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DISCURSO  PRELIMINAR 


Es  afirmación  comúnmente  admitida  entre  los  escritores  de  nuestra  historia  literaria 
que  no  hemos  tenido  en  España  oradores  sagrados  muy  excelentes  que  puedan  ponerse 
en  parangón  con  los  que  tuvieron  otras  naciones  en  los  siglos  de  su  mayor  gloria*  y 
cultura  intelectual. 

Francia  tuvo  un  Bossuet,  un  Massillon,  un  Bourdaloue,  que  ilustraron  la  cátedra 
sagrada  con  oraciones  magnificas,  que  vivirán  y  resplandecerán  como  modelos  en  el  dis¬ 
curso  de  los  siglos.  Italia  se  honrará  eternamente  con  la  grandiosa  predicación  de  un 
Segneri.  Bartoli  y  otros,  la  cual  puede  ser  presentada  como  ejemplar  al  predicador  cris¬ 
tiano.  Otras  naciones  se  glorian  también  con  otros  predicadores,  que,  si  bien  no  de  tanta 
fama  como  los  citados,  son  motivo  de  legitimo  orgullo  y  modelos  a  quienes  acuden  los 
cultivadores  de  la  elocuencia  del  pulpito.  España,  dicen  con  cierta  amargura  nuestros 
historiadores  literarios,  no  tiene  ningún  nombre  que  pueda  oponer  a  nombres  tan 
famosos. 

Nuestros  escritores  ascéticos  descuellan  entre  los  mejores  de  la  Iglesia.  Después  de 
3a  maravillosa  eflorescencia  producida  por  el  espíritu  cristiano  en  los  primeros  siglos, 
del  cristianismo  y  la  no  menos  maravillosa  fomentada  por  este  miskno  espíritu  en  la 
Edad  Media,  nada  hay  que  pueda  igualarse  en  las  naciones  modernas  a  lo  que  pro¬ 
dujo  España  en  los  siglos  xvi  y  xvn  de  nuestra  historia  en  el  orden  de  la  enseñanza 
práctica  de  la  vida  cristiana.  Ninguna  nación  tiene  escritores  iguales  ni  que  puedan  ser 
comparados  a  un  Granada,  a  un  Avila,  a  una  Santa  Teresa  de  Jesús,  a  un  Fr.  Juan  de 
los  Angeles  y  a  otros  mil  que  pudieran  citarse.  Su  número  es  legión,  y  en  esta  legión, 
son  tantos  los  que  sobresalen,  que  en  ella  se  hace  difícil  distinguir  a  los  guías  y  capita¬ 
nes  de  los  vulgares  y  toldados  rasos.  Aun  a  veces  son  más  de  admirar  estos  soldados 
rasos  que  los  mismos  capitanes.  Pero  si  esto  es  verdad,  y  si  nuestra  literatura  ascética 
es  motivo  de  gloria  perdurable  para  España,  es  fuerza  que  nos,  confesemos  vencidos  y 
rindamos  las  armas  al  tratar  de  la  elocuencia  sagrada  y  de  la  que  propiamente  se 
llama  elocuencia  del  púlpito. 

Nuestros  teólogos  resplandecen  en  el  cielo  de  las  ciencias  teológicas  con  resplandor 
insuperable.  Melchor  Cano,  Báñez,  Suárez,  Juan  de  Santo  Tomas  y  otros,  son  y  serán 
eternamente  objeto  de  la  más  viva  admiración  y  del  más  atento  y  profundo  estudio. 
Muchos  de  estos  teólogos  fueron  al  propio  tiempo  predicadores,  adoctrinando  al  público 
en  los  púlpitos  de  nuestras  iglesias,  al  par  que  a  sus,  .alumnos  en  las  cátedras  de  núes- 
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tras  Universidades;  pero  ninguno  de  ellos  dejó  piezas  de  elocuencia  tan  perfectas 
como  las  dejaron  los  teólogos  de  otras  naciones. 

En  resolución,  la  tierra  de  los  grandes  ascéticos  y  de  los  sublimes  teólogos  no  fue 
la  tierra  de  los  grandes  y  elocuentes  predicadores.  Esto  es  lo  que  se  dice  en  todas  nues¬ 
tras  historias  literarias  con  tal  seguridad  y  uniformidad  de  afirmación,  que  cualquiera 
diría  que  debe  pasar  por  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Algunos  aún  van  más  allá,  afirmando  que  la  elocuencia  del  pulpito,  tal  como  debe 
sei  entendida,  era  poco  menos  que  imposible  en  la  España  de  los  siglos  xvi  y  xvn.  “Ea 
religión,  dice  Ticknor  (1).  fué  allí  un  conjunto  de  misterios,  formas  y  penitencias;  de 
manera  que  rara  vez  y  nunca  con  gran  éxito,  se  empleaban  aquellos  medios  de  mover 
el  entendimiento  y  el  corazón  que  se  usaron  en  Francia  é  Inglaterra  desde  mediados 
del  siglo  xvuE  Así,  la  elocuencia  del  pulpito  no  solamente  no  existió  en  España,  pero 
casi  puede  decirse  que  no  pudo  existir.  Tales  afirmaciones  son  evidentemente'  temera¬ 
rias  y  aun  falsas,  ,y  la  última  de  Ticknor  tan  exorbitante,  que  si  es  disculpable)  en  un 
pi  otestante,  es  de  todo  punto  indigna  de  un  escritor  que  en  otras  partes  dió  muesiras 
de  conocer  como  pocos  españoles  la  han  conocido  la  historia  de  nuestra  cultura  literaria. 

Para  ver  la  falsedad  ó  exageración  de  estas  afirmaciones,  así  en  general,  no  son 
menester  largos  discursos  ni  muy  difíciles  ó  delicadas  investigaciones.  Bastan  unas! 
cuantas  ideas  que  están  al  alcance  de  cualquiera. 

Alma  de  la  elocuencia,  dijo  hace  tiempo  Quintiliano,  y  su  dicho  no  ha  sido  con¬ 
trastado  por  nadie,  antes  aprobado  y  confirmado  por  todos,  es  el  corazón:  pectus  est 
quod  fácil  disertos.  A  este  corazón  pueden  servirle  de  auxiliares  una  inteligencia  clara 
y  profunda,  una  fantasía  vivaz  y  un  lenguaje  propio,  limpio  y  hermoso.  Cuando  hay 
corazón,  y  cuando  éste  cuenta  con  tales  auxiliares,  ¿qué  pecho  no  se  dilata  y  enciende? 

¿  Quién  no  es  elocuente  ?  Y  cuando  esta  elocuencia  se  pone  al  servicio  de  una  causa 
nobilísima;  cuando  está  asistida  de  una  firmísima  convicción,  y  cuando  esta  convicción 
estriba  en  la  virtud  é  influencia  sobrenatural  de  la  fe,  ¿qué  rasgos,  qué  ríos,  qué 
monumentos  de  elocuencia  no  deben  esperarse? 

Ahora  bien;  si  ha  habido  nación  ó  gente  que  haya  sobresalido  por  la  vehemencia 
de  los  afectos  que  se  simbolizan  en  el  corazón;  si  ha  habido  hombres  en  quienes  se 
actuase  y  resplandeciese  la  fuerza  de  una  imaginación  viva  y  pintoresca ;  si  ha  habido 
lenguaje  que  resplandeciese  por  las  cualidades  de  sonoridad  y  majestuosa  armonía,  es 
sin  duda  la  nación,  la  gente  y  el  lenguaje  de  España.  ¿Y  cuándo  este  corazón,  esta  fan¬ 
tasía  y  este  lenguaje  llegaron  á  mayor  grado  de  viveza  y  hermosura  que  en  la  España 
de  los  siglos  xvi  y  xvn  ?  ¿  Por  qué,  pues,  no  habían  de  producirse  entonces  en  nuestros 
pulpitos  obras  de  grandiosa  elocuencia? 

Si  los  libros  ascéticos  que  escribieron  los  escritores  de  aquella  edad  gloriosamente 
venturosa  son  tan  elocuentes,  ¿por  qué  los  hombres  que  los  escribieron,  que  fueron 
muchos  de  ellos  grandes  predicadores,  no  habían  de  producir  iguales  efectos  cuando 
hablaban  desde  los  pulpitos  á  las  muchedumbres?  Si  la  lectura  de  estos  escritores 
tanto  nos  cautiva  y  embelesa,  ¿qué  no  haría  el  oirlos?  ¿Qué  efecto  no  haría  su  palabra 
hermosísima,  animada  por  la  entonación  de  la  voz,  por  la  majestad  del  hablar,  por  el 
fuego  de  la  mirada?  ¿Qué  eficacia  no  tendría  en  el  auditorio  la  vehemencia  de  un 


(i)  Ticknor,  Historia  de  la  literatura  española,  segunda  época,  c&p.  XXXVII. 
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malestio  Juan  de  Avila,  la  facundia  de  un  Fr1.  Luis  de  Granada,  la  dulzura  suavísima 
de  un  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  la  locución  viva,  variada,  hermosísima,  de  otros  mil  que 
hoy,  muerta  como  está  en  las  páginas  de  los  libros,  es  deleite  incomparable  para  los 
que  las  leen? 

Si  la  ciencia  teológica  de  un  Fr.  Luis  de  León,  de  un  Melchor  Cano  y  de  otros 
ciento,  á  pesar  de  lo  desgarbado  del  ropaje  didáctico  con  que  la  cubrieron,  tanto  nos 
halaga,  ¿qué  efectos  no  lograría  esta  misma  doctrina  cuando,  desatada  de  las  formas 
de  la  escuela,  saliese  como  río  impetuoso  de  los  labios  de  aquellos  famosísimos  teólogos  ? 
¿  Qué  ratos  deliciosísimos  no  pasarían  los  que  asistiesen  a  la  predicación  de  estos  varo¬ 
nes  insignes,  al  escuchar  aquellas  oraciones  suyas,  en  las  cuales  bajando  la  mente  de 
las  sublimes  alturas  en  que  vivía  de  ordinario,  declaraban  en  estilo  llano  y  popular 
las  mismas  verdades  que  habían  sido  objeto  de  sus  profundísimas  solitarias  investigacio¬ 
nes  ó  de  sus  discusiones  científicas  en  las  aulas  de  las  Universidades?  ¿Qué  placer  no 
causaría  oir  la  explicación  de  estas  verdades,  iluminadas  por  sus  clarísimas  inteligen¬ 
cias,  animadas  del  calor  que  palpitaba  en  s¿us  pechos  y  exornadas  con  aquel  lenguaje 
que  brotaba  de  suis  labios,  lenguaje  que,  muerto,  digámoslo  así,  en  sus  escritos,  nos 
transporta  de  la  más  viva  admiración? 

Cierto,  el  efecto  producido  por  la  elocuencia  de  estos  varones  no  pudo  menos  de  ser 
maravilloso;  y  cuando  volvemos  la  vista  atrás,  hacia  los  siglos  pasados  de  nuestra  his¬ 
toria,  cuando  fingimos  con  la  mente  lo  que  era  la  sociedad  española  en  el  siglo  xvi, 
y  retraemos  con  la  imaginación  sus,  ideas,  sus  hábitos  y  costumbres,  toda  su  manera 
de  pensar  y  de  obrar,  así  pública  como  privada,  uno  de  los  espectáculos  más  hermosos 
que  es  dado  representar  á  la  fantasía  es  el  de  alguna  de  aquellas  grandes  congregaciones 
de  fieles,  en  las  cuales,  alguno  de  esos  grandes  teólogos,  un  Melchor  Cano  por  ejem¬ 
plo,  explicaba  al  pueblo  la  palabra  de  Dios,  y  e^te  pueblo,  grave,  atento,  religioso,  cuya 
inteligencia  estaba  iluminada  por  la  misma  fe  que  iluminaba  al  predicador  y  cuyo  cora¬ 
zón  se  movía  y  palpitaba  al  unísono  del  de  éste,  recibía  en  su  inteligencia  y  guardaba 
en  su  corazón,  para  que  fructificasen  en  él,  las  semillas  de  eterna  verdad  que  desde 
la  cátedra  sagrada  esparcía  á  la  muchedumbre  el  intérprete  de  la  palabra  divina. 

Y  de  una  sociedad  en  que  se  ofrecían  todos  los  días  semejantes!  espectáculos  ¿se  ha 
de  decir  que  no  nos  dejó  modelos  de  elocuencia  cristiana,  que  no  nos.  los  pudo  dejar  y 
aun  que  estaba  incapacitada  para  dejárnoslos?  Esto  es  imposible. 

Mas :  es  cosa  convenida  entre  todos  haber  sido  tal  el  vigor  intelectual,  científico  y 
literario  de  aquella  época  en  España,  que  no  hubo  forma  ó  género  literario  que  no  reci¬ 
biese  extraordinario  fomento  ó  impulso,  que  no  tuviese  cultivadores  eximios  y  que  no 
dejase  monumentos,  que  son  la  admiración  de  propios  y  extraños;  y  siendo  esto  así, 
romo  sin  duda  lo  es,  ¿sólo  la  elocuencia  del  púlpito  había  de  ser  vana,  estéril  é  infe¬ 
cunda?  ¿sólo  este  género  literario  dejaría  de  ser  cultivado?  ¿de  sólo  él  no  nos  habría 
dejado  aquella  edad  ningún  monumento  digno  de  memoria  ó  aprecio?  Esto  es  eviden¬ 
temente  absurdo.  Y  hay  que  decir  ó  que  se  desconoce  totalmente  la  historia  de  nuestra 
elocuencia,  ó  que  no  se  han  estudiado  sus  monumentos  á  la  luz  de  la  buena  crítica,  ó 
que  aquí  hay  un  paralogismo,  engaño  ó  embrollo  de  ideas  que  ha  perturbado  extraña¬ 
mente  las  inteligencias  en  esto  punto. 

Procuremos  aclarar  este  embrollo,  poniendo  las  cosas  en  su  lugar  y  buscando  el 
criterio  seguro  que  debe  guiarnos  en  esta  materia. 
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Una  de  las  verdades  más  claras,  más  asentadas  é  inconcusas,  y  en  que  es  necesario 
tomai  pie  en  esta  discusión,  es  que  la  cultura  que  florecía  en,  España  en  los  siglos  xvi 


y  xvii  era  esencialmente  cristiana,  engendrada,  criada  y  fomentada  por  la  Iglesia.  Tal 
vez  ningún  pueblo  ni  ninguna  nación  ha  estado  más  embebida  y  empapada  con  este 
espíiitu  que  el  pueblo  y  la  nación  española  de  aquellos  dos  siglos.  Más  aún:  la  España 
de  los  siglos-,  xvi  y  xvii  na  sólo  fud  esencialmente  cristiana,  sino  eclesiástica,  y  aun, 
digámoslo  muy  alta  y  claramente,  monástico-religiosa.  Tal  vino  á  ser  también  el  carác- 


tei  uiás  preeminente  de  toda  su  cultura  intelectual,  científica  y  literaria. 

En  este  carácter  de  nuestra  cultura  intelectual  verán  unos!  la  mayor  de  las  glorias 
de  España;  otros,  su  mayor  mengua  y  defecto;  pero  todos  han  de  convenir  en  que  así 
fue  y  que  no  pudo  ser  de  otra  manera;  la  virtud  plástica,  formativa,  tradicional  de  nues- 
tia  sociedad,  obrando  en  ella  por  espacio  de  muchos  siglos,  no  pudo  menos  de  producir 
este  efecto,  á  pesar  de  otras  fuerzas  extrañas  ó  accidentales  que  pudiesen  influir  en  la 
formación  ó  educación  de  esta  sociedad. 

El  llamado  Renacimiento ,  esto  es,  el  estudio  de  la  antigüedad  clásica,  tuvo  en  España 
eximios  cultivadores  y  la  influencia  de  su  enseñanza  se  dejó  sentir  en  todas  las  esfe- 
las  de  la  inteligencia;  pero  esta  influencia  fue  muy  parcial,  y  si  consiguió  ajustar  los 
ingenios  á  los  cánones!  de  la  belleza  antigua,  nunca  ó  rarísimas  veces  invadió  los  lími¬ 
tes  de  la  moral  ni  trastornó  los  cánones  ó  géneros  literarios  tales  como  los  había  asen¬ 
tado  la  tradición  cristiana;  pudo  mejorar  ó  empeorar  estos  cánones,  pero  nunca  logró 
desviar  nuestra  tradición  del  camino  en  que  había  entrado  desde!  los  albores  de  nues¬ 
tra  primitiva,  independiente  y  nacional  cultura.  Nuestros  grandes  maestros  en  el  estudio 


de  la  clásica  antigüedad,  Nebrija,  Vergara,  Jiménez  Patón,  adoctrinaron  las  inteli¬ 
gencias  de  los  españoles  en  los  preceptos  de  los.  clásicos  griegos  y  latinos,  pero  sin 
apartarlos  de  sus  antiguos  ideales  esencialmente  cristianos!.  En  verdad,  jamás  logra¬ 
ron,  ni  tampoco  lo  pretendieron,  oponerse  a  estos  ideales;  más  bien  quisieron  mejo¬ 
rarlos.  ,  •  í  í  iW'®t  ;j*  i 

Esta  idea  hay  que  tenerla  muy  presente  al  tratar  de  toda  nuestra  literatura  en  los 
siglos  'xv,  xvi  y  xvii,  y  especialmente  de  nuestra  literatura  popular,  y  más  especial¬ 
mente  aún  de  nuestra  elocuencia  del  púlpito,  que  es  esencialmnte  popular  y  aun  vulgar 
en  el  sentido  más  propio  de  la  palabra.  A  la  luz  de  esta  doctrina  se  ha  de  mirar  y 
estudiar  la  predicación  de  nuestro  siglo  de  oro.  Teniéndola  presente,  se  juzgará  de  ella 


acertadamente;  olvidándola,  no  podrá  menos  de  incurrirse  en  gravísimos  y  fundamen¬ 
tales  errores,  aun  en  el  orden  artístico  y  literario. 

Ahoia  bien,  esta  elocuencia  del  púlpito,  esta  predicación  cristiana  popular,  tiene 
sus  leyes  fijas,  sus  principios  á  que  debe  inconmoviblemente  estar  atendida,  y  según 
ellos  debe  ser  juzgada  y  criticada.  ¿Cuáles  son  estas  leyes  y  principios? 


Se  ha  dicho  y  repetido  de  mil  maneras,  y  por  muchas  que  se  diga  y  repita  no  se 
repetirá  bastante,  ya  que  al  hacerlo  no  se  hace  sino  repetir  lo  que  dijo  claramente 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  al  venir'  éste  al  mundo  vino  para  renovarlo  todo,  para 
dar  á  todo  vida  nueva  y  vida  más  noble,  sobrenatural  y  divina.  Todo  el  humano  vivir 
recibió  con  el  advenimiento  de  Cristo  impulso  más  vivo,  más  alto  y  generoso.  Cien¬ 
cias,  artes,  filosofía,  todo  lo  renovó  y  engrandeció  la  fe  soberana  de  Cristo. 

Pero  si  eso  es  verdad  de  todas  las  partes  y  elementos  de  que  se  compone  el 
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vivii  humano,  una  de  las  cosas  en  que  desde  el  principio  ge  manifestó  muy  especial¬ 
mente  esta  renovación  y  engrandecimiento  fue  en  el  instrumento  por  el  cual  se  comu¬ 
nicó  exteriormente  esta  fe  soberana. 

La  palabra  del  hombre,  débil  como  es,  imperfecta,  participante  de  todas  las  flaque¬ 
zas  del  que  la  aplica,  es  el  mensajero  de  la  palabra  divina,  de  la  Buena  Nueva,  del 
Evangelio,  en  quien  está  librada  la  salvación  del  mundo.  “La  fe,  dice  San  Pablo  (1),  pro¬ 
viene  del  oir,  y  el  oir  depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Jesucristo”.  El  cris¬ 
tiano  es  hijo  de  Dios  engendrado  por  la  palabra  de  la  verdad,  y  esta  verdad  es  llevada 
al  corazón  del  hombre  por  virtud  de  la  palabra  humana.  Unida  esta  palabra  á  la  vir¬ 
tud  de  la  fe,  no  pudo  menos  de  participar  en  alguna  manera  de  la  virtud  divina.  La 
palabra  puramente  humana,  profana,  gentílica,  era  inadecuada  para  ministerio  tan 
sublime.  A  nuevas  y  más  altas  verdades  debía  corresponder  nueva  y  más  alta  y  más 
sublime  manera  de  decirlas. 

La  fe  no  es  palabra  del  hombre,  dice  San  Pablo,  sino  que  es  verdaderamente 
palabra  de  Dios”  (2). 

“Nosotros  hacemos  el  oficio  de  legados  por  Cristo,  como  si  Dios,  ós  exhortase 
por  nosotros”  (3). 

No  hemos  recibido  el  espíritu  de  este  mundo,  sino  el  espíritu  que  es  de  Dios,  para 
conocer  lo  que  nos  fue  otorgado  por  Dios,  lo  cual  hablamos,  no  en  palabras  doctas  y  de 
sabiduría  humana,  sino  en  doctrina  del  espíritu,  comparando  palabras  espirituales  á 
cosas  espirituales”  (4). 

Hablamos  la  sabiduría  entre  los  perfectos ;  mas  no  la  sabiduría  de  este  siglo  ni  de 
los  príncipes  de  este  siglo,  que  se  destruyen,  sino  la  sabiduría  en  el  misterio”  (5)  ;  “gran 
sacramento  de  la  piedad,  que  fue  manifestado  en  la  carne,  justificado  en  el  espíritu,  que 
apareció  á  los  ángeles,  fue  predicado  á  las  gentes,  ha  sido  creído  en  el  mundo,  as¬ 
cendido  á  la  gloria”'  (6). 

Atenido  á  estas  enseñanzas  del  Predicador  de  las  gentes,  dice  un  moderno  elocuen¬ 
te  orador  (7)  :  “La  religión  cristiana,  como  en  otro  tiempo  la  religión  judaica,  de  la  que 
fue  complemento  y  perfección,  se  creó  una  retórica  y  una  elocuencia  propias,  que  nada 
tienen  de  común  con  la  retórica  y  la  elocuencia  de  los  gentiles,  que  son  tan  superiores  á 
ellas  en  la  elevación  de  los  conceptos,  en  la  grandeza  de  las  miras,  en  la  magnificencia 
de  la  dicción  y  en  la  fuerza  de  la  persuasión,  cuanto  el  cristianismo  es  superior  al  paga- 

di  Pides  ex  auditu;  auditus  autem  per  verbum  Chisti  (Rom.,  X,  I7). 

(2)  Non  verbum  hominis  sed  vere  verbum  Dei  (I  Thessalon.,  II,  13). 

(3)  Pro  Christo  legatione  fungimur  tanquam  Deo  exhortante  per  nos  (II  Corint.,  V,  20). 

(4)  Nos  autem  non  spiritum  hujus  mundi  accepimus,  sed  spiritum  qui  ex  Deo  est,  ut  sciamus 
quce  a  Deo  donata  sunt  nobis,  quce  et  loquimur  non  in  doctis  humana;  sapientioe  verbis,  sed  in  doctrina, 
spiritus,  spiritualia  spiritualibus  comparantes  (I  Conrint.,  II,  12  y  13). 

(5)  Sapientiam  autem  loquimur  Ínter  perfectos;  sapientiam  vero  non  hujus  sceeuli,  ñeque  principum 
hujus  s  ce  culi,  qui  destruuntur,  sed  loquimur  Dei  sapientiam  m  mysterio  (I  Corint.,  c.  II,  6  y  7) 

(6)  Et  manifesté  magnum  est  pietatis  sacramentum,  quod  manifestatum  est  in  carne,  justiaficatum. 
ets  in  spiritu,  apparuit  angelis,  prcedicatum  est  gentibus,  creditum  est  in  mundo,  assumptum  est  in  gloria 
(Timoth.,  II,  3  y  16). 

(7)  P.  Ventura  Ráulica,  en  La  escuela  de  los  milagros,  tomo  I,  prólogo. 
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nismo,  Dios  al  hombre,  el  cielo  á  la  tierra  y  á  los  intereses  pasajeros  del  tiempo  los 
intereses  de  las  almas  en  la  eternidad”. 

El  divino  modelo  de  esta  predicación  fue  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Angel  del 
gran  consejo,  el  anunciador  de  la  Buena  Nueva,  el  sembrador  de  la  semilla  divina,  que, 
arraigada  en  los  corazones  de  I09  hombres,  había  de  dar  en  ellos  frutos  de  vida  eterna. 

Los  Apóstoles  fueron  los  continuadores  de  la  obra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
así  como  éste  no  había  anunciado  á  los  hombres  más  que  lo  que  había  oído  á  su  Padre, 
así  aquellos  no  anunciaban  más  que  lo  que  habían  oído  y  visto  en  la  persona  de  su  Maes¬ 
tro;  así  los  que  le  habían  visto  y  oído  de  cerca  directamente,  como  los  que,  como  San 
Pablo,  no  habían  sido  testigos  personales  de  la  divina  enseñanza.  Unos  y  otros  cumplían 
el  encargo  de  embajadores  de  Jesucristo,  como  dice  uno  de  ellos:  “Dios  era  quien 
hablaba  por  su  boca;  hablaban  delante  de  Dios  en  Jesucristo,  ó  por  mejor  decir, 
Jesucristo  hablaba  en  ellos  mismos”  (J). 

Esta  palabra  divina  está  depositada  en  las  páginas  de  la  narración  evangélica.  Por 
esto  la  historia  evangélica  fue  desde  los  primeros  días  del  cristianismo  la  base  de  la 
predicación  cristiana,  como  fue  fundamento  de  la  instrucción  de  las  inteligencias  y 
el  gran  educador  y  moralizador  de  las  voluntades.  La  explicación  clara,  sencilla,  al  al¬ 
cance  de  todos,  de  las  palabras  de  Cristo  en  su  Evangelio,  que  seguía  generalmente  á  la 
lectura  de  algún  pasaje  de  este,  mismo  Evangelio  en  la  sagrada  liturgia,  era  la  forma 
usual  y  ordinaria  de  la  predicación.  Esta  predicación  instruid  á)  los  primitivos  fieles 
en  las  verdades-  que  debían  creer  y  obrar,  y  robustecía  sus  voluntades  para  la  práctica 
de  la  virtud  y  perfección  moral.  Ella  daba  á  conocer  á  los  cristianos  la  persona  de  Jesu¬ 
cristo,  objeto  supremo  de  las  esperanzas  y  de  su  amor,  la  excelencia  de  sus  enseñanzas, 
la  eficacia  de  los  sacramentos  cuya  dispensación  había  confiado  á  su  Iglesia,  la  condi¬ 
ción  venturosa  de  los  que  le  siguen  en  este  mundo  y  el  eterno  gozo  de  gloria  reservado 
á  los  que  mueren  en  -el  ósculo  de  su  caridad.  Y  esto  lo  hacía  ora  se  dirigiese  á  grandes 
y  nobles  é  instruidos  según  el  mundo,  ora  á  los  pobres  y  sencillos  é  ignorantes;  ora 
se  practicase  en  los  grandes  templos  y  basílicas,  ora  en  la  oscuridad  de  las  catacumbas. 

Testimonio  auténtico  y  primitivo  de  esta  predicación  son  las  epístolas  enviadas  pol¬ 
los  Apóstoles  discípulos  del  Señor  á  las  iglesias  á  quienes  habían  evangelizado,  y  en 
especial  las  de  San  Pablo,  monumento  inmortal  de  la  grandeza  del  ingenio  de  aquel 
varón  portentoso,  repertorio  magnífico  de  sabiduría  cristiana  y  comentario  admirable 
del  Evangelio  de  Cristo. 

Esta  predicación  apostólica  fue  continuada  por  la  que  en  los  siglos  primeros  del  cris¬ 
tianismo  dieron  á  los  fieles  los  llamados  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia ;  de  suerte  que 
como  los  discípulos  del  Señor  recibieron  del  divino  Maestro  las)  formas  y  manera  de 
predicar  y  anunciar  la  palabra  divina,  así  los  Padres  recibieron  y  aprendieron  de  los 
Apóstoles  y  de  .sus  sucesores  la  misma  forma  y  la  práctica  de  tan  sublime  misterio. 

Testigos  y  ejemplares  de  esta  divina  elocuencia  fueron  en  la  antigüedad  cristiana, 
entre  los  griegos,  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Gregorio  Nazianceno  y  otros, 
y  entre  los  latinos  San  Agustín,  San  Ambrosio,  San  León  y  tantos  más  que  es  imposible 
enumerar.  En  la  Edad  Media  continuóse  esta  predicación  en  San  Buenaventura,  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  otros  sin  número,  si  admirables  por  su  ciencia  y  por  su  ingenio, 


(I)  II  Corint.,  S,  20  12  19. 
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no  menos  admirables  por  la  divina  elocución  de  sus  escritos,  en  algunos  tan  maravillosa, 
que  en  su  comparación,  como  dice  el  autor  citado,  “das  mejores  arengas  de  los  oradores 
profanos  de  Atenas  y  de  Roma,  á  pesar  de  su  elocuencia  y  belleza  toda  de  palabras, 
no  parecen  más  que  composiciones  de  estudiantes  ó  juguetes  de  niños”. 

El  fruto  de  esta  predicación  lo  logramos  en  la  inmensa  colección  de  homillías,  exhor¬ 
taciones,  panegiricos,  que  nos  ha  transmitido  la  antigüedad,  patrimonio  de  la  sabiduría 
y  de  la  elocuencia  cristiana. 

La  patria  española,  una  de  las  más  favorecidas  en  las  gracias  y  dones  sobrenaturales, 
con  que  la  bondad  divina  quiso  enriquecer  al  linaje  de  los  hombres  con  la  Revelación 
de  Cristo,  no  fue  de  las  menos  enriquecidas  y  aventajadas  en  este  linaje  de  predicación. 

No  contando  más  que  aquellos  de  quienes  nos  quedan  algunos  testimonios  de  su 
elocuencia,  y  aun  de  esos  a  los  más  famosos,  no  es  posible  dejar  de  mencionar  á  Osio,  el 
grande  obispo  de  Córdoba,  San  Gregorio  Bético,  San  Paciano  de  Barcelona,  Pedro  de 
Zaragoza,  Bachiario  de  Galicia,  Apricio  de  Beja,  San  Martin  Dumiiense,  San  Lean¬ 
dro,  San  Fulgencio,  San  Isidoro,  San  Ildefonso.  Estos  en  la  Edad  Antigua.  Y  en  la 
Media,  Juan  de  Sevilla,  Froilán  de  León,  Bernardo  de  Toledo,  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  San  Antonio  de  Padua,  San  Ramón  de  Peñafort,  San  Pedro  Pascual,  San 
Vicente  Ferrer  y  otros  que  sería  infinito  enumerar  (I). 

Por  la  virtud  de  la  predicación  de  estos  varones  tuvo  España  la  verdadera  y  legíti¬ 
ma  tradición  de  la  predicación  cristiana;  la  cual  tradición  se  mantuvo  siempre  viva,  acti¬ 
va,  fecunda,  no  tanto  por  los  libros  ó  escritos  cuanto  por  la  predicación  misma,  que 
nunca  dejó  de  resonar  en  los  pulpitos  sagrados,  así  en  los  de  nuestras  grandiosas  catedra¬ 
les  tcomo  en  los  de  las  humildes,  oscuras  y  olvidadas  aldeas,  y  fue  la  regla  viva  de  la 
elocuecia  del  púlpito.  A  ella  hubieron  de  atenerse  los  ministros  de  la  predicación  cris¬ 
tiana,  hasta  el  punto  de  no  poder  apartarse  de  esta  regla  sin  ser  ministros  infieles  del 
Evangelio,  traidores  á  su  fe  y  prevaricadores  de  las  enseñanzas  y  mandatos  divinos.  Este 
criterio  auténtico  y  tradicional  es  el  primero  que  debe  tener  presente  el  que  quiera  for¬ 
mar  juicio  recto  de  la  predicación  cristiana.  Quien  no  lo  tenga  piesente,  jamas  se 
formará  idea  exacta  de  lo  que  debe  ser  esta  predicación. 

Ahora  bien ;  ateniéndonos  á  este  criterio,  así  como  la  materia  ó  asunto  de  que  ha  de 
tratar  el  orador  cristiano  no  es  libre  ni  arbitriaria,  tampoco  lo  es  la  forma  en  que  ha  de 
tratarla.  La  materia  es  la  palabra  de  Dios  tal  como  fue  enseñada  por  Jesucristo,  anun¬ 
ciada  por  los  apóstoles ;  la  forma,,  la  enseñada  y  transmitida  por  la  Iglesia.  Esta  forma 
puede  variar  según  los  tiempos,  las  personas  y  aun  las  regiones  en  que  se  ejercita  la 
predicación;  pero  en  medio  de  esta  variedad  tiene  caracteres  fijos,  comunes  y  que  se  per¬ 
petúan  en  el  curso  de  la  tradición.  La  predicación  cristiana  es  siempre  la  predicación  del 
Evangelio,  el  comentario  perpetuo  de  la  palabra  divina,  la  enseñanza  de  esta  palabra 
comunicada  por  la  Iglesia.  Jamás  deja  de  tener  este  carácter,  so  pena  de  profanarse  y 
,de  perder  la  parte  principal  de  su  eficacia. 

(1)  Puede  verse  una  breve  indicación  de  las  obras  de  estos  oradores  antiguos  en  el  libro  titulado: 
Discurso  |  sobre  la  \  Eloquencia  Sagrada  |  en  España.  \  Su  autor  |  El  Dr.  D.  Pedro  Antonio  Sánchez, 
colegial  en  el  mayor  de  Fonseoa,  ca-  |  tedrático  que  ha  sido  de  Retórica  en  la  |  Universidad  de  Santiago, 
hoy  ca-  1  tedrático  de  Teología  y  Juez  Ecle-  1  siástico  de  aquel  Arzobispado.  Madrid.— MDCCLXXVIII.  En 
la  imprenta  de  Blas  Román. 
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Mas  es  de  advertir  que  aun  reducida  la  predicación  cristiana  á  la  explicación  del 
Evangelio,  fue  concretándose  más  desde  sus  principios,  ya  ciñéndose  á  la  explicación  ó 
comentario  de  algún  pasaje  del  Evangelio,  ya  á  la  explicación  de  algún  texto  del  mismo, 
apoyada  en  otros  textos  ó  pasajes  que  la  esclareciesen.  Como  la  explicación  se  hacia  á 
la  congregación  de  los  fieles  que  se  reunían  para  celebrar  ó  asistir  á  los  sagrados  míste¬ 
nos,  íecibió  el  nombre  de  homilía  (I).  A  esta  forma  puede  reducirse  toda  la  predicación 
verdadei  amente  cristiana  tal  como  nos  fue  transmitida  por  la  antigüedad,  como  quiera 
que  aun  los  panegíricos  ú  oraciones  funerales  que  nos  dejaron  los  grandes  predicado- 
íes  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  son  más  que  ia  aplicación  de  la  enseñanza 
evangélica  a  un  caso  particular,  ya  de  un  sujeto  ó  personaje,  ya  de  un  hecho  ó  aconte¬ 
cimiento  histórico. 

A  la  luz  de  este  criterio  ú  orden  de  ideas  deben  ser  juzgados  los  grandes  predica¬ 
dores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Juzgarlos  por  otra  regla  y  con  otros  principios  sería 
glande  equivocación,  no  menos  en  el  orden  científico,  como  es  dicho,  que  en  el  histó- 
nco  y  tradicional  y  aun  literario;  sería  un  anacronismo  disparatado,  que  supondría  en 
el  que  juzgase  aberración  extraordinaria  en  los  principios  más  elementales  de  la  crí¬ 
tica  literaria.  De  esta  equivocación  ó  extravío  ha  provenido,  en  gran  parte  á  lo  menos,' 
la  falsedad  del  concepto  que  se  ha  formado  de  aquellos  predicadores.  De  aquí  el  vacío 
que  notan,  ó  más  bien  suponen,  ciertos  historiadores  en  nuestra  cultura  nacional. 

Mas  sobre  esta  primera  regla  ó  criterio  de  critica  literaria  hay  otra  más  alta,  más 
general  y  comprehensiva,  que  es  el  alma  de  esta  primera  y  que  ha  de  tener  siempre  y 
principalmente  ante  los  ojos  el  que  se  ponga  á  juzgar  la  elocuencia  del  púlpito  de  todos 
los  tiempos  y  siglos,  especialmente  del  siglo  de  oro  de  nuestra  cultura. 

Se  ha  dicho,  tomándolo  de  San  Pablo,  que  la  palabra  del  Evangelio  no  es  palabra 
del  hombre,  sino  palabra  de  Dios;  que  el  predicador  es  el  mensajero  y  el  anunciador 
de  la  palabra  divina;  que  la  sabiduría  del  Evangelio  no  <3s  sabiduría  del  siglo  ni  de 
l'os  príncipes  de  este  siglo,  sino  la  sabiduría  del  misterio  de  Cristo,  escondido  en  los 
siglos  y  manifestado  al  mundo  al  final  de  los  tiempos.  Pues  bien;  para  juagar  recta¬ 
mente  de  esta  elocuencia  hay  que  tener  bien  asentados  en  la  mente  ciertos  principios, 
no  sólo  distintos,  sino  del  todo  contrarios  en  muchos  casos  á  los  que  guían  á  la  ora¬ 
toria  profana  tradicional. 

Hablemos  claro  y  pongamos  las  cosas  en  sus  cabales. 

El  arte  de  la  elocuencia  es  ciertamente  magnífico.  Ea  enseñanza  de  Aristóteles,  de 
Marco  Tulio  Cicerón  y  de  Quintiliano  es  sobremanera  instructiva,  educadora  del  enten- 
dimento  y  adiestradora  de  la  expresión  extrínseca  del  pensamiento  humano.  Pero  este 
ai  te,  por  lo  que  toca  á  la  parte  práctica  de  la  elocuencia  en  general,  y  de  la  cristiana 
muy  en  particular,  tiene  una  importancia  muy  escasa  y  relativa. 

En  primer  lugar,  mayor  eficacia  que  la  explicación  de  todas  las  reglas  tiene  un 
buen  ejemplo  bien  estudiado  y  meditado.  Sobre  esto  son  muy  notables  las  palabras 
de  uno  que  fue  en  los  días  de  su  juventud  gran  maestro  de  Rotórica,  más  tarde  gran 
predicador  y  al  fin  uno  de  los  hombres  más  grandes  que  ha  tenido  la  Iglesia  y  el 
mundo,  San  Agustín.  El  cual,  hablando  del  arte  de  los  preceptos  retóricos,  dice:  “He 

(1)  Homilía  viene  del  griego  ¿¡Pita  reunión  ó  congregación,  y  ésto  de  0¡J.tXa<;,  muchedumbre. 
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tilos  conocido  á  muchísimos  que  sin  saber  nada  de  precflptos  retóricos  fueron  más 
elocuentes  que  otros  que  los  habían  aprendido;  pero  a  nadie  hemos  conocido  verdadera¬ 
mente  elocuente  que  no  hubiese  leído  ú  oído  las  disputas  y  oraciones  de  los  que  en 
verdad  lo  eran”  (1). 

Aun  el  tal  arte  de  retórica  y  de  elocuencia,  reconocida  y  todo  su  importancia  rela¬ 
tiva  debe  contenerse  en  ciertos  límites  y  aplicarse  con  cierta  moderación ;  de  suerí*a 
que,  traspasados  estos  límites  y  aplicada  indiscreta  é  inmoderadamente,  no  sólo  no  con¬ 
seguirá  su  fin,  sino  que  podrá  ser  gravemente  perjudicial.  Tal  fue  el  defecto  de 
muchos  preceptistas  antiguos  y  lo  es  aún  el  de  muchos  modernos. 

Para  ser  perfecta  una  oración,  dicen,  ha  de  tener  cinco  partes :  exordio,  proposi¬ 
ción,  división,  confirmación  y  peroración.  El  exordio  ha  de  estar  sacado  de  ciertos  tópi¬ 
cos  y  lugares  comunes  que  se  señalan,  fuera  de  los  cuales  no  es  posible  sacar  nada 
que  sea  de  provecho.  La  proposición  ha  de  ser  necesariamente  breve  y  clara.  Igual¬ 
mente  la  división,  que  se  ha  de  procurar  sea  en  tres  partes.  Para  la  confirmación  hay 
que  acudir  á  tal  ó  cual  clase  dle  argumentos  y  nada  más,  los  cuales  han  de  estar  con¬ 
venientemente  distribuidos  para  que  logren  su  eficacia.  En  la  peroración  se  ha  de  re¬ 
sumir  toda  la  oración  y  mover  los  afectos.  Para  exornar,  embellecer  y  dar  variedad  á 
este  conjunto  se  permite  el  ¡uso  de  algunas  figuras,  ya  de  dicción,  ya  de  pensamiento, 
como  la  repetición,  exclamación,  comparación,  hipotiposis,  etc.  “Las  más  a~  propó¬ 
sito,  para  esto,  dice  un  autor  (2),  son  la  interrogado,  la  apostroph <?,  tal  vez  la  prosopo¬ 
peya” . 

Así  se  explicaban  ó  se  explican  los  preceptistas  que  se  dicen  comentadores  de  Aris¬ 
tóteles,  Cicerón  y  Quintiliano.  Para  no  perderse  en  ese  laberinto,  ó  más  bien  mar  pro¬ 
celoso  de  reglas,  avisos  y  preceptos,  indican  un  hilo  conductor,  un  norte,  una  estrella 
fija  que  guía  al  navegante;  la  estrella,  el  norte  y  el  guía  seguro  íes  Marco  Tulio  Cicerón, 
ejemplar  supremo  de  todos  los  oradores,  modelo  único  de  la  verdadera  elocuencia.  Imi¬ 
tar  la  manera  de  decir  de  este  orador  en  la  distribución  del  asunto,  en  el  desenvolvi¬ 
miento  de  las  partes  de  la  oración,  en  la  elección  de  los  argumentos,  en  el  ornato  del 
estilo,  hasta  en  las  frases  y  palabras,  es  considerado  por  el  mayor  triunfo  de  la  elocuen¬ 
cia.  Quien  siga  é  imite  á  Cicerón,  habrá  acertado ;  quien  se  aparte  de  él,  sin  duda  alguna 
se  extraviará.  ; 

En  esta  enseñanza,  en  el  uso  de  este  artificio  ponían  ciertos  antiguos  preceptistas 
la  eficacia  de  la  elocuencia.  En  el  empleo  de  esta  receta  literaria  libraban  la  sanidad  y 
vigor  del  pensamiento  manifestado  por  las  palabras,  ora  hablasen  á  gentes  profanas  y 
descreídas,  ora  a  los  fieles  de  Cristo  y  bajo  las  bóvedas  del  templo  sagrado. 

Semejante 'artificio  ó  mecanismo  es  en  alto  grado  ridículo  y  pedantesco.  Aplicado  al 
arte  ó  á  alguna  parte  del  arte  de  la  elocuencia  en  general,  es  el  obstáculo  más  eficaz  para 
su  perfección  ó  adelantamiento.  Aplicado  á  la  elocuencia  sagrada,  es  su  muerte  ine¬ 
vitable. 

Grandemente  dijo  el  P.  Juan  de  Mariana  en  su  libro  Sobre  el  Rey  y  la  Educación 


(1)  Sine  prceceptis  rhctoricis  novimus  plurimos  eloquentiores  plumiris  qui  illa  didicerun;  sine  lecis 
vero  et  auditis  cloquentium  dis  puf  ationibus  vel  dictionibus  nerninen  ( De  Doctrina  christiana,  lili.  IV,  III). 

(2)  £1  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  en.  su  Discurso  sobre  la  Elociencia  Sagrada,  pág.  196/ 


XII 


SERMONES  dEE  P.  ER.  AT.ONSO  de  cabrera 


del  Rer-  “La  oratoria  es  difícil,  pero  su  arte  es  breve”  (1).  Tan  breve,  que  sus  precep¬ 
tos  caben  en  una  hoja  de  papel  y  aun  sobra  papel.  La  dificultad  principal  está  en  tener 
capacidad  para  entenderlos;  en  olvidar  las  ideas  y  sistemas  absurdos  que  sobre  esto 
bajan  podido  aprenderse;  en  asentar  en  el  corazón  unos  cuantos  principios  y  en  practi¬ 
cados  con  resolución  eficaz,  con  tenaz  y  porfiada  perseverancia. 

Señalemos  algunos  de  estos  principios,  siguiendo  á  grandes  maestros. 

Sobre  la  elocuencia  en  general  decía  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  (2)  :  “Yo  quisiera 
ver  á  la  juventud  mucho  menos  instruida  en  tanta  multitud  de  preceptos  y  más  bien 
ejercitada  con  pocos  y  claros  documentos.  Quisiera,  digo,  ver  á  la  juventud  más  apli¬ 
cada  á  fecundar  la  mente  de  noticias  útiles,  ejercitar  el  ingenio  en  razonar  con  juicio, 
elegir  las  cosas  que  sean  más  del  intento,  escoger  las  palabras  con  que  se  declaren 
mejor,  disponerlo  todo  con  la  debida  orden  y  dar  á  la  oración  una  hermosura  natural 
y  no  afectada  harmonía.  Quisiera,  digo  una  y  mil  veces,  unos  entendimientos  más  libres 
sin  las  piguelas  del  arte,  unos  discursos  más  sólidos  sin  afectación  de  vanas  sutilezas, 
un  lenguaje  mas  propio  sin  obscuridades  estudiadas,  y  por  acabar  de  decirlo,  un  jui¬ 
cioso  pensar,  disimuladamente  dulce  en  la  expresión  y  eficazmente  agradable.  Esto  es 
elocuencia;  todo  lo  demás  bachillería”. 


Sobre  la  elocuencia  del  pulpito  dice,  hablando  en  general,  un  grande  orador  moderno, 
el  P.  Ventura  Ráulica  (3)  :  El  gran  secreto  de  la  elocuencia  sagrada  consiste  en  que  el 
orador  hable  de  tal  modo  que  fije  la  atención  del  auditorio  en  lo  que  él  dice  y  no  en  lo 
que  el  es.  Los  pensamientos  que  el  auditorio  fija  en  el  predicador  los  roba  al  sermón. 

uerza  es  que  el  predicador  se  haga  olvidar  de  sí  mismo,  haga  olvidar  al  hombre  si 
quiere  conseguir  que  los  que  le  oyen  se  eleven  á  Dios.  Entonces  la  palabra  santa  penetra 
en  el  espíritu  y  en  el  corazón,  excita  en  él  el  amor  á  la  virtud  ó  el  remordimiento  y 
arrepentimiento  del  vicio.  El  hombre  conoce  lo  que  le  falta,  se  conmueve,  se  humilla 
propone,  resuelve  y  sale  de  allí  menos  hombre  y  más  cristiano”.  “El  mejor  sermón 
anade,  no  es  el  que  excita  la  admiración,  sino  el  que  despierta  el  arrepentimiento- ■  no 
es  e  que  hace  aplaudir  al  predicador,  sino  el  que  hace  que  el  auditorio  salga  contento 
de  Dios  y  de  la  religión  y  descontento  de  sí  mismo”. 

...  Otr0 ,gran  Predica<lor  ya  antiguo,  pero  de  grande  autoridad,  el  famoso  P.  Antonio 
tetra,  decía  (4)  1  “El  sermón  que  fructifica,  el  sermón  que  aprovecha,  no  es  aquel  que 
deleita  al  oyente  es  aquel  que  le  da  pena.  Cuando  el  oyente  á  cualquiera  palabra  del 
predicador  ttembla,  cuando  cada  palabra  del  predicador  es  un  torcedor  para  el  corazón 
del  oyente,  cuando  el  oyente  va  del  sermón  para  su  casa  confuso  y  atónito,  sin  saber 

Tur.  »  v  dent0nCa  *  d  SermÓn  C,,1‘  C0™ne-  *  —  *  Puede  esperar  que  haga 
o  Y  dirigiéndose  a  los  predicadores,  concluía:  “Sembradores  del  Evangelio  veis 

aqu.  lo  que  debemos  pretender  en  nuestros  sermones:  no  que  los  hombres  salgan  conten- 

tos  de  nosotros,  sino  que  salgan  muy  descontentos  de  sí;  no  que  les  parezcan  bien  núes 

ios  conceptos,  mas  que  les  parezcan  mal  sus  costumbres,  sus  vidas,  sus  pasatiempos  sus 


(1)  Citado  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear 
idea  de  la  elocuencia  española. 


en  la  Oración  en  que  se  exhorta 


(2)  En  la  Oración  citada  en,  la  nota  precedente. 


(3)  En  la  Escuela  de  los  milagros.  Prólogo. 

(4J  Citado  por  Mayans  en  el  Orador  Cristiano.  Diálogo  tercero, 


a 


seguir  la  verdadera 
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ambiciones,  en  fin,  todos  sus  pecados...  Contentemos  á  Dios  y  acabemos  de  no  hacer 
caso  de  los  hombres...  Vea  el  Cielo  que  aun  tiene  en  la  Tierra  quien  se  pone  de  su 
parte;  sepa  el  Infierno  que  aun  hay  en  la  Tierra  quien  le  haga  guerra,  y  sepa  la  misma 
Tierra  que  aun  está  en  estado  de  reverdecer  y  dar  mucho  fruto...”  Así  hablaba  el  famoso 
predicador  P.  Antonio  Vieira,  y  se  le  podía  creer,  puesto  que,  como  decía  Mayans, 
hablaba  en  la  materia,  no  sólo  como  desengañado,  sino  también  como  arrepentido. 
Orador  naturalmente  elocuentísimo,  había  abusado  mucho  de  sus  dotes  maravillosas; 
mas  al  fin  volvió  sobre  sí,  aunque,  arrepentido  y  todo,  dejó  en  sus  escritos  mucho  de 
la  antigua  mala  levadura.  ¡  Tanta  es  la  fuerza  de  la  costumbre  aun  en  las  inteligencias 
me j  or  dotadas  ! 

Tal  cual  lo  describen  estos  grandes  preceptistas  ha  de  ser  el  fin  supremo  adonde  ha  de 
encaminar  sus  esfuerzos  el  orador  cristiano.  Mas  para  que  se  logren  de  todo  punto  estos 
esfuerzos,  es  necesario  además  que  el  predicador  posea  condiciones  y  cualidades  que 
poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  las  que  forman  al  orador  según  la  preceptiva  antes  citada. 

Ante  todas  cosas,  ha  de  estar  el  orador  penetrado  del  celo  de  la  gloria  divina,  para 
que  sea  digno  instrumento  de  su  Evangelio.  Ha  de  arder  en  amor  de  Dios,  para  que  sus 
palabras,  saliendo  de  sus  labios  inflamados,  vayan  á  los  oídos  de  los  fieles  y  entren  en 
sus  corazones  y  les  peguen  el  fuego  en  que  están  envueltas.  El  orador  sagrado  ha  de  ser 
el  gran  sacerdote  descrito  por  el  Profeta  (i),  cuyos  labios  conserven  el  depósito  de  la 
ciencia  divina  y  de  cuya  boca  vengan  los  hombres  á  escuchar  la  divina  ley  en  toda  su 
pureza,  á  aprender  los  preceptos  divinos,  á  saber  lo  que  Dios  les  manda  y  prescribe.  Es 
el  predicador  el  continuador  de  la  predicación  evangélica,  la  prolongación  moral  de  la 
persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  extensión  de  su  divina  virtud,  el  intérprete  de 
su  enseñanza,  el  instrumento  por  el  cual  ha  querido  Dios  que  la  fe  divina  se  transmita  y 
comunique  á  los  hombres.  Es  el  ministro  de  la  Iglesia  que  desempeña  en  ella  el  minis¬ 
terio  de  la  predicación  tal  como  ella  quiere  é  intenta  que  se  desempeñe.  Es,  en  fin,  el 
perpetuador  de  una  tradición  que,  arrancando  de  los  primeros  días  de  la  Iglesia,  se 
extiende  majestuosa  por  todos  los  siglos,  con  alguna  variedad  de  tiempos  y  de  circuns¬ 
tancias,  pero  siempre  igual  en  la  sustancia,  eco  prolongado  de  aquella  “palabra  (2)  que 
procede  de  la  boca  de  Dios  y  alimenta  eternamente  las  almas”.  “De  ti,  dice  S.  Bernar¬ 
do  (3)  hablando  con  el  predicador,  esperan  los  hombres  la  ley  de  Dios  y  no  las  palabras 
vanas,  las  fábulas  inútiles  y  las  invenciones  ineptas  del  hombre.  Has  consagrado  tu 
boca  al  Evangelio;  piensa  que  ya  no  te  es  permitido  entregarte  á  tales  vanidades.  Ha¬ 
blar  de  este  modo  en  el  templo  es  escándalo ;  acostumbrarse  á  hacerlo,  sacrilegio”. 

Siendo  el  predicador  tal,  ha  de  fiar  el  efecto  de  su  elocuencia,  no  en  los  artificios 
de  las  palabras  acicaladas  y  bien  compuestas,  sino  en  la  virtud,  en  el  espíritu  de 
Dios,  que  ha  de  ir  envuelto  en  ellas.  Aborrezca  y  huya  como  de  la  peste,  dice  Ráu- 
lica  (4),  de  “aquella  elocuencia  rica  de  figuras  y  pobre  de  pensamientos,  fecunda  como 
frases  y  palabras  y  estéril  de  afectos,  y  del  aparato  fastuoso  de  una  elocuencia  menti¬ 
rosa,  que  haciendo  servir  al  deseo  de  agradar  el  gran  ministerio  de  instruir  y  la  pala- 


(1)  Malacb,  2,  7. 

(2)  Mat.,  IV,  4. 

(3)  De  consideratione,  lib.  II,  c.  13. 

(4)  En  la  Escuela  de  los  milagros.  Prólogo. 
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bra  de  verdad  á  mendigar  la  adulación,  halaga  los  oídos  y  deja  las  pasiones  en  paz, 
y  que  en  lugar  de  predicar  á  Jesucristo  no  hace  más  que  predicarse  á  sí  misma;  de' 
aquella  elocuencia,  vano  efugio  de  espíritus  superficiales  y  de  almas  profanas,  que  se 
pierde  en  doctrinas  vagas,  en  frívolas  descripciones,  en  pinturas  delicadas,  en  con¬ 
ceptos  extravagantes,  en  períodos  cortados,  en  frases  y  palabras  afectadas,  en  artifi¬ 
cios  y  en  flores,  en  adornos  que  el  gusto  más  indulgente  perdonaría  apenas  en  una 
novela,  y  de  que  la  verdad  santa  no  puede  menos  de  ruborizarse  como  una  honesta 
matrona  al  veise  cubierta  con  los  vestidos  de  una  bailarina;  de  aquella  elocuencia,  en  fin, 
que  profana  en  las  doctrinas  no  menos  que  en  las  formas,  rebajando  al  ministro  sagrado 
hasta  el  cómico  y  al  ministerio  divino  hasta  la  comedia,  no  tiene  de  sagrada  más  que 
el  atrevimiento  sacrilego  de  profanar  las  cosas  santas,  espirituales  y  divinas  en  una 
forma  absurdamente  material  y  humana”. 

El  predicador  cristiano  no  ha  de  despreciar  la  ciencia  ni  el  arte  humano,  como  la 
gracia  no  desprecia  ni  echa  á  un  lado  los  dones  de  la  naturaleza ;  pero  ha  de  hacerlo 
con  suma  discreción,  usando  del  arte  y  de  la  ciencia  humana  como  de  medios  y  auxi¬ 
liares  subordinados  y  accidentales,  nunca  como  de  medios  y  agentes  principales.  Ha  de 
servil  se  de  ellos,  no  servir  ni  subordinarse  a  ellos.  Pueden  estas  reglas  iluminarle  y 
guiarle  en  algunos  casos ;  pero  sobre  estas  reglas  ha  de  haber  otra  superior,  en  cuya 
virtud  ha  de  librar  el  buen  éxito  de  sus  sermones. 

Refiriéndose  á  esta  regla  superior,  dice  el  P.  Er.  Luis  de  Granada  (i)  :  “Siendo  una 
vez  preguntado  el  Padre  Maestro  Avila  por  un  virtuoso  teólogo  qué  aviso  le  daba  para 
hacer  fructuosamente  el  oficio  de  la  predicación,  brevemente  le  respondió:  Amar  mu¬ 
cho  á  Nuestro  Señor  .  Hermosa  respuesta,  trasunto  de  toda  la  retórica  cristiana.  Quien 
tiene  el  amor  de  Dios  bien  entrañado  en  su  corazón,  posee  el  instrumento  más  eficaz 
de  la  verdadera  elocuencia. 

“Esta  aprehensión,  este  afecto,  este  abrasado  deseo  de  la  gloria  divina  y  salud 
humana  es,  según  el  propio  Er.  Luis  de  Granada  (2),  el  principal  maestro  de  este  oficio. 
Ni  las  escuelas  de  los  retóricos  ni  todos  sus  preceptos  podrán  ayudar  tanto  para  hacer 
este  bien  como  este  divino  ardor.  Porque  este  único  afecto,  si  está  vivo  (que  es  como 
la  mente  y  alma  de  este  artificio),  da  al  predicador  todos  los  materiales.  Este  enseña  á 
despreciar  todo  aquello  que  regala  los  oídos,  la  dulzura  y  aseo  de  las  palabras  y  agu¬ 
deza  inútil  de  los  conceptos,  y  abrazar  solamente  lo  que  ha  de  aprovechar  á  los  oyen¬ 
tes  y  los  sane,  y  decir  con  San  Cipriano,  no  primores,  mas  verdades  vigorosas.  Este 
divino  ardor  obliga  á  buscar  motivos  para  persuadir  y  mover  al  corazón,  y  asesta  todas 
las  máquinas  de  combatir  al  entendimiento  humano  para  rendirle  y  traerle  al  temor  de 
Dios  y  sujetarle  á  la  coyunda  de  la  divina  ley  y  moverle  al  odio  del  pecado.  Este, 
cuando  se  ofiece  ocasión,  mueve  afectos  poderosos,  da  admirables  documentos  para 
encaminar  bien  la  vida,  levanta  con  la  acrimonia  y  fuerza  del  decir  el  ánimo  descae¬ 
cido  del  oyente  y  hace  que  tome  vida.  Este  exclama,  arguye,  ruega,  reprehende,  espan¬ 
ta,  atemoriza,  ya  admira  y  se  transforma  en  todos  los  afectos  y  figuras  del  decir,  resu¬ 
cita  los  muertos,  habla  á  los  ausentes,  implora  el  auxilio  de  Dios,  mezcla  cielos,  tierras, 
mares,  y  como  arrebatado  de  un  furor  profético,  exclama :  ¡  Tierra,  tierra,  tierra,  oye  el 


(1)  Granada,  Vida  del  Maestro  Juan  de  Avila,  c.  II,  §  II. 

(2)  Muñoz,  Vida  de  Fr,  Luis  de  Granada ,  lib,  I,  c.  XVIII. 
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sermón  de  Dios !  ¡  Pasmaos,  cielos,  de  esta  desventura,  desquiciaos  puertas  del  cielo ;  á 
mí  me  han  dejado  fuente  de  agua  viva  y  cavaron  cisternas,  cisternas  rotas  que  no  pue¬ 
den  detener  las  aguas.  ¡  Que  no  inspira  en  el  ánimo  del  predicador  este  ardentísimo 
deseo  !  No  cabe  en  sí  á  las  veces,  y  parece  que  está  para  reventar  cuando  ve  la  religión, 
despreciada,  reinar  los  vicios,  aplaudirse  los  pecados,  la  ceguedad  de  los  entendimien¬ 
tos,  los  pechos  insensibles,  y  contempla  el  peligro  extremo  de  las  almas,  compradas  con 
la  sangre  del  Cordero,  poseídas  del  Dragón;  así  no  hay  piedra  que  no  mueva,  nada  deja 
por  intentar  para  librar  á  los  hombres  de  la  perdición  eterna  que  les  amenaza.  Este 
ánimo,  este  deseo,  este  afecto  ha  de  tener  el  que  se  encargue  de  este  oficio ;  éste  impri¬ 
mirá  en  los  oyentes,  si  le  vieren,  en  el  rostro,  en  la  acrimonia,  en  el  ardor,  en  toda  la 
fuerza  y  vehemencia  del  decir”.  Hasta  aquí  Fr.  Luis  de  Granada. 

Cuando  este  fuego  divino  se  apodera  del  pecho  del  predicador  y  lo  penetra  é  inflama 
y  mueve,  agita  la  lengua  y  sale  de  ella  envuelto  en  las  palabras,  ¿quién  es  capaz  de 
decir  los  efectos  que  causa  en  los  oyentes? 

Dice  el  biógrafo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  D.  Luis  Muñoz  (i),  que  “siendo  Fr.  Luis 
Prior  de  Escala-Dei,  bajaba  algunas  veces  de  aquella  soledad  á  predicar  á  Córdoba.  Un 
Viernes  Santo  subió  al  pulpito  con  un  misal  en  la  mano  (fue  costumbre  en  la  primitiva 
Iglesia);  abrióle  á  vista  de  una  gran  multitud  que  se  oprimía;  leyó  sólo  el  título  del 
Evangelio  que  dice:  Passio  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Dilatóse  largamente  en  expli¬ 
car  lo  que  significa  el  nombre  de  Pasión,  y  cuando  llegó  á  decir  que  la  Pasión  era  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  ponderó  esto  con  tanta  fuerza  de  elocuencia,  con  tan  vivas 
ponderaciones  y  afectos,  con  tanto  sentimiento  y  ternura,  que  causó  una  gran  conmo¬ 
ción  en  los  oyentes ;  y  fueron  tantos  los  gemidos  y  los  llantos,  que  no  le  dieron  lugar 
á  proseguir  el  sermón  y  se  hubo  de  bajar  del  pulpito ;  quedó  la  gente  tan  movida  á 
compasión  y  devoción,  que  se  miraban  atónitos,  sin  poder  hablar  palabra,  llenos  de 
espanto  y  admiración”. 

Como  este  caso  del  P.  Fr.  Luis  de  Granada  veríanse  probablemente  muchos  en 
aquellos  tiempos  de  devoción  y  fervor  cristiano. 

Este  fuego  interno  que  arde  en  el  pecho  del  predicador  cristiano  es  el  alma,  la  guía, 
el  inspirador  de  su  elocuencia.  El  le  prepara  para  hablar.  El  acendra  su  corazón  de  la 
escoria  de  las  malas  pasiones  que  pudieran  impedirle  su  unión  con  Dios,  de  cuyos 
mandatos  y  ordenamientos  ha  de  ser  intérprete.  El  limpia  su  fantasía  de  las  imágenes 
impuras  que  manchan  la  mente  y  estorban  la  visión  de  la  verdad  divina.  El  esclarece 
maravillosamente  el  entendimiento  para  que  vea  esta  misma  verdad  limpia,  clara,  her¬ 
mosa,  singularmente  atractiva.  El  pone,  en  fin,  en  su  boca  palabras  de  fuego,  que,  salidas 
de  sus  labios,  levantan  llama  por  donde  quiera  que  pasan. 

Al  incendio  de  este  fuego  se  producen  maravillas,  en  el  orden  moral,  que  jamás 
pudieron  lograrse  con  todo  el  aparato  de  los  artificios  humanos.  A  la  luz  que  des¬ 
pide  este  fuego  se  descubren  bellezas,  aun  literarias,  en  que  nunca  soñaron  Aristóteles, 
Marco  Tulio  ni  Quintiliano.  * 

No  es  necesario  ni  gran  copia  de  ciencia  ni  grande  esfuerzo  del  entendimiento  para 
conseguir  estos  efectos.  Una  verdad  profundamente  sentida  basta  para  lograr  lo  que  se 
desea. 


(1)  Muñoz,  Vida  de  Fr.  Luis  de  Granada,  lib.  I,  c.  XVI, 
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Dice  el  obispo  D.  Francisco  Aguilar  de  Terrones,  predicador  que  fue  de  la  Majestad 
de  Felipe  II  (i)  :  “En  nuestros  tiempos  hemos  conocido  al  Padre  Maestro  Juan  de  Avila 
y  al  Padre  Lobo  y  á  otros  santos  varones,  que  no  revolvían  muchos  libros  para  cada  ser 
món,  ni  decían  muchos  conceptos,  ni  esos  que  decían  los  enriquecían  mucho  de  Escri¬ 
tura,  ejemplos  ni  otras  galas,  y  con  una  razón  que  decían  y  un  grito  que  daban  abra¬ 
saban  las  entrañas  de  los  oyentes”.  Es  que  aquella  razón  y  aquel  grito  salían  de  un 
corazón  caldeado  por  el  amor  de  Dios,  y  al  penetrar  por  los  oídos  á  los  corazones  de 
los  03reutes,  los  encendían  y  abrasaban  en  el  mismo  fuego. 

El  que  tiene  en  su  pecho  este  fuego  divino  tiene  la  primera  cualidad,  la  principal 
que  debe  tener  el  predicador  cristiano.  Quien  no  lo  tiene  está  del  todo  incapacitado 
para  serlo.  Sin  esta  cualidad,  las  demás,  por  excelentes  que  sean,  serán  obstáculo  gra¬ 
vísimo,  y  cuanto  más  excelentes,  más  grave  para  el  feliz  éxito  de  su  predicación.  Será 
un  orador  excelente,  no  será  un  buen  predicador ;  y  tal  pueden  andar  las  cosas,  que  el 
pulpito,  en  vez  de  cátedra  de  la  verdad  y  cátedra  del  Espíritu  Santo,  se  trueque  en  esce¬ 
nario  de  teatro  ó  en  tablado  de  feria,  y  el  que  debía  ser  voz  del  Espíritu  Santo,  se  con¬ 
vierta  en  cómico  ó  histrión  callejero. 

Ahora  bien,  y  viniendo  ya  á  la  aplicación  práctica  y  concreta  de  los  principios  hasta 
aqui  asentados,  esto  es,  á  la  predicación  cristiana  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
en  los  monumentos  que  nos  quedan  de  esta  predicación,  ;  se  observan  estos  fundamenta¬ 
les  principios,  y  sobre  todo  el  principio  supremo,  director  irreemplazable,  que  debe  ser  el 
primero,  el  superior,  en  la  oratoria  sagrada?  La  materia,  la  forma,  el  principio  motor  de 
la  elocuencia  de  los  predicadores  evangélicos  de  nuestro  siglo  de  oro  ¿fueron  la  verdad 
evangélica,  la  manera  tradicional  de  explicarla  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas  ? 
Afortunadamente,  se  puede  contestar  que  sí  á  boca  llena  y  en  toda  la  extensión  y  alcan¬ 
ce  de  la  palabra,  atendidas,  como  se  debe  suponer,  las  condiciones  inevitables  de  la  fla¬ 
queza  humana. 

Y  al  decir  esto  nos  referimos  al  período  de  nuestra  mayor  cultura  intelectual,  á 
nuestro  siglo  de  oro,  pues  por  grande,  por  inmensa  desgracia,  pasado  ese  período,  no 
sólo  no  es  verdadera  la  proposición,  sino  que  lo  es  la  contraria,  de  tal  manera  que  si 
hubo  predicación  que  se  apartase  de  la  norma  de  la  elocuencia  verdaderamente  cris¬ 
tiana,  fue  la  española  de  la  última  mitad  del  siglo  xvn  y  de  todo  el  xvm  y  aun  algo’ 
más  acá. 

Cuando  apuntaba  esta  depravación  de  la  elocuencia  sagrada  un  varón  ilustre  por  su 
virtud  y  doctrina,  el  P.  Gaspar  Sánchez,  decía  que  la  tal  depravación,  lo  que  se  llamaba 
predicación  en  estilo  culto,  era  “la  mayor  persecución  que  padecía  la  Iglesia  de  Dios 
en  aquel  tiempo”.  Y  efectivamente,  apenas  es  posible  imaginar  cosa  más  opuesta  á  la 
santidad  del  Evangelio  y  á  la  divina  misión  de  la  Iglesia  ni  más  desastrosa  para  la  salud 
de  las  almas  que  aquella  malaventurada  predicación.  Fue  aquello  una  locura,  un  fre¬ 
nesí  universal,  uno  de  los  fenómenos  sociales,  religiosos  y  literarios  más  raros  é  in¬ 
comprensibles  que  nos  presenta  la  Historia.  Todos  participaron  de  él,  aun  los  varones 
más  rígidos  y  sensatos;  aun  los  que  más  debían  impedirlo,  cayeron  en  aquella  aberra¬ 
ción  ciertamente  muy  deplorable. 

.  / 

(1)  la  Instrucción  de  predicadores,  lib.  II  del  Tratado  primero.  i 
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Mas  apartemos  la  vista  de  aquel  espectáculo  tristísimo  y  volvamos  los  ojos  á  la 
elocuencia  cristiana  de  nuestro  siglo  de  oro.  De  esta  elocuencia  hemos  dicho  que  fue 
verdaderamente  cristiana,  auténtica  y  tradicional ;  y  ahora  hemos  de  añadir  que  de  ella 
quedaron  en  nuestra  literatura  monumentos  realmente  admirables  que  han  de  ser  teni¬ 
dos  por  modelos,  los  cuales  no  sólo  no  desmerecen,  sino  que  se  aventajan  en  ciertas  con¬ 
diciones  al  ser  comparados  con  los  monumentos  de  la  predicación  cristiana  en  otras 
naciones. 

La  comprobación  cabal,  amplia  y  definitiva  de  esta  verdad  demandaría  largos  volú¬ 
menes  ;  sería  necesario  para  ello  hacer  la  historia  de  una  de  las  partes  más  copiosas  y  al 
propio  tiempo  más  olvidadas  de  la  literatura  española;  examinar  infinidad  de  obras  que 
yacen  en  la  oscuridad;  ponderar  y  aquilatar  sus  méritos  á  la  luz  del  criterio  que  hemos 
señalado  y  que  es  el  único  y  seguro;  empresa  difícil,  prolija  y  de  todo  punto  imposible 
de  ser  abarcada,  no  ya  en  el  breve  espacio  que  puede  concederse  á  un  Prólogo  ó  Intro¬ 
ducción,  pero  ni  en  muchos  volúmenes. 

La  historia  de  nuestra  elocuencia  sagrada  es  el  mayor  vacío  que  hay  en  nuestra 
literatura.  Hay  en  ésta  partes  muy  desconocidas,  pero  que  han  sido  en  alguna  manera 
estudiadas,  de  suerte  que  de  ellas  se  puede  formar  idea  siquiera  aproximada.  En  lo 
tocante  á  nuestra  elocuencia  se  puede  decir  que  se  ignora  todo.  Es  una  mina  de  todo 
punto  inexplorada;  en  esta  mina  hay  oro  y  plata,  metales  preciosos  y  despreciables; 
pero  el  oro  y  la  plata,  el  metal  precioso  y  de  buena  ley  y  el  vil  y  despreciable  (este  últi¬ 
mo  abunda  más  que  el  primero)  yacen  en  vetas  y  mineros  impenetrables.  Con  el  tiempo 
haya  tal  vez  quien  penetre  en  estos  mineros  y  los  ahonde  y  beneficie,  y  saque  á  la  luz 
del  sol  lo  bueno  y  lo  malo  que  hay  en  ellos.  Eloy  es  esto  de  todo  en  todo  imposible. 

Mas,  aun  sin  hacerse  esta  historia,  creerá  tal  vez  alguno  que  podría  darse  alguna 
idea  del  esplendor  á  que  se  levantó  la  elocuencia  del  púlpito  en  nuestro  siglo  de  oro  con 
traer  á  la  memoria  algunas  de  las  obras  de  los  predicadores  que  dejaron  más  fama,  como, 
por  ejemplo,  las  de  algunos  varones  insignes,  como  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el 
obispo  de  Albarracin  Fr.  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza,  que  unieron  á  los  timbres  de  la 
santidad  el  realce  de  avasalladora  elocuencia;  las  de  aquel  P.  Er.  Francisco  Ortiz,  apelli¬ 
dado,  y  así  lo  dice  en  sus  sermones  publicados,  Rey  de  los  predicadores,  Monarcha  prce- 
dicatorum ;  las  del  P.  Fr.  Juan  Márquez,  en  la  lápida  de  cuya  sepultura  se  grabó  Flumen 
et  f ulmén  eloquentice ;  las  del  famosísimo  Hortensio  Félix  Paravicino,  llamado  Predi¬ 
cador  de  los  Reyes  y  Rey  de  los  Predicadores,  y  otros  infinitos.  Cierto,  algo  de  esto 
podría  hacerse ;  para  lo  cual  nos  henchiría  las  medidas  la  Bibliotheca  hispana  nova 
de  Nicolás  Antonio,  que  contiene  las  biografías  y  la  indicación  de  las  obras,  si  no  de 
todos,  de  la  mayor  parte  de  nuestros  predicadores  de  aquella  edad.  Mas  sobre  que 
esto  sería  también  tarea  muy  prolija,  tal  es  el  carácter  de  nuestra  clásica  elocuencia,  tal 
la  variedad  de  formas  que  afecta  en  medio  de  su  aparente  uniformidad,  que  ni  aun  con 
esto  se  lograría  el  intento  de  dar,  no  ya  una  idea  clara  y  exacta,  pero  ni  aun  aproximada, 
de  lo  que  fue  esta  elocuencia  en  el  período  de  nuestra  mayor  grandeza  intelectual. 

Tal  vez  se  desempeñará  mejor  este  intento,  ya  que  se  han  expuesto  en  las  páginas 
anteriores  los  principios  que  han  de  guiar  á  la  crítica  en  el  asunto  que  traemos  entre 
manos,  con  poner  un  ejemplo  no  más  entre  los  muchísimos  que  pudieran  ponerse,  en  el 
cual  se  realizaron  por  manera  maravillosa,  no  solamente  los  principios  que  hemos  asen¬ 
tado,  sino  también  otras  condiciones  comunes  á  todas  las  obras  literarias  y  muy  espe- 
SermonES  DEE  P.  Cabrera. — b 
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cíales  de  la  elocuencia  del  pulpito;  es  á  saber,  claridad  de  conceptos,  acertado  ordena¬ 
miento  de  las  ideas,  propiedad  y  galanura  del  lenguaje,  y  todas  cuantas  cualidades  se 
íequieien  para  que  una  obra  sea  artísticamente  bella  y  humanamente  atractiva.  Y  esto 
es  lo  que  vamos  á  hacer  en  las  páginas  siguientes. 

Este  ejemplo  no  será  uno  de  los  de  la  fama;  será  de  todo  punto  desconocido',  será 
uno  del  montón  del  vulgo,  que  á  nadie  ni  para  nada  ha  excitado  la  atención.  Y  esta  cua¬ 
lidad  es  una  prueba  más  de  la  infinidad  de  tesoros  que  quedan  por  descubrir  en  nues¬ 
tra  historia  literaria.  Y  con  todo  esto,  con  ser  tan  desconocido  este  predicador,  es  uno  de 
los  escritores  mas  notables  de  nuestra  literatura,  uno  de  los  predicadores  que  merecen 
ponerse  por  modelo  á  cuantos  ejercen  el  ministerio  de  la  palabra  divina;  un  escritor 
admirable,  que  en  la  propiedad  de  la  frase,  en  la  claridad  del  concepto,  en  la  riqueza 
y  abundancia  de  palabras  aventaja  á  muchísimos  á  quienes  la  fama  ha  encumbrado 
sobre  los  cuernos  de  la  luna :  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

¿  Quién  es  Fr.  Alonso  de  Cabrera  ? 

Su  nombre  no  figura  en  ninguna  de  nuestras  historias  literarias.  Sus  obras  no  se 
citan  ni  extractan  en  ninguna  de  nuestras  antologías.  Ni  Capmany,  ni  Ticknor,  ni  nin¬ 
guno  de  nuestros  historiadores  literarios  se  han  acordado  para  nada  de  Fr.  Alonso  de 
Cabrera.  El  único  que  hemos  visto  hablar  de  él  es  D.  Antonio  Ferrer  del  Río  en  su  dis¬ 
curso  de  entrada  en  la  Real  Academia  Española  (i),  y  de  él  sólo  cita  el  Sermón  funeral 
de  Felipe  II,  dando  muestras  evidentes  de  ignorar  en  absoluto  al  personaje  y  de  haber 
formado  una  idea  muy  equivocada  de  los  méritos  de  su  predicación. 

Comencemos  á  darle  á  conocer,  principiando  por  sus  cualidades  artísticas  ó  litera¬ 
rias.  Muchos  creerán  exagerado  lo  que  vamos  á  decir,  pero  los  que  tal  crean  tienen  la 
prueba  muy  á  mano.  Lean- las  Consideraciones  Cuaresmales  que  van  á  seguida  de  este 
Discurso ,  pasando  por  encima  del  Prólogo,  que  no  es  suyo,  y  vean  y  juzguen  por  sí 
mismos  de  los  méritos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

No  es  tan  elocuente  como  Fr.  Luis  de  Granada,  ni  tan  vehemente  y  afectuoso  como 
el  Maestro  Juan  de  Avila,  ni  tan  atildado  como  Fr.  Luis  de  León,  ni,  pasando  á  los 
profanos,  tan  dulce  y  harmonioso  como  Lope  de  Vega,  ni  tan  ingenioso  como  Cervan¬ 
tes,  ni  tan  conciso  y  sentencioso  como  Quevedo;  pero  á  todos  ellos  excede  en  naturali¬ 
dad  de  expresión,  en  copiosa  variedad  de  vocablos,  en  libertad  de  la  construcción  y  de 
la  sintaxis,  en  la  galanura  que  puede  dar  á  la  frase  una  imaginación  rica,  fecunda  y 
amena.  Es  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  entre  nuestros  maestros  del  siglo  xvi,  el  hombre  que 
ha  hablado  mejor  y  más  bien  conversado  en  la  lengua  castellana,  el  que  la  ha  manejado 
con  más  garbo  y  gentileza  y,  al  propio  tiempo,  con  más  llaneza  y  naturalidad.  Esto,  re¬ 
petimos,  podrá  parecer  exagerado  ó  quizá  falso  de  todo  en  todo;  pero  el  que  tal  créa,  á 
mano  tiene  el  desengaño. 

Sobre  esto  de  escribir  y  de  hablar,  decía  uno  de  los  grandes  maestros  que  tuvo  el 
arte  critico  en  el  siglo  pasado:  “Hay  que  escribir  lo  más  que  se  pueda  tal  como  se 
habla  y  no  empeñarse  demasiado  en  hablar  de  tal  como  se  escribe  (2) ;  precepto  hermo- 


(1)  La  Oratoria  Sagrada  española  en  el  siglo  xvm,  pág.  10. 

(2)  II  faut  écrire  le  plus  possible  comme  en  Parle,  et  ne  fas  trop  parler  comme  on  écrit  (Sainte 
Beuve,  V,  Les  cahiers  de  Sainte-Beuve,  p.  121). 
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sísimo,  que  vale  él  solo  por  todo  un  capitulo  de  retórica  y  que  tiene  aplicación  mara¬ 
villosa  en  el  caso  de  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

Son  las  Consideraciones  de  este  gran  predicador  una  serie  de  conversaciones  llanas, 
familiares,  sencillísimas,  pero  nunca  bajas  ni  incultas,  mucho  menos  vulgares  ó  choca- 
1  reras.  En  cada  una  de  estas  conversaciones  hay  todas  las  gradaciones  de  estilo,  alto  y 
bajo,  llano  y  vehemente;  todas  las  formas  retóricas  ó  artísticas  á  que  se  suele  acudir  en 
una  plática  familiar  y  al  alcance  del  vulgo.  Los  franceses  llaman  á  esta  clase  de  pláticas 
causerie,  y  al  que  las  hace  ó  desempeña  causear;  palabras  que,  traducidas  por  conversa¬ 
ción  y  conversador  ó  hablador,  no  dan  toda  la  significación  del  vocablo.  En  este  género 
han  tenido  nuestros  vecinos  ejemplares  notabilísimos.  En  España  ha  habido  pocos  (en  la 
escritura  se  entiende,  que  en  la  conversación  ya  es  otra  cosa),  tal  vez  por  la  tiesura,  gra¬ 
vedad  y  entono  algo  afectado  de  nuestro  carácter  nacional.  En  este  punto  es  casi  único 
el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera.  El  escritor  que  más  se  le  acerca  es  á  nuestro  juicio,  si  bien 
no  llega  á  igualarle,  el  P.  Alonso  Rodríguez,  otro  desconocido  para  la  gente  de  letras, 
si  bien  conocidísimo  de  la  gente  piadosa  y  devota;  el  admirable  autor  del  Ejercicio  de 
perfección  y  virtudes  cristianas,  obra  vulgar  no  sólo  en  España,  sino  en  todas  las  nacio¬ 
nes  católicas. 

La  manera  como  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  lleva  adelante  su  conversación  es  real¬ 
mente  admirable.  Es  un  arte  el  suyo  en  que  el  arte,  ó  más  bien  el  artificio,  está  del  todo 
ausente :  llano,  familiar,  sencillo,  tan  sencillo  que  cualquiera  creerá  que  es  capaz  de  prac¬ 
ticarlo  ó  desempeñarlo.  Habla  de  cosas  dificilísimas  con  una  naturalidad  que  embelesa. 
Pasa  de  lo  dogmático  á  lo  moral,  de  la  erudición  á  la  práctica  de  la  vida  con  la  mayor 
sencillez  y  facilidad  del  mundo.  Su  imaginación  rica  y  pintoresca  le  sugiere  mil  medios 
para  explicar  el  pensamiento  con  singular  viveza  y  claridad.  La  sal  andaluza  (de  Anda¬ 
lucía  era  el  P.  Cabrera)  viene  á  mezclarse  á  veces  en  estas  conversaciones,  dándoles  un 
sabor  ó  picante  realmente  exquisitos,  pero  nunca  inconvenientes  ni  contrarios  á  la  gra¬ 
vedad  de  los  asuntos  de  que  en  ellas  trata.  En  este  punto  ¡a  discreción  del  P.  Cabrera 
llega  al  extremo.  Igual  sucede  cuando  trata  asuntos  difíciles  ó  escabrosos.  Aquí  vence 
dificultades  al  parecer  insuperables. 

Esta  variedad  de  medios  y  artificios  de  estilo  que  emplea  el  P.  Cabrera  para  lograr 
Io  que  pretende  es  realmente  increíble;  textos  de  autores  sagrados  y  profanos,  ejem¬ 
plos,  descripciones,  dialogismos,  etc.,  todo  le  sirve  para  su  intento. 

En  eso  de  los  diálogos  está  muy  famoso.  Véase  uno  de  ellos,  y  por  él  empezará  el 
lector  á  conocer  lo  que  es  el  estilo  del  P.  Cabrera  y  la  hermosura  y  el  donaire  de  su  len¬ 
guaje. 

En  la  Introducción  de  las  consideraciones  del  Domingo  de  Quincuagésima  habla 
de  las  maravillas  con  que  quiso  Nuestro  Señor  autorizar  la  santidad  del  Profeta  Elíseo 
y  cuenta  el  caso  siguiente: 

“Entre  otras  maravillas  con  que  Nuestro  Señor  quiso  autorizar  la  santidad  del  pro¬ 
feta  Eliseo,  hombre  muy  favorecido  en  todo,  fue  una  de  sus  gracias  que  ciertos  reli¬ 
giosos  de  su  compañía,'  á  quien  la  Escritura  llama  hijos  de  profetas,  y  vivían  en  comu¬ 
nidad,  quisieron  ir  un  día  á  cortar  madera  para  reparo  de  sus  chozas;  yendo  á  pedir 
para  ello  licencia  y  bendición  á  Eliseo,  le  suplicaron  que  se  fuese  con  ellos,  que  es  gran 
alegría  para  el  súbdito  ver  en  su  trabajo  delante  á  su  prelado. — Este  heremitorio  en 
que  vivimos  es  estrecho  para  los  muchos  que  somos;  vamos,  si  á  vuesa  Reverencia  le 
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parece,  á  cortar  alguna  madera  desas  alamedas  y  sotos  del  Jordán,  y  haremos  otro  más 
capaz  en  que  pasemos  con  más  anchura. — Id  con  la  bendición  de  Dios. — Véngase  vuesa 
Reverencia  en  nuestra  compañía  y  desenojarse  ha  un  rato  y  nosotros  lo  tornemos  muy 
bueno  con  su  presencia. — Que  me  place,  vamos  todos.  Sucedió  que  andando  haciendo 
su  tala,  saltó  de  la  manija  ó  cabo,  á  uno  que  no  le  había  bien  requerido,  el  hierro  de 
una  hacha  en  el  agua,  y  fuese  al  fondo.  Viénese  lamentando  su  desgracia  al  profeta, 
con  el  cabo  en  la  mano,  el  monje,  y  cuéntale  su  caso;  y  añade  que  si  fuera  suya  la 
hacha,  no  se  le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  que  deso  le  pesa,  porque  no  sabe 
cómo  llevará  su  dueño  la  pérdida  de  instrumento  tan  necesario  á  quien  vive  en  el 
campo,  y  la  ha  para  mil  cosas  menester  cada  hora. — No  os  fatiguéis,  hijo.  Vamos  allá; 
encomendadlo  á  Dios,  que  todo  tiene  con  su  favor  remedio.  Llegan  al  piélago  ó  remanso 
en  que  había  ;caído  el  hierro  y  pregunta:  ¿Dónde  cayó? — Allí. — Corta  de  presto  una 
rama  del  árbol  y  arrójala  al  mismo  lugar;  y  no  fue  echar  la  soga  tras  el  caldero,  porque 
luego,  como  si  fuera  piedra  imán,  llamó  el  madero  al  hierro  á  sí  y  nadó  el  hierro 
sobreaguado. — Tomad  el  hierro  y  encabadle  mejor  y  andar  á  hacer  vuestra  hacienda. 
Si  encabada  cayera  la  hacha  en  el  agua,  era  cosa  natural  que  el  hierro  con  su  peso 
venciese  la  ligereza  y  poco  peso  del  leño  y  le  llevase  tras  sí  al  suelo.  No  puede  sin  gran 
maravilla  considerarse  que  lo  liviano  arrebatase  tras  sí  lo  pesado  y  le  hiciese  sin  tocarle 
subir  á  lo  alto,  etc.” 

Historias  y  diálogos  como  éste  y  tan  bien  parlados  se  hallan  muchos  en  las  Consi¬ 
deraciones  del  P.  Cabrera;  á  veces  son  tomados  de  libros  ajenos,  como  el  copiado,  á 
veces  surgen  de  repente,  al  andar  de  la  plática,  entre  el  predicador  y  los  oyentes  ó 
entre  estos  mismos  oyentes,  según  que  rueda  la  conversación,  que  no  es  otra  cosa  la 
predicación  del  P.  Alonso  de  Cabrera. 

Por  el  trozo  copiado  ya  se  habrá  visto  el  estilo  de  nuestro  predicador. 

“El  lenguaje  del  predicador,  decía  un  antiguo,  ha  de  ser  propio,  casto,  grave, 
nativo,  común  para  ser  entendido,  si  bien  las  palabras  no  han  de  ser  vulgares,  sino 
escogidas  y  de  buen  sonido.  De  un  predicador  de  Felipe  II  dícese  que  decía  el  gran 
Monarca  (i)  :  Fulano  no  sabe  más  que  un  vocablo  para  cada  caso,  pero  es  el  propio”. 
Predicador  de  Felipe  II  fue  el  P.  Alonso  de  Cabrera,  y  de  los  que  gustaba  más  de  oir, 
y  es  posible  que  á  él  se  refiriese  su  dicho. 

Es  el  lenguaje  del  P.  Cabrera  propio,  natural  y  de  lo  más  puro  y  castizo.  Nada  hay 
en  él  que  no  sea  tomado  de  lo  más  íntimo  y  entrañable  de  nuestra  lengua.  Todo  es  oro 
fino,  acendrado,  de  buena  ley.  Bien  lo  dice  la  muestra  copiada,  y  lo  confirmarán  las 
que  se  han  de  copiar. 

Pero  en  lo  que  es  singularísimo  nuestro  Predicador,  en  lo  que  no  tiene  rival,  á 
nuestro  juicio,  es  en  la  soltura  y  genial  libertad  con  que  une  los  vocablos,  en  la  gallar¬ 
día  de  su  sintaxis,  á  pesar  de  esto  siempre  correcta;  en  el  garbo,  galanura  y  gentileza  de 
toda  su  habla.  Esto  hay  que  estudiarlo  muy  de  cerca,  y  con  la  pluma  en  la  mano  á  ser 
posible,  anotando  frases  y  construcciones  para  ver  hasta  dónde  llega  el  gran  maestro  en 
este  punto.  Es  muy  común  en  él  el  variar  el  sujeto  de  la  oración,  el  suprimir  los  ver¬ 
bos,  cambiar  los  tiempos  de  éstos,  dando  otra  dirección  al  pensamiento,  pero  siempre 
con  gracia,  con  propiedad,  con  donosura  especialísima.  Su  sintaxis,  la  colocación  de  las 
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palabras,  la  diferencia  de  matices  que  da  á  una  construcción,  arguyen  singular  maestría. 
En  este  punto  es  único  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

La  riqueza  de  su  vocabulario  es  inmensa.  Es  tan  inmensa,  que  no  sólo  comprende 
la  mayor  parte  de  las  voces  que  se  registran  en  nuestro  Diccionario,  sino  que  en  él  he¬ 
mos  contado  más  de  quinientas  entre  palabras,  acepciones,  primores  singularísimos  de 
sintaxis,  igualmente  propias,  igualmente  castizas,  pero  que,  como  tantos  otros  miles  de 
palabras  y  frases  y  maneras  de  decir  que  andan  descarriadas  por  ahí  en  autores  desco¬ 
nocidos,  no  han  tenido  la  fortuna  de  ser  registradas  en  nuestros  Diccionarios  (i). 

Cuando  emplea  alguna  comparación,  y  en  él  es  muy  frecuente  el  uso  de  esta  figura 
ó  forma  del  estilo,  hay  que  notar  esta  riqueza  de  su  lenguaje.  Es  de  reparar  muy  espe¬ 
cialmente  esta  riqueza  cuando  por  casualidad  habla  de  cosas  de  mar.  Había  el  padre  fray 
Alonso  de  Cabrera  navegado  a  las  Indias  y  estado  en  la  isla  de  Santo*  Domingo  en  los 
días  de  su  juventud,  aunque  ya  religioso,  pero  no  sacerdote,  y  durante  el  viaje  hubo  de 
oir  gran  número  de  frases  y  palabras  de  la  marinería,  las  cuales,  memorioso  como  era, 
hubieron  de  quedársele  muy  fijas  en  la  imaginación.  De  estas  palabras  usa  muchas  en 
sus  Consideraciones.  Véase  el  trozo  siguiente: 

“¿  Qué  turbados  debían  en  aquella  sazón  de  andar  los  Apóstoles,  corriendo,  resba¬ 
lando,  cayendo?  Unos  al  timón,  otros  á  la  vela,  éste  á  la  triza,  aquél  á  la  escota,  cuál  al 
boliche,  cuál  á  los  amantillos;  ya  andan  á  la  bomba,  ya  zafan  el  combés  y  la  jareta,  ya 
arizan  las  cajas  que  ruedan;  ni  saben  si  echarse  á  mar  de  través,  si  correr  con  el  trin¬ 
quete  á  medio  árbol,  sacada  la  boneta.  Es  cosa  extraña  ver  en  semejantes  turbaciones 
qué  poco  saben  aun  los  más  cursados,  porque  eso  de  la  aguja,  ballestilla,  astrolabio  y 
carta  es  casi  para  cuando  no  es  casi  menester :  que  hay  bonanza,  porque  con  ella  todos 
son  astrólogos  más  que  Tolomeo;  pero  si  el  cielo  se  cierra  y  no  parece  sol  ni  norte,  y 
anda  el  mar  de  levante  y  el  viento  sopla,  todo  vale  nada;  todos  mandan  á  gritos,  nadie 
hay  que  obedezca,  los  unos  á  los  otros  se  estorban,  y  éstos  son  más  ocasión  de  que  el 
navio  se  anegue,  que  le  habían  de  gobernar”  (2). 

La  imaginación  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  rica,  variada,  pintoresca,  le  daba  gran 
facilidad  para  las  descripciones.  De  ellas  hay  infinitas  en  las  Consideraciones ,  ya  del 
orden  físico,  ya  del  moral.  Véase  cómo  describe  el  amanecer  del  día: 

“Cuando  no  tuviera  Cristo  nuestro  Redentor  más  que  ser  luz,  fuera  amable  á  todos; 
pues  sin  luz  no  hay  gozo,  y  con  ella  cesa  el  pesar.  Quien  trajo  la  nueva  de  haber  nacido 
esta  luz  la  trajo  de  haber  nacido  el  alegría.  Y  quien  pidió  albricias  de  lo  uno,  también 
de  lo  otro.  Evangelizo  vobis  gandium  magnum  quia  natus  est  vobis  hodie  Salvator: 
“Nuevas  os  traigo  de  gozo  grandísimo  y  general  para  todo  el  mundo;  que  hoy  es  nacido 
el  Salvador,  que  ya  ha  amanecido  la  luz”.  Cuando  sale  la  luz,  ¿quién  no  se  alegra? 
Los  árboles  parece  que  despiertan  y  se  ríen,  y  se  visten  de  librea  con  unos  entreclaros 


(1)  Rara  que  se  vea  que  no  hay  exageración  en  lo  que  decimos,  nótese  que  sólo  en  los  trozos  del 
}'.  Cabrera  copiados  en  este  Discurso  preliminar  hay  no  menos  que  diez  y  seis  palabras:  unas  que  no  cons¬ 
tan,  otras  que  indican  nueva  acepción,  otras  que  modifican  la  que  tienen,  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 
Cstas  palabras  son:  favorecido,  pasar,  encabar,  piélago,  de  levante,  entreclaro •,  lectura,  sóbre,  hacer  estado / 
pasear,  dar  encuentro,  de  manga,  derramado,  ofrendar,  respeto,  padre  de  penitencia. 

(2)  Sefrmón  de  tercer  domingo  después  de  la  Octava  de  la  Epifanía. 
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y  oscuros  que  hacen  los  rayos  del  sol  pasando  por  sus  ramas.  Las  yerbecitas,  ajadas  y 
mustias  con  la  tiniebla,  resucitan.  Las  flores,  encogidas  y  como  viudas  tocadas,  á  la  luz 
que  viene  desplegan  sus  hojas  y  descubren  la  belleza  de  su  rostro,  y  se  alegran  y  lavan 
la  cara  con  el  rocío  del  cielo  para  verla  y  ser  vistas  della.  Abren  las  rosas  sus  capullos 
y  exhalan  grande  fragancia  de  olores,  que  con  la  humidad  de  la  noche  han  estado  soño- 
entos  y  íetraídos.  Gorjean  las  avecicas  en  los  arboles,  y  reciben  á  la  luz  con  música. 
Sale  el  ganán  con  sus  bueyes  contento,  el  aperador  con  sus  peones  cantando,  el  señor 
que  va  á  caza  con  sus  halcones;  el  caminante  empieza  su  jornada,  el  enfermo  respira  y 
cobra  aliento.  ¡Oh  Luz  divina!  en  saliendo  vos,  ¿quién  no  se  alegra?  El  rostro  del 
mundo  parece  otro,  el  caminante,  el  trabajador,  el  enfermo,  el  chico  y  el  grande  se 
gozaron  de  vuestra  venida,  los  que  como  aves  vuelan  y  los  que  como  bueyes  aran  y 
afanan,  justos  y  pecadores”. 

Descripciones  como  ésta  las  tiene  innumerables  el  P.  Alonso  de  Cabrera. 

bería  muy  largo  entrar  en  más  particularidades  acerca  de  la  parte  artística  del 
predicador  y  discurrir  sobre  las  cualidades  de  su  estilo,  de  la  pompa  de  su  lenguaje  y 
de  las  condiciones  de  su  predicación. 

En  medio  de  esta  riqueza  y  pompa  de  lenguaje  no  se  puede  negar  que  el  P.  Fr.  Alon¬ 
so  de  Cabrera  tiene  un  defecto  que  deslustra  de  manera  muy  lastimosa  sus  Considera¬ 
ciones.  Este  defecto  consiste  en  el  abuso  de  citar  textos  latinos,  ya  de  autores  sagrados, 
ya  profanos,  siempre  á  propósito,  es  verdad,  pero  demasiado  copiosos  y  que  afean  nota¬ 
blemente  el  paño  magnífico  de  su  riquísima  prosa  castellana.  En  su  tiempo,  cuando  se 
sabia  mas  latín  que  ahora,  este  defecto  no  sería  de  grande  importancia.  Hoy,  con  la 
ignorancia  del  latín  que  priva  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  aun  en  las’ que  más 
debieran  cultivarle,  viene  á  ser  muy  notable;  y  ha  de  ser  advertida,  ya  que,  aunque 
excusable,  no  puede  menos  de  rebajar  el  valor  de  las  Consideraciones. 

Su  física  también  es  muy  defectuosa.  Es  la  de  su  tiempo.  Plinio  es  el  autor  más 
consultado,  y  tras  de  él  los  autores  de  Historia  natural  más  famosos  y  corrientes  en  su 
época.  Mas  en  esto,  es  claro,  es  también  excusable.  Hubo  de  tomar  las  noticias  de  las 
cosas  naturales  donde  las  hallaba,  buenas  ó  malas,  auténticas  ó  ficticias.  En  esto  hizo 
lo  que  hacían  todos  y  lo  que  no  podían  menos  de  hacer. 

Su  erudición  escriturística  es  realmente  maravillosa.  Para  cualquier  idea  tiene 
el  P.  Cabrera  un  texto,  caso  ó  ejemplo  de  la  Sagrada  Escritura.  No  parece  sino  que  se 
tema  aprendida  de  memoria  toda  la  Biblia,  y  que  sus  textos  ó  ejemplos  le  acudían  como 
llamados;  pero  esta  aplicación  de  textos  es  á  veces  defectuosa,  interpretándolos  muy 
caprichosamente. 


Viniendo  á  la  disposición  de  la  materia  y  á  la  forma  de  su  predicación,  es  ésta  en 
el  P.  Cabrera  sumamente  sencilla  y  aun  uniforme.  Habiendo  tomado  por  modelo  de  su 
piedicación  la  homilía,  y  no  podía  tomarlo  mejor,  ya  que  este  género  literario,  como  se 
ha  dicho,  es  el  tradicional,  el  verdadero  y  propiamente  cristiano,  siguió  en  este  género 
la  forma  y  disposición  y  desenvolvimiento  del  asunto  que  nos  dejaron  los  que  lo  intro¬ 
dujeron  en  la  Iglesia,  que  fueron  los  Santos  Padres.  Empieza  generalmente  por  una 
exposición  breve,  compendiosa,  pero  muy  eficaz,  del  Evangelio  que  ha  tomado  por 
tema  de  su  consideración;  á  veces  indica  concretamente  el  asunto  ó  texto  que  va  á  ex¬ 
poner,  á  veces  no;  é  invocado  el  auxilio  de  Nuestra  Señora,  empieza  generalmente  por 
alguna  idea  muy  ajena  al  asunto  de  que  va  á  tratar,  tomada  de  los  Salmos  de  David,  de 
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los  Cantares  de  Salomón,  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  luego,  sin  saber  uno  cómo, 
se  halla  metido  en  el  cuerpo  de  la  explicación  del  Evangelio  tema  del  sermón;  la  cual 
se  va  desenvolviendo  á  vueltas  de  consideraciones  escriturísticas,  teológicas,  morales, 
entrando  y  saliendo  del  asunto,  tomándolo  y  dejándolo,  yendo  de  acá  para  allá,  con  mil 
aplicaciones  prácticas,  con  mil  citas,  figuras  y  comparaciones,  mezclado  y  revuelto  todo 
en  un  hermosísimo  desorden.  En  todo  esto  tiene  el  P.  Cabrera  gran  semejanza  con  algu¬ 
nos  de  los  grandes  modelos  de  predicación  que  nos  dejaron  los  Santos  Padres  griegos 
y  latinos,  San  Juan  Crisóstomo,  por  ejemplo,  ó  San  Agustín. 

Una  hora  solía  durar  el  sermón  ó  las  Consideraciones  del  P.  Cabrera;  pero  si  éstas 
eran  tales  como  quedaron  escritas  (y  serían  sin  duda  mejores),  no  hay  duda  que  los  cua¬ 
tro  cuartos  de  la  hora  habían  de  hacerse  á  los  oyentes  unos  pocos  minutos.  De  los  tiem¬ 
pos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  acá  los  gustos  han  variado  mucho;  pero  como  lo  bueno 
siempre  es  bueno,  es  muy  probable  que  si  el  día  de  hoy  uno  de  nuestros  predicadores 
predicase  las  Consideraciones  del  P.  Cabrera,  tales  como  salieron  de  los  labios  de  éste, 
y  si  supiese  dar  á  su  declamación  algo  de  la  gracia  que  hubo  de  tener  el  Padre,  habría 
de  producir  en  los  oyentes  singularísimo  deleite. 

La  doctrina  teológica  y  especialmente  la  moral  del  P.  Cabrera  es  abundante  y  muy 
sólida,  puesto  que  la  había  bebido  en  las  fuentes  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Es  tomís- 
tica  por  excelencia  en  la  acepción  propiísima  de  la  palabra. 

Pero  lo  que  es  de  admirar  sobre  todo  en  el  P.  Cabrera  es  su  libertad  apostólica.  Es 
esta  libertad  sobre  toda  ponderación;  es  tal  que  quizá  no  haya  habido  predicador  que 
haya  tenido  en  el  pulpito  tales  atrevimientos,  si  atrevimientos  han  de  llamarse  los  que 
son  santos  desahogos  de  un  corazón  inflamado  del  amor  de  Dios,  defensor  del  honor  y 
gloria  de  la  Majestad  Divina  y  celosísimo  del  bien  de  las  almas  de  sus  hermanos.  Prue¬ 
bas  de  esta  santa  libertad  las  hay  innumerables  en  las  Consideraciones.  Traeremos  una 
ó  dos  no  más. 

Dice  así  en  las  Consideraciones  del  Lunes  después  del  segundo  Domingo  de  Cua¬ 
resma  : 

“Salid  por  esas  plazas,  entrad  por  esas  calles,  casas,  rúas  y  lonjas  de  contratación, 
y  mirad  si  halláis  un  hombre  virtuoso,  verdadero  temeroso  de  Dios,  y  si  le  halláis,  yo 
me  daré  por  vencido  y  envainaré  la  espada  de  mi  justicia.  No  hay  estado  que  esté  en 
pie.  Empecemos  por  los  pobres  y  gente  plebeya.  Induraverunt  facies  suas  supra  pe- 
tram  et  noluerunt  revertí.  Todos  perdidos.  Corazones  más  que  de  piedra,  impacientes, 
soberbios,  mentirosos;  aquí  jurando,  acullá  maldiciendo.  El  oficial  ha  de  comer  tan 
buen  bocado  y  traer  tan  buena  capa  como  el  caballero;  y  su  mujer  saya  de  seda  y 
manto  de  lustre,  como  la  señora;  y  con  eso  murmurar  de  los  ricos.  Yo  (dice  el  Pro¬ 
feta)  hice  mi  cuenta:  Forsitan  pauperes  sunt  et  stulti,  ignorantes  viam  Domini.  Parece 
que  tiene  excusa  que  son  pobres  de  dinero  y  de  seso.  La  pobreza,  aunque  no  es  vileza, 
suele  ser  causa  de  hacerla:  que  hurte  el  pobre  para  matar  su  hambre;  que  se  perjure 
para  defender  el  hurto,  y  con  eso  poca  razón  y  mucha  ignorancia  de  la  ley  de  Dios.  Ibo 
igitur  ad  optimates.  Quiero  dejar  á  los  pobrecillos  é  iré  á  casa  de  los  grandes,  á  los 
ricos,  á  los  poderosos,  que  son  más  entendidos  y  discretos  para  conocer  á  Dios  y  á  su 
ley,  y  hacer  el  precio  y  tanteo  de  las  cosas.  Et  ecce  magis  hi  simul  confregerunt  jugum, 
ruperunt  vincula.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  Que  todos  estos  juntos,  de  mancomún,  quebran¬ 
tan  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  son  peores  que  los  vulgares.  Que  al  fin  el  pobre  es 
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como  vasallo  del  rey,  que  besa  la  provisión  real  y  la  pone  sobre  su  cabeza,  aunque  su¬ 
plica  del  cumplimiento  de  ella;  tiene  respeto  á  la  ley,  y  no  la  osa  quebrantar  al  descu¬ 
bierto.  Pero  el  rico,  el  poderoso,  descaradamente  rompe  las  leyes;  no  hay  yugo  para 
ellos.  Si  les  dice  que  ayunen  y  no  coman  carne  en  Cuaresma,  dicen:  A  los  frailes  con 
eso.  Si  que  paguen  lo  que  deben :  A  los  mercaderes  con  eso.  Si  que  confiesen  y  comul¬ 
guen:  A  las  monjas  con  eso.  Si  que  perdonen  las  injurias:  A  la  gente  baja  con  eso.  Si 
que  hagan  limosna:  Al  obispo  con  eso.  Ellos  chupan  la  sangre  de  los  pobres,  engordan 
con  los  propios  de  la  república.  Son  la  gomia  de  cuanta  provisión  viene  á  la  ciudad. 
Sus  despenseros  son  ladrones;  sus  despensas,  carnicerías  y  pescaderías  públicas,  donde 
se  vende  el  gato  por  liebre.  Todo  les  parece  lícito.  No  hay  árbol  que  no  desfruten,  ni 
leche  que  no  desnaten,  ni  flor  que  no  deshojen.  Esa  letura  llevan  sus  criados  para 
con  ellos.  Eos  de  Amón  le  dicen  que  bien  puede  haber  á  Thamar  princesa,  y  que  pues 
es  hijo  de  rey  haga  sin  temor  lo  que  se  le  antoje.  Jezabel  se  ríe  del  rey  Acab,  y  dice 
que  no  sabe  gobernar  ni  tiene  autoridad  de  rey,  porque  ésta  se  ha  de  mostrar  en  qui¬ 
tar  a  Nabot  su  viña  para  hacer  jardín,  y  sobre  ello  la  vida.  Los  criados  del  rey  Abime- 
lech  le  dan  noticia  que  ha  llegado  á  su  tierra  la  hermosa  Sara  con  su  marido  Abraham, 
y  luego  se  la  manda  quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios  no  la  defendiera.  Este  es  el  inge¬ 
nio  de  los  grandes:  hacer  estado  de  quebrantar  la  ley  de  Dios;  y  ni  hay  confesor  que  se 
lo  reprehenda,  ni  juez  que  los  castigue.  Idcirco  percussit  eos  leo  de  silva;  por  eso  yo  los 
castigare  (dice  Dios)  con  un  león  que  los  despedace,  que  fue  Nabucodonosor.  Es  provi¬ 
dencia  del  cielo  que  haya  un  grande  para  otro  grande;  para  un  caballero  un  pesquisidor; 
para  un  rico  un  alcalde  de  corte;  para  un  señor  el  rey  que  se  lo  lleve  todo,  pues  no  les 
dais  a  pobres  parte.  Vamos  adelante  á  los  mancebos,  á  los  hijos  de  estos  grandes.  Filii  tai 
dereliquerunt  me  et  jurant  in  his  qui  non  sunt  et  in  domo  Dei;  saturavi  eos  et  mee  chati 
sunt  et  in  domo  meere triéis  luxuriabantur.  Esos  mocitos:  no  hay  más  memoria  de  Dios 
que  si  fuesen  turcos.  Sólo  se  acuerdan  de  él  para  jurar  y  perjurarse;  comedores,  bebedo¬ 
res,  tahúres,  deshonestos,  y  no  como  quiera,  sino  con  escándalo,  haciendo  escuela  pública 
de  pecados,  y  teniendo  por  gala  y  por  flor  tratar  con  rameras  y  cantoneras,  sacando  dese 
civil  trato  asquerosas  enfermedades,  que  pegan  después  á  sus  mujeres  inocentes  y  limpias. 
Equi'  amatares  in  f cerninas  et  emissarii  facti  sunt ;  unusquisque  ad  uxorem  proximi  sai 
hmmebat:  “Son  (dice  Dios)  como  caballos  castizos,  que  echados  á  las  yeguas  en  el  pra¬ 
do,  son  tan  rijosos,  que  si  algún  caballo  pasa  por  el  camino,  salen  relinchando  á  él,  que 
le  quieren  comer  á  bocados.  Si  ven  al  otro  pasar  por  una  calle,  ¿qué  digo  ?— No  me  pa¬ 
séis  por  aquí  ni  aun  por  todo  este  barrio,  ni  aun  en  el  lugar  ha  de  estar.— Pues  buen 
remedio,  desterradle  de  todo  el  mundo.  Unusquisque  ad  uxorem  proximi  sui  hinnie - 
bate  “Cada  uno  solicita  la  mujer  de  su  vecino  y  de  su  prójimo”.  Y  no  pasa  la  otra  por 
la  calle,  que  luego  no  la  sigan.  No  se  pone  la  otra  en  la  ventana,  que  luego  no  la  pa¬ 
seen  y  hagan  señas.  No  viene  á  misa  y  á  sermón,  que  no  le  hagan  cocos  y  digan  motes 
y  le  den  encuentros.  Y  aun  la  sentarán  á  sus  pies,  pues  no  son  los  de  Cristo,  para  que 
se  ponga  á  ellos  la  Magdalena.  Desta  gente  (dice  Dios)  ¿no  me  tengo  de  vengar?  Aufer- 
te  propagmes  ejus,  quia  non  sunt  Domini.  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en  agraz  mal  lo¬ 
grados,  de  muertes  violentas,  súbitas,  desastradas.  Pues  no  los  habéis  criado  para  Dios. 
Dios  os  los  quitará,  como  al  rey  de  Sichen,  que  perdió  el  reino  y  el  hijo  por  no  lo  ha¬ 
ber  criado  para  Dios,  antes  consentía  en  su  mala  voluntad.  ¿No  os  acordáis  de  lo  que  les 
aconteció  á  los  hijos  de  Job  comiendo  en  un  banquete  con  sus  hermanas,  que  se  les 
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cayó  la  casa  encima,  teniendo  á  su  padre  por  capellán  que  andaba  ofreciendo  por 
ellos  sacrificio  ?  ¿  Qué  será  de  los  que  sin  esa  oración  están  haciendo  insultos  con  otras 
que  no  son  sus  hermanas  ?  ¿  Quedan  más  ?  Sí,  los  letrados  y  jueces.  Quia  inventi  sunt 
in  populo  meo  impii  insidiantes  quasi  aucupes,  loqueos  ponentes  et  pedicas  ad  ca- 
piendos  vivos.  Hay  unos  en  la  república  que  sirven  de  cazadores,  que  ponen  lazos  y 
perchas  para  cazar  á  los  hombres;  que  hacen  un  pleito  de  malo  bueno  y  también  de 
bueno  malo.  \  por  sus  leyes  darán  contrarias  y  contradictorias  verdaderas.  Sentencian 
en  un  mismo  negocio,  una  vez  por  uno  y  otra  por  otro,  y  á  ambos  les  dice  que  tienen 
justicia,  para  que  gasten  su  hacienda  en  pleitos.  Y  si  los  tristes  negociantes  quieren 
hablar  una  palabra,  les  hacen  luego  señal  que  cierren  las  bocas  y  abran  las  bolsas,  no 
destruyan  el  negocio.  Y  cuando  sentencian  contra  su  parte,  le  consuelan:  No  os  espan¬ 
téis,  señor,  de  la  justicia  que  os  han  hecho,  que  allá  van  leyes  donde  quieren  reyes. 
Como  jaulas  llenas  de  pájaros  (dice  Dios)  así  sus  casas  están  llenas  de  hurtos  y  rapi¬ 
ñas,  y  con  eso  enriquecen  y  hacen  mayorazgos.  Y  así  un  letrado,  en  lugar  de  santi¬ 
guarse  por  la  mañana,  decía  á  su  mujer:  Plega  á  Dios,  señora,  que  Dios  desconvenga  á 
quien  nos  mantenga.  \  como  son  tan  codiciosos,  causam  viduce  non  judicaverunt ,  causam 
piipilli  non  dixerunt  et  judicium  pauperum  non  judicaverunt ;  el  pleito  del  pobre  de 
la  ciudad,  no  hay  abogado  que  le  enderece,  ni  juez  que  lo  sentencie,  ni  los  oyen  ni  los 
despachan ;  porque  todo  ha  de  ser  á  peso  de  dinero.  ¿  Hase  acabado  esta  visita  de  los 
estados  ?  Quedan  los  últimos,  los  eclesiásticos,  que  son  peores :  avarientos,  disolutos, 
indevotos,  holgazanes,  regalados,  y  más  adelante,  profanos,  torpes.  Y  lo  peor  es  que  no 
se  lo  habéis  de  decir,  que  se  volverán  contra  vos  como  víboras  y  basiliscos;  sino  que 
habernos  de  decir  que  por  ellos  sustenta  Dios  el  mundo,  y  que  por  los  seglares  no  llue¬ 
ve  ni  hay  que  comer.  Stupor  et  mirabilia  jacta  sunt  in  térra ;  Prophetce  prophetabant 
mendacium  et  sacerdotes  applaudebant  manibus  suis  et  populas  meus  dilexit  talia: 
“Hacen  aplauso  dando  palmadas;  y  mi  pueblo  se  pierde  por  eso”.  Los  sacerdotes  bus¬ 
caban  predicadores  de  manga,  y  decíanles:  No  digáis  que  por  nuestros  pecados  ha  de 
destruir  Dios  á  Jerusalem,  sino:  Templum  Domini,  templum  Domini  est;  que  por 
nuestro  respeto  ha  de  guardar  Dios  al  pueblo.  Y  porque  Jeremías  decía  la  verdad,  an¬ 
daba  siempre  en  cadenas  y  cárceles.  Decían  los  Profetas  falsos :  Andad,  no  tiene  Dios 
otra  casa  sino  ésta,  y  ¿la  había  de  asolar?  Entonces  daban  palmadicas  los  sacerdotes, 
i  Oh,  qué  bien  lo  ha  dicho  !  ¡  Qué  gran  predicador !  Y  como  el  pueblo  veía  de  la  manera 
que  á  los  sacerdotes  se  predicaba,  también  querían  ellos  esa  manera  de  sermón  que  les 
rascase  las  orejas  y  no  les  escociesen  sus  llagas,  allanándoles  la  misericordia  de  Dios  y 
alejándoles  su  justicia.  Pues  si  todos,  pobres  y  ricos,  mozos  y  viejos,  eclesiásticos  y 
seglares,  están  conjurados  en  el  pecado,  quid  igitur  fiet  in  novissimo  ejus ?  “¿Qué  ha 
de  ser  de  ellos  en  su  fin?”  ¿Qué  castigo  les  sobrevendrá?  Ya  lo  tiene  Cristo  amenaza¬ 
do:  Moriemini  in  peccato  vestro ”  (i). 

El  retazo  ha  sido  largo,  pero  nadie  dirá  que  tenga  desperdicio.  Cortado  al  mismo 
talle  es  el  siguiente : 

“Nunca  el  mundo  ha  estado  peor  que  agora:  más  cudicioso,  más  deshonesto,  más 
loco  y  altivo;  nunca  los  señores  más  absolutos,  y  aun  disolutos;  los  caballeros,  más 


) 


(1)  Consideraciones  sobre  el  IJvangeHo  del  Dimes  después  del  segundo  Domingo  de  Cuaresma, 


XXVI 


áRSMOÑRS  DRfi  f>.  Pfe.  ALOÑSO  DI¡  CABRERA 


cobardes  y  sin  honra ;  nunca  los  ricos  más  crueles,  avaros ;  los  mercaderes,  más  tram¬ 
posos;  los  clérigos,  más  perdidos;  los  frailes,  más  derramados;  las  mujeres,  más  libres 
y  desvergonzadas;  los  hijos,  más  desobedientes;  los  padres,  más  remisos;  los  amos,  más 
insufribles;  los  criados,  más  infieles;  los  hombres  todos,  más  impacientes  y  enemigos 
que  les  toquen  ni  aun  les  amaguen  con  la  reprehensión.  Y  los  predicadores  vivimos  en 
sana  paz,  estimados,  queridos,  regalados,  ofrendados ;  nadie  nos  quiere  mal,  todos  nos 
ponen  sobre  la  cabeza.  No  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herida  ni  sacamos  sangre. 
Somos  como  el  esclavo  que  esgrime  con  su  señor  de  respeto,  que  cuando  ha  de  herir 
vuelve  la  espalda.  Y  como  el  que  justa  con  el  rey,  que  al  tiempo  del  encontrar  alza  la 
lanza.  Y  vos,  confesor,  que  estáis  mu)^  contento  con  vuestros  hijos  y  hijas,  en  que 
entra  la  ramera  honrada,  y  el  escribano  ladrón,  y  el  mercaderazo  rico  logrero.  Todos 
hallan  quien  los  absuelva  y  tienen  sus  padres  de  penitencia:  Canes  muti  non  valen- 
tes  latrare  (Isaí.,  56).  Que  con  un  pedazo  de  pan,  sin  que  quiera,  les  dan  tapaboca 
que  les  hacen  callar.  No  dice  non  volentes,  sino  non  valentes.  Que  no  pueden  ladrar 
contra  los  vicios.  Que  les  podrán  decir  los  de  abajo:  Qui  prcedicas  non  furandum , 
furaris  (Rom.,  2).  Predicáis  contra  la  vanidad,  y  sois  un  vanillo;  contra  la  gula,  y 
coméis  carne  y  cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sois  un  tahúr.  Callad  y  calle¬ 
mos,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Este  es  el  caso :  que,  pues  el  mundo  no  nos  abo¬ 
rrece  ni  persigue,  que  somos  todos  unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su  talle  y  con¬ 
dición.  Que  si  fuéramos  de  Cristo,  guerreáramos  al  mundo  y  él  nos  tratara  como  le  trató 
á  él”  (1). 

Como  se  ve  por  los  dos  extractos  copiados,  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  tenía  para 
todos. 

A  veces  parece  tirar  á  tejado  conocido,  como  en  los  textos  que  siguen : 

“Pero  no  sólo  tenemos  aquí  ejemplo  de  cumplir  la  ley,  cuando  á  ello  estamos  obli¬ 
gados,  sino  también  cuando  no  lo  estamos.  Hay  unos  hombres  que  andan  regateando 
con  Dios,  y  preguntan :  ¿  Es  esto  pecado  ó  no  ?  Porque  si  es  pecado,  no  lo  haré,  y  si  no 
lo  es,  harélo.  Otros  menos  escrupulosos  que  han  hecho  ensanchar  á  la  conciencia,  pre¬ 
guntan  si  hay  opiniones:  porque,  señor,  habiéndolas,  no  es  pecado  seguir  una  opinión 
probable,  aunque  deje  la  más  segura.  Durísimo  negocio  es  ser  tan  escaso  con  Dios,  que 
queráis  llegar  hasta  su  propia  ley.  Si  fuésedes  á  correr  un  potro  indómito,  brioso,  des¬ 
bocado,  y  os  dijesen:  Mirad  que  si  pasa  de  aquel  alinde  os  despeñaréis,  ¿no  seríades 
loco  y  temerario  si  llegásedes  á  poner  las  herraduras  del  potro  en  la  propia  linde?  Si 
vos  queréis  llegar  con  la  voluntad  hasta  lo  último  donde  podéis,  por  ventura  pasaréis 
más  adelante,  porque  el  apetito  es  potro  furioso  que  se  abalanza  á  lo  vedado.  Niti- 
mnr  in  vetitum.  Teneos  atrás,  no  lleguéis  á  lo  lícito,  porque  no  vengáis  á  lo  ilícito  (2). 

“Fuera  de  los  herejes,  no  sé  yo  si  habrá  otros  que  no  con  tanto  perjuicio,  pero  con 
alguno,  si  no  penetran  las  casas  para  hacer  presa  en  las  pecadorcillas  almas,  á  lo  menos 
no  ponen  todo  su  cuidado  en  libertar  á  las  que  veen  en  cierta  forma  presas.  Si  no  son 
lobos  robadores,  ni  hombres  de  doctrinas  perversas,  para  atraer  discípulos  en  pos  de  sí 
con  el  cuidado  que  negocio  tan  arduo  demanda,  algunas  adherencias  se  veen  ser  dema¬ 
siadas  é  impeditivas  del  aprovechamiento  espiritual.  Porque  hay  gentes  que  vienen  á 

(1)  Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  de  Pasión. 

(2.)  Sermón  segundo  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora, 
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no  creei  en  Cristo  sino  predicado  por  Fulano.  Y  á  no  confesar  ni  comulgar  sino  por 
mano  de  Fulano.  De  aquí  nace  la  disensión:  mejor  es  éste  que  el  otro;  y  de  ahí  vienen 
á  decir  mal  de  todos  por  defender  á  unos,  y  á  no  aprovecharse  de  ninguno,  que  es  la 
confusión  que  riñó  San  Pablo  á  los  de  Corinto:  Unusquisque  vestrum  dicit:  ego  quidem 
sum  Pauli,  ego  vere  Cephcz,  ego  autem  Apollo:  “Andáis  divisos  en  parcialidades:  uno 
dice,  yo  soy  de  Pablo,  otro,  yo  de  Cefas;  otro,  yo  soy  de  Apolo”.  ¿Qué  pensáis  que 
somos  los  predicadores  y  confesores,  para  que  nos  tengáis  en  la  posesión  que  debéis? 
Ministri  ejits  cui  credidisti.  Somos  criados  de  Jesucristo,  dispensadores  de  su  palabra 
y  saci  amentos ;  y  así,  no  habéis  de  atender  tanto  á  las  personas  cuanto  á  lo  que  repre¬ 
sentan,  y  toda  la  afición  ponerla  en  Cristo  y  en  su  Evangelio.  Este  me  parece  sano  con¬ 
sejo:  que  oigáis  misa  cada  día  donde  pudiéredes,  y  hagáis  decir  misas  adonde  os  viniere 
á  cuento,  y  oigáis  sermón  á  quien  mas  os  aprovechare,  y  que  comulguéis  y  confeséis, 
pero  que  no  os  captive  nadie,  no  os  privéis  de  vuestra  libertad  para  oir  á  otros  y  confesa- 
ios  con  otros,  siquiera  porque  entendáis  que  somos  todos  ministros  de  un  Señor,  que  pre¬ 
tendemos,  que  despojados  de  todo,  sólo  le  sigáis.  Este  fue  el  intento  deste  mensaje”  (i). 

“Este  ha  sido  siempre  el  estilo  de  los  perdidos  mundanos,  de  una  singular  hacer  una 
regla  que  todo  lo  comprehende :  los  discípulos,  los  frailes,  los  clérigos,  los  canónigos. 

¡  Válaos  Dios  !  Un  canónigo  será  quien  viva  mal,  quien  más  que  á  la  tasa  venda  el  trigo ; 
pero,  ¿  de  ahí  decir  los  canónigos  ?  Gran  sinrazón  es.  Un  fraile  habrá  descuidado,  ó  quizá 
otro  en  el  confesonario  pague  por  ellos ;  pero,  decid,  ¿  no  hay  fraile  bueno  ?  Por  más  que 
falso  testimonio  lo  tengo  yo,  y  aun  digno  de  que  quien  puede  os  pregunte  á  vos :  ¿  De 
dónde  deprendistes  ese  brocardico?  ¿Quién  os  mostró  ese  aforismo?  No  salió  de  esa 
aljaba  ese  tiro  sin  duda.  Una  rapaza,  que  no  ha  quince  días  que  traíades  las  lagañas  en 
los  ojos  como  gata,  ¿ya  sabéis  esa  buena  doctrina?  Mal  haya  maestro  que  tal  os  enseña, 
y  aun,  como  dice  la  gente  del  campo,  mal  haya  un  leño.  Y  decidme,  santa  mirlada,  que 
pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros  en  figura  de  carne  momia,  aquellos  benditos 
de  acullá  del  maestrazgo  ¿eran  frailes?  Mi  fe,  celosos  frailes  los  olieron  y  cazaron,  y 
piadosos  frailes  no  los  asaron”  (2). 

Antes  de  poner  punto  á  lo  que  se  ha  creído  conveniente  decir  sobre  las  Considera¬ 
ciones  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  cumple  hacer  una  observación  que,  aunque  extrín¬ 
seca  á  ellas,  es  de  alguna  importancia. 

Una  de  las  cualidades  generales  y  características  de  toda  nuestra  literatura  de  los 
siglos  xvi  y  xvii  es  su  originalidad  maravillosa.  Los  escritores  de  aquella  edad  siguen 
ejemplos  ó  modelos  conocidos,  pero  nadie  copia  á  nadie,  á  lo  menos  en  la  parte  mate¬ 
rial  y  concreta  del  estilo.  Todos  son  originales,  cada  cual  á  su  manera.  En  lo  tocante 
al  lenguaje,  pueden  señalarse  á  veces  frases  ó  maneras  de  decir  que  son  comunes  á 
algunos  autores  ó  que  indican  reminiscencias  del  uno  respecto  del  otro,  pero  nunca,  ó 
rarísimas  veces,  pasajes  en  que  se  ve  claramente  que  el  uno  ha  copiado  al  otro.  En 
Cervantes,  por  ejemplo,  hay  frases,  refranes  y  modos  de  hablar  que  traen  á  la  memoria 
pasajes  de  la  Celestina,  de  la  Comedia  Selvagia,  de  Lope  de  Rueda,  de  las  Notas  de 
Herrera  á  las  Obras  de  Garcilaso,  pero  no  se  puede  señalar  ni  una  linea  siquiera  que 
el  genial  escritor  tomara  de  estos  autores.  El  mismo  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  en  las  Con- 


(1)  Sermón  segundo  del  segundo  Domingo  de  Adviento. 

(2)  Consideraciones  del  Miércoles '  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma. 
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sideraciones  de  la  soledad  y  llanto  de  la  Sacratísima  Virgen  Nuestra  Señora,  usa  mu¬ 
chas  frases  que  demuestran  clarísimamente  que  el  predicador  tenía  bien  presentes  en 
su  memoria  los  conceptos  admirables  que  sobre  esto  dejó  escritos  su  compañero  de  há¬ 
bito  Fr.  Luis  de  Granada  en  su  famoso  Libro  de  la  Oración  y  Meditación;  y  cierto, 
al  tratar  de  semejante  asunto  no  podían  menos  de  venírsele  á  la  memoria  tales  concep¬ 
tos,  ya  que  quien  los  ha  leído  una  sola  vez  por  fuerza  los  retiene  indefectiblemente;  tal 
es  el  arte  y  la  fuerza  del  decir  del  maravilloso  escritor ;  pero  ya  que  los  tuvo  presentes, 
no  los  copió,  atándose  Servil  y  materialmente  á  ellos.  Esta  es,  repetimos,  una  de  las  cua¬ 
lidades  características  de  la  literatura  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

Pues  bien;  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  halló  un  autor  que  le  copió  párrafos  ente¬ 
ros,  entrando  por  muchos  de  sus  sermones  como  por  real  de  enemigos,  según  se  dice. 
¿Y  quién  se  diría  que  es  este  autor?  Pues  no  es  un  predicador  ni  un  escritor  ascético, 
como  creería  cualquiera,  sino  un  novelista  picaresco  y  de  los  más  desenvueltos  y  atre¬ 
vidos  en  el  lenguaje:  Mateo  Luján  de  Sayavedra,  el  continuador  del  Guzmán  de  Alfa- 
rache,  de  Mateo  Alemán.  Son  bastantes  los  pasajes  en  que  el  tal  Luján  de  Sayavedra 
copia  al  P.  Cabrera,  siendo  muy  de  notar  los  tomados  del  sermón  sobre  la  Conversión  de 
la  Magdalena,  predicado  á  las  públicas  pecadoras  y  que  consta  en  el  capítulo  III  del 
libro  III  de  la  Pañte  segunda  de  ¡¡¡a  vida  del  Picaro  Guzmán  de  Alfarache.  Caso  es  éste 
muy  raro;  como  tal  hemos  creído  conveniente  señalarlo  á  la  curiosidad  de  los  lectores, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  puede  ser  nuevo  testimonio  de  las  facultades  rapaces 
y  ladronescas  del  tal  Sayavedra  (su  verdadero  nombre  era  Juan  Martí),  y  que  con 
razón  decía  de  él  Mateo  Alemán,  amén  de  lo  que  podía  él  atestiguar  por  sí  mismo  y  con 
el  testimonio  de  sus  propias  obras,  que  cedía  fácilmente  á  la  tentación  de  “dejar  su 
negocio  y  empacharse  en  lo  que  no  era  suyo  y  querer  quitar  capas”. 

Por  los  extractos  de  las  Consideraciones  que  se  han  copiado  habrá  podido  el  lector 
caer  en  la  cuenta  de  lo  que  es  la  predicación  evangélica  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 
autor  sobre  el  cual  hasta  ahora  ha  guardado  nuestra  historia  literaria  profundísimo  silen¬ 
cio,  y  que,  como  predicador,  como  escritor  y  como  enriquecedor  de  la  lengua  castellana, 
debe  ocupar  desde  hoy  lugar  distinguidísimo  en  la  historia  de  nuestras  letras.  Por  esta 
predicación  podrá  formarse  también  alguna  idea  de  lo  que  fue  la  usada  en  España  en 
los  siglos  de  nuestra  mayor  cultura  y  de  cómo  se  aplicaron  en  ella  los  principios  de  la 
verdadera  crítica  literaria. 

No  pudo  el  P.  Cabrera  dar  á  la  estampa  los  frutos  de  su  predicación.  Publicáronlos 
después  de  su  fallecimiento  sus  hermanos  de  Religión,  los  Padres  Predicadores  del  Con¬ 
vento  de  Córdoba,  y  esta  circunstancia  puede  hacernos  sospechar  que  no  los  tenemos 
tan  buenos  y  perfectos  como  serían  si  los  hubiera  él  propio  impreso  y  corregido  de  su 
mano.  Aun  así  son  ciertamente  admirables. 

Por  no  haber  podido  caber  en  las  dimensiones  de  este  volumen  todos  los  que  com¬ 
prenden  los  cuatro  tomos  de  esta  notabilísima  predicación  se  han  omitido  unos  pocos, 
los  relativos  á  los  misterios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  Nuestra  Señora  y  á  las 
fiestas  de  los  Santos;  ya  que  habiendo  de  seguir  á  este  tomo  otro  de  misterios  y  pane¬ 
gíricos,  se  ha  creído  conveniente  dejarlos  para  ese  nuevo  tomo,  ó  tal  vez,  si  así  lo  requie¬ 
ren  las  condiciones  de  la  impresión,  suplirlos  con  otros  de  otros  autores  igualmente, 
notables  é  igualmente  desconocidos. 

Y  ahora,  después  de  haber  dado  á  conocer  la  oratoria  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 
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recojamos  y  presentemos  al  lector  algunas  noticias  que  hemos  podido  alcanzar  sobre  la 
vida  de  predicador  tan  famoso  (i). 

Nació  en  Córdoba  hacia  el  año  de  1549  de  la  nobilísima  familia  de  los  Godoy  Ca¬ 
brera.  Cristianamente  educado  é  inclinado  desde  los  días  de  su  juventud  á  la  piedad  y 
á  la  religión,  tomó  el  hábito  en  la  de  Padres  Predicadores  y  en  el  Convento  que  tenía 
la  orden  en  su  ciudad  natal.  En  él  profesó  y  dio  las  primeras  muestras  de  su  virtud 
y  raro  ingenio.  Enviado  á  Salamanca  para  continuar  sus  estudios  sobresalió  entre  sus 
condiscípulos,  siendo  tan  favorecido  del  famoso  catedrático  de  prima  Fr.  Bartolomé  de 
Medina,  que  hizo  confianza  de  él  entregándole  los  borradores!  de  sus  Comentarios  á  la 
parte  tercera  de  la  Suma  de  Santo  Tomás  para  que  los  corrigiese  y  pusiese  en  forma 
de  poderlos  imprimir,  haciendo  sus  índices  y  tablas. 

Acabados  sus  estudios  ó  antes  de  acabarlos,  pues  sobre  esto  no  hablan  claro  los 
biógrafos  del  P.  Cabrera,  pero  en  todo  caso  antes  de  ser  ordenado  de  sacerdote,  pasó  á 
América.  En  la  isla  de  Santo  Domingo  dio  muestras  de  su  celo,  empezando  el  oficio 
de  la  predicación,  en  que  había  de  sobresalir  en  adelante.  Vuelto  á  su  patria,  fue  des¬ 
tinado  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  leyendo  primero  un  curso 

de  artes  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba.  Acabado  este  curso,  fue  trasladado  á 

* 

la  Universidad  de  Osuna,  donde  desempeñó  la  cátedra  de  prima  de  Teología,  reci¬ 
biendo  allí  el  grado  de  Maestro,  de  grande  importancia  en  la  Orden  Dominicana. 

La  enseñanza  que  dio  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  en  esta  Universidad  fue  la  que 
correspondía  á  la  gloriosa  tradición  del  Instituto  á  que  pertenecía,  esto  es,  de  todo  en 

todo  tomística,  excepto  el  punto  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  en 

el  cual  dice  el  editor  de  sus  obras,  el  Prior  del  Convento  de  Córdoba,  se  apartó  de  la 
sentencia  de  Santo  Tomás,  obligado  por  la  piedad  y  devoción  del  excelentísimo  señor 
Conde  de  Ureña,  fundador  de  la  Universidad,  en  la  cual,  como  en  otras  muchas  de 
España,  se  obligaban  los  catedráticos  con  especial  juramento  á  defender  esa  sentencia 
en  las  ocasiones  públicas  que  se  ofreciesen.  “Y  es  justo,  añade  el  citado  editor,  que 
en  la  escuela  de  Santo  Tomás  haya  habido  quien  sepa  ponderar  tan  altamente  las  razo¬ 
nes  de  sentencia  tan  piadosa,  mayormente  predicador  tal,  que  casi  de  justicia  pedía 
hablar  en  todas  lenguas  y  enseñar  á  todos  en  toda  doctrina”. 

Ignóranse  los  años  que  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  hubo  de  ilustrar  con  su  ense¬ 
ñanza  las  cátedras  de  la  Universidad  de  Osuna.  Mas  aunque  fuesen  muchos,  y  por  gran¬ 
de  que  fuese  el  crédito  que  alcanzase  con  esta  enseñanza,  no  era  en  ella  donde  habían  de 

campear  las  dotes  extraordinarias  que  en  él  resplandecían. 


(1)  Han  hablado  del  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  Cabrera  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana 
nova,  Qnetií  y  Eohard  en  sus  Scriptores  Ordinis  Prcediciatorum,  la  Biografía  eclesiástica ,  el  P.  Alonso' 
García  de  Morales  en  la  Primera  parte  de  la  Historia  de  la  Ciudad  de  Córdoba,  ms.  propiedad  del  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  Duque  de  T’Serclaes;  el  P.  Antonio  de  Lorea  en  su  Historia  ms.  de  la  provincia  de  Andalucía 
de  la  Orden  de  Predicadores,  y  el  P.  Fr.  Antonio  Martínez  Escudero1  en  la  Historia  del  Convento  de  Santo • 
Tomás  de  Madrid,  obra  manuscrita  que  posae  el  Dr.  D.  Francisco  Vinyals,  vecino  de  esta  Corte,  quien 
publicó  el  año  de  1900  la  primera  parte  de  ^lla,  prestando  señalado  servicio  á  la  literatura  histórica  y  á 
la  de  la  villa  de  Madrid  principalmente.  También  hay  a’grunas  noticias  sobre  el  P.  Cabrea-a  en  los  Prelimi¬ 
nares  de  sus  obras  impresas. 
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Juntábanse,  en  efecto,  en  el  P.  br.  Alonso  de  Cabrera  las  cualidades  más  sobre¬ 
salientes  que  podían  hacer  de  él  un  orador  perfecto :  doctrina  copiosa,  gran  claridad 
en  exponerla,  imaginación  pronta  y  viva,  voz  clara  y  suave,  lenguaje  puro,  apropiado 
y  bi  illante ,  realzando  estas  cualidades  la  principal  que  ha  de  tener  un  predicador  cris¬ 
tiano,  es  á  saber,  el  esmalte  de  una  virtud  sólida  y  ejemplar.  Con  esto  no  era  de  admi¬ 
rar  el  glande  éxito  que  lograba  con  sus  sermones,  hasta  el  punto  de  ser  considerado 
como  el  primer  predicador  de  su  tiempo. 

Dice  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana  nova  que  Fr.  Alonso  tuvo  un 
hermano,  por  nombre  Pedro,  de  no  menor  entendimiento  que  él  y  que  entró  en  la 
orden  de  los  Jerónimos  y  en  el  real  Monasterio  del  Escorial;  el  cual  hermano  solía 
decir  que  en  el  arte  de  la  predicación  pocos  ó  ninguno  había  en  España  que  pudieran 
comparársele;  testimonio,  añade  Nicolás  Antonio,  que,  aunque  doméstico  y  de  hermano, 
es  de  grave  importancia  por  razón  de  la  calidad  de  la  persona  que  lo  decía. 

Pero  mas  notable  y  de  mayor  autoridad  para  muchos  ha  de  ser  el  testimonio  de 
otro  varón  insigne,  que  nos  ha  dejado  uno  de  los  biógrafos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabre¬ 
ra,  el  P.  Alonso  García  de  Morales.  “El  P.  Melchor  de  Castro,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dice,  bien  conocido  por  sus  grandes  letras  escolásticas,  hombre  de  notable  verdad  y  rara 
modestia  en  alabar  á  otros,  habiendo  oído  al  P.  Cabrera  un  sermón  de  la  muerte,  dijo: 
No  es  estimable  este  talento;  parecen  niños  delante  de  él  los  predicadores  todos”. 

Aunque  entiegado  del  todo  al  oficio  de  la  predicación,  no  dejó  el  P.  Cabrera  de 
ocuparse  en  otros  de  grande  importancia  en  su  orden.  Fue  prior  del  convento  de 
Portaceli  y  del  de  Reginaceli,  en  Sevilla,  y  del  de  Santa  Cruz,  en  Granada,  siendo  esti¬ 
mado  de  todos,  asi  grandes  como  pequeños,  y  en  particular  del  presidente  de  la  Chanci- 
lleria  de  Granada,  D.  Hernando  Niño,  que  después  fue  cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla, 
y  del  arzobispo  de  aquella  ciudad  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  que  hacían  singular  aprecio 
de  su  persona.  “En  su  tiempo,  dice  el  biógrafo  citado,  fueron  tantas  las  limosnas  que 
se  hicieron  á  su  convento,  que  pudo  labrar  la  escalera  principal  dél,  una  de  las  mejores 
obras  que  hay  hoy  en  el  Andalucía”. 

De  Granada  pasó  á  Madrid  á  predicar  una  Cuaresma,  habiendo  ganado  con  ella 
tales  aplausos,  que  porque  no  saliese  de  la  Corte  y  poder  él  propio  gozar  de  la  predica¬ 
ción  de  orador  tan  famoso,  el  Rey  D.  Felipe  le  hizo  merced  de  darle  el  título  de  predi¬ 
cador  de  Su  Majestad. 

Como  tal  predicó  muchas  veces  á  la  Corte  del  Rey,  y  de  seguro  su  libertad  cristiana 
no  menguaría  ni  flaquearía  ante  la  majestad  del  gran  Monarca.  La  lengua  que  en  tantas 
ocasiones  y  con  tanta  elocuencia  había  reprendido  los  vicios  de  altos  y  bajos,  de  nobles 
y  plebeyos,  de  legos  y  de  religiosos,  no  se  turbaría  ni  menos  cedería  á  los  derechos  de 
la  verdad  ante  aquel  Rey  verdaderamente  católico ,  como  le  solía  llamar  el  pontífice  San 
Pío  V  en  sus  cartas,  amador  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  á  quien  nadie  se  atrevió  á 
decir  afectadas  lisonjas  que  no  experimentase  su  indignación  y  que  ante  todo  y  sobre 
todo  aborrecía  la  vanidad  en  todas  las  cosas  (i). 


(1)  El  veneciano  Soranzo,  poco  ara.go  del  monarca  español,  apunta  el  rasgo  más  característico  de 
Felipe  II  en  la  carta  escrita  al  Duz  Grimani  el  mismo  13  de  septiembre  de  1598,  en  cuya  aurora  el 
anciano  Rey,  tras  larga  y  penosa  lucha  con  la  muerte,  había  expirado:  aborreció,  dice,  la  vanidad  en 
todas  las  cosas.  Ha  abborrito  la  vanita  in  tutte  le  cose.  (Véase  Estudios  sobre  Felipe  II,  traducidos  del 
alemán  por  Ricardo  Hinojosa,  p.  282.) 
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Unos  cuatro  años  hubo  de  permanecer  Fr.  Alonso  en  Madrid.  Aquí  residía  cuando 
falleció  el  Rey  D.  Felipe,  el  domingo  13  de  septiembre  del  año  1598,  en  el  Monasterio 
del  Escorial. 

Las  honras  que  se  celebraron  en  la  capital  de  la  Monarquía  por  el  alma  del  gran 
Monarca  fueron  de  lo  más  suntuoso  que  jamás  se  había  visto  en  España. 

A  las  que  celebró  la  Corte  española  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  asistió  Su  Majes¬ 
tad  el  Rey  D.  Felipe  III,  hijo  y  sucesor  del  difunto,  la  real  familia,  los  Consejos  y  lo 
más  florido  y  granado  que  había  en  aquellos  días  en  España.  Entre  los  asistentes,  y  en 
preferente  lugar,  señalan  las  relaciones  del  tiempo  (i)  á  los  tres  predicadores  del  Rey: 
el  Dr.  Aguilar  de  Terrones;  el  P.  Maestro  Fr.  Francisco  de  Castro  Verde,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  y  el  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  de  Predicadores. 
Aquel  día,  que  fue  domingo  18  de  octubre,  no  hubo  sermón,  pero  sí  lo  hubo  el  lunes 
siguiente  19,  en  el  cual  se  celebraron  nuevas  honras,  predicando  en  ellas,  después  del 
oficio  de  difuntos,  el  Dr.  Aguilar  de  Terrones,  predicador  y  capellán  de  Su  Majestad 
el  Rey  difunto. 

Diez  días  después,  el  último  de  octubre,  la  villa  de  Madrid  solemnizaba  otras  hon¬ 
ras  por  el  alma  del  Rey  Felipe  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real,  y  para  éstas 
fue  elegido  predicador  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  quien  desempeñó  el  oficio  con  la  elo¬ 
cuencia  que  podía  esperarse  de  orador  tan  ilustre.  Esta  oración  funeral,  que  fue  im¬ 
presa  poco  después  de  ser  pronunciada,  es  una  de  las  mejores  piezas  que  nos  dejó  el 
P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  y  la  mejor  sin  duda  entre  las  muchas  que  fueron  predicadas 
en  varias  ciudades  de  España  á  la  memoria  del  más  reverenciado  de  sus  monarcas. 
Aun  como  obra  histórica,  ilustradora  de  la  vida  y  del  reinado  de  Felipe  II,  tiene  esta 
oración  singularísima  importancia,  tanto  mayor  cuanto  tal  vez  haya  pasado  por  alto  á 
los  historiadores. 

Esta  hermosa  oración  fue  como  el  canto  del  cisne.  Por  triste  fatalidad  de  las  cosas,  al 
mes  siguiente  de  predicarla  seguía  el  gran  predicador  al  gran  Rey  en  el  tránsito  de  este 
mundo.  Acometido  de  no  esperada  enfermedad,  contraída  después  de  un  sermón  pre¬ 
dicado  en  las  Descalzas  Reales  á  la  Emperatriz  María,  falleció  Fr.  Alonso  de  Cabrera  en 
el  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  llamado  vulgarmente  dé  Atocha,  el  20  de  no¬ 
viembre  de  1598,  no  cumplidos  aún  los  cincuenta  años  de  su  vida  (2).  Su  muerte  fue 
gran  pérdida  para  la  religión  y  para  la  elocuencia  española. 

Fué  enterrado  su  cadáver  en  el  enterramiento  común  del  convento  de  Santo  Tomás; 
mas  en  noviembre  del  año  1606,  el  P.  Fr'.  Alonso  Portocarrero,  Prior  del  convento  de 
Padres  Dominicos  de  Almagro,  se  lo  llevó  á  esta  villa,  donde  recibió  cristiana  defini¬ 
tiva  sepultura.  Ignórame  las  causas  de  esta  traslación. 

Dejó  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  muchos  tomos  de  sermones  de  todas  clases.  De 
ellos  fueron  publicados  después  de  su  muerte  los  siguientes : 

Consideraciones  sobre  los  Evangelios  de  la  Cuaresma  desde  el  Domingo  cuarto  y 
Ferias  hasta  la  Resurrección.  Dos  tomos,  que  fueron  impresos  el  año  de  1601  en  el 


(1)  V.  Historia  de  Felipe  II,  por  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV,  p.  330. 

(2)  Así  consta  en  la  Historia  (ms.)  del  Convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  por  Fr.  Antonio 
Martínez  Escudero,  t.  I.,  p.  261. 


XXXIX  SERMONES  del  P.  FR.- ALONSO  DE  CABRERA 

convento  de  San  Pablo  de  Córdoba,  de  la  Orden  de  Predicadores,  por  Andrés  Ba¬ 
rrera  (i). 

Consideraciones  en  los  Evangelios  de  los  Domingos  de  Adviento  y  festividades  que 
en  este  tiempo  caen  hasta  el  Domingo  de  Septuagésima.  Dos  tomos,  que  fueron  impre¬ 
sos  en  Barcelona  por  Lucas  Sánchez,  el  año  de  1609  (2). 

Sermón  que  predicó  en  las  honras  que  hizo  la  villa  de  Madrid  a  Su  Majestad  el 
Rey  D.  Felipe  II,  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  el  Real,  el  día  31  de  octubre 
de  1598.  Fue  impreso  en  Madrid  el  año  de  1598  y  en  Roma,  este  mismo  año,  tra¬ 
ducido  al  italiano. 

Fuera  de  estos  sermones,  escribió  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  un  Tratado  de  los 
escrúpulos  y  sus  remedios,  el  cual  imprimióse  en  Valencia  el  año  de  1599  en  12.0  y 
traducido  al  italiano  por  Basilio  Campanella  fue  impreso  en  Palermo  el  año  de  1612. 

Esto  es  lo  que  nos  queda  de  las  obras  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera;  además  de 
las  impresas  quedaron  manuscritas  las  siguientes : 

Tres  tomos  crecidos  de  las  festividades  de  Santos  que  celebra  la  Iglesia  por  todo  el 
discurso  del  año. 

Dos  de  sermones  funerales. 

Uno  de  pláticas  para  diferentes  ocasiones,  como  profesiones  de  religiosos,  velos  de 
monjas,  etc. 

Finalmente,  dejó  también  varios  sermones  sobre  las  postrimerias  del  hombre,  “tra¬ 
bajo  singular  y  de  grande  estima,  dice  el  editor  de  las  Consideraciones  sobre  el  Adviento, 
y  para  lo  cual  será  menester  que  alguien  vuelva  lo  suyo  á  su  dueño”.  Lo  cual  quiere 
decir  que  los  tales  sermones  se  los  había  apropiado  alguien,  publicándolos  como  suyos. 

De  seguro  todos  estos  sermones  que  dejó  manuscritos  el  P.  Maestro  Cabrera  se  han 
perdido  irremisiblemente. 

Estas  son  las  noticias  que  se  han  podido  recoger  de  la  vida  de  uno  de  los  varones 
más  notables  que  tuvo  la  España  del  siglo  xvi,  gloria  del  pulpito  español,  y  que,  aun¬ 
que  olvidado,  como  tantos  otros  igualmente  insignes  de  aquella  edad,  debe  ocupar  lugar 
preeminente  en  la  historia  de  nuestra  cultura  nacional. 

Miguel  Mir, 

De  la  Real  Academia  Española. 


(1)  Fue  dedicada  esta  obra  á  D.  Francisco  de  Rojas  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  Sumiller  de  Cor¬ 
pus,  Caballerizo  Mayor  de  Su  Majestad  y  de  Su  Consejo  de  Estado,  Comendador  Mayor  de  Castilla.  La 
techa  de  la  Dedicatoria  es  de  Córdoba  y  abril  1,  año  1601,  y  la  firma  el  Prior  y  Convento  de  San  Pablo-. 

(2)  La  Dedicatoria  de  esta  obra  va  dirigida  á  Henrique  Ramón  Flórez  de  Cardona  y  Segorbe,  etc., 
y  la  firma  el  Prior  y  Convento  de  San  Pablo  de  Córdoba  con  fecha  14  septiembre  de  1608.  El  Prior  de 
San  Pablo  que  promovió  la  edición  de  esta  obra  fue  el  Muy  Reverendo  Padre  Prtesentado  Fr.  Pedro  Del¬ 
gado,  “á  cuyo  ánimo  y  determinación  para  emprender  cosas  grandes,  dícese  en  el  Prólogo  ai  lector,  debes, 
lo  que  al  presente  gozas,  y  dél  te  puedes  prometer  lo  que  resta,  que  es  lo  más  bien  trabajado  que  el  Padre 
Maestro  dejó’.  Por  desgracia  esto,  cuya  edición,  se  prometía,  no  llegó  á  ser  publicado. 
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SOBRE  TODOS 

LOS  EVANGELIOS  DE  LA  CUARESMA 

DESDE  EL  DOMINGO  CUARTO  Y  FERIAS  HASTA  LA  OCTAVA  DE  LA  RESURRECCIÓN 

COMPUESTO  POR  EL 

R.  P.  M.  FRAY  ALONSO  CABRERA, 

DE  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO  DE  LA  PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA,  PREDICADOR  DE  LOS 
SERENÍSIMOS  Y  CATÓLICOS  REYES  DON  FELIPE  II  Y  DON  FELIPE  III 


AÑO  DE  1601 

EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  PABLO  DE  CÓRDOBA  DE  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO 

POR 

ANDRÉS  BARRERA 


A  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  SANDOVAL 

DUQUE  DE  LERMA,  SUMILLER  DE  CORPUS,  CABALLERIZO  MAYOR  DE  SU  MAJESTAD  Y  DE  SU  CONSEJO 
DE  ESTADO,  COMENDADOR  MAYOR  DE  CASTILLA 


Entre  las  cenizas  de  la  fénix,  que  de  la  mi¬ 
rra,  incienso  y  otras  cosas  olorosas  quedan 
después  de  abrasada  en  el  fuego  que  con 
sus  alas  enciende,  se  halla  un  gusano  al 
parecer  muerto,  que  cobrando  vida  y  alas, 
se  renueva  y  hace  heredero  de  la  hermosu¬ 
ra  y  velo  de  su  antecesor.  Las  Considera¬ 
ciones  sobre  eos  Evangelios  de  Cuares¬ 
ma,  del  Padre  Maestro  Fray  Alonso  Ca¬ 
brera,  predicador  del  rey  nuestro  señor 
y  de  su  padre,  de  gloriosa  memoria,  que  se 
ofrecen  a  V.  Excelencia,  son  el  gusano 
muerto  hallado  entre  las  cenizas  de  los 
papeles  que  dejó,  que  por  serlo  parecen  sin 
vida,  pero  tienen  la  oculta  heredada  de  la 
que  su  autor  les  dió  viviendo,  y  tan  eficaz 
como  dan  testimonio  las  cátedras  y  pulpi¬ 
tos  de  España.  Y  aun  fuera  de  los  límites 
de  Europa,  como  legítimo  hijo  de  San  Pa¬ 
blo,  su  padre,  se  oyó  su  voz  en  los  últi¬ 
mos  fines  de  la  tierra,  pues  aun  no  sacer¬ 
dote,  en  las  Indias,  predicó  con  tanto 
Sermones  dee  P.  Cabrera. — i. 


aplauso  y  provecho,  que  dió  prendas  ciertas 
de  la  copiosa  cosecha  que  después  se  había 
de  coger  para  Dios  con  su  predicación, 
vida  y  ejemplo.  Deste,  pues,  que  en  su 
opinión  por  tan  pequeño  se  estimó  como 
el  gusano  y  en  virtud  fué  tan  grande,  este 
Convento  de  San  Pablo  de  Córdoba  ofre¬ 
ce  a  V.  Excelencia  en  su  nombre  estos 
trabajos,  para  que  ellos  vivan;  pues  dél 
estamos  ciertos  no  les  diera  otro  dueño 
sacándolos  a  luz,  pues  la  de  V.  Excelen¬ 
cia  tenía  él  tan  por  suya,  como  él  predica¬ 
ba  y  nosotros  sabemos.  Y  esta  bastará  para 
que  con  sus  obras  sea  su  memoria  eterna, 
y  él  de  nuevo  obligado  a  rogar  a  Dios  de 
quien  goza,  y  nosotros,  como  capellanes  per¬ 
petuos,  por  la  vida,  felicidad  y  aumento  de 
V.  Excelencia  y  de  su  excelentísima  casa. 

De  Córdoba  y  abril  1.  Año  de  1601. 

El  Prior  y  convenio  de  San  Pablo. 


PROLOGO 

AL  CRISTIANO  Y  ESTUDIOSO  LECTOR 


Cuánta  sea  la  eficacia  de  un  deseo  pre¬ 
tensor  (y  más  si  es  justo)  lo  sabe  muy  bien 
quien  en  sus  pretensiones  se  siente  aco¬ 
sado  de  su  fuerza,  pues  suele  hacerla  a 
veces  de  manera  a  una  voluntad  que  le 
hace  torcer  del  propósito  a  que  iba  incli¬ 
nada;  y  tiene  en  menos  el  perderse  junto 
con  el  propio  gusto,  que  dejar  desgraciado 
un  buen  deseo  que,  si  queda  con  voz  que¬ 
josa,  es,  aunque  callada,  tan  fuerte  que 
no  se  atreve  a  llamarla  menos  San  Ber¬ 
nardo.  Numquid  non  desiderium  vox?  Bt 
valida :  “¿Por  ventura  no  es  voz  el  deseo? 
Voz,  y  aun  fuerte”.  Y  no  con  el  hombre 
flaco,  que  una  voz  flaca  le  atruena,  sino 
con  un  Dios  fuerte,  á  quien  nada  espanta. 
En  cuya  confirmación  tenemos  un  testi¬ 
monio  santo  y  real,  cual  es  el  de  David, 
que  dice :  Desiderium  pauperum  exaudivit 
Dominus :  prceparationem  coráis  eorum  au- 
divit  auris  tua.  (Sal  9)  :  “El  deseo  de  los 
pobres  oyó  el  señor”.  Antes,  Rey,  que  pa¬ 
semos  de  la  ocasión  destas  palabras,  me  pa¬ 
rece  que  hay  alguna  impropiedad  en  ellas ; 
que  para  un  rey  cortesano,  no  sólo  en  su 
corte,  sino  en  la  del  Rey  del  cielo,  es  mu¬ 
cho  descuido  decir  que  oyó  el  deseo.  Si 
dijérades  que  lo  vio,  no  os  notáramos  de 
impropio;  pero  que  lo  oyó,  no  suena  tan 
bien:  que  no  son  los  oídos  las  puertas  de 
los  deseos,  sino  de  la  voces.  Ahí  se  declara 
como  lo  son,  y  no  como  quiera,  sino  de  las 
más  fuertes,  que  no  son  menos  las  suyas. 
Y  porque  no  piense  nadie  que  fué  descui¬ 
do,  se  declara  y  rectifica  juntamente  en  las 
palabras  que  se  siguen,  en  quien  se  halla 
la  mesma  ocasión  de  nota  si  lo  fuera  de 
impropiedad :  “la  preparación  de  su  cora¬ 
zón  oyó  tu  oído”.  Y  da  fuerza  mayor  a 
esto  la  traslación  de  Símaco,  que,  donde 
leemos :  Desiderium  pauperum,  lee  él :  Pro- 
posiium  pauperum :  “El  propósito  del  co¬ 
razón  del  pobre  oyó  Diote”.  ¿  Oyense 
propósitos  ni  preparaciones  ?  ¡  Y  cómo 

si  se  oyen !  y  dan  unos  gritos  tan  valien¬ 
tes  en  el  alma,  que  exaudivit  Dominus ,  los 
oyó,  y  no  como  quiera,  sino  muy  oídos, 
que  esa  es  la  fuerza  del  exaudivit.  Como 
si  dijera:  Muy  oídas  son  las  voces  de  los 
deseos,  y  Dios  está  hecho  muy  atento  oidor 
de  ellos.  Y  llega  esto  á  tanto  encarecimien¬ 
to,  que  San  Bernardo,  en  el  lugar  alegado, 
descubre  con  una  encarecida  llaneza  la 
eficacia  de  estas  voces,  bastantes  a  detener 


la  huida  increíble  de  las  palabras  irrevo¬ 
cables,  que  escapadas  una  vez  de  los  labios, 
no  hay  potencia  que  las  vuelva  á  ellos  ni 
que  detenga  siquiera  los  pasos  diligentes 
de  su  huida.  Fugit  irrevocabile  verbum. 
Pues  quien  da  alcance  a  su  huida,  y  no 
sólo  alcance,  sino  que  es  poderosa  para 
revocarle  a  do  salió,  es  el  deseo.  Revocatur 
verbum  et  revocatur  desiderio  animce,  sci- 
licet ,  ejus  animce  cui  semel  indulserit  sua- 
vitatem  sui.  Numquid  non  desiderium  vox ? 
Bt  valida.  Denique,  desiderium  pauperum 
exaudivit  Dominus.  Verbo  igitur  abeunie 
una  interim  et  continua  animae  vox,  con- 
tinuum  desiderium  ejus,  tamquam  unum 
continuum  que  reverterá  doñee  veniat : 
“Remedio  tiene  una  fuga  tan  irrevocable 
como  la  de  la  palabra,  porque  vuelve  al 
llamado  por  la  voz  fuerte  del  deseo  de 
un  alma,  digo  de  aquel  alma  que  una  vez 
se  hubiese  regalado  con  la  suavidad  de 
ella”.  Hablaba  el  santo  de  la  palabra  del 
padre,  y  el  alma.  “Por  ventura,  dice,  ¿el 
deseo  no  es  voz  ?  Y  no  de  las  flacas,  sino 
de  las  más  vivas,  y  tanto  que  oye  Dios  el 
deseo  del  pobre.  Huye,  pues,  la  palabra 
y  sale  en  su  seguimiento  una  continua  voz 
del  alma,  que  es  el  deseo  continuo  que  da 
siempre  en  un  grito  diciendo :  vuelve, 
vuelve”.  Si  á  este  tan  delicado  pensamien¬ 
to  de  San  Bernardo,  que  llanamente  lo  es, 
le  buscamos  la  causa,  me  parece  que  es  no 
tener  la  palabra  otro  sér  más  que  el  de 
los  aires,  que  la  llevan  con  tanta  presteza 
como  vemos.  Luego,  quien  fuese  señor  para 
detenerlos  y  revocarlos,  detendrá  y  revo¬ 
cará  lo  que  llevan  en  sí.  Bien  clara  se  deja 
ver  esta  razón.  Pues  si  probamos  que  los 
deseos  son  los  que  detienen,  concluido  ha¬ 
bremos  su  poderosa  eficacia.  Pues  no  sea 
con  razones,  porque  no  las  gastamos,  sino 
con  otra  cosa  más  fuerte,  que  es  la  auto¬ 
ridad  de  Dios,  que  dice  por  el  profeta  Je¬ 
remías  :  Onager  assuetus  in  solitudine ,  in 
desiderio  animce  suco  attraxit  ventwm  amo- 
ris  sui:  “El  onagro  con  el  deseo  de  su 
alma  trajo  á  sí  el  viento  de  su  amor”'. 
Dales  á  los  animales  el  viento  que  les  trae 
el  olor  de  lo  que  aman  y  desean  y  sale 
el  deseo  caminando  al  paso  del  viento,  y 
siguiéndole,  da  con  lo  que  ama  y  desea. 
Así  vemos  que  los  deseos  de  los  animales 
están  hechos  de  concierto  con  los  vientos, 
pues  este  deseo  suyo  atrae  á  sí  el  viento 
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de  lo  que  ama.  Y  este  elegante  modo  de 
hablar  es  uno  de  los  galanos  que  hay  en 
nuestra  lengua,  pues  para  encarecer  la 
fuerza  de  un  gran  deseo,  decimos  que  es 
tal,  que  bebe  los  vientos,  que  es  el  romance 
más  propio  que  al  attraxit  ventum  se  le 
puede  dar.  Y  declaran  agudamente  este 
sentido  las  traslaciones  deste  lugar.  Por¬ 
que  los  Setenta  leen :  indesideriis  spiritu 
ferebatur,  “con  los  deseos  era  llevado  en 
los  aires”.  Con  mucha  verdad,  pues,  ha 
de  ser  llevado  en  ellos  quien  los  ha  de  al¬ 
canzar.  ¡  Oh,  viveza,  de  significación  de 
un  deseo  negociante !  que  para  su  encare¬ 
cimiento  no  decimos  más,  sino  que  anda 
tan  diligente  que  anda  en  los  aires.  Pues 
esta  es  la  diligencia  de  un  deseo  que  anda 
en  ellos.  Spiritu  ferebatur :  “Era  llevado 
en  el  aire”.  Que  eso  significa  allí:  spiritu. 
Y  con  la  delicadeza  dél,  acabó  de  poner 
en  su  punto  esto  la  versión  de  Santis  Pag- 
nino,  que  lee:  Attraxit  ventum  occasionis 
■suca  \  “Atrajo  el  viento  de  su  ocasión”. 
Quiso  decir :  Anda  tan  puntual  que  no 
pierde  ocasión;  que  ésta  anda  también  en 
los  aires  y  se  pasa  con  la  brevedad  del  de 
ellos,  y  perdida  es  tan  irrevocable  como 
ellos.  Pues  el  deseo  es  el  que  atrae  el  vien¬ 
to  de  la  ocasión,  porque  quien  verdadera¬ 
mente  desea  no  deja  ir  ninguna,  aunque 
se  la  ofrezca  la  presteza  del  aire.  Y  basta 
para  concluir  esto  la  experiencia,  pues  sa¬ 
bemos  que  á  la  actividad  y  viveza  de  los 
deseos  se  atribuyen  todos  los  sucesos  del 
mundo.  Y  aunque  de  esto  hay  tantos  ejem¬ 
plos  como  sucesos,  sólo  traeré  por  testigos 
los  deseos  de  Daniel,  á  quien  se  atribuye 
el  buen  despacho  de  sus  oraciones  deseosas 
y  fervorosas,  como  lo  significó  Gabriel : 
Ego  autem  veni  ut  indicarem  tibi,  quia  vir 
desideriorum  es:  “Yo  vine  para  declararte 
este  misterio,  porque  eres  varón  de  deseos”. 
Como  si  dijera:  A  tus  deseos  se  puede 
agradecer  mi  venida ;  ellos  son  los  que  me 
traen,  porque  son  muy  activos  negociantes. 
De  suerte  que  á  la  fuerza  de  un  buen  deseo 
no  hay  aire  que  se  huya,  ni  palabra  que  no 
se  revoque,  ni  ocasión  que  se  pierda,  ni 
ángel  que  no  baje,  ni  aun  Dios  que  no  oiga; 
que  para  él  no  hay  puerta  cerrada  ni  oca¬ 
sión  ocupada.  Pues  qué  mucho  si  es  pode¬ 
roso  á  detener  aires  y  palabras  irrevoca¬ 
bles,  y  traer  los  Gabrieles  del  cielo,  y  ha¬ 
cer  atentos  los  oídos  de  Dios,  que  hallando 
de  par  en  par  las  puertas  del  hombre,  re¬ 
voque  los  propósitos  más  determinados 
de  él. 

Teníalos  este  convento  de  San  Pablo  de 
Córdoba  de  que  estos  libros  de  Conside¬ 


raciones  sobre  los  Evangelios  de  Cua¬ 
resma  que  compuso  el  Padre  Maestro  fray 
Alonso  Cabrera  no  saliesen  a  luz,  aten¬ 
diendo  á  que  no  poniéndoles  él  la  última 
mano,  ellos  quedaran  quejosos  por  ir  de 
la  ajena,  y  el  mundo  no  muy  satisfecho 
por  la  mesma  causa.  Pero  ha  sido  tanta 
la  negociación  que  ha  habido  de  buenos 
deseos,  que  no  ha  sido  posible  dejar  de 
oir  y  sentir  la  viveza  de  sus  voces,  porque 
han  estado  en  un  grito  a  todos  tiempos 
y  ocasiones  y  han  bebido  los  vientos  y 
andado  en  los  aires,  y  no  han  dejado  pasar 
el  viento  con  ninguna  ocasión,  haciendo 
en  todas  instancias  de  que  saliesen.  Por 
lo  cual  se  tomó  resolución  de  que  saliesen 
a  luz,  teniendo  en  menos  que  no  quedasen 
muchos  satisfechos  a  trueco  de  que  tan¬ 
tos  no  quedasen  eternamente  quejosos, 
que  andar  oyendo  siempre  lástimas  y  más 
de  bienes  de  difuntos  es  terrible  caso.  Lo 
que  hacía  a  este  convento  temeroso,  y 
no  con  poca  razón,  era  ser  el  Padre  Maes¬ 
tro  tan  conocido  y  por  el  mismo  caso  obli¬ 
gado  a  satisfacer  á  tan  gran  conocimien¬ 
to,  que  si  no  iguala  la  satisfacción  al  cré¬ 
dito,  luego  dice  el  mundo  que  le  sobró 
ventura  al  que  le  faltaron  partes,  y  así 
las  grandes  suyas,  para  quien  sólo  le  co¬ 
noció  de  oídas,  corren  peligro  de  ser  agra¬ 
viadas  y  calificadas  con  esta  censura,  de 
la  cual  quedáramos  seguros  si  viviendo 
su  autor  les  diera  con  la  última  mano  la 
vida.  Y  aunque  no  le  faltan  a  este  insigne 
convento,  madre  fecundísima  de  raras 
habilidades,  muchas  y  muy  buenas  que 
pudieran  entender  en  ello,  le  pareció  no 
hacerlo,  porque  el  que  toca  la  última  dis¬ 
posición,  atribuye  á  sí  la  obra ;  y  donde 
se  quita  y  pone,  y  más  en  cosas  tan  deli¬ 
cadas,  se  cobra  nuevo  sér  y  deja  de  ser 
obra  de  quien  se  intitula.  Y  por  tratar 
con  el  mundo  verdad,  se  los  da  sin  quitar 
ni  poner  más  de  como  los  hubo  de  su  au¬ 
tor.  En  lo  cual  hubo  tanto  cuidado,  que 
aunque  se  hallaron  mucha  cantidad  de 
sermones  en  su  poder,  y  que  se  pudiera 
probablemente  entender  que  había  muchos 
conocidamente  suyos,  solos  aquéllos  se 
apartaron  para  este  efecto,  que  no  lo  pu¬ 
dieron  negar,  por  ser  de  su  mano  y  letra, 
que  no  se  puede  hallar  información  más 
segura,  y  así  como  los  hubo,  no  sólo  los 
sermones  enteros,  sino  también  a  peda¬ 
zos,  porque  aun  hasta  aquestos  han  sido 
con  deseos  diligentes  pretendidos,  y  no 
por  eso  tenidos  en  menos.  Y  a  todos  pa¬ 
reció  que  no  se  desperdiciasen,  que  en 
ellos  va  un  pensamiento  de  un  hombre 
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grave  y  no  es  razón  echarle  al  rincón. 
Que  palabras  de  hombres  sabios,  si  á  ve¬ 
ces  pocas,  no  es  ninguna  de  perder ;  que 
una  sola  es  muchas  veces  toda  la  impor¬ 
tancia.  Que  el  Espíritu  Santo,  tratando 
de  ellas,  las  favorece  tanto,  que  dice  en 
aquel  sermón  del  Eclesiastés :  Verba  sa- 
pieniium  quasi  stimuli  et  quasi  clavi  in 
altum  defixit :  “Las  palabras  de  los  sabios 
son  palabras  hechas  para  sólo  picar  y  lle¬ 
van  todas  su  picante:  no  hay  ninguna  per¬ 
dida.  Son  como  clavos  que  llegan  a  lo 
más  hondo  del  corazón  profundo  del  hom¬ 
bre”.  Quiere  decir :  muy  hincados.  Y  si 
sobre  esto  añadimos  la  lección  de  Olim- 
piodoro,  hallaremos  que  son  clavos  de 
fuego :  quasi  ólazri  igniti.  Que  pjalabrfes 
que  llegan  al  corazón,  clavos  de  fuego  son 
para  él.  Y  así  estos  pedazos,  por  parecer 
a  tantos  que  son  de  fuego,  no  han  con¬ 
sentido  que  se  apague,  sino  que  el  mundo 
se  llegue  a  calentar  á  ellos.  De  do  se  pa¬ 
recerá  el  que  el  autor  traía  en  su  pecho, 
pues  salían  tan  caldeadas  en'  él  sus  pala¬ 
bras,  que  á  veces,  y  á  las  más,  las  dice 
tales,  que  el  más  helado  se  quema.  Que 
verdaderamente  el  espíritu  se  ve  por  las 
palabras.  Y  aunque  de  solas  ellas  hay 
poco  de  que  hacer  caso  cuando  la  vida  no 
es  tal  como  ellas,  bien  se  conoce  en  ellas 
cuyas  son  en  las  veras  con  que  se  hablan. 
Señal  clara  de  que  iba  el  negocio  de  ve¬ 
ras,  en  el  que  las  decía  con  tantas.  Que 
claro  se  vee  que  el  que  no  tiene  espíritu 
vivo,  no  se  le  da  á  las  palabras  muertas ; 
que  éstas  se  pegan  tanto  al  espíritu  de 
donde  nacen,  que  si  el  que  las  dice  es 
frío,  hielan ;  si  discreto,  deleitan ;  si  gra¬ 
cioso,  mueven  risa.  Pero  si  salen  de  es¬ 
píritu  ardiente,  queman;  y  de  tan  buena 
vida  y  tanto  recogimiento  como  siempre 
el  Padre  Maestro  tuvo  no  se  esperó  me¬ 
nos  que  fuego  y  discreción  en  sus  pala¬ 
bras.  Y  por  no  ser  de  perder  salen  muchos 
de  sus  sermones  en  otros  tomos,  que  Dios 
servido  saldrán,  hechos  pedazos ;  que  pues 
lo  quedó  de  predicar,  y  tanto  que  ese  fue 
el  achaque  de  su  muerte,  que  no  fué 
poca  dicha  se  parezca  aún  hasta  en  los 
sermones.  Y  no  se  ha  tenido  por  incon¬ 
veniente,  asi  por  haberse  mandado  por 
nuestro  muy  Reverendo  Padre  Maestro 
Fray  Diego  Calahorrano,  Provincial  desta 
Provincia  de  la  Andalucía,  á  quien  el 
mundo  puede  agradecer  en  mucha  parte, 
y  aun  en  toda,  su  impresión,  y  al  Padre 
Fray  Acisclo  de  Arce,  predicador  gene¬ 
ral,  compañero  que  fue  del  Padre  Maes- 
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tro  Fray  Alonso  Cabrera,  que  esté  en 
gloria,  por  cuya  diligencia  y  trabajo  sale 
este  libro  á  luz,  como  por  no  ser  nuevo 
en  autores  graves  sacar  pedazos  de  obras 
que  atajados  de  la  muerte  se  quedaron  á 
la  mitad  de  su  camino.  Como  vemos  en 
Santo  Tomás  nuestro  Padre,  y  entre  ser¬ 
mones  los  de  San  Bernardo  a  quien  lla¬ 
maron  los  parvos;  que,  por  serlo  no  son 
de  menos  estima,  sino  de  tanta,  que  se 
buscó  nombre  conforme  á  ella.  Y  fue  de 
plata  quebrada  y  con  justa  razón.  Y  si 
comparados  éstos  á  aquéllos  no  haya  ni 
yo  hago  comparación,  yo  aseguro  que  mi¬ 
rados  por  sí  no  desmerezcan  el  nombre 
ni  haga  contra  razón,  ni  sea  postizo  el 
que  se  lo  diese.  Porque  hay  algunos  tan 
buenos,  que  sermones  enteros  suyos  no 
son  tales.  Al  fin  ellos  salen  como  cogidos 
de  revuelta,  de  la  suerte  y  manera  que 
los  hubimos,  porque  si  la  hay,  más  se  pa¬ 
rece  entonces  la  hermosura,  que  es  de  más 
estima  que  la  aderezada  con  diligente  cui¬ 
dado.  Confía  este  Convento  que,  pues  con 
tanto  deseo  pretenden  ser  vistos  de  la  ma¬ 
nera  que  los  ofrecemos,  que  no  les  debe 
faltar  natural  hermosura.  La  cual  si  fuera 
aderezada  por  la  mano  sabia  de  su  autor, 
ella  tuviera  mucho  más  que  ver,  pues  sabe 
el  mundo  cuán  buena  la  tenía  para  sacar 
cualquiera  cosa.  Y  el  aseo  de  muchas  que 
pulió  les  pareció  a  muchos  que  fue  el  po¬ 
sible  que  en  la  materia  y  en  el  arte  podía 
llevar. 

Van  por  discursos  y  consideraciones, 
conforme  al  estilo  de  muchos  autores  mo¬ 
dernos  que  en  romance  han  sacado  sus 
obras.  Y  por  ser  tan  puro  y  tan  propio  el 
lenguaje  del  Padre  Maestro,  salen  en 
nuestra  lengua  castellana,  para  que  todos 
se  puedan  aprovechar  de  ellos.  Lo  cual  no 
fuera  posible  si  se  imprimiesen  en  latín. 
Deseamos  mucho  que,  pues  la  bondad  de 
los  deseos  nos  los  sacan  de  nuestro  poder, 
sean  fan  bien  recebidos  como  deseados, 
para  que  el  resto  de  otros  muchos  del 
mismo  autor,  así  de  Cuaresma  como  de 
Santos,  y  á  lo  que  se  entiende  mucho  me¬ 
jores,  piensen  que  se  les  ha  de  hacer  el 
mismo  recibimiento.  Dios,  cuya  gloria  se 
pretende,  los  guíe  de  manera  que  ésta  sea 
la  primera  que  se  cante,  para  que  haga 
en  los  corazones  de  los  prójimos  ecos  tan 
provechosos  que  nos  dejen  satisfechos  de 
nuestro  trabajo,  y  por  él  dé  al  autor  su 
gloria  que  vive  y  reina  en  los  siglos  de 
los  siglos. 


Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 
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El  Santo  Evangelio  de  hoy  contiene  una 
insigne  comparación  y  semejanza,  corí  la 
cual  Jesucristo  nuestro  bien  declaró  a  sus 
discípulos  el  orden  y  proporción  que  Dios 
guarda  en  premiar  á  los  hombres,  no  sólo 
según  el  mérito  de  su  justicia,  sino  tam¬ 
bién  según  la  liberalidad  de  su  gracia. 
Había  un  poco  antes  el  Apóstol  San  Pe¬ 
dro  preguntado  al  Señor  qué  galardón  les 
había  guardado  á  él  y  á  los  demás  con¬ 
discípulos  en  pago  de  haberle  seguido  de¬ 
jadas  todas  las  cosas,  y  él  le  declaró  la 
grandeza  del  premio,  que  es  la  vida  eter¬ 
na.  Pero  porque  pudieran  pensar  los  dis¬ 
cípulos  simples  que  el  Señor  había  de  pa¬ 
gar  á  los  que  le  sirven  de  la  manera  que 
suelen  acá  los  hombres  pagar  á  sus  jor¬ 
naleros,  que  solamente  les  dan  lo  que  de 
justicia  les  deben,  y  no  añaden  nada  de 
gracia ;  sólo  atienden  á  la  grandeza,  pro¬ 
vecho  y  duración  de  la  obra,  no  á  la  bue¬ 
na  voluntad  con  que  se  hace.  Para  excluir 
esta  imaginación  y  manifestar  cuán  dis¬ 
tinto  arancel  ha  de  guardar  el  Señor  en 
la  distribución  del  jornal  de  su  gloria, 
púsoles  delante  esta  semejanza,  con  que 
se  engrandece  la  largueza  de  la  gracia 
divina,  que  reparte  sus  dones,  no  sólo  con¬ 
forme  á  los  méritos,  sino  sobre  todos 
méritos,  dando  más  de  lo  que  se  puede 
merecer  y  aun  desear,  no  sólo  á  la  me¬ 
dida  y  tasa  de  la  justicia,  sino  conforme 
á  la  plenitud  de  la  infinita  misericordia;  y 
que  no  hace  tanto  caso  del  trabajo  y  du¬ 
ración  de  la  obra,  cuanto  del  fervor  y 
buena  voluntad  con  que  es  hecha.  Por 
donde  viene  á  dar  tanto  y  más  jornal  á 
los  que  en  poco  tiempo  trabajaron  con 
diligencia,  que  á  los  que  trabajaron  más 
tiempo  con  alguna  tibieza;  y  así  por  su 
fervor  como  por  la  liberalidad  de  la  divi¬ 
na  gracia,  vienen  á  ser  los  postreros  me¬ 
jor  librados  que  los  primeros.  Este  es  el 
intento  deste  Evangelio,  que  dice  así : 

Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  (así 
en  el  merecer  desta  vida,  como  en  el  pre¬ 
miar  de  la  otra)  al  negocio  de  un  padre 


Quid  hic  statis  tota  die  otiosif 
(Math.,  20). 

ate  familias,  que  luego  en  amaneciendo 
Dios  salió  á  la  plaza  á  coger  gente  y  obre¬ 
ros  para  su  viña,  y  habiéndose  concertado 
con  ellos  por  un  tanto,  enviólos  á  cavar 
su  viña.  No  contento  con  éstos  que  pri¬ 
mero  había  enviado,  tornó  otra  vez  á  sa¬ 
lir  á  la  hora  de  tercia,  á  las  nueve  del 
día,  y  viendo  en  la  plaza  á  unos  hombres 
parados  y  ociosos,  díjoles:  Andad  también 
vosotros  á  trabajar  á  mi  viña,  que  yo  os 
daré  lo  que  fuere  justo  por  vuestro  tra¬ 
bajo.  Y  volvió  tercera  y  cuarta  vez  á  la 
hora  de  sexta  y  de  nona  (que  era  á  las 
doce  y  á  las  tres  de  la  tarde)  y  cogió 
otros  como  los  pasados.  Y  al  fin,  era  tal 
la  codicia  que  tenía  de  enviar  gente  á  la 
viña,  que  allá  á  las  cinco  de  la  tarde, 
cuando  ya  no  quedaba  sino  una  hora  del 
día,  tornó  otra  vez  á  salir,  y  hallando  unos 
hombres  parados,  díjoles:  ¿Por  qué  ra- 
*?ón  os  estáis  aquí  todo  el  día  ociosos  ? 

¿  Paréceos  bien  estaros  holgando  sin  tra¬ 
bajar  y  ganar  de  comer  ?  Respondieron 
ellos :  Señor,  no  ha  habido  quien  nos 
cogiese.  Ora,  pues,  andad,  ios  á  mi  viña 
y  trabajad  eso  poco  que  falta  del  día. 
Venida  la  noche  dijo  el  señor  de  la  viña 
á  su  capataz:  Llama  á  los  trabajadores  y 
págales  su  jornal  comenzando  por  los  que 
vinieron  á  la  postre.  Llamados,  pues,  los 
postreros,  diéronle  á  cada  uno  un  denario, 
que  era  la  paga  de  los  que  trabajaban  todo 
el  día.  Visto  esto  por  los  que  habían  ca¬ 
vado  desde  el  amanecer,  tuvieron  por  cier¬ 
to  les  habían  de  dar  más  de  lo  que  se 
concertaron,  pues  tan  magníficamente  se 
había  habido  con  los  postreros.  Llegados, 
pues,  á  recibir  el  jornal,  diéronles  á  cada 
uno  lo  mismo  que  á  los  otros,  por  donde 
como  ellos  vieron  igualados  consigo  en  el 
premio  á  los  que  tan  desiguales  habían 
sido  en  el  trabajo,  comenzaron  á  murmu¬ 
rar  y  quejarse  del  padre  de  familias,  di¬ 
ciendo  :  Pues,  ¿  cómo  está  puesto  en  razón 
que  no  habiendo  éstos  trabajado  más  que 
una  hora  los  igualéis  con  nosotros,  que 
habernos  cavado  de  sol  a  sol  ?  El  padre  de 
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familias,  viendo  su  injusta  querella,  res¬ 
pondióle  á  uno  en  nombre  de  todos :  Ami¬ 
go,  yo  no  te  hago  injuria  ni  agravio  al¬ 
guno.  ¿Tú  no  te  concertaste  conmigo  de 
trabajar  todo  el  día  por  un  denario?  Ves 
ahí  lo  que  te  debo,  tómalo  y  vete  con  Dios. 
¿Quién  te  mete  á  tí  en  darme  consejo,  ni 
tasarme  a  mí  lo  que  tengo  de  dar  á  los 
otros?  ¿No  puedo  yo  hacer  de  mi  hacienda 
lo  que  me  pareciere?  ¿Y  dar  á  éste  que 
vino  ahora  de  gracia  lo  que  di  á  tí  por  el 
concierto  que  hicimos  de  justicia?  Por 
cierto  la  culpa  tú  la  tienes  en  tener  envi¬ 
dia  del  bien  de  los  otros.  Veis  aquí,  dice 
Cristo,  cómo  por  la  gracia  de  Dios,  los 
últimos  son  primeros  y  los  primeros  últi¬ 
mos,  como  también  son  muchos  los  llama¬ 
dos  y  pocos  los  escogidos.  Esta  es  la  letra, 
pidamos  la  gracia.  Amén. 

INTRODUCCION 

Tiene  el  hombre  una  grande  excelencia 
entre  todos  los  animales,  que  es  poder  go¬ 
bernarse  en  todas  sus  obras  por  razón.  Sabe 
tomar  un  fin  por  blanco  de  sus  acciones  y 
conforme  á  él  ordenar  y  escoger  los  me¬ 
dios  que  le  parecen  necesarios  para  alcan¬ 
zarle,  y  tiene  conocimiento  de  la  propor¬ 
ción  y  conveniencia  que  tienen  los  medios 
con  la  consecución  del  fin  que  pretende. 
Los  otros  animales  obran  por  el  fin,  pero 
no  conocen  ni  penetran  el  orden  que  tie¬ 
nen  los  medios  con  él.  Anda  la  golondrina 
cogiendo  pajuelas  y  lodo  para  este  fin,  que 
es  hacer  su  nido  y  criar  sus  hijos,  pero 
no  sabe  ella  que  las  pajas  y  el  barro  son 
materiales  convenientes  para  hacer  el  nido, 
ni  entiende  que  el  nido,  después  de  hecho, 
es  á  propósito  de  la  cría  de  sus  hijuelos; 
pero  con  todo  eso  lo  hace.  Porque  Dios 
(que  es  el  autor  de  la  naturaleza)  la  mueve 
y  endereza  á  que  consiga  este  fin.  El  hom¬ 
bre  es  más  noble  criatura,  que  es  señor  de 
sus  obras  por  el  entendimiento  y  voluntad, 
y  libremente  las  hace  movido  de  algún  fin, 
tomando  los  medios  que  juzga  ser  conve¬ 
nientes  para  alcanzarlo.  Sabe  que  para  sus¬ 
tentar  la  vida  es  menester  comer,  y  para 
que  haya  que  comer  es  menester  sembrar ; 
y_  para  guardarse  del  sol  y  del  agua  y 
vientos,  es  necesaria  la  casa;  y  para  alcan¬ 
zar  la  salud  perdida,  aprovecha  la  sangría 
y  la  purga.  Y  con  esta  inteligencia  se  mue¬ 
ve  a  tomar  estos  medios  para  alcanzar  los 
fines.  Y  es  esto  en  tanto  grado  propio  al 
hombre,  que  cuando  hace  alguna  cosa  sin 
advertencia  y  sin  esta  consideración  del 
fin,  aquella  obra  no  la  llaman  los  filósofos 


humana,  porque  no  la  hace  en  cuanto  hom¬ 
bre,  con  pretensión  de  algún  fin,  sino  como 
bruto,  por  instinto  natural.  De  aquí  se  co¬ 
lige  la  obligación  que  tiene  el  hombre  á 
poner  siempre  los  ojos  en  él,  y  á  no  dar 
un  paso  sin  la  consideración  de  él,  para 
no  errar  en  sus  obras,  y  saber  dar  razón 
de  sí  y  de  ellas  á  quien  le  preguntase  por 
qué  las  hace.  Avieso  tiro  hará  el  tirador 
que  al  tiempo  del  tirar  no  se  encara  hacia 
el  blanco,  descubriéndole  por  la  mira.  Pues 
más  torcida  y  errada  será  la  obra  que  no 
va  encaminada  á  su  debido  fin  y  carece 
del  orden  de  la  razón.  Y  el  que  fuere  más 
ligero  á  poner  los  pies  en  el  camino  que 
los  ojos  para  mirar  por  donde  va,  no  de¬ 
jará  de  dar  peligrosas  caídas.  Los  ojos  son 
gomecillos  de  los  pasos.  Oculi  tui  recta 
videant  et  palpebrce  tuce  prcecedant  gressus 
tuos  (Proverbios,  4)  :  “Poned  los  ojos  de 
la  intención  de  hito  en  hito  en  el  blanco, 
descubridle  con  la  mira  del  consejo  y  con¬ 
sideración.  Mirad  que  tiráis  á  puntería,  por¬ 
que  de  si  de  otra  suerte  disparáis,  no  será 
tiro  sino  disparate”.  “Y  vuestros  ojos  va¬ 
yan  delante  de  vuestros  pasos” :  quiere  de¬ 
cir  en  todo  esto,  que  el  hombre  sabio  todas 
las  cosas  ha  de  hacer  con  acuerdo  y  ma¬ 
duro  consejo,  teniendo  atención  al  fin  que 
pretende  y  encaminando  sus  obras  á  él, 
para  no  hacerlas  temerariamente  y  errar  en 
ellas.  Pues  si  en  todas  nuestras  obras  se 
requiere  esta  deliberación  en  razón  de  ser 
humanas,  de  suerte  que,  faltándoles  la  pre¬ 
tensión  del  fin,  no  son  dignas  de  este  nom¬ 
bre,  ni  el  que  las  hace  merece  el  de  hom¬ 
bre,  pues  tanto  degenera  y  desdice  de  la 
nobleza  de  su  condición,  ¿  cuánto  más  cul¬ 
pable  será  la  falta  de  esta  misma  consi¬ 
deración  en  el  negocio  más  propio  del  hom¬ 
bre,  que  es  eLde  su  salvación?  ¿Qué  será 
no  poner  los  ojos  en  aquel  blanco  de  la 
vida  eterna,  que  es  nuestro  último  fin  (en 
quien  consiste  nuestra  felicidad  y  bienaven¬ 
turanza)  para  enderezar  á  él  nuestra  in¬ 
tención  y  obras  y  tomar  los  medios  con¬ 
venientes  para  alcanzarlo?  Si  cada  acción, 
para  ser  humana,  ha  de  ser  hecha  por  al¬ 
gún  fin  del  cual  ha  de  saber  el  hombre  dar 
razón  cuando  fuere  preguntado,  y  no  lo 
siendo,  es  obra  inútil,  ociosa,  indigna  de 
su  autor,  ¿qué  culpa  será  no  nivelar  todas 
las  obras  y  todo  el  discurso  de  la  vida  por 
el  fin  para  que  fué  el  hombre  criado,  sino 
hacerlas  todas  acaso,  inadvertida  y  ocio¬ 
samente  ?  Gens  absque  consilio  est  et  sine 
prudentia.  Utinam  saperent  et  intelligerent, 
ac  novissima  providerent  (Deuteronomio). 
No  merece  quien  esto  hace  nombre  de  hom- 
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bre ;  gentalla  es,  chusma  y  canalla  sin  con¬ 
sejo  y  sin  acuerdo  y  prudencia,  que  ni 
atiende  al  fin,  ni  sabe  buscar  ni  ordenar*  los 
medios  para  alcanzarlo.  Ojalá  lo  hiciesen 
y  tuviesen  providencia  de  los  fines  y  serían 
sabios  y  discretos.  Tener  providencia  del 
fin  es  tomarlo  por  regla  de  los  medios  que 
á  él  se  enderezan ;  porque,  como  dice  Aris¬ 
tóteles,  la  razón  y  necesidad  de  los  medios, 
del  fin  se  debe  tomar;  y  por  eso  cada  arte 
tiene  diversos  instrumentos  de  la  otra,  por¬ 
que  tienen  diversos  fines.  El  sastre  usa  del 
aguja,  dedal  y  tijeras.  El  carpintero,  de 
la  azuela,  sierra,  cepillo ;  y  así  todos  los 
demás.  Y  sería  disparate  confundir  el  uso 
de  estos  instrumentos.  Porque  ni  el  sastre 
haría  nada  con  el  azuela,  ni  el  carpintero 
con  el  aguja;  porque  son  instrumentos  de 
diversos  oficios,  ordenados  para  distintos 
fines.  Pues  en  esta  doctrina  se  funda  la 
reprehensión  de  nuestro  tema :  Quid  hic 
statis  tota  die  otiosi?  Es  demanda  que  se 
pone  á  todos  los  pecadores.  Es  un  cargo 
que  se  les  hace.  Si  sois  hombres,  ¿por  qué 
no  vivís  como  hombres  ?  ¿  Por  qué  no  os 
preciáis  de  vuestro  oficio  y  usáis  de  los 
instrumentos  de  él  ?  Sois  hombres  criados 
para  gozar  de  Dios,  levantados  y  ordena¬ 
dos  á  este  soberano  fin;  los  medios  con  que 
le  habéis  de  alcanzar  son  obras  virtuosas 
y  cristianas.  Pues,  ¿por  qué  no  le  preten¬ 
déis  ?  ¿  Por  qué  no  regís  y  enderezáis  en 
orden  de  este  fin  vuestra  vida?  ¿Por  qué 
vivís  sin  consideración,  sin  providencia  del 
fin,  inadvertidos,  descuidados,  ociosos  ? 
Vuestro  oficio  es  ser  jornaleros,  cogidos  en 
el  baptismo  para  trabajar  en  la  viña  del 
Señor  por  el  jornal  de  la  gloria,  pues  ¿dón¬ 
de  está  el  azada  ?  ¿  Por  qué  vivís  ociosos 
y  no  tratáis  en  vuestro  oficio  ?  Si  el  hom¬ 
bre  cuerdo,  de  cualquier  cosa  que  hace  está 
obligado  á  dar  buena  razón,  mayormente 
si  es  cosa  grave,  ¿  cuánto  más  obligación 
había  de  darla  de  los  medios  que  tomamos 
para  conseguir  la  bienaventuranza  que  es¬ 
peramos  ?  Esta  obligación  pone  á  los  fieles 
el  apóstol  San  Pedro :  Parati  semper  ad 
satisfactionem  omni  poscenti  vos  rationem 
de  ea  quce  in  vobis  est  spe  et  fide  (I 
Pet.,  3)  :  “biabéis  de  estar  siempre  apare¬ 
jados  á  dar  buena  razón  que  satisfaga  á 
cualquiera  que  os  preguntare  de  la  espe¬ 
ranza  y  fe  que  tenéis  ó  del  premio  que 
esperáis”.  Pues  esta  razón  pide  hoy  Dios 
y  la  Iglesia  en  su  nombre  al  mal  cristiano. 
La  esperanza  tiene  por  blanco  el  último 
fin  y  felicidad  de  la  gloria,  y  se  mueve 
para  alcanzarlo  como  jornal  y  premio  de 
su  trabajo.  Pues,  cristianos  que  tenéis  esta 


esperanza  y  con  ella  estáis  cogidos  como 
jornaleros  para  trabajar  en  la  viña:  Quid 
hic  statis  tota  die  otiosi ?  ¿Por  qué  razón 
estáis  aquí  todo  el  día  ociosos  ?  ¿  Qué  des¬ 
cargo  podéis  dar  ?  ¿  O  qué  excusa  alegáis 
de  vuestra  vida,  que  ni  es  de  cristianos,  ni 
aun  de  hombres  ? 

Estas  palabras  fueron  dichas  á  los  que 
estaban  parados  allá  á  la  tarde.  Los  cuales, 
como  dice  San  Gregorio  y  Santo  Tomás, 
significan  al  pueblo  de  los  gentiles,  que  por 
haber  pasado  tantas  edades  y  siglos  en  la 
idolatría  hasta  el  adviento  de  Crito  (que 
es  la  hora  y  edad  postrera  del  mundo)  se 
dice  haber  estado  todo  el  día  ociosos.  Pero 
éstos  parece  que  pudieron  dar  por  razón 
algo  aparente  de  su  ociosidad.  Quia  nenio 
nos  conduxit.  Nosotros  aquí  estábamos  en 
la  plaza  para  trabajar,  pero  no  hubo  quien 
nos  cogiese.  No  va  muy  fuera  de  camino 
la  excusa ;  pero  ella  misma  es  gravísima 
acusación  para  el  cristiano.  Plermanos :  el 
idólatra,  el  pagano,  el  infiel,  que  viven  de¬ 
bajo  la  tórrida  zona  y  de  los  polos  Artico 
y  Antártico,  que  ni  conocen  á  Dios,  ni  tie¬ 
nen  noticia  de  Cristo,  ni  han  recibido  pro¬ 
mesa  del  cielo,  cuando  el  día  del  juicio  les 
pregunte  el  justo  juez:  ¿Por  qué  gastastes 
toda  la  vida  ociosamente?  Podrán  respon¬ 
der  no  del  todo  fuera  de  razón :  Quia  nemo 
non  conduxit.  Ninguno  nos  convidó  á  la 
labor  de  la  virtud,  ni  ninguno  nos  prometió 
por  nuestro  trabajo  el  jornal  de  la  gloria; 
ninguno  nos  predicó  el  reino  de  los  cielos, 
ninguno  nos  amenazó  con  las  llamas  eternas, 
ninguno  nos  dijo  que  el  Hijo  de  Dios  vino 
al  mundo  á  destruir  el  reino  del  pecado. 
Y  finalmente,  ninguno  nos  ofreció  el  bap¬ 
tismo  y  los  demás  sacramentos  con  que 
fuésemos  santificados.  No  tuvimos  otra  luz 
sino  un  pequeño  rayo  de  la  razón  natural 
y  ese,  si  no  apagado,  escurecido  y  añu¬ 
blado  con  muchas  y  crasas  ignorancias  y 
pecados.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué  nos  pe¬ 
dís,  Señor?  O  ¿de  qué  os  espantáis?  Esta 
respuesta  no  poco  excusará  á  estos  hom¬ 
bres,  ya  que  no  de  todo  el  castigo  (porque 
al  fin  se  condenarán  por  los  pecados  hechos 
contra  la  razón  natural),  pero  de  gran  parte 
de  él  y  de  la  pena  debida  al  pecado  de  la 
infidelidad.  Como  lo  afirma  el  mismo  juez: 
Servas  qui  non  cognovit  voluntatem  Do- 
rnini  sui  et  fecit,  digne  plagis  vapulabit 
pancis.  Porque  su  ignorancia  en  mucha  par¬ 
te  le  excusa.  Pero  veamos,  nosotros  ¿qué 
responderemos  en  aquel  riguroso  tribunal  ? 
¿  Qué  razón  daremos  de  nuestra  ociosidad  ? 
¿Por  ventura  quia  nemo  nos  conduxit ? 
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Eso  no,  porque  simile  est  regnum  ccelorum 
homini  patri  familias. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Este  padre  de  familias  tan  solicito  y 
cuidadoso  es  Dios  Nuestro  Señor,  que  anda 
tan  deseoso  de  salud  y  tan  empleado  en 
procurarla,  como  si  olvidado  de  todas  las 
demás  cosas  en  este  oficio  sólo  entendiese. 
La  viña  por  cuya  labor  nos  coge,  como  dice 
San  Crisóstomo,  es  la  justicia  y  santidad, 
en  la  cual  hay  diversas  vides  de  varias 
virtudes,  de  fe,  esperanza,  caridad,  manse¬ 
dumbre,  paciencia,  castidad,  misericordia  y 
de  todas  las  demás.  Estas  todas  las  raíces, 
este  es  el  mayorazgo,  de  aquí  han  de  vivir 
los  siervos  de  Dios  que  son  jornaleros. 
Hcec  est  hoereditas  servorum  Domini  et 
justitia  eorum  apud  me,  dicit  Dominas 
(Isaías,  54).  Y  el  Esposo:  Vine  a  mea  coram 
me  est  (Cant.,  8).  Porque  siempre  mira  los 
trabajos  de  los  justos,  la  solicitud  en  cul¬ 
tivar  esta  viña  de  la  justicia,  y  los  frutos 
de  virtudes  que  llevan  en  su  presencia  es¬ 
tán,  y  en  la  memoria  los  tiene  para  pre¬ 
miarlos.  Los  obreros  que  han  de  labrar  esta 
heredad  son  los  hombres,  mayormente  los 
fieles ;  á  éstos  llama  el  Señor  á  todas  horas 
á  tiempos,  pero  señaladamente  en  todas 
edades.  A  los  niños,  á  la  madrugada,  cuan¬ 
do  comienza  á  reir  el  alba  y  amanece  en 
ellos  la  luz  de  la  razón  con  que  pueden  dis¬ 
cernir  lo  bueno  de  lo  malo.  Luego  llega  á 
llamarlos  que  vayan  á  su  viña  con  secretas 
inspiraciones  é  interiores  movimientos  que 
los  convidan  á  huir  el  vicio  y  seguir  la 
virtud.  Diverte  a  malo  et  fac  bonum;  in- 
quire  pacem  et  persequere  eam  (Salmo  33). 

Y  si  esto  no  aprovecha,  vuelve  á  la  hora 
de  tercia,  que  es  la  mocedad,  cuando  en  el 
mancebo  comienza  á  resplandecer  el  sol  de 
la  inteligencia  y  á  calentar  el  ardor  de  las 
pasiones,  y  convídale  á  trabajar  en  la  viña. 
Vuelve  otra  vez  á  la  hora  de  sexta,  y  luego 
á  la  hora  de  nona;  porque  á  unos  llama  en 
la  edad  viril,  que  es  la  hora  de  sexta;  porque 
así  como  el  sol  está  á  medio  día  en  toda 
su  fuerza,  así  el  hombre  en  aquella  edad. 
La  hora  de  nona  es  la  vejez,  cuando  co¬ 
mienza  á  declinar  y  la  virtud  comienza  á 
enflaquecer  y  disminuirse.  Y  finalmente, 
viene  allá  á  la  tarde,  cuando  no  queda  sino 
una  hora  de  día,  á  la  edad  decrépita,  y  co¬ 
mienza  á  reprehender  á  los  que  hasta  aqué¬ 
lla  han  estado  ociosos.  Puer  centum  anno- 
rum  morietur  et  peccator  centum  annorum 
maíedictus  erit  (Isaías,  65).  ¿Niño  en  el 
seso  y  grande  en  la  edad?  ¿El  pie  en  la 


huesa  y  el  corazón  en  el  mundo  ?  ¿  El  cuer¬ 
po  hecho  tierra,  seco  como  raíces,  y  los 
pensamientos  floridos  y  verdes  ?  La  muer¬ 
te  á  la  puerta  y  el  sol  que  trasmonta  ya  por 
los  collados  para  dejaros  en  tinieblas  exte¬ 
riores,  y  estáis  ociosos  ?  Para  el  llamamien¬ 
to  de  los  mozos,  David :  In  quo  corrigit 
adolescentior  viam  suam?  in  custodiendo 
sermoneas  tuos  (Salmo  118).  El  mancebito 
que  desde  la  hora  de  prima  hasta  la  de  ter¬ 
cia  ha  estado  ocioso,  el  que  ha  perdido  la 
inocencia  luego  que  llegó  a  los  años  de 
discreción,  corríjase  luego  yendo  á  traba¬ 
jar  en  la  viña,  en  la  guarda  de  los  manda¬ 
mientos  de  Dios.  La  planta,  cuando  está 
tierna,  fácil  es  de  enderezar,  con  un  hilo 
ó  con  una  caña  la  vuelven  á  donde  quieren ; 
pero  si  endurece,  no  bastan  horcones  para 
enmendar  el  torcimiento.  Fácil  es  de  ende¬ 
rezar  el  mozo  por  el  camino  de  la  virtud 
y  corregir  en  él  las  combas  y  torcimiento 
de  los  vicios ;  pero  si  crece  y  se  endurece 
con  la  mala  costumbre,  muy  dificultoso  es. 
Proverbium  est :  Adolescens  juxta  viam 
suam,  etiam  cum  senuerit,  non  recedet  ab 
ea  (Prov.,  22).  Comúnmente  el  mal  potro 
sale  mal  caballo.  Eso  es  lo  ordinario,  si 
se  entrapa  en  él  la  malicia,  si  echa  raíces  el 
pecado,  si  se  le  entra  la  mala  costumbre  co¬ 
mo  ética  hasta  los  huesos,  trabajosa  será  la 
cura.  Ossa  eius  implebuntur  vitiis  adoles- 
centice  suce  et  cum  eo  in  pulvere  dormient 
(Job,  20).  Por  los  huesos  que  son  duros,  se 
significa  la  fortaleza  de  la  edad  viril.  Pues 
al  malo  hase  entrado  la  maldad  hasta  los 
huesos.  Está  lleno  de  los  pecados  de  su  mo¬ 
cedad,  y  con  él  irán  á  la  sepultura;  por  el 
contrario,  ¿qué  cosa  tan  apacible  es  co¬ 
menzar  la  labor  desde  la  mocedad,  emplear 
los  años  juveniles  en  el  servicio  de  Dios? 
Cuando  el  mancebo  y  la  doncella  se  sujetan 
al  yugo  de  la  religión,  ¡  oh  qué  fácil  y  sua¬ 
ve  se  hace  después  de  llevar !  Bonum  est 
viro  cum  portaverit  jugurn  ab  adolescentia 
sua.  Al  becerrillo  fácilmente  le  hacéis  no¬ 
villo  y  le  echáis  el  yugo,  y  aunque  al  prin¬ 
cipio  se  le  hace  de  mal,  después,  cuando 
buey,  él  mismo  se  viene  al  yugo  sin  que  lo 
traigan.  Pero  si  aguardásedes  á  domarlo 
hecho  toro,  ¿  quién  se  averiguaría  con  él  ? 
Bonum  est  viro  cum  portaverit  jugum  ab 
adolescentia  sua.  Apacible,  suave,  ligero  es 
al  hombre  crecido  el  yugo  de  la  religión  ó 
el  de  la  virtud,  si  lo  trae  desde  mozo.  Que 
aunque  entonces  hay  dificultad  en  domar 
los  movimientos  é  ímpetus  de  la  mocedad, 
pero  después  se  facilita  todo.  Desta  suerte 
llama  Dios  á  los  mancebos,  por  bien.  Otras 
veces,  cuando  son  desenfrenados,  por  mal. 
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La; tare  ergo  juvenis  in  adolescencia  tua  et 
in  bono  sit  cor  tuum  in  diebus  juventutis 
tuce,  et  ambula  in  viis  coráis  tui  et  scito 
quod  pro  ómnibus  his  adducet  Deus  in  te 
judiciwm  (Ecles.,  25).  Es  ironía.  A  los  hom¬ 
bres  llama :  ho  viri,  ad  vos  clamito  (quiere 
decir,  scepius  clamo).  Et  vox  mea  ad  filios 
hominum  (Prov.,  8).  Oh  varones  en  la  edad 
crecidos,  si  hasta  la  hora  de  sexta  habéis 
estado  parados,  si  habéis  gastado  la  mo¬ 
cedad  en  vanidades  y  torpes  deleites,  si 
como  caballos  desbocados  habéis  corrido  á 
rienda  suelta  tras  vuestras  pasiones,  y  como 
frenéticos  os  habéis  regido  por  vuestros 
ciegos  y  arrebatados  antojos,  ahora  que  sois 
hombres  y  las  pasiones  están  más  modera¬ 
das,  las  fuerzas  más  crecidas,  el  sol  de  la 
razón  más  claro  y  resplandeciente  como  el 
mediodía,  ad  vos  clamito.  Ya  es  tiempo  de 
dar  la  vuelta,  tomad  el  azada  en  la  mano, 
arrancad  las  hormigas  y  espinas  de  los  pe¬ 
cados  ;  no  haya  más  libertades  ni  solturas, 
no  soberbias  y  ambiciones,  no  juramentos 
demasiados,  no  juegos  ni  desatinos,  no  in¬ 
justas  ganancias  y  granjerias.  Este  es  el 
mejor  tiempo  de  la  vida  empleado  en  el 
bien  de  vuestras  almas,  en  la  labor  de  la 
justicia,  en  ejercicios  de  penitencia;  no  la 
dilatéis  para  la  vejez,  que  no  habrá  tanta 
comodidad;  porque  es  la  vejez  falta  de 
fuerzas  y  abundante  de  enfermedades.  Me¬ 
mento  Creatoris  tui  in  diebus  juventutis 
tuce,  antequam  veniat  tempus  afflictionis 
tuce,  et  appropinquent  anni,  de  quibus  di¬ 
cas:  non  milii  placent  (Ecles.,  12).  Cuan¬ 
do  el  hombre  no  se  puede  sufrir  á  sí  ni  las 
molestias  de  la  vejez,  ¿cómo  sufrirá  la  la¬ 
bor  de  la  viña?  ¿El  trabajo  de  la  peniten¬ 
cia  ? 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Sale  también  á  la  hora  de  nona  (que  es 
la  vejez),  y  llama  á  la  viña,  porque  cosa 
es  muy  reprensible  hasta  entonces  haberse 
tardado.  Senectus  enim  venerabilis  est,  non 
diuturna,  ñeque  annorum  numero  compu- 
tata  (Sapi.,  4)  :  “Mira  que  la  ancianidad 
(á  quien  se  debe  veneración)  no  está  en 
tener  la  cabeza  y  la  barba  llena  de  canas, 
ni  en  haber  vivido  muchos  años”.  Cani  au- 
tem  sunt  sensus  hominis  et  actos  senectu- 
tis  vita  inmaculada  (Sapi.,  4)  :  “Eas  canas 
venerables  han  de  estar  en  el  juicio,  y  más 
han  de  respetar  al  viejo  por  su  prudencia 
que  por  su  edad”.  Porque  la  edad  antigua 
es  hacer  vida  irreprehensible,  no  amanci¬ 
llada  con  los  vicios  de  la  mocedad.  Cual¬ 
quiera  mancilla  en  el  rostro  parece  mal. 


Son  los  viejos  el  rostro  y  las  canas  de  la 
comunidad.  Y  así  en  ellos  ofende  más  cual¬ 
quier  vicio.  Por  donde  vino  á  decir  el  Ecle¬ 
siástico :  Tres  species  odivit  anima  mea,  et 
gravor  valde  anima  illorum :  pauperem  su- 
perbum,  divitem  mendacem;  la  postrera, 
como  más  grave :  senem  fatuum  et  insen- 
satum  (Ecles.,  25).  Otra  letra  dice:  adul- 
terum:  “Tres  suertes  de  gentes  aborrece 
mi  ánima,  dice  Dios,  y  su  malicia  me  da 
gran  enfado  y  pesadumbre :  pobre  sober¬ 
bio,  rico  mentiroso,  y  lo  último,  el  viejo 
sin  seso  y  juicio”.  Pues,  hombres  llamados 
con  tantas  voces,  con  tantos  avisos,  á  tan¬ 
tas  y  diversas  horas  y  ocasiones ;  enseñados 
con  la  doctrina  del  cielo;  edificados  sobre 
el  fundamento  de  los  Apóstoles  y  Profe¬ 
tas  ;  no  huéspedes  y  advenedizos  en  la  casa 
de  Dios,  sino  ciudadanos  de  la  mística  Je- 
rusalem,  domésticos  de  Dios,  paniaguados 
y  criados  deste  buen  padre  de  familias ; 
antes  hijos  muy  queridos,  poseídos  de  sa¬ 
cramentos,  obligados  con  beneficios,  provo¬ 
cados  con  ejemplos,  llamados  por  Dios,  por 
la  Iglesia,  por  los  predicadores  y  confeso¬ 
res,  ¿  qué  podremos  dar  por  respuesta,  cuan¬ 
do  nos  pregunten :  quid  hic  statis  tota  die 
otiosi?  ¿  Qué  excusa  tendremos  de  nuestro 
descuido  ?  Si  los  gentiles  que  conocieron  á 
Dios  tan  imperfectamente  con  aquel  tan 
pequeño  rayo  de  luz,  serán  sin  remedio 
condenados,  porque  no  glorificaron  á  Dios 
de  la  suerte  que  le  conocían,  ni  se  gober¬ 
naron  por  la  luz  de  la  razón,  y  como  dice 
San  Pablo,  no  tiene  excusa  que  les  valga : 
ita  ut  sint  inexcusabiles  (Rom.,  1),  ¡cuánto 
más  lo  serán  los  que  gozaron  del  resplan¬ 
dor  del  medio  día  de  la  ley  de  gracia  que 
causa  la  claridad  de  Cristo,  verdadero  Sol 
de  justicia!  ¡Cuánto  más  merecida  tiene  la 
condenación,  el  castigo  y  el  tormento !  Quis 
enim  miserebitur  tui,  Jeruscdem?  Aut  quis 
contristabitur  pro  te?  Aut  quis  ibit  ad  ro- 
gandum  pro  pace  tua?  (Jeremías,  15).  Si 
el  día  del  juicio  los  santos  pudieran  tener 
compasión  de  los  malos,  y  hubiera  lugar  de 
rogar  al  juez  por  algunos,  sin  duda  fueran 
más  dignos  de  compasión  los  gentiles  que 
por  falta  de  predicador  se  condenaron,  y 
por  no  conocer  al  verdadero  Dios.  Y  por 
éstos  más  aina  que  por  otros  se  hubiera  de 
interceder.  Pero  el  cristiano  que  teniendo 
tanto  aparejo  para  salvarse,  de  pura  ma¬ 
licia  y  neglicencia  no  se  quiso  aprovechar 
de  él,  ¿  quién  se  apiadará  de  él  ?  Quis  mi¬ 
serebitur  tui,  Jerusálem?  Alma  cristiana, 
noble  Jerusálem  por  el  conocimiento  de 
Dios  y  vil  por  tus  pecados,  ¿quién  tendrá 
compasión  de  ti  ?  ¿  Quién  se  condolerá  de 
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tu  fatiga  ?  ¿  Quién  se  moverá  á  rogar 
por  tu  paz  y  por  tu  perdón?  Tu  reliqquis- 
ti  me  ( dicit  Dominus);  retorsum  abiisti; 
et  extendau  manum  mean  super  te  et  in- 
terfician  te;  laboravi  rogans  (Jeremías,  15) : 
“Tú  me  dejaste  (dice  el  Señor)  conociendo 
quien  yo  era  y  lo  que  me  debías.  Volviste 
atrás  y  salístete  del  concierto  hecho  en  el 
baptismq;  dejaste  la  labor  y  no  quisiste 
extender  la  mano  al  arado  y  azada  de  la 
virtud  y  penitencia;  pues  yo  extenderé  la 
mía  para  castigarte  y  te  quitaré  la  vida 
dándo'te  muerte  eterna”.  Pues,  Señor,  ¿por 
qué  tanto  rigor  con  el  alma  redimida  de 
vuestra  sangre?  Laboravi  rogans.  Esta 
es  la  causa.  Trabajé  rogándola, importu¬ 
nándola,  yendo  y  viniendo  a  la  plaza  a  to¬ 
das  horas.  Que  si  en  Dios  pudiera  caber 
cansancio,  se  cansara  desto  como  se  cansó 
realmente  (después  de  hecho  hombre)  en  el 
mismo  ejerciciq,  llamándola,  convidándo¬ 
la  con  el  bien,  y  no  lo  quiso.  Pues  tal  des¬ 
cuido  y  tan  culpable  desprecio  no  puede 
dejar  de  ser  horriblemente  castigado,  y 
no  con  pocos  azotes  y  tormentos  como  los 
gentiles,  sino  con  mucho  más.  Porque  el 
siervo  que  sabe  la  voluntad  de  su  señor  y 
no  la  hace,  muchos  más  azotes  merece  que 
el  que  no  la  sabiendo  no  la  hizo.  Por  esta 
razón  reprendió  Cristo  nuestro  Señor  a 
las  ciudades  que  oyeron  su  doctrina  y  vie¬ 
ron  sus  milagros  y  no  hicieron  penitencia. 
Tune  ccepit  exprobare  cibitatibus,  in  qui- 
bus  factce  sunt  plurimae  virtutes  eius  (Ma¬ 
teo,  11).  Entonces  comenzó  (pero  el  día 
del  juicio  acabarán)  á  dar  en  rostro  y  za¬ 
herir:  V ce  tibí,  Corazain!  Vce  tibí  Betsai- 
da!  (eran  ciudades  de  Galilea  donde  Cristo 
había  predicado).  Quia  si  in  Tiro  et  Sido- 
nc  eran  ciudades  idólatras)  factce  essent 
virtutes,  quee  factce  sunt  in  vobis  olim  in 
ciñere  et  cilicio  peenitentiam  egisset.  (Ma¬ 
teo,  11).  Es  amenaza  de  castigo  eterno.  Pues 
quien  ha  visto  más  maravillas  que  esas  y 
ha  visto  a  Dios  crucificado  por  los  peca¬ 
dos  y  no  hace  penitencia,  ¿  qué  será  de  él  ? 
Verumtamen  dico  vobis  (el  mismo  juez)  : 
Tiro  et  Sido  ni  remis  sius  erit  in  die  judicii 
quan  vobis  (Lucas,  10).  Las  cuales  pala¬ 
bras  no  me  parecen  a  mí  palabras,  sino  ra¬ 
yos  del  cielo  que  hieren  a  los  malos  cris¬ 
tianos,  amenazándoles  que  han  de  ser  de 
peor  condición  que  los  bárbaros  idólatras 
y  paganos. 

Veis  aquí  cómo  no  pueden  dar  por  razón 
los  malos  cristianos  de  su  ociosidad  el  no 
haber  tenido  quien  los  llamase  a  la  viña. 
F:i;-s  luego,  por  que  razó:  Quid  hic  ctaíis 
tota  dre  otiosi? 


CONSIDERACION  TERCERA 

Podrá  por  ventura  decir  el  otro:  Señor, 
no  voy  a  cavar  por  que  no  lo  tengo  por 
oficio.  Soy  caballero),  o  soy  delicado  v  no 
vivo  de  mi  trabajo.  ¿Es  bastante  excusa 
esta  para  que  algún  hombre  se  exíma  del 
trabajo  y  quiera  vivir  ocioso?  No  por  cier¬ 
to;  por  que  el  trabajo  es  pecho  de  toda  la 
naturaleza  humana,  tributo  es  que  ninguno 
está  exempto  de  él.  El  Rey,  el  Papa,  el  ca¬ 
ballero,  todos  son  villanos  en  esta  parte; 
en  siendo  hombre  es  trabajador.  Bien  ha¬ 
bía  Job  calado  la  codición  del  hombre. 
Hómo  nascitur  ad  laborem  et  avis  ad  vo- 
latum  (Job,  5)  :  “De  la  suerte  que  es  pro¬ 
pio  del  ave  volar  es  del  hombre  el  traba¬ 
jar”.  Dos  alas  para  volar  y  dos  manos  para 
trabajar.  En  saliendo  del  vientre  de  su 
madre,  comienza  a  sentir  miserias,  pena¬ 
lidades,  lágrimas,  tristezas,  trabajos,  y  el 
que  de  esto  se  quiere  excusar  se  excusa 
de  ser  hombre.  Si  en  aquel  estado)  felicí¬ 
simo  de  la  inocencia  en  que  fueron  nues¬ 
tros  padres  criados  (donde  no  había  de 
haber  miseria  ni  fatiga  alguna)  dice  la 
Escritura  divina  que  puso  Dios  al  primer 
hombre  posuit  eum  in  Paradiso  volupta- 
tis  ut  operaretur  et  custodiret  illum 
(Gen.,  2)  :  “Porque  lo  cultivase  y  tuviese 
alguna  ocupación  y  ejercicio”;  en  el  esta¬ 
do  miserable  de  la  culpa,  cuando  a  ese 
mismo  hombre  le  han  dicho  :in  sudore  vol- 
tus  tui  vesceris  pane  tuo;  cuando  ya  no 
está  en  jardín  de  deleites,  sino  en  la  tierra 
maldita  que  le  ha  de  brotar  espinas  y  abro¬ 
jos,  ¿cuánto  más  necesario  será  el  trabajo 
el  ejercicio  y  la  ocupación?  Mayormente 
que  no  sólo  ha  de  ser  esta  ocupación  cor¬ 
poral,  aunque  esa  no  deja  de  ser  prove¬ 
chosa,  sino  espiritual,  como  habernos  di¬ 
cho.  Cavar  en  la  viña  de  la  justicia  es 
hacer  obras  de  virtud.  Si  estando  la  tierra 
bendita  y  la  sensualidad  rendida  a  la  ra¬ 
zón.  es  menester  que  se  ocupe  Adam : 
cuando  la  maldita  de  nuestra  carne  pro¬ 
duce  tantas  espinas  de  malos  deseos  y  abro¬ 
jos  de  torpes  imaginaciones,  y  está  tan 
estéril  para  lo  bueno  y  tan  fértil  para  lo 
malo,  ¿  cuánta  mayor  diligencia  será  me¬ 
nester  en  podar  los  sarmientos  superfluos 
de  nuestras  demasías,  cavar  en  la  conside¬ 
ración  de  nuestra  bajeza?  De  esto  todo  no 
hay  nadie  quien  se  pueda  excusar.  Pues 
luego:  Quid  hic  statis  tota  die  otiosi ? 

CONSIDERACION  CUARTA 
Podréis  responder:  Señor  es  verdad  que 
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me  han  venido  a  coger  y  que  yo  de  oficio 
soy  trabajador;  pero  es  poco  el  jornal  que 
me  dan  por  mi  trabajo  y  por  eso  nos  he¬ 
mos  desconcertado.  Eso  no.  Porque  Dios 
no  nos  obliga  a  trabajar  de  balde.  Non 
dixi  semini  Jacob :  frustra  qcerite  me 
(Isaías,  45),  sino  por  muy  buen  por  qué. 
Conventione  autem  facía  ex  d enario  diur¬ 
no  misit  illos  in  vineam  suam.  Con  los  pri¬ 
meros  se  hizo  el  concierto  por  un  denario, 
que  es  el  precio  del  trabajo  de  un  día,  y 
a  los  demás  les  dijo  el  padre  de  familias: 
Quod  justum  fuerit  dabo  vobis.  Este  de¬ 
nario  era  una  moneda  que  valía  antigua¬ 
mente  diez  ases,  como  si  dijéramos  aho¬ 
ra  diez  cuartos:  y  significa  aquí  el  premio 
de  la  bienaventuranza  que  se  da  a  los  que 
guardan  los  diez  mandamientos  del  Decá¬ 
logo.  Porque  así  como  el  número  de  diez 
es  número  perfecto  que  contiene  en  sí  todos 
los  números,  así  la  bienaventuranza  es  es¬ 
tado  perfecto  con  el  cumplimiento  de  todos 
los  bienes.  Llámase  denario  diurno  porque 
es  premio  del  trabajo  de  un  día.  Porque  la 
vida  humana  es  tan  breve  como  un  día, 
y  comparada  con  la  eternidad  del  premio 
es  como  nada.  Quoniam  mille  anni  ante  ocu¬ 
los  tuos  tanquan  dies  hesterna  quce  prcete- 
riit.et  custodia  in  nocte  quce  pro  nihilo  ha- 
betur,  oerum  anni  erunt  (Salmo  89).  Como 
el  día  de  ayer.  Aun  no  dijo  como  el  de  hoy. 
Y  parecióndole  que  había  dicho  mucho  en 
llamarle  día,  llamóle  guardia  de  la  noche, 
que  entre  los  soldados  y  marineros  se  re¬ 
parte  el  tiempo  de  la  noche  en  cuatro  guar¬ 
dias,  cada  una  de  tres  horas.  Y  parecién- 
dole  que  era  mucho  tiempo  para  cosa  tan 
breve  cotejada  con  la  eternidad,  añadió: 
Quce  pro  nihilo  habetur,  eorum  annierunt . 
Digo  que  los  años  de  los  hombres  son  de  las 
cosas  que  se  tienen  por  nada,  y  así  Job: 
Nihil  enim  sunt  dies  mei  (Job,  7).  De  suer¬ 
te  que  el  tiempo  del  trabajo  no  es  más  de 
un  día.  San  Pablo :  Bcce  nuuc  tempus 
acceptabile  (Corint.,  6).  “Este  es  tiempo 
de  trabajar”.  Y  porque  el  hombre  de 
tiempo  no  desmayase  a  algún  flojo,  te¬ 
miendo  que  había  de  ser  largo,  añade : 
Bcce  nunc  dies  salutis.  “No  es  más  que 
un  día  y  en  él  podemos  granjear  nuestra 
salud”.  Pues  si  por  trabajo  tan  corto  se 
nos  promete  jornal  tan  largo,  no  tenemos 
razón  de  desconcertarnos  por  el  precio. 
Preguntó  una  vez  el  Emperador  Adriano 
a  un  filósofo  llamado  Segundo,  qué  era  la 
cosa  que  no  dejaba  cansar  al  hombre.  Res¬ 
pondiéndole  el  filósofo :  Ea  ganancia.  Pues  si 
la  ganancia  terrena  no  deja  cansar  al  hom¬ 
bre,  sino  le  anima  y  alienta  para  el  trabajo, 


¿  cómo  la  ganancia  del  cielo  no  esfuerza 
al  cristiano  a  que  trabaje?  ¿Por  qué  se  can¬ 
sa  en  la  labor  de  la  justicia?  ¿En  la  ora¬ 
ción,  en  el  ayuno,  en  la  vigilia,  en  la  peni¬ 
tencia,  en  la  observancia  de  los  manda¬ 
mientos  de  Dios  ?  Especialmente  que  estos 
santos  ejercicios  y  la  guarda  de  los  divi¬ 
nos  mandamientos  andan  tan  acompañados 
de  regalos  y  dulzuras  espirituales,  que  no 
merecen  nombre  de  trabajo.  De  aquí  vino 
a  decir  David:  Desiderabilia  super  aurum 
et  lapidem  practiosum  multim  et  didciora 
super  mel  et  fabum  (Salmo  18).  Los  otros 
hombres  se  esfuerzan  a  trabajar  con  espe¬ 
ranza  de  la  ganancia  temporal,  del  oro, 
plata,  etcétera.  Pues  yo  digo  que  son  los 
preceptos  del  Señor  de  más  codicia  que  el 
oro  y  las  piedras  preciosas  en  grande 
abundancia,  y  más  gustosos  y  dulces  al  pa¬ 
ladar  de  mi  alma  que  al  panal  de  miel  el 
del  cuerpo”.  No  puede  ninguno  entender 
cuánta  es  esta  dulzura,  si  no  la  ha  gustado. 

¡  Oh,  qué  suave  es  la  quietud  de  la  buena 
conciencia,  no  tener  remordimiento  de  pe¬ 
cado,  amar  a  Dios  como  a  padre  y  al 
prójimo,  como  hermano!  No  hay  dulzura 
que  se  le  iguale.  Btenin  servus  twus  cus- 
todit  ea,  et  in  custodiendis  illis  retributio 
multa  (Salmo  18).  Al  siervo  no  le  da  su 
amo  premio  porque  haga  lo  que  le  manda. 
Dios,  sí.  Pues  si  los  mandamientos  de  Dios 
son  más  sabrosos  que  el  panal  de  miel, 
y  sobre  eso  se  promete  por  (a-  guarda 
de  ellos  tan  gran  premio,  ¿  quién  hay  que 
se  puede  excusar  de  guardarlos  ?  Si  esto 
dijo  David  en  tiempo  de  la  ley  es¬ 
crita,  ¿qué  dijera  si  viviera  en  la  ley 
de  gracia  ?  San  Bernardo :  In  lege  grave 
jugum  et  leve  prcemium  ( térra  enim  pro- 
mittitur)  ;  at  Bcclessice  jugum  suave  et 
prcemium  sublime.  Sic  enim  provocat  quod 
pronmttit,  ut  non  terreat  quod  imponit. 
Y  aunque  es  verdad  que  a  los  varones  es¬ 
pirituales  (en  figura  de  la  tierra  de  promi¬ 
sión),  también  se  les  prometía  el  reino  de 
los  cielos  como  jornal,  pero  dilatábaseles 
mucho,  porque  hasta  la  pasión  de  Cristo 
ninguno  podía  ver  a  Dios.  Y  así  el  camino 
del  cielo  era  muy  largo  entonces,  porque 
era  forzoso  rodear  por  el  infierno.  Pues  si 
en  aquel  tiempo  dijo  David  que  eran  los 
mandamientos  dulces  y  el  galardón  muy 
grande,  ¿qué  dijera  en  éste,  cuando  el  yu¬ 
go  de  la  ley  está  aligerado  y  el  trabajo  es 
menos  y  el  premio  mayor,  pagado  no  al 
fiado  ,  sino  luego,  al  pie  de  la  obra,  encima 
la  mano  ?  Bcce  merces  eius  et  opus  illius 
ocram  illo  (Isaías,  40)  :  “Veis  aquí  a  vues¬ 
tro  Dios,  dice  Isaías,  consigo  trae  los  ta- 
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legos  de  moneda  para  pagar  su  jornal  a  los 
trabajadores,  luego  acabando  el  día  y  la 
tarea”'.  Pues  si  el  precio  es  tal,  que  ningu¬ 
no,  por  mal  contentadizo  que  sea,  se  puede 
desavenir  con  el  padre  de  familias ;  quid 
hic  statis  tota  die  olio  si? 

Pues  no  podéis  decir  que  os  falta  como¬ 
didad  de  lugar,  pues  estáis  dentro  de  la 
misma  viña.  Quid  hic?  Si  estar  en  la  plaza 
ociosos  es  negocio  tan  reprehensible,  ¿qué 
será  estar  en  la  viña  ?  Quid  hic  statis? 
¿Aqui,  que  es  lugar  de  trabajar?  ¿Aquí, 
donde  están  los  buenas  trabajadores  echan¬ 
do  el  bofe  y  sudando  la  gota  tan  gorda  por 
ir  adelante  ?  ¿  Aquí  estáis  vosotros  ociosos  ? 
Enojado  el  Señor  con  un  mal  trabajador 
que  no  hacía  el  deber  en  la  viña,  envíale 
á  Isaías  que  le  diga:  Quid  tu  hic?  Aut 
quasi  quis  hic?  (Isaías,  22)  :  “¿  Qué  haces 
tú  aquí  ?  ¿  O,  cómo  piensas  que  estás  aquí  ?” 

¡  Oh,  qué  pregunta  ésta  para  que  cada  cris¬ 
tiano  la  haga  á  sí  mismo !  Quid  tu  hic? 
¿  Qué  haces  tú  aquí  en  la  viña,  ó  como  quién 
piensas  que  estás  aquí?  ¿Como  trabajador? 
¿Como  jornalero?  ¿Pues  por  qué  no  traba¬ 
jas?  ¿Qué  haces  aquí  en  el  huerto  cerrado 
del  Señor,  ó  como  quién  estás  aquí  ?  ¿  Como 
árbol  plantada  para  llevar  fruto  de  buenas 
obras?  Pues,  ¿por  qué  estás  seco  y  estéril 
tanto  tiempo  ha?  ¿No  temes  la  voz  del  Se¬ 
ñor  que  dice  al  hortelano :  Succide  ergo 
Mam;  ut  quid  etiam  terram  occupat?  (Lu¬ 
cas,  1-3)  :  “Corta  este  mal  árbol.  ¿  Qué  hace 
aquí  ocupando  la  tierra  ?”  ¿  Qué  haces  tú 
aquí  en  este  valle  de  lágrimas  donde  eres 
peregrino?  ¿O  como  quién  estás  aquí?  ¿Co¬ 
mo  caminante  y  extranjero  del  mundo,  des¬ 
terrado  de  la  celestial  Jerusalem,  tu  patria? 
Non  enim  habemus  hic  civitatem  manen- 
tem,  sed  futuram  inquirimus  (Hebr.,  13). 
Pues,  ¿por  qué  te  detienes  en  el  camino? 
¿Por  qué  haces  natural  ciudad  el  lugar  del 
destierro?  ¿Por  qué  por  las  chozas  pajizas 
del  mundo  pierdes  aquellos  alcázares  de  glo¬ 
ria  ?  ¿  Cómo  estás  tú  aquí,  en  el  palenque  ó 
en  la  estacada  ?  Aut  quasi  quis  hic? :  “¿  O 
como  quién  estás  aquí  ?  ¿  Como  soldado 
cercado  y  combatida  de  enemigos?  Militia 
est  vita  haminis  super  terram  (Job,  7). 

¿  Pues  cómo  en  el  lugar  de  la  batalla  estás 
ocioso  ?  Estáte  combatiendo  el  demonio  y 
persiguiendo  el  mundo,  y  engañando  y  hala¬ 
gándote  tu  carne,  todos  tres  conjurados  en 
tu  perdición,  y  tú  como  si  vivieras  en  paz 
y  seguro,  ¿  no  sacas  la  espada  ni  reparas 
los  crueles  golpes  que  te  tiran?  ¿Qué  haces 
tú  aquí  en  las  Indias  de  esta  vida,  ó  como 
quién  estás  '  aquí  ?  ¿  Como  mercader  para 
granjear  riquezas  de  merecimientos  espi¬ 


rituales?  ¿Pues  por  qué  estás  ocioso?  ¿Por 
qué  no  contratas  y  solicitas  los  negocios 
de  tu  salvación  para  volver  rico  á  aquella 
dulce  España,  donde  para  siempre  has  de 
vivir?  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  la  Iglesia, 
que  es  casa  de  Dios,  ó  como  quién  estás 
aquí  ?  ¿  Como  criado  y  doméstico  de  Dios 
y  como  hijo  querido  suyo?  ¿Pues  por  qué 
no  sirves  a  Dios  ?  ¿  Por  qué  le  ofendes  tan 
gravemente  ?  Quid  est  quod  dilectas  meus 
in  domo  mea  fecit  s celera  multa?  (Jere¬ 
mías,  2).  Pues  si  tan  á  propósito  es  el  lugar 
para  trabajar:  quid  hic  statis  tota  die  otiosi? 

CONSIDERACION  QUINTA 

Y  si  me  decís  que  aunque  el  lugar  es 
oportuno  y  el  trabajo  es  poco,  pero  vosotros 
sois  ñacos  y  no  tenéis  fuerzas  para  llevarlo. 
Eso  no,  porque :  statis :  “estáis  en  pie”,  que 
a  veces  es  más  cansada  cosa  que  otro  cual¬ 
quier  ejercicio.  Fuerzas  tenéis,  pues  que  es¬ 
táis  levantados  como  sanos,  no  acostados  co¬ 
mo  enfermos.  Quiero  decir,  que  pues  sois 
robustos  para  pecar,  no  seáis  flacos  para 
servir  a  Dios.  San  Pablo:  Humanum  dico: 
propter  infirmitatem  carnis  vesttae.  Sicut 
enim  exhibuistis  membra  vestra  serviré  in- 
munditice  et  iniquitati  ad  iniquitatem,  ita 
nunc  exhibite  membra  vestra  serviré  justi- 
tice  in  sanctificationem  (Rom.,  6).  Echáis 
achaques  que  sois  flacps  y  de  pocas  fuerzas 
para  los  trabajos  de  la  penitencia;  yo  lo 
admito.  Y  así  teniendo  atención  á  vuestra 
flaqueza,  os  pido  trabajo  fácil,  servicio  li¬ 
gero  y  muy  puesto  en  razón.  Que  así  como 
habéis  sido  hasta  ahora  obreros  de  la  ini¬ 
quidad,  lo  seáis  de  aquí  adelante  de  la  jus¬ 
ticia;  y  como  hicistes  vuestros  miembros 
instrumentos  para  poner  por  obra  el  pecado 
y  la  torpeza,  con  que  quedásteis  hechos  es¬ 
clavos  del  pecado,  los  empleéis  ahora  que 
sois  llamados  en  el  baptismo  á  la  viña,  en 
la  labor  de  la  justicia,  con  que  seréis  san¬ 
tificados.  Harto  razonable  petición  es  ésta : 
que  sirvas  á  Dios  con  las  mismas  fuerzas, 
con  el  mismo  estudio  y  diligencia  que  ser¬ 
vías  al  pecado.  Si  para  pecar  trabajabas, 
como  dice  Jeremías:  ut  inique  agerent  labo- 
raverunt  (Jeremías,  9),  trabaja  para  servir 
á  tu  Dios.  Si  hay  fuerzas  para  andar  toda 
la  noche  rondando  la  calle  de  la  otra,  hága¬ 
las  para  oir  misa  hincado  de  rodillas  y  para 
levantarse  temprano  á  oir  sermón.  Si  hubo 
dineros  para  gastos  superfluos  en  las  vani¬ 
dades  del  mundo,  para  libreas  y  juegos  de 
caña,  que  los  haya  también  para  hacer  li¬ 
mosna  a  los  pobres,  por  Dios.  Tuviste  len¬ 
gua  para  jurar  el  santo  nombre  de  Dios 
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en  vano  y  para  desdorar  la  fama  de  tu  pró¬ 
jimo;  tenia  ahora  para  dar  gracias  á  Dios 
y  para  glorificar  su  nombre  y  para  resti¬ 
tuir  la  honra  que  quitaste.  Los  ojos  que 
miraban  cosas  vanas,  estén  ahora  cerrados 
para  ellas  y  abiertos  para  mirar  las  obras 
de  Dios.  Los  oídos  que  oían  murmuracio¬ 
nes  y  pláticas  deshonestas,  oigan  el  sermón 
y  los  buenos  consejos.  Los  pies  y  manos 
que  obraron  el  daño  del  prójimo,  ocúpense 
ahora  en  obras  de  misericordia.  Final¬ 
mente,  la  carne  que  ilícitamente  se  regaló 
con  comidas  y  bebidas  y  con  torpes  deleites, 
sienta  ahora  el  trabajo  del.  ayuno,  de  la 
mortificación,  disciplina  y  penitencia,  lo  que 
bastase  su  posibilidad.  Ksto  cosa  hacedera 
es ;  no  nos  piden  cosa  imposible,  sino  muy 
moderada.  Quid  lúe  slatis  tota  die  otiosif 

CONSIDERACION  SEXTA 

¿Podréis  decir  por  ventura  que  el  lugar  es 
oportuno  y  las  fuerzas  bastantes,  pero  que 
el  tiempo  no  ayuda?  Eso  no,  porque:  tota 
die.  “Hace  día  claro  y  sereno”.  Si  fuera 
de  noche,  más  era  de  dormir  que  de  tra¬ 
bajar,  pero  de  día?  El  día  es  el  tiempo 
propio  del  trabajo  del  hombre.  Si  fuera 
la  noche  de  la  gentilidad,  donde  predomina¬ 
ban  las  tinieblas  de  la  ignorancia  del  camino 
del  cielo,  no  fuera  maravilla  dormir  des¬ 
cuidados  de  la  salud  espiritual,  embriagados 
con  el  vino  de  las  concupiscencias  y  pa¬ 
siones;  ¿pero  en  el  día  de  la  le}'  de  gracia, 
dándonos  la  luz  del  Evangelio  en  los  ojos? 
¿  Estar  ociosos  y  dormidos  descuidados  de 
nuestra  salvación  ?  Grande  mal  es.  Omites 
enim  vos  filii  lucís  estis  et  filii  diei  (Thesa.), 
dice  San  Pablo.  Es  frase  hebrea.  Llámalos 
hijos  de  luz  y  de  día,  porque  tienen  gran 
abundancia  de  luz  y  de  claridad.  Item ;  Filii 
Christi ,  qui  est  lux  vera  et  dies  meridiana. 
No  somos  hijos  de  noche  ni  de  tinieblas. 
Pues  no  durmamos  con  sueño  de  negligen¬ 
cia  y  pecado  como  los  demás  pecadores  in¬ 
fieles,  sino  velemos  con  cuidado  y  templan¬ 
za.  Qui  enim  dormiunt  et  qui  ebrii  sunt, 
nocte  ebrii  sunt.  ¿  Pero  en  el  día  de  la  gra¬ 
cia  tanto  sueño?  ¿Y  tanto  olvido  de  Dios? 
¿Tanto  descuido  de  las  cosas  espirituales? 
¿Tanta  embriaguez  de  las  pasiones  carna¬ 
les  ?  No  se  puede  sufrir.  De  noche  buscan 
las  fieras  su  comida,  salen  de  sus  cuevas, 
no  era  mucho  que  se  encerrara  el  hombre 
á  dormir ;  pero  de  día  las  fieras  se  encie¬ 
rran,  ¿por  qué  no  saldrá  el  hombre  á  tra¬ 
bajar  y  á  ganar  la  vida?  Posuisli  tenebras 
et  jacta  est  nox :  in  ipso  pertransibunt  omnes 
bestiae  silva,  catuli  leonum  rugientes  ut 


rapiemt  et  queeran  a  De  o  escam  sibi  (Sal¬ 
mo  103). 

En  todas  las  naciones  que  están  fuera 
del  conocimiento  de  Dios,  por  cuyo  hemis¬ 
ferio  no  ha  amanecido  el  Sol  de  la  justi¬ 
cia,  hay  noche  oscura  y  tenebrosa,  grande 
ceguedad,  crasísimas  ignorancias.  Allí  dis¬ 
curren  las  bestias  de  las  selvas,  los  leones 
y  dragones  infernales;  bramando,  buscan  las 
almas  que  Dios  desampara  para  hacer  pre¬ 
sa  en  ellas.  Allí  son  las  carnicerías  y  ma¬ 
tanzas  de  almas  que  para  siempre;  padecen. 
Tienen  más  licencia  estas  bestias  para  ten¬ 
tar,  y  los  hombres  con  el  temor  de  la  noche 
menos  esfuerzo  para  resistir.  Ortus  est  sol 
et  congregati  sunt  et  in  cubiculis  suis  collo- 
cabuntur.  Pero  en  saliendo  el  claro  sol  de 
justicia  en  el  hemisferio  de  la  Iglesia,  con 
los  rayos  de  su  doctrina  y  de  su  gracia, 
luego  todos  se  recogieron  y  se  encerraron 
en  sus  cuevas,  que  son  corazones  de  los 
pecadores  que  meditan  la  iniquidad,  in  cubili 
suo.  Ya  no  tienen  tanto  poder  los  demonios 
de  tentar,  los  hombres  están  más  fortale¬ 
cidos  con  la  gracia  divina.  ¿Pues  qué  resta? 
Bxibit  homo  ad  opus  suum  et  ad  opera- 
tionem  suam  usque  ad  vesperam:  “Salga  el 
hombre  á  su  labor  y  á  su  tarea  hasta  la 
noche”.  Trabaje,  que  agora  es  tiempo,  hasta 
el  fin  de  la  vida,  en  que  se  paga  el  jornal. 
Ea,  pues,  hermanos,  que  es  de  día,  trabajad, 
haced  buenas  obras  ahora  que  hay  lugar 
de  merecer.  Mirad  que  se  acerca  la  noche: 
la  muerte.  Venit  nox,  in  qua  nemo  potest 
operari  (Juan,  9).  Pues:  quid  hic  statis  tota 
die  otiosif  Todo  el  día.  Aun  si  fuera  una 
parte  del  día  no  fuera  tanto  mal.  El  jorna¬ 
lero  está  obligado  a  gastar  todo  el  día  en 
servicio  del  que  le  cogió,  y  ha  de  tomar 
muy  poco  espacio  para  comer  y  lo  demás 
que  le  conviene ;  pero  si  se  ocupa  todo  el 
día  en  sus  negocios  y  no  en  los  de  su  amo, 
ni  hace  lo  que  debe  ni  merece  el  jornal. 
Cristianos,  que  gastamos  todo  el  día  en 
nuestros  negocios  y  no  en  los  de  Dios,  que 
se  nos  va  toda  la  vida  en  las  cosas  pertene¬ 
cientes  al  cuerpo  y  no  damos  una  hora 
siquiera  á  los  del  alma,  á  examinar  nuestra 
conciencia,  á  hacer  oración  á  Dios,  á  pensar 
en  sus  beneficios;  la  vida  en  pecados.  Quid 
hic  statis  tota  die  otiosif  Vagamundos,  hol¬ 
gazanes,  ¿qué  hacéis  en  la  viña  del  Señor? 
La  ociosidad  es  madre  de  vicios,  madras¬ 
tra  de  virtudes,  sumidero  de  inmundicias, 
puerta  del  infierno,  seminario  de  pecados  y 
malos  pensamientos.  El  agua  que  corre  cría 
dulces  peces;  pero  el  agua  detenida  y  ociosa, 
como  la  de  las  lagunas  y  balsas,  no  cría 
sino  ranas  y  culebras,  y  sus  peces  son  sin 
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gusto  y  dañosos.  ¿  Qué  puede  criar  el  co¬ 
razón  del  hombre  ocioso,  sino  mil  sabandi¬ 
jas  de  malos  pensamientos  vanos,  deshones¬ 
tos  y  torpes  ?  Multam  enim  malitiam  docuit 
otiositas.  Maestros  de  mucho  mal.  Pues : 
quid  hic  stcDtis  tota  die  otiosif 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Padre,  no  habléis  conmigo,  que  perpé- 
tuamente  ando  ocupado :  en  toda  la  vida 
me  dejan  negocios  de  mucha  importancia: 
tengo  tratos  y  contratos,  ó  soy  oficial  que 
siempre  trabajo  de  la  mañana  á  la  noche; 
no  asiento  el  pie  todo  el  día.  Hermano,  con 
toda  esa  ocupación  estáis  en  pecado,  ¡  ofen¬ 
déis  a  Dios !  Pues  aunque  echéis  el  bofe 
afanando,  sabed  que  estáis  ocioso.  Crisós- 
tomo :  Otiosus  est  qui  opus  Dei  non  opera- 
tur  (Divus  Chrisost.  in  Cathena).  “Todo 
aquello  que  no  es  obra  de  virtud  ó  que  no 
se  ordena  ó  aprovecha  para  la  virtud  es 
acto  ocioso,  inútil,  vano  y  desaprovechado”. 

¿Queréis  ver  la  razón  de  esto?  Porque 
como  Santo  Tomás  dice  (D.  Thomas,  2  2,  q. 
10;  art.  4  ad  5):  “No  digo  que  ja  buena 
obra  moralmente  hecha  con  pecado  no  es 
buena,  ni  prqvechosa,  sino  que  no  es  me¬ 
ritoria  delante  de  Dios.  Todas  las  otras  ocu¬ 
paciones  que  no  son  virtudes,  hechas  en  pe¬ 
cados,  ni  son  meritorias,  ni  buenas,  ni  pro¬ 
vechosas. — Eso,  padre,  decidlo  á  los  frailes 
y  á  los  abades  que  ganan  la  comida  can¬ 
tando  y  todo  el  año  huelgan. — Ese  es  el 
yerro  de  los  malos :  pensar  que  los  buenos 
están  ociosos  y  que  ellos  solos  están  bien 
ocupados.  Faraón  dió  por  respuesta  á  los 
israelitas  que  le  pedían  licencia  para  ir  á 
sacrificar  al  Señor:  Vacatis  otio  et  idcirco 
dicitis:  eamtts  et  sacrificemus  Domino  (Exo¬ 
do,  5).  Así  los  que  están  ocupados  en  las 
cosas  pertenecientes  al  cuerpo,  juzgan  por 
ociosos  a  los  religiosos  que  se  ocupan  en 
el  reposo  del  espíritu  y  santos  ejercicios  del 
alma.  Pero  veamos  si  tienen  razón  y  cuál 
de  ellos  se  ha  de  llamar  ocioso.  Otium, 
como  dice  Saitto  Tomás,  opponitur  UU 
ordini  qui  esi  ejus  quod  est  ad  finem  ipsum : 
“De  suerte  que  cosa  ociosa  es  cosa  no  or¬ 
denada  á  algún  fin”.  Y  así  dice  en  otra 
parte:  y  trae  el  dicho  San  Gregorio:  Quod 
caret  necesítate  jiista,  et  pia  utilitate,  otio- 
sum  reputaiur :  “La  necesidad  y  utilidad  del 
medio  se  ha  de  tomar  del  fin”.  Pues  si  el 
f n  del  hombre  está  puesto  en  conseguir  ’a 
vida  eterna,  la  cual  se  ha  de  ganar  como 
jornal  por  sus  obras,  aquellas  obras  serán 
necesarias  y  provechosas  que  son  menester 
y  aprovechan  para  conseguir  este  fin;  y  por 


el  contrario,  aquellas  serán  ociosas  que  con¬ 
tradicen  á  este  fin  ó  no  ayudan  para  alcan¬ 
zarlo.  Si  vis  ad  vitam  ingredi,  serra  man¬ 
dato  (Math.,  19),  dice  Cristo.  Este  es  el 
medio  necesario ;  pues  todo  lo  que  fuere 
contra  eso  ó  no  ayudarle,  ocioso  es.  Pues 
mirad  vos  ahora  vuestros  ejercicios  y  mo¬ 
dos  de  vivir,  á  qué  fin  van  ordenados ;  mi¬ 
rad  á  qué  blanco  los  encamináis,  y  veréis 
si  estáis  ocioso.  Si  en  vuestro  estado  vivís 
virtuosamente  y  de  tal  manera  os  habéis 
en  sus  obligaciones  que  por  ellas  no  ofen¬ 
dáis  a  Dios,  que  la  granjeria  y  codicia  no 
os  hace  robar  lo  ajeno;  y  por  vuestro  oficio 
no  os  olvidáis  de  Dios,  sino  que  vuestras 
ocupaciones  se  ordenan  á  pasar  la  vida  guar¬ 
dando  siempre  los  mandamientos  de  Dios, 
ocupado  estáis  en  obras  necesarias  y  pro¬ 
vechosas;  trabajador  sois  en  la  viña  de  la 
justicia.  Pero  si  vuestras  inquietudes,  ne¬ 
gocios  y  desasosiegos  os  apartan  de  Dios, 
ocioso  estáis,  vagamundo  y  holgazán  sois, 
aunque  andéis  aperreado  en  el  camino  de  la 
maldad  y  tengáis  más  negocios  que  estrellas 
hay  en  el  cielo.  Plures  fecisti  negotiatio- 
nes  tuas  quam  stellce  sunt  codi  (Nahum,  3). 
Tú  las  haces  tuyas,  que  ellas  no  son  sino 
ajenas:  pleitos  del  mundo,  negocios  de  la 
avaricia  y  de  la  ambición  y  sensualidad. 
Si  uno  fuese  á  Corte  á  pleitear  un  negocio 
en  Consejo  real,  y  se  descuidase  de  su  ne¬ 
gocio  y  tratase  los  ajenos,  ¿no  diríamos 
que  anda  ocioso  aunque  anduviese  reven¬ 
tando?  El  cristiano  no  tiene  más  de  un  ne¬ 
gocio;  si  ese  no  trata,  aunque  trate  los  de 
todo  el  mundo,  ocioso  está.  Unum  est  nece- 
sarium:  el  negocio  de  la  salvación,  y  todos 
los  demás  que  no  van  enderezados  á  este 
fin,  ociosos  son,  porque  carecen  de  justa 
necesidad  y  de  piadosa  utilidad.  Como  que 
no  son  provechosas  las  riquezas,  las  hon¬ 
ras,  etc.,  si  son  sin  Dios ;  no.  Porque  no 
aprovechan  sino  estorban  á  la  consecución 
del  último  fin.  Isaías :  Non  est  qui  invocet 
justitiam,  ñeque  est  qui  judicet  vere,  sed 
confidit  in  nihil  et  loquuntur  zranitates; 
conceperunt  laborem  et  pepererunt  iniqui- 
tatem;  ova  aspidum  ruperunt  et  telas  ara¬ 
ñe  a:  texuerunt  (Isaías,  59).  Que  se  desentra¬ 
ñan  para  hacer  una  tela  fragilísima  para 
cazar  una  mosca.  Opera  eorum,  opera  inu- 
tilia  et  opus  iniquitaiis  in  manibus  eorum. 
Pues  á  estos  que  se  andan  matando  en  ser¬ 
vicio  del  mundo,  se  les  dice :  Quid  hic  statis 
tota  die  otiosi ?  Que  no  hacéis  nada  que 
aproveche ;  que  no  tratáis  el  negocio  de 
vuestra  salvación;  que  son  vuestros  traba¬ 
jos  en  vano.  Rogamus  autem  vos,  fratres, 
ut  abundetis  magis.  (Tes.,  4),  id  est,  in  offi- 
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ció  dilectionis,  et  operam  detis  ut  quieti  si- 
tis : '  que  no  ayuda  la  inquietud  y  desasosie¬ 
go.  á  la  labor,  antes  el  más  inquieto  es  más 
ocioso.  Ht  ut  vestruni  negotium  agatis.  Ha¬ 
gamos  nuestro  negocio,  procuremos  nuestra 
salvación,  pues  somos  hombres  de  razón, 
miremps  nuestro  fin,  ordenemos  nuestras 
acciones  y  vida  á  él,  obrando  obras  de  Dios, 
guardando  sus  mandamientos,  ahora  que 
Dios  nos  llama  y  nos  ruega  á  la  labor  de 
su  viña,  pues  lo  tenemos  de  oficio  el  tra- 
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bajar,  en  razón  de  ser  hombre;  pues  el 
jornal  que  se  nos  promete  es  mucho  y  el 
trabajo  que  se  nos  pide  poco.  Pues  tenemos 
lugar  oportuno,  fuerzas  bastantes,  tiempo 
del  día  de  la  gracia  muy  acomodado,  tra¬ 
bajemos  todo  el  día  de  la  vida  en  la  viña 
de  la  justicia  para  que  á  la  noche  de  la 
muerte  merezcamos  la  paga  y  jornal  de  la 
gloria. 

Amén. 
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Aristóteles,  en  el  libro  primero  de  los 
Meteoros,  tratando  de  las  impresiones  hú¬ 
midas  y  calientes,  dice  que  el  rocío  es  un 
vapor  que  sube  de  la  tierra  hasta  la  su¬ 
prema  parte  de  la  media  región  del  aire.  Y 
allí,  por  la  virtud  y  eficacia  del  primer  pla¬ 
neta  (que  es  la  luna),  se  congela  y  vuelve 
á  caer  hecho  rocío,  aljofarando  la  tierra  y 
disponiéndola  para  que  el  grano  que  en  ella 
cayere  pueda  fructificar.  Hloy  tenemos  en  el 
Evangelio  (que  es  de  San  Lucas,  capítulo  8) 
una  rica  sementera,  porque  el  sembrador  es 
Dios  y  la  semilla  su  palabra,  y  la  tierra  que 
la  recibe  nuestros  corazones.  Y  así,  para 
estar  dispuestos,  es  menester  que  suba  dellos 
vapor  á  la  suprema  región :  que  suban 
nuestras  oraciones,  afectos  y  deseos  al  su¬ 
premo  cielo  empíreo,  para  que  llegando  allí 
por  virtud  é  intercesión  de  la  serenísima 
Virgen  y  Madre  de  Dios  (que  es  el  primer 
planeta)  pulchra  ut  luna :  “hermosa  como  la 
luna",  caiga  el  rocío  de  la  gracia,  que 
humedezca  con  devoción  nuestras  almas, 
para  que  fructifique  la  palabra  de  Dios, 
que  hoy  ha  de  caer  en  ellas.  Pidámosle 
con  mucha  instancia,  diciendo  la  salutación 
que  sabemos  del  Avemaria. 

INTRODUCCION 

Vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  para 
obrar  el  misterio  de  nuestra  redempción, 
con  aquella  plenitud  de  poder  no  limitado. 


Bxiit  qui  seminat  seminare  semen  suum. 

(Luc.,  8). 

que  para  tal  obra  convenía.  Y  así  trajo 
facultad,  no  sólo,  como  se  dijo  á  Jeremías 
en  su  persona,  de  destruir,  desarraigar,  di¬ 
sipar,  desbaratar,  edificar  y  plantar,  sino, 
como  Isaías  profetizó:  posui  verba  mea  in 
ore  tuo  ut  plantes  c celos,  ut  fundes  terra-m 
(Isaías,  51;  Jeremías,  I).  Pudiera  sobre  la 
total  mutación  de  los  elementos  extender  su 
poder,  deshaciendo  los  cielos  y  haciéndolos 
de  nueva  manera,  y  sacar  otra  tierra  de  fun¬ 
damentos,  sin  que  nadie  le  fuese  a  la  mano. 
De  si  mismo  se  moderó  él,  usando  de  sus 
poderes  en  cuanto  nos  era  menester  y  no 
más;  y  así  destruyó  la  muerte,  desbarató  el 
reino  del  pecado,  sacó  de  raíz  los  vicios, 
disipó  los  despojos  del  fuerte  armado  ya 
rendido,  edificó  su  iglesia;  y  como  en  nue¬ 
vo  paraíso,  plantó  en  ella  las  arboledas  de 
virtudes;  hizo  nuevos  cielos  y  tierra  nueva, 
dando  sobre  la  tierra  nuevos  poderes  que 
se  extendiesen  sobre  los  cielos,  donde  nadie 
había  entrado.  En  su  ausencia  no  dejó  á  su 
Iglesia  pobre  de  estas  maravillosas  faculta¬ 
des,  antes  dejó  en  ella  su  lugarteniente 
sustituido  con  la  plenitud  de  poder  que  te¬ 
nía  él,  que  fué  su  Evangelio.  El  Verbo  á 
nadie  había  de  poner  en  su  lugar  más  pro¬ 
piamente  que  al  verbo.  De  quien  habernos 
de  tener  por  presupuesto,  que  así  como 
el  Verbo  sustancial  y  eterno  dijo  de  sí:  que 
hacía  lo  qüe  veía  hacer  al  Padre ;  así  este 
verbo  temporal  y  accidental  obra  lo  que  el 
divino,  por  la  gran  virtud  que  se  le  co- 
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munica.  Por  eso  dijo  San  Pablo  (Rom.,  1). 
Non  erubesco  Evangelium;  virtus  enim  Dei 
est  in  salutem  omni  credenti:  “No  me  aver¬ 
güenzo  ni  embarazo  de  predicar  el  Evange¬ 
lio,  porque  es  virtud  de  Dios  para  salud  de 
todo  creyente”;  quiere  decir,  del  que  vive 
conforme  a  lo  que  el  Evangelio  enseña.  Es 
singular  nota  llamarle  virtud  de  Dios,  como 
llamamos  virtud  de  una  yerba  ó  ave,  ó  cosa 
tal,  aquello  en  que  por  artificio  lo  resolve¬ 
mos.  Porque  en  breve  cantidad  tiene  en  sí 
todo  lo  bueno  de  aquella  cosa  destilada  y 
lo  que  es  de  provecho.  Así,  en  eso  poco 
que  el  Evangelio  contiene,  encierra  todo 
lo  que  Dios  es.'  Y  si  hablásemos  con  esta 
licencia :  destilado  Dios  con  el  fuego  de  su 
amor,  no  pudo  dar  de  sí  virtud  que  más 
provecho  nos  hiciese  que  el  Evangelio.  Con 
esta  virtud  resucitan  los  muertos,  se  engen¬ 
dran  los  vivos,  sanan  los  enfermos,  conva¬ 
lecen  los  sanos,  medran  regalados  los  bue¬ 
nos,  vuelven  espantados  á  mejor  vida  los 
malos,  reciben  luz  los  ciegos,  calor  vital 
los  tibios,  consuelo  los  tristes,  esperanza 
los  desesperados.  Por  eso  se  llama  omni¬ 
potente  como  el  mismo  Dios :  Omnipotens 
sermo  tuus  Domine.  Y  en  otra  parte :  sermo 
illius  potestate  plenus  est  (Sap.  1  ;  Ecles.) 
Por  la  misma  razón  se  llama  con  diversos 
nombres  esta  palabra  divina,  por  los  di¬ 
versos  efectos  que  causa,  luz,  pan,  vino, 
medicina,  fuego,  almádana,  cuchillo  y  aquí 
la  llama  el  Señor  semilla.  Luz  se  llama  por¬ 
que  quita  las  horribles  tinieblas  de  ig¬ 
norancia.  Pan,  por  ser  sustento  de  la  vida 
del  alma.  Vino,  porque  remedia  las  melan¬ 
colías  que  la  ponzoña  del  pecado  causa. 
Medicina,  porque  lo  son  sus  consejos,  para 
obedeciéndolos  sanar  de  la  culpa.  Fuego, 
porque  enciende  y  porque  inflama  con  santos 
deseos.  Almádana,  porque  los  más  duros 
pedernales  de  los  más  empedernidos  cora¬ 
zones  quebranta.  Cuchillo,  que  divide  con 
la  viveza  de  sus  filos  las  coyunturas  de  las 
más  ocultas  intenciones,  y  que  taja  y  corta 
y  nos  aparta  de  lo  perjudicial.  Finalmen¬ 
te,  es  semilla  de  donde  nace  todo  nuestro 
bien.  Pero  ofrécese  aquí  una  duda.  ¿  Que  es 
la  causa,  siendo  eso  verdad  como  lo  es,  que 
en  tanta  abundancia  de  predicación  como 
hay,  hallemos  tanto  defecto  de  esas  cosas, 
que  la  palabra  de  Dios  puede  y  suele  cau¬ 
sar  ?  ¿  Cómo  hay  tan  grandes  erradas  siendo 
luz?  ¿Cómo,  siendo  medicina,  tantos  en¬ 
fermos  ?  ¿  Cómo,  siendo  pan,  tan  rabiosa 
hambre?  ¿Cómo  tanta  falta  de  espiritual 
alegría,  siendo  vino?  ¿Cómo  tanto  hielo  en 
tanto  fuego?  ¿Cómo  tan  endurecidas  y  obs¬ 
tinadas  almas,  si  hay  martillo  para  que¬ 


brantarlas  ?  ¿  Cómo  tanta  maleza  de  espinas, 
habiendo  cuchillo  con  que  talarlas  ?  Y  si 
hay  semilla  tan  buena,  ¿por  qué  tan  estéril 
y  pobre  cosecha?  A  eso  se  responde  con 
una  regla  de  filosofía:  Actiones  activorum 
sunt  inpaiiente  disposito :  “Para  cualquiera 
obra  que  se  haya  de  hacer  es  menester 
quien  la  haga  y  en  que  se  haga”.  Item  más : 
facultad  en  quien  la  ha  de  hacer  y  dispo¬ 
sición  en  aquello  de  que  ó  en  que  se  ha 
de  hacer.  Es  para  la  música  necesario  ins¬ 
trumento  y  quien  le  suene,  y  demás  de  eso, 
que  esté  templado  y  le  sepa  tocar  quien 
dé  la  música.  En  este  negocio  de  la 
vida  cristiana,  siendo  ambas  cosas  menes¬ 
ter  :  quien  sepa  enseñar  y  quien  esté  dis¬ 
puesto  para  deprender,  creo,  sin  haceros 
injuria, que  las  más  veces  por  vuestra  parte 
queda.  Por  ruines  que  nosotros  seamos, 
al  fin  estudiamos,  madrugamos,  nos  confe¬ 
samos,  decimos  misa.  En  ella,  y  antes  de 
ella,  suplicamos  a  nuestro  Señor  Dios  que 
sea  con  nosotros  y  nos  dé  palabras  en  su 
alabanza  y  vuestra  utilidad ;  pedimos  ben¬ 
dición  y  dénnosla  para  subir  aquí.  Ruégoos 
que  me  digáis,  de  cuantos  estáis  presentes, 
qué  habéis  hecho  de  esto  para  venir  aquí 
de  modo  que  vais  aprovechados  ?  ¿  Habéis 
madrugado  a  orar?  Yo  me  contentaría  con 
que  me  oyésedes  despiertos  y  sin  enfado. 
No  os  espantéis,  pues  si  no  lleváis  pro¬ 
vecho  ;  que  aunque  Dios  no  está  atado  a 
las  leyes  que  puso  en  naturaleza,  las  más 
veces  obra  según  ellas.  Esto  nos  significa 
en  el  presente  Evangelio.  Porque  estos  días 
(que  presto  comienzan)  ha  de  haber  más 
frecuencia  que  la  ordinaria  en  oir  la  pala¬ 
bra  de  Dios.  Dícenos  lo  primero  la  virtud 
de  ella,  para  que  la  sepamos  estimar ;  y 
luego  tres  linajes  de  estorbos  que  puede 
tener  para  no  dar  fruto,  aunque  bien  sem¬ 
brada,  por  parte  de  la  mala  disposición  de 
la  tierra,  para  que  nos  podamos,  siendo  avi¬ 
sados,  guardar  de  ellos,  Aunque  es  verdad 
que  con  la  misma  palabra  habernos  de  pro¬ 
curar  de  disponer  las  almas  en  que  la  palabra 
se  ha  de  sembrar ;  porque  como  martillo 
quebranta  las  piedras  de  la  tierra  pedre¬ 
gosa,  como  fuego  quema  las  espinas  de  la 
tierra  espinosa,  y  como  cuchillo  taja  y  di¬ 
vide  algunas  tierras  de  la  mala  vecindad  del 
camino  que  le  es  ocasión  que  no  fructifi¬ 
quen.  Y  porque  es  gran  trabajo  ser  un 
hombre  frustrado  del  fin  que  pretende,  aun¬ 
que  sea  pequeño,  como  si  tiráis  una  piedra 
a  un  pájaro  y  no  le  dais,  os  queda  dolien¬ 
do  el  brazo,  y  si  acertáis,  os  queda  un  con¬ 
tento,  el  brazo  dulce.  Así,  el  fin  del  pre¬ 
dicador  es  traer  almas  a  Dios,  y  ser  su 
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pregonero  que  las  llame.  Di  joños  el  domin¬ 
go  pasado  que  son  muchos  los  llamados 
y  pocos  los  escogidos.  Es  gran  pesar  para 
quien  pretendía  que  viniesen  muchos;  por 
eso  hoy  nos  consuela  Cristo,  diciéndonos 
que  es  tan  bueno  eso  poco,  que  vale 
tanto  y  mas  que  lo  mucho.  De  cuatro  par¬ 
tes  de  granos  que  se  sembraron,  perecieron 
las  tres;  pero  la  una  tan  bien  acudió,  que 
suplió  la  falta  de  esotras.  Cuín  turba  pluri- 
ma  convenerit  et  de  civitatibus  properarent 
ad  eum. 

CONSIDERACION  PRIMERA 

Dice,  pues,  que  como  se  hubieren  jun¬ 
tado  muchas  compañas  de  gentes  para  oir 
a  Cristo,  y  de  las  ciudades  comarcanas  se 
apresuraron  para  poder  gozar  de  su  doc¬ 
trina,  les  dijo  una  semejanza.  (Somos  los 
hombres  sensuales,  y  cualquier  cosa  que 
hayamos  de  entender  ha  de  entrar  por  los 
sentidos;  ponemos  debajo  de  la  corteza 
de  estas  cosas  que  sentimos  y  que  tocamos 
con  las  manos  la  delicadeza  de  la  médula 
espiritual,  para  que,  como  en  una  imagen, 
se  nos  represente  en  esas  figuras.)  Sale 
el  labrador  á  hacer  su  sementera,  y  como 
sembrase,  parte  del  grano  cayó  junto  ha¬ 
cia  el  camino.  No  fué  tan  descuidado  el 
sembrador  que,  siendo  suyo  el  grano  que 
derramaba,  le  echase  en  el  camino,  sino 
que  la  tierra  que  sembraba  estaba  junto  á 
él,  y  por  sembrarla  toda,  cayó  parte  de  la 
semilla  a  la  vera  del  camino.  Y  como  por 
las  aguas  se  pusiese  malo  y  lodoso  (es 
costumbre  de  caminantes  echar  por  las  tie¬ 
rras  que  están  allí  junto)  y  aconteció  que 
como  estaba  recién  sembrado,  hollándole, 
descubrieron  el  grano  y  las  aves  del  cielo  se 
lo  comieron;  no  tienen  ellas  otra  hacienda 
ni  otro  pegujar.  Otra  parte  cayó  en  tierra 
pedregosa,  donde  la  tierra  tenía  poca  su¬ 
perficie,  y  ésta,  aunque  en  alguna  manera 
.  se  cubrió,  pero  como  las  piedras  estaban 
junto,  no  pudo  bien  encepar;  antes,  cuan¬ 
do  comenzaron  los  calores,  como  tenía  po¬ 
ca  sustancia  de  humor,  se  marchitó  y  al 
fin  secóse  antes  de  llegar  á  granar.  Otra 
parte  cayó  en  una  tierra  llena  de  maleza 
y  de  escarda  y  espinas",  y  crecieron  á  por¬ 
fía  lo  uno  con  lo  otro ;  pero  al  fin  ayudó  la 
tierra  más  a  lo  que  le  era  natura!  y  sobre¬ 
pujó  la  escarda  al  trigo  y  ahogóle.  La  pos¬ 
trer  parte  cayó  en  buena  tierra,  y  acudió 
tan  bien  que  llegó  á  dar  ciento  por  uno. 
Llegando  el  Señor  á  este  lugar  comenzó 
á  dar  voces:  “Quien  tiene  orejas  para  oir, 
oiga”:  Qui  habet  aur.es  audienái,  audiat. 

Sermones  del  P.  Cabrera. — -2 


Dicho  estaba  de  Cristo:  Non  cía  nubil,  nec 
audietur  vox  eius  foris  (Isaías,  42).  “No 
será  vocinglero,  no  dará  grkos,  ni  se  oirá 
su  voz  acá  fuera”.  Pero  era  tanto  el  deseo 
que  tenía  de  nuestro  provecho,  que  le  hace 
como  olvidar  de  su  CQs'mnbre  y  de  su  au¬ 
toridad  y  decoro  de  su  persona  para  des¬ 
pertar  con  las  voces  d°l  sentido  parabólico 
á  la  consideración  del  sentido  espiritual. 
Hay  cosas  tan  perdidas  en  el  mundo,  que 
st  predicáis  contra  ellas,  es  fuerza  deri  las 
á  voces  y  tomando  el  cielo  con  las  manos; 
po'i.ue  si  las  de  áis  flojamente,  es  dar  una 
tácita  licencia  para  que  se  hagan :  es  decir 
que  no  son  tan  malas  como  son.  Y 
así  los  Profetas,  cuando  predicaban  contra 
la  idolatría,  no  había  paciencia  ni  sufri¬ 
miento  :  Audite,  coeli,  et  auribus  percipe, 
térra  (Isaías,  1).  De  puro  enojo,  Isaías 
habla  con  las  cosas  sin  sentido  y  pone  por 
testigos  á  los  cielos  y  á  la  tierra.  Y  el  otro 
se  volvía  al  -'altar  donde  se  adoraba  el 
abominable  becerro:  Altare,  altare  hcec  di- 
cit  Dominus  (I  Reg.,  13).  Y  fué  tanta  la 
eficacia  de  la  divina  palabra,  que  el  altar 
se  abrió  por  medio  de  alto  abajo.  ¿Cómo 
se  puede  decir,  ni  sufrir  con  paciencia  que 
se  quiera  más  un  perrillo  que  un  hombre; 
y  que  tenga  lleno  el  pesebre  la  muía  y  el 
caballo,  y  la  pobre  viuda  con  sus  hijuelos 
estén  pereciendo  de  hambre?  ¿Que  las  pa¬ 
redes  estén  vestidas  de  brocados  y  sedas  y 
los  miembros  de  Cristo  se  hielen  de  frío? 
Capis  de  pañete  ólamabit  et  lignum  quod 
ínter  juncturas  cedificiorum  est  responde- 
bit  (Habac.,  2).  Cuando  los  hombres  callen 
y  enmudezcan,  las  piedras  de  vuestras  pa¬ 
redes  darán  gritos,  acusando  vuestra  in¬ 
humanidad  y  pidiendo  justicia  al  cielo  de 
vuestra  dureza  con  los  pobres.  ¿  Cómo  se 
oirá  con  paciencia  cuán  mal  se  dispensan 
los  bienes  eclesiásticos,  en  que  se  gasta  el 
patrimonio  de  Cristo,  en  banquetes,  juegos, 
en  dar  al  diablo?  Que,  si  San  Pablo  co¬ 
giera  a  un  disoluto  de  éstos,  le  entregara 
á  Satanás,  como  al  otro  incestuoso  corin¬ 
tio,  que  le  atormentara.  ¿  Cómo,  se  dirá, 
que  se  pierde  el  caudal  de  Dios  y  de  su 
palabra?  ¿Que  se  echa  á  mal  joya  tan  rica 
en  que  va  resuelta  la  virtud  de  Dios  y  de 
la  sangre  de  Cristo  ?  Si  para  dar  vida  á  un 
enfermo  desahuciado  de  ella  se  hiciese  un 
bebedizo  de  perlas  y  jacintos  y  otras  cosas 
de  grandísimo  precio,  que  valiesen  más  que 
una  ciudad,  y  estuviese  tan  desalentado  el 
doliente  que  tomando  el  vaso  en  la  mano 
le  fuese  á  derramar,  ¿  qué  voces  le  daría 
el  médico  ó  el  enfermero?  ¡Paso!  triste 
de  vos,  que  derramáis  un  licor  preciosí- 
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simo  y  con  él  vuestra  vida,  que  ningún  otro 
remedio  le  queda.  Por  esto  da  voces  Cristo 
cuando  da  esta  preciosísima  medicina  vien¬ 
do  que  los  hombres  sin  juicio,  que  no  co¬ 
nocen  su  valor,  ni  lo  que  cuesta,  se  la 
derraman.  Que  el  uno  se  duerme,  otro 
habla,  otro  piensa  en  su  negocio,  otro  mira 
lo  que  le  da  gusto,  otro  repara  en  el  estilo 
y  consonancia  de  las  palabras,  sin  que  le 
entre  la  sentencia  de  ellas  en  el  corazón ; 
otros  peores  burlan  de  ellas  y  calumnian  á 
quien  las  predica.  ¿  Quién  no  dará  gritos 
viendo  tal  perdición?  Mansísimo  era  el  Se¬ 
ñor,  pues  se  pone  por  dechado  de  mansedum¬ 
bre  y  de  humildad  (Mat.,  II ;  loan.,  2)  ; 
pero  cuando  vió  su  casa  hecha  un  mercado, 
una  feria,  no  lo  pudo  sufrir,  y  arrebata  un 
azote  y  á  azotazos  echó  los  mercadantes 
del  templo  y  derribó  las  tablas  y  derramó 
el  dinero.  ¿  Hase  visto  tal  indignación? 
Más.  En  su  evangelio  mandó  que  ninguno 
dijese  á  otro  palabra  injuriosa,  so  pena  de 
infierno:  necio,  bobo,  loco,  etc.,  cuando  se 
dice  con  enojo  y  con  desprecio:  y  dice  él  á 
sus  discípulos  que  habían  sido  incrédulos 
á  su  resurrección :  oh  stulti  et  tardi  corde 
at  credendum!  (Luc.,  24).  Y  San  Marcos 
dice:  que  á  todos,  cuando  les  envió  á  pre¬ 
dicar,  increpavit  incredulitatem  illorum  et 
duritiani  coráis:  “Les  riñó  ásperamente  es¬ 
ta  incredulidad  y  dureza  de  corazón”.  ¿  Qué 
es  esto  sino  enseñarnos  que  hay  culpas  que 
no  se  pueden  reprender  sino  con  impa¬ 
ciencia  y  mesando  á  quien  las  hace  ?  Como 
el  ángel  cuando  vino  á  corregir  á  Moisés 
porque  llevaba  su  hijo  sin  circuncidar,  le 
salió  al  encuentro  con  la  espada  en  la  mano : 
et  volebcit  occidere  eum  (Exodo,  4).  Porque 
pecados  de  hijos  consentidos,  con  muer¬ 
te  de  padres  se  han  de  castigar.  De  la 
misma  suerte,  Cristo,  ¡  qué  voces  ,qué  ala¬ 
ridos,  qué  desentonarse  !  ¡  Ah,  que  se  pierde 
mi  palabra  !  ¡  Que  vais  todos  perdidos  per- 
diérdose  ella !  Más.  Da  voces  para  dar  la  vida 
á  los  hombres.  De  la  leona  dicen  los  na¬ 
turales^  que  pare  los  cachorrillos  muertos 
y  que  á  poder  de  bramidos  que  les  da  los 
despierta  y  vuelve  á  la  vida.  Así,  esta 
leona  generosa  de  la  humanidad  de  Cristo, 
viendo  sus  hijuelos  muertos,  por  la  culpa 
dormidos,  brama  y  da  voces  poderosas  pa¬ 
ra  resucitarlos ;  porque  en  oyéndolas,  son 
de  vida :  V erba  quce  ego  locutus  sum  vobis, 
spiritus  et  vita  sunt  (Juan,  6)  :  A  quien 
como  debe  las  oye,  el  alma  le  vuelven  al 
cuerpo.  ¡  Ah  dureza  del  corazón  humano, 
que  se  le  rasgue  el  pecho  á  Dios,  y  no 
se  ablanda  y  rompe  el  nuestro  con  tal  doc¬ 
trina  y  tales  palabras  !  Ah,  Señor,  que  pu¬ 


dieron  con  vos  los  hombres  con  sus  voces 
y  clamores  traeros  á  lo  que  deseaban,  que 
os  hiciésedes  carne,  y  no  han  de  bastar  las 
vuestras  con  algunos  de  ellos  á  hacerlos 
espíritus  y  espirituales  y  juntarlos  con  vos! 
Razón  tenéis  de  vocear,  que  la  gravedad 
del  negocio  lo  requiere. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

“Quien  tiene  orejas  para  oir,  oiga”'.  Hay 
quien  carece  de  orejas,  y  hay  quien  las 
tiene,  pero  no  para  oir,  y  con  ninguno 
de  éstos  habla  el  Señor.  Hay  hombres  á 
quien  por  justicia  ha  cortado  el  verdugo 
del  infierno  las  orejas,  de  quien  se  dice 
por  Ezequiel :  Aures  tuas  et  nasum  tuum 
prcecident.  Estos  son  los  infieles  que  care¬ 
cen  de  fe.  Que,  como  dice  San  Pablo,  entra 
por  el  oído.  Otros  hay  que  tienen  orejas, 
pero  no  oyen  con  ellas.  Oir  en  este  propó¬ 
sito  es  obedecer.  Populus  quem  non  cognovi, 
servivit  mihi,  in  auditu  auris  obedivit  mihi 
(Salmo  17)  :  “El  pueblo  que  no  se  contaba 
entre  mis  vasallos,  me  vino  á  servir.  En 
oyendo  mi  voz,  obedeció  mi  mandato”.  Y 
á  Isaías  le  manda  despedir  unos  malos 
criados  de  su  casa.  Educ  poras  populum 
ccecum  et  ocidos  habentem;  surdum  et  aures 
ei  sunt  (Isai.,  43)  :  “Echa  fuera  de  mi  casa 
á  este  pueblo  que  es  ciego  y  con  ojos,  sordo 
y  que  tiene  orejas”.  Habla,  pues,  con  aque¬ 
llos  el  Señor,  que  de  tal  manera  tienen  fe 
que  quieren  obedecer  lo  que  ella  les  en¬ 
seña.  No  estaba  así  dispuesto  aquel  pueblo 
ingrato  á  quien  el  Señor  predicó  hoy  este 
sermón.  Pregúntanle  los  discípulos  después 
á  solas  por  qué  no  declaraba  aquella  pa¬ 
rábola  al  pueblo.  También  se  declarara  si 
ellos  lo  pidieran,  pero  hay  gentes  que  se 
contentan  con  oir  y  no  piden  a  Dios  la 
inteligencia  de  sus  palabras;  y  así  no  sacan 
fructo  de  ellas.  Est  autem  hcec  parabola. 
Doy  la  significación  de  la  parábola,  no  de 
la  boca  de  San  Agustín,  ni  de  San  Gre¬ 
gorio,  sino  de  la  del  mismo  Cristo  que  la 
compuso.  Semen  est  verbum  Dei.  Compá¬ 
rase  á  la  semilla.  Porque  todo  cuanto  en  la 
planta  ó  yerba  hay,  está  en  virtud  en  la 
semilla ;  así  todo  cuanto  bien  y  perfección 
en  un  alma  se  produce,  todo  estaba  en  la 
virtud  de  la  palabra  de  Dios.  Tomad  una 
pepita  de  naranja  y  quitadle  aquella  cas¬ 
carilla  y  esotro  hollejuelo  y  partilda  y  que- 
bralda.  ¿  Qué  hallaréis  allí  de  lo  que  hay 
en  el  naranjo?  Ved  por  otra  parte  el  na¬ 
ranjo:  las  raíces  con  que  se  encepa  en  la 
tierra,  el  tronco,  las  ramas,  la  hoja,  la  flor, 
el  fructo,  ¿qué  h,ay  de  eso  en  aquella  pe- 
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pita  ?  ¿  Dónde  está  la  fuerza  de  las  raíces 
y  aquella  virtud  de  chupar  la  tierra  y  en¬ 
viar  para  todo  el  humor  para  que  se  man¬ 
tenga?  ¿Dónde  la  dureza  de  la  madera? 
¿  Dónde  la  corteza  con  que  se  defiende  de 
la  injuria  de  los  tiempos?  ¿Dónde  el  buen 
parecer  de  la  hoja?  ¿Aquel  color  tan  ale¬ 
gre,  aquellas  avenidas  tan  bien  compuestas 
con  que  se  reparte  la  verdura  ?  ¿  Dónde  la 
lindeza  del  azahar,  aquella  albura  mezclada 
con  jalde,  aquella  fragancia  de  buen  olor 
que  parece  que  os  puede  volver  el  alma  al 
cuerpo  ?  ¿  Qué  es  de  la  belleza  de  las  na¬ 
ranjas,  aquella  gracia  que  dan  al  árbol  que, 
cargado,  parecen  hojas  y  fruta  balajes  mez¬ 
clados  con  esmeraldas  ?  ¿  Dónde  están  en 
aquella  pepita  chica  y  fea  y  de  mal  sabor 
y  sin  olor  bueno  tantas  lindezas  como  en 
el  árbol  parecen  ?  ¿  De  dónde  les  vino  todo 
eso  ?  De  la  pepita,  adonde  está  en  virtud, 
aunque  no  se  parece.  Mirad  un  grano  de 
trigo  y  partilde  con  los  dientes ;  ¿  qué  hay 
ahí  ?  Un  hollejudo  que  molido  hace  sal¬ 
vado  y  una  medida  de  que  se  hace  la 
harina.  Pues  las  raíces,  y  la  caña,  y  las 
hojas,  y  la  espiga,  y  las  raspas,  y  los  otros 
hollejudos  donde  se  conserva  el  trigo:  todo 
eso  hay  en  este  granito  y  otros  doscientos 
granos  de  trigo  que  han  de  acudir.  La  ex¬ 
periencia  ha  mostrado  que  todo  eso  hay, 
aunque  escondido  al  sentido.  Considerad  un 
hombre  virtuoso,  amigo  de  Dios :  no  hay 
naranjo  florido  ni  cargado  de  fruta  tan 
lindo  ni  tan  agraciado.  Allí  la  virtud  santa 
de  ¡a  caridad,  con  que  se  arraiga  y  forti¬ 
fica,  como  San  Pablo  dice :  In  charitate 
radicaii  et  fundati  (Efeso,  5).  Allí  la  for¬ 
taleza  con  que  el  tronco  se  sustenta.  Allí 
la  verdura  de  la  esperanza.  Allí  la  blan¬ 
cura  de  la  castidad.  Allí  el  jalde  de  la 
mortificación.  Allí  el  buen  olor  de  Jesu¬ 
cristo.  Allí  el  fruto  de  mil  buenas  obras. 
¿  De  dónde  tan  gran  perfección  ?  Semen 
est  verbum  Dei :  “El  principio  de  esas 
grandezas  fué  la  palabra  de  Dios”.  Una 
palabra  oyó  San  Antonio  entrando  en 
la  iglesia:  “Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y 
vende  cuanto  posees,  y  dalo  á  los  pobres  y 
ven  y  sígueme” ;  y  como  si  á  él  en  especial 
se  dijera,  vende  todas  sus  posesiones  y  da 
el  dinero  á  los  pobres,  y  retírase  á  un 
desierto,  donde  vino  á  ser  padre  de  los 
solitarios,  maestro  de  la  vida  erimítica,  de¬ 
chado  de  innumerables  monjes  que  siguie¬ 
ron  sus  pisadas.  ¡  Quién  viera  las  grande¬ 
zas  de  aquel  hombre  deificado,  su  humildad, 
su  caridad,  su  abstinencia  más  que  humana, 
su  no  dormir,  su  juntar  las  noches  con  los 
días  durando  en  la  contemplación,  su  pa¬ 


ciencia  en  las  persecuciones  de  los  demo¬ 
nios,  y  el  valor  con  que  los  sujetó  hasta 
venir  en  Egipto  á  lanzarlos  de  los  cuerpos 
invocando  el  nombre  de  Antonio  !  ¿  De  dón¬ 
de  todo  esto  en  un  gitano,  hijo  de  gitano? 
Semen  est  verbum  Dei.  Que  si  por  eso  no 
fuera,  también  él  como  los  demás  pudiera 
dtecir:  Si  el  Señor  de  los  ejércitos  no  nos 
hubiera  dejado  esta  semilla,  como  los  de 
Sodoma  hubiéramos  sido  y  semejantes  á 
los  de  Gomorra.  De  parte  nuestra,  ¿qué 
somos  todos  ?  Sensus  enim  et  cogitatio 
liumani  coráis  in  malo  prona  sunt  ad  ado- 
lescentia  sua  (Génesis,  8).  Y  David:  Uni¬ 
versa  vanitas  omnis  homo  vivens  (Sal.  38). 
Pues  si  somos  todo  vanidad  y  universo  de 
vanidades ;  si  nuestros  sentidos  y  pensa¬ 
mientos  penden  á  la  banda  de  la  maldad 
desde  nuestra  juventud,  tales  fuéramos  co¬ 
mo  sabemos  fueron  aquellos,  que  Dios  con 
su  palabra  no  desengañó  ni  alumbró;  y  si 
no  somos  como  ellos,  demos  gracias  á 
Dios  que  nos  dió  la  semilla  de  su  palabra, 
sin  la  cual  no  es  posible  dar  nadie  fructo. 
Ved  qué  bien  lo  dice  el  Apóstol :  Omnis 
quicumque  invocaverit  nomen  Domini,  sal- 
vus  erit :  “Todo  aquel  que  en  su  amparo 
llamare  el  nombre  del  Señor,  sin  duda  se 
salvará”.  Este  el  fruto:  salvarnos,  gozar 
de  Dios ;  y  por  eso  le  llaman  los  santos 
fruición,  porque  es  coger  con  gozo  la  dul¬ 
zura  del  fruto  de  lo  que  habernos  sem¬ 
brado.  Pero  ¿cómo  se  llega  a  esa  cosecha? 
Quomodo  invocabunt  in  quem  non  credi- 
deruntf  “¿  Cómo  llamarán  en  favor  el  nom¬ 
bre  de  Dios,  si  no  creen  en  él  ?  ¿O  cómo 
le  creerán,  si  no  le  han  oído?  ¿Y  cómo 
le  oirán,  si  no  hay  quien  se  lo  predique? 
¿  Y  cómo  predicarán,  si  no  son  enviados  ? 
Conforme  á  lo  que  está  escrito.  ¡  Qué  her¬ 
mosos  son  los  pies  de  los  que  traen  el  recau¬ 
do  del  Evangelio!  (Isaías,  52).  Aunque  es 
verdad  que  no  todos  obedecen  ai  Evangelio, 
porque  Isaías  dice:  Señor,  ¿quién  ha  de  creer 
lo  que  no  se  oyere  ?  Ergo  fides  ex  auditu : 
auditus  autem  per  verbum  Cristi :  Luego  la 
fe  ha  de  ser  para  el  oído  y  lo  que  se 
ha  de  oir  por  la  palabra  de  Cristo”.  Ved 
la  inducción  singular  que  San  Pablo  hace: 
La  palabra  de  Dios  es  la  que  se  ha  de 
oir,  y  la  obediencia  de  esa  es  la  fe  que 
salva;  y  esa  fe  nos  viene  por  la  predica¬ 
ción  ;  y  para  que  haya  predicadores  es 
menester  que  sean  enviados,  prediquen  y 
predicando  sean  creidos,  y  creyendo  la  pa¬ 
labra  de  Dios  invoquemos  su  nombre,  y 
por  esa  invocación  nos  salvemos.  De  ma¬ 
nera  que,  si  bien  miráis  las  palabras  del 
apóstol  San  Pablo,  hallaréis  que  baja  del 
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fruto  á  la  semilla  (que  es  la  palabra  de 
Dios),  y  de  esa  semilla  sube  al  fruto,  que 
es  gozar  de  Dios.  Pero  diréis,  ¿qué  es  la 
razón  que,  siendo  tan  eficaz  esta  palabra, 
ha  tantos  años  que  la  oigo  y  me  estoy  tan 
estéril  como  siempre  y  tan  ruin  hogaño 
como  el  año  pasado?  Tres  impedimentos 
hay  para  que  la  palabra  de  Dios  no  fruc¬ 
tifique  :  malas  compañías,  dureza  de  cora¬ 
zón  ó  poca  firmeza  en  lo  propuesto,  que 
sale  de  esa  dureza,  ocupaciones  y  cuidados 
superfluos  de  la  vida.  De  suerte  que  aque¬ 
llos  en  quien  la  palabra  de  Dios  no  hace 
fruto  por  una  de  estas  cosas  ó  por  todas, 
es  porque  las  ocupaciones  y  cuidados  de¬ 
masiados  ahogan  al  principal  cuidado,  ó 
porque  la  dureza  de  su  corazón  es  causa 
que  no  arraiga  lo  bien  sembrado,  sino  que 
ligeramente  se  muden  y  truequen  los  pa¬ 
receres,  ó  porque  la  mala  compañía  con 
quien  conversaste  es  ocasión  para  que  des¬ 
precies  la  palabra  que  has  oído  y  despre¬ 
ciada  te  la  arrebate  el  demonio  del  pensa¬ 
miento. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Aliud  cecidit  secus  vaim  et  conculcatum 
est,  et  volucres  codi  comedernnt  illud. 

Hay  ánimas  que  son  como  unos  caminos 
reales,  anchos  y  desembarazados  para  que 
por  ellos  pasen  cuantos  vicios  y  pecados 
hay  en  el  mundo.  Hallaréis  hombres  que 
pecan;  pero  así  los  vence  un  pecado,  que 
no  se  sujetan  a  otro.  Hay  quien  se  deja 
vencer  de  la  avaricia,  pero  no  le  rinde  la 
torpeza  ni  la  blasfemia.  Hay  hombres  sen¬ 
suales,  pero  afables,  sin  engaño  y  sin  do¬ 
bleces.  Hay  personas  que  les  señorea  la 
ira  y  el  odio,  pero  el  año  se  les  pasa  sin 
una  mala  codicia;  y  así  de  lo  semejante. 
Otros  hay  no  de  esa  manera,  sino  cual¬ 
quier  vicio,  cualquier  vileza,  cualquier  mal¬ 
dad  cabrá  en  ellos ;  y  hallarán  paso  libre 
y  desembargado  cuantas  bestias,  recuas,  ga¬ 
nados,  ejércitos  de  enemigos  pudiesen  salir 
del  infierno  y  caber  en  el  mundo,  y  per¬ 
suadir  al  demonio  y  consentir  la  carne. 
Los  primeros  son  sendas;  éstos,  caminos 
reales;  caminos  por  donde  sin  estorbo  pasa 
cualquier  bestia  infernal  y  en  cuyos  va¬ 
llados  y  sotos  se  recogen  cuantos  lagartos 
y  culebras  y  malas  sabandijas  hay  en  el 
infierno.  ¡  Qué  poco  poder  tendría  el  de¬ 
monio  para  ponerte  tal,  si  tú  le  quisieras 
resistir !  Qui  dixerunt  animes  tuce;  incur¬ 
vare  ut  transea-mus  \  et  posuisti  ut  terram 
corpus  tuum  et  quasi  viam  transeuntibus 
(Isaías.,  51).  Los  que  dijeron  (habla  de  los 


demonios),  los  que  viendo  la  rectitud  en 
que  Dios  te  puso,  no  hacen  sino  decirte: 
encórvate  para  que  pasemos.  No  pasarán 
todo  el  tiempo  que  tú  quisieras  estar  enhies¬ 
to  y  en  aquella  entereza  en  que  Dios  te 
crió.  Llegó  tu  desventura  á  tanto,  que  no 
sólo  hiciste  lo  que  te  pidieron,  mas  les 
otorgaste  ¡o  que  no  desearon  ni  esperaron 
alcanzar  de  ti.  Pusiste  como  tierra  tu  cuer¬ 
po  y  como  camino  pasajero  para  cuantas 
iniquidades  quisieron  intentar.  Estos  son 
los  hombres  de  bien  del  mundo,  los  que 
llamáis  amigos  de  amigos,  que  los  halla¬ 
réis  para  todo  lo  que  quisiéredes :  para 
jugar,  para  que  os  acompañen  en  vuestras 
deshonestidades,  para  que  sigan  vuestros 
odios,  para  que  defiendan  vuestras  parcia¬ 
lidades.  A  media  noche,  decís,  y  á  media 
hora,  Fulano  el  mejor  hombre,  no  hay  en 
su  boca  no ;  buen  compañero  que  lo  ha¬ 
llaréis  un  paso  adelante  en  cuanto  lo  hubié- 
redes  menester.  ¡  Miserable  de  ti,  que,  aun¬ 
que  eres  para  haberte  lástima,  mucho  más 
es  de  haber  de  la  tierra  desdichada  que  te 
cayó  cerca!  ¡Desastrada  suerte!  No  de¬ 
rramó  el  labrador  celestial  su  grano  en  ti, 
porque  no  tiene  en  tan  poco  su  palabra 
que  la  arrojase  en  tan  mala  tierra;  la  lás¬ 
tima  y  pesar  es  de  tu  mujer,  de  tu  hijo, 
de  tu  criado,  de  tu  amigo,  de  tu  vecino. 
Que  la  ruin  compañía  tuya  basta  para  es¬ 
tragar  la  semilla  que  cayó  en  ti.  ¡  Qué  de 
personas  se  salvaran  si  no  les  fuera  oca¬ 
sión  la  compañía  para  perderse !  Quizá  que 
fueras  tú  al  cielo  si  no  te  acompañara  tan 
mala  mujer;  y  tú,  si  no  tuvieses  tan  per¬ 
verso  marido,  y  tú,  si  no  vieras  cada  día 
tan  malos  ejemplos  de  tu  prójimo.  Acab 
era  hombre  de  buenos  respectos  y  con  todo 
eso  fué  vendido.  Qui  venundalus  est  ut 
faceret  málum  in  conspectu  Domini;  con- 
ciiavit  enim  eum  Jezabel  uxor  sua  (Reg., 
24).  Por  su  ruin  mujer.  Y  así  hay  hombres 
que  los  venden  sus  mujeres,  y  mujeres  que 
son  vendidas  al  pecado  y  hechas  sus  escla¬ 
vas  por  malos  hombres. 

Cayó  junto  al  camino  el  grano  y  pisá¬ 
ronle,  y  pisado  se  lo  comieron  pájaros.  Vas 
tú  con  la  palabra  de  Dios  y  el  buen  pro¬ 
pósito  de  cumplirla;  ves  al  otro  ó  á  la 
otra  que  vive  mal;  su  mal  ejemplo  al  grano 
en  ti  recién  sembrado  puede  causar  la  per¬ 
dición.  Plega  á  Dios  (dijo  Moisés  hablando 
con  su  pueblo)  que  no  haya  hoy  aquí  varón 
ni  mujer,  linaje  ni  familia,  cuyo  corazón 
esté  pervertido  y  pretenda  ir  á  servir  á 
los  dioses  ajenos.  Et  sit  ínter  vos  radix 
germinans  fel  et  amaritudinem.  Et  assumat 
ebria  sitientem  et  Dominus  non  ignoscat  ei 
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sed  tune  quam  máxime  furor  cius  fumet 
(Deut.,  29)  :  “Ni  se  halle  entre  vosotros 
raíz  que  produzca  hiel  y  amargura,  y  la 
borracha  consuma  á  la  sedienta,  y  Dios  no 
le  perdone  al  tal  hombre,  antes  entonces 
se  encienda  más  su  ira”'.  La  raíz  que  brota 
hiel  es  la  mala  compañía  que  solicita  á 
pecar,  y  la  misma  es  el  hombre  ó  el  alma 
borracha  de  mil  vicios,  que  á  la  miserable 
que  está  sedienta  persuade  á  beber  de  esas 
hieles  y  amarguras  de  los  pecados.  ¿  Qué 
de  veces  acontece  estar  tu  hijo,  muchacho 
que  no  sabe  pecar  (pero  ya  el  calor  que  por 
los  años  se  aviva  en  él,  le  comienza  á 
poner  sed  y  no  sabe  de  qué),  y  la  ruin 
conversación  del  mozo  de  tu  casa  y  del 
lacayo  y  del  otro  perdido  escudero  ó  pa¬ 
niaguado  (cuya  ánima  está  borracha  de  dos 
mil  pecados)  le  enlaza  y  lleva  tras  sí  ?  ¿  Qué 
de  veces  tu  hija  doncella  y  la  otra  mozuela 
que  tienes  en  casa  pierde  su  limpieza  per¬ 
suadida  de  la  dueña  ruin  y  del  ama  des¬ 
honesta  ?  Y  lo  que  es  muy  peor,  ¿  cuántas 
personas  de  punto  han  caído  feamente  de 
él,  aconsejadas  y  favorecidas  de  otras  no 
de  menos  pundonor  ?  ¡  Oh  miserable  del 
sediento  á  quien  cupo  en  suerte  tal  beodo 
que  le  brindase !  ¡  Oh  mezquino  de  aquel 
que  se  pierde  por  el  mal  ejemplo!  Por  ver 
como  bebe  el  otro  te  remites  tú  de  tu  buen 
propósito,  á  veces  sin  que  él  te  persuada, 
y  otras  que  él  mismo  te  lo  dice,  dejaos 
de  esas  hipocresías,  vivid  como  caballero, 
paseaos  como  esotros,  jugad  como  vuestros 
iguales,  ¿quién  jamás  vió  mozo  tan  reco¬ 
gido  ?  Y  vos,  trataos  como  señora :  ¿  para 
qué  tanto  encogimiento  ?  ¿  tanta  confesión  ? 
¿tanta  comunión?  Dejaos  ver  y  visitar  y 
no  os  dejéis  así  caer.  ¡Oh  qué  gran  mal¬ 
dad  !  Et  Dominus  non  ignoscat  ei;  sed  tune 
qua  máxime  furor  eius  fumet :  “No  se  la 
perdonará  Dios  dice  Moisés,  al  tal  que  así 
escandaliza,  sino  que  terriblemente  se  in¬ 
flamará  su  ira  contra  él”.  Ese  es  el  camino 
y  esta  es  la  desdichada  tierra  junto  a  él, 
y  eso  es  hollar  la  semilla;  enseñar  á  tenerla 
en  poco  y  encomendándola  vos  á  pisar, 
venit  diabolus  et  tollit  verbum  de  corde 
eorum,  ne  credentes  salvi  fiant.  ¿  Conociste 
á  Fulano  un  mozo  tan  recogido,  tan  bien 
enseñado,  tan  temeroso  de  Dios?  Ni  me¬ 
moria  hay  de  eso  ya :  acabóse.  ¿  Qué  lo 
hizo?  Que  se  pisó  la  palabra  en  él,  y  llegó 
luego  Satanás  y  arrebatósela  del  corazón 
porque  no  se  salvase.  Guardaos  de  malas 
compañías;  guardad  á  vuestros  hijos  y  hi¬ 
jas,  y  aun  á  vuestras  mujeres  de  sospe¬ 
chosas  conversaciones.  Mirad  que  San  Pa¬ 
blo  tiene  ese  por  el  mayor  de  los  peligros, 


pues  le  pone  por  remate  de  los  suyos  en 
la  Epístola  de  hoy.  Peligros  en  la  mar, 
peligros  en  la  tierra ;  pero  sobre  todo, 
peridulis  in  faisis  fr atribus  (Cor.,  11): 
“Peligros  en  hermanos  fingidos”,  que  fin¬ 
gen  serlo  y  son  más  que  enemigos. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

El  segundo  estorbo  es  dureza  de  cora¬ 
zón.  Y  nace  de  ahí  que  no  encepe  bien  la 
palabra,  y  así  á  tiempos  creen;  venida  la 
tentación,,  se  aparcan,.  Cor  durum  male 
habebit  in  novissimo.  Oís  vos  la  palabra 
del  Evangelio:  dijeron  os  cuán  malo  y 
cuán  amargo  es  ofender  á  Dios,  cómo  su¬ 
ceden  á  breves  trabajos  bienes  eternos,  y  al 
revés,  á  deleites  momentáneos,  sempiter¬ 
nos  tormentos.  ¡  Qué  disparate  es  y  qué 
desatino,  por  una  miseria  que  se  pasa  en 
un  punto,  enojar  tú  desvergonzadamente 
á  Dios,  á  quien  tanto  debéis  y  por  tantos 
títulos!  Veis  la  incertidumbre  de  la  hora 
de  la  muerte,  la  certidumbre  de  la  conde¬ 
nación;  veis  á  Dios  que  os  convida,  que 
os  espera,  que  os  provoca.  Delante  de  vues¬ 
tros  ojos  murió  el  otro  mozo  y  el  otro 
mal  logrado,  y  la  otra  de  tan  pocos  años, 
y  tan  larga  esperanza.  No  esperéis  á  hacer 
penitencia  á  la  vejez,  que  no  sabéis  si  lle¬ 
garéis  allá.  No  al  tiempo  de  la  enfermedad; 
quizá  no  será  de  manera  que  os  dé  ese 
lugar.  Delante  de  vuestros  ojos  vistes  mo¬ 
rir  á  Fulano  que  vivió  como  vos  sabéis, 
que  es  como  vos  vivís.  Y  aunque  se  estaba 
muriendo  y  todos  lo  veían  y  se  lo  decían, 
jamás  lo  creyó,  ni  le  abrió  Dios  los  ojos 
para  que  viese  cómo  se  moría ;  y  siquiera 
en  aquel  punto  volviera  á  Dios  su  corazón, 
de  quien  estuvo  tan  ajeno  toda  su  vida.  Hac 
anima-dversione  punitur  peccator,  ut  mo- 
riens  obliviscatur  sui,  qui  dum  viveret  obli- 
tus  est  Dei,  dice  San  Agustín.  Y  con  este 
olvido  acabó  sus  días,  y  sucedió  (según 
creemos)  á  una  muerte  temporal  otra  eter¬ 
na.  Bien  pudiera  Dios  llevarle  súbito 
como  á  otros,  pues  sabía  que  no  le  había 
de  aprovechar  más  una  muerte  que  otra ; 
pero  ordenólo  de  otra  suerte,  no  por  él, 
sino  por  ti  y  por  mí ;  porque  no  confíes 
ni  confiemos  en  la  conversión  de  aquella 
hora.  Que  quien  ciegamente  vive,  ciega¬ 
mente  morirá,  si  Dios  no  hace  alguna  ma¬ 
ravilla.  Esto  oímos  mil  veces  v  pretende¬ 
mos  volver  sobre  nosotros  y  mudar  la  vida; 
pero  está  tan  duro  el  corazón  que  no 
arraiga  el  grano.  Al  primer  calorcillo  que 
venga,  á  la  primera  palabra  que  el  otro  ó 
la  otra  te  diga,  con  un  papel,  en  la  pri- 
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mera  ocasión,  tan  olvidado  como  si  jamás 
propusieras  cosa  buena.  Tan  al  revés  las 
obras  de  los  propósitos.  ¿Qué  lo  hace?  Que 
está  el  corazón  hecho  una  peña :  están  los 
vicios  en  el  corazón  escondidos,  cubiertos 
con  una  corteza  de  buen  exterior.  Gustan 
del  sermón,  tienen  lágrimas  de  devoción, 
son  buenos  en  cuanto  no  se  les  ofrece  oca¬ 
sión  de  ser  malos;  pero  llegaldes  á  decir 
que  perdonen  la  injuria,  que  restituyan  ó 
paguen  lo  que  deben,  aunque  sea  con  detri¬ 
mento  de  la  decencia  de  su  estado ;  que 
deje  una  conversación  de  mucho  gusto; 
que  hagan  limosna,  si  son  eclesiásticos,  en 
buena  cantidad ;  luego  resurten  v  resisten, 
porque  se  encuentra  con  la  peña  de  la 
avaricia  ó  venganza  ó  torpeza  que  estaba 
ocultada.  ¿Quién  no  d'ijera  que  el  rey 
Herodes  era  un  gran  oyente  de  sermones  ? 
¡Tan  celebrado  de  San  Juan,  tan  devoto  de 
su  doctrina,  su  silla  la  primera  en  el  audi¬ 
torio  !  Bt  audito  eo,  multa  faciebat  et  liben- 
ter  eum  audiebat  (Marc.,  6).  No  era  sin 
fruto  el  oirle;  hacía  muchas  cosas  por  su 
dicho,  oíale  con  gran  gusto ;  esto  es  recebir 
con  gozo  la  palabra ;  pero  en  diciéndole : 
Non  licet  tibi  haber e  uxorem  fratris  tui! 
Ahí  tocó  en  laja.  Estaba  el  corazón  em¬ 
pedernido  en  aquella  torpe  afición,  secóse 
la  palabra  y  aun  quitó  la  vida  al  sembrador. 
Bien  dijo  de  éste  y  de  sus  semejantes  el 
Profeta:  Culmus  stans,  non  est  in  eo  ger¬ 
men,  non  faciet  farinam  (Oseas,  8).  Cuando 
el  trigo  se  aleña  ó  por  algún  solano  recio 
ó  niebla  no  grana,  veréis  la  caña  alta, 
gruesa  y  con  espiga,  al  parecer  llena  de 
granos;  llegando  á  deshacerla  entre  las  ma¬ 
nos,  es  toda  paja,  no  hay  trigo.  El  grano, 
si  hay  alguno,  no  es  más  que  el  hollejudo 
de  que  se  hace  salvado,  no  harina :  tales 
son  estos,  de  buenas  apariencias  y  buenos 
propósitos  que  sacan  del  sermón;  pero  ale¬ 
ñóse  el  trigo  con  la  niebla  y  con  la  fuerza 
del  sol  abochornóse  y  no  llegó  á  dar  fruto 
de  sustancia ;  en  lo  que  más  importa  des¬ 
dicen  y  desfallecen. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Vengamos  á  la  tercera  suerte  de  tierra 
y  á  la  parte  tercera  de  la  semilla.  Esta 
cayó  en  buena  tierra,  pero  no  tanto  que  no 
fuese  ocasionada  de  otros  duelos,  no  me¬ 
nos  dañosos  que  los  dichos.  Estaba  apar¬ 
tada  del  camino.  No  era  pedregosa,  pero 
estaba  contaminada  de  otras  malas  raíces 
de  plantas  que  el  año  pasado  estuvieron 
allí,  y  el  arado  no  las  descarnó  bien,  y  así 
con  las  aguas  brotaron  espinas  v  cardos  v 


malezas  á  porfía  con  el  trigo.  T  al  fin, 
como  estaban  en  su  propio  natural  y  el 
trigo  era  advenedizo,  pudieron  más  que  él 
y  crecieron  más,  y  ahogáronle,  de  modo 
que  no  dió  fruto.  Sácanos  de  trabajo  Cristo 
en  la  exposición  de  la  parábola;  porque  él 
mismo  lo  explica,  sin  que  sean  menester 
otros  comentarios.  Hay  almas  que  ni  están 
mal  acompañadas,  ni  ocasionadas,  ni  tienen 
la  dureza  que  debajo  de  aparente  bondad 
hallamos  en  los  inconstantes  y  poco  firmes 
en  la  virtud;  pero  hay  otras  cosas  tanto 
más  de  sentir  cuanto  más  daño  hacen : 
estragado  lo  mejor  parado.  Una  cosa  hay 
aquí :  que  estos  males  son  remediables  si 
hay  cuidado,  porque  ni  la  tierra  que  está 
junto  al  camino  se  puede  pasar  á  otro 
lugar,  ni  la  que  está  sobre  los  lanchares 
tiene  remedio ;  pero  la  que  por  mucha  es¬ 
carda  ahoga  la  sementera,  podíase  limpiar' 
si  en  ello  hubiese  cuidado,  y  por  eso  es  ma¬ 
yor  lástima  que  por  descuido  se  estrague. 
Per  agrum  hominis  pigri  transivi  et  per 
vineam  viri  stulti;  et  ecce  totum  repleve- 
rant  urticce  et  operabant  super  faciem  ejus 
spince  et  maceria  lapidum  destructa  erat : 
“Por  el  campo  del  hombre  perezoso  y  por 
la  viña  del  hombre  rico  pasé;  y  todo  es¬ 
taba  lleno  de  ortigas  y  cubierto  de  espinas, 
y  el  vallado  aportillado  y  caído”  (Prov.,  14). 
No  seamos,  pues,  perezosos  en  escardar  es¬ 
tas  espinas  que  tanto  daño  hacen  á  las  al¬ 
mas.  ¿  Pero  qué  son  estas  espinas  ?  A  Adam, 
en  pena  de  su  pecado,  le  dió  en  penitencia 
Dios  que  la  tierra  por  él  labrada  le  pro¬ 
dujese  espinas  y  abrojos;  spinas  et  tribuios 
germinabit  tibi  (Genes.,  3).  Fué  señal  de 
la  miseria  en  que  nuestra  naturaleza  incu¬ 
rrió,  depravada  por  la  culpa :  que  de  suyo 
brota  malos  deseos  y  inclinaciones  á  los 
vicios.  Así  lo  dice  el  glorioso  Santo  Am¬ 
brosio.  Estas  son  las  espinas  de  nuestro 
cuerpo  que  ahogan  el  ánima.  De  quien  dice 
la  Escritura:  “Espinas  y  abrojos  te  pro¬ 
ducirá  la  tierra”  (San  Ambr.,  Ser.  36  de 
Cuadragésima).  “Entonces  la  tierra  de  mi 
cuerpo  me  brota  espinas,  cuando  me  punza 
con  algún  sentimiento  sensual;  engéndra¬ 
me  abrojos,  cuando  me  congoja  con  la  co¬ 
dicia  de  las  riquezas  del  siglo.  Porque 
espina  es  para  el  cristiano  la  raíz  de  avari¬ 
cia.  Espina  para  el  buen  varón  la  ambi¬ 
ción  de  la  dignidad.  Porque  en  la  aparien¬ 
cia  son  agradables  á  los  que  las  aman, 
pero  realmente  hieren.”'  Hasta  aquí  son  pa¬ 
labras  de  San  Ambrosio.  Tres  linajes  de 
estas  espinas  nos  muestra  aquí  el  Señor: 
Bt  a  solicitudinibus,  et  divitiis  et  volupta- 
tibus  vitce  euntes  suffocantur  et  non  refe- 
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runt  fructum:  “Cuidados,  riquezas,  delei¬ 
tes,  poco  á  poco  creciendo,  ahogan  lo  sem¬ 
brado”.  Hallaréis  algunas  personas  que  os 
harán  lástima  sus  duelos ;  son  bien  inclina¬ 
dos,  amigos  de  la  virtud  y  virtuosos;  no  ju¬ 
ran,  no  engañan,  no  hacen  mal,  confiesan,  co¬ 
mulgan,  oyen  de  bonísima  gana  la  palabra 
de  Dios  y  danle  entrada  para  que  arraigue 
y  comience  á  crecer ;  pero  atraviésanse 
algunos  cuidados  de  pleitos,  negocios,  vi¬ 
sitas,  cumplimientos  que  los  enajenan  de 
sí;  algunas  codicias  tan  impetuosas,  algu¬ 
nos  apetitos  de  holgarse  y  entretenerse  tan 
vehementes,  que  anegan  la  buena  semilla. 
Cuidados  en  los  viejos,  codicias  en  los  hom¬ 
bres,  deleites  en  los  mancebos,  son  las  mal¬ 
ditas  escardas  que  tanto  estrago  hacen  en 
las  almas,  que  en  lo  demás  estaban  bien 
condicionadas.  Y  es  lo  peor  que  hace  este 
mal,  casi  sin  sentir,  porque  no  luego  crece 
sobre  el  trigo  la  escarda,  á  porfía  van  cre¬ 
ciendo  ;  pero  al  fin  vence  lo  que  le  es  más 
natural  á  la  tierra.  Yo  trato  mis  cuidados, 
dice  el  otro,  pero  no  de  modo  que  deje 
mi  misa,  ni  mi  sermón,  ni  mi  rezado.  Yo 
procuro  aumentar  mi  hacienda,  pero  no  de 
manera  que  deje  mi  lección  diaria  y  mi 
rato  de  estudio,  y  otras  cosas  que  sé  que 
me  hacen  provecho.  Es  verdad  que  tengo 
mis  conversaciones  y  pasatiempos  como  mo¬ 
zo,  y  mis  amistades  allá  y  mis  entreteni¬ 
mientos,  que  no  se  podría  pasar  la  vida  sin 
eso;  ¿queréis  que  me  haga  ermitaño  y  me 
cosa  los  ojos  y  la  boca?  No  me  estrecha 
tanto  Dios  como  eso.  No  ofenda  yo  á  Dios 
como  no  se  ofende,  que  no  es  pecado  que¬ 
rer  bien,  ni  conservar  una  buena  amistad 
con  honestos  medios. 

Plega  á  Dios,  pues,  que  no  sea  esa  escar¬ 
da  que  ahogue  el  pan.  Bien  oigo  lo  que 
me  decís  y  bien  lo  entiendo;  pero  también 
entiende  tú  que  quizá  te  engaña  el  corazón 
y  no  está  tan  limpio  eso  de  escarda  como 
piensas  tú  ó  quieres  que  piense  yo.  Mira 
que  la  naturaleza  corrupta  es  madre  de  los 
vicios  y  madrastra  de  las  virtudes,  y  que 
al  fin  lo  más  ha  de  privar  á  lo  menos.  Mira 
que  esas  espinas  de  cuidados,  riquezas,  de¬ 
leites,  euntes  suffocant  verbum.  Andando 
creciendo,  van  ahogando.  Cosas  hay  que 
no  parece  luego  el  mal  que  tienen  hasta 
que  cuando  se  descubre,  no  tiene  ya  re¬ 
medio.  Hay  cosas  que  le  parecen  mal  á 
Dios  porque  mira  con  sus  ojos  el  fin  de 
ellas,  que  por  estar  á  los  nuestros  encu¬ 
bierto  no  parecen  tan  mal.  Cree  á  quien 
te  dice  que  son  espinas,  que  sabe  mejor  de 
la  agricultura  que  tú  lo  puedes  saber.  Si 
fueses  á  un  campo  cuando  crece  el  trigo 


y  comienzan  á  salir  los  cardos  y  esotras 
yerbas  dañinas,  no  podrías  creer,  viendo  una 
cosa  tamaña  como  dos  medias  lentejas,  que 
apenas  sale  de  los  terrones,  tierna,  blanda, 
sin  espina  ni  señal  de  ella,  que  de  cosa 
tan  pequeña  y  tan  sin  apariencia  de  mal 
pueda  salir  daño ;  pero  si  vuelves  de  aquí 
á  pocos  días,  ya  hallarás  un  cardón  con 
unas  hojas  anchazas  y  extendidas  por  to¬ 
das  partes  que  ocupaba  tanta  tierra  como 
un  chaparro.  ¡  Ay  del  pobre  trigo  que  allí 
quedase  debajo  de  su  sombra!  ¡Ay  de  lo 
que  estuviese  sembrado  en  derredor',  que 
no  dará  fruto  ni  crecerá,  porque  se  chupa 
el  cardazo  todo  el  humor  de  la  tierra!  Si 
tú,  cuando  no  parecía,  creyeras  á  quien 
bien  te  aconsejaba  y  le  arrancaras  á  tiem¬ 
po,  no  llegaran  las  cosas  á  esos  extremos 
en  que  ahora  están.  Entiende  lo  que  te 
digo,  y  mira  el  fin  que  han  tenido  esos 
que  me  vendías  por  honestos  entreteni¬ 
mientos.  Mira,  hombre,  que  el  cuidado  su- 
perfluo,  la  desordenada  codicia  de  ser  rico, 
es  cardo.  No  lo  hago  por  malos  modos,  no 
robo,  no  cohecho,  no  vendo  ni  compro, 
sino  por  lo  que  justo  es;  mi  hacienda 
guardo  y  de  ella  me  aprovecho.  Con  todo 
eso  te  digo  que  es  esa  carda,  aunque  no  lo 
parece ;  pero  ya  Dios  ve  el  daño  que  la 
codicia  te  ha  de  hacer,  y  abomina  los  prin¬ 
cipios  de  tu  perdición.  Es  para  espantar  lo 
que  Dios  en  este  caso  riñe  y  sus  Profetas. 
V <2  qui  corijungitis  domum  ad  domum  et 
agrum  agro  copulatis  usque  ad  terminum 
loci!  Nunquid  habitabitis  vos  solí  in  medio 
terree ?  In  auribus  meis  sunt  haec,  dicit 
Dominus  (Isaías,  5).  “¡Ay  de  aquellos  que 
juntáis  casas  á  casas,  y  añadís  campos  á 
campos  hasta  el  término  del  lugar !  Pre¬ 
gunto,  ¿  pensáis  que  vosotros  soios  habéis 
de  morar  en  la  tierra?  Pues  en  mis  orejas 
están  estas  cosas”.  Si  no  viésedes  antes  de 
mucho  solitarias  estas  cosas  tan  grandes  y 
tan  hermosas,  tenedme  por  persona  que  no 
soy  de  mi  palabra.  Se  ha  de  suplir,  ó  lo 
semejante  por  estar  la  sentencia  como  sus¬ 
pensa  por  el  enojo.  Preguntará  alguno: 
¿  Qué  pecado  es  en  la  ley  de  Dios  ensan¬ 
char  mi-  casa  comprando  la  del  vecino,  y 
extender  los  campos  juntando  los  comarca¬ 
nos,  cuando  por  lo  uno  y  por  lo  otro  se 
da  el  precio  justo?  ¿Contra  cuál  de  los 
mandamientos  de  Dios  es  comprar  las  co¬ 
sas  por  lo  que  valen  ?  Eso  vedlo  vos,  que 
lo  que  yo  digo  es  verdad,  que  lo  dice  Dios 
con  tanta  amenaza  como  un  ¡Vos !,  que  di¬ 
cen  los  Santos  no  se  pone  en  la  Escri¬ 
tura  sino  por  reprehensión  y  amenaza  de 
cosas  gravísimas.  Quizá  vende  vuestro  ve- 
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ciño  la  casa  por  la  mala  vecindad  que  de 
la  vuestra  recibe.  Quizá  hay  tan  honrada 
gente  de  vuestras  puertas  adentro,  que  no 
puede  él  dentro  de  las  suyas  guardar  su 
honor,  y  tiene  por  mejor  perder  la  casa  y 
la  hacienda  que  la  honra,  que  anda  en  las 
bocas  y  manos  de  vuestros  criados.  ¿Y  es¬ 
toy  obligado  á  mirar  por  eso  yo?  Señor,  sí. 
Que  si  hubiera  en  vuestra  casa  un  perro 
que  rasgase  la  ropa  á  los  que  pasan,  por 
justicia  os  harían  pagar  el  daño.  Mucho 
con  más  razón  si  vuestro  lacayo  ó  paje, 
ó  vuestro  hijo  ó  sobrino  que  en  casa  te¬ 
néis,  infama  y  afrenta  las  ajenas.  Quizá 
vuestro  vecino  os  vende  su  hacienda  porque 
no  tiene  un  real  para  sustentarla.  ¿  Y  qué 
culpa  tengo  yo  de  eso  ?  ¿  Hele  yo  de  pro¬ 
veer  ?  Quizá  sí ;  quizá  estáis  en  tal  caso 
vos  obligado  á  prestarle  y  aun  á  darle 
porque  no  venda.  ¿A  qué  propósito  dar 
á  quien  tiene  hacienda  que  vender?  Eche 
un  censo  sobre  ella.  ¿No  hay  más  que  eso? 
Pues  yo  creo  que  Dios  no  lleva  las  cosas 
por  ahí ;  sino  que  estaréis  vos  en  algunos 
casos  obligado  á  prestar  y  aun  á  dar  de 
eso  que  os  sobra,  porque  vuestro  vecino 
no  venda  ni  acensúe,  que  quedan  sus  hijas 
perdidas. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Acabemos.  La  buena  tierra  son  aquellos 
que  en  bueno  y  excelente  corazón  reciben 
la  palabra  y  dan  fruto  con  paciencia.  Bue¬ 
na  tierra  se  llama  la  que  da  fruto.  Cuando 
Dios  iba  criando  las  cosas,  á  cada  una 
alabó  de  por  sí  y  después  á  todas  juntas. 
Vió  Dios  la  luz  que  era  buena,  los  cielos 
buenos,  las  plantas  buenas ;  pero  cuando 
crió  al  hombre  no  le  alabó  (Génesis,  2). 

¿ Poi  qué  no  dijo:  vió  Dios  al  hombre  que 
era  bueno,  pues  lo  era  y  más  perfecto  que 
todas  las  otras  cosas  muy  elevadas?  Por¬ 
que  el  hombre  no  se  ha  de  llamar  bueno 
por  sola  la  bondad  natural  que  Dios  en  él 
puso,  sino  por  la  moral  de  sus  obras  que 
con  el  favor  divino  hiciese.  Es  menester 
esperarle  que  dé  fruto,  y  conforme  á  el 
ha  de  juzgar  de  su  malicia  ó  bondad.  Bue¬ 
na  tierra  el  corazón  humano,  bien  dis¬ 
puesto  y  sin  las  faltas  dichas.’  Es  buena, 
porque  está  apartada  del  camino ;  excelen¬ 
te,  porque '  tiene  migajón  y  sustancia  en 
que  arraigue  el  grano;  bonísima,  porque 
ha  sufrido  con  paciencia  sacar  la  mala  es¬ 
carda.  Conforme  á  eso  acude  con  tres  mo¬ 
dos  de  fruto:  por  ser  buena,  á  treinta;  por 
excelente,  al  doble,  á  sesenta,  y  por  el  su¬ 
frimiento  y  paciencia,  á  ciento.  Buena  tie- 
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rra  la  que  no  hace  mal,  excelente  la  que 
hace  bien,  bonísima  la  que,  recibiendo  mal, 
acude  por  la  paciencia  con  bien.  Estas  tres 
suertes  declaró  David  en  aquel  verso:  De¬ 
clina  a  malo  et  fac  bonum,  inquine  pacem 
et  persequere  eam  (Salmo  13).  Huye  del 
mal,  la  primera;  la  segunda,  haz  bien;  la 
tercera,  procura  la  paz  y  persíguela.  Eso 
no  se  puede  hacer  sin  penitencia.  Para  con¬ 
servar  la  paz  con  Dios,  consigo,  con  los 
prójimos,  habiendo  tantas  cosas  dentro  y 
fuera  que  la  perturben,  gran  sufrimiento  es 
menester.  Ea  perfección  cristiana  más  con¬ 
siste  en  padecer  males  que  en  hacer  bie¬ 
nes,  aunque  ambas  cosas  abraza.  Est  autem 
chrislianorum  munus,  bona  agere  et  mala 
pati  et  pro  his  retributionem  celernam  spe - 
vare.  \  Marco  Cenobita  dijo:  Neminem 
debere  bona  agere  aggredi,  qui  non  sit 
idem  mala  pati  paratus  (Actu.,  9).  A  San 
Pablo,  que  piegunta:  Domine,  quid  me  vis 
fac  ere?  se  le  responde:  Ego  ostendam  illi, 
quanta  oporteat  eum  pronomine  meo  pati. 
Esto  es  llevar  su  fruto  con  paciencia.  No 
basta  que  no  estéis  mal  acompañado  y 
apartado  por  conservación  de  aquellos  por 
donde  tiene  el  enemigo  paso  libre  como  por 
camino  real ;  no  basta,  si  sobre  eso  es  vues¬ 
tra  conciencia  penetrable  tierra,  y  donde 
pueda  la  palabra  de  Dios  arraigar  no  tem- 
poi  almente,  sino  que  aunque  lleguen  los  bo¬ 
chornos  de  las  tentaciones  podáis  conser¬ 
var  el  buen  humor  para  estar  fresco.  Ni 
aunque  sobre  eso  quitéis  con  tiempo  la  es¬ 
carda,  para  que  el  grano  nacido  no  se 
ahogue,  no  habéis  hecho  todo  vuestro  de- 
bei  .  paciencia,  sufrimiento  habéis  menester 
para  que  la  tierra  dé  su  fruto.  Qui  semi- 
nant  in  lacrimis  in  exultationes  metent  (Sal¬ 
mo  125)  :  Eos  que  siembran  con  lágrimas, 
cogerán  con  alegría”.  ¡  Oh  almas  dichosas 
que  en  este  valle  de  lágrimas,  en  el  invier¬ 
no  de  esta  miserable  vida  siembran  !  ¿  Qué  ? 
Eona  opera  (dice  Augustino),  haciendo  bie¬ 
nes,  sufriendo  males,  llorando  de  dolor  por 
sus  culpas,  de  compasión  por  las  miserias 
ajenas,  de  amor  por  la  dilación  de  la  glo- 
íia  que  espeian.  No  quieren  en  el  destierro 
gustos,  i  enuncian  contentos,  sufren  las  he¬ 
ladas  y  cierzos  de  la  penitencia,  mortifi¬ 
cación,  pobreza,  hambre,  desnudez.  Esta  es 
la  sementera  hecha  con  lágrimas,  á  que  co¬ 
rresponde  riquísima  cosecha  de  alegría. 
Euntes  ibant  et  flebant  mittentes  semina 
sua  (Salmo  125)  :  “Caminando  iban  y  llo¬ 
raban”.  Euntes  suffocant  verbum :  “An¬ 
dando  y  creciendo  ahogan”.  Al  revés  acá, 
andando  y  llorando  medran ;  yendo  de  vir¬ 
tud,  de  bien  en  mejor,  creciendo  cada  día 
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«n  caridad,  afirmándose  en  la  perfección. 
Mittentes  semina  sua:  “Derramando  el 
grano  de  sus  buenas  obras”':  de  templan¬ 
zas  para  consigo,  de  justicia  para  con  los 
prójimos,  de  piedad  para  con  Dios.  A  quien 
no  supiese  qué  es  sembrar,  parecerle  hia 
locura  del  labrador  derramar  el  trigo  por 
■esos  campos.  ¡  Oh  qué  desperdicio  es  á  los 
ojos  del  mundo  echar  á  mal  la  hacienda, 
dejándola;  la  libertad,  perdiéndola;  la  sa¬ 
lud,  gastándola  con  asperezas ;  la  vida, 
empleándola  en  oración  y  en  espirituales 
ejercicios;  la  hermosura,  escureciéndola  con 
jerga  y  amortajándola;  los  placeres  y  pa¬ 
satiempos  del  siglo,  aborreciéndolos !  Esta 
es  la  semilla,  y  la  lluvia  para  que  crezca 
son  las  lágrimas;  porque  ha  de  dar  fruto 
con  paciencia  y  perseverancia,  pero  á  su 
tiempo.  Venientes  autem,  venient  cum  exul- 
tatione,  portantes  manípulos  suos.  Acabado 
el  invierno,  serenadas  las  lluvias,  cuando  el 
Hijo  de  Dios  con  una  toalla  en  sus  manos 


les  vaya  enjugando  las  lágrimas  de  sus  ojos, 
en  aquel  alegre  y  florido  verano  de  la  re¬ 
tribución  eterna,  vernan  placenteros  y  go¬ 
zosos,  trayendo  en  las  manos  los  manojos 
llenos  y  bien  granados  de  los  premios  de¬ 
bidos  á  sus  trabajos  y  méritos.  ¡Ah!  que 
no  fué  desperdicio  la  sementera,  sino  ex¬ 
celente  granjeria,  en  que  de  tan  poco  gra¬ 
no  acuden  tan  crecidas  y  copiosas  mieses ; 
cogiendo,  por  la  sujeción  de  la  obediencia, 
libertad  de  hijos  de  Dios;  por  la  pobreza 
voluntaria,  riquísima  suficiencia  sin  rastro 
de  necesidad ;  por  hermosura  frágil  y  tran¬ 
sitoria,  frescor  inmarcesible  y  beldad  que 
escurezca  la  del  sol ;  por  salud  y  vida  pe¬ 
recedera,  estola  de  inmortalidad;  por  la 
clausura  y  encerramiento,  espaciarse  por  la 
inmensa  amplitud  del  cielo  empíreo;  final¬ 
mente,  por  leves  y  momentáneos  trabajos 
sufridos  en  paciencia  con  el  favor  de  la 
gracia,  un  eterno  peso  y  superabundante 
premio  de  gloria.  Amén. 
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El  Santo  Evangelio  contiene  en  sustan¬ 
cia  dos  puntos :  El  primero,  un  epílogo  ó 
abreviatura  que  hizo  el  Señor  de  sus  pa¬ 
siones,  dando  della  cuenta  á  sus  doce  Após¬ 
toles  al  tiempo  que  subía  á  Jerusalem  á 
padecerlas.  El  segundo,  un  milagro  que  hizo 
en  el  camino,  dando  vista  á  un  pobre  ciego 
que  á  la  entrada  de  Jericó  pedía  limosna. 
¿  Cómo  se  engazan  dar  cuenta  de  su  pasión 
con  alumbrar  un  ciego?  Muy  bien.  Porque 
son  menester  ojos  nuevos  y  vista  de  cielo 
para  ver  y  entender  lo  que  Dios  hizo  por 
los  hombres,  en  morir  por  ellos;  y  por 
esto  los  discípulos  no  entendieron  por  en¬ 
tonces  la  plática,  porque  no  se  les  dió  es¬ 
pecial  ilustración.  Sin  la  cual  no  alcanza 
este  misterio  la  razón  humana :  es  menes¬ 
ter  vista  más  que  de  hombre ;  ésta  pone  la 


Asumpsit  Jesús  duodecim  discípulos  suos 
et  ait  illis:  Ucee  ascendimus  Jerosolyman, 
et  consummabuntur  onmia  quoe  scripta  sunt 
per  Prophetas  de  Filio  hominis. 

gracia,  pidámosle  á  Dios  por  intercesión 
de  la  Virgen  serenísima.  Ave  María. 

INTRODUCCION 

Entre  otras  maravillas  con  que  Nuestro 
Señor  quiso  autorizar  la  santidad  del  pro¬ 
feta  Elíseo,  hombre  muy  favorecido  en 
todo,  fué  una  de  sus  gracias  que  ciertos 
religiosos  de  su  compañía,  á  quien  la  Es¬ 
critura  llama  hijos  de  profetas,  y  vivían  en 
comunidad,  quisieron  ir  un  día  á  cortar 
madera  para  reparo  de  sus  chozas;  yendo 
á  pedir  para  ello  licencia  y  bendición  á 
Eliseo,  le  suplicaron  que  se  fuese  con  ellos, 
que  es  gran  alegría  para  el  súbdito  ver  en 
su  trabajo  delante  á  su  prelado. — Este  he- 
remitorio  en  que  vivimos,  es  estrecho  para 
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los  muchos  que  somos ;  vamos,  si  á  vuesa 
Reverencia  le  parece,  á  cortar  alguna  ma¬ 
dera  desas  alamedas  y  sotos  del  Jordán,  y 
haremos  otro  más  capaz  en  que  pasemos 
con  más  anchura.— Id  con  la  bendición  de 
Dios. — Véngase  vuesa  Reverencia  en  nues¬ 
tra  compañía  y  desenojarse  ha  un  rato  y 
nosotros  lo  tememos  muy  bueno  con  su 
presencia.- — Que  me  place,  vamos  todos. — 
Sucedió  que  andando  haciendo  su  tala,  saltó 
de  la  manija  ó  cabo,  á  uno  que  no  le  había 
bien  requerido,  el  hierro  de  una  hacha  en 
el  agua,  y  fuese  al  fondo.  Viénese  lamen¬ 
tando  su  desgracia  al  profeta,  con  el  cabo 
en  la  mano,  el  monje,  y  cuéntale  su  caso 
y  añade  que  si  fuera  suya  la  hacha,  no  se 
le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  que 
deso  le  pesa,  porque  no  sabe  cómo  llevará 
su  dueño  la  pérdida  de  instrumento  tan 
necesario  á  quien  vive  en  el  campo,  y  la 
ha  para  mil  cosas  menester  cada  hora. — 
No  os  fatiguéis,  dijo.  Vamos  allá;  enco¬ 
mendadlo  á  Dios,  que  todo  tiene  con  su 
favor  remedio.  Llegan  al  piélago  ó  reman¬ 
so  en  que  había  caído  el  hierro  y  pregunta : 
;  Dónde  cayó  ? — Allí. — Corta  de  presto  una 
rama  del  árbol  y  arrójala  al  mismo  lugar  ; 
y  no  fué  echar  la  soga  tras  el  caldero,  por¬ 
que  luego,  como  si  fuera  piedra  imán, 
llamó  el  madero  al  hierro  á  sí  y  nadó  el 
hierro  sobreaguado. — Tomad  el  hierro  y  en- 
cabalde  mejor  y  andar  á  hacer  vuestra  ha¬ 
cienda.  Si  encabada  cayera  la  hacha  en  el 
agua,  era  cosa  natural  que  el  hierro  con  su 
peso  venciese  la  ligereza  y  poco  peso  del 
leño  y  le  llevase  tras  sí  al  suelo.  No  puede 
sin  gran  maravilla  considerarse  que  lo  li¬ 
viano  arrebatase  tras  sí  lo  pesado  y  le  hi¬ 
ciese  sin  tocarle  subir  á  lo  alto.  En  estas 
aguas  embalsadas  y  estancadas  y  cenagosas 
de  los  deleites  deste  mundo,  están  por  su 
pesadumbre  anegados  estos  herrados  cora¬ 
zones  nuestros,  y  podemos  todos  con  verdad 
lamentarnos;,  como  quien  'decía :  Infixus 
sum  in  limo  profundi  et  non  est  substancia 
(Salmo  68)  :  “Plantado  estoy  en  el  cieno 
del  agua  honda  y  no  hago  pie,  no  hallo 
dónde  estribar  para  salir”.  El  único  re¬ 
medio  para  desatollarnos  es  la  cruz  del  Se¬ 
ñor  :  sola  ella  entre  los  árboles  todos,  por 
no  oculta  propiedad,  tiene  maravilloso  po¬ 
der  de  atraernos  á  sí,  conforme  á  la  palabra 
del  Salvador :  Et  ego,  si  exaltatus  f  uero  a 
térra,  omnia  traham  ad  me  ipswm  (Juan, 
12).  Quedó  la  cruz  heredera  en  el  mundo 
desta  omnipotencia.  Y  por  eso  la  Iglesia 
católica  en  este  día,  donde  tantos  corazo¬ 
nes  en  vino  y  carne  se  anegan,  por  no 
tener  la  advertencia  que  el  Señor  les  en¬ 


carga:  Attendite  vobis,  ne  forte  graventur 
corda  vestra  in  crápula  et  ebrietate  (Lu¬ 
cas,  21).  Mirad  por  vosotros,  porque  no 
se  hagan  vuestros  corazones  pesados  con  el 
demasiado  comer  y  beber;  no  se  vaya  al 
fondo  la  hacha  (cantando  hoy  el  Evange¬ 
lio  de  la  Pasión)  sobre  los  bestiales  pasa¬ 
tiempos  con  que  la  gula  y  lujuria  estos 
días  se  pertrechan  contra  la  templanza  y 
abstinencia,  cuyos  estandartes  se  comien¬ 
zan  á  desplegar,  para  que  nos  acojamos  á 
la  milicia  de  la  penitencia.  También  co¬ 
menzamos  esta  obra  de  penitencia  por  cruz 
(aunque  abreviada  y  sumariamente  referi¬ 
da)  porque  el  fin  de  todas  estas  semanas 
está  consagrado  á  una  larga  cruz,  y  muy 
por  extenso  tratada,  y  suelen  los  que  de 
un  argumento  ingeniosamente  desean  ha¬ 
blar,  cifrar  como  en  tres  puntos  todo  lo 
que  se  ha  de  decir  después.  Finalmente, 
porque  esta  Cuaresma  toda  se  ha  de  gastar 
en  obras  de  penitencia  y  de  satisfacción 
penosas,  ayunos,  disciplinas,  vigilias,  ham¬ 
bres,  mortificaciones  temporales,  paciencia, 
sufrimiento,  silencio  y  tales  otras  cosas, 
púnesenos  como  por  báculo  que  llevemos 
en  la  mano  para  no  desmayar,  esta  cruz  del 
Señor,  en  que  estribemos  los  que  como 
romeros  caminamos  á  la  celestial  Jerusa- 
lem. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ecce  ascendimus  Hierosolimam  et  con- 
summa,  buntur  omnia  quce  scripta  sunt 
de  Filio  hominis.  Llamó  Cristo  á  los  doce 
Apóstoles  y  díceles :  “Mirad  que  subimos 
á  Jerusalem  y  acabarse  han,  ternán  fin  to¬ 
das  las  cosas  que  del  Hijo  del  hombre  es¬ 
tán  dichas  por  los  Profetas”. — Mirad,  Se¬ 
ñor,  que  son  muchas  y  muy  graves  de 
pasar. — Para  más  que  esto  hay  ánimo  y 
esfuerzo  y  voluntad.  En  sustancia,  el  mode¬ 
lo  dellas  y  la  traza  es  que  será  entregado 
á  los  paganos,  porque  les  parecerá  poca 
venganza  la  que  ellos  por  sus  manos  pue¬ 
den  tomar,  y  entregarle  han  á  quien  le 
trate  con  más  crueldad,  para  ser  escarne¬ 
cido,  escupido  y  azotado,  para  que  después 
de  azotado  le  quiten  la  vida  afrentosa¬ 
mente  con  muerte  de  cruz.  Con  suma  sa¬ 
biduría  se  echa  hoy  este  acíbar  sobre  los 
regalos  y  disoluciones  del  tiempo,  para  mo¬ 
derarlas  siquiera,  ya  que  no  se  pueden 
quitar  del  todo.  Y  para  que  no  pueda  tanto 
la  gula  que  nos  haga  salir  de  razón,  se 
nos  pone  delante  cuán  gravemente  fué  cas¬ 
tigado  un  pecado  de  gula  y  en  cosa  tan 
poca  como  una  manzana.  Cuenta  San  Vi- 
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cente  que  unos  mancebos  salieron  de  un 
pueblo  á  una  principal  ciudad  con  inten¬ 
ción  de  hurtar.  Habían  parece  que  en  su 
tierra  perdido  la  hacienda  con  travesuras 
y  disparates.  Trabajar  es  de  mal  gusto  pa¬ 
ra  quien  ha  vivido  á  la  rufianesca  y  en 
barraganía,  porque  les  parece  que  las  ma¬ 
nos  enseñadas  á  esgrimir  y  manejar  es¬ 
pada  y  broquel  no  conviene  que  traten  la 
mancera  ó  el  azadón.  Así  que,  diéronse  á 
hurtar,  que  es  vida  descansada  y  de  hom¬ 
bres  sueltos ;  y  porque  no  les  cayesen  en 
el  rastro,  vanse  á  una  gran  ciudad  y  de 
trato,  donde  mejor  pudiesen  y  más  á  su 
salvo  usar  su  destreza.  Ya  que  llegaban 
junto  al  lugar  en  un  altozanillo  que  estaba 
á  la  salida,  ven  un  palo  y  en  él  un  mancebo 
bien  aderezado  con  una  docena  de  jaras 
y  la  maestra  travesado;  parecióles  mala 
burla  (que  es  mal  agüero  para  salteadores 
el  palo  de  la  hermandad).  Preguntan  á  un 
hombre  que  andaba  por  allí  escardando  unos 
panes  quién  fuese.  Es,  dijo  él,  el  hijo  del 
Corregidor  del  pueblo.  ¿  Y  por  qué  está 
aquí  desta  manera?  Porque  un  criado  suyo 
entró  en  un  cercado  de  su  vecino  y  cogió 
una  poca  de  fruta ;  parecióle  tan  mal  al 
Corregidor  que  los  criados  >de  su  hijo 
quebrantasen  la  justicia  por  él  guardada, 
que  teniendo  por  pequeño  castigo  el  que  en 
ellos  se  podía  hacer,  lo  quiso  vengar  en  su 
hijo,  y  es  ese  que  ahí  está,  siendo  el  me¬ 
jor  mozo  y  más  bien  querido  y  con  más 
razón  que  había  en  el  pueblo.  ¿  Qué  de¬ 
bieron  de  sentir  los  que  iban  con  tan  mal 
intento?  Volvámonos1  que  no  es  lugar  para 
nuestros  propósitos.  ¿  Habéis  entendido  la 
parábola?  De  cuantos  castigos  jamás  Dios 
ha  hecho,  ninguno  hay  que  así  muestre  su 
justicia  rigurosa  como  el  que  vemos  ejecu¬ 
tado  en  Jesu  Cristo.  Porque  si  miramos  el 
diluvio,  donde  más  parece  que  se  soltaron 
las  riendas  al  furor,  pues  rotos  los  manan¬ 
tiales  del  gran  abismo  y  abiertas  las  co¬ 
rrientes  de  los  cielos,  anegó  Dios,  no  sólo 
los  hombres,  sino  las  bestias  y  cuanto  tenía 
vida,  gran  castigo  nos  parecerá;  pero  ha¬ 
llaremos  que  los  pecados  de  los  hombres 
lo  merecían ;  todos  estaban  estragados  y 
corruptos,  desde  los  pensamientos  hasta  las 
demás  obras  y  palabras.  Y  así,  donde  era 
universal  la  culpa,  no  es  fuera  de  razón 
que  sea  común  la  pena,  y  tan  abominables 
pecados  se  castiguen  con  azote  tan  crudo 
como  la  perdición  de  todo  lo  que  era  oca¬ 
sión  de  culpa.  Si  miramos  el  otro  con  quien 
se  abrió  la  tierra  ó  los  otros  sobre  quien 
bajó  el  fuego  del  cielo,  recios  castigos  os 
parecerán ;  pero  bien  merecidos,  aunque  no 


saber  nosotros  por  nuestra  insensibilidad 
cuánto  mal  es  ofender  á  Dios,  nos  hace 
parecer  más  cruda  la  pena  que  la  culpa 
merecía.  Entre  todos  ninguno  hay  que  más 
asombre  como  saber  que  eternamente  cas¬ 
tiga  Dios  con  llamas  que  no  se  han  de  aca¬ 
bar  los  pecados  que  en  un  punto  se  come¬ 
tieron  ;  porque  parece  crueldad,  fuera  de 
todo  rigor  de  justicia,  que  la  culpa  tempo¬ 
ral  se  castigue  sempiternamente  con  pena 
infinita  en  la  duración.  Pero  cuando  bien 
se  piensa,  hallaremos  que  á  este  peligro 
se  puso  quien  sabía  ó  debía  saber  la  gra¬ 
vedad  del  daño,  y  tuvo  por  mejor  incurrir 
en  él,  que  no  dejar  de  cumplir  su  voluntad. 
Digno  soy  de  todo  e!  mal  á  que  me  pongo, 
y  pues  me  constaba  la  pena  que  Dios  tenía 
puesta  á  los  quebrantadores  de  su  ley,  y  no 
temí  con  todo  eso  quebrantarla,  no  hay  de 
que  me  quejar  si  se  ejecuta  en  mí  el  daño 
á  que  me  puse.  Cuanto  más  que  poniéndose 
las  penas  para  que  por  temor  dellas  dejen 
los  malos  de  cometer  culpas,  bien  claro 
está  que  fué  menester  poner  tan  grave  cas¬ 
tigo  á  los  pecadores;  pues  ni  aun  el  temor 
dél  les  obliga  á  apartarse  de  pecar.  Justa¬ 
mente  se  ejecuta  la  pena  que  justamente 
se  impone;  y  bien  vemos  que  no  es  sino 
muy  razonablemente  impuesto  á  la  culpa 
transitoria  eterno  castigo;  pues  ni  aun  con 
ser  tan  grave  dejamos  de  ponernos  á  peli¬ 
gro  de  incurrí  ríe,  por  conseguir  nuestros 
transitorios  deseos.  Si  con  saber  que  tan 
atrozmente  seremos  castigados,  somos  los 
que  somos,  ¿qué  fuera  si  fuera  más  tem¬ 
plado  el  castigo?  Bien  muestra  que  no  es 
tenido  dél  por  grave  castigo,  quien  no  teme 
incurrille  por  ligero  deleite.  Y  si  cuando 
cometiste  la  culpa  no  le  tuviste  en  mucho, 
no  hay  por  qué  le  exageres  cuando  ejecu¬ 
taren  la  pena.  Finalmente,  en  cuantos  cas¬ 
tigos  pensáremos  (por  extraños  que  sean) 
hallaremos  razón  que  nos  quiete  ó  que  nos 
dé  alguna  manera  de  luz.  Ninguna  cosa  hay 
tan  extraña,  tan  incomprehensible,  tan  so¬ 
bre  toda  admiración,  como  ver  el  castigo 
que  Dios  hace  en  su  Elijo,  y  porque  la  su¬ 
ma  es  ésta :  será  entregado  á  los  paganos 
para  ser  burlado,  azotado,  escupido,  cru¬ 
cificado.  Esta  es  un  epítome,  una  breve 
recapitulación  de  la  prolijidad  inmensa  de 
sus  pasiones.  ' 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Cuatro  cosas  hubo  en  Cristo,  en  su  gé¬ 
nero,  de  valor  infinito :  su  vida,  su  per¬ 
sona,  su  honra,  su  oficio.  La  mejor  vida 
que  nadie  vivió,  ni  es  posible  que  viva;  la 
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más  digna  de  conservar  que  el  sol  verá 
jamás;  la  más  hermosa  persona  y  de  me¬ 
jor  condición;  el  cuerpo  más  lindo  y  más 
bien  acomplexionado  que  hubo  en  el  mun¬ 
do  ;  obra  sacada  por  la  mano  de  Dios  á 
solas  para  que  en  ella  se  viera  la  grandeza 
de  su  primor.  ¿  Qué  diré  de  su  honra  y 
de  la  estima  que  con  tanta  razón  todos 
cuantos  le  conocían  (sacando  algunos  pocos 
á  quien  la  envidia  cegaba)  hacían  dél  más 
que  de  ningún  príncipe  de  cuantos  nacie¬ 
ron,  siguiéndole,  y  amándole,  y  adorándole, 
pospuesto  todo  lo  demás  que  les  podía  es¬ 
torbar  ?  ¿  Qué  del  oficio  de  predicador,  del 
Profeta  que  alumbraba  las  cegueras,  sana¬ 
ba  las  enfermedades,  restituía  las  vidas  de 
almas  y  cuerpos,  encaminaba  al  cielo  las 
almas,  consolaba  en  la  tierra  los  cuerpos ; 
esa  luz  del  mundo,  amparo  de  los  afligidos, 
camino  de  los  errados,  desengaño  de  los 
perdidos,  alegría  de  los  tristes?  ¿Y  qué  no? 
Bien  infinito  para  destruición  universal  de 
nuestros  males.  ¿  En  qué  entrañas  cupo  con 
un  golpe  de  furor  derrocar  en  un  punto 
bienes  tan  dignos  de  ser  conservados  eter¬ 
namente?  Será  entregado.  ¿Quién  le  en¬ 
tregó  ?  ¿  Quién  tuvo  ánimo  para  tal  cruel¬ 
dad?  ¿.A  quién  le  bastó  la  cólera  para 
inhumanidad  y  fiereza  tan  extraña  ?  Dígalo 
su  Apóstol,  que  yo  no  osara :  Qui  proprio 
Filio  suo  non  pepercit;  sed  pro  nobis  óm¬ 
nibus  tradidit  illum  (Roma.,  3).  ¿Quién  tal 
creyera?  ¿Qué  padre  hubo  que  tuviese 
ánimo  para  de  su  voluntad  quitar  la  vida 
á  un  buen  hijo  á  quien  la  había  dado? 
Visto  se  ha  atormentar  á  un  hombre  para 
que  confesase  un  delito,  y  no  pudiendo  sa¬ 
carle  palabra,  poner  á  un  hijo  suyo  á  cues¬ 
tión  de  tormento  y  poder  tanto  el  amor  pa¬ 
ternal,  que  lo  que  no  pudo  sacar  la  llama, 
ni  la  cuerda,  ni  el  azote  y  garfio  en  el 
cuerpo  propio,  pudo  cuando  llegó  el  ajeno 
del  hijo,  que  por  no  le  ver  padecer  su 
padre,  confesó  y  fué  justiciado  (Can.,  22, 
q.  57,  dr.  3).  ¿Cómo  os  sufrió  á  vos,  Se¬ 
ñor,  el  ánimo  que  le  entregásedes  á  gente 
tal?  Tu  vero  repidisti  et  despexisti;  distu- 
listi  Christum  tuum  (Salmo  33).  Y  vos, 
Señor,  ¿  hicistes  tal?  Que  le  entregase  Ju¬ 
das  á  los  pontífices :  era  codicioso  ladrón ; 
que  los  pontífices  á  Pilatos,  eran  hipócritas, 
enemigos  capitales  de  toda  virtud.  Tu  vero ? 
¿Pero  que  vos,  Padre  Eterno,  hayáis  arro¬ 
jado  y  sacudido  de  vos  al  Unigénito  que 
está  en  vuestro  seno,  despreciado  al  Hijo 
querido  en  quien  sólo  os  agradastes?  ¿A 
vuestro  Ungido  tan  allegado  á  vos  le  ha¬ 
béis  alejado,  desamparándole  en  este  con¬ 
flicto  y  poniéndole  en  las  manos  de  sus 


enemigos  ?  Averiisti  testamentum  serví  tui; 
prophanasti  in  térra  sanctuarium  eius  (Sal 
mo  33.)  Parece  que  habéis  trabucado  y  anu¬ 
lado  el  asiento  con  el  hecho,  y  todo  capitu¬ 
lado  ;  pero  en  lugar  del  reino  prometido 
le  obligáis  á  servir  nuestra  esclavonía.  De- 
rribastes  por  tierra  el  santuario  de  su  hu¬ 
manidad  en  que  mora  sustancialmente  la 
plenitud  de  la  divinidad ;  esa  diadema  real 
con  que  le  coronó  su  madre  en  el  día  de 
su  Encarnación,  arrastrada  por  el  suelo. 
Destruxisti  omnes  sepes  eius;  pcsuisti  fir- 
mamentum  eius  formidinem  (Salmo  33). 
Arruinaste  las  cercas  y  muros  de  vuestra 
protección  y  defensa,  dando  llanas  las  ba¬ 
terías  á  los  enemigos  para  el  asalto,  y  poder 
á  las  tinieblas  que  prevalecieran  contra  la 
•luz ;  y  volvistes  su  fortaleza  en  pavor, 
cuando  en  el  huerto  coepit  pavere  et  tcedere , 
et  mcestus  esse  (Math.,  26;  Salmo  82).  Y 
David  dice :  Diripuerunt  eum  omnes  tran¬ 
seúntes  viam;  factum  est  opprobrium  vicinis 
suis :  “Peláronle  todos  los  que  pasaban  por 
el  camino,  y  como  á  viña  descercada  que 
las  bestias,  bueyes,  jabalíes,  caminantes  la 
vendimian  y  descepan,  le  destruyeron”';  y 
fué  de  sus  conterráneos  no  sólo  afrentado, 
sino  tenido  por  la  misma  afrenta,  molde  de 
vituperios  y  escarnios.  Bxaltasti  dexteram 
deprimentium  eum;  Icetificasti  omnes  ini- 
micos  eius :  “Diste  buena  manderecha  á  los 
que  pretendían  derrocarle,  y  buen  gozo  dél 
á  los  que  mal  le  querían”.  Avertisti  adju- 
torium  gladii  ejus  et  non  est  auxiliatus  ei 
in  bello.  Desviaste  el  socorro  que  Pedro 
le  quiso  dar,  poniendo  mano  á  su  espada, 
mandándole  envainar  y  no  le  ayudastes  vos 
en  la  refriega,  enviando  más  que  doce 
legiones  de  ángeles  en  su  favor  como  pu- 
diérades.  Destruxisti  eum  ab  emundatione 
et  sedem  ejus  in  térra  collisisti.  Destruistes, 
contaminastes  su  limpieza  y  aseo,  dándole 
para  ser  escupido  su  rostro  y  ensangren¬ 
tado,  y  echastes  por  tierra  su  real  trono 
cuando  con  púrpura  vieja  y  caña  por  scep- 
tro  y  corona  de  espinas  le  escarnecieron. 
Minorasti  dies  temporis  ejus;  perfudisti 
eum  confusiones.  Apocastes  los  días  de  su 
vida,  pues  murió  en  lo  mejor  y  más  florido 
de  su  edad.  Y  por  concluir :  de  pies  á  ca¬ 
beza  le  cubristes  de  mengua  y  deshonor. 
Pero  vos,  Señor,  hecistes  esto;  y  porque 
para  ello  le  entregastes,  por  haber  estable¬ 
cido  ley  que  muriese,  por  darle  voluntad 
determinada  para  que  él  mismo  se  entre¬ 
gase,  por  no  librarle  de  la  muerte,  aun¬ 
que  según  la  parte  inferior  lo  pidiese. 
Bien  dice  el  Apóstol:  No  perdonó  á  su 
propio  Hijo,  sino  por  todos  nosotros  le  en- 
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tregó.  ¿A  qué  gente  y  para  qué?  Para  que 
en  su  vida  padeciese  cruz ;  en  su  persona, 
azotes ;  en  su  oficio,  desprecio,  de  ser  es¬ 
cupido;  en  su  honra,  burla  y  escarnio. 
Burlaron  de  su  honra,  escupieron  su  pre¬ 
dicación,  azotaron  su  cuerpo,  crucificaron 
su  vida. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Acabaránse  todas  las  cosas  que  están  es¬ 
critas.  Todo  eso  estaba  escrito  (Salmo  68). 
Contra  mí  hablaban  los  que  estaban  senta¬ 
dos  en  la  puerta;  de  mí  copleaban  los  que 
bebían  vino.  Y  en  otro  lugar :  Abomínanme 
(Job,  36)  y  huyen  con  asco  lejos  de  mí  y 
no  tienen  empacho  de  escupir  mi  rostro. 
Y  en  otra  parte:  Et  fui  flagelatus  tota  die. 
\  de  la  muerte :  Mittamus  lignutn  in  panem 
ejus.  Su  cuerpo,  que  él  dice  que  es  pan  y 
comida,  pongámosle  en  un  palo,  pasado  con 
cinco  heridas  principales  y  todo  el  cuerpo 
llagado,  azotado  de  pies  á  cabeza,  escupido, 
aheleado,  burlado  y  escarnecido.  Y  sabe 
vuestra  santidad,  vuestra  bondad,  vuestra 
inocencia,  vuestra  limpieza  más  que  celes¬ 
tial  y  pregunta :  ¿  Qué  es  la  causa  de  tan 
rigoroso  castigo  ?  ¿  Qué  hecistes,  inocentí¬ 
simo  cordero  ?  ¿  Qué  fué  la  causa  de  tales 
tormentos  ?  ¿  Por  cuáles  homicidios,  sacri¬ 
legios,  blasfemias  sois  tan  inhumanamente 
castigado  ?  Y  oye  vuestra  respuesta :  Quce 
not\  rapui  tune  exsalvebam  (Salmo  63). 
“Lo  que  no  hurté  entonces  lo  pagaba”. 
Mis  criados  hicieron  el  hurto  y  yo  lo  pago. 
Mis  ojos  se  alzaron  á  lo  que  no  debían,  y 
por  lo  que  yo  mal  miré  son  los  de  mi  Señor 
escupidos ;  porque  se  extendió  al  robo  mi 
mano,  son  las  vuestras  enclavadas  con  du¬ 
ros  clavos ;  traspasados  vuestros  pies,  por¬ 
que  los  míos  deslizaron  del  buen  camino, 
y  porque  en  mi  pecho  se  fabricó  la  traición, 
es  el  de  mi  Dios  abierto  con  fiera  lanza. 
¿  Cómo  no  temo  pecar,  pues  veo  en  vos  tal 
ejemplo  de  justicia,  pues  veo  que  la  som¬ 
bra  del  pecado  así  es  en  vos  castigada? 
Pregunto :  si  entrásedes  en  una  casa  y  vié- 
sedes  á  un  negro  amarrado  á  un  pilar,  que 
le  están  azotando  valientemente,  y  pre- 
guntásedes  por  qué,  respóndenos :  porque 
hurtó  una  hanega  de  cebada.  Espantaros 
hiades  que  por  tan  pequeña  culpa  hubiese 
quien  castigase  tan  crudamente;  pero  al  fin 
es  esclavo  y  ladrón,  y  quien  no  es  fiel  en 
lo  poco  no  lo  fuera  en  lo  mucho.  Pero  si 
entrásedes  en  casa  de  un  caballero  y  ha- 
liásedes  á  su  hijo  mayorazgo,  que  ni  tiene 
otro  ni  le  espera  tener,  desnudo  y  ama¬ 
rrado  á  una  columna  y  que  dos  negros,  en 


presencia  de  su  padre  y  por  su  mandado, 
le  están  haciendo  pedazos  á  duros  azotes 
hasta  que  dé  el  alma,  y  preguntásedes  por 
qué?  porque  hurtó  á  su  padre  medio  cáliz 
de  trigo.  ¡Oh  malaventurado,  cruel,  y  por 
esta  miseria!  ¿Y  para  qué  quieres  todo  lo 
que  tienes  sino  para  él?  Horrendo  castigo 
fuera;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  éste 
que  el  eterno  Padre  hace  en  su  propio  Hijo 
unigénito,  que  ni  tiene  otro  ni  le  puede 
tener,  mayorazgo  de  todos  sus  bienes  y  uni¬ 
versal  heredero  de  sus  estados  ?  ¿  Qué  sin- 
tiérades  ó  qué  os  pareciera  de  la  inhuma¬ 
nidad  de  aquel  caballero?  ¿Cuál  sospecha- 
ríades  que  sería  para  el  esclavo  quien  tal 
es  para  el  hijo?  Así  podemos  nosotros 
conjeturar  que  quien  no  perdona  la  sombra 
de  la  culpa  menos  perdonará  la  existencia 
de  ella.  “Hijas  de  Jerusalem  (dice  Cristo 
yendo  con  la  cruz  á  cuestas  á  padecer), 
no  lloréis  sobre  mí,  sino  sobre  vosotras  llo¬ 
rad”  (Lucas,  25).  No  me  lloréis  con  una 
natural  compasión  como  á  hombre  ordina¬ 
rio  que  muere  sin  culpa,  por  injusticia  de 
sus  matadores :  yo  muero  como  Redemptor 
por  vuestras  culpas  y  de  todas  las  del 
mundo;  éstas  llorad,  y  lloraos  á  vosotras, 
que  habéis  dado  con  vuestros  pecados  cau¬ 
sa  á  mi  muerte.  Quia  si  in  viridi  ligno  hoec 
faciunt,  in  árido  quid  fietf  Si  en  vos, 
árbol  fresquísimo,  plantado  á  las  corrien¬ 
tes  de  la  gracia  (cuyo  fruto  fué  abundan¬ 
tísimo  y  llevado  con  suma  sazón  á  su  tiem¬ 
po),  tan  sano  que  ni  aun  las  hojas  se  ca¬ 
yeron,  ni  hubo  palabra  en  vos  que  no  fuese 
provechosa ;  si  en  tal  y  tan  hermoso  árbol 
así  prendió  el  fuego  de  la  divina  justicia, 
troncones  podridos  y  secos,  llenos  de  mil 
carcomas,  ¿  cómo  se  prenderá  en  vosotros  ? 
Si  en  la  carne  sin  pecado  (por  sólo  que  se 
parecía  á  la  carne  pecadora)  así  se  venga 
Dios,  ¿qué  hará  en  la  carne  sujeta  á  pecado 
y  llena  dél,  como  de  carcoma  y  de  gusa¬ 
nos?  Enfrenemos,  pues,  estos  días  nuestras 
malas  concupiscencias  con  temor  del  cas¬ 
tigo,  pues  no  podemos  sospechar  que  dejará 
sin  castigo  la  culpa  quien  así  castiga  la 
sombra  della. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Mas  porque  el  darnos  Dios  á  su  Hijo  no 
procedió  de  desamor  para  con  él,  sino  de 
infinito  amor  que  tuvo  á  nosotros,  pone  el 
Señor  luego  el  glorioso  remate  de  sus  tra¬ 
bajos:  Et  tertia  die  resurget.  No  le  entregó 
el  Padre  á  la  muerte  para  que  en  ella  se 
quedase,  sino  para  que,  muriendo,  nos  re¬ 
dimiese  y  para  sí  ganase  honra  y  exalta- 
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ción  de  su  nombre  sobre  todo  nombre,  y  el 
señorío  universal  sobre  cielos  y  tierras,  y 
la  resurrección  de  su  cuerpo  á  vida  in¬ 
mortal  y  gloriosa.  “Al  tercero  día  resuci¬ 
tará”.  ¿  Por  qué  no  antes  ni  después  ?  El 
hombre  hace  sus  obras  en  tiempo,  y  no 
siempre  á  tiempo ;  Dios  todo  á  muy  buen 
tiempo.  Viene  á  sentenciar  á  Adán  post 
meridiem  (Génesis,  3)  para  mostrar  á  los 
jueces  el  reposo  y  providencia  con  que  han 
de  proceder,  no  tropellando  el  juicio.  Da 
á  Salomón  el  saber  de  noche  (3  Reg.,  3), 
porque  éste  es  muy  buen  tiempo  para  le¬ 
tras  y  contemplación,  tiempo  sosegado.  Há- 
cese  hombre,  no  al  principio  del  mundo, 
porque  no  se  estimara  tanto  esta  merced,  poí¬ 
no  estar  muy  conocida  la  necesidad,  ni  al 
fin,  porque  tddo  fuera  perdido,  sino  al 
medio  de  los  años.  In  medio  annorum  notum 
facies  (Habac).  Nace  de  noche  y  muere  de 
día  para  dar  á  entender  que  de  otra  ma¬ 
nera  dejó  al  mund,o  de  como  le  halló. 
Resucita  al  tercero  dia,  cuando  ni  su  muer¬ 
te  pareciese  fantástica  ni  se  dudase  del  po¬ 
der  que  tiene  para  resucitar.  No  se  per¬ 
suada  nadie  que  Dios  se  apresura  ó  se  tar¬ 
da,  que  él  sabe  mejor  el  tiempo  acomodado 
para  sus  obras.  Tu  das  escam  illorum  in 
tempore  opportuno  (Salmo  144)  :  “Los 
ojos  de  todas  las  criaturas  están,  Señor, 
pendientes  de  vos,  y  vos  le  dais  su  mante¬ 
nimiento  muy  á  sazón,  á  tiempo  conveni¬ 
ble”.  Y  en  otra  parte  (Habac.,  2)  :  “Si  se 
tardare,  esperarle,  que  á  tiempo  vendrá  y 
no  se  tardará”'.  También  para  el  castigo, 
como  á  Caín,  le  esperó  hasta  la  séptima 
generación,  contando  desde  Adán  hasta  La- 
mech  (Génesis,  4,  vide  Glosa),  que  ya  tenía 
hijos  cuando  mató  á  Caín  su  quinto  abuelo, 
para,  si  quisiera  en  tan  largo  tiempo,  apre¬ 
miado  con  djesventuras  y  males,  hiciese 
penitencia  ;  aunque  él  fué  tan  duro  que  no 
se  aprovechó  desta  merced  (Génesis,  6).  A 
los  del  diluvio,  por  el  contrario,  les  antici¬ 
pó  el  castigo,  porque  les  había  dado  ciento 
y  veinte  años  para  hacer  penitencia  y  visto 
que  no  se  enmendaban,  les  quitó  los  veinte 
y  vino  el  diluvio  á  los  cien  años  (como 
dice  San  Hierónimo :  De  qucestione  Heb .) 
para'  que  los  hombres  sepan  estimar  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios  cuando  se  les  ofrece. 
Tcrtia  die  resur get.  He  aquí  en  qué  paran 
los  trabajos  sufridos  por  Dios:  en  gloria  y 
honra ;  la  muerte,  en  resurrección.  La  ra¬ 
zón  natural  enseña  que  los  trabajos  y  can¬ 
sancios  honestos  son  dignos  de  honra  y 
premio.  Los  egipcios,  pan-a  significar  el 
trabajo,  pintaban  la  cabeza  de  un  buey,  que 
es  animal  trabajador  y  tiene  la  fuerza  para 


trabajar  en  la  cabeza  (Pierius,  lib.  de  Tauro). 
Por  eso  Salomón  (3  Reg.,  7),  en  aquellas 
diez  vasas  de  bronce  que  hizo  en  el  Tem¬ 
plo,  esculpió  unos  bueyes  para  significar  el 
trabajo  de  los  prelados  y  predicadores,  que 
son  significados  por  las  vasas  (2  Cor.,  9). 
Non  alligabis  os  bovi  trituranti  (Deut.,  25). 
No  puso  Dios  tanto  esta  ley  por  los  bueyes 
(dice  San  Pablo)  como  por  nosotros,  que, 
pues  trabajamos  sirviendo  al  altar,  habe¬ 
rnos  de  comer  del  pie  del  altar.  Conforme 
á  esto,  los  romanos  (Pier.,  Ibid.  supra) 
pintaban  cabezas  de  bueyes  coronadas  de 
flores  para  significar  que  al  honesto  tra¬ 
bajo  se  debe  corona  y  honor.  Platón,  en  el 
Phedro,  introduce  á  Sócrates,  disputando 
de  la  inmortalidad  del  alma,  el  cual,  ha¬ 
ciendo  un  cierto  género  de  espanto  de  ver 
cuán  casados  están  el  cansancio  y  el  des¬ 
canso,  la  tristeza  y  la  alegría,  dice:  “Si 
Hisopo  mirara  esto,  hiciera  una  fábula  en 
que  fingiera  haber  querido  Dios  juntar  las 
cosas  repugnantes,  y  no  siendo  posible, 
quiso  juntar  los  cabos  dellas,  y  así  ató, 
al  cabo  del  cansancio,  descanso ;  al  cabo 
de  la  tristeza,  alegría”.  En  este  mundo 
todo  va  así :  siempre  andan  engazados  bie¬ 
nes  y  males ;  si  comenzáis  por  placeres, 
acabáis  en  pesares.  Extrema  gaudii,  luctus 
occupat :  “Los  fines  del  gozo  ocupa  el  llan¬ 
to”.  Donde  levanta  el  pie  la  alegría,  asienta 
el  suyo  la  tristeza  en  la  misma  huella: 
■Ducunt  in  bonis  dies  suos,  et  in  púnelo  ad 
inferna  descendunt  (Job,  21).  Al  revés,  los 
buenos,  donde  acaban  sus  males,  comien¬ 
zan  sus  bienes,  y  así  le  dijo  Abraham  al 
rico  avariento:  “Acuérdate,  hijo,  que  re- 
cebiste  bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro,  por 
semejante,  males” ;  ahora  se  truecan  las 
suertes,  porque  á  su  pobreza  sucedió  con¬ 
suelo,  hartura,  y  á  tu  riqueza  y  regalo, 
sempiterno  tormento.  No  se  engañe  nadie, 
que  no  es  posible  haber  dos  glorias :  gloria 
acá  y  gloria  allá.  A  vuestra  elección  se 
deja:  si  queréis  gloria  en  esta  vida  mo¬ 
mentánea,  allá  tormento,  y  si  acá  trabajo, 
allá  descanso.  Este  mismo  orden  quiso  Dios 
guardar  con  su  Hijo,  como  San  Pedro 
dice  (S.  Pet.,  15) :  Prcenuntians  eas  quce 
in  Christo  sunt  passiones  et  posteriores 
glorias :  “Que  el  Espíritu  Santo,  por  boca 
de  sus  profetas,  profetizó  las  pasiones  de 
Cristo,  sus  afrentas  y  sus  dolores,  y  las 
glorias  que  tras  eso  se  habían  de  seguir”. 
Eso  es  tertia  die  resurget.  La  pasión,  al 
principio;  la  gloria,  al  fin,  y  por  este  mis¬ 
mo  camino  habernos  de  ir  nosotros.  Cuando 
Moisés,  con  los  principales  del  pueblo,  su¬ 
bió  al  monte  para  recebir  las  tablas  de  la 
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ley,  dice  la  Escritura  que  vieron  á  Dios 
en  una  representación  de  majestad,  y  que 
debajo  (de  sus  pies  viderunt  o  p  us  quasi 
lapidis  zaphirini,  et  quasi  coelum  cum  se- 
renum  est  (Exod.,  24)  :  “Vieron  un  edifi¬ 
cio  como  de  piedras  zafires  (el  Hebreo 
dice :  Quasi  ¡aterís  zaphirini,  que  era  como 
un  patio  ladrillado  de  zafires)  de  color  azul 
como  el  cielo  cuando  está  sereno”.  Agra¬ 
dable  visión  (dice  Nicolao  de  Eyra)  para 
aquel  pueblo,  que  venían  cansados  de  hacer 
adobes  y  ladrillos,  que  se  alegrasen  vién¬ 
dose  en  libertad,  y  entendiesen  que  el  barro 
se  les  volviera  zafires  y  piedras  preciosas. 
¡  Ah !  que  es  Dios  buen  pagador  y  tiene 
gran  cuenta  con  lo  que  por  él  se  hace  y 
se  padece,  para  premiarlo.  Si  dormdatis 
Ínter  medios  cleros ,  pennce  columbee  dear- 
geniatce  et  posteriora  dorsi  ejus  in  pallore 
auri  (Salmo  67)  :  Aunque  estéis  más  negro 
que  el  hollín,  entre  trébedes  y  sartenes, 
avivando  la  lumbre  de  los  hornos  de  la¬ 
drillo,  como  ese  trabajo  le  paséis  por  Dios, 
se  os  mudará  el  color  y  os  porná  el  Señor 
más  blancos  que  las  plumas  plateadas  de 
las  palomas,  más  gloriosos  y  resplandecien¬ 
tes  que  la  cola  del  pavón  y  sus  espejos 
dorados.  De  San  Martín,  después  que  ex¬ 
piró,  dice  Severo  Sulpicio  que  quedó  en 
cuerpo  tan  hermoso  que  parecía  glorificado, 
el  rostro  relumbraba  más  claro  que  la  luz, 
y  en  todas  las  otras  partes  de  su  cuerpo 
no  había  ni  una  pequeña  mancilla  que  las 
afease.  Quis  istum  unquam  cilicio  tectum, 
quis  cineribus  crederet  involutum?  “¿  Quién 
creyera  jamás  que  este  cuerpo  anduvo  siem¬ 
pre  cubierto  de  cilicio,  revuelto  en  ceni¬ 
zas  ?”  lta  zdtro  purior,  lacte  ccmdÜdior : 
“Así  fué  mostrado,  más  transparente  que 
el  vidrio,  más  albo  que  la  nieve,  en  cierta 
gloria  de  la  venidera  resurrección”.  Cuan¬ 
to  los  mundanos  curan,  llavan,  limpian, 
adornan,  regalan,  todo  ha  de  parar  en  tie¬ 
rra,  en  gusanos,  en  ceniza,  en  fealdad; 
cuanto  los  justos  afean,  escurecen,  mal¬ 
tratan,  todo  se  ha  de  convertir  en  claridad, 
lindeza,  gala,  incorruptible  beldad.  Cuatro 
colores  tenía  el  velo  del  templo  que  hizo 
Salomón:  jacinto,  púrpura,  grana,  olanda. 
Fccit  quoque  velum  ex  hyacincto,  purpura, 
coceo  et  bysso  et  intexuit  ei  cherubin  (2 
Paral.,  3)  :  Brosló  en  el  velo,  como  en  un 
tapiz,  con  aquellos  colores,  unos  cherubi- 
nes” ;  señal  que  si  el  hombre  terreno  quie¬ 
re  ser  entretejido  con  los  ángeles,  entre¬ 
mezclado  en  los  coros,  inserto  en  aquellas 
sillas  que  vacaron  por  la  caída  de  sus 
dueños,  ha  de  tener  de  estos  colores,  ves¬ 
tirse  desta  librea.  Lo  primero,  de  color 


celeste,  deseo  de  la  bienaventuranza;  en 
este  fin  ha  de  poner  la  mira,  que,  siendo 
lo  último  en  la  ejecución,  es  lo  primero 
en  la  intención;  mire  á  las  manos  de  Cristo, 
que  están  llenas  de  jacintos  para  darle  el 
premio.  La  púrpura  es  de  color  rojo  car¬ 
mesí  y  era  vestidura  de  reyes ;  significa 
la  pasión  de  Cristo  y  su  imitación  en  los 
trabajos;  desta  se  vistieron  los  mártires  y 
todos  los  que  llevan  su  cruz  en  seguimiento 
de  Cristo.  Estos  son  los  purpurados  reyes 
y  triunfadores  del  mundo.  La  grana,  dos 
veces  teñida,  es  el  amor  inflamado  de  Dios 
y  del  prójimo;  no  vale  nada  el  martirio 
sin  castidad,  y  todos  los  virtuosos  traba¬ 
jos,  todos  los  actos  de  las  virtudes,  si  no 
van  informados  con  caridad,  no  importan 
para  merecer  el  cielo.  El  otro  es  color 
olanda,  calicut;  significa  la  mortificación 
de  la  carne.  ¡  Qué  de  tormentos  pasa  el 
lienza  para  ponerse  blanco !  M ortif icute 
membra  vestra  quee  sunt  super  terrarn  (Co- 
los.,  3)  :  “Mortificad  vuestros  cuerpos  que 
viven  en  la  tierra”.  A  poder  de  azotes, 
cilicios,  ayunos,  mal  dormir,  mal  comer, 
mucho  orar,  se  cura  el  angeo  de  vuestra 
carne  lasciva  y  se  reduce  á  la  blancura  de 
la  olanda  ó  calicut,  que  es  la  castidad. 
Esta  mortificación  agrada  mucho  á  Dios. 
Esto  parece  quiso  decir  la  esposa,  convi¬ 
dando  al  esposo  que  se  saliesen  á  solazar 
al  campo  por  la  primavera :  gozaremos  del 
buen  olor  de  las  viñas  cuando  florecen  y 
están  en  cierne.  ¿Y  qué  más?  Mandragora 
dederunt  odorem  (Cant.,  7)  :  Gran  regalo, 
que  “las  mandrágoras  dan  su  olor”.  La 
mandrágora,  dice  Plinio,  es  yerba  que  pone 
sueño  y  que  amortigua  y  adormece  el  sen¬ 
tido,  y  así  la  daban  á  los  que  habían  de 
cortar  algún  miembro  para  que  no  sintie¬ 
sen  dolor.  Contéstanle  á  Dios  unos  hom¬ 
bres  ya  tan  mortificados,  que  parece  han 
perdido  ya  el  sentimiento  de  los  trabajos  y 
que  han  bebido  mandrágoras :  que  ni  sien¬ 
ten  la  injuria  ni  la  pérdida  de  la  hacienda; 
tan  buen  rostro  hacen  á  la  enfermedad 
como  á  la  salud,  tan  iguales  en  la  adver¬ 
sidad  como  en  la  prosperidad.  ¿  Dónde  es¬ 
tán  esos  hombres  ?  ¿  Son  hechos  de  mármol 
y  de  bronce?  No  los  debió  de  parir  madre, 
como  acullá  el  poeta : 

Nec  tibí  Diva  parens  generis  nec  Dar- 

[ danus  auctor, 

Perfide,  sed  duris  gmuit  te  cautibus 

[  horrens 

Caucasus,  Hircanceque  admorunt  ribera 

[ tigres . 

(Virgilio,  4,  Eneida.) 

Los  hombres  que  ahora  se  usan  son  tan 
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delicados,  tan  sensibles,  tan  quejumbrosos, 
que  con  cualquier  ajecito  gritan  como  ni¬ 
ños:  el  aire  que  pasa  les  ofende,  cualquier 
trabajuelo  los  desbarata.  ¿Azotes  para  la 
carne  ?  Eso  allá  para  los  frailes ;  cilicios, 
los  ermitaños,  los  cartujos;  No  vale  esta 
gente  dos  ardites  para  ir  al  cielo.  Y  aun 
á  fe  que  para  el  infierno  son  muy  delicados. 
Regnum  ccelorum  vini  patitur  et  violenti 
rapiunt  illud  (Mat.,  11):  “El  reino  de  los 
cielos  se  ha  de  entrar  por  fuerza”':  no  es 
para  gallinas  y  afeminados :  hombres  ro¬ 
bustos  y  valientes  son  los  que  le  asaltan  y 
le  conquistan  por  violencia  que  hacen  á  sí 
mismos,  al  mundo,  carne  y  demonio.  ¿  Quién 
son  esos  ?  No  fueron  de  otra  especie  que 
nosotros ;  uno  de  ellos  dice :  Nec  fortitudo 
lapidum  fortitudo  mea,  ñeque  caro  mea 
(enea  est  (Job,  6)  :  “No  fué  hecho  mi  cuerpo 
de  alguna  peña,  ni  mi  carne  fundida  ó 
bañada  de  metal”.  Fueron  hombres  de 
carne  y  hueso,  como  nosotros ;  con  el  mis¬ 
mo  yunque  y  martillo  formados ;  pero  que 
con  el  zumo  de  las  mandragoras  que  be¬ 
bieron  del  amor  de  Dios,  se  hicieron  como 
insensibles  á  las  cosas  del  mundo.  Y  dice 
Job,  en  medio  de  sus  grandes  calamidades: 
Si  bona  susce  pimus  de  manu  Domini, 
¿ mala  autem  quare  non  sustineamusf :  “Si 
habernos  recibido  de  la  mano  de  Dios  bie¬ 
nes,  ¿por  qué  no  sufriremos  también  los 
males  alegremente  y  con  hacimiento  de  gra¬ 
cias?”.  San  Pablo  no  era  jayán,  prcesentia 
corporis  Ínfima  (2  Cor.,  10)  :  “pequeña  per¬ 
sona  y  flaca”,  poca  chicha,  como  decís : 
pero  el  ánimo  indomable  más  que  los  in¬ 
frangibies  diamantes,  á  todos  los  golpes 
posibles.  Libenter  gloriabor  in  infirmatibus 
meis  (2  Cor.,  12)  :  “Que  no  sólo  no  siente 
los  trabajos  y  persecuciones  y  malas  ven¬ 
turas,  pero  se  gloría  en  ellas”.  Esas  son 
sus  misas ;  las  manos  se  come  tras  el  pa¬ 
decer,  y  con  todo  dice :  Castigo  corpus 
meum,  ei  in  servitutem  redigo :  ne  forte, 
cum  aliis  prcedicaverim,  ipse  reprobus  effi- 
ciar:  “Castigo  mi  cuerpo  y  hágole  que 
sirva  al  espíritu ;  porque  predicando  á  otros 
para  que  se  salven,  no  quede  yo  reprobado”. 
Esta  es  la  olanda ;  pues  si  con  deseo  del 
cielo  pasáredes  por  la  púrpura,  vernéis  á 
ser  contados  con  los  ángeles  y  recebidos-  en 
las  eternas  mansiones ;  y  haréis  obra  en 
aquella  riquísima  tapicería  con  que  Dios 
adorna  su  casa,  tejida  de  ángeles  y  de  hom¬ 
bres,  que  es  lo  que  finalmente  significa  el 
cuarto  color  de  jacinto,  de  color  de  cielo, 
que  muestra  el  premio  de  la  bienaventu¬ 
ranza.  Las  manos  del  esposo  están  llenas 
de  jacintos,  porque  es  el  que  de  su  mano 


ha  de  pagar  á  los  fieles  obreros,  el  juez 
constituido  por  el  Padre,  para  dar  á  cada 
uno  según  el  mérito  de  sus  obras.  Pues  si 
pasáredes  por  la  púrpura,  por  la  grana,  por 
el  calicut,  daréis  en  el  jacinto;  que  por  eso 
en  la  cuenta  de  los  colores  tiene  en  el  texto 
el  primer  lugar :  porque  es  el  fin  que  ha 
de  poner  delante  de  los  ojos  del  cristiana 
para  emprender  los  trabajos  de  la  virtud 
y  de  la  penitencia,  considerar  que  de  los 
trabajos  se  pasa  al  descanso,  y  de  la  guerra 
á  la  paz  y  al  honor  de  la  victoria  (Apot.,  2)  : 
Vincenti  dabo  manna  absconditum  et  dabo 
ei  calculum  candidum  et  in  calculo  nomen 
novum  scriptum,  quod  nenio  scit  nisi  qui 
accipit :  “Al  vencedor,  dice  Cristo,  yo  le 
daré  un  maná  abscondido ;  esta  es  la  intui¬ 
ción  de  la  divina  esencia,  claramente  vista, 
que  es  el  premio  debido  á  la  virtud  y  á  sus 
honestos  trabajos”;  maná  dulcísimo,  que  en 
gustándole  los  santos  dicen :  Manha?  Quid 
est  hocf  (Exodo,  16):  “¿Qué  es  esto?  ¿A 
qué  sabe  ?”  porque  contiene  en  sí  todo  sa¬ 
bor.  Es  aquel  torrente  de  deleites  con  que 
son  abrevados,  que  los  embriaga  y  saca  de 
sí ;  piélago  de  dulzuras  inefables.  ¡  Oh  locos 
sin  juicio,  los  que  por  rellenaros  de  las 
ollas  podridas  de  Egipto,  por  comer  de  sus 
ajos  y  cebollas,  que  apenas  les  habéis  to¬ 
mado  en  la  boca  cuando  os  revientan  las 
lágrimas  por  los  ojos;  placeres  aheleados, 
gustos  mezclados  con  mil  acíbares  de  dis¬ 
gustos,  sobresaltos,  desabrimientos,  temo¬ 
res  por  cosas  viles,  y  que  sin  esos  con¬ 
trastes  pueden  gozar  las  bestias,  y  os  pri¬ 
váis  para  siempre  deste  suavísimo  maná 
que  harta  á  los  ángeles !  Darle  he  un  maná 
abscondido  y  una  pedrecita  blanca,  una 
perla.  Como  en  el  maná  se  significa  la 
gloria  del  alma,  así  en  esta  piedra  preciosa 
se  significa  la  gloria  del  cuerpo.  Llámase 
piedra  el  cuerpo  ya  glorificado,  porque  en 
sustancia  fué  hecho  de  tierra  y  de  barro. 
¡  Ah  qué  mudanza  tan  grande  !  Que  la  tie¬ 
rra  movediza  es  ya  piedra  sólida,  incorrup¬ 
tible;  el  barro  feo  es  una  piedra  preciosa: 
Calculum  candidum.  Otra  letra  dice,  Luci- 
dum.  Margarita  resplandeciente  más  que 
los  diamantes  y  que  los  carbuncos.  Los  que 
tratáis  de  curanda  cute  y  os  regís  por  aquel 
aforismo  epicúreo :  como  te  curas,  así  du¬ 
ras  ;  los  que  deseáis  gentileza  y  lindeza, 
y  los  que  con  medios  violentos  la  procuran, 
buscad  esta  pedrecita  blanca.  El  que  ama 
su  vida,  dice  el  autor  de  la  vida,  perderla 
ha;  pero  el  que  la  aborrece  y  la  gasta  en 
mi  servicio,  in  vitam  ceternam  custodit  eam 
(Lucas,  9),  “Para  la  vida  eterna  la  guarda”) 
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No  hay  flor  de  menos  sustancia,  de  menos 
dura  que  la  gentileza. 

O  formóse  puer,  nimium  ne  ere  de  colorí; 
Alba  ligustro  cadunt. 

(Virgilio,  Eglog.) 

Con  agua  de  lágrimas  se  blanquea  la 
tez  más  que  la  nieve;  no  hay  otro  modo 
de  perpetuar  la  vida  que  gastarla  en  ser¬ 
vicio  de  Dios,  cuya  es  esta  promesa  infali¬ 
ble  :  Dabo  ei  calculum  candidum.  Mas  llá¬ 
male  piedra  blanca,  porque  es  premio  debido 
de  justicia.  Antiguamente  entre  los  griegos, 
fué  costumbre  determinar  las  causas  cri¬ 
minales  por  piedras  blancas  y  negras. 

Mos  erat  antiauus,  niveis  atrisque  lapillis, 
His  damnare  reos,  illis  absolvere  culpa. 

La  negra  condenaba  á  muerte,  la  blanca 
daba  la  vida.  A  los  tristes  condenados, 
cúpoles  la  piedra  negra ;  ¡  negra  ventura 
la  suya  !  pues  fueron  en  el  juicio  de  Dios 
justamente  reprobados  y  aborrecidos,  y  por 
sus  deméritos  á  muerte  sempiterna  conde¬ 


nados.  Pero  los  buenos,  visto  el  proceso 
de  sus  méritos,  fueron  dados  por  libres, 
absueltos  de  la  instancia  que  Satanás  acu¬ 
sador  les  hacía.  Y  porque  éste  fué  acto  de 
justicia,  aunque  fundada  en  gracia  y  mise¬ 
ricordia  divina,  por  eso  dice  que  les  dará 
una  piedra  blanca,  porque  les  dió  el  voto 
para  que  se  salvasen ;  y  en  esta  piedra  es¬ 
crito  un  nombre  nuevo,  que  ninguno  le  sabe, 
sino  quien  le  recibe.  Esta  es  la  certidumbre 
que  tienen  los  bienaventurados  de  su  gloria, 
que  jamás  se  acabará.  Acá  nadie  sabe  si 
es  digno  de  amor  ó  de  aborrecimiento;  si 
predestinado,  si  precito;  allí  en  sus  propios 
cuerpos  de  dotes  de  la  gloria  adornados, 
traerán  como  con  letras  de  oro  escripto  que 
todos  le  lean  el  nombre  de  amados  y  esco-. 
gidos,  ciudadanos  de  los  santos,  domésti¬ 
cos  de  Dios  y  hijos  suyos,  escritos  ab 
eterno  en  el  libro  de  la  vida.  Nadie  alcanza 
á  saber  esto,  sino  quien  lo  recibe  (I  Cor., 
20)  ;  ni  la  grandeza  de  aquella  gloria,  sino 
quien  la  goza;  porque  ni  ojos  vieron,  ni 
orejas  oyeron;  ni  en  pensamiento  de  hom¬ 
bres  cupo  la  inmensidad  de  bienes  que  tiene 
Dios  guardados  para  los  que  le  temen  y 
le  aman ;  que  es  la  gloria.  Amén. 
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La  Iglesia  Católica  en  este  día  nos  pre¬ 
dica  penitencia  con  obras  y  con  palabras : 
con  obras,  poniéndonos  ceniza  en  las  cabe¬ 
zas;  devisa  antigua  de  penitentes,  señal  de 
humildad  y  recuerdo  de  la  sentencia  de 
muerte  sin  apelación,  que  está  fulminada 
contra  los  hijos  de  Adán,  la  cual  nos  es¬ 
cribe  en  la'  frente  porque  la  llevemos  escrita 
en  el  corazón.  Con  palabras  nos  persuade 
en  el  Santo  Evangelio,  que  es  del  apóstol  y 
evangelista  San  Mateo,  capítulo  sexto,  y 
trata  del  ayuno  y  limosna,  con  todas  las 
obras  penales  que  conciernen  al  ayuno  y 
penitencia,  y  de  qué  modo  se  han  de  hacer 
para  ser  meritorias,  no  con  tristezas  fingi- 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 3 


Cum  jejunatis  nolite  fieri  sicut  hypo- 
critce  tristes. 

(Mat.,  6). 

das  y  apariencias  de  santidad  afectada,  co¬ 
mo  los  hipócritas  acostumbran,  sino  con 
muestras  de  alegría  y  buen  semblante,  que 
es  el  guardapolvo  que  defiende  la  virtud 
del  aire  de  las  alabanzas  humanas  y  la 
reserva  para  el  premio  que  da  Dios  á  los 
justos  que  á  él  sólo  tienen  por  blanco  de 
su  intención  y  obras.  Estas  dos  cosas  tra¬ 
taremos  con  el  favor  de  la  divina  gracia; 
pidámosla  por  intercesión  de  la  Virgen  sa¬ 
cratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

En  aquel  dibujo  misterioso  que  en  el  ca- 
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pítulo  séptimo  de  los  Cantares  hace  el  Es¬ 
poso  divino  de  la  gentileza  de  su  Esposa, 
donde  va  loando  sus  partes  de  pies  á  ca¬ 
beza,  con  galanas  metáforas  y  exquisitas 
comparaciones,  es  digno  de  considerar  el 
apodo  que  da  allí  al  vientre  honestísimo 
de  la  Esposa:  Venter  tuus  sicut  acervus 
tritici  vallatus  liliis  (Cant.,  7)  :  “Tu  vientre 
es  como  un  montón  de  trigo  cercado  todo 
de  azucenas”.  Llano  es  que  no  habla  del 
vientre  material,  ni  hay  para  qué  buscarle 
la  proporción  que  tiene  con  el  montón  de 
trigo  ni  con  el  cerco  de  azucenas,  que  para 
el  trigo  es  impertinente  adorno,  sino  que 
esta  alabanza  se  ha  de  referir  toda  al  espí¬ 
ritu,  como  otras  muchas  de  este  libro.  Por 
el  vientre,  que  es  la  oficina  donde  se  for¬ 
man  los  hijos,  se  entiende  la  voluntad,  que 
es  principio  de  todos  los  actos  humanos ; 
porque  ella  es  la  que  mueve  y  aplaca  todas 
las  otras  potencias  y  sentidos  á  sus  opera¬ 
ciones.  Es  la  voluntad  el  primer  moble 
deste  microcosmos,  que  es  el  hombre,  la 
raíz  deste  árbol  humano,  de  donde  proce¬ 
den  los  buenos  ó  malos  frutos :  en  el  vientre 
del  alma  se  forjan  los  deseos,  se  conciben 
los  propósitos  y  se  fraguan  las  obras.  Aquí 
se  engendran  á  veces  monstruos  que  son 
hijos  de  la  concupiscencia;  de  la  cual  dice 
el  apóstol  Santiago  que  aparta,  divierte  y 
destierra  al  hombre  del  bien  y  le  ceba  y 
atrae  al  mal.  Uniusquisque  vero  tentatur  a 
concupiscentia  sua  abstractus  et  illectus 
(Jacob,  1)  :  “Cada  uno  tiene  su  Eva  que  le 
tienta  y  distrae  del  bien,  y  trae  con  halagos 
al  mal  que  es  la  concupiscencia”.  Concupis¬ 
centia,  cum  conceperit,  parit  peccatum :  pe- 
ccahim  vero,  citan  comummatmn  fuerit, 
gcnerat  mortem.  Concibe  la  voluntad  del 
apetito  desordenado  de  la  culpa  atraída  de 
la  deleitación  que  en  ella  se  representa,  y 
consintiendo  pare  un  hijo  que  es  pecado; 
y  este  hijo  nacido  por  el  consentimiento, 
como  engendro  de  víbora,  mata  á  su  madre 
porque  el  pecado  es  muerte  del  alma.  Por 
el  contrario,  la  obra  virtuosa  que  es  el 
buen  hijo,  concíbese  sin  dolor.  Sic  facti 
sumus  a  facie  tua.  Domine,  concepimus  et 
quasi  parturiviwms  et  peperimus  spiritum 
salutis  (Isaías  26).  Concibe  el  alma  el  buen 
propósito  con  el  favor  de  Dios  y  con  su 
virtud,  y  porque  la  virtud  es  ardua  y  al 
principio  trae  consigo  dificultad,  siéntense 
dolores  de  parto,  gemidos  en  mortificar  la 
carne  y  negar  la  propia  voluntad ;  pero, 
saliendo  á  luz  el  hijo,  es  salud  y  alegría 
de  su  madre ;  parimos  al  espíritu,  obra 
virtuosa,  no  al  gusto  de  la  carne,  sino  del 
espíritu.  Alaba,  pues,  esposo,  en  el  alma 


santa  la  fecundidad  y  abundancia  de  buenas 
obras.  Tu  vientre  es  un  montón  de  trigo. 
Partos  corporaleá  ha  habido  numerosos, 
pero  todo  esto  es  poco  respecto  de  la  fe¬ 
cundidad  espiritual  del  alma.  ¿  Cuántos  gra¬ 
nos  hay  en  su  montón  de  trigo?  Pues  más 
son  los  hijos  espirituales  de  la  buena  vo¬ 
luntad;  muchos  y  buenos,  como  el  trigo, 
que  es  el  mejor  fruto  de  la  tierra.  Los 
méritos  de  un  justo,  los  servicios  que  hace 
á  Dios,  los  sacrificios  que  le  ofrece  de  sí 
y  de  todas  sus  cosas,  ¿  quién  los  podrá 
numerar,  sino  aquel  que  cuenta  los  cabellos 
de  nuestra  cabeza  y  la  muchedumbre  de 
las  estrellas  del  cielo  ?  ¿  Pero  á  qué  propó¬ 
sito  vienen  aquí  las  azucenas  ?  Quien  busca 
esa  hermosura  en  un  monte  de  trigo  busca 
á  Dios,  que  quiere  que  nuestras  obras  sean 
buenas,  no  sólo  en  la  sustancia,  que  eso  es 
ser  trigo,  sino  en  los  accidentes,  que  son 
los  lirios ;  que  no  les  falte  alguna  circuns¬ 
tancia  de  las  que  dicta  la  prudencia  de 
tiempo,  lugar,  intención  del  fin  y  las  demás. 
Para  ser  una  cosa  buena  en  todas  sus 
partes  ha  de  ser  perfecta;  mas  para  ser 
mala,  una  sola  basta;  que  es  lo  que  dijo 
San  Dionisio :  Bonum  consurgit  ex  integra 
causa,  malum  cmtem  ex  particulari  defectu. 
Un  caballo  para  ser  bueno  ha  de  tener  buen 
color,  buen  tamaño,  talle,  cabeza,  manos, 
pies,  que  corra  bien,  parta  y  pare.  Final¬ 
mente,  que  de  la  boca  á  la  cola  (como 
decís)  sea  bueno  y  sin  tacha ;  tenga  mala 
boca,  corra  mal:  por  sola  una  falta,  es  mal 
caballo.  Una  mala  faición,  hace  á  una  mu¬ 
jer  fea;  un  vicio,  vicioso  á  un  hombre,  y 
una  circunstancia  que  falte,  hace  la  obra 
mala.  En  el  principio  crió  Dios  los  cielos 
y  elementos;  buena  era  la  sustancia,  mas 
por  falta  de  accidentes  estaba  fea  (Géne¬ 
sis,  1).  Terra  autem  erat  inanis  et  vacua. 
La  tierra  descompuesta,  vacía,  desaprove¬ 
chada,  el  aire  oscuro,  el  cielo  sin  influen¬ 
cias,  toda  esta  casa  del  mundo  desaliñada ; 
comienza  Dios  á  ponerla  en  razón,  adorna 
el  cielo  de  lumbreras,  el  aire  de  luz,  la 
mar  de  pescado,  la  tierra  de  plantas,  yer¬ 
bas,  animales.  Igitur  perfecti  sunt  cceli  et 
térra,  et  omnis  ornatus  eorum  (Génesis,  2). 
Quedaron  el  cielo  y  la  tierra  perficionados, 
acabados  con  esta  última  mano;  porque  no 
sólo  tienen  buena  sustancia,  sino  buenos 
accidentes,  que  son  su  debido  ornato.  No 
puede  haber  bondad  natural  ni  moral,  si 
estas  dos  cosas  se  deshermanan.  El  buen 
árbol  ha  de  llevar  fruto  y'  hojas.  Fructum 
suum  dabit  in  tempore  suo ;  folium  ejus 
non  de  fine  t  (Salmo  9).  Arbol  plantado 
junto  á  las  corrientes  de  las  aguas,  está 
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obligado  á  dar  fruta  á  su  tiempo  y  ha  de 
tener  hoja  para  ornato  y  hermosura.  En 
un  banquete,  aunque  os  den  capones  y  pa¬ 
vos,  si  no  están  manidos,  ó  están  pasados, 
ó  vienen  crudos  ó  encenizados,  ó  faltan 
las  salsas,  limas  y  otros  condimentos  que 
despiertan  el  apetito,  no  os  dará  gusto. 
Dicele  Isaac  á  su  hijo  Esaú :  toma  tu  arco 
y  aljaba  y  vete  á  cazar,  y  de  lo  que  tra¬ 
jeres  hazme  un  guisado  como  sabes  me  da 
gusto,  y  echarte  he  mi  bendición  (Géne¬ 
sis,  17)  ;  óyelo  Rebeca,  y  de  presto  hace  á 
Jacob  traer  dos  cabritos,  y  guísalos  como 
ella  sabía,  y  póneselos  Jacob  delante  á  su 
padre;  no  miró  el  viejo  á  la  sustancia,  que 
él  caza  había  pedido,  sino  al  condimento 
del  guisado,  y  por  esto  le  dió  la  bendición. 
Pues,  en  lo  moral,  convídeos  uno  á  comer 
y  no  os  haga  los  comedimientos  debidos ; 
no  os  sirvan  la  copa  con  salva,  no  os  dan 
agua  á  manos ;  haos  de  dar  la  cabecera, 
poneos  á  los  pies ;  no  guarda  las  ceremo¬ 
nias  acostumbradas;  quedáis  con  queja  dél 
aunque  la  comida  sea  buena.  En  más  tuvo 
Cristo  los  servicios  de  la  Magdalena  (Ru¬ 
cas,  7),  lavarle  los  pies  con  lágrimas,  un¬ 
girlos  con  ungüenlto,  limpiarlos  con  sus 
cabellos,  que  el  convite  soberbio  del  fari¬ 
seo,  y  se  lo  dijo  en  las  barbas:  “Ni  me 
lavaste  los  pies,  ni  me  ungiste  la  cabeza, 
ni  me  diste  beso  de  paz;  no  me  hiciste  los 
comedimientos  que  se  usan”.  ¡  Veis  cuánto 
importan  los  accidentes  !  Por  eso  pide  Dios 
azucenas  con  trigo.  Habernos  llegado  á  la 
Cuaresma,  que  es  el  tiempo  de  la  cosecha 
de  las  buenas  obras ;  es  el  mes  de  las  almas 
preñadas,  en  que  han  de  parir  á  luz  hijos 
de  bendición ;  todo  el  año  dura  la  preñez 
de  los  buenos  propósitos,  de  ser  bueno  y 
hacer  penitencia,  de  restituir,  dejar  el  mal 
trato.  V enerunt  filii  usque  ad  partum  et 
vires  non  habet  parturiens  (4  Reg.,  19). 
¡  Qué  de  veces  han  llegado  los  hijos  á  punto 
de  nacer,  y  por  no  tener  fuerzas  la  madre 
para  ayudarse,  se  han  quedado  y  mal  lo¬ 
grado”,  por  no  haber  firmeza  y  determina¬ 
ción  en  la  voluntad ;  hoy ;  mas  mañana,  de 
aquí  á  un  mes,  la  Cuaresma!  Ya  estamos 
en  la  Cuaresma,  tiempo  de  fecundidad,  de 
abundancia;  ha  de  haber  muchos  hijos  de 
buenas  obras,  como  granos  en  un  montón 
de  trigo :  limosna,  oración,  cilicio,  mala 
cama,  disciplinas,  velar,  oir  misa,  sermón, 
andar  estaciones,  visitar  hospitales,  confe¬ 
sar,  comulgar ;  buena  sustancia,  montón  de 
merecimientos;  y  para  que  lo  sea,  vaya  cer¬ 
cado  de  azucenas,  adornado  de  buenas  cir¬ 
cunstancias  de  tiempo.  Harto  acomodado  es 
el  de  la  Cuaresma.  Bcce  nunc  tempus  accep- 


tabile  (2  Cor.,  6).  Siempre  lo  es  de  hacer 
bien,  pero  la  Cuaresma  con  más  particu¬ 
laridad  y  oportunidad  de  lugar :  que  es¬ 
condamos  nuestras  obras  de  los  ojos  de 
los  hombres,  en  cuanto  nos  fuere  posible. 
Pater  tuus  qui  videt  in  abscondito ;  del  fin; 
que  nuestra  intención  se  enderece  á  solo 
Dios  y  no  á  complacer  á  los  hombres.  Todo 
esto  comprehende  el  Evangelio  que  dice 
así :  Cum  jejunatis,  nolite  fieri  sicut  hipó¬ 
crita  tristes. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Por  ayuno  se  entiende  aquí  toda  obra 
penal  que  aflige  nuestra  carne,  cualquier 
aspereza  con  que  se  maceran  los  peniten¬ 
tes.  Así  define  el  ayuno  San  xVgustín : 
Jejunium  magnum  et  generóle  est  abstinere 
ad  iniquitatibus  et  illicitis  voluptatibus 
sceculi..  El  ayuno  que  instituyó  la  Iglesia, 
que  no  obliga  á  los  impedidos,  es  particu¬ 
lar  de  una  cosa,  que  es  la  comida;  pero 
hay  otro  ayuno  grande  y  general,  que  es 
abstinencia  de  todos  los  vicios  y  de  todos 
los  regalos  ilícitos  del  siglo,  y  aun  de  los 
lícitos,  añade  San  Bernardo  (D.  Bern., 
Serm.  38)  ;  porque  en  recompensa  de  abs¬ 
tenernos  de  las  cosas  lícitas  se  nos  perdonan 
las  ilícitas  que  primero  cometimos ;  este 
ayuno  presupone  el  Señor  que  le  ha  de 
haber  y  danos  regla  cómo  sea  meritorio. 
No  se  acabó  con  la  ley  vieja  el  ayuno,  sino 
la  hipocresía  dél ;  hoy  recibe  Cristo  en  su 
Iglesia  el  ayuno  y  le  aprueba  y  canoniza 
como  buena  substancia,  y  vístelo  de  las 
circunstancias  evangélicas.  El  que  enseña 
cómo  se  ha  de  regir  el  caballo,  mandar  la 
rienda,  arrimar  la  espuela,  arremeter  y  pa¬ 
rar,  presupone  que  habéis  de  andar  á  ca¬ 
ballo  ;  así,  enseñando  Cristo  el  modo  de 
ayunar,  deja  por  averiguado  ser  necesario 
el  ayuno.  Menester  es  romper  la  tierra  y 
escardarla  para  que  dé  fruto  y  no  lleve 
malezas.  La  tierra  de  nuestra  sensualidad 
después  del  pecado  incurrió  aquella  mal¬ 
dición:  spinas  el  tribuios  germinabit  tibí 
(Génesis,  3).  De  suyo  brota  espinas  y  abro¬ 
jos  de  malos  deseos  y  desordenados  afec¬ 
tos,  y  así  conviene  romperla  y  escardarla 
con  el  ayuno  y  mortificación  de  la  peni¬ 
tencia,  para  que  dé  frutos  de  vida  eterna. 
Púsole  Dios  á  Adán,  en  el  estado  de  la 
inocencia,  precepto  de  abstinencia,  y  mien¬ 
tras  lo  guardó,  se  conservó  en  la  justicia 
original,  cuyo  oficio  era  rendir  el  cuerpo  al 
alma,  el  apetito  á  la  razón  y  la  razón  á 
Dios ;  deshecha  esta  harmonía  por  la  gloto¬ 
nería,  al  hombre  caído  se  le  vuelve  á  dar  el 
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ayuno  por  ayo  y  tutor,  que  mire  por  él; 
un  sustituto,  en  cierta  manera,  de  la  jus¬ 
ticia  original  que  hace  aquellos  efectos,  si 
no  con  tanta  perfección,  pero  con  más  mé¬ 
rito.  Qui  corporali  jejunio  vitia  comprimís , 
mentem  elevas,  virtutem  largiris  et  proemios : 
“Mediante  el  ayuno,  Señor,  reprimís  los  vi¬ 
cios,  refrénanse  los  insultos  de  la  sensua¬ 
lidad,  elévase  la  mente  en  Dios;  es  causa 
de  las  virtudes  y  razón  de  los  premios”. 
Es  el  ayuno,  la  dieta  y  buen  regimiento, 
la  medicina  común  de  todas  las  dolencias, 
píldora  de  regimiento  que  preserva  de  todos 
los  males,  un  antídoto  contra  todas  las  en¬ 
fermedades,  un  poderoso  mitridático  y  tria¬ 
ca  contra  todas  las  ponzoñas,  un  medio 
para  conseguir  todos  los  bienes.  Ayune  el 
que  quisiere  alcanzar  de  Dios  favor  para 
guardar  su  ley,  que  Moisés  ayunando  re¬ 
cibió  la  misma  ley.  Ayune  el  que  quisiere 
gozar  del  coloquio  de  Dios,  como  Elias. 
Ayune,  si  quiere  saber  sus  secretos  y  reve¬ 
laciones,  como  Daniel.  Ayune,  si  ha  de  ven¬ 
cer  las  llamas  de  la  concupiscencia,  como 
los  tres  niños  las  del  horno  de  Babilonia. 
Ayune,  si  ha  de  alcanzar  perdón  de  sus  peca¬ 
dos,  como  los  ninivitas.  Ayune,  si  ha  de 
cortar  la  cabeza  al  príncipe  de  las  tinieblas, 
como  cortó  la  de  Holofernes  la  valerosa 
Judith.  Ayune,  si  ha  de  entrar  á  hablar  en 
la  oración  con  su  Dios,  Rey  y  esposo,  como 
Ester.  Ayune,  si  quiere  ser  amigo  del  des¬ 
posado  y  conservar  la  inocencia,  como  el 
Baptista.  Ayune,  si  quiere  ser  encaminado 
en  sus  negocios,  como  los  apóstoles  ayuna¬ 
ron  en  todos  los  de  importancia;  ora  hu¬ 
biesen  de  elegir  á  Mathía,  ora  hubiesen  de 
enviar  á  Pablo  y  Bárnaba  á  predicar.  ¿Qué 
dicen  á  esto  los  que  tantos  achaques  buscan 
al  ayuno,  que  apenas  se  halla  quien  se  co¬ 
nozca  por  su  deudor  ?  Todos  se  excusan  de 
pagar  este  tributo;  el  oficial  porque  trabaja, 
el  predicador  porque  predica,  el  clérigo 
porque  confiesa,  el  caballero  porque  importa 
mucho  su  salud,  la  preñada  por  sus  anto¬ 
jos,  la  parida  porque  cría,  la  doncella  por¬ 
que  le  da  vaguido  y  dolor  de  estómago,  los 
mozos  por  falta  de  edad,  los  viejos  por  es¬ 
forzar  la  naturaleza,  ¿quién  ayuna?  No 
niego  que  algunos  tienen  excusa  bastante 
para  no  ayunar ;  pero  también  afirmo  que 
muchos  no  la  tienen  ni  aun  aparente,  y  que 
quieren  engañarse  y  engañarnos,  fingiendo 
necesidad  y  procurando  su  regalo.  No  de¬ 
fraudéis  el  áyuno  y  acordaos  del  bocado 
de  Adán.  ¡  Pues  yo,  que  no  me  obliga  la 
Iglesia,  porque  no  he  cumplido  los  vein¬ 
tiuno!  Oblígaos  vuestra  necesidad;  ¿para 
pecar  sois  grande,  y  para  satisfacer  alegáis 


ser  menor  de  edad?  Sara,  viéndose  estéril, 
dióle  por  mujer  á  su  marido  Abraham  su 
esclava  Agar;  ésta  se  hizo  preñada  y  luego 
tuvo  en  poco  á  su  señora.  Querellóse  Sara 
de  Abraham.  Inique  agis  contra  me  (Géne¬ 
sis,  16)  :  “Agravio  me  haces;  yo  te  casé  con 
mi  esclava,  y  porque  se  ve  con  hijo 
¿has  de  permitir  que  me  desprecie?”  Res¬ 
ponde  Abraham :  Be  ce  ancilla  tua,  in  manu 
tua  est:  utere  ea  ut  libet:  “Yo  te  vuelvo  la 
jurisdicción  libre  sobre  tu  esclava  y  te  la 
pongo  en  tus  manos ;  haz  de  ella  lo  que 
quisieres”.  Affligente  igitur  eam  S'arm, 
fugam  iniit.  Tiene  el  espíritu  humano  dos 
mujeres:  la  razón,  señora;  la  sensualidad, 
esclava.  Cuando  la  razón  es  estéril  y  no 
concibe  buenos  propósitos  ni  pare  hijos  de 
buenas  obras,  cásase  el  espíritu  con  la  sen¬ 
sualidad,  y  deste  ayuntamiento  se  engendran 
hijos  de  concupiscencia  que  matan  al  alma; 
con  esto  la  esclava  se  ensoberbece,  rebelase 
la  carne  contra  la  razón,  y  sírvese  della 
como  de  esclava  para  todos  sus  devaneos. 
Mancebo  fuerte  para  el  mal,  estéril  para  el 
bien,  amancebado  con  tu  sensualidad,  ,á  cu¬ 
yos  apetitos  furiosos  tratas  solamente  de 
complacer,  mira  que  se  queja  de  ti  la  razón 
que  la  injurias,  haciéndola  servir  á  su  es¬ 
clava  ;  si  tienes  buen  espíritu,  vuélvele  su 
jurisdicción.  Bcce  ancilla  tua,  in  manu  tua 
ets;  utere  ea  ut  libet :  “Ves  ahí  tu  esclava, 
en  tu  mano  está ;  trátala  como  te  pareciere”. 
Amigo,  si  la  carne  roncea  y  se  desmesura, 
en  tu  mano  la  deja  la  Iglesia;  aflígela  y 
oblígala  á  servir  á  la  razón,  que  para  eso 
no  es  menester  precepto  nuevo;  pues  que 
por  ser  tan  necesario  para  todos  el  ayuno, 
no  dice  el  Señor:  ayunad,  sino:  Cum  jeju- 
natis.  Suponiendo  que  se  ha  de  hacer,  ensé¬ 
ñanos  el  modo. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

N olite  fieri  sicut  hypocritce  tristes.  ¿  Có¬ 
mo  prohíbe  aquí  el  Señor  la  tristeza  á  los 
que  ayunan  ?  La  Iglesia,  su  esposa,  pone 
hoy  entredicho  á  todas  las  alegrías,  y  no 
publica  otra  cosa  sino  tristeza :  enluta  los 
altares,  cubre  con  velo  las  imágenes,  los 
ornamentos  negros,  callan  los  órganos,  los 
cantos  tristes,  manda  llorar  á  los  sacerdotes 
y  á  todos  nos  quiere  añublar  los  corazones. 
¿Pues  y  aquella  ceremonia  de  la  ceniza, 
señal  de  tristeza ;  aquellas  temerosas  pala¬ 
bras  :  Memento  homo  quia  cinis  es  et  in 
cinerem  reverteris,  á  quién  no  causan  me¬ 
lancolía  ?  Dícenle  al  rey  Ezequías  que  ha  de 
morir  de  aquella  enfermedad,  y  vuelta  la 
cabeza  á  la  pared,  se  hacen  sus  ojos  fuentes 
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de  lágrimas.  Saúl,  valiente  guerrero,  se 
desmayó  oyendo  nombrar  la  muerte,  y  cayó 
en  tierra  amortecido  (I  Reg.,  26).  A  Nabal 
Carmelo  se  le  hiela  la  sangre  y  se  le  murió 
el  corazón  en  el  cuerpo.  ¿A  quién  no  turba 
acordarse  que  ha  de  morir?  Mirad,  no  pro¬ 
híbe  aquí  el  Redemptor  generalmente  toda 
tristeza.  Hay  una  tristeza  natural  que  es 
buena  como  no  exceda  los  límites  de  la 
razón ;  si  estáis  enfermo,  si  os  sucede  una 
pérdida  y  desgracia,  no  se  excusa  el  pesar ; 
así  es  cosa  natural  que  la  carne  macerada, 
afligida  y  castigada  con  el  ayuno,  ande 
triste  y  no  traiga  el  color  tan  bueno :  no  se 
veda  eso.  Otra  tristeza  hay  voluntariamente 
tomada  por  las  culpas  cometidas,  y  ésta 
pide  Dios  en  todo  caso  al  pecador.  Sacri- 
ficmm  Deo  spiritus  contribulatus  (Sal¬ 
mo  50)  :  “El  espíritu  afligido  y  atribulado 
por  haber  ofendido  al  Señor,  le.  es  agra¬ 
dable  sacrificio”.  A  esta  tristeza  llama  San 
Pablo  según  Dios :  Quce  enivi  secundum 
Deum  tristitia  est  pcenitentiam  in  salutem 
stabilem  operatur  (2  Cor.,  7).  Hay  tristeza 
del  mundo  por  las  cosas  del  mundo,  y  ésta 
acaba  la  vida,  y  hay  tristeza  según  Dios, 
á  su  gusto,  por  su  orden ;  tristeza  que  la 
aprueba  El ;  esta  es  la  penitencia  y  es 
causa  de  salud  permanecedera,  así  como  es 
cosa  muy  aborrecible  á  Dios  pecar  y  tener 
alegría,  frenesí  intolerable  que  se  ría  el 
que  está  condenado  á  muerte  eterna  y  tiene 
por  enemigo  declarado  á  Dios.  Mostróle 
Dios  al  profeta  Ezequiel  unos  varones  en 
el  templo  que  tenían  vueltas  las  espaldas 
al  sanctuario  y  adoraban  al  sol  hacia  Orien¬ 
te,  y  dícele :  “¿Has  visto  semejantes  abomi¬ 
naciones  como  éstos  hacen  en  mis  barbas  ? 
In  ostio  templi  Domini,  Ínter  vestibulum  et 
altare  (Ezequiel,  8)  provocándome  a  ira. 
Et  ecce  applican  tramum  ad  nares  suas.  Y 
lo  peor  es,  que  no  lo  tienen  en  nada,  que 
traen  ramilletes  en  las  manos  para  oler”. 
Grande  maldad,  que  en  la  casa  de  Dios, 
en  su  Iglesia,  haya  quien  vuelva  las  es¬ 
paldas  á  Dios,  remate  cuentas  con  él,  y  que 
de  sus  pecados  haga  ramillete  para  oler, 
que  le  huelen  á  rosas  y  claveles  sus  abo¬ 
minaciones.  Qui  Iceiantur  cum  malefecerint 
et  exultant  in  rebus  pessimis  (Prob.,  2)  : 
“Que  se  dan  el  pláceme  cuando  han  hecho 
mal  y  se  regocijan  en  cosías  pésimas”. 
¿  Quién  son  éstos  ?  Los  que  adoran  el  naci¬ 
miento  del  sol,  enamorados  de  la  claridad 
que  en  sí  ven,  de  linaje,  letras,  hermosura, 
riquezas,  vueltas  las  espaldas  al  Poniente, 
olvidados  del  morir,  hacen  la  rueda  de  su 
vanidad  como  pavos,  no  miran  á  los  pies 
feos  de  la  mortalidad  y  así  se  desvanecen; 


éstos  pecan  y  están  alegres.  Por  el  contra¬ 
rio,  es  cosa  muy  acepta  á  Dios  la  tristeza 
después  del  pecado ;  y  así  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  después  destos  días  en  que  se  des¬ 
hierran  las  furias  infernales  y  pasan  tantas 
licencias  y  solturas,  quiere  reducir  á  estos 
hombres  desmemoriados  á  que  miren  al  Po¬ 
niente  de  su  vida;  quiere  enturbiar  sus 
profanas  alegrías.  Memento  homo  quia  cinis 
es  et  in  cinerem  reverteris.  Hácenos  en  la 
frente  una  cruz  de  ceniza  que  significa  la 
muerte;  es  decirnos  que  para  esta  cruz, 
que  en  aquella  hora  me  lo  habéis  de  pagar. 
Memento  homo;  quita  el  ramillete  y  pon 
ceniza;  no  mires,  hombre,  al  sol,  sino  á  la 
tierra,  que  della  fuiste  formado  y  en  ella 
te  has  de  volver;  no  al  nacimiento  sino  al 
fin.  Luego  que  vió  Ezequiel  aquellos  atre¬ 
vimientos  y  desacatos  contra  la  divina  Ma¬ 
jestad,  representóle  el  Señor  el  castigo  y 
destruición  que  enviaba  sobre  los  delin¬ 
cuentes,  y  vió  unos  hombres  de  armas  que 
venían  aparejados  para  matar,  y  uno  ves¬ 
tido  de  blanco  que  traía  unas  escribanías 
en  la  cinta;  á  éste  le  dijo  el  Señor:  Signa 
thau  super  frontes  virorum  gementimn  et 
dolemtium,  super  cunctis  abominationibus 
quoe  faciunt  (Ezequiel,  9)  :  “Ve  por  esa 
ciudad  y  señala  el  Thau  en  las  frentes  de 
todos  los  varones  que  gimen  y  lloran  por 
las  maldades  que  pasan ;  y  vosotros  ios 
tras  él,  y  los  que  estuvieren  señalados  que¬ 
den  con  vida ;  todos  los  demás  mueran”.  El 
Thau  es  la  última  letra  del  alfabeto  hebreo, 
y  significa  el  fin.  Pues,  ¿  quién  son  los  que 
se  escapan  de  la  ira  de  Dios  ?  Los  que 
tienen  impresa  en  la  frente  la  memoria  del 
fin,  que  todo  lo  de  acá  se  ha  de  acabar.  La 
ceniza  en  la  frente  es  el  Thau ;  pero  los 
que  están  signados  con  esta  señal  han  de 
llorar  y  gemir  por  los  pecados  suyos  y  aje¬ 
nos.  No  le  conviene  otro  oficio  al  pecador 
sino  llorar,  diciendo  aquellas  palabras  que 
en  persona  del  pecador  dijo  el  santo  Job: 
Pereat  dies  in  qua  natus  sum  et  nox  in  qua 
dictum  est :  conceptus  est  homo.  San  Gre¬ 
gorio  entiende  por  el  día  la  delectación  del 
pecado,  que  ceba  el  alma  y  la  provoca  á 
pecar;  y  por  la  noche  el  consentimiento  de 
la  voluntad  con  la  culpa;  por  el  cual  pierde 
la  gracia  y  luz  del  Espíritu  Sancto  y  queda 
en  tinieblas  más  escuras  que  las  de  Egipto. 
Destos  días  y  noches  se  componen  los  años 
de  los  males  que  se  han  de  meditar  con 
amargura  de  corazón.  Recogitabo  tibi  omnes 
annos  meos  in  amaritudine  animee  me'ae 
(Isaías,  38).  Pues  quiere  decir:  perezca  el 
día  en  que  nací,  malhaya  la  delectación  que 
fué  añagaza  y  causa  del  pecado;  mueran 
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las  alegrías  que  me  trajeron  las  ofensas  de 
Dios ;  castigúese  la  malicia  de  la  voluntad, 
que  por  tan  ligeros  motivos  cayó  en  la 
noche  del  consentimiento.  ¿De  qué  manera? 
Dies  illa  vertatur  in  tenebras,  occupet  eum 
caligo,  et  involvatur  amaritudine  (Job,  3)  : 
“Día  aciago  fué  aquel  en  que  nació  el  hijo 
de  la  concupiscencia,  día  del  hombre  en  que 
hace  su  voluntad  contra  la  divina”.  Diem 
hominis  non  desideravi ,  tu  seis  (Jerem.,  17). 
Pues  el  que  le  deseó  y  le  procuró  y  se  holgó 
con  él,  conviértalo  en  tinieblas;  múdese  el 
placer  en  pesar,  la  alegría  en  tristeza,  la 
risa  en  llanto ;  lastímese  el  alma  con  el 
dolor  de  la  contrición  y  pague  el  escote 
de  la  delectación  de  la  culpa.  Occupet  eum 
caiigo.  Sobrevenga  á  aquel  día  una  niebla 
espesa,  una  confusión  muy  grande,  una 
vergüenza  muy  profunda.  Desta  vergüenza 
estaba  ocupada  la  Magdalena  cuando  no  osó 
parecer  delante  la  presencia  de  Cristo  y  se 
quedó  á  las  espaldas.  Con  este  humilde  em¬ 
pacho  estaba  retirado  el  publicano,  no  osan¬ 
do  levantar  los  ojos  al  cielo-,  Desta  con¬ 
fusión  estaban  llenos  á  quien  el  apóstol  de¬ 
cía  :  Quen  fructum  habuistis  tune  in  illis 
inquibus  nunc  erubescitis ?  (Rom.,  6).  ¡Oh, 
qué  entonces!  ¡Oh,  qué  ahora!  Ya  se  pa¬ 
saron  los  días  de  disolución,  ya  vuestros 
pasatiempos,  ya  los  banquetes  y  juegos: 
¿qué  fruto  habéis  sacado  sino  dolor  v  con¬ 
fusión  ?  Et  involvatur  amaritudine.  Revuél¬ 
vase  el  vino  de  aquel  placer  con  hiel  y 
vinagre  de  amargura,  porque  si  coméis  los 
ajos  y  cebollas  de  Egipto,  lágrimas  han  de 
saltar  por  los  ojos;  dentera  os  ha  de  que¬ 
dar  si  comistes  los  agrazones  de  la  maldad; 
siempre  se  sigue  al  pecado  tristeza  y  re¬ 
mordimiento.  Y  si  el  día,  que  es  principio 
del  pecado,  ha  de  ser  tratado  con  tanto 
rigor,  ¿qué  será  la  noche,  que  es  fin?  Si 
por  las  alegrías  vanas  es  menester  llorar, 

¿  qué  será  por  los  pecados  ?  Noctem  illam 
tenebrarum  turbo  possideat  (Job,  3)  :  “Po¬ 
sean  y  aquella  noche  un  tenebroso  aguacero 
y  torbellino”.  Este  huracán  es  un  espíritu 
de  temor,  una  congoja  del  ánima  angus¬ 
tiada  por  haberse  atrevido  á  la  soberana 
Majestad:  es  una  tempestad  y  sobrevienta 
que  expele  della  la  serenidad  de  alegría 
mundana ;  es  aquel  aire  vehemente  y  viento 
deshecho  que  hostiga  y  atormenta  las  naves 
de  Tharsis;  una  consideración  de  la  justi¬ 
cia  divina,  de  la  grandeza  de  su  rigor, 
muerte,  juicio,  infierno.  ¡  Dios  en  un  palo 
por  destruir  el  pecado,  tantas  ofensas  re¬ 
petidas,  la  infinita  bondad  despreciada  !  ¡  Oh, 
qué  tormenta  pasa  por  un  alma  que  contem¬ 
pla  esto  con  alguna  luz!  Desta  manera  se 


deshacen  y  aniquilan  los  días  y  noches  del 
pecado,  porque  de  los  que  están  así  llorados 
y  gemidos  dice  luego :  Non  computetur  in 
diebus  anni,  nec  numereinr  in  mensibus 
(Job,  3)  :  “No  se  pongan  en  el  calendario, 
ni  se  cuenten  en  los  meses”'.  Luego  quita 
Dios  de  su  libro  estas  partidas  porque  van 
borradas  con  lágrimas;  que  es  lo  que  dijo 
San  Pablo :  Si  nos  metipsos  judicaremus, 
non  utique  judicaremur  (Cor.,  11):  “Sea  el 
hombre  juéz  y  verdugo  contra  sí;  juzgúese 
en  el  tribunal  de  la  penitencia,  v  escapará 
de  la  condenación  de  la  divina  justicia: 
esta  es  la  tristeza  por  la  culpa  que  nos  pide 
Dios  y  persuade  la  Iglesia.  Otra  tristeza 
hay  fingida  para  engañar  á  los  hombres,  y 
ésta  es  de  hipócritas  y  la  que  el  Señor  aquí 
reprehende,  y  por  eso  dice :  N olite  fieri 
sicut  hypocritce  tristes.  No  dice,  no  estéis 
tristes,  sino  no  queráis,  no  afectéis  hace¬ 
ros  tristes.  Sicut  hypocritce  tristes. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Muchas  maneras  hay  de  hipócritas,  que 
cuenta  Santo  Tomás;  pero  dos  nos  hacen 
ahora  al  caso  (D.  Thom.  2  2,  q.  113,  ar.  4). 
Hipócrita  es  representante  de  lo  que  no 
es :  como  representan  esos  comediantes  di¬ 
versos  personajes,  ya  de  rey,  ya  de  letrado, 
ya  de  mujer,  y  nada  de  eso  son.  Así  el 
hipócrita  (dice  San  Ildefonso,  libro  10,  orig. ; 
y  San  Agustín,  libro  2  de  Sermone 
Domini,  capítulo  3)  es  un  representan¬ 
te  de  virtud  que  con  apariencias  de  san¬ 
tidad  finge  el  personaje  de  un  justo  y  no 
lo  es.  Pero  destos  hay  unos  que  realmente 
hacen  buenas  obras  de  su  género,  como  es 
ayunar,  rezar,  dar  limosna;  pero  la  inten¬ 
ción  con  que  las  hacen  no  se  endereza  á 
la  gloria  de  Dios,  sino  á  cazar  el  aplauso 
de  los  hombres,  estimación  y  á  veces  tras 
ella  dineros,  honras,  oficios  ó  otros  aprove¬ 
chamientos:  y  porque  estas  obras,  siendo 
de  su  especie  buenas,  prometen  buena  in¬ 
tención  en  quien  las  hace,  por  eso  el  que 
no  la  tiene  es  hipócrita,  no  por  falta  de 
obras,  sino  de  intención :  tiene  buena 
sustancia  y  mal  accidente,  que  es  mala  cir¬ 
cunstancia  del  fin.  Estos  son  infieles  á  su 
Señor,  ladrones  de  su  hacienda,  que  no  le 
acuden  con  sus  réditos  en  la  granjeria  de 
las  buenas  obras.  Tienen  Dios  y  el  hombre 
trato  de  compañía:  Dios  pone  el  caudal. 
Non  quod  sufficientes  simus  cogitare  aliquid 
a  nobis,  quasi  ex  nobis,  sed  sufficientia 
nostra  ex  Deo  est  (2  Cor.,  3).  ¡Qué  gran 
pobreza  del  hombre,  que  para  un  pensa¬ 
miento  digno  del  cielo  no  tiene  propio  caudal 
si  Dios  no  se  le  da !  El  pone  los  talentos  de 
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la  gracia  y  virtudes  para  tratar :  y  el  hom¬ 
bre  la  industria  y  solicitud.  Negoiiamini 
dum  venio :  “Toda  la  vida  es  tiempo  de 
negociación”.  (Luc.,  19).  Pues  siendo  esto 
asi,  la  justicia  pide  que  se  parta  la  ganan¬ 
cia.  La  buena  obra  tiene  dos  ganancias : 
honra  y  provecho.  Una,  la  gloria,  que  es 
premio  de  la  virtud ;  otra,  el  provecho  y 
premio  que  merece  el  virtuoso.  Pues  destas, 
la  gloria  se  debe  á  Dios.  Soli  Deo  honor  et 
gloria.  (1  Tim.,  1).  Y  todo  el  provecho, 
mérito  y  premio  quiere  para  el  hombre. 

¿  Pues  los  santos  no  tienen  honra  ?  Nimis 
honorati  sunt  amici  tui,  Dens,  nimis  con- 
fortatus  est  principatus  eormn.  (Salmo  138). 
Pero  no  la  pretenden  ellos,  ni  la  buscan. 
La  honra  es  como  la  sombra,  que  sigue  á 
quien  la  huye  y  huye  de  quien  la  sigue:  no 
pretenden  ser  honrados  de  los  hombres,  y 
los  hombres  los  honran  porque  siguen  la 
virtud.  Armenia,  mujer  clarísima,  volvien¬ 
do  á  su  casa  de  un  banquete  opulentísimo 
que  había  hecho  el  rey  Ciro,  como  todos 
loasen  la  gentileza  del  rey,  que  era  en  ex¬ 
tremo  lindo,  preguntóla  su  marido  Tigra- 
nes,  qué  le  había  parecido ;  y  respondió : 
A  te,  mi  vir.  oculos  nunquam  deflexd : 
itaque  qualis  alieni  viri  forma  sit  prorsus 
ignoro.  (Franc.  Patri.,  lib.  4  de  rep.,  tit.  5)  : 
“En  todo  el  convite  nunca  aparté  los  ojos 
de  ti,  marido  mío,  y  así  no  sé  qué  tal  es 
la  figura  del  hombre  ajeno”.  ¡Qué  palabra 
ésta  y  qué  mujer!  Así  las  hallaréis  ahora. 
Pues  si  esta  mujer  tiene  por  crimen  mirar 
á  otro  que  á  su  marido,  aunque  sea 
un  rey  tan  extremado,  ¿  por  qué  el  alma 
ha  de  apartar  los  ojos  de  su  intención,  de 
su  esposo  Dios,  no  pretendiendo  su  gloria, 
y  ponerlos  en  los  hombres  feos,  procurando 
su  alabanza  corta  y  vana?  Vulnerasti  cor 
neum,  soror  mea  sponsa,  in  uno  oculorum 
tuorum.  (Cant.,  4).  Hermana  y  esposa  mía 
(dice  Dios  al  alma  santa),  herido  me  habéis 
de  amores  con  uno  de  vuestros  ojos.  Señor, 
¿por  qué  no  con  dos?  Porque  antes  en  eso 
me  agrada,  que  dos  ojos  se  han  hecho  el 
uno  para  mirar  una  sola  cosa,  a  aquel  uno 
que  solo  es  necesario ;  la  intención  pura  y 
recta  que  en  todo  y  por  todo  busca  la  gloria 
de  Dios,  esa  la  captiva  y  enamora:  quien 
ésta  le  quita,  no  sólo  es  infiel  en  la  hacien¬ 
da,  sino  en  la  honra.  El  santo  mancebo 
Joseph  se  defendía  de  la  mujer  adúltera 
diciendo:  ¿Tú  no  ves  la  confianza  que  de 
mí  ha  hecho  mi  señor?  Toda  su  hacienda  ha 
puesto  en  mis  manos  y  cuanto  tiene  en  su 
casa,  pr'ceter  te,  quce  uxor  efus  es.  (Géne¬ 
sis,  39).  ¿Cómo  puedo  hacer  tan  gran  mal 
y  pecar  contra  mi  señor,  hurtándole  esta 


joya  reservada?  Toda  su  hacienda  fia  Dios 
del  hombre  y  se  la  pone  en  las  manos  y  aun 
debajo  los  pies.  Omnia  subjecisti  sub  pedi- 
bus  ejus.  (Salmo  8).  Hasta  cielo,  estrellas 
habéis  de  pisar,  si  le  servís ;  solamente  re¬ 
serva  la  mujer.  Mulier  diligens  corona  est 
viro  suo  (Prob.,  12)  :  “La  mujer  del  varón 
es  su  honra ;  esa  no  le  toquéis  ni  se  la 
pidáis”.  Gloriam  meani  alteri  non  dabo. 
(Isaías,  48).  Y  quien  la  usurpa  y  del  bien 
que  hace  con  el  caudal  de  Dios  procurase 
reportar  honra  y  alabanza  delante  los 
hombres,  traidor  es  y  merece  que  le  quiten 
el  provecho  que  le  toca.  Receperunt  mer- 
cedern  suam.  Perderán  mi  paga,  pues  me 
quitaron  mi  gloria.  ¡  Qué  gran  locura,  por 
tan  vil  paga  como  la  vanagloria  dar  obras 
que  pudieran  valer  el  cielo!  El  jornal  y 
precio  de  una  obra  es  el  que  se  concierta 
entre  las  partes;  y  así  dijo  el  señor  de  la 
viña  al  cavador  que  se  quejaba:  ¿no  te 
concertaste  conmigo  por  un  denario?  Tolle 
quod  tuum  est,  et  vade.  Ese  es  tu  premio 
en  que  te  igualaste ;  pues  como  el  hipócrita 
se  concierta  con  el  mundo  de  que  por  sus 
obras  le  dé  favor  y  alabanzas,  ese  es  su 
galardón :  y  así  como  se  le  dan,  recibió  su 
paga  y  premio,  no  el  de  Cristo.  ¿Qué  tal  es 
ese  premio  suyo?  Gaudium  hypocritce  ad  ins¬ 
tar  puncti  (Job,  20)  :  “Brevísimo  es  el  gozo 
del  hipócrita,  como  un  punto  indivisible”. 
El  punto  no  se  halla  apartado,  sino  por  la 
imaginación;  le  consideramos  una  cosa  sin 
partes,  sin  ser  actual  más  del  que  la  imagi¬ 
nación  le  dá.  ¿  Qué  es  la  honra  del  mundo,  su 
aplauso?  Un  punto  que  no  tiene  tomo,  lue¬ 
go  pasa :  una  pura  imaginación  que  te 
engaña,  un  ente  de  razón.  ¿Que  te  pega 
porque  el  otro  diga  que  eres  santo,  discreto, 
valeroso?  Nada,  ¡y  que  por  esto  se  pier¬ 
dan  obras  con  que  se  puede  comprar  el  cie¬ 
lo  !  Con  razón  está  dicho  del  demonio  y  de 
sus  miembros :  Sprebit  sibi  aurum  quasi  lu- 
tum  (Job,  41)  :  “Pisará  el  oro  como  lodo”. 
Obras  virtuosas  que  dirigidas  a  Dios  son 
oro  de  ley,  que  corre  en  el  reino  de  los  cie¬ 
los,  hechas  por  los  hombres  pierden  su  va¬ 
lor  y  se  hacen  viles  y  desaprovechadas :  eso 
es  pisar  el  oro  como  lodo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Otros  hipócritas  hay  peores  que  éstos, 
que  realmente  viven  mal  y  no  tratan  de 
virtud,  sino  con  algunas  muestras  fingidas 
engañan  á  los  hombres  y  se  venden  por 
santos.  Destos  dice  Cristo:  Hx terminant 
enim  facies  suas  ut  appareant  hominibus 
je  junantes-.  “Que  se  descaran  y  sacan  de 
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quicios  sus  rostros,  parándose  amarillos  y 
macilentos  por  parecer  á  los  hombres  ayu¬ 
nadores  y  mortificados,  y  no  quieren  serlo, 
sino  parecerlo”.  Sepulcros  de  fuera  pinta¬ 
dos  y  dentro  llenos  de  huesos  de  muertos ;  en 
lo  exterior  floridos,  en  lo  interior  llenos 
de  espinas ;  mala  sustancia  con  lustre  de 
algún  buen  accidente,  imágenes  de  virtud, 
pero  sin  vida  para  todo  lo  bueno  Dice  Da¬ 
vid:  Mirabilis  Deus  in  sanctis  suis.  (Sal¬ 
mo  67).  Como  el  artífice  se  muestra  en  sus 
obras,  así  Dios  se  muestra  admirable  en 
sus  santos  y  se  precia  dellos.  Yo  soy  Dios 
de  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  Señor,  ¿no 
más  que  desos  ?  Estos  bastan  para  honrar¬ 
me.  Un  Job  que  hace  raya  en  el  mundo, 
más  ufano  está  Dios  con  él  que  Satanás 
con  todo  el  resto.  Así,  pues,  el  demonio 
trabaja  también  de  hacer  santos,  pero  son 
de  alquimia;  contrahace  las  obras  de  Dios 
por  mostrar  su  astucia  diabólica:  ó  viste 
á  la  ambición  con  ropas  de  magnanimidad, 
á  la  astucia  le  da  color  de  prudencia,  á 
la  crueldad  de  celo,  á  la  poquedad  de  hu¬ 
mildad,  á  la  ignorancia  de  simplicidad,  á  la 
libertad  y  desvergüenza  de  llaneza  y  cor¬ 
tesanía,  y  poniendo  estos  vicios  afectados 
en  un  pecador,  contrahace  á  un  justo.  Como 
los  magos  de  Faraón  contrahacían  las  obras 
de  Moisés,  y  lo  que  hacían  era  de  poca 
dura,  así  el  demonio  remeda  á  Dios,  pero 
hace  santos  sofistificados  y  contrahechos, 
parecidos  á  sí,  que  se  transfigura  en  Angel 
de  luz  y  oculta  el  veneno  de  serpiente  fin¬ 
giendo  simplicidad  de  paloma.  Diréis,  no 
hay  quien  esté  aquí  tocado  desta  pestilen¬ 
cia;  yo  lo  creo,  pero  quizá  hay  algún  tanto 
della.  Elamáisos  vos  pecador,  soberbio,  ig¬ 
norante  :  sentíslo  así  como  lo  decís.  Dígalo 
otro.  Eso  no,  que  lo  tendré  por  injuria. 
Tange  montes  et  fumigabunt  (Salmo  144). 
¿Luego  la  humareda,  luego  el  sentimiento, 
¡oh  hipócrita!  luego  aquella  humildad  falsa 
era  ?  Bst  qui  nequiter  se  humiliat  et  inte¬ 
riora  ejus  pieria  sunt  dolo.  (Eccl.,  29).  “Hay 
quien  se  humilla  con  falsía,  y  en  lo  interior 
está  lleno  de  doblez,  engaño  y  mentira”. 

¡  Qué  fácil  decir  á  otro  que  ayune,  que  per¬ 
done,  que  se  recoja!  Y  vos,  ¿por  qué  no 
tomáis  ese  consejo?  Es  ficción.  Un  pintor 
pinta  un  santo  con  una  disciplina  en  la 
mano  y  la  otra  extendida  á  dar  limosna 
al  pobre,  pero  no  hay  vida  ni  espíritu :  así 
hay  muchos  cristianos  sin  vida,  estatuas 
insensibles  que  no  tienen  más  que  el  lustre 
y  color  de  cristianos.  Scio  opera  tita  qnia 
nomett  habes  qnod  vivas,  et  mortuus  es : 
non  invenio  opera  tna  plena  coram  Deo 
VACO.  (Apoc.,  3).  Yo  sé  muy  bien,  dice  Cris¬ 


to,  divino  ensayador,  lo  que  son  tus  obras, 
sus  quilates ;  que  tienes  nombre  de  vivo  y 
estás  muerto.  ¿  Qué  promete  el  nombre  de 
cristiano?  Fe,  Esperanza,  Caridad,  vida  de 
gracia,  espíritu,  hervor,  todo  eso  promete 
el  que  profesa  imitar  á  Christo;  el  hincar 
la  rodilla  en  el  templo  es  señal  de  la  reve¬ 
rencia  con  que  el  alma  se  humilla  ante  Dios; 
el  tomar  ceniza  es  profesión  de  penitencia; 
rezar  promete  atención;  confesar  la  culpa 
es  señal  que  os  doléis  y  proponéis  la  en¬ 
mienda.  Pues  si  vos  tenéis  la  fe  que  hacéis 
las  obras,  hincáis  la  rodilla  y  no  humilláis 
el  alma,  tomáis  ceniza  y  no  hacéis  peni¬ 
tencia,  rezáis  el  rosario  y  estáis  pensando 
en  la  plaza,  confesáis  y  no  tenéis  dolor  y 
propósito  de  enmendaros,  es  tener  nombre 
de  vivo  y  de  verdad  estar  muerto :  santo 
pintado,  cristiano  muerto.  Non  invenio  opera 
tua  plena  coram  Deo  meo.  Delante  de  los 
hombres  sí,  que  no  ven  más  de  la  aparien¬ 
cia;  pero  delante  de  Dios,  que  ve  lo  inte¬ 
rior,  no  están  cabales,  no  macizas,  sino 
vanas,  sin  espíritu  y  verdad.  Un  peccavi, 
dijo  Saúl  y  peccavi  dijo  David:  éste  fué 
lleno  delante  de  Dios  y  alcanzó  misericor¬ 
dia;  el  otro  vano  y  contrahecho,  y  así  fué 
despreciado.  Caín  ofrece  sacrificio  y  es  va¬ 
no;  Abel  ofrece,  y  es  lleno.  Mirad,  cris¬ 
tianos,  cómo  hacéis  vuestras  obras,  que  no 
es  todo  oro  lo  que  reluce ;  tengan  no  sólo 
apariencia,  sino  buena  existencia  en  los 
ojos  de  Dios.  Pero,  señores,  entiendo  que 
nos  quebramos  las  cabezas  sin  para  qué  en 
predicar  contra  los  hipócritas,  porque  ya 
no  los  hay.  In  illo  tempore,  cuando  vino 
Cristo  al  mundo,  había  muchos:  tenía  cré¬ 
dito  la  virtud  y  reputación  aun  entre  los 
hombres  malos :  pues  ved  ahora  la  lástima 
que  pasa  entre  cristianos,  que  está  la  virtud 
tan  desacreditada,  anda  su  partido  tan  de 
capa  caída,  que  ya  acerca  de  muchos  no  se 
tiene  por  honra  parecer  bueno:  que  se 
afrenta  un  cristiano  de  rezar,  de  confesar 
y  comulgar  á  menudo,  de  hablar  de  Dios 
en  una  conversación,  de  perdonar  la  inju¬ 
ria.  Que  habernos  venido  de  un  extremo  á 
otro;  que  por  no  ser  hipócritas,  han  dado 
los  hombres  en  ser  disolutos  y  parecerlo; 
como  el  que  por  no  ser  hereje  dió  en  ser 
necio  y  no  quiso  saber  leer.  Todos  los  ex¬ 
tremos  son  viciosos;  malo  es  ser  hipócrita, 
mas  peor  es  ser  disoluto  y  escandaloso, 
porque  el  hipócrita  á  sí  solo  se  daña;  mas 
el  disoluto  á  sí  y  á  otros.  Del  hipócrita  dice 
Cristo:  Receperunt  mercedem  suam:  “que 
en  este  mundo  está  pagado”;  mas  del  que 
escandaliza  con  su  mal  ejemplo :  Bxpedit  ei 
ut  suspendatur  mola  asinaria  in  eolio  ejus 


CONSIDERACIONES  DEE  MIERCOLES  DE  LA  CENIZA  4] 


et  demergatur  in  profundum  maris  (Mat., 
18)  :  “Que  le  fuera  mejor  colgarle  una 
piedra  de  molino  al  cuello  y  dar  con  él  en 
el  profundo  del  mar”'.  Cuando  vino  Cristo  al 
mundo  va  á  buscar  higos  á  la  higuera,  y 
porque  no  halló  sino  hojas  le  echó  su  mal¬ 
dición;  pues  ¿qué  espera  quien  ni  aun  hojas 
tiene  ?  ¡  Oh  siglos  desdichados,  años  secos 
y  estériles  de  virtud,  peores  que  los  siete 
de  la  hambre  de  Egipto!  ¿Qué  granizo  es 
éste  que  ha  apedreado  la  heredad  del  Se¬ 
ñor?  ¿Qué  gusano  ha  caído  en  los  árboles, 
qué  pulgón  en  las  viñas,  que  no  ha  dejado 
roso  ni  velloso  por  la  mayor  parte,  ni 
fruto  ni  hojas,  que  parece  á  la  plaga  de 
langosta  que  destruyó  la  yerba  de  la  tierra 
de  Egipto?  Nihilquoque  omnino  virens  re- 
lictum  est  in  lignis  et  in  herbis  terree 
(Exo.,  10)  :  “Que  no  dejó  cosa  verde  en 
los  árboles  ni  en  el  campo”.  Así  parece  que 
está  en  los  más  agostada  toda  la  frescura 
de  la  virtud.  Eos  eclesiásticos,  profanos ; 
los  ricos,  avarientos;  los  viejos,  verdes; 
Ion  mancebos,  furiosos ;  los  muchachos, 
exentos;  las  mujeres,  desvergonzadas  y  li¬ 
bertadísimas,  que  ellas  convidan  y  se  vienen 
á  coger  á  la  iglesia;  todos  tan  atrevidos  y 
descarados  que  peccatum  suum  sicut  Sodo¬ 
ma  prcedicaverunt  (Isaías,  3).  No  le  escon¬ 
den,  públicamente  se  peca;  no  se  tiene  por 
infamia;  gran  perdición  que  se  tiene  por 
desvalida  la  que  no  tiene  galán  que  le  sirva. 
Non  est  uva  in  vitibus  et  non  sunt  ficus  in 
ficulnea,  folium  defluxit  (Jere.,  8)  :  “No  hay 
uvas  en  estas  vides  regadas  con  la  sangre 
de  Cristo,  no  fruto  de  caridad;  hasta  las 
hojas  se  han  caído;  ni  sustancia  ni  acci¬ 
dente”.  -¡  Oh  árboles  secos  infructíferos, 
dispuestos  para  ser  tizones  del  fuego  que 
nunca  se  ha  de  apagar !  ¿  Y  cómo  no  te¬ 
méis  la  hoz  de  aquel  celestial  labrador  que 
poda  las  vides  para  que  den  más  fruto  y 
á  los  sarmientos  locos,  inútiles,  los  hace 
gavillas  para  la  hoguera  infernal?  Lo  uno 
y  lo  otro  quiere  Dios,  fruto  y  hojas,  y  por 
eso  añade:  Tu  autem  cum  je  junes,  unge 
caput  tuum  et  faciem  tuam  lava. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Si  dijera  el  Señor  al  revés,  lava  la  ca¬ 
beza  y  úntate  la  cara,  no  faltara  quien  lo 
entendiera :  las  que  curan  el  cabello  y  le  en¬ 
rubian  con  rasuras  y  zufres  hasta  destruir 
la  cabeza  y  aun  el  seso,  y  traen  las  caras 
embetunadas  y  almagradas,  llenas  de  em¬ 
plastos  y  cataplasmas  con  que  sacan  de 
términos  sus  rostros  y  se  mienten  otras  de 
lo  que  son  y  aun  peores ;  pero  no  dice 


sino  unta  la  cabeza  y  lávate  la  cara ;  y 
habla  con  cualquier  buen  cristiano.  El  sen¬ 
tido  literal  es :  que  con  apariencias  de  exte¬ 
rior  alegría,  procuremos  encubrir  la  tristeza 
ó  molestia  que  el  ayuno  nos  causare.  Alude 
á  la  costumbre  de  los  palestinos  que  usaban 
ungirse  en  señal  de  alegría.  David,  mientras 
lloró  á  su  hijo,  no  se  lavó  ni  ungió;  pero 
acabado  el  llanto,  lavó  su  cara  y  ungió  su  ca¬ 
beza  y  pidió  de  comer  (2  Reg.,  12).  Aquella 
Thecuita,  que  fingió  estar  triste  y  llorosa 
para  engañar  á  David,  no  se  ungió  con 
aceite,  que  era  señal  de  luto.  Por  el  con¬ 
trario,  Ruth,  Judith,  Ester,  queriendo  pa¬ 
recer  de  fiesta,  todas  se  ungieron.  Y  seña¬ 
ladamente  se  usaba  antiguamente  ungir  á 
los  reyes  ó  sacerdotes,  cuando  los  juraban 
ó  consagraban  por  tales;  también  en  los 
convites  solemnes ;  y  así  ungió  la  Magda¬ 
lena  á  Cristo,  teniéndole  por  convidado 
Simón  leproso.  Según  esto,  quiere  decir  el 
Señor:  cuando  ayunes,  alégrate;  haz  cuenta 
que  celebras  una  pascua,  un  día  de  fiesta; 
ayunando,  haces  oficio  de  sacerdote,  sacri¬ 
ficando  tu  carne  y  degollando  sus  bríos ; 
eres  rey  porque  reprimes  y  sujetas  las  pa¬ 
siones,  y  manda  en  ti  la  razón  y  no  el 
apetito;  haces  gran  banquete  á  tu  alma, 
porque,  quitando  la  comida  al  cuerpo,  en¬ 
gorda  y  se  fortalece  el  espíritu.  Son,  dice 
San  Basilio,  nuestra  alma  y  cuerpo  como 
dos  balanzas  de  un  peso,  que  cuanto  más 
baja  la  una  más  sube  la  otra;  mientras  más 
reprimís  la  carne  con  abstinencia,  más  en¬ 
cumbráis  el  alma  con  la  templanza.  Por 
esto  decía  San  Pablo :  Cuan  infirmor,  tune 
fortior  sum  (2  Cor.,  12)  :  “Cuando  mi  cuer¬ 
po  enferma,  el  alma  sana  y  está  más  fuer¬ 
te”'.  Cuando  el  hijo  pródigo  vuelve  á  casa 
de  su  padre,  se  hace  gran  fiesta  y  se  hace 
banquete.  “Fiesta  es  para  el  cielo  la  con¬ 
versión  de  un  pecador” :  Gaudium  erit  in 
codo  super  uno  peccatore  poenitentiam  agente 
(Luc.,  15).  Pues  si  tu  penitencia  alegra  á 
los  ángeles  en  el  cielo,  alégrate  tú  también 
en  la  tierra.  Pues  ¿no  decís  que  me  he  de 
entristecer  y  que  en  orden  deso  la  Iglesia 
nos  enceniza  ?  ¿  cómo  ahora  me  mandáis 
alegrar?  No  contradice  lo  uno  á  lo  otro. 
El  leño  verde  puesto  en  el  fuego,  dice  San 
Agustín,  juntamente  llora  y  arde.  Si  ha 
prendido  en  tu  corazón  la  llama  de  la  con¬ 
trición,  llora  y  duélete  de  tu  culpa  y  junta¬ 
mente  alégrate  dese  dolor;  gózate  que  te 
han  dado  espacio  de  penitencia  y  porque 
has  alcanzado  misericordia.  Entre  las  fies¬ 
tas  que  mandó  el  Señor  celebrar  á  los  hijos 
de  Israel  era  una  muy  solemne  á  diez  días 
del  séptimo,  que  á  nosotros  es  septiembre. 
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Décimo  die  mensis  septimi,  dies  expiationum 
erit  celeberrimus  et  vocabitur  sanctus.  (Lev., 
23).  Este  día  se  llamaba  de  las  limpiezas, 
porque  con  ciertos  sacrificios  y  cenizas  que 
se  hacían  de  una  vaca  bermeja,  rociadas 
con  agua,  se  purificaban  exteriormente  de 
sus  pecados ;  este  dia  será  celebérrimo  y 
santo,  grandísima  solemnidad.  ¿Y  cómo  se 
ha  de  celebrar?  Affligetis  animas  vestras 
in  eo ,  et  afferetis  holocmistum  Domino. 
(Lev.,  23).  Pues  Señor,  ¿fiesta  solemnísima 
con  aflicción  del  alma?  Sí,  que  es  fiesta 
de  expiación  de  pecados.  En  el  mes  de 
septiembre  se  acaban  de  recoger  los  frutos, 
alzan  de  eras,  hacen  las  vendimias  y  en¬ 
tonces  fiesta  de  penitencia.  Hoy  comienza 
este  tiempo  para  los  cristianos :  ahora  se 
cogen  los  frutos ;  este  es  día  de  las  limpie¬ 
zas  que  la  Iglesia  solemniza  desde  el  tiempo 
de  los  Apóstoles;  aquí  hay  cenizas  y  agua 
bendita,  y  lo  que  más  hace  al  caso,  sangre 
de  Jesu  Cristo  en  los  sacramentos,  pode¬ 
rosa  para  lavar  nuestras  culpas.  ¿  Cómo  se 
ha  de  celebrar  esta  fiesta  ?  ¿  Quién  solem¬ 
niza  como  debe  la  Cuaresma?  Affligetis 
animas  vestras  in  eo.  El  que  se  aflije  con 
dolor  de  la  culpa,  con  penitencia,  con  ayuno, 
con  quitarse  el  buen  bocado,  con  cercenar 
visitas  y  paseos,  conversaciones,  con  cilicios 
y  disciplinas,  con  la  cama  dura.  ¿A  eso 
llamáis  fiesta?  Sí,  que  lo  es  para  el  cielo 
y  para  vos  también,  que  salís  de  poder  de 
Satanás  y  quedáis  limpio  de  vuestros  pe¬ 
cados.  ¿  Y  qué  más  ?  Offeretis  holocaustum 
Domino.  En  el  holocausto  se  ofrecía  todo 
el  animal  al  Señor ;  esto  nos  pide  el  Señor 
y  en  su  nombre  el  Apóstol :  Ut  exhibeatis 
corpora  vestra,  hostiam  viventem,  sanctam, 
Deo  placentem,  rationabile  obsequium  ves- 
trum  (Rom.,  12)  :  “No  quiere  Dios  carne¬ 
ros  muertos,  sino  vuestros  cuerpos  vivos”. 
Aun  no  se  os  pide  tanto  como  á  los  már¬ 
tires  que  hicieron  sacrificio  de  sus  cuerpos 
muriendo ;  vosotros  en  vida  los  podéis  sa¬ 
crificar.  Hostiam  viventem,  sanctam.  Libres 
de  inmundicias  de  pecados,  limpios  y  san¬ 
tos,  que  agraden  á  Dios  por  las  buenas 
obras,  ayunos,  limosna,  oración ;  pero  sea 
vuestro  servicio  razonable.  Rationabile  ob¬ 
sequium  vestrum.  Vaya  el  sacrificio  rociado 
con  sal  de  discreción.  No  piden  á  cada  uno 
más  de  lo  que  puede.  El  cuerpo  es  compa¬ 
ñero  del  alma  para  todas  las  buenas  obras, 
y  si  le  dejan  á  su  inclinación,  se  hace  ene¬ 
migo;  porque  la  carne  codicia  contra  el 
espíritu,  y  si  le  cargan  con  demasía,  queda 
inhábil  para  los  ejercicios  de  virtud.  Pues 
sea  vuestra  penitencia  tan  moderada  que  ni 
regaléis  al  enemigo  ni  matéis  al  compañero: 


y  así  ofreceréis  holocausto  á  Dios,  dándole 
el  cuerpo  por  el  ayuno,  el  alma  por  la 
oración,  la  hacienda  por  la  limosna.  Desta 
manera  se  hace  fiesta  á  la  penitencia  y  se 
unge  y  lava  el  pecador. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

De  otra  suerte  explica  esto  San  Máximo. 
La  cabeza  nuestra  es  Cristo.  Ipse  est  caput 
corporis  Ecclesice  (Eph.,  5).  Esta  se  unge 
con  limosna  y  oficios  de  caridad,  hechos  á 
los  prójimos.  Así  lo  dice  El :  Hcec  est 
requies  mea,  reficite  lassum,  et  hoc  est 
meum  refrigerium  (Isaías,  28)  •  “Mi  des¬ 
canso  es  que  alentéis  al  cansado,  que  rega¬ 
léis  al  pobre  menesteroso  :  el  bien  que  á 
uno  de  estos  pequeñuelos  hacéis,  yo  lo  re¬ 
cibo”.  Quiero,  pues,  que  acompañéis  vues¬ 
tro  ayuno  con  limosna,  para  que  sea  más 
acepto.  No  ayunéis,  dice  San  Crisóstomo, 
como  el  avariento,  que  no  come  por  ahorrar ; 
lo  que  dejas  de  comer,  dalo  á  quien  no 
tiene  que  comer,  y  si  te  quitas  la  cena,  no 
la  ahorres,  sino  distribuyela  al  que  le  falta 
la  comida.  Así  unges  tu  cabeza.  Et  faciem 
tuam  lava.  El  rostro  del  alma,  dicen  San 
Agustín  y  San  Hilario,  es  la  consciencia ; 
por  ella  la  conosce  Dios  y  la  juzga  por 
hermosa  ó  fea,  como  el  hombre  por  la  cara. 
Pues  lava  tu  conciencia.  Si  te  ha  de  apro¬ 
vechar  el  ayuno,  limpia  tu  alma.  ¿  Por  qué 
guardas  la  confesión  para  el  fin  de  la  Cua¬ 
resma?  No  es  lástima  que  ayunes  y  te  afli¬ 
jas;  y  por  estar  en  pecado  pierdas  el  mérito 
de  tus  obras  y  no  satisfagas  á  Dios  por  tus 
pecados.  Lavamini,  mundi  estoie ,  auferte 
malum  cogitdtionum  vestrarum  ab  oculis 
meis,  quiescite  agere  perverse,  discite  bene- 
facere  (Isaías,  1)  :  “Lavaos,  poneos  limpios, 
quitad  la  maldad  de  vuestros  pensamien¬ 
tos  delante  los  ojos  de  Dios;  poned  si¬ 
quiera  de  hoy  más  rienda  á  vuestros  des¬ 
enfrenados  pensamientos”.  ¿Hasta  cuándo 
les  daréis  posada  tan  de  asiento  como  tienen 
con  vuestros  corazones?  Quiescite  agere 
perverse  (Levit.,  25)  :  “Descansad  de  hacer 
mal”.  Habed,  hermanos,  lástima  de  vues¬ 
tras  almas,  que  tan  cansadas  andan  y  tan 
molidas  debajo  la  carga  de  vuestros  pe¬ 
cados.  ¿  En  qué  posesión  tienes  tu  alma  ? 
¿Qué  caso  haces  della?  Tu  esclavo  quiere 
Dios  que  descanse ;  á  la  bestia  de  tu  es¬ 
tablo  mandó  que  siquiera  un  día  en  la  se¬ 
mana  le  dieses  de  huelga;  á  la  tierra 
misma  al  séptimo  año  la  mandaba  holgar ; 
aun  las  piedras  quieren  descanso,  y  la  mi¬ 
serable  de  tu  alma  ha  de  andar  toda  la  vida 
aperreada?  Que  no  digo  un  día  en  la  semana, 
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pero  en  el  año  no  le  das  nn  poco  de  reposo 
y  refrigerio  Descansa,  hombre,  y  aprende 
á  bien  obrar ;  esta  facultad  estudiemos  todos, 
que  es  la  que  más  importa;  esto  es  lavar 
la  cara.  ¿  Qué  será  ungir  la  cabeza  ?  Subve- 
nite  oppreso :  “Socorred  al  oprimido”1,  ha¬ 
ced  justicia  al  huérfano,  defended  la  viuda 
y  venid  y  pedidme  la  paga,  dice  Dios; 
cuando  quitáredes  lo  primero  delante  los 
ojos  de  Dios  maldades  de  pensamiento; 


cuando  en  hacer  mal  hiciéredes  pausa; 
cuando  estudiáredes  en  bien  hacer.  Venite, 
arguite  me,  dicit  Dominus.  Si  estuviesen 
vuestras  almas  corriendo  sangre  con  los 
pecados,  serán  blanqueadas  más  que  la 
nieve,  porque  el  ayuno  junto  con  la  limosna 
es  lejía  que  saca  las  manchas  del  rostro  del 
alma  ó  es  satisfacción  por  las  culpas  come¬ 
tidas,  disposición  para  la  gracia  y  con  ella 
mérito  de  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 
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El  Santo  Evangelio  contiene  una  emba¬ 
jada  que  un  hombre  gentil,  capitán  de  cien 
hombres  de  armas,  envió  á  Cristo  por 
medio  de  los  ancianos  y  sacerdotes  de  Is¬ 
rael  ;  y  la  sustancia  del  recaudo  fué  darle 
noticia  de  la  enfermedad  de  un  criado  suyo 
que  tenía  en  casa,  ya  para  morir.  Conoció 
la  sabiduría  del  Señor  que  en  aquella  sabia 
relación  venía  inclusa  una  petición  de  gran 
fe,  que  demandaba  salud  para  el  enfermo ; 
y  para  que  todos  la  entendiesen,  dijo:  “Yo 
iré  á  su  casa  y  le  curaré”.  Ya  que  iba, 
como  lo  supo  el  Centurión,  despacha  pres¬ 
tamente  sus  criados  que  le  digan :  Señor, 
no  os  canséis  en  venir  á  mi  casa,  que  yo 
no  me  tengo  por  digno  de  recibiros  en  ella ; 
mandadlo  de  palabra  y  luego  sanará  mi 
siervo;  que  pues  á  la  mía  obedecen  mis  sol¬ 
dados  sin  réplica,  mejor  obedecerán  á  la 
vuestra  las  enfermedades”.  Hízose  admira¬ 
do  el  Redemptor  desta  gran  fe  en  un  gentil ; 
y  alabándola  delante  los  israelitas  que  le 
seguían,  dijo  que  se  hiciese  como  él  lo 
pedía,  y  en  aquel  punto  quedó  el  mozo 
sano.  Esta  es  la  letra,  pidamos  la  gracia 
por  intercesión  de  la  Virgen  sacratísima. 
Ave. 


Cuín  introiset  Jesús  Capharnaum,  accésit 
a-d  eum  Centurio  rogans  eum  et  dicens : 
Domine,  puer  meus  jacet  in  domo  paralyticus 
et  mole  torquetur 

(Mat.,  8). 

INTRODUCCION 

David,  aquel  adalid  tan  plático  de  los 
caminos  de  Dios  y  que  de  muy  cursado 
en  andarlos  y  aun  correrlos  nos  puede 
servir  de  buena  guía,  en  el  salmo  ciento  y 
catorce  nos  muestra  una  vereda  y  atajo 
que,  aunque  ninguno  hay  sin  trabajo,  como 
dicen,  por  él  pueden  fácilmente  volver  á  la 
carrera  de  la  justicia  los  que  por  sus  cul¬ 
pas  andan  alejados  della.  Tribulationem  et 
dolorem  inve  ni  et  nbmen  Domini  invocavi 
(Salmo  114):  “Hallé  tribulación  y  dolor 
y  llamé  el  nombre  del  Señor”.  Parece  que 
se  tiene  por  de  buena  ventura  en  haber 
hallado  trabajos  como  si  hallara  un  tesoro. 
¿Por  qué?  Porque  le  dieron  motivos  de 
buscar  á  Dios  y  entrársele  por  las  puertas 
de  su  misericordia.  Dice  San  Gregorio: 
Mala  qune  hic  nos  premuní  ad  Deum  iré 
compellunt :  “El  fruto  que  saca  Dios  de  los 
males  con  que  en  esta  vida  nos  azota  y 
apremia,  es  reducirnos  á  su  servicio  por 
mal,  ya  que  por  bien  no  aprovecha”.  Son 
los  trabajos  cuadrilleros  de  Dios  que  pren¬ 
den  á  los  siervos  fugitivos  y  por  los  cabe¬ 
zones  se  los  vuelven  á  su  casa.  Envió 
Absalón  á  llamar  á  Joab  por  dos  veces  y 
no  quiso  venir;  viendo  esto  Absalón  mandó 
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á  sus  criados  que  le  quemasen  unas  ceba¬ 
das,  y  luego  vino  más  que  de  paso,  di¬ 
ciendo  :  “¿  Es  obra  de  enemigos  quemarme 
las  mieses  ?”  Responde  Absalón:  “Si  no  lo 
es,  vuestra  es  la  culpa,  pues  no  quisistes 
venir  por  ruegos”'.  Asi  se  ha  Dios  con  nos¬ 
otros,  que  de  querernos  mucho,  nos  lastima 
con  trabajos  para  llevarnos  á  si.  El  hijo 
pródigo  no  abrió  los  ojos  para  conocer 
cuán  mal  le  estaba  andar  fuera  de  la  casa 
de  su  padre,  en  tantas  disoluciones  y  trave¬ 
suras,  hasta  que  se  vió  pobre,  desarrapado, 
hambriento.  Entonces  dice:  Surgam  et  ibo 
ad  patrem  mea  (Luc.,  15).  Di  jóle  el  ángel 
á  Tobías  que  con  la  hiel  del  pece  se  puri¬ 
ficaban  los  ojos;  esto  es,  con  los  trabajos 
y  amarguras  se  aclaran  y  abren  los  ojos 
del  alma,  para  que  mejor  caiga  en  la  cuenta 
de  sus  yerros.  Esto  es  lo  que  dijo  Isaías: 
Tantummodo  sola  vexatio  intellectum  dabit 
(Isaías,  28).  Es  decir,  que  la  letra  con  san¬ 
gre  entra,  y  que  en  la  escuela  de  Dios  el 
azote  hace  á  los  discípulos  hábiles  y  enten¬ 
didos  para  deprender.  Claramente  lo  dijo 
Jeremías :  Castigasti  me,  Domine,  et  erudi¬ 
tas  stmt ,  quasi  invenculus  indomitus  (Jere¬ 
mías,  31)  :  “Castigásteme,  Señor,  y  apren¬ 
dí,  y  fui  doctrinado,  impuesto,  como  novillo 
por  domar”.  Un  novillo  cerril  no  domado, 
que  no  ha  tomado  el  yugo,  ¿  qué  remedio 
para  que  le  tome?  Un  buen  aguijón  y  picalle 
bien;  así  Dios,  para  sujetar  al  pecador  re¬ 
belde  al  yugo  de  su  ley,  dale  un  aguijonazo 
en  la  salud,  otro  en  la  hacienda,  otro  en 
la  honra,  hasta  que  asienta  el  paso  y  lo 
doma.  Veis  aquí  con  cuánta  razón  se  alegra 
David  de  haber  hallado  trabajos  y  dolores; 
porque  sabe  que  tienen  por  oficio  traer  el 
hombre  á  Dios  y  alumbrar  Jos  ojos  del  en¬ 
tendimiento,  y  así  deben  ser  bien  recebidos; 
que  aunque  parezcan  amargos,  débelos 
abrazar,  pues  son  tan  provechosos  para  el 
espíritu.  Ea  hermosa  Raquel,  con  trabajos 
y  dolores  murió ;  pero  con  ellos  parió  un 
hijo  que,  aunque  mandó  que  le  llamasen 
Benoni,  que  quiere  decir  hijo  de  mi  dolor: 
Filias  doloris  mei,  el  padre,  Jacob,  no  quiso 
sino  que  le  llamasen  Benjamín,  que  quiere 
decir  filias  destree:  “Hijo  de  mi  diestra”, 
para  darnos  á  entender  que  los  trabajos  de 
que  muere  la  carne  son  las  fuerzas  y  rega¬ 
los  para  el  espíritu.  Tenemos  ejemplo  desto 
en  el  Evangelio,  donde  vemos  un  gentil, 
hombre  de  guerra,  rendido  á  la  fe  de  Cris¬ 
to,  y  tan  de  veras,  que  el  Señor  como  ad¬ 
mirado  dice :  Non  inveni  tantam  fidem  in 
Israel.  Y  lo  que  le  trae  á  Cristo  y  le  es 
ocasión  de  trabar  conversación  con  él,  es 
la  enfermedad  de  un  criado  muy  querido 


suyo.  Extraña  advertencia,  por  cierto,  que 
del  mal  del  siervo  saque  tanto  provecho  el 
amo.  Otros  hay  que  no  bastan  sus  propios 
males,  ¡os  azotes  dados  en  sus  propias  per¬ 
sonas,  para  despertarlos  y  traerlos  á  Dios, 
y  que  hay  veces  que  no  queda  parte  sana, 
donde  lastime  el  azote,  y  que  parece  que 
no  halla  ya  Dios  con  que  poder  más  herir. 
Super  quo  percutiam  vos  ultra-,  addentes 
prcevarica-tionem  (Isaías,  1)  :  “Pecadores 
emperrados,  que  habéis  tomado  á  destajo 
quebrantar  mis  leyes,  ¿en  qué  parte  os 
podré  lastimar  que  esté  sana,  para  añadir 
yo  nuevas  llagas  como  vosotros  añadís  ofen¬ 
sas  ?”  Quítales  la  hacienda,  no  aprovecha; 
permite  que  pierdan  la  honra,  y  no  lo  sien¬ 
ten;  estrágales  la  salud,  y  ni  por  esas. 
Super  quo  percutiam  vos?  ¡  Oh  qué  mala 
señal !  Al  que  es  oveja  de  Cristo,  un  silbo 
le  basta,  una  enfermedad;  no  es  en  el 
hijo,  ni  en  la  mujer,  ni  en  su  persona,  en 
el  criado  basta ;  ¡  dichosos  los  que  así  saben 
aprovecharse  de  las  ocasiones !  De  manera 
que  á  las  ovejas  de  Cristo,  todo  les  sirve  de 
encaminarlas  al  cielo :  la  prosperidad  y  la 
adversidad,  la  enfermedad  y  la  salud,  el 
mozo  sano  y  enfermo.  Diligentibus  D'emn 
omma  cooperantur  in  bonum  (Rom.,  8). 
Porque  .así  como  ellos  de  donde  quiere 
toman  motivos  para  glorificar  á  Dios,  así 
Dios  les  convierte  á  ellos  todas  las  cosas 
en  ocasión  de  salud.  Por  el  contrario,  á 
los  majos,  todo  les  sirve  de  su  perdición: 
si  pobre,  malo ;  si  no,  peor ;  en  salud,  diso¬ 
luto  ;  en  Ja  enfermedad,  impaciente ;  si  no 
hay  criados,  vil  y  despreciado;  si  los  hay, 
insolente  y  escandaloso ;  con  los  bienes  tiran 
coces  y  con  los  males  escupen  al  cielo; 
gente  que  por  todos  caminos  se  les  oca¬ 
siona  su  condenación.  Job  era  santo  rico  y 
pobre,  sano  y  enfermo,  con  mozos  y  sin 
ellos,  en  todo  trance  se  tuvo  firme  en  los 
estribos  de  Ja  virtud.  David,  de  los  buenos 
criados  se  aprovechaba  para  servir  al  Se¬ 
ñor.  Ambulans  in  via  inmaculata  hic  mihi 
ministrabat  (Sal.,)  :  “hombre  que  juega 
limpio,  de  vida  irreprehensible,  quiérole 
para  mi  servicio”.  Y  de  los  malos  criados 
también  se  aprovechaba.  Cuando  Semei  le 
maldijo  y  denostó  con  palabras  de  gran 
injuria  y  desprecio,  dijo:  “Quiérolo  sufrir 
con  paciencia,  quizá  me  hará  Dios  merced 
en  pago  desta  maldición” ;  y  no  se  engañó. 
Así  parece  que  este  Centurión  era  buen 
hombre,  pues  de  la  enfermedad  de  su  siervo 
tomó  motivo  para  venir  á  Cristo.  Can 
introisset  Jesús  Capharnaum,  accessit  ad 
eum  C entuño  rogans  eum. 
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CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

En  la  tierra  de  Judea,  que  en  aquellos 
tiempos  estaba  usurpada  de  los  romanos, 
había  gente  de  guarnición  y  presidios  por 
el  imperio,  no  solamente  en  las  ciudades, 
sino  también  en  los  pueblos;  como  ahora 
lo  vemos  en  los  reinos  extraños  que  el  rey 
nuestro  señor  posee.  Había,  pues,  una  com¬ 
pañía  de  cien  soldados  aquí  en  Cafarnao, 
que  era  cabeza  de  la  provincia  de  Galilea; 
y  el  capitán  dellos  era  este  Centurión  de 
que  el  Evangelio  nos  da  cuenta;  para  que 
entendamos  que  el  oficio  no  tiene  de  suyo 
hacer  de  su  modo  al  hombre,  sino  el  hombre 
puede  hacer  al  oficio  bueno  o  malo :  ni  el 
estado  basta  á  pervertir  al  hombre,  sino 

el  hombre  á  corregir  al  estado  que  tiene. 
De  tres  hombres  militares  hablan  los  sagra¬ 
dos  evangelistas :  deste  Centurión,  que  quie¬ 
re  decir  capitán  de  cien  soldados ;  de  otro 
Decurión,  Cónsul,  regidor  o  senador,  lla¬ 
mado  Josef ;  y  de  otro  Cornelio,  Centu¬ 

rión,  que  estaba  en  Cesárea  de  Palesti¬ 
na,  capitán  de  la  compañía  itálica ;  y  de 
todos  nos  dicen  que  fueron  varones' 

virtuosos,  no  así  como  quiera,  sino  en  gra¬ 
dos  altísimos  y  heroicos.  Si  tratamos  del 
Decurión,  hallaremos  que  en  tiempo  de  la 
pasión  de  Cristo,  cuando  el  pueblo  todo  le 
negó,  y  sus  propios  discípulos  le  desampa¬ 
raron,  y  no  había  quien  se  osase  mostrar 
por  él,  entró  á  Pilatos,  audacter,  et  petiit 
corpus  Jesu  (Mac.,  15)  :  “Con  osadía  y 

animoso  denuedo,  y  le  pidió  el  cuerpo  de 
Cristo"  para  darle  sepultura,  sin  temor  del 
odio  en  que  había  de  incurrir  de  los  fari 
seos :  porque  veáis  la  caridad  cristiana 
cuando  cae  sobre  tales  ánimos  valerosos, 
qué  diversos  efectos  hace,  y  cuán  poco 
hace  al  caso  estar  en  el  soldado  ó  en  el 
fraile.  Del  otro  de  Cesárea  dice  San  Lucas : 
Cornelias  C entuño,  vir  religiosas  ac  timens 
Deuwi'  omni  domo  stm  faciens  eleemosynas 
multas  plebi  et  deprecan 1$  Deum  semper 
(Act.,  10).  Como  un  día,  sobre  tarde,  estu¬ 
viese  orando  le  apareció  un  ángel  y  le  dijo: 
“Cornelio,  envías  á  tal  parte  y  llama  á  Pe¬ 
dro,  y  él  te  dirá  lo  que  te  conviene  hacer 
para  salvarte”.  Es  cosa  de  admiración  que 
un  capitán  ocupado  en  guerras  fuese  reli¬ 
gioso,  temeroso  de  Dios,  limosnero  y  ora¬ 
dor.  Cuatro  cosas  que,  si  quisiéramos  alabar 
á  San  Pablo,  no  pudiéramos  decir  más 
dél.  ¿  Qué  tiene  que  ver  capitán  con  ser 
limosnero  ?  ¿  Qué  ser  orador,  religioso,  te¬ 
meroso  de  Dios  ?  Acá  soléis  decir :  el  ca¬ 
pitán  quiéralo  yo  renegador  y  cruel,  y  que 
no  tema  á  Dios  ni  al  diablo,  y  esto  es  lo 


que  se  usa  hoy:  en  entrando  uno  debajo  de 
una  bandera,  piensa  que  ya  no  ha  de  haber 
temor  de  Dios  y  que  tiene  licencia  para 
no  ser  cristiano:  y  es  engaño  manifiesto. 
Tengo  para  mí  que  el  hombre  que  se  deter¬ 
mina  á  ser  soldado,  está  obligado  á  ser 
de  ahí  en  adelante  más  cristiano,  más  man¬ 
so,  más  rezador,  más  virtuoso.  ¿  Qué  cosa 
es  ser  soldado  ?  Un  hombre  determinado 
á  morir  por  el  bien  público  y  porque  viva 
la  república  en  paz.  En  esto  consiste  la 
soldadesca,  no  en  andar  al  son  del  atambor 
y  del  pífano,  su  escopeta  al  hombro.  De 
manera  que,  bien  mirado,  hace  mayor  pro¬ 
fesión  que  un  religioso;  que  la  del  tal  es 
vivir  en  obediencia,  castidad  y  pobreza,  y 
todo  es  vivir  en  eso  que  promete ;  pero  el 
soldado  profesa  morir.  Pues  si  el  fraile  para 
vivir,  haciendo  profesión  debida,  confiesa 
y  comulga  y  llora  sus  culpas,  ¿tú,  que  para 
morir,  cómo  haces  insultos,  robos,  desho¬ 
nestidades,  infamias,  perjuicios,  sacrilegios? 
¿  Es  negocio  de  desesperación  éste  ?  Con¬ 
fiésate,  hermano,  el  que  entras  á  ser  sol¬ 
dado,  que  no  lo  puedes  ser  bueno  si  no 
eres  valiente,  ni  valiente  sin  fortaleza,  y 
ésta  no  alcanzarás  sin  gracia ;  y  la  gracia 
no  si  no  te  confiesas  de  tus  culpas  con  dolor 
y  propósito  de  te  apartar  dellas ;  mira  bien 
estos  escalones  para  el  fin  que  pretendes. 
Mirad,  que  no  hay  soldados  en  este  ayun¬ 
tamiento  ilustrísimo.  Es  verdad,  pero  hay 
capitanes  y  de  aquí  los  sacan  cada  día. 
¿  Pues  qué  tiene  que  ver  capitán  con  sol¬ 
dado  ?  Mucho.  Todo.  Si  tenéis  de  ser  cau¬ 
dillo  de  monfies  no  importa  que  seáis  trai¬ 
dor;  para  capitán  de  salteadores  basta  un 
desalmado ;  para  capitán  de  buenos,  cuales 
tienen  de  ser  los  que  profesan  morir  en 
defensa  de  la  fe  y  de  la  patria,  menester 
es  que  vos  seáis  bueno.  Más.  Hay  hijos¬ 
dalgo  y  caballeros  que  nacen  con  obliga¬ 
ción  de  soldados  y  defender  la  república : 
por  tu  rey  y  por  tu  ley  y  por  tu  patria 
morirás;  sepan  cómo  se  acompañan  la  no¬ 
bleza  y  caballería  con  la  cristiandad;  buen 
dúo,  caballero  virtuoso  no  es  ajeno  de  su 
profesión  ser  orador,  limosnero,  religioso. 
He  aquí  un  soldado  pagano  y  capitán  de 
soldados,  tan  rezador,  tan  caritativo  y  li¬ 
mosnero,  que  mereció  que  San  Pedro  le 
viniese  á  enseñar.  Ni  más  ni  menos  este 
nuestro  Centurión,  tal  que  los  más  honrados 
judíos  vinieron  en  su  nombre  á  Cristo  y 
rogaron  por  él,  como  dice  San  Lucas,  po¬ 
niéndole  delante  las  buenas  obras  que  dél 
habían  recebido :  digno  es  que  le  hagáis 
esta  merced,  porque  los  demás  destruyen  y 
roban,  y  este  nos  da  y  á  su  costa  nos  edi- 
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fica  sinagogas.  La  cudicia  es  la  que  destruye 
las  almas,  que  como  no  llevan  otro  intento 
sino  de  ganar,  y  para  esto  puestos  los  ojos 
en  la  sangre  de  los  inocentes,  han  de  hurtar 
de  los  altares  cuando  de  otra  parte  no  pu¬ 
dieren.  ¡  Oh  buen  Centurión,  que  estaba  tan 
lejos  de  esa  cudicia,  que  él  mismo  daba  lo 
que  tenía!  Accessit  ad  eum  Centurio.  San 
Lucas  dice  que  no  vino  en  propia  persona, 
sino  que  le  envió  algunos  de  los  más  prin¬ 
cipales  y  ancianos  de  los  judíos  con  este 
recaudo;  y  aquí  San  Marcos  dice  que  vino 
él  mismo;  lo  cual  concierta  San  Agustín 
diciendo  que  lo  que  hizo  este  gentil  por 
tercera  persona  se  cuenta  como  si  él  lo 
hiciese.  Quod  per  amicos  possumus,  per  nos 
possumus.  Sácase  de  aquí :  lo  primero,  que 
del  bien  que  se  hace_por  tercera  persona 
no  se  pierde  el  mérito,  como  si  vos  lo 
hiciésedes ;  no  puede  ir  a  visitar  al  enfermo 
por  su  propia  persona,  envíele  á  visitar 
y  una  limosna  por  mano  ajena  al  encarce¬ 
lado,  á  la  viuda,  que  Dios  le  recebirá  como 
si  él  la  llevara.  Y  lo  mismo  es  en  el  mal. 
El  agravio  que  se  hizo  al  otro  por  vuestro 
consejo  ó  mandado,  el  cohecho  que  rece- 
bistes  allá  por  no  sé  qué  arcaduces,  ó  ter¬ 
cerías  de  mujer  ó  criados,  á  vos  se  os 
han  de  imputar.  Cudició  Acab  la  viña  de 
Naboth,  y  porque  no  le  sirvió  con  ella, 
ordena  la  reina  Jezabel  que  muera  Naboth; 
y  escribe  una  carta  en  nombre  del  rey  y 
séllala  con  su  sello,  y  envíala  á  los  del 
cabildo  de  la  ciudad  mandándoles  que  ma¬ 
tasen  á  Naboth  por  traidor  á  Dios  y  al 
rey ;  que  esto  de  dar  buen  color  á  los  pro¬ 
pios  intereses  muy  antiguo  es  en  el  mundo. 
Después  de  muerto  por  traidor,  confiscá¬ 
ronle  los  bienes.  Iba  el  rey  Acab  á  tomar 
posesión  de  la  viña  y  sálele  al  camino 
Elias,  y  dícele :  Ucee  dicit  Dominas :  occi- 
disti  insuper  et  possedisti.  En  el  mismo 
lugar  donde  los  perros  lamieron  la  sangre 
de  Naboth,  han  de  lamer  la  tuya.  Mirad  lo 
que  decís,  profeta,  que  él  no  mató,  ni  lo 
mandó,  ni  aun  lo  supo  hasta  después  de 
hecho.  Mandólo  su  mujer  y  aprobólo  él;  y 
eso  basta  para  que  se  le  haga  cargo  de 
aquella  muerte ;  y  le  den  la  pena  como 
si  él  por  sus  manos  le  matara.  Este  mismo 
juicio  fué  en  David  por  Ja  muerte  de  Urías 
á  quien  dijo  Natán.  Uriam  heíhceum  per- 
cusisti  gladio :  “Pasaste  á  cuchillo  el  más 
leal  vasallo  que  tenías”.  Y  porque  pudiera 
decir :  no  hice  tal,  que  en  la  guerra  murió, 
añade  el  profeta :  Et  interfecisti  eum  gladio 
filiorum  Amon :  “Tú  fuiste  el  verdugo, 
agresor,  homicida.  La  espada  con  que  le 
mataste  fué  de  los  enemigos  hijos  de 


Amón”.  Aunque  más  quieran  jos  judíos 
salirse  á  fuera  de  la  muerte  de  Cristo : 
nobis  non  licet  mterficiere  quemquam 
(Joa.,  18),  y  para  eso  toman  por  instrumen¬ 
to  á  los  gentiles ;  pero  la  muerte  princi¬ 
palmente  á  los  judíos  se  les  ha  de  impu¬ 
tar;  y  ni  más  ni  menos  á  cada  uno  el 
mal  daño  que  por  tercera  persona  hicie¬ 
re;  y  lo  mismo  el  bien,  como  á  este  Cen¬ 
turión. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Domine,  puer  meus  in  domo  paralyticus 
et  mole  torquetur:  “Señor,  un  mi  criado 
está  en  casa  enfermo  de  perlesía  que  no 
se  puede  menear,  y  malamente  atormentado 
de  dolores”'.  Poco  antes  desto  había  hecho 
el  Señor  un  milagro,  sanando  un  leproso, 
que  le  adoró  y  dijo:  “Si  quieres,  me  puedes 
limpiar”.  Respondió  Cristo:  “Quiero;  sé 
limpio”.  Y  luego  quedó  libre  de  su  lepra. 
Luego  llega  el  Centurión  pidiendo  salud 
para  su  criado.  El  leproso  pide  para  sí  con 
gran  fe,  pues  como  dice  Cristo:  Non  inveni 
tantam  fidem  in  Israel.  Al  uno  mueve  el 
amor  propio,  al  otro  el  amor  de  Dios.  Cha- 
riias  non  queerit  ques  sua  sunt.  Es  hidalguí¬ 
sima  la  caridad  y"  valerosa,  águila  real  que 
no  se  ceba  ni  busca  sus  propios  intereses 
y  cómodos.  ¡  Qué  grandes  loas  deste  hom¬ 
bre  !  Diligit  gentem  nostram ,  amador  del 
común,  piadoso,  caritativo  con  el  prójimo. 
Es  más  fuerte  la  gracia  que  la  naturaleza, 
y  el  espíritu  y  amor  de  Dios  puede  más 
que  el  propio;  la  necesidad  es  muy  come¬ 
dida  á  hacer  reverencias  y  besamanos  para 
alcanzar  lo  que  pide,  y  así  llega  el  leproso, 
adorans  eum  (Mat.,  8),  pero  la  caridad  no 
queda  atrás,  antes  tira  más  la  barra,  más 
se  humilla  el  Centurión,  pues  ni  aun  se 
tiene  por  digno  de  parecer  ante  Cristo,  ni 
que  entre  en  su  casa.  Avisada  fué  la  ora¬ 
ción  del  leproso:  Domine,  sivis,  potes  me 
inundare  (Mat.,  8)  ;  pero  más  discreto  an¬ 
duvo  el  Centurión :  Domine,  puer  meus 
jacet  in  domo  paralyticus  et  mate  torquetur. 
A  Dios  no  es  menester  más  de  representarle 
la  necesidad;  así  lo  hicieron  las  dos  her¬ 
manas  :  Domine,  ecce  quem  amas  infirma- 
iur  (Joa.,  11).  Este  fué  el  estilo  que  guardó 
el  mismo  Redemptor :  más  hizo  por  nos¬ 
otros  que  por  sí  en  su  necesidad.  Por  sí 
pide  debajo  de  condición:  Pater,  si  possibile 
est,  transeat  a  me  calix  isie.  Por  nosotros 
pide  absolutamente:  Pater,  ignosce  Mis, 
quia  nesciunt  quid  faciunt.  (Lucas,  23). 
Para  sí  no  hace  de  las  piedras  pan ;  para 
nosotros  hace  del  agua  vino  y  del  pan  su 
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cuerpo  consagrado,  y  de  cinco  panes,  mi¬ 
llares  delios.  Y  desto  se  queja  Dios :  que  el 
amor  propio  haga  á  los  hombres  más  vivos 
y  astutos  en  sus  negocios  que  los  hijos  de 
Dios,  siendo  más  discreta,  más  rica  y  más 
poderosa  la  gracia.  Filii  hujus  sceculi  pru- 
dentiores  filiis  lucís  in  generatione  sua  sunt 
(Luc.,  19)  :  “¡  Ah  !  ¡  Que  los  hijos  deste  siglo 
son  más  hábiles  y  trascendidos  en  sus  tra¬ 
tos  y  negociaciones,  que  los  hijos  de  la  luz 
en  los  suyos”  !  ¡  Que  sea  más  diligente  el 
mundano  en  servir  á  una  dama  que  el  justo 
en  agradar  á  Dios !  No  se  puede  sufrir. 
¡  Que  esté  Judas  desvelado  y  los  apóstoles 
duerman,  habiendo  de  ser  al  reves !  Y  pues 
habernos  venido  á  este  punto,  reparemos 
un  poco  en  declarar  cuánto  importa  para 
los  que  de  oficio  están  encargados  de  mirar 
por  el  bien  público  entren  aquí  desnudos 
de  sus  particulares  pretensiones,  ajenos  de 
amor  propio  y  llenos  de  caridad,  para  poner 
los  ojos  en  Dios  y  en  su  ley  y  tratar  la 
causa  común  con  más  solicitud  y  cuidado 
que  la  particular.  Cuando  los  filisteos  se 
vieron  castigados  con  plagas  del  cielo,  que¬ 
riéndose  certificar  si  Dios  se  las  enviaba- 
porque  le  tenían  su  arca  presa,  uncieron 
dos  vacas  que  no  sabían  de  yugo,  recién 
paridas;  y  encierran  las  crías  en  el  corral 
y  ponen  el  arca  en  una  carreta  que  tiraban 
las  vacas,  haciendo  esta  cuenta :  si  las  vacas 
oyendo  las  crías  no  pasasen  adelante,  ar¬ 
gumento  es  que  no  es  Dios  el  que  nos  hizo 
este  mal ;  pero  si  negando  los  fueros  de 
naturaleza,  olvidadas  de  sus  hijos,  van  de¬ 
rechas  hacia  Israel,  Dios  anda  por  allí  y 
él  las  guía.  Las  vacas  comienzan  á  tirar 
del  carro  y  iban  bramando,  pero  derechas, 
sin  torcer  del  camino  de  Betsamés,  que 
quiere  decir  ciudad  del  Sol.  Quien  entrare 
aquí,  si  desea  acertar  ha  de  dejar  los  bece¬ 
rrillos  de  sus  intereses  encerrados  en  su 
casa.  Quédense  allá  fuera  las  enemistades, 
para  no  contradecir  lo  justo  que  propusiere 
el  que  no  es  amigo ;  no  entre  aquí  la  cudi- 
cia,  para  no  votar  en  orden  de  vuestro 
aprovechamiento  y  en  daño  de  la  república; 
y  aunque  se  oigan  bramidos  y  se  pongan 
delante  el  enojo,  la  honra,  la  utilidad,  y 
soliciten  el  corazón,  no  sean  parte  para 
haceros  volver  atrás ;  que  esto  es  hacer  la 
voluntad  de  Dios.  ¡  Oh !  ¡  Si  todos  los  re¬ 
gidores  tuviesen  este  buen  ánimo,  qué  me¬ 
drada  y  qué  lucida  andaría  la  república ! 

¡  Quién  viviese  en  aquellos  siglos  dorados, 
cuando  estos  oficios  no  se  daban  por  dinero, 
sino  por  elección,  y  el  que  los  proveía  era 
tan  celoso  como  el  rey  David  y  tan  buen 
conocedor,  que  ninguno  sin  las  debidas  par¬ 


tes  se  podía  encubrir  pasar  por  bueno ! 
Paréceme  que  veo  al  real  profeta  escoger  vo¬ 
tos  para  un  cabildo  que  quería  hacer,  y  así 
dice:  Perambidabam  in  innocentia  coráis 
mei,  in  medio  domus  mece  (Salmo  100)  : 
“Paseábame  en  la  puerta  de  en  medio  de 
mi  casa  para  ver  los  votantes  que  entraban 
y  estaba  yo  muy  libre  de  malicia  y  de 
pasión,  deseosísimo  de  acertar”.  Non  pro- 
poncbant  ante  oculos  meos  rem  injustam  : 
“No  traían  que  proponer  en  mi  cabildo 
cosa  injusta”.  Ni  que  sea  para  el  rey,  ni 
que  sea  para  el  particular,  si  no  es  justo, 
que  no  se  proponga  ni  se  hable  en  ello. 
Pues  con  este  presupuesto  de  hacer  justi¬ 
cia  en  todo,  debió  de  preguntar  á  sus  cria¬ 
dos,  si  venían  algunos  á  cabildo :  Decid, 
¿viene  alguna  gente? — Sí  señor. — ¿Quién? 
— Una  cuadrilla  delios  vienen  y  son  ladro¬ 
nes  honrados,  que  á  la  sombra  del  oficio  no 
guardan  ley  divina  ni  humana,  y  no  entien¬ 
den  sino  en  saltear  y  destruir. — ¿  Habéisme 
de  dar  un  cahíz  de  trigo? — ¡Oh,  señor,  que 
no  es  mío,  y  no  tengo  facultad  de  mi  amo 
para  vender ! — Pues  vended  en  mal  hora, 
perdiendo  el  dinero,  ó  no  vengáis  acá. 
Gente  que  tiene  por  arancel  propio  interés 
no  entren  acá.  Facientes  prcevaricationem 
odivi.  Señor,  otro  viene  y  sólo. — ¿  Quién 
es  ? — Un  hipócrita  maligno  y  perverso,  hom¬ 
bre  doblado,  de  lindas  razones  y  malos 
sentidos  y  peores  entrañas,  mal  intencio¬ 
nado.  Decidle  que  se  vuelva.  Non  adcehsit 
mihi  corpravum.  Corazones  hondos,  con 
más  ensenadas,  vueltas  y  revueltas  que  el 
laberinto  de  Creta,  no  los  quiero. — Otro 
parece. — ¿Quién? — Un  chismero,  amigo  de 
sembrar  discordias ;  aquí  oye,  acullá  dice, 
en  cogiendo  la  honra  del  prójimo  entre 
manos  le  dejare  tan  en  secreto  por  vía  de 
conversación. — No  tengo  paciencia  con  los 
semejantes,  ni  son  para  mi  cabildo.  De- 
trahentem  secreto  próximo  suo  hunc  per- 
seque  bar.- —Señor,  otro  veo  venir  y  es  un 
hinchado  ambicioso,  que  paseándose  por  los 
desvanes  de  su  fantasía  mira  á  los  otros 
acullá  abajo;  que  viene  tan  altivo,  que  es 
menester  romper  el  muro  para  que  pueda 
entrar,  y  tiene  tan  ancha  la  cudicia  de  su 
corazón,  que  para  él  todo  el  mundo  es  poco ; 
araña  y  coge  y  nada  le  basta. — ¡  Dios  me 
libre!  A  este  tal  no  lo  quiero  por  mi  con¬ 
vidado.  Superbo  oculo  et  insai  iabili  carde 
cuín  hoc  non  edebam.  Pues,  santo  rey,  si 
á  todos  los  desecháis,  ¿  cómo  queréis  tener 
votos  para  vuestro  cabildo?  ¿A  quién  ha¬ 
béis  de  escoger?  ¿A  quién?  Oculi  mei  ad 
fideles  terree  ut  sedeant  mecum:  “Vánse- 
me  los  ojos  tras  los  fieles  de  la  tierra”, 


4S 


SERMONAS  DEL  P.  ER-  ALONSO  DE  CABRERA 


no  tras  los  ejecutores  que  llaman  fieles, 
que  ponen  la  postura  para  comer  barato 
ellos  y  quien  ellos  quieren,  y  que  los  po¬ 
bres  coman  más  caro  que  los  ricos.  No 
quiero  la  fieldad  en  penar  cada  día  á  los 
que  quebrantan  la  ordenanza,  y  por  llevar 
la  pena  en  dineros,  tómanle  su  juramento 
que  es  aquella  la  vez  primera  que  ha  incu¬ 
rrido,  aunque  les  conste  ser  mentira.  Los 
fieles  que  yo  busco,  los  ojos  despabilados, 
no  por  relación  sino  enterándome  en  ello, 
son  los  fieles  de  la  tierra,  los  que  desean 
y  procuran  el  bien  común  y  son  fieles  mi¬ 
nistros  de  la  república,  protectores  de  los 
pobres,  padres  de  la  patria;  estos  quiero 
que  sean  mis  asesores,  y  con  dos  que  ten¬ 
ga  destos  á  mi  lado,  entraré  en  cabildo, 
y  cuando  no  haya  más  que  uno,  porque 
son  más  raros  los  tales  que  el  fénix.  Am- 
bulans  in  via  imnaculata,  hic •  mihi  admi- 
nistrabat.  De  uno  sólo  de  buen  pecho  rec¬ 
to  y  desapasionado  me  acompañaré  y  val¬ 
dré.  A  todo  esto  nos  ha  dado  motivo  la 
caridad  del  Centurión  con  que  ruega  por 
su  criado. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Domine,  puer  meus  jacct,  etc.  No  dice 
en  el  hospital :  porque  habiendo  servido  en 
salud,  fuera  grande  inhumanidad  enviarle 
enfermo  al  hospital ;  éste  era  gentil  y  cria¬ 
do  en  ejercicio  de  guerra,  donde  se  derrama 
la  sangre  y  se  hacen  grandes  crueldades 
y  sabe  tener  misericordia,  no  de  su  hijo 
ó  mujer  ó  padre,  sino  de  su  siervo.  Y 
ahora  hay  cristianos  que  después  de  haber 
servido  muchos  años  de  un  criado ;  después 
de  haberle  gastado  la  salud  y  vida,  con 
malos  dias  y  peores  noches,  y  plega  á  Dios 
no  haya  por  su  causa  infernado  el  alma, 
ó  le  despiden  si  no  le  han  menester,  ó  si 
cae  malo  dan  con  él  en  el  hospital  á  que 
ocupe  un  lugar  de  un  pobre;  y  si  por  gran 
merced  le  tienen  en  casa,  ni  le  ven,  ni  le 
oyen,  ni  le  curan  más  que  si  fuese  un  pe¬ 
rro.  Deste  vicio  de  inhumanidad  nota  el 
Apóstol  á  los  hombres,  á  quien  dejó  Dios 
ir  tras  sus  deseos,  y  que  vinieron  á  un 
sentido  reprobado  y  erróneo.  Sine  affec- 
tione,  sine  misericordia.  (Rom.,  1)  :  “Sin 
entrañas  de  afición,  sin  piedad,  sin  mise¬ 
ricordia”.  En  el  día  del  juicio,  dice  el  Se¬ 
ñor,  que  hará  cargo  de  no  haber  visitado 
los  enfermos  de  las  casas  ajenas,  ¿qué 
cargo  hará  al  que  echa  los  enfermos  de  la 
suya  y  más  debiéndoselo  por  servicio?  No 
es  esa  condición  cristiana  sino  pagana,  y 
aun  algunas  veces  aborrecida  de  paganos. 


Plutarco,  entre  muchas  virtudes  que  refie¬ 
re  de  Catón  Censorino  en  su  vida,  le  nota 
y  reprehende  de  inhumano,  porque  se  ser¬ 
vía  de  los  esclavos  hasta  que  les  faltaban 
las  fuerzas,  y  cuando  por  lo  viejos,  estaban 
inútiles  los  vendía  por  que  quiera  que  le 
diesen  como  si  quitado  de  por  medio  el  in¬ 
terés,  no  sea  debido  a  los  hombres  afecto 
de  humanidad.  Pues  á  los  brutos,  á  los  ca¬ 
ballos  y  perros  que  han  servido  bien,  les 
debe  el  varón  generoso,  no  sólo  el  sustento, 
sino  descanso  en  la  vejez  y  relevarlos  del 
trabajo;  y  sabemos  del  otro  Cimón  que 
dió  sepultura  junto  á  la  suya  a  las  yeguas 
con  que  venció  tres  veces  los  juegos  Olim¬ 
pios:  y  de  Xantipo  el  viejo,  que  lloró  la 
muerte  de  un  perro  como  la  de  un  hijo,  y 
le  dio  sepultura  honrosa  en  el  alcázar.  Ex¬ 
cesos  fueron  éstos :  pero  que  reprehendían 
la  falta  de  quien  se  sirve  de  un  hombre 
como  de  un  zapato,  que  en  estando  raído 
lo  echamos  á  mal.  ¡Qué  diferentes  entra¬ 
ñas  las  de  San  Pablo !  Que  fue  tan  agrade¬ 
cido  á  un  siervo  ajeno  llamado  Onésimo, 
que  por  haberse  servido  dél  estando  en  la 
cárcel,  después  de  haberle  instruido  en  la 
fe  y  cristiandad,  intercede  por  él  a  su  amo 
y  le  escribe  que  lo  trate  bien,  que  lo  regale, 
que  lo  perdone  y  reciba  no  como  siervo, 
sed  sicut  charisimum  fratrem  (Ad  Philome- 
nem).  Las  penas  que  el  siervo  merecía  por 
haberse  huido,  las  toma  el  Apóstol  a  su 
cuenta.  Hoc  nihi  imputa.  Haz  cuenta  que 
yo  me  huí  y  merezco  el  castigo,  y  perdó¬ 
nalo.  Refice  viscera  mea.  Si  tales  afectos 
tenía  el  Apóstol  para  con  el  siervo  ajeno 
por  unos  pocos  días  de  servicio,  ¿cuáles  los 
debe  tener  el  cristiano  para  con  el  suyo 
propio  y  que  le  ha  servido  muchos  años  ? 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Agradó  tanto  a  Cristo  el  cuidado  que  el 
Centurión  tuvo  de  su  siervo,  que  con  muy 
buena  gracia  responde:  Ego  veniarn  et  cu- 
rabo  eum.  Extraña  determinación  por  cier¬ 
to.  Bien  sería,  Señor,  que  os  acordásedes 
que  llamándoos  una  vez  un  gran  señor 
para  que  diésedes  salud  a  un  hijo  suyo  y 
natural,  no  quisistes  ir  y  os  pusistes  en 
competencia,  y  le  respondistes  muy  áspera¬ 
mente  y  palabras  secas,  y  no  os  pedía  sino 
que  fuésedes  a  su  casa,  á  casa  de  un  prín¬ 
cipe;  y  el  enfermo  no  quien  quiera  sino  su 
hijo  y  aun  mayorazgo  debía  ser,  pues  decía 
mi  hijo,  como  dando  a  entender  que  no  te¬ 
nía  otro,  y  no  os  preciaste  de  venir :  y  ago¬ 
ra  á  la  primera  palabra  deste  Centurión 
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vos  mismo  os  convidaste  á  ir  y  sanarlo. 
¡  A  un  siervo !  ¡  Oh  dulzura  de  condición ! 
¡  Oh  caridad  excesiva  y  entrañas  del  amor 
divino !  ¡  Con  cuánta  razón  está  dicho : 

T  ib  i  derelictus  est  pauper,  orphano  tu  eris 
adjutor!  (Salmo  9).  A  vuestro  cargo  está 
favorecer  á  los  pobres  y  vos  sois  quien 
tiene  de  socorrer  á  los  huérfanos,  para  que 
entiendan  que  no  os  mueve  mundo,  honra 
ni  vanagloria,  que  no  miráis  á  la  persona 
ni  á  las  riquezas,  sino  al  provecho  de  las 
almas;  cuando  os  ponen  delante  uno  que 
no  veis  en  él  otra  calidad  sino  ser  hombre, 
entonces  mostráis  el  amor  que  á  los  hom¬ 
bres  tenéis.  No  sin  causa  tienen  los  hom¬ 
bres  su  confianza  puesta  en  vos;  á  vos  se 
deja  el  pobre  encomendado,  vos  amparáis 
al  que  todos  desamparan.  ¡  Oh  tiempos  mi¬ 
serables  !  ¡  Y  qué  de  mala  gana  se  hacen 
las  obras  de  Dios!  ¿A  quién  da  la  mano 
el  poderoso  ?  Al  que  tiene  favor,  al  rico, 
al  que  otro  día  se  lo  podrá  pagar  con  la 
misma  moneda;  mas  al  pobre,  al  desvalido, 
al  que  puede  decir :  hominem  non  habeo, 
todos  le  dan  con  el  pie  y  le  dejan,  y  aun 
nosotros  no  dejamos  de  ser  culpados  en 
esto.  ¡Qué  lejos  nos  parece  está  la  casa 
de  la  vieja  enferma  para  confesarla  y  con¬ 
solarla,  y  para  el  rico,  qué  diligencia !  Ha¬ 
llaréis  á  su  cabecera  al  clérigo,  al  fraile 
de  una  orden  y  otra,  sin  otro  respeto  más 
que  á  su  interés.  ¡  Cuán  al  revés  lo  hizo  el 
profeta  Elíseo!  Viene  Naamán,  capitán  ge¬ 
neral  del  rey  de  Siria,  á  pedirle  salud,  y 
no  se  precia  el  profeta  de  bajar  de  su  apo¬ 
sento,  ni  salir  á  recibirle,  ni  aun  verle;  sino 
envíale  á  mandar  que  tome  unos  baños  en 
el  Jordán  y  tendrá  salud;  tanto  que  el  otro 
se  corrió  y  se  tuvo  por  afrentado ;  y  des¬ 
pués,  para  resucitar  al  hijo  de  la  Semanita 
va  en  persona  y  anda  un  buen  pedazo  de 
camino  y  se  ajusta  con  el  niño  y  le  abraza: 
¡buen  ministro  de  Dios,  divino  Elíseo!  A 
los  ricos  dais  las  misericordias  con  tasa, 
á  los  pobres  con  abundancia.  Bgo  veniam 
et  curato  eum.  Yo,  que  no  quise  ir  al  prín¬ 
cipe,  iré  al  esclavo.  No  pierda  el  ánimo 
el  pobre,  que  cuanto  más  lo  fuere,  más 
cuenta  tiene  Dios  con  su  salud,  y  de  me¬ 
jor  gana  le  visita;  no  se  desdeñe  el  caba¬ 
llero,  la  señora  delicada,  de  entrar  en  el 
aposento  del  esclavo  enfermo  y  curarlo  y 
consolarlo  y  ayudarlo  á  bien  morir:  que 
entra  Cristo  y  de  buena  gana.  Bgo  veniam 
et  curabo  eum. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

¿  Qué  responde  el  Centurión  ?  Domine, 
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non  sum  dignus  ut  intres  sub  tectum  meum; 
sed  tantum  dic  verbo  et  sanabitur  puer 
meus :  “Señor,  no  soy  digno  que  entréis 
debajo  de  mi  tejado,  sino  decir  una  pala¬ 
bra,  que  ésta  basta  para  despacho  de  mi 
petición;  porque  yo  hombre  soy  constituido 
debajo  de  dignidad  y  mis  soldados  me  obe¬ 
decen  en  cuanto  les  mando,  sea  ir  ó  ve¬ 
nir,  acometer  ó  retirarse,  y  mejor  os  obe¬ 
decerán  á  vos  las  enfermedades”.  Dos  co¬ 
sas  hay  que  ponderar  aquí.  La  primera,  la 
cortesanía  del  Centurión;  no  quiere  ser 
vencido  en  buenos  comedimientos.  Esta  es 
verdadera  valentía,  presumir  que  no  me 
venza  nadie  en  la  virtud;  pocas  gracias 
que  venzáis  vos  al  otro  corporalmente,  y 
él  os  vence  en  mil  cosas  buenas,  donde 
vos  no  alcanzáis.  Hay  hombres  que  el  ser 
comedido  con  ellos  es  causa  que  se  desva¬ 
nezcan  y  piensen  que  todo  se  les  debe ;  es 
gran  villanía  y  falta  de  entendimiento.  No 
porque  Cristo  se  allane  á  lavar  los  pies  de 
sus  discípulos,  se  le  quita  á  San  Pedro  el 
ser  comedido,  teniendo  respeto  á  su  maes¬ 
tro;  y  por  tanto  no  fué  reprehendido  la 
primera  vez  que  rehusó;  ni  porque  la  Vir¬ 
gen  Santísima  se  humille  á  ir  á  visitar  á 
Santa  Isabel  ha  de  dejar  ella  de  humillarse 
y  decir:  Unde  hoc  mihi  ut  veniat  mater 
Domini  mei  ad  me?  Es  lo  que  dice  San  Pa¬ 
blo:  Honore  invicem  prevenientes :  que  nos 
honremos  unos  á  otros  y  cada  cual  dé  al 
otro  la  ventaja  y  preeminencia  cuanto  es 
de  su  parte.  Es  la  buena  crianza  joya  de 
grandísimo  valor  donde  quiera  que  está; 
pero  en  el  caballero,  en  el  señor,  luce  y 
sale  mucho  más  y  se  estima:  es  piedra 
imán  que  atrae  á  sí  los  corazones  del  pue¬ 
blo;  que  sin  sacar  dinero  de  la  bolsa,  de 
balde,  os  hacéis  querer  bien :  y  aunque  les 
deis  la  sangre,  si  sois  mal  criados,  tendrá- 
nos  respeto,  pero  no  amor.  Absalón,  ¿con 
qué  llegó  á  sí  los  ánimos  de  todo  el  pue¬ 
blo  de  Israel  ?  Con  ser  bien  criado,  afable, 
llano;  en  viendo  al  hombre,  abrazábale, 
preguntábale  de  dónde  era ;  buena  gorra, 
buenas  palabras.  Sollicitabat  corda  virorum 
Israel  (2  Reg.,  15).  Era  un  soborno  ex¬ 
traño,  requiebro  que  los  cautivaba  y  ro¬ 
baba.  Jacob,  á  puras  reverencias,  aplacó  á 
su  hermano  Esaú  y  le  quitó  el  enojo  que 
traía  contra  él.  Hase  de  preciar  el  noble 
de  vencer  á  todos  en  cortesía,  guardando 
el  decoro  de  su  persona.  Los  reyes  vinie¬ 
ron  á  adorar  á  Cristo  y  también  los  pasto¬ 
res;  pero  de  los  reyes  se  dice  que  proci- 
dentes  adoraverunt  eum;  “pecho  por  tie¬ 
rra  le  adoraron”,  lo  cual  no  se  cuenta  de 
los  pastores,  que  como  rústicos,  no  su- 
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pieron  hacer  tanta  reverencia.  Mas  digo 
que  la  buena  crianza  anda  junta  con  la 
virtud,  y  un  hombre  mal  criado  no  me 
puedo  persuadir  que  sea  virtuoso.  Quien 
vee  á  Abraham  convidar  á  los  ángeles  que 
pensaba  ser  peregrinos,  ¡  con  qué  reveren¬ 
cias  y  comedimentos  les  suplica  le  hagan 
merced  de  sestear  en  su  casa !  La  reina 
del  cielo,  hablando  de  su  esposo,  dice:  Pa- 
ter  tuus  et  ego  dolentes  qucerebamus  te 
(Luc.,  2).  Primero  pone  el  nombre  del  va¬ 
rón.  Sara  llama  señor  á  Abraham.  Los  co¬ 
medimientos  de  San  Pablo  primer  ermitaño 
y  San  Antonio  en  partir  el  pan,  que  por 
poco  se  quedaran  sin  comer,  hasta  que 
asió  el  uno  de  un  cabo  y  otro  del  otro,  y 
tirando  cada  uno  se  quedó  con  su  mitad 
en  la  mano.  Este  buen  comedimiento  nos 
muestra  este  Centurión  en  ser  bien  criado. 
Domine,  non  sum  di  gnus  ut  intres  sub 
tectum  meum. 

CONSIDERACIÓN  sexta 

Lo  segundo  que  hay  aquí  que  advertir 
es  acerca  de  la  razón  que  alegó  para  que 
no  viniese  Cristo  á  su  casa.  Nam  et  ego 
homo  sum  sub  potestate  constitutus,  habens 
sub  me  ■milites.  Extraña  manera  de  hablar : 
“Yo  soy  hombre  que  vivo  debajo  de  po¬ 
testad  y  tengo  soldados  debajo  de  mi  ju¬ 
risdicción”.  De  manera  que  gobernar  á 
otros  es  vivir  debajo  de  carga,  porque  lo 
es  el  imperio  si  se  rige  como  debe ;  y  si 
el  que  manda  no  tiene  superior  en  la  tie¬ 
rra  que  le  castigue,  basta  tener  imperio  que 
le  obliga  al  cumplimiento  de  sus  leyes.  Y 
ansí  dice  Santo  Tomás  que,  aunque  el  prín¬ 
cipe  y  legislador  no  está  obligado  á  las 
leyes,  cuanto  á  la  virtud  coactiva,  esto  es, 
que  nadie  le  puede  obligar  á  la  pena  puesta 
por  la  ley  á  los  transgresores  della;  pero 
queda  obligado  á  ella,  cuanto  á  la  virtud 
directiva,  que  es  estar  obligado  en  el  fuero 
de  la  conciencia  á  guardarla  y  á  enderezar 


todas  sus  acciones  conforme  á  ley  que  tie¬ 
ne  puesta  y  cita  allí  un  lugar  del  derecho 
{Extra,  de  constitutionibus  C.  cum  omnes )  : 
Quod  quisque  juris  in  alterum  statuit,  ipse 
eodem  jure  uti  debet.  “El  derecho  y  ley 
que  á  otros  tiene  puesta  el  superior,  la  ha 
de  cumplir  él  también  y  guardar”;  donde 
dijo  muy  bien  el  otro  jurisconsulto:  Pa- 
tere  legem  quam  ipse  tuleris :  “Cumple  la 
ley  que  tú  pusiste”,  y  con  mucha  razón; 
porque  si  el  príncipe  y  legislador  no  guar¬ 
da  las  leyes  que  pone,  da  ocasión  á  los  súb¬ 
ditos  que  no  las  guarden.  Y  la  potísima  ra¬ 
zón  por  que  en  las  repúblicas  y  comuni¬ 
dades  se  guardan  tan  mal  las  leyes  que  se 
ponen,  es  porque  los  perlados  y  superiores 
no  las  guardan,  ni  hacen  nada  de  lo  que 
mandan,  y  son  como  los  fariseos  á  quien 
Christo  reprehendió :  Dicunt  enim  et  non 
faciunt,  alligant  autem  onera  gravia  et  im- 
portabilia  et  imponunt  in  humeros  homi- 
num,  dígito  autem  suo  nolunt  ea  moveré. 
“Dicen  y  no  hacen;  mucho  mandar  y  nada 
hacer ;  gran  cuidado  de  poner  carga  insu¬ 
frible  de  preceptos  y  leyes  sobre  los  hom¬ 
bros  ajenos  y  están  tan  lejos  de  cargár¬ 
selos  sobre  los  propios  suyos,  que  ni  aun 
con  el  dedo  les  tocan”.  Largo  cuento  sería 
si  despacio  nos  quisiésemos  parar  en  re¬ 
prehender  á  estos  tales:  bástanos  por  aho¬ 
ra  saber  que  este  buen  Centurión  no  fué 
como  ellos;  que,  aunque  superior,  se  siente 
obligado  á  las  leyes  que  pone,  y  como  ta¬ 
les  las  guarda,  y  así  lo  confiesa  él  en  lo 
que  á  Cristo  dice :  Nam  et  ego  homo  sum 
sub  potestate  constitutus.  Al  cual  ojalá  los 
perlados  y  superiores  deste  tiempo  imita¬ 
sen,  que  así  estarían  las  repúblicas  y  co¬ 
munidades  más  bien  gobernadas,  las  leyes 
de  todos  mejor  guardadas,  y  aquel  Supre¬ 
mo  Príncipe  y  Legislador,  que  es  Dios 
nuestro  Señor,  más  bien  servido  de  todos 
y  obedecido,  y  todos  dél  seríamos  más  bien 
premiados  con  abundante  gloria. 

Amén. 
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INTRODUCCIÓN 

El  santo  penitente  rey  David,  después 
que  en  el  salmo  50  hace  pública  confesión 
de  su  pecado,  y  con  grande  instancia  y 
humildad  pide  á  Dios  perdón  dél,  conci¬ 
biendo  esperanza  de  haberle  alcanzado  pol¬ 
la  misericordia  grande  de  Dios,  que  im¬ 
ploró  al  principio,  concluye  su  lamentación 
rogando  á  Dios  por  su  pueblo,  que  no  fue¬ 
se  por  aquel  su  pecado  castigado.  Benigne 
fac  in  bona  volúntate  tua  Sion,  ut  cedifi- 
centur  muri  Jerusalem.  Tune  acceptabis  sa- 
crificium  justitice,  oblationes  et  holocausta; 
tune  imponent  super  altare  tuum  vítulos 
(Salmo  50)  :  “Señor,  haceldo  bien  con  Sión 
por  vuestra  buena  voluntad,  habeos  benig¬ 
namente  con  ella  por  vuestra  bella  gracia, 
por  la  natural  inclinación .  de  vuestra  bon¬ 
dad.  El  hebreo  dice :  benéfica  Sión.  Ha- 
celda  buena,  santificalda  y  edificarse  han 
los  muros  de  Jerusalem”.  Sión  era  una 
roca  ó  castillo  fuerte  puesto  sobre  el  monte 
de  Sión,  para  guarda  de  toda  la  ciudad  de 
Jerusalem,  y  significa  la  Iglesia  militante, 
la  cual  es  á  modo  de  fortaleza  donde  se 
guerrea  de  continuo;  aquí  está  la  torre  de 
la  fe,  las  municiones  de  los  sacramentos, 
las  armas  de  las  virtudes ;  aquí  las  oracio¬ 
nes  como  otras  tantas  piezas  de  artillería. 
Sión  quiere  decir  specula ;  donde  se  hacía 
la-  centinela  y  se  estaba  en  vela  contra  los 
enemigos,  siempre  con  las  armas  en  la 
mano;  esta  es  la  Iglesia  militante  compa¬ 
rada  con  la  triunfante,  que  es  la  celestial 
Jerusalem,  visión  de  paz.  Illa  autem ,  quae 
sursum  est,  J erusalem,  libera  est  (Ad  Ga- 
lat.,  4).  Libre  de  los  pechos,  de  miserias 
y  sobresaltos  que  se  pagan  en  este  valle  de 
lágrimas.  Pues,  Señor,  usad  de  misericor- 


Audistis  quia  dictum  est:  diliges  pro- 
ximum  tuum  et  odio  habebis  inimicum 
tuum.  Ego  autem  dico  vobis:  düigite  ini¬ 
cíeos  vestros. 

(Mat.,  5). 

dia  aquí  en  la  Iglesia  militante ;  mostralde 
buena  voluntad,  santificad  los  fieles  con 
vuestra  gracia,  porque  se  vayan  edificando 
los  muros  de  la  soberana  Jerusalem,  cuyas 
piedras  han  de  ser  las  ánimas  de  los  jus¬ 
tos,  y  haciéndolo  así :  tune  acceptabis  sa- 
crificium  justitice,  entonces  os  ofrecerán 
sacrificios  aceptos  que  os  deleiten  y  caigan 
en  gracia.  Sacrificio  de  justicia,  que  es  la 
misma  justicia;  los  hombres  justificados 
por  vuestra  gracia  harán  obras  justas  y 
santas,  á  vos  sólo  consagradas  y  ofrecidas ; 
obras  que,  hechas  en  pecado,  aunque  dis¬ 
ponen  para  remisión  de  la  culpa,  no  apro¬ 
vechan  para  mérito  ni  premio;  pero  he¬ 
chas  en  gracia,  Dios  las  acepta  como  mé¬ 
ritos  de  justicia  para  la  vida  eterna.  En¬ 
tonces  aceptarás  el  sacrificio  de  justicia, 
las  oblaciones  y  holocaustos,  y  pornán  so¬ 
bre  tu  altar  becerros.  Alude  á  la  diversidad 
de  sacrificios  que  había  en  la  ley  vieja,  de 
los  cuales  trata  Santo  Tomás  y  dice:  que 
tres  géneros  había  de  sacrificios:  El  pri¬ 
mero  se  llamaba  holocausto ;  esto  es,  todo 
encendido,  porque  todo  el  animal  se  que¬ 
maba  á  honor  y  reverencia  de  la  majestad 
de  Dios  y  amor  de  su  bondad;  y  para  sig¬ 
nificar  que  así  como  todo  animal  resuelto 
en  vapor  subía  á  lo  alto,  así  todo  el  hombre 
y  todas  sus  cosas  se  han  de  ofrecer  á  Dios, 
á  cuyo  dominio  está  sujeto.  Este  era  el 
sacrificio  más  acepto.  Otro  sacrificio  se 
ofrecía  por  el  pecado;  éste  se  hacía  dos 
partes :  la  una  se  quemaba,  la  otra  comían 
los  sacerdotes.  Otro  se  llamaba  hostia  pa¬ 
cífica,  y  éste  se  hacía  tres  partes :  la  una 
se  quemaba,  la  otra  llevaban  los  sacerdotes, 
la  otra  el  mismo  que  la  ofrecía.  Mas  por¬ 
que  todos  estos  sacrificios  no  tenían  por 
sí  virtud  de  justificar,  ni  caían  en  gracia 
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á  Dios,  sino  en  cuanto  procedían  de  fe  y 
caridad,  y  ánimo  religioso  y  pío,  y  en  cuan¬ 
to  eran  representaciones  de  la  pasión  de 
Cristo,  que  había  de  ser  sacrificado  en  el 
ara  de  la  cruz,  por  eso  dice  que,  santifi¬ 
cada  Sión,  aceptará  el  Señor  sus  sacrifi¬ 
cios.  En  este  santo  tiempo,  á  imitación  de 
aquel6  sacrificio  del  Redemptor  en  que  él 
mismo  fué  el  sacerdote  y  la  hostia  abra¬ 
sada  en  el  fuego  de  su  amor  y  de  sus  tor¬ 
mentos,  y  ofrecida  al  Padre  en  holocausto 
de  infinita  suavidad,  sacrificamos  también 
nosotros  sacrificio  de  justicia,  haciéndola 
de  nuestra  carne  con  ayunos  y  otras  obras 
penales  que  la  mortifican.  Y  para  que  sean 
agradables  á  Dios,  es  necesario  que  proce¬ 
dan  de  buena  alma  y  limpia  conciencia,  y 
junto  con  eso  que  se  ofrezcan  á  Dios:  es 
necesario  que  se  hagan  por  su  amor  y  para 
gloria  suya,  sin  pretender  nada  de  los 
hombres.  Paréceme  que  desea  la  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia,  en  estos  días,  de  nosotros  que 
nos  ofrezcamos  en  holocausto  al  Señor,  que 
todos  nos  encendamos  en  fuego  de  caridad 
de  Dios  y  de  los  prójimos:  que  aflijamos 
la  carne  con  abstinencia ;  levantemos  el 
espíritu  en  la  oración;  sacrifiquemos  la  ha¬ 
cienda  por  la  limosna,  de  suerte  que  per¬ 
sona  y  bienes  se  gasten  á  honor  de  Dios, 
y  se  haga  aquel  ayuno  calificado  que  deci¬ 
mos  en  el  prefacio :  Qui  corporali  jejunio 
vitia  comprimís :  “Tu  señor,  mediante  el 
ayuno  corporal,  refrenas  los  vicios  doman¬ 
do  la  sensualidad  que  es  madre  dellos”; 
Mentem  elevas:  “Elevas  el  espíritu  á  las 
alturas  por  la  oración”;  Virtutem  largiris 
et  proemia;  “Das  mérito  de  virtud  en  esta 
vida  y  premio  en  la  otra  por  la  limosna”, 
á  la  cual  señaladamente  atribuye  Cristo 
el  premio  en  la  sentencia  que  dará:  Venid, 
benditos  de  mi  padre,  poseed  el  reino ;  por¬ 
que  tuve  hambre  y  me  distes  de  comer,  etc. 
En  orden  desto,  habiéndonos  el  miércoles 
persuadido  el  sacrificio  del  ayuno  y  el  modo 
contra  la  hipocresía,  que  á  sólo  Dios  que¬ 
ramos  dar  con  nuestros  ayunos  contento, 
y  cuanto  nos  fuese  posible,,  procuremos 
que  El  sólo  lo  sepa,  pues  de  El  sólo  se 
espera  la  paga ;  en  el  Evangelio  de  hoy 
nos  torna  á  mandar  lo  mismo  de  la  limosna 
y  oración,-  y  generalmente  de  todas  las  bue¬ 
nas  obras,  debajo  deste  nombre  justicia 
comprehendidas.  Desto  trata  la  segunda 
parte  del  Evangelio:  Attendite  ne  justi- 
tiam  vestram  faciatis  coram  hominibus  ut 
videamini  ab  eis.  Ni  la  limosna  pregonada, 
ni  placeada  la  oración,  sino  oculta  cuanto 
en  nosotros  fuese,  no  buscando  el  aplauso 
y  estimación  de  los  hombres,  sino  agradar 


á  Dios.  Mas  porque  el  Señor  suele  des¬ 
preciar  los  becerros  que  se  ponen  sobre  su 
altar,  que  son  las  oraciones  y  alabanzas  di¬ 
vinas,  como  dijo  Oseas:  Reddemus  vítulos 
labiorwm  nostrorum.  Y  explicó  San  Pablo : 
Fructum  labiorum  confitentium  nomini 
ejus.  Y  con  ser  tan  grato  este  sacrificio, 
no  le  arrostra  cuando  las  manos  están  san¬ 
grientas  y  el  animal  dañado,  como  dice 
por  Isaías :  Cum  multiplicaveritis  orationem 
non  exaudiam :  manus  enim  vestrce  sangui- 
ne  plena  sunt.  Por  eso  se  nos  avisa  en  la 
primera  parte  del  Evangelio  que  no  ten¬ 
gamos  mal  ánimo  con  el  prójimo,  aunque 
sea  enemigo;  ni  manos  violentas  ni  aman¬ 
cilladas  en  su  sangre;  sino  que  ofrezcamos 
la  ofrenda  de  nuestra  penitencia  con  ánimo 
pacífico  y  caritativo,  y  así  será  holocausto 
aceptísimo  al  Señor.  Noé,  por  mandado  de 
Dios,  guardó  en  el  arca  de  los  animales 
inmundos  de  cada  especie  dos,  macho  y 
hembra,  y  de  los  limpios,  siete.  Esa  fuerza 
tiene  aquel  Bina  et  bina:  septena  et  septe¬ 
na:  “Entrarán  de  los  unos  de  dos  en  dos, 
y  de  los  otros  de  siete  en  siete”'.  ¿Para  qué 
era  aquel  séptimo,  solitario  y  sin  compa¬ 
ñera?  Para  el  sacrificio  que  en  saliendo  del 
arca  ofreció  Noé  de  todos  los  animales  lim¬ 
pios,  el  cual  aplacó  á  Dios  y  le  fue  tan 
agradable,  que  pondera  la  Escriptura :  Odo- 
ratus  est  Dominas  odorern  suavitatis.  Ofre¬ 
ció  David  en  la  coronación  de  Salomón, 
su  hijo,  mil  toros,  mil  carneros,  mil  cor¬ 
deros,  y  Salomón,  en  la  dedicación  del  tem¬ 
plo,  veintidós  mil  reses  vacunas  y  cieñto  y 
veinté  mil  carneros,  y  no  se  dice  allí:  Odo- 
ratus  est  Dominas  odorem  suavitatis.  Es 
que  los  animales  del  arca,  á  más  de  la  de¬ 
voción  y  fe  de  quien  los  ofrecía,  tenían 
una  excelencia,  que  con  ser  contrarios  en¬ 
tre  sí  y  estar  juntos  dragones,  basiliscos, 
víboras,  leofies,  tigres,  con  los  animales 
mansos,  mientras  estuvieron  en  el  arca  se 
olvidaron  de  sus  naturales  enemistades  y 
tuvieron  paz  y  no  se  ofendieron.  Sacrificio, 
pues,  de  animales  tan  pacíficos,  huele  sua- 
vísimamente  á  Dios,  en  figura  quel  amor 
y  concordia  de  los  fieles  dentro  de  la  Igle¬ 
sia  le  es  muy  agradable;  y  los  que  refre¬ 
nan  sus  odios  y  no  se  vengan  de  sus  ene¬ 
migos  que  les  hacen  contradicción,  fundada 
no  en  la  naturaleza,  sino  en  la  malicia, 
ofrecen  holocausto  aceptísimo,  no  de  ani¬ 
males  sino  de  sus  corazones.  Entendiéndolo 
así  David,  la  segunda  vez  que  perdonó  la 
vida  á  Saúl,  pudiéndole  matar,  le  dijo:  Si 
Dominas  incitat  te  adversum  me,  adoretur 
sacrificium :  “Si  el  Señor  te  mueve  para 
que  me  persigas,  y  te  toma  por  instrumento 
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para  castigarme,  reciba  el  buen  olor  de  mi 
sacrificio”;  pues  ninguno  se  le  puede  ofre¬ 
cer  más  agradable  que  la  paciencia  en  la 
persecución  del  enemigo  y  el  perdón  de  la 
injuria,  pudiendo  tomar  dél  cumplida  ven¬ 
ganza.  Mas  era  ley  del  holocausto  que  no 
se  ofreciese  animal  hembra,  sino  macho. 
El  amor  de  los  enemigos  no  se  aposenta 
en  pechos  cobardes  ni  en  corazones  afe¬ 
minados,  sino  en  ánimos  varoniles,  de  inge¬ 
nio  y  raza  divina,  dignos  de  sacrificarse  á 
Dios.  Veamos  ya  en  el  Evangelio  cómo  le 
habernos  de  ofrecer  sacrificio  tan  meri¬ 
torio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Audistis  quia  dictum  est :  Diliges  pro- 
ximwm  tuum  et  odio  habebis  inimicum 
tuum.  Ego  autem  dico  vobis  diligite  inimi- 
cos  vestros.  La  primera  parte  bien  sabe¬ 
mos  ser  de  Dios,  que  este  oro  fino  del 
amor  del  prójimo  no  tiene  otra  mina. 
Diliges  amicum  tuum  sicut  te  ipsum,  dijo 
en  la  ley,  y  glosa  Cristo,  autor  de  la  ley, 
que  lo  mismo  es  prójimo  que  amigo,  y  así 
dice :  ya  habéis  oído  que  antiguamente  se 
mandó:  amarás  a  tu  prójimo.  Este  mandato 
es  de  Dios;  pero  el  que  se  sigue:  aborre¬ 
cerás  á  tu  enemigo,  ya  es  de  otra  mano. 
Por  mal  lector  que  uno  sea,  verá  que  es 
de  diferente  letra  escrito,  sobre  raído  y 
allá  entretejido,  fuera  del  texto.  De  ningún 
lugar  de  la  Escriptura  se  puede  colegir  que 
Dios  mandase  aborrecer  al  enemigo,  porque 
esto  absolutamente  es  malo,  y  Dios  no  pue¬ 
de  mandar  la  maldad,  antes  se  saca  lo  con¬ 
trario.  Mandaba  Dios  que  quien  hallase  el 
jumento  de  su  enemigo  caído  con  la  carga 
en  el  camino,  no  se  pasase  de  largo,  sino 
le  ayudase  á  levantar,  y  si  encontrasen  al¬ 
guna  res  descarriada,  se  la  careasen  y  vol¬ 
viesen  á  donde  él  estaba.  Claramente  pre¬ 
tendía  el  Señor  inducirlos  al  amor  de  sus 
enemigos  con  estas  buenas  obras  y  indicios 
de  benevolencia.  Y  es  cierto  que  el  que 
manda  aliviar  la  carga  de  un  bruto  porque 
es  de  su  enemigo,  con  mayor  rigor  pedirá 
socorro  en  su  necesidad  al  mismo  hombre, 
hecho  á  su  imagen  y  semejanza.  Hombres 
amigos  de  sí  mismos,  deseosos  de  venganza, 
dieron  esta  glosa  y  hicieron  esta  mala  con¬ 
secuencia  por  la  lógica  de  Satanás :  Dios 
manda  amar  al  amigo,  luego  manda  abo¬ 
rrecer  al  enemigo.  Gran  traición  comete 
contra  Dios  el  que,  no  contento  con  ofen¬ 
derle,  le  quiere  ahijar  las  culpas  que  co¬ 
mete  contra  su  majestad;  y  como  si  fuese 
poco  quebrantar  las  leyes  divinas,  quiere 


hacer  leyes  divinas  las  de  su  carne  y  sus 
pasiones,  que  tanta  repugnancia  tienen  con 
ellas.  Hasta  aquí  llegó  la  malicia  de  la  si¬ 
nagoga,  ya  decrépita  y  como  de  vejez  en¬ 
tontecida;  pero  fuera  nuestra  dicha  tal,  que 
se  acabara  con  aquella  rebelde  y  dura  gene¬ 
ración  culpa  tan  fea  y  traición  tan  atrevida 
y  no  se  hallasen  hoy  entre  nosotros  seme¬ 
jantes  á  ellos.  Tienes  dentro  ele  casa  la 
ocasión  de  ofender  á  Dios,  échala  fuera. — 
No,  que  será  infamarla;  que  es  mi  pa- 
rienta  ó  me  ha  servido  tantos  años;  ¿quién 
la  ha  de  sustentar  ?  Si  le  falta  este  abrigo, 
perderáse  á  remate;  de  caridad  lo  hago. 
Con  título  de  ley  de  Dios  defiende  su  pe¬ 
cado.  Saúl  por  cudicia  reserva  el  ganado 
más  lucido  de  Amalech  contra  el  manda¬ 
miento  de  Dios,  y  porfía  que  ha  obedecido 
y  guardado  el  ganado  para  ofrecerle  sacri¬ 
ficios.  Excúsase  Pilatos  de  condenar  á  Cris¬ 
to,  y  dice  á  los  judíos:  “Yo  hej  visto  bien 
todo  lo  procesado,  y  Herodes  lo  miró  y  no 
hay  causa  porque  deba  morir”'.  Replican 
ellos :  ¿  Cómo  no  ?  Nos  legem  habemus  et 
secundum  legem  debet  mori ,  quia  filium 
Dei  se  fecit :  “Nosotros  tenemos  ley,  y  se¬ 
gún  ella  merece  muerte,  porque  usurpó  el 
honor  de  hijo  de  Dios”.  La  ley  mandaba 
honrar  y  recebir  á  Cristo,  oirle  y  obede¬ 
cerle,  y  ellos  de  sus  invidias  y  odios  bes¬ 
tiales  hacen  ley  divina  que  muera;  y  así 
acá  hacen  ley  de  querer  mal,  porque  Dios 
manda  querer  bien.  ¡  Qué  ley  tan  propia 
de  hombres !  Eramus  natura  filii  irce 
(Efes.,  2)  :  “Eramos  por  naturaleza  hijos 
de  ira”  y  de  odio,  concebidos  en  pecado  y 
enemistad  de  Dios;  ¿qué  otro  podía  ser 
nuestro  lenguaje  sino  de  venganza  y  des¬ 
amor?  Contra  esto  se  opone  Cristo,  hijo 
natural  de  Dios,  á  quien  llama  San  Pablo 
hijo  de  su  afición,  sus  amores  y  todo  su 
regalo,  y  como  tal  establece  ley  de  amor  y 
anula  la  contraria  de  aborrecimiento. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Ego  autem  dico  vobis:  diligite  inimicos 
vestros,  benef acite  his  qui  oderunt  vos.  Ya 
habréis  oído  esa  doctrina  que  los  mal  inten¬ 
cionados  intérpretes  de  la  ley  dan  en  sus 
glosas  con  grave  perjuicio  del  texto;  pero 
yo  vengo  á  dar  la  legítima  inteligencia  de 
la  ley  como  autor  suyo :  digo  á  vosotros, 
que  como  buenos  estudiantes  deseáis  saber 
su  verdadero  sentido,  que  es  y  fue  mi  in¬ 
tención  amen  así  los  hombres  á  sus  pró¬ 
jimos,  que  no  baste  ser  ellos  enemigos  para 
que  los  quieran  mal,  sino  que,  no  obstante 
esa  mala  calidad,  amen  la  buena  sustancia. 
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Y  porque  en  esta  bienquerencia,  por  ser 
obra  oculta  de  la  voluntad,  puede  haber 
gran  engaño,  quiere  que  os  manifieste  á 
los  hombres  con  buenas  obras.  Benef  acite 
his  qui  oderunt  vos.  Y  que  la  representéis 
á  Dios  que  escudriña  las  almas  con  ora¬ 
ciones.  Orate  pro  persequentibus  et  calum- 
niantibus  vos.  De  tres  maneras  os  puede 
ofender  el  enemigo :  con  el  pensamiento 
aborreciendo,  con  malas  palabras  y  con  ma¬ 
las  obras ;  y  en  cambio  deso  quiere  Cristo 
le  paguéis  con  amor  su  odio,  con  oraciones 
sus  malas  palabras,  con  beneficios  sus  ma¬ 
las  obras.  Ego  autem  dico  vobis. 

Lo  primero  nos  convence  nuestro  Maes¬ 
tro  por  la  autoridad,  que  en  la  escuela  de 
la  Iglesia  es  la  más  cierta  y  segura  demos¬ 
tración  y  que  no  admite  persuasión  en  con¬ 
trario.  Estáis  vos  tan  cierto  que  tres  y 
cuatro  son  siete,  que  os  reiréis  de  quien 
quisiese  argüir  contra  ello;  pues  lo  que  ahí 
hace  la  demostración  hace  en  la  fe  la  auto¬ 
ridad  divina.  Si  fuera  lo  que  debía  la  pri¬ 
mera  mujer,  pues  le  constaba  ser  Dios  el 
que  mandaba  so  pena  de  pruerte  no  comer 
del  árbol  vedado,  no  tenía  para  qué  poner 
en  disputa  si  era  bien  mandado  ó  no.  Los 
que  seguían  en  tiempos  pasados  la  filosofía 
de  Pitágoras,  que  fueron  quizá  los  más  an¬ 
tiguos  y  que  menos  errores  tuvieron,  porque 
estaban  menos  apartados  de  la  legítima  fi¬ 
losofía,  que  andaba  junta  con  el  verdadero 
conocimiento  de  Dios  en  los  gravísimos  ne¬ 
gocios  y  de  suma  importancia",  con  una  res¬ 
puesta  se  daban  por  satisfechos :  Ipse  dixit; 
y  sabían  que  era  hombre  quien  lo  había 
dicho;  no  había  que  altercar  más.  No  ca¬ 
rece  hoy  el  mundo  desta  manera  de  filoso¬ 
fía;  las  más  cosas  que  se  saben  y  ordenan 
estriban  en  la  autoridad  de  quien  las  dijo, 
no  sólo  en  lo  especulativo,  sino  en  lo  mo¬ 
ral.  Un  juez,  para  que  dé  una  sentencia 
en  que  va  la  hacienda  y  á  veces  la  vida  y  la 
honra,  bástale  á  que  lo  diga  así  Acursio 
ó  que  en  la  glosa  Abad,  etc.  Un  teólogo 
os  alega  que  es  sentencia  de  Santo  Tomás, 
y  sin  poner  en  ello  dificultad  se  determina, 
absuelve  ó  condena.  Lo  mismo  los  médi¬ 
cos,  llegando  á  decir  un  aforismo:  así  lo 
dice  Hipócrates  ó  así  lo  entiende  Galeno, 
no  están  á  más  obligados.  Pero  no  lo  lleve¬ 
mos  por  estos  caminos,  que  como  princi¬ 
palmente  hoy  tratamos  con  gentes  que  en 
los  suyos  yerran,  de  los  mismos  descami¬ 
nados  podemos  tomar  testigos.  Cuando  de 
las  cosas  del  honor  quieren  los  que  de  eso 
tratan  tener  satisfacción  cumplida,  ¿  cuál 
es  la  postrera  resolución?  No  hay  qué  pe¬ 
dir  cuando  se  llega  a  la  sentencia  que  sobre 


ese  caso  dió  Fulano,  hombre  militar  y  en 
las  cosas  de  Italia  criado  desde  su  juventud, 
que  se  halló  en  tal  y  tal  campo  y  oyó  sobre 
ese  caso  hablar  á  soldados  viejos  del  cam¬ 
po  de  su  majesrtad,  hombres  de  ciencia  y 
conciencia  como  lo  suelen  ellos  ser,  etc. 
Pues  si  hombres  y  malos  alcanzan  á  tener 
con  otros  hombres  tanta  autoridad,  cuánta 
mayor  debe  tener  entre  fieles  Cristo,  sabi¬ 
duría  del  Padre,  camino,  verdad  y  vida, 
doctor  de  justicia,  enviado  del  Padre  con 
precepto  de  oirle  y  obedecerle.  Ipsum  audite; 
¿no  bastará  decirlo  él  para  que  se  admita 
sin  réplica  y  se  obedezca  sin  contradicción? 
Ego  autem  dico  vobis :  diligite  húmicos 
vestros. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Diréis*;  no  dudo  de  la  verdad  del  dicho, 
que  bien  creo  ser  eso  lo  mejor  y  más  acer¬ 
tado,  pues  Dios  lo  dice,  sino  reparo  en  el 
hecho  que  es  muy  duro  y  dificultoso  de 
cumplir.  Así  me  parece  a  mí  también,  y  le 
parecerá  á  quien  quiera  que  no  en  la  super¬ 
ficie  y  por  cumplimiento,  sino  muy  de  ve¬ 
ras,  lo  quisiese  ejecutar;  probaldo  y  veréis. 
Pero,  amigo,  nun^a  mucho  costó  poco. 

¿  Piensas  que  ir  al  cielo  es  subir  en  tu  co¬ 
che  y  pasearte  por  el  prado  ó  alameda? 

¿  Piensas  que  te  han  de  dar  de  balde  lo  que 
á  otros  costó  la  vida?  Mal  te  engañas. 
Trabajosa  y  angosta  dijo  Cristo  que  es  la 
senda  por  donde  se  va  al  cielo  y  que  pocos 
la  caminan.  Lo  que  poco  cuesta  poco  vale  y 
en  poco  se  estima.  Quiere  David  ofrecer 
sacrificio  á  Dios  para  aplacarle  y  que  ce¬ 
sase  la  mortandad;  ofrécele  Areuna  su  era 
para  altar  y  trillos  para  leña,  los  bueyes 
para  holocausto,  todo  de  gracia,  y  responde 
David:  Nequáquam  ut  vis,  sed  emam  pretio 
a  te:  et  non  offeram  Domino  Deo  meo 
holocausto  gratuita  (Reg.)  :  “No  ha  de  ser 
así,  sino  que  lo  he  de  comprar  por  sus 
cabales,  porque  no  he  de  ofrecer  á  mi  Dios 
y  Señor  sacrificios  sin  costa”.  ¡  Qué  mu¬ 
cho  haré  de  servirle  con  lo  que  nada  me 
ha  costado !  El  amor  es  sacrificio  del  cora¬ 
zón.  El  que  ofrece  el  amor  natural  del  ami¬ 
go  porque  le  hace  bien,  ofrece  sacrificio  sin 
costa,  porque  no  cuesta  nada  amar  al  bien¬ 
hechor  ;  pero  quien  ama  á  su  enemigo  por 
Dios,  ofrece  holocausto  preciosísimo,  com¬ 
prado  á  costa  de  sus  entrañas  y  de  sangre. 

¿  Es  cosa  dura  amar  al  enemigo  ?  Pues  no 
es  mucho  hagáis  una  cosa  dura  por  Dios. 
¿Qué  de  cosas  duras  hace  un  soldado  por 
mandado  de  su  capitán,  y  un  criado  por 
mandado  de  su  amo,  y  un  amigo  por  otro, 
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que  le  suele  costar  á  veces  la  vida  y  aun 
el  alma  ?  Absalón  acometió  aquella  trai¬ 
ción  malvada  de  matar  á  su  hermano  en 
venganza  de  la  injuria  que  su  hermano  ha¬ 
bía  recibido  dél,  y  convidóle  á  no  sé  qué 
regocijo  para  más  asegurarle,  y  allí  llama 
á  sus  hombres  y  díceles :  Que  no  se  des¬ 
cuiden  en  comer  y  beber  demasiado,  sino 
que  estén  sobre  sí,  y  cuando  vean  que  el 
convite  se  va  acabando  y  estén  calientes 
los  convidados  y  medio  amodorridos  con 
el  vino,  entren  y  den  de  estocadas  á  su  her¬ 
mano  Anión.  Fué  mandato  horrible,  aun 
para  sus  criados,  que  debían  ser  tales  cual 
él,  porque  era  Amón  hijo  mayor  del  rey 
y  de  quien  se  entendía  había  de  ser  here¬ 
dero  de  la  corona;  y  así  se  debieron  turbar 
oído  el  mandamiento :  percutite  eum  et  in- 
terficite :  herilde  y  matalde,  no  alcéis  mano 
dél  hasta  acabarle.  No  sé  yo  qué  hombres 
podía  haber  tan  facinerosos  y  tan  ende¬ 
moniados  que,  oída  tal  palabra,  no  se  sobre¬ 
saltasen,  porque  traen  consigo  gran  horror, 
señaladamente  cuando  no  estaban  dél  inju¬ 
riados,  pues  debían  estar  ya  olvidados  de 
lo  que  tantos  días  había  que  no  se  hacía 
dello  caso.  A  más  deso,  era  aquel  su  prín¬ 
cipe  y  señor  natural  á  quien  se  suele  tener 
natural  reverencia;  todo  esto  se  borra  cuan¬ 
do  se  oye  aquella  palabra :  Ego  sum  qui 
precipicio  vobis :  “Miradme  á  la  cara  á 
mí,  que  yo  soy  quien  os  lo  manda  á  vos¬ 
otros”.  Pues  si  para  hacer  una  traición  tan 
alevosa  y  tan  peligrosa,  como  sobre  seguro 
matar  á  su  natural  señor,  y  que  suelen  ser 
tanto  más  amados  antes  que  hereden  cuan¬ 
to  mejor  condicionados  se  muestran  y  dan 
mejores  esperanzas,  y  al  fin  no  nos  han 
comenzado  a  hostigar  con  leyes ;  y  por 
bueno  que  sintamos  el  dominio,  siempre 
querríamos  ahorrar  del  presente  y  trocarle 
por  otro  nuevo,  bastó  decirles :  Yo  soy 
el  que  os  lo  mando,  ¿cómo,  para  amar  á 
los  enemigos,  para  hacer  un  acto  de  virtud 
heroica,  no  ha  de  bastar  un  yo  os  lo  mando 
de  Cristo,  aunque  más  duro  sea  ?  ¡  Cuánto 
mejor  instituido  estaba  David  que  decía: 
Propter  verba  labiorum  tuorum  ego  custo- 
divi  vias  duras  (Sal.,  26)  :  “Señor,  estoy 
tan  atenido  á  vuestras  palabras,  que  por 
sólo  mandarlo  vos  guardo  yo  cosas  duras, 
y  voy  por  caminos  fragosos,  ásperos  y 
trabajosos”.  Mas  David  era  justo.  ¿Qué 
me  diréis  de  Labán,  hombre  malo,  cuando 
su  yerno  Jacob  se  le  huyó  con  sus  muje¬ 
res  y  ganados,  y  no  le  permitió  despedirse 
de  sus  hijos  ni  abrazar  sus  nietos,  y  lo 
que  más  sintió,  que  halló  menos  sus  ído¬ 
los,  que  los  había  hurtado  Raquel?  Encen¬ 


dido  en  rabiosa  cólera  con  muchos  parien¬ 
tes  y  criados  le  sigue  siete  días  con  ánimo 
de  vengar  en  él  su  saña,  y  dicele  Dios  en 
sueños :  Cave  ne  quidquam  aspere  loquaris 
contra  Jacob :  “Mira  que  no  hables  á  Jacob 
ásperamente”.  Fué  de  tanto  peso  esta  pala¬ 
bra  en  Labán,  que  habiendo  alcanzado  al 
yerno  y  representado  lo  mal  que  había  he¬ 
cho,  añadió :  Et  nunc  quidem  valct  manus 
mea  reddere  tibi  malum;  sed  Dens  patri 
tui  heri  mihi  di.rit :  cave  ne  loquaris  contra 
Jacob  qiádquam  durius :  “A  tiempo  esta¬ 
mos  que  pudiera  yo  darte  mal  por  mal  y 
satisfacerme  por  mi  mano  de  la  ofensa  re¬ 
ceñida,  pero  el  Dios  de  tu  padre  me  dijo 
ayer  que  no  te  dijese  palabra  dura”.  Pues 
bien;  aunque  él  os  haya  dicho  eso,  no  os 
queda  libertad  para  hacer  lo  contrario.  Co¬ 
sa  maravillosa  que  no  dice :  no  te  haré 
mal  porque  Dios  me  lo  mandó,  sino :  bien 
puedo  ^hacerte  mal,  pero  Dios  manda  que 
no  lo  haga,  como  dejando  por  llano  que 
habiendo  mandato  de  Dios  en  contrario, 
no  se  había  de  atrever  él  a  quebrantarle. 
Y  si  le  tuviera  por  su  Dios,  no  fuera  mu¬ 
cho  guardarle  este  respeto ;  pero  no  dice : 
mi  Dios),  sino  el  Dios  de  tu  padre ;  y  con 
todo  tan  arrendado  con  sola  una  gran  pa¬ 
labra.  ¡  Oh  confusión  de  los  cristianos ! 
¿  Quién  hay  que  siendo  tan  malamente  agra¬ 
viado  de  su  enemigo  y  corriendo  ciego  y  fu¬ 
rioso  como  caballo  desbocado  á  la  vengan¬ 
za,  cuando  tiene  la  ocasión  en  la  mano  se 
acuerde  y  refrene  con  el  mandato  de  Cristo, 
que  no  entre  sueños  como  á  Labán,  sino 
en  vela,  porque  la  Fe  le  dice:  Ego  antem 
dico  vobis :  diligite  inimicos  v estros;  yo  te 
mando  que  no  le  digas  ni  hagas  mal,  y 
con  este  recuerdo  suelte  las  armas  de  la 
mano  y  diga  á  su  ofensor :  Bien  pudiera 
yo  ahora  vengarme  de  ti,  pero  mi  Dios  y 
tuyo  me  manda  que  no  lo  haga.  Vete  en 
paz.  ¿Quién  ha  dejado  pasar  la  ocasión 
de  su  contento  ilícito,  de  la  ganancia  in¬ 
justa,  por  ser  contra  el  mandamiento  de 
Dios  ?  Labán,  idólatra,  tiene  por  averigua¬ 
do  que  nadie  ha  de  osar  contra  el  pre¬ 
cepto  divino,  y  el  cristiano  baptizado  dice 
que  si  Dios  manda,  él  desmanda,  y  que 
se  la  ha  de  pagar  quien  se  la  hiciere.  ¡Oh 
cómo  siente  Dios  este  desacato !  Mándale 
al  profeta  Jeremías  juntar  en  una  casa 
toda  la  parentela  de  los  hijos  de  Jonadab 
y  que  los  convide  á  beber  vino ;  y  ponién¬ 
doles  el  profeta  delante  frascos  y  copones 
de  vino  riquísimo,  dijeron:  no  beberemos 
vino,  porque  nuestro  padre  Jonadab  nos 
dejó  mandado  que  lio  lo  bebiésemos,  ni 
edificar  casas,  ni  plantar  viñas,  ni  sembrar, 
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ni  coger,  sino  que  vivamos  en  aduares  por 
los  campos ;  y  como  nos  lo  mandó,  así 
lo  cumplimos.  Con  el  ejemplo  de  obedien¬ 
cia  destos  buenos  hijos1  comienza  el  Señor 
á  querellarse  de  nuestra  rebeldía :  Nunquid 
non  recipietis  disciplinará  ut  obediatis  ver- 
bis  meis?  dixit  Dominus:  Prcevaluerunt 
sermones  Jonadab  filii  Rechab  quos  prcece- 
pit  filiis  suis  ut  non  biberent  vinum;  et  non 
biberunt  usque  ad  diem  hanc  quia  obedie- 
runt  prcecepto  patris  sui.  Ego  autem  locutus 
sum  ad  vos  de  mane  consurgens  et  loquens 
et  non  obedistis  mihi  (Jerem.,  35).  ¿Por 
qué  no  queréis,  hombres,  recibir  mi  doc¬ 
trina?  ¿Por  qué  no  os  dejáis  corregir  y 
gobernar?  Fueron  de  tanta  fuerza  las  pa¬ 
labras  de  Jonadab  para  con  sus  hijos,  que 
ninguna  han  traspasado,  ni  han  bebido  vino 
hasta  el  dia  de  hoy,  porque  su  padre  se  lo 
mandó;  y  yo,  que  soy  mayor  que  Jonadab, 
padre  universal  de  todos,  con  gran  solicitud 
he  madrugado  á  darosi  ley  y  llamaros  por 
mis  Profetas  y  no  me  habéis  obedecido.  Y 
como  ofensa  que  mucho  sentía  la  torna  á 
repetir  tres  veces  en  el  mismo  capítulo.  ¡  Ah 
Cristiano,  que  tu  padre  Cristo  no  te  quita 
el  vino,  ni  casas,  ni  viñas,  ni  te  manda 
vivir  como  alárabe  en  los  campos,  que  aun 
eso  no  fuera  duro  respecto  de  lo  que  él 
padeció  por  ti !  mándate  amar  á  los  ene¬ 
migos  :  Ego  autem  dico  vobis :  diligite  inimi- 
cos  vestros.  Y  por  San  Juan  dice:  Hoc  est 
prceseptum  meun,  especialmente  mío:  Ut 
diligaiis  invicem.  ¿Qué  queja  formará  de 
ti  si  no  le  obedeces,  ni  qué  dureza  ni  difi¬ 
cultad  puedes  alegar  que  pese  más  que  la 
autoridad  de  tal  preceptor? 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Pero  vamos  adelante,  que  mirado  con  los 
ojos  desapasionados  este  precepto  no  es 
duro,  sino  suave  y  más  conforme  á  nues¬ 
tra  naturaleza  que  su  opuesto.  A  los  otros 
animales,  cuando  vienen  al  mundo,  los  ar¬ 
ma  naturaleza  de  uñas,  garras,  presas, 
dientes,  colmillos,  cuernos,  conchas,  espinas, 
picos,  púas;  al  fin,  armas  ofensivas  y  de¬ 
fensivas,  como  á  rencillosos  que  vienen  á 
guisa  de  combatir;  al  hombre  cría  desnudo, 
flaco,  llorando,  sin  armas  ni  municiones  ni 
pertrecho  de  guerra,  porque  es  animal  man¬ 
so,  que  entra  de  paz  en  el  mundo,  y  la 
paz  es  cosa  que  mejor  le  está.  Si  os  prb- 
base  yo  que  es  mucho  más  dificultoso  des¬ 
amar  al  enemigo  que  amarle,  convencida 
quedará  vuestra  rebeldía,  y  conoceréis  con 
cuánta  verdad  está  dicho :  mandata  ejus 
gravia  non  sunt  (Joa.,  5).  Haced  ahora  otro 


Evangelio  opuesto  á  éste  que  aquí  os  pre¬ 
dica  el  Señor,  y  digamos  así :  “Yo  os  digo 
á  vosotros :  aborreced  á  vuestros  enemigos ; 
haced  mal  á  aquellos  que  os  quieren  mal ; 
maldecid  y  detestad  a  los  que  os  persiguen 
y  calumnian  para  que  seáis  hijos  de  Sata¬ 
nás,  vuestro  padre,  que  arde  en  los  infier¬ 
nos,  que  esparce  la  tiniebla  de  su  ceguera 
sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  odios  sobre 
justos  é  injustos”;  preguntóte,  mundano, 
¿  conténtate  más  este  Evangelio  ?  Pues 
guárdale  y  mala  pro  te  haga,  que  buena 
no  puede  ser.  Deslinda  cada  cosa  destas 
en  particular.  Desama  á  tus  enemigos ;  mi¬ 
ra  que  en  el  desamor  está  incluida  la  invi- 
dia,  y  si  quieres  mal,  te  ha  de  pesar  del 
bien  que  vieres  en  ese  á  quien  aborreces ; 
y  la  invidia  y  pesar  del  bien  ajeno  es  la 
mayor  carnicería  y  más  duro  tormento  que 
nadie  te  puede  dar. 

Invidia  siculi  non  ircrv enere  tiranni 

Majus  tormentum. 

(Horac.,  Epist.  ad  Lolium.) 

La  más  venenosa  ponzoña  que  te  podrían 
dar  á  beber  tomas  con  tus  manos,  pesán¬ 
dote  de  ver  al  otro  más  medrado  o  favo¬ 
recido,  turbándote  en  oir  las  alabanzas  de 
tu  émulo.  Si  dice  que  el  otro  es  más  gentil 
caballero,  la  otra  más  principal  señora, 
mejor  letrado  el  otro,  mejor  visto,  más 
acepto,  mejor  oído,  eso  te  quema  la  sangre 
y  ahelea  el  contento  y  consume  la  vida. 

¿  Puede  ser  tormento  igual  que  mandarte 
ser  verdugo  de  ti?  ¿Mandarte  que  tú  mis¬ 
mo  te  des  garrote  y  te  tuerzas  los  cordeles 
y  descoyuntes  los  brazos?  ¿Qué  tirano  ja¬ 
más  mandó  tal,  por  inhumano  que  haya 
sido?  ¿Qué  Fálaris,  qué  Nerón  tan  incle¬ 
mente  y  fiero?  Con  la  envidia  se  acompaña 
la  ira,  una  de  las  más  crueles  fieras  y  más 
denodadas  de  cuantas  se  crían  en  este  bos¬ 
que  montuoso  de  nuestras  pasiones;  que  si 
se  deshierra  de  las  cadenas  de  la  razón  y  la 
dejan  seguir  su  braveza  y  furia,  hace  daños 
irreparables. 

Ira  furor  brevis  est 

Es  un  breve  frenesí,  un  furor  alocado  y 
repentino,  es  fuego  de  alquitrán,  es  un  rayo 
del  cielo  que  quema  y  deshace  cuanto  coge 
delante. 

Ora  tument  ira;  nigrescunt  sanguine  vence : 
Lumina  gorgoneo  scevius  angue  micant- 

(Ovid.,  Ars  amandi.) 
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¡  Cómo  descompone  á  un  hombre  el  ros¬ 
tro  hinchado,  feroz,  negras  las  venas,  los 
ojos  centelleando  como  dragón,  torpe  la 
lengua,  demudado  el  color,  turbado  el  jui¬ 
cio,  ciega  la  razón !  Quita  el  sueño,  estraga 
el  gusto,  destruye  el  sosiego  y  el  contento. 
Conociendo  sus  daños  el  apóstol  dice  á  los 
fieles :  Sol  non  occidat  super  iracundiam 
vestram.  No  os  tome  la  noche  con  tal  hués¬ 
ped  en  casa,  que  será  vuestra  perdición,  y 
dad  lugar  a  la  ira;  apartaos,  hacedle  calle 
•que  pase;  no  os  pongáis  delante,  que  no 
hay  fuego  encendido,  ni  mar  bravo,  ni  hu¬ 
racán  deshecho  como  ella;  tal  huésped  has 
de  recibir  con  el  odio  en  tu  posada  y  se 
hará  dueño  della,  adelante.  Obligad  á  este 
hombre  invidioso,  airado,  á  que  se  vengue 
de  su  enemigo  y  le  busque,  aunque  se  vaya 
á  los  antípodas ;  ¡  qué  de  peligros,  de  cos¬ 
tas,  de  sobresaltos,  echa  sobre  sí !  De  ahí 
nacen  los  bandos,  las  rencillas,  las  guerras, 
los  gastos  de  las  haciendas,  las  pérdidas 
de  los  patrimonios  y  mayorazgos,  dando  de 
comer  á  bandoleros,  homicianos,  rufianes  y 
á  pesquisidores  y  sus  escribanos,  que  en 
quince  días  asuelan  la  hacienda  de  un  du¬ 
que,  peor  que  si  la  armada  del  turco  hu¬ 
biera  aportado  sobre  ella.  Haced  mal  á 
quien  os  hacen  mal ;  yo  os  digo :  no  hagas 
mal  ó  haz  mal  y  guarte;  porque  el  inju¬ 
riado  en  mármol  escribe  y  no  hay  cabello 
que  no  haga  su  sombra,  ni  animal  tan  ab¬ 
yecto  que  no  pueda  alguna  vez  hacer  mal 
ó  bien.  Nadie  haga  mal  si  quiere  vivir, 
aunque  sea  á  un  gato;  si  no,  ahí  está  la 
justicia;  que  quien  á  hierro  mata  á  hierro 
debe  morir,  y  á  bien  librar  perderás  la 
tierra,  que  como  si  te  hubiese  tragado  te 
has  de  desaparecer.  Di  mal  y  echa  maldi¬ 
ciones  a  quien  te  persigue.  ¿  Sabes  qué  es 
eso  cuando  lo  haces?  Tomar  á  Dios  por 
verdugo  de  tu  ira  y  de  tu  furor.  El  juez 
manda  al  verdugo  que  ejecute  la  justicia 
en  el  reo,  porque  no  son  las  manos  que 
traen  la  vara  para  ensangrentarse;  ¿qué 
disparate  sería  que  el  verdugo  diese  el  cu¬ 
chillo  al  juez  ó  el  lazo,  y  le  pidiese  que 
ejecutase  en  el  reo  lo  que  á  él  bien  visto 
le  fuese?  Eso  mismo  haces  tú  cuando  mal 
deseas,  cuando  echas  peticiones,  y  aún  más, 
que  pides  que  el  juez,  el  rey,  de  sus  mis¬ 
mos  hijos  tome  la  venganza  que  tu  odio 
desea.  ¡Mira  si  puede  tu  ceguera  subir  á 
mayor  locura !  Pues  San  Esteban,  estándole 
apedreando,  levantó  los  ojos  al  cielo  por 
buscar  allá  algún  refugio,  pues  en  la  tie¬ 
rra  no  le  hallaba,  y  como  lo  primero  que 
encontró  con  ellos  fué  con  Jesu  Cristo,  no 
osó  sino  rogar  por  los  que  les  quitaban  la 


vida;  porque  vió  que  no  se  podía  ni  debía 
pedir  otra  cosa  al  que  rogó  á  su  Padre 
por  los  que  le  crucificaban.  ¿  Qué  fuera  si 
dijera:  Señor,  vos  que  perdonastes  á  quien 
os  mataba  y  suplicastes  á  vuestro  Padre 
que  los  perdonase,  como  á  quien  no  sabían 
el  mal  que  hacían,  no  perdonéis  á  estos 
que  me  matan  á  mí  ?  Fuera  esa  inorme 
locura;  tal  es,  hombre,  la  que  haces  cuando 
maldices,  cuando  abominas.  Mas,  porque 
veas  como  en  un  espejo  la  pesadumbre  in¬ 
tolerable  que  trae  consigo  esta  ley  de  abo¬ 
rrecimiento,  mira  un  ejemplo  en  Saúl,  in¬ 
vidioso,  airado  y  resuelto  de  matar  á  Da¬ 
vid;  fácil  empresa  al  parecer  para  un  rey 
poderoso  quitar  la  vida  á  un  pobre  soldado 
vasallo  suyo.  ¡  Ah,  qué  cara  le  costó !  ¡  Qué 
de  vilezas  hizo!  ¡Qué  de  melancolías  pasó! 
¡  Qué  de  rabias,  qué  de  crueldades,  hasta 
matar  á  todos  los  sacerdotes  del  Señor, 
deshonrar  á  su  propio  hijo,  poniendo  má¬ 
cula  en  su  madre !  ¡  Qué  de  veces  tuvo 
jugada  la  vida,  si  la  blandura  y  manse¬ 
dumbre  de  David  y  su  realeza  de  ánimo  no 
le  hiciese  gracia  della !  ¡  Qué  inquieto,  qué 
aperreado !  Cada  día  tocaban  al  arma  á  su 
descanso  los  espías  que  le  traían  nuevas 
donde  andaba  David.  Vienen  á  ofrecerse 
los  Zifeos  que  le  darán  en  las  manos,  y 
díceles :  Benedicti  vos  a  Domino,  quia  do- 
luistis  vicern  meam:  “De  Dios  seáis  ben¬ 
ditos,  porque  os  habéis  dolido  de  mi  suerte 
desventurada”.  ¡  Oh,  mezquino,  que  tú  mis¬ 
mo  te  haces  la  guerra !  ¿  quién  te  persi¬ 
gue  ?  Considérate  omnia  latibula  ejus:  “Co¬ 
rred  la  tierra  y  mirad  todos  los  escondri¬ 
jos  y  cuevas  donde  se  esconde,  porque  no 
se  nos  escape”.  Quod  si  etiam  in  terram  se 
obstruxerit,  perscrutabor  eum :  “Si  se  hun¬ 
diese  debajo  la  tierra,  le  tengo  de  bus¬ 
car  y  minaré  hasta  los  abismos  hasta  sa¬ 
carle  de  rastro”'.  Danle  soplo  que  andaba 
David  con  su  gente  por  las  sierras  de  En- 
gadi ;  vale  á  buscar  con  su  ejército.  Etiam 
per  abruptísimas  petras  qnce  solis  ibicibus 
pervice  sunt :  “Trepando  y  gateando  por  lo 
más  fragoso  de  la  montaña,  por  las  cordi¬ 
lleras  y  riscos,  por  los  altísimos  picos  de 
las  sierras  y  despeñaderos  más  peinados, 
por  donde  solas  las  bicerras  y  rebesos  lige- 
rísimos  pueden  saltar”.  ¡  Oh,  miserable  rey ! 

¡  Qué  arrastrado  te  trae  tu  vida  desenfre¬ 
nada  !  ya  te  da  un  bote  como  pelota  de 
viento  y  te  arroja  por  cima  de  las  rocas 
inaccesibles  de  los  montes,  ya  te  mata  ha¬ 
ciéndote  rodar  por  las  cavernas  de  la  tie¬ 
rra.  ¡  Y  que  esta  ley  de  venganza  me  digas 
tú,  mundano,  que  es  suave,  y  que  la  del 
perdón  no  se  puede  sufrir  de  dura !  Los 


58 


SERMONEIS  DEL  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


ciegos  verán  que  estás  ciego  y  que  tu  pa¬ 
sión  te  engaña.  Esta  ley  es  del  demonio 
homicida  y  del  mundo  arrogante  y  pundo¬ 
noroso,  que  como  son  tiranos  crudelísimos 
hacen  pregmáticas  conformes  á  su  tiranía. 
Dios,  que  es  dulce  y  suave,  no  hace  ley 
de  venganza,  viendo  cuán  pesada  es  y  difi¬ 
cultosa,  sino  El  la  toma  á  su  cargo.  Mihi 
vindictam  et  ego  retribuam  (Rom.,  12).  No 
os  venguéis  vosotros,  que  ni  lo  podéis  hacer 
ni  os  quiero  tan  mal  que  os  obligue  á 
tanto  trabajo  y  peligro;  á  mi  cuenta  que¬ 
dan  vuestros  agravios,  para  si  no  os  hacen 
enmienda  dellos  castigar  á  los  ofensores ; 
á  la  vuestra  está  amar  y  beneficiar  á  quien 
os  ofendió.  ¡  Oh,  ley  suave !  Dulcís  et  rectus 
D'ominus ;  propier  hoc  legem  dabit  delin- 
quentibus  in  vía  (Salmo  24)  :  “Dulce  y  recto 
es  el  Señor ;  por  tanto  dará  ley  á  los  que 
van  fuera  de  camino”.  Como  dulce  da  ley 
y  muestra  el  camino  á  los  pecadores  des¬ 
caminados,  y  como  recto  castiga  á  los  trans- 
gresores.  Diriget  mansuetos  in  judíelo,  do- 
cebit  mites  vías  suas :  “Endereza  en  el 
juicio  de  su  ley  á  los  mansos,  á  los  que 
no  saben  hacer  mal”.  Como  dulce  les  quita 
la  venganza  de  las  manos,  y  como  recto 
se  encarga  de  tomarla  de  quien  les  agravia. 
Es  Dios  de  amor,  antes  la  misma  caridad 
y  así  ley  de  ella;  la  misma  ley  descubre  la 
dulzura  de  entrañas  del  legislador.  Amad 
á  vuestros  enemigos.  Cosa  que  en  tu  casa 
y  en  tu  quietud  la  puedes  cumplir ;  que  ni 
gasta  la  hacienda  ni  aventura  la  vida,  y 
que  te  libra  de  los  daños  que  la  ira  trae 
consigo.  Pues  si  queda  probado  que  la  ley 
de  amor  es  suave  y  la  del  odio  insufrible, 
¿en  qué  razón  cabe  que  quieras  más  servir 
al  demonio  con  pesadumbre  que  á  Dios  con 
suavidad?  Asombro  es  y  disparate  que  en¬ 
canta  ver  la  perversidad  de  los  hombres, 
que  pueda  el  demonio  y  el  mundo  hacerlos 
observantísimos  de  sus  leyes  inicuas  y  aca¬ 
ben  con  ellos  cosas  durísimas,  y  no  acabe 
Dios  que  guarden  sus  leyes  provechosas. 
Que  haya  persuadido  Satanás  á  los  idóla¬ 
tras  que  íes  sacrificasen  hombres  y  lo  tu¬ 
viesen  á  buena  ventura  los  mismos  que  eran 
degollados  y  quemados,  que  les  pidiese  á 
los  padres  sus  hijuelos  tiernos,  y  de  mil 
amores,  quitándolos  de  los  pechos  de  las 
madres,  los  arrojaban  en  el  fuego  á  honor 
de  los  ídolos.  Y  lo  que  es  más :  los  hebreos, 
pueblo  escogido,  ofrecieron  esfos  nefandos 
sacrificios.  Et  sacrificaverunt  filias  suos  et 
filiáis  suas  deemoniis  (Salmo  105)  :  “Y  ver¬ 
tieron  la  sangre  inocente  de  los  ternecitos 
infantes  en  sacrificio  á  los  ídolos  de  Ca- 
naan”.  Mas,  pídenle  los  hijos  de  Israel  á 


Aarón  que  les  haga  un  ídolo;  él,  vista  su 
determinación  y  conociendo  su  avaricia,  res¬ 
ponde :  ¿Idolo  queréis?  Mirad  que  entre 
en  costa;  traedme  las  joyas  de  oro  de  vues¬ 
tras  mujeres,  hijos  y  hijas  para  fundirlas. 
No  paréis  en  eso.  Al  punto  las  desenjoyan 
y  dan  toda  su  riqueza  y  ornato  para  hacer 
un  becerro.  Ambicioso,  que  idolatras  en  la 
honra,  mira  que  pides  cosas  incompatibles 
con  tu  hacienda;  que  has  de  tener  mucha 
casa  y  doblados  criados  de  los  que  sufre 
tu  renta;  gastar  en  caballos,  en  caza,  en 
juegos,  entrar  en  fiestas,  hacer  banque¬ 
tes  y  otros  mil  cumplimientos,  ¿puedes  con 
eso? — No,  sino  reventando,  no  poniendo  en 
estado  á  mis  hijas,  empeñando  mi  casa,  ha¬ 
ciendo  mohatras,  no  pagando  lo  que  debo, 
¿Pero  mi  honra?  Ya  estoy  puesto  en  esto; 
¿qué  dirán  si  caigo  de  mi  punto? — Traidor, 
¿  quién  te  manda  que  te  sacrifiques  ?  ¡  Si 
Dios  te  mandara  dar  eso  en  limosnas  ! — Ah, 
Señor,  que  no  me  alcanza  la  sal  al  agua, 
que  he  de  andar  muy  ajustado  para  sus¬ 
tentar  casa  y  familia!  ¿Helo  de  ajustar  á 
mis  hijos  y  darlo  al  que  pasa  por  la  calle? 
— -Pues  loco,  con  lo  que  te  disculpas  con 
Dios,  ¿no  te  disculparás  con  el  mundo? 
¿Tan  honrado  es  el  mundo  que  no  le  bas¬ 
tará  ese  descargo  ?  Carnal,  que  andas  hecho 
esclavo  de  tus  apetitos,  tratado  dellos  cual 
nunca  forzado  de  galera ;  cómitre  de  tu 
descanso,  que  no  lo  comen  tus  hijos,  ni  lo 
viste  tu  mujer  por  darlo  á  la  sucia  ra¬ 
mera;  tú,  que  no  duermes  de  noche,  desve¬ 
lado,  guardando  esquinas  como  armado  de 
monumento,  esperando  la  seña  de  la  liviana 
que  pasa  por  el  aposento  de  su  padre  ó 
hermano  celoso  á  abrirte  la  puerta  con 
manifiesto  peligro  de  su  honra  y  de  la  vida 
de  ambos ;  tahúr,  que  te  estás  toda  la  noche 
amarrado  á  un  bufete  como  á  un  banco  de 
galera,  sin  dormir,  sin  cenar,  perdiendo  la 
salud,  si  Dios  te  pidiera  eso  para  ir  al 
cielo,  ¿  qué  hicieras  ?  ¡  Oh  frenesí,  oh  locura 
nuestra,  oh  ceguedad !  ¡  Oh  cielos,  oh  tie¬ 
rra  !  sed  testigos  de  esta  bruta  iniquidad : 
que  para  servir  al  diablo  no  hayan  los 
hombres  dificultad,  vaya  todo,  la  hacienda, 
los  hijos,  la  sangre,  la  vida,  y  para  Dios 
todo  es  cuesta  arriba;  y  una  ley  tan  fácil 
y  amorosa  puesta  por  el  Hijo  de  Dios,  ¿se 
nos  hace  imposible?  Ego  autem  dico  vobis: 
diligite  inimicos  vestros. 

CONSIDERACIÓN  quinta 

Pero  á  quien  no  mueve  todo  lo  dicho 
para  amar  al  enemigo,  hágalo  siquiera  por 
el  altísimo  premio  que  el  Señor  promete 
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por  esta  obra:  Ut  sitis  filii  P atris  vestri 
qui  in  calis  est,  qui  solem  suum  oriri  facit 
super  bonos  et  malos.  Tiene  tanta  fuerza 
la  naturaleza,  que  imprime  en  el  hijo  la 
semejanza  del  padre,  no  sólo  en  la  sustan¬ 
cia,  sino  en  los  accidentes  corporales  y 
espirituales:  el  color,  la  figura,  el  lugar, 
la  condición,  el  ingeniq,  y  cuando  sale 
muy  parecido  decimos  que  es  hijo  de  pa¬ 
dre;  pues  llegue  la  gracia  donde  llega  la 
naturaleza,  y  hágaos  no  sólo  hijos  de  Dios, 
sino  parecidos  á  él  en  la  condición.  Nues¬ 
tro  padre  Dios  es  de  su  natural  condi¬ 
ción  clemente,  benigno  y  misericordioso, 
fácil  en  perdonar ;  y  deso  se  precia :  Deus  cui 
proprium  est  misereri  semper  et  parcere. 
Traslademos  en  nosotros  estas  entrañas  de 
misericordia,  si  nos  preciamos  de  hijos  su¬ 
yos.  Porque  vió  á  David  tan  piadoso  y 
sufridor  de  injurias  que  perdonó  á  Saúl 
y  sufrió  á  Semey  y  lloró  á  Absalón,  dice 
Dios :  Inveni  virum  secundum  cor  meum : 
“Hecho  al  talle  de  mi  corazón,  cortado  a 
medida  de  mi  voluntad”.  ¡  Ah,  Señor !  que 
ha  sido  adúltero,  homicida,  soberbio ;  ¿  cómo 
según  vuestro  corazón?  Porque  sabe  perdo¬ 
nar,  tiene  carrazón  compasivo,  sufridor, 
amoroso,  y  con  este  amor  de  caridad  echó 
la  capa  á  todas  esas  flaquezas.  Por  eso  le 
llama  varón,  porque  es  obra  varonil  remi¬ 
tir  las  injurias.  Amad  á  vuestros  enemi¬ 
gos,  ut  sitis  filii  P atris  qui  in  ccelis  est.  ¡  Oh 
insigne  título  y  soberana  dignidad !  ¡  Quién 
hay  que  no  sea  amigo  de  honra?  ¿Y  qué 
mayor  honra  que  ser  hijo  de  Dios?  Videte 
qualem  charitatem  dedit  nobis  Pater:  ut 
filii  Dei  nominemur  et  simus :  “Mirad  cuán¬ 
to  nos  amó  el  Padre,  qué  gracia  nos  hizo : 
que  nos  llamemos  hijos  de  Dios  y  en  efecto 
lo  seamos”'.  El  rey  escribe  a  un  grande : 
duque  primo,  y  á  un  título :  marqués  pa¬ 
riente;  pero  si  no  lo  son,  no  les  dará  ese 
apellido  el  parentesco.  Dios  sí,  cuyo  decir 
es  hacer,  da  con  la  nombradla  la  filiación ; 
llámanos  hijos  y  hace  que  lo  seamos  por 
gracia,  y  danos  caridad  que  es  amor  divino 
y  sobrenatural  con  que  le  amemos ;  eso 
promete  al  que  ama  á  los  enemigos.  Y  ad¬ 
vierte  Orígenes  que  no  sólo  una  vez  sere¬ 
mos  hijoSj  sino  tantas  cuantas  querredes 
al  enemigo  y  le  hiciéredes  buenas  obras  se¬ 
réis  engendrados  en  hijos  de  Dios  (Orig., 
Hom.  ult.  in  Isai.  et  hom.  6  in  Jeremiam) . 
En  esto  quiso  que  pareciese  la  generación  de 
los  hijos  adoptivos  á  la  del  Unigénito  natu¬ 
ral,  que  así  como  él  es  eternalmente  engen¬ 
drado  y  siempre  su  Padre  le  está  engendran¬ 
do  y  por  eso  se  llama  Splendor  gloria,  por¬ 
que  el  resplandor  siempre  se  está  produciendo 
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y  engendrando  de  la  luz,  y  así  el  Verbo 
divino  siempre  nace  Deum  de  Deo ,  lumen 
de  lumine;  á  esta  traza,  con  cada  beneficio 
que  al  enemigo  hiciéredes,  con  cada  acto 
de  amor,  os  estará  Dios  de  nuevo  engendran¬ 
do  en  hijo  suyo.  Y  á  esto  parece  que  alude 
el  Señor  en  lo  que  dice :  Qui  solem  suum 
oriri  facit  super  bonos  et  malos,  et  pluix 
super  justos  et  injustos:  “Cada  día  hace 
Dios  nacer  al  sol  y  diversas  veces  al  año 
engendra  las  pluvias”.  Quis  est  pluvia  pater? 
Vel  quis  genuit  stillas  roris?  (Job.,  38). 
¿Quién  sino  yo,  dice  Dios,  es  padre  de  la 
pluvia ?  ¿O  quién  engendró .  las  gotas  del 
rocío  ?  Pues  si  tú  imitares  la  bondad  divi¬ 
na  en  esa  frecuencia  de  actos  de  amor  y 
de  buenas  obras  y  oraciones  para  con  tus 
enemigos,  tantas  veces  i^acerás  de  Dios 
como  nace  el  sol  y  se  engendra  la  pluvia. 
Pues  si  ser  hijo  de  Dios  una  vez  es  digni¬ 
dad  tan  sublime  como  pondera  San  Juan: 
Dedit  eis  potestatem  filios  Dei  fieri,  ¿qué 
serlo  tantas  y  por  tantas  vías  ? 

CONSIDERACION  SEXTA 

Ultimamente  te  quiero  poner  delante  el 
ejemplo  del  Hijo  de  Dios  natural:  mira 
cómo  cumple  y  guarda  lo  que  te  manda; 
cómo  ama  á  sus  enemigos  en  vida  y  en 
muerte ;  cómo  les  hace  tan  gran  bien  que 
les  da  la  sangre  y  la  vida;  cómo  ora  y  con 
qué  palabras  por  aquellos  que  le  crucifica¬ 
ban.  Acuérdate  de  aquello :  Pater,  dimitte 
illis,  non  enim  sciund  quid  faciunt  (Luc., 
23)  ;  la  primera  de  aquellas  siete  palabras 
que  en  la  Cruz  se  hablaron,  como  funda¬ 
mento  de  los  siete  Sacramentos  y  como 
declaraciones  de  los  siete  dones  del  Espíritu 
Santo.  Pon  delante  de  tus  ojos  la  dispo¬ 
sición  en  que  estaba  cuando  esto  dijo:  cuán 
sin  consuelo  en  el  alma,  porque  se  le  había 
como  de  golpe  cerrado  la  puerta  á  todo 
lo  que  no  fuese  tormento  y  pena;  con  cuán 
crudos  tormentos  en  el  cuerpo,  que  todo 
estaba  llagado ;  y  si  se  movía,  le  afligían 
las  llagas  que  los  clavos  Eacían  en  pies  y 
manos ;  si  meneaba  la  cabeza,  no  podían  de¬ 
jar  de  lastimarle  las  espinas  de  que  estaba 
coronado;  si  quería  estarse  quieto  y  quedo, 
no  era  posible  por  los  graves  dolores  y 
fatiga  de  la  persona  toda.  Contémplale  en 
aquella  postura  lastimosa,  cómo  está  blan¬ 
queando  su  pecho  desnudo,  cómo  bermejea 
su  sangriento  costado,  cómo  están  estiradas 
sus  resecas  entrañas,  cómo  están  descaídos 
sus  ojos  hermosos,  cómo  amarilla  su  real 
figura,  cómo  están  yertos  sus  brazos  tendi¬ 
dos,  cómo  están  colgadas  sus  rodillas  de  ala- 
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bastro  y  cómo  riegan  sus  travesados  pies 
los  arroyos  de  su  sangre;  y  sobre  todo, 
cómo,  blasfemado  y  deshonrado,  no  abrió 
su  boca  para  decir  una  mala  palabra.  Y 
pues  que  la  boca  habla  lo  que  el  corazón 
piensa,  por  esto  poco  que  habla  en  tu  pro¬ 
vecho,  considera  y  entiende  lo  que  piensa 
aun  cuando  no  habla,  y  cómo  sus  pensa¬ 
mientos  suben  por  ti  como  incienso  del 
brasero  de  la  Cruz,  donde  por  tu  amor 
ardía.  Fueron  sus  palabras  dichas,  como 
San  Pablo  declara,  cum  clamore  valido  et 
lachrimis  offerens,  exauditus  est  pro  sua 
rever entia  (Hebr.,  5).  Porque  fuesen  de 
mejor  gana  oídas  y  aceptadas,  mezcladas 
iban  las  lágrimas  que  manaban  de  los  ojos 
con  las  gotas  de  sangre  que  de  las  puntas 
de  la  cabeza  corrían  por  todo  su  rostro;  la 
sangre  adornaba  la  petición  y  hacía  her¬ 
mosa;  las  lágrimas  y  los  clamores  la  levan¬ 
taban,  y  los  suspiros  daban  vuelo  para  que 
llegase  hasta  la  presencia  del  Padre,  donde 
iba;  y  pues  que  penetraron  los  cielos  y 
ablandaron  las  entrañas  paternales,  justo  es 
que  dejes  tú  penetrar  la  dureza  de  tu  pecho 
y  le  des  entrada  á  tu  alma,  si  eres  hijo 
suyo.  Jesús  autem  dicebat :  Pater,  dimitte 
illis;  non  enim  sciunt  quid  faciunt.  Ocupa¬ 
dos  los  judíos  en  escarnecer,  atormentar, 
crucificar  á  Jesús,  el  mismo  Jesús,  como  si 
no  fuera  él  contra  quien  esto  se  hacía,  como 
si  no  le  dolieran  sus  dolores,  se  ocupaba  en 
hacer  bien  á  quien  tanto  mal  le  hacía.  Aquel 
que  en  sus  causas  propias  no  abrió  la  boca 
para  su  defensa,  ni  para  rogar  por  sí,  ni 
para  recusar  los  testigos,  sino  calló  como 
oveja  en  manos  de  quien  la  esquila,  y  á 
pura  fuerza  de  ser  conjurado,  dice  muy  po¬ 
cas  palabras  en  causa  tan  justa  como  su 
defensa,  en  causa  ajena  no  calla,  sino  pide, 
ruega,  demanda  con  eficacísimas  palabras. 
Jesús  decía :  ¿  Quién  me  decís  que  era  ése 
que  decía?  Jesús,  hijo  de  Dios  unigénito. 
¿Ya  quién  hablaba?  A  su  padre  Dios.  ¿Y 
desde  dónde?  Desde  el  árbol  de  la  cruz  en 
que  estaba  enclavado.  ¿  Cuándo,  en  qué  oca¬ 
sión  ó  tiempo?  Cuando  consumidos  los  hu¬ 
mores  y  gastadas  las  fuerzas,  estaba  á  la 
muerte  vecino.  ¿  En  qué  disposición  estaba 
puesto  cuando  eso  decía  ?  No  sentado,  ni 
recostado  con  descanso,  sino  en  pie,  puesto 
sobre  un  clavo  afirmado  y  de  dos  pendiente 
por  ambas  manos.  ¿Y  por  quién  hace  esa 
plegaria  y  dice  esa  misa?  Por  los  mismos 
que  le  estaban  crucificando,  por  los  que  de 
sus  mismos  males  ningún  cuidado  tenían, 
por  aquellos  que  habían  pedido :  venga  su 
sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hi¬ 
jos;  y  apela  El  de  la  sentencia  que  Dios  á 


petición  dellos  mismos  contra  ellos  fulmi¬ 
naba,  y  esto  públicamente,  delante  amigos 
y  enemigos,  delante  los  Príncipes  de  los 
judíos  y  delante  sus  ministros  y  los  de 
los  paganos,  delante  su  madre  y  sus  dis¬ 
cípulos,  para  que  todos  deprendiesen  esta 
doctrina  y  los  amigos  no  pidiesen  venganza 
desta  culpa  y  los  enemigos  pudiesen  espe¬ 
rar  perdón  della,  si  hiciesen  penitencia.  ¡  Oh 
caridad  inflamada !  ¡  Oh  paciencia  no  ven¬ 
cida  !  ¡  Oh  mansedumbre  no  irritada !  ¡  Oh 
grandeza  no  abatida,  muestra  clara  de  quien 
era!  Gritaban  los  judíos  blasfemos:  Si  Rex 
Israelest,  descendat  de  cruce,  et  credimus 
ei.  ¡  Ah,  traidores,  que  no  sabéis  lo  que  os 
decís!  que  por  ser  Hijo  de  Dios  y  para 
mostrar  que  lo  es,  no  ha  de  descender,  sino 
interceder  y  morir  por  los  enemigos.  Jesús, 
empero,  decía  :  ¡  Padre,  perdónalos  !  ¿  Quién 
sino  Dios  tuviera  ánimo  para  decir  tal  en¬ 
tre  los  puros  hombres?  No  me  espantara, 
Señor,  tanto,  si  fueran  estas  palabras  vues¬ 
tras  de  las  postreras ;  pero  sácame  de  sen¬ 
tido,  que  antes  que  encomendéis  vuestra 
madre  al  discípulo  y  á  él  dejéis  encomen¬ 
dado  á  ella;  antes  que  convirtáis  al  buen 
ladrón  y  le  prometáis  el  premio  que  su  con¬ 
fesión  merecía ;  antes  que  de  vos  mismo  os 
acordéis  y  tratéis  vuestras  causas  con  el 
Padre,  comencéis  por  el  perdón,  por  el 
amor,  por  el  beneficio,  por  la  oración  que 
por  los  enemigos  encamináis  al  cielo.  ¡  Oh 
excelente  oración  y  de  gran  mérito,  de  gran¬ 
dísimo  ejemplo,  de  suma  eficacia,  llena  de 
caridad,  de  piedad,  de  misericordia,  digna 
de  ser  oída  por  el  respeto  que  se  debía  á 
quien  la  hacía!  ¡Padre!  No  le  llama  Se¬ 
ñor,  por  ser  nombre  más  de  severidad  que 
de  clemencia,  sino  Padre  de  misericordia  y 
Dios  de  toda  consolación.  ¡  Padre !  Por  cuya 
obediencia  estoy  puesto  en  esta  cruz,  con 
determinación  de  morir  en  ella,  pues  me¬ 
diante  mis  tormentos  y  cruz  y  muerte  está 
decretado  en  el  eterno  consejo  que  los  que 
se  han  de  salvar  se  salven,  pido  que  se  co¬ 
mience  por  aquí ;  que  desde  este  punto  ten¬ 
ga  mi  cruz  su  efecto,  que  sean  los  primeros 
que  le  participen  éstos  que  me  crucifican, 
y  en  pago  de  ser  verdugos  de  mi  vida  y 
ministros  crueles  de  la  pasión  con  que  se 
han  de  salvar  todos,  lleven  este  beneficio. 
De  generosos  ánimos  ha  sido  no  sólo  per¬ 
donar,  sino  pagar  al  verdugo  que  hace  su 
oficio;  yo  quiero  que  de  mí  se  deprenda 
esto;  esta  cruz  padezco  por  quitar  tu  ira 
del  mundo,  por  reconciliar  los  pecadores 
contigo,  por  reducir  el  mundo  á  servicio 
tuyo  y  pagar  yo  por  todos.  Comienzo  por 
éstos  y  en  ellos  quiero  hacer  el  ensayo  de 
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lo  que  de  tu  liberalidad  pretendo ;  esto  sea 
señal  de  lo  que  con  mis  trabajos,  clavos, 
cruz  y  muerte  he  de  merecer  al  mundo. 
Dimitte  illis.  En  esto  se  muestra  nuestro 
sacerdote,  cuyo  oficio  es  mediar  entre  Dios 
y  su  pueblo;  esta  es  la  oración  que  hace  al 
Padre  nuestro  Pontífice  sumo,  no  sólo  de¬ 
mandando  sino  ofreciendo  cosa  que  lo  val¬ 
ga  para  impetrar  por  justicia.  Piden,  pues, 
sus  llagas:  dimitte  illis.  Piden  sus  dolores: 
dimitte  illis.  Pide  su  sangre  que  habla  me- 
'  jor  que  la  del  primer  justo:  dimitte  illis. 
Recibe  estos  tormentos  por  los  pecados  des¬ 
tos  :  yo  pago  sus  deudas,  doy  mi  sangre  en 
precio,  mis  dolores  en  paga,  mi  vida  por 
satisfacción,  mi  alma  y  mi  cuerpo  en  sa¬ 
crificio;  digno  es  esto  de  hallar  en  vos  mi¬ 
sericordia,  pues  es  tan  copiosa  mi  reden¬ 
ción.  Oyó  el  Padre  la  oración  de  su  Hijo, 
y  en  virtud  della  se  quebraron  las  piedras 
de  aquellos  corazones  empedernidos,  y  los 
que  ante  Pilatos  clamaron:  ¡crucifícale,  cru¬ 
cifícale!  ahora  compungidos  revertebantur 
percutientes  pectora  sua.  Y  destos  convirtió 
San  Pedro  en  dos  sermones  ocho  mil,  y  él 
y  los  demás  apóstoles  á  otros  muchos.  Por 
la  eficacia  desta  oración  el  Centurión  se 
convirtió  también,  diciendo:  V ere  Filius 


Dei  erat  iste :  Hombre  que  en  este  trance 
ruega  por  sus  enemigos,  verdaderamente  es 
Hijo  de  Dios.  En  testimonio  deso  el  pri¬ 
mer  hombre  que  derramó  su  sangre  por  la 
confesión  de  la  divinidad  de  Cristo,  rindió 
el  alma  rogando  por  los  que  le  apedreaban. 
Domine,  ne  statuas  illis  hoc  peccatum 
(Act.,  7).  ¿Quién  os  enseñó,  Esteban,  esta 
oración  que  nadie  en  ley  de  naturaleza  ni 
escrita  había  hecho  ?  Dios,  que  murió  por 
mí;  y  así  como  Eí  se  mostró  ser  Hijo  de 
Dios,  en  hacer  primeramente  aquella  oración., 
así  también  ahora  lo  muestra  en  dar  valor 
al  hombre  flaco  para  que  le  imite :  y  es 
llano  que  aquel  por  quien  muere  es 
Dios,  pues  tal  virtud  pudo  dar  á  su  testi¬ 
go.  Y  fué  tan  meritoria  esta  oración,  que 
por  ella  convirtió  Cristo  á  San  Pablo,  que 
fué  el  principal  autor  de  la  muerte  de  San 
Esteban.  Nisi  enim  Btephanus  orasset, 
Bcclesia  Paulum  non  haber et  (San  Aug.). 
En  esta  obra  tan  gloriosa  y  heroica  procu¬ 
remos  imitarle,  mostrándonos  hijos  de  Dios 
adoptivos  en  lo  que  lo  mostró  el  natural ; 
ya  él  lo  comenzó  y  da  virtud  al  hombre 
para  que  lo  cumpla,  que  es  la  gracia,  pro¬ 
metiendo  en  premio  la  gloria. 

Amén. 
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La  historia  del  Santo  Evangelio,  tejida 
de  dos  santos  Evangelistas,  San  Mateo, 
cap.  14,  y  San  Marcos,  cap.  6,  que  la  cuen¬ 
tan,  es  que  como  el  Señor  hubiese  acabado 
de  hacer  aquel  banquete  milagroso  á  tantos 
millares  de  hombres  con  solos  cinco  panes 
y  dos  peces,  y  recogidos  los  relieves  de  la 
mesa  por  los  apóstoles,  mandóles  el  Señor, 
ó,  como  dicen  los  Evangelistas,  forzóles 
que  se  embarcasen  en  una  navecilla  y  pa¬ 
sasen  desotra  banda  del  mar,  mientras  él 
despachaba  aquella  gente;  y  habiéndola 
despedido,  subióse  al  monte  á  orar  solo,  y 
sobrevino  la  noche.  Cristo  estaba  en  tierra 
y  la  nao  en  medio  el  mar  engolfada;  levan¬ 
tóse  un  temporal  recio  que  embraveció  el 


Cum  ser  o  esset,  erat  navis  in  medio  mari 
et  ipse  solus  in  térra. 

(Marc.,  6). 

mar;  el  viento  era  deshecho  y  contrario;  las 
olas  andaban  por  el  cielo  y  batían  los  cos¬ 
tados  de  la  pobre  fusta,  y  los  discípulos, 
como  buenos  marineros,  con  los  remos  en 
las  manos,  proejaban  contra  viento  y  pro¬ 
curaban  en  vano  llegarse  á  tierra.  En  este 
afán  se  les  pasaron  las  tres  guardias  de  la 
noche,  y  allá,  a!  cuarto  del  alba,  viene  Cris¬ 
to,  que  desde  tierra  veía  su  trabajo,  á  dar¬ 
les  socorro,  no  embarcándose  en  barca  ni 
navio  de  vela  ni  remo,  sino  hollando  las 
olas  embravecidas  del  mar  y  andando  sobre 
las  aguas  como  si  fuera  tierra  sólida  y  fir¬ 
me.  Grande  era  el  miedo  que  ocupaba  los 
ánimos  de  los  afligidos  desvelados  dicípu- 
los,  pues  á  un  mismo  tiempo  lidiaban  con 
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enemigos  tan  bravos  como  agua,  viento  y 
escuridad. 

Prcesentemque  viris  intentant  omnia  mortem 

(Virgilio). 

Todos  conjurados  en  su  perdición.  Pero 
este  miedo  cesó,  como  quien  con  un  clavo 
saca  otro,  con  otro  mayor  que  les  sobre¬ 
vino  de  ver  á  un  hombre  andar  por  las 
aguas  del  mar,  aunque  parecía  quererse 
pasar  de  largo  y  no  llegarse  á  ellos ;  pen¬ 
saron  que  era  fantasma  de  la  otra  vida,  y 
los  que  para  la  tormenta  habían  tenido  ce¬ 
rradas  las  bocas,  las  abrieron  dando  gritos 
de  terror  á  esta  visión.  Hablóles  el  Señor 
entonces  y  dijo:  “Confiad,  yo  soy;  no  que¬ 
ráis  temer”.  San  Pedro,  muy  confiado  y 
deseoso  de  verse  con  Cristo,  pareciéndole 
cualquiera  dilación  larga,  dijo:  “Señor,  si 
sois  vos,  mandadme  ir  á  vos  sobre  las 
aguas”.  Dijo  el  Señor:  “Ven”.  Arrojóse 
Pedro  luego  de  la  nave  al  mar,  que  todavía 
andaba  alterado,  y  caminaba  por  el  agua 
libremente;  pero  desviando  los  ojos  de 
Cristo,  que  era  el  norte  que  le  guiaba,  pú¬ 
solos  en  el  viento  forzoso  que  entonces  se 
embraveció  más,  y  comenzando  á  enflaque¬ 
cer  en  él  la  confianza  que  le  sustentaba,  jun¬ 
tamente  se  comenzó  á  ir  a  fondo.  Viendo 
su  peligro,  dió  voces  á  Cristo :  “Señor,  sal¬ 
vadme”'.  Alargó  el  Señor  la  mano  y  le¬ 
vantóle,  diciendo :  “Hombre  de  poca  fe, 
¿por  qué  dudaste?”  Y  llevando  á  Pedro  de 
la  mano  subió  en  la  nave,  y  luego  cesó  el 
viento  y  la  tormenta,  y  fueron  á  desembar¬ 
car  en  tierra  de  Genesaret.  Divulgóse  la 
fama  de  su  venida  y  comenzaron  á  traer 
los  enfermos  en  lechos;  y  en  todos  los  lu¬ 
gares  que  entraba  ponían  los  enfermos  en 
1/as  plazas!,  suplicándole  que  siquiera  los 
dejase  tocar  á  un  hilo  de  su  ropa;  y  así 
pasaba  que  todos  los  que  tocaba,  sanaban. 
Esta  es  la  letra.  Pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

De  cuatro  elementos  se  compone  el  mun¬ 
do  natural  en  que  vivimos,  como  todos  sa¬ 
bemos,  ordenados  con  la  maravillosa  dis¬ 
posición  que  la  divina  Sabiduría  trazó  con¬ 
forme  á  la  vida  de  los  animales  que  en 
ellos  habían  de  vivir.  Sobre  todos  rodeado 
el  fuego,  á  quien  el  aire  se  sigue  más  junto 
en  lugar,  como  más  conforme  en  calida¬ 
des  y  sustancia.  Seguíase  el  agua  luego, 
abrazada  por  todas  partes  del  aire  y  abra¬ 
zando  por  todas  sus  partes  á  la  tierra;  sino 
que  mandó  Dios  que  las  aguas  se  juntasen 


hacia  un  lado  y  diesen  lugar  que  la  tierra 
se  descubriese,  para  que  en  ella  viviesen 
los  animales’  terrestres,  de  que  fué  llena 
luego  que  se  cubrió  de  hierbas  y  plantas. 
Así  que  del  agua  y  tierra  resultó  un  cuer¬ 
po  ó  globo  mixturado  en  maravillosa  dis¬ 
posición  de  ambos  elementos,  sin  que  pue¬ 
da  el  tiempo  desbaratarlos.  A  David  le  pa¬ 
reció  soberano  argumento  de  la  divina  Pro¬ 
videncia  :  Domini  est  térra  et  plenitudo  ejus, 
orbis  terrarum  et  universi  qui  habitant  in 
ea.  Quia  ipse  super  maña  fundavit  eam 
et  super  flumina  prceparavit  eum  (Sal¬ 
mo  23).  ¿Queréis  ver  que  esi  del  Señor  la 
tierra  y  cuantos  minerales  la  llenan  por  de 
dentro,  repartidos  en  ella  como  venas,  y 
cuantas  plantas  la  cubren  por  de  fuera  y 
visten  y  adornan  con  sus  hojas  y  engalanan 
con  flores  tan  hermosas,  no  sólo  á  una  re¬ 
gión  de  la  tierra,  un  clima,  una  zona,  sino 
orbis  terrarum  et  universi  qui  habitant  in 
ea,  la  redondez  de  la  tierra  y  todo  cuanto 
en  ella  vive  y  se  sustenta?  Puís  no  miréis 
en  toda  esta  fábrica  tan  rica  y  maravillosa 
más  que  á  los  fundamentos,  que  suelen  ser 
en  los  edificios  lo  menos  bello  y  de  menores 
aparencias.  El  fundó  la  tierra  sobre  los 
mares  y  la  estableció  sobre  los  ríos..  Las 
zanjas  que  llegan  al  agua,  gran  firmeza  sue¬ 
len  prometer;  pero  sólo  sobre  agua  fundar 
increíble  cosa  parece.  ¿  Cómo  no  se  hunden 
los  montes  tan  pesados,  en  tan  deleznables 
fundamentos  asentados  ?  ¿  Cómo  duran  en 
susi  lugares  las  grandes  sierras,  sin  me¬ 
nearse  de  sus  asientos,  siendo  lábiles  y  mo¬ 
vedizas,  cuales  son  mares  y  ríos  sobre  que 
están  puestas  ?  Porque  el  gran  Arquitecto 
lo  asentó  todo  tan  bien,  que  nunca  jamás 
faltarán  de  sius  lugares ;  á  su  providencia 
se  ha  de  atribuir  esa  firme  constancia.  De 
aquí  es  que  hallamos  cosas  en  aparencia 
opuestas  de  los  fundamentos  -de  la  tierra. 
Dícese  unas  veces :  appendit  terram  super 
nihilum :  “suspendió  la  tierra  sobre  nada”. 
Otras :  quisi  appendit  tribus  digitis  molem 
terree :  “tiene  colgada  la  tierra  como  pera 
de  tres  dedos”.  Otras :  fundasti  terram  su¬ 
per  stabilitatem  suam :  “fundaste  la  tierra 
sobre  su  basa  ó  firmeza” ;  y  todo  es  decir 
lo  mismo  por  diverjas  palabras :  porque 
estar  la  tierra  sobre  siu  firmeza  >  estar  so¬ 
bre  los  mares  es  lo  mismo  que  sobre  nada, 
y  eso  mismo  es  estar  suspensa  y  colgada  de 
tres  dedos,  de  la  omnipotencia,  sabiduría  y 
bondad  divina.  De  estar  así  juntos,  como 
hemos  dicho,  y  mezclados  sin  confusión, 
agua  y  tierra,  de  manera  que  en  cualquier 
golfo  que  se  halle  un  navio,  puede  con  no 
muchas  brazas  de  sonda  llegar  á  tierra,  y  en 
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•cualquier  parte  de  tierra  con  pocas  sogas 
llegar  al  agua,  se  sigue  que  el  hombre  polí¬ 
tico  no  sólo  ha  de  ser  para  la  tierra,  sino 
para  el  agua,  y  no  sólo  contentarse  con  an¬ 
dar  por  donde  los  bueyes  y  los  demás  ga¬ 
nados,  sino  por  donde  los  atunes  y  sollos 
y  dorados,  y  por  donde  las  sardinas  y  aren¬ 
gues  y  bacallaos,  para  servirse  dellos.. 

Para  esto  suplió  la  industria  lo  que  faltó 
á  naturaleza,  y  se  han  hecho  ballenas  y 
hufadores  y  miotos  y  marrajos  de  palo;  y 
danles  velas  por  alas,  y  remos  por  rejos, 
y  timones  por  colas,  para  que  como  peces 
del  mar  no  dejen  senda  que  no  corran.  Usan, 
pues,  en  estos  navios  navegar,  ó  á  vela, 
que  es  más  descanso,  ó  á  remo,  que  es  más 
seguro,  ó  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  que  es  más 
socorrido,  como  las  galeras',  zabras,  bergan¬ 
tines :  tal  debía  ser  este  bajel  en  que  los 
apóstoles  navegan,  porque  dél  se  dice  pri¬ 
mero  que  era  navio :  erat  navis  in  medio 
mari.  El  navio  hace  su  viaje  á  vela,  y  des¬ 
pués  se  dice  que  vió  Cristo  á  sus  discí¬ 
pulos  laborantei  in  remigando :  “trabajan¬ 
do  en  remar”.  De  modo  que  en  fusta  de 
remo  y  vela.  Pero  antes  que  digamos  la 
significación  de  este  navio,  será  bien  decla¬ 
rar  la  que  tiene  el  mismo  mar  por  donde 
navega. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Erat  navis  in  medio  mari.  Aunque  el 
mundo  natural  se  componga  de  los  cuatro 
elementos  ya  dichos,  el  mar  es  el  que  más 
señaladamente  entre  todos  ellos  significa  en 
la  Escritura  otro  mundo  en  que  también 
vivimos,  no  tan  visible  como  el  primero. 
De  aquí  es  que  en  la  Escritura  hay  tanta 
mención  del  mar,  y  por  diversas  maneras 
se  trata  dél  como  de  un  ferocísimo  y  gran¬ 
dísimo  animal.  Y  en  Job  leemos  que  le  se¬ 
ñala  Dios  madre  de  quien  nazca,  pañales 
y  fajas  con  que  se  envuelve  recién  nacido, 
cárceles  después  y  prisiones,  como  cunas 
en  que  se  críe,  porque  no  sea  dañino  como 
lo  sería,  y  señalados  y  contados  los  pasos 
hasta  donde  le  es  lícito  espaciarse.  Item 
más,  se  le  asignan  manosi  y  corazón  y  len¬ 
gua,  pues  una  vez  leemos :  Hoc  mare 
magnum  et  spatiosum  manibus :  “Este  gran 
mar  y  largo  de  manos”  (Salmo  103).  Y  en 
otra  parte:  Transfer entur  montes  in  cor 
maris:  “Serán  trasladados  los  montes  en  el 
corazón  del  mar”'.  Y  en  otro  lugar :  Deso- 
labit  Dominas  linguam  maris,  EEgipti :  “Des¬ 
truirá  el  Señor  la  lengua  del  mar  de  Egip¬ 
to”.  Malas  manos  y  lengua  peor,  y  peor 
que  todo,  malísimo  corazón.  Largo  sería 


querer  tratar  del  mal  lenguaje  del  mundo, 
y  de  sus  malas  obras,  y  de  su  corazón  he¬ 
lado  y  empedernido.  Dásele  una  vez  mo¬ 
vimiento  soberbio  contra  Dios,  mirabiles 
elationes  maris:  “Maravillosas  soberbias 
son  las  de  la  mar”.  Otra  vez,  fuga:  Mare 
vidit  et  fugit :  “La  mar  vió  y  huyó”.  Si 
vió,  ojos  tenía,  y  si  huyó,  no  careció  de 
pies.  Todo  esto  nos  significa  las  propieda¬ 
des  del  mundo  semejantes  á  la  mar,  y  ser 
la  mar  este  mundo.  Algunos  pocos  se  ha¬ 
llaron  que  se  pudieron  escapar  de  no  entrar 
en  este  mar  y  fué  su  dicha  grandísima,  pero 
rarísima ;  aquellos  que  viviendo  en  carne  no 
viven  según  ella;  aquellos  que  de  pies  en 
tierra  conversan  en  el  cielo.  Doce  hijos 
tuvo  Jacob,  y  muriéndose  dijo  á  solo  uno: 
Zabulón  in  littore  maris  habitabit '  et  in 
statione  navium  pertingens  us\que  ad  Sido- 
nem  (Génesis  49)  :  “Zabulón  en  las  playas 
de  la  mar  morará  y  en  puertos  y  bahías  y 
ensenadas,  donde  se  recogen  las  naves  que 
llegan  hasta  Sidón”.  San  Ambrosio  explica 
este  lugar  de  la  Iglesia,  y  en  el  mismo  sen¬ 
tido  le  aplicamos;  nosotros  á  los  varones 
perfectos  •  y  espirituales  que  viven  en  la 
Iglesia.  Dichosos  aquellos  que  viven,  no  en 
el  mar,  sino  junto  al  mar;  están  en  el 
mundo  combatidos  de  tormenta  de  vicios, 
pero  no  son  del  mundo ;  están  en  la  ribera 
y  en  tierra  inmobles  y  firmes  como  el  isleo 
ó  escollo  en  que  baten  las  olas  y  no  le 
quiebran,  y  antes!  las  quiebra,  semejantes 
á  la  casa  fundada,  no  sobre  a’-ena,  sino 
sobre  peña  viva,  que,  de  los  torbellinos, 
lluvias  y  ríos  impelida,  no  pudo  ser  derro¬ 
cada.  Están  en  el  puerto  seguros,  mirando 
las  fortunas  y  naufragios  de  los  que  en 
este  mar  peligran  y  miserablemente  pere¬ 
cen  ;  ellos  fuera  de  peligro  y  dispuestos 
para  socorrer  á  los  que  después  del  nau¬ 
fragio  salen  á  nado  á  guarecerse  en  su  ri¬ 
bera.  Y  como  gente  marítima  trata  en  mer¬ 
cancía,  y  goza  de  las  riquezas  de  las  otras 
tierras  que  por  mar  á  la  suya  se  traen, 
contratan  con  Dios,  y  con  el  navio  de  su 
oración  traen  de  la  India  del  cielo  espiri¬ 
tuales  riquezasi  de  gracia  y  de  virtudes;  y 
cuando  salen  de  su  clausura  y  recogimiento 
á  tratar  con  los  prójimos,  es  para  aprove¬ 
charles  con  su  doctrina  y  ejemplo  y  traer¬ 
los  á  Dios.  Y  verifícase  en  ellos  más  alta¬ 
mente  lo  que  Moisés  profetizó  •  Lcetare, 
Zabulón,  in  exitu  tuo  et  Issachar  in  i  a,- 

t 

bernaculis  tuis\ :  “Alégrate  en  tus  viajes, 
Zabulón,  y  tú,  Isachar,  en  tus  estancias”. 
Y  declarando  el  por  qué  debían  estar  ale¬ 
gres  ambos  hermanos,  dice :  Populos  voca- 
bunt  ad  montem;  ibi  inmolabunt  victimas 
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justitice.  Las  granjerias  no  serán  de  oro  ni 
plata,  sino  de  ánimas  que  traerán  de  las 
regiones  adonde  aportaren,  al  monte  del 
templo,  á  que  dejados1  sus  dioses  muertos 
y  ciegos,  á  sólo  Dios  verdadero  hagan  jus¬ 
tos  sacrificios.  Y  concluyo  con  lo  que  nos 
importa.  Inundationem  maris  quasi  lac  su- 
gent  et  thesauros  absconditos  arenarum : 
“Mamarán  como  leche  las  crecientes  del  mar 
y  sacarán  los  tesoros  escondidos  en  las 
arenas”.  Las  crecientes  de  las  aguas  saladas 
queman  y  hacen  estériles  los  campos  todos 
á  donde  alcanzan,  y  los  arenales  de  las  pla¬ 
yas  ninguna  hierba  producen  que  sea  de 
provecho;  pero  éstos  de  que  vamos  ha¬ 
blando,  éso  que  á  los  demás  daña  les  apro¬ 
vecha;  sacan  grandes  riquezas  de  la  este¬ 
rilidad  ;  esles  provechoso  lo  que  regular¬ 
mente  daña;  la  soledad  es  para  tales  po¬ 
blado,  y  allí  hallan  gusto  en  e’  silencio, 
pobreza,  humildad  y  retraimiento,  donde 
otros  se  desconsuelan.  En  leche  se  les  tor¬ 
nan  las  amarguras,  las  lágrimas,  la  peni¬ 
tencia,  la  mortificación,  las  asperezas,  que 
son  hiel  y  acíbar  para  otros ;  porque  al  sa¬ 
bor  de  la  cruz  del  Señor  les  son  dulces  las 
grandes  y  pesadas  suyas.  Son  de  increíble 
valor  para  ellos  verse  desamparados  de  to¬ 
das  las  cosas ;  son  pocos  éstos,  y  no  se 
toma  regla  común  de  cosa  que  es  rara. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

No  son  más  aquéllos  que  por  estos  ma¬ 
res,  divididos  por  la  omnipotencia  de  Dios, 
pasan  á  pie  enjuto.  Los  israelitas  solos  pa¬ 
saron  por  las  carreras  que  abrió  Dios  en 
el  mar  Bermejo  á  donde  fueron  los  gita¬ 
nos  anegados.  Dos  hallamos  que  se  lan¬ 
zaron  al  agua  y  se  escaparon :  Jonás  en  la 
tormenta  y  San  Pedro  por  ver  á  Cristo 
resucitado.  Jonás  dió  en  la  boca  de  un 
gran  pece,  que  le  sirvió  de  navio;  Pedro, 
como  buen  nadador,  salió  á  tierra.  No  ha¬ 
cen  verano  golondrinas  tan  solas ;  lo  regu¬ 
lar  es  que  de  todos  se  diga:  qui  descen- 
dunt  miare  in  navibus,  facientes  operatio- 
nem  in  aquis  multis  (Salmo  103)  :  “Que 
descienden  al  mar  en  naves  y  navegan  los 
golfos  grandes  y  de  aguas  muchas”.  A  to¬ 
dos,  pues,  los  que  vivimos  cumple  saber 
algo  de  la  vida  marinesca ;  por  eso  eligió 
sus  discípulos  el  Señor  hombres  de  costa 
y  que  supiesen  lo  que  en  la  mar  se  pasa. 
Al  que  camina  por  tierra  bástale  ir  per¬ 
trechado  de  lo  que  es  para  eso  necesario : 
bestia,  alforja,  criado,  bolsa;  al  que  anda 
en  la  guerra,  armas  y  caballo;  el  que  vive 
en  paz,  sin  armas  podrá  pasar  la  vida;  á 


cada  oficial  bastan  los  instrumentos  para 
su  oficio  limitados.  Quien  navega,  sepa  que 
no  sólo  ha  menester  lo  que  basta  para  na¬ 
vegar,  sino  de  repuesto  lo  que  es  necesa¬ 
rio  para  los  naufragios :  porque  tan  usada 
es  la  próspera  navegación  como  su  ene¬ 
miga,  y  tarde  acordará  si  quiere  para  la 
tormenta  pertrecharse  en  ella.  Debe,  puesf 
saber  cada  uno  que  se  embarca  los  peli¬ 
gros  de  la  navegación,  para  ir  apercibido 
para  ellos;  y  oir  á  San  Jerónimo,  que  supo- 
deste  menester  mucho,  porque  anduvo  mu¬ 
cho  por  las  aguas  del  mar :  Et  ego,  non 
inte  gris  rate  vel  mercibus,  nec  quasi  igna- 
rus  fluctuum  praemoneo;  sed  quasi  super 
naufragio  ejeetti^,  in  littus;  doctus  nautar 
tímida  navigaturis  voce  denuntio.  In  illo 
cestu  Charibdis  luxurice  salutem  vorat.  Ibí 
ore  virgíneo  ad  pudicitice  perpetrando  nau¬ 
fragio,  Scylla,  seu  renidens  libido  blandi- 
tur.  Hic  barbarum  littus,  hic  diabolus  pi¬ 
rata,  cum  sociis  portat  vinculo,  capiendis. 
Nolite  credere,  nolite  esse  secun.  Licet  in 
modum  stagni  fusum  cequor  arrideat,  licet 
vix  summa  jacentis  elementi  terga  crispen- 
tur,  magnos  hic  campus  montes  habet;  in- 
tus  inclusum  est  peiculum,  intus  est  hostis; 
expedite  rudentes,  vela  suspendite,  crux  an- 
iennee  figahir  in  frontibus;  trgnquillitas 
ista  tempestas  est  (. Ad  Heliodorum,  epís¬ 
tola  I,  cap.  I)  :  “Y  yo,  no  como  quien  ha 
traído  su  nave  y  ropa  á  salvamento  y  con 
buen  viaje  aportado,  ni  como  marinero  de 
agua  dulce  sin  experiencia  de  las  olas  del 
mar,  sino  como  quien,  perdido  el  caudal, 
sale  desnudo  dando  á  la  costa ;  como  piloto 
cursado  amonesto  con  voz  temerosa  á  los 
que  se  embarcan  de  los  peligros  que  hay 
en  esta  derrota.  En  aquel  estero  se  halla 
Caribdis  de  lujuria,  que  se  traga  la  salud 
de  las  almas.  Allí  en  aquel  arrecife  se  des¬ 
cubre  con  lustroso  rostro  de  doncella  Scila, 
y  con  blandos  y  amorosos  ademanes  con¬ 
vida  á  perder  la  vida,  perdiendo  la  lim¬ 
pieza.  Aquella  es  costa  brava ;  aqueb  que 
por  allí  apunta  es  el  diablo  cosario  que 
viene  á  prendernos  con  los  de  su  cuadrilla. 
No  le  creáis,  no  os  aseguréis,  aunque  pa¬ 
rezca  el  mar  en  leche,  más  sosegado  que 
un  estanque  suele,  aunque  el  aire  fresca 
volando  manso  sobre  las  aguas  serenas  y 
bonancibles  las  encrespe  con  hermosura. 
Estos  llanos,  grandes  montes  encierran ; 
dentro  está  el  peligro,  dentro  el  enemigo; 
alista  las  jarcias,  apresta  las  trizas,  leva 
entena,  iza  vela,  vergas  en  cruz,  á  pique 
todo,  escota  en  mano,  que  esta  bonanza  sin 
duda  es  tormenta”.  Estas  son  palabras  de 
San  Jerónimo,  piloto  muy  práctico  en  esta 
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carrera,  y  su  autoridad  nos  manda  que,  re¬ 
parando  un  poco  en  lo  que  dice,  conside¬ 
remos  cuatro  linajes  de  peligros  que  él  apun¬ 
ta,  aun  cuando  el  mar  está  en  oonanza,  que 
son:  corsarios,  vientos,  estrechos  y  bancos. 
Los  corsarios  no  son  Barbarroja,  ni  Dra- 
gute,  ni  Amurate  Arráez,  ni  Francisco 
Draque  menos;  sino  son  aquellos  espíritus 
deste  aire;  son  el  príncipe  deste  mundo; 
son  el  Dios  deste  siglo ;  son  aquel  león  ad¬ 
versario  nuestro  que  no  deja  caleta  ni  en¬ 
senada  que  no  busque,  que  con  sus  fustas 
no  requiera.  Bien  seguro  estaba  David  ya 
á  la  vejez,  y  hecha  penitencia  de  sus  culpas, 
cuando  á  la  desprovista  dió  este  corsario 
sobre  él  con  grande  daño  de  su  tierra.  Con- 
surrexit  Sathan  contra  lárael  et  concitavit 
David  ut  nmneraret  Israel  (I  Para.,  25)  : 
“Levantóse  Satanás  contra  Israel  y  conci¬ 
tó  á  David  que  contase  su  pueblo”.  Este 
llamamos  cosario  cuyas  importunas  suges¬ 
tiones  y  repentinos  asaltos  suelen  coger  des>- 
apercibidos  á  los  más  perfectos  y  más  es¬ 
forzados  caballeros.  Pero  este  corsario  tiene 
compañeros  y  aliados  que  le  ayudan  y  van 
con  él  á  la  parte.  Hic  diabolns  pirata  cum 
sociiis.  ¿  Que  es  menester  que  él  se  canse  ? 
Yo  le  aconsejo  a  Satanás  que  no  haga  cos¬ 
tas  en  sacar  su  fustalla ;  porque  él  tiene 
en  tierra  gente  tan  solícita  en  su  servicio, 
que  se  puede  muy  descansado  estar  en  su 
casa,  que  por  las  puertas  le  entrarán  los. 
cautivos  á  manadas.  Vos  ex  paire  diabolo 
esttis  et  desideria  patris  vestri  vutíis  f acere, 
se  dijo  á  unos:  “Vosotros  sois  hijos  del 
diablo  y  queréis  cumplir  los  deseos  de  vues¬ 
tro  padre”.  ¿Qué  son  sino  hijos  del  diablo, 
ayudantes  y  confederados  suyos,  los  que 
escandalizan  a  susi  prójimos  y  los  pro¬ 
vocan  y  aun  compelen  a  pecar  ?  Los  que 
importunan,  los  que  solicitan,  los  que  ter¬ 
cian,  ruegan,  escriben,  dan,  prometen,  ame¬ 
nazan,  persiguen ;  los  que  persuaden  á  uno 
que  jure  falso  y  al  otro  que  se  vengue,  á 
.otro  que  pervierta  la  justicia,  ¿qué  son 
sino  demonios  encarnados,  que  hacen  lo 
que  el  diablo  desea  y  no  puede  exterior- 
mente?  Ellos  lo  ejecutan  como  gente  de 
su  manada  ó  camarada.  ¿  Pues  v  á  las  mu¬ 
jeres?  Nuestros  abuelos,  señores,  se  lamen¬ 
taban  de  que  Granada  se  hubiese  ganado 
á  los  moros,  porque  ese  día  se  mancaron 
los  caballos  y  enmohecieron  las  corazas  y 
lanzas,  y  se  pudrieron  las,  adargas,  y  se 
acabó  la  caballería  tan  señalada  de  Anda¬ 
lucía,  y  mancó  la  juventud  y  sus  gentile¬ 
zas  tan  valerosas  y  conocidas.  Ahora  se 
lamentan  sus  nietos  de  que  las  granadinas 
les  entren  por  sus  tierras  y  se  las  con- 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 5 


quisten,  que  se  han  multiplicado  más  que 
langosta  y  tinen  estragado  cuanto  fres¬ 
co  y  verde  en  ellas  parecía ;  ellas  viles, 
sus  madres  avaras,  sus  padres,  apocados,  los 
mozos  desenfrenados.  No  se  puede  decir 
el  estrago  que  han  hecho  en  la  juventud 
en  muchas  partes  de  la  comarca.  La  cas¬ 
tidad,  como  el  rosicler,  no  cae  ni  asienta 
sino  sobre  los  pechos,  generosos ;  no  se  halla 
en  gente  vil,  ni  se  espere  desa,  que  no  la 
llevan  de  casta,  ni  lo  deprenden  en  doctri¬ 
na,  porque  no  oyen  sermón  ni  confiesan. 
Y  la  lástima  es  que  para  la  langosta  no 
falta  un  escolar  que  la  conjure;  ¿y  á  esta 
pestilencia  no  hay  quien  salga  á  desco¬ 
mulgarla?  Remédielo  Dios  por  su  miseri¬ 
cordia. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Tras  los  corsarios  son  de  temer  los  vien¬ 
tos  de  nuestra  misma  inconstancia  y  de 
las  pasiones  furiosas,  que  nos  hacen  esta 
navegación  tan  peligrosa.  ¿  Quién  puede  pro¬ 
meterse  firmeza  ?  Pues  uno  que  de  su  va¬ 
lor  confiado  osó  decir  que  para  siempre 
no  se  movería,  por  el  mismo  caso,  escon¬ 
diendo  Dios  su  rostro  dél,  quedó  turbado 
y  perdido.  Pero  dejemos  estos  peligros,  que 
son  como  de  fuera  del  mar,  y  miremos 
otros  que  le  son  más  intrínsecos :  barras 
ó  canales,  ó  estrechos,  por  donde  no  se 
navega  sino  á  gran  riesgo;  si  no  hay  gran 
tiento  y  gran  industria  en  saber  guiar  por 
medio  la  vara,  porque  á  cualquier  parte 
que  declinemos,  somos  perdidos.  Está  la 
virtud  en  medio  de  dos  extremos  que  son 
vicios.  Virtud  est  vitiorum  médium  atrinque 
redactum.  Y  por  eso  es  .tan  difícil  el  nave¬ 
gar  bien,  porque  se  da  en  un  extremo  hu¬ 
yendo  de  su  contrario.  Pongamos  por  ejem¬ 
plo  la  justicia,  aunque,  si  hablamos  como 
buenos  filósofos,  no  está  puesta  en  medio 
de  pasiones,  pero  sus  extremos  tiene :  y 
habrá  uno  que  le  parezca  que  no  hace  jus¬ 
ticia  si  no  quebranta  la  inmunidad  ecle¬ 
siástica  y  entra  por  fuerza  en  la  iglesia, 
y  quiebra  las  puertas  de  los  monasterios,  y 
mata  y  azota,  y  ahorca,  y  corta,  y  quema; 
y  no  se  acordará  que  sus  mismas  leyes, 
que  dice  que  guarda,  le  vedan  eso;  y  que 
ellas  mismas  claman,  que  son  violadas  y 
forzadas,  y  que  los  sabios  que  las  institu¬ 
yeron  dijeron  que  no  hay  cosa  más  fuera 
de  término  de  razón  que,  siendo  las  leyes 
instituidas  para  salud  de  los  hombres,  usar 
de  ellas  para  destruirlos.  Y  otro  mayor  sa¬ 
bio:  Noli  esse  justus  multmn  (Eccles.,  7): 
“No  quieras  ser  justo  con  demasía”.  Otro 
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habrá  que  diga  con  el  Cómico:  summum 
jus,  summa  injuria-,  y  aunque  e;-tén  las  ta¬ 
blas  de  juego  en  esa  plaza,  y  públicamente 
haya  casas  donde  se  den  camas  á  quien 
hace  injurias  á  las  consagradas  por  matri¬ 
monio,  no  se  le  da  un  clavo,  antes  desea 
mucho  deso,  porque  son  esos  los  mejores  de 
sus  situados,  y  dello  y  de  andar  á  la  parte 
con  quien  trae  tratos  vedados  come  por 
ahorrar  su  salario.  Más  claros  están  estos 
peligros  en  la  templanza,  en  la  fortaleza 
y  en  las  virtudes  que  se  comprehenden  de¬ 
bajo  déstas.  En  la  prudencia  también  se 
halla  un  extremo  de  astucia  maliciosa  y 
otro  de  tontería:  unos  que  saben  más  que 
las  culebras,  y  por  ahí  se  pierden,  y  otros 
que  de  brutos  se  van  al  infierno.  Esto  que 
es  prudencia  de  serpientes,  junta  con  sim¬ 
plicidad  de  palomas,  es  sin  duda  dificultoso. 
En  la  fortaleza,  unos  hallaréis'  que  por 
tírame  allá  esa  paja,  han  de  matar  ó  cru¬ 
zar  la  cara ;  otros,  que  aunque  les  crezcan 
las  ramas  de  siete  puntas  no  alzaran  la 
mano  para  derribarlas,  si  no  fuere  al  cabo 
del  año,  para  que  naádan  otras  nuevas. 
Hallaréis  perlados  inhumanos  que  les  pa¬ 
rece  son  sus  esclavos  sus  súbditos,  y  ni 
aun  como  á  esclavos  siquiera  los  mantie¬ 
nen,  visten  y  curan.  ¡Ojalá  fuese  eso,  que 
menos  mal  sería!  Otros  que  aborreciendo 
aquellos  ánimos  tiranos,  son  tan  buenos 
hombres,  que  dan  ocasión  por  su  poco  celo 
á  que  sus  súbditos  sean  díscolos  y  perdu¬ 
larios;  porque  no  tienen  manos  para  cas¬ 
tigar,  ni  boca  para  reprehender  lo  malo, 
ni  lengua  para  negar  lo  que  no  se  con¬ 
cede,  sino  en  perjuicio.  Al  fin  gran  difi¬ 
cultad  hay  en  navegar  entre  Scilla  y  Carib- 
dis,  sin  tocar  á  una  ó  á  otra  mano  de  un 
estrecho  tan  peligroso,  y  saber  imitar  á 
aquel  Señor  de  quien  está  escripto :  Dulcís 
et  rectus  Dominus,  propter  hoc  legem  dabit 
delinquentibus  in  fia:  “Dulce  y  recto  es 
el  Señor,  por  eso  dará  ley  á  los  que  faltan 
en  el  camino”'.  Buen  juez  para  delincuen¬ 
tes,  en  quien  se  halle  una  dulce  rectitud 
y  una  recta  dulzura.  Cada  cual  á  solas  no 
basta  saberlas  aguar  y  mezclar,  de  modo 
que  no  estrague  la  una  á  la  otra;  ni  tanta 
agua  que  pierda  su  sabor  el  vino  y  toda 
su  fuerza,  ni  tanto  vino  que  de  acerado  se 
suba  á  la  cabeza;  con  dificultad  se  hace. 
Decía  no  sé  quién,  que  cuando  acertaba  á 
dar  buen  punto  al  vino,  estaba  por  besarse 
la  mano.  Poca  ponzoña  en  la  medicina  la 
aviva;  carne  de  víbora  se  echa  en  la  triaca; 
una  punta  de  agro  en  la  comida  la  adoba. 
Toda  la  dificultad  del  arte  de  la  pintura  es 
en  las  líneas  terminantes ;  sabed  así  em¬ 


beber  los  colores  con  las  sombras,  y  lo 
oscuro  con  lo  claro,  que  realce  la  obra  y 
parezca  que  se  levanta  de  la  tabla.  Final¬ 
mente, 

In  vitium  ducit  culpes  fuga  si  car  et  arte. 

(Horacio). 

“Ea  fuga  de  un  vicio  hace  dar  en  otro 
si  no  se  procede  con  arte”.  Pero  más  peli¬ 
groso  aún  que  lo  dicho  es  en  el  mar  lo  que 
llaman  bajíos,  bancos,  arrecifes,  lajas  de 
agua  cubiertas  y  que  no  se  parecen;  porque 
mientras  es  más  largo  el  viento,  es  el  riesgo 
más  peligroso. 

Qui  letigis  flores  et  humi  nascentia  fraga, 
Frigidus,  oh  pueri,  fugite  hiñe,  latet  anguis 

in  herba. 

(Virgieio,  Eglog.,  3). 

“¡Oh  mozos  que  cogéis  las  ñores  y  los 
mezgados  y  fresas  que  nacen,  las  yerbas 
humildes  y  que  no  se  levantan  de  la  tierra, 
huid  á  prisa  de  aquí,  que  está  la  víbora 
ponzoñosa  y  mortífera  escondida  en  la 
yerba!” — Díjose  en  otro  propósito,  y  no  es 
fuera  del  que  vamos  tratando:  ¿A  cuántos 
hace  el  demonio  burlas  pesadísimas  y  con 
carnazas  de  buenas  apariencias  ase  en  an¬ 
zuelos  de  gravísimas  culpas  ?  Debajo  de  ser 
uno  celoso,  es  enojoso,  molesto,  pesado  á 
sus  hermanos,  y  aun  á  veces  dañino,  y  que 
desea  más  venganza  propia  con  ira  que 
ejecución  de  justicia.  ¿A  cuántos  saca  de 
sus  oficios,  y  del  encerramiento  debido  á 
su  profesión  y  estado,  y  del  silencio  nece¬ 
sario  para  la  quietud  del  ánimo  y  contem¬ 
plación  y  oración  á  que  están  dedicados ; 
y  debajo  de  apariencias  de  piedades  imper¬ 
tinentes,  y  aun  indecentes  y  repugnantes, 
les  hace  casamenteros,  y  testamentarios  y 
averiguadores  de  cosas  muy  fuera  de  las 
que  profesan  ellos?  ¿Cuántos  hay  que  por 
ser  religiosos  son  murmuradores  y  despre- 
ciadores  de  sus  hermanos,  á  quien  veen  en¬ 
tender  en  cosa,  ó  para  que  no  son  ellos,  ó 
que  no  les  encomiendan  á  ellos  ?  Final¬ 
mente  hallaremos,  que  los  mayores  peligros 
de  este  mar  son  cuando  los  vicios  debajo  de 
apariencias  de  virtudes  nos  enlazan,  tanto 
más  sin  remedio  cuanto  más  seguros  de  que 
vamos  bien  encaminados.  Bst  vía  quee  vide- 
tur  homini  recta,  et  novissvyna  ejus  ducunt 
ad  morten  (Prob.,  16)  :  “Hay  camino  que 
le  parece  al  hombre  derecho,  y  al  cabo  de 
la  jornada  viene  á  parar  en  muerte”.  Por¬ 
que  hay  maneras  de  vivir  al  parecer  vir¬ 
tuosas,  y  al  fin  se  verá  que  son  pasos  con- 
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tados  para  el  infierno.  Y  si  tantos  males, 
pueblo  cristiano,!  encierra  este  mar,  aun 
cuando  hay  bonanza,  ¿  qué  pensáis  que  será 
si  corre  tormenta  ?  Duelos  con  pan  son  los 
ya  dichos,  si  por  ir  en  paz  se  puede  pro¬ 
veer  á  ellos ;  pero  si  la  mar  se  levanta,  y  las 
olas  se  embravecen,  ¿  quién  podrá  soco¬ 
rrerse  en  tan  gran  turbación  como  suele 
haber,  aun  en  los  que  más  saben  deste  me¬ 
nester  ?  El  remedio  de  todo  esto  es  que 
venga  Cristo  al  socorro,  y  mientras  se  de¬ 
tiene  y  parece  que  disimula,  que  nos  val¬ 
gamos  de  nuestra  industria  remando  contra 
el  agua  y  viento  contrario,  que  aunque  ella 
sola  no  basta  á  sacarnos  de  peligro,  pero 
al  que  hace  lo  que  es  en  sí,  no  le  niega 
Cristo  su  gracia;  y  como  dice  San  Marcos, 
aunque  noche  escura  y  Cristo  en  el  monte, 
desde  allí  vidit  eos  laborantes  in  remigando : 
“Los  estaba  mirando  como  trabajaban  en 
remar” ;  y  con  aquella  vista  les.  daba  alien¬ 
to  para  durar  en  el  ti'abajo.  De  suerte  que 
de  necesidad  se  han  de  juntar  la  gracia  de 
Dios  y  la  industria  del  hombre;  y  este  es 
el  misterio  de  que  el  navio  en  que  los  dis¬ 
cípulos  navegan  es  de  remo  y  vela.  La  vela 
significa  el  socorro  de  la  gracia :  Spiritus 
tuus  bonus  deducet  me  in  terram  rectam 
(Salmo  144)  :  “Señor,  el  viento  próspero  de 
vuestro  buen  espíritu  es  que  me  ha  de  lle¬ 
var  á  salvamento  á  la  tierra  de  perfecta 
rectitud  y  justicia”.  Mas  porque  no  pense¬ 
mos  que  habernos  ir  durmiendo  y  ociosos 
como  los  que  van  en  el  navio  viento  en 
popa,  hay  vientos  contrarios,  en  que  es 
menester  echar  mano  ai  remo  de  nuestro 
trabajo  y  diligencia.  No  es  salvarse  em¬ 
presa  de  holgazanes,  como  los  herejes  pre¬ 
tenden,  que  todo  lo  asientan  á  cuenta  de  la 
Pasión  y  trabajos  de  Cristo,  y  ellos  quieren 
holgarse  y  largar  la  rienda  á  sus  apetitos, 
yéndose  al  amor  del  agua  de  sus  perversas 
inclinaciones.  Los  luteranos,  sola  vela,  sola 
gracia  vale.  Los  pelagianos,  sólo  remo,  es¬ 
tribando  en  sus  fuerzas.  La  Iglesia,  todo 
junto.  Da  el  primer  lugar  á  la  gracia  y 
luego  á  nuestra  industria.  Gracia  Dei  sum 
id  quod  sum,  et  gratia  ejus  in  me  vacua 
non  fuit,  sed  abimdantius  illis  ómnibus  labo- 
ravi;  non  ego  autem,  sed  gratia  Dei  mecwm 
(I  Cor.,  15). 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Siendo,  pues,  así,  que  en  este  mar  hay 
tantos  peligros,  y  que  para  escapar  de 
ellos  no  se  excusa  nuestro  trabajo,  no  es 
maravilla  que  se  les  haga  este  mal  á  los 
discípulos  embarcarse,  y  que  diga  San 


Marcos  que,  acabado  el  convite  de  los  pa¬ 
nes  y  peces,  coegil  discípulos  suos  ascenderé 
in  navim :  “Forzó  á  sus  discípulos  á  subir 
en  la  nao”.  Hanse  de  notar  aquí  tres  pa¬ 
labras,  por  decir  algo  á  propósito  del  audi¬ 
torio.  Forzó  dice  violencia;  subir  dice  al¬ 
tura;  nave  es  símbolo  de  reino  v  de  lugar 
eminente  y  honorífico.  Por  ellas  significa 
Cristo  su  Iglesia,  á  que  llamó  reino  de  los 
cielos ;  porque  como  la  nao  se  hizo  para 
navegar  y  es  casa  movediza,  que  no  tiene 
asiento  firme  en  la  tierra,  sino  siempre  va 
en  demanda  de  ella,  así  los  que  en  la  Iglesia 
vivimos,  profesamos  no  tener  en  el  mundo 
ciudad  permanente,  sino  que  navegamos  en 
demanda  del  cielo.  También  la  república 
secular  es  comparable  á  la  nave  por  los 
autores  profanos.  Y  baste  por  testigo  Pla¬ 
tón,  cuando  dijo  que  es  tan  de  reir  que  un 
hombre  negocie  de  ser  gobernador  ó  juez, 
como  si  en  la  tempestad  compitiesen  los 
pasajeros  de  una  nao  sobre  cual  ha  de  ser 
piloto ;  porque  aquél  no  es  tiempo  de  por¬ 
fiar,  ni  de  dudar  á  quién  se  ha  de  dar  el 
gobierno,  sino  de  darle  todos  al  que  supie¬ 
re  más,  pues  en  esto  les  va  la  vida.  ¿  Qué 
significa,  pues,  que  el  Señor  á  sus  após¬ 
toles,  a  quien  dió  el  principado  de  su  Igle¬ 
sia  y  entregó  el  timón  y  gobernalle  della, 
les  forzó  á  subir  en  la  nave’  ¿A  subir 
forzáis,  Señor  ?  Cosa  nueva  es  esa,  ya  que 
no  van  los  hombres  forzados.  A  bajar,  con 
ser  graves  y  pesados,  y  naturalmente  lle¬ 
varlos  á  eso  sus  cuerpos,  van  de  mala  gana 
y  por  fuerza;  á  subir  con  gran  prontitud 
y  diligencia  no  es  menester  forzarles,  que 
ellos  se  ofrecen  á  los  lugares  altos,  y  echan 
rogadores.  Para  subir  á  una  silla  déstas  se 
encaminan  los  estudios  de  tantos  años,  los 
colegios  de  Salamanca  tan  pretendidos ;  las 
renunciaciones,  á  veces  fingidas,  de  sus  bie¬ 
nes  no  son  sino  echar  ropa  fuera,  y  aho¬ 
rrarse,  y  tomar  de  más  atrás  la  corrida 
para  subir  más  alto;  los  grados  tan  costo¬ 
sos,  grada  son  y  escalera  que  se  pone  para 
facilitar  la  subida.  Sí,  dice,  cocgit :  hacer 
fuerza  al  apetito  para  subir;  porque  no  se 
clan  esos  lugares  sino  á  los  que  saben  re¬ 
frenarle.  Confieso  que  hay  quien  sepa  re¬ 
primirse,  y  hacerse  fuerza  en  orden  desto; 
pero  es  una  fuerza  disimulada,  hipócrita, 
que  no  dura  más  de  hasta  sentarse  en  la 
silla,  ó  no  más  de  en  cuanto  piensa  po¬ 
derse  esconder  de  los  ojos  de  los  hombres; 
en  sus  rincones  y  á  solas  sabe  Dios  lo 
qije  pasa.  Sin  embargo  de  eso  dice  el 
Evangelista :  coegit,  para  mostrar,  no  lo 
que  se  hace,  sino  lo  que  se  debe  hacer ; 
que  forzados  y  violentados  habían  de  ir  los 
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hombres  á  los  cargos  del  gobierno.  Basta 
ver  que  es  nao,  y  que  siéndola  ha  de  ser 
su  camino  por  un  mar  de  amargura,  sujeto 
á  mil  .peligros  y  contradicciones,  donde 
se  ha  de  velar  siempre  y  estar  muy  atento  á 
ver  que  se  encamine  la  justicia  de  suerte 
que  ni  se  quite  al  que  la  tiene  ni  se  dé  al 
que  no  la  tiene.  ¿  Qué  de  cosas  hay  que 
contrasten  á  la  ejecución  deso ?  Aquí  cor¬ 
sarios,  que  son  los  litigantes,  armados  de 
toda  munición  y  cudiciosos  de  quedar  con 
la  presa.  No  hablo  de  los  que  por  medios 
justificados  pleitean,  que  esos,  por  ser  los 
menos  y  comúnmente  los  despojados,  no 
merecen  nombre  de  despojadores;  sino  de 
los  determinados  á  vencer  y  salir  con  la 
suya,  como  quiera  que  fuere,  aunque  se 
haya  de  hurtar  y  esconder  la  escriptura 
verdadera,  tragándose  cien  paulinas,  ó  ha¬ 
cer  otra  falsa,  y  romper  la  hoja  del  pro¬ 
ceso  cuando  más  no  pudiere,  y  comprar 
testigos,  y  cohechar  al  receptor,  y  enga¬ 
ñar  al  juez  ó  recusarle  con  causas  apa¬ 
rentes  fingidas.  Y  cuando  la  justicia  de  la 
parte  contraria  fuere  más  clara  que  el  sol, 
procurar  escurecerla  con  calumnias  y  men¬ 
tiras,  ó  por  lo  menos  entretenerla  y  dila¬ 
tarla  con  plazos  injustos  y  términos  ultra¬ 
marinos,  ó  por  atentado  ó  contradicción  de 
prueba,  para  que  cansada  y  gastada  la 
parte  contraria  se  venga  á  concertar  y  á 
desistir  del  todo  del  pleito.  Los  que  de  esta 
manera  pleitean,  ¿no  son  Draques  y  Bar- 
barrojas?  Usque  quo,  Domine,  clamabo  et 
non  exaudies?  Vociferabor  ad  te  vim  pa- 
tiens  et  non  salvabis ?  Quare  osiendisti  mihi 
iniquitatem  et  laborem,  videre  prcedam  et 
injustitiam  contra,  me?  Son  cosas  que  hacen 
dar  voces  impacientes  á  Habacuc  de  ver  el 
robo  manifiesto  de  estos  piratas,  que  hier¬ 
ven  más  que  toninas  en  este  mar,  y  vistién¬ 
dose  el  profeta  de  la  persona  de  los  ino¬ 
centes  y  desvalidos,  y  teniendo  por  propios 
sus  agravios,  se  querella  dellos  en  el  tri¬ 
bunal  de  la  divina  justicia.  ¿  Hasta  cuándo, 
Señor,  clamaré  y  no  seré  de  vos  escucha¬ 
do?  ¿  Daré  voces  con  dolor  de  la  fuerza 
que  padezco  y  no  me  libraréis?  ¿No  os 
mueven  las  lágrimas  de  las  viudas,  el  des¬ 
amparo  de  los  huérfanos,  la  soledad  y  poco 
posible  de  los  pobres  ?  ¿  Por  qué  me  habéis 
dado  á  ver  la  maldad  y  vejación,  y  la  presa, 
y  violenta  injusticia  con  que  en  mi  pre¬ 
sencia  son  despojados  de  los  que  más  pue¬ 
den?  Notad  los  términos:  Prcedam  et  injus¬ 
titiam:  “Robo  y  violencia”';  oficio  de  cor¬ 
sarios.  Et  factum  est  juditium  et  contra¬ 
dicho  potentior?  “Y  es  hecho  el  juicio  y 
la  contradicción  mas  poderosa”.  Juicio  aquí 
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en  el  hebrero  es  rixa,  jurgium.  Cuestión, 
maraña,  pleito  injusto  contra  alguno,  oca¬ 
sionado  y  muy  reñido,  como  el  que  hubo 
entre  los  pastores  de  Loth  y  los  de  Abraham 
sobre  la  pastura  de  los  ganadosj  ’ preten¬ 
diendo  los  unos  echar  de  las  dehesas  á  los 
otros :  Facía  est  rixa  ínter  pastores  gregum 
Abraham  et  Loth.  Mas  apaciguóla  Abraham 
como  bueno,  diciendo  á  su  sobrino :  Non 
sit  jurgium  ínter  me  et  te:  “No  haya  debate 
ni  riña  entre  mí  y  ti”.  Esta  riña  ó  con¬ 
tienda  pinta  galanamente  Juvenal  en  la  sá¬ 
tira  tercera,  y  viene  á  concluir  con  los  ma¬ 
los  tratamientos  que  hacen  á  los  pobres  los 
poderosos : 

Libertas  pauperis  hcec  est : 

Pulsatus  rogat,  et  pugnis  concisas  adorat. 
Ut  liceat  paucis  cuín  dentibus  inde  revertí. 

(Sát.  3). 

¿  Sabéis  cómo  escapa  el  pobre  de  la  con¬ 
tienda  del  poderoso?  “Abofeteado  ruega, 
y  quebrada  la  boca  á  puñetes  adora,  para 
que  siquiera  le  deje  salir  de  sus  manos  con 
los  pocos  dientes  que  le  quedan”.  Contra¬ 
dicción  significa  la  vejación  que  hacen  á 
sus  vasallos  los  señores  tiranos.  Item:  El 
ingenio  maligno  de  algunos  hombres  plei¬ 
tistas,  que  no  se  hallan  en  paz  ni  pueden 
vivir  sino  en  litigios  y  contenciones,  de 
quien  dijo  Salomón:  Homo  perversas  sus- 
citat  lites:  “El  hombre  pervertido  y  de  mal 
natural  despierta  pleitos  dormidos”.  Debajo 
de  los  pies  y  de  donde  no  pensáis  os  levanta 
una  tiampa.  Como  el  que  sopla  y  aviva  la 
brasa  amortiguada,  asi  de  lo  que  no  es  ni 
parece  que  podía  ser  materia  de  pleito  os 
hará  cien  causas.  Y  que  estos  pleitistas 
y  trampistas  sean  más  poderosos  y  salgan 
con  todo  cuanto  quieren,  se  duele  mucho 
el  Profeta  y  se  lamenta:  Propter  hoc  lace- 
rata  est  lex  et  non  pervenit  usque  ad  finem 
juditium:  “Por  eso  son  despedazadas  las 
leyes  sacrosantas,  y  no  se  juzga  conforme 
á  ellas,  y  el  juicio  no  puede  sal , c  con  vito- 
i  ia  .  Juicio  significa  aquí  el  conocimiento 
que  ha  de  tener  el  juez  de  la  justicia,  y 
la  constante  voluntad  de  dar  á  cada  uno 
su  dei  echo ;  lo  que  decimos  en  castellano, 
hacei  la  razón;  pues  porque  el  malo  preva¬ 
lece  contra  el  bueno,  y  los  mayores  contra 
los  menores,  por  eso  no  se  hace  la  razón. 
Y  al  fin  de  este  capítulo  primero  vuelve  á 
dar  otra  querella:  Quare  respicis  super 
vniqua  agentes,  et  taces  devorante  impío 
justiorem  se?  Et  facies  homines  quasi  pis- 
ces  mans,  et  quasi  reptile  non  habens  prin- 
cipem:  “¿Por  qué,  Señor,  disimuláis  vien- 
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do  á  los  que  hacen  fuerzas  y  sin  justicias? 
(Otra  letra  dice:  Contemptores ).  A  los  des- 
preciadores  del  derecho,  de  las  leyes,  de 
toda  equidad,  sin  respeto  á  la  religión,  que 
en  orden  de  salir  con  sus  injustos  haberes 
y  ambiciosos  intentos,  no  dudan  atropellar 
á  quien  quiera,  y  violar  lo  sagrado  y  lo 
profano”.  ¿Y  calláis  viendo  que  el  malvado 
se  traga  al  que  es  mucho  mejor  que  él; 
y  hacéis  á  los  hombres  como  á  los  peces 
del  mar,  y  como  á  las  sabandijas  que  no 
tienen  príncipe  ?”  Son  los  peces  como  dice 
Elimo,  injustísimos  entre  todos  As  anima¬ 
les,  pues  los  mayores  se  comen  á  los  me¬ 
nores;  y  entre  las  regateznas  vemos  que  los 
lagartos  se  despedazan  unos  á  otros  v  el 
hipopótamo,  que  vive  en  agua  y  tierra,  es 
cruelísimo  contra  .  los  de  su  misma  espe¬ 
cie,  y  así  los  egipcios  le  ponían  por  jero¬ 
glífico  de  injusticia  y  violencia.  Pintaban  un 
cetro  real  con  el  pie  de  hipopótamo  y  la 
cabeza  de  cigüeña,  para  mostrar  que  la 
violencia  se  ha  de  rendir  á  la  justicia  Pues 
entre  estos  animales  no  hay  rey  que  mande, 
ni  juez  que  juzgue,  ni  castigue  á  ios  que 
injurian,  ni  desagravie  á  los  injuriados, 
sino  todo  va  por  fuerza,  y  aquel  prevalece 
que  más  puede.  ¿  Qué  cosa,  pues,  más 
indigna  que  los  hombres,  criados  para  vida 
política  y  social,  que  no  se  puede  conser¬ 
var  sin  justicia,  sean  tan  injustos  y  crueles 
para  los  de  su  misma  especie,  que  se  coman 
los  mayores  á  los  menores,  y  como  corsarios, 
por  fuerza  ó  por  fraude,  les  roben  sus  ha¬ 
ciendas  contra  todo  derecho?  ¿Veis  cómo 
son  los  pleiteantes  corsarios  ?  Pues  la  tor¬ 
menta  de  vientos  contrarios  ¿  á  quién  no 
atemoriza  ?  Cuando  embiste  en  huracán  des¬ 
hecho,  y  de  una  parte  sopla  la  amistad,  de 
otra  la  justicia,  por  proa  viene  el  favor, 
por  popa  la  pobreza  y  necesidad  de  sus¬ 
tentar  con  decencia  casa  y  familia,  ¿  qué 
hará  en  este  encuentro  de  vientos  y  mares 
cruzados  la  nao,  sino  dar  vaivenes  y  relan¬ 
ces  á  babor  y  á  estribor,  dar  vuelcos  en  la 
cama  y  no  dormir,  porque  de  todas  partes 
le  quitan  el  sueño  los  golpes  de  las  olas 
y  estallidos  de  los  vientos  ?  Pues  ya  los  es¬ 
trechos  y  canales  de  las  causas  ruidosas, 
pleitos  remitidos,  en  cuya  determinación  hay 
tanta  perplejidad,  por  las  apariencias  y  ra¬ 
zones  que  hay  de  una  parte  y  otra ;  que  no 
hay  piloto  que  así  tiemble  al  pasar  de  barra 
ó  canal  estrecho,  como  tiembla  el  corazón 
al  buen  juez.  No  faltan  aquí  bancos  y  arre¬ 
cifes  cubiertos  de  agua,  que  son  más  peli¬ 
grosos,  cuando  la  mentira  viene  disfrazada 
con  apariencia  de  verdad  y  la  injusticia 
fundada  como  si  fuera  justicia  ó  con  fal¬ 


sas  pi  uebas  en  el  hecho,  ó  con  aparentes 
informaciones  en  el  derecho,  con  leyes  des¬ 
pedazadas,  como  dice  Hahacuc:  lacerata 
est  lex,  y  sin  culpa  descuartizadas  con  tex¬ 
tos  truncados;  glosas  mal  entendidas,  auto¬ 
res  falsamente  acotados,  consejos  sin  con¬ 
ciencia  de  abogados  atrevidos,  que  impri¬ 
men  por  doctrina  común  la  información 
cavilosa  que  hicieran  por  su  parte.  ¿Quién 
se  atreve  á  contrastar  á  estos  peligros  y 
sacar  su  nao  a  salvamento  ?  Mas.  Que  esta 
nao  no  es  de  mercancía  ó  granjeria,  que 
son  de  alto  bordo,  sino  de  remo  y  vela, 
que  son  de  poco  porte,  y  no  llevan  más 
matalotaje  del  que  es  menester  para  la  jor¬ 
nada.  Habentes  alimenta  et  quibus  tegamur, 
his  contenti  sinrns  (Tim.,  2)  :  “Teniendo 
con  qué  sustentar  la  vida  y  cubrir  la  des¬ 
nudez,  con  eso  estemos  contentos”',  decia 
un  piloto  de  la  navegación  espiritual.  Es 
el  maná  que  no  se  reserva  para  mañana, 
ü  para  los  que  guían  la  nao  secular,  es  la 
tasa :  qui  oderint  avaritiam  (Exodo  18)  : 
“Que  sean  enemig-os  de  la  avaricia”.  Como 
se  manda  á  los  capitanes  de  las  armadas 
que  no  carguen,  así  los  jueces  que  no  hagan 
granjeria  de  los  oficios,  porque  su  fin  es: 
ut  quietam  et  tranquillam  vitam  agamus, 
“para  que  vivamos  una  vida  quieta  y  so¬ 
segada”.  Si,  como  dice  San  Gregorio,  la 
vida  del  hombre  es  como  la  navegación, 
como  quiera  que  esté,  ó  que  quiera  que 
haga,  duerma,  vele,  coma,  hable,  esté  en 
pie  ó  acostado,  siempre  camina;  así  en  esta 
vida,  en  todo  tiempo  y  lugar  y  en  cual¬ 
quiera  disposición  de  enfermedad  ó  salud, 
nos  vamos  acercando  al  desembarcadero  de 
la  muerte.  Maravilloso  romance  deste  lugar 
de  San  Pablo  es,  que  el  fin  de  los  goberna¬ 
dores  no  es  otro  sino  que  llevemos  una 
quieta  y  pacífica  navegación,  no  enrique¬ 
cer  sus  casas,  sino  defender  las  nuestras. 
Pues  son  generales,  conténtense  con  sus 
salarios,  y  no  hagan  del  regimiento  mer¬ 
cancía. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pues  si  aquí  son  tan  pocos  los  prove¬ 
chos  y  tantos  y  tan  ciertos  los  peligros, 

¿  quién  hay  que  de  su  voluntad  se  ofrezca 
á  ellos?  No  se  puede  á  esto  responder,  sino 
que  dulce  bellum  inexpertis :  “es  dulce  la 
guerra  á  los  no  experimentados”.  Hay  co¬ 
sas  que  no  se  pueden  conocer  sus  daños 
sino  por  la  experiencia.  ¿  Quién  no  desea 
vivir  en  la  corte,  ser  consejero,  privado, 
ver  la  cara  de  su  rey,  que  le  ocupe  en 
muchos  negocios  ?  Pues  los  que  saben  á 
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qué  sabe  la  trementina  se  cansan  deso,  y 
viven  muriendo  y  aun  renegando  á  veces. 
Tocan  una  caja,  suena  el  pífano,  alistan 
gente  en  una  bandera,  escríbese  al  joven 
florido  y  animoso,  saca  valones,  media  de 
color,  jubón  de  tela,  cuera  adobada,  cuello 
almidonado  con  puntas  contra  la  premática, 
sombrero  con  cintilla  y  plumas,  cadena  de 
oro,  espada  y  daga  dorada,  y  todo  hecho 
un  papagayo,  juega  sobre  el  atambor  al 
naipe  y  al  dado,  acuchíllase  con  la  justi¬ 
cia,  quebranta  la  cárcel,  saca  de  pasa  de 
sus  pdres  á  las  hijas  de  vecino,  come  y 
triunfa  y  derrueca  en  las  posadas,  que  no 
parecen  sino  furias  infernales  desherradas 
(y  con  eso  les  da  Dios  tales  los  sucesos)  : 
esto  es  ser  dulce  la  guerra  á  los  no  expe¬ 
rimentados.  Pero  cuando  se  vee  en  cam¬ 
paña  el  bisoño,  los  ejércitos  afrontados,  y 
vee  los  escuadrones  cerrados  para  arreme¬ 
ter,  oye  el  temeroso  ruido  de  las  trompas 
y  cajas  que  dan  señal  de  batalla,  el  rebra¬ 
mar  del  artillería,  el  rugir  de  las  balas,  la 
ferocidad  de  los  encuentros,  el  quebrar  de 
las  lanzas,  el  caer,  el  gritar,  las  heridas 
crueles,  las  muertes  desapiadadas,  los  arro¬ 
yos  de  sangre,  el  polvo,  la  confusión,  el  ga¬ 
nar,  el  perder,  el  temor  de  ser  vencidos,  la 
dificultad  de  vencer;  ¿qué  esto  es  guerra? 
¿  Hay  cosa  más  horrible  y  más  espantable  en 
la  tierra  ?  ¿  Hay  retrato  más  al  vivo  de  la 
confusión  y  tormentos  del  infierno  ?  Así 
es  en  nuestro  propósito.  Ofrécense  á  los 
cargos  los  bisoños,  que  no  han  experimen¬ 
tado  sus  cargas,  Dice  Plutarco  que  los  que 
sin  consideración  de  lo  que  hay  en  el  go¬ 
bierno  se  entran  en  él,  son  como  el  que 
con  deseo  de  gozar  del  mar  se  entra  en 
un  navio  á  espaciar,  y  toma  contento  á  la 
salida  del  puerto  quieto,  pero  cuando  se 
engolfan  en  alta  mar  y  comienzan-  a  alma¬ 
diarse  y  lanzar  las  tripas,  y  andarse  la 
cabeza,  vuelve  á  mirar  á  la  tierra  que  huye 
con  deseo  della  y  enojo  que  tiene  del  mar; 
pero  no  puede  volver  atrás  Uevlado  del 
navio  que  va  á  la  vela.  No  de  otra  suerte, 
sin  duda,  los  hombres  cuerdos  y  experi¬ 
mentados,  cuando  ya  vienen  á  abrir  los 
ojos,  y  se  ven  engolfados  en  estas  preten¬ 
siones,  embarcados  en  oficios  peligrosos  pa¬ 
ra  el  alma,  cansados  para  el  cuerpo,  noci¬ 
vos  para  la  salud,  desaprovechados  para  la 
hacienda,  mudables  para  la  honra,  contra¬ 
rios  para  su  gusto;  y  viéndose  almadiados, 
fatigados  y  sin  reposo,  suspiran  por  el  des¬ 
canso,  y  se  le  asienta  la  carga,  y  se  queja 
del  molimiento.  ¡  Ah,  quién  se  viese  fuera 
desta  atahona !  Bcce  gigantes  gemunt  sub 
aquis  et  qui  habitant  cum  eis,  dijo  el  Santo 


Job;  “Mirad  que  los  gigantes  gimen  deba¬ 
jo  las  aguas”.  Estos  gigantes,  como  explica 
San  Gregorio,  son  los  poderosos  del  siglo ; 
las  aguas  son  los  pueblos  que  gobiernan, 
como  dice  San  Juan:  Aqnce  populi  sunt. 
Pues  los  gigantes  enaltecidos  en  las  honras 
del  mundo  gimen  con  dolores  de  parto  de¬ 
bajo  de  las  cargas  de  los  pueblos;  porque 
cuanto  uno  es  más  ensalzado  más  se  carga 
de  cuidados  graves,  y  á  los  mismos  pueblos 
que  sojuzga  por  dignidad  está  sujeto  él 
con  el  ánimo  y  con  el  pensamiento,  pues 
todo  le  ocupa  en  su  gobierno.  Y  de  aquí 
es  que  la  soberbia,  cuanto  sube  más  alto, 
está  caída  más  abajo,  y  viene  á  ser  seño¬ 
reada  por  el  camino  que  pretende  señorear ; 
pues  tiene  á  tantos  sobre  sí,  á  cuantos  rige 
debajo  de  su  mano.  Hasta  aquí  son  pala¬ 
bras  de  San  Gregorio,  en  que  declara  muy 
bien  las  pesadumbres  incomportables  del  go¬ 
bierno,  que  oprimen  á  estos  atlantes  que 
traen  á  cuestas  el  mundo.  Y  aunque  ca¬ 
yendo  en  la  cuenta  quieran,  fatigados,  sa¬ 
cudirle  de  sí,  no  pueden  con  su  pundonor, 
porque  se  hallan  embarcados ;  están  ya  pues¬ 
tos  en  ello,  y  así  de  un  oficio  van  á  otro, 
enredándose  más  cada  día,  hasta  morir  en 
las  olas  anegados.  Y  si  hay  algunos  que 
viven  contentos  y  no  sienten  estas  dificul¬ 
tades,  es  porque  no  consideran  que  es  nave¬ 
gación  lienta,  de  peligros  y  tempestades ; 
témanla  por  barca  de  recreación,  como  quien 
se  pasea  por  el  río,  ó  como  nao  de  mercade¬ 
ría  y  cargazón,  no  como  bajel  de  vela  y 
remo,  alijado  y  sin  carga,  sino  como  nao  de 
la  India,  de  las  de  la  flota  de  Salomón,  que 
cada  tres  años  iban  á  la  India,  y  traían 
de  allá  oro,  plata,  dientes  de  elefantes,  mo¬ 
nas  y  pavos ;  y  así  yeréis  por  sus  casas  de 
estas  curiosidades  muchas :  oro,  plata,  pie¬ 
dras  preciosas,  marfiles,  ricas  vajillas,  bu¬ 
fetes  de  ébano,  tapicerías,  pavos  y  micos, 
monas  y  papagayos,  y,  echando  la  cuenta, 
no  caben  en  el  salario.  Y  si  decís  que  no 
pueden  recebir  conforme  á  las  leyes,  res¬ 
ponden  que  no  pueden  con  menos  sustentar 
la  decencia  de  su  estado  y  esplendor  de  su 
casa;  y  dicen  verdad,  si  el  esplendor  ha 
de  ser  como  el  de  la  casa  del  rey  Salomón, 
de  cuyas  naos  solamente  se  dice  que  traían 
esas  realezas.  Muy  de  otra  suerte  navega¬ 
ban  los  apóstoles,  llevando,  cuando  mucho, 
por  matalotaje,  las  sobras  de  los  cinco  pa¬ 
nes  de  cebada  que  alzaron  por  mandado 
de  Cristo.  Y  aunque  todos  se  criaban  para 
jueces,  como  Pedro  era  la  cabeza  y  en 
cuya  persona  se  había  de  poner  el  gobierno 
universal,  le  mandan  en  nombre  de  todos 
los  superiores  que  se  lance  sobre  el  mar, 
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para  darle  á  entender  que  ha  de  estar 
siempre  tan  ajeno  de  interés  y  tan  des¬ 
cargado  de  cosa  que  haga  contrapeso  á 
la  justicia,  que  de  ligero  pueda  andar  so¬ 
bre  las  aguas  sin  hundirse. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Forzó,  pues,  el  Señor  á  sus  discípulos 
que  se  fuesen  á  embarcar,  y  quedóse  él 
en  tierra  doñee  dimitteret  turbas :  “hasta 
despachar  aquella  gente  que  había  venido 
á  negociar  con  él”.  Fuerza  fue  menester 
para  desviarlos  de  sí,  porque  su  gusto  era 
nunca  dejarle  ni  apartarse  de  él.  Pero  pre¬ 
guntóos  yo,  Rey  de  gloria,  si  lo  fue  tam¬ 
bién  para  vos  y  para  vuestro  tierno  cora¬ 
zón  echar  de  vos  y  apartar  aquella  tan 
cara  compañía  y  tan  agradab'e  á  vuestro 
gusto.  No  lo  dudo  yo,  por  cierto;  porque 
si  en  el  huerto,  para  hacer  oración  al  Padre, 
se  retiró  un  poco  de  ellos,  y  dice  San  Lu¬ 
cas  :  Et  ipse  avulsus  est  ab  eis  quantum 
jactus  est  lapidis :  “El  fue  arrancado  de 
ellos  cuanto  un  tiro  de  piedra”’.  ¡  Inmenso 
amor,  que  apartarse  tan  poco  espacio  de 
los  que  amaba  fue  como  arrancarse  el  alma 
y  el  corazón !  ¿  Qué  sería  aquí,  que  no  un 
tiro  de  piedra,  sino  algunas  leguas  de  mar, 
y  en  peligro  de  tormenta  ?  Pero  quiso  mos¬ 
trar  que  la  persona  pública  está  obligada 
á  dejar  los  ratos  de  su  contento,  y  la  com¬ 
pañía  ó  conversación  que  le  da  gusto,  por 
acudir  al  despacho  de  los  negocios.  Por 
eso  se  llama  hombre  público,  porque  la  re¬ 
pública  tiene  de  derecho  á  él,  como  á  sus 
propios  ó  á  su  dehesa  concejil,  donde  todos 
pueden  pastar.  Es  eso  de  gobernar  una 
honrada  servidumbre,  una  generosa  escla- 
vonía  en  que  los  superiores  se  han  de  gas¬ 
tar  como  vela,  ardiendo  en  beneficio  de  la 
comunidad,  y  como  siervos  emplear  todo  lo 
que  son  en  servicio  y  provecho  de  sus 
súbditos.  ¡  Qué  puntual  era  en  esto,  como 
en  todo,  nuestro  Redentor  y  maestro  !  Eran 
las  doce  del  día,  y  estaba  junto  al  pozo  de 
Samaría,  fatigado,  no  de  estar  sentado  tres 
horas  oyendo,  sino  de  venir  á  pie  cami¬ 
nando  y  ardiendo  el  sol ;  de  buena  razón 
tenía  necesidad  de  comer.  Llega  una  mu¬ 
jer  samaritana,  y  aunque  pobre  se  detiene 
con  ella  en  pláticas  y  la  oye,  y  responde 
y  enséña;  y  la  despacha  muy  á  gusto. 
Vienen  los  discípulos  con  la  comida: 
“Maestro,  comed,  que  pasa  de  hora”.  Y 
responde:  “Mi  comida  es  hacer  la  volun¬ 
tad  de  mi  Padre  y  cumplir  con  el  oficio  que 
me  encomendó,  que  es  despachar  almas 
para  el  cielo”.  Está  sentado  á  la  mesa  con¬ 


vidado  en  casa  del  fariseo,  y  á  deshora 
entra  la  Magdalena  llorando  á  negociar 
perdón.  ¡Válame  Dios,  mujer,  y  qué  im¬ 
portunidad!  ¿No  esperaréis  que  acabe  de 
comer,  sino  que  aquí  venís  á  aguar  con 
vuestras  lágrimas  el  vino  y  alegría  del  ban¬ 
quete  ?  Sí,  que  tiene  derecho  para  entrar  á 
esa  hora,  y  la  ha  de  oir  y  juzgar  y  defender 
del  soberbio  fariseo,  y  sentenciar  en  su  fa¬ 
vor,  y  absolverla  de  la  instancia  y  darla 
por  libre.  Está  durmiendo  en  el  navio,  que 
lo  había  bien  menester,  y  despiértanle  los 
discípulos  para  que  los  libre  de  la  tormenta. 
¿  Pues  no  hubiera  respeto  á  guardarle  el 
sueño  ?  Es  que  tienen  derecho  á  despertarle 
cuando  le  han  menester.  Está  enfermo  y 
acostado  en  la  cama  de  la  cruz,  á  donde 
fue  varón  de  dolores  y  sabidor  de  enfer¬ 
medad,  y  siendo  la  que  padecía  mortal,  y 
cercado  ya  de  las  ansias  de  la  muerte  y 
dolores  crudelísimos  y  puros,  semejantes  á 
los  del  infierno,  cuando  el  trabajo  propio  le 
pudiera  desobligar  de  acudir  á  los  ajenos, 
llega  un  negociante  tan  desaproado  como 
un  ladrón,  y  dale  un  memorial.  “¡  Señor, 
acordaos  de  mí!”;  y  como  si  no  tuviera 
mal  ninguno  ni  que  cuidar  de  sí,  atiende 
á  él,  y  con  muy  buena  gracia  le  despacha 
una  provisión  para  la  bienaventuranza.  De¬ 
prendan  de  este  rey,  universal  juez,  los 
que  son  sus  lugartenientes,  cómo  han  de 
acudir  á  las  obligaciones  de  sus  oficios, 
aunque  sea  con  pérdida  de  sus  gustos  y 
aun  con  detrimento  de  la  salud.  No  hay 
cosa  que  excuse  al  gobernador  del  despa¬ 
cho,  sino  la  necesidad  de  los  mismos  nego¬ 
ciantes.  Por  eso  los  jueces  antiguamente 
estaban  á  las  puertas  de  las  ciudades,  por¬ 
que  los  negociantes  primero  que  con  otra 
cosa  encontrasen  con  ellos,  y  brevemente 
despachados  se  volviesen  á  sus  casas.  Bien 
sé  que  esto  del  despacho  es  cosa  de  gran 
importancia,  y  que  se  encarga  mucho,  y 
aun  riñen  á  los  ministros ;  pero  también 
sé  que  son  voces  de  los  negociantes,  que 
si  los  hiciesen  jueces  de  sus  mismos  nego¬ 
cios  quizá  serían  más  espaciosos  en  des¬ 
pacharlos.  David,  rey  era  y  santo,  y  por 
el  mismo  caa|o  debemos  pensar  que  era 
hombre  de  buen  despidiente,  y  con  todo  se 
colige  de  la  Escritura  que  habia  quien  de 
él  se  quejase  que  no  despachaba,  tanto  que 
de  las  querellas  de  los  pretendientes,  que 
á  voces  en  el  patio  acusaban  el  descuido 
del  rey,  tomó  ocasión  Absalón  para  su 
alzamiento;  y  cuando  entraba  algún  plei¬ 
teante,  preguntábale  de  su  negocio,  y  in¬ 
formábase  de  su  justicia;  después  decíale: 
“¿Cuánto  ha  que  andáis  en  ese  negocio?” 
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“Señor,  ha  tantos  meses,  y  con  ser  cosa 
tan  fácil  se  me  dilata  la  sentencia,  y  estoy 
fuera  de  mi  casa,  comiéndome  la  capa  en 
esta  corte”.  Decíale  Absalón:  “Por  cierto 
que  vuestra  razón  está  clara,  pero  el  rey 
es  un  hombre  muerto;  si  á  mí  me  cupiera 
la  suerte,  de  otra  manera  caminaran  los 
negocios”.  Consultan  con  su  bolsa  los  liti¬ 
gantes,  y  con  el  deseo  y  aun  persuasión  que 
tienen  de  su  justicia;  que  si  ellos  pondera¬ 
sen  las  razones  de  la  parte  contraria  como 
las  suyas,  por  ventura  holgarían  se  les  die¬ 
sen  más  plazos  para  esforzar  su  justicia 
si  la  tienen.  El  que  pide,  paréoeie  que  tar¬ 
dan,  por  la  cudicia  que  tiene  de  verse  en 
posesión.  ¿Pues  tú  no  ves  que  el  juez  ha 
de  mirar  también  á  la  justicia  del  que  se 
defiende,  y  pensar  si  debe  ser  desposeído, 
y  si  hay  alguna  razón  para  conservarle  en 
su  posesión,  pues  en  caso  de  duda  es  de 
mejor  condición?  Otros  piensan  que  no  hay 
más  negocios  que  el  suyo,  según  tienen 
cualquiera  dilación  por  molesta.  También 
esto  de  despachar  depende  mucho  de  los 
oficiales  inferiores,  y  esos  de  ordinario  son 
siervos  de  Cupido,  que  si  les  hieren  con 
flecha  dorada  morirán  por  vuestros  amo¬ 
res,  mas  si  con  caxquillo  de  plomo,  se  tor¬ 
nan  tan  aplomados,  que  no  los  menearán 
con  diez  yuntas  de  bueyes;  desaman  de 
corazón  al  que  pleitea  por  pobre,  y  en 
viéndole  entrar  por  su  casa,  como  si  entrase 
Ja  pestilencia;  y  son  las  mangonadas  y 


palabradas,  y  hacerle  gesto  de  herrero :  el 
paje  cierra  la  puerta,  el  escudero  le  des¬ 
pide;  otro  que  espere,  que  es  un  importuno. 
Mezquino  de  ti,  que  has  de  pagar  en  la 
persona  y  en  el  honor  lo  que  no  puedes 
en  bienes,  como  los  que  caen  en  manos  de 
ingleses,  que  si  no  llevan  que  les  pillen, 
les  dan  de  palos.  Y  si  vos,  que  pagáis,  no 
os  alargáis  más  que  á  sus  derechos,  creed 
que  habéis  hecho  poco  más  que  nada ;  por¬ 
que  habéis  de  acudir  con  los  regalos  de 
vuestras  tierras,  ó  con  dineros  para  una 
necesidad  urgentísima  que  ahora  les  ha 
ocurrido;  donde  no,  os  harán  mil  estorsio- 
nes  y  ha  de  rabiar  vuestro  pleito  y  vos 
también.  Pero  si  sois  liberal,  y  por  lo  que 
vale  cuarenta  dais  quinientos,  á  buena  cuen¬ 
ta  seréis  despachado  con  toda  liberalidad. 
Estos  deben  de  ser  sueños  míos,  ó  testi¬ 
monios  de  maldicientes,  que  se  van  á  mur¬ 
murar  conmigo :  pues  allá  se  lo  dirán  en 
tribunal  de  Dios,  que  es  el  padre  de  huér¬ 
fanos,  juez  de  viudas,  y  tiene  á  su  cargo 
la  defensa  de  los  pobres,  y  dice :  F 'acite 
vobis  amicos  de  mammona  iniquitatis.  Al 
fin,  esto  de  juzgar  es  nao  combatida  de 
diversos  vientos  y  que  ha  menester  buenos 
lados  para  sufrir  todas  estas  olas  de  jui¬ 
cios  y  reprehensiones;  menester  es  bogar 
bien  y  forcejear  para  salir  á  puerto  de 
claridad,  que  es  la  gracia  en  esta  vida  y 
en  la  otra  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

DOMINGO  PRIMERO  DE  CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contiene  aquel  famoso 
desafío  y  trabada  lid  que  pasó  entre  el 
Príncipe,  de  la  luz,  Cristo  nuestro  bien,  y 
el  Príncipe  de  las  tinieblas,  el  demonio ;  y 
la  victoria  insigne  que  el  Señor  alcanzó  de 
su.  adversario  y  nuestro.  El  campo  que 
Cristo  escogió  para  este  encuentro  fue  el 
desierto;  el  padrino  que  le  lleva  es  el  Es¬ 
píritu  Santo;  las  armas  que  trae  son  ora- 


Ductus  est  Jesús  a  spiritu  in  desertum  ut 
tentaretur  a  diabolo. 

(Mat.,  4). 

ción  y  ayuno  de  cuarenta  días;  la  parte 
desarmada  que  descubre  al  enemigo  para 
que  le  ose  acometer  es  la  hambre  después 
de  tan  largo  ayuno,  con  que  mostró  la  fla¬ 
queza  de  veidadero  hombre.  El  contrario 
dragón  artero  y  con  grandes  victorias  en¬ 
soberbecido,  tijae  por  armas  su  astucia, 
temeridad  é  importunidad;  la  requesta  y 
fin  por  que  combate  es  averiguar  en  esta 
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batalla  si  Cristo  es  natural  Hijo  de  Dios, 
para  guardarse  dél,  y  si  puro  hombre,  ren¬ 
dirle  á  su  servicio.  El  primer  golpe  que  le 
tira,  como  astuto,  es  decirle  que  haga  con 
su  palabra  de  las  piedras  pan,  en  testimo¬ 
nio  que  es  Hijo  de  Dios.  El  segundo,  como 
temerario,  fue  subirle  en  el  chapitel  del 
templo  y  decirle  que  se  echase  de  allí  abajo 
para  prueba  de  lo  mismo.  El  tercero,  como 
importuno,  ofrécele  la  monarquía  del  mun¬ 
do,  con  que  postrado  le  adorase.  Todas 
tres  lanzas  volaron  en  piezas  sin  hacer 
movimiento  en  el  celestial  guerrero,  que  las 
rebatió  en  el  escudo  de  la  palabra  de  Dios, 
diciendo  á  la  primera :  “No  con  sólo  pan 
vive  el  hombre,  sino  con  la  palabra  que 
sale  de  la  boca  de  Dios”'.  A  la  segunda : 
“No  tentarás  al  Señor  Dios  tuyo”.  A  la 
tercera:  “Huye  de  aquí,  demonio  Satanás, 
que  escrito  está :  al  Señor  Dios  tuyo  ado¬ 
rarás  y  á  él  sólo  servirás”.  El  demonio, 
corrido  y  afrentado,  dejó  el  campo,  y  los 
ángeles  sacaron  dél  á  su  Señor  victorioso, 
y  le  sirvieron  de  lo  que  había  menester. 
Este  desafío  venimos  hoy  á  mirar,  para 
que  de  ello  resulte  gloria  á  Dios  y  á  nues¬ 
tras  almas  provecho.  Pidamos  la  gracia 
por  intercesión  de  la  Virgen  sacratísima. 
Ave. 

INTRODUCCION 

En  aquellos  coloquios  amorosos  nacidos 
de  limpios  pensamientos,  en  que  s<e  ex¬ 
plican  los  castos  amores  que  se  tratan  entre 
Dios  y  los  hombres,  es  muy  digna  de  con¬ 
sideración  una  respuesta  sacudida  que  en 
el  capítulo  séptimo  de  los  Cantares  dio  la 
Esposa  á  las  doncellas  de  Sión,  codiciosas 
de  ver  su  hermosura.  Quid  vide  bitis  in 
Sidamite  nisi  choros  castrorum? :  “¿Qué 
veréis  en  la  Solimana,  sino  coros  de  ejér¬ 
citos?”  En  el  fin  del  capítulo  precedente 
habían  con  mucha  instancia  pedido  las  da¬ 
mas  á  la  reina  que  diese  la  vuelta  y  se 
dejase  ver.  Revertere,  revertere,  Stdamitis; 
revertere,  revertere  ut  intueamur  te  (Sula- 
mitis  es  nombre  de  la  tierra,  como  de  Se¬ 
villa  sevillana  y  de  Granada  granadina;  así 
de  Sulá  o  Solimá,  solimana).  “Pues  no  os 
vais,  Señora,  volved  el  rostro,  gozaremos 
desa  vista  buena”.  Parece  que  volvió  con 
semblante  grave  y  severo,  y  dijo :  Quid 
videbitis  in  Sulumite  nisi  choros  castrorum. 
(Es  enálage  del  número  singular  por  el  plu¬ 
ral)  :  “¿  Qué  pensáis  ver  en  mí,  gente  de¬ 
licada  y  amiga  de  vuestro  regalo  y  des¬ 
canso  ?”  ¿  Esperáis  ver  una  dama  galana 
enrizada,  encopetada,  pintada  al  óleo,  en¬ 
jaezada  de  aros,  sedas  y  dijes?  No  veréis 


sino  una  presencia  triste,  que  deja  de  ser 
grave  y  es  terrible,  cual  suele  representarse 
en  los  coros  ó  hileras  de  los  escuadrones 
cerrados  y  puestos  con  orden  para  acome¬ 
ter.  Mis  arreos  son  armas;  mi  descanso, 
guerra  continua;  el  copete,  es  la  celada; 
la  arandela,  gola;  el  jubón,  coselete;  los 
guantes,  manoplas;  el  regalillo,  espada;  el 
abanico,  lanza ;  la  verdugada,  rodela ;  el 
mantevelo,  escarcelones ;  las  zapatillas,  gre- 
vas ;  los  chapines,  escarpes ;  todo  cuanto 
en  mí  hay  pone  miedo  y  pregona  guerra, 
fuego  y  sangre.  ¿  Cómo  es  esto,  pues  ?  En 
la  princesa  que  es  hermosa  como  la  luna, 
escogida  como  el  sol,  suave  y  amorosa  como 
Jerusalem,  ¿no  hay  que  ver  sino  el  horror 
y  espanto  de  una  batalla?  Jerusalem  es 
visión  de  paz  y  Sulamite  quiere  decir  pa¬ 
cífica  ;  pues  ¿  cómo  no  conforman  los  hechos 
con  el  nombre  ?  ¿  Cómo  su  vista  promete 
guerra  sangrienta?  Más.  ¿Qué  combina¬ 
ción  es  ésta  que  hace  de  coros  y  escua¬ 
drones  ?  Los  coros  son  de  gente  quieta  y 
alegre  que  viven  en  paz  y  cantan  con  suave 
melodía;  los  escuadrones  son  de  gente  fe¬ 
roz  y  arriscada,  que  con  gritos  y  vocería 
rompe  con  los  enemigos.  ¿  Quién  hermanó 
cosas  tan  contrarias  ?  Digo  que  esta  admi¬ 
rable  Sulamite  es  la  Iglesia  cristiana,  na¬ 
tural  y  descendiente  de  la  celestial  Jeru¬ 
salem,  pacífica  esposa  del  rey  pacífico ;  y 
como  las  damas  tienen  días,  así  la  Iglesia, 
aunque  en  todo  tiempo  es  muy  de  ver, 
parece  que  en  este  de  Cuaresma  está  más 
vistosa,  porque  ahora  señaladamente  hace 
representación  de  su  santidad,  publica  pe¬ 
nitencia,  manda  el  ayuno,  ejercitase  en 
oración;  ahora  los  oficios  son  más  devotos, 
los  sermones  más  frecuentes,  los  Evange¬ 
lios  más  ricos  de  dotrina,  el  uso  de  los 
Sacramentos  más  ordinario;  lindeza  es  ésta 
digna  de  que  las  hijas  de  Sión  la  salgan 
á  ver.  Para  esto  concurren  hoy  en  mayor 
número  del  acostumbrado  las  almas  cris¬ 
tianas  á  los  templos,  y  el  miércoles  pasado, 
á  son  de  trompeta  y  voz  de  pregonero,  se 
echó  aquel  bando  general  convocando  á  los 
fieles,  sin  exceptar  hombre  ni  mujer,  mozo 
ni  viejo,  niño  ni  desposado,  ni  de  otra 
suerte  impedido ;  á  todos  llaman  á  ver  este 
espectáculo.  Y  como  el  rey  Asuero  mandó 
aderezar  á  la  reina  Vasthi  para  mostrar  su 
rara  belleza  á  los  grandes  y  ricos  hombres 
de  su  reino,  así  el  Divino  Rey  manda  que 
para  estas  vistas  se  adorne  la  Iglesia  de 
todas  sus  galas  más  ricas  y  vestiduras : 
Sanctificate  Rcdesiam.  No  haya  en  ella 
alguno  que  no  sea  santo;  todo  lo  que  en 
ella  se  descubriere  sea  santidad,  que  ésta 
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es  la  hermosura  de  la  Iglesia :  Domum 
tuam  decet  sanctitudo ,  Domine,  in  longitu- 
dinem  dierum.  Pues  á  todos  los  que  con 
este  ánimo  son  aquí  congregados,  se  ende¬ 
rezan  estas  palabras :  Quid  mdebiüs  in 
Stdamiie? :  ¿Qué  venís  á  ver  en  la  Esposa 
de  Jesucristo?”  ¿Algo  que  huela  á  delica¬ 
deza,  profanidad,  pasatiempo  ó  recreación  ? 
En  ninguna  manera.  No  os  convidan  sino 
para  ver  una  'batalla  campal,  dos  ejércitos 
copiosos  afrontados  uno  contra  otro,  en 
que  están  asonados  los  poderes  y  fuerzas 
de  todo  lo  criado.  De  una  parte  están  aque¬ 
llas  legiones  infernales  de  soldados  exper¬ 
tos,  valientes,  infatigables,  con  sus  prín¬ 
cipes  de  tinieblas  que  los  gobiernan:  todos 
alojados  en  esos  aires  caliginosos,  donde 
nos  tienen  las  piedras  y  la  cuesta,  y  con 
ventaja  suya  y  descomodidad  nuestra  nos 
lombardean.  De  otra  parte  está  el  ejército 
de  la  Iglesia,  en  campaña  rasa  de  soldados 
bisoños,  pero  bien  ordenados;  y  aunque  me¬ 
nores  en  número  y  fuerzas  que  los  contra¬ 
rios,  mayores  en  la  ordenanza  y  obedien¬ 
cia  á  su  capitán,  que  es  lo  que  más  im¬ 
porta  en  la  milicia.  ¡  Elermosa  cosa  es  ver 
un  ejército  de  gente  lucida,  las  haces  bien 
ordenadas,  las  banderas  tremolando,  las  ci¬ 
meras,  los  penachos,  las  divisas,  las  armas 
doradas,  petos  grabados,  los  hierros  de  las 
picas  acicalados,  rodelas  bruñidas,  adonde 
hiriendo  los  rayos  del  sol  reverberan  como 
en  lucientes  espejos  y  hacen  mil  soles  en 
la  tierra  que  compiten  en  claridad  con  el 
del  cielo,  como  el  ejército  de  los  Maca- 
beos :  Bt  ut  refulsit  s\ol  in  clipeos  áureos 
resplenduerunt  montes  ab  eis  (Pol.,  lib.  5). 
Ificrates,  tortísimo  capitán  de  los  atenien¬ 
ses,  comparaba  la  hermosura  de  un  ejér¬ 
cito  con  la  del  cuerpo  humano,  y  decía 
que  el  pecho  es  la  falange,  que  era  un  es¬ 
cuadrón  cerrado  por  lo  menos  de  ocho  mil 
infantes,  que  hacían  cuerpo  de  batalla,  y 
estaban  firmes  como  un  muro ;  las  alas  y 
mangas  de  gente  suelta  y  ligera  eran  las 
manos ;  la  caballería,  los  pies,  y  el  capitán 
la  cabeza.  Si  alguna  de  las  otras  cosas 
falta,  será  (dice)  el  ejército  manco,  cojo; 
pero  sin  capitán,  inútil  tronco.  Pues  esta 
es  la  hermosura  de  la  Iglesia:  un  ejército 
lucidísimo  tan  bien  ordenado  como  un  coro, 
arbolada  la  bandera  de  la  cruz,  los  solda¬ 
dos  gobernados  por  Cristo,  excelentísimo 
capitán,  armados  de  virtudes  y  santos  ejer¬ 
cicios,  que  son  las  armas  de  la  luz,  esto  es, 
lucidas  y  resplandecientes,  de  que  San  Pa¬ 
blo  nos  manda  armar :  induimini  arma  lucís. 
Y  aunque  se  llama  pacífica,  trae  guerra, 
porque  tiene  paz  con  Dios  y  guerra  con 


el  demonio,  mundo  y  carne,  y  contra  todos 
los  vicios.  Para  esto  dice  el  Salvador  á 
los  suyos,  que  los  tiene  alistados :  Ut  in  me 
pacem  habeatis,  in  mundo  pressuram  habea- 
iis :  “Para  que  en  mí  y  por  mí  tengáis  paz, 
y  en  el  mundo  tribulación”.  Seréis  perse¬ 
guidos,  pero  no  perturbados ;  combatidos, 
más  no  sobrepujados.  Confidite;  ego  vici 
mundum :  “Yo  vencí  al  mundo  y  á  su 
príncipe”,  y  de  enemigos  vencidos  y  des¬ 
armados  fácil  será  triunfar.  Y  así  esta 
guerra  no  repugna  la  paz  de  que  la  Iglesia 
goza,  }'  por  lo  mismo  junta  coros  con  es¬ 
cuadrones;  porque  justo  es  que  canten  los 
que  con  el  favor  de  su  capitán  tienen  tan 
cierta  la  victoria.  No  es  nuevo  en  las  ba¬ 
tallas  usar  de  instrumentos  músicos,  que 
despiertan  animosos  bríos  en  la  gente,  y 
aun  en  los  caballos.  Los  lacedemonios  be¬ 
licosos  al  romper  tocaban  pífanos;  los  cre¬ 
tenses,  arpas  y  vihuelas ;  losHidios,  flautas ; 
los  indios  orientales,  atabales  y  campanas ; 
los  atenienses  cantaban  himnos  á  Júpiter  y 
á  Apolo;  los  sirios  y  etíopes,  con  fuerte 
alarido  y  algazara  acometían.  Tirreno  Piseo, 
en  lugar  de  la  corneta  ó  bocina,  inventó 
el  uso  de  las  trompetas  en  las  batallas.  Y 
así  en  el  ejército  cristiano  hay  música  de 
guerra,  coros  que  canten  y  escuadrones  que 
peleen.  Cantando  pelean,  y  peleando  can¬ 
tan,  como  aquellos  valientes  israelitas  que 
reedificaron  á  Jerusalem,  que  con  una  mano 
hacían  la  obra  y  con  otra  tenían  la  espada. 
Y  /  como  Judas  Macabeo  y  sus  soldados 
cuando  vino  á  las  manos  con  Nicanor  y 
los  suyos  los  paganos :  Cum  tusbis  admo- 
vebant.  Pero  los  católicos,  invocando  á  Dios, 
per  orationes  congredi  debent :  “Arreme¬ 
tieron  con  música  de  oraciones”.  Manu 
quidem  pugnantes  sed  Dominum  cordibus 
orantes,  que  es  lo  que  decimos,  con  el  mazo 
dando  y  á  Dios  llamando;  así  alcanzaron 
una  ilustrísima  victoria.  Luego  bien  se 
juntan  en  la  Iglesia  coros  con  ejércitos: 
misas,  oraciones,  sacrificios  con  armas; 
para  que  se  animen  los  fieles  y  desmayen 
los  contrarios.  In  tympanis  et  citharis  et 
in  bellis  prcecipuis  expugnabit  eos  (Isaías, 
30).  Habla  de  la  victoria  que  el  pueblo 
del  Señor  había  de  alcanzar  contra  los  asi¬ 
rios.  Guerras  principales  llama  á  donde*  no 
se  pelea  con  lanza  y  espada,  sino  con  adu¬ 
fres  y  arpas  se  vence  al  enemigo.  Con  ora¬ 
ción  y  alabanzas  divinas  alcanzar  victoria 
es  guerra  galana.  Por  la  cítara  se  entiende 
la  oración;  por  el  adufre  que  se  hace  del 
cuero  del  animal  adelgazado,  desecado,  cu¬ 
rado,  significa  la  penitencia,  mortificación 
de  la  carne,  ayuno,  que  la  debilita,  enfia- 
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quece  y  espiritualiza,  para  que  dé  música 
á  Dios.  Más.  Los  penitentes  recién  conver¬ 
tidos  gozan  de  alegríji  incomparable  en 
verse  libres  de  la  tiranía  del  demonio  y 
servidumbre  del  pecado,  según  aquello :  In 
convertendo.  Domine,  captivitatem  Sion, 
facti  sumns  sicut  consolati  (Salmo  123)  : 
“En  convirtiendo  el  Señor  la  captividad  de 
Sión,  entonces  fuimos  consolados,  y  lle¬ 
nóse  nuestra  boca  de  gozo  y  nuestra  lengua 
de  regocijo”.  Pero  quédale  domar  las  pa¬ 
siones  y  bregar  contra  la  sensualidad  y 
mala  costumbre ;  por  eso  llámanse  coros  y 
escuadrones  que  cantan  y  luchan.  Yúbal  y 
Túbal  fueron  hermanos ;  el  primero  inven¬ 
tor  de  la  música  y  el  otro  de  la  herrería. 

¡  Cosa  extraña  que  al  sonido  grosero  de 
las  martilladas  de  Túbal  meditase  su  her¬ 
mano  los  puntos  y  consonancias  tan  sua¬ 
ves  de  la  música !  Así  al  sonido  de  macerar 
la  carne,  golpeándola  con  ayunos  y  disci¬ 
plinas,  hace  melodía  la  oración,  la  alabanza 
y  hacimiento  de  gracia.  Finalmente,  para 
gente  medrosa  y  ñaca,  y  que  tiene  fuertes 
enemigos,  muy  alegre  cosa  es  ver  sus  reales 
bien  ordenados  para  su  defensa.  Decía  Ca¬ 
brias,  ateniense,  que  más  espantoso  es  un 
ejército  de  ciervos,  si  tiene  por  capitán  un 
león,  que  un  ejército  de  leones  cuyo  capi¬ 
tán  sea  un  ciervo.  Es  verdad  que  nuestros 
enemigos  son  leones  rabiosos,  carniceros, 
que  rondan  el  mundo  buscando  á  quien  des¬ 
pedazar  ;  pero  tienen  por  caudillo  á  Luci¬ 
fer,  ciervo  medroso,  desarmado  y  vencido. 
Nosotros  somos  flacos  y  tímidos  más  que 
los  ciervos ;  pero  nuestro  capitán  es  el  bravo 
león  de  Judá,  á  cuya  fuerza  infinita  nadie 
puede  resistir.  Y  porque  no  dudemos  de 
alcanzar  victoria,  veamos  en  el  Evange¬ 
lio  la  que  nuestro  Emperador  invictísimo 
alcanzó  de  su  contrario  y  nuestro. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ductus  est  Jesús  in  desertum  a  spiritu 
ut  tentaretur  a  diabolo.  En  otras  partes  veo 
los  Evangelistas  más  puntuosos  y  delicados 
en  esto  del  andar  ó  menearse  Cristo;  que  no 
dicen  llévanle,  sino  él  se  va,  y  el  mismo 
Señor:  ego  vado.  “Yo  voy,  y  nadie  me 
lleva”.  Y  aquí  veo  que  todos  tres  conmis¬ 
tas,  contando  esta  tentación,  usan  de  tér¬ 
minos  que  significan  no  sólo  guía,  sino  fuer¬ 
za  :  Expulit;  que  le  aventó  el  espíritu  y  arro¬ 
jó  al  desierto.  La  razón  es  por  que  esta  bata¬ 
lla  la  ha  de  acabar  como  hombre,  y  quiere 
enseñar  á  los  que  no  lo  son,  que  no  se  vayan 
ellos  á  la  tentación  de  su  parecer,  sino  lle¬ 
vados.  Todos  tenemos  tentaciones,  aunque 


diversas,  pero  no  todos  salen  con  victoria. 
¿Qué  es  la  causa?  Porque  algunos  se  po¬ 
nen  de  su  voluntad  en  la  tentación;  no  los 
pone  Dios,  sino  su  imprudencia  ó  temeri¬ 
dad  y  sus  pasiones.  Y  déstos  no  se  encarga 
Dios  para  librarlos,  antes  merecen  que  los 
deje  allí  cañonear  del  demonio,  que  mueran 
en  los  cuernos  del  toro,  pues  incauta¬ 
mente  se  pasean  por  el  coso,  y  vayan  de 
mala  landre,  pues  no  huyen  los  lugares 
apestados :  qui  amat  periculum  in  illo  peri- 
bit.  Y  si  Dios  alguna  vez  librare,  sea  pura 
misericordia,  no  débito  de  justicia.  Va  Jonás 
por  la  mar  corriendo  la  tormenta  v  no  quie¬ 
re  Dios  que  se  aplaque  hasta  que  le  echen  á 
fondo,  y  ayer  vimos  á  los  discípulos  re¬ 
mando  contra  el  viento  y  antes  de  llegar 
á  tanto  riesgo  los  libra;  porque  á  éstos  él  los 
puso  en  aquella  necesidad :  coegit  discípu¬ 
los  ascenderé  navin,  y  así  estaba  á  su  cuen¬ 
ta  favorecerlos;  mas  Jonás  él  se  embarcó 
en  el  navio  para  huir  de  Dios,  y  así  no 
cuida  de  escaparle,  antes  fue  gran  miseri¬ 
cordia  sacarle  después  del  vientre  de  la 
ballena.  Ni  más  ni  menos;  sabéis  vos  que 
pasar  por  tal  calle,  entrar  en  tal  casa,  ha¬ 
blar  con  tal  persona  os  es  escándalo,  y  no 
dejáis  de  ir  y  venir  como  mariposa  á  la 
luz  de  la  vela;  ¿qué  os  espantáis  que  pe¬ 
quéis  y  que  Dios  os  desampare  ?  Cuando 
David  conoció  de  sí  que  la  vista  de  Bersabé 
le  alborataba,  quitárase  de  mirarla ;  mas 
advirtiendo  su  peligro,  se  está  quedo ;  ¿  qué 
mucho  se  desatine  y  caiga?  Por  esto  no 
me  espanta  ver  tanta  corrupción  de  desho¬ 
nestidad  en  el  mundo ;  antes  sería  de  es¬ 
pantar  lo  contrario,  supuesto  el  poco  recato 
que  hay.  Vosotras,  señoras,  con  vuestras 
galas  y  afeites,  con  vuestras  salidas,  mi¬ 
radas,  señas  y  melindres,  os  ponéis  en  la 
ocasión,  y  la  dais  para  que  os  codicien  y 
se  os  atrevan.  Los  mozps  livianos  con 
sus  puntas  y  copete,  que  no  les  falta  ya 
sino  las  mudas;  con  sus  paseos  y  ojos 
curiosos,  deshollinando  ventanas,  andan  á 
caza  de  las  ocasiones.  Encuéntrase  la  pól¬ 
vora  con  el  fuego :  ¿  qué  ha  de  resultar  sino 
crueles  llamas  de  lujuria,  en  que  todos  os 
abreséis  como  la  abominable  Sodoma?  Otros 
hay  que  son  tentados  y  salen  victoriosos, 
porque  sin  culpa  suya  se  ven  en  la  tenta¬ 
ción.  No  se  pusieron  ellos  en  el  peligro, 
sino  el  Espíritu  Santo  los  guió,  y  como 
le  tienen  de  su  parte  por  padrino  y  valedor, 
y  por  otra  con  su  sabiduría  infinita,  que 
todas  las  cosas  penetra,  tiene  tanteadas  las 
fuerzas  de  cada  uno,  conforme  á  ellas  mide 
la  tentación  para  que  aproveche  y  no  le 
dañe.  Así  lo  dice  San  Pablo:  Fidellis  auiem 
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Deus  est,  qui  non  patietur  vos  tentari  supra 
in  quod  potestis,  sed  faciet  etiam  cnm  tenta- 
tione  proventum  ut  possiiis  sustinere :  “Fiel 
es  Dios,  buen  amigo,  que  no  os  dejará  en  el 
peligro,  si  os  puso  en  él,  ni  permitirá  que 
la  tentación  exceda  las  fuerzas  de  vuestra 
virtud,  ayudada  de  la  suya,  para  que  la 
podáis  llevar  y  os  haga  provecho”.  Receta 
el  médico  una  purga  de  escamonea  ó  rui¬ 
barbo;  claro  está  que,  si  sabe  lo  que  hace, 
ha  de  pesar  la  complexión  del  doliente,  la 
calidad  del  mal,  la  cantidad  de  humor,  la 
virtud  que  tiene  naturaleza,  y  según  esto 
receptar  las  dragmas,  que  no  sean  más  ni 
menos  de  lo  que  conviene.  También  si  en 
una  purga  de  cañafístola  toda  aquella  masa 
hecha  una  pella  le  diesen  al  enfermo,  no  la 
podría  más  pasar  que  si  fuese  de  mezcla, 
y  así  es  menester  repartirla  en  bocadillos. 
No  de  otra  suerte,  Dios,  médico  sapientí¬ 
simo,  atento  á  la  complexión  y  fuerzas  del 
hombre,  modera  la  purga  de  la  tentación, 
y  la  reparte  de  modo  que  se  pueda  pasar. 
Mittit  chrystallum  snam  sicut  buccellas.  H1 
crista],  que  es  nieve  antigua  y  congelada, 
significa  la  tentación,  que  procede  de  la 
malicia  endurecida  del  demonio,  que  tomó 
asiento  en  los  lados  frígidísimos  del  aquilón, 
y  pretende  resfriar  nuestros  corazones  en 
la  caridad.  Mas  porque  el  demonio  no  puede 
tentar  más  de  lo  que  Dios  le  da  licencia, 
y  de  su  tentación  se  sirve  el  Señor  para 
ejercitar  á  sus  amigos  y  probarlos  y  me¬ 
jorarlos,  llámase  suya.  Mittit  chrystallum 
suam  sicut  buccellas :  “Envía  el  cristal  suyo 
como  bocadillo”.  Cuando  el  Espíritu  Santo 
lleva  al  hombre  á  ser  tentado  del  demonio, 
y  ordena  esta  purga  con  su  saber,  dala  en 
bocadillos,  limitada;  tanta  ocasión  y  no 
más,  tanta  tribulación  y  no  más,  los  tra¬ 
bajos  repartidos  porque  sean  llevaderos. 
Quiere  Dios  espeler  el  humor  de  la  vana¬ 
gloria  que  se  pudiera  criar  en  el  alma  de 
San  Pablo  con  la  grandeza  de  las  revela¬ 
ciones,  y  recétale  una  purga  de  tentación  de 
carne,  que  á  un  espíritu  tan  limpio  como 
el  suyo  le  hace  dar  gritos  y  mil  arcadas, 
y  hacer  ascos.  Pero  ¿  queréis  ver  que  va 
repartida  en  bocadillos  ?  Propter  quod  ter 
Dominnm  rogavi  ut  discederet  a  me.  ¿Por 
qué  rogó  aquellas  tres  veces  ?  Porque  en¬ 
tonces  le  debió  de  apretar  la  tentación,  de 
apurarle  más.  Y  como  el  enfermo  queji¬ 
lloso,  en  tomando  el  primer  bocadillo  se  le 
revuelve  el  estómago  y  quiere  lanzar 
cuanto  tiene  en  él,  y  pide  y  suplica  que  le 
dejen  y  no  atormenten  más,  y  lo  mismo 
dice  al  segundo  y  tercer  bocado,  y  á  todos, 
así  San  Pablo,  una  vez  y  otra  y  otra  se 


queja  y  pide  que  cese  la  tentación;  pero 
responde  el  médico :  Sufficit  tibi  gratín 
mea;  nam  virtió  in  infirmitate  perficitur. 
Bien  puedes  pasarla  con  mi  gracia,  y  dige¬ 
rirla  con  el  calor  de  la  caridad.  Repartida 
va  en  bocadillos,  no  de  golpe,  toda  la  furia 
de  la  tentación ;  son  píldoras  de  regimiento 
que  confortan  la  virtud.  Mirad  la  utilidad 
que  saca  Dios  de  la  tentación  que  él  re¬ 
gistra.  Más.  Al  santo  mozo  José,  cuya  lim¬ 
pieza  y  virtud  tenía  conocida,  le  da  una 
purga  para  manifestarle  que  á  otro  quitara 
la  vida.  Mullier  per  singulos  dies  molesta 
erat  adolescenti.  ¡  Oh  retórica  del  Espíritu 
Santo !  Si  Cicerón  quisiera  decir  esto,  gas¬ 
tara  un  almacén  de  palabras  y  no  dijera 
nadp:  “La  mujer  cada  día  era  molesta 
al  mancebo”.  ¡  Terrible  ocasión !  Cada  pa¬ 
labra  tiene  énfasis.  La  mujer,  que  debía 
ser  rogada,  roto  el  velo  de  la  vergüenza, 
ruega,  convida.  Mujer  hermosa,  de  las 
puertas  á  dentro;  la  señora,  á  su  esclavo; 
y  esto  no  una  vez  que  la  cegó  la  pasión, 
sino  per  singulos  dies :  todos  los  días  sin 
faltar  ninguno;  y  no  por  semejas  ni  con 
ruegos  tibios  y  remisos,  aunque  éstos,  por 
ser  continuos,  como  gotera  en  un  peñasco, 
pudieran  hacer  señal,  sino  importunos.  Mo¬ 
lesta  erat.  Instaba  con  importunaciones, 
lágrimas,  suspiros,  hasta  serle  molesta  y 
pesada,  y  no  le  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
¿A  quién?  ¿Era  algún  viejo  gotoso?  ¿Al¬ 
guna  estatua  de  mármol  frío  ?  No,  sino 
adolescenti:  á  un  gentil  mancebo  en  la  flor 
de  su  juventud,  cuando  la  sangre  hierve 
sin  fuego  y  la  concupiscencia  con  más 
vehemencia.  ¿  Y  no  rindió  el  alma  con  tal 
brevaje?  No,  que  le  ordenó  Dios;  no  se 
puso  él  en  la  tentación;  vendiéronle  sus 
hermanos  y  guiólo  Dios  para  su  remedio. 
Missit  ante  eos  virum:  in  servum;  venun- 
datus  est  Joseph.  Varón,  hombre  de  chapa 
y  de  hecho.  Y  no  podía  dejar  la  casa, 
porque  era  cautivo;  pero  huyó  del  apo¬ 
sento  una  vez  que  se  vió  apremiado,  y  dejó 
la  capa  en  las  manos  de  la  adúltera,  como 
quien  la  deja  en  los  cuernos  del  toro,  y 
asi  salió  vencedor.  A  vos,  que  sois  flaco, 
no  se  os  ofrecerá  esta  ocasión,  porque  sin 
duda  os  .  perdiérades.  Al  pacientísimo  Job 
sácale  Dios  a  campo  contra  el  demonio,  y 
permite  quitarle  hacienda,  criados,  hijos, 
honra,  salud,  reputación,  y  pónele  en  un 
muladar  leproso,  llagado  de  pies  á  cabeza, 
cubierto  de  gusanos,  mal  aconsejado  de  su 
-  mujer  y  vituperado  de  sus  amigos;  con 
todo,  puede  y  sale  más  aprovechado.  A  vos, 
que  no  tenéis  sufrimiento  para  una  pequeña 
desgracia,  no  se  os  dara  bebida  de  tanta 
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angustia.  Nadie  se  queje  de  que  la  tenta¬ 
ción  es  grande  ni  eche  la  culpa  de  su  caída 
á  las  ocasiones,  que  si  él  las  huye,  y  no 
por  su  voluntad,  sino  por  la  de  Dios,  es 
puesto  en  ellas,  cierta  tiene  la  victoria, 
como  se  parece  en  Cristo,  á  quien  guió  el 
Espíritu  Santo. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Mas  ¿por  qué  in  desertum ?  ¿No  le  pu¬ 
diera  tentar  en  poblado?  Sí  pudiera,  pero 
de  camino  quiere  enseñarnos  otras  cosas 
que  nos  importan.  Da  primera,  el  modo  de 
ayunar  y  hacer  penitencia  para  que  nos 
aproveche.  Mirad  que  no  basta  que  como 
quiera  ayunéis,  ni  penséis  que  lo  princi¬ 
pal  es  la  abstinencia  del  manjar,  si  no  la 
hay  de  todo  lo  que  puede  ser  ocasión  de 
ofender  á  Dios,  de  lo  que  apetece  la  sen¬ 
sualidad  y  puede  ser  nutrimiento  de  la  con¬ 
cupiscencia.  Ayunen  los  ojos  de  las  vistas 
nocivas  al  alma ;  ayune  la  lengua  de  las 
palabras  perjudiciales  al  prójimo;  ayunen 
las  orejas  por  donde  ha  entrado  tanta  pon¬ 
zoña  al  corazón ;  las  manos  ayunen  de  las 
malas  ganancias;  los  pies  de  los  perversos 
caminos ;  todo  cuanto  fue  instrumento  de 
Satanás  para  servir  á  la  maldad,  sea  ins¬ 
trumento  de  la  justicia  para  tu  santifica¬ 
ción.  Todo  junto  pecaste,  todo  junto  ayu¬ 
na  ;  todos  tus  sentidos  fueron  ocasión  de 
la  culpa,  todos  ellos  sientan  la  pena  de  la 
satisfacción  y  enmienda.  Esto  nos  enseña 
Cristo  en  esta  salida,  á  donde  careciese  de 
todo  cuanto  en  la  vida  le  daba  gusto  tem¬ 
poral,  con  ser  tan  bueno.  No  oyeron  sus 
oidos  sino  el  silencio  sordo  de  aquellos 
yermos;  sus  ojos  no  vieron  sino  las  peñas 
de  las  sierras;  sus  manos  no  tocaron  sino 
la  disciplina;  í4us  labios  no  se  abrieron 
sino  para  oración;  su  boca  no  gustó  cosa 
comestible,  ni  anduvieron  sus  pies  pasos 
que  no  fuesen  de  penitencia.  ¡  Oh,  celestial 
desierto,  poblado  ya  de  mil  virtudes,  no 
yermo,  sino  frecuentísima  plaza  de  corte¬ 
sanos  del  cielo,  lugar  escogido  por  nuestro 
Capitán  para  la  batalla  aplazada,  á  donde 
se  hermanan  los  coros  con  los  escuadrones, 
la  oración  con  el  ayuno  y  penitencia ;  este 
es  el  campo  á  donde  se  sale  á  espaciar  el 
divino  Isaac  y  á  emplearse  en  la  profunda 
meditación  de  nuestro  remedio.  Allí  se  dio 
la  traza  de  la  Iglesia,  allí  se  decoró  el  Evan¬ 
gelio,  allí  se  vio  la  fábrica  del  tabernáculo 
que  no  tenía  fin.  Tú,  hombre,  inspice  et  fac 
secundum  exemplar,  quod  tibí  in  monte 
monstratum  est.  Traslada  deste  yermo  el 
modo  que  en  la  penitencia  has  de  tener ; 


huye  las  ocasiones,  pues  sabes  cuán  pe¬ 
queñas  bastan  para  derrocar  tu  flaqueza ; 
pues  deberías',  por  larga  experiencia,  tener 
conocido  que  para  las  fuerzas  y  mañas  de 
tu  adversario,  cualesquier  armas  bastan  para 
rendirte;  pues  á  ojos  vistas  entiendes  cuán 
lleno  está  el  mundo  de  lazos  para  perderte. 
Communionem  monis  scito,  quoniam  in 
medio  laqueorum  ingredieris,  et  Mper  do- 
lentium  arma  ambulabis:  “Sabe  y  conoce 
la  cercanía  de  la  muerte ,  mira  cuánta  ve¬ 
cindad  y  conversación  tiene  contigo,  pues 
andas  entre  lazos  y  sobre  armas  de  gentes 
que  de  tu  bien  les  pesa  y  se  duelen”.  ¡  Con 
cuánto  recato  andarías  si  sobre  filos  de  es¬ 
padas  y  puntan  de  lanzas  anduvieses  !  Pero 
ya  podrían  ser  tan  amigos  los  que  estas 
armas  tuviesen  en  las  manos,  que  su  amis¬ 
tad  algo  te  asegurase;  pero  si  anduvieses 
sobre  los  hierros  de  cien  mil  picas  juntas 
que  tuviesen  hecho  suelo  sobre  que  pudie¬ 
ses  poner  los  pies,  y  todos  los  que  en  las 
manos  las  tuviesen  fuesen  enemigos  morta¬ 
les  tuyos,  ¡  á  cuánto  peligro  estarías  !  Pues 
éste  es,  si  lo  entendieses,  el  mundo  en  que 
vivimos.  ¿  Qué  lugar  hay  seguro  de  que  no 
te  debas  recatar  ?  De  lo  público,  de  lo  se¬ 
creto,  de  la  calle,  de  la  casa,  del  poblado, 
del  desierto,  del  ocio  y  del  negocio,  de 
todo,  y  más  de  ti.  Mira  que  no  sólo  estás 
junto  á  los  lazos,  sino  en  medio  dellos. 
Si  estás  en  casa,  los  hijos  y  criados  te  po¬ 
nen  en  mil  peligros ;  si  sales  fuera,  ves  al 
pobre  y  le  desprecias;  si  al  rico,  le  envi¬ 
dias;  si  al  amigo,  le  lisonjeas;  si  al  ene¬ 
migo,  le  maldices.  Levantas  los  ojos,  y 
diste  con  ellos  en  el  lazo;  báj asios,  y  no 
miras  la  necesidad  del  prójimo.  Buscas  com¬ 
pañía,  y  hallas  perdimiento  de  tiempo,  mur¬ 
muración  y  otras  cosas  peores.  Amas  la 
soledad,  combátente  mil  pensamientos  per¬ 
judiciales.  Ocupaste,  y  tienes  vanidad;  de¬ 
jas  la  ocupación,  y  encuentras  la  ociosidad 
y  mil  malas  sabandijas  de  deseos,  aficiones, 
codicias.  ¡  Oh,  vida  más  que  miserable!  ¿Y 
quién  te  desea?  ¿Quién  vive  seguro  en  ti, 
pues  eres  sin  seguridad  y  sin  esperanza  de 
jamás  tenerla?  Con  todo,  el  que  se  retira, 
está  menos  ocasionado.  Mas  porque  no 
está  seguro,  conviene  apercibirse  con  ora¬ 
ción  y  ayuno,  como  lo  hizo  el  Salvador. 
Cum  jejunasset  quadraginta  diebns  et  qua- 
draginta  noctibns,  postea  esuriit. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

La  prevención  que  hace  el  Señor  para  li¬ 
diar  con  nuestro  enemigo  es  ayunar  cua¬ 
renta  días  con  sus  noches,  no  por  necesidad 
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suya,  sino  por  ejemplo  nuestro;  porque  se 
entienda  cuán  poderosa  arma  es  el  ayuno 
para  vencer  á  Satanás.  San  Ambrosio,  en 
el  sermón  veinte  y  cinco,  compara  los  ayu¬ 
nos  de  la  Santa  Cuaresma  á  las  cuarenta 
mansiones  que  hicieron  los  hijos  de  Israel 
por  el  desierto,  y  á  la  ordenanza  que  lle¬ 
vaban  en  sus  reales ;  castra  enim  nobis  sunt 
nostra  jejunia,  quce  nos  a  diabólica  oppug- 
natione  defendunt :  los  reales  en  que  se 
fortifican  los  fieles  contra  los  combates  de 
los  enemigos  son  los  ayunos.  Y  éstos  son 
los  coros  de  Escuadrones  que  se  han  de 
ver  ev  la  Esposa,  millares  de  cristianos  pe¬ 
nitentes,  ayunadores ;  estos  son  los  solda¬ 
dos  puestos  en  ordenanza,  que  representan 
la  hermosura  y  fortaleza  de  la  Iglesia ;  y 
asi  como  en  el  ejército  de  Israel  los  sol¬ 
dados  cobardes  y  flojos  que  se  quedaban 
zagueros  y  no  podían  tener  con  los  escua¬ 
drones  que  iban  marchando,  ó  perecían  de 
hambre  en  aquellos  despoblados,  ó  eran 
pasados  á  cuchillo  de  los  enemigos,  como 
lo  hicieron  los  amalequitas,  cuya  crueldad 
acuerda  el  Señor  á  su  pueblo  para  que  á 
su  tiempo  la  castigue :  Memento  quce  fecerit 
tibí  Amalee  in  vía,  guando  egrediebaris  ex 
JEgypto,  quonwdo  ocurrerrit  tibi  et  extre¬ 
mos  agminis  tibí,  qui  lassi  rasidebant,  ceci- 
derit,  quando  tu  eras  jame  et  labore  con- 
fectus:  “Acuérdate  que  los  de  Amalee  de¬ 
gollaron  á  todos  los  que  de  tu  ejército  se 
quedaban  atrás,  cansados  y  fatigados  de  la 
hambre”';  así  dice  San  Ambrosio:  “los  que 
por  gula  ó  fingida  necesidad  se  excusan  del 
ayuno,  como  gente  que  desampara  la  or¬ 
denanza  del  ejército  cristiano,  mueren  á  ma¬ 
nos  del  demonio,  y  perecen  en  el  desierto 
espiritual,  que  es  el  pecado”.  ¿  Cuál  de  los 
fieles  ayunó  y  fue  preso  ?  ¿  Quién  vivió  tem¬ 
plado  y  fue  vencido  ?  Al  glotón,  al  repleto, 
al  regalado,  acomete  el  demonio ;  del  ayuno 
tiembla  y  huye,  y  de  su  amarillez  y  flaqueza 
se  espanta,  porque  aquella  flaqueza  es  la 
fortaleza  que  á  él  le  derriba.  Cum  infirmor, 
tune  fortior  sum  (San  Pablo),  dijo  un  va¬ 
liente  soldado:  “Cuando  enfermo  y  débil, 
entonces  estoy  más  fuerte”.  ¿Cómo  así? 
Porque  la  flaqueza  de  la  carne  es  forta¬ 
leza  del  espíritu;  la  carne  recia,  gorda  y 
bien  curada  es  una  espada  aguda  y  acica¬ 
lada,  de  que  se  aprovecha  el  demonio  con¬ 
tra  el  hombre  para  matarle  el  alma;  y  así 
es  menester  rebotarla  con  el  ayuno  los  filos, 
para  que  menos  empezca.  Aquellos  sesenta 
fuertes  que  guardaban  el  lecho  de  Salomón, 
dice  la  Escritura  que  estaban  empuñados 
en  las  espadas,  y  que  eran  diestrísimos  en 
jugar  todo  género  de  armas,  y  muy  pláti- 


cos  de  la  guerra.  Ora,  pues  tanto  sabían 
de  la  milicia,  ¿qué  orden  guardaban  en 
pelear?  Uniuscujusque  ensis  super  fémur 
sumn.  San  Gregorio  entiende  por  el  muslo 
la  carne,  y  por  el  cuchillo  la  mortificación, 
pues  el  primer  golpe  que  ha  de  tirar  el 
cristiano  valiente  y  diestro  es  contra  su 
propia  carne,  castigándola  y  mortificando 
sus  bríos,  que  humillando  este  enemigo  do¬ 
méstico,  fácil  será  vencer  los  extraños.  Y 
á  estos  fuertes,  advertidamente  los  llama 
ex  fortissimis  Israel,  aludiendo  á  aquella 
lucha  que  tuvo  Jacob  con  el  Angel,  que 
representaba  la  persona  de  Dios,  en  la  cual 
salió  con  victoria,  y  ganó  el  nombre  de 
Israel ;  pero  el  Angel  le  hirió  en  el  muslo 
y  se  le  desecaron  las  cuerdas  y  nervios, 
y  salió  de  la  refriega  cojo  y  vencedor.  Ta¬ 
les  son  los  espirituales  israelitas,  que  hieren 
con  el  cuchillo  de  la  mortificación  en  el 
muslo,  que  es  la  carne;  dómanla,  sécanía, 
quítanle  las  fuerzas,  y  así  cojeando  de  un 
pie,  esto  es,  enflaquecidos  en  el  cuerpo,  son 
fuertes  en  el  alma,  y  se  llaman  Israeles, 
que  quieren  decir  potentes  con  Dios,  los 
jayanes,  los  de  la  camarada  de  Dios.  Ved 
con  cuánta  facilidad  podrán  prevalecer  con¬ 
tra  los  Príncipes  de  las  tinieblas.  De  ma¬ 
nera  que  es  menester  ayunar  para  no  pecar, 
para  vencer  las  tentaciones,  para  hacer  en¬ 
mienda  en  los  pecados.  Cristo,  después  de 
ayunar  cuarenta  días,  vence  al  demonio,  y 
no  habiendo  hecho  pecado,  ayunó  por  los 
nuestros.  ¿  Por  qué  no  ayunas  la  Cuaresma 
tú,  cristiano  que  pecas  ?  ¿  Dónde  se  sufre 
que,  ayunando  Cristo,  tú  comas,  y  pade¬ 
ciendo  él  hambre,  tú  te  rellenes  ?  ¡  OÍr,  tiem¬ 
pos  !  ¡  Oh,  costumbres  !  ¡  Oh,  siglos  !  ¡  Oh, 
esposa  celestial !  ¿  Quién  os  vio  en  vuestra 
juventud  tan  gallarda,  que  á  los  contra¬ 
rios  érades  terrible  como  las  haces  de  los 
reales  bien  ordenadas,  y  ahora  á  la  vejez 
os  ve  tan  sola  de  gente,  desacompañada, 
que  apenas  se  ven  en  vos  algunas  hileras 
de  estos  fuertes  israelitas,  pero  no  escua¬ 
drones?  ¿Quién  ayuna  en  la  Iglesia?  No  los 
mozos,  porque  no  tienen  edad;  no  los  vie¬ 
jos,  porque  les  faltan  las  fuerzas;  no  los 
oficiales,  porque  trabajan;  no  los  pobres, 
porque  no  alcanzan  para  una  suficiente  co¬ 
mida  ;  no  los  enfermos,  porque  su  necesi¬ 
dad  los  excusa;  no  las  preñadas  ni  las  que 
crían,  porque  han  menester  más  alimento 
que  el  ordinario ;  no  los  ricos  y  señores, 
porque  importa  mucho  su  salud  y  les  hace 
mal  el  pescado,  y  nunca  les  falta  un  acha¬ 
que  para  comer  carne.  ¿Pues  quién  ayuna? 

¡  Una  monja,  un  pobre  fraile,  una  viuda ! 

¡  Estos  son  los  coros  de  escuadrones  !  ¿  De 
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esta  manera  se  guarda  la  ordenanza  de 
nuestro  Capitán?  ¿<E$ta  es  la  Cuaresma 
consagrada  por  Cristo,  instituida  por  su 
Iglesia,  ayunada  de  los  Apóstoles,  alabada, 
aprobada,  reverenciada  de  los  Santos?  ¿Qué 
culpa  comete  y  qué  pena  merece  el  que 
quebranta  estos  sagrados  ayunos  ?  Leed  el 
capítulo  catorce  del  primer  libro  de  los  Re¬ 
yes,  y  ved  aquel  rigoroso  mandato  que  puso 
el  rey  Saúl  á  todo  su  ejército  yendo  en 
el  alcance  de  los  filisteos :  que  ninguno,  en 
todo  aquel  día  probase  bocado,  hasta  que 
la  batalla  fuese  concluida.  Jonatás,  su  hijo, 
que  fue  el  primero  que  comenzó  la  lid,  y 
había  peleado  bravamente  y  sido  causa  de 
aquella  gran  victoria,  no  habiendo  oído  el 
mandamiento  de  su  padre  y  viniendo  des¬ 
fallecido  y  casi  perdida  la  vista  de  los  ojos 
del  mucho  trabajo,  vio  un  panal  de  miel  en 
el  hueco  de  un  alcornoque,  y  tocándole  con 
el  cabo  de  una  vara  que  llevaba  en  su  mano, 
la  llegó  á  la  boca  y  gustó  un  poco  de  miel, 
con  que  se  restaure  en  sus  fuerzas.  ¿Qué 
será  bueno  que  sucediese  por  haber  que¬ 
brantado  este  ayuno ;  que  luego  desmayó 
el  ejército  y  la  victoria  se  dilató,  y  no  se 
dio  fin  a  la  guerra?  Y  consulta  Saúl  al 
Señor  para  saber  si  seguiría  el  alcance,  y 
no  le  quiso  responder;  echa  á  suertes  para 
ver  quién  tenía  la  culpa  de  aquel  mal  su¬ 
ceso,  y  por  orden  del  cielo  cae  la  suerte 
sobre  Jonatás.  Y  sabido  el  caso,  su  padre 
Saúl  le  condenó  á  muerte  sin  réplica;  que 
apenas  pudo  librarlo  de  ella  todo  el  pue¬ 
blo,  vista  su  inocencia.  ¿  Pasáis  por  tal  cosa, 
que  la  culpa  de  uno  solo,  y  no  culpa  sino 
ignorancia,  quitó  la  fuerza  á  todo  un  ejér¬ 
cito  en  el  punto  que  le  faltó  la  observancia 
del  ayuno?  Item,  ¿que  Dios  se  mostrase 
enojado  y  no  quisiese  responde-,  y  lo  des¬ 
cubre  por  suertes  como  á  delincuente  ?  Y 
teniendo  Jonatás  tanta  necesidad  y  en  tan 
buena  demanda,  y  siendo  tan  poca  la  co¬ 
mida,  que  pudiera  tomarse  por  medicina,  y 
estando  ignorante  del  precepto  del  ayuno,  le 
condena  su  padre  á  muerte,  un  Príncipe  he¬ 
redero.  ¿  Qué  merece  el  cristiano  que  sin 
urgente  necesidad,  por  sólo  su  antojo  ó 
gusto,  quebranta  el  ayuno  de  la  Cuaresma, 
sabiendo  el  precepto  que  hay  de  Cristo  ó 
su  Iglesia  (que  todo  es  uno),  y  regala  el 
gusto  con  la  miel  de  las  viandas  y  condi¬ 
mentos  que  ha  inventado  la  gu'a,  y  se  en¬ 
trega  á  los  pasatiempos  de  esta  vida?  No 
hay  duda  sino  que  merece  muerte  sempiter¬ 
na,  y  aquella  hambre  rabiosa  con  que  Cris¬ 
to  le  amenaza.  “¡Ay  de  vosotros  los  hartos, 
porque  para  siempre  ayunaréis!”.  Al  fin, 
es  cosa  tan  excelente  el  ayuno,  que  mien¬ 


tras  Cristo  ayunó  no  le  osó  tentar  el  de¬ 
monio,  antes  presumió  dél  que  era  Hijo  de 
Dios ;  pero  al  cabo  de  los  cuarenta  días, 
desque  le  sintió  hambre  y  necesidad  de  co¬ 
mer,  comenzó  á  dudar  si  era  hombre,  y  lo 
quiso  averiguar. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA. 

Et  accedens  tentator  dixit  ei:  si  Fillius 
Dei  es,  dic  ut  lapides  isti  panes  fiant.  Lo 
primero  que  aquí  se  ofrece  considerar  es 
de  cuán  ligeras  cosas  se  aprovecha  el  ad¬ 
versario  para  nuestro  daño  y  total  destruc¬ 
ción.  ¿  Queréislo  ver  ?  ¿  Qué  cosa  hay  menos 
apetecible  para  comer  que  una  piedra?  Pues 
él  tiene  modo  para  daros  á  entender  que  en 
ella  hallaréis  gusto.  Contemplad  ahora,  por 
reverencia  de  Dios,  por  una  parte  á  Cristo 
después  de  cuarenta  días  de  terrible  absti¬ 
nencia,  hambriento,  macilento,  empezado  á 
adelgazar  el  rostro  y  descubrir  los  huesos 
de  la  flaqueza,  retraídos  más  de  lo  acos¬ 
tumbrado  los  ojos,  perdido  el  color,  debi¬ 
litada  la  virtud  corporal,  sentado  pensa¬ 
tivo  sobre  una  peña  de  las  que  había  por 
aquellas  sierras,  meditando  lo  que  cumplía 
á  vos  y.  á  mí.  Mirad  por  otra  parte :  acullá 
se  descubre  el  adversario,  que  todos  aque¬ 
llos  días  como  cazador  había  andado  amai¬ 
tinando  la  caza,  ya  se  le  acerca,  y  aún  debió 
de  pararse  algún  poco  á  mirarle  despacio; 
-como  cuando  Aníbal  se  vio  la  primera  vez 
con  Cipión  Africano,  junto  á  un  río  que 
les  dividía,  dicen  que  ambos  se  miraron  es¬ 
pantado  cada  uno  de  la  grandeza  de  su  con¬ 
trario.  ¿  Qué  debió  de  pasar  aquí  en  los 
pechos  de  estos  dos  tan  valerosos  guerre¬ 
ros  ?  Satanás  cudicioso,  entre  miedo  y  espe¬ 
ranza  busca,  imagina  cómo  darle  el  primer 
asalto,  y  no  se  le  ofrece.  ¿Habéis  acaso  an¬ 
dado  solo  por  la  cumbre  de  alguna  sierra, 
y  visto  á  media  ladera,  sobre  tarde,  una 
paloma  sobre  una  peña  sentada,  y  veis 
salir  agachado  por  la  garganta  de  un  arro¬ 
yo  un  raposo  tan  grande  como  un  podenco, 
agachándose  muy  pasito  entre  las  matas,  y 
sacar  no  más  que  el  hocico  y  un  ojo,  co¬ 
lumbrando?  ¡  Ah,  traidoL  en  qué  pasos 
andáis !  ¿  No  sabéis  que  frustra  jacitur  rete 
ante  oculos  pennatorum ?  “En  vano  se 
tiende  la  red  á  vista  de  los  pájaros”.  La 
paloma,  confiada  en  su  vuelo  y  en  el  lugar 
donde  está,  no  hace  caso  de  él,  aunque  le 
vea.  Decid,  embustero,  ¿qué  haréis  aquí 
que  no  tenéis  de  qué  os  aprovechar  como 
ya  solíades?  No  hay  deleitoso  vergel  en  el 
horror  de  esta  soledad  quemada  por  los 
soles ;  no  nacen  árboles  vedados  por  estos 
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arenales  estériles  de  toda  frescura;  no  hay 
fruta  por  estos  pizarrales  y  riscos  pelados, 
cuya  hermosura  solicite  el  apetito.  Aquí 
serpiente  hay,  que  sois  vos ;  pero  no  hay 
Eva,  de  cuyos  halagos  y  blanduras  os  po¬ 
déis  valer ;  solo  os  veo,  y  desarmado,  por¬ 
que  en  estas  regiones  solas  piedras  duras, 
frías  y  secas  podéis  hallar.  Pues  de  esas, 
á  falta  de  otras  armas,  se  piensa  aprove¬ 
char.  ¿No  habéis  oído  de  aquel  valiente 
español,  que  en  campo  aplazado,  aunque  le 
faltaron  las  armas,  no  le  faltó  el  ánimo,  y 
á  puras  pedradas  rindió  al  enemigo  ?  Pues 
aquí,  con  solas  piedras  se  promete  Satanás 
la  victoria.  Mira,  tú,  con  quién  lo  has,  y 
cuán  lejos  te  debes  poner  de  las  ocasio¬ 
nes  ;  que  si  solas  piedras  hay  donde  tú  es¬ 
tás,  con  ellas  espera  rendirte.  Mira  si  te 
aconseja  bien  quien  dice  que  ayunes  y  ha¬ 
gas  de  todo  abstinencia,  y  de  cuanto  hay 
te  guardes ;  porque  cuando  á  tu  enemigo 
le  faltaren  paraíso  y  frutas,  y  mujeres,  y 
lo  semejante,  con  solas  piedras  te  podrá 
derribar.  ¡  A  cuántos  ha  hecho  él  adorar 
las  piedras  y  tenerlas  por  Dios!  ¿No  es 
piedra  un  odio,  un  aborrecimiento,  una 
pretensión  perpetua,  que  gasta  la  vida  y 
acaba  mil  veces  la  paciencia  ?  Quien  de 
eso  vive  y  se  sustenta,  ¿no  come  piedrasb? 
A  éstos  les  hace  creer  que  las  piedras  les 
podrán  mantener.  Dic  ut  lapides  isti  panes 
fiant 

consideración  quinta 

Mas  ¿por  qué  no  quiso  el  Señor  hacer 
pan  de  aquellas  piedras,  pues  ni  en  hacerlo 
ni  en  comer '  hubiera  culpa,  supuesto  su 
poder  y  la  presente  necesidad  ?  Porque  de 
cosas  al  parecer  necesarias  se  hace  la  es¬ 
cala  primera  para  las  superfluas,  y  de  lo 
muy  ligero  suele  algunas  veces  bajarse, 
como  por  grados,  á  lo  muy  grave.  Primero 
persuade  el  demonio  aquellas  cosas  que  al 
parecer  no  se  pueden  negar,  para  de  ahí 
tomar  ocasión  para  las  que  suelen  matar, 
como  es  arrojarse  del  capitel  del  templo. 
Por  eso  es  menester  resistir  á  los  princi¬ 
pios  de  la  tentación  y  atajar  los  pasos  al 
demonio,  y  no  darle  audiencia  ni  cabida 
en  lo  poco,  porque  no  os  venga  á  inducir 
á  lo  mucho.  De  radice  colubri  egredietur 
regidas  (Isaías,  14)  :  “De  la  cola  de  la  cu¬ 
lebra  nació  el  basilisco”,  que  es  la  causa 
que  ahora  se  llama  el  demonio  dragón 
grande;  Devial án,  ballena  escamosa  y  fiera, 
león  bravísimo  y  carnicero.  Tamquam  leo 
rugiens  circuit  qucerens  qnem  devoret.  Sien¬ 
do  así,  ¿  por  qué  cuando  tentó  á  Eva  en 


ninguno  de  estos  animales  entró,  ni  se 
aprovechó  de  ellos,  sino  de  una  culebra  pe¬ 
queña  ?  Es  decir,  que  al  principio  era  Sata¬ 
nás  pequeña  culebra,  y  tenía  pocas  fuerzas ; 
era  animal  arrastrado,  no  se  subía  á  las 
barbas;  fuele  dando  entrada  la  mujer,  y 
después  los  hijos,  y  fue  cobrando  fuerzas; 
tornóse  dragón,  león  y  ballena,  que  son 
grandes  bestias :  el  dragón  que  vuela  por 
el  aire,  y  el  león  que  anda  por  las  montañas, 
y  la  ballena  que  está  en  el  mar.  Como 
quien  dice :  Ese  que  tan  poco  andaba  y 
mandaba,  ya  discurre  por  el  aire,  mar  y 
tierra.  Hasta  en  los  desvanes  hay  culebras, 
y  en  las  paredes  más  guardadas.  ¿  A  cuán¬ 
tos  contemplativos  que  iban  volando  por 
esos  aires  les  derribó  este  dragón  ponzo¬ 
ñoso,  y  á  cuántos  ermitaños  y  monjes  re¬ 
cogidos  los  ha  desgarrado  este  león  car¬ 
nicero  ?  ¿  Cuántos  navios  de  buenos  casa¬ 
dos  que  navegan  por  el  mar  deste  mundo 
son  contrastados  de  este  gran  ballenato  ? 
Todo  lo  anda  y  lo  cunde,  hasta  las  ence¬ 
rradas  doncellas,  y  hasta  los  velos  y  capi¬ 
llas  ;  porque  todo  lo  es :  culebra  los  prin¬ 
cipios,  y  si  le  dan  lugar,  dragón,  león  y 
ballena.  ¿  Qué  remedio  ?  Para  resistir  á  los 
principios,  cuando  él,  como  culebra  enga¬ 
ñosa,  se  cuela  deslizando  con  apariencia  de 
razón  y  necesidad,  es  admirable  consejo  no 
permitirnos  todo  aquello  que  nos  parece  ser 
necesario,  y  responder  con  Cristo:  Non  in 
solo  pane  vivit  homo.  Si  todas  las  veces 
que  á  vos  os  parece  que  conviene  para  la 
salud  no  ayunar,  comer  carne,  ó  que  estáis 
obligado  á  visitar  á  aquél  caballero  y  á 
tratar  á  la  otra  señora,  ó  que  debéis  por 
esta  semana  aflojar  en  tal  y  tal  penitencia, 
lo  hiciéredes,  no  tengo  duda  sino  que  mu¬ 
chos  ayunos  dejaréis  de  guardar  á  que  sois 
obligado,  muchas  salidas  superfluas,  visi¬ 
tas  peligrosas,  de  muchas  penitencias  os 
descargaréis  sin  razón.  Es  gran  fundamen¬ 
to  este:  Non  in  solo  pane  vivit  homo.  Sin 
eso  que  os  parece  necesario  podéis  vivir. 
Y  aun  tengo  sospecha  que  eso  necesario  es 
lo  que  os  pone  en  extremas  necesidades. 
¿Para  qué  se  encarga  de  ellas  el  siervo  de 
Dios,  que  ha  oído  de  su  boca  unnm  est 
necessariumf 

consideración  sexta 

Viendo,  pues,  Satanás,  que,  confiado  en 
la  divina  Providencia,  Cristo  no  venía  en 
hacer  aquel  milagro,  usa  de  otra  maña  suya, 
que  es  atesar  y  estirar  aquello  con  que  nos 
ve  confiados,  hasta  sacarlo  del  punto  en  que 
nos  sustentad  como  cuando  del  temeroso 
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hace  desconfiado,  del  seguro  negligente,  del 
escrupuloso  desesperado;  aquí  porque  debió 
confiar,  quiere  que  confíe  tanto  que  se  des¬ 
peñe.  Llévalo  al  pináculo  del  templo,  y 
dícele :  Mitte  te  deorsum;  scriptimi  est 
enim  quia  angelis  suis  mandavit  de  te  et 
tn  manibus  tollent  te,  ne  forte  offendas 
ad  lapidem  pedem  tuum:  “Si  eres  Hijo  de 
Dios,  muéstralo  en  echarte  de  ahí  abajo, 
y  confía  que  El  te  guardará  sin  lesión, 
porque  á  sus  ángeles  tiene  mandado  que  te 
lleven  en  las  palmas,  porque  no  te  lastimes”. 
Esto  es  lo  que  el  demonio  pretende :  per¬ 
suadirnos  que  caigamos  de  lo  alto  de  la 
virtud,  de  la  perfección,  de  la  gracia;  como 
él  se  arrojó  del  cielo  como  rayo  hasta  el 
profundo,  quiere  que  nosotros  caigamos,  y 
para  esto  quita  temores  y  facilita  y  deshace 
los  peligros  de  la  caída.  Ea,  que  ángeles 
hay  que  os  guarden,  confesores  hay  que  os 
curen,  que  bien  podéis  pecar,  que  el  re¬ 
medio  está  en  la  mano.  Y  hay  hombres 
tan  enemigos  de  sí  mesmos,  que  se  preci¬ 
pitan  á  ojos  vistas,  semejantes  á  Balán,  qui 
cadena  apertos  habet  oculos.  ¡  Qué  gran 
culpa  caer  abiertos  los  ojos,  despeñarse  por 
su  voluntad  en  un  barranco,  á  donde  se 
puede  el  hombre  echar,  pero  no  salir  por 
sus  fuerzas,  si  Dios  no  le  ayuda !  Pues 
pecar  con  esa  presunción  de  que  Dios  le 
librará,  es  tentar  á  Dios  y  hacer  prueba  de 
su  paciencia,  provocando  su  ira,  lo  cual  es 
contra  la  Escritura :  Non  tentábia  Dominum 
Deum  tuum. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Más.  El  importuno  enemigo,  aunque  dos 
veces  había  llevado  en  la  cabeza,  no  por 
eso  desiste  de  su  empresa,  antes  se  rehace 
de  nuevo,  para  dar  el  último  y  más  peli¬ 
groso  asalto,  sabiendo  cuán  impetuoso  tiro 
debe  ser  este  de  mandar,  aun  en  los  ánimos 
que  han  vencido  la  gula  y  la  vanagloria. 
Diferente  cosa  es  no  ponerse  á  peligro  por 
sola  vanidad,  y  despreciar  una  tan  grande 
oferta  como  el  señorío  del  mundo.  Pone, 
pues,  al  Señor  el  adversario  sobre  un  altí¬ 
simo  monte,  y  allí  hizo  una  breve  cosmo¬ 
grafía  del  mundo  y  de  sus  riquezas,  y  glo¬ 
ria,  ó  que  desde  aquella  altura  le  señalase 
los  reinos  y  las  provincias  y  naciones  del 
universo,  y  en  suma  le  diese  cuenta  de  lo 
que  había,  quién  gobernaba,  cómo  y  por 
qué,  ó  que  á  vista  de  sus  ojos  corporales, 
por  arte  mágica  le  representase  como  en 
una  pintura  todo  cuanto  había  de  ver  y  es¬ 
timar,  digno  de  precio  en  el  mundo,  que 
ambas  cosas  pudieron  ser,  y  esto  segundo 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 6 


parece  más  propio,  pues  dice  San  Lucas 
que  se  lo  mostró  en  un  momento.  ¿  Cuán 
pocas  deben  de  ser  las  cosas  que  hay  que 
ver  y  desear  en  el  mundo,  pues  pueden  ser 
vistas  en  tan  breve  tiempo  ?  Lleváis  á  un 
amigo  á  vuestro  jardín,  habéis  menester  la 
tarde  toda  para  que  vea  lo  que  tenéis  allí 
plantado  de  hierbas  y  frutales.  A  vuestra 
amiga,  si  viene  á  veros  y  le  queréis  mos¬ 
trar,  no  vuestras  guardarropas,  ni  recáma¬ 
ras,  sino  las  baratijas  que  tenéis  en  un  co¬ 
frecillo,  las  laborcillas  y  jarcias,  que  son 
más  niñerías  que  sustanciales,  habéis  me¬ 
nester  un  día  todo,  sacando  aquello,  desple¬ 
gando  lo  otro.  Pues  para  una  cosa  que  tan 
poco  es  se  gasta  un  día,  ¿qué  debéis  pensar 
que  importa  lo  que  en  un  momento  se  puede 
mostrar  ?  Lo  que  en  un  momento  se  mues¬ 
tra,  un  solo  momento  dura,  en  un  momento 
se  pierde  y  se  deja.  ¿Quién,  si  no  es  des¬ 
atinado,  arriesga  los  bienes  eternos  por 
bienes  que  así  se  gozan,  así  falcan,  así  des¬ 
aparecen  y  nos  dejan?  De  este  mismo  de¬ 
monio  que  esto  te  ofrece  tan  de  buena  gana 
deberías  tú  deprender  de  qué  se  ha  de 
hacer  más  estima,  si  no  lo  tienes  por  necio, 
si  piensas  que  no  se  engaña  en  la  venta 
que  quiere  hacer.  Mira  que  todo  eso  da 
por  sola  tu  ánima;  sólo  por  que  le  adores 
te  ofrece  el  mundo.  Pues  si  Satanás  estima 
en  más  tu  ánima  que  el  mundo,  ¿qué  juicio 
es  el  tuyo,  hombre  desatinado,  cuando  la 
vendes  por  las  heces  de  la  tierra?  Si  no 
miras  el  precioso  valor  del  alma,  lo  que 
quien  la  hizo  dió  por  su  rescate;  si  por 
ser  enemigo  de  Cristo  no  te  fías  de  su  apre¬ 
cio,  fíate  siquiera  del  de  Satanás  en  esto, 
pues  quieres  seguir  en  lo  demás  su  bando. 
Yo  no  me  atrevo  á  decirte  que  no  la  ven¬ 
das,  que  no  espero  que  lo  harás,  sólo  te 
aconsejo  que  regatees  un  poco,  que  mien¬ 
tras  más  fuerte  te  hicieres,  más  te  dará. 
Entiende  que  es  suma  la  cudicia  que  tiene 
del  alma  que  no  es  suya,  y  que  por  haberla 
dará  todo  su  caudal.  ¿  Por  qué  no  te  haces 
de  rogar  siquiera  un  poco?  Todo  esto  que 
ves,  dice  el  enemigo,  es  mío,  y  á  quien  me 
parece  lo  doy ;  todo  te  lo  quiero  dar  con  tal 
que,  en  reconocimiento  de  vasallaje,  cayendo 
á  mis  pies,  me  adores,  si  cadens  ador  averis 
me.  Aquí  debió  de  ser  el  juego  claro,  descu¬ 
brir  Satanás  manifiestamente  quién  era  y 
lo  que  pretendía.  En  lo  cual  nos  podemos 
asombrar  de  aquella  inmensa  paciencia  del 
Señor,  que  tales  palabras  sufrió  que  se  le 
dijesen  en  presencia.  Si  sois  un  caballero 
más  de  los  ordinarios,  y  entra  un  alguacil 
en  vuestra  casa  á  haceros  ejecución,  os 
mostráis  ofendido  que  en  vuestra  casa  en- 
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tre  ni  aun  quien  viene  de  parte  del  Rey; 
¿con  qué  ánimo  podrá  sufrir  el  mismo 
Rey  que  otro  pensase  que  podía  mandar 
en  su  reino,  y  no  sólo  mandar,  sino  darle 
á  quien  quisiese,  y  servirse  del  mismo  Rey 
como  de  criado?  Paciencia  divina  fué  me¬ 
nester  para  no  salir  de  las  reglas  de  ella. 
¿Tuyo  es,  traidor?  ¿Y  tú  le  das?  ¿Por  qué 
título  ó  qué  razón  de  derecho?  ¿Porque  le 
criaste  ?  ¿  Porque  le  ganaste  ?  ¿  Porque  le 
heredaste  ?  ¿  Porque  le  gobiernas  ?  ¿  Porque 
le  mereces?  No  hallo  yo  otra  razón  para 
decir  que  el  mundo  es  tuyo  sino  tu  poca 
vergüenza,  porque  de  quien  no  la  tiene  se 
suele  decir  que  toda  la  tierra  es  suya.  Si 
tuya  fuera,  no  hicieras  tanto  barato  della. 
Los  ladrones  son  los  que  venden  de  balde 
lo  que  han  hurtado,  porque  no  les  costó 
nada,  y  desean  salir  dello,  no  lo  halle  la 
justicia  en  su  poder.  Tuyos  son,  traidor, 


los  sempiternos  tormentos;  tuyas  las  llamas 
que  jamás  se  apagarán;  tuyo  el  rabioso  gu¬ 
sano  de  la  conciencia,  que  nunca  muere; 
tuya  la  culpa;  tuya  la  cárcel  infernal;  tuya 
la  pena  perdurable;  deso  podrás  hacer  ba¬ 
rato  á  los  que  contrataren  contigo,  y  eso 
darás  á  quien  te  adorare.  Vade,  Sathana ; 
scriptum  est  enim;  Dominum  Deum  tuum 
adorabis  et  illi  soli  servies:  Vete,  adversa¬ 
rio,  confuso  y  vencido,  y  no  parezcas  de¬ 
lante  del  Señor,  á  quien  es  debida  toda 
adoración.  Y  como  á  tal  vienen  los  án¬ 
geles  y  le  sirven  y  traen  de  comer  para 
regalar  su  santísima  humanidad.  Este  es 
el  gran  Dios  de  Israel,  de  quien  está  es¬ 
crito  :  Al  Señor  Dios  tuyo  adorarás  y  ser¬ 
virás.  Sólo  él  lo  merece,  sólo  él  lo  paga 
y  da  su  gracia  para  que  se  haga,  y  que 
con  hacerlo  se  merezca  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 


LUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

PRIMERO  DE  CUARESMA 


Zeusis,  afamado  pintor  entre  los  anti¬ 
guos,  pintó  un  pajecillo  con  un  plato  de 
uvas  en  la  mano  tan  al  natural  contra¬ 
hechas,  que  engañadas  las  aves,  vinieron 
á  picar  en  ellas.  Airóse  grandemente  con¬ 
tra  sí  el  artífice  visto  el  caso,  y  quejóse  de 
su  arte  diciendo :  Si  yo  acabara  tan  bien  el 
muchacho,  y  le  sacara  tan  al  vivo  como  las 
uvas,  del  temor  de  él  no  llegaran  los  pája¬ 
ros  á  comer  de  ellas.  Desque  me  pongo  á 
pensar  lo  que  valieron  los  oradores  gentiles 
en  la  elocuencia,  cómo  eran  dueños  ó  tira¬ 
nos  de  los  ánimos  de  los  oyentes,  y  los 
inclinaban  á  donde  querían,  y  que  tratando 
cosas  humanas  y  con  palabras  humanas 
(que  respeto  de  las  divinas  son  muertas)  les 
diesen  tanta  vida,  que  Hegesias  Cirenaico, 


Cum  vene  fit  Filius  hominis  in  maje  State 
saa  et  omnes  angelí  cum  eo,  tune  sedebit 
super  sedem  majestatis  suce. 

(Mat,  25). 

lamentando  las  miserias  desta  vida,  inducía 
á  muchos  á  que  se  matasen  de  su  voluntad : 
¡  extraña  fuerza  en  el  decir,  más  poderosa 
que  la  misma  naturaleza,  pues  contra  sus 
fueros  y  leyes  engendraba  odio  de  la  vida 
y  amor  de  la  muerte !  tanto  que,  proveyendo 
al  bien  común  el  rey  Ptolomeo,  le  cerró 
la  escuela  y  mandó  que  no  enseñase;  y 
Cicerón,  que  persuadió  al  pueblo  romano, 
en  tiempo  de  gran  necesidad,  que  renun¬ 
ciase  á  la  ley  agraria,  que  es  lo  mismo  que 
acabar  con  uno  que  muere  de  hambre  que 
no  quiera  alimentos;  y  á  los  hijos  de  los 
encartados  que  por  no  alterar  la  República 
holgasen  vivir  sin  honra  y  sin  hacienda.  ¡  Y 
que  pueda  el  mundo  engañoso  pintarnos  sus 
bienes,  riquezas,  honras,  contentos,  con  ser 
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falsos  y  muertos,  tanto  al  vivo,  que  como 
aves  golosas  se  abalanzan  á  ellos  nuestros 
apetitos ;  y  los  predicadores  cristianos  (¡  oh 
gran  corrimiento  y  vergüenza!),  proponien¬ 
do  al  pueblo  la  venida  del  juez  airado,  su 
juicio  espantoso,  los  bienes  eternos  y  los 
males  perdurables,  todas  cosas  vivas,  y  con 
palabras  de  Dios  que  son  vivas :  Virus  est 
sermo  Dei  et  efficax  (Hed.,  4),  las  pinta¬ 
mos  tan  mal  que  no  hacen  impresión  en 
los  hombres  para  temer  los  castigos  ni  afi¬ 
cionarse  á  los  premios !  Con  cuán  diferen¬ 
tes  colores  debió  de  pintar  este  juicio  el 
apóstol  mejor  de  este  oficio,  pues  hablando 
delante  el  presidente  Félix  le  hizo  temblar 
de  temor :  tremefactus  Félix,  con  ser  paga¬ 
no  infiel ;  ¿  qué  hiciera  si  predicara  á  cris¬ 
tianos?  A  estos  me  cabe  á  mí  predicar  hoy; 
pero  falta  lo  mejor,  que  es  la  energía  y 
eficacia  de  San  Pablo :  puédelo  suplir  el 
Espíritu  Santo  con  su  gracia ;  supliquemos 
á  la  divina  Virgen  nos  la  alcance  mediante 
su  intercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCION 

David,  doctor  de  la  ley  de  Dios  y  consu¬ 
mado  teólogo  en  la  ciencia  de  los  Santos, 
considerando  por  una  parte  quién  Dios  es 
y  por  otra  cómo  los  hombres,  criaturas  su¬ 
yas,  le  tratan,  que  ni  temen  á  su  majestad, 
ni  sirven  á  aquella  grandeza,  ni  aman  tanta 
bondad,  asombrado  de  tal  locura  y  desor¬ 
den,  quiere,  como  sabio,  sacar  de  raíz  y  ave¬ 
riguar  la  causa  de  este  atrevimiento  teme¬ 
rario,  y  así  dice  en  el  salmo  9 :  Propter 
quid  irritavit  impius  Deumf  Dixit  enim 
in  corde  suo :  non  requiret.  Estemos  á  ra¬ 
zón,  y  sepamos  la  que  el  malo  tiene  para 
desmesurarse  contra  Dios,  y  hacerle  cocos. 
Dime,  hombre,  ¿  qué  te  ha  hecho  Dios  ó 
qué  no  ha  hecho  por  ti?  Entendamos  el 
por  qué  le  ofendes.  Por  gran  encareci¬ 
miento  dice  el  adagio:  Scarabosus  aquilam 
quaerit :  “El  escarabajo  desafía  al  águila”. 
¿  Qué  será  provocar  el  hombre  á  Dios  ? 
¿  Quién  te  da  alas  para  eso  ?  Dixit  enim 
in  corde  suo :  non  requiret.  Pensar  que  no 
ha  de  haber  día  de  cuenta,  ni-  que  Dios  la 
ha  de  tomar.  Esta  es  la  potísima  razón  que 
halla  David.  Porque  estar  uno  enterado  que 
ha  de  dar  cuenta  y  desmandarse,  no  lleva 
camino.  El  viandante  en  la  venta  mide  su 
comida,  no  con  la  hambre  que  trae,  sino 
con  la  bolsa  que  tiene,  porque  sobre  tabla 
ha  de  haber  cuenta  y  paga  del  escote ;  mas 
el  convidado  á  mesa  espléndida  come  sin 
zozobra  cuanto  puede.  Algunos  ha  habido 
tan  desalmados,  que  para  hacer  ianquete  á 


sus  sentidos  de  los  bienes  de  esta  vida,  y  co¬ 
rrer  á  rienda  suelta  por  el  camino  de  la 
maldad,  negaron  la  providencia  de  Dios  y 
su  juicio;  porque  viendo  que  el  conoci¬ 
miento  y  confesión  desta  verdad  les  era 
freno  de  sus  pasiones,  y  los  mancaba  y  de¬ 
jarretaba  para  no  proseguir  sus  desatinos, 
y  que  no  podían  cumplir  los  apetitos  de  su 
corazón  teniendo  dentro  de  él  este  artículo 
de  fe,  que  de  aquel  pecado  que  hacían  era 
Dios  juez  y  los  había  de  juzgar  pública¬ 
mente  en  presencia  de  las  criaturas  todas, 
prevaleciendo  en  ellos  su  desordenada  con¬ 
cupiscencia  descreyeron  de  Dios,  y  pare¬ 
cióles  que  no  había  de  haber  juicio  para 
sus  obras.  En  persona  destos  se  dice  en  el 
libro  de  Job :  Nubes  latibulum  ejus,  nec 
nostra  considerat  et  circo,  cardines  cceli 
perambulat .  “Allá  se  está  Dios  escondido 
tras  las  cortinas  de  las  nubes,  y  ni  le  ve¬ 
mos  ni  nos  ve;  sólo  se  ocupa  en  regir  los 
cielos,  sin  atender  á  los  sucesos  de  la  tie¬ 
rra”.  Esta  herejía  necísima  nadie  la  sacará 
por  la  boca,  porque  hay  Inquisición,  pero 
muchos  hay  que  la  traen  solapada  en  el 
pecho.  Dixit  enim  corde  suo :  non  requiret. 
No  está  el  error  en  la  lengua,  sino  en  el 
corazón ;  no  en  el  entendimiento,  sino  en 
la  voluntad;  no  niega  el  juicio  de  palabra, 
pero  en  la  obra  vive  como  si  no  lo  creyese. 
Esto  dijo  más  claro  el  Profeta  Rey  poco 
antes :  Non  est  Deus  in  conspectu  ejus : 
inquinatce  sunt  rice  Ulitis  in  omni  tempore; 
auferuntur  juditia  tua  a  facie  ejus.  (La 
traslación  hebrea  y  caldaica  dicen  Hcloin, 
que  quiere  decir  jueces).  “No  trae  al  juez 
en  su  acatamiento,  y  de  ahí  vino  á  profanar 
sus  obras  en  todo  tiempo.  Tus  juicios,  Se¬ 
ñor,  están  lejos  de  su  rostro”.  Quiere  decir 
no  los  considera  ni  reduce  á  la  memoria, 
siendo  la  primera  cosa  y  postrera-,  en  que, 
como  en  quicio  y  umbral,  quiso  Dios  andu¬ 
viese  enojada  toda  la  grandeza  de  los  mis¬ 
terios  que  la  Escritura  nos  revela.  La  pri¬ 
mer  palabra  de  la  Biblia  es :  In  principio 
creavit  Heloin  ccelum  et  terram.  San  Je¬ 
rónimo.  en  la  carta  que  escribió  á  Marcela, 
cuenta  diez  nombres  hebreos  con  que  se 
nombra  Dios  en  todas  las  Escrituras  sa¬ 
gradas;  pero  aquí  en  el  principio  se  llama 
Heloin,  nombre  que  restringe  la  amplitud 
y  majestad  de  la  eterna  frescura  y  hermo¬ 
sura,  y  significa  ser  juez  de  todas  nuestras 
obras,  palabras,  pensamientos,  omisiones. 

¡  Bendito  seáis  vos,  Señor,  que  á  la  por¬ 
tada,  donde  más  os  queréis  mostrar,  no  po¬ 
néis  el  nombre  de  vuestra  grandeza,  aquel 
nombre  incomunicable,  maravilloso,  Tetra- 
grammaton,  sino  el  nombre  que  os  declara 
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juez,  oficio  que  tantos  le  tienen,  para  plan¬ 
tar  en  mi  corazón  esta  memoria:  que  todo 
cuanto  pensare,  dijere  y  obrare  lo  haga  co¬ 
mo  cosa  que  por  vos  ha  de  ser  juzgada.  Y 
porque  no  cayese  en  mi  imaginación  que 
vos  os  habíades  olvidado  y  alzado  mano  de 
esta  pretensión,  no  contento  con  haberlo  re¬ 
petido  tantas  veces  y  con  tantos  encareci¬ 
mientos  en  vuestro  libro,  queréis  que  la 
última  palabra  de  él  sea :  Etiam  venio  cito. 
Amen.  “Cierto  vengo  presto.  Así  será”.  Y 
porque  las  obras  mueven  más  que  las  pa¬ 
labras,  luego  al  principio  nos  propone  Dios 
un  juicio  rigurosísimo,  figura  y  retrato  del 
nuestro,  para  que  comencemos  á  temer  lo 
que  por  nosotros  ha  de  pasar.  El  primer  día 
del  mundo,  divisit  Deiis\  lucem  a  tenebris. 
“La  luz  dividida  estaba  de  las  tinieblas” ; 
pero  dice  San  Agustín  que  por  esta  divi¬ 
sión  se  entiende  el  juicio  que  hizo  Dios  de 
los  ángeles,  que,  como  entre  los  hombres, 
hay  buenos  y  malos,  y  en  el  juicio  final  los 
ha  de  apartar :  Separayit  eos  ab  invicem, 
así  entonces  dividió  á  los  ángeles  de  luz 
de  los  ángeles  de  tinieblas.  Y  con  esta  justa 
y  temerosa  división  nos  avisa  que  nos  en¬ 
mendemos.  En  este  sentido  se  toma  aquel 
lugar  de  Job:  Cum  sublatns  fuerit,  íimebunt 
angelí  et  territi  purgabuntur :  “Cuando  el 
demonio  con  sus  aliados  fue  excluido  y 
desterrado  de  la  compañía  de  los  buenos; 
considerando  este  juicio,  temerán  los  ánge¬ 
les”,  esto  es,  los  justos,  los  siervos  de  Dios, 
y  atemorizados  tratarán  de  purificarse  de 
sus  mancillas.  Porque  quien  ve  hecho  tal 
estrago  en  criaturas  tan  nobles  y  limpias, 
por  solo  un  mal  pensamiento,  ¿  qué  debe 
temer  viéndose  rodeado  de  este  cuerpo  abo¬ 
rrecible,  incentivo  de  torpezas  y  seminario 
de  vicios  ?  Y  como  el  demonio  sabe  cuán 
poderosa  es  la  memoria  del  juicio  divino 
para  enfrenar  al  hombre  que  no  peque,  pro¬ 
cura  con  todo  su  poder  quitársela  y  diver¬ 
tirle  en  pasatiempos  del  mundo.  Como  los 
que  crían  seda  y  sacan  su  ganancia  á  costa 
del  gusanillo  que  se  desentraña  por  hacerla 
dentro  del  capullo,  en  los  días  tempestuosos 
(porque  el  ruido  de  los  truenos  suele  ma¬ 
tar  los  gusanos)  toman  sonajas  y  adufres  y 
otros  instrumentos,  y  tañen  y  cantan  en 
las  salas  donde  crían,  para  que  entreteni¬ 
dos  con  la  música  no  oigan  el  estallido  del 
trueno,  y  pase  adelante  la  obra  de  la  seda, 
así  el  embaidor  de  Satanás,  sabiendo  que 
la  memoria  de  aquel  trueno  espantoso  y 
sonora  trompeta  que  convocará  á  los  hom¬ 
bres  á  juicio  bastará  para  hacerlos  morir 
al  mundo  y  á  sus  pompas,  ocúpanos  con 
músicas,  banquetes,  regalos,  cuales  os  ha 


traído  estos  días,  para  que  perdamos  el 
acuerdo  de  este  juicio  y  no  perder  él  la 
granjeria  que  trae  de  nuestra  perdición. 
Pero  la  Iglesia  Santa,  madre  nuestra,  de¬ 
seosa  de  nuestro  bien,  poniendo  silencio  á 
los  cantos  de  sirenas  del  mundo,  y  entre¬ 
dicho  á  sus  placeres,  nos  despierta  con  te¬ 
merosos  truenos,  para  que,  muriendo  al 
pecado,  vivamos  á  Dios.  El  otro  día  nos 
espantó  con  aquella  voz :  Memento  qida 
cinis  es  et  in  cinerem  reverteris.  Ahora 
nos  atruena  con  el  juicio.  Hacen  un  dúo 
muy  acordado  muerte  y  juicio.  San  Pablo 
los  concertó:  Statutum  est  hominibns  semel 
moir  el  post  hoc  juditium.  Esta  voz  última 
es  la  que  más  aturde  al  descuidado  pecador, 
la  cual  entona  Cristo  en  el  Evangelio  de 
hoy,  que  es  de  San  Mateo,  en  el  capítulo 
veinticinco:  Cum  venerit  Filius  hominis  in 
majestate  sua  et  omnes  angelí  cum  eo. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Lo  primero  que  se  nos  ofrece  en  este 
espectáculo  temeroso  es  la  persona  del  juez, 
el  cual  dice  que  será  el  Hijo  de  la  Virgen, 
el  mismo  que  de  los  hombres  fue  juzgado; 
pero  que  vendrá,  no  en  forma  pasible,  ni 
como  reo  sujeto  á  penas  y  pasiones,  como 
en  su  primera  venida,  sino  en  forma  glo¬ 
riosa,  y  con  pompa  y  aparato  de  Rey  y  de 
Dios.  Esta  majestad  inmensa  del  juez  se 
parecerá  en  su  persona,  porque  no  repre¬ 
sará  la  gloria  de  su  alma,  como  hizo  en 
esta  vida;  sino  dejándola  comunicar  al 
cuerpo,  vendrá  con  hermosura,  claridad  y 
resplandor  tan  admirables,  que  en  su  pre¬ 
sencia  las  lumbreras  del  cielo  no  sólo  que¬ 
darán  eclipsadas,  pero  á  los  santos,  que 
también  alumbrarán  más  que  el  sol,  hará 
incomparables  ventajas.  Lo  segundo  en  el 
acompañamiento,  porque  traerá  consigo  to¬ 
da  la  gente  de  su  casa  y  corte,  todos  los 
ejércitos  de  los  ángeles,  et  omnes  angelí 
cum  eo,  y  todos  los  santos.  Lo  tercero,  en 
el  Tribunal  supremo  y  magnífico  de  donde 
no  habrá  apelación,  porque  sedebft  super 
sedcm  majestatis  suce.  Todas  estas  circuns¬ 
tancias  nos  pinta  el  amado  discípulo  en  una 
de  sus  revelaciones.  Dice  que  vio  el  cielo 
abierto,  y  que  salió  un  caballo  blanco,  y 
el  caballero  que  venía  en  la  silla  se  inti¬ 
tulaba:  fidelis  et  verax:  “y  que  juzga  y 
pelea  con  justicia”;  sus  ojos  eran  como 
llamas  de  fuego,  y  en  su  cabeza  traía  mu¬ 
chas  coronas,  y  su  vestidura  estaba  toda 
rociada  de  sangre,  y  su  nombre  de  este 
príncipe  Verbum  Dei.  Y  que  le  seguían 
todos  los  ejércitos  del  cielo,  todos  caballe- 
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ros  y  caballos  blancos,  y  con  ropas  blancas 
y  limpias ;  y  de  su  boca  salía  una  espada 
de  ambas  partes  aguda,  para  herir  con  ella 
á  las  gentes.  Y  dice  que  las  ha  de  regir 
con  vara  de  hierro,  y  que  en  su  vestidura 
traía  broslado  este  blasón :  Rex  regum  et 
Dominas  dominatimn.  ¡  Oh,  Santo  Dios,  y 
qué  de  misterios  están  encerrados  en  esta 
visión!  Este  divino  personaje  es  un  retrato 
de  Cristo,  cuando  venga  del  cielo  á  juzgar. 
El  caballo  blanco  es  su  humanidad  inocen¬ 
tísima,  que  saldrá  aquel  día  más  bella  y 
vistosa  que  todas  las  hermosuras  criadas. 
El  jinete  que  la  rige  es  el  Verbo  divino, 
que  la  juntó  consigo  en  unidad  de  per¬ 
sona,  y  con  ella  hizo  mil  gentilezas  en  la 
obra  de  nuestra  redención.  Este  caballero 
es  juntamente  Hijo  de  Dios  y  Hijo  de  la 
Virgen;  fiel  en  sus  promesas,  verdadero  en 
sus  palabras,  juzga  y  pelea  con  justicia, 
porque  como  juez  pronunciará  la  sentencia 
conforme  á  derecho  y  como  guerrero  la 
ejecutará  sin  que  nadie  le  pueda  hacer  re¬ 
sistencia.  Es  tan  justo,  que  juzga  con  vara 
de  hierro,  que  no  doblará  con  ruegos  y 
dádivas.  Las  varas  de  los  hombres  son  de 
palo,  y  por  eso  con  facilidad  se  tuercen,  y 
hacen  de  ellas  lo  que  los  litigantes  quieren ; 
mas  la  vara  de  Dios  es  de  hierro,  porque 
en  aquel  juicio  no  habrá  acepción  de  per¬ 
sonas  ni  particulares  respetos.  Sus  ojos 
son  llamas  de  fuego;  porque,  como  dice 
San  Pablo,  todas  las  cosas  están  desnudas 
y  patentes  delante  de  él,  y  ninguna  criatura 
le  es  invisible.  No  se  le  podrán  esconder 
nuestras  obras  ni  palabras,  ni  aun  los  mi¬ 
nutísimos  pensamientos  y  ligerísimas  omi¬ 
siones  ;  los  pecados  ocultos  revocados,  en¬ 
mascarados  con  apariencia  de  virtud,  todo 
parecerá  lo  que  es  delante  aquellos  ojos  de 
fuego.  Esto  significó  la  Esposa  diciendo : 
Simdlis  est  dilectas  meas  caprece  hinmdoque 
cervorums.  “Semejante  es  mí  amado  á  la 
cabra  montés”,  que  es  de  vista  agudísima, 
según  dicen  los  naturales.  Nadie  le  puede 
hacer  trampantojos,  ni  se  le  puede  encubrir 
el  átomo  del  aire  á  la  sombra  del  sol.  Tam¬ 
bién  se  parece  al  cervatico.  Propiedad  es 
de  los  ciervos  con  sólo  el  aliento  sacar  los 
animalejos  ponzoñosos  de  sus  cuevas  y  la¬ 
pas.  Entiérrese  el  pecado  siete  estados  de¬ 
bajo  de  tierra;  escóndase  en  el  pecho,  en 
el  saco ;  arrincónese  entre  las  oraciones  y 
la  misa,  y  entre  la  hostia  y  el  cáliz ;  cúbrase 
de  blanca  honestidad;  éntrese  en  la  paja 
y  el  heno  de  la  cama  pobre  y  penitente, 
que  de  allí  le  ha  de  sacar  Dios  á  luz  y 
á  plaza,  y  se  ha  de  saber  y  castigar.  Y 
no  sólo  serán  aquí  juzgadas  las  malas  obras, 


sino  las  buenas,  que  por  eso  dice  adelante 
que  traía  en  la  boca  una  espada  aguda  de 
dos  filos,  que  significa  la  sutileza  del  juicio 
de  Dios,  que  cortará  el  cabello  por  medio 
en  el  aire.  Vivns  est  enim  sermo  Dei  et 
efficax,  et  penetrabilior  omni  gladio  anci- 
piti  et  pertingens  usque  ad  divisionem 
anima;  ac  spiritus:  “Viva  es,  dice  el  Após¬ 
tol,  la  palabra  de  Dios,  de  grande  eficacia, 
y  más  sutil  y  penetrante  que  espada  de  dos 
filos,  tan  afilada  que  llega  á  dividir  el  alma 
del  espíritu”.  Entendamos  esta  anatomía. 
Siendo  el  alma  y  el  espíritu  del  hombre  una 
misma  cosa,  ¿  cómo  la  palabra  de  Dios  la 
divide  de  sí  propia  ?  Digo  que  por  razón 
de  dos  oficios  que  tiene  el  alma  distintos. 
Porque,  lo  primero,  informa  al  cuerpo  y 
vivifica,  para  que  viva  esta  vida  animal  y 
sensitiva,  semejante  á  la  de  los  brutos,  y 
según  esto  se  llama  alma.  Tiene  otro  oficio 
más  ahidalgado,  que  es  contemplar  las  co¬ 
sas  celestiales  y  la  gloria  de  Dios,  para 
que  fue  criada,  y-  según  esto  se  llama  es¬ 
píritu,  y  tiene  deudo  con  los  espíritus  an¬ 
gélicos.  Pues  por  razón  de  estas  dos  ope¬ 
raciones  que  tiene  el  alma  dice  San  Pablo 
que  la  palabra  de  Dios  hará  división  del 
alma  y  del  espíritu,  significando  por  esto  el 
riguroso  juicio  de  Dios  y  el  corte  delicado 
de  aquella  espada  tajante,  que  ha  de  des¬ 
cubrir  cuáles  fueron  obras  de  espíritu  y 
cuáles  de  alma,  cuáles  fueron  espirituales  y 
cuáles  carnales.  Allí  se  verá  si  el  ayuno 
que  hiciste  fue  obra  de  espíritu,  si  pura¬ 
mente  por  Dios,  ó  si  fue  obra  del  alma,  por 
agradar  á  los  hombres  y  ganar  honra  mun¬ 
dana.  Allí  se  verá  si  la  limosna  que  diste, 
y  el  sermón  que  oistes,  y  las  estaciones  que 
anduvistes,  y  las  devociones  que  tuvistes, 
fueron  obras  de  espíritu  ó  de  carne.  Ahora 
no  podemos  los  hombres  conocer  esta  dife¬ 
rencia,  porque  ese  juicio  está  reservado  á 
solo  Dios,  y  así  lo  manifestará  aquel  día. 
Esto  le  atemorizaba  mucho  al  Profeta  Ma- 
laquías,  deste  juicio.  Bcce  venit,  dicit  Do¬ 
minas  exercituum.  Et  ¿quis  poterit  cogitare 
diem  adventos  cjus?  ¿Quis  stabit  ad  vi- 
dendnm  eum?  Helo;  viene.  ¿Y  quién  podrá 
pensar  la  manera  de  su  venida?  ¡Oh! 
¿quién  tendrá  ánimo  para  poderle  mirar? 
¿Y  qué  es,  veamos,  lo  que  vos  pensáis  que 
tanto  temor  os  pone  ?  Ipse  enim  quasi  ignis 
confiaos.,  et  sedebit  constans  et  emundans 
argentum  et  purgabit  filios  Levi  et  colabit 
eos  quasi  aurwm  et  quasi  argentum.-.  “Por¬ 
que  vendrá  como  el  fuego  de  la  forja,  y 
como  platero  se  sentará  muy  de  propósito 
á  ensayar  el  oro  y  la  plata,  y  fundirá  á 
los  hijos  de  Levi”.  De  la  suerte  que  á 
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mí  me  pueden  engañar  con  un  poco  de 
latón,  diciéndome  que  es  oro,  y  con  un  poco 
de  estaño,  diciéndome  que  es  plata,  así  me 
puedo  engañar  con  las  obras  que  son  del 
cuerpo,  teniéndolas  por  de  espíritu;  mas 
como  el  ensayador  de  otra  manera  se  ha 
con  el  oro  y  con  la  plata,  que  lo  purifica 
con  fuego  y  conoce  sus  quilates,  así  Dios 
en  el  día  del  juicio,  dice  este  santo  Pro¬ 
feta,  que  se  hará  fuego  y  llamas  para  acri¬ 
solar  á  los  hijos  de  Levi ;  esto  es,  á  los 
justos,  á  sus  ministros  que  están  más  lle¬ 
gados  á  él,  porque  tempus  est  uí  incipiat 
juditium  a  domo  Dei,  y  de  sus  domésticos 
y  paniaguados.  Y  dice  que  los  derretirá 
como  oro  y  como  plata  para  que  se  vean  sus 
quilates  y  el  valor  de  sus  obi'as.  Lo  cual 
declaró  San  Pablo:  Uniuscujusque  opus 
manifestwim  erit;  dies  enim  Domini  decla- 
rabit,  quia  in  igne  revelabitur.  Ahora, 
mientras  dura  la  confusión  de  esta  vida,  no 
podemos  conocer  cuáles  sean  las  obras  de 
cada  uno  ni  á  qué  fin  hechas ;  pero  el  día 
dej  Señor  las  manifestará  á  fuerza  de  fue¬ 
go.  Allí  se  verá  lo  que  es  plomo  y  paja  que 
se  va  en  humo  y  lo  que  es  oro  que  perma¬ 
nece.  Allí  se  examinará  la  obediencia  del 
fraile,  la  clausura  de  la  monja,  el  coro,  la 
pobreza,  el  hábito  humilde;  allí  el  rezado, 
la  misa  del  clérigo  compuesto;  allí  las 
tocas  blancas  y  el  rosario  al  cuello  de  la 
viuda  arrinconada;  allí  los  cuidados  y  fati¬ 
gas  de  la  casada  fiel  y  hacendosa;  allí  los 
trabajos  excesivos  del  predicador  estudioso. 

¡  Oh,  qué  de  cosas  de  estas  que  á  nuestros 
ojos  relucen  como  oro  fino  se  han  de  ir 
aquel  día  ,en  humo  de  vanidad,  interés, 
hipocresía !  ¿  Qué  sentirán  los  malos  cuan¬ 
do  vean  adelgazar  tanto  las  obras  de  los 
buenos  ?  Si  el  ayuno  es  examinado,  ¿  qué 
harán  las  golosinas  y  comidas?  Si  juzgan 
á  la  limosna,  ¿qué  harán  á  los  cohechos  y 
latrocinios  ?  Si  piden  cuenta  de  las  palabras 
buenas,  ¿qué  será  de  las  ociosas?  ¿qué  de 
las  perjudiciales,  de  los  remoquetes,  que  por 
decir  un  dicho  perdéis  un  amigo?  ¿qué  de 
los  perjurios  y  blasfemias?  Si  la  entereza 
de  la  virgen,  que  no  manchó  su  cuerpo, 
corre  peligro,  porque  se  detendrá  Dios  en 
averiguar  si  pecó  ó  no  pecó  en  el  pensa¬ 
miento,  si  consintió  expresa,  ó  virtual,  ó 
interpretativamente,  ¿cuál  estará  el  adúltero 
y  deshonesto  profano  carnal,  cuando  vea 
hacer  tal  pesquisa  sobre  la  capa  del  justo? 
Y  si,  como  dice  San  Pedro,  justus  vix  sal- 
vabitur,  “apenas  será  dado  por  libre  el  jus¬ 
to”,  el  malo  y  pecador  ¿  dónde  parecerá  ? 
¿qué  rostro  tendrá  ó  cómo  osará  alzar  los 
ojos?  Esto  significa  la  espada  de  dos  filos. 


Dice  más  San  Juan:  que  este  señor  traía 
muchas  diademas  en  la  cabeza.  Veamos, 
Señor,  ¿son  esas  diademas  las  que  alcan- 
zastes  por  las  guerras  que  vencistes  en  este 
mundo  ?  Cierto  que  si  es  por  esta  causa, 
legítimamente  las  traéis ;  mas  tengo  enten¬ 
dido  que  como  venís  á  premiar  á  muchos, 
es  menester  que  haya  muchas  diademas ; 
porque  así  como  para  aprisionar  á  muchos 
son  menester  muchas  cadenas,  así  para  co¬ 
ronar  á  muchos  son  necesarias  muchas  co¬ 
ronas.  Y  tráelas  en  su  cabeza,  porque  la 
corona  que  se  ha  de  dar  al  justo  se  ha  de 
quitar  de  la  cabeza  de  Cristo,  ó  porque 
Cristo  vence  en  el  justo  y  es  coronado  en 
él,  ó  porque  en  virtud  de  la  Pasión  de 
Cristo  merece  el  justo  la  corona  de  la  vida 
eterna.  Dice  más :  que  traía  su  vestidura 
salpicada  de  sangre.  Esta  ropa  ensangren¬ 
tada  serán  aquellas  sacratísimas  llagas  que 
han  estado  ante  el  Eterno  Padre  pidiendo 
misericordia  y  perdón  para  los  hombres; 
porque  dos  sangres  claman  en  el  acata¬ 
miento  divino :  la  de  Abel  y  la  de  Cristo. 
La  de  Abel  pedía  justicia  y  la  de  Cristo 
misericordia.  Por  lo  cual  dice  San  Pablo 
que  vocea  mejor  que  la  de  Abel:  Accesistis 
ad  sanguinis  aspersionem,  melius  loquentem 
quam  Abel.  Pero  esas  llagas  y  sangre  que 
hasta  aquí  pedían  misericordia,  ahora  gri¬ 
tarán  pidiendo  justicia  contra  los  malos  que 
las  menospreciaron  y  no  quisieron  aprove¬ 
charse  dellas.  Y  por  eso  se  las  mostrará 
Cristo  para  justificar  su  causa  contra  ellos. 
Galanamente  lo  dijo  David:  Lietabitur  jus¬ 
tus  cumr—viderit  vindictam;  manus  suas 
lavabit  in  sanguino  peccatoris  (Salmo  57). 
Cristo  nuestro  bien  es  el  justo  por  exce¬ 
lencia.  Hoc  est  nomen  quod  vocabunt  eum : 
Dominus  justus  noster  (Jerem.,  23)  :  “Pues 
este  justo  se  goza  viendo  el  castigo  de  los 
malos,  y  se  lavará  las  manos  en  la  sangre 
de  ellos”.  Lavarse  las  manos  en  la  Escri¬ 
tura  es  señal  de  inocencia,  y  así  Pilato  se 
lavó  las  manos  para  dar  la  sentencia  contra 
Cristo,  protestándose  inocente  en  su  muerte. 
Y  aun  acá  decimos:  “Yo  lavo  las  manos  de 
este  negocio”,  esto  es,  no  soy  en  él  cul¬ 
pado.  Pues  lavarse  Cristo  las  manos  en  la 
sangre  del  pecador  es  mostrar  cuán  ino¬ 
cente  está  y  sin  culpa  de  su  condenación. 
Aquellas  manos  llagadas  serán  manos  la¬ 
vadas  que  protesten  su  inocencia  en  la  per¬ 
dición  del  hombre.  A  este  mismo  fin  hará 
parecer  en  el  cielo  la  señal  de  la  cruz,  que 
es  el  estandarte  real  de  este  potentísimo 
Emperador,  en  que  están  bordadas  sus  ar¬ 
mas,  que  son  las  quinas  de  sus  preciosas 
llagas.  Saldrá  aquel  guión  imperial  por  los 
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aires  acompañado  de  no  pequeño  escuadrón 
de  la  milicia  celestial,  que  verná  para  ha¬ 
cerle  estado,  cantando  aquel 

V exilia  Regis  prodeunt ; 
fulget  crucis  misterium , 
quo  carne  carnis  conditor, 
suspensus  ect  patibido. 

i  Qué  tan  diversos  efectos  causará  la  que 
fué  escándalo  á  los  judíos,  locura  á  los 
gentiles,  virtud  y  sabiduría  á  los  que  se 
han  de  salvar !  Cuando  los  unos  vean  en 
qué  tropezaron,  los  otros  de  qué  burlaron, 
otros  qué  adoraron,  unos  dirán: 

Arbor  decora  et  fulgida , 
ornata  regis  purpura, 
electa  digna  síipite, 
tam  sancta  membra  tangere. 

Beata  cujus  brachiis 
scecli  pependit  pretium, 
statera  jacta  corporis, 
prcedamque  tulit  tartarí. 

Oh,  Crux,  ave,  spes  única! 

Otros,,  que  hasta  allí  se  profesaron  ene¬ 
migos  de  la  cruz,  comenzarán  á  tomar 
horror  de  su  triunfo  y  á  llorar  con  lágri¬ 
mas  desaprovechadas,  como  dice  el  Señor : 
Tune  parebit  signum  Filii  hominis  in  ccelo 
ét  tune  plangent  omnes  tribus  terree.  ¡  Santo 
Dios !  ¿  La  cruz  de  Cristo  no  es  señal  de 
misericordia,  prenda  de  clemencia,  arco  se¬ 
reno  de  paz,  instrumento  de  la  redención? 
¿  No  es  el  lecho  florido  donde  el  amado  Es¬ 
poso  durmió  al  medio  día  el  sueño  de  la 
muerte?  ¿llave  dorada  que  abrió  el  Paraíso 
al  ladrón  y  ahuyentó  el  querubín  que  guar¬ 
daba  la  entrada,  y  rebotó  el  montante  de 
fuego  con  que  la  defendía  ?  ¿  asta  donde, 
arbolada  la  mística  serpiente  de  metal,  sana 
á  los  que  la  miran  de  las  mordeduras  de 
las  serpientes  ?  Pues,  ¿  cómo  puede  causar 
terror  y  espanto  con  su  vista  ?  Time  plangent 
omnes  tribus  terree :  “Entonces  llorarán  to¬ 
das  las  tribus  de  la  tierra”.  ¿  Sabéis  por 
qué?  Porque  verán  allí  justificada  la  causa 
de  Cristo  y  de  la  suerte  que  los  cielos  y 
las  criaturas  todas  son  predicadores  mudos 
de  la  gloria  y  majestad  del  Criador:  Cceli 
enarrant  gloriam  Dei;  así,  la  cruz  de  Cristo 
será  una  evidente  demostración  y  un  pre¬ 
dicador  mudo,  que  dará  voces  y  volverá 
por  la  honra  de  Dios,  mostrando  cuán  á  su 
costa  obró  la  Redención  del  hombre  en  ella, 
los  dolores  que  sufrió,  las  medicinas,  los 
sacramentos  que  le  preparó.  Pues  los  malos 
que  hubieren  despreciado  tan  costoso  re¬ 


medio  y  hecho  para  sí  vanos  los  trabajos  de 
Cristo,  cuando  en  aquella  señal  vean  que 
no  quedó  por  El  sino  por  ellos  su  salva¬ 
ción,  y  que  por  su  culpa  se  condenan,  time 
plangent  omnes  tribus  terree.  Llorarán  por¬ 
que  no  pueden  ya  hacer  penitencia  ni  huir 
de  la  justicia,  ni  apelar  de  la  sentencia; 
llorarán  las  culpas  pasadas  y  la  vergüen¬ 
za  presente  y  el  castigo  venidero ;  llorarán 
su  mala  suerte,  su  desdichado  nacimiento  y 
desventurado  fin,  al  verse  sin  remedio  ex¬ 
cluidos  para  siempre  del  bien  para  el  cual 
fueron  criados ;  llorarán,  en  fin,  por  verse 
delante  de  su  Criador  y  Redentor  para  con¬ 
denarlos.  ¡  Quién  pensara,  Señor,  que  vues¬ 
tra  vista  y  las  de  vuestras  llagas  y  cruz 
causara  tanta  tristeza  en  las  almas !  ¡  Quién 
pudiera  creer  que  el  veros  había  de  ser 
parte  de  pena  de  nuestras  culpas  !  Con  es¬ 
peranza  de  veros,  Señor,  se  solían  hacer 
ligeros  todos  los  trabajos;  con  la  repre¬ 
sentación  de  vuestra  Cruz  dejaban  los  hom¬ 
bres  sus  haciendas  y  se  hacía  fácil  la  peni¬ 
tencia,  el  cuchillo,  el  martirio.  ¿  Cómo  se 
han  trocado  tanto  las  cosas  ahora  y  ha 
causado  tanto  espanto  vuestra  presencia,  que 
lloran  los  hombres,  y  querrían  ser  sepulta¬ 
dos  en  las  cavernas  de  la  tierra,  y  verse 
en  el  infierno  antes  que  veros  ?  Es  porque 
los  ojos  enfermos  no  sufren  la  luz  del  sol 
ni  los  pecadores  la  de  vuestra  gloria.  Y  es 
también  justo  juicio  que  los  espante  vues¬ 
tra  presencia,  autoridad  y  grandeza,  y  que 
giman  los  que  en  tan  poco  tuvieron  vuestra 
ley.  Espántenlos  las  llagas,  pues  siendo 
puertas  del  cielo  hubieron  de  entrar  por 
ellas.  Asómbrense  de  vuestra  bandera  y 
cruz,  pues  tan  enemigos  fueron  de  la  pe¬ 
nitencia  que  en  ella  leístes  como  en  cátedra. 
Atemorícelos  la  claridad  y  hermosura  de 
vuestro  cuerpo,  pues  la  sangre  que  de  él 
derramasteS,  los  azotes,  clavos,  lanzas  y 
espinas  que  en  él  sufristes  no  los  detuvie¬ 
ron  de  ofenderos.  Pónganles  miedo  los  án¬ 
geles  y  los  ejércitos  de  los  Santos  y  vues¬ 
tra  piadosísima  Madre  se  embravezca  contra 
ellos,  pues  tan  poco  caso  hicieron  de  su 
favor  y  ayuda.  Por  esto  trae  el  juez  vesti¬ 
dura  manchada  de  sangre,  y  en  ella  bros- 
lado  aquel  título:  Rey  de  Reyes  y  Señor 
de  Señores ;  porque,  por  haberse  humillado 
obedeciendo  al  Padre  hasta  la  muerte  de 
cruz,  fue  por  él  ensalzado  sobre  todo  nom¬ 
bre,  y  dándole  plenaria  potestad  y  cometida 
la  judicatura  de  todos  los  hombres.  Final¬ 
mente,  dice  que  á  este  gran  Rey  le  seguían 
todos  los  ejércitos  celestiales,  que  son  los 
ángeles  y  todos  los  Santos ;  porque  de  todos 
vendrá  acompañado  para  hacer  ostentación 
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de  su  grandeza,  estado  y  autoridad.  Y  esto 
es  venir  el  Hijo  de  la  Virgen  en  la  majes¬ 
tad  suya. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Vista  la  majestad  del  juez,  veamos  quién 
son  los  juzgados:  Congregabuntur  ante  eum 
omnes  gentes.  Serán,  por  ministerio  de  los 
ángeles  convocados  y  juntos  ante  El  todos 
los  hijos  de  Adán,  resucitados  en  sus  pro¬ 
pios  cuerpos,  chicos  y  grandes,  pobres  y 
ricos,  malos  y  buenos.  ¿  Habéisos  hallado 
en  un  gran  campo  de  gente  de  guerra,  don¬ 
de  ocurren  españoles,  italianos,  tudescos, 
alemanes,  esguízaros,  húngaros,  polacos,  con 
otras  naciones?  No  es  eso  nada.  Y  si  entre 
esos  os  hallárades,  ved  qué  fuérades  ó  pa- 
reeiérades,  ó  qué  caso  se  haría  de  vos. 
Echad  sobre  eso  toda  Africa,  Europa,  la 
amplitud  de  Asia  con  la  inmensidad  de  sus 
provincias;  las  extendidas  Indias  Orienta¬ 
les  y  Occidentales ;  todo  eso  es  una  pequeña 
gota  del  Océano  cotejado  con  lo  pasado 
desde  que  Dios  crió  el  mundo  y  lo  que  está 
por  nacer,  hasta  que  se  acabe.  Por  mucho 
que  fuésedes,  ¿qué  seríades  en  aquella  con¬ 
gregación?  Cuando  tendáis  los  ojos  y  veáis 
aquellos  Alejandros,  Césares,  á  cuyos  áni¬ 
mos  fue  poco  la  grandeza  del  mundo,  de 
pensamientos  tan  anchos,  cautivos,  aherro¬ 
jados;  aquellos  que  con  su  poder  pensaban 
pisar  las  estrellas,  todos  abatidos,  acocea¬ 
dos,  gusanillo  tú,  ¿qué  serás  entonces?  Tú, 
á  quien  la  rentilla  de  tres  ardites,  el  ditado 
vano  y  sin  renta,  á  quien  tres  adarmes  de 
letrillas,  á  quien  no  sé  qué  hidalguía  so¬ 
ñada  así  desvanece,  ¿  qué  serás  entre  tanto 
Monarca,  Emperador,  Capitán,  Sabio,  Fi¬ 
lósofo,  Cardenal,  Papa?  Desde  aquí  te  mira 
qué  serás  allí.  Pues  si  soy  pequeño,  y  el 
concurso  tan  grande,  ¿no  echarán  de  ver 
en  mí  ?  Eso  se  quisiera  el  malo ;  esconderse 
entre  tanta  muchedumbre,  y  que  nadie  re¬ 
parase  en  sus  maldades.  En  ninguna  mane¬ 
ra.  Todos  han  de  parecer  allí,  y  todos  se 
han  de  conocer,  y  todas  las  obras  buenas  y 
malas  se  han  de  saber,  y  todos  los  pensa¬ 
mientos  ocultos  se  han  de  publicar,  para 
que  en  aquel  tan  grande  teatro  de  los 
hombres  y  ángeles  tengan  los  buenos  glo¬ 
ria  y  los  malos  confusión  y  afrenta.  Así 
lo  afirma  San  Pablo :  Omnes  nos  mani- 
festari  oportet  ante  tribunal  Christi,  ut 
referat  unusquisque  propia  corporis  prout 
gessis,  sive  bonum,  sive  malum.  No  hay 
esconderse  allí  alguno ;  todos  nos  habernos 
de  manifestar  en  el  tribunal  de  Cristo,  jus¬ 
ticia  mayor  del  mundo.  ¿Qué  llamáis  ma¬ 


nifestar?  Imaginad  que  fuéramos  los  hom¬ 
bres  de  cristal  transparentes,  que  en  mi¬ 
rándonos  nos  viésemos  los  pensamientos, 
obras  y  palabras,  y  todo  cuanto  nos  hu¬ 
biese  pasado,  ó  que  tuviera  cada  uno  una 
puerta  en  el  pecho,  como  pedía  el  Momo, 
que  ponía  faltas  á  las  cosas,  por  donde 
se  le  pudiesen  ver  todos  los  secretos  del 
corazón.  Si  esto  fuera  así,  ¿  quién  se  atre¬ 
viera  á  salir  de  su  casa?  Y  si  nos  obligaran 
á  todos  á  parecer  en  público,  ¡Jesús,  qué 
visiones  viéramos  tan  horrendas  !  ¡  Qué  de 
ambiciones  como  la  de  Absalón !  ¡  Qué  de 
traiciones  como  la  de  Joab!  ¡Qué  de  en¬ 
vidias  y  odios  contra  los  hermanos,  como 
los  de  Caín !  ¡  Qué  de  incestos  con  herma¬ 
nas  y  parientas,  como  Amón !  ¡  Qué  de 
Pleliogábalos  de  prodigiosas  lujurias!  ¡Qué 
de  albañares  peores  que  los  de  Sodoma  y 
Gomorra.  ¡  Qué  de  casadas  adúlteras,  don¬ 
cellas  violadas,  viudas  deshonestas  !  ¡  Qué 
de  predicadores,  profetas  interesales,  como 
Balán,  que  publican  la  ley  de  Dios  y  por 
otra  parte  la  quebrantan !  ¡  Qué  de  minis¬ 
tros  como  los  hijos  de  Helí,  que  vienen  á 
la  iglesia,  no  por  loar  al  Señor,  sino  por 
comer  de  los  sacrificios,  y  quizá  también 
para  solicitar  á  los  que  vienen  al  templo 
á  velar!  ¡Qué  de  padres  y  madres  (al  pa¬ 
recer  hombres  de  honra)  que  son  ellos  la 
deshonra  de  sus  hijas!  ¡Qué  de  jueces 
viejos  y  venerandos,  que  tienen  más  ver¬ 
des  los  pensamientos  que  los  viejos  de  Su¬ 
sana  !  Pues  esto  significa  San  Pablo  di¬ 
ciendo  que  nos  han  de  manifestar,  que  nos 
han  de  hacer  transparentes  y  claros,  y 
abrirnos  puerta  en  el  corazón,  para  que  se 
descubra  quién  somos.  ¡  Oh,  qué  vergon¬ 
zosa  manifestación  para  quien  ha  hecho 
obras  de  tinieblas,  fiado  en  que  no  se  han 
de  saber !  ¿  Qué  sentiría  una  matrona  ho¬ 
nestísima  que  la  tuviesen  en  medio  del  día 
desnuda  a  la  vergüenza  en  esa  plaza?  Plu¬ 
tarco,  en  el  Tratado  de  las  virtudes  de 
las  mujer eA,  cuenta  que  á  las  doncellas 
milesias  les  tomó  cierto  tiempo  un  frenesí 
de  ahorcarse,  y  así  se  mataron  muchas;  no 
siendo  parte  las  lágrimas  de  sus  padres  ni 
los  consejos  de  las  amigas  para  retraer¬ 
las  de  aquella  locura,  un  hombre  sabio 
promulgó  una  ley  que  cualquiera  doncella 
que  se  matase  fuese  su  cuerpo  desnudo 
traído  por  la  plaza.  Fue  tan  poderoso  este 
decreto,  que  nunca  doncella  pensó  en  ma¬ 
tarse,  temiendo  más  la  vergüenza  del  cuerpo 
difunto  que  no  el  trago  y  los  dolores  de 
la  muerte.  ¿  Cuánto  más  digna  de  temer 
será  aquella  desnudez  y  afrenta  con  que 
el  Señor  tiene  amenazada  al  alma  peca- 
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dora?  Revelabo  pudenda  tua  in  facie  tua 
et  ostendam  in  gentibus  nuditatem  tuam 
et  regnis  ignominiam  tuam  (Núm.  3)  :  ¡  Ah, 
mujer  errada  y  atrevida,  que  con  las  ropas 
de  buenas  apariencias  tienes  cubiertos  mil 
insultos,  yo  te  sacaré  al  rostro  las  man¬ 
chas  y  torozones  de  tus  vergonzosas  en¬ 
fermedades  ;  yo  te  mostraré  desnuda  y 
transparente  á  todas  las  gentes,  y  te  sacaré 
á  la  vergüenza  en  la  plaza  del  mundo, 
para  que  todos  los  reinos  vean  tu  desnudez 
y  confusión !  ¡  Ah !  si  cuando  buscas  el 
secreto  para  hacer  el  pecado,  que  no  lo 
sienta  la  tierra,  te  acordases  que  se  ha  de 
manifestar  en  este  día  delante  de  Dios  y 
de  las  criaturas  todas  con  deshonor  y 
afrenta  tuya  tan  intolerable,  que  por  huirla 
los  malos  dirán  á  los  montes :  Cadite  super 
nos;  el  collibus :  operite  nos :  “Cubridnos 
con  vuestras  ruinas,  y  hacednos  tortilla, 
porque  no  seamos  vistos”.  Si  de  esto  te 
acordases,  por  ventura  te  refrenarías  en 
pecar. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Mas  porque  la  muchedumbre  sin  orden 
fuera  causa  de  confusión,  por  eso,  congre¬ 
gados  buenos  y  malos,  separabit  eos  ab 
invicem,  sicut  pastor  segregat  oves  ab 
hadis :  “Apartará  los  buenos  de  los  malos, 
como  el  rabadán,  al  poner  del  sol,  para  re¬ 
coger  su  ganado,  aparta  las  ovejas  de  los 
cabritos”.  Todos  los  hombres  son  de  una 
especie  y  naturaleza ;  pero  compara  el  Se¬ 
ñor  los  buenos  y  malos  á  las  ovejas  y 
cabritos,  que  son  de  distintas  especies,  por 
la  gran  diferencia  que  tienen  en  las  cos¬ 
tumbres  ;  y  es  elegantísima  alegoría :  la  ove¬ 
ja  es  animal  simple,  manso,  provechoso, 
fecundo;  no  tiene  cuernos  con  que  herir, 
ni  uñas  con  que  arañar,  .ni  colmillos  con 
que  hacer  presa,  ni  sabe  reñir,  ni  hacer 
mal,  ni  aun  se  sabe  guardar  de  los  males ; 
si  la  dejáis  sola  en  el  campo,  ahí  se  mo¬ 
rirá  sin  atinar  á  la  majada.  No  hay  para 
ella  cosa  más  alegre  que  el  silbo  ó  cara¬ 
millo  de  su  pastor.  Si  la  quiere  ordeñar  ó 
trasquilar,  no  se  defiende  ni  tira  coces;  si 
la  llevan  al  matadero,  va  humilde  y  pa¬ 
ciente.  Animal  útilísimo,  que  da  leche,  que¬ 
so,  lana,  carne,  paridera;  cada  año  sale 
con  su  esquilmo  y  con  su  cría.  Por  eso  les 
pone  el  Señor  á  los  suyos  (como  quien  bien 
los  conoce)  nombre  de  ovejas,  porque  son 
humildes,  mansos,  pacíficos,  sufridos,  obe¬ 
dientes  á  su  palabra,  que  saben  hacer  bien 
á  todos  y  mal  á  ninguno,  y  siempre  dan 
fruto  de  buenas  obras;  pero  el  cabrito  tie¬ 


ne  las  condiciones  contrarias  á  la  oveja. 
Es  animal  estéril,  perjudicial  á  los  árboles 
y  plantas,  lascivo,  libidinoso,  desvergon¬ 
zado,  que  os  estará  mirando  á  la  cara,  y  si 
le  amenazáis  se  está  quedo,  que  parece  no 
hace  caso  de  vos.  Apenas  le  apuntan  los 
cuernecillos,  y  luego  pelea  y  hiere  á  los 
otros.  Amigo  de  andar  por  riscos  y  despe¬ 
ñaderos,  por  cerros  y  montes.  Goloso,  que 
no  se  contenta  con  la  hierba  que  fácilmente 
y  sin  peligro  puede  comer,  sino  que  el 
pimpollito  tierno  que  ve  más  alto  y  más 
peligroso  de  coger,  tras  aquel  va  trepando 
por  asperísimos  peñascos.  Amigo  de  pasto 
y  mantenimiento  amargo,  y  que  otros  ani¬ 
males  aborrecen ;  aficionado  á  los  renuevos 
del  arrayán,  del  alcornoque,  de  los  salces, 
de  la  jara,  que  son  amargos,  éstos  le  saben 
bien.  Animal  infructífero,  que  ni  ahija,  ni 
da  leche,  ni  queso,  ni  lana,  ni  otro  fruto. 
Impaciente,  que  no  sabe  callar;  donde  quie¬ 
ra  que  está  se  sabe.  Si  el  cabritillo  que  oyó 
balar  Tobías  en  su  casa  fuera  hurtado, 
descubierto  se  le  había  el  hurto  á  su  pobre 
mujer,  j  Oh,  sabiduría  divina,  cuán  al  vivo, 
con  sólo  este  apodo,  pinta  las  condiciones 
de  los  malos!  Perjudiciales,  nocivos,  da¬ 
ñinos  ;  donde  quiera  que  ponen  la  mano 
hacen  daño ;  desvergonzados,  deshonestos, 
descarados,  atrevidos,  bulliciosos,  enemigos 
de  paz,  desobedientes,  golosos  de  lo  vedado; 
lo  hurtado,  lo  prohibido,  eso  les  sabe  bien. 
Aquce  furtiva  dulcíore 4  sunt  et  pañis  abs- 
conditus  suavior  (Prob.,  9).  Y  para  alcan¬ 
zar  eso  no  hay  peligro  á  que  no  se  pongan. 
Amigos  de  andar  siempre  por  los  despe¬ 
ñaderos  del  infierno,  tras  sus  pretensiones 
mundanas.  Ambülavimus  vías  difficiles, 
viam  autem  Domini  ignoravimus.  Pues  á 
estos  cabritos  apartarlos  ha  de  las  ovejas. 
Señor,  ¿por  qué  antes  no  los  habéis  apar¬ 
tado  ?  ¿  Por  qué  habéis  tenido  siempre  en 
compañía  de  los  buenos  (que  son  tan  po¬ 
quitos,  tantos  cabrones,  tanta  paja,  tanta 
sabandija?  Porque  en  este  valle  de  miseria 
convenía  así  para  que  los  buenos  fuesen  de 
muchas  maneras  ejercitados  en  la  pacien¬ 
cia,  que  perficiona  todas  las  otras  virtudes, 
y  es  el  testimonio  de  su  fineza;  y  para  que 
perseguidos  los.  buenos,  le  amasen  á  Dios, 
y  se  les  diese  noticia  de  aquella  patria  ce¬ 
lestial,  y  aborreciesen  la  vida  presente.  Fue¬ 
ron  limas,  fragua,  crisol,  los  malos  para  los 
buenos ;  pero  ya  es  llegado  el  día  en  que 
los  buenos  no  han  de  merecer  sino  ser 
remunerados  sus  merecimientos.  Apartar¬ 
los  han  para  gloria  de  los  buenos  y  con¬ 
fusión  de  los  malos,  pues  á  los  que  ellos  en 
tan  poco  tuvieron  no  los  merecen  acom- 
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pañar.  También  porque  son  tan  preciados 
de  Dios  los  justos,  que  su  sombra  am¬ 
parará  á  los  pecadores  de  la  saña  del 
Señor,  como  en  esta  vida  por  ¡a  compañía 
de  los  buenos  fueron  los  mezquinos  ampa¬ 
rados.  Por  respeto  de  San  Pablo  escapó 
Dios  doscientas  y  setenta  y  seis  personas 
de  un  navio,  que  dio  al  través  de  una 
gran  tormenta.  Por  diez  justos  disimulaba 
la  ira  y  castigo  grande  que  aquel  Pentápoli 
merecía,  donde  vivía  gente  tan  abominable. 
Uno  solo  busca  celador  de  justicia  y  verdad 
para  perdonar  á  Jerusalem  tantos  y  tan  gra¬ 
ves  pecados.  Este,  pues,  es  el  día  en  que, 
á  pesar  de  los  malos,  han  de  ser  apartados 
de  los  buenos :  porque  no  tiene  Dios  manos 
para  hacer  mal  á  la  multitud  de  los  peca¬ 
dores  cuando  ve  un  justo  entre  ellos.  Y  así 
dijeron  los  ángeles  a  Loth,  cuando  le  saca¬ 
ron  de  Sodoma :  Fe'stina  et  salvare  ibi; 
quia  non  potero  facere  ‘■quidquam  doñee 
ingrediaris  illue :  “Date  prisa  á  salir,  por¬ 
que  no  podré  hacer  mal  á  éstos  hasta  verte 
puesto  en  cobro”.  En  verdad,  Señor,  sí 
podéis,  sino  que  amáis  tanto  al  justo,  que 
por  él  disimuláis.  Apartados,  pues,  unos 
de  otros,  statnet  quidem  oves  a  dextris  suis, 
hados  autem  a  sinistris.  En  este  mundo 
los  malos  tuvieron  la  derecha  y  los  buenos 
la  izquierda;  pero  allí  cruzará  las  manos 
el  divino  Jacob  y  pondrá  la  diestra  sobre 
Bfraim,  que  estaba  á  la  izquierda,  que 
quiere  decir,  frugífero;  y  Manasés,  que 
quiere  decir  olvido,  será  maldito  y  puesto 
á  la  izquierda.  Esta  postura  será  para  los 
buenos  de  grande  alegría  y  para  los  malos 
de  grande  dolor.  Porque  mano  derecha  quie¬ 
re  decir  favor,  buena  ventura,  prosperidad. 
Dios  te  dé  buena  mano  derecha,  solemos  de¬ 
cir  á  quien  deseamos  bien.  Mano  izquierda 
significa  desventura,  miseria,  trabajo,  infide¬ 
lidad.  Estar,  pues,  unos  á  la  izquierda  y  otros 
á  la  derecha  es  que  para  los  unos  estará  Dios 
enojado;  para  los  otros,  amoroso.  Para  los 
unos,  sañudo ;  para  los  otros,  risueño.  So¬ 
bre  los  unos,  vendrá  ira;  sobre  los  otros, 
bendición.  Para  los  unos  habrá  acusacio¬ 
nes  ;  para  los  otros,  alabanzas.  Para  los 
Unos  habrá  fiscales ;  para  los  otros,  aboga¬ 
dos.  Para  los  unos  habrá  amargas  endechas ; 
para  los  otros,  celestiales  folias.  Para  los 
unos  habrá  lamentaciones;  para  los  otros, 
motetes.  Para  los  unos  habrá  corozas;  para 
los  otros  guirnaldas.  Para  los  unos  habrá 
sogas;  para  los  otros,  estolas.  Para  los 
unos  habrá  fuego ;  para  los  otros,  regalos. 
Para  los  unos  habrá  azotes;  para  los  otros, 
banquetes.  Para  los  unos,  los  demonios  se¬ 
rán  verdugos;  para  los  otros,  los  ángeles 


compañeros.  Para  los  unos  habrá  galera  de 
infierno ;  para  los  otros,  alcázares  de  gloria. 
Con  razón  ponen  unos  á  la  mano  izquierda 
y  otros  á  la  derecha.  Allí  cantará  la  cua¬ 
drilla  de  los  buenos,  viendo  este  dichoso 
trueque :  Lava  ejus  sub  capite  meo  et  de: r- 
tera  illius  amplexabitur  me.  Acá  abajo  me 
sustento  con  la  mano  izquierda  de  la  tri¬ 
bulación  y  la  cruz,  y  arriba  me  abrazo  con 
la  derecha  de  su  paz  y  bienaventuranza. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Divididos  ya,  no  resta  sino  dar  la  sen¬ 
tencia.  Tune  dicet  Rex  his  qui  a  dextris 
suis  erunt.  Por  ahí  comenzáis,  Señor,  por¬ 
que  salvar  es  vuestra  propia  gloria.  Por 
ahí  comenzáis,  porque  esos  son  los  frutos 
de  vuestra  santísima  Pasión :  por  los  bue¬ 
nos,  que  son  los  queridos  del  alma,  para 
que  se  confundan  los  malos,  viendo  con 
sus  ojos  cuánto  vos  preciáis  lo  que  ellos 
calumniaron  y  persiguieron,  y  para  que  los 
buenos  estén  ya  guarecidos  y  en  salvo.  Vol¬ 
verá  el  Salvador  su  hermosísimo  rostro 
lleno  de  gracia  y  amor  y  alegría  hacia  los 
buenos,  y  decirles  ha:  Venite,  benedicti 
Patris  mei,  possidete  paratum  vobis  regnuin 
a  constitutiones  mundi:  “Venid,  benditos  de 
mi  Padre”.  ¡  Oh,  voz  de  sumo  consuelo  y 
alegría,  y  dicha  de  tal  persona  y  á  tal 
tiempo !  ¡Voz  que  regalará  á  aquella  ben¬ 
dita  compañía  de  los  buenos  de  extraña 
manera!  Venid  á  mí,  que  os  amo;  á  mí, 
vuestro  Dios,  vuestro  Criador  y  Redentor; 
a  mí^  sumo  bien,  sumo  descanso,  suma 
hermosura.  Venid,  benditos  de  mi  Padre. 

¡  Oh,  qué  benditos,  pues  serán  con  vos  ben¬ 
ditos,  fruto  bendito  del  virginal  vientre  de 
María!  ¿Y  á  dónde,  Señor,  los  llamáis? 
¿  A  que  os  ayuden  á  llevar  vuestra  cruz  ? 
¿A  la  imitación  de  vuestras  pasiones?  No, 
que  ya  eso  pasó.  Possidete  paratum  vobis 
regnum  a  constitutione  mundi.  No  os  llamo 
sino  á  reino,  á  holguras  y  placeres,  á  mi¬ 
mos  y  caricias.  Ad  libera  portabimini  et 
super  genua  biandicntur  vobis.  Como  la 
madre  amorosa  al  hijuelo  pequeñito  y  re¬ 
galado  le  trae  colgado  del  pecho  y  le 
brinca  sobre  sus  rodillas  diciéndole :  mi  Rey, 
mi  Príncipe  y  otros  mil  requiebros  y  ter¬ 
nuras,  así  os  requebraré  yo,  hijos  míos,  y 
os  regalaré  con  los  pechos  de  mi  divina 
consolación.  Y  esto  no  de  paso,  sino  de 
asiento:  Possidete;  tomad  posesión,  por 
juro  de  heredad,  del  reino  que  os  está  apa¬ 
rejado  antes  de  la  constitución  del  mundo. 

¡  Oh,  cuidados  de  Dios  tan  antiguos  de  hacer 
Reyes  á  los  pobrecitos  que  le  sirven !  Po- 
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seed  reino  de  hermosura  sempiterna,  á  don¬ 
de  hay  todo  bien  y  ningún  mal.  Señor,  ¿y 
este  reino  dáiselo  de  gracia  ó  de  justicia? 
De  justicia  se  lo  da,  por  las  obras  que 
hicieron  favorecidos  de  su  gracia.  Pero  es¬ 
tarán  los  justos  tan  humillados,  que  les 
parecerá  se  lo  dan  de  valde;  y  así  les  acor¬ 
dará  los  sevicios  por  que  se  lo  da.  Bsurivi 
enim  et  dedistis  mihi  manducare.  Sitivi  et 
dedistis  mihi  bibere.  Hospes  eram  et  co- 
llegistis  me.  Porque  fuistes  piadoso  con 
mis  pobres,  á  los  cuales  el  regalo  que  hi- 
cistes  de  darles  de  comer,  de  beber,  de  ves¬ 
tir,  de  visitarlos  en  su  enfermedad  ó  en 
la  cárcel,  yo  lo  recibí  á  mi  cuenta;  y  así 
yo  mismo  os  doy  el  pago.  ¡  Oh,  bienaven¬ 
turadas  obras,  que  tal  galardón  merecieron ! 
Con  más  razón  podemos  decir  que,  si  no 
fuese  por  los  pobres,  qué  sería  de  los  ricos, 
que  no  al  contrario.  Porque  si  el  rico  hu¬ 
biera  de  comprar  el  reino  de  las  manos  del 
mismo  Dios  en  persona,  no  hubiera  precio 
con  que  poderle  comprar,  porque  Dios  ven¬ 
diera  sin  necesidad,  pues  no  la  tiene  de 
nuestros  bienes ;  mas  los  pobres,  que  la  tie¬ 
nen,  dándoles  vos,  que  sois  rico,  para  ropa, 
os  dan  ellos  el  cielo.  Y  así  entenderéis  cuán 
grande  merced  os  hace  Dios  en  enviaros 
pobres,  pues  las  obras  de  caridad  que  les 
hacéis  las  toma  Dios  tan  a  su  cuenta  que  os 
da  por  ellas  su  reino. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Tune  dicet  his  qui  a  sinistris  erunt.  No 
dice  ejus,  como  dijo  a  dextris  ejus,  porque 
aunque  los  castiga  conforme  á  su  justicia, 
no  quiere  llamar  suyo  el  lugar  donde  no 
usa  de  cumplida  misericordia.  Entonces 
volverse  ha  á  aquéllos  de  la  mano  izquierda 
con  rostro  feroz  y  bravo,  y  con  voz  colé¬ 
rica  y  espantosa  dirá :  Disóedite  a  me, 
maledicti,  in  ignem  ceternum,  qui  paratus 
est  diabolo  et  angelis  ejus:  “¡Apartaos  de 
mí,  malditos ;  id  al  fuego  eterno,  que  está 
aparejado  para  Satanás  y  todos  sus  ánge¬ 
les  malos”.  ¡  Apartaos  de  mí !  ¡  Oh  palabra 
más  intolerable  que  el  mismo  infierno ! 
Esta  es  la  pena  del  daño :  carecer  de  la  vista 
de  Dios.  Apartaos  de  mí,  que  no  es  razón 
que  tan  malos  ojos  vean  la  cara  de  su 
Criador.  Malditos,  no  de  mi  Padre,  que  él 
no  sabe  maldecir  á  nadie,  sino  de  vuestros 
pecados.  Ellos  os  maldijeron  y  pusieron  en 
su  desgracia.  ¿Ya  dónde  irán  los  tristes 
y  desdichados,  y  los  que  no  debieran  haber 
nacido?  ¿A  dónde  irán  desterrados  preci¬ 
samente  de  su  último  fin,  y  de  su  bienaven¬ 
turanza,  de  la  fuente  de  la  vida,  de  la  luz 


y  resplandor  de  la  gloria,  de  los  descansos 
y  placeres  eternos  ?  ¿  A  dónde  los  enviáis, 
Señor?  ¿á  algunos  huertos  y  jardines  para 
entretenerse  y  pasar  el  mal  de  vuestra  au¬ 
sencia?  No,  sino  al  fuego:  in  ignem  ceter¬ 
num,  Esta  es  la  pena  del  sentido.  Fuego  que 
á  los  diamantes  en  un  punto  convertirá  en 
ceniza ;  fuego  que  en  su  respecto  el  de  esta 
vida  es  como  pintado,  y  no  quema ;  fuego 
que,  como  si  tuviese  seso,  á  cada  uno  ator¬ 
mentará  más  ó  menos  como  hubiere  mere¬ 
cido.  ¿  Y  este  fuego  ha  de  acabarse  ó  aca¬ 
barlos  á  ellos?  No,  que  es  fuego  eterno, 
que  mientras  Dios  fuere  Dios  los  ha  de 
abrasar,  pero  no  consumir;  antes  después 
de  millones  de  años  comenzarán  de  nuevo 
á  arder  y  penar.  Y  durará  tanto  este  tor¬ 
mento,  que  si  uno  de  los  condenados  á  él 
de  mil  en  mil  años  derramase  una  lágrima, 
y  si  se  esperasen  unas  á  otras,  vendrían  á 
anegar  el  mundo  como  el  diluvio.  El  horno 
de  Babilonia  levantaba  la  llama  cuarenta  y 
nueve  codos  en  alto,  pero  no  llegaban  á 
cincuenta,  que  es  el  jubileo;  para  signifi¬ 
car  que  en  el  infierno  no  hay  jubileo,  no  hay 
remisión.  Y  ya  que  el  tormento  es  eterno, 
¿tendrán  en  él  algún  alivio,  alguna  com¬ 
pañía  que  los  consuele  ?  Qui  paratus  est 
diabolo  et  angelis  ejus.  Mirad  qué  compa¬ 
ñía.  Si  aquí  nos  pareciese  un  demonio,  to¬ 
dos  caeríamos  muertos.  Y  de  un  coco  que 
hace  un  duendecillo  os  fináis ;  pues  allí 
viviréis  muriendo  entre  aquellas  quimeras 
y  monstruos  diabólicos,  que  con  disformes 
visajes  asombrarán.  Para  estos  ángeles 
apóstatas,  dice  Cristo,  dispuso  y  señaló  la 
divina  justicia  aquel  fuego  abrasador.  Vos¬ 
otros  fuistes  criados  para  el  cielo,  por  vos¬ 
otros  me  hice  hombre  y  padecí  muerte  de 
cruz.  Bien  pudiérades  salvaros,  si  quisié- 
rades ;  y  pues  no  quisistes  y  menosprecias- 
tes  tan  inefable  beneficio,  sed  compañeros 
en  la  pena  de  quien  imitastes  en  la  cul¬ 
pa.  Coged  lo  que  sembrastes,  el  fruto  de 
vuestros  pecados :  vergüenza,  lágrimas,  do¬ 
lor,  confusión,  cárcel  y  fuego  inestimable, 
allá  en  la  mazmorra  de  los  cautivos,  en  el 
calabozo  con  los  dañados,  en  la  galera  con 
los  galeotes.  Bsurivi  enim  et  nom  dedistis 
mihi  manducare.  Sitrivi  et  non  dedistis  mihi 
potum,  Hospes  erann  et  non  collegistis  me. 
Porque  andábades  regoldando  de  ahitos, 
y  viéndome  con  hambre,  no  me  distes  de 
comer;  con  sed,  y  no  me  distes  de  beber; 
desnudo,  y  no  me  vestistes ;  enfermo  y  en¬ 
carcelado  y  no  me  visitastes.  E  por  eso 
juditium  sine  misericordia  ei,  qui  nom  fece- 
rit  misericordiam.  ¿Qué  razones  tart  bas¬ 
tantes  para  condenarlos  y  para  convencer 
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su  crueldad?  Lo  primero,  porque  estas  obras 
son  fáciles.  ¿  Qué  más  ligero  que  dar  un 
pedazo  de  pan  y  un  jarro  de  agua,  un  sayo 
desechado  ?  Lo  segundo,  á  otro  hombre  co¬ 
mo  él,  que  también  le  aflige  la  hambre. 
Allá  dijo  el  Comico:  Homo  sum;  nihil  hu- 
mani  a  me  alienmn  puto.  Por  ti  mismo  pu¬ 
dieras  sacar,  traidor,  la  necesidad  del  pobre, 
pues  por  experiencia  sabes  á  qué  llega  la 
hambre  y  enfermedad  y  cuánto  se  siente. 
Lo  tercero,  por  la  paga  tan  crecida,  que  es 
la  vida  eterna,  y  por  la  amenaza  del  infier¬ 
no  haciendo  lo  contrario.  Lo  cuarto,  por 
la  dignidad  de  quien  lo  pide :  que  es  Cristo 
el  que  padece  necesidad  y  es  socorrido  en 
el  pobre.  Y  finalmente,  por  el  derecho  que 
tiene  para  pedirlo,  pues  los  bienes  que  tie¬ 
nes  El  te  los  dio ;  y  cuando  das  algo  al 
pobre,  podrías  decir  lo  que  David  a  Dios 
quce  de  mame  tua  acepimus,  didimus  tibí. 
Como  si  hubiese  dos  reinos,  el  uno  pobre 
y  el  otro  rico,  y  la  raya  que  los  partiese 
es  un  río  grande  y  caudaloso,  sin  vado  ni 
puente,  y  un  Rey  viendo  la  importancia  del 
paso,  se  moviese  de  caridad  á  hacer  á  su 
costa  un  puente,  y  en  pago  de  los  gastos 
excesivos  mandase  que  los  que  pudiesen  y 
quisiesen  pasar  á  la  otra  parte  dichosa,  die¬ 
sen  un  tanto  en  reconocimiento  á  los  guar¬ 
das.  Así  de  este  valle  de  lágrimas  al  reino 
de  los  cielos,  no  había  paso  antiguamente ; 
vino  Cristo,  y  á  sus  expensas,  de  sí  y  de  su 
cruz  hizo  puente :  per  me  si  quis  introierit, 
salvabitur.  Y  en  pago  de  esa  buena  obra 
pide :  quod  superest  date  eleemosynan,  y 
deja  á  los  pobres  por  guardas,  que  en  su 
lugar  y  nombre  cobren  estos  derechos 
por  virtud  de  aquella  cédula:  Amen  dico 
vobis;  quamdiu  fecistis  uni  de  his  fratri- 
bus  meis  minimis,  mihi  fecistis.  Pues  justo 
es  que  quien  no  quiso  pagar  tan  poca  con¬ 
tía,  que  no  le  dejan  pasar  al  descanso.  Y 
si  así  castiga  Dios  el  no  haber  usado  de 
misericordia,  ¿cómo  piensan  librar  los 
adúlteros,  los  homicidas,  los  logreros,  los 
disfamadores,  los  sacrilegos  ?  Si  así  cas¬ 


tigan  al  que  no  dio  pan  al  pobre,  ¿  cómo 
penará  al  que  le  desuella  y  se  traga  á  los 
pobres  sicut  escarn  pañis?  No  hay  duda, 
sino  que  todos  los  malos  ibunt  in  sup- 
plitium  ceternum.  Porque  en  acabando  el 
Rey  de  pronunciar  aquella  sentencia  de¬ 
finitiva,  de  que  no  hay  súplica  ni  ape¬ 
lación,  con  espantoso  estallido  se  abrirá 
debajo  sus  pies  la  tierra,  y  hechos  un 
ovillo  hombres  y  demonios,  los  tragará 
como  á  Datán  y  Abyrón  y  descenderán 
vivos  al  infierno.  El  cual  abrirá  su  boca 
para  tragar  este  miserable  bocado,  y  en¬ 
sanchará  su  vientre  para  recibirle.  Cae¬ 
rán  aquellos  cuerpos  pesados,  á  quien  no 
adelgazó  el  ayuno  ni  la  penitencia.  In  pro- 
fundum  quasi  lapis  et  sicut  plumbeum  in 
aquis  vehementibus :  “Como  piedra  en  po¬ 
zo,  y  como  plomo  lanzado  en  los  abis¬ 
mos”.  Introibunt  in  inferiora  terree,  tra- 
dentur  in  mames  gladii,  partes  indprnm 
erunt  ( Salmo  26).  Caerán  hasta  las  más 
profundas  cavernas  y  concavidades  de  la 
tierra,  á  donde  está  diputado  el  lugar  de 
sus  tormentos;  -donde  él  cuchillo  de  la 
venganza  hará  siempre  su  oficio ;  donde 
los  desventurados  serán  ración  y  pitanza 
de  las  zorras  cautelosas  y  crueles ;  que 
así  como  tuvieron  astucia  para  engañar, 
así  tendrán  crueldad  para  dar  siempre  tor¬ 
mento.  Y  siendo  encerrados  en  esta  maz¬ 
morra,  echará  Dios  sobre  ellos  la  pesadí¬ 
sima  compuerta  de  su  ira;  cerrarán  aque¬ 
llos  fuertes  cerrojos  y  candados,  que  nun¬ 
ca  serán  abiertos,  ni  alguno  será  poderoso 
de  ganzuarlos  ni  quebrarlos.  Y  allí  que¬ 
darán  aullando  como  perros  en  la  región 
del  olvido,  en  la  sombra  y  horror  de  la 
muerte,  en  rabiosos  despechos,  en  serpen¬ 
tinas  maldiciones  y  blasfemias,  mientras 
Dios  fuere  Dios.  Por  el  contrario,  los  jus¬ 
tos,  triunfantes  y  victoriosos,  en  bien  or¬ 
denadas  escuadras,  llevando  por  capitán  á 
Cristo  su  Rey,  cantando  himnos  de  alaban¬ 
zas  de  alegría  y  hacimiento  de  gracias,  irán 
á  la  vida  eterna,  que  es  la  gloria.  Amén. 
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El  Santo  Evangelio  contiene  una  demos¬ 
tración  de  la  divinidad  de  Cristo,  confir¬ 
mada  con  tres  argumentos  eficacísimos.  El 
primero,  la  entrada  en  Jerusalem,  yendo  á 
morir,  con  tanta  solemnidad  y  concurso  de 
pueblo  y  aclamaciones  de  niños,  que  le  pre¬ 
gonan  por  Rey  y  salvador  del  mundo.  El 
segundo,  la  potestad  y  dominio  con  que 
limpió  la  casa  de  su  Padre,  echando  de 
ella  los  mercantes  y  cambiadores  que  la 
profanaban,  derribando  las  mesas,  derra¬ 
mando  el  dinero,  echando  fuera  el  ganado 
y  las  palomas  y  reprehendiendo  con  gran 
severidad  á  los  que  de  casa  de  Dios  hacían 
el  templo  cuna  de  ladrones.  El  tercero,  la 
sabiduría  con  que  reprimió  la  murmura¬ 
ción  de  los  fariseos,  que  le  calumniaban 
poque  no  impidía  las  alabanzas  que  el  pue¬ 
blo  y  los  niños  le  daban;  mas  él  les  con¬ 
venció  de  obra,  primero,  sanando  ciegos  y 
cojos,  que  eran  señas  del  Mesías,  y  des¬ 
pués,  de  palabra,  alegando  profecías  de 
David,  que  dice  á  Dios :  “De  la  boca  de 
los  niños  perfeccionas,  Señor,  tu  alaban¬ 
za”;  y  dejándolos  con  esto  confusos  se 
salió  de  la  ciudad,  y  se  fué  á  Betania.  Esta 
es  en  suma  la  letra ;  pidamos  la  gracia  por 
intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  sapientísimo  Rey  Salomón,  que  como 
supo  bien  mandar,  también  entendió  de 
cuánto  precio  es  obedecer,  en  el  capítulo 
veintiuno  de  los  Proverbios,  dice,  en  reco¬ 
mendación  de  la  obediencia:  Vir  obediens 
loquetur  victoria/m  (Proverbios,  21)  :  “El 
varón  obediente  cantará  victoria”.  Quiere 
decir;  el  que  obedece  el  mandamiento  de 


CUARESMA 


Cuín  intrasset  Jesús  Hierosolímani,  com¬ 
mota  est  universa  civitas,  dicens:  ¿Quis  est 
hic ? 

(Mat.,  21). 


su  mayor  muéstrase  en  el  hecho  virtuoso 
y  fuerte,  pues  se  vence  á  sí  mismo  for¬ 
zando  su  voluntad,  que  es  más  glorioso 
triunfo  que  conquistar  reinos,  ni  ciudades; 
y  con  esto  da  materia  á  otros  para  que  ce¬ 
lebren  su  victoria,  encareciendo  su  mucho 
valor  y  prudencia  en  negar  su  gusto,  por 
respetar  y  obedecer  á  quien  debe.  O  de 
otra  manera :  al  hombre  que  rinde  su  vo¬ 
luntad  á  la  ley  de  Dios,  todas  las  cosas 
le  son  sujetas,  de  todas  alcanza  victoria; 
porque  sin  duda,  quien  sabe  obedecer,  ter- 
ná  ánimo  y  brío  para  vencer.  M.ientras 
Adán  estuvo  en  el  paraíso  arrendado  al 
precepto  divino,  todas  las  criaturas  infe¬ 
riores  le  reconocían  vasallaje;  las  aves 
venían  á  su  llamada,  los  leones  le  besaban 
la  mano,  los  tigres  se  tendían  como  gati¬ 
llos  á  sus  pies;  pero  cuando  se  rebeló  con¬ 
tra  su  Pfacedor,  todas  se  amotinaron  y  se 
le  hicieron  extrañas  y  enemigas.  No  es 
maravilla  que  contra  Jonás  inobediente  se 
levante  el  mar,  embravezcan  los  vientos, 
y  las  olas  impetuosas,  como  cuadrilleros  de 
la  divina  justicia,  combatan  la  nao  y  es¬ 
calen  la  casa,  hasta  tener  en  su  poder  pre¬ 
so  y  á  buen  recaudo  aquel  siervo  fugitivo; 
mas  después  que  en  su  corazón  se  humi¬ 
lló  y  convirtió  á  Dios,  el  ballenato  (en 
cuyo  vientre  como  en  un  calabozo  estaba 
encerrado)  abrió  las  puertas  de  la  cárcel  y 
le  echó  libre  en  la  ribera;  y  los  ninivitas, 
desde  el  viejo  hasta  el  niño,  desde  el  rey 
al  oficial,  le  respetaron  y  obedecieron.  Los 
cuervos  servían  á  Elias ;  con  Daniel  los 
leones  se  domesticaron;  el  fuego  dió  su 
brazo  á  torcer  y,  olvidado  de  su  actividad, 
no  lastimó  á  los  tres  niños  en  el  horno  de 
Babilonia;  y  lo  que  más  es,  el  mismo  Dios, 
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Criador  del  mundo  se  rindió  á  un  su  siervo 
cuando  la  voz  de  Josué  detuvo  las  riendas 
á  los  caballos  del  sol  y  les  hizo  parar  en 
medio  de  la  carrera,  obediente  Deo  voci 
hominis  (Josué).  Mas  porque  el  hombre 
puede  obedecer  en  cosas  de  gusto  y  de  pena, 
de  honra  y  de  afrenta,  de  descanso  y  de 
trabajo,  da  una  regla  San  Agustín,  y  es: 
que  el  verdadero  obediente,  cuando  le  man¬ 
daren  cosas  de  honra,  las  ha  de  rehusar 
cuando  pudiere,  y  no  tomarlas  por  su  vo¬ 
luntad,  sino  compelido  por  la  obediencia ; 
porque  si  de  gana  se  abraza  con  el  oficio 
y  cargo  honroso,  no  es  obedecer  sino  ser¬ 
vir  á  su  apetito  y  ambición.  Así,  Moisés, 
cuando  Dios  le  mandó  ser  caudillo  de  su 
pueblo  «y  encargarse  de  libertarle,  como 
humilde  se  .excusa  del  gobierno :  Obsecro 
Domine,  mitte  quem  misurus  es  (-Exodo)  : 
“Señor,  suplicóos  enviéis  á  otro  de  más 
prendas  que  yo;  no  me  tengo  por  bastante 
para  tan  grande  empresa”'.  En  oficio  hon¬ 
roso  resistió  y  suplicó  humillándose ;  mas 
al  fin  negó  su  parecer  y  obedeció,  porque 
la  humildad  no  es  porfiada  ni  cabezuda.  Y 
asi  reprehendió  á  San  Pedro  Cristo  nuestro 
Redentor  qoe  no  se  quería  dejar  lavar:  Si 
non  lavero  te,  non  kabebis  partem  mecum; 
que  en  tal  caso  no  hay  sino  bajar  la  ca¬ 
beza  y  dejarse  lavar,  aunque  sea  del  mis¬ 
mo  Dios.  ¿Veis  cómo  conviene  obedecer 
en  la  honra  contra  su  voluntad?  Pero  si 
le  mandan  al  obediente  cosas  humildes,  pe¬ 
sadas  y  afrentosas,  halas  de  codiciar  de 
corazón,  y  obedecer  en  ellas  de  grado  y  no 
por  fuerza;  como  San  Pablo,  que  le  man¬ 
da  el  Espíritu  Santo  subir  á  Jerusalem, 
y  sabe  por  revelación  los  males  que  en  ella 
ha  de  pasar.  Quoniam  vincula,  et  tribuía - 
tiones  Hierosolimis  me  i  manent  (Actu., 
26).  Y  el  profeta  Agabo,  tomando  la  cinta 
de  San  Pablo,  se  ató  los  pies  y  dijo:  “Así 
atarán  en  Jerusalem  al  varón  cuya  es  esta 
cinta”.  ¿  Qué  responde  San  Pablo  ?  ¿  Rehúsa 
la  carrera  ?  Ego  autem  non  solum  alligari, 
sed  et  mori  in  Hierusalem  paratas  sum 
propter  nomen  Domini  Jesu  (Actu.,  21)  : 
“No  sólo  estoy  dispuesto  para  ser  preso 
en  Jerusalem,  sino  también  para  morir  por 
el  nombre  de  Jesús”.  He  aquí  cómo  á  la 
persecución  y  trabajo  no  viene  forzado, 
sino  tan  gustoso,  que  si  le  mandan  sufrir, 
él  se  ofrece  padecer  muerte.  Pues  el  varón 
obediente,  que  en  las  cosas  prósperas  deste 
siglo  obedece  precisamente  por  el  manda¬ 
miento,  y  en  las  adversas  por  el  manda¬ 
miento  y  por  su  devoción,  éste  es  el  que 
canta  victoria.  San  Bernardo  dice  que  el 
buen  obediente  ha  de  decir:  Paratum  cor 


mema,  Deus,  paratum  cor  meum.  Dos  veces 
dice  lo  mismo,  y  no  hay  palabra  en  la 
Escritura  superflua,  porque  la  voluntad 
pronta  para  obedecer  en  cosas  altas  y  hu¬ 
mildes  es  una.  Y  el  que  esto  hace,  bien 
puede  cantar  la  victoria.  Cantabo  et  psal- 
mum  dicam:  Exurge,  gloria  mea;  exurge, 
psalterium  et  cithara  (Salmo  52).  Cristo 
nuestro  Redentor,  el  más  humilde  y  obe¬ 
diente  de  los  nacidos,  fue  por  su  eterno 
Padre  constituido  Rey  en  el  monte  santo 
de  su  Iglesia,  y  juntamente  tuvo  precepto 
de  morir  por  la  redención  del  mundo.  En 
lo  primero,  que  era  honra,  aunque  aceptó 
el  oficio  por  obediencia,  pero  el  uso  en  lo 
temporal  no  le  quiso  ejercer  en  esta  vida 
mortal.  Y  una  vez  que  el  pueblo  se  resol¬ 
vió  de  alzarle  por  Rey,  cuando  hizo  el 
milagro  de  los  panes,  se  huyó  al  monte  y 
escondió,  mostrando  que  á  lo  que  es  honra 
no  venía  por  su  voluntad.  Mas  cuando  está 
decretada  su  muerte,  y  pasada  por  ciu¬ 
dad,  no  sólo  nú  huye  ni  se  excusa,  sino 
con  alegría  y  fiesta  se  viene  y  ofrece  hu¬ 
milde,  manso,  hecho  obediente  hasta  la 
muerte  de  cruz.  Justo  es  que  al  varón  que 
tan  perfectamente  obedece,  le  canten  vic¬ 
toria.  ¿No  es  cosa  admirable  y  nueva  que 
á  un  hombre  sentenciado  se  le  haga  el 
más  solemne  recibimiento  que  á  Rey  ni 
Emperador  jamás  se  hizo?  Esa  es  victo¬ 
ria  de  la  obediencia.  A  los  capitanes,  des¬ 
pués  de  haber  peleado  y  vencido  los  ene¬ 
migos,  se  les  suelen  otorgar  los  triunfos, 
las  entradas  pomposas,  y  en  su  gloria  can¬ 
tar  y  tañer  y  disparar  la  artillería,  y  re¬ 
sonar  toda  la  rnúsiqa  de  guerrav  Desta 
manera  salieron  las  damas  de  Israel  á  re¬ 
cibir  á  David  cuando  volvía  victorioso  con 
la  cabeza  del  gigante,  con  músicas,  bailes 
y  cantos,  y  trompetas  y  atabales,  engran¬ 
deciendo  su  valentía.  Cristo  nuestro  ca¬ 
pitán  aun  no  ha  vencido,  ni  aun  ha  pe¬ 
leado;  pero  como  tiene  cierta  la  victoria 
(porque  la  obediencia  se  la  asegura),  antes 
de  la  batalla  recibe  el  triunfo  y  sopla  el 
Espíritu  Santo  las  trompetas  de  los  niños 
resonando  el  ¡Hosanna!  en  gloria  del  Sal¬ 
vador;  no  por  su  necesidad,  que  El  tiene 
aquella  capilla  mejor  y  mayor  de  los  cie¬ 
los,  que  son  pregoneros  de  la  gloria  de 
Dios,  á  El  alaban  las  estrellas  de  la  ma¬ 
ñana  y  dan  música  los  hijos  de  Dios,  que 
son  los  ángeles,  mas'  por  juntar  cielos  y 
tierra,  y  hacer  de  todos  una  capilla;  por 
eso  el  Espíritu  Santo:  Apperuit  os  muto- 
rum  et  linguas  infantium  fecit  dis  ser¬ 
tas  (Sap.,  16).  Y  es  tanto  el  estruendo 
que  hacen  tantas  voces  juntas,  que,  como 
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si  dieran  rebato  y  tocaran  alarma,  se  al¬ 
borotó  toda  la  ciudad.  Cum  intrasset  Jesús 
Hierosolima-m  commota  est  universa  ci- 
vitas. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Esta  entrada  solemnísima  que  hizo  Cris¬ 
to  en  Jerusalem  yendo  á  morir,  demás  de 
ser  premio  debido  á  su  obediencia,  fue 
también  un  ilustre  testimonio  de  su  infi¬ 
nito  poder,  con  que  tiene  en  su  mano  el 
corazón  del  hombre,  y  le  inclina  y  mueve 
donde  le  place.  Cor  Regis  in  manu  Domini; 
quoqumque  voluerit  inclinabit  illud  (Prob., 
21).  Y  siendo  El  Rey  que  mandaba  á  los 
otros  Reyes,  mucho  mejor  lo  será  y  man¬ 
dará  á  sus  Arasallos.  Cosa  extraña  que  en 
esta  ciudad  rebelde,  incrédula,  donde  es¬ 
taba  encastillada  la  maldad  y  hecha  fuerte 
la  hipocresía;  donde  las  cabezas  y  goberna¬ 
dores  conspiraron  contra  Dios  y  contra  su 
Cristo,  y  juzgaron  por  expediente  que  mu¬ 
riese,  negándole  el  vasallaje  y  debida  su¬ 
jeción;  donde  se  habían  dado  pregones  y 
puestas  cédulas  que  quien  supiese  dél  lo 
denunciase  y  descubriese  á  la  justicia  para 
prenderle;  ahora  El  se  viene,  y  se  les  pone 
delante ;  cuando  parece  le  habían  de  echar 
mano  y  entregarle  á  los  Pontífices,  le  abren 
las  puertas  de  par  en  par,  y  le  reciben  por 
su  Señor  y  Rey  natural  de  tantos  años 
esperado  y  deseado;  y  le  aclaman  por  Me¬ 
sías  y  Salvador,  con  actos  insólitos  y  ce¬ 
remonias  nunca  vistas,  sin  ser  parte  los 
Príncipes  y  fariseos,  que  se  estaban  des¬ 
haciendo  de  odio  y  de  envidia,  para  opo¬ 
nerse  y  reprimir  el  ímpetu  y  ardor  de  la 
comunidad,  que  toda  se  conmovió  y  salió 
como  de  madre  en  este  recibimiento.  ¿  Quién 
no  ve  aquí  manifiestamente  el  poder  de 
Dios?  ¿Quién  no  reconoae  la  majestad 
divina  y  soberanía  de  Cristo  ?  ¡  Cuán  ga¬ 
lanamente  nos  pinta  esta  entrada  de  Cristo 
y  alboroto  de  la  ciudad  Salomón  en  los 
Cantares :  Ego  dormio  et  cor  meum  vigilat. 
Vox  dilecti  mei  pulsantis!  (Cantares,  5). 
Cuéntanos  la  esposa  lo  que  pasó  una  noche 
que  se  halló  sola  en  su  casa  y  su  marido 
ausente,  y  ella  deseosa  de  verle.  “Estóvele, 
dice,  esperando  hasta  gran  parte  de  la  no¬ 
che  pasada ;  y  como  no  venía,  cansada  de 
esperar,  y  del  sueño  vencida,  dormíme ; 
pero  aunque  dormía  el  cuerpo,  el  corazón 
velaba  con  el  cuidado  y  pena  de  su  ausen¬ 
cia.  Sueño  velador,  entre  duerme  y  vela. 
En  esto  llega  él  y  da  un  empellón  á  la 
puerta,  y  como  la  halló  cerrada  empieza  á 
llamar;  yo  desperté  al  ruido,  y  oigo  la  voz 


de  mi  querido,  que  me  decía:  “Abreme, 
hermana  mía,  amiga  mía,  paloma  mía,  aca¬ 
bada  mía;  mira  que  estoy  al  sereno,  llena 
mi  cabeza  del  rocío  y  escarcha,  y  las  gue¬ 
dejas  de  mis  cabellos  de  las  gotas  de  la 
lluvia”.  Yo  respondile:  Expoliavi  me  túnica 
mea,  ¿quomodo  indwqr  illa ?  (Cant.,  5)  : 
“Estoy  desnuda,  ha  poco  que  me  quité  la 
ropa,  ¿cómo  me  la  tornaré  á  vestir?  Lavó¬ 
me  los  pies  para  acostarme,  ¿cómo  los  vol¬ 
veré  á  ensuciar  levantándome?”  ¿Cómo, 
esposa,  tal  desvío  se  sufre,  tanta  sequedad 
y  despego?  No  ha  mucho  que  suspirabas 
Ipor  el  amado,  y  con  las  ansias  de  verle  os 
entrárades  por  picas  y  pasáredes  por  nie¬ 
ves  y  aun  por  fuegos ;  y  ahora  teniéndole 
á  la  puerta  ¿emperezáis  de  abrirle?  ¿De 
cuándo  acá  tan  delicada,  regalona,  des¬ 
amorada  ?  ¡  Qué  bien  guarda  aquí  Salomón 
el  decoro  de  la  persona  que  representa ! 
Es  condición  de  las  mujeres  olvidar  á  quien 
las  ama,  y  desdeñar  si  les  ruegan;  huyen 
de  quien  las  busca;  fingen  no  querer  la 
cosa  y  rabian  por  ella;  sus  melindres,  sus 
fruncimientos.  No  digamos  más.  También 
puede  ser  pena  de  la  tardanza  del  esposo : 
“Dejásteme  sola,  y  venís  tarde;  estaos  en 
la  calle”.  Discreta  venganza,  para  tomarla 
de  los  que  sin  ser  justicia  rondan  hasta  el 
alba;  pero  no  del  Esposo  divino,  cuya  dila¬ 
ción  no  ha  sido  por  culpa  ni  descuido 
suyo,  y  no  pudiendo,  como  más  amador, 
sufrir  la  tardanza  de  la  esposa :  Dilectus 
meus  missit  manum  suam  per  foramen  et 
venter  meus  intremuit  ad  tactum  ejus 
(Cant.,  S)  :  “Por  el  agujero  de  la  llave, 
que  era  grande,  ó  por  la  juntura  de  las 
puertas  metió  mi  querido  la  mano  para 
quitar  el  aldaba,  y  como  yo  sentí  el  ruido, 
levantóme  despavorida  y  turbada  toda;  re- 
botáronseme  los  humores,  alborozóse  el  co¬ 
razón”.  El  Hebreo  dice:  Fremitum  edide- 
runt  viscera  mea  super  eum :  “Dieron  mis 
entrañas  un  bramido  por  amor  dél”'.  Toma 
la  metáfora  del  mar  airado  y  tempestuoso, 
que  levanta  las  olas  hinchadas  y  furiosas 
para  mostrar  qué  olas  de  dolor,  vergüenza 
y  corrimiento  levantó  el  amor  en  su  pe¬ 
cho  ;  qué  reprehensión  de  haber  tenido  por 
su  terneza  y  flojedad  al  esposo  en  la  calle, 
cansado  y  mojándose.  Sacudida,  pues,  toda 
pereza,  surrexi  ut  aperimcn  dilecto  meo : 
“Levantóme  para  abrir  á  mi  querido;  mis 
manos  gotearon  mirra,  y  mis  dedos  bañados 
en  mirra  escogida”.  El  Hebreo  dice:  Manus 
mece  distillaverunt  myrrham  et  digiti  mei 
myrrham  transeuntem  super  manubrio 
pessuli.  Es  la  invención :  que  la  esposa  tomó 
un  vaso  de  mirra  para  regalar  al  esposo 


96 


SERMONES  DEE  P.  ER.  AEONSO  DE  CABRERA 


en  entrando,  y  con  el  desatino  que  llevaba, 
al  poner  la  mano  en  el  aldaba  para  abrir, 
quebró  el  vaso ;  y  manos,  dedos  y  aldaba, 
todo  quedó  goteando  mirra.  ¡  Oh  qué  tro¬ 
pel  de  misterios  están  cubiertos  en  esta 
torpeza !  Muchos  sentidos  dan  los  santos ; 
yo  diré  uno,  el  más  literal,  muy  á  propósito 
desta  hazaña  que  hizo  Cristo.  Píntasenos 
aquí  el  estado  que  tenía  la  Iglesia,  de  los 
judíos  cuando  el  Hijo  de  Dios  vino  al 
mundo,  y  las  diligencias  que  de  su  parte 
hizo  el  Redentor  para  atraer  á  sí  aquel 
pueblo  incrédulo  y  rebelde.  “Yo  duermo”, 
dice  la  Sinagoga,  enfadada  de  la  tardanza 
del  Mesías ;  cansada  de  esperarle,  descui¬ 
dóme.  ¡  Qué  ocupados  los  hebreos  en  el 
estudio  de  las  cosas  terrenas !  ¡  Qué  olvi¬ 
dados  de  las  celestiales,  qué  dormidos,  que 
con  tener  delante  de  sí  á  Cristo,  nacido 
de  su  casta,  no  le  conocían !  “Pero  mi  co¬ 
razón  vela”.  El  que  es  la  vida  de  las 
almas  (como  el  corazón  del  cuerpo)  velaba 
con  el  deseo  de  mi  salud;  y  para  cumplir 
la  palabra  dada  por  los  Profetas  de  su 
venida,  después  que  vino  me  empezó  á  re- 
questar :  Aperi  mihi ,  soror  mea ,  arinca  mea, 
columba  mea,  inmaculata  mea.  (Cant.,  5). 
Son  palabras  de  Cristo  hecho  hombre;  y 
pruébase:  lo  primero,  porque  hasta  este 
lugar  en  todo  este  libro  de  los  Cantares 
no  se  le  atribuyen  al  esposo  miembros  de 
cuerpo  humano ;  aquí  empieza  y  hace  men¬ 
ción  de  cabeza  y  cabellos;  luego  la  esposa 
le  alaba  por  todas  sus  partes,  desde  la 
cabeza  á  los  pies.  Lo  segundo,  porque  an¬ 
tes  de  ahora  el  esposo  convi dkba  á  la  es¬ 
posa  que  se  saliese  á  espaciar  con  él  al 
campo,  como  quien  no  tenía  morada  ni 
trato  con  los  hombres ;  mas  ahora  que  lo 
es,  pídelo  que  le  dé  entrada  en  su  casa. 
Lo  tercero,  porque  aquí  se  introduce  al 
Hijo  de  Dios  trabajado  y  ofendido  del  se¬ 
reno,  rocío  y  lluvia ;  porque  se  entienden 
las  penalidades  á  que  se  sujetó  haciéndose 
hombre.  Y  así  el  primer  requiebro  que  la 
dice  es :  hermana  mía,  por  la  asunción  de 
la  humanidad ;  y  esta  palabra  amorosa,  con 
todas  las  demás  que  suele  decir  un  hombre 
que  quiere  mucho  y  desea  ser  pagado  en 
la  misma  moneda,  y  en  orden  desto  no 
deja  piedra  que  no  mueva,  significan  cuánta 
haya  sido  la  gracia,  dulzura  y  suavidad  de 
la  doctrina  de  Cristo,  poderosa  para  pren¬ 
der  con  cadenas  de  oro  por  los  oídos  los 
corazones,  como  fingieron  los  cretenses  de 
la  Elocuencia  de  Hércules.  ¡  Qué  gravedad 
de  sentencias !  ¡  Qué  tal !  ¡  Qué  lindeza  de 
palabras !  Bt  mirabantur  tn  verbis  gratice 
qucF  proceclebant  de  ore  ipsius  (Luc.,  4)  : 


“Que  se  estaban  las  gentes  abobadas  oyen¬ 
do  las  palabras  que  salían  por  aquella  boca, 
en  cuyos  labios  está  derramada  la  gracia”; 
mas  su  doctrina  toda  de  amor,  pues  en  la 
caridad  remató  el  cumplimiento  de  toda  su 
ley.  Llamaba  á  descanso,  á  libertad  de  las 
codicias  y  cuidados,  que  punzan  el  cora¬ 
zón  y  molestan  el  alma :  Venite  ad  me 
omnes  qui  laboratis  et  oncarti  estis,  et  ega 
reficiam  vos.  Tollite  jugum  meum  super 
vos  et  discite  a  me  quia  mitis  sum  et  humilis 
corde,  et  invenietis  réquiem  animcibvs  ves- 
tris  (Mat.,  13).  Muestra  también  con  estos 
requiebros :  Soror  mea,  amica  mea,  columba 
mea,  inmaculata  mea,  el  ardor  con  que  de¬ 
seaba  la  salud  de  aquel  pueblo,  cuánto  los 
amó  y  codició  ser  amado  de  ellos,  pues  así 
procuró  traspasarles  los  pechos  duros  con 
palabras  regaladas,  doradas  saetas  deste 
Dios  de  amor  divino.  ¿Qué  no  hizo  para 
enamorar  aquellos  corazones  desamorados  ? 
Con  voces,  con  palabras,  con  ejemplos,  con 
milagros,  con  beneficios,  con  ruegos,  con 
halagos,  con  avisos,  reprensiones,  con  ame¬ 
nazas  ;  por  fin,  por  sus  discípulos  intentó 
batir  los  muros  de  tanta  obstinación,  y  so¬ 
bre  todo,  con  padecer  trabajos  y  fatigas  por 
la  conversión  de  sus  almas ;  que  esto  es 
caput  mernn  plenwm  est  rore;  et  cincinni 
mei  guttis  noctium  (Cant.,  5)  ;  haber  veni¬ 
do,  por  la  Encarnación,  el  Hijo  de  Dios, 
de  aquel  día  claro  y  sereno  en  que  e!  Padre 
le  engendra  en  su  eternidad,  á  la  noche 
tenebrosa  y  triste  de  esta  vida  penal  y  mí¬ 
sera,  adonde  le  cayó  encima  el  aguacero 
de  nuestros  males.  Y  ya  le  veréis  helado, 
pernoctans  in  or/itione  Dei  (Luc.,  6)  :  ora¬ 
ción  atenta,  profunda;  ya  de  día  asoleado 
y  sudando,  en  busca  de  una  samaritana, 
padeciendo  hambre  y  cansancio.  Esta  es  la 
razón  potísima  que  de  justicia  pide  el  amor 
del  hombre:  haber  Dios  bajado  del  trono 
de  su  gloria  á  este  valle  de  lágrimas  á 
padecer  y  morir  por  los  hombres,  hecho 
hombre.  Y  así  dice  su  Apóstol:  Apparuit 
graüa  Dei  Salvatoris  nostri  ómnibus 
hominibus,  erudiens  nos,  ut  abnegantes 
impietatem  et  scecidoria  desideria,  sobrie, 
et  juste,  et  pie  vivamus  in  lioc  sáculo  (Ad 
Titum,  2)  :  “hase  descubierto  la  gracia  y 
merced  de  Dios  Nuestro  Salvador”.  Dios 
y  Salvador  es  Cristo,  Dios  y  hombre.  La 
gracia  y  beneficio  que  nos  hizo  por  exce¬ 
lencia  fue  vestirse  de  nuestra  humana  na¬ 
turaleza  para  salvarnos  con  sus  pasiones. 
Pues  esta  merced  nos  enseña  la  obligación 
en  que  estamos  de  no  hacernos  de  rogar, 
de  no  detenerle  á  la  puerta,  como  desco¬ 
medidos,  sino  franquearle  la  casa  de  núes- 
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tros  corazones,  quitar  la  tranca  del  pecado 
y  de  los  deseos  mundanos,  que  son  con¬ 
cupiscencia  de  la  carne,  codicia  de  rique¬ 
za,  soberbia  de  la  vida,  que  estorban  la 
entrada  á  Cristo,  y  aderezarle  el  aposento 
con  las  virtudes  contrarias :  templanza  para 
con  nosotros  mismos,  justicia  para  con  los 
prójimos,  piedad  y  religión  para  con  Dios. 
No  lo  hizo  asi  aquel  pueblo  ingrato,  antes 
respondió  á  tanto  amor  con  menosprecio  y 
desagradecimiento.  Bxpoliavi  me  túnica 
mea;  quomodo  induar  illa ?  Veis  aqui  cum¬ 
plido  lo  que  dijo  San  Juan:  In  propria 
venit  et  sui  eum  non  receperunt  (Joan.,  1). 
¡Mirad  qué  flojos,  qué  perezosos,  qué  des¬ 
cuidados!  Vienen  los  Magos  de  Oriente 
buscando  al  que  era  nacido  Rey  de  los 
judios;  muéstranles  los  escribas  y  fariseos 
el  lugar  donde  habia  de  nacer  según  las 
Escrituras,  y  ninguno  se  mueve  á  salir  de 
su  casa  á  adorarle,  siendo  tan  corta  jor¬ 
nada.  Esto  es  estarse  en  la  cama  la  esposa, 
oída  la  voz  del  esposo.  Y  como  en  este 
discurso  juntamente  se  encarece  la  afición 
del  esposo,  que  ni  la  incomodidad  del  tiempo 
frío,  la  obscuridad  de  la  noche,  el  camino, 
la  lluvia  y  helada  no  le  estorbaron  la  ve¬ 
nida  á  ver  su  amada ;  y  la  ingratitud  y 
desamor  de  ella,  que  por  no  dejar  las  sá¬ 
banas,  ni  pasar  tan  pequeño  disgusto  como 
levantarse  y  echarse  la  saya  encima,  rehusó 
de  abrirle,  así  acá,  en  pago  de  haberse 
Dios  humanado  y  emprendido  por  nuestro 
bien  una  vida  mortal,  laboriosa  y  llena  de 
mil  fatigas,  no  quisieron  los  judíos  levan¬ 
tarse  de  la  camilla  de  su  amor  propio  y 


quitar  la  tranca  de  sus  ambiciones,  codicias 
y  sensualidades  que  les  impedía  el  recibii 
á  Cristo.  Y  siendo  convidados  al  banquete 
opulento  del  Evangelio,  no  hicieron  caso, 
y  se  excusaron  friamente :  uno  por  el  se¬ 
ñorío  que  había  comprado,  otro  porque  se 
casó,  otro  por  las  yuntas  de  bueyes,  que 
es  decir,  en  buen  romance,  que  por  ser  am¬ 
biciosos,  avaros  y  carnales  no  quisieron  ad¬ 
mitir  á  Cristo  que  enseñaba  todo  lo  con¬ 
trario;  aunque  le  conocieron  por  Mesías  y 
su  legítimo  Rey  que  esperaban,  como  dice 
San  Juan:  Verumtamen  et  ex  prmcipibus 
multi  crediderunt  in  eum  (Juan,  12)  :  “De 
la  gente  granada,  rica  y  principal,  muchos 
creyeron  en  él,  viendo  en  el  las  señales 
claras  del  Mesías”;  mas  por  miedo  de  los 
fariseos,  y  por  no  perder  sus  cómodos  tem¬ 
porales,  non  confitebantur,  ut  et  Synagoga 
non  ejicerentur;  dilexerunt^  enim  gloriam 
hominum  mag'is  quam  gloriam  Dei  (Joan., 
12)  Este  fue  el  desvío  y  descuido  de  la 
esposa;  pero  el  amado,  ó  por  mejor  decir 
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en  este  caso,  el  amador  perfecto,  pues  tanto 
porfió,  metió  la  mano  por  un  resquicio  y 
fue  á  quitar  el  aldaba.  La  mano  de  Dios 
es  su  infinito  poder,  á  cuya  moción  eficaz 
ninguno  puede  resistir.  Tocó  el  Señor  con 
especial  fuerza  y  concurso  los  corazones 
de  algunos  de  aquel  pueblo,  y  señalada¬ 
mente  hoy  los  de  todo  el  común,  y  con 
impulso  tan  vehemente  los  arrebató,  que 
ninguna  cosa  del  mundo  fue  parte  para  de¬ 
tenerles  que  no  abriesen;  quiero  decir,  para 
que  no  creyesen  en  Cristo,  y,  á  pesar  de 
los  escribas  y  fariseos  le  confesasen  y  ape¬ 
llidasen  por  Rey;  y  esto  es:  Venter  meus 
intremuit  ad  tactum  ejus.  Porque  como  el 
mar  impelido  de  los  vientos  forzosos  y 
deshechos,  brama,  hierve  con  olas  impetuo¬ 
sas,  y  de  fragoso  y  turbulento  no  cabe  en 
sí  mismo,  así  todo  aquel  pueblazo  de  Jeru- 
salem,  conmovido  con  el  viento  recio  de 
la  moción  interior  del  Espíritu  Santo,  se 
levantó  y  alborotó  de  suerte  que  no  cabe 
dentro  de  la  ciudad,  sino  rebosa  por  las 
puertas,  y  como  grandes  gurupadas  de  agua 
salen  todos  de  tropel,  hombres  y  muje¬ 
res,  ricos  y  pobres,  grandes  y  chicos,  y  se 
descuelgan  por  aquellas  laderas  á  recibirle, 
dando  alaridos  de  placer:  ¡Viva  el  Rey! 
Benedictas  qui  venit  in  nomine  Domini. 
Hosanna  in  altissimisr  Sálvanos  en  las  al¬ 
turas.  Veis  'aquí  la  grandeza  y  maravilla  de 
la  entrada. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Intravit  Jesús  Hierosoliman  et  commota 
est  universa  civitas.  Entró  Jesús  en  Jeru- 
salem,  en  aquella  ciudad  rebelde,  á  cuyas 
puertas,  cerradas  hasta  ahora,  había  llama¬ 
do  y  no  le  habían  querido  abrir;  ya  le 
abren  las  puertas  de  par  en  par,  y  entra 
en  ella  poderosamente  como  Señor,  y  en 
señal  del  vasallaje  que  le  ofrecen,  unos  se 
desnudan  las  ropas  y  entapizan  el  suelo  por 
do  pasa,  otros  cortan  ramos  de  los  árboles, 
y  todos  cantan  y  le  aclaman  por  Rey.  Esto 
es  gotear  mirra  escogida  las  manos  de  la 
esposa  cuando  se  levantó  á  quitar  el  aldaba 
y  abrir  al  esposo.  La  mirra  es  símbolo  de 
mortificación,  dar  muerte  á  todas  aquellas 
cosas  que  impedían  la  entrada  al  esposo. 
El  desnudarse  y  hollar  las  vestiduras  es  el 
desprecio  de  las  riquezas  qué  hubo  en  aque¬ 
llos  primeros  cristianos.  El  cortar  los  ramos 
e?  mortificar  la  carne  y  sus  deseos  con  ayu¬ 
nos  y  penitencias.  El  cantar  y  pedirle  salud 
es  humildad,  obediencia  y  religión.  ¿  Quién 
hizo  tan  súbita  y  no  pensada  mudanza,  en 
gente  tan  olvidada  y  endurecida?  Haec  mu- 
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tatio  desteres  Excelsi  (Salmo  67).  Obra  es 
esta  en  que  muestra  su  poder  la  mano  de 
Dios,  que  es  su  Hijo.  Y  en  ella  nos  da 
dibujada  otra  entrada  que  hace  en  el  alma, 
que  es  la  mística  Jerusalem;  cómo  la  mue¬ 
ve  y  alborota,  y  la  revuelve  de  arriba  abajo. 
Ora  pensad  que  Dios  es  en  vuestra  alma 
lo  que  ella  cuando  entra  en  el  cuerpo. 

¿  Quien  os  mostrara  o  pidiera  cual  es  vues¬ 
tro  piincipio,  cuál  sois  un  punto  antes  que 
os  informe  el  alma  que  os  da  vida?  Un 
embrión,  dicen  los  filósofos.  Y  David  no 
le  supo  otio  mejor  nombre:  Imperfectum 
meum  viderunt  oculi  tui  (Salmo  138)  :  “La 
misma  imperfección,  que  sólo  Dios  la  ve”; 
un  abejoncillo  sin  vida,  sin  sentimiento; 
pero  en  infundiéndole  Dios  el  alma,  luego 
vive,  siente  y  se  mueve,  alimenta  y  crece 
hasta  nacer  y  llegar  á  su  debida  grandeza. 
Así  acá  Dios  es  vida  de  nuestra  vida  y 
alma  de  nuestra  alma.  Spiritus  oris  nostri 
le  llamó  el  profeta  Jeremías;  porque  como 
no  se  puede  vivir  sin  respirar,  así  no  hay 
vida  de  gracia  sin  Dios,  aliento  sobrenatu¬ 
ral  del  alma :  Gratia  Dei  sum  id  quod  sum 
Corin.,  15),  dice  San  Pablo.  Sin  Dios  no 
hay  sér  ni  vida  espiritual,  que  es  principio 
de  la  vida  eterna.  Está  muerta  el  alma,  no 
en  el  sér  natural,  que  en  ese  es  inmortal, 
sino  en  el  sér  gratuito,  que  es  participación 
del  sér  divino.  No  se  menea,  no  da  un  paso 
para  el  cielo;  pero  si  entra  Dios,  luego 
salta  y  se  alborota :  In  ipso  vivimus,  mo- 
vemuret  sumus  (Act.,  17).  Y  aunque  esto 
se  entiende  de  lo  natural,  más  altamente 
se  verifica  en  lo  sobrenatural.  Lo  que  pasó 
en  el  niño  Juan  en  las  entrañas  de  su 
madre:  ¡qué  dormido,  qué  muerto  estaba 
su  espíritu  en  la  culpa  original !  Pero  en 
llegando  á  sus  oídos  la  voz  de  la  Virgen  y 
el  Espíritu  Santo  que  iba  envuelto  en  ella, 
penetrándole  el  alma,  exuliavit  in  gandió 
wfans  in  útero  meo :  “Dio  brincos  y  saltó 
de  placer  en  la  estrechura  del  vientre”, 
y  en  testimonio  de  la  nueva  alteración  y 
súbita  mudanza  que  había  sentido  su  espí¬ 
ritu  con  la  presencia  de  Dios.  Y  si  por 
ser  este  ejemplo  del  embrión  .escondido 
y  reservado  á  los  ojos  de  Dios  queréis  otro 
más  casero  y  manual,  mirad'  una  es¬ 
copeta  ó  una  pieza  de  bronce  cargada  con 
su  pólvora,  taco  y  bala;  qué  sorda  está  y 
sm  menearse,  como  si  allá  no  hubiese  nada ; 
danle  fuego  (¡  alza  Dios  tu  ira !) ;  en  un 
pensamiento  rompe  con  mayor  estallido  que 
un  trueno  y  arroja  la  bala  con  más  furia 
que  rayo  de  las  nubes  escupido,  y  arruina 
y  bate  cuanto  se  le  pone  delante.  ¡  Qué  frío, 
que  muerto,  qué  insensible  para  todo  lo 
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bueno  está  el  corazón  del  pecador !  ¡  qué 
sordo  á  las  voces  de  Dios  y  á  sus  llama¬ 
mientos  !  pero  en  dándole  fuego  este  divino 
artillero:  Deus  noster  ignis  consumens  est 
(Deuter.,  4).  Si  deste  fuego  salta  una  cen¬ 
tella  de  un  auxilio  eficaz,  y  pega  en  el 
corazón,  ¡  qué  mudanza  tan  extraña  hace 
en  él !  ¡  con  qué  presteza  le  enciende  !  ¡  con 
qué  hervor  le  levanta!  ¡con  qué  eficacia  le 
convierte !  ¡  con  qué  dolor  entrañable  de  lo 
pasado !  ¡  qué  propósito  de  la  enmienda  tan 
firme  en  lo  futuro!  ¡qué  fuerte  determi¬ 
nación  de  dejar  el  mal  estado  y  de  servir 
á  Dios  !  ¡  con  qué  ímpetu  rompe  las  atadu¬ 
ras  del  pecado  y  atropella  todos  los  estor¬ 
bos  de  la  virtud!  ¡cómo  se  trueca,  muda, 
ti ans forma  en  otro  hombre!  Esta  mudan¬ 
za  hallaba  en  sí  David  cuando  decía :  In- 
flammatum  est  cor  meum  et  renes  mei 
commutati  sunt,  et  ego  ad  nihilum  redactus 
sum:  “Encendióse  mi  corazón  con  el  fuego 
del  amor  de  Dios”.  Esto  es  dar  fuego  al 
ai  cabuz,  y  meter  el  Esposo  la  mano  para 
quitar  la  aldaba.  Porque  Dios  empieza  el 
principio  de  nuestra  justificación:  El  nos 
toca  con  su  gracia  preveniente ;  y  luego  el 
alma  acude,  favorecida  con  la  gracia,  á 
abrir  la  puerta.  Por  eso  oramos:  Converte 
nos,.  Domine,  ad  te  et  convertemur.  Veislo 
aquí :  Inflamóse  mi  corazón,  y  luego  mis 
afectos  se  trocaron.  Lo  mismo  que  dijo  la 
esposa  :  V enter  meus  intremuit  ad  tactum 
ejus.~  Con  su  impulso  se  alborotaron  mis 
entrañas”.  ¡  Qué  revolución  de  humores ! 

¡  Qué  tormenta  pasa  en  un  alma,  que  con 
especial  concurso  del  Espíritu  Santo,  y  con 
nueva  luz  abre  los  ojos  y  considera  sus  vi¬ 
lezas  pasadas  !  ¡  Qué  descomedida  ha  estado 
con  Dios  en  no  le  haber  admitido !  ¡  Qué 
rebelde  á  sus  inspiraciones!  ¡Qué  sorda  á 
sus  llamamientos!  ¡Qué  recia  en  sus  vi¬ 
cios  !  ¡  Qué  atrevida  é  insolente  contra  la 
divina  Majestad!  ¡Qué  congojas  la  turban! 

¡  Que  miedos  la  sobresaltan  cuando  se  le 
íepiesenta  la  enormidad  de  sus  delitos,  el 
peligro  de  la  muerte,  el  rigor  de  la  cuenta, 
a  severidad  de  la  justicia  divina,  la  terri- 
bihdad  de  las  penas  junto  con  su  eternidad  l 
¡  Oh  qué  tempestad  tan  grande  !  ¡  qué  terre¬ 
moto  !  Commota  est  universa  civitas:  Toda 
la  ciudad  del  alma  se  revuelve.  Y  así  lo 
siente  David:  Domine,  commovisti  terram 
et  conturbasti  eam;  sana  contritiones  ejus 
quia  commota  est:  “Señor,  con  el  toque 
de  vuestra  mano  habéis  conmovido  la  tie¬ 
rra  del  corazón  humano,  y  conturbádola  ; 
sanad  sus  quebrantamientos,  pues  así  fue 
conmovida”.  Así  lo  hace.  Renes  mei  com- 
mutati  sunt;  trocando  los  quereres,  afectos 
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y  gustos.  Lo  que  dijo  Samuel  á  Saúl: 
Insiliet  in  te  spiritus  Domini  et  mutaberis 
in  virum  alterwm  .  (Reg.)  :  “Revestírsete  ha 
el  espíritu  del  Señor,  y  serás  trocado  en 
otro  hombre”.  Despójale  del  viejo  hombre 
y  revístele  de  nuevo.  El  deshonesto  se  hace 
casto;  el  disoluto  ya  es  devoto;  el  tahúr, 
limosnero;  el  perjuro,  el  profano,  religio¬ 
so  ;  el  soberbio,  humilde ;  el  regalado,  peni¬ 
tente.  ¿  De  dónde  eso  ?  De  que  entró  Dios 
en  él.  Finalmente :  Ego  ad  nihilum  redactus 
sum:  “Yo  fui  reducido  á  la  nada”.  Entran¬ 
do  Dios,  hásele  de  desembarazar  la  posada; 
yo  me  salí  fuera  para  decir  con  San  Pablo : 
Vivo  ego,  jam  non  ego  vivit  vero  in  me 
Christius  (Galat.,  2).  Hase  de  dar  muerte  al 
amor  propio,  que  es  veneno  de  la  caridad, 
mortificar  sus  gustos,  negar  sus  apetitos,  que 
eso  es  gotear  mirra  las  manos  de  la  esposa 
sobre  el  aldaba ;  matar,  en  fin,  todas  las  co¬ 
sas  que  la  apartaban  de  Dios.  Porque  entran¬ 
do  el  arca  del  testamento  en  el  templo, 
luego  ha  de  caer  el  ídolo  Dagón.  Entrando 
Cristo  en  Egipto,  todos  los  ídolos  se  hicie¬ 
ron  pedazos.  En  convirtiéndose  la  Magda¬ 
lena,  todas  sus  solturas  se  remataron,  y 
ojos,  boca,  manos,  cabellos,  ungüentos,  que 
eran  los  instrumentos  de  sus  contentos, 
todos  los  convirtió  en  servicio  de  Cristo. 
Pocas  mudanzas  destas  vemos  ahora,  por¬ 
que  hay  pocas  conversiones  de  veras.  Con¬ 
fiesas,  comulgas,  ¿no  te  turbas,  no  te  true¬ 
cas  ?  ¿  Quedaste  el  mismo  que  antes  ?  Señal 
es  que  no  ha  entrado  Dios  en  tu  alma 
por  gracia:  porque  entrando  Cristo  en  Je- 
rusalem,  toda  la  ciudad  se  alborotó,  y  por¬ 
que  estas  conversiones  notables  suelen  or¬ 
dinariamente  hacer  gran  ruido  como  la  cu¬ 
lebrina  que  dispara;  y  reparan  las  gentes 
en  Fulano,  caballero  rico,  que  se  hizo  fraile 
descalzo,  y  Fulana,  dama  bizarra,  con  gran 
dote,  deseada  y  pedida  de  muchos,  que  lo 
dejó  todo  y  se  entró  en  un  monasterio; 
por  ello  la  ciudad  alborotada  muestra  su 
alteración:  Dicems :  quis  est  liic?  ¡Qué 
maravilla  !  ¡  Qué  novedad  ! 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Todos  dijeron  esta  palabra,  pero  en  dife¬ 
rente  sentido.  La  gente  sencilla,  de  admi¬ 
ración.  ¿Quién  es  éste  que  ayer  le  conde¬ 
naron  y  pregonaron  por  justicia  y  hoy  le 
reciben  con  tanta  fiesta  ?  Los  fariseos,  es¬ 
cribas,  de  envidia :  ¿  Quién  es  éste,  qué  pa¬ 
tria  la  suya?  A  Nazareth  potest  aliquid 
boni  esse?  (Juan,  1):  “¿Puede  de  Nazaret 
venir  algo  bueno?”  ¿Qué  nobleza  de  linaje? 
Nonne  hic  est  fabri  filius ?  (Mat.,  13).  ¿Qué 


santidad  de  vida  ?  Nos  scimus  quia  hic 
homo  peccator  est ?  (Joan,  9).  ¿Qué  erudi¬ 
ción  de  doctrina?  Quomodo  litteras  scit, 
cnm  not  didicerit ?  No  ha  deprendido  ni 
estudiado.  ¿  Qué  aplauso  de  gente  principal  ? 
Turba  hcec  ignorans,  quce  non  novit  le  geni 
(Juan,  7).  No  le  siguen  sino  el  vulgo  igno¬ 
rante,  que  no  conoce  á  Dios  ni  sabe  su  ley. 
Un  motín,  comunidades  de  gente  plebeya. 
Todo  es  desdén.  Indignación  y  escarnio  se 
encierra  en  esta  pregunta,  en  cuanto  sale 
de  la  malicia  farisaica.  Otras  veces  entró 
Cristo  en  Jerusalem  y  no  se  alborotaron 
ni  hicieron  esta  pesquisa;  ¿por  qué  ahora 
más  que  nunca  ?  Porque  le  vieron  entrar 
con  estruendo  y  majestad.  Un  hombre  llano 
entrando  en  un  lugar  no  le  turba  ni  echan 
de  ver  en  él ;  pero  si  entra  la  persona  real 
ó  algún  otro  potentado  con  gran  ruido  de 
literas,  coches,  criados,  lacayos,  caballos, 
muías,  toda  la  ciudad  se  alborota  y  re¬ 
para  en  su  venida  y  se  informa  de  quién 
es.  En  las  escuelas  de  Atenas  se  juntaron 
muchos  sabios  á  consultar  qué  orden  de 
vida  se  había  de  escoger,  pública  ó  particu¬ 
lar,  para  vivir  mejor  y  más  felizmente; 
y  salió  del  acuerdo  decretado  que  la  vida 
particular  ordinaria,  escondida,  era  la  me¬ 
jor.  Este  decreto  explicó  un  poeta  latino. 

Nec  vixit  male  qui  natus  moriensque  fefellit. 

Quiere  decir :  Quien  no  fue  conocido. 
Vixit  obscnre;  natus,  moriens,  ignoratus  est : 

Esta  sentencia  es  de  Epicuro.  A  lo  cual 
parece  que  aludió  Job:  Utinam  consumptus 
essem  ne  oculus  me  videret.  Fuissem  quasi 
non  essem,  de  Utero  translatus  ad  tumulum : 
“¡Ojalá  hiciera  tan  poco  ruido  en  el  mun¬ 
do,  que  no  fuera  oído  ni  visto  ni  nadie 
advirtiera  en  mí,  ni  me  vieran  ojos  de 
hombres,  sino  que  viniera  tan  pasito  y  de 
callada  como  si  en  naciendo  fuera  trasla¬ 
dado  del  vientre  á  la  sepultura!”.  Una 
traslación  de  huesos  de  un  sepulcro  á  otro. 
Tanto  temía  los  ojos  y  juicios  de  los  hom¬ 
bres.  Otros  son  amigos  de  lucir  y  campear 
en  los  ojos  de  todos.  Y  dice  Séneca:  Infelix 
fortuna  quce  caret  inimico;  quiere  decir, 
de  envidioso ;  porque  es  tan  moderada,  que 
nadie  se  la  envidia.  Y  Persio  en  la  sátira 
primera : 

At  pulchrum  est  dígito  monstrari  et  dicere: 

[hic  est. 

¡Ah!  que  es  cosa  lica  que  os  hayan  se¬ 
ñalado  con  el  dedo  por  donde  quiera  que 
vais,  y  unos  pregunten :  ¿  Quién  es  éste  ? 
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y  respondan  otros:  Este  es  el  Duque,  el 
Marqués,  Fulano  rico,  Oidor,  el  padre 
Maestro  Fulano.  Cuál  de  estos  pareceres 
sea  más  acertado,  yo  no  lo  determino  aquí ; 
pero  digo  que  si  el  parecer  es  más  g'ustoso, 
el  esconderse  es  más  seguro;  porque  cuan¬ 
to  en  la  república  fuéredes  más  notable, 
seréis  más  notado.  Y  si  os  descubrís  y 
hacéis  viso  entre  los  demás,  es  poneros  á 
tiro  de  maldicientes  y  por  blanco  de  sus 
lenguas.  F1  hombre  señalado  se  dice,  por¬ 
que  todos  le  señalan,  señero ;  tiene  muchos 
jueces  y  veedores  que  le  hacen  anatomía 
de  su  vida  y  aun  de  sus  antepasados.  Fn 
saliendo  San  Juan  del  desierto,  con  tan  in¬ 
sólita  manera  de  vida,  con  tanta  peniten¬ 
cia,  con  la  novedad  del  Baptismo,  cosas 
que  dieron  estampido  en  toda  Jndea,  luego 
le  despacha  el  cabildo  de  Jerusalem  emba¬ 
jadores  que  le  pregunten :  Tu  quis  est?  ¿  Qué 
digo?  Al  cielo  que  vaya  uno  y  al  infierno, 
si  es  persona  señalada,  se  informan  quién 
es  más  en  particular  y  hace  ruido.  Sube 
Cristo  al  cielo  con  tanta  grandeza,  como 
Hijo  de  Dios  con  su  propia  virtud;  y  ad¬ 
mirados  los  ángeles  de  aquella  novedad  pre¬ 
guntan:  Quis  est  iste  qui  venit  de  Bdom? 
(Isaí.,  63)  :  “¿  Quién  es  éste  que  viene  del 
mundo  terreno  y  sangriento  ?  ¿En  la  cruz 
tan  flaco  y  agora  tan  fuerte?  ¿Allí  las  ro¬ 
pas  manchadas,  aquí  tan  galanas  y  resplan¬ 
decientes  ?  ¿De  cuándo  acá?  Baja  al  Limbo, 
y  túrbanse  las  legiones  infernales,  y  pre¬ 
guntan:  Quis  est  Rex  glories?  (Salmo  23): 
“¿  Quién  es  este  Rey  tan  glorioso,  de  tanto 
poder,  que  quebrantó  nuestras  puertas  ace¬ 
radas  ?”  Y  si  me  decís  que  los  espantó  con 
su  majestad  por  ir  como  juez  y  no  como 
culpado,  allá  dice  Isaías  á  un  Príncipe 
tirano  que  se  condenó :  Infernus  subter  te 
conturbcituls  est  in  occursum  adventus  tui 
(Isaías,  14)  :  “El  infierno  se  alborotó  en  su 
entrada,  y  acordaron  de  hacerle  solemne 
recibimiento”.  Que  los  grandes  aun  en  el 
infierno  hacen  ruido,  cuando  se  condenan. 
Saquemos  de  aquí  un  aviso  de  discretos. 
Que  cada  uno  se  mida  con  su  pie  y  se 
ajuste  con  su  estado  y  manera  de  vivir, 
moderándose  en  el  tratamiento  de  su  per¬ 
sona  y  casa  y  comida 'y  vestido;  de  suerte 
que  no  haga  novedad,  ni  salga  de  lo  ordi¬ 
nario,  porque  habiendo  excesos  y  pasando 
el  pie  á  la  mano,  luego  han  de  preguntar 
todos:  Quis  est  hic ?  ¿De  cuándo  acá,  Fu¬ 
lano,  tanto  fausto  ?  ¿  Echar  coches,  caba¬ 
llos,  criados,  tapices,  juegos,  banquetes?  No 
faltará  quien  diga :  Más  debe  que  tiene, 
y  triunfa  con  hacienda  ajena.  Otros:  que 
son  cohechos  y  robáis  al  mundo.  Otros  os 


desentierran  los  huesos.  Los  hombres  pú¬ 
blicos  han  de  vivir  reformadamente,  por¬ 
que  están  á  la  mira  de  todos,  y  todos  pre¬ 
guntarán:  Quis  est  hic?  Pregunta  quien  no 
os  conoce.  Quis  est  hic?  Es  hijo  de  un 
tendero,  y  en  tal  Iglesia  tiene  su  blasón.  La 
otra  galana  que  arrastra  sedas :  ¿  De  dónde 
ha  Fulana  la  saya  de  tela,  cadena  de  oro, 
cabestrillo  de  perlas,  collar  y  cinta  de  pie¬ 
dras,  sortijas  de  diamantes?  Su  marido  no 
se  lo  da,  ni  lo  tiene,  ella  no  lo  hila,  ¿de 
adonde  lo  ha?  Luego  buen  consejo  es  es¬ 
conderse  y  moderarse,  para  no  poner  su 
honra  en  almoneda  de  dichos  de  gentes,  que 
por  lo  menos  no  todos  dirán  bien.  Porque 
si  de  la  misma  bondad  de  Cristo  unos  de¬ 
cían:  bonus  est;  otros:  non;  sed  seducit 
turbas,  y  había  diferentes  pareceres;  ¿qué 
dirán  de  vos,  habiendo  tanto  jarrete?  Pero 
en  este  caso  la  gente  vulgar  respondió  por 
el  Señor :  Populi  autem  dicebant;  Hic  est 
Jesús  Propheta  a  Nazareth  Galüece. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Habíanle  atribuido  honores  divinos,  lla¬ 
mándole  Mesías,  Rey  enviado  del  Señor, 
Salvador  del  mundo.  Preguntan  quién  es 
la  persona  de  quien  se  dicen  cosas  tan 
magníficas,  y  responden  los  pueblos:  Este 
es  Jesús,  su  nombre  propio;  el  oficio,  Pro¬ 
feta  grande,  poderoso  en  obras  y  palabras ; 
su  patria,  Nazaret  de  Galilea,  donde  se 
había  criado,  que  aun  no  sabían  cómo  fue 
en  Belén  nacido.  Cosa  extraña  que  habien¬ 
do  allí  tanto  caballero,  cortesano,  doctor, 
los  plebeyos  solos  y  los  idiotas  respondan 
y  ellos  solo  sepan  á  Dios  y  conozcán  quién 
es  Cristo ;  y  los  otros  con  sus  letras  y 
policía  lo  ignoren !  Esto  hizo  exclamar  á 
San  , Agustín,  cuando  andaba  batallando 
consigo  mismo,  deliberando  en  su  conver¬ 
sación;  vuelto  á  su  amigo  Alipio  le  dice: 
Quid  patinmr?  Quid  est  hoc  quod  audisti? 
Surgunt  indocti  et  coelurn  rapiunt,  et  nos , 
cum  doctrinis  nostris,  sine  corde,  ecce  ubi 
volutamur  in  carne  et  sanguine ?:  “¿En  qué 
nos  detenemos  ?  ¿  Qué  es  esto  que  has  oído  ? 
Levántanse  los  idiotas  y  arrebatan  el  cielo; 
y  nosotros  con  nuestras  letras,  doctrinas 
sin  corazón  ¿  nos  estamos  revolcando  en 
la  carne  y  sangre  ?”  ¡  Qué  bien  las  llamó 
doctrinas  sin  corazón;  ciencia  sin  Dios,  es 
cuerpo  sin  alma,  cosa  vana  sin  sustancia 
ni  meollo !  Que  por  ello  dice  San  Pablo : 
sciencia  inflat;  no  alimenta,  sino  causa  in¬ 
flación.  Un  pellejo  lleno  de  viento;  su 
saber  y  discreción  un  poco  de  aire  No  se 
levanta  dos  dedos  del  suelo  para  entender 
los  secretos  del  espíritu,  sino  revuélease 
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como  animal  torpe  en  el  cieno  de  la  carne 
y  sangre,  cosas  terrenas  y  carnales.  Eso 
sabe  y  deso  gusta,  pues  caro  et  sanguis  non 
revelabit  tibi,  dícele  Cristo  á  San  Pedro, 
acabándole  de  confesar  por  Hijo  natural 
de  Dios :  “Bienaventurado  eres,  Simón, 
porque  este  conocimiento  tan  alto  que  tie¬ 
nes  de  mi  persona  no  te  lo  reveló  la  carne 
y  sangre,  sino  mi  Padre  celestial,  pues  la 
voluntad  y  disposición  deste  Padre  celestial 
es  esconder  estos  misterios  á  los  sabios  y 
discretos  del  mundo  y  descubrirlos  á  los 
humildes  y  pequeñuelos”.  A  donde  veréis, 
si  con  atención  lo  consideráis,  que  el  modo 
de  comunicarse  la  gracia  es  al  revés  del 
que  tiene  la  naturaleza.  Dice  San  Dionisio: 
Media  per  summa  gubern-at  et  ínfima  per 
media.  Y  de  ahi  salió :  supremum  infimi 
attingit  infimum  supremi.  Como  la  luz  por 
los  cielos  viene  al  aire,  y  de  ahi  á  la  tierra ; 
y  en  la  tierra  primero  alumbra  el  sol  los 
montes,  y  después  los  valles;  pero  la  gracia 
no  se  ata  á  ese  orden:  antes  Cristo,  sol  de 
justicia,  primero  alumbró  los  valles  que  los' 
montes.  Primero  fueron  llamados  al  naci¬ 
miento  de  Cristo  los  pastores  que  los  reyes; 
y  los  reyes,  con  ser  gentiles,  enseñan  á  los 
letrados  de  la  ley  que  es  nacido  Cristo.  El 
asna  de  Balán  dice  á  su  amo  que  estaba  el 
ángel  delante.  Eo  que  el  profeta  ignoraba, 
supo  la  borrica.  Pero  más  es  lo  que  dice 
San  Pablo:  que  por  la  tierra  alumbró  el 
cielo :  Mihi  omnium  sanctorum  mínimo  data 
est  gratia  hcec  in  gentibus  evangelizare  in¬ 
vestigadles  divitias  Christi,  et  illuminare 
omnes  quce  sit  dispensatio  sacramenti  abs- 
conditi  a  sceculis  in  Deo ,  ut  innotescat 
Principibus  et  potestatibus  per  Bcclesiam 
midtiformis  sapientia  Dei  (Efeso,  31)  :  “A 
mí,  que  soy  el  mínimo  de  todos  los  santos, 
se  me  ha  dado  esta  gracia  de  predicar  al 
mundo  las  riquezas  inestimables  que  hay  en 
Cristo,  mina  de  bienes,  que  no  se  pueden 
agotar,  y  de  alumbrar  á  todos  y  descubrir¬ 
les  aquel  secreto  sagrado  ab  ceterno  escon¬ 
dido  en  el  pecho  de  Dios,  que  es  la  Encar¬ 
nación  de  su  hijo,  para  que  su  infinita 
sabiduría  conste  á  los  ángeles,  y  les  sea 
notificada  por  la  Iglesia’1.  Dice  la  glosa: 
por  los  apóstoles,  ora  sea,  como  dice  San 
Jerónimo,  que  los  ángeles  de  la  predicación 
de  los  apóstoles  deprendieron  las  circuns¬ 
tancias  del  misterio  de  la  redención;  ora, 
como  dice  Santo  Tomás,  se  enteraron  de¬ 
bas,  viéndolas  efectuadas  en  ellos,  y  asi 
deprendieron  no  dellos,  sino  en  ellos.  Siem¬ 
pre  ha  hecho  Dios  mucho  icaso  de  los 
humildes;  y  así  los  escoge  por  sus  secre¬ 
tarios,  y  les-  descubre  su  pecho:  Firmamen- 
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tum  est  Deu-s  timentibus  eum  et  testamen- 
tum  ipsius  ut  nianifestetur  illis  (Salmo  24)  : 
“Fortaleza  es  el  Señor  de  los  que  le  temen; 
es  su  tutor  y  curador,  y  su  testamento  dél 
se  manifiesta  á  ellos”.  El  testamento  cerrado 
que  se  suele  encubrir  y  sellar,  la  última 
voluntad  de  Dios,  á  los  humildes,  á  los  te¬ 
merosos  se  revela.  Veréis  por  ahi  un  idiota, 
doctor  de  Dios  y  de  temor  suyo,  que  sabe 
á  Dios  y  con  un  paladar  sano  le  gusta, 
toca  y  le  conoce;  y  no  solo  eso,  sino  en 
los  negocios  graves  no  tiene  tan  buen  pa¬ 
recer,  y  da  tan  buenas  salidas,  y  tan  con¬ 
formes  á  la  ley  de  Dios,  que  asombra  y 
cumple  en  él  lo  que  dijo  el  Sabio:  Anima 
viri  sancti  enuntiat  aliquando  vera  quam 
iseptem  circunspectores  sedentes  in  excelso 
ad  speculandum  (Ecclesias.,  37)  :  “Mejor 
que  siete  atalayas  puestas  en  lo  alto  para 
atalayar”.  Por  este  número  de  siete  se  en¬ 
tiende  muchedumbre.  Quiere  decir:  A  ve¬ 
ces  vale  más  el  consejo  de  un  santo  que  el 
de  muchos1  letrados  y  consejeros  de  gran 
experiencia,  veedores  que  todo  lo  miran,  to¬ 
dos  ojos  como  Argos,  sedentes,  que  lo  to¬ 
man  muy  de  asiento  y  de  propósito,  y  lo 
estudian  y  confieren  y  al  cabo  salen  con  un 
gran  disparate,  y  hacen  cegueras  intolera¬ 
bles,  yerran  torpemente  los  negocios  más 
mirados,  porque  son  letras  sin  Dios,  con¬ 
sultas  y  consejos  sin  Dios;  y  así  permite 
Dios  que  se  cieguen  y  desatinen  en  pena 
de  su  malicia  y  su  soberbia:  Bt  obscuratum 
est  insipiens  cor  eoru-m.  Dicentes  enim  se 
esse  sapientes  stulti  facti  sunt  (Rom.).  Así 
les  aconteció  á  los  sabios  y  poderosos  de 
Jerusalem,  que,  ciegos  con  su  impiedad,  no 
conocen  tanto  de  Cristo  como  la  gente 
llana,  de  quien  son  instruidos.  Hic  est  Jesús 
Propheta  a  Nazareth  Galilece. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

El  Señor,  sin  reparar  en  las  preguntas 
ni  respuestas,  pasa  por  todos,  y  vase  de¬ 
recho  al  templo,  como  buen  hijo,  que  pri¬ 
mero  visita  la  casa  de  su  padre,  y  hallán¬ 
dola  hecha  mercado  por  la  codicia  de  los 
ministros  que  la  servían,  con  divino  im¬ 
perio,  á  quien  nadie  pudo  resistir,  echó  del 
templo  todos  los  tratantes,  logreros  y  tram¬ 
pistas  que  vendían  y  compraban,  y  derribó 
las  mesas  de  los  dineros  y  trastornó  las 
jaulas  de  las  palomas  y  di  joles:  scriptum 
est :  Domus  mea  domus  orationis  vocabitur ; 
vos  autem  fecistis  illam-  speluncam  latro- 
num.  Dos  veces  hizo  Cristo  este  castigo 
ejemplar  en  los  que  profanaban  su  templo. 
La  primera  al  principio  de  su  predicación, 
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como  cuenta  San  Juan  en  el  capítulo  se¬ 
gundo,  y  de  ella  se  predica  el  cuarto  lunes 
de  Cuaresma;  la  segunda  es  ésta  de  hoy, 
que  sucedió  domingo  de  Ramos,  cuando  iba 
á  padecer.  Y  aunque  el  celo  de  la  honra  de 
su  Padre,  que  le  incitaba,  fue  el  mismo  en 
entrambas  obras,  pero  el  modo  fue  dife¬ 
rente  ;  porque  en  ésta  de  hoy  se  hubo  con 
más  aspereza  de  obra  y  de  palabra;  porque 
entonces  á  los  pobres  que  vendían  palomas 
no  se  las  aventó,  ni  derribó  las  jaulas;  sólo 
les  dijo:  Auferte  ista  hiñe.  Ahora:  Cathe- 
dras  vendentium  columbas  evertit ;  trabucó 
y  echó  por  ahí.  Acullá  les  dijo  á  todos: 
N olite  f acere  domum  P atris  mei  domum 
negotiationis:  “No  hagais  la  casa  de  mi 
Padre  casa  de  contratación”.  Acá  no  les 
guarda  respeto,  sino  díceles :  Mi  casa  es 
casa  de  oración,  pero  vosotros  la  habéis 
hecho  cueva  de  ladrones.  De  manera  que 
negociantes  y  ladrones  en  el  vocabulario  de 
Dios  son  sinónimos.  Pues  ¿por  qué  usa 
aquí  de  más  rigor  ?  Responde  San  Crisós- 
tomo:  Porque  ya  los  había  cogido  en  otra, 
y  castigado  y  corregido,  y  no  se  habían 
enmendado.  El  pecado  de  reincidencia  es 
más  grave,  como  la  recaída  suele  ser  peor 
que  la  caída;  y  así  para  ajustar  la  pena 
con  la  culpa  había  de  ser  el  castigo  ahora 
más  riguroso.  Al  ladrón,  por  la  primera, 
azótanle ;  á  la  segunda,  córtanle  las  orejas, 
ó  galeras,  y  á  la  tercera,  le  ahorcan.  Desta 
suerte  se  ha  Dios  con  el  pecador.  Que  á  los 
principios  le  avisa  y  corrige  blandamente: 
castigos  de  padre  para  enmendarle ;  pero 
si  se  endurece  y  reitera  las  culpas,  agrava 
las  penas  y  le  carga  la  mano  pesadamente 
hasta  destruirle  del  todo :  Super  quo  per- 
cutiam  vos  ultra  addentes  prcevaricationem? 
(Isaías,  1),  dijo  Dios  al  pueblo  judaico, 
emperrado  en  sus  maldades,  duro  y  per¬ 
tinaz :  ¿A  dónde  os  heriré  que  os  lastime, 
gente  que  añadís  alevosías,  que  parece  traer 
vuestra  malignidad  competencias  con  mi 
justicia?  Yo  no  hallo  parte  sana  en  que 
os  lastime,  porque  a  planta-  pedís  usque 
ad  verticem  non  est  in  eo  sanitas  (Isaías,  1). 
Heos  afligido  con  hambre,  peste,  guerra, 
quitádoos  la  hacienda,  honra,  salud,  hijos! 
Heos  castigado  en  los  reyes,  omne  caput 
languidum;  en  los  sacerdotes,  et  omne  cor 
meerens;  en  el  pueblo  que  está  leproso, 
hecho  un  San  Lázaro,  y  no  aprovecha.  A 
mí  me  faltan  nuevos  castigos,  y  á  vosotros 
no  nuevas  ofensas  con  que  me*  irritáis.  En 
las  cuales  palabras  se  queja  Dios  de  que 
con  sus  castigos  no  consigue  el  fin  que 
pretende,  que  es  la  enmienda  del  pecador, 
y  amenaza  con  el  más  terrible  de  todos, 


que'  es  desampararle;  y  alza  su  mano  dél, 
como  hace  el  médico,  visto  que  sus  medi¬ 
camentos  no  aprovechan  al  enfermo,  antes 
empeora  con  ellos,  que  le  desahucia,  y  lo 
deja.  ¡  Oh,  cristianos,  y  cómo  tenemos  mu¬ 
cho  por  qué  temer,  que  somos  semejantes 
á  esta  gente  endurecida,  y  aun  peores  !  ¿  Qué 
castigados,  qué  afligidos,  qué  deshechos  es¬ 
tamos  el  día  de  hoy,  y  qué  poco  ó  nada 
enmendados  ?  Parece  que  suena  á  mis  oídos 
aquella  temerosa  voz  del  Profeta  con  que 
amenaza  á  aquel  pueblo  rebelde :  Ululate, 
habitatores  pilos  (Sophon)  :  “ Aullad,  mora¬ 
dores  del  almirez”.  San  Jerónimo  dice  que 
pila  significa  allí  el  mortero  ó  almirez.  Y 
para  entender  este  lugar  es  menester  cote¬ 
jarle  con  otro  de  los  Proverbios,  donde  dice 
Salomón :  Si  contuderis  stult-um  in  pila, 
quasi  ptisanas  feriente  desuper  pilo,  non 
auferetur  ab  eo  stultitia  ejus  (Prob.,  27)  : 
“Si  molieres  al  necio  en  un  almirez,  como 
el  corazón  de  la  cebada,  dándole  una  y 
otra  con  la  mano  del  almirez,  no  se  le  qui¬ 
tará  la  necedad”.  Toma  la  metáfora  de 
los  granos  de  la  cebada,  que  si  los  queréis 
moler  en  un  almirez, 'y  dais  golpes  con  la 
mano,  si  los  granos  están  secos,  á  dos  gol¬ 
pes  se  hacen  polvos  y  despiden  de  sí  la 
cáscara;  pero  si  están  húmedos,  por  más 
golpes  que  deis,  es  por  demás,  que  no  los 
volveréis  en  polvo,  ni  desmenuzaréis,  antes 
se  os  pegarán  de  suerte  que  no  los  podáis 
quitar  de  do  se  asieron.  Imaginad,  pues, 
que  el  mundo  es  un  almirez ;  los  granos 
de  cebada  los  pecadores,  porque  los  justos 
trigo  se  llaman  en  la  Escritura.  Pues  Dios 
está  dando  golpes  con  su  mano,  castigando 
á  los  pecadores;  los  que  están  dispuestos 
y  no  muy  estragados,  á  los  golpes  de  Dios, 
á  la  enfermedad,  á  la  pérdida,  á  la  des¬ 
honra,  echan  de  sí  las  cáscaras  de  las  im¬ 
perfecciones  y  se  tornan  polvo  y  ceniza  de 
humildad  y  contrición:  Cor  contritum  et 
hmniliatum,  Deus,  non  despides  (Salmo  50). 
Dicen  luego  en  su  alma:  Si  tanta  pena 
me  da  un  trabajo  que  dura  dos  días,  ¿qué 
será  arder  por  toda  la  eternidad?  Si  perder 
hacienda,  ¿qué  será  perder  á  Dios?  Pero 
los  granos  húmedos,  los  carnales  amolen- 
tados  en  vicios  y  regalos,  es  peor  dar  en 
ellos  golpes.  Cuanto  más  los  apremia  Dios 
con  trabajos  y  fatigas,  tanto  se  hacen  más 
incorregibles,  desesperando  con  impacien- 
cia,  y  pegándose  más  tenazmente  al  almirez 
de  las  cosas  deste  mundo:  el  carnal  á  la 
deshonestidad,  el  soberbio  a  la  ambición, 
el  avaro  á  la  codicia.  Veis  aquí  el  poco 
efeto  que  hacen  los  castigos  de  Dios  en 
éstos.  Pues  entended  ahora  al  Profeta : 
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U luíate,  habitatores  pilos.  ¡  Llorad,  llorad, 
que  con  razón  lo  podéis  hacer !  Estáis  en¬ 
fermo,  y  dan  os  una  purga  recia ;  si  no 
hace  operación,  luego  os  ponéis  triste.  Si 
os  preguntan  por  qué,  decís :  Señor,  he  to¬ 
mado  una  purga  muy  recia  y  no  ha  hecho 
en  mí  más  impresión  que  si  fuera  una  pie¬ 
dra.  Llorad,  dice  Sofonías,  los  que  habéis 
tomado  purgas,  castigos  de  la  mano  de 
Dios,  y  no  os  han  aprovechado;  que  os 
echó  Cristo  del  templo  á  azotes  y  luego  os 
volvisteis  á  comprar  y  vender  con  la  misma 
desvergüenza ;  que  por  mar  y  tierra  nos 
trae  Dios  perseguidos  y  acosados.  Tantas 
pérdidas,  muertes,  desastres,  hambres,  po¬ 
brezas,  enfermedades,  guerras,  desventuras; 


tantas  necesidades,  que  para  suplirlas  no 
bastan  los  tesoros  de  Venecia,  Moctezuma, 
Atabaliba,  cuanto  más  nuestras  hacendillas. 
Y  siendo  á  ojos  vistas  castigos  de  nuestro 
licencioso  vivir,  no  hay  enmienda  ni  mode¬ 
ración,  sino  suma  libertad,  estrago,  disolu¬ 
ción  en  torpezas,  juegos,  embustes,  odios, 
perjurios,  maldades.  No  se  sufre  pasar  de 
aquí.  Dios  ponga  su  mano  en  nosotros,  y 
con  su  poderosa  virtud  modifique  nuestros 
corazones  y  los  disponga  con  sus  azotes 
para  recibir  sus  beneficios,  así  los  tempo¬ 
rales  del  cuerpo  como  los  espirituales  del 
alma,  que  son  en  esta  vida  gracia  y  en  la 
otra  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 
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PRIMERO  DE  CUARESMA 


INTRODUCCION 

Dios,  que  juntamente  es  abismo  de  bon¬ 
dad,  y  de  grandeza  y  majestad  incompren¬ 
sible,  habiéndose  por  amor  allanado  á  poner 
su  afición  en  el  alma  á  quien  desposa  con¬ 
sigo  por  fe,  y  hermosea  con  su  gracia, 
y  atavía  y  engalana  con  sus  dones,  que¬ 
riendo  descubrirle  qué  es  lo  que  en  ella 
mejor  le  parece,  y  cómo  se  ha  de  portar 
en  su  trato  y  conversación,  por  que  no 
venga  á  perder  tanto  favor  y  regalo,  le 
dice  en  el  capítulo  sexto  de  los  Cantares : 
Averte  oculos  tuos  a  me,  quia  ipsi  me  avo¬ 
lare  fecerunt :  “Aparta  tus  ojos  de  mí,  por¬ 
que  ellos  me  ojean  y  hacen  volar”.  Tiene 
este  lugar  varios  sentidos;  pero  diremos 
sólo  dos  que  hacen  al  propósito.  El  pri¬ 
mero,  que  es  palabra  de  amor  inmenso, 
vehemente;  tienen  los  ojos  entre  todos  los 
sentidos  gran  preeminencia  para  dar  y  re- 


Tunc  responderunt  ei  quídam  de  scribis 
et  pharisccis,  dic entes :  Magister,  volumus  a 
te  signum  videre. 

(Mat.,  12). 

cibir  llagas  de  amor,  como  dicen  los  pla¬ 
tónicos  y  pitagóricos,  que  más  profunda¬ 
mente  consideraron  su  naturaleza  y  propie¬ 
dades.  Con  un  alzar  de  ojos  es  más  fácil 
de  dar  en  el  alma  que  con  la  última  bo¬ 
queada.  Este  portillo  conviene  que  cierre 
quien  quiere  guardar  el  homenaje  de  su 
corazón.  En  esta  parte  traiga  buen  regi¬ 
miento  si  desea  no  adolecer  de  tan  rabioso 
mal. 

Ut  vidi,  ut  perii,  ut  me  malus  abstulit  error. 

(Virgilio,  Eglogas). 

Los  ojos  de  la  persona  amada,  encon¬ 
trándose  con  los  del  amador,  hacen  herida 
sensible  y  causan  lesión.  Y  así  el  esposo 
divino,  como  si  estuviera  sujeto  á  pasiones 
humanas,  dice  á  la  Esposa:  no  me  mires, 
que  me  hieres;  desvía  tus  ojos  de  mí,  que 
con  ellos  me  robas  el  corazón.  No  quiere 
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decir  que  le  deje  de  mirar,  ó  que  le  pesa 
que  ponga  sus  ojos  en  él,  sino  declara  la 
fuerza  que  le  hace  su  vista,  que  le  saca  de 
sí  y  como  que  le  desquicia  de  su  autoridad. 
¡  Con  cuánta  razón  pudiéramos  exclamar 
aquí  con  Job,  y  decir  á  Dios:  Señor  ¿quién 
es  el  hombre  que  así  le  engrandecéis,  ó  por 
qué  causa  aplicas  á  él  vuestro  corazón?  Y 
con  David :  Señor,  ¿  qué  cosa  es  el  hombre, 
porque  os  acordáis  dél,  ó  el  hijo  del  hom¬ 
bre,  porque  hacéis  caudal  dél  ?  Pero  vea¬ 
mos  qué  ojos  son  estos  que  enamoran  á 
Dios.  Unos  dicen  que  la  prudencia  espiri¬ 
tual  es  guía  de  las  virtudes;  otros  que  la 
pura  intención,  que  pone  la  mira  en  solo 
Dios,  á  quien  sólo  tiene  por  blanco  de  sus 
deseos  y  obras ;  yo  lo  entiendo  de  la  fe 
viva  de  los  justos,  que  nos  descubre  á  Dios, 
nuestro  último  fin;  y  es  el  aguja  de  marear, 
que  nos  señala  el  Norte  de  la  vida  y  los 
rumbos  y  sendas  por  donde  se  camina  á  la 
bienaventuranza  Desta  fe  ha  hecho  Dios 
muchos  casos  desde  el  principio  del  mundo. 
Siempre  en  todos  estados  ha  tenido  amigos 
con  quien  ha  tratado  familiarmente,  dado 
y  tomado  y  tenido  negocios;  como  fueron, 
en  la  ley  natural,  Plenoc,  Noé,  Abraham, 
Jacob,  Melchisedech,  rey  de  la  antigua  Sa¬ 
lón,  y  otros  tales,  de  quien  hace  un  largo 
catálogo  el  Apóstol.  De  todos  éstos  se  ce¬ 
lebra  la  fe  que  en  Dios  tuvieron,  y  con 
que  le  agradaron,  tratando  con  él  en  nego¬ 
cios  de  grande  importancia,  muy  sobre  se¬ 
guro,  sin  pedir  señal;  fiados  sobre  no  otra 
prenda  que  la  de  su  palabra.  No  pidió 
Noé  señal  para  aquella  obra  nunca  vista 
que  se  le  mandó  del  arca,  en  cuya  fábrica, 
como  emplease  cien  años  enteros,  pudo  dar 
que  decir  al  mundo  todo  y  ser  tenido  por 
hombre  de  no  buen  juicio,  en  ocuparse  en 
cosa  que  parecía  tan  excusada.  No  la  pidió 
Abraham  para  salir  de  su  tierra  y  dejar 
la  patria,  amigos  y  deudos;  ni  para  creer 
le  daría  Dios  hijos  de  Sara  su  mujer,  que 
era  estéril  y  vieja,  y  él  de  cien  años,  ni 
para  sacrificar  después  de  dado  el  hijo  que¬ 
rido.  Bastó  decírselo  Dios  para  ponerlo 
luego  en  obra:  Cui  in  re  tam  dura  nulla 
dubitatio  fuit,  sed  sententiam  Domini,  tan- 
quam  qui  optaret,  accepit  (Aug.,  Ser.  68  de 
tempore).  Lo  mismo  decimos  de  los  demás. 
A  esta  fe  se  atribuyen  las  proezas  y  vic¬ 
torias,  los  milagros  y  maravillas.  A  esta 
fe,  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  en 
que  volando  fuera  de  sí  el  Neblí  divino, 
se  abatió  á  hacer  presa  en  las  flaquezas 
humanas.  No  hay  duda  sino  que  estaba 
herido  de  amor  el  Dios  de  la  Majestad 
cuando  se  resolvió  á  descender  á  nuestra 


vileza.  ¿  Pues  quién  le  llegó  ?  ¿  Qué  vio  en 
la  Esposa  con  que  le  aficionó  y  trajo  á  sí? 
Pienso,  que  con  los  ojos  de  la  ?e.  No  quie¬ 
ro  decir  que  hubo  mérito  de  condigno  de 
la  Encarnación,  porque  siendo  el  principio 
y  raíz  de  todo  nuestro  mérito  Cristo,  no 
se  pudo  merecer.  Habíasenos  de  dar.  Pero 
digo  que  la  congruencia  que  de  nuestra 
parte  hubo,  lo  que  Dios  miró  para  hacer¬ 
nos,  por  su  bondad  y  de  su  bella  gracia 
esta  merced,  fue  á  la  fe  de  los  padres 
antiguos.  A  la  fe  se  hicieron  las  prome¬ 
sas  de  Cristo.  A  la  fe  se  dieron  los  orácu¬ 
los  y  profecías  deste  misterio.  A  la  fe  la 
ejecución  deste  beneficio.  Beata  quce  cre- 
didisti,  quoniam  perficientur  in  te  quce 
dicta  sunt  tibi  a  Domino.  La  Virgen  fue 
la  que  principalmente  agradó  á  Dios,  y 
cuyos  amores  le  bajaron  del  cielo  al  suelo. 
Y  en  ella  aunque  todas  las  virtudes  fueron 
heroicas,  de  la  fe  hace  su  prima  Isabel 
particular  mención.  ¡  Dichosa  tú  que  creis¬ 
te,  que  por  esta  razón  se  cumplirán  en  ti 
las  promesas  de  Dios !  La  gracia  de  estos 
ojos  hicieron  volar  á  Dios,  y  le  sacaron  de 
sí.  Lo  que  dijo  San  Pablo:  Semetipsum 
exinanivit  forman  serví  accipiens  (Phil.,  2)  : 
“Se  agotó  y  derramó  y  desvaneció”.  Como 
una  nuez  decimos  que  está  vana  ó  vacía, 
cuando  no  tiene  meollo,  así  el  Hijo  de  Dios 
los  títulos  que  le  son  naturales  por  la  divi¬ 
nidad,  en  que  es  igual  al  Padre,  ya  que 
no  pudo  deshacerse  dellos,  por  la  Encar¬ 
nación  los  ocultó  y  disimuló,  como  si  no 
los  tuviera.  Que  ya  es  mortal  y  pasible,  y 
menor  que  el  Padre  en  la  humanidad.  Esto 
es  haber  volado  y  salido  de  sí.  El  segundo 
sentido  es  de  San  Teodoreto :  que  sea  este 
un  aviso  dado  á  la  esposa  para  reprimir 
la  humana  curiosidad.  Como  si  le  dijera: 
Aunque  la  lindeza  de  tus  ojos  y  viveza  de 
tu  fe  y  agudeza  de  entendimiento  en  la 
contemplación  me  incitan  á  amarte,  ad¬ 
vierte  que,  olvidada  de  tu  fragilidad,  no 
te  cebes  demasiadamente  en  mi  luz,  porque 
soy  inaccesible  y  no  puedo  ser  conprehen- 
dido ;  soy  mayor  que  el  entendimiento 
criado.  Y  si  pasando  los  linderos  á  la  cria¬ 
tura  permitidos,  porfiares  con  curiosidad  á 
penetrar  los  misterios  levantados  sobre  tu 
capacidad,  no  sólo  fallecerás  de  tus  inten¬ 
tos,  pero  cegarás  y  perderás  la  vista.  Por¬ 
que  esa  es  la  naturaleza  del  sol,  que  así 
como  ilustra  y  esclarece  los  ojos,  también, 
si  son  insaciables,  los  daña  y  castiga  en 
pago  de  su  atrevimiento.  Que  es  lo  que 
dijo  Salomón:  Ñeque  plus  sapias  quam 
necesse  est,  ne  obstupescas  (Ecles.) :  “No 
quieras  saber  más  de  lo  necesario,  no  te 
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entorpezcas”'.  Como  si  con  una  navaja  qui¬ 
sieseis  cortar  un  cerrojo  ó  piedras,  ó  otras 
cosas  duras,  no  haréis  nada,  antes  se  le 
rebotan  los  filos  y  no  podrá  después  cortar 
el  cabello.  Así,  aunque  el  ingenio  travieso  y 
altivo  entendimiento  prueba  sus  aceros  en 
los  misterios  sobrenaturales,  queriéndolos 
vencer  y  cortar  y  tantear  con  su  razón, 
pierde  los  filos,  y  queda  boto,  tocho  y  rudo 
para  las  cosas  proporcionadas  que  todos 
entienden.  Como  se  ve  en  los  herejes  que 
despuntaron  de  agudos,  y  tomándose  licen¬ 
cia  para  adelgazar,  y  subtilizar  los  secre¬ 
tos  divinos,  vinieron  á  caer  en  torpes  erro¬ 
res  y  á  ignorar  los  artículos  de  la  fe,  que 
los  fieles  más  simples  alcanzan.  Y  para 
eso  dice  Dios  al  alma,  su  aficionada :  Apar¬ 
ta  los  ojos  de  tu  curiosidad  de  mí;  que 
esos  son  los  que  me  ojean,  los  que  me  es¬ 
pantan  y  alejan.  El  hebreo  dice  con  este 
sentido :  Averte  oculos  tuos  ne  me  rede 
intueantur ,  quia  me  superbiorem  faciunt : 
“Aparta  tus  ojos;  no  me  miren  de  hito,  por¬ 
que  me  hacen  soberbio”.  Toma  la  metáfora 
del  sol,  que  mirado  derecho,  encandila  y  cie¬ 
ga,  y  mirado  á  soslayo  ó  con  la  mano  de¬ 
lante  ó  alguna  sombra,  alumbra.  Aquel  mira 
derecho  de  hito  á  Dios  que  trata  las  ver¬ 
dades  católicas  con  libertad,  que  las  exa¬ 
mina  como  juez  y  censor.  Unos  ingenios1 
inquietos,  bulliciosos,  azogados,  que  no  se 
contentan  con  lo  que  supieron  sus  pasados; 
inventores  de  opiniones  nuevas  en  materias 
de  la  fe,  ó  cerca  della;  que  todo  lo  quieren 
trazar  y  medir  por  su  razón,  sin  respecto  a 
la  autoridad  de  algún  maestro  ni  doctor. 
Ojos  tan  altaneros  y  atrevidos,  á  peligro 
están  de  cegar;  enojan  á  Dios,  qui  dat  se- 
cretorum  scrutatores,  quasi  non  sint  (Isai., 
40)  :  “Que  atropella  á  los  escudriñadores 
de  los  secretos,  vanos  ostentadores  de  su 
habilidad  y  los  echa  por  ahí  como  nonadas”. 
Pero  el  que  mira  al  sesgo  y  con  sombra, 
es  el  ingenio  humilde  y  modesto,  que  trata 
los  misterios  de  Dios  con  religiosa  venera¬ 
ción,  rendido  á  la  fe  y  atenido  á  las  Escri¬ 
turas  santas,  á  la  determinación  de  la  Igle¬ 
sia;  sigue  las  pisadas  de  los  santos  doctores, 
queriendo  más  acertar  por  parecer  ajeno 
que  errar  por  el  propio.  Estos  ojos  no  se 
deslumbran  ni  irritan,  antes  aficionan  al  Es¬ 
poso.  Bt  davit  vobis  Dominus  panem  arctum 
et  acuam  brevem  et  non  faciet  avolare  a  te 
ultra  Doctorem  tuum  (Isaías,  30).  La  verdad 
es  mantenimiento  del  alma,  que  naturalmente 
desea  saber.  La  mesa  en  que  se  nos  sirve 
esta  comida  es  la  Escritura,  en  parte  oscu¬ 
ra,  y  allí  es  pan;  en  partes  clara,  y  allí  es 
agua.  Mas  es  pan  estrecho,  y  agua  corta. 


Lo  primero,  porque  toda  la  ley  se  cifra  en 
amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Lo  segundo, 
ración  tasada;  porque  sirven  á  la  necesidad 
y  nunca  á  la  curiosidad.  Bgo  Dominus  do- 
cens  te  utilia  (Isai.,  48)  :  no  propiedades  de 
los  animales,  virtudes  de  piedras,  influen¬ 
cias  de  las  estrellas,  sino  lo  necesario  y  pro¬ 
vechoso  para  la  salvación.  Eso  enseña  la 
doctrina  revelada.  Enfermó  el  hombre  de 
gula,  de  querer  saber  mucho  de  bien  y  de 
mal ;  de  comer  aquella  fruta  quedó  repleto 
y  opilado.  Para  sanarlo  fué  menester  po¬ 
nerle  en  dieta.  Non  plus  sapere  quam  oportet 
sapere,  sed  sapere  ad  sobrietatem.  (Rom.,  12). 
No  frutas  acedas  de  verdades  indigestas, 
crudas,  vanas,  impertinentes,  sino  el  pan  y 
agua  de  la  Santa  Escritura,  tomado  con  tem¬ 
planza.  Quien  con  esta  moderación  se  con¬ 
tenta,  no  volará,  no  se  le  huirá  su  precep¬ 
to,  no  enojará  iá  su  maestro.  De  aquí 
se  nos  va  ya  trasluciendo  la  causa  del  mal 
despacho  que  llevan  hoy  de  su  petición 
escribas  y  fariseos.  Lléganse  á  Cristo  y 
dícenle:  Volumus  a  te  signum  videre :  “Es 
nuestra  voluntad  que  hagais  señales  que 
veamos”.  No  se  fian  de  Dios  como  fieles, 
sino  pídenle  señal  con  ánimo  incrédulo  .y 
obstinado.  No  se  contentan  como  sobrios  y 
templados  con  las  señales  que  el  Señor  hacía, 
provechosas  para  los  cuerpos  y  almas,  sino 
quieren,  como  vanos  y  cuiiosos,  señales  del 
cielo,  de  mucho  ruido  y  poco  provecho. 
Quieren  ver  y  no  para  creer.  Exasperáronle 
tanto,  que  hicieron  volar  á  su  doctor  y  salir 
de  sí,  mostrarse  enojado  y  bravo.  No  sólo 
les1  niega  lo  que  piden,  sino  azorado  les 
dice  palabras  afrentosas,  ajenas  de  su  acos¬ 
tumbrada  mansedumbre,  y  de  la  dulzura 
de  su  condición:  Generatio  prava  et  adultera 
signum  qucerit. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Reparemos  en  esto  más.  Siendo  los  mila¬ 
gros  testimonios  divinos,  que  confirman  la 
verdad  de  la  fe,  que  no  se  puede  probar  con 
razón  natural,  Dios,  que  en  sus  obras  es 
muy  cumplido,  los  ha  hecho  en  todos  los 
estados  que  el  mundo  ha  tenido.  En  el  de 
naturaleza  dió  señal  á  Abel,  sin  pedírsela, 
de  que  su  sacrificio  le  era  acepto;  á  Noé, 
de  que  no  habría  segundo  diluvio;  á 
Abraham,  que  sus  nietos  serían  señores  de 
la  tierra  de  promisión ;  á  Moisés,  en  el  se¬ 
gundo  estado  del  mundo,  se  dieron  señales 
en  gran  abundancia,  y  como  la  Sinagoga  se 
hubiese  criado  con  esta  leche,  no  supo  jamás 
destetarse  de  ella,  ni  aun  en  la  vejez.  No 
faltó  gran  copia  de  señales  también  en  el 
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estado  tercero  del  mundo ;  y  diéronse  á 
manos  llenas  en  la  infancia  y  en  la  niñez 
de  la  Iglesia  cristiana;  pero  destetóse  á  su 
tiempo  Isaac,  y  el  día  que  le  quitaron  el  pe¬ 
cho,  hizo  Abraham  fiesta  en  su  casa  con 
mucho  regocijo.  Y  ni  por  eso  faltan  ni 
han  faltado  señales  muy  ciertas  en  nuestros 
tiempos  y,  cuando  son  menester,  facultad 
tiene  quien  las  hace  para  obrarlas.  ¿  Qué 
fué,  pues,  la  causa  que  no  se  les  diesen  á 
éstos  las  señales  que  pedían?  Y  hará  más 
admiración  si  consideramos'  lo  que  en  otro 
semejante  caso  refieren  haber  pasado  los 
otros  evangelistas.  Porque  San  Marcos  di¬ 
ce  :  Et  ingemiscens  spiritu,  ait :  quid  gene- 
vatio  ista  signum  qucerit ? :  “Con  un  gemido 
y  suspiro  salido  de  las  telas  del  corazón 
dijo:  ¿Por  qué,  ó  para  qué,  esta  genera¬ 
ción  pide  señal  ?”  Mas  ¿  por  qué  no  las 
ha  de  pedir,  siendo  esta  generación?  Judcei 
signa  petunt.  Son  judíos  de  señal,  y  siem¬ 
pre  han  pedido  señales,  y  por  esta  seña  los 
pueden  conocer  mejor  que  por  las  gorras 
amarillas.  Amen  dico  vobis,  si  dabitur  ge- 
nerationi  isti  signum  (Marcos,  8).  Que  es 
una  razón  troncada  á  que  llaman  eclipsis 
ó  reticencia;  razón  no  acabada,  sino  que 
lo  postrero  de  ella  se  queda  en  la  boca 
sin  salir  fuera,  como  aquello :  Quibus  juravi 
in  ira  mea,  si  introibunt  in  réquiem  meam 
(Isaías,  94).  No  se  acaba  ahí  la  sentencia; 
falta  aquello :  Hcec  faciat  mihi  Deus  et 
hcec  addat,  que  por  reverencia  del  juramento 
se  queda  por  pronunciar.  Ved  la  reverencia 
á  los  juramentos  debida.  Significan,  pues, 
las  palabras  dichas,  del  todo  acabadas : 
Si  á  esta  generación  yo  diere  señal,  que  no 
me  logre  ó  que  no  me  ayude  Dios,  ó  cosa 
tal.  Santísimo  Dios,  ¿tan  mal  hecho  fuera 
dar  á  aquellos  hombres  la  señal  que  pe¬ 
dían  ?  ¿  Qué  tan  más  pobres  quedaran,  Se¬ 
ñor,  los  tesoros  de  vuestra  omnipotencia? 
¿  Qué  tan  más  se  agotaran  vuestras  inmen¬ 
sas  riquezas,  si  acabáredes  con  estos  hom¬ 
bres  ya,  y  los  tapárades  la  boca,  dándoles 
señal  de  la  manera  que  ellos  la  querían: 
mandárades  parar  al  sol,  volver  hacia  atrás 
los  movimientos  de  los  cielos,  atronar  en 
tiempo  y  aire  sereno,  bajar  fuego  de  su 
elemento  como  vuestros  criados  hicieron? 
Non  dabitur  ei  signum.  ¿  Por  qué  ?  Lo  pri¬ 
mero,  porque  es  generación  prava  et  adul¬ 
tera,  torcida  y  bastarda,  y  no  se  ha  de 
hacer  por  los  bastardos  lo  que  para  los 
legítimos  se  ha  de  guardar.  Bcce  ancillam 
et  filium  ejus,  se  dice  á  Abraham;  que  no 
es  razón  sea  heredero  juntamente  con  el 
hijo  de  la  libre.  Porque  son  bastardos. 
Porque  no  parecen  en  sus  hechos  al  santo 


Noé,  Abraham,  Isaac,  Jacob,  Moisés,  Da¬ 
vid.  Desdicen  de  la  fe  de  sus  mayores. 
Los  padres  tan  fieles,  que  su  fe  me  hizo 
encarnar;  los  hijos  tan  incrédulos,  que  me 
pondrán  en  una  cruz.  No  pidieron  sus  pa¬ 
dres  señales,  como  piden  ellos.  Diéronseles 
sin  que  las  pidiesen.  Y  si  alguno  en  algún 
caso  las  pidió,  fue  para  consuelo,  no  para 
creer  por  ellas.  Porque  las  señales  se  dan 
á  la  fe;  no  que  para  tener  fe  se  hayan  de 
pedir  señales,  sino  que  se  hagan  señales 
por  el  que  tuviere  gran  fe.  Reprehende  el 
Señor  con  gravísimas  palabras  la  hipocre¬ 
sía  de  la  Sinagoga  en  el  capítulo  cincuenta 
y  siete  de  Isaías1.  De  donde  parece  haberse 
tomado  éstas  con  que  á  los  letrados  y  re¬ 
ligiosos  afrenta  hoy  Cristo  con  tanto  rigor: 
Vos  autem  accedite  huc,  filii  auguratricis,. 
semen  adulteri  et  fornicarice:  “Vosotros 
llegáosme  acá”’.  Así  decís  á  vuestro  mu¬ 
chacho  cuando  le  queréis  azotar,  llégate 
acá,  asiéndole  por  las  orejas.  Es  un  “lle¬ 
gaos  acá”  casi  tan  para  temer  como  aquel : 
Discedite  a  me,  maledicti,  in  ignem  ceter- 
num.  Hay  un  accedite  ad  eum  et  illumina- 
mini  amable  y  bueno;  pero  este  Accedite 
huc,  es  para  huir  cielo  y  tierra  espantados. 
“Llegaos  acá,  hijos  de  la  agorera,  casta 
bastarda,  hijos  torpemente  engendrados”. 
Las  mismas  palabras  son  éstas  que  las  con 
que  nombraba  Cristo  á  los  que  le  pedían 
señales,  porque  no  las  tengáis  por  mal  co¬ 
medidas,  sino  que  entendáis  que  no  es  me¬ 
nor  la  culpa  de  la  incredulidad  curiosa 
destos  que  la  de  la  hipocresía  de  aquéllos, 
pues  son  con  el  mismo  palo  hostigados  los 
unos  que  los  otros:  Super  quem  lusisti? 
Super  quem  dilatasti  os  et  ejecistis  lin- 
guam?  (Isaías,  17):  “¿Con  qué  os  bur¬ 
láis?  ¿Contra  quién  abrís  vuestra  boca? 
¿  En  quién  ponéis  vuestra  lengua,  siendo 
quien  sois  ?  Numquid  non  vos  filii  scelesti , 
semen  mendax?  (Isaías,  17).  ¿No  sois,  por 
ventura,  vosotros  malvados  hijos,  casta 
mentirosa  que  desdecís  de  la  fe  de  Abra¬ 
ham?  No  sois  hijos  vosotros  sino  de  aquel 
pueblo  de  dura  cerviz  que  por  diez  veces 
me  tentó  en  el  desierto,  y  de  aquella  des¬ 
leal  Sinagoga,  que  negándome  á  mí,  su 
legítimo  marido,  adulteró  con  los  falsos 
dioses.  Desta  sois  hijos;  porque  si  ella  ido¬ 
latró  en  el  becerro,  vosotros  en  la  avaricia, 
gula  y  deshonestidad.  Qui  consolamini  in 
Diis,  subter  omne  dignum  frondosum  :  “Que 
os  consoláis  con  vuestros  dioses',  y  tenéis 
allá  vuestras  frescuras,  y  vuestros  árboles 
hojosos  y  enramados”,  á  cuya  sombra  os 
holgáis.  ¿  Por  qué  queréis  que  se  os  dé  el 
pan  que  no  es  vuestro?  No  son  debidos  los. 
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consuelos  que  pedís,  no  se  dan  señales  en 
mi  casa  sino  á  mis  hijos  y  domésticos; 
para  los  idólatras,  la  señal  es  la  cruz  que 
ha  de  derrocar  toda  la  idolatría.  ¡  Oíd,  cris¬ 
tianos  !  Quizás  habla  con  nosotros  también. 
La  mujer  adúltera  da  á  su  marido  el  buen 
semblante,  buenas  palabras,  cumple,  finge 
con  él  en  lo  exterior :  pero  al  amigo  da 
el  corazón,  las  veras,  las  obras.  Adulteri, 
nescitis  quia  amicitia  hujus  mundi  inimica 
est  Dei?  Adúlteros,  dice  el  apóstol  San 
Santiago,  ¿no  sabéis  que  quien  está  aman¬ 
cebado  con  el  mundo  es  enemigo  de  Dios  ? 
¿  no  es  traición  y  alevosía  dar  á  Dios  las 
muestras  de  fuera,  el  hincar  la  rodilla, 
herir  el  pecho,  oir  misa,  sermón,  y  el  alma 
'al  mundo,  á  las  riquezas,  á  la  sensualidad, 
á  la  ambición,  al  odio  infernal  ?  Bt  dilexe- 
runt  eum  in  ore  suo  et  lingím  sua  mentiti 
sunt  ei.  Cor  autem  eorum  non  erat  rectum 
cum  eo,  nec  fideles  habiti  sunt  in  testamento 
ejus  (Salmo  67).  “Y  amáronle  con  la  boca, 
y  mintiéronle  con  la  lengua”.  San  Jerónimo 
vuelve  del  Hebreo,  Bt  lactaverunt  eum  in 
ore  suo :  “Amamantáronle  con  la  boca,  y 
engáñanle  con  suavidad”.  En  esta  palabra 
toca  los  títulos  blandos  y  dulces  con  que 
llamamos  á  Cristo :  mi  Dios,  mi  Redentor, 
mi  Padre,  mi  Esposo;  y  debajo  desta  fe 
no  hay  lealtad,  ni  se  guardan  las  leyes  del 
matrimonio;  no  hay  amor,  porque  el  cora¬ 
zón  está  dado  al  mundo  y  á  sus  bienes. 
Esos  aman,  esos  buscan,  á  esos  adoran, 
dejando  el  único  y  verdadero  Dios.  A  don¬ 
de  nosotros  leemos  Multiplicatce  sunt  infir- 
mitates  eorum  postea  acceleraverunt,  tras¬ 
ladan  otros  Midtiplicata  sunt  idola  eorum; 
post  alium  acceleraverunt :  “En  pos  de  otros 
se  apresuraron”.  Idolos  son,  en  el  altar  del 
corazón  levantados,  esos  en  que  tienes 
puesto  el  amor  debido  á  Dios :  la  esperanza, 
la  felicidad,  el  último  fin.  En  servicio  de 
esos  dioses  gastas  tu  vida  toda;  en  ellos 
rematas  tus  deseos,  tus  cuidados,  tus  dili¬ 
gencias,  y  á  ellos  y  no  á  Dios  acudes  en 
tus  necesidades.  Substantia  divitis  urbs  for- 
titudinis  ejus  (Prob.,  16)  :  “La  hacienda  del 
rico  es  su  alcázar,  su  fortaleza,  á  donde 
se  acoge”.  Si  está  enfermo,  á  sus  dineros ; 
si  tiene  pleito,  á  sus  dineros :  con  ese  Dios 
se  consuela.  El  ambicioso  con  sus  honras, 
el  mercader  con  sus  ganancias,  la  ruin  mu¬ 
jer  con  sus  ilícitos  tratos:  en  eso  pone  su 
refugio  y  el  reparo  de  su  pobreza.  Pues 
éstos  y  sus  semejantes,  despídanse  de  ver 
señales.  No  son  dignos  del  favor  y  de  los 
consuelos  de  Dios,  pues  buscan  los  del  mun¬ 
do.  Muy  bueno  es  que  Jeroboam,  idólatra, 
en  la  enfermedad  de  su  hijo  envíe  á  su 


mujer  disimulada  á  consultar  al  profeta  de 
Dios.  ¿  Qué  respuesta  ha  de  llevar  sino 
ésta?  No  te  disimules,  mujer  de  Jeroboam; 
¿por  qué  finges  ser  otra  de  la  que  eres? 
Bgo  autem  missus  sum  ad  te  durus  nuntius 
(Reg.,  14):  “Malas  nuevas  te  daré,  que 
entrando  tú  en  la  ciudad  morirá  el  mozo, 
y  que  tu  casa  será  asolada  y  todos  tus 
vasallos  cautivos”.  Semejante  respuesta  es 
la  que  da  Cristo  á  esta  generación  adúltera, 
que  viene  á  pedir  señal  disimulada  con  el 
discípulo  que  finge,  llamándole  el  título 
honorífico  de  Maestro.  Y  él  los  afrenta  y 
despide,  no  dándoles  otra  señal  que  la  de 
Jonás,  que  fue  su  total  destrucción:  Gene- 
ratio  prava  signum  qucerit,  et  signum  non 
dabitur  ei  nisi  signum  Jonce  Prophetce. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Lo  segundo,  no  les  da  señal  porque  la 
piden  de  vicio  y  con  malicia.  Despreciaban 
como  soberbios  los  milagros  admirables  que 
Cristo  hacía  ó  como  si  no  fueran  señales, 
pues  dicen :  queremos  ver  señal ;  ó  como  si 
fuera  de  poco  momento  y  de  ninguna  con¬ 
sideración,  pues  piden  señal  del  cielo,  como 
cosa  más  excelente.  Quiso  el  Señor  que  sus 
milagros  fuesen  juntamente  beneficios,  que 
testificasen  su  poder  y  su  amor  y  obligasen 
á  los  hombres  á  que  le  creyesen  y  amasen, 
y  paréceles  á  estos  censores  de  milagros 
que  fueran  mejores  los  del  cielo  y  del  aire, 
inútiles,  que  los  de  la  tierra,  provechosos. 
En  lo  cual  veréis  su  ceguedad.  Dice  San 
Jerónimo:  Porque  las  señales  del  cielo  po¬ 
dían  padecer  grandísima  calumnia,  como 
cosa  muy  remota  del  sentido,  y  ser  hechas 
ó  contrahechas  por  los  demonios,  que  tie¬ 
nen  su  asiento  en  los  aires ;  pero  las  señales 
de  la  tierra  eran  certísimas,  y  sin  género 
de  sospecha.  Porque  ver  á  su  amigo,  ve¬ 
cino,  conocido,  que  toda  su  vida  fue  ciego, 
cojo,  manco,  ahora  con  vista  y  libre  uso  de 
pies  y  manos;  al  tullido  de  treinta  y  ocho 
años,  verle  sano  y  llevar  su  cadalecho; 
salir  los  demonios  de  los  cuerpos  por  man¬ 
dado  de  Cristo ;  resucitar  los  muertos  y 
vivir  muchos  años  entre  ellos,  estas  obras 
no  podían  ser  hechas  por  arte  del  demonio. 
Aquel  hombre  que  acabó  de  sanar  cuando 
le  llegaron  á  pedir  señal,  ciego,  sordo, 
mudo,  endemoniado,  con  una  palabra  le 
sacó  el  demonio  y  le  dio  vista,  oído,  habla. 
¿Tras  esto  piden  señal?  Sí,  porque  ellos 
estaban  resueltos  de  no  creer  á  Cristo  ni 
recebir  su  doctrina,  que  era  cuchillo  de  sus 
maldades,  y  andan  buscando  achaques  para 
excusar  su  dureza  y  obstinación.  Porque 
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casi  no  hallaréis  hombre  pertinaz  en  algún 
pecado,  y  determinado  de  perseverar  en  él, 
que  no  procure  defenderle  con  algún  color 
de  bien.  Peccator  homo  vitabit  correptionem 
et  secundum  voluntatem  suam  inveniet 
comparationem:  “El  hombre  pecador  no 
admite  la  corrección  de  sus  vicios,  ni  arros¬ 
tra  á  la  doctrina  contraria  á  sus  malas  cos¬ 
tumbres”  ;  antes  para  excusarse  y  defen¬ 
derse,  nunca  le  falta  alguna  comparación, 
ejemplo  ó  excusas  aparentes  á  su  propó¬ 
sito.  Si  le  decís  á  un  caballero  que  dé  li¬ 
mosna,  dirá  que  la  dé  el  Obispo,  que  come 
bienes  de  pobres,  que  harto  tiene  que  sus¬ 
tentar  su  casa,  pundonor  y  estado.  El  Obis¬ 
po  dirá  que  paga  de  pensión,  subsidio  y 
excusado  más  porción  de  la  que  está  obli¬ 
gado  á  dar  de  limosna.  Decidle  á  un  mozo 
vano  que  no  ande  de  noche,  ni  sea  tahúr 
ni  disoluto ;  dirá  que  también  hay  gente  de 
Iglesia  que  hace  lo  mismo,  y  aun  con  más 
profanidad.  Decidle  á  una  vieja  honrada, 
con  sus  tocas  reverendas  como  una  muía 
canóniga,  que  no  ponga  tienda  de  su  hija; 
dirá  que  es  mujer  y  pobre,  á  quien  suele 
ser  ordinario  usar  esas  corredurías ;  pero 
que  Fulano  es  hombre,  y  honrado,  y  vive 
de  ser  padre  de  su  hija,  llevando  á  su  casa 
la  mancebía:  digo,  los  mancebos  del  lugar. 
El  amancebado  de  veinte  años  dice  que 
tiene  hijos  en  aquella  mujer,  y  que  á  ella  y 
á  ellos  los  ha  de  mantener.  El  agraviado, 
que  con  detrimento  de  su  honra  no  puede 
perdonar.  Cada  cual  secundum  voluntatem 
suam  invenit  comparationem,  como  los  fa¬ 
riseos  la  suya  para  no  creer  en  Cristo.  Por 
extraño  prodigio  de  incredulidad  cuenta 
San  Juan  de  los  judíos  que,  habiendo  hecho 
el  Señor  delante  de  ellos  tantas  señales, 
no  creyeron  en  él :  Cum  autem  tanta  signa 
fecisset  corarn  eis,  non  credebant  in  eum. 
Razón  tiene  de  ponderar  tanta  dureza.  Pero 
¿  qué  me  diréis  de  la  nuestra,  que  teniendo 
fe  no  obramos  conforme  á  ella?  Cosa  llana 
es  que  para  ir  al  cielo  son  menester  fe 
y  obras  hechas  en  caridad.  La  fe  se  con¬ 
firma  con  milagros ;  la  caridad  se  aviva  con 
beneficios ;  las  obras  se  nos  persuaden  con 
promesas  y  amenazas  y  avisos.  Y  no  son 
menos  eficaces  medios  éstos  para  inducir¬ 
nos  á  la  virtud  que  las  señales  á  la  fe. 
Pues  si  tan  execrable  es  la  incredulidad  de 
los  judíos  entre  tantas  señales,  ¿cuánto 
más1  culpable  será  nuestro  desamor  entre 
tantos  beneficios?  ¿nuestra  flojedad  entre 
tan  magníficas  promesas  ?  ¿  nuestra  insen¬ 
sibilidad  entre  tan  horribles  amenazas? 
¿nuestro  descuido  entre  tan  frecuentes  avi¬ 
sos  ?  ¿  Qué  mayores  beneficios  que  la  Re¬ 


dención  de  Cristo,  su  vida,  su  muerte,  su 
cuerpo,  su  sangre,  su  doctrina,  sus  Sacra¬ 
mentos  ?  ¿  Qué  promesas  más  ricas  que  las 
de  la  vida  eterna?  ¿Qué  amenazas  más  es¬ 
pantosas  que  las  del  fuego  sempiterno  y 
de  privación  de  la  vista  de  Dios  para  siem¬ 
pre  ?  ¿  Qué  más  continuos  avisos  que  los 
de  la  . Iglesia,  que  en  todos  tiempos  no  cesa 
de  darnos  voces,  exhortándonos  á  bien  vi¬ 
vir?  Pues  si  con  todo  eso  vivimos  como 
paganos,  ¿no  os  parece  que  somos  tan  ma¬ 
los  ó  peores  que  los  judíos  y  que  á  ellos 
por  incrédulos  y  á  nosotros  por  impeni¬ 
tentes,  ingratos,  incorregibles,  nos  cuadra 
el  nombre  afrentoso  con  que  los  bautiza  el 
Señor :  Generatio  prava  et  adultera  signum 
qucerit  f 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Finalmente,  no  les  da  señal,  porque  la 
piden  por  curiosidad,  para  ver,  no  para 
creer.  V olumus  a  te  signum  videre.  Las  se¬ 
ñales  que  hace  Cristo  son  sin  duda  de  ver, 
mas  no  para  ver,  sino  para  creer,  para 
confiar,  para  amar,  para  servir.  Dadme 
vos  quien  con  ese  intento  y  necesidad  bus¬ 
que  señales,  que  no  le  faltarán;  pero  no 
las  espere  quien  las  busca  sólo  por  curio¬ 
sidad.  La  misma  respuesta  esperen  todos 
los  que  en  los  tiempos  presentes  esperan  se¬ 
ñales,  que  no  las  desean  sino  por  curiosi¬ 
dad.  Signa  nostra  non  vidimus.  No  vemos 
nuestras  señales.  No  es  lo  que  importa 
verlas ;  hay  más  que  verlas,  y  por  eso  no 
se  os  darán  ni  aun  á  ver.  Si  llegáis  á  la 
tienda  de  un  mercader  y  queréis  comprar, 
mostraros  ha  lo  que  tiene  que  vender ; 
abrirá  sus  cajas,  sacará  lo  que  hay  en  sus 
cofres,  desliará  sus  fardos,  desenvolverá 
cuanto  hay  en  casa ;  pero  si  llegáis  :  Señor, 
hacedme  gracia  de  mostrarme  lo  que  hay 
de  ver  en  vuestra  oficina,  que  soy  muy  cu¬ 
rioso  y  amigo  de  ver  primores ;  enviaros 
ha  en  la  hora  que  vos  merecéis.  Habían 
los  fiilisteos  tenido  muchos  días,  con  gran 
daño  suyo,  el  arca  del  Testamento  en  su 
poder,  y  finalmente,  compelidos  por  lo  que 
padecían,  se  determinan  de  la  restituir  á 
su  lugar.  Hacen  por  consejo  de  sus  anti¬ 
guos  y  adivinos  el  carro  nuevo,  en  que  uñen 
dos  novillas  recién  paridas,  que  nunca  tra¬ 
jeron  yugo,  encerrando  las  crias  en  casa, 
y  ponen  en  él  el  arca,  diciendo :  Si  estas 
vacas,  sin  guía  echadas,  fueren  camino  de¬ 
recho,  y  no  les  fuere  impedimento  para  no 
hacerlo  el  ser  indómitas  y  el  amor  de  los 
hijos  que  dejan  atados  y  bramando,  sabre¬ 
mos  que  el  Dios  de  Israel  nos  ha  hecho  los 
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daños  que  habernos  sufrido;  pero  si  no 
atinaren,  si  dispararen,  si  volvieren  á  la 
querencia  de  sus  becerrillos,  entenderemos 
que  ha  sido  á  caso.  Hacen  lo  que  se  les 
aconsejó,  y  siguen  tras  las  novillas  uñidas 
bien.  Cuantos  de  los  gobernadores  y  ade¬ 
lantados  venias  ir  camino  derecho  sin  tor¬ 
cer  á  una  ni  á  otra  mano,  gimiendo,  pero 
no  parando  ni  declinando  hasta  entrarse 
por  los  términos  de  Bethsaín,  que  era  la 
entrada  para  la  Judea,  y  que  allí  paran  y 
esperan  quien  las  descargue,  y  mate  y  sa¬ 
crifique,  vuélvense  á  sus  casas  asombrados 
y  enterados  de  que  el  Dios  de  Israel  les 
había  hecho  aquel  daño.  Pregunto,  ¿qué  se 
les  siguió  de  ahí?  ¿Dejaron  sus  ídolos 
mancos,  cojos  y  destroncados?  No  les  pasó 
por  pensamiento.  Eso  mismo  es  lo  que  en 
los  curiosos  en  este  tiempo  pasa.  No  espe¬ 
ren,  pues,  señal.  ¿  Queréis  asombraros  más  ? 
Ved  al  Señor  maniatado  en  casa  de  Hero- 
des,  Rey  que  deseaba  muchos  días  había 
verle,  y  esperaba  que  había  de  hacer  de¬ 
lante  dél  alguna  señal.  Bt  sperabat  videre 
signum  aliquod  ab  eo  fieri.  Y  no  la  hizo, 
yéndole  no  menos  que  la  vida  en  eso.  Señor 
soberano  y  obrador  de  estupendas  maravi¬ 
llas,  y  que  tantas  habéis  hecho  á  instancia 
y  petición  de  gente  vulgar,  sólo  porque  á 
ellos  les  estaba  bien  y  lo  habían  menester, 
haced  aquí  siquiera  una  tamañita,  porque 
vos  lo  habéis  menester  por  escapar  de  tan¬ 
tas  calumnias  como  os  imponen  aquellos  que 
en  este  tribunal  con  tanta  porfía  os  acu¬ 
san  y  con  tanta  pertinacia :  Constanter 
acensantes  eum ;  porque  temen  que  si  un 
milagro  hacéis  á  vista  de  Herodes,  os  ha 
>de  dar  por  libre  á  su  pesar.  No  sólo  no 
hizo  milagro,  pero  por  más  despreciar  el 
fausto  y  pompa  mundana,  ni  una  palabra 
le  habló ;  tanto,  que  burló  Herodes  de  él 
con  toda  su  corte  y  casa,  y  como  á  tonto 
le  hizo  vestir  de  una  ropa  blanca,  por  señal 
de  -mayor  desprecio  y  escarnio.  Extraño 
modo,  Señor,  de  hacer  de  los  poderes  del 
mundo  poco  caso,  y  de  dar  á  entender  lo  poco 
que  dél  alcanzarán  los  curiosos :  que  mien¬ 
tras  ellos  tuvieren  más  curiosidad  se  les  mos¬ 
trará  mayor  simplicidad.  Porque  así  deben 
ser  burlados  los  burladores ;  y  así  los  es¬ 
cudriñadores  de  la  majestad  serán  de  la 
gloria  oprimidos,  y  los  que  más  secretos 
buscaren  saber  y  con  más  agudeza  pene¬ 
trar,  cuanto  con  ojos  más  curiosos  andu¬ 
vieren  tras  esa  caza,  más  sin  esperanza 
vivan  de  toparse  con  ella.  Porque  antes 
son  esos  (como  está  visto)  los  que  la  es¬ 
pantan  y  ojean.  Sentite  de  Domino  in 
bonitate,  et  in  simplicitate  coráis  queerite 
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illum :  quoniam  invenitur  ab  his  qai  non 
tentant  illum;  apparet  autem  eis  qui  fidem 
habent  in  illum  (Sap.,  1)  :  “Sentid  bien 
de  Dios,  nos  amonesta  la  divina  Sabiduría; 
tened  dél  el  buen  concepto  que  es  razón, 
y  buscadle  con  sincero  corazón,  sencillo, 
no  dudando  de  su  poder  y  bondad,  por 
cuanto  es  hallado  de  los  que  no  le  tientan, 
como  estos  fariseos  que  tentantes  signum 
de  codo  queerebant  ab  eo :  “Pedíanle  señal 
tentándole,  queriendo  hacer  experiencias  de 
su  poder” ;  y  descúbrese  á  los  que  tienen 
fe  y  confianza  en  él.  Perversa:  enim  cogita- 
tiones  separant  a  Deo;  probata  autem  virtus 
corripit  insipientes  (Sap.,  1)  :  “Los  pensa¬ 
mientos  perversos  son  los  que  de  Dios 
apartan  ;  y  su  virtud  y  poder,  cada  día  ex¬ 
perimentado,  y  con  sus'  obras  probado,  bas¬ 
tantemente  convence  á  los  insipientes  de 
su  necedad  ó  infidelidad  con  que  de  Dios 
desconfían”.  Bien  probada  tiene  Dios  su 
intención,  y  cada  hora  vemos  cosas  que 
nos  muestran  y  dan  á  tocar  su  omnipoten¬ 
cia,  su  providencia,  su  benignidad,  si  nos¬ 
otros  las  sabemos  entender.  ¿  Qué  culpa  tie¬ 
nen  las  señales  de  que  nosotros  no  las  co¬ 
nozcamos  por  nuestra  ceguera  ?  ¿  Pues  por 
qué  Dios  no  nos  abre  los  ojos  para  que 
las  conozcamos  ?  ¿  Por  qué  ?  Quoniam  in 
malevolam  animam,  non  introibit  sapientia : 
“Porque  en  el  alma  taimada  y  maliciosa  no 
entra  la  Sabiduría”.  Dijeron  los  Apóstoles 
Pablo  y  Bernabé  á  los  de  Licaonia,  cuando 
los  querían  adorar  por  Mercurio  y  Júpiter: 
¿  Qué  hacéis,  hombres,  que  nosotros  morta¬ 
les  somos  como  vosotros;  que  os  predica¬ 
mos  que  dejada  la  vanidad  desos  ídolos  os 
convirtáis  á  Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo  y  la 
tierra  y  la  mar  y  todas  las  cosas,  el  cual  en 
las  edades  pasadas1  dejó  a  las  gentes  seguir 
los  caminos  de  sus  errores  ?  Bt  quidem  non 
sine  testimonio  semetipsum  reliquit ,  bene- 
facicns  de  calo,  dans  pluvias  et  témpora 
fructífera,  implens  cibo  et  leetitia  corda 
eorum  (Act.,  24)  :  “Pero  no  del  todo  al¬ 
zando  dellos  la  mano,  dejó  señales  y  testi¬ 
monios  por  donde  le  pudiesen  los  hombres 
conocer,  haciéndoles  bienes  desde  el  cielo, 
dándoles  las  lluvias  y  los  años  fértiles,  lle¬ 
nando  de  comida  y  de  alegría  los  corazo¬ 
nes  dellos”.  Estas  juzgan  los  Apóstoles  por 
señales  bastantes  para  convencer  á  los  pa¬ 
ganos  de  la  verdadera  Deidad  que  predi¬ 
caban,  y  para  convertirlos  de  la  vana  ido¬ 
latría.  ¿Quién  entiende  estas  señales  hoy? 
Dos  linajes  de  signos  ponen  allá  los  lógi¬ 
cos  :  naturalia  et  ad  placitum :  unos  que 
naturalmente  significan,  como  el  humo  al 
fuego,  el  gemido  al  dolor ;  otros  que  por 
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voluntad  y  arbitrio,  como  las  palabras  y 
las  escrituras :  el  ramo  de  la  taberna  sig¬ 
nifica  el  vino,  y  la  tablilla  del  mesón,  la 
posada,  porque  lo  quisieron  los  hombres 
así.  De  todos  estos  signos  abunda  la  Igle¬ 
sia  hoy.  Naturales  señales  todos  las  tene¬ 
mos.  Dijo  Cristo  á  los  fariseos  y  saduceos 
que  otra  vez  le  fueron  á  pedir  señal  del 
cielo :  Cuando  se  pone  el  sol  arrebolado,  en¬ 
tendéis  que  será  el  día  siguiente  sereno, 
y  cuando  amanecen  esos  arreboles,  esperáis 
agua  y  tempestad.  ¡  Hipócritas,  que  os 
mostráis  codiciosos  de  saber  la  verdad  de 
quien  soy,  y  ninguna  cosa  menos  deseáis ! 
De  las  señales  y  disposición  del  cielo,  aun¬ 
que  falta  á  veces  la  experiencia,  sabéis 
juzgar  los  tiempos  futuros  de  bonanza  ó 
tormenta,  y  de  las  escrituras  infalibles,  y  . 
de  las  señales  en  ellas  pronosticadas  que 
ha  de  hacer  el  Mesías  ¿no  acabáis  de  en¬ 
tender  que  es  llegado  ya  el  tiempo  de  su  ve¬ 
nida,  y  que  soy  el  Cristo  que  esperáis  ? 
¡'Oh,  mala  y  adúltera  generación  que  pide 
señal,  y  no  le  será  dada  sino  la  de  Jonás ! 

¿  Quién  no  tiene  en  su  negocio  señal  to¬ 
mada  de  la  experiencia  para  saber  el  su¬ 
ceso  ?  El  recuero  en  el  mesón  sabe  del 
cocear  y  orejear  de  sus  bestias  que  ha  de 
llover  otro  día ;  dícenselo  al  labrador  las 
ranas,  gritando  toda  la  noche  su  vieja  que¬ 
rella. 

Et  veterem  in  limo  ranee  cecinere  querelam 

(Virgilio) 

A  los  marineros  descubren  las  tempesta¬ 
des  futuras,  no  sólo  las  toninas  y  bufeos 
saltando, 

Atque  hcec  ut  certis  possimus  discere  signis 
EEstusque  pluviasque  et  agentes  frigora 
ventos. 

sino  las  aves  que  dejan  la  mar  y  se  recogen 
a  tierra.  No  hay  hombres  más  agoreros  que 
los  militares  y  jugadores:  ambos  linajes 
solicitados  por  el  mismo  fin,  que  es  ganar, 
aunque  en  diversas  cosas.  Mirad :  cuando  os 
confesárades  del  juego,  no  sólo  hagáis  con¬ 
ciencia  del  perjurio  y  voto  quebrantado,  de 
los  falsos'  juramentos  hechos,  causados  y 
consentidos ;  de  la  rabiosa  codicia  de  ga¬ 
nar  como  quiera;  acusaos  (si  os  diera  gra¬ 
cia  Dios  para  que  no  muráis  sin  confe¬ 
sión)  de  las  supersticiones  y  agüeros  en 
que  miráis  ,  y  por  que  os  regís.  No  traigo 
intención  de  tratar  de  juegos  que  sin  duda 
me  ha  la  experiencia  mostrado  que  los  males 
desta  ciudad  son  los  noli  me  tangere,  y  cor¬ 
tada  una  cabeza  salen  siete  como  á  la  hidra. 
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Fuego,  y  no  griego,  es  menester  para  des¬ 
truir  este  dragón  de  tantas  cabezas.  Hase 
ya  el  juego  acogido  á  sagrado,  y  ampárase 
en  las  Casas  Reales  donde  no  tiene  entrada 
la  justicia.  Las  músicas  que  se  iban  á  oir 
á  casas  de  conversación,  y  no  muy  santas, 
se  valen  de  lugares  santificados.  Está  hasta 
esta  Iglesia  tan  llena  de  gatos  y  garduñas 
que,  si  dineros  tuviese  aquí  donde  estoy  ha¬ 
blando,  hay  quien  los  asga  y  sin  ser  sentido 
ni  conocido,  ni  aun  castigado,  aunque  lo 
sea.  Pero  no  obstante  este  mi  cobarde  pro¬ 
pósito  digo  que  os  confeséis  los  tahúres  de 
que  miráis  en  señales  supersticiosas,  porque 
hay  quien  juegue  por  reglas  de  Astrolabio, 
tomando  el  altura  ó  exaltación  de  no  sé  qué 
desastrada  estrella  con  que  les  entra  la  di¬ 
cha.  Pues  si  así  es  (volviendo  á  nuestro 
propósito)  que  de  todas  las  menudencias 
sabe  la  experiencia  tomar  señales  natu¬ 
rales  que  el  cuidado  nota,  y  el  deseo  y  temor 
señala  y  guarda  en  'a  memoria,  ¿por  qué  no 
sabemos  tomar  señales  naturales  de  las  cosas 
para  lo  que  cumple  al  alma?  ¿No  son  las 
canas  señales  de  la  vejez  y  la  vejez  de  la 
sepultura?  Si  hay  quien  se  tiña  las  canas, 
ó  las  entresaque,  ¿qué  señales  pide  para 
saber  su  fin?  Hartas  habernos  visto  en  pocos 
días,  por  nuestras  desventuras,  tantos  co¬ 
metas  y  ninguno  frustrado,  desastrado  fin 
de  muertes  de  príncipes,  de  pérdidas  de  jor¬ 
nadas,  de  mutaciones  de  estados,  de  ham¬ 
bres  de  guerras,  de  pestilencias ;  y  todas 
ellas  son  señales  mal  entendidas,  según  nos 
hallan  desapercibidos  los  tristes  sucesos. 
¿No  habéis  estado  enfermo  alguna  vez, 
desahuciado  ó  casi,  ó  en  otro  peligro  de 
muerte  ?  Pregunto :  después  acá  habéis  me¬ 
jorado  la  vida,  dispuesto  vuestra  conciencia 
desmarañado  vuestros  negocios,  pagado, 
restituido,  hecho  una  confesión  de  propó¬ 
sito,  cual  la  deseaste  tener  hecha  cuando 
en  aquel  trance  os  vistes  ?  ¿  Qué  señales 
otras  pedís  ni  esperáis,  si  no  sabéis  conocer 
ni  usar  de  las  dadas  ?  Si  desta  bóveda  se 
cayese  una  pequeña  piedra,  no  quedaría 
hombre  aquí,  temiendo  que  se  viniese  toda 
abajo.  Pues  cuando  se  os  cae  un  diente, 
¿por  qué  no  lo  tomáis  por  señal  de  la  caída 
que  todo  el  edificio  ha  de  dar  en  la  sepul¬ 
tura  ?  ¡  Oh  mala  generación  y  adúltera  !  ¡  Oh 
hijos  bastardos  aquellos  que  de  las  señales 
naturales  no  se  saben  aprovechar !  Espe¬ 
ren  la  señal  de  Jonás,  cuando  en  la  tormenta 
de  la  dolencia  den  con  ellos  en  el  vientre  de 
la  ballena,  que  no  los  vomitará  hasta  el  día 
del  Juicio  universal.  Otras  señales  hay  ad 
placitum,  que  son  las  letras  divinas  y  Sa¬ 
cramentos  de  la  Iglesia.  ¿  Quién  hay  que 
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aperciba  estas  señales 


,  ,  .  -  y  de  ellas  se  aprove¬ 

che  El  paje  de  Jonatás,  que  iba  por  la 
ilecha  que  su  amo  había  tirado,  no  pensaba 
que  allí  había  otra  cosa  sino  que  el  prínci¬ 
pe  ejercitaba  en  aquella  facultad  de  tirar 
al  blanco;  mas  David  que  estaba  allá  tras  la 
peña  y  sabía  qué  significaban  aquellas  pa¬ 
labras:  Busca  más  adelante  ó  mira  que 
la  dejas  atrás,  cuando  oyó:  Be  ce  ibi  est 
sagitta  porro  ultra  te  (I  Reg.,  29)  bien  en¬ 
tendió  que  estaba  desesperada  su  vida  y  Saúl 
determinado  de  quitársela.  No  entiede  las 
señales  quien  quiera  que  ve  señales,  sino 
aquel  á  quien  Dios  le  toca  allá  en  el  cora¬ 
zón  para  que  las  entienda.  Eso,  pues,  debes 
pedir:  inteligencia  de  lo  que  ves,  de  lo  que 
oyes,  de  lo  que  manoseas,  de  lo  que  tratas. 
Pide  á  Dios  te  dé  á  entender  cuán  eficaces 
señales  son  ver  en  la  Iglesia  lo  que  hacen 
en  las  almas  bien  dispuestas  las  señales 
de  sus  Sacramentos,  y  aun  en  las  que  no 
lo  están  las  de  sus  palabras.  Dícele  con 
David .  Revela  oculos  meos  et  considerabo 
mirabilia  de  lege  tua :  “Señor,  alumbrad 
mis  ojos,  quitadme  delante  el  velo  de  la  letra 
muerta,  con  que  los  pérfidos  judíos  están 
ciegos  y  escurecidos,  y  entenderé  los  mila¬ 
gros  de  vuestra  ley”„  ¡  Oh  qué  milagros 
tan  grandes  y  tantos  que  no  se  pueden  con¬ 
tar  en  tan  breve  tiempo!  Pero  de  paso. 

¡  Qué  mayor  milagro  que  la  conversión  de 
los  pecadores,  que  se  ve  á  cada  paso  en  la 
Iglesia  ?  Un  hombre  que  era  esclavo  de 
Satanás,  y  tan  aficionado  al  pecado  que 
parecía  estar  transformado  en  él,  y  con 
tanta  determinación  á  pecar  que  por  lan¬ 
zas,  como  dicen,  se  arrojara  en  persecu¬ 
ción  de  sus  apasionados  antojos;  y  que  ese 
miserable  cautivo,  tan  flaco  para  se  liber¬ 
tar  de  un  tirano  tan  fuerte,  de  repente  mu¬ 
dado,  ó  por  un  sermón,  ó  por  una  confe¬ 
sión,  y  de  la  inspiración  de  Dios  tocado, 
sintió  dentro  de  sí  una  poderosísima  mano 
que,  cautivando  á  quien  le  tenía  cautivo, 
sacó  á  él  del  cautiverio  de  la  maldad  en 
que  estaba,  y  le  trocó  el  corazón,  tan  tro¬ 
cado,  que  muchas  veces  en  menos  tiempo 
que  un  mes  y  que  en  una  semana  se  halla 
más  aborrecedor  de  su  culpa  que  fue  pri¬ 
mero  amador  de  ella  y  dice  de  corazón : 
Iniquitatem  odio  habui  et  abominatus  sum; 
legern  autem  tuam  dilexi  (Salmo  118): 
“Aborrecido  he  y  abominado  la  maldad,  y 
en  su  competencia  he  amado  á  tu  ley”. 

Y  tan  de  verdad,  que  está  resuelto  de  no 
hacer  un  pecado  por  vida,  ni  muerte,  ni 
tierra,  ni  cielo,  ni  por  cosa  criada,  como 
dice  San  Pablo.  ¿  Quién  hizo  esta  meta¬ 
morfosis  divina,  esta  súbita  y  admirable 


mudanza?  ¿Quién  sacó  agua  de  peña  tan 
dura.  ¿Quién  resucitó  á  muerto  tan  aca¬ 
bado  y  podrido,  dándole  vida  tan  exce¬ 
lente?  Hcec  mutatio  dexterce  Bxcelsi  (Sal¬ 
mo  76)  :  “Mudanza  de  la  diestra  del  Altí¬ 
simo  ,  que  es  Cristo,  creído  y  amado  en  la 
glesia,  predicado  en  el  Evangelio,  parti¬ 
cipado  en  los  Sacramentos.  Este  es  el  que 
con  el  dedo  de  Dios  lanza  poderosamente 
los  demonios,  y  su  ley  es  la  que  tiene 
tueiza  de  convertir  las  ánimas  perversas: 
Eeur  Domini  imnacidata  convertens  animas 
(Salmo  18).  La  segunda  maravilla  y  señal 
es  el  favor  que  da  á  los  así  convertidos 
para  vencer  los  contrastes  que  en  el  ca¬ 
mino  de  la  virtud  se  les  ofrecen;  porque 
en  saliendo  del  Egipto  del  pecado,  luego 
el  tirano  Faraón  apellida  sus  gentes,  y  jun¬ 
ta  sus  poderes,  codicioso  de  recobrar  la 
presa  perdida,  sigue  el  alcance  con  ira  cruel. 
Salen  de  través  mil  monstruos  de  tenta¬ 
ciones  y  dificultades,  y  encuéntrame  estor¬ 
be15.  y  embarazos  en  este  desierto  de  la  vida 
espiritual  y  estrecho  camino  que  lleva  á  la 
vida.  Son  grandes  los  aprietos  y  bravas 
las  tempestades  que  se  levantan  en  este 
mar  salado  de  la  penitencia;  tanto  que, 
como  dice  David,  hacen  a  veces  perder  el 
tino,  y  tragan  la  sabiduría  de  los  que  na¬ 
vegan,  Turbati  sunt  et  moti  sunt  sicut 
ebrius ,  et  owinis  sapientia  eorum  devorata 
est  (Salmo  106).  Mas  llamando  á  Jesús, 
que  es  guia  de  su  camino  y  piloto  de  esta 
navegación,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  en 
la  frente  y  en  el  corazón,  ya  con  oir  ó  leer 
la  palabra  de  Dios,  ya  con  el  socorro  de 
los  Sacramentos,  se  hallan  tan  maravillosa¬ 
mente  favorecidos  en  la  tribulación,  que 
triunfan  de  sus  enemigos  y  celebran  con 
cantos  de  victoria:  C antemus  Domino;  glo¬ 
rióse  enim  magnificatus  est:  equum  et  as¬ 
censor  em  projecit  in  mare  (Exodo,  15).  Y 
siendo  sosegadas  las  pasiones,  la  bonanza 
de  su  corazón  alterado  tan  súbita,  dicen 
con  los  Apóstoles :  Qualis  est  lúe  quia  'venti 
et  mari  obediunt  eif  (Mat.,  8).  Verdadera¬ 
mente  es  el  santo  Hijo  de  Dios.  San  Ber¬ 
nardo  cuenta  lo  que  muchas  veces  había 
probado,  que  Jesús  invocado  en  verdad  es 
remedio  y  medicina  contra  todas  las  en¬ 
fermedades  del  alma.  San  Jerónimo  refiere 
de  sí  que,  viéndose  en  tribulación  de  su 
carne,  sin  hallar  remedio  en  cosa  hecha, 
sin  saber  ya  más  qué  hacer,  le  halló  con 
echarse  á  los  pies  de  Cristo  llamándole  con 
devota  oración,  y  recibió  tal  bonanza  dél 
la  tempestad,  que  le  parecía  estar  entre  los 
coros  de  los  ángeles.  Y  esto  que  estos  san¬ 
tos  dicen  y  probaron,  han  antes  y  después 
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experimentado  otros  muchos  que  pueden 
decir  con  el  profeta :  In  quacumque  die 
invocavero  te,  ecce  cognovi  quoniam  Deus 
meus  est  (Salmo  55)  :  “En  cualquier  día, 
Señor,  que  yo  te  llamare,  he  conocido  que 
tú  eres  mi  Dios.  Porque  el  remediarlos 
presto,  y  tan  perfecta  y  poderosamente,  po¬ 
niéndoles  una  disposición  del  todo  contra¬ 
ria  á  lo  que  primero  sentían,  les  es  un  gran 
testimonio  y  señal  que  Cristo  es  verdadero 
Dios,  y  que  tiene  de  ellos  cuidado.  Da  ter¬ 
cera  señal,  las  riquezas  espirituales  que 
alcanzan  y  poseen  en  sus  almas  los  per¬ 
fectos  que  se  esmeran  en  el  amor  de  Cristo 
y  en  la  guarda  de  su  ley ;  á  los  cuales  dice 
el  mismo  Cristo  :  Regnum  Dei  intra  vos  est : 
“Sois  tan  ricos,  que  el  reino  de  Dios  está 
dentro  de  vosotros’5'.  Este  reino,  como  dice 
San  Pablo,  consiste  en  tener  dentro  de  sí 
justicia,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo; 
y  así  están  estos  tales  tan  aficionados  y 
amadores  de  lo  justo  y  bueno,  que  si  las 
leyes  de  la  virtud  se  perdiesen  de  los  libros, 
las  hallarían  escritas  en  los  corazones  de¬ 
dos,  conforme  á  la  promesa  del  Señor: 
Dabo  legein  meam  in  visceribus  eorum  et 
in  corde  eorum  scribam  eam  (Jer.,  31).  Lo 
cual  dice,  no  tanto  porque  la  sepan  de  me¬ 
moria,  como  porque  el  amor  determinado 
de  su  corazón  es  aquello  mismo  que  la  ley 
dice  de  fuera,  por  estar  ya  su  voluntad  tan 
transformada  en  el  amor  del  bien,  y  obrarle 
con  tanto  gusto  y  presteza,  y  seguir  lo  que 
su  corazón  quiere,  en  seguir  la  virtud  y 
huir  de  los  vicios,  hechos  una  viva  ley  y 
medida  de  las  obras  humanas,  según  ati¬ 
naba  Aristóteles.  Y  de  aquí  les  nace  una 
paz  y  un  gozo  tan  cumplido,  cuanto  que 
nadie  puede  entender,  sino  quien  lo  prueba, 
pues  dice  Isaías  que  la  paz  de  estos  tales 
es  como  río  y  como  golfos  de  mar :  Facta 
fuisset  sicu-t  flumen  pax  tua  et  justitia  tua 
sicut  gurgites  mari.  Y  San  Pablo  dice  que 
esta  paz  de  Dios  sobrepuja  á  todos  senti¬ 
dos  :  Pax  Dei  quce  ex  superat  omnem  sen- 
smn.  Y  San  Pedro  dice  que  esta  alegría  no 
se  puede  contar :  Bxultabitis  Icetitia  inena- 
rrabili.  Y  San  Juan  dice  que  es  maná  es¬ 
condido,  que  se  da  al  que  varonilmente  se 
vence,  y  no  lo  sabe  sino  quien  lo  recibe : 
Vincenti  dabo  manna  absconditum,  quod 
nenio  scit  nisi  qui  accipit.  Esta  tan  acabada 
virtud  y  este  gozo  que  es  primicia  y  arra 
de  la  eterna  felicidad,  ¿quién  la  da?  ¿dónde 
se  halla  ?  Sólo  Cristo  la  da,  y  en  la  Iglesia 
sola  se  halla;  los  que  guardan  su  ley  la 
gozan;  que  los  judíos,  y  moros,  y  paganos 
en  la  tierra  buscan  sus  carnales  entrete¬ 
nimientos,  sin  tener  ni  aun  olor  ni  barrunto 
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de  los  gustos  del  espíritu.  San  Pablo,  ha¬ 
blando  con  los  gálatas  hace  un  lindo  argu¬ 
mento :  Hoc  solum  a  vobis  volo  discere: 
ex  operibus  legis  spiritmn  accephtis,  an 
ex  auditu  fidei?  (Galat.,  3):  “Esto  solo 
quiero  que  me  digáis :  el  Espíritu  Santo 
que  recibistes,  ¿fue  por  medio  de  la  ley 
de  Moisés  ó  por  medio  de  la  fe  de  Cristo  ?” 
Como  si  dijera:  pues  predicándoos  yo  la 
fe  y  Evangelio,  y  no  la  ley  vieja,  y  creyen¬ 
do  vosotros  recibisteis  el  Espíritu  Santo, 
¿por  qué  ahora  os  tornáis  á  la  vieja  ley, 
pues  habéis  experimentado  que  sin  ella,  y 
por  medio  de  la  fe  de  Cristo  y  de  la  pe¬ 
nitencia,  y  recibiendo  el  Bautismo,  alcan- 
zastes  el  Espíritu  Santo?  De  la  misma 
suerte,  á  nuestro  propósito,  la  perfecta  vir¬ 
tud  que  alcanzan  los  santos  por  la  fe  de 
Cristo  y  observancia  del  Evangelio  es  cierta 
señal  de  su  verdad;  pues  para  cosas1  tan 
buenas  es  medio,  y  nos  enseña  medios.  Fi¬ 
nalmente,  es  gran  señal  y  maravilla  de  la 
ley  de  Dios  que  la  guarden  tan  puntual¬ 
mente  los  hombres  siendo  tan  á  pospelo  de 
sus  malas’  inclinaciones,  y  tan  repugnante 
á  toda  la  naturaleza  por  la  culpa  corrupta: 
Dex  spiritualis  est;  ego  autem  carnalis 
sum,  venumdatus  sub  peccato  (Rom.,  7)  : 
“La  ley  es  espiritual,  dice  San  Pablo,  pero 
yo  soy  carnal,  vendido  debajo  del  pecado  . 
Pues  que  á  esta  ley  se  halla  sujetado  el 
mundo,  argumento  es  del  poder  de  Dios. 
Agua  abajo  bien  puede  ir  una  barca  por 
ese  río  sin  que  nadie  la  navegue;  pero  si 
vos  la  veis  agua  arriba  contra  la  corriente 
subir,  bien  entenderéis  que  alguno  la  debe 
llevar.  Para  que  las  piedras  que  allí  arriba 
están  bajen  á  este  suelo,  basta  que  se  des¬ 
asgan;  pero  allí  no  pudieron  subir  sino  con 
maña  y  con  fuerza  ajena.  Que  sigan  tantos 
brutos  á  Mahoma  y  tantas  bestias  á  Lu- 
tero,  ninguna  maravilla  es,  porque  les  po¬ 
nen  su  salvación  en  lo  que  la  carne  ama; 
pero  que  sigan  á  Cristo  las  almas  en  cosas 
tan  repugnantes  al  cuerpo,  y  puedan  lle¬ 
varle  en  pos  de  sí,  y  subirle  por  las  sendas 
yertas  de  la  virtud,  señal  es  cierta  de  lo 
que  puede  la  gracia  de  Cristo.  Estas  son 
las  maravillas  de  la  ley  de  Dios,  estas  las 
señales  que  continuamente  da  Cristo  á  su 
Iglesia.  Quien  tiene  ojos  de  fe  y  de  enten¬ 
dimiento  para  ver  estas  señales,  poca  ne¬ 
cesidad  y  menos  deseos  tiene  de  otras  ex¬ 
teriores  Y  porque  los  fariseos,  ciegos  con 
sus  pasiones,  estaban  tan  lejos  de  verlas, 
por  eso  hacen  instancia  pidiendo  otras,  y 
merecen  oir  en  pena  de  su  pertinacia : 
Generatio  mala  et  adultera  signmn  qucerit, 
et  signmn  non  dabitur  ei  nisi  signum  Jonce 
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prophetce,  que  es  la  muerte,  sepultura  y 
resurrección  de  Cristo;  que  como  Jonás 
estuvo  tres  días  y  tres  noches  en  el  vientre 
del  gran  pescado  y  al  tercero  salió  vivo,  así 
el  Hijo  del  hombre,  que  en  cuanto  tal  le 
convino  morir,  estuvo  muerto  tres  días  y 
tres  noches  (tomando  la  parte  por  el  todo), 
el  cuerpo  en  la  sepultura  y  el  alma  en  el 
limbo,  y  al  tercero  salió  resucitado,  por  su 
propia  virtud,  á  vida  inmortal  y  gloriosa. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Esta  fue  la  señal  en  que  más  se  mostró 
la  omnipotencia  de  Cristo,  y  la  virtud  de 
su  divinidad  Y  así  á  los  que  le  dijeron: 
¿Qué  señal  mostráis  de  que  sois  Hijo  de 
Dios  y  tenéis  de  él  la  autoridad  que  aquí 
os  tomáis  ?  les  respondió :  Desatad  este 
templo  y  en  tres  días  lo  levantaré.  Pues, 
Señor,  ¿  no  les  daréis  otra  señal  á  menos 
costa  vuestra  ?  ¿  No  fuera  más  fácil  darles 
hoy  la  señal  que  piden  del  cielo  que  enton¬ 
ces  tantas  de  la  tierra  en  vuestro  cuerpo 
azotado,  llagado  con  espinas,  clavos,  cruz 
y  muerto  con  tantas  ignominias  y  dolor, 
que  por  no  verle  se  escurecerán  las  lum¬ 
breras  del  cielo  ?  Es  que  todo  eso  fue  me¬ 
nester  para  librar  á  mi  pueblo  del  poder  de 
Satanás.  Porque  este  Faraón  tirano  no  le 
ha  de  dejar  salir  de  su  esclavonía,  sino 
con  mano  fuerte :  Ego  scio  quod  non  di- 
mittet  nos  Rex  YEggypti,  nisi  per  manum 
validam.  Extendamque  manum  nream  ei 
percntiam  EEgyptum  in  cunctis  mirabilibus 
i neis ,  quce  facturas  sum  in  medio  eorum. 
“Yo  tengo  de  extender  los  brazos  en  una 
cruz,  donde  descubriré  mi  fortaleza,  tra¬ 
yendo  todas  las  cosas  á  mí ;  y  entonces  sal¬ 
drán  de  Egipto  del  pecado,  á  pesar  del 
demonio,  que  los  tenía  cautivos”.  Cuando 


Moisés  fue  enviado  por  Dios  á  sacar  el 
pueblo  de  Egipto,  díjole  á  Dios:  Señor,  no 
me  creerán  que  vos  me  enviáis,  que  como 
ya  nadie  trata  verdad,  cada  uno  piensa  que 
miente  el  otro.  Dícele  Dios :  ¿  Qué  tienes  en 
esa  mano  ? — Una  vara. — Echala  en  el  suelo. 
Volvióse  una  serpiente  espantosa.  Así  el 
Padre  Eterno  esta  vara  que  tenía  en  su 
mano,  vara  de  virtud,  per  quem  omnia 
jacta  sunt :  “Por  quien  todo  fue  criado”, 
echóla  en  tierra,  envió  á  su  Hijo  al  mundo 
y  pareció  serpiente.  Deus  mittens  filium 
suum  in  nmndum,  in  similitudinem  carnis 
peccati  (Rom.,  8).  Como  la  serpiente  que 
levantó  Moisés  en  el  desierto,  que  era 
de  metal,  y  sin  veneno,  así  Cristo,  hombre 
verdadero  y  sin  ponzoña  de  pecado,  mortal 
y  pasible,  como  si  fuera  pecador.  Pero,  Se¬ 
ñor,  mirad  que  piden  los  fariseos  una  señal. 
Como  previniendo  eso  le  dijo  á  Moisés : 
Entra  tu  mano  en  el  seno ;  y  sácala  Moisés 
leprosa.  Vuélvela  á  entrar,  y  sácala  sana. 
Si  no  creyeren  (dice  Dios)  á  la  primera 
señal,  creerán  á  la  segunda.  Así  el  Padre 
Eterno  dio  esta  señal  al  mundo.  Su  diestra, 
que  era  su  Hijo,  entróla  en  el  mundo,  en 
el  seno  del  pueblo  judaico,  y  apareció  le¬ 
prosa  en  la  pasión ;  Putavimus  eum  quasi 
leprosum.  Y  otra  vez,  al  trocado,  esa  mano 
leprosa  entró  en  el  seno  de  la  tierra,  y 
sácala  sana,  limpia,  gloriosa.  Esa  es  la 
señal  de  Jonás  Profeta;  que  para  los  ju¬ 
díos  incrédulos  es  escándalo,  y  por  el  mis¬ 
mo  caso  señal  de  su  ruina  y  condenación ; 
mas  para  los  fieles  que  la  saben  mirar  con 
ojos  de  fe  y  pía  afección,  es  fortaleza  y 
sabiduría  de  Dios,  que  aquí  se  muestra 
para  darles  salud  en  esta  vida  comenzada 
por  gracia  y  en  la  otra  consumada  por 
gloria. 

Amén. 
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El  Santo  Evangelio  contiene  un  famoso 
milagro  que  hizo  Cristo  nuestro  Redentor 
en  tierra  de  gentiles,  enfadado  de  las  hipo¬ 
cresías  y  fingidas  santidades  de  los  fari¬ 
seos,  que  teniendo  los  corazones  llenos  de 
asquerosas  inmundicias,  hacían  gran  caudal 
de  las  manos  lavadas ;  y  así  habían  puesto 
lengua  en  sus  discípulos  porque  no  se  las 
lavaban  antes  de  comer.  Déjalos  el  Señor 
para  hipócritas,  y  vase  hacia  la  comarca 
de  Tiro  y  Sidón,  que  eran  ciudades  de 
paganos.  Teniendo  noticia  de  su  venida, 
una  buena  mujer  cananea  que  tenía  una 
hija  endemoniada,  saliendo  de  los  términos 
de  su  tierra,  íbase  en  pos  del  Señor  dando 
voces  y  diciendo :  Habed  misericordia  de 
mí,  Señor,  hijo  de  David,  que  mi  hija  es 
malamente  aquejada  del  demonio.  El  Se¬ 
ñor,  queriendo  manifestar  al  mundo  el  va¬ 
lor  y  constancia  de  está  mujer,  disimula  y 
hácese  el  sordo  y  no  le  responde  palabra. 
Ella  debía  de  dar  tantos  gritos,  que  los 
discípulos  de  Cristo,  parte  movidos  de 
compasión,  parte  por  ahorrar  de  su  im¬ 
portunidad,  van  al  Señor  y  dícenle :  Señor, 
despáchala,  que  ya  veis  los  alaridos  que 
viene  dando  tras  de  nosotros.  Responde  el 
Salvador:  No  fui  enviado  á  predicar  per¬ 
sonalmente  y  á  convertir  sino  á  las  ovejas 
que  perecieron  de  la  casa  de  Israel.  La 
buena  mujer,  visto  que  los  discípulos  no 
negociaban  nada,  viene  ella  y  échase  á  sus 
pies,  y  adorándole  dice :  Señor,  ayudadme, 
no  me  despidáis  así.  Respóndele  Cristo:  No 
es  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  darlo 
á  los  perros.  Replica  la  mujer:  Verdad  es, 
Señor;  pero  bien  sabéis  que  los  gozquillos 
suelen  mantenerse  de  las  migajas  que  caen 
de  las  mesas  de  sus  señores ;  y  así,  aunque 


Egressus  inde  Jesús  secessit  in  partes 
Tyri  et  Sidonis.  Et  ecce  mulier  cananecea, 
a  finibus  illis  egressa,  clamavit,  dicens  ei : 
Miserere  mei,  Domine,  fili  David. 

(Mat.,  15). 

yo  sea  perra,  una  migaja  me  basta  á  mí 
de  las  que  á  los  hijos  de  Israel  sobran. 
No  se  pudieron  más  contener  aquellas  en¬ 
trañas  de  misericordia;  y  así  le  dijo:  ¡Oh 
mujer!  grande  es  tu  fe;  hágase  como  tú 
quieres ;  y  desde  aquel  punto  quedó  su  hija 
sana  y  libre  de  la  vejación  del  demonio. 
Esta  es  la  letra,  pidamos  la  gracia.  Ave 
María. 

'INTRODUCCION 

El  capitán  de  algún  ejército,  y  el  prín¬ 
cipe  y  gobernador  que  es  cabeza  de  alguna 
república,  no  sólo  ha  de  ser  dotado  de 
valor  y  fortaleza  para  defender  los  suyos 
y  resistir  y  ofender  á  los  contrarios,  sino 
también  ha  de  tener  clemencia,  blandura  y 
afabilidad  para  condolerse  de  las  necesi¬ 
dades  de  sus  súbditos  y  condescender  con 
sus  peticiones.  De  suerte  que  ha  de  ser 
duro  y  riguroso  para  vencer  y  domar  los 
adversarios,  y  manso  y  fácil  para  ser  ven¬ 
cido  de  los  amigos.  Y  así  refiere  Plutarco 
que  el  rey  Agesilao  decía :  Imperatorem 
oportere  et  in  hostes  audaciam  et  in  sub¬ 
ditos  benevolentiam  habere.  Per  eso  Dios 
á  Adán,  que  había  de  ser  cabeza  y  gober¬ 
nador  del  linaje  humano,  le  sacó  del  costa¬ 
do  una  costilla,  et  replevit  carnem  pro  ea, 
y  llenó  el  vacío  de  carne,  para  que  tuviese 
de  todo,  hueso  y  carne,  dureza  y  blandura. 
Y  de  la  costilla  hizo  á  la  mujer,  que  de 
su  natural  condición  es  suave  y  amorosa, 
para  que  tuviese  Adán  compañía  que  mi¬ 
tigase  el  vigor  viril,  y  los  hijos  tuviesen 
padre  que  los  corrigiese  y  madre  que  los 
regalase.  Todo  esto  muy  cumplidamente  se 
halla  en  Cristo  nuestro  bien,  que  es  el  ca- 
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pitán  invictísimo  del  pueblo  cristiano,  y  el 
príncipe  y  cabeza  universal  de  toda  la  Igle¬ 
sia,  así  militante  como  triunfante.  El  do¬ 
mingo  pasado  descubrió  el  hueso  de  su  for¬ 
taleza,  que  fue  harto  más  duro  de  roer  al 
demonio  que  no  las  piedras  con  que  él  con¬ 
vidó  á  Cristo,  las  cuales  no  quiso  conver¬ 
tir  en  pan.  Hoy  nos  muestra  su  humanidad 
y  mansedumbre,  significada  en  la  carne, 
para  saber  acudir  al  remedio  de  las  nece¬ 
sidades  de  los  suyos.  Allí  le  vimos  rebatir 
los  golpes  del  enemigo,  y  echarle  afren¬ 
tosamente  del  campo;  hoy  le  veréis  rendido 
á  los  ruegos  y  lágrimas  de  una  mujer,  y 
maravillado  de  su  fe  y  constancia  en  pe¬ 
dirle  socorro.  Lucha  fue  aquella,  y  lucha  es 
ésta ;  pero  en  aquélla  derriba  Cristo  al  de¬ 
monio,  y  en  ésta  es  Cristo,  si  no  derribado, 
vencido.  Y  es  la  razón,  porque  le  acome¬ 
ten  con  diferentes  armas.  El  demonio  viene 
armado  de  astucia  y  prudencia  diabólica,  de 
embustes  y  mentiras,  pensando  engañarle, 
y  así  queda  corrido  y  confuso.  Porque 
Non  est  sapientia,  non  est  prudencia,  non 
est  consilium  contra  Dominum  (Prov.,  21). 
No  sirven  de  nada  bachillerías  y  agudezas 
para  con  El;  no  hay  hacerle  trampantojo 
y  ni  echarle  dado  falso.  Acométele  con 
soberbia,  que  es  la  cosa  con  que  Dios  más 
se  estrella  y  muestra  su  poder  en  hundirla 
y  derribarla.  Quien  con  tales  armas  viene 
contra  Dios,  por  fuerza  ha  de  volver  des¬ 
honrado  y  las  manos  en  la  cabeza.  Pero 
las  armas  de  esta  mujer  son  lágrimas,  ora¬ 
ción  ferviente,  humildad  y  perseverancia ; 
contra  las  cuales  no  tiene  Dios  defensa, 
sino  luego  se  deja  vencer;  y  si  no  cae  (por¬ 
que  es  imposible  caer  la  firmeza,  que 
siempre  permanece)  á  lo  menos  inclínase 
á  los  humildes  ruegos,  y  tiene  por  bien 
de  rendir  su  omnipotencia  á  las  lágrimas  y 
clamores  que  proceden  de  una  confiada  y 
encendida  fe.  Temeroso  Jacob  de  su  her¬ 
mano  Esaú  púsose  una  noche  á  hacer  ora¬ 
ción  á  Dios,  y  fue  tanto  el  fervor  y  fuerza 
con  que  oraba,  que  dice  la  Escritura  lucha¬ 
ba  con  un  ángel  que  se  le  apareció  toda  la 
noche  hasta  el  amanecer;  y  que  no  le  dejó 
partir  de  sí  hasta  que  le  echó  su  bendición, 
y  le  dijo:  No  te  llames  de  hoy  más  Jacob, 
sino  llámate  Israel,  que  quiere  decir  Prín¬ 
cipe  con  Dios ;  porque  si  contra  Dios  has 
sido  fuerte,  ¿  cuánto  más  lo  serás  contra 
los  hombres  ?  ¿  Con  qué  armas,  veamos,  pe¬ 
leó  Jacob,  que  así  pudo  prevalecer  contra 
Dios?  ¿Quién  le  dio  ánimo  y  esfuerzo  para 
que  tan  gallardamente  luchase?  El  Profeta 
Osías  nos  lo  dice :  Invaluit  ad  angelum  et 
confortatus  est :  flevit  et  rogavit  eum.  Lloró 


y  rogó.  Esto  le  dió  esfuerzo  y  brío.  Y  así 
pudo  más  que  el  ángel.  Oración  hecha  con 
lágrimas,  con  fervor  y  perseverancia,  á 
brazo  partido  lucha  con  Dios  y  no  le  deja 
hasta  alcanzar  de  El  la  bendición.  Es  tanto 
el  poder  de  la  oración  que  vence  al  inven¬ 
cible  y  resiste  á  la  ira  de  Aquel  de  quien 
está  escrito :  Bjus  cujus  ira;  nemo  resistere 
potest  (Job.,  3).  Estaba  Dios  hecho  un  león 
contra  su  pueblo,  determinado  de  destruirlo 
por  sus  pecados.  Y  para  quitar  los  estorbos 
que  podía  tener  la  ejecución  de  su  justicia, 
dícele  al  Profeta  Jeremías :  Tu,  ergo,  noli 
orare  pro  populo  hoc,  nec  assumas  pro  eis 
laudem  et  orationem,  et  non  obsistas  mihi 
(Jerem.,  7).  No  hay  obstáculo  ni  embarazo 
que  así  detenga  el  furor  de  la  ira  de  Dios 
como  la  oración  de  un  justo.  Y  así,  cuando 
es  necesario  el  castigo  no  quiere  que  le 
rueguen,  porque  apenas  puede  acabar  con¬ 
sigo  no  rendirse  á  la  oración.  Sabida  es 
la  gran  resistencia  que  hizo  Moisés  á  la 
ira  de  Dios  irritada  de  la  idolatría  del 
Becerro,  cuando  le  decía  Dios:  Dimitte  me. 
ut  irascatnr  furor  meus  contra  eos  et 
deleam  eos:  “Suéltame,  déjame,  y  no  que¬ 
dará  hombre  á  vida”.  Señor,  ¿  quién  os 
tiene?  ¿Quién  os  ha  atado  las  manos? 
Moyses  autem  orabat  Dominum  Derim 
suum  (Exo.,  32)  :  “Está  Moisés  orando  al 
Señor,  no  le  deja  hacer  nada”.  Como  acá 
está  un  caballero  enojado  con  su  esclavo 
y  vale  á  castigar,  entra  de  por  medio  un 
escudero  honrado,  á  quien  sus  canas  y  fide¬ 
lidad  y  antiguos  servicios  le  dan  atrevi¬ 
miento  para  abrazarse  con  su  señor  y  qui¬ 
tarle  el  palo  de  la  mano ;  y  aunque  el  amo 
da  voces  enojado:  Déjame,  quitaos  de  ahí, 
él  porfía:  ¡Oh,  señor,  no  haya  más!  Y  al 
fin  sale  con  su  intento.  Así  se  abrazó  Moi¬ 
sés  con  Dios,  y  le  tiene,  y  aunque  Dios 
dice:  Dimitte  me ,  ut  irascatur  furor  meus 
contra  eos  et  deleam  eos,  Moisés  porfía  y 
acaba  con  él  que  se  aplaque  y  perdone  á 
su  pueblo.  Pues  veis  aquí  qué  pretende  la 
Iglesia  católica :  que  así  como  el  domingo 
nos  puso  á  Cristo  por  ejemplo  y  dechado 
para  vencer  á  Satanás,  nos  representa  hoy 
el  ejemplo  de  esta  mujer,  para  que  apren¬ 
damos  á  vencer  á  Dios.  Y  como  en  las  vir¬ 
tudes  nos  propone  santos  que  se  señalaron 
en  unas  más  que  en  otras,  puesto  que  las 
tuvieron  tqdas,  para  que  de  ellos  las  apren¬ 
damos,  la  fe  de  Abraham,  la  obediencia  de 
Isaac,  la  castidad  de  José,  la  paciencia  de 
Job,  la  penitencia  de  la  Magdalena,  así  para 
ejemplo  de  oración,  para  saber  negociar 
con  Dios  y  alcanzar  dél  lo  que  pidiéremos, 
nos  pone  por  maestra  á  la  Cananea,  y  como 
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señalándonosla  con  el  dedo,  nos  dice:  Bcce 
mulier  canancea:  “Parad  mientes  en  esta 
mujer  cananea”'.  Seguios  por  este  dechado, 
que  él  os  enseñará  el  arte  de  negociar 
con  Dios. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Mas  porque  ninguno  deje  por  descuido 
de  aprender  este  oficio  de  orar,  es  menester 
saber  cuán  importante  es  la  oración.  Es  la 
oración  un  medio  tan  necesario  para  la  sal¬ 
vación,  que  sin  ella  no  se  puede  ningún 
hombre  salvar.  Imaginad  una  fuerza  que 
estuviese  en  mitad  del  mar  en  un  risco  ó 
isleo,  como  dicen  que  está  el  peñón  de 
Vélez.  Dentro  están  soldados  y  gente  de 
guarnición,  por  todas  partes  sitiados  de  ene¬ 
migos,  que  fuertemente  los  combaten.  Fru¬ 
tos  la  tierra  allí  nos  los  lleva,  porque  es  un 
peñasco  pelado,  que  si  no  es  cardos  y  es¬ 
pinas  no  produce  otra  cosa ;  de  suerte  que 
el  agua  y  bastimento,  y  la  munición,  todo 
había  de  venir  de  fuera.  Ya  veis  la  nece¬ 
sidad  que  tendrían  éstos  de  que  algún  ber¬ 
gantín  ó  fragata  fuese  y  viniese  á  tierra 
de  cristianos  á  llevarles  provisión  de  ordi¬ 
nario,  porque  en  faltándoles  este  recurso 
eran  perdidos  Tal  es  el  alma  del  cristiaño, 
un  castillo  roquero  puesto  en  el  peñón  del 
cuerpo,  en  mitad  del  mar  de  este  mundo, 
por  todas  partes  cercado  de  crueles  ene¬ 
migos  :  mundo,  carne,  demonio,  que  de  no¬ 
che  y  de  día  no  cesan  de  combatirle.  La 
gente  de  guarnición  que  están  en  el  cas¬ 
tillo  es  un  entendimiento  activo  y  una  vo¬ 
luntad  inexpugnable,  que  de  nadie  puede 
ser  rendida  si  ella  no  se  entrega.  Pero 
puédenlos  tomar  por  hambre :  porque  el  pe¬ 
ñón  del  cuerpo  es  mala  tierra,  no  lleva 
fruto  ninguno  bueno ;  cuando  mucho,  es¬ 
pinas  y  abrojos  de  malos  deseos  y  desorde¬ 
nados  apetitos ;  después  que  le  comprendió 
la  maldición  de  Dios  por  el  pecado,  peor 
que  á  la  tierra :  Maledicta  térra  in  opere 
tuo;  spinas  et  tribuios  germinabit  tibí.  En 
la  fuerza,  que  es  el  alma,  tampoco  hay  agua 
de  pie.  Anima  mea  sicut  térra  sine  aqua  tibi. 
No  hay  bastimento  ni  provisión  de  bien 
ninguno.  Non  quod  sufficientes  simas  co¬ 
gitare  aliquid  a  nobis  quasi  ex  nobis :  sed 
sufficientia  nostra  ex  Deo  est  (Cor.,  3). 
¡i Qué  mayor  esterilidad!  que  no  sólo  una 
buena  obra,  pero  ni  aun  un  buen  pensamiento 
meritorio,  que  agrade  á  Dios,  puede  el 
hombre  tener  si  de  Dios  no  le  viene  so¬ 
corro  para  ello.  No  tiene  de  sí  el  hombre 
cosa  buena,  ninguna  provisión:  todo  el 
abasto  y  bastimento  ha  de  venir  de  Dios, 


Omne  datum  optimum  et  oírme  donurn  per- 
fe  ctum  desursum  est,  descendáis  a  patre 
luminum :  “Las  buenas  dádivas,  los  dones 
perfectos  de  allá  arriba  son  y  se  derivan 
del  Padre  de  las  lumbres”.  Los  bienes  tem¬ 
porales  son  frutos  viles  y  groseros  que  la 
tierra  los  lleva ;  no  hace  Dios  mucho  en 
dárnoslos.  A  sus  enemigos,  turcos,  herejes, 
paganos,  se  los  da  á  manos  llenas.  La  gra¬ 
cia,  el  socorro,  los  bienes  espirituales,  las 
virtudes,  éstas  son  joyas  y  dádivas  gracio¬ 
sas  ;  no  las  lleva  la  tierra  de  acarreo :  vienen 
del  cielo,  el  Padre  de  las  lumbres  las  envía. 
Pues  siendo  esto  así,  ya  veis  cuánto  le 
importa  al  alma  tener  tratos  y  comercio 
con  aquella  tierra  de  los  vivos :  que  haya 
comunicación  y  recurso  para  proveerse  de 
bastimento.  El  bergantín  ó  fragata,  el  barco 
de  la  vez  que  anda  este  camino  es  la  ora¬ 
ción  :  ella  va  y  viene  al  cielo,  trae  la  car¬ 
gazón  de  bienes,  la  munición  de  favor  y 
auxilios,  el  bastimento  de  virtudes,  el  agua 
de  la  gracia  con  que  la  voluntad  se  sus¬ 
tenta  y  defiende  la  fuerza  del  alma,  de  sus 
enemigos.  Esto  es  lo  que  dijo  el  Sabio  ha¬ 
blando  del  alma  santa :  Facta  est  quasi  na¬ 
ris  institoris  de  longe  portans  panem  suum 
(Prov.,  3).  Que  mediante  la  oración,  que 
es  como  navio  de  mercancía,  se  provee  de 
pan  y  de  lo  necesario,  trayéndolo  de  lejas 
tierras ;  pero  si  esto  falta,  toman  los  ene¬ 
migos  la  fortaleza  por  hambre.  Si  el  cris¬ 
tiano  no  hace  oración  é  invoca  el  auxilio 
divino,  y  pide  con  instancia  á  Dios  que  le 
libre  de  sus  enemigos,  dadlo  por  perdido, 
no  hay  defensa  en  él.  Mas  no  está  decla¬ 
rada  del  todo  la  necesidad  de  la  oración. 
Que  una  fuerza  puédese  bastecer  de  lo  ne¬ 
cesario  por  cuatro  meses  y  aun  á  veces  por 
todo  el  año,  sin  que  sea  menester  enviar 
más  provisión,  ni  el  bergantín  tenga  que  ir 
y  venir,  de  la  que  las  galeras  llevan  de  una 
vez ;  pero  el  alma  no  se  puede  pasar  tanto 
tiempo  sin  socorro  y  refresco  del  cielo.  Y 
así  digo  que  la  oración  es  tan  necesaria 
como  el  comer.  Cada  día  es  menester  comer 
para  sustentar  la  vida  del  cuerpo,  y  es  ne¬ 
cesario  orar  para  conservar  la  vida  del 
alma.  Esto  significa  aquella  petición  que, 
por  enseñanza  de  Cristo,  hacemos  en  la 
oración  del  padrenuestro :  Panem  nostruin 
qilotidianum  da  nobis  hodie.  Señor,  ¿  por 
qué  no  pedimos  el  pan  de  todo  el  año,  ni 
de  un  mes,  ni  de  una  semana,  sino  el  de 
hoy?  Para  enseñaros  la  continuación  que 
habéis  de  tener  en  pedir.  Por  eso  se  llama 
pan  cotidiano,  porque  se  ha  de  pedir  cada 
día.  El  de  hoy,  hoy;  el  de  mañana,  mañana. 
Es  el  dia  y  victo,  la  ración  y  sustento  del 
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alma,  que  ningún  día  le  ha  de  faltar.  De 
esta  manera  se  entiende  el  precepto  de 
Cristo :  Oportet  semper  orare  st  non  defi- 
cere  (Luc.,  18).  No  quiere  decir  que  siem¬ 
pre  habernos  de  orar  sin  reposo,  porque  eso 
no  lo  lleva  nuestra  flaqueza  ni  lo  permiten 
las  ocupaciones,  sino  como  acá  soléis  decir : 
Fulana  siempre  oye  misa.  Y  decimos  que 
es  menester  comer  y  dormir  siempre  para 
pasar  la  vida ;  no  entendemos  que  el  otro  de 
día  y  de  noche  oye  misa,  ni  que  á  todos 
tiempos  se  ha  de  comer  y  dormir,  sino  á 
ciertos  tiempos  que  ha  de  haber  diputados 
para  eso  cada  día.  Así  dice  Cristo  que 
es  menester  orar  siempre,  esto  es,  á  ciertos 
tiempos,  y  que  éstos  no  falten  como  el 
comer,  porque  se  acabará  la  vida.  ¿Pa- 
réceos  que  está  bien  encarecida  la  necesi¬ 
dad  de  la  oración?  Pues  más  queda,  que  al 
fin  se  está  un  hombre  sin  comer  hasta  me¬ 
dio  día,  y  á  veces  un  día  entero,  y  aun  dos, 
aunque  con  trabajo,  y  tres  sin  morir,  como 
el  gitanillo  que  halló  David  cuando  iba  tras 
los  amalecitas,  que  en  tres  días  no  había 
comido  ni  bebido ;  pero  el  alma  sin  ora¬ 
ción  apenas  puede  pasar.  Esle  tan  necesaria 
como  el  respirar  al  cuerpo  Si  el  hombre  no 
respirase  para  con  aquel  huelgo  mitigar  el 
calor  natural  del  corazón,  todo  se  abra¬ 
saría,  y  en  brevísimo  'espacio  se  consuma¬ 
ría.  Tiene  el  alma  dentro  de  sí  un  calor  ex¬ 
cesivo  que  le  abrasa,  aquel  jomes  peccati 
de  la  sensualidad,  que  como  una  hornaza 
está  echando  continuamente  de  sí  chispas 
y  centellas  de  infernales  afectos  y  deseos, 
é  incentivos  de  pecar.  ¿  Qué  ha  de  hacer  el 
alma  si  no  quiere  abrasarse  y  consumirse, 
sino  abrir  la  boca  y  traer  nuevo  aliento 
y  huelgo  por  la  oración,  como  lo  hace  el 
Profeta :  Os  meum  aperui  et  atraxi  spiritum; 
quia  mandato  tua  desiderabam: (Salmo  118), 
levantado  el  corazón  á  Dios,  y  llamándole  y 
pidiéndole  su  espíritu,  que  antiguamente 
ventiscaba  sobre  las  aguas ;  que  con  el  fres¬ 
cor  de  su  gracia  refrigere  y  temple  el  ardor 
de  sus  concupiscencias  ?  Aquellos  tres  man¬ 
cebos  que  mandó  echar  Nabucodonosor  en 
el  horno  de  Babilonia,  con  la  fuerza  de  la 
oración' quitaron  la  de  quemar  al  fuego; 
en  medio  de  las  llamas  andaban  sin  lesión 
alabando  y  bendiciendo  á  Dios;  Stans  au- 
tem  Asarías  oravit  sic,  apariem  os  suum  in 
medio  ignis  (Dan.,  3)  :  “En  nombre  de  todos 
hizo  oración  Azarías,  y  abrió  su  boca  en 
medio  del  fuego,  como  pidiendo  al  Señor 
aire  y  fresco  contra  el  ardor  del  fuego”. 
Y  al  punto  descendió  el  Angel  del  Señor 
y  aventó  la  llama  fuera  del  horno.  Et  fecit 
médium  fornacis  quasi  ventum  roris  flan- 


tems:  “Y  en  medio  del  horno  hizo  correr 
una  fresquísima  marea  con  un  rocío  apacible, 
y  no  les  empeció  en  nada  el  fuego”.  ¿  Por 
qué,  tú,  cristiano,  tienes  quemados  los  hí¬ 
gados  con  odios  y  rencores  contra  tu  pró¬ 
jimo?  ¿Por  qué  te  ardes  en  fuegos  de  co¬ 
dicias  y  torpes  aficiones,  sino  porque  no 
abres  la  boca  en  la  oración,  y  atraes  aque¬ 
llos  blandos  céfiros  y  favonios,  aquella  ma¬ 
rea  y  rocío  del  cielo,  que  temple,  aviente 
y  reprima  las  llamaradas  de  esa  hornaza 
de  la  sensualidad  más  perjudicial  que  la  de 
Babilonia  ?  Pues  porque  nos  es  tan  necesario 
el  orar,  como  respirar,  por  eso  dice  el 
Apóstol :  Sine  intermissione  orate  (Tesal.)  : 
“Orad  sin  cesar”-.  No  es  posible  al  hombre 
corruptible  dejar  de  interrumpir  algunos  ra¬ 
tos  la  oración;  pero  el  Apóstol  nos  encarga 
la  mayor  frecuencia  y  continuidad  que  fuere 
posible,  que  así  como  nunca  dejamos  de  res¬ 
pirar,  y  así  alguna  vez  detenemos  el  aliento 
es  por  espacio  brevísimo,  así  nunca  deje¬ 
mos  de  orar,  y  si  algún  rato  cesáremos, 
sea  poco,  y  luego  volvamos  á  la  oración. 
Y  así  dice  San  Agustín,  que  los  monjes  de 
Egipto  hacían  al  día  muchísimas  oraciones, 
que  llamaban  jaculatorias,  dardos,  saetas 
arrojadizas,  porque  eran  brevísimas,  pero 
muy  devotas  y  encendidas,  que  como  saetas 
subían  por  los  aires  al  cielo :  Aspice  in  me 
et  miserere  mei,  etc.  Deus,  in  adjutarium 
meum  in  iende,  etc,  Perfice  gresios  me  os 
in  semitis  tuis,  etc.  Ctim  defecerit  virtus 
mea,  ne  derelinquas  me.  Esto  en  todo  tiem¬ 
po  y  lugar,  en  la  plaza,  en  casa,  en  la  cama 
se  puede  hacer. 

CONSIDERACION  SEGUNDA 

Sabido  ya  cuán  necesaria  nos  es  la  ora¬ 
ción,  resta  ahora  declarar  las  condiciones  que 
ha  de  tener.  La  primera  es  dejar  la  mala  vida, 
salir  con  afecto  del  pecado,  desear  ponerse 
en  gracia  de  Dios.  Esta  condición  nos  ense¬ 
ña  la  Cananea,  a  finibus  illis  egressa,  en 
que  para  pedir  mercedes  á  Cristo,  salen  de 
las  ciudades  idólatras  y  de  sus  confines.  Ha 
de  aborrecer  el  pecado  quien  hace  oración : 
porque  el  que  se  está  de  asiento  en  Tiro 
y  Sidón,  el  que  tiene  complacencia  en  sus 
culpas  y  determinación  de  no  salir  de  ellas, 
no  merece  que  Dios  le  oiga,  y  de  éste  se 
entiende  lo  que  dice  el  Sabio :  Qui  declinat 
aures  suas  ne  audiat  legem,  oratio  ejus 
erit  execrabilis :  “El  que  se  hace  sordo  á 
la  ley  de  Dios,  cuando  él  lo  llame  no  le 
oirá  Dios.  Echará  por  ahí  su  oración  como 
cosa  aborrecible”.  Y  el  real  Profeta  dice : 
Iniquitatem  si  aspexi  in  corde  meo,  non 
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exaudiet  Dominios  (Salmo  65)  :  “Si  yo  me 
miré  con  buenos  ojos,  y  con  afición  de  mi 
corazón  á  la  maldad,  no  oirá  el  Señor  mi 
oración”.  Mirad  que  no  quiere  decir  que 
el  pecador  no  ha  de  orar;  antes  digo  que 
la  oración  es  uno  de  los  mayores  remedios 
que  tiene  para  alcanzar  perdón  de  su  culpa. 
Por  la  oración  fué  perdonado  David  y  al¬ 
canzó  espíritu  de  contrición.  El  Rey  Mana¬ 
ses,  estando  preso  en  la  cárcel,  con  una 
devota  oración  negoció  el  perdón  de  sus  abo¬ 
minables  delitos.  El  Publicano  es  justificado 
con  un  Domine ,  propitius  esto  mihi  pecca- 
tori  (Luc.,  16) ;  de  suerte  que  la  oración 
es  único  refugio  de  los  pecadores  para  con¬ 
seguir  espíritu  de  penitencia,  gracia  y  per¬ 
dón;  sino  lo  que  digo  es  que  el  pecador  im¬ 
penitente,  endurecido  en  su  mala  vida,  en 
vano  pide  á  Dios  perdón  de  los  pecados  de 
que  no  se  piensa  apartar.  Tal  era  Antíoco 
cuando  pedía  á  Dios  la  cura  de  su  mal,  y 
dice  la  Escritura :  Orabat  hic  scelestus  Do- 
minum,  a  quo  non  esset  misericordiam  con- 
sequuturus.  Tal  era  Joroboam,  que  siendo 
idólatra,  malvado,  envía  á  su  mujer  al  Pro¬ 
feta  de  Dios  á  consultarle  sobre  la  salud 
de  su  hijo  mayorazgo.  Y  lo  que  sacó  de  la 
romería  fue  que  en  volviendo  la  mujer 
y  poniendo  los  pies  en  palacio,  murió  su 
hijo  como  lo  tenía  el  Señor  amenazado. 
Importa  mucho  salir  del  pecado  para  la 
eficacia  de  la  oración ;  y  no  sólo  del  pecado 
sino  de  las  ocasiones  de  él.  A  finibus  illis 
egresas.  De  los  arrabales  del  pecado  habéis 
de  salir.  De  todo  lo  que  huele  y  sabe  y  tiene 
color  de  pecado.  Esa  es  perfecta  conversión. 
Paseos,  vistas,  conversaciones,  entradas  y 
salidas,  todo  abarrisco  se  ha  quitar.  Des¬ 
engañaos,  que  en  tanto  es  uno  bueno 
en  cuanto  huye  las  ocasiones  del  mal.  Cuan¬ 
do  la  serpiente  preguntó  á  nuesta  madre 
Eva  la  causa  por  qué  Dios  les  había  prohi¬ 
bido  el  comer  de  la  fruta  de  aquel  árbol,  res¬ 
pondió  ella :  De  todos  los  árboles  que  hay  en 
el  Paraíso  tenemos  licencia  de  comer;  sólo 
este  árbol  nos  exceptó  y  nos  mandó  ne  co- 
mederemus  et  ne  tangeremus  illud  (Gen.,  3). 
No  había  Dios  mandado  que  no  tocasen  a' 
árbol,  sino  que  no  comiesen  de  su  fruto; 
pero  Eva  entendió  bien  cuanto  á  esto  la 
voluntad  de  Dios ;  y  con  el  mismo  precepto 
que  prohíbe  la  culpa,  es  visto  prohibir  la 
ocasión.  Y  así,  porque  el  tocar  y  manosear 
la  manzana  podía  ser  ocasión  ae  llegarla 
á  la  boca  y  comerla,  por  esto  colige  ella 
que  quien  mandaba  que  no  la  comiesen, 
juntamente  mandaba  que  no  la  tocasen.  Si 
á  vos  el  ver  ó  hablar  la  mujer  os  es  mo¬ 
tivo  de  desearla,  quien  os  prohíbe  el  deseo, 


os  veda  también  la  vista  y  la  habla.  Si  el 
juego  es  causa  de  enojos  y  perjurios,  y 
tenéis  experiencia  de  esto,  tan  obligado  es¬ 
táis  á  no  jugar  como  á  no  jurar.  ¿Quién 
más  santo  que  David,  más  sabio  que  Salo¬ 
món,  más1  fuerte  que  Sansón,  más  ferviente 
en  el  amor  de  Dios  que  San  Pedro?  Pues 
á  David,  la  ocasión  de  una  vista  le  hizo 
adúltero  y  homicida;  á  Salomón,  el  trato 
con  mujeres  paganas  le  hizo  idólatra;  á 
Sansón,  Dalila  le  quitó  las  fuerzas  y  le 
puso  en  manos  de  sus  enemigos,  y  á  San 
Pedro,  en  casa  de  Caifás,  una  mozuela  le 
hizo  negar  á  Cristo,  á  quien  había  confe¬ 
sado  por  Dios  en  compañía  de  sus  discí¬ 
pulos.  Mandaba  Dios  en  la  ley  que  cuando 
algún  israelita  se  quisiese  casar  con  alguna 
mujer  idólatra  que  hubiese  ganado  por  cau¬ 
tiva  en  la  guerra,  que  ella  se  cortase  pri¬ 
mero  los  cabellos  y  las  uñas  y  se  desnudase 
de  todas  las  ropas  con  que  fue  presa,  y 
llorase  treinta  días  á  su  padre  y  su  madre, 
para  de  ahí  en  adelante  no  acordarse  más 
de  ellos ;  y  después  de  todo  esto  se  podía 
el  hebreo  casar  con  ella.  ¿  Para  qué  tantas 
ceremonias  ?  Para  que  entienda  el  alma  pe¬ 
cadora  que  si  de  cautiva  del  oecado  se  ha 
de  ver  libre  y  señora  y  esposa  de  Jesu¬ 
cristo,  ha  de  circuncidar  y  quitar  de  sí  todo 
lo  que  tiene  afinidad  con  el  pecado :  los 
cabellos,  que  son  los  pensamientos ;  las 
uñas,  que  son  las  obras;  los  vestidos,  que 
son  los  tratos  y  conversaciones  que  son 
los  retrabos  y  asillas  por  donde  el  de¬ 
monio  le  puede  echar  mano,  como  la  señora 
de  José  le  asió  por.  la  capa.  Ha  de  rematar 
cuentas  con  su  linaje,  con  toda  la  parentela 
que  en  el  mal  estado  tenía  y  que  pasen  días 
en  medio.  No  basta  decir  el  amancebado 
que  se  apartará;  pasen  días,  veamos  cómo 
cumple  su  palabra.  Concluido  esto,  se  hacen 
los  desposorios.  Audi,  filia,  et  vide  et 
inclina  aurem  tuam  et  obliviscere  populum 
tuum,  et  domum  patris  tui  et  concupiscet 
Rex  decorem  tuum :  “Olvídate  de  tu  pue¬ 
blo,  deja  la  casa  de  tus  padres,  no  tengas 
recurso  ni  entrada  ni  salida  en  aquel  lugar 
ó  trato  donde  solías  ofender  á  Dios,  y 
luego  codiciará  el  Rey  del  cielo  tu  her¬ 
mosura”.  Esto  nos  enseña  la  salida  de  esta 
mujer  de  los  términos  de  Tiro  v  Sidón. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

La  segunda  condición  de  la  oración  es 
que  sea  fervorosa,  fuerte,  encendida,  que 
salga  de  lo  íntimo  del  corazón ;  porque  la 
tibia  y  floja,  ella  misma  se  cae  antes  que 
llegue  al  cielo.  Esto  nos  enseña  la  Cananea, 
que  para  pedir  clamavit,  “alzó  la  voz”,  en 
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señal  del  gran  afecto  con  que  pedía.  Bra¬ 
maba  como  leona  por  la  salud  de  su  hija. 
Estos  clamores  de  la  oración  no  consisten 
tanto  en  las  voces  corporales,  puesto  que 
éstas  no  son  malas,  sino  muy  buenas  y 
loables,  cuando  proceden  del  afectuoso  de¬ 
seo  del  corazón,  que  es  lo  principal  que 
hace  la  oración  clamorosa.  Con  esta  voz 
clamaba  el  Profeta  cuando  decía :  V oce  mea 
ad  Dominum  clamavi  et  exaudivit  me  de 
monte  sancto  sito.  Si  David  da  voces,  claro 
está  que  ha  de  ser  con  su  voz  y  no  con  la 
de  su  vecino.  ¿A  qué  propósito  dice:  “clamé 
con  la  voz  mía’’  ?  Para  significar  la  aten¬ 
ción  y  fervor  con  que  oraba.  Las  voces 
dice  Aristóteles  que  son  señales  que  decla¬ 
ran  los  pensamientos  y  afectos  del  corazón. 
Pues  si  el  corazón  está  pensando  en  la 
plaza,  y  las  palabras  son  de  Dios,  claro  está 
que  aquellas  voces  no  son  propias  de  aquel 
que  habla,  pues  no  explican  los  conceptos 
de  su  corazón.  Y  porque  David  lo  que  de¬ 
cía  con  la  lengua  lo  sentía  mucho  mejor 
con  el  corazón,  por  eso  dice:  V oce  mea  ad 
Dominum  clamavi.  Y  que  esto  sea  así,  él 
mismo  se  declara  en  otro  parte :  Clamavi 
in  toto  corde,  exaudí  me,  Domine  (Salmo 
123)  :  “Daba  bramidos  con  mi  corazón”. 
Estos  clamores  luego  los  oye  Dios;  aun¬ 
que  calle  la  boca,  suena  el  deseo  del  co¬ 
razón  á  los  oídos  de  Dios.  Así  lo  dice  el 
mismo  Profeta :  Desiderium  pauperum 
exaudivit  Dominas.  Está  un  padre  comien¬ 
do,  y  tiene  sus  hijuelos  cercados  de  su 
mesa ;  y  á  cada  bocado  que  come  le  están 
los  muchachos  mirando  á  la  boca,  que  se 
les  saltan  los  ojos.  No  es  menester  hablar 
,  ni  pedir.  Aquel  mirar  es  dar  gritos.  Así 
importunan  á  Dios  los  deseos  del  corazón, 
aunque  no  se  pronuncien  por  la  boca.  Sólo 
el  deseo,  el  presentaros  delante  de  Dios, 
con  el  sentimiento  de  vuestra  aflicción  y 
desconsuelo,  és  clamor  que  le  atruena  á 
Dios  los  oídos.  ¡  Oh  qué  gran  consuelo  para 
los  hombres!  ¡Qué  buen  Dios  tenemos!  No 
sé  cómo  no  nos  morimos  por  El.  Viene 
el  otro  de  las  Indias  á  hablar  al  Rey.  ¡  Qué 
de  gastos  de  dinero,  trabajo,  peligros  de 
su  persona ! — Acá,  porteros,  ayudas  de  cá¬ 
mara. — Hoy  no  negocia  Su  Majestad,  ni 
mañana. — Ya  que  le  dan  audiencia,  da  su 
memorial.  Remítenlo  á  no  sé  quién,  y  dice 
que  no  ha  lugar  lo  que  pide.  Mas  para 
hablar  á  Dios,  no  más  que  lo  desee.  El 
deseo  es  el  memorial,  y  El  lo  lee  y  despa¬ 
cha  sin  tercerías.  Cuando  estaba  angus¬ 
tiado  el  pueblo  de  Israel  á  la  salida  de 
Egipto,  que  los  venía  persiguiendo  Faraón 
y  no  podía  huir,  pónese  Moisés  á  hacer 


oración  y  dícele  Dios:  Quid  clamas  ad  me? 
(Exodo,  14)  :  “¿  Para  qué  me  quiebras  la 
cabeza?”  Dile  al  pueblo  que  se  parta,  y 
ábreles  camino  por  el  mar.  Y  no  dice  la 
Escritura  que  Moisés  habló  palabra ;  pero 
la  grandeza  del  deseo  de  su  corazón  era 
clamor  que  oyó  Dios.  Con  semejante  afecto 
oró  Ana,  madre  de  Samuel,  cuando  alcanzó 
de  Dios  aquel  buen  hijo.  Como  estaba  afli¬ 
gida  y  tenía  el  corazón  amargo  con  el  mal 
tratamiento  de  su  combleza,  pónese  á  orar 
con  extraño  fervor  y  encendido  deseo : 
Porro  Anna  loquebatUr  in  corde  sito, 
tantumque  labia  illius  movebantur  et  vox 
penitus  non  audiebatur.  Con  la  gran  fuerza 
del  corazón  hacía  gestos  y  visajes  en  el 
rostro;  de  suerte  que  Helí,  que  la  miraba, 
pensaba  que  estaba  tomada  del  vino.  Y  así 
era  la  verdad,  aunque  no  del  vino  que  él 
pensaba,  sino  del  vino  de  la  compunción 
y  devoción,  que  había  exprimido  en  el 
husillo  de  la  persecución.  Estas  oraciones 
siempre  tienen  efecto,  y  Dios  las  oye ;  por¬ 
que  son  hechas  con  particular  moción  del 
Espíritu  Santo,  que  postulat  pro  nobis 
gemitibus  inenarrabilibus  (Rom.).  Quiere 
decir,  que  nos  hace  pedir.  De  aquí  se  saca 
la  causa  de  la  poca  eficacia  de  nuestras 
oraciones.  ¡  Qué  poquito  medramos  con 
ellas,  y  qué  poco  pueden  y  negocian  con 
Dios !  Pero  no  hay  que  espantar,  porque 
no  son  hechas  con  ansias,  gemido  y  afecto 
del  corazón;  mas  ni  aun  con  sentimiento  ni 
atención  de  lo  que  pedimos.  ¿Cómo  quieres 
que  Dios  atienda  y  oiga  tu  petición,  si  tú 
no  la  oyes,  y  ni  á  Dios,  ni  á  ti  mismo 
atiendes ;  si  meneas  los  labios  y  no  sabes 
lo  que  te  dices?  Eres  mona  que  haces  ges¬ 
tos  á  todo  ó  picaza  que  habla  de  lo  que  no 
entiende.  La  oración  es  una  subida  del 
alma  á  Dios,  un  levantar  el  espíritu  al 
Señor;  pues  si  tú,  cuando  rezas,  no  le¬ 
vantas  el  espíritu  á  Dios,  si  no  le  tienes 
sepultado  en  los  cuidados  de  la  tierra,  aque¬ 
llo  es  parlar,  no  orar.  ¿Qué  aprovecha  el 
movimiento  de  los  labios  si  está  mudo  el 
corazón  ?  Dice  San  Agustín :  ¡  Qué  adver¬ 
tidos  están  los  hombres  para  hablar  con 
el  rey  de  la  tierra !  ¡Qué  atentos!  Muy  en 
sí  para  no  caer  en  falta,  ¿  Sería  buena 
crianza,  si  comenzando  á  hablar  al  Rey, 
á  media  razón  lo  dejásedes  con  la  palabra 
en  la  boca,  y  le  volviésedes  las  espaldas, 
y  os  fuésedes  á  hablar  con  sus  alabarde¬ 
ros  ?  ¿  Daros  hían  audiencia  si  después  vol¬ 
viésedes  á  negociar?  Y  si  os  la  diesen  y 
usásedes  otra  vez  de  semejante  descome¬ 
dimiento,  ¿habría  paciencia  para  no  echa¬ 
ros  á  empellones  de  la  cuadra?  Pues  este 
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es  el  mal  término  y  descortesía  que  usan  los 
hombres,  no  con  el  rey  de  la  tierra,  que  es 
hombre  como  ellos,  sino  con  el  Rey  de  la 
majestad,  ante  quien  tiemblan  las  colum¬ 
nas  del  cielo  y  el  rey  terreno  es  un  gusa¬ 
nillo  y  nada.  Ponéisos  á  rezar  y  hablar  con 
El,  y  apenas  habéis  comenzado  el  pater¬ 
nóster,  cuando  lo  dejáis  á  buenas  noches, 
y  vais  á  cuidar  de  vuestra  hacienda,  hijos 
y  contentos.  Y  lo  peor  es  que  revolvéis  en 
la  memoria  torpezas  y  pensamientos  malos, 
que  causan  gran  asco  y  horror  á-  Dios.  Y 
cuando  mucho,  allá  al  medio  rosario  vol¬ 
véis  en  vos,  y  rezáis  una  avemaria  con 
atención,  y  luego  dais  la  vuelta  á  vuestras 
locas  imaginaciones.  De  estas  oraciones 
¿qué  fruto  pensáis  sacar?  Es  menester  re¬ 
cogeros  antes  de  orar,  apartar  el  pensa¬ 
miento  de  todo  lo  de  acá ;  retirar  vuestro 
corazón  que  anda  distraído,  corno  lo  hacía 
David,  que  decía  de  sí :  Invenit  servus  tuus 
cor  suum  ut  oraret  te:  “Busqué'e  que  an¬ 
daba  perdido  y  derramado  en  los  negocios 
del  gobierno,  y  trájele  ante  Vos,  para  que 
orase  con  atención’’.  De  esta  manera  oraba 
San  Pablo :  Orabo  spiritu,  orabo  et  mente. 
¿Queréis  acertar  á  orar?  Pues  habéis  de 
tener  un  ojo  cerrado  á  las  cosas  del  suelo, 
y  con  el  otro  mirar  al  cielo ;  porque  de  esta 
suerte  no  habrá  distracción,  y  la  oración 
será  más  fervorosa,  porque  la  virtud  mien¬ 
tras  más  unida  está  más  fuerte.  Por  un 
ejemplo  entenderéis  esta  filosofía.  ¿Habéis 
visto  á  un  tirador  de  ballesta  y  de  arcabuz, 
que  para  tirar  más  cierto  y  no  errar  el 
tiro,  ¿qué  hace?  cierra  un  ojo  y  con  el 
otro  apunta  al  blanco  ?  Y  si  le  preguntáis : 
Señor,  ¿pues  al  tiempo  que  habéis  menester 
para  no  errar  cien  ojos,  cerráis  de  dos  el 
uno  ?  Responderos  ha  que  cerrando  el  uno 
se  recoge  la  vista  toda  al  otro;  y  la  virtud 
de  ambos  juntos  tiene  más  eficacia,  y  que 
esa  es  la  razón  porque  le  cierra.  Pues  si 
vos  queréis  que  vuestra  oración  tenga  efec¬ 
to  y  se  entre  por  esos  cielos  hasta  dar  en 
el  pecho  de  Dios,  cerrad  un  ojo  á  los  cui¬ 
dados  temporales,  despidiéndolos  de  vos  al 
tiempo  de  la  oración;  empleaos  muy  de  ve¬ 
ras  en  este  ejercicio,  sin  mezcla  de  otros 
pensamientos,  y  tened  por  cierto  que  no 
erraréis  tiro,  sino  que  con  la  vira  de  vues¬ 
tra  oración,  enclavaréis  el  corazón  de  Dios. 
Bien  debía  de  poner  por  obra  esto  la  es¬ 
posa  en  su  oración,  pues  le  dice  el  esposo: 
Vulnerasti  cor  meum,  soror  mea,  sponsa 
mea,  in  uno  oculorum  tuorum.  ¡  Oh  esposa 
mía,  y  qué  fuerza  tiene  vuestra  oración! 

¡  qué  certera  sois  en  tirar !  con  sólo  aquel 
ojo  que  abrís  á  la  contemplación  de  las  co¬ 


sas  divinas,  cerrando  el  otro  á  las  munda¬ 
nas,  me  habéis  traspasado  el  corazón  y 
lastimado  las  entrañas.  Este  es  el  modo 
q,ue  agrada  á  Dios.  ¿  Pues  qué  haré  yo, 
padre,  que  en  poniéndome  á  rezar  es  mi 
corazón  un  mercado  ó  casa  de  contratación, 
una  aduana  donde  se  registra  cuantas  co¬ 
sas  he  visto,  y  oído,  y  hablado?  No  os 
quiero  desconsolar ;  y  notad  mucho  esto. 
Cuando  os  pusiéredes  á  rezar,  ante  todas 
cosas  habéis  de  hacer  un  propósito  de  es¬ 
tar  atento  á  lo  que  hacéis  allí,  y  tener 
ánimo  en  cuanto  pudiéredes  de  no  pensar 
en  otra  cosa  que  en  Dios.  Esto  es  cerrar 
el  un  ojo  y  hallar  el  corazón  para  orar. 
Y  si  después  en  el  discurso  de  la  oración 
se  os  distrae  el  pensamiento,  porque  al  fin 
el  cuerpo  pesado  le  trae  tras  sí  á  la  tierra 
y  no  lo  deja  mucho  tiempo  permanecer  en 
lo  alto,  no  por  eso  perderéis  el  mérito  de 
vuestra  oración,  ni  dejará  de  ser  acepta  á 
Dios,  y  alcanzar  de  El  lo  que  lícitamente 
pedís;  porque  el  Señor  conoce  vuestra  fla¬ 
queza,  y  tiene  atención  al  buen  propósito 
con  que  os  pusistes  á  orar.  Mas  advertid 
que,  cuando  volviéredes  sobre  vos,  hagáis 
diligencia  y  vuestro  posible  por  sacudir  de 
vos  aquellos  pensamientos  impertinentes. 
Como  Abraham  cuando  ofreció  sacrificio  al 
Señor,  y  descendieron  aves  de  rapiña  al 
olor  de  la  carne:  Et  abigebat  eas  Abraham : 
“ojeábalas”.  Y  así  habéis  vos  de  ojear  esos 
pensamientos  importunos  y  molestos  que 
ensucian  el  sacrificio  de  vuestra  oración. 
Porque  si  los  dejáis  llegar,  y  prestáis  con¬ 
sentimiento,  y  voluntariamente  os  queréis 
divertir,  ó  sois  negligente  y  descuidado  no¬ 
tablemente  en  sacudirlos,  entonces,  no  sólo 
no  merecéis  en  la  oración,  mas  antes  pe¬ 
cáis.  Y  allí  se  verifica  lo  que  dice  el  Sabio : 
Musccc  morientes  perdunt  suavitatem  un- 
guenti  (Eccl.,  16).  Si  cae  una  mosca  en  un 
licor  oloroso,  y  luego  la  sacáis,  no  le  para 
abominable,  aunque  no  está  tan  limpio,  pe¬ 
ro  al  fin  puede  pasar;  pero  si  caen  las  mos¬ 
cas  y  las  dejan  morir  allí,  es  cosa  de  grande 
asco,  provoca  á  vómito;  así  la  oración  es 
licor  suavísimo;  si  las  moscas  de  los  pen¬ 
samientos  importunos  que  en  él  caen  las 
sacáis  luego,  no  le  quitan  su  buen  olor; 
pero  si  las  dejáis  morir  allí,  es  la  oración 
abominable  para  Dios.  Cada  uno  mire  el 
propósito  con  que  se  pone  á  orar  y  el 
cuidado  que  tiene  de  recoger  la  imaginación 
divertida,  para  que  su  oración  sea  clamo¬ 
rosa  delante  de  Dios  en  los  deseos  del 
corazón.  La  tercera  condición  de  la  oración 
es  que  sea  caritativa,  que  no  proceda  del 
amor  propio,  sino  de  caridad;  lo  cual  se- 
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ñaladamente  se  parece  cuando  oramos,  no 
sólo  por  nosotros,  sino  también  por  todos 
los  prójimos,  pidiendo  el  remedio  de  sus 
necesidades,  como  si  fueran  propias.  Hay 
algunos,  que  una  avemaria  que  recen  por 
otro  les  parecen  que  la  pierden,  y  háce- 
seles  cosa  dura  quitarse  á  sí  para  dar  á 
otros.  Y  engáñanse.  que  aunque  la  oración 
que  cada  uno  hace  por  sí  es  más  impe¬ 
tratoria  lo  ordinario,  pero  la  que  se  hace 
por  los  prójimos  es  más  meritoria.  Puede 
ser  que  vos  pidáis  á  Dios  una  cosa  para 
vos,  y  os  la  otorgue;  y  otra  para  vuestro 
prójimo  y  no  os  la  conceda,  porque  él  no 
la  merece ;  y  con  todo  merecéis  más  ro¬ 
gando  por  el  prójimo  que  por  vos;  porque 
á  orar  por  vos  os  mueve  la  necesidad,  y 
por  el  prójimo  la  caridad;  y  más  meritoria 
es  la  oración  que  procede  de  la  caridad 
que  no  de  la  necesidad.  Y  aunque  al  pró¬ 
jimo  no  le  aprovechó  vuestra  oración  por 
su  culpa,  no  por  eso  vos  perdéis  el  mérito 
de  ella,  como  dice  el  Profeta :  Oratio  mea 
in  sinu  meo  convertetur  (Salmo  34)  :  “En 
mí  se  quedará  el  bien  que  hiciere”.  Por  eso 
Cristo  nuestro  bien,  en  el  método  de  orar, 
que  nos  dió  en  la  oración  dominica,  no 
dijo  que  dijésemos:  Padre  mío,  perdona 
mis  deudas,  dadme  mi  pan  de  cada  día,  sino: 
Padre  nuestro,  perdónanos  nuestras  deudas. 
No  quiso  que  rogásemos  por  nosotros  en 
particular,  sino  por  todos  en  general.  Que 
es  lo  que  declaró  después  su  Apóstol : 
Obsecro  primum  omnium  fieri  obsecratio- 
nes,  orationes,  postulationes,  gratiarum 
actiones  pro  ómnibus  hominibus  (I  Tim.,  2)  ; 
y  después  en  particular  por  los  que  nos 
gobiernan,  y  después  por  las  personas  á 
quienes  más  obligación  tenéis.  No  digo  yo 
que  roguéis  por  todos  en  igual  grado,  que 
más  obligado  estáis  á  encomendar  á  Dios 
á  las  personas  más  conjuntas  á  vos  por 
parentesco  ó  amistad,  ó  buenas  obras,  sino 
que  extendáis  vuestra  oración,  deseando  que 
á  todos  aproveche,  cristianos  y  moros,  bue¬ 
nos  y  malos,  conforme  á  la  dispensación 
divina.  Esta  condición  nos  señala  la  Ca- 
nanea  en  la  petición  que  propone :  Miserere 
mei.  Domine,  Pili  David.  Filia  mea  mole  a 
dcemonio  vexatur. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

La  hija  tiene  el  mal,  y  la  madre  pide 
para  sí  misericordia.  El  amor  le  hacía  tener 
el  mal  de  su  hija  por  propio,  y  por  con¬ 
siguiente,  el  remedio.  Pues  lo  que  en  ésta 
hizo  el  amor  natural,  ha  de  hacer  en  nos¬ 
otros  el  amor  divino,  que  es  más  poderoso. 
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Por  experiencia  se  ve  que  cuando  dos 
vihuelas  están  puestas  y  acordadas  la  una 
con  la  otra,  si  acaso  tocan  una  cuerda  de 
la  una,  como  digamos  la  prima,  la  prima 
de  la  otra  vihuela,  que  está  templada  en  el 
mismo  punto,  sin  que  la  toquen  se  estre¬ 
mece  y  hace  cierto  retintín,  que  parece 
quiere  responder  como  el  eco  á  la  voz  de 
su  semejante,  y  ninguna  de  las  otras  cuer¬ 
das,  segunda  ni  tercera,  hace  aquel  senti¬ 
miento.  Es  cosa  maravillosa,  de  que  no  se 
sabe  la  razón,  que  sola  la  consonancia  sea 
causa  de  movimiento.  Pues  lo  que  en  las 
cosas  insensibles  causa  la  oculta  virtud  de 
la  naturaleza,  no  será  mucho  que  en  los 
pechos  cristianos  lo  obre  la  caridad  más 
noblemente ;  que  de  tal  suerte  temple  cada 
uno  la  caridad  de  su  afecto  á  las  necesi¬ 
dades  de  sus  prójimos,  que  en  tocándole  al 
otro  el  mal  del  cuerpo,  haga  el  sentimiento 
en  las  entrañas.  ¿  Queréis  ver  una  cítara 
milagrosamente  templada?  Pues  mirad  el 
alma  de  San  Pablo,  que  pudo  decir  de  sí : 
Factus  suni  jadeéis  tamquam  judceus,  ut 
judeeos  lucrarer;  iis  qui  sub  lege  sunt  quasi 
sub  lege  essem  ( cuín  ipse  non  essem  sub 
lege),  ut  eos  qui  sub  lege  erant  lucriface- 
rem;  iis  qui  sine  lege  erant  tanquam  sine 
lege  essem  ( cum  sine  lege  Dei  non  essem, 
sed  in  lege  essem  Christi),  ut  lucrifacerem 
eos  qui  sine  lege  erant.  Factus  sum  infir- 
mus,  ut  infirmos  lucrifacerem.  Omnibus 
omnia  factus  sum,  ut  omnes  faccrem  salvos 
(I  Cor.,  9)  :  “Con  los  judíos  me  templé 
en  el  punto  de  judío,  en  lo  que  no  derogaba 
el  ser  cristiano ;  con  los  gentiles  que  vivían 
sin  ley  me  acomodé  á  su  trato  y  manera  de 
vivir,  en  lo  que  no  iba  contra  la  ley  de 
Cristo,  en  que  vivo;  con  los  enfermos  me 
hice  enfermo,  y  finalmente,  con  todos  me 
hice  todas  las  cosas”.  ¡  Qué  fuerza  fue  la 
del  amor  que  tales  guisados  y  potajes  hizo 
de  este  corazón  para  tan  diferentes  gus¬ 
tos,  y  que  así  acordó  y  puso  esta  sua¬ 
vísima  cítara,  con  tantos  y  tan  destem¬ 
plados  instrumentos,  que  á  todos  corres¬ 
pondiese  en  el  mismo  punto  que  le  tocaban ! 
Con  todos  decía  y  hacía  consonancia.  En 
tocando  acullá  una  cuerda  herida,  y  ha¬ 
ciendo  sonido  de  tristeza,  luego  ésta  le 
respondía :  Quis  infirmatur,  et  ego  non 
infirmor?  Quis  scandalisatur  et  ego  non 
urorf  (Cor.).  Porque  si  á  él  le  hiere  el 
golpe  de  la  enfermedad,  á  mi  me  estremece 
la  consonancia  del  amor.  Pues  si  otra  cuer¬ 
da  tocada  hace  alegre  melodía,  luego  le 
acude  en  el  mismo  punto :  Gaudete  cum 
gaudentibus,  flete  cum  flentibus  (Rom.) 
¿  Hay  melodía,  hay  suavidad,  hay  conso- 
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nancia  como  ésta  más  deleitosa?  ¿Hállase 
en  nuestras  costumbres  y  corazones  esta 
harmonía  ?  Cada  uno  meta  la  mano  en  su 
pecho  No  hay  temple  de  caridad,  no  Hay 
vihuela  puesta  con  otra,  no  hay  cencerros 
más  desconcertados  que  los  corazones 
nuestros.  Tócale  á  éste  el  golpe  de  la  en¬ 
fermedad  ó  trabajo,  y  da  un  sonido  de 
gemido  y  de  tristeza;  el  otro  no  le  responde 
con  sonido  de  compasión,  sino  con  ale¬ 
gría  del  mal  que  á  su  prójimo  le  vino. 
Este  se  alegra  con  el  buen  suceso  y  pros¬ 
peridad  que  Dios  le  envía,  y  el  otro  se 
duele  y  entristece  de  su  felicidad.  Con  los 
que  lloran,  ríen,  y  con  los  que  ríen,  lloran. 
Et  alius  quidem  e-surit :  alius  autem  ebrius 
est  (Cor.,  11).  Uno  se  muere  de  frío  y  no 
tiene  una  frazada  con  que  abrigarse,  ni 
un  manto  con  que  venir  á  misa ;  el  otro 
tiene  las  arcas  llenas  de  vestidos  superfluos, 
diputados  para  la  polilla.  Uno  está  rezando 
y  encomendándose  á  Dios,  el  otro  le  traza 
la  vida  y  echa  sus  obras  á  la  peor  parte. 
Peca  uno,  y  luego  halla  quien  le  alabe  el 
pecado;  no  hay  quien  se  consuma  y  aflija 
del  escándalo  del  hermano.  No  hay  á  quien 
les .  escuezan  las  ofensas  de  Dios,  y  que 
trate  de  corregirlas  fraternalmente,  ni  de 
dar  aviso  á  quien  las  enmiende.  ¿  Esta  es 
cristiandad  ?  ¿  Esta  es  consonancia  de  amor  ? 
omnes  enim  quw  sita  sunt  qucerunt,  non 
qnce  sunt  Jesuchristi  (Filip.,  2).  No  hay 
quien  cuide  del  mal  ni  del  bien  de  su  pró¬ 
jimo,  ni  tiene  memoria  de  otro  más  que 
dé  sí  en  la  oración.  Y  si  acerca  de  los 
muy  extraños  es  reprensivo  este  descuido, 

¿  qué  será  acerca  de  los  domésticos  ?  Si  quis 
autem  süorum  et  máxime  domesticorum 
curam  non  habet,  fidem  negavit  et  est 
infideli  deterior  (I  Tim.,  5.)  Niega  la  fe 
c.on  las  obras!  Porque  quien  no  tiene  ley 
con  los  suyos,  menos  la  tendrá  con  los  ex¬ 
traños;  y  cuanto  á  esto,  es  peor  qub  un 
infiel.  Veis  aquí  esta  mujer  idólatra,  con 
sólo  la  ley  natural,  el  cuidado  que  tiene  de 
su  hija  y  de  lo  que  á  su  bien  convenía; 
no  como  las  madres  de  ahora,  que  ellas 
mismas  destruyen  y  pierden  á  sus  hijas. 
Paréceme  que  veo  aquellos  cilicios  de  los 
ninivitas,  que  el  día  del  juicio  han  de  estar 
puestos  en  almoneda  del  mundo,  para  con¬ 
denación  de  los  malos  cristianos  á  quien 
tanto  se  predica  la  palabra  de  Dios  y  no 
hacen  penitencia,  y  que  juntamente  veo  esta 
buena  mujer  cananea  asentada  juzgando  las 
malas  madres  y  condenándolas  á  fuego 
eterno.  Y  por  eso  entiendo  que  os  castiga 
Dios  con  ellas  mismas,  que  no  os  obedecen 
ni  respetan  como  á  madres.  Fuego  del  cielo 


había  de  descender  sobre  estas  malas  hijas 
desobedientes,  y  estas  malas  madres  por 
cuyo  mal  ejemplo  y  poco  cuidado  las  hijas 
se  pierden  malamente.  Ven  acá,  dime :  ¿por 
qué  eres  tan  cruel,  que  á  tu  hija,  que  es  tu 
propia  carne,  la  arrojas  en  el  infierno?  ¿Tú 
misma  traes  á  tu  hija  á  la  carnicería  de  los 
vicios  y  pecados?  ¡Oh  crueldad  terrible! 

¡  Oh  maldad  nunca  oída !  ¡  Oh  embuste  de 
Satanás  !  ¡  Que  haya  madres  que  críen  hijas 
para  poner  tienda  con  ellas  y  sustentarse 
en  la  vejez!  Madres  ha  habido  que,  aque¬ 
jadas  de  la  cruda  hambre,  han  sido  tan  des¬ 
piadadas  para  sus  hijos  que  los  sepultaron 
en  sus  entrañas.  Manus  mulierum  miseri- 
cordium  coxerunt  filios  suos,  facti  sunt 
cibus  earum  in  contritione  filice  popidi  mei 
(Treno.,  44).  ¿Pero  qué  tiene  eso  que  ver 
con  la  crueldad  que  es  sepultar  tu  hija  en 
el  vientre  del  infierno  y  del  demonio?  Aque¬ 
llas  mataban  el  cuerpo,  tú  matas  el  alma. 
Venid  acá;  si  tuviese  un  pastor  un  mastín 
querido  y  regalado,  mantenido  por  sus  pro¬ 
pias  manos,  y  confiado  el  pastor  dél  que 
le  guardaba  su  ganado  se  echase  á  dormir 
un  rato,  y  cuando  despertase  viese  que 
aquel  perrazo  toma  en  sus  dientes  los  cor¬ 
deros  y  corderas  tiernas,  y  las  entregaba 
á  los  lobos,  ¿no  os  parece  que  con  justa 
causa  tomaría  el  mastín  y  lo  haría  mil 
tajadas?  Pues  ¿qué  piensas  tú,  mala  ma¬ 
dre,  que  haces  el  día  que  á  tu  hija  es¬ 
candalizas  ó  induces  á  que  peque,  o  se 
lo  consientes  y  disimulas,  sino  tomarla  y 
entregarla  á  los  lobos,  que  son  los  demo¬ 
nios,  que  la  despedacen  con  extraña  cruel¬ 
dad?  Pues  espera  riguroso  castigo  de  aquel 
gran  pastor,  que  no  le  costaron  menos  que 
su  sangre  esas  ovejas.  Esto  habéis  de  pro¬ 
curar  principalmente,  padres  y  madres  :  la 
salud  espiritual  de  vuestros  hijos;  no  os 
alegréis  que  tenéis  muchos  hijos  diciendo: 
si  faltare  el  uno  ahí  queda  el  otro  para 
heredar ;  Ne  jocunderis  in  filiis  impiis,  si 
multiplic entur ;  nec  oblecteris  super  ipsos, 
si  non  est  timor  Dei  in  illos.  Medior  est 
enim  unus  timens  Deum,  quan  mille  filii 
intpii  (Ecl.,  16).  Esto  habéis  de  desear  en 
vuestros  hijos,  y  pedirlo  á  Dios  en  vuestras 
oraciones,  y  así  serán  caritativas.  La  cuar¬ 
ta  condición  es  que  sea  perseverante,  que 
si  tan  presto  nó  acudiere  el  Señor  á  respon¬ 
deros,  que  no  dejéis  de  llamar  é  importu¬ 
nar  hasta  que  os  respondan.  Esta  virtud, 
como  importantísima  para  la  oración,  nos 
enseñó  Cristo  en  muchos  lugares  y  por  di¬ 
versos  ejemplos.  Por  ahora  baste  el  de 
aquel  mal  juez,  que  ni  temía  á  Dios  ni  te¬ 
nía  respeto  á  las  gentes  ;  y  como  una  viuda 
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le  pidiese  que  la  desagraviase  de  sus  ene¬ 
migos,  y  él  no  lo  hiciese,  tanto  lo  impor¬ 
tunó,  que  vino  á  decir :  aunque  no  tengo 
temor  de  Dios  ni  vergüenza  de  los  hom¬ 
bres,  siquiera  por  librarme  de  la  moles¬ 
tia  de  esta  viuda,  le  quiero  hacer  justicia. 
Pues  si  con  un  mal  hombre  puede  tanto  la 
infportunidad.  ¿cuánto  podrá  la  perseve¬ 
rancia  con  el  Padre  le  las  misericordias? 
Benedictas  Dominas  qui  nom  amovit  ora- 
tionem  meam  et  misericordiam  suam  a  me 
(Salmo  65).  Y  así  dice  San  Agustín:  Si 
non  est  amota  oratio,  securas  esto  quod 
nec  misericordia.  Ilustrísimo  ejemplo  tene¬ 
mos  de  esto  en  la  Cananea.  ¡  Qué  de  ex¬ 
pedientes  tuvo  en  la  desgracia  al  parecer, 
y  con  qué  sequedad  la  recibió  el  Señor ! 
San  Marcos  dice  que  le  habló  á  Cristo  en 
una  casa  donde  estaba.  Déjala  con  la  pala¬ 
bra  en  la  boca  y  sale  del  lugar.  Vase  tras 
él  dando  voces.  No  le  responde  palabra. 
Llegan  los  discípulos,  y  niégaselo.  Acude 
ella  y  pide  misericordia.  Llámala  de  perra. 
¿/No  es  maravillosa  la  perseverancia  en 
medio  de  tantos  desvíos  ?  Mas  por  otra  par¬ 
te  me  asombra  ver  á  Cristo  tan  entero  y 
esquivo,  siendo  de  suyo  tan  inclinado  á 
misericordia,  y  que  andaba  rogando  á  otros 
con  salud,  como  al  de  la  piscina,  y  á  la 
Samaritana,  y  siendo  la  petición  tan  razo¬ 
nable,  use  de  tanta  aspereza.  Si  soltásedes 
en  vuestro  jardín  una  acequia  ó  alberca 
para  regarle,  é  yendo  el  agua  regando  las 
yerbas,  y  refrescándolas,  se  detuviese  y 
apartase  de  una,  y  no  la  mojase,  ¿no  os 
asombraría  cosa  tan  nueva?  Algún  misterio 
tiene  negar  el  agua  su  natural.  Y  no  puede 
carecer  dél  que  Cristo,  fuente  de  piedad, 
detenga  la  corriente  de  sus  misericordias. 
Es  que  estaba  el  Jmismo  Dios  suspenso 
y  como  asombrado  de  ver  en  una  mujer 
pagana  tanto  valor,  perseverancia  y  saber. 
Sonábale  tan  bien  á  sus  oídos  esta  petición, 
que  detiene  por  algún  espacio  el  torrente 
de  su  misericordia.  ¿No  habéis  visto  un  ta¬ 
ñedor  de  vihuela  que  tiene  junto  á  sí  una 
linda  voz  cantando  ?  Está  él  tañendo  su  ins¬ 
trumento,  y  el  otro  junto  á  sí  hace  tan  ga¬ 
lanos  pasos  y  contrapuntos,  que  el  que  tañe 
se  suspende  y  deja  de  tañer.  Así  habéis 
de  considerar  á  Cristo,  que  le  hace  á  sus 
oídos  tan  linda  consonancia  esta  canción  de 
la  Cananea;  dale  tanto  contento  este  orar 
tan  concertado,  y  concuerdan  tanto  entre 
sí  el  bajo  de  su  miseria  y  el  alto  de  su  mi¬ 
sericordia,  que  de  sólo  oírla  se  suspende 
qui  non  respondit  ei  verbum,  atento  á  lo 
que  le  pide. 


CONSIDERACION  QUINTA 

Tras  la  perseverancia  en  la  oración  se 
sigue  la  humildad  en  el  que  ora,  conocerse 
por  indigno  de  misericordia,  por  necesi¬ 
tado  de  la  divina  gracia  y  falto  de  todo 
bien.  La  oración  del  humilde  nunca  vuelve 
sin  despacho ;  no  hay  quien  la  resista.  Oratio 
humilantis  se  nubes  penetrabit  et  doñee  pro- 
pinquet  non  consolabitur,  et  non  discedet 
doñee  allis simas  aspiciat  (Ecl.,  35)  :  “La 
oración  del  humilde  barrena  las  nubes  de 
los  pecados,  y  por  lejos  que  esté  el  pecador 
de  Dios,  por  la  oración  humilde  se  acerca 
á  él”.  Como  el  otro  publicano,  de  que  dice 
Cristo  que  estaba  en  el  rincón  del  templo, 
muy  apartado  del  altar,  pero  muy  más  cerca 
de  Dios  por  su  contrición  y  humildad  que 
el  fariseo  soberbio :  publicanus  autem  de  Ion- 
ge  stans,  nolebat  nec  oculos  ad  ccelum  le¬ 
vare ,  sed  percutiebat  pectus  suum  dicens : 
Deas  propitius  esto  mihi  peccatori  (Luc.,  18) . 
Y  así  dice  San  Agustín  :  Publicanus  autem 
de  longe  stabat;  Deo  tamen  ipse  appro- 
pinquabat.  Y  no  se  parte  de  su  presencia  di¬ 
vina  hasta  que  le  dá  todo  lo  que  pide.  Como 
el  pobre  importuno  que  no  hay  remedio  de 
echarle  de  casa,  aunque  más  le  despidan,  si 
no  le  dan  lo  que  pide.  Veis  aquí  el  ejemplo 
en  la  Cananea.  Llámala  Cristo  perra,  y  ella 
no  se  indigna,  sino  antes  se  humilla,  llamán¬ 
dose  perrilla.  Btiam  Domine ;  nam  et  catelli 
edunt  de  micis  quee  cadunt  de  mensa  domi- 
norum  suorum :  Yo  consiento;  pero  vuestros 
perros  no  han  de  ir  á  puerta  ajena  á  ser 
mantenidos ;  no  me  podéis  negar  las  miga¬ 
jas.  ¡  Oh  dichosa  perra,  digna  de  ser  alabada, 
pues  con  su  eficacia  y  valor  al  mismo  Dios 
inclina  y,  si  así  se  puede  decir,  le  tiene  de  la 
oreja  y  le  hace  fuerza !  A  tanta  humildad 
no  tiene  Dios  resistencia.  Medior  est  canis 
vivas  leoni  mortuo  (Ecl.,  9)  :  Más  vale  esta 
perra  del  Evangelio  viva  (por  la  fe  tan  ad¬ 
mirable  que  muestra),  que  el  león  muerto 
del  domingo  pasado.  Quia  adversarias  ves- 
ter  diabolus  Janquam  leo  rugiens  circuit 
quarens  queem  devoret  (Pet.,  5).  Porque 
aquél  quedó  en  el  campo  rendido  y  muer¬ 
to,  y  ésta  deja  al  mismo  Dios  rendido.  Y 
así  le  dice :  O  mulier,  magna  est  fides  tua; 
fiat  tibi  sicut  vis.  Veis  ahí  una  firma  en 
blanco;  toma  las  tijeras  y  corta  por  donde 
quisieres.  Desta  manera  se  vence  Dios : 
con  oración,  penitencia,  gemido,  fervor,  ca¬ 
ridad,  perseverancia,  humildad.  Estas  son 
las  armas  que  le  rinden  á  nuestra  volun¬ 
tad  ,y  alcanzan  de  él  en  esta  vida  gracia 
y  en  la  otra  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

VIERNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

PRIMERO  DE  CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contiene  aquel  mila¬ 
gro  famoso  de  la  piscina,  en  que  Cristo 
nuestro  Redentor  sanó  á  un  pobre  hombre 
tullido,  que  había  treinta  y  ocho  años  que 
estaba  enfermo  y  contrecho  en  una  cami¬ 
lla  ó  carretón,  esperando  la  venida  del  án¬ 
gel  que  moviese  el  agua  de  la  piscina,  para, 
lavándose  en  ella,  conseguir  salud.  Mas  co¬ 
mo  era  pobre  y  solo,  no  tenía  quien  le 
llevase  á  tiempo  á  la  piscina;  y  así  se  es¬ 
tuvo  tantos  años  olvidado,  hasta  que  vino 
el  Salvador  del  mundo,  y  entrando  un  día 
de  fiesta  en  la  enfermería,  y  compadecién¬ 
dose  de  su  larga  enfermedad,  con  sola  una 
palabra  le  dió  cumplida  salud  y  le  mandó 
llevar  á  cuestas  su  carretón,  con  gran  ad¬ 
miración  de  los  que  le  veían,  y  mayor  ra¬ 
bia  de  los  fariseos,  que  le  quisieron  estor¬ 
bar,  con  envidia  de  que  tanto  creciese  la 
gloria  del  Señor.  Mas  el  buen  hombre  se 
excusó  con  su  mandamiento,  y  Cristo  le 
confortó,  encontrándole  en  el  templo,  di- 
ciéndole :  Mira  que  ya  estás  sano,  guárdate 
de  tornar  más  á  pecar,  no  te  acontezca  otra 
cosa  peor.  Esta  es,  en  suma,  la  letra  del 
santo  Evangelio.  Pidamos  la  gracia.  Ave¬ 
maria. 

I 

INTRODUCCIÓN 

Entre  la  ley  antigua,  en  que  los  pasados 
vivieron,  y  la  de  gracia,  en  que  de  pre¬ 
sente  en  la  Iglesia  vivimos,  pone  San  Pa¬ 
blo  la  diferencia  que  se  halla  de  una  cosa 
imperfecta  á  otra  perfecta,  diciendo  á  los 
hebreos:  Umbrarn  enim  habens  lex  futu- 
rorum  bonorum,  non  ipsam  imaginem  re- 
rum,  per  singulos  annos  cisdem  ipsis  liostiis 
quas  offerunt  indesinentcr  nunquam  potest 
accedentes  perfectos  facere ;  alioquin  cesas- 
sent  oferri,  ideo  qnod  nullétm  haberent 
conscientiam  peccati  cultores  semel  munda- 


Brat  dies  festus  judeeorum,  et  ascendí! 
Jesús  Hierosolymam. 

(Juan,  5). 

ti.  “Siendo  la  ley  sombra  y  no  imagen  viva 
de  los  -  bienes  que  esperamos  por  premio, 
con  cuantos  sacrificios  cada  año  se  ofrecían, 
que  eran  muchos,  nunca  pudo  dar  una  per¬ 
fección  á  aquellos  que  los  hacían  con  ese 
intento ;  porque  si  la  limpieza  que  deseaban 
alcanzaran  una  vez,  pusieran  fin  á  buscar¬ 
la,  y  á  los  sacrificios  por  cuyo  medio  la 
procuraban ;  señal  es  que  no  se  sentían  lim¬ 
pios  de  pecado,  pues  siempre  usaban  de  los 
mismos  remedios’5'.  Después  dice :  el  sacri¬ 
ficio  de  Cristo  una  oblatione  consummavit 
in  sempiternum  sanctificatos  (Hebreos). 
“Con  una  ofrenda  que  de  sí  hizo  en  el  ara 
de  la  cruz,  para  siempre  jamás  hizo  consu¬ 
mados  á  los  santos”.  Dos  excelencias  de  la 
ley  nueva  sobre  la  vieja  se  coligen  deste 
lugar.  La  una,  que  aquella  fué  sombra  y 
borrador ;  ésta,  imagen  acabada.  El  que 
quiere  escribir  una  carta  á  un  inferior  su¬ 
yo,  no  cura  de  muchos  primores ;  toma  la 
pluma  con  pelo,  y  no  se  le  da  nada  que  el 
papel  se  pase,  ni  que  la  tinta  sea  blanca, 
ni  que  los  renglones  no  vayan  derechos, 
ni  las  razones  bien  concertadas;  pero  quien 
ha  de  escribir  á  un  rey,  hace  un  borrador  y 
dos,  para  después  sacarle  en  limpio.  No 
se  contentó  el  Señor  con  hacer  la  ley  evan¬ 
gélica  y  Sacramentos  de  nuestra  redención 
así  como  quiera,  sino  como  de  cosa  que 
pretendía  sacar  muy  prima,  hizo  primero 
un  borrador  y  otro.  Las  obras  de  la  crea¬ 
ción  de  la  primera  vez  salieron ;  no  hubo 
más  que  decir  y  hacer :  Ipse  dixit,  et  jacta 
sunt  (Salmo  148).  Eran  obras  ordinarias  y 
andaderas,  y  como  de  menor  cuantía.  Pero 
acá  para  sacar  un  sacrificio  de  Cristo  en  la 
cruz,  hizo  un  borrador  en  el  sacrificio  de 
Abraham  y  en  la  serpiente  de  metal  le¬ 
vantada  en  el  madero,  que  con  su  vista  sa¬ 
naba  á  los  mordidos  de  las  serpientes  ver¬ 
daderas  ;  y  para  sacar  en  blanco  un  sacri- 
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ficio  del  altar  hizo  un  borrador  en  Melchi- 
sedec,  que  ofreció  pan  y  vino ;  y  para  sua¬ 
vidad  y  sustento  que  se  da  al  alma  en  este 
Sacramento,  puso  primero  el  maná,  que  con¬ 
tenía  todo  sabor ;  y  para  el  Sacramento  del 
Bautismo,  el  paso  por  el  Mar  Bermejo, 
en  que  se  anegaban  los  gitanos ;  y  para  el 
de  la  Penitencia,  el  Río  Jordán  y  esta  pisci¬ 
na.  Por  esto  llama  el  Apóstol  á  lo  antiguo 
borrones  y  sombras,  y  á  lo  nuevo,  lo  lim¬ 
pio  y  perfecto,  que  ha  de  durar.  La  segun¬ 
da  excelencia :  que  los  sacrificios  de  aque¬ 
lla  ley  eran  imperfectos  y  no  tenían  virtud 
de  perfeccionar  á  los  que  los  ofrecían,  esto 
es,  hacerlos  limpios  de  culpa  y  dignos  de  la 
gloria ;  porque  si  esto  hicieran  perfecta¬ 
mente  de  una  vez,  no  había  para  qué  repe¬ 
tirlos.  Como  si  un  enfermo  (dice  San  Cri- 
sóstomo)  tomase  una  purga  fuerte,  eficaz, 
que  evacuase  todo  el  mal  humor  y  expeliese 
la  enfermedad,  y  trajese  entera  salud,  no 
ha  menester  tornarla  á  tomar;  pero  si  hoy 
toma  una  purga,  y  mañana  otra,  y  otro 
día  otra,  argumento  es  que  ninguna  fue 
poderosa  de  darle  salud.  Así  dice  San  Pa¬ 
blo  :  Si  los  que  en  aquella  ley  vivían,  en¬ 
tendieran  que  con  alguno  de  sus  sacrifi¬ 
cios  quedaban  limpios  de  pecado,  no  ofre¬ 
cieran  tantos  sin  cesar ;  pero  el  sacrificio 
de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo,  en  cuya 
virtud  obran  los  Sacramentos  de  la  Igle¬ 
sia,  fué  eficacísimo  para  destruir  todos  los 
pecados  presentes,  pasados  y  futuros ;  y 
así  con  sólo  aquel  sacrificip,  mientras  el 
mundo  durare,  son  los  hombres  santificados. 
¿  Diréis,  pues,  no  se  repite  en  la  Iglesia 
cada  día  el  sacrificio  de  la  Misa?  ¿Cómo 
decís  que  no  es  más  de  un  sacrificio?  Así 
es  verdad,  responden  San  Ambrosio,  Teo- 
filato  y  Santo  Tomás;  porque  el  sacrificio 
del  altar  no  es  otro  que  el  de  la  cruz,  sino 
el  mismo  por  'diferente  modo.  Antigua¬ 
mente  ofrecían  por  la  mañana  un  cordero, 
á  la  tarde  otro,  otro  día  otros  distintos ; 
mas  aquí  sólo  el  cordero  de  Dios  es  ofre¬ 
cido,  una  hostia  es:  Quia  semel  inmolatus 
est  Christus,  dice  San  Ambrosio;  sola  una 
vez  fue  Cristo  crucificado,  porque  sola  uña 
vez  fue  muerto.  Y  en  la  misa  se  sacrifica 
porque  se  hace  memoria  y  representación 
de  aquella  muerte.  Hoc  facite  in  memi 
commemorationem  (Luc.,  22),  dijo  él  á  sus 
discípulos.  Y  así  como  es  el  mismo  Cristo 
el  mismo  cuerpo  el  que  estuvo  pendiente 
en  la  cruz  y  el  que  se  ofrece  en  el  altar, 
así  es  el  mismo  sacrificio;  por  donde  tiene 
verdad  que  con  una  ofrenda  nos  hizo  Cristo 
salvos.  La  diferencia,  pues,  que  hay  de  lo 
perfecto  á  lo  imperfecto  consiste  en  que 


lo  perfecto  hace  su  efecto  con  menos  ins¬ 
trumentos  y  medios  mejor  y  más  fácilmen¬ 
te  que  lo  imperfecto  con  muchos,  á  cabo 
de  gastar  en  requesta  deso  más  tiempo  y 
trabajo.  Si  miramos  al  sol  (la  más  perfecta 
criatura  de  las  puramente  corporales),  ha¬ 
llaremos  que  sola  su  luz,  que  es  una  sim¬ 
ple  calidad,  concurre  á  cuantas  cosas  se 
hacen,  corrompen  y  engendran.  Un  hombre 
sabio  y  discreto,  en  dos  solas  razones  com- 
prehende  cuanto  otro  que  no  lo  fuese  ape¬ 
nas  diría  en  muchas.  Con  sola  su  espada 
y  capa  hará  un  valiente  hombre  más  gen¬ 
tilezas  que  otro  con  seis  toneles  de  armas. 

¡  Qué  de  animales  se  sacrificaban  en  la  vie¬ 
ja  ley!  Toros,  vacas,  terneras,  cabras,  ove¬ 
jas,  carneros,  palomas,  tórtolas,  gorriones; 
y  un  solo  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo  tiene  más  efecto  que  aquellos  todos 
juntos.  ¡  Cuánta  variedad  había  en  los  sa¬ 
crificios  que  se  hacían  por  ignorancia,  por 
descuido,  por  malicia,  por  los  príncipes, 
por  los  del  pueblo,  por  los  sacerdotes,  por 
los  legos !  Uno  en  la  Iglesia  vale  para  to¬ 
dos  lavatorios  sin  número,  de  manos,  de 
pies,  de  rostros,  de  ropa,  del  cuerpo  todo, 
de  vasos  y  de  cuanto  andaba  en  servicio; 
sólo  el  sacramento  del  Bautismo  lo  purifi¬ 
ca  todo.  En  Jerusalem  estaba  una  piscina, 
que  en  cinco  portales  apenas  podía  compre- 
hender  la  infinidad  de  enfermos ;  y  destos 
sanaba  no  más  que  uno,  y  ese  no  tenía 
tiempo  cierto  ni  determinado.  Sólo  el  sa¬ 
cramento  de  la  Penitencia  sana  á  todos  los 
bautizados,  de  cualesquier  enfermedades 
que  hayan  incurrido.  Algo  será  bien  decir 
de  este  sacramento  hoy,  á  propósito  del 
presente  Evangelio. 

CONSIDERACION  PRIMERA 

Erat  dies  festus  judceorum  et  ascendit 
Jesús  Hierosolymam:  “Era  día  de  fiesta  de 
los  judíos,  y  subió  el  Señor  á  Jerusalem”. 
La  piedad  siempre  anduvo  tan  junta  con  la 
religión,  como  el  amor  del  prójimo  anda 
hermanado  con  el  divino.  Junto  al  templo 
(lugar  á  la  religión  diputado)  estaba  en  Jeru¬ 
salem  la  piscina,  que  era  el  hospital  en  que 
se  ejercitaba  la  piedad.  Yendo,  pues,  el  Se¬ 
ñor  la  fiesta  á  entender  en  cosas  de  reli¬ 
gión,  de  camino  se  emplea  en  las  de 
piedad,  mostrándonos  cuál  es  el  ver¬ 
dadero  sabatismo  y  en  qué  está  la  ob¬ 
servancia  del  sábado.  De  siete  días  quiso 
Dios  tomar  para  descanso  suyo  uno,  y 
dejó  mandada  la  observancia  de  él  á  su 
pueblo,  para  que  en  él  descansase,  no  sólo 
el  israelita,  sino  el  esclavo,  y  el  buey,  el 
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caballo,  y  las  demás  criaturas  que  en  el 
servicio  del  hombre  andaban  siempre  ocu¬ 
padas.  Y  dado  que  los  demás  nreceptos  ce¬ 
remoniales  cesaron :  relinquitur  sabbathismus 
populo  Del,  queda,  empero,  como  San  Pa¬ 
blo  enseña,  en  la  Iglesia  la  observancia  de 
la  fiesta,  aunque  mudado  el  dia  del  sábado  al 
domingo.  Queda  la  desocupación  y  descanso 
después  del  trabajo,  significador  del  eterno 
descanso  que  nos  espera  ya  que  no  fueron 
admitidos,  mientras  duró  aquella  ley,  los 
que  en  ella  vivían.  Siendo,  pues,  nuestro  el 
sábado  y  para  nosotros  la  fiesta,  no  puede 
sin  lástima  considerarse  cuán  mal  algunos 
usamos  de  ella,  trabajando  con  serviles  tra¬ 
bajos  de  grandes  culpas  las  almas  en  aquel 
día  que  se  diputó  para  descanso  aun  de 
las  bestias.  ¡  Descansa,  hombre  cristiano, 
siquiera  un  día !  el  buey,  que  toda  la  se¬ 
mana  andaba  revolviendo  los  terrones  de  la 
avaricia ;  descanse  el  asno  bruto  de  la  pes¬ 
tilencial  y  más  que  bestial  torpeza ;  des¬ 
canse  el  caballo  furioso  de  la  soberbia  indó¬ 
mita  ;  descanse  una  hora  el  esclavo  desven¬ 
turado  aherrojado,  que  está  de  sol  á  sol 
majando  esparto,  medio  sepultado  en  vida. 
¿  Quién  es  ese  ?  La  razón,  á  quien  tienen 
los  vicios  en  cadena,  y  la  fuerzan  en  ser¬ 
vir  en  obras  de  lodo  y  ladrillo.  Veía,  no 
sin  dolor,  el  mal  uso  de  estas  fiestas  el  que 
se  lamenta :  Oblivioni  tradidit  Do  mimes  in 
Sion  festivitátem  et  sabbathum.  “Ha  puesto 
el  Señor  en  olvido  las  fiestas  y  sábados  de 
Sión”.  Y  aun  ojalá  se  pusiesen  en  sempi¬ 
terno  olvido  las  cosas  hechas  por  algunos 
en  semejantes  días;  para  los  cuales  se 
guarda  el  jugar  largo,  y  el  banquetearse 
con  más  soltura,  los  paseos  y  andar  á  caza 
de  ocasiones.  Este  día  se  guarda  para  em¬ 
plearle  en  visitas,  desempedrar  las  calles, 
deshollinar  ventanas,  para  la  comedia ;  y 
la  noche  para  poner  en  práctica  lo  que  en 
el  dia  se  ha  especulado.  ¡  Oh  cómo  se  en¬ 
colerizaba  David  contra  éstos  que  así  pro¬ 
fanaban  las  fiestas,  y  con  qué  braveza  pide 
á  Dios  que  castigue  sus  desacatos !  Leva 
manus  tuas  in  superbias  eorum  in  finem. 
Quanta  malignatus  est  inimicus  in  soneto ! 
Et  gloriati  sunt  qui  oderunt  te  in  medio 
solemnitatis  tuce :  “Levantad,  Señor,  ambas 
manos  de  vuestra  omnipotencia  y  de  vues¬ 
tra  justicia,  para  castigar  las  soberbias  y 
descortesías  de  estos  temerarios  y  atrevi¬ 
dos.  Alzad  bien  los  brazos  para  descargar 
á  dos  manos  más  recio  golpe,  con  que  los 
acabéis  y  destruyáis  a  remate”.  ¿Por  qué 
tanto  enojo,  David,  siendo  vos  tan  manso? 
¡  Ah,  que  estos  enemigos  de  Dios  han  he¬ 
cho  grandes  maldades  en  el  lugar  santo,  y 


en  el  día  santo,  contaminan  las  iglesias 
con  sus  paseos  y  parlerías  y  vistas  y  señas 
y  conciertos !  Aquí  vienen  á  dar  pastos  á 
sus  ojos  lascivos,  larga  á  sus  deshonestos 
deseos ;  aquí  se  busca  la  caza  para  después 
seguirla  y  matarla.  ¡  Qué  males  en  la  casa 
de  Dios,  en  sus  barbas !  Et  gloriati  sunt 
qui  oderunt  te,  in  medio  solemnitatis  tuce: 
“Y  se  alaban,  Señor,  los  que  mal  os  quie¬ 
ren,  de  haber  profanado  vuestras  fiestas 
solemnes”.  Y  aun  los  demonios  enemigos 
de  Dios  se  pueden  ufanar  que  las  fiestas 
se  gastan  más  en  servicio  suyo  que  en  ho¬ 
nor  de  Dios.  ¿No  merece  cierto  castigo 
esta  desvergüenza?  ¿No  es  justo  descar¬ 
gue  Dios  la  mano  pesada  de  su  ira  contra 
este  descomedimiento  ?  Pues  para  enseñar¬ 
nos  á  celebrar  la  fiesta  visita  Cristo,  con  el 
templo,  aquellas  pobladas  enfermerías. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

¡  Qué  poco  asco,  Señor,  os  hecieron  los 
males  horribles  y  feos,  hediondos  y  abo¬ 
minables  de  que  estaban  llenos  aquellos  dor¬ 
mitorios  !  ¡  Con  qué  caritativo  semblante  os 
llegabais  por  aquellas  pobres  camas !  ¡  De¬ 
bisteis  dar  agua  á  algún  sediento,  limpiar 
el  sudor  á  algún  acalenturado,  poner  bien 
la  cabeza  y  enderezar  el  almohada  al  que 
no  podía  con  sus  manos  hacerlo !  ¡  Gran 
obra,  sin  duda,  de  misericordia  es  visitar 
los  pobres  enfermos !  Oídlo  á  quien  tenga 
más  autoridad  que  yo  para  persuadirlo : 
Beatus  qui  intelligit  super  egenum  et  pau- 
perem;  in die  mala  liberabit  eum  Domi¬ 
nus.  “Bienaventurado  el  que  entiende  so¬ 
bre  el  menesteroso  y  empobrecido  (el  he¬ 
breo  dice  super  attenuatum :  sobre  el  des- 
flaquecido,  adelgazado,  falto  de  fuerzas  y 
de  regalo)”.  De  modo  que  en  todo  el  sal¬ 
mo  se  nos  encomienda  la  visitación  de  los 
enfermos  pobres  y  su  cura.  “•  Dichoso  el 
que  entiende!”  No  pasemos  con  esto  muy 
de  paso.  La  piedad  y  la  limosna  es  obra 
de  la  voluntad;  ¿por  qué  la  atribuye  al 
entendimiento?  Yo  dijera  bienaventurado 
el  médico  que  de  gracia  y  sólo  por  caridad 
visita  á  los  hospitales ;  bienaventurado  el 
boticario  que  da  de  balde  las  medicinas ; 
bienaventurado  el  que  se  ha  consagrado  á 
ser  enfermero,  pidiendo  limosna  para  sus¬ 
tentar  y  curar  los  pobres  desamparados,  cu¬ 
rándoles  y  lavándoles ;  sufriendo  con  pa¬ 
ciencia  sus  pesadumbres,  que  no  son  muy 
sufrideras.  Bien  dicho  estuviera.  Pero  me¬ 
jor  lo  está:  Qui  intelligit  super  egenum 
et  pauperem.  Solemos  decir  en  castellano : 
¿En  qué  entiende  Fulano?  No  entiende  en 
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nada  más  que  en  esto.  Y  significamos  que 
este  es  nuestro  negocio.  Bienaventurado, 
pues,  el  que  hace  negocio  suyo,  por  cari¬ 
dad,  el  ajeno;  no  porque  tiene  la  comida 
más  cierta  y  á  menos  costa;  no  por  huir 
de  la  azada. ó  de  la  mancera  ó  de  la  hoz, 
y  andar  de  acá  para  acullá  lomienhiesto,® 
sino  por  dedicarse  á  obras  de  caridad  yjl 
piedad,  que  han  de  ser  en  el  juicio  tam-i^ 
bién  galardonados.  Lo  segundo  es  menes¬ 
ter  entender  que  no  por  sus  deméritos  na¬ 
ció  aquel  pobre  lisiado,  y  tú  por  tus  mé¬ 
ritos  sano  y  rico,  sino  que  como  aquél  está 
enfermo  lo  puedes*  tú  estar,  para  así  com¬ 
padecerte  del  afligido.  Item  más.  Entiende 
que  da  Dios  las  enfermedades  de  algunos 
per  su  bien,  y  por  quitarles  las  ocasiones 
malas  y  por  hacerlos  tanto  más  fuertes  en 
el  alma  cuanto  la  carne  flaca  les  puede 
hacer  para  la  virtud  menos  estorbo.  No  es 
del  vulgo  entender  esto :  Populi  autem  vi¬ 
dentes  et  non  intellig entes,  nec  ponentes  tn 
ptcecordiis  taita.  Habla  de  los  trabajos  y 
de  la  muerte,  que  por  justa  permisión  de 
Dios  vienen  sobre  los  buenos  ó  más  recios, 
ó  menos  merecidos  de  lo  que  dice  el  vulgo, 
que  no  aplica  bien  su  entendimiento  á  com¬ 
prender  la  causa,  por  que  de  esa  manera 
trata  Dios  á  los  suyos.  Muchas  veces  es 
merced  más  que  castigo,  regalo  más  que 
trabajo,  indulgencia  más  que  penitencia. 
Ultimamente,  entiende  qué  merced  tan  gran¬ 
de  te  hace  Dios  cuando  tienes  con  qué  ha¬ 
cer  limosna.  Ipse  dixit :  beatius  est  magis 
daré  quam  accipere  (Act.,  20).  Si  el  que 
vos  vestís,  ó  casáis,  ó  sacáis  de  la  cárcel, 
queda  alegre  por  lo  que  recibió,  ¿  cuánto 
más  vos  porque  distes,  pues  es  más  biena¬ 
venturanza  ?  No  se  tenía  por  poco  rico  quien 
decía :  Bendito  sea  Dios  que  así  nos  con¬ 
suela  en  nuestra  tribulación,  u t  possimus 
et  ipse  consolari  eos  qui  in  omni  pressura 
sunt  (Cor.,  1),  “Que  podamos  nosotros  con¬ 
solar  á  los  que  padecen  cualquier  ahogo  ó 
aprieto”.  No  debéis  vos  quedar  poco  con¬ 
tento  cuando  tenéis  facultad  de  contentar 
al  que  vino  de  vos  descontento.  Ahora 
bien;  á  éste  que  entiende  sobre  el  enfermo 
y  necesitado,  ved  qué  son  las  bendiciones 
que  le  echan,  para  que  siquiera  de  codicia 
de  ellas  os  deis  á  las  obras  de  misericordia. 
In  die  mala  liberabit  eum  Dominas.  ¡  Recia 
palabra!  Todo  lo  que  Dios  hizo  es  muy 
bueno  y  malo  aquel  día,  pues  cuando  las 
columnas  del  cielo  se  estremezcan,  el  li¬ 
mosnero  estará  confiado,  porque  allí  la  pie¬ 
dad  sola  pone  y  quita ;  ella  salva  y  ella 
condena.  Ite,  maledicli,  in  ignem  ceternum. 

¿  Por  qué  *j*  Bsurivi  enim  et  non  dedistis 


mihi  manducare ;  sitivi  et  non  dedistis  mihi 
potum.  Y  luego  dice  a  los  buenos :  Venite, 
benedicti  Patris  mei,  possidete  paratum  vo- 
bis  regnum.  ¿Por  qué?  Bsurivi  enim  et  de¬ 
distis  mihi  manducare.  ¿No  hay  más  cuen¬ 
tas  que  liquidar?  No.  Si  rto  distes,  ite.  Si 
distes,  venite.  Es  como  si  dijera,  dice  San 
Agustín :  Non  ergo  itis  in  Regnum  quia 
non  peccastis;  sed  quia  vestra  peccata  ele e- 
mosynis  redemistis,  á  los  buenos.  Y  á  los 
malos,  convencido  de  sus  iniquidades :  no 
os  viene  la  condenación  de  ahí,  sino  por¬ 
que  no  me  distes  de  comer.  Si  enim  ab 
illis  ómnibus  vestris  factis  aversi  et  ad  me 
conversi,  illa  omnia  crimina  atque  peccata 
eleemosynis  redemissetis,  ipsee  eleemosynce 
modo  líber arent  vos  et  a  reatu  tantorum 
criminum  absolverent :  “Porque  si  arrepen¬ 
tidos  de  todos  vuestros  maleficios  y  con¬ 
vertidos  á  mí  con  penitencia,  rescatareis 
vuestros  pecados  con  limosnas,  las  mismas 
limosnas  os  librarán  ahora  y  os  absolverán 
de  la  pena  que  tantas  maldades  merecen”. 
Mas  porque  vuestra  vista  es  tan  corta  que 
no  sube  de  los  tejados,  á  más  del  premio 
futuro  que  promete  la  fe  al  varón  limos¬ 
nero,  pone  de  presente  muchos  bienes.  Do- 
minus  conservet  eum  et  vivificet  eum  et 
beatum  faciat  eum  in  térra  et  non  tradat 
eum  in  animam  immicorum  ejus  Parecen 
palabras  de  algunos  pobres  muy  agradeci¬ 
dos  á  quien  bien  les  hace ;  que  no  acaban 
de  darle  bendiciones  en  gran  rato.  Lo  pri¬ 
mero  :  Dios  le  conserve  y  acreciente  los 
días  de  la  vida.  Lo  segundo:  Dios  le  avive 
y  dé  salud,  y  le  levante  y  restituya  en  ella 
si  le  faltare  algún  día.  Lo  tercero :  Dios 
le  haga  bienaventurado  desde  la  vida  pre¬ 
sente,  y  desde  la  tierra  comience  á  gozar 
de  lo  que  eternamente  gozará  en  la  gloria. 
Lo  cuarto :  Dios  le  guarde  de  malos  en¬ 
cuentros,  y  de  las  manos  de  quien  mal  le 
desea.  Lo  quinto :  Dominas  opem  ferat  Mi 
super  lectura  doloris  ejus.  “Dios  se  lo  pa¬ 
gue,  y  le  favorezca  y  consuele  en  sus  do¬ 
lores  y  visite  en  su  cama  cuando  cayere 
en  ella”.  Y  volviendo  á  Dios  la  palabra 
dice :  JJ niversum  stratus  ejus  versasti  in 
infirmiiate  ejus.  Vos,  Señor,  en  su  dolen¬ 
cia,  le  molistes  y  le  compusistes  la  cama, 
ó  sanándole,  ó  aliviándole  el  mal.  Y  pues, 
Señor,  tan  piadoso  enfermero  sois  para  con 
los  doloridos,  Bgo  dixi  Domine :  miserere 
mei.  sana  animam  meam,  quia  peccavi  tibi : 
“Pídoos  que  de  mí  hayáis  compasión  y  sa¬ 
néis  mi  alma  que  está  enferma  por  haberos 
ofendido”.  Largo  tratado  teníamos  aquí  sí 
en  particular  hubiéramos  de  proseguir  es¬ 
tas  siete  prerrogativas  de  que  gozan  los 
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que  son  piadosos  para  con  los  enfermos  y 
poner  por  ejemplos  delante  los  ojos  cómo 
el  Señor  los  conserva  en  salud ;  cómo  les 
alarga  la  vida  y  se  la  restituye ;  cómo  des¬ 
de  la  presente  les  da  prendas  de  la  biena¬ 
venturanza  ;  cómo  no  consiente  que  de  ellos 
gocen,  y  que  de  verlos  afligidos  reciban 
gusto  los  que  mal  les  desean ;  cómo  los 
visita  Dios  y  les  trae  las  medicinas  y  rega¬ 
los  á  la  cama ;  cómo  se  la  sacude  y  re¬ 
fresca  para  algún  alivio  del  alma  que 
entonces  está  su  virtud  más  perfecta,  cuan¬ 
do  le  hace  el  cuerpo  menos  guerra;  y  final¬ 
mente,  cuánta  parte  es  para  inclinar  la 
piedad  divina  para  que  sane  las  culpas  y 
dolencias  del  alma  cuidar  de  las  corporales 
del  prójimo  con  diligencia.  Pero  quiero 
só’o  contar  una  historia  de  su  autoridad, 
en  que  veamos  algo  de  lo  apuntado,  prin¬ 
cipalmente  cómo  vivifica,  aviva  y  resucita 
el  Señor  á  aquellos  que  con  los  pobres  usan 
de  misericordia.  Hubo  al  principio  de  la 
Iglesia  una  santa  Viuda  llamada  Dorcas 
(que  eso  quiere  decir  Tabitha),  mujer  muy 
piadosa  y  limosnera,  gran  bienhechora  de 
los  pobres,  que  de  su  hacienda  los  mantenía 
y  vestía.  Sucedió  que  murió  de  su  enfer¬ 
medad,  y  queriéndola  ya  enterrar,  juntóse 
gran  compañía  de  pobres  para  lamentarla. 
Viéndose  juntos,  y  acordándose  que  les 
faltaba  aquel  día  el  comer  y  vestir  á  todo^, 
de  común  consentimiento  envían  á  gran 
prisa  á  San  Pedro,  que  estaba  en  un  lugar 
allí  cerca,  un  recaudo  que  no  contenía  más 
que  estas  palabras :  Ne  pigriteris  venire 
usque  cid  nos:  “No  emperecéis  de  venir  á 
donde  estamos”.  Es  cosa  brava  la  autori¬ 
dad  que  los  pobres  tienen  juntos  en  cofra¬ 
día  ;  al  mismo  Papa  envían  á  citar  para 
que  parezca  ante  ellos.  Van  volando  dos 
pobres  con  aquel  recaudo;  y  en  oyéndoles 
San  Pedro,  se  levanta  y  sigue  sin  más 
dilación  á  los  mensajeros.  Bien  sabía  él 
que  la  cofradía  de  los  pobres  había  de  ser 
obedecida,  y  que  no  eran  gentes  con  quien 
se  sufría  negligencia  ni  tardanza ;  porque 
sus  necesidades  piden  no  sólo  remedio,  sino 
prisa.  Entra,  pues,  en  la  casa  donde  le  es¬ 
taban  esperando,  y  luego  le  salen  al  en¬ 
cuentro  enjambres  de  viudas,  huérfanos, 
enfermos,  lamentándose  todos  y  haciendo 
sentimiento  doloroso  Quién  mostraba  la 
saya  ó  manto.  Quién  la  camisa  y  la  capa. 
Quién  las  tocas  y  calzado  que  había  reci¬ 
bido  de  aquella  señora.  Ahora  enviudamos 
de  veras,  decían  unas.  Ahora  nos  falta  pa¬ 
dre  y  madre,  respondían  los  huérfanos,  y 
comenzamos  á  sentir  la  falta  de  su  abrigo 
y  amparo  que  no  sabíamos.  Ahora  queda¬ 


mos  sin  cura  y  sin  alimentos,  acudían  los 
enfermos.  Y  de  todas  las  lamentaciones  se 
hacía  una  triste  música,  que  no  pudo  San 
Pedro  dejar  de  enternecerse  y  llorar  con 
todos,  como  aquel  que  era  padre  de  todos. 
Y  mandándolos  salir  fuera,  oró  un  poco 
de  rodillas  puesto,  pidiendo  á  Dios  de  par¬ 
te  de  aquellos  pobres,  cuyos  mensajes  re¬ 
presentaba,  remedio  para  su  desconsuelo ;  y 
sintiendo  que  era  de  Dios  oído,  se  vuelve 
á  la  difunta  y  le  dice:  Tabiiha,  surge. 
Abrió  luego  los  ojos  la  buena  dueña,  y 
viendo  á  San  Pedro,  sentóse,  y  él  la  tomó 
por  la  mano,  y  la  sacó  "fuera;  Et  cum  vo- 
casset  sonetos  et  viduas,  cissignavit  eami  vi- 
vam...  ¿  Pdréceos  buena  asignación  del  cie¬ 
lo,  donde  ya  gozaba  de  Dios,  á  la  tierra 
donde  trabajase  de  nuevo  en  servicio  de 
los  pobres,  mientras. le  durase  la  vida?  Pues 
sabed  que  así  pasa :  que  prolonga  Dios  los 
días  de  la  vida  á  los  que  hacen  á  los  po¬ 
bres  misericordia. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Volviendo  á  nuestro  hospital,  entre  la 
muchedumbre  que  allí  estaba,  puso  los  ojos 
el  Señor  en  uno  que  había  treinta  y  ocho 
años  que  estaba  tullido  de  una  importuní¬ 
sima  dolencia.  Dijimos  ser  la  piscina  bo¬ 
rrador  del  sacramento  de  la  Penitencia, 
instituido  por  Cristo  para  remedio  de  las 
enfermedades  después  del  Bautismo  con¬ 
traídas.  Había  alrededor  de  ella  cinco  por¬ 
tales  llenos  de  enfermos,  ciegos,  cojos,  se¬ 
cos,  que  significa  la  diversidad  ele  pecado¬ 
res.  Ciegos,  que  pecan  por  la  ignorancia ; 
cojos,  que  por  flaqueza;  secos,  que  por 
malicia;  envejecidos  en  la  mala  costumbre, 
como  este  hombre  de  treinta  y  ocho  años 
de  enfermedad.  Para  todos  éstos  hay  cura 
en  la  Penitencia.  En  la  piscina  había  agua 
mezclada  con  sangre  de  los  animales  que 
se  ofrecían  en  el  templo,  que,  ó  se  lavaban 
allí,  como  quiere  San  Jerónimo,  ó  laván¬ 
dose  en  las  conchas  ú  orzas  ó  bacías  de 
bronce  que  estaban  en  el  templo ;  aquel  agua 
vertida  corría  por  secretas  madres  y  acue¬ 
ductos  por  debajo  de  tierra  hasta  la  pisci¬ 
na,  que  estaba  á  la  raíz  del  monte  en  que 
estaba  el  templo  edificado,  como  dijo  Aris- 
teas,  autor  antiquísimo ;  así  en  la  Peniten¬ 
cia  ha  de  haber  lo  primero  agua  de  lágri¬ 
mas  vertidas  con  dolor  de  haber  ofendido 
á  Dios.  ¡  Oh,  si  entendieses  cuán  poderosas 
son  para  aplacarle,  y  para  dar  al  alma  sa¬ 
lud  !  Son  las  lágrimas  las  entrañas  desti¬ 
ladas  por  los  ojos.  ¡  Mirad  si  alcanzarán 
algo  de  Dios !  Son  sangre  del  corazón  lia- 
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gado  y  arrepentido.  Scindite  corda  vestra 
(Joel..  2)  :  ‘‘Romped  vuestros  corazones”. 
Cuando  veis  sangre  en  alguno,  decís :  he¬ 
rido  está ;  así,  quien  de  penas  llora,  llagado 
tiene  el  corazón.  Son  plata  derritida,  que 
sin  fuego  no  sale  de  la  hornilla.  Son  agua 
que  humedece  la  pólvora  de  la  ira  de 
Dios :  la  pólvora  no  arde  en  tiempo  de  agua 
y  es  ardid  de  guerra  mojar  la  pólvora  á 
los  contrarios.  Así  en  tiempo  de  lágrimas 
no  da  fuego  la  ira  de  Dios.  Estaba  Dios 
pegando  fuego  á  la  escopeta  para  derribar 
á  Ecechías,  y  q¡o  disparó  porque  hubo 
agua  de  lágrimas.  V  idi  lacrymam  tuam. 
Sólo  una  lágrima  de  corazón  bastó  á  hu¬ 
medecer  la  pólvora  y  no  murió.  La  mayor 
ponderación  que  halló  San  Pablo  de  la  pro¬ 
fanidad  de  Esaú,  fué  decir :  Non  invenit 
pcenitentice  locmn,  quanquam  cuín  lacrymis 
inquisisset  eam.  ¿  Que  pidiendo  penitencia 
y  con  lágrimas  no  la  alcanzase?  No  se 
pudo  más  encarecer.  Gran  impedimento 
puso,  gran  contrapeso  debía  tener  en  el  co¬ 
razón,  pues  que  lágrimas  no  sacaron  perdón 
del  corazón  de  Dios.  ¿Por  qué  razón? 
Porque  no  nacían  del  dolor  de  la  culpa, 

•  sino  del  sentimiento  por  la  pérdida  tempo¬ 
ral.  Hay  quien  llora  por  humidad  de  cele¬ 
bro,  como  las  mujeres  y  niños.  Otros  que 
se  lamentan  por  daños  temporales,  por  la 
muerte  del  hijo,  del  marido,  etc.  Estas  lá¬ 
grimas  no  sanan  el  alma  enferma.  El  agua 
de  la  piscina  no  daba  salud  sino  turbada, 
ni  las  lágrimas  aprovechan  cuando  no  sa¬ 
len  de  un  ánimo  turbado  por  haber  ofen¬ 
dido  á  Dios.  ¿  Qué  es  un  alma  en  pecado, 
sino  una  piscina  en  la  sobrehaz  clara,  con 
el  asiento  en  lo  hondo  ?  En  el  revolverse 
y  enturbiarse  estaba  el  bien  y  el  remedio. 
Verdad  es  que  hay  gentes  que  siempre 
traen  las  conciencias  muy  turbias,  muy  es¬ 
crupulosas  é  inquietas.  No  lo  alabo;  pero 
mucho  peor  es  el  extremo  contrario  de  otras 
que  las  traen  muy  claras  y  limpias.  Unos 
que  no  hallan  en  sí  pecado  mortal,  porque 
no  reparan  en  cosas  pocas.  Dicen  que  no 
les  pongan  escrúpulos ;  que  ellos  vienen  con 
llaneza  y  con  buena  fe  poseen  lo  que  tie¬ 
nen.  Otros,  que  estando  en  grandes  pe¬ 
cados  no  sienten  la  gravedad  de  ellos. 
Cuando  las  heces  del  pecado  las  tiene  un 
alma  en  el  centro  de  su  olvido,  y  en  el  pro¬ 
fundo  de  la  inconsideración  y  negligencia, 
está  con  peligrosa  enfermedad;  porque  co¬ 
mo  la  inmundicia  está  en  lo  hondo  no  le 
da  pena  ni  la  advierte.  Esto  es,  impius  cum 
in  profundum  venerit  peccatorum,  contem- 
nit:  “El  malo,  cuando  llega  al  profundo  de 
los  pecados,  desprecia”.  Hácenle  buen  estó- 
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mago,  no  siente  molestia,  no  muda  el  color, 
ni  pierde  el  sueño,  ni  tiene  bascas,  ni  da 
arcadas,  teniendo  en  el  estómago  manja¬ 
res  de  tan  dura  digestión  como  el  pecado. 
Cuán  al  revés  lo  hacía  el  santo  Job,  que 
traía  esta  agua  tan  turbada  con  la  conside¬ 
ración  de  sus  culpas  (siendo  tan  ligeras), 
que  decía:  Tamquam  inundantes  aquce  sic 
rugitus  meus.  “Cual  suele  un  mar  tempes¬ 
tuoso  y  bravo,  con  borrasca  deshecha,  re¬ 
volver  y  subir  arriba  las  arenas  y  lama  del 
profundo,  así  daba  yo  bramidos  con  la  tur¬ 
bación  del  corazón”.  Mirad,  por  el  contra¬ 
rio,  á  David,  tan  gran  profeta,  tan  amigo 
de  Dios  que  solía  ser  estarse  nueve  meses 
y  más  en  la  complacencia  de  su  pecado,  y 
de  tantos  como  se  encadenaron  tan  sose¬ 
gado,  tan  quieto,  tan  descuidado,  hasta  que 
el  profeta  Natán  revolvió  la  piscina  y  le 
hizo  conocer  y  aborrecer  su  pecado.  ¿  Cuál 
debió  de  quedar,  cuando  cayó  en  la  cuenta 
de  sus  yerros?  El  lo  dijo  después:  Turbatus 
sum,  et  non  sum  loquutus  (Salmo  67).  “Que¬ 
dé  como  atónito,  sin  poder  hablar  de  tur¬ 
bado,  viendo  el  peligroso  estado  de  mi  alma 
que  antes  no  advertía”'.  Cogitavi  dies  an- 
tiquos :  “Volví  sobre  los  días  de  mi  vida 
mal  gastado  y  acordóme  que  se  han  de 
lastar  con  años  eternos  de  terrible  tormen¬ 
to”.  Et  annos  (eternos  in  mente  habui.  Y  si 
David  con  estar  perdonado  tanto  temor 
concibe;  si  sin  cesar  pedía  perdón  á  Dios 
poniendo  por  intercesora  á  la  misma  mise¬ 
ricordia  que  le  había  de  dar,  secundum 
magnam  misericordiam  tuam;  si  lavaba  con 
lágrimas  su  cama,  y  regaba  con  ellas  mis¬ 
mas  su  estrado;  si  trabajaba  el  pecho  con 
gemidos  y  humillaba  con  ayunos  su  alma, 
y  castigaba  con  cilicios  su  cuerpo ;  si  en 
agua  de  sus  ojos  mojaba  su  pan,  y  con  la 
misma  aguaba  su  bebida ;  tú,  miserable  pe¬ 
cador,  incierto  del  perdón,  antes  cierto  de 
la  ira  de  Dios,  en  cuya  desgracia  estás  co¬ 
nocidamente,  ¿cómo  no  temes,  ¿cómo  no  te 
turbas?  Abre,  desventurado,  los  ojos  y  mira 
á  dónde  vas  engañado  con  la  falsa  aparien¬ 
cia  de  contento.  Vas  á  la  muerte,  vas  á  las 
tinieblas,  vas  á  la  hoguera,  á  la  pestilencia, 
a!  lazo  del  que  no  te  podras  quizas  desma¬ 
rañar.  Advierte,  mezquino,  que  pecas  en  los 
ojos  de  Dios  que  todo  lo  ve,  á  quien  ningún 
delito  es  oculto,  aunque  con  las  paredes  y 
oscuridad  de  la  noche  se  encubra.  Piensa 
que  lo  que  deleita  es  momentáneo  y  eterno 
lo  que  atormenta.  Mira,  pues,  que  por  un 
deleite  de  un  soplo  no  adquieras  sempiterno 
llanto.  ¿  Qué  sabes,  desdichado,  si  mañana 
estarás  vivo?  ¿Qué  sabes  si  has  de  ir  de 
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repentina  muerde,  como  acontece  a  muchos? 
¿  Cómo  no  tiemblas  de  hacer  enemigo  al 
autor  de  todos  los  bienes  y  mudarle  de  aman- 
tísimo  padre  en  severísimo  juez?  ¿Cómo  no 
temes  al  que  es  Señor  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  y  que  después  que  matare  el  cuerpo 
tiene  poder  para  arrojar  el  alma  en  el  fue¬ 
go  que  jamás  se  apagará?  Con  estas  con¬ 
sideraciones  se  revuelve  la  piscina  y  se 
turba  la  falsa  paz  del  pecador.  ¿  Quién  hará 
eso  ?  El  ángel  descendía  del  cielo  y  me¬ 
neaba  el  agua.  Cristo  es  el  ángel  del  gran 
consejo,  que  hace  en  nuestras  almas  esta 
mudanza.  Y  así,  prosiguiendo  David,  á  El 
le  atribuye  la  turbación  de  su  piscina.  Et 
dixi :  ’nunc  caepi,  hec  mutaiio  dcxterce  ex- 
celsi.  “Y  dije:  hoy  comienzo  á  vivir.  Hoy 
he  nacido”,  como  quien  cree  haberse  esca¬ 
pado  de  un  grande  peligro  de  que  no  repa¬ 
raba  ;  esta  es  mudanza  de  la  diestra  del 
Altísimo.  El  agua  se  turba  entrando  el 
brazo  en  ella  ó  soplando  el  viento.  Dios  es 
gran  revolvedor  de  aguas ;  y  de  ello  se  pre¬ 
cia.  Ego  Dominus  qui  conturbo  mare:  “Yo 
el  Señor  que  turbo  el  mar  y  altero  sus 
aguas”.  ¿  Cómo  hace  eso  ?  Entra  el  brazo. 
Cristo  es  el  brazo  del  eterno  Padre,  de 
quien  dijo  la  Virgen:  Fccit  potentian  in 
brachio  suo.  Y  entrando  el  brazo,  hace  lu¬ 
gar  para  que  entre  el  aire  del  Espíritu 
Santo,  que  es  aquel  espíritu  vehemente  que 
levanta  borrascas  en  Tarsis,  que  es  el  mar. 
Por  eso  dice  que  esta  mudanza  es  de  la 
diestra  del  Altísimo.  Dios  es  el  que  con 
inspiraciones  secretas  y  con  voces  espiritua¬ 
les  atemoriza  al  pecador  y  le  enturbia  sus 
contentos.  Y  también  ha  de  ayudar  á  esto 
el  sacerdote,  como  ministro  suyo.  Angelus 
enim  Domini  exercituum  est.  También  es 
ángel  de  Dios  el  predicador,  el  confesor,  á 
quien  incumbe  revolver  la  pócima,  y  repre¬ 
sentar  al  pecador  el  peligro  de  su  mal  esta¬ 
do  y  las  causas  que  tiene  para  temer  y 
dolerse,  y  sacar  con  la  vara  de  sus  repren¬ 
siones  y  persuaciones  agua  de  lágrimas  del 
peñasco  del  corazón  duro.  ¡  Ah,  qué  poqui¬ 
tos  hay  que  hagan  esto ;  que  sepan  y  que 
quieran  detenerse  _y  trabajar  en  inducir  al 
penitente  á  dolor  de  sus  culpas !  Angel  es 
sin  duda  el  que  esto  hace  y  cumple  como 
debe  con  su  oficio. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Pero  aunque  las  lágrimas  son  tan  po¬ 
derosas,  no  bastaran  solas  á  sanar  el  alma 
si  no  se  mezclara  con  ellas  la  sangre  de 
aquel  Divino  Cordero,  que  vino  á  quitar  los 


pecados  del  mundo.  Como  en  la  piscina 
había  agua  y  sangre  de  animales  ofrecidos 
en  sacrificios,  así  en  el  sacramento  de  la 
Penitencia  hay  agua  de  lágrimas  y  sangre 
de  Cristo,  qui  dilexit  nos  et  lavit  tíos  a 
peccatis  nostris  in  sanguine  suo :  “Así  nos 
amó,  que  de  su  sangre  preciosísima  hizo 
piscina  para  lavarnos  de  nuestras  manci¬ 
llas  y  sanarnos  de  las  dolencias  de  nuestros 
pecados”.  Para  purificar  al  leproso  man¬ 
daba  Dios  que  matasen  un  pájaro  y  ver¬ 
tiesen  su  sangre  in  vase  fictili  super  aquas 
viventes :  “en  un  vaso  de  barro,  sobre  aguas 
vivas  de  alguna  fuente  ó  manantial”.  Las 
lágrimas  son  aguas  vivas  que  dan  vida  al 
alma  y  salen  del  corazón  contrito,  que  es 
vaso  de  barro  y  quebradizo.  Sobre  esas 
ha  de  caer  la  sangre  de  aquel  pájaro  soli- 
.ario,  Cristo,  que  fue  sacrificado  en  la  pa¬ 
sión  para  purificarnos  de  la  lepra  de  nues¬ 
tras  culpas.  De  suerte  que  lo  uno  y  lo  otro 
ha  de  concurrir.  No  te  piden  mucho,  her¬ 
mano,  pues  si  tú  das  agua  de  tus  ojos,  el 
Redentor  da  la  sangre  de  sus  venas.  ¡  Oh 
mezcla  tan  barata  para  el  hombre  y  tan 
costosa  para  Dios !  Esta  sangre  cae  sobre 
el  agua  cuando  se  da  la  forma  de  la  abso¬ 
lución,  que  obra  en  virtud  de  la  sangre  de 
Cristo  y  sana  al  hombre  de  cualquiera  en¬ 
fermedad  que  tenga.  Mas  porque  para  darla 
el  sacerdote  ha  de  mirar  mucho  no  haya 
indisposición  en  el  hombre,  que  impida  el 
efecto  del  sacramento,  por  eso  antes  de 
sanar  a  este  enfermo  se  pone  Cristo  muy 
de  propósito  á  mirarle.  Hunc  cum  vidisset 
Jesús  jacentem  et  cognovissct  quia  jam 
multum  tempus  haberet,  dicit  eis :  Vis  sanus 
fieri?  “Como  viese  á  éste  el  Señor  y  cono¬ 
ciese  que  había  ya  mucho  tiempo  que  estaba 
de  cumbente,  preguntóle :  ¿  Quieres  ser 

sano  ?” 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Sácase  de  aquí  el  examen  que  el  confe¬ 
sor  está  obligado  á  hacer,  para  que  le 
conste  del  número  y  especie  de  los  peca¬ 
dos,  y  del  propósito  que  el  penitente  trae 
de  se  apartar  de  ellos.  Miró  á  éste  y  supo 
cuánto  tiempo  había  que  adolcscía.  Si  el 
confesor  no  sabe  el  estado  del  penitente, 
¿cómo  podrá  darle,  para  levantarle,  la  ma¬ 
no?  Enfermedades  viejas  pocos  saben  cu¬ 
rarlas,  cuanto  menos  quien  no  cura  saber 
si  son  viejas  ó  nuevas.  Yo  no  digo  aquí  ser 
menester  que  el  confesor  conozca  á  quien 
confiesa  en  aquellas  cosas  que  no  piden  sea 
cuanto  al  estado  conocido,  para  bien  de¬ 
clarar  sus  culpas :  antes  soy  siempre  de 
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parecer  que  los  confesores  no  traten,  ni 
visiten,  ni  conversen  á  quien  confiesan,  se¬ 
ñaladamente  si  son  mujeres,  y  más  si  no 
son  viejas;  porque  por  más  que  á  mí  me 
digan,  mejor  es  que  no  vean  a  las  de  quien 
saben  algunas  cosas  no  muy  para  traerse 
á  la  memoria.  Pero  sin  embargo  de  esto, 
no  me  contenta  el  cuidado  que  de  encubrir¬ 
se  tienen  algunas  personas,  y  buscar  confe¬ 
sores  de  quien  no  sean  conocidas ;  porque 
es  gran  señal  de  poca  humildad  y  de  poco 
propósito  de  la  enmienda,  y  de  la  poca 
verdad  que  trata  en  sus  confesiones  quien 
así  anda.  Sepa,  pues,  el.  confesor  cuántos 
años  ha  que  adolecéis  de  esta  mala  dolen¬ 
cia,  para  que  la  cure  como  llaga  enveje¬ 
cida,  poniendo  cáusticos  y  mordaces  medi¬ 
cinas.  ¿  Qué  es  la  causa  que  no  salen  de 
mal  estado  muchas  personas  ?  Sin  duda  el 
buscar  que  quien  las  confiesa  no  sepa  que 
ahora  un  año,  y  ahora  tres,  y  cuatro,  y 
diez  años,  está  en  la  misma  desventura. 
Pregunte  el  sabio  confesor  y  deseoso  de 
poner  buen  remedio  al  alma  de  que  se  en¬ 
carga  :  ¿  Qué  tanto  tiempo  ha  que  vivís  de 
esta  manera  ?  ¿  Habéis  otra  vez,  ú  otras, 
confesádoos  de  esta  misma  culpa?  Yo  me 
confieso,  padre,  de  la  confesión  pasada  acá. 
Esa  es  mucha  bachillería  para  quien  no 
ha  estudiado  gramática.  Idos  al  mal  teólogo 
que  os  impuso  en  esa  doctrina,  que  os  ab¬ 
suelva;  que  yo  mejor  que  él  y  que  vos  sé 
lo  que  me  cumple  averiguar  en  esta  cura. 
¿No  pregun'an  los  médicos  los  días  que  ha 
la  enfermedad  para  juzgar  de  ella?  ¿No 
preguntó  Cristo  á  su  padre  del  mozo  luná¬ 
tico  que  le  trujeron  para  que  lanzase  dél 
el  demonio  cuánto  tiempo  había  que  era  de 
él  atormentado?  Sí,  que  el  Señor  bien  lo 
sabía;  mas  quiso  instruir  á  sus  discípulos 
que  no  le  habían  podido  lanzar,  porque  no 
habían  curado  de  informarse  de  esto.  Cai¬ 
dísimo  está  esto  del  examen  de  confesores, 
que  era  el  más  eficaz  remedio  para  que  no 
se  hiciesen  pecados.  ¿Por  qué  no  se  había 
de  suspender  uno  de  quien  consta  que  ab¬ 
suelve  ex  opere  opéralo,  sin  negar  la  abso¬ 
lución  ni  aun  á  los  que  él  tantas  veces  ha 
de  la  misma  cu'pa  absuelto,  y  no  espera 
más  enmienda  este  año  que  el  pasado,  esta 
semana  que  la  otra?  Responde  aquí  luego 
la  hipocresía  que  no  son  ya  tiempos  en 
que  se  sufre  apretar  en  las  confesiones  con 
el  rigor  que  solía ;  porque  se  dará  ocasión 
á  muchos  sacrilegios  y  no  se  confesarán, 
v  llegarán  sin  penitencia  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento.  ¿Viose  jamas  disparate  como 
éste?  ¡Y  que  haya  hombres  que,  saliendo 


con  él,  quieren  los  tengamos  por  cuerdos 
y  por  cautos  !  ¿  Cuál  es  menos  inconvenien¬ 
te,  permitir  un  sacrilegio  ó  tres  juntos? 
Yo  por  menos  abominable  tengo  que  co¬ 
mulgue  uno  en  pecado  mortal,  sin  haberse 
confesado,  que  confesar  sin  propósito  de 
la  enmienda,  y  ser  absuelto  sin  el  aparejo 
debido.  Quien  da  'a  absolución  peca  mor- 
talmente  y  no  hace  nada;  el  que  la  recibe, 
lo  mismo,  y  comulgando  hace  otro  sacri¬ 
legio.  ¿  Cuál  os  parece  a  vos,  prudentísimo 
hipócrita,  que  es  destos  males  el  más  pa¬ 
sadero? 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Vis  sanus  fierif  Pues  esto  sólo  se  pre¬ 
gunta,  señal  es  que,  así  de  parte  de  quien 
absuelve  como  del  que  ha  de  ir  absuelto, 
se  debe  hacer  en  ello  examen  riguroso.  No 
basta  esto  que  llaman  veleidad :  querría. 
Ha  de  haber  determinada  voluntad :  quiero. 
Hay  un  quiero  con  quien  se  halla  junto 
no  quiero,  según  que  está  escrito,  vult  et 
non  vult  piger.  No  por  diversos  tiempos, 
sino  en  el  mismo.  Así  quiere,  que  no  quiere. 
Mucho  tiempo,  y  no  mal,  se  gasta  en  es¬ 
tudiar  cómo  se  han  de  decir  las  culpas  sin 
nota  de  ser  tenido  por  grosero.  Item,  en 
hacer  memoriales,  porque  nada  quede  que 
no  se  diga  y  quizá  algo  estuviera  mejor 
por  decir,  ó  no  había  para  qué  decirlo. 
Deben  ser  alabados  los  que  ponen  muchas 
veras  en  traer  dolor  de  sus  culpas ;  pero 
sepan  todos  que  no  es  de  menos  impor¬ 
tancia  el  propósito  firme  de  la  enmienda. 
El  sacramento  hace  de  atrito  contrito,  pero 
no  hace  propósito  de  sin  propósito,  volun¬ 
tad  de  veleidad,  ni  hay  teólogo  que  tal 
diga.  Teólogos  sí  os  daré  yo  que  digan,  y 
aun  en  romance,  que  confesarse  de  un  pe¬ 
cado  venial  ó  más  sin  propósito  de  enmen¬ 
darle  es  pecado  mortal.  Podéis  no  confe¬ 
sarle,  porque  no  es  materia  de  confesión 
forzosa;  pero  si  le  hacéis  materia  de  con¬ 
fesión,  habéis  de  vestir  de  esta  calidad, 
como  á  lo  que  de  suyo  lo  es.  Vis  sanus 
fierif  ¿Queréis  ser  sano? — A  eso  vengo. — 
Pues  cumple  que  hagas  primero  esto  ó 
aquello. — No  lo  puedo  hacer. — No  quieres 
sanar.  Dice  el  médico  al  enfermo :  ¿  Que¬ 
réis  que  os  dé  sano?— Sí;  ¿pues  para  qué 
os  llamo  y  os  doy  mi  dinero?— Pues  cum¬ 
ple  dar  un  cauterio  en  ese  bubón;  cumple 
abrir  con  fuego  ese  ayuntamiento  enconado 
y  podrido. — Ño  me  basta  para  eso  el  áni¬ 
mo. — No  queréis  vos  sanar  sin  duda.  ¿Que¬ 
réis  que  os  cure? — No  deseo  otra  cosa. 
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— Pues  conviene  cortar  el  pie  por  sobre  el 
tobillo  que  está  ya  estiomenado,  no  suba  el 
fuego  por  la  pierna  arriba. — No  me  atrevo 
á  sufrir  tormento  tan  crudo. — No  queréis 
sanar.  Cumple  veinte  días  guardar  la  boca, 
y  no  comer  sino  unos  bizcochos  y  pasas, 
para  que  el  agua  de  la  zarzaparrilla  haga 
su  obra. — No  me  atrevo  á  tanta  dieta.  No 
he  en  mi  vida  ayunado,  ni  aun  el  Viernes 
Santo,  á  derechas,  ¿  cómo  me  tengo  de 
pasar  tantos  días  con  tan  poca  comida  ? 
— No  queréis  sanar;  que  los  que  quieren 
de  buena  gana  quieren  eso.  ¿Quieres  sa¬ 
nar?  Pues  oye  lo  que  dice  Cristo.  Si  offers 
munus  tuum  ad  altare  et  ibi  recordatus 
fueris  quia  frater  tuus  habet  aliquid  adver- 
sum  te,  relinque  ibi  munus  tuum  ante  altare 
cst  vade  prius  reconcilian  fratri  tuo,  et 
time  veniens  offeres  munus  tuum, :  “Si  es¬ 
tando  para  recibir  el  Santísimo  Sacramen¬ 
to  te  acordaras  que  tu  hermano  tiene  de 
ti  queja  por  culpa  tuya,  deja  de  comulgar 
y  ve  primero  y  reconcilíate  con  tu  herma¬ 
no,  y  entonces  comulga”.— Cosa  recia  es 
esa. — No  quieres  sanar  tú,  pues  en  eso  pa¬ 
ras..  ¿Quiéres  sanar?  Cumple  restituir  la 
hacienda  mal  llevada;  cumple  apartar  pa¬ 
juelas  en  esa  conversación;  echa  á  Fulana 
de  casa ;  no  entres  en  la  suya ;  no  se  la 
pagues  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  ¿  Cómo 
dices  que  traes  propósito  de  la  enmienda, 
quedándote  en  la  misma  ocasión  de  las  cul¬ 
pas,  en  la  misma  casa,  en  la  misma  amis¬ 
tad,  en  el  mismo  peligro,  en  las  mismas 
llamas  de  fuego  que  hasta  agora? — De  mal 
se  me  hace;  no  puedo  acabarlo  conmigo. 
¿Cómo  puedo  dejar  eso?  ¿De  qué  comeré 
y  vestiré? — ¿Ves  cómo  no  quieres  sanar? 
Estas  son  aquellas  ánimas  muchachas  en  el 
buen  propósito,  de  quien  dice  Salomón : 
Soror  nostra  párvula  est  et  ubera  non  habet 
fCant.)  :  “Nuestra  hermana  es  chiquilla,  y 
no  tiene  pecho” ;  no  tiene  determinación,  no 
tiene  firmeza  de  propósito;  que  las  que  esto 
tienen  osan  decir :  Ego  murus  et  ubera  mea 
sicut  furris  ex  quo  jacta  sum  coram  eo 
quasi  pacem  reperiens.  Mi  fe,  quien  ha  de 
hallar  con  Dios  paz,  quien  con  él  se  ha  de 
reconciliar,  muro  de  cal  y  canto  ha  de  ser ; 
pecho  de  propósito  más  firme  que  una  torre 
albarrana  ha  de  tener  para  no  volver  á  lo 
confesado.  ¿  Qué  hará  el  confesor  para  bien 
enterarse  en  esto?  Quid  faciemus  sorori 
nostree  in  die  guando  allnqucnáa  est?  Yo 
os  lo  diré:  ¿qué  haréis  al  alrra  que  viene 
á  vuestros  pies,  en  el  día  que  de  parte  de 
Dios  vos  le  habéis  de  hablar  aquellas  pocas 
palabras  en  que  está  su  remedio:  Ego  te 


adsolvo ?  ¿Queréis  saber  qué?  Si  murus  est 
cedificemus  super  eum  propugnáculo  ar¬ 
géntea.  Si  es  muro,  si  le  halláreis  propó¬ 
sito  firme,  fuerte,  edificad  sobre  él  una  ga¬ 
rita  de  plata,  reparalde,  reforzalde  para  que 
en  el  bien  persevere  con  las  palabras  divi¬ 
nas,  con  la  doctrina  evangélica;  que  esas 
son  palabras  de  plata  fina,  siete  veces  cal¬ 
deada.  Tolle  grabbatum  tuum  et  atribula. 
Ecce  sanus  factus  es;  jam  amplius  noli 
pcccare,  ne  deterius  tibi  aliquid  contingat. 
Estas  son  las  defensas  de  plata  con  que  se 
fortifica  el  muro  del  buen  propósito.  Pero, 
si  ostium  cst ,  compingamus  illud  tabulis 
cedrinis;  si  es  puerta,  si  le  halláis  que  se 
queda  abierta,  y  en  las  mismas  entradas 
de  ocasiones  en  que  hasta  ahora  estaba, 
echadle  una  compuerta  de  madera  de  cedro 
que  no  se  roya  de  carcoma.  De  no,  andad 
con  Dios,  hermano,  por  ahora,  que  yo  no 
me  atrevo  á  daros  la  absolución  hasta  me¬ 
jor  experiencia.  Volved  por  acá  de  aquí  á 
ocho  días,  de  aquí  á  un  mes.  Elíseo,  siete 
veces  mandó  á  Naamán  que  se  lavase  en 
el  Jordán.  ¿Qué  mucho  que  el  caballero 
vaya  y  venga  media  docena  ?  Su  negocio 
hacéis;  á  él  es  á  quien  más  le  va.  aunque 
á  vos  también  os  va  muchísimo  en  saber 
en  qué  vaso  echáis  la  sangre  de  Jesucristo, 
poderosa  á  lavar  males  viejos  y  nuevos  si 
como  debe  es  recibida.  Y  en  razón  de  esto 
dice  Cristo  al  enfermo :  Surge,  tolle  grab- 
baium  tuum  ct  atribula ■.  En  el  mismo  punto 
se  levantó  sano  y  recio,  y  tan  convalecido 
de  fuerzas,  que  arrebata  su  camilla  ó  ca¬ 
rretón  y  camina  como  un  gamo. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Quiere  el  Señor  que  haga  experiencia 
de  su  salud  levantándose,  y  de  la  nueva 
fuerza  llevando  su  lecho,  y  que  sea  prego¬ 
nero  del  milagro  andando  por  la  ciudad. 
Saco  de  aquí  que  pocas  confesiones  se 
hacen  que  sean  de  efecto,  pues  tan  poca 
mudanza  de  vida  vemos  en  los  confesados. 
Toma  un  doliente  una  purga;  no  tiene  se¬ 
ñal  de  mejoría  el  ardor  de  la  fiebre  se  está 
en  su  fuerza :  la  misma  sed,  el  hastío  de 
los  manjares,  la  flaqueza  del  cuerpo.  Opri¬ 
mida  la  virtud,  ¿'quién  dirá  que  le  apro¬ 
vechó  la  purga,  pues  no  le  alivia  las  mo¬ 
lestias  de  la  enfermedad?  Es  la  confesión 
sacramental  una  purga  eficacísima  de  suyo, 
y  poderosa  para  evacuar  los  malos  humores 
del  pecado,  y  restituir  con  la  gracia  al  alma 
la  salud  perdida.  Y  no  hay  que  dudar  de 
esta  virtud  más  que  de  la  sangre  de  Cristo; 
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ni  del  poder  del  sacerdote  que  absuelve,  ni 
del  de  Cristo.  Pues  si  tú  te  confiesas  dos 
y  tres  veces  al  año,  y  no  mejoras;  si  te 
queda  la  misma  sed  de  cosas  terrenas,  el 
hastío  de  las  espirituales,  la  calentura  de 
los  deseos  carnales  entrañada  en  los  huesos, 
el  ardor  de  ambición  y  avaricia,  la  misma 
flaqueza  para  todos  los  ejercicios  de  virtud; 
si  juras  y  juegas,  paseas  y  murmuras  y 
conversas  como  antes,  ¿por  qué  he  de  pen¬ 
sar  que  te  hizo  provecho  la  purga?  Inimici 
Domini  mentiti  sunt  ei,  et  erit  tempus  eorum 
in  sesada.  Pues  de  la  eficacia  del  sacra¬ 
mento  no  se  puede  dudar,  en  ti  estuvo  la 
falta,  que  mentiste  á  Dios  cuando  para  ser 
absuelto  prometiste  al  sacerdote  en  su  nom¬ 
bre  la  enmienda.  Porque  si  fue  con  fic¬ 
ción,  sacrilego  eres  y  peor  que  Anamas. 
Non  est  mentitus  hominibus ,  sed  Dco.  Si 
fue  de  veras,  ¿por  qué  no  cumples  la  pala¬ 
bra  ?  Mentiroso  es  el  que  no  guardó  lo 


prometido.  Los  enemigos  del  Señor  le  han 
mentido ;  mas  pagarlo  han  con  las  setenas 
en  los  siglos  de  los  siglos.  ¡  Oh !  que  son 
muchos  estos  falsarios  burladores  de  los 
sacramentos,  que  andan  toda  la  vida  ju¬ 
gando  este  juego  peligroso  de  confesar  los 
pecados  y  repetirlos.  ¡  Qué  de  confesiones 
inválidas  !  ¡  Qué  de  sacramentos  informes  ! 
¡  Qué  de  sacerdotes  ocupados  y  cansados 
con  poco  fruto !  Plega  á  tu  divina  bondad, 
médico  sapientísimo  y  piadoso  de  nuestras 
almas,  que  pues  para  curaidas  hicistes  de 
tu  propia  saqgre  medicina,  no  permitas  se 
pierda  en  nosotros  por  nuestra  culpa  el  pre¬ 
cio  de  ella,  sino  que  nos  dispongas  y  pre¬ 
vengas  con  tus  bendiciones  de  dulzura,  para 
que  aprovechando  la  costa  y  haciendo  con 
tu  favor  la  debida  diligencia,  alcancemos 
la  sanidad  de  la  gracia,  con  que  se  me¬ 
rece  la  eterna  salud  de  la  gloria.  Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  el  soberano 
misterio  de  la  Transfiguración  de  Cristo, 
en  que  hallaremos  cosas  de  majestad,  de 
gusto  y  de  doctrina,  que  es  todo  lo  que  se 
puede  desear.  A  la  majestad  pertenece  la 
fiesta,  que  fue  la  más  solemne  que  hizo  el 
Señor  á  su  cuerpo  mortal,  comunicándole  la 
gloria  del  alma  y  haciendo  reseña  en  su 
cuerpo  glorioso  de  los  dotes  que  tendrán 
los  nuestros  cuando  estén  glorificados.  Pode¬ 
mos  decir  que  este  fue  el  primer  día  en  que 
estrenó  la  ropa  de  gloria  y  se  probó  el  terno 
rico  y  nuevo,  aquella  vestidura  resplan¬ 
deciente  de  que  para  siempre  ha  de  usar 
en  el  cielo,  pareciéndose  su  rostro  como 
el  sol  y  sus  ropas  albas  como  la  nieve.  El 


Assumpsit  Jesus  Petrum  et  Jacobum  et 
Joanem  fratrem  ejus  et  duxit  illos  in  mon¬ 
tan  excelsum  seorsum  et  transfiguratus  est 
ante  eos. 

(Mat.,  17). 

teatro  de  esta  gran  solemnidad  fué  Tabor, 
monte  alto  y  apartado.  Los  convidados, 
todo  lo  bueno  del  cielo  y  de  la  tierra.  De 
la  tierra,  San  Pedro,  Santiago,  San  Juan, 
príncipes  y  columnas  del  Nuevo  Testamen¬ 
to;  los  magnates  del  viejo:  Moisés,  princi¬ 
pio  de  la  ley;  Elias,  padre  de  los  profetas. 
Del  cielo,  toda  la  Santisima  Trinidad:  el 
Padre,  haciendo  manifiesto  á  su  Hijo,  y 
dando  testimonio  de  El  en  la  vez;  el  Hijo, 
en  carne  verdadera  transfigurado;  el  Espí¬ 
ritu  Santo,  en  la  nube  resplandeciente.  Todo 
esto  es  majestad.  El  gusto  parece  en  la 
plática  de  los  profetas,  que  era  de  la  pa¬ 
sión  del  Redentor ;  en  el  gozo  de  Pedro, 
que  se  quiere  quedar  allí,  y  en  la  compla- 
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cencía  del  Padre  en  su  Hijo  muy  amado. 
Y  la  doctrina  es  darnos  por  maestro  al 
Hijo  de  Dios,  precepto  que  le  oigamos 
y  obedezcamos,  aviso  de  Cristo  á  los  discí¬ 
pulos,  que  hasta  verle  resucitado  no  decla¬ 
ren  esta  visión ;  todo  es  levantado  y  que 
pide  espíritus  levantados.  Supliquemos  al 
Espíritu  Santo  nos  levante  de  las  bajezas 
de  la  tierra,  con  la  virtud  de  su  gracia, 
concedida  por  intercesión  de  la  Virgen  Sa¬ 
cratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  disputa  memorable  que  tuvie¬ 
ron  sus  amigos  con  el  pacientísimo  Job,  el 
último  arguyente,  Eliu,  menor  en  edad  y 
mayor  en  presunción,  representándole  en  el 
capítulo  36  la  sabiduría  de  Dios,  que  sobre¬ 
puja  toda  inteligencia  criada  y  las  obras 
admirables  que  hace  para  manifestación  de 
ella,  en  el  remate  de  todas  pone  ésta  como 
más  principal :  Annuntiat  de  ea  amico  suo 
quod  posessio  ejus  sit  et  ad  eam  possil 
ascenderé.  “Dale  nuevas  de  ella  á  su  amigo, 
certificándole  que  es  su  patrimonio  y  here¬ 
dad,  y  que  puede  subir  á  poseerla”'.  En  el 
verso  precedente  habla  de  la  luz  corporal, 
la  cual  esconde  el  Señor  en  la  noche  y 
descubre  de  día,  para  mayor  hermosura  del 
mundo ;  y  de  ahí  tomó  motivo  para  elevar¬ 
se  en  la  contemplación  de  aquella  luz  eter¬ 
na,  espiritual,  inteligible,  que  es  Dios :  Deus 
lux  est ;  Dios  es  luz  purísima,  y  la  casa 
en  que  vive  toda  es  luz ;  no  se  puede  ver 
sino  con  luz  participada  de  su  gloria.  En 
la  vista  clara  de  esta  luz  consiste  nuestra 
bienaventuranza  y  reposo,  fin  sobrenatu¬ 
ral,  desproporcionado  á  nuestras  fuerzas  y 
aun  á  nuestra  inclinación.  No  pudo  caer 
en  pensamiento  de  hombre  que  tanto  bien 
le  estaba  guardado,  que  tan  gran  tesoro 
era  suyo  y  que  tenía  derecho  á  aquella 
herencia  y  mayorazgo,  porque  ni  ojos  vie¬ 
ron,  ni  oídos  oyeron,  ni  en  corazón  humano 
cupo  la  grandeza  de  los  bienes  que  Dios 
tiene  atesorados  para  los  que  le  aman.  Sólo 
El  pudo  dar  esta  noticia,  y  á  su  bondad 
se  deben  las  albricias  de  tan  buenas  nue¬ 
vas.  Annuncia  de  ea  a  mico  suo  quod 
posessio  ejus  sit :  “Y  dan  fe  á  los  amigos 
que  son  los  mismos  que  le  aman” ;  porque 
sólo  ellos  tienen  acción  de  justicia  á  esta 
posesión,  y  sólo  la  gozarán.  Poco  le  presta 
al  malo  saber  por  fe  que  ha  de  ir  al  cielo, 
antes  esta  noticia  son  las  cartas  de  Urías 
en  el  pecho  que  contienen  su  muerte  y 
condenación ;  mas,  en  efecto,  ninguno  en¬ 
trará  allá  si  no  fuere  amigo  de  Dios ;  á 


este  sólo  le  dice:  Ad  cain  possit  ascenderé. 
“Que  puede  subir  y  escalar  la  gloria”.  Pero 
no  habiendo  caridad,  es  querer  subir  al 
cielo  sin  escalera.  ¡  Qué  alegres  nuevas  pa¬ 
ra  los  hijos  de  Adán  desterrados  del  Pa¬ 
raíso  á  este  valle  de  lágrimas,  á  este  Egipto 
tenebroso,  que  aquella  tierra  de  Cesen,  don¬ 
de  siempre  hay  luz,  y  no  llega  plaga  ni 
tiniebla,  es  el  lugar  de  su  posesión !  Estas 
nuevas  trajo  Cristo  á  sus  amigos,  y  El  les 
dio  esta  posibilidad  y  derecho,  porque  me¬ 
diante  su  gracia  los  hizo  hijos  de  Dios; 
y  siendo  adoptados  en  hijos,  por  consi¬ 
guiente  son  herederos.  Bendito  sea  Dios 
(dice  San  Pedro),  que  por  los  méritos  de 
Cristo  Hijo  natural  suyo,  regeneravit  nos 
in  spem  vivami,  in  hereditatem  incorrupti- 
bilem  et  incontaminatam  ct  inmarcesibilem 
conservatam  in  ccelis  (Pet.)  :  “nos  reengen¬ 
dró  en  el  bautismo,  y  hizo  hijos  suyos, 
con  una  esperanza  viva  y  cierta  de  alcanzar 
una  heredad  incorruptible,  que  no  tendrá 
fin;  limpia,  sin  mácula,  porque  no'  entrará 
en  ella  algún  manchado ;  inmarcesible,  que 
no  se  marchita  su  beldad,  ni  desdora  su 
hermosura  guardada  en  los  cielos  como  en 
tutela,  para  que  en  su  tiempo  se  nos  dé  la 
posesión”.  Con  la  codicia  de  esta  herencia 
comenzó  el  Señor  á  traer  las  gentes  á  sí 
y  animarlas  á  la  observancia  del  Evangelio. 
A  diebus  Joannis  Baptisicc  regnmn  ccelonim 
vim  patitur  et  violenti  rapiunt  illud.  Dos  cosas 
suena  este  bando.  La  primera,  buenas  nue¬ 
vas  :  que  el  reino  de  los  cielos  se  puede 
conquistar.  Lo  segundo,  que  hay  dificultad 
y  priesa.  Conviene  ser  animoso  y  valiente. 
Antiguamente  no  era  mucho  que  los  hom¬ 
bres  diesen  poco  por  el  cielo ;  porque  sólo 
compraban  esperanzas,  y  por  trabajos  pre¬ 
sentes  esperaban  al  fiado  la  gloria  futura. 
Pero  en  la  ley  evangélica,  que  comenzó 
desde  el  Bautista  Juan,  cuesta  más  caro  el 
reino  de  los  cielos,  porque  es  como  fruta 
nueva  que  se  matan  sobre  ella.  Págase  de 
contado  al  pie  de  la  obra,  hay  priesa,  es 
menester  ánimo  y  fuerza  para  arrebatarle. 
Esta  dificultad  dice  aquella  palabra:  Adeam 
possit  ascenderé.  Es  cuesta  arriba  la  subida, 
como  á  un  castillo  alto  que  se  combate,  y 
se  ha  de  subir  por  las  baterías,  y  aun  tre¬ 
pando  y  asiéndose  por  las  picas.  Es  me¬ 
nester  aligerar  la  carne  con  ayunos,  peni¬ 
tencia,  para  que  sea  menos  pesada.  Estos 
son  los  valientes  que  conquistan  el  cielo. 
¿  Pero  qué  hombre  cuerdo  repara  en  esta 
dificultad,  siendo  tan  buena  la  heredad  y 
posible  salir  con  ella?  Si  debajo  del  cielo 
hubiera  una  tierra  en  que  fuese  perpetuo 
el  verano,  la  tierra  de  verdura  y  flores 
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pintada,  los  árboles  cargados  de  hojas,  flo¬ 
res  y  frutas,  todas  al  parecer  graciosas  y 
en  el  olor  suaves,  en  el  sabor  gustosas,  en 
la  virtud  saludables,  bañada  con  arroyos  de 
agua  lúcida,  clara,  delgada,  provechosa ; 
por  los  árboles  todo  género  de  aves,  que 
con  su  alegre  música  nos  regocijasen;  el 
aire  fresco,  sano  y  templado,  donde  no  se 
pusiera  jamás  el  sol  ni  se  anublara  el  cielo; 
la  gente  que  en  ella  habitara  fuera  como 
la  nieve  blanca,  como  la  rosa  colorada,  el 
cabello  como  oro  rojo,  los  cuerpos  de  linda 
disposición,  la  edad  moza  y  siempre  en  un 
ser ;  todos  hablaran  una  lengua  y  á  porfía 
se  amaran  con  amor  dulce ;  donde  no  hu¬ 
biera  trabajos  ni  tristezas,  no  desconsuelo, 
ni  necesidad  ni  hambre ;  no  dolencia,  ni 
muerte ;  no  engaño,  ni  mentira ;  no  miedo, 
ni  peligro;  sino  que  todo  fuera  alegría, 
consuelo,  alivio,  descanso,  refrigerio,  har¬ 
tura  y  abundancia,  salud,  lealtad,  amor,  se¬ 
guridad,  sin  recelo  de  perderla,  de  modo 
que  en  ella  hubiera  todos  los  bienes  que  se 
pueden  desear,  y  faltaran  todos  los  males 
que  se  pueden  temer,  y  con  certidumbre  que 
esto  no  se  había  de  alterar,  ¿  qué  hombre 
hubiera  que  en  sabiendo  andar  no  fuera 
para  ella?  ¿Quién  parara  en  esta  tierra, 
que  no  lleva  sino  espinas  y  abrojos?  ¿Quién 
fuera  tan  neciamente  delicado  que  por  ser 
el  camino  largo,  ó  por  haber  en  él  algunas 
dificultades,  no  le  anduviera?  Tal  es,  cris¬ 
tianos,  y  mejor  sin  comparación,  aquella 
tierra  de  los  vivos,  donde  tenemos  nuestra 
heredad.  Y  con  estas  mismas  semejanzas 
la  va  dibujando  el  evangelista  San  Juan 
después,  de  haberla  desde  un  monte  alto 
considerado:  “Vi  la  santa  ciudad  de  Jeru- 
salem  llena  de  gran  claridad  y  resplandor, 
y  salían  de  ella  rayos  como  de  piedras  pre¬ 
ciosas  ;  cercada  de  un  fuerte  y  alto  muro, 
con  doce  puertas  y  doce  ángeles  por  al¬ 
caides  de  ellas;  era  un  edificio  labrado  de 
finísimo  jaspe  transparente  como  cristal, 
sembrado  de  riquísima  pedrería;  las  puer¬ 
tas  era  cada  una  de  una  perla  oriental  pre¬ 
ciosísima;  el  muro  fundado  sobre  doce  pie¬ 
dras  preciosas ;  la  plaza  era  de  oro  cen¬ 
drado,  lúcido,  transparente;  había  en  aque¬ 
lla  ciudad  perpetua  luz,  y  estaba  desterrada 
la  noche  y  las  tinieblas;  había  eterna  paz, 
reposo  y  seguridad,  y  por  esto  estaban 
abiertas  las  puertas.  No,  no  había  allí 
muerte  ni  dolor,  ni  llanto,  ni  gemido,  ni 
hambre,  ni  necesidad,  sino  toda  hartura  y 
abundancia  de  bienes  de  balde;  porque  por 
medio  de  ella  atravesaba  un  caudaloso  río, 
que  nacía  del  trono  de  Dios,  y  tenía  fres¬ 
quísima  ribera ;  de  cada  banda  árboles  de 


vida  que  llevaban  fruto  cada  mes ;  y  sus 
hojas  eran  medicina  y  salud  de  las  gentes. 
Allí  no  había  maldición  de  culpa  ni  de  pena, 
sino  todos  los  que  en  esta  hermosa  instan¬ 
cia  moraren,  verán  la  cara  de  Dios  y  del 
Cordero”.  ¿  A  quién  no  se  levantan  los  pies 
del  suelo  con  estas  nuevas  ?  ¿  Cómo  no  par¬ 
timos  ?  ¿  Cómo  no  caminamos  ?  Mas  porque 
al  fin  toda  esta  noticia  entra  por  el 
oído,  y  los  trabajos  se  sienten,  y  los  pre¬ 
mios  se  ven  y  dice  el  Sabio :  Melius  est 
videre  quod  cupias  qucim  dcsiderare  quod 
nescias.  “Mejor  es  ver  lo  que  codicias  que 
desear  lo  que  no  sabes”,  convino  que  á  los 
hombres  les  hiciese  alguna  demostración  de 
esta  gloria,  porque  mucho  anima  ver  á  los 
ojos  el  premio.  Y  así  la  Sabiduría  encar¬ 
nada,  como  tenía  á  su  cargo  descubrir  esta 
tierra  á  sus  amigos  y  ponerlos  en  su  pose¬ 
sión,  hoy  escoge  tres  de  ellos,  los  más 
privados,  y  quiere  que  por  vista  de  ojos 
se  enteren  de  lo  que  les  había  dicho  antes 
de  palabra.  De  esto  trata  el  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Assumpsit  Jesús  Petrum  et  Jacobum  et 
Joannem  fralrem  ejus.  El  consejo  que  tuvo 
Cristo  en  este  hecho,  y  aun  el  que  tiene 
la  Iglesia  en  representación  de  este  tiempo, 
es  á  la  traza  del  que  tuvo  Moisés  cuando 
envió  los  exploradores  á  la  tierra  de  pro¬ 
misión,  mandándoles  que  trajesen  de  los 
frutos  para  animar  la  gente  á  la  conquista 
que  se  les  ofrecía.  Fueron  los  descubrido¬ 
res  y  trajeron  unos  higos  y  granadas  (todo 
dulce)  y  aquel  admirable  racimo  que  tra¬ 
jeron  dos  hombres  en  una  pértiga,  y  con 
esto  dijeron:  Nosotros  habernos  visto  la 
tierra  que  nos  enviastes  á  descubrir,  la  cual 
realmente  mana  leche  y  miel ;  es  fértilí¬ 
sima,  como  se  puede  ver  en  estos  frutos. 
Sed  cultores  fortissimos  habet  et  urbes 
grandes  atque  muratas :  “Pero  los  morado¬ 
res  que  la  defienden  son  valentísimos ;  las 
ciudades,  grandes  y  muradas”.  Vimos  allí 
monstruosos  gigantes,  en  cuyo  respeto  pa¬ 
recíamos  langostas.  Ni  más  ni  menos  nos 
tiene  el  Señor  prometido  el  reino  de  los 
cielos  si  le  servimos,  y  para  animarnos 
lleva  hoy  consigo  al  monte  Tabor  estos 
tres  exploradores,  que  consideren  la  tierra 
de  su  santísima  humanidad  transfigurada, 
aquel  racimo  hermoso  entre  los  padres  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento;  pero  en  la 
pértiga  de  una  fe  con  que  todos  le  con¬ 
fiesan  por  Dios  y  Salvador  del  mundo. 
Ven  los  hijos  la  dulzura  y  suavidad  de  la 
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gloria,  las  granadas  de  los  premios  y  co¬ 
ronas,  y  con  las  nuevas  de  estos  frutos 
vinieron  al  mundo.  San  Juan  dice:  Vimos 
la  gloria  de  El,  como  de  Hijo  de  tal  Pa¬ 
dre.  Y  San  Pedro :  Speculatorcs  facti  iliius 
magnitudinis  ;  accipiens  enim  a  Deo  Patre 
honorem  et  gloriam,  voce  delapsa  ad  eum 
hujuscemodi  a  magnifica  gloria :  Hic  est 
Filias  meus  dilectas  in  qui  mihi  complacía; 
ipsum  audite.  Et  hanc  vocem  nos  audivi- 
mtts  de  ccelo  allatam  cmn  essemus  cwm 
ipso  in  monte  sancto.  “Allí  estuvimos  de 
atalayas  y  miradores  de  aquella  grandeza”'. 
Pero  allí  se  trata  de  excessu  quem  com¬ 
pletaras  erat  in  Hierusalem.  Con  esto  se 
os  avisa  que  aquella  tierra  dichosa  tiene 
guardadores  fuertísimos,  que  son  cruz,  cla¬ 
vos,  trabajos.  Es  la  ciudad  cercada  de 
fuerte  muro,  que  es  menester  trepar  y  subir 
para  entrarla.  Hlay  jayanes  que  nos  resis¬ 
tan  :  los  demonios,  el  Goliat  del  domingo 
pasado,  cuyas  fuerzas  con  ningunas  de  la 
tierra  tienen  comparación ;  pero  ayudados 
de  la  gracia,  los  habernos  de  atropellar  y 
conquistar  á  fuerza  de  brazos,  como  vale¬ 
rosos,  el  cielo,  siguiendo  las  pisadas  de 
Cristo,  que  también  fue  por  este  camino: 
Christus  passus  est  pro  nobis,  vobis,  relin- 
quens  exemplum  ut  sequamini  vestigio  ejus. 

Y  es  necesario  padecer  con  él,  si  queremos 
con  él  reinar.  Si  queréis  con  José  el  pri¬ 
mado  en  Egipto,  pasad  por  las  cárceles, 
falsos  tertimonios,  envidias.  Si  queréis  con 
Daniel  el  principado  en  Caldea,  habéis  de 
ser  echado  en  el  lago  de  los  leones.  Si 
queréis  reinar  con  Asuero,  lo  primero  en¬ 
contraréis  con  una  cruz  que  hizo  Amán 
para  Mardoqueo.  Si  queréis  el  reino  con 
David,  tened  paciencia  en  la  persecución 
de  Saúl.  Si  queréis  del  panal  de  Jonatás, 
habéis  de  subir  por  los  riscos  y  peña  tajada 
de  la  penitencia.  Y  primero  que  lleguéis 
á  descorchar  la  colmena  en  aquella  tierra 
que  mana  leche  y  miel,  habéis  de  sufrir  las 
contradicciones  de  las  abejas,  que  os  mo¬ 
lesten  y  piquen. 

Per  varios  casas,  per  tot  discrimina  nerum 
Tendimus  in  ccdum. 

“Por  muchas  tribulaciones,  peligros,  tra¬ 
bajos,  habernos  de  entrar  en  el  reino  de 
Dios”.  Por  la  ignominia  del  Calvario  se 
va  á  la  gloria  de  Tabor.  Si  queréis  rostro 
claro  como  el  sol,  y  vestiduras  blanaas 
como  nieve,  y  la  voz  del  Padre  que  os 
llame  hijo,  habéis  os  de  desfigurar  y  per¬ 
der  el  resplandor  en  la  cruz  de  la  peni¬ 
tencia.  Mas  porque  no  desmaye  nuestra 
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flaqueza  con  la  dificultad  de  esta  empresa, 
el  mismo  Señor  nos  alienta  y  ayuda  en  esta 
subida. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Assumpsit  Jesús  Petrum  et  Jacobum  et 
Joannem  fratrem  ejus.  Llevólos  como  en 
las  palmas.  ¿  A  quién  ?  A  los  tres  perpetuos 
secretarios  de  los  más  importantes  nego¬ 
cios.  ¿Pues  por  qué  no  los  llevó  á  todos? 
Para  significar  que  en  esto  de  la  bienaven¬ 
turanza,  aunque  son  muchos  los  llamados, 
son  pocos  los  escogidos.  Y  de  camino  tomen 
un  documento  los  criados :  que  no  tomen 
del  señor  más  de  lo  que  les  quisiere  dar, 
y  con  esto  vivirán-  contentos  y  seguros.  Los 
tres  discípulos  no  ,se  convidan,  sino  el 
Señor  los  lleva;  los  nueve  no  se  quejan  ni 
murmuran  del  maestro,  ni  de  los  privados. 
Plutarco  dice  que  los  grandes  señores  son 
como  el  fuego.  Los  criados  ni  se  han  de 
acercar  tanto  que  se  quemen,  ni  ponerse 
tan  lejos  que  no  se  calienten  ni  les  alcance 
ninguna  merced.  Un  símbolo  tenemos  de 
esto  en  la  Escritura.  Cuando  Dios  quiso 
llamar  á  Moisés  á  su  servicio  y  privanza, 
mostrósele  en  figura  de  fuego  y  en  una 
zarza.  Moisés  era  animoso  y  determinado 
y  abalanzóse  corriendo  á  ver  aquella  ma¬ 
ravilla,  y  dale  voces  Dios:  Moisés,  Moisés, 
ne  appropies  huc.  Ego  sum  Deas  patris  tai, 
Deas  Abraham  et  Deas  Isaac  et  Deas  Ja¬ 
cob  (Exod.,  3).  “No  te  llegues  mucho,  que 
hay  fuego  y  espinas :  soy  tu  Señor”.  Re¬ 
tiróse  Moisés,  y  no  osaba  ni  aun  alzar  los 
ojos  á  mirar  al  Señor.  Viéndole  tan  enco¬ 
gido,  dícele  Dios:  V eni,  mittam  te  ad  Pha- 
raonem,  ¿  Señor,  ahora  le  mandáis  que  ven¬ 
ga,  y  de  antes  que  se  retire? — Sí,  porque 
es  mi  siervo,  y  ha  de  estar  en  debida  dis¬ 
tancia.  Ni  os  lleguéis  tan  cerca  que  la 
mucha  conversación  sea  causa  de  menos¬ 
precio  y  enfado,  ni  os  alejéis  de  manera 
que  no  se  acuerden  de  vos.  Esta  modera¬ 
ción  guardaban  todos  los  discípulos.  ¿Mas 
por  qué  fueron  estos  tres  los  señalados? 
Porque  tenían  mayores  preeminencias;  y 
en  esto  se  da  ejemplo  á  los  señores,  que 
hagan  toque  de  los  hombres,  y  cuantos 
quilates  hallaren  de  virtud  y  merecimiento, 
tanto  les  den  de  merced  y  favor.  Fueron 
éstos  llamados  más  que  los  otros  porque 
habían  de  ser  más  cercanos  testigos  de  otra 
dolorosa  transfiguración  que  se  hizo  en  el 
huerto.  Por  eso  quiere  que  estén  presentes 
á  su  gloria  ,pues  habían  de  asistir  á  su 
agonía.  Mas  estos  tres  habían  de  ser  más 
que  todos  trabajados.  Pedro,  universal  pas- 
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tor  de  la  Iglesia,  oficio  que,  si  no  se  pro¬ 
cura  para  tener  libertad  y  holgarse  sin 
contradicción,  si  se  r^erece  y  como  debe  se 
administra,  no  hay  duda  que  es  trabajoso 
para  el  cuerpo  y  para  el  alma  y  que  ha 
menester  algún  consuelo  extraordinario. 
Qiii  bene  prcesunt  presbyteri  publico  honor e 
digni  habeantur :  “Los  prelados  que  bien 
rigen,  doblada  honra  merecen”.  Por  eso  se 
le  da  á  Pedro  desde  luego  la  señal  del 
precio  con  que  después  le  han  de  pagar. 
Diego  fue  quien  de  los  Apóstoles  primero 
dio  su  vida  por  Cristo ;  y  por  tanto  debió 
de  ser  con  algún  gusto  atraído  á  hacer  lo 
que  ninguno  de  su  suerte  había  hecho.  A 
los  inventores  de  las  cosas,  claro  está  que 
se  debe  más  que  á  los  que  á  sus  invencio¬ 
nes  después  añaden.  San  Juan  habíasele  de 
prolongar  la  vida  trabajosa  por  muchos 
.  años.  Demás  de  esto,  su  pureza,  pues  á  los 
limpios  de  corazón  se  da  por  premio  ver  á 
Dios  en  el  cielo,  y  los  que  junto  con  ser 
de  corazón  limpios,  lo  son  también  de  cuer¬ 
po,  es  justo  que  desde  la  tierra  comiencen 
á  gozar  el  premio  que  se  les  promete.  Fi¬ 
nalmente,  Pedro,  que  es  el  peñón  sobre  que 
está  fundada  la  Iglesia,  significa  la  firmeza 
en  la  fe.  Jacobo,  que  quiere  decir  lucha¬ 
dor,  y  que  con  la  esperanza  de  la  bendición 
luchó  con  el  ángel,  y  por  haber  á  Raquel 
sirvió  catorce  años,  significa  la  esperanza 
de  la  gloria,  porque  habernos  de  servir  á 
Dios,  y  luchar  contra  los  vicios  para  alcan¬ 
zar  la  bendición  y  aquella  hermosa  Raquel 
de  la  visión  beatífica.  Esta  esperanza  del 
reino  de  los  cielos  le  dio  ánimo  á  Santiago 
para  ofrecerse  á  beber  el  cáliz  del  Señor. 
Juan,  que  quiere  decir  gracia,  y  es  el  dis¬ 
cípulo  quem  diligebat  Jesús,  significa  la 
caridad.  Estas  tres  virtudes,  fe,  esperanza 
y  caridad,  son  menester  para  subir  al  mon¬ 
te  santo  de  la  bienaventuranza;  por  eso 
llevó  estos  tres. 

,  CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Mas  con  ser  tales  estos  excelentísimos 
varones,  no  pueden  subir  á  lo  alto  si  Cristo  no 
los  lleva.  Et  duxit  illos  in  montem  excelsum 
scorsum :  “Llevólos  y  subiólos  á  un  monte 
alto  y  apartado”.  Dejaron  el  mundo  acá 
bajo  subidos  en  aquella  tranquila  región, 
donde  no  llegan  peregrinas  impresiones;  re¬ 
tirados  de  bullicios  y  trabajos  del  mundo, 
que  es  como  el  monte  Olimpo.  Aquí  veo  el 
vuelo  velocísimo  del  águila  por  el  cielo. 

¿  No  te  admira,  Salomón,  que  un  águila 
camine  por  los  aires  y  corte  con  los  remos 
de  sus  alas  los  inconstantes  vientos,  siendo 
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eso  tan  ordinario ;  pero  que  el  hombre  gro¬ 
sero  y  pesado,  carnal,  abatido,  encarnizado 
en  los  bienes  terrenos,  cebado  en  las  vani¬ 
dades  y  pundonores,  aferrado  en  las  rique¬ 
zas  como  cuervo,  se  convierta  en  águila  y 
rompiendo  todas  estas  pihuelas,  con  las  alas 
de  la  contemplación  se  suba  por  esos  aires 
y  se  pasee  por  los  cielos  ?  Esto  es  lo  que 
alcanza  Salomón.  Como  cosa  muy  levan¬ 
tada  sobre  su  capacidad  le  pregunta  Dios 
al  santo  Job:  Numquid  ad  prceceptum  tuum 
elevabitur  aquila;  in  arduis  ponet  nidum 
suumf  “¿  Por  ventura  el  águila  se  levantará 
por  tu  mandado  y  pondrá  su  nido  en  las 
alturas?”’  Como  quien  dice:  Ni  tú  lo  pue¬ 
des  mandar  ni  comprender.  Sólo  por  virtud 
mía  se  hace  que  un  hombre  olvidado  de 
su  natural  pesadumbre,  y  como  libre  de 
las  necesidades  del  cuerpo,  se  encime  con  el 
espíritu  sobre  todo  lo  criado,  desprecie  la 
vivienda  de  la  tierra,  traspase  con  el  vuelo 
del  corazón  las  cosas  transitorias  y  de 
asiento  haga  su  nido  en  las  eternas,  por¬ 
que  con  la  esperanza  de  ellas  se  mantiene. 
T al  era  el  águila  que  decía :  N ostra  con¬ 
versan  o  in  codo  cst.  Por  ventura  tenía  el 
cuerpo  en  la  cárcel  aherrojado  cuando  esto 
dijo;  pero  el  alma  sin  impedimento  dis¬ 
curría  por  los  cielos.  In  petris  manet  et  in 
prcerruptis  silicibus  commoratur  atque  inac- 
cesis  rupibus:  “En  las  piedras  se  queda  y 
mora  en  los  pedernales  cortados  y  en  los 
riscos  inaccesibles”.  ¿  Qué  piedras  son  éstas 
donde  se  anida  el  alma  contemplativa  sino 
aquellas  celestiales  jerarquías  de  los  espí¬ 
ritus  que  en  gracia  permanecieron  ?  Dícen- 
se  piedras  por  la  constancia  y  firmeza  que 
tuvieron  en  la  caridad.  Y  pedernales  corta¬ 
dos,  porque  sus  coros  (cuanto  al  número) 
fueron  rompidos ;  con  la  pérdida  de  los 
ángeles  que  cayeron,  quedaran  los  coros 
mellados,  y  como  vacíos,  que  se  llenan  con 
la  subida  de  los  hombres  por  humildad  á 
donde  los  ángeles  cayeron  por  su  soberbia. 
En  estos  peñascos  mora  el  águila  hecha 
compañera  de  los  espíritus  angélicos ;  con 
ellos  trata  y  se  entiende  y  comunica ;  mas 
porque  toda  la  claridad  de  los  ángeles  no 
basta  á  hartar  el  corazón,  si  no  ve  al  mis¬ 
mo  que  es  superior  á  los  ángeles  (cuya  vis¬ 
ta  es  el  verdadero  pasto  del  alma),  por 
eso  añade :  I,nde  contemplatur  escam.  Desde 
allí  contemplan  el  manjar,  que  es  lo  mismo 
que  comerle.  Hinca  los  ojos  en  la  rueda 
del  sol,  y  sin  pestañear  mira  aquella  inac¬ 
cesible  luz  y  contempla  la  gloria  de  la 
soberana  majestad.  Allí  halla  comida,  sus¬ 
tento.  refección;  y  queda  tan  satisfecha, 
que  sus  ojos  miran  de  lejos:  Oculi  ejus  de 
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longc  prospiciunt.  Todo  lo  que  no  es  aquel 
manjar  lo  mira  de  lejos,  y  le  parece  poco. 
Oid  el  comento  de  este  lugar  en  otro  de 
Isaías,  donde  lo  primero  pone  las  previas 
disposiciones  que  se  requieren  para  ser  el 
hombre  águila.  Qui  ambulat  in  justitiis  et 
loquitur  veritatem;  qui  projicit  avaritiam 
ex  calumnia  et  excutit  manum  suant  ad 
omni  muñere ;  qui  obturat  aures  sitas  ne 
audiat  sanguinem,  et  claudit  oculos  suos  ne 
videat  mcd-wm :  iste  in  excelsis  habitabit; 
munimenta  saxorum  sublimitas  ejus;  pañis 
ci  datus  est;  aquce  ejus  fideles  sunt:  “El 
que  camina  por  justicias  y  habla  verdad; 
el  que  lanza  de  sí  la  codicia  calumniadora, 
y  sacude  sus  manos  de  todo  don ;  el  que 
endurece  sus  orejas  para  no  oir  los  encan¬ 
tamentos  de  la  sangre,  y  cierra  sus  ojos 
para  no  ver  el  mal,  éste,  in  excelsis  habitat, 
esta  es  águila  que  mora  en  las  alturas. 
De  manera  que  son  sendas  de  justicia,  por 
donde  se  arriba  ahí,  por  las  cuales  se  ha 
de  caminar  cerrados  los  ojos  á  las  malas 
visiones,  tapadas  las  orejas  á  las  nigroman¬ 
cias,  atadas  las  manos,  no  sólo  para  ex¬ 
tenderlas  á  aquella  codicia  que  no  se  puede 
cumplir,  sino  por  calumnias,  mintiendo,  en¬ 
gañando,  robando  y  logrando,  y  paliando 
usuras,  y  levantando  pleitos.  No  sólo  eso 
se  ha  de  arrojar  como  víbora  nociva,  sino 
sacuda  la  mano  de  todo  don,  aunque  no 
valga  nada;  si  no  fuere  cosa  debida  al 
oficio  superior,  no  reciba  nada.  No  alabara 
la  Escritura  al  gran  Samuel :  Pecuniam  et 
usque  ad  calceamenta  ab  omni  carne  non 
acccpit.  “Ni  dinero  ni  cosa  que  lo  valiese; 
ni  unos  zapatos  recibió  de  nadie”.  No  tu¬ 
viera  por  cosa  de  valor  el  santo  Abraham 
no  recibir  un  hilo,  ni  una  correa  para  atar 
el  zapato.  A  filo  subtegminis  usque  ad 
corrigiam  caligce  non  accipiam.  No  es  la 
cantidad,  sino  la  mala  calidad  lo  que  per¬ 
judica.  Sacuda  su  mano.  Poco  es  no 
abrirla.  Si  acaso  sin  vuestra  gana  os  toca 
el  don,  lo  debéis  sacudir,  que  ni  aun  el 
polvo  de  ello  os  quede.  ¿  Qué  se  me  da 
que  vos  no  recibáis  por  no  quebrar  el 
juramento,  si  recibe  vuestra  mujer,  que  no 
ha  jurado,  ó  vuestro  criado,  que  no  tiene 
en  nada  vuestro  perjurio?  Iste  in  excelsis 
habitabit :  “Este  tal  vivirá  en  lo  muy  alto, 
y  sobre  las  laderas  de  la  vida  vulgar  y 
común”.  Veis  aquí  el  águila  elevada,  y 
puesto  el  nido  en  las  alturas.  Y  porque 
no  penséis  que  por  estar  en  alto  corre  pe¬ 
ligro  de  que  el  viento  lo  vuele,  munimenta 
saxorum  sublimitas  ejus :  “Reparo  de  peñas 
en  sus  fortalezas”.  Riscos  de  divina  se¬ 
guridad  hacen  firme  la  esperanza  del  tal 


en  la  más  alta  cumbre.  Esto  es  in  petris 
manet.  Y  porque  estas  cumbres  desintere¬ 
sadas  suelen  ser  estériles  y  desaprovecha¬ 
das,  pañis  ei  datus  est.  Y  porque  el  pan 
no  basta  para  pasar  la  vida,  dice:  Aquce 
ejus  fideles  sunt.  Son  desleales  y  mentiro¬ 
sos  los  contentos  de  esta  vida ;  aguas  fa¬ 
bulosas  como  las  de  Tántalo,  que  cuando 
las  van  á  beber  desaparecen  y  dejan  mayor 
sequía.  Pero  estas  aguas  son  fieles  y  sin 
engaño ;  son  contentos  que  da  la  conciencia, 
asegurada  con  la  virtud  y  recta  intención. 
Es  la  vista  del  Rey  en  su  hermosura :  Regem 
in  decore  suo  videbunt  oculis  ejus.  Esto 
es  contemplar  el  manjar.  Y  de  ahí  se  sigue: 
Cernent  terram  de  longe.  Qué  sea  mirar  al 
Rey  en  su  hermosura  no  habrá  hombre 
mortal  que  sepa  decirlo,  sino  cuando  mu¬ 
cho  estos  tres  que  hoy  le  vieron  transfigu¬ 
rado;  pero  ver  la  tierra  de  lejos  es  tener 
muy  en  poco  esto  que  ahora  se  estima  en 
tanto.  ¿  De  dónde  nace  que  la  honra  nos 
enloquece  y  el  dinero  nos  lleva  tras  sí,  y 
los  santos  todo  lo  tenían  por  basura  ?  Omnia 
arbitror  ut  stercora  (Fil.,  3).  Pues  hombres 
eran  como  nosotros.  Sino  que  es  corno  el 
que  mira  de  una  torre  muy  alta,  le  parece 
pequeño  lo  que  abajo  tenía  por  grande.  Y 
quien  mira  la  claridad  excesiva  del  sol, 
mirando  luego  otra  cosa  le  parece  oscura. 
Y  la  aldeanica  que  su  pobreza  le  parecía 
suma  gala,  entrando  en  la  ciudad  se  desen¬ 
gaña  con  las  riquezas  que  ve.  Así  los  santos 
en  esta  altura  de  su  contemplación,  ponien¬ 
do  los  ojos  en  la  gloria  de  Dios,  todo 
cuanto  hay  en  la  tierra  desprecian  y  les 
parecen-  pequeño.  Filii  homínum,  usque 
quo  gravi  cordel  Ut  quid  diligiiis  vanita- 
tem  et  queeritis  mendaciumJ  Hijos  de  los 
hombres,  gente  ínclita  y  de  noble  linaje,  á 
quien  Dios  hizo  derechos  y  levantados  ros¬ 
tro  y  figura  al  cielo,  no  como  á  los  brutos 
inclinados  á  la  tierra,  ¿hasta  cuándo  seréis 
pesados  de  corazón  ?  ¿  Hasta  cuándo  trae¬ 
réis  la  imagen  de  Dios  arrastrando  por  el 
suelo  con  injuria  de  Dios  y  vuestra? 
Hijos  de  hombres,  poco  digo;  hijos  de 
Dios,  herederos  de  su  gloria,  ut  quid  dili- 
gitis  vanitateni  et  queeritis  mendatiumf 
¿  Por  qué,  como  aguilillas  rateras,  hacéis 
presa  en  estos  bienes  mundanales,  menti¬ 
rosos  y  vanos,  antes  la  misma  vanidad  y 
mentira?  Sursum  corda:  “Arriba,  arriba 
los  corazones,  las  mientes,  las  intenciones”. 
Ubi  fuerit  corpas  illuc  congregabantur  et 
aquilcc.  En  el  cielo  está  nuestro  Redentor 
encarnado;  allí  está  nuestra  humanidad  glo¬ 
rificada  ;  allí  han  de  enderezar  su  vuelo 
nuestras  almas.  No  temáis  la  flaqueza  de 
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vuestras  fuerzas,  no  rehuséis  por  vuestra 
natural  pesadumbre  la  subida,  que  delante 
va  Cristo  (águila  real)  provocando  á  volar 
á  sus  polluelos.  Expandid  alas  suas,  et 
sumpsit  eos  atque  portavit  inhume  ris  suis. 
De  las  alas  hace  litera,  y  de  sus  hombros 
coche  en  que  los  lleva.  Démosle  voces  como 
Elíseo  a  Elias  cuando  subía  por  los  aires 
al  cielo:  ¡Padre  mío,  padre  mío!  Currus 
Israel  et  auriga  ejus.  Carretero,  porque  nos 
guía,  y  carro,  porque  nos  lleva  á  sus  cues¬ 
tas  ;  veislo  aquí  verificado  en  el  Evangelio, 
que  para  llevar  á  sus  discípulos  al  monte, 
Assumpsit  como  carro  et  duxit  illos  como 
guía  y  carretero. 

CONSIDERACIÓN  CUARÍA 

Estando  allí,  transfiguradas  esf  ante  eos. 
Cristo  nuestro  Redentor,  desde  el  instante 
de  su  concepción,  fue  comprehensor  y  bien¬ 
aventurado  ;  y  con  la  parte  superior  del 
alma,  que  contiene  el  entendimiento  y  la 
voluntad,  vio  la  esencia  divina,  y  gozó  de 
la  misma  gloria  esencial  que  ahora  tiene. 
Este  misterio  significó  la  Esposa  diciendo : 
Guttur  illius  suavissimum.  Otra  letra  dice 
dulcedinis,  suavüatis :  “Su  paladar  de  mi 
esposo  está  lleno  de  dulzuras  y  suavidades”'. 
El  paladar  en  el  cuerpo  es  el  instrumento 
con  que  se  gusta  la  dulzura  del  manjar  y 
de  la  bebida,  y  en  el  alma  el  paladar  será 
la  voluntad  junta  con  el  entendimiento  con 
que  se  conoce  la  verdad,  que  es  mante¬ 
nimiento  del  alma,  y  se  goza  de  su  dulzura. 
Pues  el  paladar  de  Cristo  siempre  estuvo 
lleno  de  mil  sabores.  Todo  él  era  dulzura; 
contemplando  su  entendimiento  con  admi¬ 
rable  luz  á  aquella  primera  verdad,  y  de¬ 
leitándose  su  voluntad  con  amor  beatífico 
en  el  sumo  bien.  Esta  gloria  del  alma  na¬ 
turalmente  había  de  redundar  en  el  cuerpo, 
como  se  hizo  después  en  la  resurrección 
de  Cristo  y  se  hará  en  la  nuestra;  pero 
fue  dispensación  divina,  que  por  gran  mi¬ 
lagro  la  gloria  se  represase  y  recogiese 
en  la  parte  superior  del  alma,  y  no  se 
destinase  á  la  inferior  del  apetito  ni  al 
cuerpo,  para  que  fuese  pasible  y  mortal, 
y  con  su  muerte  nos  pudiese  redimir.  Nun- 
quid  potest  homo  absconderc  in  sinu  suo 
ignem  ut  vestimenta  illius  non  ardeantf 
Esta  es  la  maravilla :  que  estando  el  alma 
de  Cristo  abrasada  en  gloria  y  ser  divino, 
no  se  mostrase  en  el  cuerpo.  Hoy  se  alzó 
este  entredicho,  y  se  rasgó  el  velo  que  im¬ 
pedía  que  los  rayos  de  la  gloria  no  tocasen 
al  cuerpo,  y  fue  con  un  milagro  transeúnte 
deshacer  el  milagro  ordinario  y  permanen¬ 
te.  Está  el  día  claro,  y  tenéis  vuestro  apo¬ 


sento  oscuro,  cerradas  puertas  y  ventanas; 
pero  no  os  cuesta  más  que  abrir  una  ven¬ 
tana,  y  luego  entra  el  sol,  y  le  alumbra; 
el  alma  beatísima  de  Cristo  esclarecida 
estaba  como  un  sol,  rayos  echaba  de  sí  de 
gloria;  pero  el  cuerpo  estaba  oscuro,  con 
pasiones  y  trabajos;  y  era  porque  la  volun¬ 
tad  del  Señor  estaba  cerrada,  y  no  dejaba 
entrar  los  rayos  del  sol.  Abrese  hoy  como 
ventana  y  entra  toda  la  claridad  del  sol: 
Et  resplenduit  facies  ejus  sicut  sol,  vesti¬ 
menta  autem  ejus  jacta  sunt  alba  sicut  nix- 
Este  misterio  de  la  Transfiguración  se  hizo 
de  noche,  como  se  colige  de  San  Lucas  en 
el  capítulo  nono,  donde  dice  que  los  após¬ 
toles  estaban  agravados  del  sueño,  y  que 
despertando  vieron  á  Cristo  transfigurado 
en  medio  de  Moisés  y  Elias.  Llégase  á 
esto  que,  como  dice  el  mismo  evangelista, 
Cristo  se  transfiguró  orando :  Pacta  est 
dum  oraret  species  vultus  ejus  altera  (Luc.)  ; 
y  él  tenía  por  costumbre  de  pasar  las  no¬ 
ches  de  claro  en  la  oración.  Imaginad  ahora 
al  Señor  un  poco  desviado  de  sus  discí¬ 
pulos  en  algún  lugar  más  eminente  que  el 
en  que  ellos  estaban,  y  allí  levantar  los 
ojos  y  las  manos  al  cielo,  y  súbitamente 
obrarse  una  maravillosa  transformación,  en 
que  su  rostro  y  figura  (no  mudándose  en 
la  substancia,  sino  en  los  accidentes)  tomó 
inusitado  resplandor  y  nueva  hermosura; 
tal,  que  en  su  presencia  pareciera  feo  el 
sol  si  allí  se  hallara.  Todo  el  cuerpo  dio 
de  sí  rayos  de  lindísima  claridad,  de  modo 
que  aun  la  ropa  recibió  mucha  parte  de 
beldad.  Suelen  las  vestiduras  galanas  y  ri¬ 
cas  acrecentar  la  hermosura,  ó  hacer  que 
se  parezca,  y  á  un  palo  que  sea  lo  podemos 
así  aderezar  que  parezca  bien.  Aquí  fue 
de  otra  manera :  que  el  cuerpo  de  su  lindeza 
comunica  gala  á  las  vestiduras,  y  de  sus 
obras  se  dio  tanta  parte,  que  las  volvió 
más  blancas  que  las  mismas  nieves.  Huyeran 
las  tinieblas  delante  de  este  nuevo  sol,  y 
la  noche  se  tornó  más  clara  que  el  medio 
día.  Quedarían  los  riscos  más  resplande¬ 
cientes  que  rubíes  y  esmeraldas,  los  árboles 
como  madejas  de  oro  finísimo,  las  breñas 
como  jardines  llenos  de  rosas,  las  yerbas 
como  azucenas,  las  guijas  como  piedras 
preciosas,  y  todo  el  monte  como  un  paraíso 
de  Dios,  como  un  cielo  terrenal  ó  una  tierra 
celestial.  Y  si  tanto  puede  sola  la  muestra, 
si  un  rastro,  un  rasguño  de  aquella  gloria 
que  se  descubre  en  el  cuerpo  es  tan  de 
ver,  ¿qué  será  la  hermosura  de  la  bienaven¬ 
turanza?  Si  estuviera  aquí  un  campo  raso 
ladrillado  el  suelo  de  espejos  y  azulejos  de 
oro  bruñidos,  hiriendo  el  sol  en  ellos  con 
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toda  su  fuerza,  ¿  qué  resplandor  dieran  de 
si,  y  cómo  deslumbraran  los  ojos  que  los 
miraran?  ¿Pues  qué  será  en  el  cielo,  ladri¬ 
llado  de  tantas  almas  santas,  tantos  ladrillos 
de  oro  fino,  acrisolados,  sin  mezcla  de  tierra 
y  que  de  lleno  hiere  en  ellos  el  sol  de 
justicia?  ¿Qué  resplandores  de  divinidad 
darán  de  si  tantos  espejos  limpios  de  pa¬ 
ciencia  en  los  mártires,  de  castidad  en  las 
vírgenes,  de  humildad  en  los  confesores, 
de  doctrina  en  los  doctores,  de  caridad  en 
todos  los  santos,  y  todos  reverberados  y 
investidos  de  la  claridad  de  Dios  ?  No  se 
puede  esto  entender  como  ello  es  hasta  que 
vamos  allá.  Pero  en  el  entretanto,  si  queréis 
gozar  del  dibujo  de  la  pintura  de  esta 
gloria,  ha  de  ser  por  medio  de  la  oración. 
Orando  Cristo  en  monte  apartado  se  trans¬ 
figuró.  Es  así  que  Dios  como  agente  infinito 
podría  en  ti  (aunque  sin  tu  disposición) 
obrar  lo  que  quisiese  y  darte  su  luz  y  gra¬ 
cia  ;  pero  no  quiere,  sino  con  suavidad, 
como  los  otros  agentes,  obrar  en  materia 
dispuesta.  Necesaria  disposición  es  para  al¬ 
canzar  la  gracia  y  las  virtudes  que  deifican 
al  hombre  la  oración.  Huelen  á  Dios, 
hácense  divinos.  Ego  dixi :  dii  estis  et  fili-i 
excelsi  omnes.  ¿  A  quién  pone  tales  nom¬ 
bres?  Cristo  lo  declara:  Ad  quos  sermo 
Dei  factus  est  (Cap.  10)  ;  á  los  que  hablan 
con  Dios  y  les  habla ;  á  los  que  tienen  sus 
pláticas  y  ratos  de  conversación  con  él. 
Esos  son  dioses.  Pégaseles  una  luz  extra¬ 
ña  ;  en  la  vida,  obras,  trato,  son  más  que 
hombres.  La  tierra  en  que  estuvo  Dios 
cuando  habló  á  Moisés  era,  quasf  opus 
Lapidis  zaphyrim  et  quasi  ccelum  cnm  serc- 
num  est  (Exodo,  24)  :  “La  tierra  que  pisa 
Dios  y  desde  donde  habla  parece  cielo,  y 
los  adobes  zafiros”.  El  hombre  que  trata 
con  Dios,  de  tierra  se  hace  cielo  y  de 
hombre  Dios.  Y  es  cosa  natural  que  de  la 
amistad  y  trato  con  uno  os  hacéis  á  sus 
mañas,  y  los  amigos  se  tornan  de  un  humor ; 
y  así  dicen :  Dime  con  quién  andas,  diréte 
quién  eres.  El  que  toca  al  carbón  se  tizna, 
y  el  que  manosea  almizcle  y  ámbares,  no 
puede  no  oler  á  ello.  Si  comunicáis  con 
Dios,  oleréis  á  Dios,  y  haceros  heis  á  su 
condición.  Aquí  vean  primero  los  eclesiás¬ 
ticos  su  peligro :  cómo  rezan,  cómo  confie¬ 
san,  cómo  dicen  misa;  que  es  cosa  horrenda 
tanta  comunicación  con  Dios,  y  tan  poco 
parecer  á  él,  tan  poco  mudar  figura,  vida, 
costumbres.  Que  se  les  puede  zaherir  como 
al  primer  ángel :  In  medio  lapidum  ignito- 
rum  ambulasti.  “En  medio  de  carbunclos 
inflamados  anduvistes,  ¿y  estáis  fríos? 
¿Entre  ángeles  sois  Lucifer?  ¿Entre  após¬ 


toles,  Judas?  ¿Entre  Sacramentos,  coro, 
y  palabra  de  Dios,  y  sin  gracia  ?  ¡  Caso 
lastimero !  Vean,  lo  segundo,  los  seculares 
la  necesidad  que  tienen  de  la  oración  para 
mudar  la  vida,  para  pintar  en  sus  almas 
la  hermosura  de  la  gloria. — ¿  Que  es  me¬ 
nester  oración  ?  Esta  ténganla  los  frailes  y 
abades,  que  ganan  de  comer  cantando,  y 
las  monjas,  que  es  su  oficio :  que  yo  soy 
casado,  he  de  buscar  de  comer,  soy  hombre 
de  negocios,  que  en  todo  el  día  me  dan 
vado  y  apenas  queda  un  rato  desocupado 
para  comer. — Pues  alguno  habéis  de  dar  á 
la  oración,  si  queréis  agradar  á  Dios.  El 
mismo  que  mandó  volar  al  águila  tan  alto, 
dice  del  caballo  generoso :  Nunquid  susci- 
fabis  cuín  quasi  locustas ?  (Job.,  34).  Dasle 
tú  aquel  brío  para  hacer  corvetas  y  ca¬ 
briolas,  y  dar  saltos  como  langostas.  Ller- 
mano,  si  no  puedes  volar  como  águila  (que 
eso  es  propio  de  los  que  dejan  el  mundo), 
vuela  como  langosta  que  se  levanta  un  poco 
y  cae.  Deja  un  rato  los  negocios  y  cuidados 
y  levanta  tu  espíritu  á  Dios.  Reza  una 
parte  del  rosario,  confiesa,  comulga;  da  algo 
á  Dios,  no  sea  todo  cuerpo  y  mundo.  Cristo 
no  se  quiso  transfigurar  sino  orando.  Et 
ecce  apparuerunt  illi  Moyscs  et  Elias  cuín 
co  loquentes.  Para  solemnizar  más  la  fiesta 
quiso  que  asistiesen  á  ella  Moisés  y  Elias, 
que  parecieron  allí  con  ropas  de  boda  ha¬ 
blando  con  el  Redentor.  Fueron  estos  pa¬ 
dres  llamados,  primero,  para  que  diesen 
testimonio  á  Cristo  la  Ley  y  ios  Profetas, 
y  se  conociese  la  mentira  de  ios  fariseos, 
que  le  argüían  de  quebrantado!'  de  la  ley 
y  contrario  á  los  profetas.  Lo  segundo, 
para  que  se  mostrase  Cristo  ser  Dios  y 
Juez  de  vivos  y  muertos,  y  con  el  dicho  de 
ambos  se  comprobase  la  verdad  de  la  gloria 
que  esperamos.  Ut  in  ore  duorum  vel  trium 
testium  stct  oninc  verbum  (Maf.,  13)  :  “La 
ley  dice  que  lo  que  se  probare  con  dos 
testigos,  ó  para  mayor  abundancia  con  tres, 
sea  tenido  por  firme  y  valedero”.  Aquí  nos 
dan  ambas  partes  de  la  disyuntiva.  Tres  vi¬ 
vos  y  dos  muertos.  Tres  mortales,  y  dos 
que  ya  estaban  en  vida  no  sujeta  á  los 
accidentes  de  la  muerte.  Moisés  en  alma, 
Elias  en  cuerpo  y  alma ;  pero  en  vida  no 
ya  natural,  sino  milagrosa.  Los  apóstoles 
en  vida  corporal  cual  todos  tenemos ;  Moi¬ 
sés  y  Elias  en  vida  espiritual,  cual  todos 
esperamos.  ¡  Qué  testigos  tan  irrefragables 
de  nuestra  fe !  Moisés  legislador  y  Elias 
reparador  de  la  Ley  y  santísimo  celador 
de  la  observancia  de  ella.  Estos  hablan  con 
Cristo ;  para  que  se  vea  la  consonancia  y 
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armonía  que  resulta  de  estas  tres  voces, 
Ley,  Profetas  y  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  QUIÑI A 

La  materia  de  que  hablaban  era  de  la 
muerte  del  Redentor.  Dicebant  excessum 
ejus,  quem  completurus  erat  in  Hierusalem 
(exceso  en  latín  quiere  decir  muerte,  vita 
ex cedcre).  ¿Pues  á  qué  propósito  en  medio 
de  tanta  alegría  como  la  transfiguración 
hacen  estos  santos  memoria  de  la  pasión  ? 
¿  A  eso  vinieron  aquí  ?  ¿  A  ser  derramaso¬ 
laces  ?  Digo  que  en  la  gloria  de  la  Trans¬ 
figuración  se  descubrió  la  grandeza  de  la 
bienaventuranza  que  esperamos  por  los 
méritos  de  la  pasión  de  Cristo ;  y  así  es 
creíble  que  dirían  estos  varones :  Por  cierto, 
Señor,  bien  empleada  es  vuestra  pasión  y 
muerte,  pues  por  ella  se  alcanza  premio 
tan  soberano  como  ver  á  Dios  y  gozar  de 
él  para  siempre.  Plomero,  príncipe  de  los 
poetas,  en  el  tercer  libro  de  la  íliada  intro¬ 
duce  al  rey  Príamo,  que  con  los  viejos  y 
consejeros  desde  una  alta  torre  ce  la  ciudad 
estaba  mirando  la  cruel  batalla  que  en  el 
campo  hacían  los  tróvanos  con  los  griegos. 
Oíanse  las  voces,  los  alaridos ;  caían  de 
ambas  partes  caballos  y  caballeros,  mal  he¬ 
ridos  y  muertos ;  la  tierra  toda  bañada  en 
sangre;  el  aire,  con  la  polvareda  oscuro. 
Un  espectáculo  de  grandísimo  dolor.  Vol¬ 
vieron  la  cabeza  los  que  miraban,  y  acaso 
vieran  á  la  reina  Elena,  que  había  subido 
á  la  misma  torre  para  ver  la  pelea.  Y 
vista  aquella  rara  beldad,  que  sobrepujaba 
todo  sér  humano,  todos  á  una  dijeron:  Bien 
empleada  es  la  guerra  y  tantas  muertes 
por  haber  esta  hermosura.  Pues  levantad 
ahora  los  ojos,  y  contemplad  aquella  infi¬ 
nita  hermosura  de  Dios,  que,  como  dice 
San  Agustín:  Rapit  desiderio  sui  omnem 
humanam  mentem,  tanto  con  más  ímpetu  y 
ardor,  cuanto  tiene  más  de  limpieza.  Mi¬ 
rad  aquel  rostro  lleno  de  todas  las  gracias, 
en  cuya  comparación  es  fealdad  toda  la 
belleza  de  las  criaturas ;  aquel  rostro  in 
quem  desiderant  angelí  prospicere  (II 
Petr.,  1),  y  de  quien  gozan  los  santos  en  el 
cielo,  y  considerando  esto  diréis  :  ¿  No  pue¬ 
den  los  hombres  alcanzar  esta  felicidad  sino 
por  la  muerte  de  Cristo? — No. — Pues  bien 
empleada  es :  muera  en  buena  hora.  Esto 
diréis  vos  que  no  lo  habéis  de  lastar.  Lo 
mismo  juzgó  el  que  lo  padeció,  qui  propo¬ 
sito  sibi  gandió  swstinuit  crucem  confu¬ 
sione  contempta :  “Que  poniéndosele  delan¬ 
te  el  gozo  de  la  bienaventuranza,  y  la 
gloria  que  ganaba  para  su  cuerpo  y  para 


nuestras  almas,  se  abrazó  con  la  Cruz  y 
dio  por  bien  empleada  la  muerte,  y  no  tuvo 
en  nada  pasar  las  afrentas  é  injurias” 
¿  Pues  por  qué,  oh  pecador,  por  un  breve 
contento  é  interés,  pecas  mortalmente  v 
pierdes  la  bienaventuranza,  por  la  cual  fue 
bien  empleada  la  muerte  de  Cristo?  ¿Dón¬ 
de  está  la  razón,  dónde  el  consejo,  dónde 
la  justa  estimación  de  las  cosas?  Saquemos 
de  esta  plática  para  la  oración,  que  aunque 
mil  cosas  se  puedan  meditar  ni  orar  (pues 
son  tan  anchos  los  campos  de  la  oración), 
pero  ninguna  como  la  pasión  de  Cristo 
nuestro  Redentor.  Este  ha  de  ser  el  pan 
cotidiano  que  no  ha  de  faltar  de  la  mesa, 
la  sal  que  saborea  todos  los  otros  man¬ 
jares.  De  aquella  águila  real  que  tiene  su 
nido  en  las  alturas  dice  Dios  en  aquel  lugar : 
Pulli  ejus  lambunt  sanguinem  et  ubicumque 
cadáver  fuerit  statim  adest.  El  cuerpo 
muerto  se  llama  en  latín  cadáver,  que  quie¬ 
re  decir  caído;  y  así  por  excelencia  el 
cuerpo  del  Salvador  se  llama  cadáver,  por 
la  caída  de  la  muerte.  Pues  aunque  esta 
águila  altiva  ponga  los  ojos  en  la  claridad 
del  sol,  y  se  mantenga  con  la  contempla¬ 
ción  de  la  divinidad,  pero  nunca  falta  de 
donde  está  el  cadáver  del  crucificado,  en 
aquel  cuerpo  se  ceba,  y  los  pollitos  de  sus 
pensamientos  lamen  la  sangre.  Allí  gustan, 
allí  saborean,  aquella  es  su  golosina.  San 
Pablo,  que  fue  arrebatado  al  tercer  cielo  y 
como  águila  se  cebó  en  la  luz  de  la  divi¬ 
nidad,  con  todo  eso  se  halla  tan  cerca 
del  cuerpo  muerto  que  dice :  Christo  cruci- 
fixus  sum  cruci  (Galat.,  2)  :  “No  me  puedo 
desasir  de  Cristo  crucificado,  estoy  encla¬ 
vado  en  su  misma  cruz”.  Si  á  él  le  tienen 
clavos  de  hierro,  á  mí  los  del  amor.  Qui 
dilexit  me  et  tradidit  semetipsum  pro  me 
(Galat.,  2).  ¡Oh,  que  no  hay  dulzura  como 
ésta!  Lo  que  decía  San  Ignacio:  Amor 
meus  crucifixus  est :  “Basta  que  por  mi 
murió  mi  amor”'.  No  hay  meditación  como 
ésta,  tan  devota,  tan  provechosa,  tan  sus¬ 
tancial,  tan  agradable  á  Dios.  Esta  memo¬ 
ria  nos  pide  por  Jeremías  en  pago  de  todo 
lo  que  le  debemos :  Recordare  paupertatis 
et  transgresionis  mece  absinthii  et  fellis. 
Suelen  los  que  bien  quieren  traer  una  joya 
de  la  persona  que  aman,  que  les  sea  des¬ 
pertador  de  la  memoria  é  incentivo  de  afi¬ 
ción.  Pues,  hombre,  toma  de  mí  esta  joya, 
toma  este  relicario  y  joyel  y  ponle  en  tu 
pecho  y  corazón.  Acuérdate  de  mi  pobreza, 
de  mi  traspaso,  de  los  ajenjos  y  de  la  hiel. 
En  estas  cuatro  cosas  cifró  toda  su  pasión. 
Acuérdate  de  aquella  pobreza  extrema  que 
tuve  en  la  cruz.  Otros  hacen  reliquias  de 
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las  ropas  de  los  santos  (loable  cosa).  Tú 
guarda  mi  desnudez  y  suma  pobreza.  Más. 
Acuérdate  de  mi  traspaso ;  esto  es,  de  mi 
muerte ;  que  así  la  soléis  llamar.  Acuérdate 
que  fue  exceso  cuanto  en  ella  hubo,  y  se 
pasaron  las  reglas  y  límites  acostumbra¬ 
dos  :  excesivo  mi  amor,  excesivos  mis  tor¬ 
mentos,  excesiva  la  malicia  de  los  enemi¬ 
gos,  excesiva  la  justicia  del  Padre,  exce¬ 
siva  mi  obediencia.  ¡  Oh,  qué  preciosa  re¬ 
liquia  de  amor  sin  tasa !  Y  más ;  otra  será 
mi  hiel  y  vinagre.  Acuérdate  de  mis  tris¬ 
tezas  y  amarguras  con  que  me  ahelearon 
por  tus  pecados.  Esta  memoria  nos  pide 
en  señal  de  amor  y  agradecimiento.  Y  por¬ 
que  San  Pedro  quiso  echar  fuera  la  plática 
de  la  pasión,  y  que  no  se  acordasen  de 
ella,  en  tiempo  de  tanta  alegría,  dijo: 
Domine,  bonum  est  nos  hic  essc,  no  vamos 
á  Jerusalem,  donde  hay  cruz.  Le  motejan 
de  poco  avisado  y  que  no  supo  lo  que  dijo, 
pues  quería  descanso  sin  trabajo  y  gloria 
sin  pasión.  Pero  no  es  maravilla  que  errase 
Pedro  en  esta  ocasión,  estando  fuera  de  sí 
arrebatado  con  la  fuerza  de  aquel  vino  nue¬ 
vo.  Y  si  una  gota  de  du'zura  así  le  tiene 
embriagado,  ¿qué  hiciera  si  hubiera  bebido 
á  boca  llena  del  torrente  de  los  deleites  ? 
Adhuc  eo  loquen-te  ecce  nube  slucida  obum- 
bravit  eos.  Aún  no  había  acabado  la  razón, 
cuando  le  ataja  el  eterno  Padre:  “Cercólos 
una  nube  resplandeciente”.  Quiso  el  Padre 
adornar  el  teatro  de  su  Elijo  en  el  día  de 
su  fiesta  con  este  paño  de  oro,  como  des¬ 
pués  cubrió  el  Calvario  con  paño  de  luto 
para  honrar  sus  exequias  el  día  de  su 
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muerte.  En  el  monte  Sinaí,  para  dar  la 
ley,  puso  el  dosel  pardo  de  una  nube  os¬ 
cura,  caliginosa,  como  humo,  que  echaba 
de  sí  truenos  y  relámpagos;  porque  aquella 
ley  era  sombra  del  Evangelio  y  estaba  llena 
de  amenazas.  Pero  en  la  ley  nueva,  que 
toda  es  verdad  y  amor,  sea  la  nube  lúcida 
y  clara;  y  de  ella  se  oye  la  voz  del  Padre 
de  inmenso  peso  y  autoridad :  Hic  est  Filius 
mcus  dilectas  in  quo  mihi  bene  complacui; 
ipsimn  audite.  “Este  es  mi  único  y  natural 
Hijo,  engendrado  de  mi  sustancia,  coeterno, 
igual  á  Mí,  amado  por  sí,  en  quien  se  em¬ 
plea  toda  la  fuerza  de  mi  amor,  en  el  cual 
yo  me  agradé”.  El  agrada  por  sí,  y  los 
demás  agradan  por  El.  El  es  Hijo  natural, 
y  en  El  y  por  El  se  reciben  los  adoptivos, 
para  que  sea  primogénito  entre  muchos  her¬ 
manos.  Ipsum  audite.  No  lo  doy  sólo  por 
Redentor,  sino  también  por  Maestro.  Es 
vuestro  Rey  y  también  Legislador.  Haos 
de  dar  su  sangre  y  su  doctrina.  Habéisle 
de  creer  y  también  servir  y  obedecer.  A  la 
majestad  de  esta  voz  caen  los  discípulos  en 
tierra  y  desaparece  la  visión.  Caigamos 
también  nosotros,  y  hagamos  la  venia  para 
oir  con  humildad  el  precepto  de  santa  obe¬ 
diencia  que  el  Padre  nos  pone.  Que  este 
caer  es  subir  por  la  escala  de  la  divina 
ley;  es  volar  en  seguimiento  de  Cristo, 
dejando  las  bajezas  de  la  tierra  y  aspi¬ 
rando  á  las  cosas  altas,  creciendo  de  vir¬ 
tud  en  virtud,  hasta  ver  á  Dios  en  Sión, 
aquí  por  gracia  y  después  por  gloria. 

Amén. 
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El  Santo  Evangelio  contiene  el  misterio 
soberano  de  la  Transfiguración  de  Cristo, 
en  que  el  alto  Rey  de  gloria,  que  desde  su 
venida  al  mundo  había  tenido  disimulada 
su  majestad  con  el  velo  de  nuestra  carne, 
corrió  un  poquito  la  cortina  y  descubrió 
una  pequeña  parte  de  esta  gloria  que  bastó 
para  ser  conocido  por  quien  era.  Y  así  uno 
de  los  que  fueron  escogidos  para  ser  tes¬ 
tigos  de  esta  maravilla,  en  habiendo  visto 
esta  reseña,  dice :  Vidimus  gloriam  ejns, 
gloriam  quasi  Unigeniti  a  Patre.  “Vimos 
la  muestra  que  hizo  de  su  gloria,  y  luego 
caímos  en  la  cuenta  de  quién  era  y  dijimos: 
tal  Hijo,  tal  Padre  merece,  y  tal  Padre 
para  tal  Hijo”.  Fue  tan  misterioso  este 
hecho,  que  no  quiso  el  Señor  dar  parte  de 
él  aun  á  todos  los  senadores  del  cielo,  sus 
doce  apóstoles ;  sino  de  estos  escogió  los 
tres  más  privados :  San  Pedro,  Santiago  y 
San  Juan.  Y  llevándolos  á  un  monte  alto 
y  apartado  del  bullicio  de  la  gente,  en  su 
presencia  se  transfiguró.  Hízose  esta  mara¬ 
villosa  transformación,  no  mudando  el  Re¬ 
dentor  su  natura1  figura  y  fisonomía  de 
rostro,  sino  por  nuevo  resplandor  y  admi¬ 
rable  luz.  Porque  su  rostro  se  paró  reful¬ 
gente  como  el  sol  y  sus  vestiduras  blancas 
y  lustrosas  como  la  nieve.  Y  para  solem¬ 
nizar  la  fiesta  vinieron  allí  aquellos  dos 
grandes  amigos  de  Dios,  Moisés  y  Elias, 
con  aparato  y  majestad  conveniente  á  tal 
solemnidad ;  y  estos  hablaban  con  el  Salva¬ 
dor  de  la  excesiva  pasión  que  había  de  pa¬ 
decer  en  Jerusalem.  El  apóstol  San  Pedro, 
embriagado  de  la  dulzura  que  sentía  con  la 
vista  de  Cristo,  sin  mirar  lo  que  hablaba, 
le  dijo:  Señor,  bien  estamos  aquí.  ¿A  dón¬ 
de  iremos  que  más  valgamos?  Hagamos,  si 
eres  servido,  en  este  lugar  tres  moradas : 


Assumpsit  Jesús  Petrum  et  Jacobum  ct 
Joanem  fratrem  ejus,  et  duxit  tilos  in  mon- 
tem  excelsum  seorsum  ct  transfiguratus  est 
ante  eos. 

(Mat.,  17). 

para  ti  una,  y  sendas  para  Moisés  y  Elias, 
y  permanezcamos  aquí  siempre.  Aun  no  lo 
había  acabado  de  decir  cuando  una  nube 
clara  y  lúcida  los  cercó  é  hizo  una  sombra 
y  de  ella  oyeron  una  voz  que  dijo:  Este 
es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  yo  me  agradé; 
oildo  y  obedeceldo.  A  la  majestad  de  esta 
voz  cayeron  los  tres  discípulos  en  el  suelo 
atemorizados ;  mas  el  Señor,  llegándose  á 
ellos  les  tocó  y  dijo:  Levantaos  y  no  que¬ 
ráis  temer.  Ellos  volviendo  en  sí,  y  abrien¬ 
do  sus  ojos  no  vieran  más  que  al  Redentor 
solo  junto  á  sí.  Acabado  el  misterio,  y 
bajando  ya  del  monte,  mandóles  que  á  nadie 
contasen  lo  que  habían  visto  hasta  después 
de  su  resurrección.  Esta  es  la  historia  del 
Evangelio;  pidamos  la  gracia  por  interce¬ 
sión  de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

Es  el  hombre  tan  codicioso  y  amigo  de 
su  interés,  que  nunca  acomete  empresas 
grandes,  ni  se  pone  á  manifiestos  pehgros, 
ni  pasa  por  dificultades  y  trabajos,  si  en 
ellos  no  interesa  alguna  utilidad  y  prove¬ 
cho,  y  pretende  conseguir  algún  premio 
aventajado.  Preguntó  una  vez  el  emperador 
Adriano  á  un  filósofo  llamado  Segundo, 
qué  era  la  cosa  del  mundo  que  no  dejaba 
cansar  al  hombre,  y  respondióle  el  filósofo : 
La  ganancia.  Este  es  el  blanco  en  que  po¬ 
nen  la  mira  todos  los  que  en  el  mundo 
trabajan.  La  ganancia  alienta  á  los  jorna¬ 
leros  para  que  no  desmayen  en  sus  afanes ; 
ésta  da  fuerza  á  los  oficiales  para  perseve¬ 
rar  toda  la  vida  en  la  continuación  de  sus 
oficios ;  ésta  da  ánimo  al  labrador  para  de¬ 
rramar  la  semilla  por  los  campos  y  no  per¬ 
donar  á  las  pesadumbres  de  la  labor,  las 
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aguas  y  fríos  de  la  sementera,  los  calores  y 
bochornos  del  estío  en  la  cosecha  El  deseo 
de  ganancia  es  el  viento  en  popa  que  á 
velas  tendidas  hace  ir  los  navegantes  sur¬ 
cando  los  mares  y  contrastando  sus  for¬ 
tunas  y  descubriendo  nuevos  climas  y  re¬ 
giones.  Y  finalmente,  la  ganancia  y  deseo 
del  saco  y  despojos  hace  al  soldado  arris¬ 
car  su  vida  y  entrarse  sin  temor  por  los 
hierros  de  las  picas  y  puntas  de  'as  lanzas 
de  los  contrarios.  Y  como  decía  Filipo,  pa¬ 
dre  de  Alejandro:  No  hay  cuesta  tan  gran¬ 
de,  ni  torre  tan  alta,  ni  lugar  tan  inaccesi¬ 
ble  donde  no  pueda  subir  un  jumento  car¬ 
gado  de  oro.  Cuando  los  soldados  de  Holo- 
fernes,  que  tenían  cercada  á  Beetulia, 
vieron  la  extremada  hermosura  de  Judit, 
dijeron  á  su  capitán:  Quis  contennat  popu¬ 
la  m  Hcbrceorum,  qui  tan  decoras  midieres 
habcnt,  ut  non  pro  his  mérito  pugnare  contra 
eos  debeamus  (Jud.,  10).  “¿Quién  despre¬ 
ciará  al  pueblo  de  los  hebreos,  donde  tan 
hermosas  mujeres  se  crían?  Bien  emplea¬ 
do  será  el  trabajo  de  la  guerra  que  contra 
ellos  traemos.  Ño  hay  que  recelar  algún 
peligro,  donde  tan  preciosos  despojos  se 
nos  prometen  por  la  victoria”.  Aquel  ga¬ 
llardo  mozo  David,  cuando  vio  en  campo 
aquel  jayán  tan  descompasado  Goliat,  y 
oyó  las  bravatas  con  que  desafiaba  á  ba¬ 
talla  de  uno  por  uno  á  todos  los  hijos  de 
Israel,  puesto  que  sintió  mucho  la  afrenta 
v  menoscabo  del  pueblo,  y  mucho  más  las 
blasfemias  que  contra  Dios  vivo  decía  aque¬ 
lla  boca  sacrilega  y  descomulgada,  con  todo 
eso  no  quiso  tomar  la  demanda  y  salir  á 
combatir  con  él  sin  informarse  primero  del 
premio  que  le  habían  de  dar  si  salía  con  la 
victoria,  y  asi  dijo:  Quid  dabitur  vivo  qui 
pcrcusserit  filistceum  Jume  et  tulerit  appro- 
bitmi  de  Israel ?  “Sepamos  qué  le  darán  al 
hombre  que,  poniendo  su  vida  al  tablero 
por  el  bien  común,  matare  á  este  filisteazo 
y  volviere  por  la  honra  de  Israel,  y  lo  li¬ 
brare  de  esta  afrenta  y  confusión.  ¿Qué 
paga  le  darán,  qué  galardón,  qué  ventaja?” 
Respondiéronle  luego  allí :  Virum  qui  per- 
cusserit  eum  ditabit  Rex  divitiis  magnis  et 
filiarn  suam  dabit  ei  et  dornum  patris  ejus 
facici  absque  tributo  in  Israel :  “Al  hom¬ 
bre  que  eso  hiciere,  al  que  acabare  tal  ha¬ 
zaña  darle  ha  el  Rey  grandes  tesoros  y 
riquezas;  casarlo  ha  con  su  hija,  y  fran¬ 
queará  la  casa  de  su  padre  de  todo  pecho 
y  tributo  en  Israel;  lo  hará  hijodalgo,  ilus¬ 
tre  y  generoso”.  Viendo  el  premio  que  se 
le  prometía  tan  digno  de  la  magnificencia 
real,  porque  eran  muchas  riquezas,  mujer 
hermosa  e  hija  de  Rey;  honra,  nobleza  é 


hidalguía,  que  son  los  tres  linajes  de  bienes 
que  mueven  y  aficionan  al  corazón  huma¬ 
no  :  útil,  deleitable  y  honesto,  con  toda 
determinación  se  va  para  la  pelea,  y  sin 
temor  entra  en  campo  con  el  gigante,  y  lo 
derriba,  vence  y  corta  la  cabeza.  Pues  este 
deseo  de  ganancia,  que  tan  propio  y  natu¬ 
ral  es  al  hombre,  y  que  en  todos  los  estados 
y  oficios  se  halla  como  habernos  visto,  tam¬ 
bién  le  hay  en  el  ánimo  del  justo,  en  la 
guarda  de  los  mandamientos  de  Dios ;  tam¬ 
bién  el  bueno  tiene  ojo  á  la  ganancia,  y 
considera  y  pretende  el  premio  que  por  ser¬ 
vir  á  Dios  le  está  guardado;  y  no  le  pa¬ 
rece  á  Dios  eso  mal.  Por  donde,  aunque 
infunde  en  el  ánima  del  cristi'iano  una 
virtud  de  caridad,  la  cual  le  inclina  á  guar¬ 
dar  la  ley  divina  por  puro  amor  que  tiene 
á  la  infinita  bondad  y  excelente  hermosura, 
este  amor  la  lleva  y  arrebata  tras  sí,  y  la 
rinde  y  sujeta  á  la  ordenación  y  manda¬ 
mientos  de  Dios,  cuya  voluntad  quieren 
cumplir  sólo  por  agradarle  y  complacerle, 
aunque  Dios  no  premiará  con  cielo  el  bien 
ni  castigara  con  infierno  el  mal.  Este  es 
el  afecto  de  la  caridad,  que  es  la  reina  de 
todas  las  virtudes,  la  más  noble  y  ahidal¬ 
gada  y  sin  interés,  que  ama  y  sirve  á  Dios 
por  quien  él  es.  Pero  el  mismo  Dios,  que 
pone  en  la  voluntad  esa  inclinación  y  vir¬ 
tud  de  amor,  pone  juntamente  otra  de  es¬ 
peranza;  la  cual  es  más  interesal  y  mueve 
al  hombre  á  servir  á  Dios  por  la  paga. 
Quiere  á  Dios  como  bien  propio  para  sí, 
para  gozar  de  él  y  poseer'o  en  la  bienaven¬ 
turanza  ;  esa  es  la  ganancia  que  pretende 
y  la  paga  que  espera  por  sus  trabajos. 
Este  afecto  descubrió  David  para  con  Dios 
cuando  dijo:  Inclinazñ  cor  meum  ad  fa- 
ciendas  justifica-tiones  tuas  in  ceternum, 
propter  retributionem  (Salmo  118):  Señor, 
no  penséis  que  sólo  con  Saúl  me  puse  en 
tanto  más  cuanto  me  había  de  dar  por 
pelear  con  el  filisteo,  sino  también  con  vos 
me  igualé.  Que  si  mi  corazón  se  inclina  á 
poner  por  obra  vuestros  mandamientos,  bien 
porque  espera  de  vos,  que  sois  más  bueno 
y  liberal  que  Saúl.  A  Moisés,  gran  cau¬ 
dillo  y  capitán  del  pueblo  del  Señor,  este 
amor  y  deseo  de  ganancia  le  dió  tanto  va¬ 
lor,  que  no  hizo  caso  de  la  hija  de  Faraón, 
ni  de  sus  tesoros  y  riquezas.  Rasamente 
negó  ser  hijo  de  la  princesa  hija  de  Fa¬ 
raón  (aunque  ella  lo  había  adoptado  y 
hecho  criar  como  suyo),  y  quiso  más  ser 
afligido  con  los  hebreos  que  regalado  con 
los  egipcios,  y  tuvo  por  más  rico  tesoro  la 
afrenta  y  vituperio  de  la  cautividad  con  los 
israelitas  que  todas  las  riquezas  de  los  gi- 
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taños.  Aspiciebat  enim  in  remunerationem. 
Por  eso  se  mostró  tan  magnánimo  y  va¬ 
leroso,  porque  tenía  puestos  los  ojos  en  la 
paga,  en  aquella  retribución  eterna  que, 
aunque  estaba  lejos  y  se  dilataba,  pero  no 
podía  faltar.  Este  mismo  ánimo  tenía  el 
príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro  cuan¬ 
do  por  sí  y  sus  compañeros  dijo  al  Señor: 
Bcce  nos  reliquimus  omnia  et  se  cutí  sumus 
te;  quid  erg  o  erít  nobis  “Señor,  nosotros 
por  nuestro  amor  habernos  dejado  todas 
las  cosas,  y  os  seguimos  y  os  andamos  tras 
vos :  ¿  qué  ha  de  ser  de  nosotros  ?  ¿  Qué 
galardón  nos  prometéis  por  esta  fe  y  fide¬ 
lidad?”  Responde  luego  Cristo:  A  vosotros 
haréos  yo  grandes  en  mi  reino,  los  mayo¬ 
res  de  mi  casa ;  seréis  conmigo  asesores  en 
la  adjudicatura  universal  del  mundo.  Y 
cualquier^  que  por  mí  hiciere  algo  de  esto, 
no  lo  hará  de  balde.  Centuplum  accipiet  et 
vitam  ceternam  possidcbit :  “Recibirá  ciento 
por  uno  en  esta  vida  y  darle  ha  en  la  otra 
la  vida  eterna”'.  El  domingo  pasado  nos  re¬ 
presentó  la  Iglesia  aquel  soberbio  gigante 
Goliat,  el  demonio,  tan  robusto,  poderoso  y 
desigual,  que  á  todos  los  fieles,  que  somos 
los  espirituales  israelitas,  nos  desafía  á 
mortal  batalla  de  uno  por  uno.  Este  que 
después  que  venció  á  nuestros  primeros  pa¬ 
dres,  de  todos  sus  hijos  mofa  y  hace  es¬ 
carnio  y  burla.  Representónos  el  grande 
peligro  y  riesgo  que  corre  el  que  combate 
con  él.  Y  lo  que  más  es,  que  todos  somos 
desafiados,  y  ó  nos  habernos  de  confesar 
por  vencidos  como  cobardes  ó  resistir  y 
pelear  contra  las  tentaciones  como  valero¬ 
sos.  Podría  aada  uno  con  razóh  decir  : 
Quid  dabitur  viro  qui  percusserit  filistceum 
hunc?  Pues  que  á  todos  se  nos  intima  á 
guerra,  y  nos  obliga  á  aceptar  tan  peli¬ 
groso  desafío,  ¿  qué,  veamos,  se  le  dará  al 
hombre  que  lo  fuere  tan  de  chapa  que 
venciere  á  este  filisteo  y  soberbio  enemigo, 
y  dejándolo  corrido  y  afrentado  restituyere 
su  honra  al  hombre  que  la  tiene  perdida? 
A  esta  pregunta  responde  la  Iglesia,  di¬ 
ciendo  :  Virum  qui  percusserit  cum  dita-bit 
Rex  divitiis  magnis.  Al  hombre  que  eso 
hiciere,  el  Rey  soberano  del  cielo  darle  ha 
inestimables  riquezas,  no  de  oro  y  plata 
corruptibles,  sino  tesoros  indeficientes,  que 
ni  se  toman  de  orín,  ni  se  comen  de  po¬ 
lilla,  ni  pueden  ser  robados  de  ladrones. 
Gloria  et  divitce  in  domo  ejus.  Tiene  Dios 
en  su  casa  infinitas  riquezas  para  enrique¬ 
cer  á  los  suyos  que  por  su  amor  fueron 
pobres  ó  en  su  pobreza  fueron  pacientes. 
Bt  filiam  suam  dabit  ei:  Y  una  hija  que 
tiene  muy  querida,  de  hermosura  y  gracia 
Sermones  del  P.  Cabrera. — io 


nunca  vista,  aquella  hermosa  Raquel  de  tan 
lindos  ojos,  que  pueden  ver  á  Dios  como' 
él  es,  su  gloria  y  bienaventuranza,  dársela 
ha  por  mujer  y  esposa.  Que  en  ese  traje 
y  forma  de  desposada  dice  San  Juan  que 
vio  venir  á  la  santa  ciudad  de  Jerusalem 
la  Iglesia  triunfante.  A  Deo  paratimi  sicut 
sponsam  ornatam  viro  suo-:  “Vestida  y 
ataviada  por  la  mano  de  Dios,  y  aderezada 
y  compuesta  como  esposa  que  va  al  tálamo,, 
y  la  entregan  á  su  esposo”.  Esta  hija  tan 
querida  da  el  Señor  al  que  como  Jacob 
luchare  fuertemente  contra  sus  enemigos, 
y  como  fiel  criado  le  sirviere  con  diligencia 
y  trabajo.  Y  finalmente,  domum  P atris  ejus 
faciet  absque  tributo :  “La  casa  de  su  padre 
la  libertará  de  tributo  en  Israel”.  La  casa 
que  el  hombre  hereda  de  su  padre  es  su 
cuerpo,  casa  del  alma,  aunque  terriza  y  de 
barro.  Qui  habitant  domus  lúteas  qui  terre- 
num  habent  fundamentmn  (Job.,  4).  “Los 
hombres  (dijo  uno  de  los  amigos  de  Job) 
moran  en  casas  de  barro ;  fundadas,  no 
sobre  peña  viva,  como  los  ángeles  (que  son 
unos  castillos  roqueros,  inexpugnables,  per¬ 
petuos),  sino  sobre  tierra  muelle,  que  fácil¬ 
mente  se  desmorona”.  Esta  casa  del  cuerpo 
es  propia  de  nuestro  Padre ;  él  es  el  ar¬ 
tífice  y  el  albañil  que  la  edificó  á  piedra 
lodo ;  que  en  el  alma  no  dio  pellada,  sólo 
Dios  con  su  poder  la  cría.  Pero  esta  casa 
de  tierra  que  á  cada  uno  le  da  su  padre, 
¡  qué  acensuada  y  atributada  se  la  da ! 
¿  Quién  podrá  declarar  los  corridos  y  pe¬ 
chos  que  el  hombre  paga  de  esta  pobre 
casilla  ?  Hambre,  sed,  cansancio,  enferme¬ 
dad,  desnudez,  corrupción,  muerte,  con 
otros  mil  cuentos  de  necesidades  y  mise¬ 
rias  á  que  este  corpezuelo  está  sujeto,  que 
no  se  pueden  contar.  No  hay  casa  de  Rey, 
ni  Príncipe,  ni  de  villano  que  no  pague 
estos  tributos  por  el  alquiler ;  sólo  aquel 
que  legítimamente  peleare  y  triunfare  de 
sus  adversarios  le  franqueará  el  Señor  su 
casa  de  todos  estos  tributos,  dándole  un 
cuerpo  glorioso  y  libre  de  todas  estas  ne¬ 
cesidades.  Entonces  (como  dice  el  Apóstol) 
será  el  hombre  libertado  de  la  esclavonía 
y  servidumbre  de  la  corrupción  á  que  ahora 
está  sujeto :  cuando  le  hagan  del  todo  ilus¬ 
tre  en  la  gloria  y  le  den  aquella  ejecutoria 
que  los  hijos  de  Dios  tienen  en  la  bien¬ 
aventuranza.  Y  en  otra  parte,  Scimus 
quoniam  si  terresiris  domus  riostra  hujus 
habiiationis  dissolvatur,  qui  cedificationem 
ex  Dei  habemus,  domum  non  manufacta 
sed  ceternam  in  ccelis:  “Ciertos  estamos 
que  en  cayéndose  esta  casa  terriza  que  te¬ 
nemos  de  por  vida,  en  viniéndose  al  suelo 
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por  la  muerte,  que  Dios  ha  de  ser  el  albañil 
que  la  ha  de  reedificar,  no  fundada  en  la 
tierra,  sino  en  el  cielo” ;  no  corruptible  y 
ruinosa,  sino  eterna  y  duradera ;  no  ya 
hipotecada  á  la  deuda  de  tantos  tributos, 
sino  libre  y  franca  de  todo  pecho  y  nece¬ 
sidad.  Esta  es  la  promesa  que  se  hace  hoy 
al  cristiano  para  animarlo  á  la  batalla  con¬ 
tra  el  demonio  y  á  la  penitencia;  con  esta 
esperanza  se  ha  de  sustentar.  Y  para  más 
fortificarla  se  nos  representa  la  historia  del 
presente  Evangelio,  donde  veremos  una 
muestra  de  aquellas  riquezas  inestimables 
que  en  el  cielo  poseen  los  justos,  y  un 
retrato  de  la  hija  del  Rey  que  se  da  por 
esposa  á  los  victoriosos,  y  un  modelo  de 
una  casa  renovada  y  libre  de  estos  pechos, 
que  es  el  cuerpo  de  Cristo  transfigurado, 
hermoso  y  resplandeciente ;  por  cuya  traza 
se  han  de  reedificar  y  restaurar  los  nues¬ 
tros,  conforme  á  aquello  del  Apóstol :  Sal- 
vatorem  expectamus,  Dominum  Jesmn 
Christum,  qui  reformabit  cor pus  humilita- 
tis  nostrcc  configuratum  corpori  claritatis 
sucb  (Fil.,  35).  “Esperando  estamos  á  nues¬ 
tro  libertador;  con  esta  esperanza  vivimos 
y  trabajamos:  que  nuestro  Salvador  ha  de 
librarnos  de  los  pechos  de  esta  vida,  y  ha 
de  restaurar  las  ruinas  de  estas  humildes 
chozuelas  de  nuestros  cuerpos  mortales,  re¬ 
edificándolas  á  la  traza  de  su  cuerpo  glori¬ 
ficado  y  resplandeciente ;  haciéndolas  cla¬ 
ras,  sólidas,  hermosas  y  libres  de  tributos 
y  miserias,  como  lo  está  la  casa  de  su 
cuerpo  glorioso”.  Ved  cuán  á  propósito  se 
canta  hoy  este  Evangelio  para  con  la  es¬ 
peranza  de  tan  soberano  premio  animarnos 
á  la  penitencia,  á  la  contienda  y  al  trabajo. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Assumpsit  Jesús  Petrum  et  Jacobum,  etc. 
Había  el  Señor  muy  largo  tratado  con 
sus  discípulos  de  su  muerte  y  pasión,  y 
dícholes  juntamente  que  cualquiera  que 
pretendiese  ser  su  discípulo  se  negase  á  sí 
mismo,  y  tomando  la  cruz  á  cuestas  le 
siguiese,  prometiéndoles  por  esta  secuela  y 
mortificación  galardón  muy  crecido  en  la 
gloria  de  su  padre.  Y  porque  no  pareciese 
que  libraba  para  muy  lejos  la  paga,  post 
dies  sex:  “después  de  seis  días”  que  esta 
plática  pasó,  lleva  á  estos  tres  discípulos 
para  que  vean  la  muestra  de  la  gloria  que 
él  ha  de  dar  á  los  que  llevaren  en  pos  de 
él  la  cruz  de  la  penitencia  hasta  la  muerte. 
No  dilata  la  prueba  más  que  seis  días,  por¬ 
que  no  son  más  los  del  trabajo  de  toda  la 
semana ;  por  los  cuales  se  entiende  el  tiem¬ 


po  de  nuestra  vida,  á  la  cual  sucede  el 
descanso  de  la  otra.  En  seis  días  concluyó 
el  Señor  la  obra  de  la  creación  y  ornato 
del  universo,  y  en  el  día  séptimo  cesó  de 
más  obrar.  Por  entonces  alzó  de  obra,  y 
hablando  á  nuestro  modo,  descansó  y  holgó 
el  día  de  fiesta,  después  del  ejercicio  de  la 
semana.  Seis  días  se  cogía  el  maná,  y  se 
hallaba  en  el  campo,  pero  al  séptimo  no 
lo  había.  El  siervo  hebreo  seis  años  había 
de  servir,  y  al  séptimo  le  daban  carta  de 
horro.  Seis  años  se  había  de  sembrar  la 
tierra  del  israelita,  al  séptimo  la  dejaban 
holgar.  Seis  días  le  mandan  á  él  que  tra¬ 
baje,  pero  el  séptimo  que  descanse  y  huel¬ 
gue.  Ahora  es,  cristianos,  tiempo  de  entre 
semana,  tiempo  de  coger  el  maná  de  las 
buenas  obras  y  merecimientos,  si  no  que¬ 
remos  ayunar  para  siempre.  Ahora  es  tiem¬ 
po  de  servidumbre,  de  cautiverio  y  de  tra¬ 
bajos;  de  sembrar  esta  tierra  de  nuestra 
carne,  ararla  y  romperla  con  el  arado  de  la 
cruz;  escardar  las  malas  yerbas  de  sus  des¬ 
ordenados  apetitos ;  labrarla  y  cultivarla, 
para  que  dé  frutos  de  buenas  obras,  que 
tras  éste  viene  el  día  de  fiesta  que  no  ten¬ 
drá  fin  en  la  bienaventuranza.  No  os  des¬ 
maye  la  prolijidad  del  ayuno;  no  os  canse 
el  peso  de  la  cruz  y  de  la  penitencia;  las 
tribulaciones,  enfermedades,  pobrezas  no  os 
derriben.  Mirad  que  á  lo  más  largo  pueden 
durar  seis  dias,  y  que  al  séptimo  han  de 
cesar.  Menos  es  que  seis  días  el  tiempo  de 
esta  vida,  comparado  con  aquél  sábado  y 
día  festivo  de  toda  la  eternidad.  Por  lo 
cual  se  dice  en  el  libro  del  Santo  Job:  In 
sex  tribulationibus  liberabit  te  et  in  séptima 
non  tange t  te  nialmn.  “A  sus  escogidos  y 
amigos  libra  el  Señor  con  seis  tribulacio¬ 
nes  para  que  en  la  séptima  no  les  toque 
mal  alguno”'.  Porque  en  esta  presente  vida, 
que  por  seis  días  es  significada,  con  amor 
de  Padre  los  castiga  y  corrige,  y  con  tra¬ 
bajos  y  tentaciones  los  ejercita,  para  que 
en  el  día  de  la  eterna  retribución,  libres 
y  quitos  de  todo  mal,  se  gocen  y  descan¬ 
sen;  cuando  el  Señor  limpiará  sus  ojos  y 
enjugará  sus  lágrimas;  cuando  ya  no  habrá 
llanto  ni  gemido,  acabado  el  dolor  y  el  tra¬ 
bajo,  y  presente  ya  el  eterno  júbilo  y  re¬ 
galo  que  para  siempre  ha  de  durar.  ¡  Dicho¬ 
sas  tribulaciones  que  libran  de  las  penas 
perdurables !  ¡  Dichosas  lágrimas  que  paran 
en  tanta  alegría!  ¡Dichosa  cruz  y  peni¬ 
tencia,  ayunos  y  mortificación  de  seis  días 
de  esta  vida,  pues  á  ellos  sucede  la  gloria 
de  ■  la  transfiguración  ! 
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CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Después  de  seis  días  lleva  á  los  tres  dis¬ 
cípulos  más  amados  in  monte  m  excelsum 
seorsum;  á  un  monte  alto  y  apartado,  por¬ 
que  tan  particular  regalo  no  convenía  ha¬ 
cerse  entre  el  estruendo  del  mundo.  Dáse¬ 
nos  en  esto  á  entender  cuál  ha  de  ser  la 
disposición  que  el  siervo  de  Dios  ha  de 
tener  en  su  corazón  si  quiere  gozar  de  la 
suavidad  del  Señor,  que  es  soledad:  reti¬ 
rarse  de  trulla  de  negocios  exteriores  á  lo 
íntimo  del  corazón  y  tratar  consigo  y  con 
Dios.  Esta  es  la  soledad  donde  el  Señor  da 
á  gustar  su  dulzura,  como  él  promete  por 
el  Profeta :  Bcce  ego  lactabo  eam  et  ducam 
in  solitudinem  et  loquar  ad  cor  ejus:  “Pa¬ 
rad  mientes,  que  yo  quiero  dar  leche  y 
criar  á  mis  pechos  al  alma”.  ¿Qué  palabra 
de  mayor  ternura  y  regalo  se  puede  decir? 
Con  razón  nos  advierte  que  reparemos  en 
tan  señalada  merced :  yo  la  criaré  con  la 
leche  de  mis  divinas  consideraciones,  como 
la  madre  al  hijo  que  mucho  quiere.  ¿Y 
dónde,  Señor,  la  pensáis  acariciar  de  esa 
suerte  ?  Llevaréla  á  la  soledad,  al  olvido 
del  mundo,  al  monte  alto  de  la  contem¬ 
plación.  Y  allí  le  hablaré  al  corazón.  A  los 
que  andan  enfrascados  en  negocios  basco¬ 
sos  de  mundo,  habla  Dios  como  de  otero, 
como  quien  habla  de  lejos;  mas  á  los  con¬ 
templativos  y  solitarios,  que  suspiran  con 
amores  de  la  patria  celestial,  habla  Dios 
tan  de  cerca,  que  está  en  sus  almas  y 
habla  al  corazón.  Es  frasis  hebrea,  que 
significa  consolar,  decir  cosas  alegres  y 
amorosas.  No  se  puede  explicar  la  ternura 
de  esta  plática,  ni  los  requiebros  que  en 
ella  oye  el  religioso  corazón.  Piensan  los 
mundanos  que  es  cosa  triste  servir  á  Dios. 
En  viendo  uno  recogido  y  enemigo  de  con¬ 
versación,  le  tienen  por  melancólico  y  por 
un  buho ;  presumen  que  solos  ellos  viven 
alegres,  y  la  causa  de  este  engaño  es  por¬ 
que  no  se  les  ha  dado  parte  de  este  secreto, 
por  su  indignidad;  tienen  estragado  el  pa¬ 
ladar  del  alma,  hecho  á  los  ajos  y  cebollas 
de  Egipto,  y  así  no  gustan  el  maná  de  la 
divina  consolación ;  pero  el  alma  devota  y 
recogida,  que  á  ratos  se  desocupa  de  los 
embarazos  del  cuerpo  para  dar  con  su  es¬ 
píritu  estrechos  abrazos  á  Dios,  dice  con 
la  Esposa :  Introduxit  me  Red  in  cellaria 
sua.  Mirad  qué  favor  tan  grande  me  hizo 
el  Rey ;  diome  entrada  en  su  recámara,  en 
el  más  secreto  retrete  y  aposento ;  llevóme 
á  la  torre  del  oro,  donde  tiene  sus  tesoros, 
á  la  botillería  donde  se  guarda  la  provi¬ 


sión  de  su  mesa.  ¡  Qué  amor,  y  qué  llaneza 
que  la  majestad  real  ande  mostrando  su 
casa  y  todas  las  piezas  de  ella  á  su  cria¬ 
tura  !  Quien  entra  en  tal  botillería,  gustará 
de  sus  regalos.  Quien  jen  tales  tesoros, 
adornada  saldrá  de  joyas  y  preseas.  Quien 
llega  á  la  recámara  y  tálamo,  gozará  de 
los  abrazos.  Para  quien  no  tiene  experien¬ 
cia  de  lo  que  vamos  hablando,  es  algarabía. 
¿  Hay  aquí  algún  corazón  limpio  que  me 
entienda?  ¿Algún  alma  que  haya  sido  ad¬ 
mitida  á  estos  secretos,  y  gustado  algunos 
tragos  y  primicias  de  aquella  eterna  feli¬ 
cidad?  Rara  hora  et  parva  mora,  dice  San 
Bernardo :  “Raras  veces  acontece,  y  si 
acontece,  no  se  detiene”.  Son  unos  refres¬ 
cos  para  ir  adelante,  unas  gustaduras  que 
engolosinan  y  animan  á  pasar  alegremente 
por  los  trabajos,  por  llegar  á  beber  del 
torrente  de  aquellos  deleites.  Y  por  eso 
dice  luego :  Bxultabimus  et  Icetabimur  in  te, 
memores  uberum  tuorum  snper  vinum. 
“Daremos  saltos  de  placer,  alegrándonos  en 
ti,  esposo  mío,  acordándonos  de  tus  pechos 
más  sabrosos  que  el  vino”.  Estos  pechos 
son  aquellas  corrientes  de  las  consolacio¬ 
nes  espirituales  que  ofrece  el  Señor  á  sus 
hijos.  Ut  S'uggatis  et  repleaxmini  ab  ubere 
consolationis  ejus,  ut  mulgeatis  et  deliciis 
affluatis  ab  onmimoda  gloria  ejus  (Isai., 
'66)  :  “Los  pechos  de  mi  bondad  os  descu¬ 
bro,  para  que  maméis  y  os  sobren  los  de¬ 
leites,  y  quedéis  satisfechos  y  llenos  de  sus¬ 
tento  y  consolación”.  Porque  así  como  el 
niño  de  teta  está  colgado  y  asido  de  los 
pechos  de  su  madre,  porque  allí  halla  abri¬ 
go,  mantenimiento,  regalo  y  quietud,  así  el 
alma  devota  tiene  rematada  toda  su  riqueza 
y  consuelo  en  estos  espirituales  pechos.  Los 
cuales  dice  ser  más  sabrosos  que  el  vino ; 
porque  todo  consuelo  humano  y  recreación 
temporal  (que  es  aquí  significada  por  el 
vino)  no  se  le  puede  comparar.  Quien  no 
se  ha  destetado  de  los  pechos  del  mundo, 
antes  halla  acíbar  en  los  de  Dios,  no  en¬ 
tiende  lo  que  dice  la  esposa.  ¿  Habrá  algún 
rastro  para  barruntar  eso?  Sí.  ¿  Haos  acon¬ 
tecido  alguna  vez  confesaros  bien?  Si  vais 
con  el  sentimiento  debido  á  la  confesión, 
vais  temeroso,  turbado,  afligido,  inquieto: 
que  al  fin  punzan  las  espinas  y  aguijones 
del  pecado ;  si  acertáis  (que  no  es  pequeño 
acertamiento)  encontrar  un  confesor  que  os 
desmaraña  la  conciencia  y  os  examina,  re¬ 
prende  y  consuela,  y  os  mueve  á  dolor  de 
las  culpas  y  firme  propósito  de  la  enmienda, 
y  con  esto  os  absuelve,  ¡  qué  consolado  vol¬ 
véis  á  vuestra  casa !  Parece  que  sentís  en 
el  alma  una  paz  y  tranquilidad  de  con- 
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ciencia,  sin  escrúpulos  ni  remordimientos ; 
un  regalo  y  descanso  de  haber  sacudido  la 
carga  del  pecado  y  el  yugo  del  demonio, 
y  haberos  puesto  bien  con  Dios.  ¿  Hay  con¬ 
tento  en  el  mundo  que  se  iguale  á  ese  ? 
No  por  cierto,  que  todos  son  falsos  y  bre¬ 
ves.  Pues  si  en  llegándoos  á  Dios  (aun  es¬ 
tando  imperfecto)  sentís  algo  de  esta  sua¬ 
vidad,  ¿qué  sería  si,  purgado  el  gusto  y 
corregido  el  paladar  del  alma,  entraseis  con 
la  esposa  al  secreto  de  sus  dulzuras?  Allí 
veríais  cuán  dichosas  son  las  melancolías 
de  los  justos,  cuán  alegres  sus  lágrimas, 
pues  tal  entretenimiento  tienen  en  esta  vida 
y  tal  paga  en  la  venidera.  Verdad  es  que 
algunas  veces  quita  el  Señor  estos  pechos  á 
los  suyos,  para  que  suspiren  por  ellos  y  los 
busquen  con  más  cuidado  ;  y  también  para  que 
no  pretendan  eso  como  fin  principal,  sino 
aspiren  á  los  gozos  de  la  bienaventuranza 
en  que  está  nuestro  último  fin.  Hace  Dios 
en  esto  con  sus  amigos,  mientras  están  en 
este  destierro,  como  un  padre  que  tiene 
huéspedes  trata  á  sus  hijos:  que  delante  de 
ellos  los  mira  con  severidad,  no  se  allana 
con  ellos,  y  cuando  entra  en  casa,  de  sólo 
que  los  mire  se  encogen ;  pero  en  yéndose 
los  extraños,  y  cerradas  las  puertas,  los 
llama  á  sí,  y  gorjea  con  ellos,  y  los  toma 
en  sus  brazos,  y  pone  encima  de  sus  ro¬ 
dillas,  y  aun  les  da  de  comer  con  su  propia 
boca.  De  esta  suerte,  el  Padre  celestial  á 
los  justos  en  esta  vida  (donde  hay  malos 
y  extraños)  trátalos  con  aspereza.  Quis 
enim  filius  quem  non  corripit  patcr ?  Quod 
si  extra  disciplinan!  estís,  cujus  participes 
facti  sunt  O'nmes,  ergo  adulteri  et  non  filii 
estis:  “¿Quién  goza  de  título  de  Hijo  de 
Dios,  que  no  sienta  también  la  corrección 
de  su  padre  ?  Porque  si  no  os  alcanza  algún 
ramalazo  con  la  disciplina,  señal  es  que  no 
os  tiene  por  hijos  legítimos,  sino  por  adul¬ 
terinos”.  Lloran  los  hijos  en  su  presencia, 
llámanle  y  calla  á  veces,  y  niégales  el  con¬ 
suelo;  pero  esa  sequedad  no  dura  más  de 
cuanto  hay  huéspedes.  Tiempo  vendrá  que 
esté  en  su  casa  á  puerta  cerrada,  y  les  dé 
bocados  regalados  de  su  misma  boca  y 
abrazos  de  paz  eterna.  Considerando  esto 
David  decía :  Lauda,  Hierusalem,  Domi- 
num;  lauda  Deum  tuum ,  Sion  (Salmo  147). 
Bien  veo,  Señor,  que  los  que  por  acá  anda¬ 
mos  con  la  pica  en  el  hombro  somos  obli 
gados  á  engrandeceros,  porque  de  cuando 
en  cuando  no  dejáis  de  darnos  algún  re¬ 
lieve  de  vuestra  mesa:  unas  migajas  ;y 
gotas  que  se  destilan  de  vuestra  dulzura. 
Pero  vos,  ciudad  soberana  de  Jerusalem, 
debéis  tener  esto  más  á  vuestro  cargo,  que 


gozáis  á  puerta  cerrada  de  su  trato  y  de¬ 
leites.  Quoniam  confortavit  seras  portarum 
tuarum,  benedixit  fillis  tuis  m  te:  “Porque 
después  de  haber  cerrado  vuestras  puertas 
con  muy  fuertes  cerrojos  y  candados,  con¬ 
suela  vuestros  hijos  como  Padre  amoroso”'; 
allí  se  humana  con  ellos  y  los  toma  en  sus 
brazos,  y  comen  todos  en  un  mismo  plato, 
pues  que  participan  de  su  misma  gloria. 
Ad  libera  portabimini  et  super  gemía  blan- 
dietur  vobis  (Isai.,  66)  :  “Colgados  de  los" 
pechos  de  Dios  y  tratados  con  suma  ca¬ 
ricia”.  ¡  Dichosos  ellos,  y  benditos  los  tra¬ 
bajos  con  que  tanto  bien  han  de  alcanzar, 
pues  porque  el  regalo  que  hace  Dios  á  los 
suyos,  así  en  esta  vida  como  en  la  otra, 
es  á  solas  y  á  puerta  cerrada,  por  eso 
lleva  el  Señor  á  sus  discípulos  al  apartado 
del  monte,  fuera  del  tráfago  y  huéspedes 
del  mundo. 

CONSIERACIÓN  tercera 

Y  estando  allí  haciendo  oración,  como 
dice  San  Lucas,  transfiguratus  est  ante  eos. 
El  alma  de  Cristo  desde  el  instante  de  su 
concepción,  como  fue  unida  sustancialmen¬ 
te  al  Verbo  Divino,  así  de  esta  unión  re¬ 
sultó  en  ella  plenitud  de  gracia  y  sabiduría, 
y  tanta  gloria  como  ahora  tiene  con  la  vi¬ 
sión  clara  de  Dios.  Y  si  no  hubiera  de 
por  medio  algún  impedimento,  esta  gloria, 
por  natural  redundancia,  se  había  de  deri¬ 
var  del  ajma  al  cuerpo.  Porque  de  ia 
suerte  que  en  esta  vida  el  alma  comunica 
al  cuerpo  el  sér,  vida,  movimiento,  y  los 
demás  afectos :  que  si  ella  está  triste,  él 
está  triste;  si  ella  alegre,  él  alegre,  asi  en  la 
bienaventuranza  le  ha  de  comunicar  su 
gloria  y  claridad,  con  que  le  haga  resplan¬ 
deciente  y  glorioso.  Encerráis  vos,  dice 
San  Agustín,  una  vela  encendida  en  una 
linterna,  y  luego  relumbran  los  viriles,  no 
con  su  luz,  sino  con  la  de  la  vela  que 
está  dentro ;  así  en  el  cielo  los  cuerpos 
bienaventurados  resplandecerán  como  viri¬ 
les  con  la  claridad  del  alma  que  estará 
dentro  de  ellos.  Y  de  esta  manera  debiera 
relumbrar  el  cuerpo  del  Salvador  desde  que 
fue  concebido,  pues  tenía  dentro  de  sí  una 
alma  llena  de  inmensa  gloria  y  claridad;  mas 
porque  el  Elijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para 
redimir  con  su  pasión  y  muerte  á  los  hom¬ 
bres,  y  para  esto  era  necesario  tener  cuerpo 
pasible  y  no  glorioso,  por  eso  se  ordenó, 
con  dispensación  divina  y  singularísimo 
milagro,  que  la  gloria  de  aquella  alm,a 
beatísima  estuviese  represada  y  detenida  en 
la  parte  superior,  que  es  el  entendimiento 
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con  que  ve  á  Dios  y  la  voluntad  con  que 
le  ama,  y  no  corriese  de  allí  al  apetito 
sensitivo  ni  al  cuerpo;  para  que  por  esta 
vía  pudiese  padecer  por  nosotros  tristezas 
y  dolores,  y  al  cabo  muerte  de  cruz.  Como 
se  embebe  el  agua  en  la  esponja,  que  parece 
estar  seca,  y  si  la  exprimís  sale  mucha 
agua,  y  como  en  estas  linternas  de  Flandes 
se  esconde  la  lumbre  con  una  hoja  ó  cami¬ 
seta  que  se  vuelve  alrededor,  y  quitándola 
se  parece  la  claridad,  así  dentro  de  la 
carne  de  Cristo  estaba  encerrada  la  lumbre 
de  gloria  y  embebida  el  agua  de  vida 
eterna.  Mas  para  hacer  esta  merced  á  su 
Iglesia  y  dar  á  sus  hijos  un  trago  de  aquel 
abismo  de  deleites,  que  sin  tasa  han  de 
beber,  volvió  un  poco  la  hoja,  exprimió  la 
esponja  y  soltó  la  represa  de  gloria  que  es¬ 
taba  en  su  alma,  dejándola  derivar  al  cuer¬ 
po  de  paso,  que  fue  con  un  milagro  des¬ 
hacer  otro  milagro.  Como  el  hortelano  suel¬ 
ta  el  estanque  con  que  riega  y  fertiliza 
toda  la  huerta,  y  después  le  torna  á  tapar, 
así  estaba  el  agua  de  gloria  detenida  en  el 
estanque  de  la  parte  superior ;  mas  hoy  le 
dieron  lugar  á  que  corriese,  y  con  el  rema¬ 
nente  aquel  cuerpo  sacratísimo  quedó  tan 
fresco,  florido  y  hermoso,  que  resplenduit 
jactes  ejuts  sicut  sol,  vestimenta  antem 
ejus  jacta  sant  alba  sicut  nix.  No  porque 
el  rostro  no  relumbrase  más  que  el  sol, 
y  las  vestiduras  no  estuviesen  más  albas 
que  la  nieve ;  sino  trae  estas  comparacio¬ 
nes  el  evangelista  porque  nosotros  no  co¬ 
nocemos  cosa  más  refulgente  que  el  sol,  ni 
más  blanca  que  la  nieve ;  pero  á  la  verdad, 
no  hay  comparación.  Porque  si  de  cada  uno 
de  los  justos  dice  el  Señor:  Fulgebunt 
justi  sicut  sol  in  regno  Patris  eorum, 
(Mat.,  13),  y  éstos  respecto  de  Cristo  no 
son  más  que  estrellas :  pues  si  las  estrellas 
serán  soles,  el  mismo  sol  y  fuente  de  luz, 
¿  qué  será  ?  Demás  de  esta  claridad,  pare¬ 
ció  en  el  rostro  del  Señor  (sin  trocar  su 
figura)  un  nuevo  donaire,  una  gracia  in¬ 
comparable,  una  inefable  hermosura;  que 
si  las  lindezas  de  todas  las  criaturas,  así 
de  la  tierra  como  del  cielo,  se  juntaran  en 
uno,  no  llegaran  á  sola  esta  belleza,  ni  de¬ 
leitaran  en  tanto  grado  los  ojos  y  .ánimos 
de  los  que  la  miraban.  En  esta  figura  lo 
contempló  David  en  espíritu,  y  de  gozo 
sale  de  sí :  Domine  Deits  meus,  magniji- 
caius  est  vehcmenter.  “¡  Oh,  mi  Dios,  y 
qué  grandemente  os  habéis  hermoseado!”. 
¡  Quién  pensara  que  debajo  de  esa  pobre 
capa  y  de  ese  aspecto  tan  humilde  estaba 
encubierta  tan  terrible  majestad!  Bien  di¬ 
cen  que  debajo  del  sayal  hay  al.  Conjes- 


sioncm  et  decorem  induisti;  amictus  lamine 
sicut  vestimenta:  “Vestistes  os  de  hermo¬ 
sura  y  confesión”.  Esto  se  puede  explicar 
de  dos  maneras.  Lo  primero,  refiriendo  la 
confesión  á  la  oración  que  hizo  Cristo  an¬ 
tes  de  transfigurarse,  que  debió  ser  haci- 
miento  de  gracia  al  Padre  eterno,  dándonos 
en  esto  á  entender  que  en  la  oración  se 
han  de  transformar  nuestras  almas.  Allí 
se  vuelven  de  feas,  hermosas;  de  tibias, 
encendidas;  de  terrenas,  celestiales.  Como 
el  espejo  de  acero  limpio,  opuesto  á  los  ra¬ 
yos  del  sol,  no  sólo  recibe  su  luz,  mas  aun 
echa  de  sí  rayos  de  ella,  semejantes  al  sol, 
transformado  en  él,  así  el  alma  santa, 
cuando  contempla  y  ama  á  Dios  en  la  ora¬ 
ción,  es  iluminada  con  los  rayos  del  divino 
resplandor  que  en  sí  recibe,  y  se  transfor¬ 
ma  y  transfiere  á  imitación  de  la  divina 
naturaleza ;  queda  endiosada,  echando  de  sí 
rayos  de  luz ;  es  una  imagen  de  Dios.  A 
este  propósito  declaran  San  Juan  Grisós- 
tomo  y  Teofilato  aquel  lugar  del  apóstol: 
Nos,  revelada  jacie,  glorian  Domini  specu- 
lantcs,  in  eamdem  imaginen  transjorma- 
mur  a  claritate  in  claritatem  tanquam  a 
Domini  spiritu  (Cor.,  3).  “Nosotros,  des¬ 
cubierto  el  rostro,  especulamos  la  gloria  de 
Dios”'.  Moisés,  para  hablar  con  los  hom¬ 
bres,  poníase  un  velo  delante  de  los  ojos, 
y  para  hablar  con  Dios  se  le  quitaba ;  y  de 
comunicar  con  Dios,  que  es  luz,  se  le  pe¬ 
gaba  al  rostro  luz.  Cuando  tratáredes  con 
el  mundo  y  conversáredes  con  los  hombres, 
los  ojos  se  velan  y  el  rostro  se  cubre;  no 
hay  esa  viveza  para  ver  á  Dios ;  mas  cuan¬ 
do  os  recogéis  en  vuestro  retrete  á  solas 
á  hablar  con  Dios,  quítase  el  velo  y 
hiéreos  de  lleno  el  rayo  de  la  divina  luz, 
y  reverbera  en  vuestra  alma.  Y  por  eso 
dice:  Nosotros,  que  miramos  la  hermosura 
de  Dios  sin  velo,  somos  transfigurados  en 
su  imagen  de  claridad.  De  la  claridad  de 
él  resulta  en  nosotros  claridad,  y  ésta  se 
aumentará  cada  día  con  el  favor  y  virtud 
del  Espíritu  Santo.  Porque  él  es  el  que 
inspira  al  alma  que  ore,  y  la  enseña  á 
orar,  y  obra  en  ella  esta  espiritual  trans¬ 
formación.  Pues  porque  ésta  se  hace  en  la 
oración,  dice  el  Profeta:  Vestístesos  de 
oración  y  hermosura.  Porque  lo  uno  anda 
junto  con  lo  otro.  O  de  otra  manera:  Ves- 
tístesos  de  alabanza  y  hermosura.  Porque 
la  lindeza  era  tanta,  que  merecía  ser  pre¬ 
dicada  con  eternas  alabanzas.  Cercado  de 
luz,  como  de  vestidura,  vuestro  rostro  como 
el  sol,  las  vestiduras  vistosas  como  la  nieve. 
Extendáis  ccclum  sicut  pellem :  aquella  glo¬ 
ria  incomparable  que  en  lo  interior  de  vues- 
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tra  alma  teníades  recogida,  desde  el  ins¬ 
tante  de  vuestra  concepción,  la  descogistes 
como  piel,  haciendo  que  llegase  al  cuerpo. 
Como  si  una  imagen  perfectísima  estuviese 
pintada  en  'un  pergamino,  con  ricas  ilumi¬ 
naciones  de  oro  y  azul  y  otros  vivos  colo¬ 
res,  y  el  pintor  tuviese  arrollado  el  perga¬ 
mino,  y  por  mucha  honra  le  descogiese  un 
poco  y  os  mostrase  los  pies  y  lejos  infe¬ 
riores  de  la  imagen,  dejando  cubierto  el 
rostro ;  así  vos,  Señor  mío,  desdoblastes  el 
cielo  de  vuestra  gloria  como  pergamino, 
mostrando  los  pies  de  la  imagen,  que  es  la 
gloria  del  cuerpo.  Y  si  éste  es  tan  acabado  y 
maravilloso,  ¿  qué  será  la  parte  superior  ? 
Qui  tegis  aquis  supcriora  ejusf  Con  el 
abismo  de  vuesra  divinidad  cubrís,  Señor, 
la  porción  superior  de  vuestra  alma.  Está 
cogido  el  pergamino  y  cubierto  el  rostro. 
Mas  si  por  la  muestra  se  conoce  el  paño  y 
por  el  efecto  la  causa,  ¡  qué  gloria  será  la 
de  aquella  alma  beatísima !  ¡  Qué  río  de  de¬ 
leites !  ¡Qué  luz  sobre  toda  luz!  Mirad  aho¬ 
ra  lo  que  debemos  á  Cristo,  que  pudiendo 
toda  su  vida  gozar  de  esta  gloria,  y  tener 
este  resplandor,  él  de  su  voluntad  lo  represó 
en  el  alma  y  privó  de  él  a  su  cuerpo,  para 
sólo  poder  sufrir  por  nosotros  tristezas  y 
penas,  tormentos  y  muerte  de  cruz.  Este 
amor  encarece  el  Apóstol  cuando  dice:  Qui 
proposito  sibi  gandió  sustinuit  crucem  con¬ 
fusione  conlempta.  “Que  teniendo  en  su 
mano  la  gloria  y  gozo  de  su  alma,  y  pu¬ 
diéndola  comunicar  al  cuerpo,  la  suspendió 
y  detuvo  por  nuestro  amor ;  escogiendo  an¬ 
tes  morir  en  una  cruz  con  suma  ignominia, 
porque  esto  importaba  para  nuestro  reme¬ 
dio”  Mirad  qué  dejó  y  mirad  qué  tomó. 
Deja  suma  gloria  y  escoge  sumo  dolor  y 
afrenta.  ¿  Quién  oyendo  esto  no  se  enamora 
de  tal  amador  ?  ¿  Quién  no  castiga  su  carne 
y  la  priva  de  sus  regalos  y  pasatiempos 
por  amor  de  Cristo,  pues  él  por  el  nuestro 
privó  la  suya  de  tanta  gloria?  ¿Quién  no 
aborrece  sumamente  el  pecado,  que  con 
tanta  costa  de  la  humanidad  de  Cristo  se 
hubo  de  reparar  ?  Aprendamos  de  aquí  á 
perder  algo  de  nuestro  derecho.  Si  os  pi¬ 
diere  la  carne  paseos,  salidas,  conversacio¬ 
nes,  negadle  eso.  David  sediento  se  quita 
de  la  boca  el  jarro  de  agua  que  apetecía 
y  lo  sacrifica  al  Señor.  Quitaos  vos  el  bo¬ 
cado  que  mejor  os  sabe  y  dádselo  á  Cristo 
en  el  pobre.  Procurad  padecer  algo  por  él, 
en  retorno  de  tan  gran  mreced. 

CONSIDERACION  CUARTA 

Al  tiempo,  pues,  que  el  Rey  de  gloria 


hizo  esta  ostentación  de  su  grandeza,  ecce 
opperuerunt  illi  Moyses  et  Elias  cum  eo  lo- 
quentes:  “Súbitamene  aparecieron  allí  aque¬ 
llos  dos  criados  viejos  de  la  casa  de  Dios, 
Moisés  y  Elias,  haciendo  estado  á  la  perso¬ 
na  de  su  Señor  y  entreteniéndole  en  buena 
conversación”.  Los  cuales,  como  dice  San 
Lucas,  vinieron  con  grande  mej estad,  ador¬ 
nados  de  gran  resplandor,  cual  convenía 
para  tal  fiesta.  Porque  así  como  delante  del 
Rey  Asuero  no  era  lícito  á  ninguno  pare¬ 
cer  vestido  de  sayal,  así  no  convenía  que  en 
presencia  del  Rey  eterno  pareciesen  sus 
criados  sino  con  ropas  de  brocado  de  mara¬ 
villosa  claridad.  Eran  estos  dos  padres  de  los 
más  insignes  del  Viejo  Testamento:  Moi¬ 
sés,  el  dador  de  la  ley ;  Elias,  celoso  defensor 
de  ella.  Estos  dos  varones  tan  preciados 
vienen  á  dar  testimonio  de  la  divinidad  de 
Cristo,  para  desmentir  á  los  judíos,  y  que 
se  entienda  que  no  es  quebrantador  de  la 
ley,  pues  Moisés,  que  la  promulgó,  le  re¬ 
conoce;  ni  en  llamarse  Plijo  de  Dios  hurta 
el  honor  divino,  pues  Elias,  gran  celador 
de  la  honra  de  Dios,  le  adora,  y  ambos  le 
declaran  por  Señor  de  la  ley  y  de  los  Pro¬ 
fetas.  Pero  veamos  qué  hablaban  estos  dos 
Profetas  excelentes  con  el  Señor;  porque 
bien  se  deja  entender  que  sus  pláticas  no 
habían  de  ser  ajenas  de  la  solemnidad  de  la 
fiesta  y  de  la  majestad  de  las  personas. 
El  regocijo  de  la  fiesta  pedía  que  lo  que  se 
tratase  fuese  cosa  alegre  y  placentera,  por¬ 
que  así  se  usa  en  los  banquetes  y  fiestas 
de  los  príncipes :  buscar  conversaciones  ale¬ 
gres  que  entretengan.  Y  si  alguno  tañe  y 
canta  con  la  arpa  y  discante,  no  escoge  en¬ 
dechas  y  lamentaciones,  sino  letras  y  tona¬ 
das  gustosas  que  alegren  el  corazón  y  de¬ 
leiten  el  oído.  La  calidad  de  las  personas 
pedía  que  fuese  negocio  de  mucha  impor¬ 
tancia;  porque  todo  lo  mejor  del  Viejo  y 
Nuevo  Testamento,  y  de  los  cielos  y  tierra, 
se  halló  aquí  presente.  Del  Viejo  Testamen¬ 
to  vinieron  los  padres  de  los  Profetas ;  del 
Nuevo,  los  príncipes  de  los  Apóstoles.  Del 
cielo  vino  toda  la  Santísima  Trinidad;  del 
suelo,  la  humanidad  de  Cristo.  Veamos  si 
las  palabras  responden  á  la  dignidad  de  tan 
grandes  cosas.  San  Mateo  nos  dice  de  qué 
hablaban.  ¡  Oh  eco  dichoso  que  en  aquel 
monte  cavernoso  oíste  y  resonaste  tan  sua¬ 
ves  coloquios  !  ¡  Oh  vientos  ligeros  !  ¿  poi¬ 
qué  no  trajistes  hasta  acá  las  santas  pala¬ 
bras  ?  Pero  oigamos  á  San  Lucas,  en  cuyas 
orejas  hirió  el  silbo  y  blando  céfiro  del  Es¬ 
píritu  Santo.  Diccbant  excessum  ejus  quern 
completurus  erat  in  Hicrusalem.  Esto  es : 
Hablaban  de  la  prisión,  de  las  bofetadas, 
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salivas,  afrentas,  azotes,  espinas,  clavos, 
cruz,  pasión,  muerte,  sepultura,  que  había 
de  padecer  en  Jerusalem.  ¿Es  posible?  ¿Es¬ 
tas  son  las  pláticas  de  importancia?  ¿Este 
es  el  entretenimiento  de  tan  gran  Príncipe? 
¿  Materia  es  esta  para  tomarla  en  la  boca 
en  tiempo  de  tanta  alegría  ?  Sí,  cristianos. 
Porque  no  se  ha  de  pescar  esto  por  el 
juicio  de  Pedro,  que  sólo  gusta  de  las  co¬ 
sas  terrenas,  sino  por  el  de  Cristo,  que  des¬ 
precia  esas  y  estima  las  celestiales,  en  cuya 
estimación  no  hay  cosa  más  alta  ni  más 
ilustre  que  padecer  injurias  y  penas  por  la 
gloria  de  su  Padre.  Lo  cual  es  en  tanto 
grado  verdad,  que  si  en  aquellos  bienaven¬ 
turados  espíritus  que  están  gozando  de  Dios 
pudiera  caer  alguna  envidia  de  los  pobres 
mortales,  de  esto  sólo  nos  la  tuvieran :  que 
estamos  en  estado  de  poder  sufrir  trabajos 
por  Dios,  por  cuyo  amor  quisieran  ellos 
padecer  cada  día  mil  muertes,. si  les  fuera 
posible.  Finalmente,  Dios,  Supremo  Juez 
del  mundo,  para  haber  de  librar  al  hombre 
del  cautiverio  del  demonio,  hizo  concierto 
con  nuestro  Redentor  qhe  en  precio  de 
nuestro  rescate  le  ofreciese  una  muerte 
crudelísima,  llena  de  todo  género  de  afren¬ 
ta  y  confusión:  la  cual  ofrenda  y  sacri¬ 
ficio  le  fue  tan  agradable,  que  por  ella 
(cuanto  es  de  su  parte)  perdonó  los  peca¬ 
dos  de  todos  los  siglos  y  abrió  a  los  redi¬ 
midos  las  puertas  del  cielo  y  los  restituyó 
en  la  gracia  y  dignidad  perdida.  Porque 
más  le  agradó  esta  muerte  y  obediencia  de 
su  Hijo  que  le  desagradaron  los  pecados 
de  todos  los  hombres;  y  más  le  inclinó  este 
solo  sacrificio  á  misericordia,  que  le  pro¬ 
vocaron  todas  nuestras  maldades  á  indig¬ 
nación  y  justicia.  Veis  aqui  cómo  la  plá¬ 
tica  fue  conforme  á  la  dignidad  de  la 
fiesta.  Pues  no  fue  menos  alegre  que  im¬ 
portante,  porque  verdadera  es  aquella  sen¬ 
tencia  del  filósofo:  que  ninguna  cosa  puede 
ser  más  apacible  al  que  desea  mucho  una 
cosa  que  hablar  y  tratar  de  ella.  Y  siendo 
esto  así,  ¿  qué  cosa  más  alegre  para  el 
cautivo  que  tratar  de  su  libertad  ?  ¿  Qué 
cosa  más  agradable  al  desterrado  que  ha¬ 
blar  de  la  vuelta  á  su  patria?  Moisés  y 
Elias  estaban  muchos  años  había  desterra¬ 
dos  de  la  patria  celestial.  ¿Qué  plática  pudo 
ser  para  ellos  más  de  gusto,  que  tratar 
de  la  muerte  de  aquel  gran  Sacerdote,  por 
la  cual  se  alzaba  este  destierro  á  los  des¬ 
terrados  y  concedía  la  vuelta  a  su  propia 
tierra?  Pues  al  Señor,  ¿qué  materia  le 
caería  más  en  gracia  que  tratar  de  la  sal¬ 
vación  del  mundo,  que  él  tanto  deseaba  ? 
Cada  cual  huelga  tratar  de  su  oficio:  el 


soldado,  de  guerra ;  el  mercader,  de  gran¬ 
jeria;  el  letrado,  de  letras.  Pues  siendo  el 
oficio  de  Cristo  salvar  pecadores,  y  para 
eso  vino  al  mundo :  Chris'tus  Jesas  venit  in 
hunc  mundum  peccatores  salvos  facere 
(Tim.,  2),  ¿qué  cosa  le  venía  más  á  cuento 
que  tratar  de  su  muerte,  que  era  la  salud 
y  rescate  de  los  pecadores  ?  ¡  Oh  amor  ex¬ 
cesivo  !  ¡  Oh  caridad  sin  tacha !  ¡  Miseri¬ 
cordia  (si  se  puede  decir)  demasiada !  ¡  Que 
arda  tanto  en  tu  pecho,  Dios  mió,  el  amor 
del  hombre,  que  en  el  día  de  tu  gloria  y 
alegría,  en  esta  pascua  que  hiciste  á  tu 
cuerpo  sagrado,  no  hubiese  para  ti  mejor 
ni  más  agradable  conversación  que  tratar 
de  tus  dolores  y  tormentos,  porque  en  ellos 
se  había  de  obrar  nuestra  salud !  ¿  Qué 
tigre  de  Hircania  con  tal  bondad  no  se 
amansa  ?  ¿  Qué  dragón  con  tal  claridad  no 
se  enternece  ?  ¿  Quién  no  desea  morir  mil 
veces  por  su  Redentor?  ¿Quién  sentirá  de 
hoy  más  sus  trabajos  y  no  repartirá  libe¬ 
ralmente  sus  bienes,  y  no  gustará  de  la 
penitencia  y  mortificaciones  por  complacer 
á  quien  le  dio  su  sangre  y  vida,  y  padeció 
por  su  remedio  la  muerte  ? 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Veis  aquí  cuán  á  propósito  viene  lo  que 
se  trata  con  fiesta.  Pero  también  habernos 
de  aprender  de  esta  plática  á  juntar  la 
gloria  de  la  transfiguración  con  los  traba¬ 
jos  de  la  cruz;  porque  con  esta  liga  se 
confirma  la  fe,  inflama  la  caridad  y  se 
anima  la  esperanza.  Estas  dos  obras  tan 
señaladas  hizo  el  Señor  en  dos  montes :  la 
Transfiguración  en  Tabor,  la  Pasión  en  el 
Calvario.  Pues  estos  dos.  montes  habernos 
de  juntar  en  nuestra  consideración,  como 
los  juntaba  David:  Thabor  et  Hermón  in 
nomine  tuo  exultabnnt,  tuum  brachium  cumi 
potentia  (Salmo  88).  Por  Hermón,  que  es 
un  monte  pequeño  de  la  tierra  de  Jordán, 
se  significa  el  monte  Calvario,  chico  en  la 
grandeza  y  grande  en  los  misterios.  Estos 
dos  montes  esclarecidos  fueron  ilustrados 
con  la  presencia  del  Señor:  en  Tabor  mos¬ 
tró  su  gloria;  en  Hermón,  la  potencia  de 
su  brazo ;  pues  con  la  flaqueza  de  nuestra 
carne  venció  el  poderío  del  demonio.  En 
estos  montes  ha  de  andar  las  estaciones  el 
alma  cristiana.  Transmigra  m  monteni 
sicut  passer  (Salmo  10)  :  “Con  vuelo  ligero 
te  pasa  del  uno  al  otro”.  Lo  primero,  para 
confirmación  de  la  fe ;  porque  al  mismo 
que  vieres  en  el  Calvario  crucificado  y 
abatido,  verás  en  Tabor  transfigurado  y 
glorioso.  El  que  en  el  Calvario  está  colgado 
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entre  dos  ladrones,  en  Tabor  resplandece 
entre  los  Príncipes  de  los  Profetas.  El  que 
en  el  Calvario  tiene  el  rostro  desfigurado 
con  sangre  y  saliva,  y  amarillo  con  la 
figura  de  la  muerte,  en  Tabor  tiene  el 
mismo  rostro  más  claro  que  el  sol  de  medio 
día  y  más  hermoso  que  todo  lo  criado.  El 
que  en  el  Calvario  es  despojado  de  sus 
vestiduras,  y  echan  sobre  ellas  suertes  los 
sayones,  en  Tabor  las  tiene  llenas  de  luz  y 
más  blancas  que  la  nieve.  Y  el  que  en  el 
Calvario  es  blasfemado  de  los  perversos 
judíos,  y  llamado  por  escarnio  Hijo  de 
Dios,  en  Tabor  es  por  el  Padre  Eterno 
reconocido,  y  con  voz  de  grande  autoridad, 
por  Hijo  querido  publicado.  Veis  aquí  có¬ 
mo  se  confirma  la  fe.  Pues  para  avisar  la 
caridad,  ios  á  ese  monte  Calvario,  y  mirad 
lo  que  padece  allí  la  inocencia  por  la  ma¬ 
licia,  Dios  por  el  hombre.  Majorem  hac 
dilectionem  nemo  habet  qucmi  ut  animam 
suam  ponat  quis  pro  amicis  suis :  “Lo  sumo 
donde  puede  llegar  la  caridad  del  hombre 
es  á  dar  la  vida  por  sus  amigos”.  Pero  ex¬ 
cedió  en  eso  el  amor  de  Cristo:  Commendat 
autem  charitatem  suam  Deus  in  nobis, 
quoniam  cum  adhuc  peccatores  essemus 
Christus  pro  nobis  mortuus  est  (Rom.,  5). 
Puso  el  amor  de  Dios  la  última  raya;  tiró 
la  barra  cuanto  pudo,  que  fue  á  dar  la  vida 
por  los  que  eran  sus  enemigos.  ¡  A  quién 
no  obliga  este  amor,  siquiera  á  hacerse  de 
enemigo  amigo  y  volver  el  odio  en  amis¬ 
tad  !  Pues  para  esforzar  la  esperanza,  pa¬ 
sad  á  ese  monte,  al  Tabor,  y  mirad  la 
grandeza  de  la  gloria  que  está  aparejada 
á  los  -buenos.  ¡  Qué  dulzura  es  aquella, 
que  sola  una  gota  que  bebió  San  Pedro  le 
saca  de  sí  y  dice :  Domine,  bonum  est  nos 
hic  esse !  No  le  pareció  había  más  que  de¬ 
sear.  ¿  Qué  hiciera  si  á  boca  llena  bebiera 
del  torrente  de  los  deleites?  Aun  no  había 
visto  más  de  dos  escogidos  en  hábito  real, 
y  no  glorificado,  y  con  todo  no  quiere  más 
compañía,  ¿qué  hiciera  si  viera  á  los  milla¬ 
res  y  millares  de  ángeles  y  diez  veces  cien 
mil  millares,  que  asisten  al  acatamiento  de 
Dios  ?  En  este  monte  no  había  oído  tratar 
sino  de  pasión,  azotes,  clavos  y  cruz;  ¿qué 


sintiera  si  oyera  aquellas  aclamaciones  y 
júbilos  que  San  Juan  refiere  en  sus  reve¬ 
laciones?  Benedictio  et  claritas  et  sapientia 
et  gratiarum  actio,  honor  et  virtus  et  for- 
t  i  tudo  De  o  nostro  in  sacula  sceadorum. 
Amen:  “Honra,  virtud  y  fortaleza  se  dé  á 
nuestro  Dios,  en  los  siglos  de  los  siglos”. 
El  rostro  glorioso  del  Señor  viole  Pedro  en 
un  monte  terreno,  que  producía  espinas  y 
abrojos;  no  había  visto  aquel  monte  fértil 
y  grueso  donde  el  Señor  tuvo  por  bien  de 
escoger  su  morada:  Mons  in  quo  benepla- 
citum  est  Deo  habitare  in  eo  (Ap.,  22).  No 
aquellas  sillas  riquísimas,  y  palacios  mag¬ 
níficos  y  suntuosos.  No  aquel  río  de  gloria 
transparente  como  el  cristal.  No  el  árbol 
de  la  vida,  plantado  junto  á  sus  corrientes, 
que  todos  los  meses  del  año  lleva  saludable 
fruto.  No  aquella  ciudad  nobilísima  que  es 
toda  de  oro  puro,  finísimo,  transparente  como 
el  vidrio.  No  su  resplandeciente  lámpara,  que 
es  el  cordero  de  Dios.  No  sus  doce  puertas 
hechas  cada  una  de  una  piedra  preciosísi¬ 
ma.  Pues  el  que  en  monte  de  tierra  y  en 
carne  mortal  así  fue  enajenado  con  las  pri¬ 
micias  de  la  bienaventuranza,  que  ni  sabe 
lo  que  dice  ni  desea  más  felicidad,  ¿qué 
hiciera  si  para  siempre  pudiera  ver  y  gozar 
de  todos  estos  bienes?  Bien  puede  decir  con 
David :  Quia  melior  est  dies  una  in  atriis 
tuis  super  millia.  Elegí  abjectus  esse  in 
domo  Dei  mei,  magis  quam  habitare  in 
tabernáculo  peccatorum  (Salmo  83)  :  “Por¬ 
que  es  mejor  un  rato,  Señor,  en  el  zaguán 
de  vuestra  casa,  que  los  días  más  próspe¬ 
ros  que  alcanzan  los  mundanos.  Yo  escogí 
y  tengo  por  mejor  ser  despreciado  en  la 
casa  de  Dios.  Más  quiero  estar  á  los  pies 
de  Cristo  y  de  sus  siervos  Moisés  y  Elias, 
ellos  en  tres  tabernáculos  y  yo  sin  él,  que 
no  morar  en  los  tabernáculos  de  los  pe¬ 
cadores”.  De  esta  suerte  enamora  la  vista 
de  la  dama  que  se  nos  promete  por  esposa. 
Esforcémonos  á  pelear  para  ganarla,  lle¬ 
vando  en  pos  de  Cristo  la  cruz  de  la  peni¬ 
tencia  hasta  el  monte  Calvario,  porque  me¬ 
rezcamos  ser  transfigurados  en  el  Tabor  de 
la  gloria.  Amén. 
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Ego  vado  et  querré  lis  me  et  in  pcccato 
vestro  moriemini. 

(Juan,  8). 


El  santo  Evangelio  contiene  una  triste 
despedida  con  que  Cristo  nuestro  bien,  mé¬ 
dico  del  cielo,  se  parte  de  los  escribas  y 
fariseos,  dejándolos  por  incurables,  después 
de  haber  hecho  todas  sus  diligencias.  Yo 
(dice)  me  voy;  y  vosotros  me  buscaréis  en 
vano,  pues  no  podéis  ir  á  donde  yo  voy,  y 
así  moriréis  en  vuestro  pecado.  Ellos  como 
frenéticos  empiezan  á  decir  desvarios :  ¿  Ha 
de  ser  homicida  de  sí  mismo,  que  dice  no 
le  podemos  seguir  á  donde  va  ?  Respón¬ 
deles :  Vosotros  sois  hijos  de  la  tierra  y  no 
levantáis  dos  dedos  de  ella  el  entendimien¬ 
to,  ni  los  deseos ;  yo  soy  del  cielo,  y  para 
allá  camino,  y  así  es  llano  que  no  me  en¬ 
contraréis,  y  por  eso  os  desahucio  y  digo 
que  moriréis  en  vuestro  pecado  de  incre¬ 
dulidad;  porque  sin  fe  de  quien  yo  soy, 
nadie  puede  conseguir  la  vida  eterna.  Mas 
porque  el  médico  cuando  se  despide,  por 
sí  ó  por  no,  deja  recetados  algunos  re¬ 
medios,  aunque  sepa  que  no  han  de  apro¬ 
vechar,  así  lo  hace  el  Señor  con  esta  gente 
amodorrida,  que  preguntándole  á  tiento 
quién  es,  se  lo  dice  claro:  Soy  principio, 
que  es  ser  Dios.  Y  soy  hombre,  pues  os 
hablo.  Y  soy  juez  que  os  ha  de  juzgar.  Y 
soy  el  Maestro  enviado  de  mi  Padre  para 
que  os  enseñe.  Todo  lo  cual  se  parecerá 
claramente  cuando  me  ensalzáredes  en  la 
cruz;  que  entonces  seré  conocido  por  Hijo 
de  Dios,  obediente  á  sus  mandamientos. 
Esta  es  la  letra.  Pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCION 

David,  consuelo  de  pecadores  y  ejemplo 
de  penitentes,  contemplando  el  peso  y  gra¬ 
vedad  de  la  culpa,  y  cuán  debida  le  es  al 
pie  de  la  obra  la  pena,  por  ser  ofensiva  de 


la  divina  majestad,  viendo  tan  bien  exten¬ 
dida  esta  miseria  por  los  hombres  en  ge¬ 
neral,  que  todos  somos  delincuentes  y  deu¬ 
dores,  obligados  al  castigo,  vuélvese  á  im¬ 
plorar  la  clemencia  de  Dios  pidiendo  suelta 
y  remisión  en  el  salmo  129,  que  es  uno  de 
sus  penitenciales.  Si  iniquitates  observave- 
ris  Domine,  Domine,  quis  sustinebit ?  (Sal¬ 
mo  129)  :  “Señor,  si  para  castigarnos  te¬ 
néis  ojo  á  nuestros  males  y  los  tomáis  por 
regla  para  en  derecho  de  ellos  echar  la 
línea  de  vuestra  sentencia,  ¿quién  bastará 
á  sufriros?”  Si  fuésedes  tan  puntual  y  eje¬ 
cutivo  que,  en  haciéndola  el  pecador,  luego 
sin  dilación  la  pagase,  no  quedaría  lanza 
enhiesta  ni  hombre  escaparía  con  la  vida. 
Si  iniquitates  observaveris,  Domine:  “Si 
espías  las  maldades”.  No  dice  si  las  mi¬ 
rareis  ;  porque  clara  cosa  es  que,  aunque 
no  las  castiga;  luego  bien  las  ve  con  aque¬ 
llos  ojos  más  columbradores  y  penetrantes 
que  los  del  sol,  y  como  lince  acutísimo  ve 
al  desnudo  todos  los  rincones  del  alma, 
sin  que  nada  se  le  esconda.  Omnia  nuda  et 
aperta  sunt  oculis  ejus:  “Todas  las  cosas 
tiene  por  presentes  en  su  eternidad” ;  y  por 
ser  su  conocimiento  todo  junto  y  eterno, 
así  ve  lo  pasado  y  futuro  como  lo  presente; 
sino  dice:  Si  las  espiáredes.  Observare  es 
mirar  con  dañada  intención,  como  mira  el 
lobo  á  la  oveja,  el  gato  al  ratón,  el  milano 
al  pollo,  la  justicia  al  retraído,  para  en 
saliendo  fuera  de  sagrado  asirle.  Los  fari¬ 
seos  á  Cristo,  ipsi  observabant  eum 
(Luc.,  14),  andábanle  mirando  ?  las  manos 
para  calumniarle.  ¡El  pecador  al  justo! 
Considerat  peccator  justum  et  queerit  mor¬ 
tificare  eum  (Salmo  36)  :  “El  malo  anda 
amaitinando,  poniendo  asechanzas  al  bueno 
con  ánimo  de  matarle.  Pues  si  de  esta 
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suerte  se  pusiera  Dios  en  celada,  y  andu¬ 
viera  ojo  alerta  y  con  cuidado  para  com- 
prehendernos  en  nuestros  delitos  todos  fué¬ 
ramos  perdidos  y  nadie  se  salvara,  porque 
ya  por  lo  menos  á  todos  nos  había  cogido 
en  el  lazo  del  pecado  original,  donde  todos 
caímos,  lo  cual,  como  dice  San  Agustín  y 
otros  que  le  han  seguido,  fue  causa  bastan¬ 
te  de  parte  nuestra  para  la  reprobación  de 
los  malos.  Si  Dios  espiara  á  David,  bien 
pudiera  cogerle  con  el  hurto  del  adulterio 
y  homicidio  en  las  manos ;  si  amaitinara  á 
Pedro,  en  el  lazo  le  tenía  la  noche  de  su 
negación,  y  si  entonces  le  prendiera  la 
muerte,  estuviera  como  Judas  ardiendo  en 
el  infierno.  ¿Qué  fuera  de  San  Pablo,  que 
fue  antes  de  apóstol  blasfemo  y  persegui¬ 
dor  de  la  Iglesia?  ¿Dónde  estuviera  la 
llorosa  y  penitente  Magdalena  ?  ¿  Qué  fuera 
del  glorioso  Agustino  si  le  llevara  Dios 
cuando  perseguía  á  la  Iglesia  con  los  ar¬ 
gumentos  y  cavilos  de  su  infidelidad?  Bien, 
luego,  dice  David,  que  si  Dios  espiare  las 
maldades,  todos  perecerán.  Pero  como  Dios 
se  precia  más  de  misericordioso  que  de 
justiciero,  y  muestra  que  á  las  obras  de 
misericordia  viene  por  Su  voluntad  y  gusto 
y  á  las  de  justicia  forzado;  peregrinum  est 
opus  ejus  ab  eo  (Cant.,  28),  que  las  llama 
extrañas  y  ajenas  de  su  codicia.  Porque 
¿qué  cosa  más  ajena  del  autor  de  la  vida 
que  dar  la  muerte?  ¿Ni  qué  cosa  más  pere¬ 
grina  de  la  gloria  que  causar  pena  y  dar 
castigo  ?  Por  eso,  aunque  estas  dos  cosas, 
culpa  y  pena,  son  de  Su  misma  naturaleza 
vecinas  y  como  hermanas  de  un  vientre,  y 
atento  al  rigor  de  la  divina  justicia,  habían 
de  andar  eslabonadas,  combinadas  y  apa¬ 
readas,  de  modo  que  al  pie  de  la  culpa  es¬ 
tuviera  la  horca  de  la  pena;  pero  la  inefa¬ 
ble  bondad  de  Dios  las  deshermanó  y  apar¬ 
tó  ;  puso  entre  ellas  dilación  y  tardanza, 
consagrando  á  su  benignidad  este  espacio 
que  hay  del  pecado  al  castigo,  para  que  en 
él  su  misericordia  previniese  al  hombre, 
ó  con  esperanza  de  premios,  ó  con  amena¬ 
zas  del  castigo,  y  así  tuviese  lugar  repararse 
y  volver  sobre  sí.  Esta  fuerza  tiene  aquel 
moram  autem  paciente  sponso  (Mat.,  25). 
De  razón  no  la  había  de  haber;  pero  él 
hizo  tiempo  y  se  detuvo  de  propósito,  para 
dar  lugar  á  las  doncellas  descuidadas  que 
salían  á  recibirle  sin  bastante  provisión 
para  sus  lámparas.  Mas  porque  de  esta  tar¬ 
danza  que  el  Señor  hace,  esperando  al  pe¬ 
cador  que  se  convierta,  suelen  algunos  to¬ 
mar  ocasión  de  empeorarse,  como  lo  da  á 
entender  Cristo  en  aquella  parábola  de  los 
criados  que  esperaban  á  su  señor :  Si  dixerit 


malus  servas  Ule  in  corde  suo :  moram  facit 
Dominios  meus  venire,  et  cceperit  percutere 
conservos  suos;  manducet  autem  et  ibat  cum 
ebriosis  (Mat.,  24)  :  “Si  el  mal  siervo 
hiciere  su  cuenta :  Mucho  se  tarda  mi  Se¬ 
ñor  en  venir,  bien  puedo  andar  á  mis  an¬ 
chas,  y  con  esta  libertad  comenzare  á  mal¬ 
tratar  á  sus  compañeros  y  se  diere  á  hacer 
banquetes  y  calabriadas,  brindándose  con 
otros  bebedores”,  veniet  Dominus  serví 
illius  in  die  qua  non  sperat  et  hora  qua 
ignorant,  y  castigarle  ha  con  muerte  eterna, 
donde  hay  llanto  y  crujir  de  dientes.  De 
manera  que  á  quien  usa  mal  de  las  esperas 
de  Dios  le  guarda  y  nota  las  maldades,  y 
le  espía  y  arma  celada  para  saltearle  de 
improviso  en  el  día  y  hora  que  menos  le 
pensare,  y  darle  el  merecido  castigo ;  el  cual 
será  tanto  más  grave  cuanto  más  se  hubiere 
detenido.  Peca  Adán  comiendo  de  la  fruta 
vedada  al  medio  día ;  no  vino  luego  Dios  á 
penarle;  tiempo  le  dio  para  que  se  pudiese 
arrepentir;  allá  vino  á  la  tarde  con  el  fres¬ 
cor  de  la  marea,  y  no  corriendo,  sino  pa¬ 
seándose  y  dando  voces:  Cum  audisset 
vocem  Domini  deambtdantis  in  paradiso 
(Gen.,  37).  Venía  haciendo  ruido  con  los 
pies,  y  gritando  con  la  boca,  porque  venía 
á  ojear  la  caza,  y  no  á  matarla,  como  lo 
hace  el  guarda  del  monte  que  espanta  la 
caza ;  pero  cuando  él  quiere  cazar,  callando 
y  vestido  de  verde  la  espera  á  que  se  pose, 
para  atravesarle  con  jara  el  corazón.  Y 
como  cuando  un  juez  quiere  prender  á  uno 
disfrázase,  y  disimula,  y  esconde  la  vara, 
espíale  y  va  por  la  puerta  falsa ;  pero  si 
es  amigo  descubre  la  vara  y  va  con  es¬ 
truendo  de  gente,  porque  no  quiere  prender 
sino  avisar ;  así  Dios,  que  no  quiere  pren¬ 
der  ni  matar,  nolo  mortem  impii,  sed  ut 
convertetur  impius  a  via  sita  et  vivat,  pri¬ 
mero  le  hizo  señas  á  Adán,  para  que  se 
pusiese  en  cobro  en  el  sagrado  de  su  mise¬ 
ricordia  ;  pero  como  no  lo  hizo,  antes  se 
puso  en  hacer  resistencia  á  la  justicia,  ne¬ 
gando  su  culpa,  y  echándosela  á  su  mujer, 
y  tácitamente  á  Dios,  que  se  la  dio  por 
compañera,  al  fin  le  condenó  en  perdimiento 
de  bienes  y  en  destierro  del  paraíso,  hacién¬ 
dole  villano  y  pechero  y  destripaterrones 
á  él  y  á  todos  sus  descendientes.  Ni  más 
ni  menos  cuando  prevaleció  la  carnalidad 
en  el  mundo;  antes  qtíe  los  castigase,  mos¬ 
tró  á  los  hombres  la  vara  de  su  justicia 
con  la  predicación  de  Noé  justo,  que  en 
todos  cien  años  que  duró  fabricar  el  arca 
no  cesó  de  predicarles  el  diluvio  que  se  les 
aparejaba;  y  así  le  llama  San  Pedro:  Octa- 
vum  Noe  just  itice  prceconem  custodivit, 
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diluvium  mundo  impiorum  inducens 
(Pet.,  2)  ;  “pregonero  de  la  justicia  divina. 
Ellos,  no  haciendo  caso  de  este  aviso,  co¬ 
mían  y  bebían  y  holgábanse.  Envía  Dios 
el  castigo  de  repente,  porque  les  había  dado 
de  término  ciento  veinte  años,  y  como  no 
se  enmendaban,  vino  á  los  ciento  y  quitóles 
los  veinte;  y  así  los  cogió  descuidados. 
También  avisó  á  los  sodomitas,  primero  con 
la  vida  y  ejemplo  del  santo  Loth,  después. 
hiriendo  á  algunos  con  cegueras.  Visto  que 
no  aprovechaba,  abrasólos  con  fuego  del 
cielo.  A  Faraón,  ¿qué  de  veces  le  perdonó? 

¿  Qué  de  plazos  le  otorgaba  ?  El  cada  día 
más  empedernido,  hasta  que  le  vino  á  ane¬ 
gar  en  el  mar  con  todo  su  ejército.  Este 
es  el  suceso  de  todo  el  Evangelio  de  hoy. 
El  pecado  de  los  fariseos  y  escribas  era 
gravísimo,  no  queriendo  creer  ni  recibir  á 
Cristo  por  Mesías,  viendo  en  él  claras  las 
señales.  Bien  merecida  tenían  la  muerte  del 
cuerpo  y  del  alma;  mas  el  Señor  guarda 
su  estilo  de  apartar  la  pena  del  delito :  y  en 
estas  esperas  y  largas  que  les  concede,  les 
avisa  y  amenaza  .terriblemente  diciéndoles 
qde  se  va  y  los  deja  y  que  han  de  morir 
en  su  pecado  si  no  creen  en  él.  ó  porque 
no  creyeron,  al  fin  los  desamparó  y  murie¬ 
ron  en  su  pecado. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ego  vado.  Esta  palabra,  lo  primero,  es 
de  ira  y  saña  implacable,  porque  ausentarse 
Dios  de  una  alma,  es  el  mayor  mal  que  le 
puede  venir,  y  así  no  lo  hace  sin  gran  cau¬ 
sa.  Porque  si  confiesa  de  su  condición  amo¬ 
rosa :  D elitice  mece  csse  cuín  filiis  hondnum 
(Prov.,  8)  :  “Mis  solaces  y  pasatiempos,  mis 
entretenimientos  apacibles,  mis  ratos  de  pla¬ 
cer  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres  , 
claro  está  que  el  dejarlos  y  retirarse  de 
su  conversación  debe  ser  por  haberle  ellos 
disgustado  ó  injuriado  gravemente.  Pero 
mirad  cómo  en  medio  de  su  ira  se  acueida 
de  su  misericordia,  pues  primero  que  se 
vaya  se  lo  dice:  Ego  vado...  Si  de  hecho 
quisiera  irse,  callara,  anocheciera  y  no 
amaneciera.  El  santo  José,  dichoso  esposo 
de  la  Virgen,  ignorando  el  misterio  de  su 
preñez,  voluit  occulte  dimitiere  eam 
(Mat.,  1),  sin  decirle  nada;  porque  ¡no 
quería  ser  rogado,  ni  habitar  con  mujer  al 
parecer  desleal.  Mas  Cristo  dice  que  se  va 
al  descubierto,  porque  no  se  quiere  ir,  sino 
que  le  tiren  de  la  capa  y  le  rueguen  .  que 
se  quede.  Esa  es  su  -misericordia.  Y  si  no 
le  tienen,  vase;  y  este  es  severísimo  cas¬ 
tigo  de  su  justicia:  Sed  et  vee  eis  cum 


recessero  ab  eis.  Con  mil  plagas  amenaza 
Dios  á  su  pueblo :  que  les  había  de  enviar 
por  sus  pecados  esterilidad,  hambre,  des¬ 
tierro  ;  que  serían  llevados  en  cautividad  á 
tierras  extrañas ;  sus  ciudades  asoladas,  sus 
casas  yermas,  sus  hijos  pasados  á  cuchillo; 
y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  echa  el 
sello  diciendo :  Sed  et  vee  eis  cum  recessero 
ab  cis.  Cuando  el  mal  es  remiso,  el  gemido 
es  entre  dientes ;  pero  cuando  es  dolor  in¬ 
tenso,  gritos  que  hundís  la  casa.  A  las  pér¬ 
didas  temporales,  que  son  poco  mal,  ge¬ 
mido  entre  dientes ;  pero  al  irse  Dios,  ge¬ 
mido  que  rasgue  las  entrañas.  Este  es  el 
mal  grande,  que  los  demás  en  su  compa¬ 
ración  son  nada.  Con  Dios  el  infierno  sería 
cielo,  y  sin  Dios  el  cielo  se  volviera  infier¬ 
no.  El  mayor  encarecimiento  que  halló  San 
Pablo  para  intimar  la  desventura  en  que 
los  gentiles  estaban  antes  de  ser  converti¬ 
dos  á  la  fe  fue,  Eratis  sine  Christo  et  sine 
Deo  in  hoc  mundo  (Efe.,  2).  ¿En  el  mundo, 
y  sin  Cristo  y  sin  Dios?  Mirad  con  quién 
y  sin  quién.  En  el  mundo,  valle  de  lágri¬ 
mas,  tierra  de  penas,  mar  de  peligros,  re¬ 
gión  de  tinieblas  y  de  muerte;  y  sin  el 
consuelo,  sin  el  esfuerzo,  sin  el  amparo, 
sin  la  luz  y  la  vida  de  Cristo.  ¡  Suma 
miseria ! 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Ponderemos  esto  más.  Imaginad  una  don¬ 
cella  noble,  discreta  y  de  buen  parecer, 
mas  pobre  y  extranjera.  Aficionóse  á  ella 
un  hombre  rico  y  cásase  con  ella,  dale  dote 
y  arras  de  mucho  valor,  joyas,  galas,  ves¬ 
tidos  costosos,  pónele  casa,  dueñas,  donce¬ 
llas  que  la  sirvan,  escuderos  que  la  acom¬ 
pañen,  coches  en  que  pasee;  y  la  regala  y 
la  adora,  que  no  fué  mujer  de  tan  buena 
ventura  como  ella.  Entra  el  diablo  de  por 
medio,  y  por  alguna  ocasión  de  celos  (que 
son  la  hiel  y  acíbar  de  los  gustos  del  ma¬ 
trimonio),  ó  porque  la  señora  con  la  mu¬ 
danza  de  estado,  mudo  también  la  condición 
y  se  ha  hecho  un  grifo  y  una  víbora  brava, 
rijosa,  sacudida,  desgraciada,  que  en  nada 
quiere  complacer  ni  contentar  á  su  marido, 
acuerda  de  dejarla  é  irse  por  ese  mundo, 
y  quítale  las  joyas,  los  vestidos,  el  menaje 
y  muebles  de  la  casa  y  hácelo  todo  dinero, 
y  ojos  que  le  vieron  ir  no  le  verán  más. 
¿Cuál  quedará  esta  mujer,  pobre,  sola,  des¬ 
consolada  en  tierra  ajena,  sin  pariente,  sin 
conocido?  El  ano  caro,  su  caía  a  la  pared, 
sin  remedio  ninguno  debajo  del  cielo,  que 
todo  le  faltó  el  día  que  se  le  fue  su  marido. 
¡  Oh  si  por  aquí  entendiésemos  los  daños 
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que  hace  el  pecado  al  alma,  en  apartarla  de 
Dios,  y  la  gravedad  de  este  castigo !  Ego 
vado.  El  alma  es  la  doncella  de  buena  casta, 
pues  es  de  casta  de  Dios :  Ipsits  enim  et 
genus  sumus,  capaz  de  gozar  de  él,  tan 
hermosa  que  es  retrato  suyo;  tan  discreta, 
que  le  puede  entender  y  amar.  Es  pobre  de 
bienes  sobrenaturales  y  está  in  hoc  mundo 
(Juan,  3),  tierra  ajena,  porque  su  patria 
es  el  cielo,  para  donde  fué  criada.  Viene 
Cristo  Dios  hombre,  y  aficiónase  grande¬ 
mente,  cásase  con  ella  por  amores.  Qni  ha- 
bet  sponsam,  sponsus  est.  Cristo  es  el  es¬ 
poso  de  nuestras  almas,  que  sólo  pudo  sus¬ 
tentar  las  cargas  del  matrimonio.  Toma  so¬ 
bre  sí  nuestros  males,  y  diónos  sus  bienes, 
¿  qué  riquezas,  qué  abundancia  entra  por 
casa  del  alma  el  día  que  en  el  bautismo  se 
celebra  este  desposorio?  Dótala  en  la  gra¬ 
cia,  que  es  prenda  segura  de  la  vida  eterna. 
Dale  en  arras  su  sangre,  sus  merecimientos 
infinitos :  zarcillos  de  fe,  collar  de  esperan¬ 
za,  ropa  y  saya  grande  de  caridad,  que  cubre 
la  muchedumbre  de  los  pecados;  otras  mil 
galas  y  dijes  de  los  dones  y  gracias  del  Es¬ 
píritu  Santo.  Dueñas,  criadas  de  las  otras 
virtudes,  prudencia,  justicia,  fotaleza,  tem¬ 
planza.  Los  escuderos,  los  ángeles  que  la 
sirven  y  acompañan,  y  de  sus  manos  hacen 
literas,  sillas  eñ  que  la  traen  en  oalmas. 
Y  finalmente,  querida  de  Cristo,  regalada, 
sustentada  con  su  propia  carne.  ¡  Oh  qué 
gran  casamiento,  más  durable  que  el  otro  ! 
El  de  acá  dura  por  toda  la  vida ;  el  de 
Cristo  por  toda  la  eternidad.  Sólo  el  peca¬ 
do  le  disuelve  y  hace  divorcio  entre  los  dos. 
Entra  de  lado  Satanás,  paséale  la  calle  al 
alma,  róndale  la  puerta.  Comienza  el  alma 
á  hacer  ventana,  admite  las  ocasiones,  da 
oídos  á  las  tercerías  de  la  carne,  déjase 
vencer  con  dádivas  de  los  bienes  sensibles, 
recibe  recaudos  y  billetes  de  malas  sugestio¬ 
nes,  pierde  el  respeto  á  su  esposo,  el  amor, 
el  temor,  la  obediencia;  finalmente  hácele 
traición  consintiendo  en  pecado  mortal.  El 
ardiendo  en  ira  y  en  celos,  la  descompone 
y  despoja  de  los  bienes  gratuitos,  de  su 
gracia,  del  derecho  á  la  vida  eterna,  de  sus 
méritos,  de  todas  las  virtudes,  excepto  la 
fe  y  la  esperanza,  que  quedan  muertas  en 
señal  del  matrimonio  pasado;  de  todas  las 
joyas  y  riquezas,  y  con  todo  su  tesoro  se 
sale  por  la  puerta  á  fuera.  Ego  vado.  Que¬ 
dad  á  la  mala  ventura.  ¡  Cuál  queda  la  tris¬ 
te  alma  desamparada,  desfavorecida,  pobre, 
hambrienta,  sola,  deshonrada  y  en  tierra 
ajena,  esto  es :  Sine  Christo,  sine  Deo  in 
hoc  mundo!  Con  este  castigo  tenía  mucho 
antes  amenazados  á  los  judíos  incrédulos. 


Qnis  est  hic  líber  repudii  matris  vestrcc 
quo  dimisi  eamf  Eccc  enim  inquietitibus 
vestris  bentiti  estis  et  in  sceleribus  vestris 
dimissi  matrem  vestram.  ¿  Qué ?  ¿os  es¬ 
pantáis  que  siendo  mi  esposa  la  Sinagoga 
la  haya  repudiado  ?  ¿  Y  que  habiéndole  he¬ 
cho  antiguamente  tantas  caricias  y  favo¬ 
res  al  cabo  me  haya  descasado  de  ella  ? 
Sus  maldades  han  sido  la  causa;  sus  adul¬ 
terios,  sus  idolatrías,  Hoy  se  cumplió  á  la 
letra  esto,  cuando  se  despide  Cristo  de  la 
Sinagoga.  Ego  vado.  Pero  aun  no  está  bien 
encarecida  esta  despedida  Porque  aquella 
mujer  dejada  de  su  marido,  y  caída  de  su 
estado,  podia  trabajar  de  sus  manos  para 
sustentarse  ó  entrar  á  servir  á  otra.  ¡  Mise¬ 
rable  trueque  de  fortuna !  Pasar  de  señora 
á  sierva,  del  palacio  á  la  cocina,  como  le 
aconteció  á  la  reina  Vasti,  cuando  por  ser 
recia  de  condición  y  amiga  de  su  voluntad 
fué  descasada  del  rey  Asuero,  y  depuesta 
del  real  trono  y  corona ;  y  en  un  día  se  vió 
por  la  mañana  la  mayor  señora  del  mundo 
y  á  la  tarde  dueña  de  honor  ó  una  pobre 
moza  de  servicio.  Y  la  que  no  supo  obe¬ 
decer  á  su  marido,  aprendería  de  allí  adelante 
á  servir.  Pero  el  alma  sin  Dios,  aun  no 
queda  con  esta  facultad  de  valerse  por  su 
pico :  Sicut  ablactatus  est  super  matre  sna 
ita  retributio  in  anima  mea  (Salmo  26). 
i  Qué  galana  comparación  del  real  Profeta ! 
“Señor,  cuando  mi  alma  se  descomide  con¬ 
tra  vos,  castigáisla  con  destetarla  sin  tiem¬ 
po”.  ¿  Qué  remedio  tiene  un  niño  de  tres 
ó  cuatro  días  nacido,  que  le  despegan  de 
los  pechos  de  la  madre  y  le  arrojan  en 
un  monte  á  que  se  le  coman  las  fieras  ?  Tal 
queda  un  alma  sin  Dios ;  tan  impotente  para 
hacer  una  obra  buena  digna  del  cielo ;  tan 
imposibilitada  para  salir  por  sus  fuerzas 
de  aquel  mal  estado,  tan  flaca  para  resistir 
á  las  tentaciones :  sine  me  nihil  potestis 
f acere  (Dan.,  6).  “Sin  mí,  destetados  de 
los  pechos  de  mi  gracia,  nada  que  sea  de 
provecho  para  el  cielo  podéis  hacer”.  ¿  Qué 
es  la  causa  que  los  pecadores  son  tan  lige¬ 
ramente  vencidos  de  muy  livianas  ocasio¬ 
nes  ?  Del  aire  que  pasa  se  encolerizan ;  en 
alzando  los  ojos  á  mirar  la  mujer,  la  co¬ 
dician  ;  no  ha  llamado  á  su  puerta  el  mal 
pensamiento  cuando  está  consentido ;  ¿  de 
dónde  tanta  flaqueza?  Que  son  niños  des¬ 
amparados  de  su  madre,  expuestos  á  ser 
pasto  de  las  fieras  infernales.  ¿  Qué  animado 
se  halla  Caín  en  pecando?  Ecce  ejicis  me 
hodie  a  facie  térra ,  omnis  egitur  qui  in  ve - 
nerit  me  occidet  me:  “Señor,  arrojado,  ex¬ 
pulso  de  vos,  y  sacudido,  ¿qué  será  de  mí? 
Cualquiera  que  me  hallare  me  matará”. 
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Un  hombrazo  robusto  que  dio  la  muerte 
á  su  hermano,  ¿quién  le  alebrestó?  Como 
el  encartado  que  se  ha  dado  pregón  que 
cualquiera  que  le  halle  le  mate  y  sea  su 
verdugo  no  osa  aparecer  entre  gentes,  así 
el  malvado  Caín  tiembla  de  todas  las  cria¬ 
turas  :  Omnis  igitur  qui  invenerit  me, 
occidet  me.  Una  hormiga,  un  mosquito  me 
matará.  Ved  si  hay  niño  más  sin  fuerzas. 
Pero '  aun  todavía  es  poco  esto.  Porque  un 
niño  expuesto,  queda  sano  como  su  madre 
le  dejó,  y  muchos  de  éstos  han  escapado  y 
venido  á  ser  reyes.  A  Semíramis  criaron 
las  aves;  á  Hierón  Siracusano,  las  abejas, 
poniéndole  miel  en  la  boca;  á  Habis,  rey 
de  los  tartesios,  una  cierva  le  dio  leche ; 
mas  un  alma  dejada  de  Dios  queda  des¬ 
truida  y  no  puede  escapar.  .Un  gusanito 
que  ,entra  en  una  manzana  ó  camuesa 
¿  cuál  la  para  ?  Quítale  el  color,  el  sabor, 
el  olor ;  contamínala  de  dentro ;  vais  á  oler, 
no  huele ;  vais  á  comer,  está  podrida.  ¿  Un 
pecado  cuando  entra  en  el  hombre,  cuál 
le  pone  ?  Que  ni  tiene  gusto,  ni  le  sabe 
cosa  bien  á  él  de  Dios  ni  á  Dios  de  él. 
Por  eso,  en  la  Escritura  el  pecado  se  llama 
muerte.  Si  enim  hoc  egero,  mors  mihi  est, 
dijo  Susana.  Y  el  Sabio:  Homo  per  ma- 
Htian  accidit  animam  suanu  Y  San  Juan 
en  su  Apocalipsis :  N ornen  habes  quod  vivas 
et  mortuus  est.  Que  tal  queda  un  cuerpo 
sin  alma,  tal  queda  el  alma  sin  Dios.  Ipse 
est  enim  est  vita  tita.  El  da  vida  sobre¬ 
natural  al  alma,  como  el  alma  la  natural 
al  cuerpo.  ¿  Qué  es  la  causa  por  qué  siendo 
el  hombre  el  más  hermoso  de  todos  los 
animales  estando  vivo,  es  el  más  feo,  abo¬ 
minable  y  más  espantoso  después  de  muer¬ 
to  ?  Vais  camino  por  un  monte,  y  veis  un 
tronco  de  un  hombre  arrancada  la  cabeza 
y  cortados  por  los  codos  los  brazos,  hin¬ 
chado,  redondo  como  una  bola,  el  cuerpo 
medio  podrido,  empezar  á  hervir  en  gusa¬ 
nos,  y  manchada  la  tierra  en  derredor  de 
sangre  podrida  y  de  la  grasa ;  y  acullá  la 
cabeza  medio  roída  de  perros,  picados  los 
ojos  de  cuervos,  sacada  tanta  lengua  negra, 
amoratada,  cárdena,  bullendo  ya  cercas  pol¬ 
los  ojos  y  orejas,  las  narices  carcomidas: 
daos  horror  que  os  eriza  el  cabello,  y  tan 
grande  asco,  que  cerráis  los  ojos  y  os 
tapáis  las  narices,  y  picáis  á  la  muía  por 
pasar  presto.  Vais  adelante,  encontráis  con 
un  rocín  muerto,  medio  comido  de  milanos 
y  urracas,  y  no  os  causa  esa  grima  ni  alte¬ 
ración.  ¿Qué  lo  hace?  Ea  nobleza  del  alma 
racional,  que  así  como  su  presencia  es  causa 
de  mayor  hermosura,  así  su  ausencia  in¬ 
duce  mayor  fealdad.  Pues  si  tanta  falta 


hace  una  criatura  á  otra,  el  alma  al  cuerpo, 

¿  qué  hará  faltarle  al  alma  su  Dios  ?  Así 
como  su  presencia  causa  en  ella,  mediante 
la  gracia,  una  hermosura  sobrenatural  y 
divina,  participada  de  la  misma  naturaleza 
divina,  ut  divina:  simas  consortes  naturce, 
una  beldad  en  cierta  manera  infinita,  por¬ 
que  reverbera  Dios  en  ella  como  en  un  es¬ 
pejo  el  sol,  así  por  el  mismo  caso  que  se 
va  Dios  y  queda  el  alma  despojada  de  su 
gracia,  de  aquella  nobilísima  forma,  pasa 
de  un  extremo  á  otro :  de  suma  hermosura 
á  suma  fealdad,  Bt  egressus  est  a  filia  Sion 
omnis  decor  ejus  (Thes.,  1)  :  saliéndose 
Dios,  salió  con  él  toda  la  lindeza  y  donaire 
de  la  hija  de  Sión;  y  sucedió  una  fealdad 
horrenda,  infernal,  diabólica  y  en  cierta 
manera  infinita,  que  no  se  puede  explicar. 
Omnes  declinaverunt  ,simul  inútiles  facti 
sunt :  “no  queda  (dice  David)  en  los  peca¬ 
dores  cosa  que  sea  de  provecho”.  Porque 
el  pecado  es  un  fuego  de  alquitrán  que 
abúra  y  abrasa  á  un  hombre  de  pies  á 
cabeza.  Es  una  avenida  que  todo  lo  lleva 
abarrisco.  Es  un  saco  y  robo  de  todos  los 
bienes.  El  hebreo  dice :  Omines  fetuerunt : 
“Todo  huele  mal”.  Y  están  asquerosos  y 
abominables,  que  os  podéis  tapar  las  nari¬ 
ces  delante  de  ellos.  Pues  irse  Cristo  es 
dejar  el  marido  á  su  mujer,  la  madre  al 
niño  de  teta,  el  alma  al  cuerpo,  ¿  por  qué 
le  despedís?  ¿por  qué.  le  echáis?  ¿Quién 
se  atreve  á  hacer  un  pecado  mortal  ?  ¡  Oh 
enemigo  de  ti  mismo,  fiero,  inhumano,  cruel, 
pues  con  tus  propias  manos  tomas  la  muer¬ 
te  y  te  privas  de  la  vida  y  de  todo  bien ! 
Luego  bien  dice  Cristo  en  su  amenaza : 
Bgo  vado.  Y  yéndome  yo,  que  soy  vida, 
cierta  tenéis  la  muerte :  Bt  in  peccato  vestro 
morie  mini. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Por  esta  palabra  Bgo  vado  significó  el 
Señor  muchas  veces  su  muerte:  Vado  ad 
eum  qui  missit  me,  et  nenio  ex  vobis  in- 
terrogat  me:  Quo  vadis?  Y  en  otra  parte 
dice:  Bilius  hbminis  vadit  sicut  scriptum 
est  de  illo  (Mat.,  26).  Y  aquí  también  por 
el  ir  entiende  el  morir,  pues  la  muerte  de 
Cristo  fue  triaca  y  contrayerba  para  des¬ 
truir  el  pecado.  ¿  Cómo  se  compadece  que 
muera  Cristo,  y  que  mueran  los  hombres 
en  su  pecado?  Señalando  San  Juan  á  Cristo 
dijo:  Bcce  agnus  Del,  ecce  qui  tollit  peccata 
mundi.  Acá  los  jueces  de  la  tierra,  para 
quitar  los  pecados  de  la  República,  ahorcan 
y  descuartizan  los  pecadores.  Y  con  hacer 
eso,  darán  buenas  cuentas  á  Dios  de  su 
oficio,  como  el  pastor  con  enseñar  al  ma- 
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yoral  y  dueño  del  ganado  la  piel  de  la 
oveja  que  le  comió  el  lobo.  Y  aun  el  mismo 
Dios  antes  de  humanarse  guardaba  este 
estilo.  No  era  entonces  cordero,  sino  león, 
tigre,  con  garras  y  dientes  para  despedazar 
á  los  pecadores.  Dícele  á  Noé :  Repleta  est 
térra  iniquitate  a  facie  eorum  et  ego  dis- 
perdam  eos  cum  térra :  “Llena  está  la  tierra 
de  pecados  que  aldabean  á  la  puerta  del 
cielo  pidiendo  justicia;  y  yo  pienso  para 
quitar  los  pecados,  destruir  juntamente  los 
pecadores,  echarlos  ‘del  mundo”.  Lo  mismo 
hizo  en  Sodoma,  en  Egipto,  y  generalmente 
en  la  ley  vieja,  donde  se  intitulaba  Dios 
de  venganza.  Mas  en  la  ley  de  gracia  des¬ 
cubrió  este  primor :  que  quita  los  pecados 
y  salva  los  pecadores.  Venit  Jesús  pecca- 
tores  salvos  facere,  dice  San  Pablo,  y  San 
Juan;  Qui  tollit  peccata  mundi.  Y  escri¬ 
biendo  á  los  hebreos  dice  el  mismo  Após¬ 
tol  de  Cristo :  Purgationem  peccatorum 
faciens.  “Que  vino  al  mundo  á  purgar  á 
los  pecadores  de  sus  pecados”.  Toma  la 
metáfora  del  médico,  que  con  la  purga  sana 
al  enfermo  y  le  saca  los  malos  humores 
del  cuerpo,  que  le  impedía  la  salud.  Cristo 
se  llamó  médico  que  con  la  purga  de  su 
sangre  ,que  obró  en  los  sacramentos,  sana 
al  pecador  y  mata  al  pecado.  Y  porque  para 
hacer  esta  cura  fue  necesario  que  Cristo 
muriese  y  juntamente  con  su  muerte,  como 
otro  Sansón,  matase  los  pecados  del  mundo, 
por  eso  le  llama  San  Juan  cordero  que 
quita  los  pecados  del  mundo.  El  cordero 
no  tiene  uñas  para  hacer  mal,  y  ofrecíase 
á  Dios  en  sacrificio  por  los  pecados,  y  así 
fue  sacrificado  Cristo  en  el  ara  de  la  cruz, 
para  dar  vida  á  los  hombres  y  muerte  á 
nuestros  pecados.  Pues  si  Cristo  muere  co¬ 
mo  cordero  para  quitar  los  pecados  del 
mundo,  ¿  cómo  se  sufre  que  diga  á  éstos : 
In  peccato  vestro  moriemini?  Y  si  me  decís 
que  estos  fariseos  fueron  incrédulos  y  re¬ 
beldes  á  su  doctrina,  y  no  le  quisieron  por 
Redentor,  ¿  cómo  entre  cristianos  que  le 
creen  está  el  pecado  tan  extendido,  que 
como  mancha  de  aceite  cunde  por  todos 
los  estados  sin  tener  término  ni  fin  ?  En  el 
capítulo  quinto  de  Jeremías  hace  Dios  un 
discurso  por  todos  los  estados  para  probar 
cuán  apoderado  estaba  en  aquel  tiempo.  Y 
el  mismo  discurso  nos  puede  servir  para 
probar  lo  mismo  en  el  nuestro :  Circuite  vías 
Hierusalem  et  aspicite  et  considérate ,  et 
qucerite  in  piaféis  ejus  an  inveniatis  virum 
facientem  judicium  et  qucerentem  fidem  et 
propitius  ero  ei  (Jeremías,  5).  “Salid  por 
esas  plazas,  entrad  por  esas  calles,  casas, 
rúas  y  lonjas  de  contratación,  y  mirad  si 


halláis  un  hombre  virtuoso,  verdadero,  te¬ 
meroso  de  Dios,  y  si  le  halláis,  yo  me  daré 
por  vencido  y  envainaré  la  espada  de  mi 
justicia”'.  No  hay  estado  que  esté  en  pie. 
Empecemos  por  los  pobres  y  gente  plebeya. 
Indurarerunt  facies  suas  supra  petram  et 
noluerunt  revertí.  Todos  perdidos.  Corazo¬ 
nes  más  que  de  piedra,  impacientes,  sober¬ 
bios,  mentirosos;  aquí  jurando,  acullá  mal¬ 
diciendo.  El  oficial  ha  de  comer  tan  buen 
bocado  y  traer  tan  buena  capa  como  el  ca¬ 
ballero;  y  su  mujer  saya  de  seda  y  manto 
de  lustre,  como  la  señora;  y  con  eso  mur¬ 
murar  de  los  ricos.  Yo  (dice  el  Profeta) 
hice  mi  cuenta :  Porsitan  pcnuperes  sunt  et 
stulti,  ignorantes  viam  Domini.  Parece  que 
tiene  excusa  que  son  pobres  de  dinero  y  de 
seso.  La  pobreza,  aunque  no  es  vileza,  suele 
ser  causa  de  hacerla :  que  hurte  el  pobre 
para  matar  su  hambre;  que  se  perjure  para 
defender  el  hurto ;  y  con  eso  poca  razón  y 
mucha  ignorancia  de  la  ley  de  Dios.  Ibo 
igitur  ad  optimates.  Quiero  dejar  á  los 
pobrecillos  é  iré  á  casa  de  los  grandes,  á 
los  ricos,  á  los  poderosos,  que  son  más  en¬ 
tendidos  y  discretos  para  conocer  á  Dios 
y  á  su  ley,  y  hacer  el  precio  y  tanteo  de 
las  cosas.  Bt  ecce  mugís  hi  simul  confre- 
gerunt  jugum,  ruperunt  vincula.  ¿Pasáis 
por  tal  cosa?  Que  todos  estos  juntos,  de 
mancomún,  quebrantan  las  leyes  divinas  y 
humanas,  y  son  peores  que  los  vulgares. 
Que  al  fin  el  pobre  es  como  vasallo  del 
rey,  que  besa  la  provisión  real  y  la  pone 
sobre  su  cabeza,  aunque  suplica  del  cum¬ 
plimiento  de  ella;  tiene  respeto  á  la  ley. 
y  no  la  osa  quebrantar  al  descubierto.  Pero 
el  rico,  el  poderoso,  descaradamente  rompe 
las  leyes ;  no  hay  yugo  para  ellos.  Si  les 
dice  que  ayunen  y  no  coman  carne  en  cua¬ 
resma,  dicen :  A  los  frailes  con  eso.  Si  que 
paguen  lo  que  deben :  A  los  mercaderes 
con  eso.  Si  que  confiesen  y  comulguen :  A 
las  monjas  con  eso.  Si  que  perdonen  las 
injurias:  A  la  gente  baja  con  eso.  Si  que 
hagan  limosna :  Al  Obispo  con  eso.  Ellos 
chupan  la  sangre  de  los  pobres,  engordan 
con  los  propios  de  la  república.  Son  la 
gomia  de  cuanta  provisión  viene  á  la  ciu¬ 
dad.  Sus  despenseros  son  ladrones ;  sus 
despensas,  carnicerías  y  pescaderías  públi¬ 
cas,  donde  se  vende  el  gato  por  liebre.  Todo 
les  parece  lícito.  No  hay  árbol  que  no  des¬ 
fruten,  ni  leche  que  no  desnaten,  ni  flor 
que  no  deshojen.  Esa  lectura  llevan  sus 
criados  para  con  ellos.  Los  de  Amón  le 
dicen  que  bien  puede  haber  á  Thamar  prin¬ 
cesa,  y  que  pues  es  hijo  de  rey  haga  sin 
temor  lo  que  se  le  antoja.  Jezabel  se  rie 
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del  rey  Acab,  y  dice  que  no  sabe  gobernar 
ni  tiene  autoridad  de  rey,  porque  ésta  se 
ha  de  mostrar  en  quitar  á  Nabot  su  viña 
para  hacer  jardín,  y  sobre  ello  la  vida. 
Los  criados  del  rey  Abimelech  le  dan  no¬ 
ticia  que  ha  llegado  á.su  tierra  la  hermosa 
Sara  con  su  marido  Abraham,  y  luego  se 
la  manda  quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios 
no  la  defendiera.  Este  es  el  ingenio  de  los 
grandes :  hacer  estado  de  quebrantar  la  ley 
de  Dios ;  y  ni  hay  confesor  que  se  lo 
reprehenda,  ni  juez  que  los  castigue.  Idcirco 
percussit  eos  leo  de  silva;  por  eso  yo  los 
castigaré  (dice  Dios)  con  un  león  que  los 
despedace,  que  fue  Nabucodonosor.  Es  pro¬ 
videncia  del  cielo  que  haya  un  grande  para 
otro  grande;  para  un  caballero,  un  pesqui¬ 
sidor  ;  para  un  rico,  un  alcalde  de  corte ; 
para  un  señor,  el  rey  que  se  lo  lleve  todo, 
pues  no  les  dais  á  pobres  parte.  Vamos 
adelante  á  los  mancebos,  á  los  hijos  de  es¬ 
tos  grandes.  Filü  fui  dereliquerunt  me  et 
jurant  in  his  qui  non  sunt  Dii;  saturavi 
eos  et  mcechati  sunt  et  in  domo  meretricis 
luxuriabaniur.  Esos  mocitos :  no  hay  más 
memoria  de  Dios  que  si  fuesen  turcos.  Sólo 
se  acuerdan  de  él  para  jurar  y  perjurarse; 
comedores,  bebedores,  tahúres,  deshonestos, 
y  no  como  quiera,  sino  con  escándalo,  ha¬ 
ciendo  escuela  pública  de  pecados,  y  te¬ 
niendo  por  gala  y  por  flor  tratar  con  ra¬ 
meras  y  cantoneras,  sacando  dese  civil  trato 
asquerosas  enfermedades,  que  pegan  des¬ 
pués  á  sus  mujeres  inocentes  y  limpias. 
Equi  amatores  in  fceminas  et  emissarii 
facti  sunt;  unusquisque  ad  uxorem  proximi 
sui  hinniebat :  “Son  (dice  Dios)  como  ca¬ 
ballos  castizos,  que  echados  á  las  yeguas  en 
el  prado,  son  tan  rijosos  que,  si  algún  ca¬ 
ballo  pasa  por  el  camino,  salen  relinchando 
á  él,  que  le  quieren  comer  á  bocados”.  Si 
veen  al  otro  pasar  por  una  calle.  ¿  Qué 
digo  ?  No  me  paséis  por  aquí  ni  aun  por 
todo  este  barrio ;  ni  aun  en  el  lugar  ha 
de  estar. — Pues  buen  remedio,  desterralde 
de  todo  el  mundo.  Unusquisque  ad  uxorem 
proximi  sui  hinniebat :  “Cada  uno  solicita 
la  mujer  de  su  vecino  y  de  su  prójimo”. 
Y  no  pasa  la  otra  por  la  calle,  que  luego 
no  la  sigan.  No  se  pone  la  otra  á  la  ven¬ 
tana,  que  luego  no  la  paseen  y  hacen  señas. 
No  viene  á  misa  y  á  sermón,  que  no  le 
hagan  cocos  y  digan  motes  y  le  den  en¬ 
cuentros.  Y  aun  la  sentarán  á  sus  pies, 
pues  no  son  los  de  Cristo,  para  que  se 
ponga  á  ellos  la  Magdalena.  Desta  gente 
(dice  Dios)  ¿no  me  tengo  de  vengar? 
Auferte  propagines  ejus  qui  non  sunt 
Domini.  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en 


agraz  mal  logrados  de  muertes  violentas, 
súbitas,  desastradas.  Pues  no  los  habéis 
criado  para  Dios,  Dios  os  los  quitará,  como 
al  rey  de  Sichen,  que  perdió  el  reino  y  el 
hijo  por  no  lo  haber  criado  para  Dios, 
antes  consentía  en  su  mala  valuntad.  ¿No 
os  acordáis  de  lo  que  les  aconteció  á  los 
hijos  de  Job  comiendo  en  un  banquete  con 
sus  hermanas,  que  se  les  cayó  la  casa  en¬ 
cima,  teniendo  á  su  padre  por  capellán  que 
andaba  ofreciendo  por  ellos  sacrificio  ?  ¿  Qué 
será  de  los  que  sin  esa  oración  están  ha¬ 
ciendo  insultos  con  otras  que  no  son  sus 
hermanas  ?  ¿  Quedan  más  ?  Sí,  los  letrados 
y  jueces.  Quia  inventi  sunt  in  popido  mea 
impii,  insidiantes  quasi  aucupes,  loqueos 
ponentes  et  pedicas  ad  capiendos  viros.  Hay 
unos  en  la  república  que  sirven  de  caza¬ 
dores  que  ponen  lazos  y  perchas  para  cazar 
á  los  hombres ;  que  hacen  un  pleito  de 
malo  bueno  y  también  de  bueno  malo.  Y 
por  sus  leyes  darán  contrarias  y  contra¬ 
dictorias  verdaderas.  Sentencian  en  un 
mismo  negocio,  una  vez  por  uno  y  otra 
por  otro ;  y  á  ambos  les  dicen  que  tienen 
justicia,  para  que  gasten  su  hacienda  en 
pleitos.  Y  si  los  tristes  negociantes  quieren 
hablar  una  palabra,  les  hacen  luego  señal 
que  cierren  las  bocas  y  abran  las  bolsas,  no 
destruyan  el  negocio.  Y  cuando  sentencian 
contra  su  parte,  le  consuelan:  No  os  es¬ 
pantéis,  señor,  de  la  justicia  que  os  han 
hecho,  que  allá  van  leyes  donde  quieren 
reyes.  Como  jaulas  llenas  de  pájaros  (dice 
Dios)  así  sus  casas  están  llenas  de  hurtos 
y  rapiñas,  y  con  eso  enriquecen  y  hacen 
mayorazgos.  Y  así  un  letrado,  en  lugar  de 
santiguarse  por  la  mañana,  decía  á  su  mu¬ 
jer:  Plega  a  Dios,  señora,  que  Dios  des¬ 
convenga  á  quien  nos  mantenga.  Y  como 
son  tan  codiciosos,  causam  viduce  non  judi- 
caverunt,  causam  pupilli  non  direxerunt  et 
juditium  panperum  non  judicaverunt.  El 
pleito  del  pobre  de  la  ciudad,  no  hay  abo¬ 
gado  que  le  enderece,  ni  juez  que  lo  sen¬ 
tencie;  ni  los  oyen  ni  los  despachan,  por¬ 
que  todo  ha  de  ser  á  peso  de  dinero.  ;  Hase 
acabado  esta  visita  de  los  estados  ?  Quedan 
los  últimos,  los  eclesiásticos,  que  son  peores : 
avarientos,  disolutos,  indevotos,  holgazanes, 
regalados,  y  más  adelante,  profanos,  tor¬ 
pes.  Y  lo  peor  es  que  no  se  lo  habéis  de 
decir,  que  se  volverán  contra  vos  como 
víboras  y  basiliscos ;  sino  que  habernos  de 
decir  que  por  ellos  sustenta  Dios  el  mundo, 
y  que  por  los  seglares  no  llueve  ni  hay 
que  comer.  Stupor  et  marabilia  facta  sunt 
in  térra :  Propheta  prophetabant  menda- 
cium  et  sacerdotes  applaudebant  manibus 
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suis  et  populas  meus  dilexit  taha:  “Hacen 
aplauso  dando  palmadas,  y  mi  pueblo  se 
pierde  por  eso”.  Los  sacerdotes  buscaban 
predicadores  de  manga,  y  decíanles:  No 
digáis  que  por  nuestros  pecados  ha  de  des¬ 
truir  Dios  á  Jerusalem,  sino:  Templum 
Domini,  templum  Domini  est;  que  por 
nuestro  respeto  ha  de  guardar  Dios  al  pue¬ 
blo.  Y  porque  Jeremías  decía  la  verdad, 
andaba  siempre  en  cadenas  y  cárceles.  De¬ 
cían  los  Profetas  falsos:  andad,  ¿no  tiene 
Dios  otra  casa  sino  ésta,  y  la  había  de 
asolar?  Entonces  daban  palmadicas  los  sa¬ 
cerdotes.  ¡  Oh,  qué  bien  lo  ha  dicho  !  ¡  Qué 
gran  predicador !  Y  como  el  pueblo  veía 
de  la  manera  que  á  los  sacerdotes  se  pre¬ 
dicaba,  también  querían  ellos  esa  manera 
de  sermón  que  les  rascase  las  orejas  y  no 
les  escociesen  sus  llagas,  allanándoles  la 
misericordia  de  Dios  y  alejándoles  su  jus¬ 
ticia.  Pues  si  todos,  pobres  y  ricos,  mozos 
y  viejos,  eclesiásticos  y  seglares,  están  con¬ 
jurados  en  el  pecado,  quid  igitur  fiet  in 
novissimo  ejusf  “¿  Qué  ha  de  ser  de  ellos 
en  su  fin  ?”  ¿  Qué  castigo  les  sobrevendrá  ? 
Ya  lo  tiene  Cristo  amenazado:  Moriemini 
in  peccato  vestro.  Pues  á  la  duda :  ¿  cómo 
con  la  muerte  de  Cristo  se  compadece  tanto 
pecado  y  tan  arraigado  ?  Digo  que  ahí  ve¬ 
réis  vos  la  fuerza  que  él  tiene  cuando  le 
deja  apoderar  del  alma,  y  encastillarse  en 
una  voluntad  empedernida,  y  pertrecharse 
con  la  larga  costumbre  para  su  defensa. 
Con  ser  verdad  el  poco  parentesco  que  hay 
entre  la  naturaleza  y  el  pecado,  con  todo 
eso,  si  una  vez  se  dan  las  manos,  y  se 
enlazan  fuertemente,  es  menester  Dios  y 
ayuda  para  desenlazarlos,  y  muchas  veces 
no  presta  para  su  remedio  la  pasión  de 
Cristo.  Tal  fue  el  pecado  de  estos  fariseos: 
de  costumbre,  de  obstinación.  Lo  cual  sig¬ 
nifica  aquella  palabra:  Quarites  me.  “Yo 
me  voy,  vosotros  me  buscaréis”.  Quiere 
decir:  Tanta  será  vuestra  pertinacia,  que 
no  os  contentaréis  con  verme  muerto,  sino 
aun  después  me  buscaréis,  no  para  imitar 
ni  creerme,  sino  para  perseguirme.  Así 
le  buscaron  cuando  después  de  muerto  vi¬ 
nieron  á  catarle  con  una  lanza  si  había 
otra  vida  escondida  en  el  pecho.  ¡  Oh,  gran 
crueldad !  Por  eso  se  dice :  Mucrone  dirá 
lancea.  “Herido  con  el  hierro  de  la  lanza 
cruel”.  Y  cuando  en  el  monumento  pusie¬ 
ron  guardas  y  se  lo  pagaron  porque  nega¬ 
sen  la  resurrección.  Y  no  sólo  persiguie¬ 
ron  su  persona,  sino  á  los  suyos :  á  San 
Esteban,  Santiago.  Y  de  este  tesón  que  ten¬ 
dréis  en  vuestro  pecado  se  seguirá  que  in 
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en  lo  que  vivistes”. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Oigan  esto  los  cargados  de  esperanzas, 
los  que  presumen  de  la  misericordia  de 
Dios,  los  encenegados  que  toda  la  vida  per¬ 
severan  en  pecar :  Que  sin  embargo  de  que 
Cristo  los  redimió  en  la  cruz,  y  con  su 
muerte  les  dejó  abundantísimos  remedios 
contra  el  pecado,  en  pena  de  su  dureza 
morirán  en  lo  que  viven.  Vivís  olvidado 
de  Dios,  ¿qué  sabéis  si  será  justo  castigo 
de  Dios  que  muráis  olvidado  de  él  ?  Hac 
animadversione  punitur  peccator  ut  moriens 
obliviscatur  sui  qui  dum  viveret  oblituls  est 
Dei.  Señor,  yo  me  convertiré  á  la  hora  de 
mi  muerte.  ¡Qué  sé  yo  si  os  dejará  la  mala 
costumbre !  Durum  est  assueta  relinquere. 
En  breve  tiempo,  con  dificultad  se  pasa  de 
un  extremo  á  otro.  Está  la  maldad  entra- 
pada  en  el  alma.  Intravit  sicut  aqua  in 
interiora  ejus  et  sicut  oleum  in  ossibus 
ejus:  “Como  agua  se  ha  colado  el  pecado 
hasta  lo  interior  y  tiene  empapada  el  alma, 
y  que  por  los  seglares  no  llueve  ni  hay 
huesos”.  Todas  las  potencias  están  inficio¬ 
nadas  y  contaminadas  con  el  pecado,  y 
liaos  cubierto  de  pies  á  cabeza  la  maldición, 
como  vestidura,  y  tenéisla  apretada  con  un 
cinto  de  la  mala  costumbre.  ¿  Cómo  os  qui¬ 
taréis  esas  ropas?  ¿Cómo  enjugaréis  aquel 
agua?  ¿Cómo  sacaréis  esas  manchas  de 
aceite  que  os  han  percudido? — ¡Ah,  que 
mi  albedrío  es  libre ! — Con  todo,  eso  es 
'verdad;  pero  está  flaco  y  mal  habituado. 
Cuando  la  puerta  está  sobre  los  quicios  y 
se  acostumbra  abrir  y  cerrar,  por  grande 
que  sea,  cualquier  brazo  delicado  la  abre 
y  cierra ;  mas  si  los  quicios  se  toman  de 
orín,  es  menester  un  brazo  más  valeroso 
y  grandes  fuerzas  para  moverla.  Así,  aun¬ 
que  la  libertad  del  hombre  sea  la  puerta 
para  abrir  y  cerrar  los  quicios  de  su  con¬ 
ciencia,  con  facilidad  podrá  hacerlo  si  lo 
suele  hacer  muchas  veces  en  salud ;  mas 
si  no  salís  de  pecado,  y  os  dejáis  criar 
orín  en  los  vicios  toda  la  vida,  cuando 
queráis  abrir  esa  puerta  en  el  artículo  de 
la  muerte,  no  podréis,  porque  con  el  agonía 
del  morir  estará  el  brazo  debilitado  y  sin 
fuerza. — Para  eso  son  los  Sacramentos  de 
la  Iglesia,  que  tienen  admirable  virtud  para 
esforzar  mi  flaqueza. — Es  verdad,  que  no 
lo  niego.  Mas,  ¿qué  sabéis  si  moriréis  sin 
ellos,  de  repente?  Erit  vobis  iniquitas  hac 
sicut  interrumptio  cadens  et  requisita  in 
muro  excelso,  quoniam  súbito  dum  non 
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speratur  venit  contritio  ejus.  Si  cae  una 
muralla  sobre  un  cántaro,  ¿cuál  lo  para? 
Hácelo  menuzos,  que  ni  aun  testezuelo 
queda  para  traer  un  ascua.  Pues  así  (dice 
Dios)  caerá  sobre  vosotros  vuestro  pecado 
súbitamente.  Cuando  más  descuidados  es¬ 
téis,  os  comprenderá  su  ruina,  y  quedaréis 
deshechos  y  molidos,  sin  esperanza  de  re¬ 
medio.  ¿  Qué  sabéis  si  os  engañarán  vues¬ 
tros  pecados,  que  son  traidores,  como  dice 
Jeremías?  Quare  factus  cst  dolor  meus 
perpetuus  et  plaga  mea  desperabilis  renuit 
curari?  Facta  e>st  rnihi  qitasi  mcndacimn 
aquarum  infidelmm :  “¿  Qué  es  la  causa 
porque  mi  dolor  se  ha  perpetuado,  y  estado 
siempre  en  un  peso  sin  declinación,  y  mi 
llaga  se  ha  encrudecido  y  enconado,  y  he¬ 
cho  incurable  y  desesperada  ?  Porque  me 
ha  engañado,  como  mentira  de  aguas  in¬ 
fieles’'.  Va  un  viandante  por  el  estío  con 
el  resestero  del  sol  de  medio  día,  fatigado 
y  cansado ;  encuentra  un  río  con  grande 
frescura  y  arboleda,  y  convidado  de  ella, 
como  va  caluroso  va  á  refrescarse ;  lávase 
las  manos  y  el  rostro,  pero  como  no  sabe 
su  hondura  ni  reveses  y  remolinos,  no  se 
atreve  á  entrar,  sino  estáse  á  la  orilla. 
Convídale  aquel  murmurar  del  agua,  y  des¬ 
cálzase,  y  lávase  los  pies ;  luego  por  una 
parte  el  contento  que  recibe,  y  por  otra 
ver  la  ribera  llana,  y  que  las  guijas  se 
parecen  sobre  las  cuales  va  el  agua  ha¬ 
ciendo  mil  labores  y  cadenetas,  y  con  su 
claridad  se  púeden  contar  las  menudas 
arenas,  que  con  los  rayos  del  sol  relucen 
como  granos  de  oro ;  todo  esto  le  solicita 
á  con  pasos  atrevidos  entrarse  un  poco  más 
adentro;  déjase  ir  al  amor  del  agua  ju¬ 
gando  con  él,  y  así  poco  á  poco  cuando 
más  descuidado  va,  no  halla  pie  y  súmese 
hasta  la  boca,  y  la  corriente,  como  es 
recia,  le  llama  para  sí,  y  le  arrebata  y  le 
ahoga.  Así  el  pecador,  con  la  golosina  del 
pecado,  aquejado  del  calor  de  la  concupis¬ 
cencia,  vase  entrando  poco  á  poco  en  las 
aguas  de  los  contentos  y  pasatiempos  mun¬ 
danos,  pensando  que  no  son  tan  profundas, 
y  que  cuando  quisiere  se  podrá  salir  á 
fuera;  y  engáñase,  que  viene  á  perder  pie 
en  la  muerte,  y  llévale  la  corriente  de  sus 
pasiones  á  una  hondura  de  desesperación, 
á  donde  queda  ahogado  sin  se  poder  valer. 
De  esta  manera  se  hacen  los  pecados  per¬ 
petuos  y  las  llagas  incurables,  mintiéndonos 
y  diciendo  que  será  fácil  salir  de  ellos  y  de¬ 
jarlos.  Y  puesto  caso  que  recibáis  los  Sa¬ 
cramentos,  ¡  qué  sé  yo  si  os  aprovecharán 
entonces  (aunque  de  suyo  valgan  mucho) 
por  falta  de  vuestra  disposición !  Que  por 
Sermones  del  P.  Cabrera. — n 
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algo  dice  el  Profeta:  Insanabilis  fractura 
tua;  pessima  plaga  tua.  Non  est  qui  judicet 
juditium  tuum;  ad  alligandam  curationem 
tuam  utilitas  non  cst  Ubi  (Jer„  30)  :  “No  se 
puede  soldar  tu  quebradura  pésima,  insa¬ 
nable,  tu  herida ;  no  te  aprovechan  las  me¬ 
dicinas,  más  que  á  un  cuerpo  muerto”.  Es 
como  aplicarlas  á  la  pared  ó  echarlas  en 
esa  calle.  Posible  es  que  no  te  aprovechen, 
antes  te  dañen,  los  Sacramentos,  que  son 
medicinas  que  obran  con  la  voluntad.  ¿  Si 
esa  falta,  qué  será?  Joab  se  retrajo  á  sa¬ 
grado  huyendo  de  la  justicia,  y  se  asió  del 
altar;  y  manda  Salomón  que  así  como  es¬ 
taba  le  diesen  de  estocadas.  Dura  senten¬ 
cia,  pero  justa:  que  al  impenitente  no  le 
valga  la  iglesia,  ni  el  altar,  ni  los  sacra¬ 
mentos,  y  que  queriéndose  valer  de  ellos 
á  la  hora  de  la  muerte,  se  condene. — Pues 
ahí  está  el  favor  de  Dios  y  su  misericor¬ 
dia. — ¡  Qué  sé  yo  si  querrá  usarla  con  vos 
en  aquella  hora  dándoos  auxilio  eficaz !  Y 
que  pues  no  os  ha  curado  en  vida,  si  en¬ 
tonces  enfadado  dirá :  Curavimus  Babilo- 
nem  et  non  est  sonata :  derelinquamus  eam 
et  eamus. — Pues  no  dice  él :  Impietas  impii 
non  nocebit  ei,  in  quacumque  die  conversas 
fuerit  ab  impietüte  sua? — Sí,  pero  eso  se 
entiende  si  de  su  parte  hace  el  pecador  lo 
que  es  en  sí.  Y  esa  es  la  dificultad  de  la 
conversión  tardía;  no  de  parte  de  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios,  que  esa  no  falta  á  quien 
de  veras  se  convierte,  sino  de  parte  de  la 
voluntad  endurecida,  que  no  se  quiere  con¬ 
vertir.  Y  por  eso  muere  en  su  pecado. 
Concluyo,  pues,  aconsejándoos  que  toméis 
estas  dos  reglas,  y  las  platiquéis  y  guar¬ 
déis  en  la  memoria :  Que  viváis  como  si 
en  Dios  no  hubiese  misericordia,  y  muráis 
como  si  en  Dios  no  hubiese  justicia.  Cerca 
de  lo  primero  decía  Job:  Verebar  omnia 
opera  mea,  sciens  quod  parceres  delinquenti. 
“Señor,  de  tal  manera  viví,  como  si  fuerais 
mi  mortal  enemigo,  y  así  examinaba  mis 
obras,  como  si  en  vos  no  hubiera  clemen¬ 
cia  para  perdonar  nuestros  delitos”.  Y 
haciendo  vos  otro  tanto  podréis  guardar  lo 
segundo ;  porque  el  adúltero  que  llora  su 
pecado,  ya  no  es  adúltero,  y  así  el  pecador 
que  en  su  vida  llorare  su  pecado,  como 
si  en  Dios  no  hubiese  misericordia,  cuando 
venga  á  morir,  ya  no  estará  manchado  de 
aquella  culpa.  Y  por  tanto,  muera  como  si 
en  Dios  no  hubiese  justicia,  porque  enton¬ 
ces  no  la  habrá  para  castigarle.  Item.  Per 
timorem  Domini  dcclinant  omnes  a  malo. 
En  la  vida,  que  hay  ocasión  de  pecar,  es 
necesario  el  temor  de  la  justicia  que  nos 
retraiga  de1  mal ;  mas  en  la  muerte,  cuando 
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ya  las  ocasiones  se  acaban  y  las  fuerzas  y  fiadamente  perdón  y  gracia  y  después  glo- 

tiempo  de  pecar,  entonces  lo  es  de  abra-  ria.  Amén, 

zarnos  con  la  misericordia  y  pedirle  con- 


CONSIDERACIONES 


DEL 


MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

SEGUNDO  DE  CUARESMA 


Estas  palabras  son  las  últimas  del  Evan¬ 
gelio  de  hoy,  pero  son  las  primeras  que 
Cristo  pretendió  decir  en  esta  parte  de  ser¬ 
món  que  predicó  á  sus  discípulos  y  al  pue¬ 
blo.  El  fin  á  que  encaminó  las  demás  sen¬ 
tencias,  la  conclusión  que  quiso  colegir  de 
las  premisas  que  primero  puso  de  la  va¬ 
nidad,  ambición,  desvanecida  gloria,  y  so¬ 
berbia  grande  de  los  escribas  y  fariseos. 
Y  así,  dejando  las  demás  cosas  del  Evan¬ 
gelio  pretende,  de  la  obligación  precisa  que 
tienen  los  maestros  que  enseñan  de  hacer 
lo  que  dicen,  la  malicia  de  imponer  precep¬ 
tos  y  leyes  pesadas  los  maestros  de  la  ley 
sobre  los  hombros  flacos  de  los  súbditos, 
sin  tocar  á  ellos  la  mano,  que  es  la  mate¬ 
ria  del  Evangelio  presente,  me  pareció  tra¬ 
tar  sólo  la  conclusión  que  Cristo  colige  de 
ella.  En  lo  cual  parece  hace  Cristo  lo  que 
suelen  hacer  los  que  enseñan  los  preceptos 
del  arte  de  marear  y  tienen  pilotos  por 
discípulos.  Los  cuales  con  suma  diligencia 
procuran  enseñar  los  pasos  peligrosos  del 
mar,  los  bajíos,  rocas,  barras,  bancos,  gol¬ 
fos  y  estrechos  donde  suelen  ser  los  hura¬ 
canes  más  furiosos,  más  ordinarias  las 
tormentas,  más  ciertos  los  peligros  y  nau¬ 
fragios;  y  en  las  cartas  de  marear,  en  las 
cuales  parece  van  rondando  y  apeando  el 
mar,  y  midiéndole  á  pasos,  lo  señalan,  para 
que  teniéndola  presente,  siempre  cuiden  de 
huir  los  malos  pasos  y  navegar  con  más 
seguridad.  Es  nuestra  vida  una  continua 
navegación,  desde  que  partimos  del  vientre 
materno  y  nos  engolfamos  en  este  mar  pe¬ 
ligroso,  donde  son  las  tormentas  bravas, 
ordinarias  las  malas  fortunas,  continuos  los 
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Qui  se  cxcdtat ,  humiliabitur ;  et  qui  se 
mniliat,  exalt abitur. 

(Mat.,  23). 


naufragios,  increíbles  los  peligros,  hasta 
arribar  al  morir,  donde  se  toma  el  puerto 
(si  lo  merecemos)  de  buena  esperanza,  pues 
tiene  tan  cerca  la  posesión  de  los  mayores 
bienes  de  Dios.  Pues  el  señor  de  esta  flota 
y  armada  de  tantas  almas  como  navegan 
en  este  viaje,  el  preceptor  y  maestro  de 
estos  espirituales  navegantes,  Cristo  fue;  el 
cual,  deseoso  de  que  con  prosperidad,  sin 
contraste,  navegasen  todos,  les  dejó  la  car¬ 
ta  de  marear  que  es  el  Evangelio,  donde 
con  el  dedo  se  señalan  los  malos  pasos,  las 
rocas  donde  tocando  la  nave  perece,  los 
bajíos  donde  encalla  y  se  pierde.  El  paso 
más  peligroso,  el  Scila  y  Caribdis  de  este 
mar  lleno  de  tormentas,  es  la  soberbia,  que 
en  la  parte  de  carta  que  hoy  nos  cabe  ex¬ 
plicar  enseña  este  celestial  maestro ;  tan 
peligroso,  que  tocando  ahí  no  hay  puerto 
adonde  desembarcar,  si  no  es  el  infierno. 
Ahí  tocaron  las  primeras  naves  de  nuestros 
padres  primeros,  que  navegaron  este  mar; 
y  cargadas  de  perlas  y  margaritas  dieron 
al  traste,  y  muchos  hijos  de  Adán  que  si¬ 
guieron  el  rumbo  de  sus  padres  perecieron. 
Y  todo  el  colegio  apostólico  (padres  pri¬ 
meros  de  otro  nuevo  mundo)  iban  alguna 
vez  mal  atinados  y  se  perdieran  si  el  maes¬ 
tro  y  piloto  mayor  no  les  diera  un  grito : 
vos  autem  non  sic.  No  hombres  sólo,  sino 
ángeles  de  tan  claros  y  lindos  ojos,  que 
todo  lo  saben  y  todo  lo  ven,  partieron  del 
cielo  en  la  más  rica  y  lucida  flota  que  de 
aquellas  Indias  salió  con  prosperísimo 
viento,  y  trocóseles  algo,  y  tocaron  en  esta 
roca  de  la  soberbia,  y  tomaron  puerto  en 
el  infierno.  Y  así  para  excusar  este  daño 
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umversalmente  en  todos  los  navegantes,  nos 
advierte  Cristo  en  el  Evangelio  presente 
que  para  tomar  puerto  seguro  en  la  tierra 
de  los  vivos  el  camino  es  la  humildad,  la 
cual  no  sólo  nos  pone  en  la  puerta  del 
cielo,  sino  al  más  humilde  da  posesión  de 
la  más  alta  silla,  pues  á  la  medida  de  la 
humildad  se  da  la  exaltación.  Para  expli¬ 
car  esto,  pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCION 

Todos  los  movimientos,  asi  corporales 
como  espirituales,  tienen  dos  términos : 
A  quo,  de  donde  parte  el  que  se  mueve,  y 
Ad  quem,  á  donde  llega  y  para.  En  el  mo¬ 
vimiento  local,  que  es  más  claro  y  mani¬ 
fiesto,  se  verifica  esto  como  vemos.  Y  al 
mismo  paso  de  este  movimiento  corporal  y 
visible  podemos  filosofar  del  espiritual  é 
invisible  del  alma.  Ea  cual,  de  la  conver¬ 
sión  que  hace  de  la  culpa  á  la  gracia,  ó 
en  la  aversión  de  la  gracia  al  pecado, 
siempre  deja  él  un  término  y  adquiere  el 
otro.  Y  así  el  Concilio  Tridentino,  defi¬ 
niendo  la  justificación  del  pecador,  dice: 
Est  spiritualis  m otros  quo  ab  in justifico  ad 
justitiam  proficiscimur.  “Es  un  espiritual 
movimiento,  en  el  cual  parte  e!  alma  de 
la  culpa,  en  que  había  venido  muriendo, 
á  la  gracia,  en  que  comienza  á  vivir  ver¬ 
daderamente’5'.  Y  así,  en  los  movimientos 
espirituales  voluntarios,  habiendo  de  nece¬ 
sidad  estos  dos  términos,  como  la  voluntad 
se  mueve  por  razón  de  bien  verdadero  ó 
aparente,  quien  persuade  á  la  voluntad  que 
deje  el  mal  y  siga  el  bien,  hala  de  repre¬ 
sentar  razones  que  le  concluyan  y  per¬ 
suadan  que  le  está  bien  dejar  lo  uno  y 
seguir  lo  otro. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Hoy  tratamos  de  persuadir  con  Cristo  á 
los  presentes  que,  dejando  la  soberbia,  de¬ 
seo  de  gloria  y  grandeza,  mayoría  y  pre¬ 
cedencia,  caminen  á  la  humildad  y  des¬ 
precio  de  las  cosas  mayores  del  mundo.  Y 
para  esto  tenemos  necesidad  de  decir  (si 
acertáremos)  qué  males  hay  en  la  soberbia, 
que  tanto  aborrece  el  cielo,  y  qué  bienes 
son  los  de  la  humildad  tan  grandes,  que 
á  Dios  tienen  aficionado  y  enamorado  de 
esta  virtud.  Porque  comencemos  con  buen 
pie  y  quede  confirmada  esta  filosofía  cris¬ 
tiana  de  los  dos  términos  que  tienen  nues¬ 
tros  movimientos  espirituales,  oíd.  Cristo, 
Redentor  nuestro,  viendo  á  los  discípulos 
de  su  escuela  en  una  lid  y  contienda  grande 


trabados  sobre  la  mayoría  y  precedencia, 
quién  de  ellos  había  de  ser  el  mayor,  les 
dice :  Nisi  conversi  fueritis  et  efficiamini 
sicut  parvuli,  non  intrabitis  in  regnum 
ccdorum  (Mateo,  18).  Si  dejada  la  soberbia 
y  mayoría  (donde  tenéis  clavados  los  ojos 
y  á  que  aspiráis  como  á  fin)  no  camina- 
redes  á  la  humildad,  pequeñez,  sinceridad, 
inocencia,  descuido  y  olvido  de  este  siglo, 
que  los  niños  tienen,  no  sólo  no  seréis  ma¬ 
yores  en  el  reino  de  los  cielos,  pero  ni  en 
este  reino  tendréis  entrada  ni  puerta  abier¬ 
ta.  ¿  Qué  cosa  más  para  temer  que  poner 
el  riesgo  todo  de  nuestra  salvación  y  eterna 
vida  ó  sempiterna  condenación  en  esta  tras¬ 
mutación  y  conversión  al  parecer  imposi¬ 
ble  ?  ¿  Que  el  hombre  nacido  y  criado,  en¬ 
vejecido  en  días  malos,  curtido  en  vicios 
y  pecados,  en  que  ha  gastado  sus  malos  y 
mal  empleados  años,  hijos  de  padres  tan 
deseosos  de  gloria  y  grandeza,  que  por  de¬ 
searla  se  perdieron  y  nos  perdieron  á  to¬ 
dos  ;  que  éste  se  vuelva  al  estado  de  su 
niñez,  en  la  simplicidad,  inocencia,  bondad, 
humildad  y  desprecio  del  mundo  ?  Y  que 
la  primera,  suma  é  infalible  verdad  diga, 
en  la  sentencia  referida,  que  cuan  lejos 
estamos  de  esta  condición  de  niños  estamos 
de  nuestra  salvación,  ¿  qué  cosa  más  para 
temblar  ?  ¿  Qué  cosa  se  nos  podía  mandar 
más  dificultosa?  Porque  contradice  con  in¬ 
creíbles  fuerzas  á  esta  conversión  y  tras¬ 
mutación  el  propio  desordenado  amor  de 
excelencia  entrañado  en  el  alma  y  corazón 
nuestro.  Y  ninguno  hay  hijo  de  Adán, 
heredero  de  sus  pensamientos,  que  todas 
sus  mientes  é  intentos  no  los  encamine  á 
este  blanco.  El  más  humano,  afable  y  llano ; 
el  más  inhumano  y  agreste ;  el  más  noble 
y  más  villano ;  el  más  rico  y  el  más  pobre ; 
el  más  virtuoso  y  el  que  menos  tiene  de 
virtud,  todos  arden  en  estas  llamas  y  fuego 
vivo  de  gloria  y  mayoría.  Et  non  est  qwi 
se  abscondat  a  calore  ejus.  Contradice  tam¬ 
bién  esta  trasmutación  el  odio  y  aborreci¬ 
miento  grande  que  á  esta  humildad  (que  el 
vulgo  llama  abyección  y  abatimiento)  tie¬ 
nen  todos  los  morta'es;  los  cuales  así  huyen 
las  ocasiones  de  perder  la  gloria  que  gozan, 
como  suelen  los  navegantes  huir  los  pa¬ 
sos  peligrosos  del  mar  donde  han  de  pe¬ 
recer.  Pues  si  estos  dos  afectos  de  amor, 
de  propia  excelencia  y  gloria  y  aborreci¬ 
miento  de  lo  contrario,  como  dos  podero¬ 
sos  jayanes  tienen  la  voluntad  y  corazón 
con  suma  fuerza  inclinado  á  éste  más  y 
más,  que  la  soberbia  mira  y  apetece, 
y  tan  apartado  y  disuadido  del  menos 
y  del  nada,  que  la  humildad  persuade  y 
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ama,  ¿  quién  podrá  sobre  todo  lo  que  es 
mundo,  sobre  toda  la  naturaleza,  sobre  su 
natural  inclinación,  y  sobre  sí  mismo  levan¬ 
tarse  así,  que  rompiendo  con  otra  fuerza, 
y  venciendo  tan  valientes  y  poderosos  con¬ 
trarios,  haga  esta  conversión  y  trasmuta¬ 
ción,  y  abrace  esta  humildad  de  niño,  en 
los  afectos,  sentimientos,  deseos  y  cuida¬ 
dos;  este  olvido  de  gloria  y  propia  exce¬ 
lencia,  principalmente  viendo  no  sólo  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  maestros  de  la 
ley,  vencidos '  hoy  de  éste  contrarios,  sino 
á  los  primeros  padres  del  mundo  material, 
y  á  los  que  sucedieron  por  padres  del  es¬ 
piritual  siglo  y  á  grande  parte  de  ángeles 
y  serafines  (nobilísimas,  invisibles  é  inven¬ 
cibles  criaturas),  derribados  á  los  pies  de 
esta  fiera  cruel  y  vencidos  de  este  deseo 
de  ser  más  ?  Pues  si  por  una  parte  es  tanta 
la  importancia  de  esta  virtud  de  la  humil¬ 
dad,  que  en  ella  nos  libra  la  misma  verdad 
la  entrada  en  el  cielo  y  sin  ella  cierra  la 
puerta  á  nuestra  salvación;  por  otra  es 
tan  grande  la  dificultad  que  hay  en  alcan¬ 
zarla  por  la  increíble  resistencia  y  fuerza 
de  nuestros  afectos,  inclinados  á  gloria  y 
propia  excelencia  (que  es  el  fin  de  la  so¬ 
berbia),  ¿qué  remedio  tendremos?  ¿Es  ne¬ 
gocio  desahuciado  éste?  No.  Antes  la  difi¬ 
cultad  que  hay  para  alcanzar  esta  virtud 
nos  descubre  el  camino  y  sirve  de  espuela 
y  solicitador  para  alcanzarle.  Porque  esa 
dificultad  que  sentimos  en  el  corazón  á  cosa 
que  tanto  nos  importa,  descubre  la  enfer¬ 
medad  y  dolencia  que  tenemos  y  nos  obli¬ 
ga  á  buscar  el  médico  divino  que  le  cure. 
Dijo  agudamente  un  doctor:  Mandata  dif- 
ficilia  non  facinnt  hominds  transgressores, 
sed  humiles.  “Cuando  los  preceptos  son 
dificultosos  y  va  en  el  cumplimiento  de 
ellos  el  vivir,  la  dificultad  no  hace  trans- 
gresores  á  los  que  los  han  de  cumphr,  sino 
humildes”.  Porque  conociendo  la  importan¬ 
cia  aspiran  al  precepto,  y  reconociendo  la 
dificultad,  humíllase  el  hombre  conociendo 
su  flaqueza  y  confesando :  ¡  Ah,  Señor,  que 
no  valgo  yo  solo  para  tan  grande  empresa ! 
Y  así,  cuando  el  hombre  siente  en  su  co¬ 
razón  una  insaciable  sed  de  gloria  y  honra 
que  del  mundo  espera,  y  por  otra  parte 
cree  que  es  muerte  este  deseo,  que  es  pon¬ 
zoña  para  el  alma  y  dolencia  mortal,  vuelve 
sobre  sí  y  reconoce  que  está  enfermo,  ad¬ 
vierte  su  miseria  y  necesidad  y  acude  con 
humildad  á  Dios.  De  suerte  que  la  Divina 
Providencia  dispuso  así  las  cosas  y  castigó 
con  tal  artificio  la  soberbia  del  hombre,  que 
la  pena  de  la  culpa  sea  remedio  y  medicina 
contra  la  culpa  misma,  y  contra  el  pecado 


nacido  de  soberbia.  Y  así,  el  hombre  que 
de  los  dones  que  recibió  tomó  ocasión  de 
ensoberbecerse,  de  los  males  que  siente 
dentro  de  sí  (que  son  pena  de  su  culpa) 
toma  ocasión  de  humillarse  y  conocerse  á 
sí  y  á  Dios.  San  Agustín  se  admira  con 
razón  que  á  nuestra  madre  Eva,  cuando  el 
Señor  la  formó  del  hombre  y  la  crió  en 
gracia  y  justicia  original,  con  que  tenía  la 
vida  perpetua  y  libre  de  muerte,  le  ponga 
Adán  por  nombre  Virago,  guia  de  viro 
sumpta  est  (Gén.,  2).  Y  que  después  del 
pecado  le  muden  el  nombre  y  la  llamen 
Eva,  que  quiere  decir  Materomnium  viven- 
timn.  Más  á  propósito  venía  que  ese  nom¬ 
bre  se  le  pusiera  en  el  estado  de.  la  inocen¬ 
cia,  donde  de  veras  tenía  vida  y  vida  per¬ 
petua,  y  engendrara  hijos  vivos,  y  no  des¬ 
pués  que  se  le  dio  sentencia  de  muerte  y 
se  le  leyó  la  paulina  de  maldiciones  á  ella 
y  á  sus  hijos,  con  que  quedaron  tan  sujetos 
al  morir.  ¿  Por  ventura  es  bien  que  notifi¬ 
cando  la  sentencia  de  muerte  le  den  nombre 
de  vida  ?  Responde  San  Agustín  que  sí. 
Porque  viéndose  privada  de  los  dones,  des¬ 
pojada  de  los  bienes  que  le  fueron  ocasión 
de  soberbia ;  sintiendo  en  sí  los  efectos  de 
su  culpa,  que  eran  las  penas,  miserias,  des¬ 
venturas,  daños,  que  padecía,  ’e  diese  ma¬ 
teria  de  humillarse  y  reconocer  su  culpa 
todos  los  momentos  que  sintiese  en  sí  los 
efectos  de  ella,  y  con  esa  humildad  y  reco¬ 
nocimiento  buscase  la  vida  que  con  sober¬ 
bia  había  perdido.  De  suerte  que  las  penas 
que  pasamos  por  nuestra  soberbia,  la  rebe¬ 
lión  de  nuestra  carne,  el  apetito  desenfre¬ 
nado  y  aun  vicioso,  son  los  predicadores 
que  nos  persuaden  á  buscar  la  humildad 
y  nos  llevan  á  ella.  Y  así  con  razón  recibe 
la  primera  madre  nombre  de  vida  y  de 
madre  de  todos  los  vivos  cuando  recibió 
contra  la  soberbia  (que  fue  principio  de 
toda  nuestra  muerte)  tantos  remedios  cuan¬ 
tos  fueron  los  daños  y  penas  nacidas  de 
la  culpa.  Y  á  quien  esto  admira,  considere 
al  grande  Apóstol  San  Pablo,  enriquecido 
y  favorecido  con  tan  extraordinarios  pri¬ 
vilegios  y  prerrogativas ;  al  cual  estos  favo¬ 
res  mismos  que  Dios  le  hizo  le  fueron  oca¬ 
sión  de  muerte,  pues  lo  eran  de  soberbia, 
si  no  se  le  diera  á  la  par  con  los  favores 
el  estímulo  de  carne,  y  aquel  azote  riguroso 
y  cruel  cómitre  que  sin  cesar  le  afligía : 
ATe  mugnitudo  revelationum  extollat  me, 
datus  est  mihi  stimulus  carnis  mece,  Angelus 
Sathanoe  qui  me  colaphizet  (Cor.,  12).  El 
cual  le  tenía  tan  humillado,  tan  abatido  al 
suelo,  tan  temeroso  con  el  conocimiento  de 
su  propia  miseria,  que  no  se  atrevía  (aun- 
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que  muy  favorecido  se  vía)  á  mirar  al 
cielo.  ¿  Pues  qué  mucho  que  á  ese  estímulo 
llamase  vida,  pues  le  fue  ocasión  de  gran¬ 
jear  la  vida  eterna?  Y  así  diremos  que 
de  pecatto  damnavit  peccatum,  pues  de  la 
pena  de  la  culpa  sacó  -remedio  contra  la 
misma  culpa.  A  las  manos,  pues,  y  el  que 
quisiere  reprimir  estos  furiosos  espíritus, 
hijos  de  nuestra  carne  rebelde,  y  vencer 
á  estos  dos  jayanes  que  tanta  resistencia  y 
contradicción  hacen  á  la  virtud  de  la  hu¬ 
mildad,  conviértase  á  sí,  y  piense  bien  los 
daños  interiores  que  por  la  soberbia  paga. 
Que  no  es  necesario  ir  á  los  vecinos  ni 
preguntar  á  los  extraños.  Hmniliatio  tua 
in  medio  tui;  si  no  cierras  porfiadamente 
los  oídos,  interior  predicador  y  maestro 
tienes  dentro  de  ti.  Tienes  el  cuerpo  su¬ 
jeto  á  tantas  enfermedades  y  desventuras, 
que  faltará  el  tiempo  para  referirlas.  For¬ 
mado  no  de  tierra  ni  de  agua,  como  los 
árboles,  plantas,  peces,  aves,  animales,  sino 
ex  limo  terree,  “de  la  escoria  de  la  tierra”, 
que  esto  le  parece  al  Profeta  basta  para 
desentonar  al  más  engreído  y  lozano,  y  dar 
en  tierra  con  el  cuello  y  penacho  más  le¬ 
vantado,  ut  non  appona-t  ultra  magnificare 
se  homo  super  terram.  Traduce  San  Jeró¬ 
nimo:  Non  apponat  magnificare  se  homo 
de  térra.  Pues  si  del  cuerpo  miserable  pasas 
al  espíritu  y  miras  tu  pensamiento  tan  in¬ 
constante  y  variable,  que  venciendo  la  in¬ 
constancia  del  mal  y  poca  firmeza  de  las 
hojas  del  árbol  movidas  con  sólo  el  viento, 
y  la  que  el  paj  arillo  preso  tiene  en  su 
jaula,  anda,  corre,  discurre,  vuela  con  un 
perpetuo  movimiento,  sin  poderlo  recoger 
ni  quietar  para  sólo  rezar  una  Ave  María 
atentamente.  Y  si  al  apetito  sensitivo  miras, 
que  es  el  asiento  y  silla  del  amor  propio 
y  de  los  carnales  afectos,  y  seminario  y 
almacén  de  todos  los  vicios  y  pecados,  que 
como  sucio,  torpe  y  asqueroso  muladar  está 
perpetuamente  exhalando  pestilenciales  olo¬ 
res,  con  que  tiene  inficionada  el  alma ;  si 
atiendes  á  la  rebelión  y  lid  trabada  entre  el 
alma  y  cuerpo,  y  los  gritos,  vocería  y  con¬ 
fusión  que  pasan  en  estas  dos  Repúblicas, 
tan  contrarias  en  fueros  y  leyes :  éstos, 
maestros  son  predicadores  internos,  que  sin 
cerrar  la  boca  noche  y  día  están  diciendo : 
Hominem  te  esse  memento,  porque  te  humi¬ 
lles  y  conozcas  tu  vileza.  Si  á  la  vida  pa¬ 
sada  conviertes  los  ojos,  y  miras  el  mal 
empleo  de  tus  años  malgastados,  los  peca¬ 
dos  y  abominaciones  que  cometiste,  que 
vencen  el  número  de  las  arenas  del  mar. 
los  cuales  como  fieras  te  amenazan  y  como 
víboras  colgadas  del  corazón  y  entrañas  te 


dicen,  no  que  eres  hombre,  sino  bruto,  peor 
que  fiera  insensible  y  torpe,  con  que  te 
hacen  bajar  más  al  suelo  la  cabeza;  si 
miras  á  la  vida  que  te  queda,  que  no  sabes 
cómo  se  gastará,  descubres  en  ella  los  pe¬ 
ligros  ciertos,  las  caídas  peligrosas,  los 
enemigos  muchos  y  que  rabiosamente  te 
aborrecen,  tus  pocas  fuerzas,  el  favor  del 
cielo  desmerecido ;  quien  esto  dentro  de  sí 
mira  y  contempla,  ¿de  qué  se  desvanece? 
¿  De  qué  se  gloría  ?  Quid  superbis,  pulvis 
et  cinisf  Que  el  ángel  que  se  vio  rico  de 
bienes,  y  libre  de  tantos  males  y  miserias, 
mirándose  se  pague  de  sí  y  se  desvanezca, 
no  me  espanto,  que  tuvo  de  qué ;  pero  que 
el  hombre,  que  en  el  alma  y  cuerpo  tiene 
tantos  testigos  y  pregoneros  de  su  vileza 
y  bajeza,  sordo  de  estas  voces  se  desva¬ 
nezca,  y  ciego  á  daños  tan  claros  se  des¬ 
conozca,  esto  espanta  y  admira.  Pues  si  de 
estos  males  pasamos  al  último,  que  es  el 
morir,  que  es  la  extrema  miseria  y  des¬ 
ventura  y  principal  efecto  de  la  culpa ;  la 
cual  muerte,  no  á  los  hombres  ordinarios, 
vulgares  y  baladíes,  sino  á  los  jayanes  de 
popa,  sí  á  los  gigantazos  y  hombres  endio¬ 
sados,  sí  a  los  príncipes  poderosos  y  mo¬ 
narcas  del  universo  les  hacía  sólo  el  pen¬ 
samiento  de  morir  hacer  pausa  en  sus  gus¬ 
tos  y  placeres,  y  cortar  el  hilo  de  sus  con¬ 
tentos,  y  alzar  la  mano  de  sus  pretensiones, 
y  les  dejaba  este  solo  pensamiento  sin  seso, 
aliento  ni  vida :  pensar  que  la  muerte  acaba 
sus  fuerzas,  potencia,  imperios,  monar¬ 
quías.  Singulares  ejemplos  hay  de  éstos; 
pero  sólo  referiré  el  de  Ciro,  rey  de .  los 
persas,  que  fue  aquel  de  quien  Isaías  dijo: 
Hcec  dicit  Dominus  Christo  meo  Cyro, 
cujuus  apprehendi  dexteram  ut  subjiciam 
ante  faciem  ejus  gentes.  Este  después  de 
haber  gozado  del  imperio  de  los  asirios,  y 
haber  con  increíbles  victorias  y  prodigiosas 
hazañas  pasado  la  monarquía  de  los  asirios 
á  los  persas,  estando  vecino  á  la  muerte 
dijo:  Una  sola  cosa  mando  en  mi  testamen¬ 
to,  y  cumpliéndose  moriré  alegre.  Póngase 
sobre  mi  cuerpo  y  sepultura  un  epitafio 
que  diga  así :  O  vir,  undecumque  sis  et 
undeemnque  venís!  Ego  sun  Cyrus,  qui 
Pérsica  imperium  continui.  Pusillum  hoc 
terree  quo  meum  tegitur  corpas,  mihi  ne 
invideas.  “Quien  quiera  que  seas,  y  de  don¬ 
de  quiera  que  vengas,  si  llegares  á  este  mi 
sepulcro,  oye.  Yo  soy  el  Ciro  espantoso  á 
la  gente,  fundador  de  la  monarquía  de  los 
persas,  prodigio  y  espanto  en  el  mundo 
grande,  y  ahora  estoy  en  este  estrecho  lu¬ 
gar;  no  envidies  mi  gloria,  ni  polvo  y 
ceniza  que  cubre  mi  cuerpo”.  Si  este  es 
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el  fin  de  tanta  gloria,  majestad,  grandeza, 
quid  superbis,  pulvis  et  cinisf  Hombreci¬ 
llos  de  trapos,  sombra  é  imagen  de  hombre, 
hombre  pintado,  sin  ser  ni  vida,  estatua 
muerta,  sin  razón  ni  sentido,  polvo  y  ce¬ 
niza,  de  qué  te  glorías,  con  no  sé  qué  de 
nobleza  ó  riqueza,  que  sin  merecerlo  tú  te 
cupo  en  suerte  en  tu  nacimiento  ?  ¿  de  qué 
te  desvaneces?  Y  no  me  espanta  este  ejem¬ 
plo  de  Ciro  tanto  como  del  grande  Ale¬ 
jandro,  que  llamaban  los  antiguos  hijo  de 
Júpiter,  Marte,  pues  á  todos  parecía  inmor¬ 
tal  y  divino.  Fue  admiración,  espanto,  pro¬ 
digio  y  pasmo  para  todo  el  universo,  y 
dueño  de  toda  la  redondez  de  la  tierra  des¬ 
cubierta,  y  con  eso  todo  tema  su  pecho 
tan  poca  satisfacción,  que  dice  el  poeta 
dél : 

Unus  pellceo  juveni  non  sufficit  orbis. 

¿Y  en  qué  paró  este  monstruo ?  En  mo¬ 
rir.  Eso  común  es,  que  al  fin  hombre  era, 
aunque  se  soñaba  Dios ;  pero  acabó  en  lo 
más  florido  de  su  edad,  y  quien  había  sido 
señor  de  todo  el  universo  vivo,  no  tuvo 
muerto  siete  pies  de  tierra  en  que  le  se¬ 
pultasen.  Y  así  refieren  Quinto  Curcio  y 
Plutarco  que  estuvo  el  cuerpo  de  Alejandro 
muchos  días  sin  darle  sepultura.  Ocupados 
sus  capitanes  en  dividir  los  reinos  hereda¬ 
dos,  se  olvidaron  de  hacer  á  su  señor,  que 
los  había  conquistado,  el  beneficio  que  se 
hace  al  más  vil  y  bajo  hombre  del  suelo, 
y  así  Olimpias,  madre  suya,  lloraba  á  su 
hijo  y  entre  las  demás  endechas  le  dice : 
¡Oh,  hijo,  que  aspirabas  á  subir  á  los  cie¬ 
los,  á  vivir  entre  los  dioses  y  gozar  de  sus 
divinas  honras,  y  ¡  que  faltase  tierra  para 
tu  cuerpo,  y  la  honra  que  se  suele  dar  al 
más  vil  de  los  nacidos !  Quien  esto  oye  y 
esto  piensa,  fácilmente  bajará  el  cuello  y 
cabeza,  desterrará  de  su  corazón  este  ape¬ 
tito  desvanecido  de  gloria,  abominará  este 
vicio  infernal  de  soberbia,  y  de  buena  gana 
dará  la  mano  y  beso  de  paz  á  la  humildad, 
virtud  divina,  poderosa  para  levantar  y  dar 
los  mejores  y  más  altos  asientos  en  el 
cielo.  Porque,  qui  se  humiliavcrit,  exalta - 
bitur.  Y  subirá,  si  sabe  bajar,  á  ser  el 
mayor  en  el  reino  de  los  cielos. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

San  Agustín,  notando  de  la  humildad 
dice:  Non  enim  aliam  viam  ad  vitam  capes- 
sendam  invenies  quam  eam  quce  inventa  est 
a  Christo.  Ea  autem  prima  cst.  hmnilitas, 
secunda  humilitas,  tertia  hmnilitas,  et  si 
septies  interroga-veris,  semper  hoc  dixerim 


(Epis.  ad  Dio.)  ;  y  el  que  en  este  lugar  le 
hace  camino  y  puerta  para  el  reino  de  los 
cielos  á  la  humildad  descubierta  por  Cristo, 
y  tan  encomendada  por  él  en  el  Evangelio,  ^ 
en  otra  parte  le  llama  fundamento  de  todas 
las  virtudes,  y  madre  que  las  guarda,  con¬ 
serva  y  lleva  hasta  la  cumbre  de  la  perfec¬ 
ción.  Cogitas  fabricara  magnac  extruere 
celsitudinis?  cogita  prius  de  fundamento 
humilitatis ;  aliter  enim  noveris  te  magnam 
(edificare  ruinam.  Y  hace  dúo  consonante 
con  San  Agustín  San  Bernardo,  en  una 
epístola  que  dice :  Ut  castitas  et  charitas 
detur  humilitas  meretur;  quia  humilibus 
dat  gratiam  Deus.  Eadem  servat  acceptas, 
quia  non  requiescit  spiritus  sanctus  nisi 
super  humiles.  Servatos  consuminat :  quia 
virtus  in  infirmitate  perficitur.  Quiere  de¬ 
cir,  con  la  humildad  se  perfeccionan.  Y  así 
lo  explica  San  Bernardo.  Pero  entre  las 
grandezas  y  excelencias  de  la  humildad,  es 
singular  y  admirable  ésta:  que  en  esta  vida, 
que  todo  es  tormenta,  tentación,  guerra, 
enemigos,  peligros ;  donde  no  hay  cosa  se¬ 
gura,  la  humildad  es  la  que  en  medio  de 
todos  los  peligros  y  del  infierno  todo,  da 
seguridad.  En  las  tormentas  y  terremotos 
siempre  se  busca  aposento  bajo,  y  más  si 
hay  en  él  un  hueco  de  un  arco  Este  medio 
círculo  que  forma  la  humildad  entre  estos 
dos  puntos,  quién  es  Dios  y  quién  soy  yo, 
puesto  en  el  abismo  y  centro  de  la  tierra, 
que  es  el  lugar  de  que  el  humilde  se  juzga 
indigno,  ¿  qué  seguridad  tiene  ?  Cuando  sin¬ 
tieres  que  se  turba  el  cielo,  y  que  braman 
los  aires,  batios  al  suelo,  que  así  lo  hizo 
Elias  para  merecer  gozar  la  marea  fresca 
y  dulce  diálogo  con  Dios.  David  vio  tam¬ 
bién  venir  sobre  su  cabeza  un  tropel  grande 
de  enemigos :  Saúl,  Absalón,  Semey,  filis¬ 
teos  ;  batióse  al  suelo,  humiliatus  sum  et 
liberavit  me,  “y  escapó”'.  Job  ¡  qué  ventis¬ 
quera  tan  brava,  qué  huracán  tan  furioso 
batió  su  casa,  honra,  hacienda,  persona  y 
bienes!  Todos  los  elementos  conjurados  le 
hacen  guerra,  los  sabeos  saltean  el  apero  y 
gañanes  y  no  dejan  cosa  á  vida,  sino  quien 
dé  del  daño  noticia.  El  fuego  embravecido 
dejó  su  esfera  y  bajó  á  quemar  las  mana¬ 
das  de  sus  ovejas,  y  á  los  que  las  guar¬ 
daban.  Los  caldeos,  repartidos  en  escua¬ 
dras,  acometen  á  camellos  y  bagajes.  Los 
vientos  embravecidos  batieron  los  cuatro 
ángulos  de  la  casa,  donde  sus  hijos  cele¬ 
braban  el  convite,  y  todos  perecieron.  Y 
toda  esta  tormenta  junta  venía  sobre  él; 
y  previsto  el  daño,  acudió  al  remedio,  que 
fue  batirse  al  suelo.  Tonso  capite  corruens 
in  terram  adora-vit  et  dixit :  Nudus  egressus 
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sum  er  útero  matris  mece  et  nudus  reyertar 
illuc.  Pues  aun  todavía  amenaza  la  tor¬ 
menta  vuestra  cabeza  con  gusanos,  lepra, 
mujer  importuna,  amigos  molestos.  Cuando 
vio  este  peligro  sobre  sí,  para  asegurarse 
de  él  bajó  más,  y  no  hallando  lugar  más 
seguro,  porque  ninguno  había  más  bajo,  se 
fue  al  muladar,  y  allí  con  un  pedazo  de 
teja  en  la  mano,  sin  otra  arma,  contra  todo 
el  infierno  rebelado  contra  él  prevaleció ; 
porque  el  lugar  es  bajo  y  el  barro  despierta 
el  conocimiento  de  sí  mismo,  que  es  el  que 
mira  la  humildad,  y  así  no  hay  que  temer 
á  los  enemigos.  Y  fue  á  este  propósito 
divina  visión  la  de  San  Antonio,  cuando 
estando  en  el  yermo  arrebatado,  vio  el  mun¬ 
do  todo  lleno  de  lazos  V  perchas  que  los 
demonios  habían  armado ;  y  temeroso  y  es¬ 
pantado  vuélvese  á  Dios  y  dícele :  Qui 
effugiet  hoc,  Domine  Deus?  Respóndele : 
erat  aspectus  et  desideravimus  eum  despec- 

CON SIDERACIÓN  TERCERA 

Otra  condición  tiene  la  humildad,  sin¬ 
gular  también,  y  es:  Que  otras  virtudes 
crecen  subiendo,  y  ésta  crece  y  se  perfec¬ 
ciona  bajando  más  y  más;  y  así  el  maestro 
de  la  humildad,  Cristo,  que  con  sus  obras 
dejó  esta  virtud  tan  aprobada  y  canonizada 
en  el  mundo,  bajó  del  seno  de  su  padre  al 
vientre  virginal  de  su  madre,  que  aunque 
era  más  que  el  cielo  puro,  fue  baja  que 
admira  á  los  cielos,  espanta  á  los  ángeles  y 
pasma  á  los  Profetas.  Audivit  opera  tua 
et  expavi.  Y  á  la  Iglesia  tiene  esta  admi¬ 
ración  ocupada  en  cantar.  Tu  ad  liberan- 
dum  suscepturus  hominem  non  horruisti 
Virginis  uterum.  Bajó  más:  del  vientre  de 
su  madre  al  pesebre  entre  bestias.  Y  á  los 
ocho  días  hizo  mayor  baja,  circuncidándo¬ 
se,  que  era  el  remedio  contra  el  pecado, 
con  que  se  profesó  pecador,  no  siéndolo. 
Y  desde  ahí  fue  bajando  por  todo  discurso 
de  la  vida  hasta  la  cruz,  donde  murió  afren- 
tosísimamente  entre  ladrones,  como  si  lo 
fuera,  blasfemado  de  su  pueblo;  tan  bajo, 
que  le  miran  los  Profetas  (que  tenían  ojos 
de  lince)  y  dicen:  Vidimus  eum  et  non 
erat  aspectus  et  desideraivmus  eum  despec- 
tum  et  novissimum  virorum,  virum  dolormn 
et  scientem  infirmitatem,  et  quasi  abscon- 
ditus  vultus  ejus  et  despectus :  unde  nec 
reputavimus  eum.  Y  a  tanta  baja  fue  lance 
forzoso  tan  grande  exaltación:  Propter 
quod  Deus  exaltabit  illum  et  dedit  illi 
nomen  quod  est  super  omne  nomen.  Y  así 
los  que  como  discípulos  habernos  de  seguir 
la  disciplina  de  Cristo  nuestro  maestro, 


habernos  de  imitar  su  vida  y  seguir  su  ejem¬ 
plo.  Este  camino  habernos  de  escoger  para 
subir,  ciertos  de  que  á  la  medida  de  nues¬ 
tra  baja  ha  de  ser  la  exaltación.  Espanta 
mucho  á  San  Agustín  esta  condición  de 
Dios,  este  estilo  que  tiene  de  subir  á  los 
hombres  á  sí  por  la  humildad,  y  dice : 
Quid  est,  fratresf  Altus  est  Dominus; 
elevare,  fugit  a  te;  humiliari;  venit  ad  te. 
Camino  jamás  descubierto  ni  conocido  de 
toda  la  sabiduría  criada:  que  sea  menester 
bajar  para  subir,  para  alcanzar  lo  que  está 
alto  y  eminente.  Suelen  los  hombres  empi¬ 
narse  y  valerse  de  otros  medios  para  subir, 
pero  para  alcanzar  á  quien  es  tan  alto 
como  Dios,  no  es  el  remedio  ese  que  la 
providencia  humana  dice,  sino  bajar,  que 
es  e'  que  Cristo  enseña.  Y  así  los  que  saben 
este  lenguaje  y  estilo  de  la  casa  de  Dios, 
procuran  para  subir  abatirse  al  suelo  y 
bajar  más  y  más.  A  Moisés  hácenle  ca¬ 
pitán  de  Israel  y  Dios  de  Faraón  en  Egipto, 
y  para  merecer  esto  más,  y  hacerse  capaz 
de  lo  que  Dios  pensaba  hacer  en  él,  bajóse 
confesando  su  incapacidad  é  insuficiencia. 
Soy  cabrero  tartamudo,  insuficiente;  enviad 
á  otro  que  haga  ese  oficio.  ¿Así  que  tanto 
sabéis  bajar?  Bcce  constituí  te  Deum 
Pharaonis.  Más  que  hombre  merece  ser  el 
que  tanto  sabe  bajar.  A  San  Pablo  le  hacen 
vaso  de  elección,  Príncipe  de  la  Iglesia, 
maestro  de  las  gentes,  y  dice :  Non  sum 
dignus  vocari  Apostolus.  ¿Así?  Pues  sed 
apóstol  por  excelencia  y  antonomasia.  Y 
cuando  se  dice  el  Apóstol,  entiéndase  que 
es  San  Pablo.  San  Juan,  divino  precursor, 
Profeta  y  más  que  Profeta,  y  el  mayor  de 
los  nacidos,  llegó  á  la  cumbre  y  alteza 
que  espanta  á  los  ángeles,  deshaciéndose  y 
humillándose  con  el  conocimiento  suyo, 
tanto  que,  queriendo  saber  dél  quién  es,  no 
halló  en  sí  ser,  y  así  responde:  Non  sum. 
Que  parece  llegó  al  término  de  la  aniqui¬ 
lación,  y  por  ese  camino  subió  á  tener  á 
Cristo  por  predicador  de  sus  alabanzas,  y 
á  que  habiendo  hecho  de  ellas  un  sermón 
famoso  la  sabiduría  eterna  que  todo  lo 
sabe  y  pudo  decir,  dice  su  Evangelista,  que 
ccepit  dicere  de  Joanne :  “que  comenzó  y 
no  acabó  de  decir,  lo  que  hay  que  decir 
de  un  hombre  tan  humilde’’.  Pues  si  el 
camino  descubierto  y  enseñado  por  Cristo, 
canonizado  con  su  vida  y  muerte,  seguido 
de  los  santos  todos,  para  subir  es  bajar  y 
humillarse,  más  que  torpeza  porfiada  es  la 
que  los  hombres  tienen,  deseosos  por  una 
parte  de  subir  á  más  altos  lugares,  y  por 
otra  escoger  para  este  fin  el  medio  tan 
contrario  y  opuesto  como  es  la  soberbia  y 
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deseo  de  mayoría  y  precedencia.  Quem 
sequimini,  filii  Adam?  quem  sequimini? 
Dice  San  Bernardo :  Si  ergo  Ule,  de  tanta 
sublimitate  superbiens,  ad  ima  descendit, 
quomodo  tu,  de  tanta  vilitate  superbiens, 
de  imis  ascendes?  ¿A  quién  seguís  hijos  de 
Adán,  soberbios,  desvanecidos,  ignorantes, 
á  quién  seguís  ?  Si  el  ángel  supremo  y  el 
hombre  primero,  criados  en  tan  alto  estado, 
por  querer  subir  más,  cayeron  tanto,  tú, 
puesto  en  tan  vil  y  bajo  estado,  ¿quieres 


subir  de  donde  has  de  bajar?  Deja  al 
ángel  y  á  tu  Padre  primero  (cuyos  fines 
fueron  desventurados)  y  sigue  al  Señor  que 
te  dice :  Discite  a  me  quia  mitis  sum  et 
humilis  corde.  Y  siguiéndole  por  el  ca¬ 
mino  de  la  humildad  que  te  llama,  vive 
cierto  que  conseguirás  lo  que  te  promete, 
que  es,  conforme  á  la  humildad  de  tu  vida 
mortal,  exaltación  en  la  inmortal  y  eterna 
en  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

MIÉRCOLES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

SEGUNDO  DE  CUARESMA 


INTRODUCCION 

La  Esposa  santa,  por  el  Espíritu  Santo 
instruida,  contando  en  el  capítulo  quinto 
de  los  cantares  las  perfecciones  de  Cristo, 
dice  en  alabanza  de  sus  cabellos :  Comee 
ejus  sicut  palmarum,  nigri  quasi  corvus 
(Cant.,  5)  “Sus  cabellos  enrizados  como 
las  hojas  de  las  palmas,  negros  como  el 
cuervo”.  En  la  corteza  de  la  letra  significa 
la  gentileza  de  Cristo,  mozo  de  floreciente 
edad,  y  porque  tenía  el  cabello  largo,  como 
de  nazareno,  nunca  cortado,  algo  ondeado, 
y  al  fin  crespo,  compárale  á  las  hojas  de 
las  palmas.  Y  porque  era  mozo  y  sin  canas, 
compara  su  cabello  al  cuervo,  que  es  negro 
y  no  tiene  pluma  blanca  También  por  her¬ 
mosura,  porque  antiguamente  en  Palestina 
celebraban  el  cabello  negro  como  ahora  el 
rubio. 

Spectandum  nigris  oculis,  nigroque  capillo. 

Horac,  (in  Arte  Poet.). 

En  misterio,  los  cabellos  son  los  pensa¬ 
mientos,  designios,  consejos,  que  proceden 
del  entendimiento,  como  nacen  los  cabellos 
de  la  cabeza.  Estos  en  Cristo  son  altos, 


Assumpsit  Jesús  duodecim  discípulos 
suos  secreto  ct  ait  illis :  ecce  ascendinms 
Hierosolymam. 

(Mat.,  20). 

subidos  levantados,  como  las  hojas  de  las 
palmas,  que  apuntan  siempre  arriba;  nada 
rateros,  ni  de  cosas  de  tierra,  viles.  Sicut 
exaltantur  cceli  a  térra  sit  exaltatac  sunt  vice 
■mece  a  mis  vestris,  et  cogitationes  mece  a 
cogitationibus  vestris :  “son  muy  diferen¬ 
tes  mis  caminos  de  los  vuestros,  "dice  Dios; 
cuan  ensalzados  están  los  cielos  de  la  tierra, 
tan  encumbradas  están  mis  trazas  y  acuer¬ 
dos  de  vuestras  imaginaciones”.  San  Juan 
C'risóstomo  refiere  este  lugar  á  Cristo  en 
la  redención.  ¡  Qué  pensamientos  tuvo  tan 
altos,  resolviéndose  de  morir  por  sus  ofen¬ 
sores  y  enemigos,  para  por  su  muerte  re¬ 
conciliarlos  consigo  y  darles  la  eterna  vida 
y  reino  de  los  cielos !  Pensamientos  extra¬ 
ños,  más  distantes  de  los  nuestros  que  lo 
está  el  cielo  de  la  tierra.  ¿Cuándo  jamás 
cayó  en  pensamiento  de  hombres  querer 
morir  por  librar  de  muerte  á  su  mortal 
enemigo  y  sacar  la  sangre  de  vuestras  ve¬ 
nas  para  hacer  de  ella  medicina  con  que 
curar  las  llagas  que  recibió,  viniéndoos  á 
matar  á  vos  vuestro  contrario  ?  No  arriba 
ahí  el  caudal  del  hombre,  como  ni  el  que 
esta  en  la  tierra  puede  llegar  con  la  mano 
al  cielo.  Mas  cabellos  como  de  palma,  que 
es  símbolo  de  victoria  y  no  se  rinde  al  peso, 


CONSIDERACIONES  DEE  MIÉRCOLES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  SEGUNDO  DE  CUARESMA  169 


así  sus  pensamientos  victoriosos.  Sale  con 
lo  que  pretende ;  no  queda  frustrado  de  sus 
intentos ;  no  le  embarazan  estorbos ;  no  le 
resisten  contrarios ;  vence  dificultades  é  in¬ 
convenientes,  y  lleva  su  pretensión  al  cabo. 
El  Señor  (dice  David)  casa  y  anula  los 
consejos  de  las  gentes,  y  desbarata  y  hace 
vanos  los  pensamientos  de  los  pueblos,  y 
reprueba  los  acuerdos  y  consultas  de  los 
Príncipes.  Consilium  autem  Domini  in 
ceternum  manet.  Cogitationes  coráis  ejus 
in  generatione  et  generationem :  “Pero  el 
consejo  del  Señor  es  firme  y  valedero;  nada 
le  impide  que  no  consiga  su  efecto  y  los 
pensamientos  que  en  su  pecho  forja  du¬ 
rarán  por  todos  los  siglos”.  No  son  torres 
de  viento,  como  las  que  en  la  oficina  de 
nuestra  fantasía  se  fabrican,  sino  lo  que  él 
en  su  ánimo  propusiere  de  hacer,  infalible¬ 
mente  será  en  el  tiempo  y  por  el  modo  que 
él  lo  determinó.  Mías  porque  pensamientos 
tan  elevados  son  difíciles  de  ser  entendidos, 
por  eso  dice  que  son  negros  como  el  cuervo, 
oscuros,  ocultos ;  que  no  pueden  ser  de  los 
mortales  tanteados  ni  alcanzados,  como  dice 
el  Apóstol.  “¡Oh  alteza  de  las  riquezas  de 
la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios !  ¡  Cuán  in¬ 
comprensibles  son  sus  juicios  y  cuán 
sin  rastro  sus  caminos!”  También  es  difi¬ 
cultoso  de  entender.  Pensamientos  siempre 
subidos,  y  en  nada  soberbios.  Pensamientos 
altos,  y  no  altivos  ó  altaneros.  Levantados, 
y  no  de  levante.  Junto  con  ser  humildes, 
ser  encumbrados.  Tiene  dificultad.  En  el 
Evangelio  de  hoy  veremos  una  contrapo¬ 
sición  de  los  pensamientos  de  Dios  á  los 
nuestros.  ¡  Los  pensamientos  de  Dios,  ser 
vendido,  entregado,  escarnecido,  azotado, 
crucificado !  Los  nuestros,  sillas,  descansos, 
reinar  y  mandar.  Cristo  sube  á  padecer ;  los 
discípulos  se  quieren  sentar.  Y  con  todo 
eso,  los  pensamientos  de  Cristo,  aunque 
humildes,  son  altos,  y  los  nuestros,  aunque 
altos,  son  rateros  y  bajos.  Porque,  omnis 
qui  se  exaltat  humiliabitur,  et  qui  se 
humiliat  exaltabitur.  Lucifer,  por  querer 
subir  ambiciosamente  á  lo  más  alto  del 
cielo,  cayó  como  rayo  hasta  el  profundo. 
Y  Cristo,  por  la  abyección  y  humildad  de 
su  Pasión,  fue  ensalzado  hasta  la  diestra 
de  Dios.  Por  eso  llama  á  su  muerte  exal¬ 
tación.  Oportet  exaltan  Filium  howmiis : 
“Conviene  ser  enaltecido  el  Hijo  del  hom¬ 
bre”  ;  y  “si  yo  fuere  ensalzado  de  la  tierra, 
todas  las  cosas  traeré  á  mí”1.  Por  eso  es¬ 
cogió  morir  en  alto  en  la  cruz:  para  sig¬ 
nificar  que  en  esa  muerte  estaba  su  gloria  y 
exaltación,  y  también  la  nuestra.  Por  eso 
su  ida  á  padecer,  la  llama  subida.  Eccc 


ascendimus  Hierosolymam.  Y  sube  con  tan¬ 
to  valor  y  con  determinación  tan  fina,  que 
ni  basta  Pedro  á  resistirle  ni  los  discípulos 
á  tener  con  él  y  seguirle.  Porque  fuera  de 
lo  ordinario  en  esta  última  subida  alargaba 
el  paso  como  dice  San  Marcos.  El  prcecede- 
bat  illos  Jesús  et  stupebant  et  sequentes 
timebant :  “Iba  con  gran  trecho  delante  de 
ellos  y  se  pasmaban  de  ver  su  prisa,  y 
temerosos  le  seguían”.  Pero  al  fin  salió 
con  su  intención  y  alcanzó  victoria,  por 
medios  al  parecer  del  mundo  tan  despro¬ 
porcionados.  Porque  tertia  die  resurget. 
Consumada  la  obra  de  la  Redención,  des¬ 
truida  la  culpa,  reparado  el  hombre,  ven¬ 
cido  el  demonio,  saqueado  el  infierno,  re¬ 
sucitó  al  tercer  día  con  poderío  universal 
sobre  cielos  y  tierra.  Eso  es  tener  cabellos 
de  palma,  altos  y  victoriosos,  negros  como 
el  cuervo  á  la  letra.  Lo  primero,  porque 
en  la  flor  de  su  edad,  en  lo  mejor  de  su 
vida  se  entregó  á  la  muerte  el  manso  cor¬ 
dero.  Pero  hace  dificultad  que  Daniel  pri¬ 
mero  y  después  San  Juan  nos  dicen  que 
el  Hijo  del  hombre  tenía  los  cabellos  blan¬ 
cos  como  hebras  de  lana  blanca  lavada 
y  como  copos  de  nieve.  Si  allí  estaba  todo 
cano,  ¿  cómo  la  esposa  dice  que  es  mozo 
y  de  cabello  negro?  Fácil  es  la  respuesta: 
Que  las  canas  de  Cristo  significan  su  pru¬ 
dencia  y  santidad,  según  aquello :  Cani 
autem  sunt  sensus  hominis  et  cetas  senec- 
tutis  vita  inmaculata  (Sap.,  43).  “Las  ca¬ 
nas  están  en  el  seso,  y  la  edad  madura  es 
la  vida  irreprehensible”.  Porque  Cristo 
muere  con  admirable  sabiduría  y  suma 
inocencia,  tiene  los  cabellos  canos.  Porque 
muere  mozo  en  tan  florida  juventud,  tiene 
el  cabello  negro ;  mas  porque  muere  mal¬ 
hechor  y  su  cruz  á  judíos  es  escándalo,  y 
á  gentiles  locura,  por  eso  señaladamente 
se  dicen  estos  -  cabellos  negros  como  el 
cuervo.  El  cuervo  es  animal  aborrecible, 
pero  tiene  honrosa  significación.  Los  sabios 
egipcios  le  ponían  por  símbolo  del  sol, 
fundados  en  dos  razones :  la  primera,  por¬ 
que  el  sol  quema  el  color  y  lo  pone  negro 
como  el  cuervo.  Vedlo  en  los  labradores, 
qué  tostados  andan  del  sol ;  y  los  que  ha¬ 
bitan  la  calurosa  Libia,  abrasada  y  herida 
de  lleno  de  los  rayos  del  sol,  salen  negros, 
como,  por  el  contrario,  los  que  moran  las 
regiones  septentrionales,  lejos  del  sol,  son 
muy  blancos.  La  segunda  razón,  porque  el 
cuervo,  contra  la  naturaleza  de  las  otras 
aves,  cría  en  estío  y  saca  sus  hijos  cuando 
el  sol  está  en  toda  su  fuerza:  señal  que 
tiene  el  cuervo  con  el  sol  amistad  y  conve¬ 
niencia.  El  sol  en  la  Escritura  significa 
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algunas  veces  el  fervor  de  la  persecución. 
Así  lo  declara  Cristo  en  la  parábola  del 
sembrador,  hablando  de  aquella  parte  de 
grano  que,  habiendo  luego  nacido,  en  sa¬ 
liendo  el  sol  se  secó  (dice),  que  son  aquellos 
que  al  principio  creen  y  al  tiempo  de  la 
tentación  ó  tribulación  vuelven  atrás.  Y  la 
esposa,  excusándose  del  color  bajo  que  en 
medio  de  las  persecuciones  había  contraído, 
dice:  No  me  culpéis  que  estoy  morena  y 
tostada,  porque  el  sol  me  ha  descolorido. 
Siendo,  pues,  el  cuervo  señal  del  sol,  y  el 
sol  de  tribulación  y  angustia,  tener  el  es¬ 
poso  cabellos  negros  como  el  cuervo  es  te¬ 
ner  Cristo  pensamientos  enlutados  y  tristes, 
ordenados  á  padecer  persecución,  afrentas, 
dolores,  muerte  de  cruz.  Oid  con  qué  plá¬ 
ticas  engaña  el  camino  y  se  entretiene  con 
los  suyos  subiendo  la  cuesta :  Mirad  que 
subimos  á  Jerusalem,  y  que  el  Hijo  de  la 
virgen  será  entregado  á  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  escribas ;  y  condenarle  han 
á  muerte,  y  entregarle  han  á  los  gentiles, 
para  ser  escarnecido,  azotado  y  crucificado. 
¿Ese  es  el  alivio  de  caminantes?  ¿la  buena 
y  sabrosa  conversación,  para  no  sentir  el 
trabajo  del  caminar?  Pensamientos  negros 
como  el  cuervo.  ¡  Oh  qué  negro  y  quemado 
con  los  bochornos  y  ardores  de  tan  dolo- 
rosa  y  afrentosa  pasión  pareció  allí  el  blan¬ 
co  y  colorado  y  escogido  entre  millares ! 
¡Qué  aseado  el  divino  Absalón,  el  más 
hermoso  y  hien  acabado  de  todos  los  hom¬ 
bres  !  Non  est  species  ei,  ñeque  decor  ct 
quasi  absconditus  voltus  ejus:  “No  tiene 
lindeza  y  hermosura;  su  rostro  desfigurado, 
su  hermosa  tez  cubierta  no  parece  lo  que 
solía”.  ¡  Qué  escurecida  su  fama !  ¡  Qué 
amortiguado  el  resplandor  de  su  inocencia ! 

¡  Qué  tiznado  el  lustre  de  su  buen  nombre 
en  vida  y  milagros !  Cum  miquis  deputatus 
est.  Contado  con  malhechores;  crucificado 
entre  salteadores,  como  el  mayor  de  ellos; 
como  cuervo  aborrecible,  siendo  el  Hijo 
amado,  reconocido  y  declarado  por  la  voz 
del  Padre ;  sobre  cuya  cabeza  posó  la  blan¬ 
ca  paloma  del  Espíritu  Santo.  Pero  es  la 
maravilla  que  en  medio  de  esos  estíos  y 
ardores  de  injurias  y  tormentos  saca  sus 
pollos  contra  la  naturaleza  de  las  otras  aves. 
Muriendo,  engendra  sus  hijos,  al  revés  de 
los  puros  hombres.  Generationem  ejus  quis 
enarrabit?  Quid  abscissm  est  de  térra 
viventium.  ¿Quién  ha  visto  á  un  muerto 
engendrar  y  que  la  muerte  sea  camino  para 
haber  generación  ?  ¿  Qué  dirías  de  un  ár¬ 
bol  que  plantado  en  la  tierra  y  bien  arrai¬ 
gado  no  fructifica,  y  arrancado  y  hecho 
pimpollo  de  las  raíces  y  de  las  raíces  pim¬ 
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pollo  diese  copioso  fruto  ?  Así  sólo  Cristo, 
Dios  y  hombre,  puede  esto,  que  murió  por 
la  flaqueza  de  nuestra  humanidad  y  resu¬ 
citó  por  la  fortaleza  de  su  divinidad.  En 
la  cruz  nos  engendró  en  hijos  de  Dios,  y 
por  ese  medio  nos  dio  vida,  y  para  sí  ad¬ 
quirió  nombre  y  gloria.  Esa  es  la  oscuri¬ 
dad  de  este  misterio,  que  diciéndoselo  el 
Señor  tan  claro  á  sus  discípulos,  dice  San 
Lucas :  Bt  ipsi  nihil  horum  intellexerunt 
et  erat  verbum  istud  absconditum  ab  eis 
et  non  intelligebant  quee  dicebantur.  ¡  Qué 
extraña  repetición  de  palabras!  ¡Qué  lejos 
de  los  pensamientos  humanos !  Negros  co¬ 
mo  el  cuervo.  Para  enseñarnos  que  por  este 
cambio  de  cruz  habernos  nosotros  de  me¬ 
drar  y  subir.  El  cuervo  (como  dice  San 
Isidoro)  no  cría  sus  hijuelos  en  naciendo, 
porque  los  desconoce  viéndolos  blancos,  y 
así  los  aborrece  y  desampara,  y  quedan  á 
Dios  pidiendo  misericordia,  como  significa 
David:  Bt  pullis  corvorum  invocantibus 
eum.  Que  Dios  sustenta  entonces  á  los  po- 
lluelos  de  los  cuervos,  que  piando  parece 
que  invocan  en  su  favor  al  autor  de  natu¬ 
raleza.  Pero  en  comenzando  á  pelechar  y 
á  salir  el  cañón  negro,  como  el  cuervo  ve 
su  librea,  reconoce  á  los  hijos  y  los  man¬ 
tiene  y  abriga.  Así  Cristo,  á  los  que  ve 
blancos  y  alegres,  amigos  de  honras  y  con¬ 
tentamientos  mundanos,  como  á  hijos  aje¬ 
nos  los  desconoce  y  echa  de  sí.  Por  eso  á 
los  dos  hermanos  tan  privados  suyos  res¬ 
ponde  con  tanta  sequedad:  “No  sabéis  lo 
que  pedís.  ¿Podéis  beber  el  cáliz  que  yo 
tengo  de  beber?”  Ese  es  el  camino  para 
alcanzar  sillas  en  mi  reino:  imitar  mi  pa¬ 
sión,  vestiros  el  luto  triste  de  la  mortifi¬ 
cación  de  mi  cruz,  para  que  yo  os  conozca 
por  hijos  legítimos.  Habéis  de  padecer  con¬ 
migo  si  queréis  reinar  conmigo.  Esto  es, 
en  suma,  todo  el  Evangelio.  Volvamos 
ahora  sobre  él. 
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Ascendens  Jesús  Hierosolyman,  cussump- 
sit  duodecim  discípulos  secreto ,  et  dicit 
illis :  Ecce,  ascendimus  Hierosolymam  et 
Filius  hominis  tra-detur  principibus  sacer- 
dotum  et  scribis  et  condenmabunt  eum 
morte.  SÍ  bien  se  mira,  hallaremos  que 
Cristo  nuestro  bien  lo  que  más  de  ordi¬ 
nario  hablaba,  y  con  mayor  firmeza  pro¬ 
curó  imprimir  en  nuestra  memoria,  fue  el 
misterio  de  su  Pasión;  que  como  tenía  en 
ella  todos  sus  pensamientos,  así  hablaba  de 
ella  en  todas  ocasiones.  Cuando  en  los  tér¬ 
minos  de  Cesárea,  por  boca  de  San  Pedro, 
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le  confesaron  sus  discípulos  por  Cristo  y 
Hijo  de  Dios  natural,  exindc  ccepit  Jesús 
ostendere  discipulis  suis  quia  oporteret  eum 
iré  Hierosolymam  et  multa  pati,  “desde 
aquel  punto  comenzó  á  descubrir  á  sus  dis- 
cípúlos  que  á  él  le  convenía  subir  á  Jeru- 
salem  y  padecer  muchas  cosas  de  los  ancia¬ 
nos  y  escribas  y  príncipes  de  los  sacerdo¬ 
tes,  y  ser  muerto,  y  resucitar  al  tercer  día”. 
Esta  fue  la  vez  primera  en  que  les  reveló 
este  secreto ;  y  como  tan  sustancial  punto 
de  la  fe  se  lo  repitió  muchas  veces,  mos¬ 
trando  que  su  Encarnación  no  les  podía  ser 
provechosa  (supuesto  el  decreto  divino) 
sino  mediante  la  Pasión.  A  Nicodemus, 
cuando  le  confesó  por  maestro  de  Dios  en¬ 
viado,  y  pidió  ser  instruido  de  lo  que  debía 
saber  para  salvarse,  por  última  resolución 
le  dio  su  muerte  en  la  cruz,  significada  en 
la  serpiente  de  metal  que  Moisés  levantó 
en  el  madero,  que  con  su  vista  sanaba  á 
los  mordidos  de  las  víboras :  señal  de  la 
salud  que  da  Cristo  crucificado  á  los  peca¬ 
dores  que  en  él  creyeren.  A  los  fariseos 
que  el  miércoles  pasado  le  pedían  señal, 
no  les  prometió  otra  que  su  Pasión,  figu¬ 
rada  en  el  suceso  de  Jonás;  y  la  misma  dio 
á  los  que  le  preguntaron  con  qué  autoridad 
echaba  los  mercantes  del  templo :  Desatad 
este  templo  y  en  tres  días  le  levantaré.  En¬ 
tendieron  del  templo  material,  y  él  hablaba 
de  su  cuerpo,  templo  de  la  divinidad,  de¬ 
rrocado  en  la  pasión  y  en  la  resurrección 
reedificado.  Pues  en  su  Transfiguración, 
cuando  hizo  banquete  á  su  cuerpo  sacratí¬ 
simo  de  la  gloria  de  su  alma,  y  le  dio  aquel 
refresco  del  cielo  para  alivio  de  todos  sus 
trabajos,  las  pláticas  en  tan  alegre  fiesta  no 
fueron  otras  que  de  su  pasión.  Porque 
Moisés  y  Elias,  que  fueron  convidados,  de¬ 
cían  para  entretenerle  el  exceso  de  amor 
y  de  tormentos  que  había  de  cumplir  en 
Jerusalem.  Y  porque  no  se  piense  que  más 
por  temor  de  la  muerte  que  se  acercaba  que 
por  su  gusto  y  utilidad  nuestra  trataba  tan¬ 
tas  veces  de  esta  materia,  acabadas  las  tor¬ 
mentas  de  la  muerte,  y  aportado  en  salva¬ 
mento  á  la  tierra  de  los  vivos,  torna  á 
platicar  con  sus  discípulos  de  su  pasión,  y 
juntándose  con  los  dos  que  iban  á  Emaús, 
rodea  de  suerte  la  plática  que  ellos  se,  la 
refieran,  y  al  cabo  pone  él  la  conclusión : 
Nonne  hcec  oportuit  pati  Chnstum  et  ita 
intrare  in  gloriani  suam?  ¿Veis  con  cuánta 
frecuencia  hablaba  Cristo  de  su  pasión  ? 
Luego  si,  como  el  mismo  Señor  dijo,  ex 
abundantia  coráis  os  loquitud.  Bien  dice  la 
esposa  que  son  sus  cabellos  negros  como  el 
cuervo ;  porque  no  piensa  sino  en  muerte. 


quien  siempre  habla  del  morir.  De  aquí 
nace  que  como  la  Iglesia  le  sabe  tan  bien 
la  condición  y  desea  conformarse  en  todo 
con  ella  y  con  su  gusto,  también  acostum¬ 
bra  á  meditar  y  razonar  de  la  pasión,  para 
que  el  sentimiento  y  memoria  de  ella  viva 
siempre  en  los  corazones  de  sus  hijos.  A 
este  fin,  demás  del  sacrificio  del  altar,  que 
en  cada  día  refresca  la  memoria  de  la  pa¬ 
sión  y  al  vivo  la  representa,  ofreciendo  por 
modo  incruento,  impasible,  al  mismo  Cor¬ 
dero  que  en  el  ara  de  la  cruz  fue  sacrifi¬ 
cado  con  efusión  de  toda  su  sangre,  por  el 
discurso  del  año,  en  muchos  y  diversos 
Evangelios  renueva  la  memoria  de  la  pa¬ 
sión.  Y  esta  de  hoy  en  que  tan  por  extenso 
y  tan  en  particular  se  cuenta,  la  canta  tam¬ 
bién  en  la  Quincuagésima.  Todo  para  que 
no  olvidemos  lo  que  por  tantas  vías  nos 
es  encomendado.  Y  agrádale  tanto  al  Es¬ 
poso  celestial  este  amoroso  recuerdo  de  su 
pasión  que  ve  en  la  Iglesia,  que  se  pone 
muy  de  propósito  á  loarle,  Sicut  vitta 
coccínea  labia  tua  et  eloquium  tuum  dulce : 
“Como  cinta  de  grana  tenéis  los  labios,  es¬ 
posa,  parece  que  están  vertiendo  sangre”. 
Porque  todas  las  palabras  que  con  ellos 
pronuncias,  destilan  la  sangre  de  mi  pasión, 
y  van  teñidas  y  coloradas  con  ella.  Y  de 
aquí  tiene  que  vuestra  habla  es  dulce.  Es 
muy  bien  hablada  la  Iglesia,  es  de  muy 
linda  y  sabrosa  conversación,  porque  habla 
de  la  dulzura  del  amor  que  Cristo  nos  tuvo, 
fundado  en  el  que  á  Dios  tiene.  Esa  es  la 
grana  dos  veces  teñida.  Amor  de  Dios  y  de 
los  hombres,  que  obliga  Cristo  á  morir. 
Este  había  de  ser  el  lenguaje  común  de* 
los  cristianos,  y  éste  es  y  ha  sido  el  de 
todos  los  santos  y  amigos  de  Dios.  Y  por 
eso  añade  el  esposo :  Sicut  fragmen  malí 
punid  ita  et  gence  tuce  absque  eo  quod 
intrinsecus  latet :  “Como  el  pedazo  de  la 
granada  tenéis  las  mejillas,  allende  de  lo 
que  dentro  está  escondido”.  El  rostro  es  lo 
principal  y  más  honrado  de  la  persona,  y 
donde  más  se  señala  la  hermosura,  y  á 
las  mejillas  salen  los  vivos  colores.  Y  así 
el  rostro  de  la  Iglesia  son  los  santos  y 
varones  perfectos,  que,  como  dice  David, 
son  muy  honrados.  Nimis  honorificati  sunt 
amici  tui  Deus.  Más.  Los  sacerdotes  y  pre¬ 
dicadores  que  lo  son  por  el  oficio  y  digni¬ 
dad,  en  éstos  se  ha  de  parecer  la  hermo¬ 
sura  de  la  Iglesia;  porque  han  de  ser  como 
cascos  de  granada,  que  desmenucen  la  pa¬ 
sión  de  Cristo  en  granos;  ya  traten  de  la 
oración  del  huerto,  ya  de  la  prisión,  ya  de 
los  azotes,  ya  de  las  espinas,  ya  de  las 
afrentas  y  vituperios,  ya  de  los  clavos  y 
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cruz,  á  imitación  del  mismo  que  en  este 
Evangelio  la  va  desmenuzando, 
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Tradent  eum  gentibus  ad  illudendum  et 
flagellandum  et  crucifigendum:  “Será  ven¬ 
dido  á  los  príncipes,  y  de  ellos  condenado 
á  muerte.  Y  para  la  ejecución,  será  entre¬ 
gado  á  los  gentiles  para  ser  burlado,  azo¬ 
tado,  crucificado”’.  Así  se  reparte  en  pasos 
y  consideraciones  como  en  granos  aquella 
granada  de  la  pasión,  tan  preñada  y  llena 
de  innumerables  misterios ;  y  ese  es  el  color 
y  rosicler  que  hermosea  las  mejillas  de  la 
Iglesia,  absque  eo  quod  intrínsecas  latet. 
Porque  toda  esta  conversación  y  trato  ex¬ 
terior  es  indicio  y  muestra  del  entrañable 
sentimiento  que  hay  allá  dentro  en  el  cora¬ 
zón  :  de  la  íntima  y  afectuosa  compasión 
con  que  contemplan  los  trabajos  que  el  Re¬ 
dentor  del  mundo  por  nuestro  remedio  su¬ 
frió.  Pues  si  estas  son  las  meditaciones  y 
pláticas  de  Cristo,  éstas  las  de  su  Iglesia, 
éstas  las  de  los  Santos,  justo  es  que  tam¬ 
bién  lo  sean  las  nuestras,  porque  gocemos 
los  frutos  admirables  que  produce  este  árbol 
de  vida.  A  esto  nos  exhorta  el  apóstol  San 
Pedro  con  unas  misteriosas  palabras : 
Christo  igitur  passo  in  carne  et  vos  eadem 
cogitatione  armamini,  quia  qui  passus  est 
in  carne  desiit  a  peccatis;  ut  jam  non 
desideriis  hominum  sed  volúntate  Dei  quod 
reliquum  est  in  carne  vivat  temporis.  “Ha¬ 
biendo  Cristo  por  nosotros  padecido  en  la 
carne  (esto  es  en  la  humanidad,  no  en  la 
divinidad),  vosotros  también  con  el  mismo 
pensamiento  os  armad”.  Quiere  decir :  pen¬ 
sad  su  pasión,  emplead,  poned  en  ella  vues¬ 
tros  pensamientos,  proponiendo  de  padecer 
por  su  amor  voluntariamente  y  llevar  vues¬ 
tra  cruz  en  su  seguimiento.  Y  notad  la 
palabra  armamini.  Porque  la  memoria  con¬ 
tinua  de  la  pasión  de  Cristo  es  una  fortí- 
sima  armadura  de  divino  temple,  que  guar¬ 
nece  al  cristiano  para  ofender  v  defenderse 
de  las  tentaciones  del  demonio,  de  las  per¬ 
secuciones  del  mundo,  de  los  halagos  de  la 
carne.  San  Bernardo  dice:  Tanta  est  virtus 
crucis  Christi,  ut  si  in  mente  fideliter 
liabeatur,  milla  libido,  milla  pcccati  prccva- 
lere  possit  invidia,  sed  continuo  ad  memo- 
riam  ejm  totius  peccati  et  mortis  fugatur 
exercitus.  “Es  tanta  la  virtud  de  la  cruz  de 
Cristo,  que  si  fielmente  se  tiene  en  el  alma, 
ninguna  sensualidad,  ninguna  malicia  de 
pecado  puede  prevalecer,  antes  con  ese  re¬ 
cuerdo  se  pone  en  huida  todo  el  ejército 
del  pecado  y  de  la  muerte”.  Y  este  es  el 


fruto  que  quiere  el  apóstol  San  Pedro  que 
saquemos  de  tener  en  el  pensamiento  la 
pasión  de  Cristo.  Quia  qui  passus  est  in 
carne,  desiit  a  peccatis  ut  jam  non  desideriis 
hominum,  sed  volúntate  Dei  quod  reliquum 
est  in  carne  vivat  tempore.  En  sentencia 
oscura ;  pero  este  es  el  verdadero  sentido  á 
mi  parecer :  De  la  manera  que  Cristo  pa¬ 
deciendo  en  la  carne  dejó  de  vivir  vida 
mortal  y  de  estar  sujeto  á  penas,  que  son 
efectos  del  pecado,  y  por  eso  las  llama 
pecados,  desiit  a  peccatis;  así  el  que  se 
arma  con  la  memoria  de  su  pasión,  y  á 
imitación  suya  padece  en  su  carne,  afligién¬ 
dola  y  domándola  y  sujetándola  al  espíritu, 
ha  de  morir  á  los  pecados  de  la  vida  pa¬ 
sada,  para  que  lo  que  le  quedare  de  la  vida 
no  lo  gaste  en  servir  á  los  deseos  carnales, 
sino  en  hacer  la  voluntad  de  Dios  En  esto 
se  ha  de  ver  quien  medita  como  debe  la 
pasión  de  Cristo :  en  que  muera  á  los  pe¬ 
cados  y  á  sus  concupiscencias.  Este  fue  el 
fin  que  el  mismo  Cristo  tuvo  en  padecerla, 
según  aquello:  Iste  omnis  fructus :  ut  aufe- 
ratur  peccatwm.  Este  es  todo  el  fruto  de 
cuanto  el  Señor  hace  en  la  justificación 
particular  de  cada  pecador  y  de  todo  lo 
que  hizo  y  padeció  en  la  justificación  del 
mundo:  quitar  el  pecado,  destruirlo,  deste¬ 
rrarlo  del  mundo.  Eso  es  Agnus  Dei  qui 
tollit  pcccata  mundi :  “Cordero  que  con  su 
muerte  y  sacrificio  quitó  los  pecados  del 
mundo”.  El  mismo  fin  debe  ser  el  de  todos 
aquellos  que,  como  legados  de  Cristo,  roga¬ 
mos  al  mundo  que  se  reconcilie  y  vuelva 
á  ser  amigo  de  Dios.  Aunque  es  verdad 
que  para  conseguir  este  fin,  diversos  van 
por  diversos  caminos :  unos  rogando,  otros 
amenazando,  quién  asombrando,  quién  hala¬ 
gando,  quién  prometiendo,  quién  desafu- 
ciando;  deleitan  unos,  enseñan  otros,  mue¬ 
ven  otros  con  sus  dichos ;  finalmente,  cada 
uno  usa  lo  que  mejor  puede  del  talento  que 
le  es  encomendado,  por  volverle  á  su  dueño 
con  algunas  ventajas  y  acrecentamientos; 
pero  si  yo  no  me  engaño,  ningún  medio 
sería  más  poderoso  para  destruir  el  pecado, 
que  si  pudiésemos  representarle  delante  de 
nuestros  ojos  en  su  misma  figura.  Porque 
si  dijo  Platón  que  la  virtud  era  tan  bella  y 
tan  hermosa  dama,  que  si  pudiese  ser  con 
los  ojos  del  cuerpo  vista,  mirabiles  in  nobis 
excitaret  amores,  no  podía  dejar  de  soli¬ 
citar  nuestras  aficiones  para  ser  muy  ama¬ 
da,  casi  podemos  decir  que  es  el  pecado  tan 
feo.  tan  horrendo,  de  tan  abominable  gesto, 
que  si  fuese  como  él  es  de  nosotros  visto, 
no  podia  dejar  de  ser  aborrecido  y  detes¬ 
tado. 
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Odit  et  ipse  pater  Pluton,  odere  sórores 
Tatrarece  monstrum;  tot  sese  vertit  in  ora. 

Virgilio. 

Dijo  mejor  que  entendió  de  la  discordia 
Virgilio.  Pero  siendo  imposible  poder  sa¬ 
carle  como  él  es  aquí  á  tablado,  usaremos 
del  artificio  de  Timantes,  pintor  ingenioso, 
que  obligándole  á  que  pintase  un  gigante 
Polifemo,  en  cierto  lugar  no  bien  capaz  de 
aquel  cuerpo  que  había  de  pintar  tan  des¬ 
mesurado,  usó  de  ingenio  para  suplemento 
del  defecto,  y  pintando  la  figura  la  mayor 
que  en  el  lugar  se  pudo,  la  pintó  dormida 
y  tendido  debajo  la  cabeza  por  almohada 
el  brazo,  y  junto  á  la  mano  dél  unos  cier¬ 
tos  faunos  ó  sátiros,  que  con  gran  silencio, 
por  no  despertarle,  estaban  midiéndole  el 
través  de  un  dedo  con  un  muy  largo  sar¬ 
miento.  Bien,  sin  duda,  y  con  gran  agudeza 
se  daba  á  entender  cuánta  fuese  la  des¬ 
compasada  grandeza  de  aquel  jayán,  pues 
tan  larga  era  la  medida  de  su  dedo.  Podría¬ 
mos  casi  hacer  ahora  lo  mismo,  y  sacando 
las  medidas  con  que  fue  medido  el  pecado 
en  la  persona  de  Cristo,  da  á  entender  á 
quien  reparare  en  pensar  cuánto  fue  me¬ 
nester  para  pagar'e  y  satisfacer  por  él,  los 
daños  que  hace  en  el  alma  y  cuán  con 
grandes  veras  debe  ser  huido.  Esto  es  lo 
que  la  Iglesia  hace,  poniéndonos  delante  la 
suma  abreviada  de  las  pasiones  de  Cristo, 
para  que  meditándola  nosotros,  conjeture¬ 
mos  de  ese  sumario  qué  fue  lo  que  gastó 
en  pagar  por  el  pecado.  Y  esto  es  lo 
principal  que  deseo  saquemos  de  este 
sermón. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Todos  los  pecados  castiga  Dios  al  justo, 
aunque  no  de  todos  vemos  el  castigo;  pero 
esos  castigos  que  vemos  nos  descubren  que 
tales  son  y  serán  los  que  lastarán  todos. 
Mal  dijo  quien  dijo: 

Si  quotiens  peccant  domines,  sua  fulmina 

[ mittat 

Júpiter,  exiguo  temporc  inermis  ent. 

Ovidio. 

Mejor  dijera  que  se  agotara  presto  el 
género  humano,  si  por  cada  pecado  fuera 
quien  lo  hace  castigado,  que  no  pensar  que 
se  le  acabaran  á  Dios  los  castigos.  Blas¬ 
femó  uno  de  los  que  caminaban  por  el  yer¬ 
mo  ;  fue  denunciado,  mandado  prender  y 
finalmente  apedreado;  otro  se  halló  hacien¬ 
do  leñe  en  el  día  de  sábado ;  fue  vista  su 


causa,  y  de  la  misma  suerte  ajusticiado. 
Achán  hurtó  de  lo  que  estaba  anatemati¬ 
zado,  súpose  su  sacrilegio  y  pagó  con  la 
vida  el  mal  que  hizo.  Pregunto:  ¿No  hubo 
ya  ahí  otros  blasfemos,  quebrantadores  de 
fiestas,  sacrilegos  ?  ¿  Sólo  para  estos  desdi¬ 
chados  se  hizo  la  horca  ?  Sí  hubo.  ¿  Pero 
qué  fuera  del  mundo  si  todos  perecieran? 
Bastan  esos  raros  ejemplos  de  lo  que  á 
todos  sus  semejantes  pasara  sin  duda.  No 
habrá  quien  peque  que  no  pague  á  la  iguala. 
Consideremos,  pues,  de  los  castigos  que 
Dios  hace  á  los  pecadores  cuánto  le  des¬ 
placen  los  pecados.  Y  como  al  muy  bueno 
no  puede  desagradar  sino  lo  muy  malo,  ni 
el  justísimo  se  disgusta  sino  de  lo  injusto, 
ni  el  hermosísimo  despagarse  sino  de  lo 
feo,  ¡  cuán  malo  es,  cuán  injusto  y  cuán 
feo  el  pecado  !  Y  no  pongamos  delante  los 
muy  horribles  castigos  hechos,  por  detesta¬ 
bles  pecados,  cuales  fueron  el  universal 
diluvio,  las  llamas  llovidas  sobre  aquellas 
ciudades  malvadas,  sino  algunos  otros  cas¬ 
tigos  que,  aunque  más  moderados,  son  es¬ 
pantosos,  por  ser  sobre  no  muy  grandes 
pecados.  Ruégoos  que  peséis  el  castigo  que 
vino  sobre  Saúl  y  sobre  su  casa  toda,  á 
quien  Dios  levantó  en  un  día  sobre  su  pue¬ 
blo,  y  en  otro  consumió,  deshizo  y  volvió 
en  nada  por  cosas,  á  lo  que  parece,  no  de 
mucha  importancia.  Porque  el  primer  dis¬ 
gusto  que  á  Dios  Saúl  dio,  fue  no  esperar 
una  hora  más  á  Samuel  para  que  hiciesen 
ambos  cierto  sacrificio.  Y  tuvo,  á  lo  que 
parece,  urgentísima  causa ;  porque  el  ene¬ 
migo  le  desafiaba  por  momentos  y  los  sol¬ 
dados  se  le  huían,  pensando  que  no  osaba 
salir  á  la  batalla  de  miedo;  esperó  siete 
días  á  Samuel,  como  él  le  había  mandado, 
y  visto  que  no  venía  al  plazo  puesto,  neces- 
sitate  compulsus  obtuli  holocaustum  Do¬ 
mino.  dice  Saúl :  “Apretado  de  la  necesidad 
ofrecí  un  holocausto  para  tener  á  Dios 
propicio”.  Y  no  le  pareció  á  Dios  excusa 
bastante  de  su  culpa,  ni  se  le  recibió  en 
cuenta  este  miedo  que  podía  caer  en  varón 
constante,  para  que  desde  aquel  punto  no 
fuese  depuesto  de  su  trono  en  el  judicatorio 
divino  y  condenado  á  los  desventurados  tra¬ 
bajos  que  sobre  su  cuerpo  llovieron,  y  á 
muerte  tan  cruel  y  afrentosa  como  la  que 
él  tomó  por  sus  manos,  y  á  ser  toda  su 
progenie  agotada,  sin  que  de  él  en  sucesión 
quedase  rastro.  Y  no  pagó  con  eso  (que 
fuera  tolerab'e  el  daño)  ;  paga  hoy,  y  pa¬ 
gará  en  el  infierno  mientras  Dios  fuere 
Dios.  Poned  luego  delante  el  castigo  que 
hizo  Dios  en  David,  sucesor  suyo,  por  aquel 
pecado  de  mandar  contar  el  pueblo,  en  el 


174 


SERMONES  DEL  P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


cual  apenas  hallaréis  qué  mal  pudo  haber 
digno  de  tan  horribles  castigos,  como  fue¬ 
ron  los  que  se  pusieron  delante,  para  que 
escogiese  el  que  le  pareciese  menos  lasti¬ 
moso  :  hambre,  guerra  ó  peste  tan  rabiosa, 
como  fue  la  que  comenzaba,  si  no  mandara 
Dios  envainar  la  espada  á  quien  ya  la  ama¬ 
gaba  para  asolar  la  ciudad,  que  era  la  ca¬ 
beza,  teniendo  ya  muertos  setenta  mil  hom¬ 
bres  de  todo  el  reino.  Hugo  Cardenal  dice 
que  estos  setenta  mil  eran  de  los  nobles  y 
principales ;  pero  que  sin  esos  murieron  de 
los  plebeyos  trescientos  mil.  Unos  dicen 
que  fue  con  aquello  castigada  la  vanidad 
de  David,  en  querer  saber  cuán  gran  señor 
era.  Otros  la  negligencia  en  no  mandar  que 
ofreciesen  los  así  numerados  la  suma  que 
la  ley  en  tal  caso  mandaba  que  cada  cual 
ofreciese.  Sea  lo  que  vos  quisiéredes,  no 
fue  mucha  la  culpa,  que  aun  ahora  no  está 
averiguada;  y  con  todo  eso  fue  tan  crudo 
el  castigo  á  delito  tan  pequeño,  pues  pa¬ 
garon  todos  los  que  no  cometió  sino  uno. 
Si  á  más  antiguas  cosas  extendéis  la  vista, 
hallaréis  aquella  tragedia  tan  miserable  y 
espantosa  del  castigo  de  los  dos  hijos  del 
sumo  sacerdote  Aarón,  sobrinos  de  Moisés, 
en  el  día  de  la  consagración  de  su  padre : 
quemados  vivos  con  fuego  que  salió  del 
Santuario,  delante  los  ojos  de  su  padre  y 
tío,  y  de  aquel  pueblo  todo,  sin  que  fuese 
parte  para  moderar  el  castigo  ni  la  solem¬ 
nidad  del  día,  ni  lo  que  se  debía  tener  res¬ 
pecto  á  los  servicios  antiguos  de  toda  aque¬ 
lla  familia  consagrada  á  Dios  y  dedicada  á 
su  culto.  Y  lo  que  más  podrá  asombrar  será 
por  cuán  leve  pecado  fueron  tan  recia¬ 
mente  castigados,  pues  apenas  hallamos 
culpa  donde  vemos  tan  desaforado  ejemplo 
de  pena.  No  falta  quien  diga  que  estaban, 
si  no  beodos,  asomados,  ó  bien  bebidos, 
cuando  fueron  á  poner  incienso  delante  de 
Dios  en  fuego  ajeno,  que  no  les  era  man¬ 
dado.  Y  compruébase  de  aquello  que  des¬ 
pués  se  manda  á  todos  los  sacerdotes  que 
no  beban  vino  en  el  tiempo  de  su  minis¬ 
terio,  dando  encubiertamente  á  entender 
que  por  no  ir  sobrios  habían  sido  castigados 
los  que  fueron  allí  ardidos,  aunque  no  se 
dice  la  culpa  por  el  honor  del  estado.  Y 
conjetúrase  también  de  aquellas  palabras 
con  que  signifícase  el  mal  modo  de  hacer 
su  oficio.  Arreptis,  Nadab  et  Abin,  filii 
Aaron  thuribuHs,  imposuerunt  ignem  et 
incensum  desuper,  offerentes  coram  Do¬ 
mino  ignem  aliemim  qnod  eis  prceceptum 
non  erat.  Arrebatando  Nadab  y  Abín  los 
incensarios...  ¡Oh  misas  arrebatadas,  horas 
dichas  como  si  tocasen  á  rebato !  ¿  Qué 


tienes  que  hacer  (pecador  de  mí)  que  te 
sustentan,  visten,  honran,  autorizan,  no  más 
de  porque  digas  misa,  porque  asistas  si¬ 
quiera  con  exterior  silencio  y  modestia  en 
tu  coro,  en  tu  Iglesia?  Cosa  de  lástima  es 
oir  algunas  misas  y  ver  la  prisa,  la  inde¬ 
voción,  la  mala  pronunciación,  las  menti¬ 
ras  ;  no  sólo  porque  no  saben  leer,  sino 
por  la  prisa  que  llevan,  como  si  los  fuesen 
corriendo  moros  ó  les  pusiesen  fuego  á  las 
plantas.  ¡Válgate  Dios!  ¿no  mirarías  qué 
haces,  siquiera  con  quién,  de  qué,  por  quién 
tratas  ?  Aun  á  los  que  al  demonio  sacrifi¬ 
caban,  dice  Plutarco  que  les  solían  entre 
romanos  decir  Hoc  age :  “Haz  esto,  atien¬ 
de,  mira  lo  que  haces”.  Sentencia  tomada 
de  la  disciplina  etrusca,  que  había  quizás 
tenido  origen  de  los  hijos  de  Noé,  primeros 
pobladores  de  Italia.  Pues  si  aun  el  demo¬ 
nio  pedía  atención  á  lo  que  hacían,  á  esos 
que  con  él  negociaban,  y  que  estuviesen 
todos  en  lo  que  trataban,  ¿cuánto  con  más 
razón  se  pide  en  los  divinos  misterios  que 
el  sacerdote  cristiano  celebra,  para  no  ha¬ 
cerlos  con  irreverencia  tan  arrebatada?  Asi 
que,  arrebatando  sus  incensarios  pusieron 
sobre  ellos  fuego  ajeno,  que  no  les  era 
mandado :  quod  eis  preceptum  non  erat. 
Parece  que  en  estas  palabras  se  adelgaza  la 
razón  del  pecado  que  éstos  cometieron,  pues 
no  dice  contra  lo  que  les  era  mandado,  sino 
que  no  les  era  mandado.  Quizá  no  halla¬ 
réis  tan  presto  donde  les  fuese  mandado 
que  no  ofreciesen,  sino  en  fuego  consagra¬ 
do.  Pero  es  bien  que  sepáis  que  todo  lo  que 
no  es  mandado  por  Dios  ó  por  su  Iglesia 
en  esto  del  culto  divino  es  sospechoso.  Te¬ 
ned  por  las  mejores  misas,  los  mejores  su¬ 
fragios,  las  más  satisfactorias  plegarias, 
las  más  impetratorias  preces,  las  que  son 
más  conformes  á  lo  mandado,  á  lo  escrito, 
á  lo  ordinario.  Son  muy  amigos  los  hom¬ 
bres  de  sus  propiedades  en  todo ;  aun  en  lo 
que  á  Dios  ofrecen  querrían  ser  ellos  los 
inventores,  los  dueños.  No  quiere  Dios  sino 
que  le  sirvas  del  modo  que  él  quiere  ser 
servido,  y  ese  es  el  que  tus  predecesores 
usaron,  que  pues  está  por  uso  recibido, 
bástete  para  creer  que  está  por  Dios  apro¬ 
bado,  sin  que  oses  tú  hacer  prueba  de  lo 
que  no  sabes  si  será  acepto  y  desechado ; 
basta  no  ser  usado  para  serte  sospechoso. 
Item  más.  Fuego  ajeno  ofrecen  ó  en  él 
hacen  sus  ofertas  aquellos  que  con  otro 
afecto  que  el  que  la  caridad  inflama  sa¬ 
crifican.  En  fuego  ajeno  ofrecen  los  ambi¬ 
ciosos.  hipócritas,  codiciosos ;  aquellos  en 
quien  no  arde  amor  de  Dios,  sino  llamas 
de  propia  concupiscencia  :  esos  son  con  tan 
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severos  castigos  á  vista  de  Dios  y  del  mun¬ 
do  punidos.  Resumámonos,  que  ya  vamos 
prolijos.  Por  los  castigos  que  se  hacen  en 
los  pecados,  veremos  cuánto  desagradan  á 
Dios  todos  ellos.  Pero  en  todos  los  dichos 
y  otros  semejantes  siempre  hallaréis  alguna 
fealdad  de  culpa,  cuya  figura  detestable  os 
dé  á  entender  que  no  es  sobrada  la  pena. 
Pero  cuando  ponéis  los  ojos  en  Cristo  cru¬ 
cificado  y  veis  aquellas  penas  las  más  cru¬ 
das  y  las  más  inhumanas  que  jamás  se  vie¬ 
ron  ejecutadas  sobre  ninguna  criatura,  y 
consideráis  bien  su  santidad,  su  justicia,  su 
inocencia,  no  podéis  dejar  de  maravillaros 
de  lo  que  se  vio  con  él  en  este  foro  de  la 
divina  justicia.  Porque,  como  no  tuviese 
culpa  ni  pecado,'  sólo  porque  fue  visto  en 
forma  de  pecado,  fue  tratado  con  todo 
aquel  rigor  que  si  fuera  el  mismo  pecado. 
Esto  nos  significó  San  Pablo  cuando  dijo 
dél :  Quern  proposuit  Deus  propitiatorem 
per  fidem  in  sangmne  ipíius  ad  ostensio- 
nem  justitice  suce.  “Que  le  puso  Dios  á 
vista  de  todo  el  mundo  por  Redentor,  á 
costa  de  toda  su  sangre,  de  los  que  con  fe 
viva  creyesen  en  él,  para  hacer  por  esta 
via  muestra  de  su  justicia”'.  Cosa  fuera  de 
compás  parecerá  comparar  lo  que  es  entre 
si  tan  diferente,  como  Faraón  y  Cristo, 
pero  sí  es  lícito  cotejar  lo  santo  con  lo 
profano:  á  Faraón  dijo  Dios  (y  refiérelo 
San  Pablo)  :  In  hoc  ipsum  excitavi  te  ut 
ostendam  in  te  virtutem  meam :  et  ut  anun- 
tietur  nomen  meum  in  universa  térra.  Para 
esto  te  he  guardado  con  vida  después  de 
tanta  rebeldía  con  que  tienes  merecida  una 
atrocísima  muerte ;  pero  ya  te  he  esperado, 
y  como  resucitado  de  entre  los  muertos, 
con  quien  por  tus  deméritos  habías  de  ser 
contado,  porque  seas  á  los  presentes  ejem¬ 
plo  de  mi  fortaleza  en  castigar  y  quede  por 
memoria  á  los  ausentes  por  todo  el  mundo. 
Fue  puesto  Faraón  como  un  tercero  en  que 
se  asestasen  todos  los  tiros  del  furor  di¬ 
vino,  para  que  Dios  mostrase  en  él  la  fuer¬ 
za  de  su  poderoso  brazo  en  castigar  cuando 
quiere.  Casi  de  la  misma  manera  dice  el 
mismo  apóstol,  hablando  de  Cristo,  que  le 
puso  el  Padre  en  la  cruz,  ad  cstensionem 
justitice  suce :  “Para  hacer  en  sus  pasiones 
demostración  de  su  justicia”.  No  se  pudo 
más  encarecer  lo  mucho  que  Cristo  pa¬ 
deció,  que  diciendo,  no  sólo  que  pagó  á  la 
justicia  divina,  sino  que  la  hizo  descubrir 
cuán  grande  era.  Para  satisfacer  la  jus¬ 
ticia  infinita  padeciendo,  infinito  fue  me¬ 
nester  padecer.  Fso  significan  aquellas  pa¬ 
labras  del  Hijo  al  Eterno  Padre:  Super 
me  confirmatus  est  furor  tuus  et  omnes 


fluctus  tuos  induxisti  super  me  (Salmo  87). 
“Sobre  mí  se  afirmó  tu  furor;  en  mí  des¬ 
cargó  el  peso  incomportable  de  tu  ira  y  en 
mí  quebraste  todas  tus  olas  hinchadas  y 
furiosas  del  mar  enbravecido  de  tu  justi¬ 
cia”.  Por  eso  se  llama  Cristo  peccatum  et 
maledictum;  porque  fue  en  su  pasión  tra¬ 
tado  com  lo  pudiera  ser  la  misma  culpa, 
el  mismo  pecado,  la  misma  maldición.  En 
el  hombre  pecador  castigase-  el  pecado, 
pero  teniendo  en  cuenta  con  la  miseria  del 
sujeto;  y  así  se  halla  justicia  con  miseri¬ 
cordia.  Corripe  me,  Domine,  verumtamen 
in  judicio  et  non  in  furore  tito,  ne  forte 
ad  nihilum  redigas  me  (Jer.,  10)  :  “Corre¬ 
gidme,  Señor,  penitenciadme  por  mis  cul¬ 
pas,  pero  con  juicio,  con  tiento,  blanda  la 
mano;  venga  por  vuestra  clemencia  mode¬ 
rado  el  castigo,  atento  á  la  flaqueza  del 
sujeto”.  No  me  hiráis  á  todo  matar,  con 
toda  la  fuerza  de  vuestro  poder,  que  me 
aniquilaréis.  Pero  si  el  pecado  á  solas  se 
hallase,  y  no  pegado  con  quien  ha  de  hacer 
Dios  por  fuerza  misericordia,  por  ser  cria¬ 
tura  suya,  había  de  ser  aniquilado.  A  ese 
modo  fue  tratado  Cristo,  que  dice  de  sí : 
Et  ego  ad  nihilum  redactus  sum  et  nescivi, 
suple,  peccatum.  “Yo  fui  reducido  á  la 
nada,  no  sabiendo  por  experiencia  qué  cosa 
era  pecado”.  Esto  nos  significan  las  pala¬ 
bras  con  que  el  Señor  abrevia  su  pasión  y 
la  suma. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Filius  hominis  traddetur  Principibus  Sa- 
cerdotum.  Cada  una  de  estas  palabras  sig¬ 
nifica  algún  particular  grado  de  castigo 
hecho,  para  por  todos  juntos  venir  como 
á  desgraduarle  y  descomponerle  de  su  gran¬ 
deza ;  vendimiando  la  honra,  la  estimación, 
la  libertad,  la  salud,  la  vida.  Todo  el  mun¬ 
do  se  conjuró  de  tropel,  y  cuanto  en  él 
había  de  darle  la  batería.  Por  eso  dice 
tradetur :  “será  entregado”,  sin  señalar  de 
quién,  porque  todos  los  que  pecamos  con¬ 
currimos  en  esta  traición  y  nos  conjura¬ 
mos  gentiles  y  judíos,  hombres,  mujeres, 
príncipes,  plebeyos,  grandes  y  gente  de 
vulgo,  extraños  y  domésticos.  Todos  le  en¬ 
tregaron,  porque  los  pecados  de  todos  fue¬ 
ron  á  su  cuenta  puestos.  Padeció  en  las 
personas  conjuntas,  como  su  madre  y  dis¬ 
cípulos,  huyendo  de  ellos  y  estando  ella  al 
pie  de  la  cruz.  En  su  fama,  blasfemias. 
En  su  amor,  afrentas.  En  lo  que  tenía  ves¬ 
tido,  despojos.  En  su  ánima,  tristezas.  En 
su  cuerpo,  llagas.  En  la  cabeza,  espinas.  En 
pies,  y  manos,  y  costado,  clavos  y  lanza. 
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En  toda  la  persona,  desnudez  y  azotes  sin 
misericordia.  En  el  gusto,  hiel  y  vinagre. 
En  los  ojos,  con  el  triste  espectáculo  de 
los  que  le  escarnecían  y  más  triste  de  los 
que  le  lloraban.  En  el  olfato,  del  mal  olor 
que  de  lugar  tan  abominable  redundaba.  En 
los  oídos,  por  las  blasfemias  que  le  decían. 
Por  donde  justamente  es  llamado  Virum 
dolorum  et  scientem  infirmitatem :  “Dolo- 
rosísimo  sabio,  resuelto  en  materia  de  tra¬ 
bajos  y  penas”.  De  esta  manera  trata  Dios 
al  pecado  puesto  en  Cristo.  ¿  Ya  veis  cuál 
suele  tratar  un  toro  la  capa  que  huyendo 
le  dejó  en  los  cuernos  quien  le  salió  al 
coso  ?  ¡  Qué  de  estocadas,  qué  de  golpes, 
que  arrojada  en  alto,  qué  recogida,  qué 
despedazada!  No  más  de  porque  le  huele 
á  hombre,  ¿  qué  tal  parara  si  entre  los 
cuernos  cogiera  al  mismo  hombre?  Cuando 
levantares,  pues,  los  ojos  á  la  cruz  y  vieres 
qué  tal  está  en  ella  Cristo  padeciendo, 
acuérdate  que  si  tal  padece  sin  pecado  pro¬ 
pio  quien  se  encargó  de  los  ajenos,  ¿qué 
será  bien  que  tema  quien  ha  de  pagar  por 
los  propios?  No  hagas,  hombre  vano  y 
perdida  mujer,  sino  holgarte  y  tomar  más 
placer.  Roba,  saltea,  juega,  triunfa  y  suelta 
á  todos  tus  vicios  la  rienda,  que  yo  te  digo 
que  lo  has  con  quien  no  perdona  ni  aun 
á  las  imágenes  de  las  culpas,  ni  aun  á  las 
sombras  de  ellas  deja  que  no  sean  casti¬ 
gadas.  Estas,  estas  son  las  medidas  de  la 
gravedad  del  pecado,  que  para  pagarle  al 
justo  fue  necesario  que  pagase  el  justo  y 
el  infinito,  padeciese  el  inmortal,  muriese 
el  eterno.  Tan  horrenda  su  fealdad,  que 
sobrepuesta  en  Cristo,  en  quien  era  impo¬ 
sible  haber  mácula  de  propia  culpa,  la  obli¬ 
gación  y  malicia  de  las  nuestras  empañó 
aquel  espejo  sin  mancilla  de  la  claridad  de 
Dios  Tan  aborrecible,  tan  abominable  su 
figura,  que  disfiguró  al  que  es  resplandor 
de  la  gloria  del  Padre,  imagen  de  su  bon¬ 
dad,  figura  expresa  de  su  sustancia.  Que 
fue  necesario  decir  Pilatos  que  era  hom¬ 
bre:  Bcce  homo,  porque  no  le  parecía.  Tan 
acabado,  tan  consumido  y  aniquilado,  que 
en  la  apariencia  lo  deshizo  de  Dios,  pues 
fue  por  pecador  reputado;  y  en  realidad 
le  deshizo  de  hombre,  pues  con  sumo  dolor 
y  afrenta  le  quitó  la  vida.  Tan  severa  la 
justicia  de  Dios  que  así  se  encrudeció  con¬ 
tra  su  propio  hijo,  porque  se  pareció  en  el 
vestido  al  hombre  pecador.  Tan  insensibles 
nosotros,  que  no  conocemos  por  aquí  el 
estrago  que  hace  el  pecado  en  un  alma 
donde  está  de  asiento,  que  es  un  rayo  cruel 
que  la  desmenuza  y  deshace  y  aniquila  en 
el  ser  divino  y  sobrenatural.  Un  fuego  in¬ 


fernal  que  le  abrasa  y  consume,  y  deslustra 
todo  cuanto  hermoso  y  precioso  hay  en  ella 
y  la  deja  tiznada  y  quemada,  y  ennegrecida 
más  que  los  carbones.  Semejantes  á  los 
cuervos  infernales,  un  retrato  de  Satanás, 
un  infierno  abreviado.  ¿Tan  ciegos  somos 
que  todavía  queremos  á  este  dragón,  abra¬ 
camos  á  este  basilisco,  nos  aficionamos  á 
este  monstruo?  ¿Tan  ingratos,  que  con 
nuevos  pecados  volvemos  á  repetir  esta  pa¬ 
sión,  á  renovar  estos  dolores,  á  refrescar 
las  llagas  del  crucificado?  ¿Tan  atrevidos, 
que  osamos  irritar  aquella  ira,  provocar 
aquel  furor,  hacer  cocos  el  gusanito  de  la 
tierra  al  omnipotente  ?  ¿  Que  por  un  mal 
pensamiento  consentido  terná  á  un  alma  re¬ 
volcando  en  las  sempiternas  llamas  por  toda 
la  eternidad,  sin  apiadarse  jamás,  ni  incli¬ 
narse  á  tener  de  ella  misericordia?  Horren- 
dum  est  incidere  in  manus  Dei  viventis 
(Heb.,  16)  :  “Espantable  cosa  es  caer  en 
las  manos  de  Dios  justiciero  vivo,  que  no 
puede  morir  y  así  no  cesa  de  castigar”1. 
Mira  que  Dios  no  se  muda,  siempre  es  el 
mismo  y  si  antes  penaba  leves  culpas  con 
gravísimas  penas,  no  habiendo  los  pasados 
visto  la  ostentación  de  su  justicia  en  Cris¬ 
to  crucificado,  ni  obligádolos  con  aquel 
beneficio,  atraídolos  con  aquel  ejemplo,  afi- 
cionádolos  con  aquel  amor,  enternecídolos 
con  aquella  bondad,  asombrádolos  con  aquel 
rigor.  ¿  Cómo,  si  piensas,  cristiano,  ha  de 
castigar  ahora  tantos  y  tan  enormes  peca¬ 
dos,  tus  desacatos  temerarios,  tus  tacaños 
atrevimientos,  tus  desvergonzados  insultos, 
porfiados  adulterios,  reiteradas  injusticias, 
es  posible  que  quien  esto  cree  tiene  manos 
ni  corazón  para  pecar?  ¡Abre,  oh  Dios  de 
inefable  misericordia,  los  ojos  de  estos  mi¬ 
serables  hombres,  para  que  vean  en  la  san¬ 
gre  de  este  divino  medianero  la  grandeza 
de  tu  justicia  espantosa,  la  fealdad  de  la 
culpa  detestable,  la  gravedad  del  peligro 
que  corren  y  la  importancia  del  remedio 
que  se  les  ofrece. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pero  veamos  de  qué  manera  la  carne  se 
ha  en  medio  de  cosas  tan  lastimeras,  y  qué 
poco  le  cabe  de  lo  que  por  ella  va  el  Señor 
hacer  en  esta  jornada.  Tune  accessit  ad 
eum  mater  filiorum  Zebeaxe  eum  filiis 
suis,  adorans  ct  petens  aliquid  ab  eo :  “En¬ 
tonces,  cuando  el  Señor  estaba  tratando  de 
sus  afrentas,  llega  la  madre  de  los  hijos  del 
Zebedeo  á  pedirle  para  ellos  las  dos  sillas 
de  la  mano  derecha;  izquierda  en  su  reino”. 
Responde  el  Señor  á  los  hijos  que  habían 
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sobornado  á  la  madre:  “No  sabéis  lo  que 
pedís,  ¿  podéis  beber  el  cáliz  que  yo  tengo  de 
beber?”  ¿Veis  qué  diferentes  pensamientos 
son  los  de  los  hombres  que  los  de  Dios?  ¿Y 
cómo  hay  muchos  que  no  ponen  su  consi¬ 
deración  en  la  pasión  de  Cristo  ?  Por  esto 
le  llamó  San  Pedro :  Petra  scandali,  en  que 
muchos  tropiezan,  y  el  santo  Simeón  dijo 
dél :  Pe  ce  positus  est  hic  in  r  uinam  et 
in  resarrectionem  multorum  in  Israel 
et  in  signuni  cui  contradi  ce  tur.  “Que  es¬ 
taba  puesto  para  caída  y  levantamientos 
de  muchos,  y  por  señal  que  sería  contra¬ 
dicha”'.  Para  caída  de  los  soberbios,  que 
apetecen  su  propia  excelencia ;  para  levan¬ 
tamiento  de  los  humildes,  que  se  abrazan 
con  la  humildad  de  su  cruz.  En  la  cruz 
estaba  Cristo,  y  un  ladrón  le  confesaba  por 
Dios  y  otro  le  blasfemaba.  “Y  en  señal 
que  padecerá  contradicción”.  ¿  De  quién  ? 
De  los  hombres  carnales  y  sensuales  que 
sirven  al  vientre,  enemigos  de  la  cruz  de 
Cristo  y  amigos  de  honras  mundanas  para 
su  propia  confusión.  El  hombre  animal  y 
bestial  no  percibe  los  misterios  del  espí¬ 
ritu  de  Dios ;  pero  el  varón  espiritual,  á 
quien  Dios  ha  revelado  este  secreto,  y  tra¬ 
ta  de  negociar  su  salud,  despreciando  las 
vanidades  de  la  tierra,  trae  siempre  á 
Cristo  crucificado  en  su  memoria.  Como 
San  Pablo :  Mihi  autem  absit  gloriar  i  nisi 
in  cruce  Domini  nostri  Jesu  Christi.  “Le¬ 
jos  esté  de  mí  buscar  otra  gloria  ni  otro 
acrecentamiento  que  el  que  me  viene  de  la 
cruz  de  Cristo”.  Y  David :  Cantabiles 
mihi  erant  justificationes  tuce,  in  loco  pere- 
grinationes  me(e.  “Para  alegrarme,  Señor, 
en  el  lugar  de  mi  destierro,  cantaba  vues¬ 
tras  justificaciones”.  La  pasión  de  Cristo, 
estos  pasos  y  estaciones  dolorosas  que 
cuenta  hoy  en  el  Evangelio,  fueron  las  jus¬ 
tificaciones  con  que  eficiente  y  meritoria¬ 
mente  nos  justificó  esta  protesta  David  te¬ 
ner  siempre  en  su  memoria,  pues  á  la  con¬ 
tina  las  cantaba.  Y  vese  en  los  muchos 
salmos  que  compuso,  en  que  más  parece 
coronista  que  Profeta  de  la  pasión.  ¡  Oh, 
si  pluguiese  á  Dios  que  todos  los  que  tene¬ 
mos  estado  y  profesión  de  espirituales  me¬ 
ditásemos  esto !  Pero  con  los  más  se  aca¬ 
bará  que  ayunen  y  recen,  y  se  disciplinen, 
velen  y  estudien ;  y  no  hay  recogerse  una 
hora  á  pensar  en  lo  que  Cristo  pasó.  Esta 
es  aquella  y  vieja  querella,  Considerabam 
ad  dexteram  et  videbam,  et  non  erat  qui 
cognosceret  me.  La  mano  izquierda  es  la 
ocupación  de  los  negocios  del  mundo,  su¬ 
jetos  á  mil  siniestros,  desgracias,  pérdidas, 
contra  la  voluntad  del  que  los  posee.  La. 
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derecha  es  la  vida  del  espíritu.  No  hay  allí 
revés  ninguno,  ni  desastre,  ni  pérdida  con¬ 
tra  voluntad :  son  bienes  que  ni  la  polilla 
ni  orín  los  gastan,  ni  los  ladrones  los  hur¬ 
tan.  Pues  á  la  mano  izquierda  no  busca 
el  Señor  quien  en  él  piense,  porque  las  ocu¬ 
paciones  mundanas  son  las  espinas  que  pun¬ 
zan  el  corazón  y  ahogan  la  semilla  del  buen 
pensamiento.  No  hacen  poco  esos  entram¬ 
pados  en  cuidados  del  siglo  si  oyen  misa 
las  fiestas  y  si  rezan  unas  cuentas  como 
quiera.  Los  más  no  se  acuerdan  de  Dios, 
ni  aún  de  sí.  Y  el  castigo  sea  que  pues 
ellos  no  me  miran,  no  mirarlos  yo  tampoco. 
Pero  á  la  mano  derecha  vuelve  á  buscar 
el  Señor,  y  mira  y  considera  á  los  que 
tienen  nombre  y  oficio  de  espirituales,  y 
no  halla  quien  lo  conozca.  Son  muy  pocos 
los  que  le  contemplan  y  entienden  el  ne¬ 
gocio  de  su  pasión,  de  modo  que  gusten  de 
ella.  Si  no  mirad :  estos  discípulos  no  eran 
carnales.  Renunciado  habían  al  mundo  y  á 
la  mano  derecha  andaban  de  la  vida  es¬ 
piritual,  y  al  lado  de  Cristo;  y  con  hablar¬ 
les  actualmente,  y  tan  claro,  de  su  pasión, 
en  ninguna  cosa  menos  repararon,  pues  sa¬ 
lieron  con  todo  lo  contrario,  pidiendo  sillas 
y  dignidades.  ¿  Qué  es  la  razón  deste  des¬ 
acuerdo  ?  Muchas  hay ;  pero  la  principal  es 
la  dificultad  que  en  sí  tiene  el  misterio  de 
la  cruz.  Son  cabellos  negros  como  el  cuer¬ 
vo,  pensamientos  tan  distantes  de  los  nues¬ 
tros  como  el  cielo  de  la  tierra ;  y  que  si 
Dios  no  nos  comunica  su  espíritu  no  llega 
nuestra  capacidad  á  entenderlos.  Por  eso  el 
Señor,  para  tratar  con  sus  discípulos  de  su 
pasión,  los  apartó  en  secreto.  ¿  Cómo  hace 
secreto  de  lo  que  dentro  en  tan  pocos  días 
tan  públicamente  se  celebró  en  medio  de 
la  plaza  del  mundo  ?  Para  significar  que 
es  la  pasión  y  cruz  del  Señor  un  tan  pro¬ 
fundo  y  altísimo  misterio,  que  ni  ellos  en¬ 
tonces  le  entendieron  hasta  que  el  Espíritu 
Santo  se  le  declaró ;  ni  lo  entendió  el  mun¬ 
do  aunque  tan  públicamente  celebrado,  ni 
así  en  estos  tiempos  es  de  muchos  enten¬ 
dido.  ¿A  cuántos  podríamos  hoy  decir  lo 
que  San  Andrés  á  Egeas  dijo:  oh  si  scires 
mysterium  crucis?  ¡  Oh,  si  supiese  el  hom¬ 
bre  cristiano  el  misterio  no  sólo  de  la  cruz 
de  Cristo,  sino  de  la  que  El  manda  que 
en  su  secuela  lleve  cada  uno,  cuando  dice : 
¿  Podéis  beber  el  cáliz  que  yo  tengo  de 
beber?  Sapientiam  loquinur  Ínter  perfectos. 
Sapientiam  vero  non  hujus  sceculi,  ñeque 
principum  hujus  sceculi  qui  destruuntur : 
sed  loquimur  D'ei  sapientiam  in  mysterio 
quee  abscondita  est.  Sabiduría  es  la  que 
hablamos  cuando  tenemos  auditorio  idóneo, 
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cuales  son  los  perfectos,  para  que  se  les 
diga,  que  no  todo  se  ha  de  decir  á  todos 
ni  en  todo  tiempo.  Y  sabiduría,  no  la  deste 
mundo,  en  que  los  hijos  de  él  son  gradua¬ 
dos,  cuando  son  tenidos  por  sabios :  aque¬ 
llos  que  saben  bien  cómo  han  de  ganar, 
valer,  ser  estimados.  Ni  la  sabiduría  de 
esotros,  como  principales  del  mundo  en¬ 
cumbrados.  Esos  filósofos  cuya  sabiduría 
fue  poco  mejor  que  la  del  vulgo,  que 
aunque  la  pusieron  en  conocimiento  de  las 
causas,  como  se  cegaron  en  el  conocimiento 
legítimo  de  Dios,  primera  causa  de  todas, 
haciéndose  sabios,  quedaron  declarados  por 
tanto  más  necios  cuanto  de  más  sabios  pre¬ 
sumieron.  La  sabiduría  que  hablamos  es 
aquella  divina  sabiduría :  In  mysterio  quce 
abscondita  est.  “Escondida  está  en  el  sa¬ 
grado  secreto”.  A  donde  no  llegaron  los 
más  soberanos  ingenios,  porque  la  tenía 
Dios  para  nuestra  gloria  señalada,  guar¬ 
dada;  para  á  solos  nosotros  graduarnos  en 
ella.  No  supieron,  no  alcanzaron  á  su  pu¬ 
janza,  ni  aun  los  agudísimos  entendimien¬ 
tos  de  los  demonios  que  tiranizaban  al 
mundo ;  porque  si  la  alcanzaran,  nunca  pu¬ 
sieran  en  cruz  al  Señor  de  la  gloria.  No 
dice  que  si  conocieran  ser  Rey  de  la  gloria 
Cristo,  no  tratara  Satanás  de  crucificarle ; 
porque  escrito  está :  Superbia  eorum  qui 
te  oderunt,  ascendit  semper  (Salmo  73)  ;  y 
es  Satanás  tan  soberbio,  y  el  odio  que  á 
Dios  tiene  tan  loco,  tan  bravo,  que  aunque 
conociera  ser  Dios  hombre,  le  pusiera  en 
la  cruz  como  le  puso ;  á  tanto  desatino  se 
arroja  la  soberbia.  Lo  que  dice  San  Pablo 
es  que  no  conocieron  esta  divina  sabiduría, 
ni  el  secreto  de  la  cruz,  en  que  les  estaba 
armado  el  lazo  de  su  total  perdición:  el 
haber  de  ser  despojados  de  lo  que  poseían 
como  quiera  por  algún  aparente  título ; 
haberse  de  rasgar  la  cédula  obligatoria  del 
pecado,  en  que  ellos  fundaban  todo  su  plei¬ 
to;  haber  Cristo  muerto,  de  engendrar  hijos 
á  la  eterna  vida,  nunca  lo  imaginaran  ellos; 
que  no  fueran  tan  enemigos  de  sí  (aunque 
lo  eran  de  Dios)  que  hicieran  tal  desatino. 
Fue  misterioso  secreto  éste  en  misterio  es¬ 
condido,  y  para  nosotros  en  profunda  pu¬ 
ridad  guardado,  hasta  que  el  espíritu  del 
Señor  nos  le  manifestó.  Nobis  autem  reve- 
labit  Deus  per  Spiritum  suum.  A  quien  este 
espíritu  no  descubre  este  secreto,  por  mu¬ 
cho  que  alcance,  se  queda  para  necio.  To¬ 
das  sus  fuerzas  pone  Satanás  en  estos  tiem¬ 
pos  para  que  sea  este  misterio  de  nosotros 
escondido,  como  de  él  lo  fue  en  lo  pasado, 
y  así,  ya  que  no  puede  estorbar  el  secreto 
de  la  cruz,  estorba  lo  que  puede  para  que 


no  apliquemos  cuanto  debemos  á  su  inte¬ 
ligencia  nuestro  sentido  ni  á  su  meditación 
nuestra  memoria.  ¡  Oh  maravilloso  secreto 
el  de  la  cruz  del  Señor,  de  Jesucristo!  ¡Y 
no  muy  menos  maravilloso  el  de  la  del 
hombre  cristiano !  ¿  Quién  alcanza  cómo 

por  la  cruz  de  Dios  fué,  reparado  el  mundo, 
reducidos  los  hombres  á  su  dignidad  anti¬ 
gua,  puestos  en  libertad  los  que  estaban  en 
la  servidumbre  del  pecado,  adoptados  por 
hijos  los  que  servían  como  esclavos  á  la 
culpa,  abierto  el  cielo,  quebradas  las  puer¬ 
tas  infernales,  mandado  apartar  del  paraíso 
el  querubín  que  le  guardaba  con  tanto  cui¬ 
dado  ?  Esto  es  sacar  el  cuervo  en  el  estío 
sus  pollos :  haber  obrado  Cristo  mediante 
su  muerte  la  redención.  ¿  Mas  quién  en¬ 
tiende  hoy  lo  que  la  cruz  en  seguimiento 
de  Cristo  llevada  obra  en  nosotros  ?  ¿  Este 
cáliz  de  amargura  á  su  imitación  bebido  ? 

¿  Cómo  alimenta  el  Señor  ?  ¿  Cómo  regala  ? 
¿Cómo  abriga  á  sus  hijuelos  que  ve  ves¬ 
tidos  de  su  librea,  ocupados  en  los  pensa¬ 
mientos  negros  de  su  pasión?  ¿Qué  pasto 
hallan  en  las  llagas  del  crucificado  estos 
polluelos  del  águila  real  que  lamen  sangre 
y  no  se  desvían  con  la  consideración  del 
cuerpo  muerto  en  la  cruz?  ¡Oh,  qué  sus¬ 
tancia  !  ¡  oh,  qué  dulzura  y  suavidad  hallan 
en  la  cruz,  que  antes  solía  ser  tan  horrible 
y  temerosa !  Antes  que  mi  Señor  subiese 
en  ti  (decía  San  Andrés  á  la  cruz),  tuviste 
horror  y  espanto  terreno.  Nunc  autem 
ccelestem  amorem  spircms,  pro  voto  susci- 
peris,  sciunt  enim  credentes  quantas  in  te 
divitias,  quce  gandía  parata  babeas:  “Pero 
ahora  que  brotas  amor  celestial,  eres  reci¬ 
bida  á  deseo,  porque  saben  los  fieles  qué 
tesoros,  qué  riquezas,  qué  gozos  son  los 
que  en  ti  se  encierran”.  Pidamos  á  Dios  su 
espíritu  los  que  nos  hallamos  faltos  de  él 
para  gozar  estas  riquezas  y  sentir  estos 
gozos.  Y  porque  Dios  siempre  está  dis¬ 
puesto  para  dar,  si  nosotros  nos  dispone¬ 
mos  para  recibir,  hagamos  de  nuestra  parte 
la  diligencia,  dando  de  mano  á  todo  lo  de 
acá ;  amemos  la  humildad ;  mortifiquemos 
las  pasiones  de  la  carne;  descalcémonos 
como  Moisés  los  zapatos  de  los  afectos 
terrenos;  despojémonos  de  este  hombre 
viejo  con  sus  obras  y  deseos,  si  queremos 
ver  á  Dios  humanado  en  la  zarza  de  su 
cruz.  Vayan  fuera  ambiciones,  soberbias, 
apetitos  de  mandar ;  pues  nuestro  Dios  dice 
de  sí  que  vino  al  mundo,  no  á  ser  servido, 
sino  á  servir  y  dar  su  vida  por  el  rescate 
de  todos.  En  el  saco  del  mozo  Benjamín, 
ajeno  de  pretensiones,  invidias  y  compe¬ 
tencias,  pone  el  divino  José  su  cáliz  de 
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oro;  esto  es,  la  memoria  devota  y  amorosa 
de  su  pasión.  Estos  son  sus  privados,  que¬ 
ridos  y  regalados  que  gozan  de  sus  favo¬ 


res  y  á  quien  á  manos  llenas  hace  merce¬ 
des,  dándoles  en  esta  vida  colmo  de  gracia 
y  en  la  otra  aventajada  gloria  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

JUEVES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

SEGUNDO  DE  CUARESMA 


El  Evangelio  presente  contiene  una  re¬ 
presentación  de  temor  grande  para  los  ri¬ 
cos  y  de  admirable  consuelo  para  los  po¬ 
bres  ;  una  descripción  de  la  prosperidad 
más  rara  que  se  puede  gozar  en  esta  vida, 
en  un  hombre  rico  que  vestía  púrpura  co¬ 
mo  rey,  holandas  finas  como  regalado,  co¬ 
mía  espléndidamente  como  Epicúreo;  y  asi¬ 
mismo,  de  la  pobreza  mayor,  de  la  hambre 
más  aguda  que  en  el  mundo  se  puede  pa¬ 
decer,  en  un  mendigo  llamado  Lázaro,  lleno 
de  llagas,  codicioso  de  las  migajas  que 
caían  de  la  mesa  del  rico,  y  nadie  se  las 
daba.  Dícensenos  también  los  diferentes 
fines  que  tuvieron :  al  pobre  recibe  el  seno 
de  Abraham,  rico  de  descanso  y  gloria ; 
al  rico  el  infierno,  lleno  de  tormentos  eter¬ 
nos.  Pidamos  la  gracia  del  Espíritu  Santo 
por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima. 
Ave. 


INTRODUCCION 

Salomón,  el  más  sabio  de  los  mortales, 
en  el  libro  de  sus  Proverbios,  donde  con 
suma  erudición  resuelve  muchas  dificulta¬ 
des  de  la  filosofía  moral,  llegando  á  tratar 
de  la  desigualdad  con  que  se  tienen  los 
bienes  de  fortuna,  dice  en  el  capítulo  vein¬ 
tidós,  Dives  et  pauper  obviarerunt  sibi; 
utriusque  opcraior  est  Dominus  (Prov.,  22). 
“El  rico  y  el  pobre  se  encontraron;  el  Se¬ 
ñor  es  hacedor  de  ambos”.  El  primer  sen¬ 
tido  y  muy  literal  es  de  San  Jerónimo,  y 
la  glosa.  No  hay  cosa  más  ordinaria  que 
encontrarse  por  ahí  ricos  y  pobres,  alu¬ 
diendo  á  lo  que  suelen  decir,  que  no  hay. 


Homo  quídam  erat  dives  qui  induebatur 
purpura  et  bysso. 


(Luc.,  16). 


más  que  dos  linajes,  ricos  y  pobres.  Pues 
no  se  ensoberbezca  el  rico,  ni  se  desanime 
el  pobre ;  ni  estiméis  al  rico  por  su  riqueza, 
ni  despreciéis  al  pobre  por  su  pobreza, 
porque  ambos  son  hechuras  de  Dios,  en 
ambos  puso  su  imagen  y  semejanza.  Pusi- 
llum  et  magnum  ipse  fecit  et  sequaliter  est 
illi  cura  de  ómnibus  (Sapientia,  6)  :  “Ya 
que  Dios  y  la  naturaleza  los  igualan,  no 
los  desavengáis  vos”'.  Este  para  los  ricos 
es  desengaño,  y  consuelo  para  los  pobres. 
El  segundo  sentimiento  es  que  de  esa  di¬ 
ferencia  y  desigualdad  que  hay  entre  el 
rico  y  el  pobre,  por  razón  de  los  bienes  de 
fortuna,  también  el  mismo  Dios  es  autor. 
Como  si  un  señor  enviase  dos  criados,  cada 
uno  por  su  parte,  de  manera  que  sin  sa¬ 
berlo  ellos  se  viniesen  á  encontrar  en  un 
puesto.  Aquel  encuentro  respecto  de  los 
criados  sería  casual ;  mas  respecto  del  señor 
es  prevenido  y  pensado ;  así  dice  en  este 
lugar  el  Sabio :  ¿  Pensaréis  que  ser  uno 
rico  ó  pobre  es  negocio  de  ventura,  ó  que 
salieron  ambos  de  diversos  puestos,  porque 
veis  que  se  encuentran?  Pues  no  es  así. 
Sabed  que  fue  orden  del  cielo,  providencia 
de  Dios,  invención  de  su  bondad,  traza  de 
su  sabiduría,  que  uno  fuese  rico  y  otro  po¬ 
bre  :  Paupertas  et  honestas  a  Deo  sunt.  La 
pobreza  que  hace  á  los  hombres  humildes, 
y  la  riqueza  que  los  hace  honrados  en  el 
mundo,  Dios  las  da,  y  de  su  mano  vienen. 
De  un  puesto  salen  el  rico  y  el  pobre, 
que  es  el  saber,  poder  y  querer  del  Criador. 
;  Pues  qué  pretende  Dios  en  encontrarlos? 
El  bien,  comodidad  y  utilidad  del  uno  y 
del  otro.  Si  se  encontraran  dos  ricos,  no 
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se  pudieran  sufrir :  luego  nacen  con  las 
envidias,  bandos  y  competencias;  tiene  prin¬ 
cipio  la  cuestión  antigua,  de  quién  ha  de 
ser  mayor  y  quién  ha  de  preceder ;  y  aun¬ 
que  sean  hermanos,  como  Abraham  y  Lot, 
no  caben  en  toda  la  tierra  de  Canaán.  Ni 
los  dos  hermanos  Esaú  y  Jacob  pueden  vi¬ 
vir  juntos.  Si  fueran  dos  pobres,  no  se  pu¬ 
dieren  valer.  Dijera  cada  uno  (y  bien)  : 
mis  duelos  me  sobran,  sin  que  ahora  me 
añadan  los  de  mi  compañero.  Por  eso  es 
bien  se  encuentren  el  rico  y  el  pobre,  como 
la  forma  con  la  materia,  la  margarita  con 
su  engaste,  el  lleno  con  el  vacío,  la  fuente 
con  su  desaguadero,  el  deseo  con  su  cum¬ 
plimiento  y  satisfacción.  Para  que  el  rico 
dé  y  el  pobre  reciba.  Estilo  es  éste  que  ha 
llevado  el  Señor  desde  el  principio :  que  en 
haciendo  ricos,  hace  pobres  en  quien  pue¬ 
dan  repartir  sus  riquezas.  In  principio 
creavit  Deus  ccelum  et  terram.  Un  rico  y 
un  pobre.  ¿Cuál  es  el  pobre?  Terra  autem 
erat  inanis  et  vacua.  La  tierra  era  la  pobre, 
falta,  necesitada,  vacía.  El  cielo  rico  de 
virtudes  é  influencias  con  que  siempre 
acude  á  la  tierra.  Y  ella,  enriquecida  con 
sus  beneficios,  produce  los  frutos  y  nos  sus¬ 
tenta,  y  así  ambos,  cielo  y  tierra,  cumplen 
el  fin  para  que  Dios  los  encontró.  Tal 
quiere  que  sea  el  encuentro  del  rico  y  del 
pobre :  no  de  enemigo,  como  lo  entienden 
ahora  los  ricos,  para  quien  no  hay  mayores 
enemigos  que  los  pobres ;  porque  de  sus 
sudores  se  aprovechan,  sus  jornales  les  nie¬ 
gan,  sus  bienes  les  toman,  sus  causas  ca¬ 
lumnian,  sus  derechos  oscurecen,  las  jus¬ 
ticias  tuercen;  y  cuando  menos  con  su  vista 
se  enfadan,  y  de  sus  peticiones  se  impor¬ 
tunan,  y  los  ojos  apartan  por  no  ver  sus 
necesidades  y  remediarlas.  No  había  de  ser 
sino  encuentro  de  dos  grandes  amigos,  que 
en  viéndose  se  reciben  los  brazos  abiertos, 
como  el  que  dice  allá  David :  Misericordia 
et  veritas  obviaverunt  sibi:  justitia  el  pax 
osculatce  sunt.  “Está  la  justicia  de  parte  del 
pobre,  y  la  misericordia  de  parte  del  rico; 
abrácese  con  el  pobre,  si  quiere  hacer  de 
su  misericordia  justicia”.  Disper sit,  dedit 
pauperibus ;  justitia  ejus  manat  in  seculum 
sceculi:  “Derramó  y  dio  largamente  á  los 
pobres  con  misericordia ;  y  de  esta  obra 
quedó  con  derecho  de  justicia  para  el  cie¬ 
lo”.  Y  esta  es  otra  razón  por  qué  los  en¬ 
cuentra  :  por  el  bien  del  rico ;  para  que  á 
menos  precio  compre  del  pobre  la  vida 
eterna.  Son  los  pobres  señores  del  reino  de 
los  cielos :  Bedti  pauperes,  quia  vestrum  est 
regnum  Dci.  Y  como  de  cosa  suya  pueden 
disponer  y  darle  á  quien  quisieren ;  aunque 


pobres  de  bienes  de  la  tierra,  están  here¬ 
dados  en  los  del  cielo.  Y  fue  grande  mise¬ 
ricordia  de  Dios  poner  el  cielo  en  las  ma¬ 
nos  de  los  pobres,  que  le  venderán  barato. 
Si  fueran  ricos  que  venden  sin  necesidad, 
encarecieran  este  reino ;  pero  el  pobre,  por 
un  jarro  de  agua  fría,  por  las  migajas 
que  caen  de  la  mesa,  por  lo  que  sobra  en 
tu  casa,  da  lo  que  tanto  vale.  Siendo,  pues, 
dueños  del  cielo  los  pobres,  hanse  de  tro¬ 
car  las  suertes  cuando  se  encuentren  en  la 
otra  vida,  que  el  rico  ha  de  mendigar  como 
pobre  y  el  pobre  hará  mercedes  como  rico. 
Por  eso  es  menester  tenerle  de  acá  gran¬ 
jeado:  Facite  vobis  amicos  de  mammona 
iniquitatis  (Luc..  16).  Ricos,  mirad  el  aviso 
que  os  da  el  Señor  del  cielo,  el  que  hizo  y 
careó  al  rico  y  al  pobre:  que  con  esas 
riquezas  desigualmente  repartidas  hagáis 
amigos  á  los  pobres,  y  los  obliguéis  para 
que  cuando  os  encontréis  con  ellos  en  la 
otra  vida  (llevando  de  vuestra  parte  la 
justicia  de  vuestras  limosnas)  os  corres¬ 
pondan  ellos  con  misericordia,  recibiéndoos 
en  las  eternas  moradas.  Porque  la  ley  está 
puesta :  Beati  misericordes,  quoniam  ipsi 
misericordiam  consequentur.  Y  al  contra¬ 
rio  :  Judicium  sine  misericordia  illi  qui  non 
facit  misericordimn .  Por  la  medida  que  mi- 
diéredes  os  han  de  medir.  Esto  veremos  en 
el  Evangelio  presente,  en  el  cual  se  en¬ 
cuentran  dos  veces  el  rico  y  el  pobre.  En 
esta  vida  está  echado  Lázaro  á  la  puerta 
del  rico,  pidiendo  limosna  de  las  migajas 
y  no  se  las  dan.  En  la  otra  vida,  desde  el 
infierno,  levanta  los  ojos  el  rico  y  ve  á 
Lázaro  en  el  seno  de  Abraham.  Otros  ma¬ 
yores  santos  había  allí  que  Lázaro :  Isaac, 
Jacob  y  Moisés;  y  con  todo  no  le  carea 
Dios  sino  con  el  pobre,  porque  es  encuen¬ 
tro  forzoso  éste  para  pagarle  en  la  misma 
moneda;  y  que  pida  limosna  el  rico  de  una 
gota  de  agua,  y  se  le  niegue.  Merecido 
castigo  y  justo  juicio  de  Dios. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Homo  quídam  erat  dives  qui  induebatur 
purpura.  Al  rico  menester  es  acordarle 
que  es  hombre ;  porque  las  riquezas  son 
olvidadizas,  y  la  abundancia  causa  olvido. 
Memento  mei  dum  bene  Ubi  fucrit.  Pidió 
encarecidamente  José  al  criado  de  Faraón: 
“Cuando  te  fuere  bien  y  gozares  de  la 
prosperidad  que  te  he  anunciado,  acuérdate 
de  mí”.  Allí  suele  ser  cierto  el  olvido,  y 
para  aquel  paso  te  encargo  la  memoria 
mía.  Efraín  y  Manasés,  hermanos  (que  in¬ 
terpretados  significan  prosperidad  y  olvido) 
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misteriosamente  nacieron  juntos.  Porque 
naciendo  y  saliendo  á  luz  la  prosperidad, 
infaliblemente  nace  el  olvido.  Nimia  pros- 
peritas,  excelsus  locus,  singularis  honos 
vini  meri,  hominem  dementare  solent,  dijo 
el  famoso  filósofo  cordobés  Séneca.  Tan 
olvidado  y  dementado  está  el  rico,  que  de 
prosperidad,  felicidad,  honra  y  abundancia 
goza,  que  olvidado  de  que  es  hombre,  se 
imagina  Dios.  Ego  dixi  in  abundantia  mea : 
non  morebor  in  ceternum.  Inmutable  dte 
hace,  que  es  propiedad  de  solo  Dios,  el 
que  es  la  misma  mutabilidad  y  vanidad. 
Este  rico  del  Evangelio  presente  seguía 
los  pasos  del  olvido  y  desconocimiento.  De 
manera  que  siendo  hombre,  y  siendo  pro¬ 
pio  y  natural  del  hombre  la  humanidad  y 
piedad,  el  compadecerse  de  los  males  ajenos 
y  tratar  del  remedio  de  ellos,  de  ninguna 
cosa  menos  cuidaba,  y  más  olvidado  vivía 
que  de  esto,  pues  estando  Lázaro  mendigo 
todos  los  días  á  la  puerta  de  este  hombre 
rico,  deseoso  de  comer  las  migajas  de  su 
mesa  espléndida  y  abundante,  y  las  llagas 
sembradas  por  su  cuerpo  pidiendo  de  jus¬ 
ticia  la  piedad  y  humanidad,  negociándola 
y  alcanzándola  de  los  perros  impíos  é  in¬ 
humanos,  pues  con  blandura  las  lamían,  no 
pudo  mover  el  corazón  impío,  inhumano 
y  duro  de  esa  fiera  olvidada  de  que  era 
hombre.  Admira  y  espanta  tal  extremo  de 
inhumanidad,  que  ni  la  pobreza  de  Lázaro, 
ni  la  vista  y  representación  de  su  miseria, 
pues  estaba  á  su  puerta;  ni  la  asistencia  y 
perseverancia,  pues  no  faltaba  de  ella : 
quotidie ;  ni  la  flaqueza  grande,  pues  jacebat 
sin  poderse  tener  en  pie;  ni  las  muchas 
llagas,  que  eran  otras  tantas  bocas  que  pu¬ 
blicaban  los  dolores  interiores  que  pades- 
cía;  ni  el  ejemplo  singular  de  piedad  y 
compasión  de  sus  mesmos  perros ;  ni  la 
facilidad  de  lo  que  el  pobre  deseaba,  que 
eran  solas  las  migajas,  no  despertaban  la 
humanidad,  ni  movían  la  piedad  de  esta 
fiera.  De  ese  tai,  necesario  fue  avisarnos 
que  era  hombre,  porque  sin  duda  no  lo 
parece,  sino  tigre;  debajo  de  aquellas  ho¬ 
landas  delgadas,  de  aquellas  granas  finas, 
de  aquellos  carmesíes  preciados,  admira 
mucho  ver  la  fiereza  y  crueldad  que  estaba 
encerrada;  debajo  de  aquel  vestido  blando 
se  encubría  un  corazón  más  que  de  acero. 
Pienso  cuando  veo  muchos  de  estos  hom¬ 
bres  ricos,  enmartados,  vestidos  de  ropas 
preciosas,  y  con  esto  el  alma  y  el  corazón 
sin  piedad,  sin  humanidad  y  compasión,  que 
como  tienen  las  entrañas  de  pedernal  y  el 
corazón  de  acero,  quieren  disimular  aque¬ 
lla  dureza  y  cubrirla  con  el  regalo  y  blan- 
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dura  del  vestido.  Debajo  de  cilicios  y  sacos 
de  cerdas  y  jergas  bastas  se  hallan  blandos 
corazones  y  se  crían  piadosas  entrañas,  que 
al  fin  aquel  trabajo  que  padescen  en  su 
carne  les  muestra  á  condolerse  de  la  ajena. 
Qni  mollibus  vestiuntur  in  domibus  regum 
sunt.  Demandas  traen  las  entrañas  de  pie¬ 
dad  y  misericordia.  El  gran  Bautista,  ves¬ 
tido  con  aquel  cilicio  áspero  de  pelos  de 
camellos,  el  corazón  tenía  blando  y  enter¬ 
necido,  y  parecía  en  todo  al  Cordero  Dios 
que  mostraba  con  el  dedo.  Pero  Herodes, 
vestido  de  púrpura,  de  pieles  blandas  y 
ricas  y  telas  finas,  el  corazón  y  entrañas 
tuvo  tan  fieras,  como  lo  decían  bien  las 
crueldades  que  hizo,  bien  parecido  al  hom¬ 
bre  rico  é  inhumano  de  nuestro  Evangelio, 
á  quien  parece  que  á  sabiendas  y  de  pro¬ 
pósito  andaba  Dios  por  ablandarle,  hacien¬ 
do  diligencias  é  invenciones  dignas  de  su 
saber  y  bondad,  sin  acabar  nada  con  ellas. 
Lo  primero,  púsole  Dios  tan  cerca  al  pobre, 
que  al  salir  y  entrar  en  su  casa  tropezase 
en  él.  No  le  venían  las  nuevas  por  terceros, 
ni  estaba  muy  lejos  la  necesidad,  sino  con 
ella  le  daba  en  los  ojos,  para  que  al  verle 
tan  cerca,  siquiera  por  ahorrar  de  ver  cada 
día  espectáculo  tan  lastimoso,  y  porque  más 
se  condoliese  y  no  tuviese  excusa  que  no 
le  entendía,  estaba  ulceribns  plenus.  Y  las 
llagas  todas  eran  bocas  que  con  todas  pedía 
le  hiciesen  limosna ;  y  porque  no  se  ofen¬ 
diese  de  sus  clamores,  pedía  su  necesidad 
y  daba  voces  sin  hablar,  pues  dice  el  Evan¬ 
gelio  que  no  movía  sus  labios,  aunque  para 
algún  suspiro  sí  debía  de  abrirlos,  cuando 
la  fuerza  del  dolor  le  apretaba.  No  era 
malcontentadizo,  pues  á  solas  las  migajas 
extendía  su  deseo.  Y  para  dejar  más  con¬ 
denada  la  tenacidad  del  rico,  era  Lázaro 
pobre  con  su  pobreza  franco  y  liberal  con 
quien  podía.  Y  no  sústentándole  á  él  con 
migajas,  sustentaba  y  regalaba  él  á  los  pe¬ 
rros  de  su  casa  con  la  sangre  de  sus  heri¬ 
das.  Nonne  modo  fratres  (dice  San  Crisó- 
logo)  humanitatis  ordo  mutalur,  ut  humana 
mendicitas  ut  cupiditas  perdatur  in  humana. 
Venían  los  perros  como  ventores  y  des¬ 
cubrían  la  caza,  regalábanle  con  las  len¬ 
guas  como  podían;  mostrando  en  esto  Dios, 
que  más  crueles  eran  los  hombres  que  las 
fieras ;  y  que  tiene  Dios  tal  cuidado  con  sus 
hijos,  que  si  para  con  ellos  los  hombres 
se  vuelven  fieras,  él  hará  que  las  fieras 
se  hagan  humanas  y  piadosas.  Con  todo 
este  artificio,  de  que  Dios  usó  tan  lleno 
de  primores  para  obligar  que  usasen  de 
piedad,  y  le  diesen  limosna ;  et  nenio  illi 
dabat. 
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CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Este  es  el  pecado  de  los  ricos,  formal¬ 
mente  hablando :  el  no  dar  al  pobre.  Y 
notad  que  se  llama  Lázaro  este  pobre.  Y 
de  él  vino  el  nombre  de  lacería,  que  signi¬ 
fica  una  grande  y  notable  pobreza.  Y  lace¬ 
rados  llamamos  á  los  ricos  escasos,  que  no 
dan,  para  significar  su'  culpa,  que  es  no 
acudir  á  Lázaro  pobre.  Y  porque  al  rico 
que  no  da  le  podéis  contar  por  más  pobre 
que  Lázaro,  porque  lo  está  de  virtudes.  De 
manera  que  no  es  el  pecado  principal  de 
este  rico  serlo,  sino  Lázaro  pobre,  y  no 
entender  para  qué  son  las  riquezas,  y  no 
saber  en  qué  se  han  de  gastar.  A  este 
propósito  San  Pedro  Crisólogo,  con  grande 
elegancia  (como  suele)  en  el  sermón  que 
hace  sobre  este  Evangelio,  dice :  Numquid 
per  se  tantum  divitice  criminosae  sunt?  aut 
solee  et  per  se  penes  Deum  damnandee  sunt 
vestes?  et  tantum  per  se  puniendae  sunt 
epulce,  ut  non  solum  careant  prmnio  hono- 
rum,  sed  omnium  malorum  ferant  et 
mereantur  exititum?  Aut  ita  per  se  probata 
est  et  sanctificata  mendicitas,  ulcera  tam 
sucrata;  ut  angelorum  rnanibus  Abrahee 
sancti  rapiantur  ad  gremium?  “¿  Por  ven¬ 
tura  (dice)  tan  malas  son  las  riquezas  so¬ 
las  ?  ¿  Tan  dignas  de  ser  condenadas  las 
vestiduras  preciosas  en  el  acatamiento  de 
Dios?  ¿Tan  merecedoras  de  castigo  las  re¬ 
galadas  comidas,  que  no  sólo  carezcan  de 
premio,  sino  que  merezcan  eterna  muerte 
y  pena?  Y  por  el  contrario,  ¿tan  aprobada 
es  la  pobreza,  tan  santificadas  y  consagra¬ 
das  las  llagas,  que  solas  éstas  hagan  á  un 
hombre  merecedor  de  que  los  ángeles  lo 
lleven  en  palmas  al  seno  de  Abraham  ?”  Y 
prosigue  este  Santo  adelante :  “¿  Es  cosa 
digna  de  admiración  que  Abraham,  que  en 
sus  tiempos  fue  tan  rico,  que  dice  la  escri¬ 
tura  erat  autem  dives  valde,  'que  ahora  me¬ 
nosprecie  á  este  rico,  desconozca  al  que 
tuvo  en  el  mundo  por  semejante,  y  tenga 
por  justos  sus  tormentos  eternos,  y  sin 
compasión  de  ellos  los  desahucie  de  reme¬ 
dio  ?  ¿  Y  al  pobre,  de  quien  tan  poco  oímos 
decir  más  virtudes  que  sus  llagas  y  pobreza, 
lo  regale  y  recoja  en  su  seno  glorioso  y 
bienaventurado?  ¿Y  por  qué  (veamos)  las 
riquezas  á  Abraham  le  hicieron  santo  y  á 
este  rico  tan  gran  pecador  ?  ¿  A  Abraham 
le  pusieron  en  tal  lugar,  que  su  seno  sea 
el  puerto  de  los  bienaventurados,  y  á  este 
rico  le  hicieron  tan  culpado,  que  para  siem¬ 
pre  jamás  padecerá  sin  esperanza  de  re¬ 
medio  en  el  fuego  infernal  y  abismo  de 


todos  los  males?  V erum,  ne  propositus 
sermo  vestrum  din  fatiget  animum,  suspen¬ 
dan  auditum ,  acceleranda  nobis  et  hujus 
solutio  queestionis  Abraham,  frates  non 
sibi  sed  pauperi  dives  fuit,  et  opes  non 
habere,  sed  prorogare  gestivit,  magis  ma- 
gisque  in  sinu  pauperis  quam  in  horréis 
recondere  suas  studuit  facultates :  “La  res¬ 
puesta,  dice  este  Santo,  para  que  no  os 
suspenda  la  dificultad  de  la  cuestión,  es  que 
Abraham  no  fue  para  sí  rico,  sino  para 
los  pobres ;  no  trató  tanto  de  tener  y  guar¬ 
dar  las  riquezas,  de  hacer  trojes  para  reco¬ 
ger  sus  frutos,  ni  cofres  para  guardar  sus 
tesoros,  sino  de  darlas  y  comunicarlas  á 
los  pobres,  cuyos  senos  eran  las  trojes  y 
graneros,  cuyas  manos  eran  el  depósito  se¬ 
guro  para  sus  riquezas”.  Vivió  Abraham 
como  peregrino  en  el  mundo,  y  para  su 
tierra,  que  era  el  cielo,  encaminaba  sus 
tesoros.  Y  aunque  fue  peregrino  y  huésped 
en  el  mundo,  nunca  los  peregrinos  echaron 
de  ver  en  su  trato  que  lo  era  cuando 
llegaron  á  sus  puertas;  porque  su  casa, 
aunque  era  tienda  movediza  de  campo,  no 
faltó  en  ella  posada  para  los  peregrinos. 
Fuera  de  su  tierra  andaba  Abraham;  pero 
él  era  patria  y  casa  para  todos  los  nece¬ 
sitados  y  desterrados  de  las  suyas.  Enten¬ 
dió  verdaderamente  el  fin  para  que  Dios 
le  había  hecho  rico,  que  era,  no  para  ser 
portero  de  sus  tesoros,  y  que  como  perro 
ladrase  á  los  que  habían  de  ser  ocasión  de 
gastarlos,  sino  que  era  mayordomo  y  des¬ 
pensero  de  Dios,  para  ser  ministro  de  la 
divina  largueza,  para  socorrer  á  los  opri¬ 
midos,  para  librar  los  opresos,  para  es¬ 
capar  de  la  muerte  á  los  condenados,  como 
lo  hizo  rogando  por  los  de  Sodoma  y  li¬ 
diando  con  los  cinco  reyes,  teniendo  siem¬ 
pre  él  más  la  misericordia  y  piedad  que 
su  propia  vida.  Abraham  con  los  peregrinos 
no  se  hubo  como  dueño  de  su  casa,  donde 
los  recibía,  sino  como  criado  y  siervo.  Mi- 
ralde  al  medio  día  (cuando  el  sol  con  mayor 
•fuerza)  estaba  á  la  puerta  de  su  taber¬ 
náculo  hecho  ojos  mirando  á  todas  partes 
si  venían  peregrinos,  no  fiándolo  del  aviso 
de  sus  criados.  Y  descubriendo  una  vez  tres 
varones,  salió  desalado  á  ellos,  y  con  cor¬ 
tesía  y  reverencia  grande  les  obligó  á  que 
se  fuesen  á  su  casa  á  descansar.  Y  teniendo 
tantos  criados  en  su  casa,  que  pudo  armar 
un  escuadrón  de  soldados  contra  cinco  re¬ 
yes,  no  fía  de  ellos  el  regalo  y  servicio 
de  los  huéspedes  peregrinos,  sino  él  mismo 
les  sirve,  y  á  su  mujer,  señora  y  hermosa, 
y  delicada,  la  obliga  á  que  luego  apriesa 
amase  tortas  regaladas,  por  que  no  sea  el 
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pan  duro  y  frío.  ¡  Oh  manos  misericordio¬ 
sas,  que  como  andáis  encendidas  con  el 
fuego  de  la  caridad,  no  sufrís  dar  regalo 
frío  á  los  pobres  !  Y  no  contento  con  esto, 
va  él  en  persona  volando  al  ganado,  y 
busca  la  ternera  más  gruesa  y  mejor,  y 
dala  á  un  criado.  Corre  volando  que  se 
aderece,  y  él  lleva  manteca  y  miel,  y  péne¬ 
les  la  mesa  á  la  sombra  de  un  árbol,  por 
más  regalo.  Ipse  autem  stabat  jurta  os  sub 
arbore,  en  pie  sirviéndoles  como  criado. 

¡  Oh  venturoso  rico,  más  rico  de  piedad  que 
de  dineros !  Rico  no  tanto  para  sí  como 
para  los  pobres.  No  estaba  entonces  pre¬ 
dicado  el  menosprecio  de  la  hacienda,  como 
ahora ;  ni  encomendada  la  piedad  con  los 
pobres,  como  en  el  Evangelio;, y  mirad  las 
finezas  y  perfección  con  que  lo  guardaba. 
Por  lo  cual  mereció  que  después  de  muerto 
le  hiciese  Dios  hospedero  de  sus  pobres.  Y 
que  el  que  antes  los  recibía  en  su  casa, 
después  en  esotra  vida  los  reciba  en  su 
seno.  Y  para  que  quedase  perpetua  memo¬ 
ria  de  quien  así  supo  ser  rico,  quiso  el 
Señor  que  el  descanso  y  holganza  de  los 
bienaventurados  se  llamase  el  seno  de 
Abraham,  porque  fue  aviso  de  lo  que  esti¬ 
ma  Dios  el  tenerle  los  ricos  abierto  para 
recibir  á  los  pobres  en  la  tierra.  Quien  así 
es  rico,  y  así  gasta  la  hacienda,  cuando 
menos  pensare  se  le  entrará  el  cielo  por 
su  casa,  y  el  mesmo  Dios  por  sus  puertas 
á  ser  huésped,  con  que  será  rico  de  veras. 
Bien  pensaba  Abraham  que  recibía  hom¬ 
bres  y  eran  ángeles  del  cielo,  y  con  ellos  el 
mesmo  Señor  de  los  ángeles  todos.  Hujus 
denique  hmmnitas  (concluye  San  Crisólo- 
go),  sic  sancta,  sanctis  est  semper  manibus 
prceparata  ut  invitaret  apud  illum  ipsum 
Deum  et  compelleret  hospitari.  lile  ad 
Abraham,  ille  ad  réquiem  pauperum,  ille  ad 
hospitium  reóeptaculum  venit,  qui  se  in 
hospite  et  paupere  recettum  fatebitur  in 
futuro,  cum  dicet:  esurivi  et  dedistis  mini 
manducare;  sitivi  et  dedistis  mihi  bibere : 
hospes  fui  et  suscepistis  me.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  este  Santo.  En  las  cuales 
es  mucho  de  notar  lo  que  dice,  que  Abra¬ 
ham  por  eso  acertó  á  agradar  á  Dios,  por¬ 
que  entendió  que  las  riquezas  no  se  las 
habían  dado  para  sí  solo,  sino  para  el  pobre. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Agravio  haría  Dios  á  su  providencia  y 
justicia  si  las  riquezas  y  bienes  los  diera 
á  los  ricos  para  sí  solos.  Pudiérase  quejar 
el  pobre  de  la  divina  Providencia;  pues 
siendo  tan  de  Dios  su  alma,  su  vida,  como 


la  del  rico,  y  siendo  él  igualmente  Señor 
y  padre  del  uno  y  del  otro,  y  tan  poderoso 
y  rico,  que  puede  á  todos  igualmente  hacer 
ricos,  se  hubiese  tan  desigualmente  en  re¬ 
partir  su  hacienda  con  sus  hijos,  que  á 
unos  los  dejase  tan  llenos  de  bienes  y  á 
otros  tan  faltos  de  ellos.  Libre  está  la 
providencia  de  Dios  de  esta  culpa,  porque 
no  dio  las  riquezas  á  los  ricos  para  sí 
solos,  sino  para  que  las  gastasen  y  repar¬ 
tiesen  con  los  Lázaros  pobres.  De  la  ma¬ 
nera  que  el  padre  de  muchos  hijos  instituye 
el  mayorazgo  en  uno,  no  es  su  intento 
dejar  pobres  á  los  demás,  sino  dejar  en  su 
casa  un  depósito  perpetuo  para  sustento  de 
los  deudos  pobres,  y  que  allí  se  acuda  como 
á  alhóndiga  de  provisión ;  así  este  Padre 
universal  de  tantos  hijos,  repartiendo  al 
parecer  con  desigual  mano  los  bienes  tem¬ 
porales,  pretendió  que  aquellos  á  quien 
cupo  mayor  parte  fuesen  depósitos  de  don¬ 
de  los  pobres  remediasen  su  necesidad.  Esta 
fuerza  tiene  el  poner  al  pobre  Lázaro  cerca 
del  rico  en  el  Evangelio  presente;  para 
que  no  se  espante  nadie  de  la  diferente 
suerte  de  los  dos,  ni  ponga  en  cuestión  la 
divina  Providencia,  porque  vea  uno  tan 
rico  que  induebatur  purpura  et  bysso  et 
epulabatur  quotidie  splendide,  y  otro  tan 
pobre  que  cupiebat  saturan  de  miéis  qucc 
cadebant  de  mensa  divitis  et  nerno  illi 
dabat.  Que  por  eso  puso  Dios  al  pobre  á 
las  puertas  del  rico,  para  que  de  allí  reme¬ 
die  el  pobre  su  necesidad,  y  con  este  en¬ 
cuentro  y  comunicación  pretendida  de  Dios, 
que  es  el  criador  y  señor  de  ambos,  se 
deshaga  la  desigualdad  que  entre  ambos 
parece.  Este  es  el  encuentro  que  decía 
al  principio :  Divis  et  pauper  obriaverunt 
sibi :  utriusquc  operator  est  Dominus.  Aque¬ 
llos  se  encuentran  que»  parten  de  contrarios 
puestos.  Y  por  la  diferente  suerte  del  pobre 
y  del  rico,  se  podría  pensar  que  salieron 
estas  obras  de  diferentes  manos;  pero  no 
se  piense  así  (dice  Salomón),  aunque  el 
rico  y  el  pobre  se  encuentren,  porque  el 
uno  y  el  otro  son  obras  de  Dios  y  de  una 
mesrna  mano.  Si  es  así  que  es  uno  el  autor 
y  una  la  mano  de  ambas  obras,  ¿cómo  es 
tan  grande  la  diferencia  entre  ellas?  ¿cómo 
sale  el  rico  con  tanta  beldad  y  hermosura, 
con  tan  finos  y  excelentes  colores,  no  pin¬ 
tado,  sino  vivo,  teniendo  en  él  la  honra, 
deleites,  riquezas  y  bienes  temporales  el 
vivo  que  tanto  sale,  campea  y  resplandece 
en  los  ojos  de  todos,  y  el  pobre  saliendo 
una  imagen  (al  parecer)  tan  fea  y  disfor¬ 
me,  tan  llena  de  borrones  y  de  males  de 
pena,  con  que  desdice  tanto  de  la  hermo- 
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sura  y  riqueza  de  su  autor  ?  Digo  que 
iitriusque  operator  est  Dominas,  y  que  am¬ 
bos  son  imágenes  de  la  mano  divina.  Y 
como  Dios  se  habia  de  hacer  hombre,  encu¬ 
briendo  la  divinidad  con  la  humanidad,  no 
rica  sino  tan  pobre  que  dice  de  sí :  Vulpes 
jobeas  habent  et  volucres  cali  nidos :  filios 
autem  hominis  non  habet  ubi  caput  suum 
reclinet;  y  el  Profeta :  Bcce  rex  tuus  veniet 
tibi,  justus  et  salvator,  ipse  pauper;  rey  y 
pobre,  hizo  estos  dos  hijos  á  su  imagen  y 
semejanza:  el  uno  á  la  imagen  divina,  que 
parece  á  Dios  rey,  que  es  el  rico,  y  el  otro 
á  la  imagen  de  Cristo,  que  es  el  pobre. 
Dives  dicen  los  latinos  que  se  dice  de  Divus, 
casi  divino,  para  que  del  nombre  entienda 
que  ha  de  tener  las  condiciones  de  Dios; 
que  es  dar,  hacer  bien  y  comunicarse ;  que 
sea  el  rico  una  fuente  de  vida,  como  Dios 
lo  es,  donde  la  vengan  á  buscar  y  la  hallen 
los  que  no  la  tienen ;  de  manera  que  se 
pueda  decir  del  rico :  In  ipso  vita  erat,  et 
vita  erat  lux  hominum.  En  el  rico  se  ha 
de  hallar  la  salud  y  la  vida  para  el  enfermo 
pobre.  Ha  de  haber  luz  para  el  ciego.  Y 
entre  las  miserias,  más  que  tinieblas  oscu¬ 
ras  del  pobre,  ha  de  resplandecer  la  piedad 
y  caridad  del  rico,  como  el  sol.  Job  san¬ 
tísimo,  que  supo  ser  rico  y  en  todo  parecido 
á  Dios,  decía  de  sí:  Pater  eram  pauperum, 
oculis  fui  caco  et  pes  ciando.  Amaba  á  los 
pobres  como  á  hijos,  porque  lo  eran  de 
Dios,  y  hechos  á  su  semejanza.  Y  porque 
en  la  división  de  bienes  que  entre  sus  hijos 
hizo,  á  mí  me  cupo  el  ser  rico,  el  ser 
depósito  y  fuente  de  vida,  de  luz  y  de  salud 
para  el  pobre,  cumplía  con  eso  de  manera 
que  á  los  ciegos  di  ojos  y  á  los  cojos  pies, 
haciendo  milagros  con  los  pobres,  como  los 
hace  Dios,  con  la  divinidad  que  Dios  me 
comunicó.  Y  no  es.  lenguaje  este  nuevo, 
sino  tan  antiguo  y  recibido  de  los  santos, 
que  San  Juan  Cristónomo  dice  que  hace 
Dios  mayor  gracia  al  rico  en  darle  de  qué 
haga  limosna  y  en  que  la  haga  de  hecho, 
que  si  le  diera  gracia  de  hacer  milagros : 
Hac  major  est  gratia  (dice  este  santo  tra¬ 
tando  de  la  misericordia  del  rico)  quam 
mortuos  resuscitare.  Multo  namque  majus 
est  quam  in  nomine  Jesu  mortuos  suscitare, 
esurientem  pascere  Christum.  Hanc  hic 
quidem  tu  de  Christo  bene  mereris,  illic 
autem  ipse  de  te.  At  merces  est  in  bene 
gerendo  non  in  bene  patiendo :  hic  enim 
( insignis  inquam )  ipse  Deo  debes;  in 
elemosyna  vero,  Deum  habes  debitoreni : 
“Mayor  gracia  y  favor  hace  Dios  al  hom¬ 
bre  rico  en  que  use  de  misericordia  con  el 
pobre  que  si  le  diera  poder  para  resucitar 


muertos.  Porque  más  es  dar  de  comer  á 
Dios  hombre  que  padece  hambre  en  el 
hombre,  que  dar  vista  á  un  ciego  y  resu¬ 
citar  un  muerto”'.  En  los  milagros  recibe 
el  que  los  hace  de  Dios  virtud  para  hacer¬ 
los  ;  pero  en  la  limosna  el  mismo  Dios 
recibe  de  quien  la  hace.  Excelencia  y  pre¬ 
rrogativa  es  ésta  que  debía  dejar  muy  en¬ 
comendada  la  limosna  en  los  ricos,  que 
tanto  se  precian  de  divinos  y  parecidos  á 
Dios  en  su  divinidad  y  omnipotencia.  Se¬ 
gún  este  lenguaje,  el  rico  de  este  Evangelio 
no  se  debe  llamar  rico,  pues  no  es  divino, 
dives  quasi  Divus.  No  era  misericordioso, 
ni  sabía  hacer  bien,  ni  comunicar  sus  bie¬ 
nes  al  pobre.  Y  compadécese  bien,  según 
el  lenguaje  de  la  Escritura,  ser  uno  rico 
para  sí,  y  en  la  opinión  del  mundo,  y  no 
serlo  para  Dios,  el  cual  á  aquel  sólo  llama 
rico  que  lo  es  no  para  sí  solo,  sino  para  los 
pobres.  Y  así  hablando  por  San  Lucas  de 
un  rico  parecido  a  este  que  atesoró  para  sí 
y  no  para  los  pobres  (que  por  eso  se  con¬ 
denó)  :  sic  est  omnis  qui  sibi  thesaurizat  et 
non  est  in  Deum  dives.  El  que  para  sí  solo 
se  atesora,  aunque  el  mundo  lo  tenga  por 
rico,  no  lo  es  para  Dios,  sic  est.  Tiene  fuer¬ 
za  esta  palabra  particular,  y  hace  conso¬ 
nancia  á  aquella  historia  de  aquel  rico  para 
sí ;  y  del  fin  desventurado  que  tuvo  con  el 
rico  de  nuestro  Evangelio  presente,  tan  para 
sí,  que  aun  las  migajas  de  su  mesa  no  comu¬ 
nicaba  al  pobre ;  y  así  el  fin  suyo  fue  bien 
semejante  al  otro.  Nam  sic  est,  qui  sibi 
tesaurizat.  ¿Cómo?  Mortuus  est  dives  et 
scpultus  est  in  inferno. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

¡  Qué  breves  exequias !  ¡  Qué  apresura¬ 
dos  oficios !  ¡  Qué  desventurado  fin !  ¡Y 
qué  á  prisa  lo  cuenta  el  Evangelista  todo ! 
¿  Danos  cuenta  el  sagrado  Evangelista  de  la 
sepultura  del  cuerpo,  del  acompañamiento, 
de  las  honras  que  le  hicieron,  del  lugar  de 
descanso  donde  el  alma  está?  No  hay  que 
parar  ni  detenerse  en  eso  con  el  rico.  Acá 
tuvo  sus  largos  oficios  y  sus  fiestas  y  hon¬ 
ras.  No  se  hace  cuenta  de  la  sepultura  del 
cuerpo,  que  ésta  es  casa  alquilada;  ni  la 
muerte  del  cuerpo  es  lo  peor  que  le  vino. 
Murió  el  alma  con  aquella  muerte  segunda, 
tan  para  temer,  que  no  toca  al  justo;  y  así 
de  ésta  y  de  la  sepultura  perpetua  nos  da 
cuenta.  La  sepultura  y  aposento  que  de  cal 
y  canto  y  tan  de  propósito  labró  con  sus 
culpas  y  pecados,  el  infierno  es;  y  así  ahí 
se  sepulta  el  alma  por  toda  la  eternidad 
de  Dios.  Et  sepidtus  est  in  inferno.  Y 
puesto  allí,  alzó  los  ojos  tarde  y  sin  reme- 
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dio,  y  vió  á  Lázaro  en  el  seno  de  Abraham. 
i  Qué  tarde  levantó  los  ojos  al  cielo  el  que 
mientras  vivió  los  tuvo  en  la  tierra  clava¬ 
dos  !  ¡  Qué  tarde  llegó  al  desengaño  !  ¡  Qué 
á  mal  tiempo  las  lágrimas  !  ¡  Qué  fuera  de 
propósito  los  dolores !  ¡ÍQué  inútiles  los 
acuerdos !  Brgo  erravmvus.  Es  la  conclu¬ 
sión  universal  de  los  que  en  aquel  lugar 
padecen.  Cuando  la  confusión  de  su  yerro 
y  detestación  de  su  culpa  no  sirve  sino 
de  acrecentar  el  dolor,  éste  creció  en  nues¬ 
tro  rico,  y  se  avivó  más  con  ver  á  Lázaro 
en  el  seno  de  Abraham,  glorioso.  Debió 
ser  gravísimo  tormento,  terrible  dolor,  cu¬ 
chillo  agudísimo,  ver  que  apenas  de  alto  alcan¬ 
zaba  mirar  á  quien  antes  de  bajo  se  le  iba 
de  vista;  ver  en  el  seno  de  Abraham  bien¬ 
aventurado  al  que  antes  estaba  á  su  puerta 
lleno  de  miserias ;  ver  rico  y  gozoso  go¬ 
zando  todos  los  bienes  de  Dios  al  pobre 
que  antes  deseaba  comer  las  migajas  de  su 
mesa ;  y  verse  á  sí  con  tanta  miseria,  y 
tan  rabiosa  sed,  que  le  obligó  á  clamar : 
Pater  Abraham,  miserere  mei,  et  mitte 
Lasarum  ut  intingat  extrmmm  digiti  sui  in 
aquam  ut  refrigeret  linguam  meam,  quia 
crucior  in  hac  flamma.  Es  justicia  digna 
de  Dios,  que  así  como  en  la  bienaventu¬ 
ranza  los  miembros  que  por  Cristo  pade¬ 
cieron  algún  tormento  tengan  particular 
resplandor,  hermosura  y  gloria,  y  que  en 
el  cuello  del  Bautista,  sembrado  de  gotas 
de  sangre,  se  ponga  un  collar  de  rubíes 
preciosos  en  su  lugar;  y  que  el  pecho  ator¬ 
mentado  del  glorioso  Esteban  con  piedras, 
esté  sembrado  de  diamantes  finos ;  así  en 
los  condenados  los  miembros  que  particu¬ 
larmente  ofendieron  á  Dios  tendrán  par¬ 
ticular  deformidad,  tormento  y  pena.  Y  en¬ 
tre  ellos  está  señalado  el  rico  de  nuestro 
Evangelio,  cuya  lengua,  con  la  sed  rabiosa 
que  padece,  muestra  la  culpa  que  en  la 
gula,  murmuraciones,  palabras  sin  piedad, 
tuvo  viviendo.  Este  es  el  fin  desventurado 
del  rico,  que  para  sí  solo  fue  rico.  Este 
es  el  lugar  donde  por  toda  la  eternidad  de 
Dios  padecerá.  Este  es  el  remate  y  fin  de 
su  historia,  bien  diferente  de  la  del  men¬ 
digo  Lázaro,  y  del  fin  glorioso  de  su  vida, 
y  del  lugar  donde  su  alma  se  recibió,  y 
perpetuamente  descansa.  Factum  est  ut 
moreretur  mendicus  et  portareíur  ab  ange¬ 
lí  s  in  sinum  Abrahce.  ¡Oh  Rey  de  gloria, 


honrador  de  los  más  pequeños!  ¿quién  pen¬ 
sara  que  tan  honroso  acompañamiento 
habíades  de  enviar  al  pobrecito  Lázaro  ? 
Bajen  ángeles  y  asistan  al  tránsito  felicí¬ 
simo  de  este  pobrecito ;  cerquen  su  lecho 
pobre,  hállense  á  su  cabecera;  limpien  los 
sudores  fríos,  mortales ;  hagan  dulces  las 
amarguras  de  aquel  paso;  regales  ángeles 
en  aquella  hora  al  que,  mientras  vivió,  sólo 
de  perros  recibió  regalos.  ¡  Oh,  quién  hin¬ 
cado  de  rodillas  cerca  del  lecho  pobre  asis¬ 
tiera  á  esta  preciosa  muerte  y  mereciera 
ver  lo  que  Dios  hace  con  los  suyos,  y  cómo 
para  entonces  reserva  los  regalos,  el  des¬ 
poblarse  el  cielo  y  bajar  al  suelo  ángeles ! 
Pienso  si  cercados  de  aquel  cuerpo  lleno 
de  llagas,  con  respeto  y  cortesía  ángeles  le 
levantaban  la  cabeza,  y  componían  la  al¬ 
mohada;  si  bajaron  del  cielo  agua  para  los 
desmayos ;  si  le  limpiaban  el  sudor  los  sera¬ 
fines  ;  si  sembraron  de  rosas  y  flores  el 
aposento  estrecho  y  pobre.  Y  si  de  la  com¬ 
pañía  esclarecida  que  asiste,  pasa  la  consi¬ 
deración  á  vos,  santo  glorioso,  considéraos 
en  este  trance,  cuando  los  más  fuertes  y 
valientes  tiemblan  y  se  estremecen,  alegre, 
seguro  y  confiado ;  y  que  cuando  á  otros 
se  roba  el  color,  y  la  mayor  beldad  se  mar¬ 
chita  y  se  pierde,  á  vuestro  rostro  han  sa¬ 
lido  nuevos  colores,  y  se  ha  descubierto 
nueva  beldad ;  y  no  teniendo  antes  manos 
para  echar  los  perros  de  vos,  agora  os  veo 
las  manos  tendidas  al  cielo ;  y  acabándose 
los  suspiros  y  dolores,  y  deseos  de  las  mi¬ 
gajas,  comienzan  ya  á  aparecer  en  vuestro 
rostro  los  gozos  que  el  alma  tiene  con  la 
esperanza  cierta  de  la  satisfacción  de  todos 
los  bienes  que  ha  de  gozar.— ¿  Qué  mucho 
que  se  vea  en  mí  esa  novedad  y  mudanza 
grande,  si  veo  á  Dios  en  mi  cabecera  ?  Ego 
mendicus  sum  et  pauper,  Dominus  sollicitus 
est  mei.  ¿  Si  veo  que  las  virtudes  todas  me 
alientan,  me  animan,  y  vestidas  de  camino 
para  acompañarme,  me  convidan;  y  que  á 
la  puerta  están  ángeles  esperando  para  ha¬ 
cerme  guardia  ? — Y  así  con  esto,  animoso 
y  confiado  parte  de  la  vida,  y  dejando 
la  preciosa  riqueza  de  su  cuerpo  en  la 
tierra  para  enriquecerla  en  manos  de  las 
virtudes,  se  le  sale  el  alma;  y  recibién¬ 
dola  los  ángeles  en  las  palmas  con  fiesta 
y  regocijo  la  presentan  á  Dios  en  la  gloria. 
Amén. 
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INTRODUCCION 

El  santo  profeta  y  rey  David,  después  que 
en  su  segundo  salmo  (que  aunque  en  cuenta 
segundo  es  primero  en  tratar  del  reino  del 
Mesías)  se  vio  asombrado  de  la  fiereza  de 
las  criaturas  racionales,  que  se  embravecie¬ 
ron  y  amotinaron  sin  por  qué  y  juntas  en 
alcavelas  aullaron  y  bramaron  contra  Dios 
y  contra  su  Cristo;  y  después  que  puso  la 
mofa  que  de  los  tales  en  su  tiempo  haría 
el  morador  de  los  cielos,  y  cómo  habían  de 
ser  escarnecidos,  y  si  se  puede  decir  fisgados 
del  Señor;  y  después  que  constituyó  á  pesar 
de  estas  bramuras  el  reino  al  Mesías  sobre 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  dábale  cetro 
de  hierro  en  la  mano  hecho  de  eternidad 
y  de  fortaleza,  con  que  desmenuzase  como  á 
frágiles  vasos  de  la  ollería  á  quien  quiera 
que  presumiese  contrastar  á  su  poder ;  des¬ 
pués  de  estas  tan  admirables  cosas,  que 
en  brevísimas  razones  allí  se  suman,  re¬ 
vuelve  con  un  apostrofe  ó  conversión  ma¬ 
ravillosa  sobre  todos  los  nacidos,  aunque 
hablándoles  en  sus  cabezas,  reyes  y  gober¬ 
nadores,  así  porque  ellos  son  los  que  re¬ 
presentan  la  República,  como  porque  suele 
la  comunidad  seguir  de  ordinario  las  cos¬ 
tumbres  de  los  tales,  y  dice :  Bt  nunc  Reges 
intelligite,  erudimini  qui  judicatis  terrean: 
“Y  ahora,  Reyes,  entendedle”.  Bt  mine. 
Oid  siquiera  á  cabo  de  tantas  y  tales  ex¬ 
periencias.  Ahora  que  con  vuestros  ojos 
veis  la  bestialidad  de  quien  quiso  romper 
las  coyundas  de  la  ley  evangélica,  y  des¬ 
echar  de  su  cuello  el  yugo  de  la  gracia. 
Ahora  que  veis  cómo  habla  Dios  en  ira 
y  en  favor  á  los  que  gruñeron  y  aullaron. 
Ahora  que  veis  pregonado  y  jurado  por 
rey  al  pacífico  Salomón,  á  tanta  costa  de 


Homo  erat  pater  familias  qui  plantavit 
vineam. 

(Mat.,  21.) 

las  partes  de  Absalón  y  de  Adonias,  y  con 
tan  horrible  destruición  de  los  que  sus  ape¬ 
llidos  siguieron.  Ahora  entended  y  depren¬ 
ded.  Entendemos  lo  que  por  nosotros  al¬ 
canzamos,  deprendemos  lo  que  estudiando 
oímos.  Entiéndense  los  primeros  principios ; 
depréndense  las  conclusiones.  Entended,  pues, 
esto  muy  claro,  y  deprended  lo  que  está 
más  oculto.  Y  porque  no  penséis  que  os 
hablo  de  estudios  especulativos,  que  sólo 
acicalan  los  entendimientos,  dejándose  las 
voluntades  mohosas,  servite  Domino  in 
t imore  et  exultóte  ei  cuín  tremare:  “Servid 
á  Dios,  no  lerdamente,  ni  con  fraude,  que 
es  lo  uno  de  haraganes  siervos  y  lo  otro 
de  cumplidores  vasallos,  sino  con  temor ; 
que  ese  hace  al  siervo  fiel  contra  el  cum¬ 
plimiento  y  prudente  contra  la  haraganía”. 
Mas  porque  el  temor,  si  es  solo,  suele  ser 
pesado,  exultóte  ei  cum  tremare,  mezclad 
alegría  al  servicio,  que  nazca  no  sólo  de 
la  esperanza  del  premio,  sino  de  ver  vues¬ 
tros  servicios  bien  colocados.  ¡  Qué  mal  te 
empleas  en  servir  á  quien  no  lo  conoce, 
no  lo  merece,  no  lo  estima,  no  lo  puede 
pagar !  ¡  Qué  alegría  es  verte  bien  emplea¬ 
do  en  servicio  de  quien  conoce  como  sabio, 
merece  como  bueno,  estima  como  piadoso 
y  grato,  paga  como  justo!  Malos  servicios 
los  que  á  injustos,  ingratos,  perversos,  ne¬ 
cios  señores  se  hacen,  y  debe  estar  bien 
melancólico  quien  tal  dueño  sabe  que  tiene. 
Pero  quien  con  temor  sirve  á  Dios,  alégre¬ 
se,  aunque  debe  arrendar  su  alegría,  in 
tremore,  para  que  el  temor  solicite  al  ser¬ 
vicio,  y  el  alegría  temple  al  temor  y  el 
temblor  modere  el  alegría;  que  templado  el 
vino  es  de  provecho,  pero  puro  hace  mu¬ 
cho  daño.  Y  si  queréis  saber  cómo  alcan¬ 
zaréis  esta  facultad,  aprehendite  discipli- 
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nam,  ne  quando  irascatur  Dominus  et 
pereatis  de  via  justa :  “Apañad  la  disci¬ 
plina”.  No  se  contenta  con  decir :  tomad, 
recibid,  llevad  de  buena  gana.  Aprehender, 
más  que  eso  significa.  Cuando  dice  San 
Pablo:  Aprehende  vitam  ceternam:  “Arre¬ 
bata  la  vida  eterna”.  Ase  bien  como  de 
cosa  que  huye,  embiste,  aterra :  Apprehen- 
dite  inimictím  hmnum.  Como  un  Igalgo^ 
que  como  soga  se  extiende  en  pos  de  la 
liebre  para  alcanzarla,  echad  mano  de  la 
disciplina,  no  se  os  enoje  Dios  y  perez¬ 
cáis  y  os  apartéis  del  camino  derecho  del 
cielo.  La  disciplina  que  debemos  asir  se 
nos  declara  en  otra  explicación  de  la  mis¬ 
ma  letra,  que  dice  según  otra  versión : 
Adórate  puré  (San  Jerónimo)  ;  y  según 
otra :  Osculamini  filium.  Y  en  sustancia, 
todo  es  uno,  aunque  las  palabras  diferen¬ 
tes.  La  disciplina  cristiana  es  adorar  á 
Dios  con  pureza  de  intención  y  obras.  Y 
eso  es  adorar,  que  besar  al  hijo  la  mano, 
reconociéndole  en  todo  por  soberano  señor 
y  legítimo  rey.  Después  de  muchas  afren¬ 
tas  receñidas,  dignas  de  cruda  venganza 
que  se  debía  tomar,  dijo  el  buen  padre  de 
familias,  deseoso  más  de  buena  averigua¬ 
ción  y  pacífica  concordia  que  de  pleitos  y 
rencillas:  V erebuntur  filium  meum :  “Ter- 
nán  á  mi  hijo  (por  serlo)  respeto  estos  tan 
descarados  y  atrevidos  villanos”'.  Los  que 
hasta  este  punto  tan  descomedidos  hemos 
sido  para  con  los  recaudadores  del  Señor, 
siquiera  este  postrer  remedio  tomemos  de 
dar  la  obediencia  al  hijo.  Osculamini  fi¬ 
lium.  Besadle  la  mano  como  vuestro  na¬ 
tural  Señor,  recebilde  con  el  honor  debido, 
abrazalde,  sujetándoos  á  su  servicio  por 
amor,  no  forzados ;  adoralde  puramente, 
recibiendo  su  Evangelio,  que  nos  enseña 
á  huir  toda  inmundicia  de  culpa  y  guardar 
toda  pureza  en  nuestra  vida  y  conversa¬ 
ción  ;  y  haciéndolo  así,  no  perderemos  el 
camino  de  la  bienaventuranza,  y  escapare¬ 
mos  del  furor  de  su  ira,  con  que  á  los  re¬ 
beldes  amenaza.  Cuín  exarserit  in  brevi  ira 
ejus,  beati  onrnes  qui  confidunt  in  eo : 
“Cuando  se  encendiere  como  fuego  su  ira 
(lo  cual  será  muy  en  breve),  bienaventura¬ 
dos  los  que  confían  en  él”’.  Esto  es,  en 
el  Hijo,  constituido  Rey  por  el  Padre,  y 
para  nuestra  salud  enviado.  A  los  que  le 
desecharen,  como  á  traidores  y  reos  lesee 
majestatis,  los  castigará  muy  en  breve  con 
saña  tan  colérica  y  acelerada,  que  como 
fuego  de  repente  los  consuma.  A  los  que 
le  recibieren  y  lealmente  le  sirvieren  y 
agradaren,  se  les  hace  merced  de  la  vida 
eterna.  Bastante  ejemplo  se  nos  muestra 


hoy  en  estos  labradores  indisciplinados,  que 
sobre  sus  maldades  desvergonzadas  mata¬ 
ron  al  hijo  y  heredero.  Veremos,  pues,  en 
el  presente  Evangelio  la  providencia  inefa¬ 
ble  de  Dios  para  con  los  suyos,  tan  cum¬ 
plida  en  todo  y  por  todo,  que,  sin  que  haya 
respuesta  en  contrario,  diga  con  verdad : 
Quid  est  quod  debui  ultra  facere  vinece 
mece  et  non  feci  ei?  Veremos  que  no  queda 
por  su  cuidado  que  nosotros  seamos  los  que 
debemos,  pues  envía  criados  y  más  criados 
siempre  que  nos  soliciten  á  pagar  los  fru¬ 
tos.  Veremos  los  prontos  ánimos  de  los 
ministros  del  Señor,  no  espantados  por  nin¬ 
gunos  temores,  para  no  pedir  de  su  parte  á 
los  labradores  declarados  por  impíos  y  por 
inhumanos  los  frutos  y  rentas  debidas  á 
Dios.  Dícesenos  la  inmensa  paciencia  en 
que  Dios  espera  á  los  hombres  á  conoci¬ 
miento  de  su  culpa  y  á  enmienda  de  ella, 
disimulando  sus  injurias,  aunque  más  gra¬ 
ves  sean.  Dícesenos  más  la  desventurada 
condición  de  aquel  que  toma  por  ocasión 
de  sus  desvergüenzas  la  piedad  paternal, 
de  quien  pudiéndole  luego  castigar  como 
merece,  retractat  cogitans  ne  penitus  pereat 
qui  abjectus  est,  disimula  y  se  detiene, 
dando  trazas  cómo  no  perezca  para  siem¬ 
pre  el  que  por  la  culpa  anda  fuera  de  su 
gracia.  Y  finalmente  veremos  que  des 
que  está  la  causa  de  Dios  tan  justificada, 
que  aun  los  mismos  que  le  han  ofendido, 
sin  saber  lo  que  se  hacen,  dan  contra  sí 
sentencia  de  condenación,  no  es  negligente 
en  tomar  cruda  venganza,  ni  remiso  quien 
ha  sido  tan  benigno ;  antes  suele  ir  tanto 
más  apresurado  á  castigar,  cuanto  ha  sido 
más  sufrido  y  con  más  paciencia  y  longa¬ 
nimidad  nos  ha  esperado. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Erat  homo  pater  familias  qui  plantavit 
vineam.  No  sin  causa  el  pueblo  de  Dios 
se  compara  á  viña,  porque  representa  muy 
al  propio  su  fruto  el  ser  de  nuestra  na¬ 
turaleza.  Quien  considera  el  buen  olor  de 
la  viña  cuando  está  en  cierne,  y  luego  el 
acedía  del  agraz,  á  que  se  sigue  la  dulzura 
de  la  uva  sabrosa,  que  tantos  trabajos  pasa 
para  que  dé  mosto,  y  finalmente  la  salu¬ 
bridad  de  la  pasa  arrugada  por  los  soles, 
verá  la  niñez  apacible  con  sus  juguetes  y 
con  su  inocencia  que  tanto  contento  da, 
no  sólo  á  sus  padres,  sino  á  quien  quiera ; 
la  juventud  aceda  y  destemplada  con  tan 
trabajoso  gusto,  como  de  ordinario  se 
suele  hallar  en  las  insolencias  de  aquella 
edad  incomestible.  ¿  Quién  (si  la  experien- 
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cia  no  lo  mostrara)  esperara  la  suave  dul¬ 
zura  de  la  uva  de  cosa  tan  desemejada  en 
gusto  como  es  el  agraz?  Tanto  pueden, 
pues,  los  soles.  Del  agraz  se  hace  la  uva, 
y  de  esas  mocedades  (que  no  son  ahora 
sino  para  dar  dentera)  se  vienen  á  hacer 
los  años  maduros  y  cuerdos,  que  son  para 
ser  pisados  y  estrujados  con  paciencia  y 
para  dar  mosto  dulce  y  provechoso,  que  se 
haga  vino  que  alegre  el  corazón  sin  des¬ 
templar  los  dientes.  Y  lo  que  más  es :  pue¬ 
den  los  soles,  pasando,  hacer  que  pase  el 
fruto  de  la  uva,  que  es  manjar,  á  la  pasa, 
que  es  medicina.  Nunca  desesperemos  de 
nadie,  hasta  la  huesa.  De  mozos  locos  se 
hacen  cuerdos  viejos,  que  no  han  de  poder 
menos  los  años  con  los  hombres  que  con 
el  fruto  de  las  viñas.  Temístocles  fue  mo¬ 
zo  perdido,  bebedor  y  dado  a  mujeres, 
tanto  que  su  padre  le  desheredó  y  su  madre 
se  ahorcó  de  pena;  y  después  dio  tal  vuelta, 
que  vino  á  ser  excelente  capitán  y  pruden¬ 
tísimo  gobernador.  Alcibíades  también  de 
mozo  derramado,  por  la  doctrina  de  Sócra¬ 
tes  se  hizo  filósofo  recogido  y  provechoso 
á  la  República.  ¿Quién  pensara  que  aquel 
infame  y  lujurioso  mancebo  Palemón, 
cuando  por  vía  de  mofa  entró  en  la  es¬ 
cuela  de  Xenócrates,  cargado  de  vino,  lleno 
de  olores,  el  traje  lascivo,  el  cabello  enri¬ 
zado,  coronado  con  una  guirnalda  de  flo¬ 
res  ;  finalmente,  tal  que  todos  los  estudian¬ 
tes  se  alborotaron  de  ver  su  desvergüenza, 
había  de  hacer  en  su  vida  tan  súbita  mu¬ 
danza  como  la  hizo  con  la  corrección  de 
Xenócrates,  que  dejando  lo  que  leía  co¬ 
menzó  á  tratar  de  la  modestia  y  templanza 
con  tanta  gravedad  de  palabras,  que  Pale¬ 
món,  compungido,  lo  primero  se  quitó  la 
guirnalda  de  la  cabeza  y  la  arrojó;  luego 
encubrió  las  manos  debajo  la  ropa;  tras 
eso  serenó  el  semblante  y  se  mesuró  y  com¬ 
puso,  y  al  cabo  echó  de  sí  toda  la  viciosi¬ 
dad  ;  y  de  un  infame  rufián  vino  á  ser 
grandísimo  filósofo?  ¿Qué  diré  de  Aristó¬ 
teles,  que  heredando  mozo  jugó  y  malba¬ 
rató  todo  su  patrimonio ;  fuese  á  la  guerra 
y  sucediéndole  mal  la  soldadesca,  hízose 
boticario,  y  de  ahí  comenzó  á  frecuentar 
las  escuelas,  y  salió  príncipe  de  todos  los 
filósofos  ?  Pues  ya  la  mudanza  que  con  los 
años  hizo  Augusto  César  en  sus  costum¬ 
bres,  no  pareciera  posible  á  quien  viera 
su  fiereza  en  las  guerras  civiles ;  cobarde, 
cruel  con  los  enemigos,  inhumano,  ingrato 
á  los  amigos,  ambicioso,  injusto,  sin  ley; 
pero  llegado  á  la  edad  madura,  fue  exce¬ 
lente  emperador,  justísimo  y  humanísimo 
príncipe:  no  se  consintió  llamar  señor,  qui¬ 


so  despojarse  del  imperio,  y  por  el  bien 
público  no  se  le  permitió.  Tanto  como  esto 
pueden  los  años.  En  la  Sagrada  historia 
bástenos  por  ejemplo  Saúl,  cuando  man¬ 
cebo,  un  león  desatado;  después,  Pablo, 
vaso  de  elección,  sol  que  alumbra  todo  el 
mundo ;  David,  mozo  tan  recogido,  todavía 
se  recela :  D'elicta  juventutis  mece  et  igno- 
rantias  meas  nc  memineris  ;  y  Job  tan  santo 
dice :  Et  consumere  me  vis  peccatis  adoles- 
centice  mece.  Por  eso  dice  el  mismo  Job:  El 
oído  juzga  de  las  palabras,  y  el  gusto  dis¬ 
cierne  de  los  favores.  In  antiquis  est 
sapientia  et  in  multo  tempore  prudentia : 
“En  los  antiguos  está  la  sabiduría  y  en  los 
muchos  años  la  prudencia”.  De  los  escar¬ 
mentados  se  hacen  los  arteros;  y  de  haber 
oído  y  visto  y  tocado  muchas  cosas  se 
adquiere  la  experiencia,  y  con  ella  el  saber 
y  el  desengaño.  Pues  porque  esta  mudanza 
de  las  edades  del  hombre  se  parece  á  la 
que  tiene  en  sus  frutos  la  viña,  por  eso 
se  compara  á  ella  el  pueblo  de  Dios. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Qui  plantavit  vineam.  Está  tan  clara 
esta  parábola,  que  así  como  cuando  se  dijo 
todos  la  entendieron,  así  ahora  no  hay 
quien  no  entienda  que  fue  la  Sinagoga  la 
viña,  plantada,  cercada  y  torreada.  La 
planta,  en  Abraham,  escogida  del  mejor 
vidueño  que  se  hallaba ;  la  cerca,  las  cere¬ 
monias  pertenecientes  dividir  por  ellas  las 
de  aquel  pueblo  de  todas  las  demás  nacio¬ 
nes  que  debajo  del  cielo  había.  ¡Oh,  y  de 
cuánta  importancia  es  apartar  tus  majue¬ 
los  de  las  viñas  del  pago !  Et  conmixti 
sunt  ínter  gentes  et  didicenmt  opera  eorum; 
et  factum  est  illis  in  scandalum  (Salmo 
105)  :  “Mezcláronse  los  hebreos  con  los 
gentiles,  y  deprendieron  sus  obras,  y  sirvie¬ 
ron  á  sus  ídolos,  y  fueles  aquella  comuni¬ 
cación  ocasión  de  su  ruina”.  Aparta  tus 
hijos  muchachos  de  los  del  vecino,  travie¬ 
sos  y  mal  inclinados,  no  les  peguen  sus 
ruindades.  ¿Para  qué  habla  tu  hija  con  el 
tañedor  ó  con  el  danzante  liviano?  ¿Qué 
necesidad  hay  de  enseñar  música  á  las  don¬ 
cellas  que  no  han  de  vivir  de  cantoras  ? 
¿Para  qué  las  consientes  ir  á  las  comedias, 
donde  deprenden  á  tramar  de  veras  las  te¬ 
las  que  allí  se  urden  de  burlas?  Así  que 
apartó  Dios  su  pueblo  con  la  cerca.  El 
lagar  edificado  fue  el  tabernáculo,  á  quien 
sucedió  el  templo.  ¿Qué  de  baratijas  son 
menester  para  poner  un  lagar  en  concierto 
y  en  su  punto  ?  Todas  cuantas  piezas  había 
en  1^1  servicio  y  culto  del  tabernáculo : 
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mesas,  panes,  incensarios,  candeleros,  des¬ 
pavesaderas,  bacías,  lebrillos,  platos  y  fuen¬ 
tes  de  mil  figuras,  tenían  sus  misterios 
señalados,  así  como  estaban  diputadas  para 
diferentes  ministerios.  La  torre  era  la  pro¬ 
fecía,  joya  particular  de  la  Sinagoga,  todo 
el  tiempo  que  duró  el  casamiento,  aunque 
no  pocas  veces  cojearon  y  no  les  faltó  esta 
riqueza.  Bastante  argumento,  que  están 
despedidos  del  todo,  pues  les  falta  en  este 
divorcio  lo  que  no  les  faltó  en  otras  ren¬ 
cillas.  Aquel  pectoral  ó  racional  que  llevaba 
el  sacerdote  en  el  pecho,  en  que  estaba 
juicio  y  verdad,  dicen  que  tenía,  por  ser 
doblado,  figura  de  bolsa  en  que  algo  se 
guardaba,  y  que  era  el  don  de  la  profecía, 
de  donde  sacaba  el  sacerdote  los  oráculos 
y  respuestas  de  lo  que  á  Dios  preguntaba. 
¿Qué  es  ahora,  judíos,  de  esta  joya,  que 
aunque  las  otras  finjáis  en  ésta  no  puede 
haber  ficción  por  alguna  vía,  porque  pasa 
adelante  de  todas  las  obras  de  naturaleza? 
Los  arrendadores  son  los  ministros  públi¬ 
cos,  á  quien  fue  la  Sinagoga  encargada 
para  que  la  cultivasen  con  ejemplo  y  doc¬ 
trina,  y  la  disfrutasen  gozando  de  los  hono¬ 
res  y  provechos  de  ella,  y  pagasen  á  Dios 
su  tributo,  acudiéndole  como  debían  con  la 
gloria  de  todo,  pues  la  viña  para  todo  bas¬ 
taba.  El  ausencia  que  hace  el  señor  de  la 
viña  es  aquella  longanimidad  con  que  disi¬ 
mula  y  calla,  como  si  no  viese  nuestras 
insolencias.  Y  en  la  Sinagoga  de  quien 
hablamos  fue  la  partida  de  aquel  día,  cuan¬ 
do  á  su  importuna  instancia  se  les  dio  rey, 
dabo  tibi  regem  in  furore  meo,  con  enojo 
sobradamente  razonable,  pues  echaban  á 
Dios  de  su  gobierno.  Reparemos  aquí  un 
poco. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Bt  peregre  profectus  est.  Esta  persuasión 
de  que  está  ausente  el  dueño  de  esta  ha¬ 
cienda,  y  que  tarde  o  nunca  ha  de  venir 
á  pedir  frutos,  fue  ocasión  á  los  labrado¬ 
res  de  ser  insolentes,  y  ahora  también  lo 
es  á  los  malos  cristianos  para  desenfrenarse 
en  sus  vicios.  Está  Dios  á  todas  las  cosas 
presentísimo  por  esencia,  presencia  y  po¬ 
tencia,  y  antój  ásele  al  pecador  que  está  au¬ 
sente.  Y  porque  él  no  ve  á  Dios  ni  se 
acuerda  de  él,  ni  de  su  justicia,  parécele 
que  Dios  no  le  ve  á  él,  ni  se  ha  de 
acordar  de  sus  maldades,  dándoles  el  me¬ 
recido  castigo.  Así  lo  dice  el  Señor  por 
su  Profeta,  hablando  con  la  Sinagoga,  y 
en  ella  con  el  alma  pecadora:  In  multitu- 
dine  vice  tuce  laborasti,  non  dixisti :  quies- 


cam.  A  rienda  suelta  corriste  por  el  camino 
de  la  maldad,  y  no  perdonaste  á  trabajo 
alguno  por  hacer  tu  voluntad  y  satisfacer 
á  tus  varios  y  desordenados  apetitos ;  con 
ser  tanta  cansera  ésta,  no  dijiste  quiero  pa¬ 
rar  :  baste  ya  el  mal  vivir  y  la  fatiga  que 
en  servir  al  mundo  y  al  demonio  se  ha 
pasado.  ¿Y  cuál  es  la  causa  de  tanta  per¬ 
tinacia  en  un  alma  ?  Quia  ego  tacens  et 
quasi  non  videns,  et  mei  oblita  est :  “Porque 
yo  callo  por  ahora  y  disimulo  y  hago  que 
no  veo ;  por  eso  te  has  olvidado  de  mí”. 
Veis  ahí  la  razón.  El  que  desde  algún  re¬ 
trete  secreto  y  oscuro  mira  á  los  que  están 
á  lo  claro,  ve  todo  lo  que  pasa  y  lo  nota 
muy  bien,  y  él  de  nadie  puede  ser  visto ; 
así  Dios  posuit  tenebras  latibulum  suum: 
“Hizo  de  las  tinieblas  para  sí  un  escon¬ 
drijo”.  En  las  cuales  palabras  no  sólo  se 
da  á  entender  la  naturaleza  incomprehen¬ 
sible  de  la  deidad,  sino  también  el  gobierno 
de  su  providencia,  que  no  pudiendo  ser  en 
esta  vida  de  nadie  visto  (por  lo  cual  se 
dice  estar  escondido  en  las  tinieblas)  él 
lo  mira  y  registra  todo,  provee  y  gobierna 
sin  que  se  encubra  cosa,  estando  él  á  todos 
encubierto.  Esto  mismo  declaró  la  esposa 
por  otra  muy  galana  semejanza:  Bt  ipse 
stat  post  parietem  nostrum,  respiciens  per  fe- 
nestras,  prospiciens  per  cancellos:  “He  aquí 
dónde  está  mi  amado  detrás  de  la  pared, 
mirando  por  la  ventana,  columbrando  por 
la  celosía”.  Como  á  un  hombre  á  quien 
desasosiegan  los  celos  de  su  mujer,  ó  una 
señora  que  trae  sospechas  de  la  fidelidad 
de  su  criada,  ó  una  madre  recelosa  de  su 
hija,  por  haber  sentido  alguna  liviandad, 
andan  con  cuidado  para  certificarse,  y  se 
esconden  á  deshora,  y  miran  por  resqui¬ 
cios  de  alguna  puerta,  ó  por  alguna  ven¬ 
tana  ó  vidriera  ó  red,  de  donde  sin  ser 
vistos  vean  lo  que  pasa  y  desean  saber,  así, 
dice  la  esposa,  mira  Dios  sin  ser  visto, 
como  no  lo  es  el  que  mira  tras  la  celosía. 

¡  Oh !  si  pensásemos  esto,  ¡  cuán  otra  sería 
nuestra  vida!  ¿Qué  mujer  osaría  hacer  vi¬ 
leza  en  los  ojos  de  su  marido?  ¿Qué  ladrón 
hurtar  en  presencia  del  juez?  ¿Y  cómo 
osarías  tú  pecar  si  considerases  que  á  tu 
lado  está  la  vara  de  la  divina  justicia,  que 
viene  á  penarte?  Aunque  de  las  justicias 
de  la  tierra,  por  más  vigilancia  y  cuidado 
que  traigan,  le  puedes  tú  poner  tal  en 
ocultar  tu  delito,  ó  en  ponerte  en  cobro 
después  de  sabido,  que  no  te  puedan  haber 
á  las  manos;  pero  la  justicia  de  Dios  no 
hay  lugar  donde  no  llegue  su  jurisdicción, 
ni  noche  que  cubra  el  mal  hecho,  por  más 
que  digan  sea  capa  de  pecadores,  ni  per- 
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sona,  aunque  vuele,  que  se  le  pueda  ir  por 
pies.  Dicele  Dios  al  profeta  Jeremías:  Quid 
tu  vides,  Jeremía ?  Respondió :  Ollam  suc- 
censam  ego  video,  et  faciem  ejus  a  facie 
aquilonis:  “Veo  una  olla  encendida  hir¬ 
viendo  á  borbollones,  y  el  fuego  que  la 
enciende  venía  de  la  parte  del  Norte”.  San 
Gregorio :  Olla  npmque  succensa  est  cor 
humanum  scecularium  curarum  ardoribus 
desideriorumque  anxietatibus  fervens;  quce 
a  facie  aquilonis  succedintur,  id  est,  diaboli 
suggestionatibus  inflammatur :  “La  olla  en¬ 
cendida  es  el  corazón  humano,  que  hierve 
y  bulle  con  el  ardor  de  los  cuidados  de 
este  siglo,  y  con  las  ansias  y  congojas  de 
los  malos  deseos ;  la  cual  se  calienta  de 
la  parte  septentrional,  porque  se  inflama 
con  los  soplos  del  demonio”.  De  esta  olla 
dice  por  Ecequiel :  V ce  civitati  sanguinum 
olla;  cujus  rubigo  in  ea  e'st.  ¡  Ay  de  la 
ciudad  llena  de  sangres,  de  torpezas,  in¬ 
mundicias,  crueldades,  muertes,  rapiñas !  El 
alma  llena  de  pecados,  esta  es  la  olla  de 
cobre  por  su  obstinación  y  dureza,  tomada 
de  moho  y  herrumbre  por  la  fealdad  del 
pecado.  Omites]  adulterantes  quasi  clibanus 
succensus  a  coquente:  “Todos  son  adúlte¬ 
ros  y  echan  de  sí  llamas  como  horno  cal¬ 
deado  por  el  que  cuece”.  Entonces  se  en¬ 
ciende  la  olla  en  el  corazón,  cuando  pres¬ 
táis  consentimientos  á  la  culpa.  Ya  arde 
el  fuego  infernal  y  hierve  á  borbollones 
con  los  deseos  ilícitos  de  soberbia,  avaricia, 
deshonestidad,  ira,  venganza ;  y  espuma  y 
rebosa  por  encima  cuando  el  dañado  pen¬ 
samiento  se  ejecuta  en  la  obra.  ¿Quién  es 
el  cocinero  que  la  enciende  ?  El  demonio, 
que  tiene  su  manida  in  lateribus  aquilonis, 
con  los  fuelles  y  soplos  de  sus  malas  suges¬ 
tiones,  con  que  solicita  á  pecar,  y  aviva 
las  ascuas  de  nuestras  perversas  inclina¬ 
ciones.  Halitus  ejus  prunas  ardere  facit  et 
flamma  de  ore  ejus  agreditur :  “Con  el 
aliento,  mejor  que  con  los  fuelles  del  herre¬ 
ro,  hace  arder  las  brasas  y  de  su  boca 
sale  llama”  Apenas  se  juntó  un  carbón  con 
otro,  vistes,  hablastes,  oistes,  llega  y  da  un 
soplo  y  salta  la  llama,  y  codiciastes.  Esta 
es  la  olla  que  ve  Jeremías.  Dícele  Dios: 
Quid  tu  vides,  Jeremía ?  ¿Olla  viste?  Mira 
más,  que  no  estará  sola.  Virgam  vigilan- 
tem  ego  video :  “Veo  una  vara  que  vela”. 
Otra  letra  dice:  Virgam  amigdalinam : 
“Veo  una  vara  de  almendro”.  Bien  has 
visto,  dice  Dios,  porque  yo  siempre  velo 
para  hacer  lo  que  digo.  Los  egipcios  para 
significar  á  Dios  pintaban  un  cetro  real 
con  un  ojo  encima.  Significaban  por  el  ce¬ 
tro  el  dominio  universal  que  tiene  sobre 


todas  las  cosas,  y  por  el  ojo  su  providen¬ 
cia.  Esta  es  la  vara  veladora  y  veedora. 
San  Jerónimo :  Vigilat  virga  cuncti  populi 
peccata  considerans  ut  percutiat  et  corri- 
piat  Y  San  Teodoreto:  Vigilias  appellat 
excitationem  ad  vindictam,  longanimita- 
tcm  vero  somnum.  “El  sueño  de  Dios  es 
la  longanimidad  con  que  espera  al  peca¬ 
dor.  y  su  vigilia  es  cuando  se  apresta  para 
darle  el  castigo”.  Según  aquello:  Exciiatus 
est  tamquaxm  dormiens  Dominus,  tamquam 
potens  crapulatus  a  vino,  et  percussit  ini- 
micos  suos  in  posteriora.  “Despertó  el  Se¬ 
ñor  del  sueño  como  valiente  tomado  del 
vino,  que  se  levanta  furioso  y  desapodera¬ 
do,  é  hirió  á  sus  enemigos  afrentosamente”. 
No  os  engañéis,  donde  quiera  que  hay  con¬ 
ciencia  abrasada  con  pecados,  abrid  los 
ojos,  que  á  su  lado  tiene  la  vara  de  la  jus¬ 
ticia  que  siempre  vela.  ¿  Y  cuándo  ha  de 
dar  el  golpe?  Prestísimo,  y  cuando  menos 
pensáis.  Por  eso  esta  vara  (dice  San  Teo¬ 
doreto)  se  llama  de  almendro,  que  es  el 
que  primero  florece  entre  todos  los  árboles ; 
para  mostrar  la  presteza  de  este  castigo 
acelerado,  presuroso.  Más.  Esta  vara  no  la 
vio  caída  ni  descuidada  ó  soñolienta,  sino 
levantada  y  despierta  y  como  cimbrándo¬ 
se  y  amagando  para  descargar  el  golpe. 
De  esta  manera  está  la  justicia  de  Dios 
sobre  la  cabeza  del  pecador.  Lo  que  se 
cuenta  de  Dionisio,  tirano :  como  Damocles, 
truhán,  le  alabase  su  fortuna  y  llamase  su 
vida  bienaventurada  en  tanta  riqueza  y  se¬ 
ñorío,  convidólo  otro  día  á  cenar  consigo, 
y  mandó  colgar  encima  de  su  cabeza  una 
espada  desnuda,  asida  con  una  cerda  por 
la  empuñadura.  Cuando  el  pobre  alzó  la 
cabeza  y  vio  sobre  sí  la  espada,  no  pudo 
comer  bocado  de  miedo.  Con  este  sobre¬ 
salto,  dijo  Dionisio,  viven  todos  los  tira¬ 
nos  en  medio  de  sus  riquezas.  Y  mucho 
más  medrosos  debían  estar  todos  los  peca¬ 
dores  en  medio  de  sus  contentos,  cuanto 
les  amenazan  mayores  peligros.  Oid  esto 
de  la  boca  del  mismo  Cristo:  Si  dixerit 
malas  servas  Ule  in  corde  suo :  Morara 
facit  Dominas  meas  venire  et  cceperit 
pcrcutere  conservos  suos,  manducet  auiem 
et  vivat  cum  ebriosis,  veniet  Dominus  serví 
Ulitis  in  die  qua  non  spcrat  et  hora  qua 
ignorat  et  dividet  eum.  “Si  aquel  mal  cria¬ 
do  dijere  en  su  corazón  (porque  con  la  boca 
no  lo  dicen  los  fieles)  si  en  la  obra  se  tra¬ 
tare  como  hombre  que  tiene  por  ausente  á 
Dios  y  le  parece  que  tarda ;  y  con  esta 
imaginación  comenzare  á  maltratar  á  sus 
compañeros,  é  hiriere  á  los  cobradores  de 
los  frutos,  y  sentado  á  la  mesa  comiere  y 
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bebiere  largamente  sin  temor  del  castigo 
que  le  sobreviene,  verná  el  Señor  de  aquel 
siervo  en  el  día  que  no  espera,  y  en  la 
hora  que  no  sabe,  y  partirle  ha  por  medio, 
echando  el  cuerpo  en  la  huesa  y  el  alma 
en  el  infierno,  donde  habrá  llanto  y  crujir 
de  dientes”.  En  esto  han  de  parar  los  que 
toman  ocasión  de  la  paciencia  de  Dios  para 
ofenderle  y  negarle  los  frutos. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Cum  autem  tempus  fructuum  appropin- 
quasset,  missit  sernos  suos  ad  agrícolas  ut 
acciperent  fructus  ejns:  “Envía  Dios  sus 
criados  que  cobren  los  frutos  de  la  viña”. 
Estos  criados  tantas  veces  enviados,  fue¬ 
ron  los  Profetas,  desde  el  primero  hasta  el 
postrero,  que  otra  cosa  no  hicieron  sino 
exhortar  á  bien  vivir  y  guardar  la  ley  de 
Dios,  hasta  morir  sobre  ello.  En  esta  de¬ 
manda  murieron  todos,  hasta  San  Juan 
Bautista,  que  fue  el  postrero  que  á  la  Sina¬ 
goga  se  dio.  La  ley  y  la  profecía,  dijo 
Cristo:  Usque  ad  Johanem.  Su  predicación 
fue  siempre :  Facite  fructus  dignos  peni- 
tentice.  Pregúntanle:  Quid  faciemus ?  Y 
responde :  “Quien  tiene  dos  pares  de  ropas, 
dé  á  quien  no  las  tiene  las  unas ;  y  quien 
tiene  mantenimientos,  haga  lo  mismo”.  Es¬ 
to  fue,  sin  duda,  pedir  la  renta  á  aquellas 
gentes.  No  sé  si  entendéis  que  con  nosotros 
habla,  y  si  se  compadece  con  esta  su  de¬ 
manda  tantas  sobras  de  ropas  como  algu¬ 
nos  tienen,  con  tantas  faltas  como  saben 
públicas.  Si  de  dos  ropas,  la  una ;  de  doce, 
de  doscientas,  ¿  cuántas  serán  razón  que 
deis  ?  lili  vero,  apprehensis  servís  ejus, 
alium  caeciderunt ,  alium  occiderunt,  alium 
vero  lapidaverunt.  Pero  los  buenos  de  los 
arrendadores  (mi  fe)  dan  tras  los  criados, 
y  así  á  estos  como  á  otros  después  enviados 
los  apalearon  é  hirieron  y  mataron.  Debían 
de  ser  importunos  y  muy  celosos  de  la 
hacienda  de  su  amo,  y  poníanse  á  todo 
riesgo  por  cobrarla.  Ahora  no  los  matan 
y  apedrean,  sino  los  honran  y  regalan.  A 
Dios  gracias,  que  nos  ha  traído  á  mejor 
tiempo.  Pero  no  sea  que  los  diligencieros 
nos  concertamos  con  los  arrendadores,  y  ó 
por  temor  de  nuestro  daño  ó  codicia  del 
provecho,  no  les  apretamos  ni  hacemos  ins¬ 
tancia,  como  aquel  mayordomo  inicuo  que 
decía  á  los  renteros  de  su  amo:  Quantum 
debes  domino  meo? — Cien  arrobas  de  acei¬ 
te. — Toma  presto  la  escritura  de  arrenda¬ 
miento  y  escribe  cincuenta.  ¿  Y  tú  qué  tan¬ 
to  ? — Cien  cargas  de  trigo. — Escribe  ochen¬ 
ta.  De  esa  manera  todos  seremos  compa¬ 


dres.  Si  hubiese  celo  de  la  honra  de  Dios, 
y  los  que  cobran  ejecutasen  y  apremiasen 
á  los  deudores,  intimando  á  los  Príncipes 
y  Prelados  sus  obligaciones,  y  riñendo  sin 
pepita  los  vicios,  vivimos  en  tan  malos  si¬ 
glos  que  quizá  no  nos  trataran  mejor  que 
á  nuestros  pasados.  Con  ser  tan  poco  y  tan 
confiado  lo  que  se  dice,  no  lo  quieren  oir 
y  llaman  al  predicador  atrevido  y  liberta¬ 
do  ;  y  aun  más  adelante.  Predicaba  el  Pro¬ 
feta  Amos  en  la  corte  contra  la  idolatría 
que  introdujo  Jeroboán,  y  volvía  por  el 
culto  divino.  Y  envíale  á  decir  Amasias, 
sacerdote  de  los  ídolos,  al  Rey :  Revellavit 
contra  te  Amos  in  medio  domus  Israel : 
“Conjurado  se  ha  contra  ti  Amos  pública¬ 
mente  delante  de  todo  Israel”,  y  á  escala 
vista  quiere  este  pastor  alzarse  con  el  reino, 
y  bastan  sus  sermones  para  amotinar  el 
pueblo.  A  la  reprehensión  de  su  pecado 
llama  rebelión ;  y  persuadir  al  pueblo  que 
no  idolatre  es  amotinarle.  Y  no  contento 
con  esta  mentira ;  quiere  engañar  al  Pro¬ 
feta  con  una  lisonja  y  dice:  Quid  vides? 
Gradere,  fuge  in  terram  luda,  et  comede 
ibi  panem  et  prophetabis  ib  i.  “¿Tú  qué 
ves  ?  (Llamábanse  antiguamente  los  Profe¬ 
tas  videntes,  veedores).  Pues  tú,  veedor, 
toma  mi  consejo,  y  no  pares  aquí  donde 
corre  riesgo  tu  vida  y  no  ha  de  hacer  pro¬ 
vecho  la  doctrina ;  huye  y  vete  á  la  tierra 
de  Judá,  donde  serás  oído  y  respetado  y 
por  tu  trabajo  mantenido”.  Et  in  Bethel 
non  adjicias  ultra  ut  prophetes  quia  sanc- 
tificatio  regis  est  et  domus  regni  est :  “Pero 
en  Betel  no  te  canses  más  en  predicar, 
que  es  dar  voces  en  desierto;  aunque  re¬ 
vientes  por  los  i  jares,  no  han  de  hacer 
cosa  que  dijeres.  Fuera  de  eso,  tiene  allí 
Jeroboán  sus  ídolos  y  becerros  de  oro  que 
adora  por  dioses,  y  es  desacato  condenar 
lo  que  el  Rey  aprueba  y  tiene  por  santo”. 
Aquí  la  mezquita,  el  palacio  real,  la  me¬ 
trópoli  del  reino :  predicar  contra  eso  es 
alborotar  la  comunidad.  ¿  Hay  algo  de  esto 
el  día  de  hoy  ?  Contra  el  grande,  el  rico, 
el  prelado,  no  hay  quien  ose  descoser  la 
boca.  ¿  Qué  ha  de  aprovechar  ?  ¿  Hase  de 
gobernar  el  reino  por  vuestro  dicho  ?  Echa¬ 
ros  han  de  la  tierra,  y  aun  del  mundo,  si 
fuere  menester.  Ver  el  mal  que  hacen,  tocar 
en  lo  que  santifican  y  canonizan,  aunque 
sea  idolatría,  injusticia  y  maldad,  es  sacri¬ 
legio.  Allá  á  los  pobres  y  gente  llana  decid 
las  verdades,  que  no  hay  peligro;  daros 
han  de  comer  y  honraros  han  porque  les 
enseñéis.  ¡  Oh,  hacienda  de  Dios,  y  en  qué 
manos  andas !  ¡  Señor,  enviad  á  quien  le 
duela ! 
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Viendo  el  señor  la  dureza  de  los  villa¬ 
nos,  acuerda  de  convencerlos  por  autori¬ 
dad  y  envíales  á  su  hijo.  Verebuntur  filium 
meum.  De  este  lugar,  entre  otros,  se  prueba 
la  divinidad  de  Cristo ;  porque  á  todos  los 
demás  que  antes  de  él  vinieron  los  llama 
siervos,  y  á  sólo  Cristo  Hijo,  y  Hijo  que¬ 
rido.  Esta  diferencia  declara  el  Apóstol  en¬ 
tre  Moisés,  que  fue  el  más  excelente  de 
los  Profetas  antiguos  y  Cristo  nuestro 
Redentor:  Amplioris  enim.  gloria  iste  pra 
Moyses  dignus  est  habitrn.  “Es  Cristo  me¬ 
recedor  de  mayor  gloria  que  Moisés ;  otra 
cortesía  se  le  debe,  otras  ceremonias”. 
Moyses  quidem  fidelis  erat  in  tota  domo 
ejus  tamquam  famulus;  Ohristits  vero 
tamquam  filius  in  domo  sua:  “Moisés  no 
hay  duda  sino  que  fue  fiel  en  toda  la  casa 
de  Dios ;  pero  como  criado  fiel,  siervo, 
mayordomo  en  casa  no  propia,  sino  ajena; 
Cristo  es  fiel  como  hijo  en  su  propia  casa; 
trata  esta  hacienda  como  dueño,  mayorazgo 
y  heredero  de  ella”.  Pero,  Señor,  no  puedo 
dejar  de  inquirir  ¿qué  os  mueve  á  enviar 
vuestro  Hijo  á  esta  viña?  ¿Habéis  de  co¬ 
mer  de  ella  ?  ¿  Qué  frutos  son  estos  tan  pre¬ 
ciosos  que  tantos  gastos  hacéis  por  co¬ 
brarlos?  ¿No  os  duele  perder  tanto  buen 
vasallo  y  sobre  todo  poner  al  tablero  la  vida 
del  hijo?  No  quiere  Dios  renta  que  acre¬ 
ciente  sus  tesoros,  pues  no  tiene  de  nues¬ 
tros  bienes  penuria.  Los  sacrificios  de  jus¬ 
ticia  y  de  alabanza  que  en  reconocimiento 
de  servidumbre  demanda  no  son  para  acre¬ 
centar  su  gloria,  pues  no  es  más  glorioso 
desde  que  formó  el  mundo  que  antes  lo  era; 
lo  que  te  pide  es  porque  de  dárselo  tú 
eres  el  beneficiado  y  el  más  honrado.  Nunca 
para  ti  serás  el  que  quieres,  sino  cuando 
para  tu  Señor  fueres  cual  debes.  Por  eso 
cuando  temblaban  los  hijos  de  Israel  de 
ponerse  delante  de  Dios  y  encargaban  á 
Moisés  que  hiciese  aquella  legacía  en  per¬ 
sona  de  los  que  de  miedo  no  osaban  pre¬ 
sentarse  en  su  acatamiento,  responde  Dios 
á  Moisés  que  disimule  con  aquel  miedo, 
pues  nace  de  reverencia  y  respeto.  Y  aña¬ 
de :  Quis  det  talem  eos  habere  mentem ,  ut 
timeant  me,  et  custodiant  universa  mandato 
mea  in  omni  tempore,  ut  bene  sit  eis? 
(Deut.,  5)  :  “Quien  les  ponga  en  corazón 
que  teman  y  guarden  siempre  mis  manda¬ 
mientos  por  su  bien  propio.  No  por  otra 
causa,  sino  por  su  provecho,  deseo  que 
estén  siempre  de  ese  propósito.  ¿Quién  será 
bastante  á  tenerlos  siempre  así  enfrenados 


con  temor  para  ellos  de  tanto  provecho?” 
Y  sobre  la  misma  causa,  otra  vez  conclu¬ 
yendo  Moisés  lo  que  Dios  en  sus  leyes 
pedía,  como  fin  á  que  todas  iban  endere¬ 
zadas,  dice :  Et  mine,  Israel,  quid  Dominus 
Deus  tuus  petit  a  te,  nisi  ut  timeas  Domi- 
num  Deum  tuum  et  ambules  in  viis  ejus  et 
diligas  eum  in  toto  corde  tuo,  ut  bene  sit 
tibif  “Y  ahora,  Israel,  considera  por  con¬ 
clusión  de  lo  dicho  todo,  ¿qué  es  lo  que 
el  Señor  te  manda  con  tantas  leyes  como 
te  ha  puesto  en  pago  de  las  mercedes  reci¬ 
bidas  ?  No  otra  cosa  sino  que  como  hijo 
le  temas  y  honres  y  guardes  sus  manda¬ 
mientos,  ceremonias  y  estatutos,  en  señal 
que  de  todo  corazón  le  amas,  no  más  que 
por  sólo  tu  provecho,  porque  sea  bien  para 
ti”.  Pero  son  en  esta  razón  divinas  las  pa¬ 
labras  con  que  Isaías  nos  intima  esto : 
Accedite  ad  me  et  audite  hoc :  non  a  prin¬ 
cipio  in  abscondito  locutus  smn.  Como  si 
un  predicador  se  ha  detenido  y  ve  que  le 
queda  algún  buen  punto  que  importa  para 
el  auditorio,  los  refresca  con  a'gunas  pala¬ 
bras,  y  los  despierta  y  mueve  para  que  es¬ 
tén  atentos.  Llegaos  acá,  dice,  y  escuchad¬ 
me  no  más  que  esto :  Non  a  principio  in 
abscondito  locutus  sum.  “No  os  he  jamás 
hablado  sino  claro,  desde  el  principio  que 
comencé  á  tratar  con  vosotros,  y  como  si 
me  hallara  presente  á  lo  futuro,  así  os  he 
dicho  á  la  clara  todos  los  sucesos”.  Tomad 
por  razón  de  creerme  que  me  envía  Dios 
y  su  espíritu  á  hablaros  esto,  no  haberme 
hallado  en  nada  mentiroso.  Esto  dice  el  Se¬ 
ñor  tu  Dios  y  Redentor  y  el  santo  Israel : 
Ego  Dominus  Deus  tuus  docens  te  utilia, 
gubernans  te  in  via  qua  ambulas.  Utinam 
attendisses  mandato  mea:  jacta  fuisset 
sicut  flmnen  pax  tita  et  justitia  tua  sicut 
gurgites  morís .  “Yo  soy  tu  Dios  y  tu  Se¬ 
ñor,  el  que  te  muestro  lo  provechoso  y 
guio  tus  pasos  por  el  camino  que  andas”. 
Muéstrente  otros,  y  sean  maestros  de  otras 
cosas ;  deprende  de  otros  las  delicadezas, 
los  vivos  conceptos  y  las  agudas  vivezas  y 
galanas  elegancias ;  en  mi  casa  no  depren¬ 
derás  sino  lo  que  te  aproveche.  Que  tienes 
necesidad  de  que  como  á  niño  te  lleven  de 
la  mano,  y  te  digan  dónde  has  de  poner 
tu  pie  y  tu  afecto,  que  no  lo  sabes!  más 
que  una  criatura.  Mira,  hombre,  que  son 
las  cosas  que  más  á  tu  provecho  importan 
las  que  Dios  te  manda.  Dime,  ¿no  es  pro¬ 
vechoso  dejar  los  enojos,  pleitos  y  cues¬ 
tiones  que  te  traen  gastado  y  cansada  la 
vida  y  la  hacienda?  ¿No  es  provechoso 
dejar  los/  juegos  que  te  consumen  y  tienen 
puesto  ya  á  la  puerta  de  la  misericordia  ? 
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¿No  es  provechoso  dejar  la  manceba  que 
te  come  por  el  pie  y  ha  de  dar  mal  cabo 
de  tu  vida?  Que  come  más  una  mala  mu¬ 
jer  que  veinte  buenas.  Cuanto  más  que  la 
has  de  sustentar  ama,  y  moza,  y  escudero ; 
y  á  la  vieja  ruin  de  su  madre  que  sirve 
de  alcahueta;  y  á  la  hijuela  muchacha  que 
ni  es  tuya  ni  de  su  marido,  sino  del  otro 
galfarro  que  se  rie  de  ambos.,  que  os  peláis 
por  emplumar  sus  hijos.  ¡Emplumado  vea 
yo  al  poltronazo  que  disimula  lo  que  ve 
con  los  ojos,  y  por  no  trabajar  con  un 
azadón  y  hacer  callos  en  las  manos,  calla 
la  boca  y  sufre!  Dime  ¿qué  hacienda  basta 
para  sustentar  tantos  buitres,  tan  tragones 
todos?  ¿Y  está  la  pobre  de  tu  mujer  pegada 
con  la  pared  su  boca,  viendo  que  le  comen 
su  dote  y  no  le  dan  á  ella  ni  aun  agua  ? 
Quien  esto  y  lo  semejante  aconseja,  y  sobre 
ello  vocea  una  y  setecientas  veces,  ¿  qué 
se  echa  en  la  bolsa?  ¿Qué  tan  más  rico 
que  vino  vuelve  á  su  casa?  ¿O  para  quién 
será  el  daño  ó  el  provecho  de  hacerse  algo 
ó  no  hacerse  nada?  Utinarn  attcndisses  man¬ 
dato  mea!  “¡  Ojalá  hubieras  atendido  á 
mis  mandamientos  y  fuera  hecha  tu  paz 
como  río!”  Suele  algunas  veces  compararse 
la  paz  á  río  en  la  Escritura :  declinabo 
super  eam  quasi  fluvium  pacis,  et  quasi 
torrentem  inundantem  gloriam  gentium,  y 
otras  cosas  tales,  para  significar  las  gran¬ 
des  abundancias  que  consigo  trae  la  paz  de! 
Señor  á  la  casa  de  conciencia  donde  entra. 
Ninguna  cosa  así  ennoblece  una  ciudad 
como  un  río  que  por  ella  pasa,  por  la  fa¬ 
cilidad  que  hay  en  traer  por  él  las  hacien¬ 
das  de  fuera  y  sacarlas  de  dentro.  De  ca¬ 
mino  suele  llevar  las  inmundicias  todas  de 
la  tierra;  riéganse  los  vergeles  sin  costa; 
provéese  la  ciudad  del  agua  en  abundan¬ 
cia,  que  es  gran  riqueza ;  alcánzales  gran 
parte  á  las  heredades  de  la  comarca;  puede 
haber  copia  de  huertas,  de  frutales,  de  ar¬ 
boledas  ;  beben  los  ganados  y  sestean  en 
las  alamedas  y  sotos,  y  pasan  los  bochornos 
de  las  siestas  metidos  en  el  agua;  mil  cosas 
de  esta  manera.  No  sé  quién  fundó  ciudad 
que  no  sea  junto  algún  río.  Si  atendieses 
á  la  observancia  de  los  divinos  mandamien¬ 
tos  alcanzarías  en  tu  alma  paz,  no  como 
quiera,  sino  en  gran  abundancia.  Sería  co¬ 
mo  un  río  caudal  la  paz  que  en  tu  alma 
entraría,  y  tu  justicia  como  piélagos  del 
mar  sin  suelo.  Hay  unas  justicias  que  lle¬ 
gan  á  los  tobillos;  apenas  mojan  las  plan¬ 
tas,  ó  lavan  los  pies,  que  son  todas  las 
justicias  humanas;  pero  esta  justicia  que 
por  Cristo  se  comunica  (que  anda  siempre 
con  la  paz  hermanada)  no  es  de  esa  ma- 
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ñera.  Es  una  justicia  sin  fondo,  que  no  se 
puede  apear  ni  en  ella  nadie  tomará  vado. 
Por  grande  que  sea  el  navio,  no  correrá 
peligro  de  tocar  en  algún  bajío.  ¿Qué  de 
ellos  se  hallan  en  todas  esotras  justicias 
fuera  de  ésta?  ¿Qué  bajíos  descubrís  si 
navegáis  por  las  justicias  de  los  filósofos 
de  este  siglo,  y  por  esos  que  el  mundo 
juzga  por  santos?  En  las  justicias,  pues, 
de  los  fariseos,  ¡  cuán  presto  hallaréis  lama, 
ó  tocaréis  en  peña,  ó  atollaréis  en  balsa 
de  mil  basuras  que  ellos  santificaban  por 
justicias!  Solas  estas  justicias  que  se  nos 
comunican  por  Cristo,  cuando  á  sus  man¬ 
datos  atendemos,  son  las  que  no  tienen 
suelo,  las  que  se  navegan  sin  ser  menester 
llevar  la  sonda  en  la  mano.  Así  que,  her¬ 
mano,  estos  son  los  frutos  de  la  viña  que 
Dios  demanda,  más  útiles  para  ti  que  para 
su  bolsa,  que  sin  esos  está  llena.  En  tu 
provecho  gasta  sus  criados,  y  para  eso  los 
envía,  poniéndoles  nombres  de  cosa  que  se 
gastan  con  el  uso,  llamándolos  sal  de  la 
tierra,  vela  encendida  y  puesta  en  el  can- 
delero.  La  sal,  salando  se  deshace,  y  la  vela 
alumbrando  se  consume ;  así  el  oficio  del 
ministro  de  Dios  es  gastar  su  vida  por  la 
salud  de  las  almas :  Ego  autem  libentissime 
impendam  et  superimpendam  ipse  pro  ani- 
mabus  vestris.  “Yo  (dice  San  Pablo)  de 
bonísima  gana  os  daré  hasta  la  sangre  de 
mis  venas,  y  me  gastaré  y  desharé  por  el 
bien  de  vuestras  almas”.  Para  esto  nos  en¬ 
vía  Dios :  para  que  estudiando,  predicando, 
confesando,  aconsejando,  quitando  del  sue¬ 
ño  y  de  la  comida  y  descanso,  nos  gaste¬ 
mos  en  beneficio  vuestro,  hasta  acabar  en 
esta  demanda  la  vida,  pues  á  su  hijo  amado 
para  sólo  esto  le  envió:  Dicite  filies  Sion : 
ecce  Rex  tnus  venit  tibi.  “Dadle  estas  bue¬ 
nas  nuevas  á  la  hija  de  Sión :  he  aquí  á 
tu  Rey  que  viene  para  ti”.  Tuyo  es,  y 
para  ti  es ;  en  tu  provecho  se  ha  de  gas¬ 
tar.  Su  doctrina,  sus  milagros,  su  vida,  su 
muerte,  sus  méritos  y  satisfacciones,  todo 
para  ti.  Qui  propter  nos  homines  et  prop- 
ter  nostram  salutem  descendit  de  calis.  En¬ 
carnó,  padeció,  murió,  fue  sepultado,  resu¬ 
citó,  subió  á  los  cielos:  todo  fue  hacer 
nuestro  negocio.  Démonos  el  parabién  de 
tener  tan  buen  Dios,  que  con  tanta  costa 
y  diligencia  procura  nuestra  salud  como  si 
padeciera  sin  nosotros  algún  detrimento  su 
gloria.  ¡  Qué  amor  le  debemos,  qué  servi¬ 
cio,  qué  gracia,  qué  desear1  poner  mil  vidas 
por  él !  ¡  Qué  rebeldía,  qué  ceguera  la  del 
pecador,  que  rehúsa  pagar  estos  frutos,  que 
son  tan  en  su  pro,  y  servir  á  tal  Señor 
para  su  provecho!  ¡Oh,  hijos  de  Adán,  tan 
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amigos  de  vuestro  interés  !  mirad  que  nin¬ 
guno  hay  mayor  que  servir  á  este  Dios  tan 
desinteresado,  que  lo  que  es  ganancia  vues¬ 
tra  tiene  por  granjeria  suya.  Y  sólo  ese 
pretende,  enviando  tras  los  criados  á  su 
propio  Hijo.  V erebuntur  filium  mema.  Es¬ 
te  fue  el  último  cumplimiento  que  pudo 
hacer  Dios  con  los  hombres :  enviarles  su 
Hijo  unigénito,  natural,  que  con  su  auto¬ 
ridad  los  moviese,  con  su  palabra  y  vida 
los  enseñase,  con  sus  beneficios  los  atrajese, 
con  sus  méritos  les  ayudase,  con  bondad 
y  amor  los  rindiese.  Esto  significó  el  mis¬ 
mo  Redentor  cuando  estando  ya  en  lo  úl¬ 
timo  dijo:  Consummatum  est;  donde  no 
sólo  dio  á  entender  ser  ya  cumplidas  las 
figuras  y  profecías  y  la  redención  acabada, 
sino  también  habérsenos  dado  superabun- 
dantísimamente  todas  las  cosas  necesarias 
para  nuestra  salud.  Ya  Dios  ha  echado  el 
sello  y  hecho  lo  último  de  potencia,  dando 
á  su  Hijo.  Aquí  se  cumplió  la  palabra  que 
dijo  por  Isaías:  “¿Qué  puedo  más  hacer 
por  mi  viña  que  no  haya  hecho?”  Bien 
claro  es  ser  esta  profecía,  pues  no  se  veri¬ 
ficó  hasta  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 
Mucho  se  había  hecho;  pero  hasta  que  Dios 
se  hizo  hombre,  lo  más  quedaba  por  hacer. 
Mucho  se  había  dado ;  pero  mucho  más 
quedaba  por  dar,  hasta  que  Films  datus 
est  nobis;  hasta  que :  Propio  Filio  suo  non 
pepercit,  sed  pro  ómnibus  nobis  tradidii 
illutn.  Entonces  sí  pudo  decir  que  no  tiene 
más  que  dar  ni  puede  más  hacer. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Venle  venir  los  labradores  y  dicen;  Hic 
est  heres;  venid  y  matémosle,  y  será  nues¬ 
tra  la  heredad.  Puédese  dudar  si  los  ju¬ 
díos  conocieron  á  Cristo,  y  parece  que  no. 
porque  él  pide  perdón  para  los  que  le  cru¬ 
cificaban,  qida  neschmt  quid  faciunt.  Y 
San  Pedro :  Et  mmc,  fratres,  scio  quod  per 
ignorantiam  fecisth,  sicut  et  principes  ves- 
tri.  Decimos  cuatro  palabras.  La  primera, 
todos  ó  casi  todos  conocieron  evidente 
mente  su  santidad,  su  buena  vida  incul¬ 
pable,  su  inocencia  y  que  no  merecía  muer¬ 
te.  Esto  está  claro,  pues  le  constó  á  Pila- 
tos;  y  protestando  Judas,  arrepentido  de  la 
venta  ante  los  judíos,  que  había  pecado  en 
vender  la  sangre  del  justo,  ellos  no  lo  con¬ 
tradijeron.  No  tuvieron  qué  oponer  á 
Cristo  cuando  les  dijo:  ¿Quién  de  vosotros 
me  argüirá  de  pecado?  aunque  mucho  le 
aborrecían.  Lo  segundo,  los  letrados  y  sa¬ 
bios  y  los  principales  conocieron  que  era 
el  Mesías  prometido  en  la  ley.  por  la  Es¬ 


critura,  por  el  tiempo,  por  los  milagros 
con  que  confirmaba  sus  palabras  con  que 
lo  decía.  Eran  tan  fuertes  los  motivos, 
que  cuando  libremente  y  sin  pasión  los  con¬ 
sideraban  y  conferían,  no  pudieron  dejar 
de  convencerse  que  era  el  Mesías,  aunque 
después,  ciegos  de  pasión  y  creciendo  la 
malicia,  perdieron  este  crédito  y  conspira¬ 
ron,  como  dice  San  Juan,  que  si  alguno  le 
confesase  por  Cristo  fuese  descomulgado. 
Y  el  mismo  señor  lo  dio  á  entender  cuan¬ 
do,  conjurado  por  Caifás  delante  todo  el 
cabildo  le  dijese  si  era  Cristo,  respondió : 
Si  dixero  vobis,  non  creditis  mihi.  Lo  ter¬ 
cero,  pudieron  conocer  que  era  Hijo  de 
Dios  verdadero,  porque  la  Escritura  clara¬ 
mente  decía  que  Dios  en  persona  era  el 
que  había  de  venir.  Lo  cuarto,  de  hecho 
no  conocieron  aquellos  malos  judíos  que 
era  Dios;  pero  esta  ignorancia  no  fue  de 
las  que  excusan,  antes  de  las  que  más 
acusan  la  culpa  y  la  agraAran.  Y  la  causa 
de  no  conocer  esto  y  desconocer  lo  otro 
fue  malicia,  envidia  y  querer  ellos  mismos 
tapar  los  ojos.  Ayudó  de  ma'a  la  avaricia 
y  ambición,  y  no  querer  largar  la  posesión 
del  gobierno  en  que  estaban  arraigados,  ni 
ver  sus  leyes  con  que  ellos  tenían  opri¬ 
mida  la  libertad  del  pueblo,  abrogadas  y 
desautorizadas,  como  veían  que  la  hacía 
Cristo.  Esto  fue  sin  duda :  matémosle  y 
será  nuestra  la  hacienda.  Esto  es  lo  que 
claramente  y  con  distintas  palabras  está 
escrito  en  el  segundo  capítulo  de  la  Sabi¬ 
duría:  Circimveniamn-s  justimi;  quoniam 
inutilis  est  nobis  et  contrarius  est  operibus 
nostris.  Y  después  de  referidas  muchas 
cosas  en  razón  de  esto  concluye :  Hccc  co- 
gitaverunt  et  erraverunt ;  exccecavit  enim 
illos  malitia  eorum.  La  malicia  fue  la  ca¬ 
tarata  que  les  empañó  la  vista  de  los  ojos. 
Gran  desventura  fue  la  de  aquel  pueblo, 
cuyos  gobernadores  fueron  tan  ambiciosos, 
que  por  no  dejar  lo  que  injustamente  tira¬ 
nizaban  no  quisieron  que  lo  poseyese  su 
dueño.  No  se  pudo  decir  mayor  maldad 
que  matémosle  y  será  nuestra  la  heredad. 
No  sólo  esto:  no  se  pudo  decir  mayor  des¬ 
atino,  ni  pudo  darse  decreto  más  errado 
ni  más  ciego.  Y  pregunto  yo,  si  hay  quien 
me  responda  ahora:  ¿qué  tan  lejos  andan 
(en  estos  desventurados  siglos)  de  este  pa¬ 
recer  los  políticos  formales  y  virtuales, 
declarados  ó  paliados  ?  Es  una  tan  abomi¬ 
nable  secta  ésta,  en  que  finalmente  han 
venido  á  descabezar  todas  las  que  se  apar¬ 
tan  del  legítimo  camino  viejo  y  hollado, 
tan  vergonzosa  y  tan  sucia,  que  aun  los 
mismos  que  la  profesan  no  osan  declararse. 
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El  luterano  dice  que  es  luterano,  y  el  cal¬ 
vinista  es  calvinista,  y  el  puritano  puri¬ 
tano,  y  anabaptista  el  anabaptista;  pero  el 
político  maquiavelista  no  hayáis  miedo  que 
ose  declarar  cuyo  es,  ni  que  sigue  á  Ma- 
quiavelo.  ¡  Tan  sucio  hombre  fue  este  des¬ 
venturado!  Porque  en  declarándose,  queda 
convencido  de  ateísta,  y  luego  sin  otra  más 
declaración,  por  de  aquellos  á  quien  Dios 
por  justa  permisión  entregó  á  los  deseos 
sucios  de  su  corazón.  Ut  contumeliis  affi - 
ciant  cor  por  a  sita  in  semetipsis :  qui  conmu- 
taverunt  veritalem  Del  in  mendacimn.  ¡  Oh 
providencia  divina  tan  con  las  manos  to¬ 
cada  en  estos  tiempos!  ¡Oh  juicios  de  Dios 
espantables  y  temerosos,  y  quién  no  los  te¬ 
me  que  los  vea,  quién  no  los  ve  que  tenga 
ojos!  Todas  las  herejías  han  parado  con 
políticos ;  todos  los  políticos  son  ateístas, 
hombres  sin  Dios,  que  ni  le  creen  ni  le 
adoran.  Todos  esos  y  esas  son  (por  de¬ 
cirlo  sin  asco)  de  los  que  inmutavcrunt 
naturalem  usum  in  eum  qui  est  contra  na - 
turam.  Justo  eres,  Señor,  y  justos  tus  jui¬ 
cios.  Quien  no  te  conoce  por  autor  de 
naturaleza  y  gracia,  pierda,  no  sólo  la  gra¬ 
cia,  sino  el  orden  de  naturaleza.  Quis  non 
timebit  te,  oh  Rex  gentimn ?  Tiium  est 
enim  decus:  a  ti  te  debe  el  honor,  'a  gloria, 
la  magnificencia.  El  parafraste  caldeo:  tuum 
est  enim  regnum.  Y  quien  te  le  quiere  quitar, 
pierda  por  ello  el  sér  racional ;  caiga  en 
pecados  bestiales,  y  aun  en  que  no  caen 
bestias.  Sean  verdugos  en  sí  mismos  de  tu 
justicia  vindicativa,  por  modos  más  ho¬ 
rrendos  que  lo  fue  Judas.  Políticos  forma¬ 
les  son  los  que  fundan  la  razón  del  Es¬ 
tado  en  poca  conciencia,  y  atrevida  y  des¬ 
caradamente  ponen  esta  pésima  manera  de 
gobernar  contra  la  ley  de  Dios,  diciendo 
que  unas  cosas  son  lícitas  por  razón  de 
estado  y  otras  por  conciencia,  siendo  esto 
la  cosa  más  bestial  que  puede  haber ;  por¬ 
que  el  que  aparta  de  la  conciencia  la  juris¬ 
dicción  universal  que  tiene  de  todo  lo  que 
sucede  entre  los  hombres,  así  en  cosas  pú¬ 
blicas  como  en  particulares,  claramente 
muestra  que  ni  tiene  alma  ni  Dios,  porque 
hasta  las  bestias  tienen  instinto  natural  que 
las  inclina  á  cosas  provechosas  y  las  aparta 
de  las  dañosas.  Y  la  luz  de  la  razón  y  el 
dictamen  de  la  conciencia,  dado  al  hombre 
para  discernir  el  bien  del  mal,  sería  ciego 
en  los  hechos  públicos  y  falto  en  los  im¬ 
portantes,  si  alguno  pudiese  ser  lícito  ó 
justo  siendo  contra  conciencia.  Políticos 
paliados  llamo  yo  á  los  que  en  el  hecho 
(ya  que  no  lo  dicen)  antefieren  las  leyes 
del  gobierno  humano  á  las  divinas,  y  que 
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no  llevan  por  presupuesto  que  todas  las 
leyes  humanas  han  de  ser  para  que  las 
divinas  mejor  se  guarden,  y  que  disimu¬ 
lar,  consentir,  darse  por  desentendidos  del 
quebrantamiento  de  las  leyes  de  Dios,  por¬ 
que  las  humanas  sean  guardadas,  es  lo 
mismo  que  decir :  venid  y  matémosle,  y 
será  nuestra  la  heredad;  y  por  el  mismo 
caso  se  ha  de  incurrir  aquella  sentencia 
dada  contra  los  judíos:  Auferetur  a  vobis 
regnmn  Dei  et  labitur  genti  facienti  fruc- 
tus  ejus.  Perderá  sin  duda  el  reino  quien 
quiere  conservar  el  suyo  con  detrimento 
del  divino. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Pero  dejemos  esto  y  tratemos  más  con 
nosotros.  Si  el  reino  que  se  quita  á  éstos 
se  da  á  gente  que  haga  frutos,  y  frutos 
son  las  buenas  obras,  obras  nos  demanda 
aquí  llanamente  Cristo,  y  no  fe  estéril  y 
muerta.  ¿  Qué  son  frutos  del  reino  de 
Dios,  sino  los  que  San  Juan  Bautista  llamó 
frutos  de  penitencia  y  San  Pablo  llamó 
frutos  del  espíritu,  contrarios  á  las  obras 
de  carne  ?  ¿Hay  quien  dé  estos  frutos  ? 
Bonico  anda  el  mundo  estos  años,  entre 
católicos  y  herejes  repartido.  Los  here¬ 
jes,  grandes  pregoneros  de  la  fe,  y  no 
vale  toda  su  fe  un  clavo,  no  vale  este 
pelo.  Nosotros  los  católicos  grandes  pre¬ 
goneros  de  la  caridad  y  de  las  obras,  y 
Dios  sabe  quién  tiene  caridad  y  nosotros 
vemos  la  gran  pobreza  que  donde  quiera 
hay  de  obras.  Pues  firme  está  la  sentencia : 
Malos  mole  perdet,  et  vineam  suam  locabit 
alus  agricolis,  qui  reddant  ei  fructus  teim- 
poribus  suis.  “A  los  malos  destruirlos  ha 
malamente,  y  arrendará  su  viña  á  otros 
labradores,  que  le  den  los  frutos  á  sus 
tiempos”1.  Esta  fue  la  sentencia  que  ellos 
mismos  dan  hoy  contra  sí ;  y  nosotros  fir¬ 
mamos  que  fue  bien  dada,  y  vemos  con 
nuestros  ojos  haberles  sido  ejecutada  y  lle¬ 
vada  á  debido  efecto.  Ya  ellos  son  juz¬ 
gados  y  castigados  como  tan  malvada  trai¬ 
ción  merecía.  Resta  que  nosotros  nos  mi¬ 
remos  como  en  espejo  en  esta  historia,  y 
cotejemos  viña  con  viña,  cerca  con  cerca, 
lagar  con  lagar,  torre  con  torre,  y  unos 
arrendadores  con  otros.  Comparemos  Sina¬ 
goga  con  Iglesia,  Moisés  ó  Abraham  con 
Cristo,  Profetas  con  Apóstoles,  profecía 
con  Evangelio,  sacramentos  vacíos  y  po¬ 
bres  de  gracia  con  los  nuestros  que  la  con¬ 
tienen  y  causan.  Cotejemos  nuestra  ingra¬ 
titud  con  la  de  aquel  pueblo,  nuestras  obras 
con  las  suyas,  y  de  aquí  sacaremos  si  hay 
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que  temer  aquella  sentencia :  Serios  qui¬ 
tado  el  reino  de  Dios  y  dado  á  gente  que 
acuda  con  sus  frutos  y  rentas  á  sus  tiem¬ 
pos.  ¿  Qué  será  si  se  puede  decir  de  nos¬ 
otros  lo  que  Moisés  dijo  de  aquella  viña 
vieja  que  fue  descepada  por  mala?  De 
vinca  Sodomorum  vinea  eornm  et  de  su- 
burbanis  Gomorrce  (Deut.,  31)  :  “Del  vi¬ 
dueño  de  Sodoma  es  la  viña  de  ellos,  y 
de  los  majuelos  que  están  en  los  arrabales 
de  Gomorra”.  Quiere  decir,  según  Ruper¬ 
to:  Viven  al  fuero  de  Sodoma.  La  viña 
de  Cristo  lleva  vino  que  engendra  vírge¬ 
nes  ;  echa  de  sí  olor  de  pureza  y  castidad. 

¿  Qué  otro  fruto  puede  dar  el  sarmiento 
unido  con  Cristo,  que  dice  de  sí :  yo  soy 
verdadera  vid,  y  vosotros  sois  sarmientos 
regados,  alimentados  con  su  sangre  ?  Pues 
si  vemos  que  estos  sarmientos  llevan  fru¬ 
tos  de  corrupción,  donde  hay  tanta  bru¬ 
teza,  carnalidad,  en  hombres,  en  mujeres, 
en  los  mozos,  en  los  viejos,  tantas  espe¬ 
cies,  tan  necesarios  modos  de  deshones¬ 
tidad,  ¿cómo  puede  ser  viña  de  Cristo?  De 
vinea  Sodomorum.  Dígole  yo  viña  de  So¬ 
doma  y  Gomorra,  cuyas  enormes  maldades 
claman  al  cielo  pidiendo  castigo,  lluvia  de 
fuego,  para  sacar  un  clavo  con  otro.  A 
fuego  tan  abrasador  de  lujuria,  fuego  in¬ 
fernal  inextinguible  que  le  suceda.  Más. 
Vides  de  Sodoma,  que  quiere  decir  muda, 
y  de  Gomorra,  que  se  interpreta  áspera. 
Así  estos  son  mudos  para  las  alabanzas  de 
Dios  y  ásperos  y  duros  para  las  necesida¬ 
des  de  los  prójimos.  Uva  eorum  uva  fellis, 
et  botrus  amarissimus.  Si  la  raíz  es  tan 
mala,  si  el  vidueño  pestífero,  ¿qué  tales 
serán  los  frutos  ?  Son  uvas  aheleadas,  sus 
racimos  amarguísimos,  todos  son  malos. 
Pecan  en  los  principios,  en  los  medios,  en 
el  fin.  Los  pensamientos  sucios,  las  pala¬ 
bras  perjudiciales,  las  obras  torpes,  injus¬ 
tas.  Todo  amargo  y  de  mal  sabor.  Fel  dra- 
comnn  vinum  eorum  et  venenum  aspidum 
insanabile.  Dice  otra  letra:  Ira  dnaconum. 
Es  el  vino  de  ellos  tan  hermoso,  tan  recio, 
tan  cabezudo,  como  la  hiel,  como  la  ira 
del  dragón,  que  es  animal  calidísimo  y 
feroz,  sediento  de  la  sangre  del  elefante. 
Quiere  decir:  en  sus  enojos  son  peores  que 
dragones  y  basiliscos ;  en  lugar  del  vino  de 
la  caridad  dan  veneno  de  dragones,  odios 
intestinos,  implacables  iras,  pasiones,  sed 
de  sangre  humana.  Más.  El  dragón,  que 
tiene  alas  y  se  sube  á  los  riscos  á  tomar 
el  aire  fresco,  es  símbolo  de  soberbia  y 
altivez.  Los  soberbios,  altivos,  ambiciosos, 
pretendientes  como  quiera  de  ser  y  valer, 


esos  dan  vino  venenoso  de  dragones.  Y 
finalmente,  ponzoña  de  áspides,  insanable. 
El  áspide  mata  durmiendo  y  siente  si  algún 
mágico  la  quiere  encantar,  y  hinca  la  una 
oreja  en  la  tierra  y  la  otra  tapa  con  la 
cola,  y  así  no  oye  el  encanto  ni  pierde 
su  ponzoña.  Como  el  áspide  sorda,  dice 
David,  que  cierra  sus  oídos,  que  no  oye 
la  voz  del  hechicero  que  la  quiere  encantar 
con  sabias  palabras.  Tales  son  los  avarien¬ 
tos,  codiciosos,  sepultados  en  el  sueño  pro¬ 
fundo  del  olvido  de  Dios  y  de  sí,  que  causa 
el  amor  desordenado  de  las  riquezas,  de 
quien  dice  David :  D  ormierunt  somnum 
suum  et  nihil  invenerunt  omnes  viri  divi- 
tiarum  in  manibus  suis.  “Estos  que  tan 
tupidos  tienen  los  oídos  á  la  predicación 
cuando  se  trata  de  hacer  limosna  ó  resti¬ 
tuir”.  Considerad  á  aquel  rico  del  Evan¬ 
gelio.  Anima  mea  habet  multa  bona  reposita 
in  annos  plurimos;  comede,  bibe,  epulare. 
Veis  ahí  el  áspide  sorda.  El  un  oído  hin¬ 
cado  en  tierra,  por  el  amor  de  los  bienes 
temporales,  y  el  otro  tapa  con  la  cola,  que 
es  esperanza  de  larga  vida.  Pero  aunque 
más  cerró  los  oídos,  no  pudo  dejar  de  oir 
la  voz  del  cielo  espantosa :  “necio,  esta 
noche  te  llevarán  el  alma;  lo  que  has  guar¬ 
dado  ¿  para  quién  será  ?”  ¿  Son  éstas  nues¬ 
tras  obras?  ¿El  fruto  de  nuestra  viña? 
¿  El  retorno  de  tantas  mercedes  ?  ¡  Oh  bon¬ 
dad  de  Dios  ofendida!  ¡Oh  misericordia 
despreciada!  Justificada  queda  la  perfidia 
de  la  Sinagoga  de  la  malicia  de  los  malos 
cristianos.  ¡  Cómo  no  tememos  la  ira  irri¬ 
tada  de  aquel  Juez,  tanto  más  severa  cuan¬ 
to  más  dilatada !  Que  si  la  Iglesia  no  puede 
ser  reprobada,  como  la  Sinagoga,  puedes 
tú  serlo  (sarmiento  estéril  y  parra  loca), 
que  ocupas  en  esta  viña  el  lugar  de  otro 
que  pudiera  fructificar.  ¿Cómo  no  temes 
la  hoz  de  aquel  sabio  podador  de  quien 
dijo  Cristo:  omnem  palmitem  in  me  non 
ferentem  fructum  tollet  eumf  ¿Y  qué  será 
de  él  después  de  cortado  ?  Arescct  et  colli- 
gent  eum  et  in  ignem  mittent  et  ardet : 
“Secarse  ha,  por  la  imposibilidad  que  los 
dañados  tienen  de  obrar  bien,  y  hacerle 
han  gavillas,  y  echarle  han  en  el  fuego 
para  que  arda  eternamente”.  Sarmiento 
seco,  inútil,  que  estás  de  balde  en  la  viña, 
guárdate  del  golpe  inevitable  de  la  muerte, 
que  llega  ya  con  su  guadaña  ó  podadera. 
Pues  ahora  hay  tiempo  de  fructificar,  pues 
la  misericordia  nos  aguarda,  la  clemencia 
convida,  ofrece  fuerzas  la  gracia,  hagamos 
frutos  de  penitencia  con  que  merezcamos 
la  gloria.  Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  el  camino 
de  un  mancebo  en  lo  florido  de  su  moce¬ 
dad,  que  por  ser  viaje  largo,  de  varios  y 
extraños  sucesos,  no  es  mucho  no  tomarle 
tino  Salomón.  Va  repartido  en  cuatro  jor¬ 
nadas.  En  la  primera  veremos  salir  un 
mozo  de  casa  de  su  padre  é  irse  por  ahí 
á  ver  mundo.  En  la  segunda  se  cuentan 
sus  desvarios,  desgracias  y  desventuras. 
En  la  tercera,  la  vuelta  que  dio  para  su 
tierra  y  casa.  Y  en  la  cuarta,  el  recibi¬ 
miento  amoroso  y  regalada  acogida  que 
halló  en  su  buen  padre,  aunque  no  sin 
murmuración  de  su  mayor  hermano.  Me¬ 
nester  es  ir  por  la  posta  para  en  tiempo 
tan  breve  andar  camino  tan  largo.  Y  cierto 
yo  hallo  mucha  dificultad  en  cifrar  mate¬ 
ria  tan  amplia  y  copiosa  en  un  solo  sermón 
que  apenas  basta  á  decir  la  letra.  Necesa¬ 
rio  es  el  socorro  de  la  gracia.  Pidámosla 
por  intercesión  de  la  Virgen  sacratísima. 
Ave  María. 

INTRODUCCION 

David,  notable  pecador  y  penitente  más 
aventajado,  en  el  salmo  39  nos  pinta  en  su 
persona  el  estado  de  un  hombre  por  car¬ 
nalidades  perdido,  deshecho,  acabado,  y  el 
orden  que  tiene  la  misericordia  de  Dios 
para  sacarle  del  profundo  de  tantos  males. 
Bxpectants  expectavi  Dominum  et  intendit 
mihi.  Viéndome  de  mis  vicios  acosado,  de 
la  mala  costumbre  vencido,  rodeado  de 
miserias,  al  parecer  sin  remedio,  alcé  los 
ojos  á  Dios,  y  concebí  de  su  bondad  firme 
esperanza  que  en  algún  tiempo  me  había 
de  ver  libre.  Si  mucho  me  desalentaba  mi 
flaqueza,  más  me  esforzaba  su  misericor- 


Homo  quídam  habuit  dúos  filios  et  dixit 
adolescentior  ex  illis  patri :  Pater,  da  mihi 
portionem  substantice  quce  me  contingit. 

(Luc.,  15). 

dia.  Esperando,  esperé  en  el  Señor.  ¡  Ay 
de  aquellos  que  viéndose  en  su  carne  ve¬ 
jados,  y  que  con  mediana  diligencia  no  se 
escapaban  de  las  llamas  del  fuego  de  Babi¬ 
lonia,  desperantes,  semetipsás  tradiderunt 
impudicitice ,  in  operationem  inmunditice 
omnis,  se  rindieron  á  ellas  cruzadas  las 
manos,  desesperados  de  poderse  guardar, 
y  se  entregaron  al  cumplimiento  de  sus 
torpezas  que  cada  día  se  aumentaron,  y 
fueron  en  tanto  más  furioso  crecimiento 
cuanto  se  les  echó  más  leña !  El  que  espera 
verse  sano  del  mal  que  le  atormenta  no 
cesa  de  poner  los  medios  importantes  para 
ello,  y  esto  hace  la  esperanza ;  que  los 
desesperados  déjanse  morir.  Et  intendit 
mihi.  No  me  burló  mi  esperanza,  como 
nunca  burló  á  nadie :  Spes  autem  non  con- 
\fundit.  Cuando  vio  que  me  cumplía  ser 
oído,  en  sazón  que  ni  ser  oído  me  hiciese 
remiso,  ni  dejar  de  serlo  desesperado,  se 
inclinó  á  mi  petición  y  puso  los  ojos  en 
mí,  como  en  aquel  que  desde  su  natividad 
fue  ciego,  aunque  me  sacó  de  más  mise¬ 
rias  que  á  él;  pero  con  diferencia  que  del 
ciego  sin  que  nadie  se  lo  rogase  se  com¬ 
padeció,  mas  para  dolerse  de  mí  tomó  mis 
preces  por  medio.  Et  exaudivit  preces  meas 
et  eduxit  me  de  lacu  misericc  et  de  luto 
fecis.  Oración  sin  duda  es  menester  para 
que  Dios  saque  de  los  malos  y  envejecidos 
hábitos  y  resabios  entrapados  ya  con  la 
costumbre  en  los  huesos,  pues  sabemos  que 
de  aquel  endemoniado  (que  desde  sus  tier¬ 
nos  años  estaba  al  enemigo  sujeto)  dijo 
el  Señor  que  no  se  lanzaba  aquel  género 
de  demonios  sino  con  oración  y  ayunos. 
Oyó,  pues,  mis  preces,  y  sacóme  del  lago 
de  miseria  y  lodo  de  heces.  ¡  Qué  bien  ex- 
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plican  estas  dos  comparaciones  la  inmen¬ 
sidad  de  males  y  torpeza  de  hedores  que 
la  lujuria  consigo  trae!  En  el  hebreo,  en 
lugar  de  lago  de  miseria,  se  dice :  cisterna 
sonitus;  esto  es,  cisterna  en  que  con  mu¬ 
cha  priesa  y  sonido  vienen  cayendo  las 
aguas  desde  arriba.  Pensad  cuál  estaría  un 
hombre,  que  yendo  solo  y  descuidado  por 
un  prado,  súbitamente  cayese  en  un  pozo, 
que  entre  la  verde  yerba  estaba  escondido, 
un,a  sima  oscura  profundísima  que  casi 
llega  á  los  abismos,  y  con  el  gran  golpe 
se  plantase  hasta  la  cinta  en  un  cieno 
pegajoso,  tenaz,  que  está  en  el  suelo  y  de 
pestilencial  olor;  y  allí  quedase  encallado 
sin  orden  de  poderse  menear  ni  sacar  los 
pies,  y  arriba  sintiese  gran  ruido  de  las 
aguas  de  todo  aquel  prado  que  vienen  á 
parar  allí  como  á  sumidero.  ¿  Qué  remedio 
puede  tener  este  desdichado  si  no  le  da  la 
mano  Dios,  que  sólo  es  poderoso  de  li¬ 
brarlo  ?  En  tal  peligro  se  considera  David 
en  el  estado  de  su  culpa,  y  lo  están  los 
sensuales  y  lascivos.  Hundidos  y  entrapa- 
dos  en  un  lago,  en  una  sima  de  miserias 
corporales  y  espirituales,  que  siempre  cre¬ 
cen  y  se  hacen  mayores;  en  un  lodazal,  no 
de  agua  y  tierra,  sino  de  las  inmundicias 
hediondas  de  sucios  albañares.  Si  que¬ 
réis  saber  este  lago  cuán  grandes  miserias 
comprehende,  ved  los  grandes  patrimonios 
consumidos,  las  gruesas  haciendas  y  rentas 
caudalosas  desperdiciadas.  Ved  los  des¬ 
honores,  infamias,  que  tan  grandes  man¬ 
chas  hacen  en  los  linajes  más  esclarecidos. 
Ved  las  revueltas  y  peleas,  las  rencillas  y 
los  homicidios  de  este  vicio  ocasionados. 
Ved  las  dolencias,  las  infames  enfermeda¬ 
des,  las  muertes  apresuradas,  las  vidas  mal 
logradas  de  los  deshonestos.  ¡  Qué  vida  vi¬ 
ven  tan  llena  de  dolores  estos  desventura¬ 
dos,  que  tanto  se  precian  de  amantes !  Y 
no  por  eso  la  dejan,  porque  no  se  atreven 
á  vivir  sin  esta  muerte.  No  sufre  la  cali¬ 
dad  del  lugar  que  digamos  nada  de  los 
malos  olores  de  aquellas  torpes  heces  en 
que  están  no  sólo  atollados,  sino  sepul¬ 
tados.  Pero  la  mente,  que,  como  el  sol,  no 
contrae  nada  de  los  inmundos  lugares  por 
donde  pasa,  bien  comprehende  qué  significa 
aquella  palabra  lodo  de  heces.  Mas  como 
al  brazo  de  Dios  no  hay  cosa  imposible, 
statuit  supra  petram  pedes  meos  et  direxit 
gressus  meos:  “Estableció  sobre  la  piedra 
mis  pies  y  enderezó  mis  pasos”.  ¡  Qué  bien 
contrapone  la  piedra  al  lodo !  Cuando  los 
caminos  están  lodosos  y  empantanados, 
suelen  poner  á  trechos  unas  piedras  por 
donde  pasan.  Pues  “sacó  mis  pies  del  cieno, 


y  púsolos  sobre  piedra  firme  y  sólida”. 
Púsome  en  camino  tieso,  seguro,  derecho, 
en  que  no  me  perdiese  ni  tornase  á  caer. 
Con  razón  canta  nuevo  cantar  quien  de 
aquellos  trampales  se  ve  librado:  Et  inmis- 
sit  in  os  meum  canticum  novum,  carmen 
Dco  nostro.  “Púsome  en  la  boca  un  nuevo 
cantar,  versos  que  yo  no  había  meditado”'. 
El  mismo  que  sacándome  de  aquel  mise¬ 
rable  estado  me  puso  en  el  alegre  que  me 
veo ;  no  las  musas,  cabras  lascivas,  sino 
el  blanco  cordero  pone  en  la  boca  de 
los  que  en  limpieza  le  siguen  este  nuevo 
cantar  por  la  vida  nueva,  que  hace  música 
apacible  en  los  oídos  de  Dios.  Veis  aquí 
todo  el  discurso  del  hijo  pródigo,  que  pa¬ 
seando  incautamente  por  los  prados  del 
deleite,  donde  salió  á  dar  verde  á  sus  des¬ 
honestos  apetitos,  cayó  en  este  sumidero  y 
lago  de  miserias,  perdió  todos  sus  bienes, 
cargaron  de  avenida  sobre  él  todos  los  ma¬ 
les.  Sumido  en  tantas  desventuras,  no  perdió 
la  confianza,  acordóse  de  su  padre,  esperó 
de  su  misericordia,  inclinóle  á  que  aten¬ 
diese  á  su  necesidad  y  le  mirase.  Aunque 
estaba  lejos,  miróle  y  sacóle  del  lago,  y 
trájole  por  camino  limpio  y  seguido  hasta 
su  casa.  Púsole  en  la  boca  aquel  cantar 
nuevo  de  la  humilde  confesión  de  su  culpa, 
tan  suave  para  Dios,  que  luego  de  tropel 
hizo  que  le  acudiese  toda  la  música  y 
capilla  del  cielo^,  mostrando  el  cbntento 
que  allá  tienen  cuartdo  se  convierte  un 
pecador  en  la  tierra.  Veamos  eso  más  en 
particular. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Homo  quídam  habuit  dúos  filios.  Este 
hombre  es  Dios.  Ninguna  criatura  hay 
más  apta  para  hacer  muchas  cosas  de  ella 
que  el  hombre.  Es  como  la  cera,  que  toma 
la  figura  del  sello,  y  como  el  agua,  que  se 
pone  del  color  del  vaso.  De  un  hombre 
se  hace  un  ángel  como  el  Bautista :  Ucee 
ego  mitto  angelum  meum.  Y  se  hace  un 
demonio  como  Judas :  Unus  ex  vobis 
diabolus  est.  Y  se  hace  un  justo  como 
Simeón :  Ecce  homo  erat  in  Jerusalem  cui 
nomem  Simeón  et  homo  ísfe  justus.  Y  se 
hace  un  pecador :  Nonne  honvines  estis? 
¿  Siendo  envidiosos,  no  sois  hombres  ?  Y  se 
hace  Dios :  Ego,  dixi :  dii  estis.  Por  eso 
habiendo  el  Señor  aprobado  las  otras  cosas 
acabadas  de  criar,  no  dijo  del  hombre  na¬ 
da,  porque  tal  será  cual  se  hiciese;  aquí  se 
llama  Dios-hombre  y  no  hombre-Rey  como 
en  otras  partes,  donde  á  la  blandura  se 
le  da  por  acompañado  el  rigor;  sino  hom- 
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bre-Padre,  porque  todo  lo  que  en  este  hecho 
resplandece  es  misericordia  y  piedad.  Tie¬ 
ne  dos  hijos,  que  son  dos  linajes  de  hom¬ 
bres,  buenos  y  malos;  porque  en  esta  vida 
siempre  andan  mezclados  corderos  con  ca¬ 
britos,  la  cizaña  y  la  paja  con  el  trigo,  los 
peces  en  la  red,  los  malos  humores  con  los 
buenos  en  el  cuerpo.  Todos  son  hijos  de 
Dios  por  la  creación,  por  ser  hechos  á  su 
imagen  y  semejanza,  por  la  capacidad  que 
tienen  de  gozar  de  él  y  tener  gracia  y 
gloria.  Gemís  erg  o  cum  simus  Dei.  De  to¬ 
dos  dijo  el  poeta  gentil,  y  alégalo  San 
Pablo,  que  somos  de  casta  y  linaje  divino; 
pero  no  todos  salen  á  la  casta,  que  no  es 
nuevo  degenerar  los  hijos  de  la  virtud  de 
sus  padres,  y  que  de  un  mismo  padre  y 
madre  salgan  por  s-us  obras  diferentes: 
Abel  y  Caín,  Isaac  y  Ismael,  Jacob  y  Esaú, 
José  y  sus  hermanos;  y  que  Plelí  y  Sa¬ 
muel,  buenos,  tengan  los  hijos  malos;  y 
David,  los  tres  mayores,  Amón,  Absalón, 
Adonías,  todos  malos  y  mal  logrados.  Así 
Dios  tiene  hijo  ajustado  con  su  voluntad, 
y  otro  que  sigue  el  antojo  de  su  apetito. 
El  bueno  es  el  máyor,  porque  tiene  pru¬ 
dencia,  y  porque  á  los  justos  es  debido  el 
mayorazgo  de  Dios.  Abraham  á  los  hijos 
de  las  mujeres  segundas  dioles  joyas  y 
bienes  muebles ;  pero  la  heredad  al  mayo¬ 
razgo,  á  Isaac,  que  era  el  mayor.  Eos  malos 
son  significados  por  el  menor,  el  más  mozo. 
Lo  primero,  por  la  falta  del  saber :  Stid- 
titia  colligata  est  in  cor  de  pueri.  “La  ne¬ 
cedad  está  atada  con  el  corazón  del  mo¬ 
zo”’;  es  una  bolsa  de  ignorancia;  no  tiene, 
prudencia  ni  experiencia.  También  por  el 
desenfrenamiento  de  pasiones,  deseos  des¬ 
ordenados  de  experimentar  lo  que  igno¬ 
ran,  la  sangre  nueva  aguija  á  la  concu¬ 
piscible,  hace  más  animosa  la  irascible; 
al  fin,  potros  por  domar.  Todas  estas  son 
propiedades  de  los  malos,  ignorantes,  in¬ 
expertos,  lascivos,  indómitos. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Viene,  pues,  este  mancebo  confiado  y 
presuntuoso  y  dícele  á  su  padre :  Pater,  da 
mihi  portionem  substantice  quce  me  con- 
tingit.  “Padre,  dadme  la  parte  de  la  hacien¬ 
da  que  me  cabe;  porque  yo  quiero  vivir 
por  mí,  que  ya  tengo  edad  para  saber  lo 
que  me  cumple”.  ¿  Qué  hacienda  puede 
pedir  el  hombre  á  Dios,  que  propia  le  per¬ 
tenezca  ?  San  Agustín  dice  que  lo  que  éste 
pide  es  su  libre  albedrío,  el  tener  sí  ó  no 
para  todo  lo  que  quisiere.  Esto  es  tan  pro¬ 
pio  del  hombre,  que  en  quitándoselo  no  lo 


sería  y  por  razón  de  esta  libertad  es  digno 
de  alabanza  ó  vituperio.  Y  así  beatifica  el 
Sabio  al  hombre  que  no  se  dejó  llevar  de 
la  codicia  del  dinero,  porque  potu.it  trans¬ 
gredí  et  non  est  transgressus :  “Pudo  pasar 
los  límites  de  la  ley¿  y  no  los  pasó”.  Esta 
hacienda  distribuye  el  Señor  entre  buenos 
y  malos.  Todos  tienen  libertad  para  se¬ 
guir  la  virtud  ó  el  vicio.  Dioles  razón,  ley, 
conocimiento  del  bien  y  del  mal ;  púsoles 
delante  agua  y  fuego,  premio  y  castigo, 
vida  y  muerte,  y  dales  señorío  de  sí  y  de 
sus  acciones.  El  bueno,  aunque  es  mayor, 
no  se  alza  á  mayores.  Tiene  voluntad,  pero 
mídela  con  la  de  Dios ;  no  quiere  salir  de 
su  casa,  ni  de  su  obediencia,  porque  sabe 
cuán  bien  le  va.  Tenuisti  manum  dexteram 
meam  et  in  volúntate  tua  de  duxisti  me  et 
cum  gloria  suscepisti  me :  “Señor  (dice 
David),  vos  me  traéis  de  la  mano,  y  como 
un  niño  me  dejo  llevar  á  donde  es  vuestra 
voluntad.  Y  es  mucha  honra  y  gloria  mía 
estar  en  vuestro  poder  y  debajo  de  vues¬ 
tra  protección  y  amparo”.  El  menor  salió 
más  atrevido,  y  como  soberbio  no  quiere 
sujeción,  y,  dice  San  Agustín,  “con  per¬ 
versa  entonación  quiere  imitar  á  Dios”. 
Que  así  como  Dios  no  tiene  superior  que 
lo  gobierne,  así  éste  que  quiere  usar  de 
su  potestad.  Por  aquí  'comenzaron  los  de¬ 
monios  en  el  cielo  y  nuestros  padres  en  el 
Paraíso :  por  apartarse  del  orden  de  Dios. 
Iyiitium  superbice  hominis  apostatare  a  Deo  : 
quoniam  ab  eo  qui  fecit  iljum  recessit  cor 
ejus:  “El  principio  de  la  perdición  del 
hombre  es  desnaturalizarse  de  Dios,  negar 
la  obediencia  al  que  le  crió”.  Esta  es  gran 
soberbia,  y  de  ahí  viene  á  despepitarse  en 
todos  los  pecados,  porque  es  la  soberbia  el 
principio  de  ellos.  ¡Oh  mozo  mal  aconse¬ 
jado,  temerario,  arrojadizo,  que  sin  haber 
puesto  el  pie  en  la  plancha,  sin  haber  visto 
la  mar,  se  atreve  á  ser  piloto  en  tan  peli¬ 
grosa  navegación,  guía  en  tan  incierto  y 
desusado  camino ;  sin  haber  subido  á  caba¬ 
llo,  osas  correr  el  potro  desbocado  y  fu¬ 
rioso  de  su  apetito!  Si  tomara  el  voto  de 
David,  y  le  preguntara :  In  quo  corrigit 
adolescentior  viam  suamf  ¿  Qué  os  pare¬ 
ce,  buen  rey,  pues  tan  plático  sois  en  las 
cosas  del  mundo,  en  qué  modo  ó  por  qué 
vía  enmendará  el  más  mozo  su  camino  ? 
¿  Qué  derrota,  qué  rumbo  tomará  para  no 
errar?  In  custodiendo  sermones  tuos.  No 
hay  otra  carta  de  marear,  no  hay  otro  de¬ 
rrotero,  sino  la  ley  de  Dios,  no  salir  un 
punto  de  lo  que  Dios  ordena.  Es  sin  duda 
peligroso  camino  este  de  la  mocedad,  y  por 
tal  lo  vende  Salomón.  Viam  viri  in  ado- 
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lescentia.  Otra  letra  dice  in  adolescentula. 
Bien  sé  que  en  un  sentido  se  explica  del 
milagroso  parto  de  la  Virgen,  por  la  cual 
pasó  Cristo  dejándola  doncella  intacta; 
pero  también  tiene  éste,  que  hace  á  nues¬ 
tro  propósito :  Que  el  espíritu  sea  el  varón 
y  la  carne  la  mujer  moza.  Dos  casados  con 
vínculo  de  matrimonio  que  dura  toda  la 
vida,  por  una  parte  se  quieren  mucho, 
porque  nemo  enim  unquam  carnem  suam 
odio  habuit,  sed  nutrit,  et  fovet  eam,  antes 
la  cría  y  regala  como  á  esposa.  Por  otra 
son  de  diferentes  humores,  y  de  condicio¬ 
nes  del  todo  encontradas.  La  carne  codicia 
contra  el  espíritu  y  el  espíritu  contra  la 
carne.  Es  muy  difícil  andar  tan  arrendado 
el  espíritu,  caminar  con  tal  tiento,  que  acu¬ 
da  á  las  necesidades  del  cuerpo  y  no  se 
descuide  del  alma;  que  ni  mate  al  hombre 
con  demasiado  rigor,  ni  regale  al  enemigo 
con  sobra  de  mimos  y  caricias.  Ora  sea 
este  camino  del  espíritu  en  la  carne,  ora 
el  del  hombre  en  su  juventud,  ¿qué  juicio 
humano  basta  á  acertarle  por  sí  solo  ? 

¿  Quién  le  atinará  ?  In  custodiendo  sermo¬ 
nes  tuos.  El  que  guardare  la  ley  de  Dios 
y  sus  divinos  preceptos.  ¿  Qué  pensáis  que 
quisieron  significar  los  poetas  en  la  fábula 
de  Faetón,  que  fingieron  ser  hijo  del  sol, 
y  que  contra  el  parecer  de  su 'padre  quiso 
por  un  día  regir  su  carro,  y  como  no  supo 
gobernar  las  riendas  á  los  caballos  abrasó 
la  tierra  y  él  murió  muerte  desastrada, 
sino  que  el  mozo  que  se  quiere  regir  por 
sí  (enemigo  de  consejo  y  de  la  sujeción  á 
los  mayores)  se  ha  de  precipitar  en  mil 
inconvenientes,  y  hacer  mal  á  sí  y  a  otros  ? 
No  hay  caballos  tan  feroces  como  nuestros 
apetitos.  Hanse  de  enfrenar  y  detener  con 
los  mandamientos  divinos  y  de  los  supe¬ 
riores,  para  que  los  pueda  regir  el  cochero, 
que  es  la  razón.  Y  por  no  haber  hecho 
esto  el  pródigo,  veréis  en  qué  paró. 

consideración  tercera 

Non  post  multos  dies,  congregatis  óm¬ 
nibus,  adolescentior  filius  peregre  profec- 
tus  est  in  regionem  longinquanr  “No  pa¬ 
saron  muchos  días  que  no  recogió  su  ha¬ 
cienda  y  hizo  dineros  lo  que  no  podía 
llevar,  y  se  partió  lejos  á  tierras  extrañas 
no  muchos  días  después”.  ¡  Qué  presta,  qué 
acelerada  determinación !  ¡  Qué  presto  to¬ 
máis  el  tósigo  para  mataros !  ¡  Qué  fácil¬ 
mente  compráis  el  cuchillo !  ¡  Qué  despacio 
se  compra  un  caballo,  un  juro,  una  here¬ 
dad,  y  el  alma  qué  presto  se  vende !  Veloces 
pedes  eorum  ad  effundendum  sanguinem: 


ALONSO  DE  dABRERA 

“Ligeros,  apresurados  sus  pies”.  ¿  Para 
qué  ?  ¿  Para  el  bien  ?  ¿  Para  la  devoción  ? 
No,  sino  ad  effundendum  sanguinem:  la 
suya  y  la  ajena.  De  esta  facilidad  para  el 
mal  se  queja  Dios  por  su  Profeta.  Scio  quid 
feceris :  cursor  levis  explicans  vías  sitas; 
onager  assuetus  in  solitudine,  in  desiderio 
animes  suce ,  attraxit  ventum  amoris  sui, 
nullus  avertet  eam;  omnes  qui  queerunt 
eam  in  menstruis  ejus  invenient  eam.  Mira 
bien  lo  que  has  hecho,  mujer  perdida;  como 
una  cabra  montés,  como  una  camella  las¬ 
civa,  has  corrido  ligeramente  en  el  alcance 
de  tus  concupiscencias.  Como  el  sardesco 
montesino,  hecho  á  vivir  libre  y  suelto  en 
el  desierto,  que  no  hace  más  de  lo  que 
se  le  antoja,  y  allí  va  donde  le  lleva  su 
apetito,  y  anda  el  pico  al  viento  para  que 
le  dé  el  aire  de  su  compañera,  y  luego 
corre  á  toda  furia  para  ella,  así  tú,  puesta 
en  libertad,  corres  impetuosamente  tras  las 
ocasiones  de  tus  contentos.  Ninguno  será 
parte  con  buenos  consejos  á  enfrenarla; 
todos  los  que  la  buscaren  para  sus  adulte¬ 
rios  la  hallarán  presta  y  aparejada;  fácil¬ 
mente  se  les  rendirá.  ¡  Qué  presto  para  la 
idolatría  todo  Israel !  Para  hacer  el  bece¬ 
rro  se  despojan  y  dan  sus  joyas,  sus  ani¬ 
llos,  sus  ajorcas,  sus  zarcillos;  pero  ¡qué 
de  espacio  los  castiga  Dios !  Quien  presto 
se  determina,  despacio  se  arrepiente.  He¬ 
cho  polvos  su  ídolo,  se  lo  dieron  á  beber 
muy  desmenuzado.  Vuestro  Dios,  bebelde; 
id  poco  á  poco  tomando  esa  purga.  Así  fué 
acá.  Presto  se  resolvió  en  la  partida,  y 
despacio  se  arrepintió.  Congregatis  ómni¬ 
bus:  “Embauló,  enfardeló  todos  sus  bie¬ 
nes”.  ¿Qué  tiene  el  malo  que  llevar?  Las 
potencias  del  alma,  los  sentidos  interiores 
y  exteriores,  el  cuerpo  con  sus  miembros, 
las  buenas  partes,  gentileza,  aviso,  honra, 
hacienda ;  todo  eso  recoge  para  irse.  Hay 
unos  muchachos  vergonzosos,  que  si  hacen 
una  travesura  no  osan  parecer  de  corridos, 
y  si  quieren  jugar  seis  reales  y  se  los 
piden  á  su  padre,  dicen  que  son  para  una 
ballesta,  ó  una  daga,  y  no  osan  decir  que 
para  el  juego;  así  hay  almas  que  en  pe¬ 
cando  quedan  corridas ;  si  una  vez  caen, 
recátanse  de  no  caer  otra.  Uno  que,  si  es 
jugador,  es  limosnero;  si  avariento,  es  de¬ 
voto  de  sermones ;  si  perezoso  y  comedor, 
es  humilde,  perdonador  de  injurias;  estos 
no  enfardelan  toda  su  legítima,  no  lo  des¬ 
perdician  todo.  Otros  hay  tan  disolutos,  que 
no  dejan  nada.  Los  pies  corren  á  la  mal¬ 
dad,  las  manos  extienden  á  la -avaricia,  los 
ojos  sueltos  para  la  vanidad  >  los  oídos 
atentos  á  la  mentira,  la  boca  para  malde- 
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cir  y  murmurar,  el  entendimiento  para  ur¬ 
dir  engaños,  la  voluntad  para  torpes  afi¬ 
ciones,  la  memoria  para  las  injurias,  la 
honra  para  soberbia,  la  salud  ,y  el  dinero 
para  instrumento  de  todos  sus  desatinos. 
Esto  es  liar  la  ropa.  Cristiano,  miserere 
animce  tuce,  placens  Deo,  et  confine;  con¬ 
grega  cor  tuum  in  mnetitate  ejus :  “Ten 
misericordia  de  tu  ánima,  si  quieres  agra¬ 
dar  á  Dios;  y  para  esto  recoge,  junta  tu 
corazón,  tus  ojos,  tu  boca,  tus  pies  y  ma¬ 
nos,  tu  cuerpo  y  tu  ánima  en  la  santidad 
de  él”.  Aprovéchate  de  todo  eso  para  ser¬ 
virle  y  estarle  sujeto;  dile  con  David: 
Fortitudinem  meam  ad  te  custodiam,  quia 
Deus  susceptor  meus  est.  “Mi  fortaleza,  mi 
sér  y  mi  substancia,  cuanto  bueno  en  mi 
hubiere,  lo  guardo,  Señor,  para  serviros”. 
No  lo  hace  así  el  pródigo,  sino  liándolo 
todo,  peregre  profecías  est. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

¿Cómo  puede  este  peregrino  alejarse  de 
Dios,  que  está  en  todo  lugar  ?  Putasne  Deus 
et  vicino  ego  sum ,  dicit  D'omimis,  et  non 
Deus  de  longef  San  Jerónimo  dice  que  este 
apartamiento  no  es  por  distancia  de  lu¬ 
gar,  sino  por  contrariedad  de  afición.  Lejos 
está  lo  negro  de  lo  blanco,  lo  claro  de  lo 
oscuro,  lo  bueno  de  lo  malo,  por  juntos 
que  estén.  Aunque  estén  dos  enemigos  en 
un  lugar,  lejos  están  los  corazones.  Dios, 
sumo  bien,  el  pecador  aficionado  al  mal, 
lejos  están  uno  de  otro;  mas  el  malo  apár¬ 
tase  de  Dios  propicio  y  acércase  á  Dios  ai¬ 
rado  (San  Anselmo).  Todas  las  cosas  que 
están  debajo  del  cielo,  en  esta  caja  y  con¬ 
cavidad  contenidas,  no  es  posible  huir  del 
cielo  sin  allegarse  al  cielo  á  cualquier  parte 
que  vayan.  Si  se  alejan  del  Oriente,  acér- 
canse  al  Occidente ;  si  huyen  del  Mediodía, 
avecínanse  al  Septentrión;  así,  aunque  el 
pecador  no  quiera  sujetarse  á  la  voluntad 
y  ordenación  de  Dios,  no  es  posible  evi¬ 
tarla  ;  porque  si  huye  de  la  voluntad  que 
manda,  da  en  la  voluntad  que  castiga;  huye 
de  Dios  Padre  y  cae  en  las  manos  de  Dios 
Juez.  Todo  su  mal  consiste  en  este  apar¬ 
tamiento.  Ecce  qui  elongant  se  a  te,  peri- 
bunt;  perdidisti  omnes  qui  fornicatur  abs 
te.  ¿  Qué  será  de  un  árbol  que  le  arrancan 
de  la  tierra  donde  estaba  plantado  junto  á 
las  corrientes  de  las  aguas  ?  ¿  Qué  de  la 
rosa  que  la  quitan  del  rosal  y  la  sobajan 
y  manosean?  ¿Qué  del  sarmiento  cortado 
de  la  vid?  Claro  está  que  se  han  de  mar¬ 
chitar  y  secar.  ¿  En  qué  parará  el  pollito 
que  huye  de  las  alas  de  su  madre,  donde 


tiene  seguridad  y  abrigo,  sino  en  las  uñas 
del  milano?  Sicut  avis  transmigrans  de 
nido  suo,  sic  vir  qiú  dereUnquit  locum 
suum:  “Como  el  ave  que  deja  su  nido, 
así  el  hombre  que  deja  su  lugar  y  recogi¬ 
miento”.  ¡  Qué  es  ver  un  paj arillo  en  el 
nido,  en  aquella  casilla  que  con  pajitas  y 
plumas  le  hizo  su  madre,  con  su  pico  le 
trae  allí  la  comida,  y  como  le  faltan  las 
alas,  con  las  suyas  le  cubre,  y  hasta  el 
padre  está  allí  en  una  rama  cantándole,  para 
que  se  aduerma !  ¿  Qué  sería  de  esta  ave- 
cita  sin  alas  si  se  cayese  del  nido  y  se 
alejase  de  sus  padres?  ¿Qué  será  de  ti, 
hombre,  si  te  apartas  de  Dios,  que  te  está 
criando  con  mil  consuelos,  sicut  pidlus 
hirundinis  sic  clmnabo :  “Como  á  un  go- 
londrinillo”,  dándote  la  comida,  cubrién¬ 
dote  con  sus  alas.  Sub  irntbra  alarum  tuarum 
protege  me.  Por  sumo  desamparo  dice  San 
Pablo  de  una  gente,  que  estaban,  sine  Deo 
in  hoc  mundo.  Mirad  con  quién  y  sin 
quién.  ¿Con  el  mundo  y  sin  Dios?  Cierta 
es  su  perdición,  como  la  del  pródigo.  Et 
ibi  dissipavit  substantiam  suam  vivendo 
luxuriose.  Imagino  yo  á  este  mozo  como  de 
veinte  años,  que  aun  el  agraz  de  su  moce¬ 
dad  no  había  madurado,  y  que  sería  gentil 
hombre,  bien  tratado,  al  fin  como  hijo  de 
quien  era.  ¡  Qué  bizarro  que  saldría  1  ¡  Qué 
bravato,  con  tantos  caballos,  acémilas,  re¬ 
posteros,  criados  !  Llega  á  un  lugar  donde 
á  nadie  conoce  ni  es  conocido ;  nadie  le 
quiere  bien,  ni  se  dolerá  de  su  daño ;  nadie 
tiene  respecto  para  por  este  empacho  de¬ 
jar  de  hacer  cuanto  se  le  viniere  á  la 
imaginación.  Luego  corrió  la  faina  del  fo¬ 
rastero  recién  venido  á  la  tierra :  rico, 
magnánimo,  generoso,  y  en  cuatro  días  le 
olieron  como  abejas  la  miel  toda  la  ger- 
manía  del  lugar ;  y  verlo  heis  de  ahí  á 
poco  rodeado  de  un  enjambre  de  esos  bra¬ 
vos  que  viven  la  vida  airada.  Tanto  rufián, 
tantos  de  los  músicos,  poetas,  jugadores, 
tahúres,  bebedores,  comilones,  haraganes, 
zánganos  de  colmenas,  tan  largos  como  pi¬ 
cota,  y  aun  mayores  si  con  ella  los  midie¬ 
sen,  que  no  saben  sino  comer  á  discreción, 
á  costa  de  locos  y  bobos,  y  pelallos  y  chu- 
pallos  hasta  no  dejar  hueso  por  roer;  y 
andarse  de  unos  en  otros  mintiendo  y  li¬ 
sonjeando,  y  llevando  chismes  y  otras  co¬ 
sas  de  esta  hechura.  Verlo  heis  luego  ser¬ 
vidor  de  damas,  amigo  de  amigos,  gastar 
con  ánimo  estos  dineros,  que  por  no  saber 
cómo  se  ganan  se  suelen  algunas  veces  des¬ 
pender  con  más  largueza  de  la  que  sería 
razón:  hoy  una  ropa,  mañana  otra  mejor 
y  más  costosa,  pasearse  por  esas  calles, 
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i ugar  los  dados,  rondar  las  noches,  acu¬ 
chillarse,  salir  á  desafíos,  dar,  perder,  des¬ 
perdiciar  como  un  Alejandro  en  presentes, 
comidas,  banquetes.  Tanta  priesa  se  dio  él 
á  gastar  y  los  otros  que  le  ayudaban,  que 
el  dinero  desapareció  como  humo,  y  todo 
cuanto  había  traído  se  deshizo  entre  las 
manos,  como  la  sal  en  el  agua,  y  toda 
aquella  abundancia  vino  á  parar  en  nece¬ 
sidad.  Veislo  aquí  empozado  en  el  lago 
de  miserias,  de  donde  no  saldrá  á  tres 
tirones.  Entremos  ahora  en  el  alma  á  ver 
otro  desperdicio  más  lastimero  que  hace  el 
pecado.  ¿  Qué  substancia  es  ésta  que  disi¬ 
pa?  Lo  primero,  la  sobrenatural,  la  gracia, 
la  caridad,  las  virtudes  infusas,  que  se  dan 
en  el  Bautismo ;  todas  van  voladas,  ex¬ 
cepto  la  fe  y  la  esperanza,  que  se  com¬ 
padecen  con  el  pecado  mortal ;  pero  que¬ 
dan  muertas  faltándoles  el  alma  que  les 
daba  vida,  que  es  la  caridad.  Pierden  el 
estado  de  virtudes,  y  están  en  peligro  de 
perder  la  esencia,  como  lo  está  el  cuerpo 
muerto  de  corromperse.  Y  si  por  sustan¬ 
cia  entendemos  la  inclinación  natural  que 
el  hombre  tiene  al  bien,  que  es  propia 
hacienda  suya  y  mayorazgo,  que  ni  por 
traición  se  puede  perder,  porque,  como 
dice  Aristóteles,  todo  lo  que  quiere  el  hom¬ 
bre  es  so  color  de  bien;  tanto  que  para 
querer  lo  malo,  es  menester  vestirlo  de 
algún  bien ;  esta  hacienda  en  cierta  mane¬ 
ra  la  pierde,  no  la  propiedad,  sino  el  usu¬ 
fructo.  ¿  Qué  le  aprovecha  á  uno  ser  señor 
de  un  rico  mayorazgo,  si  está  todo  empe¬ 
ñado  y  no  le  acuden  con  la  renta?  ¿Qué 
puede  hacer  un  hombre  valiente  y  ligero 
corredor  si  está  atado  de  pies  y  manos  y 
cargado  de  prisiones  ?  Allí  se  tiene  su  va¬ 
lentía  y  ligereza,  pero  no  se  puede  apro¬ 
vechar  de  ella.  Así  los  pecados  son  em¬ 
bargos  que  se  echan  sobre  la  inclinación 
al  bien  que  el  hombre  tiene.  Son  impedi¬ 
mentos,  cadenas  y  prisiones  que  estorban 
el  uso  de  ella.  De  esta  suerte  se  sentía 
impelido  el  que  decía:  Incurvatus  sum 
multo  vinculo  ferreo  ut  non  posim  attollere 
caput  meum  et  no.n  e'df  respiratio  mihi. 

¡  Qué  cosa  más  fácil  á  un  hombre  suelto 
que  alzar  la  cabeza  y  respirar !  Pero  car¬ 
gado  de  hierro  no  puede.  Tantos  pecados 
podéis  acumular  que  os  sea  dificilísimo  al¬ 
zar  al  bien  y  aspirar  á  la  virtud,  aunque 
esto  del  todo  no  se  puede  quitar;  en  todos 
los  demás  bienes  naturales  hay  lesión :  el 
libre  albedrío  queda  debilitado;  el  entendi¬ 
miento,  oscurecido;  la  voluntad,  deprava¬ 
da  ;  el  apetito,  furioso ;  la  imaginación,  in¬ 
quieta  ;  los  sentidos,  derramados.  ¡  Ah,  con 
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cuánta  verdad  está  dicho :  Qui  diligit  ini- 
quitatem  odit  animan  suam !  “Es  enemigo 
capital  de  su  alma  y  de  su  vida  quien  ama 
el  pecado”'.  ¿Qué  enemigo  sangriento,  mor¬ 
tal,  rabioso,  podría  ser  para  ti,  pecador, 
tan  cruel  é  inhumano  como  tú  lo  eres  para 
ti  mismo?  ¿Qué  males  te  pudiera  hacer 
que  igualasen  con  estos  que  tú  haces?  Puso 
Dios  al  santo  Job  en  las  garras  del  demo¬ 
nio,  león  carnicero ;  desgarróle  la  ropa, 
quitóle  la  hacienda,  lastimóle  el  cuerpo,  pe¬ 
ro  no  tocó  en  el  alma.  Tú  eres  para  ti  peor 
que  demonio  que  te  atormentas,  homicida 
que  te  matas,  ladrón  que  te  robas,  traidor 
que  te  entregas,  enemigo  que  ni  á  la  ha¬ 
cienda,  ni  al  cuerpo,  ni  al  alma  perdonas. 
Nenio  lee  ditur  nisi  a  se  ipso :  “Nadie  es 
poderoso  para  hacerte  mal  sino  tú  mismo”. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pero  veamos  por  qué  siendo  cualquier 
pecado  mortal  causa  deste  desperdicio  se 
atribuye  señaladamente  aquí  á  la  lujuria: 
Vivendo  luxuriose.  Porque  los  daños  de 
este  vicio  son  más  notorios  y  más  univer¬ 
sales.  Es  una  polilla  común  de  todo  el  lina¬ 
je  humano:  chicos,  .grandes,  mozos,  viejos, 
pecadores,  disolutos,  recogidos ;  es  una 
carcoma  de  todo  lo  bueno,  natural  y  sobre¬ 
natural,  que  ni  deja  hacienda,  ni  honra,  ni 
fama,  ni  salud,  ni  hermosura,  ni  vida,  ni 
buen  juicio,  ni  seso,  ni  vergüenza,  ni  te¬ 
mor  ;  todo  lo  estraga,  inficiona  y  conta¬ 
mina.  Todos  estos  daños  comprendió  el 
Espíritu  Santo  en  esta  sentencia :  Pretium 
scorti  vix  est  unius  pañis;  mulier  autem 
viri  pretiosam  animam  capit.  Tres  expli¬ 
caciones  tiene  este  lugar.  La  primera,  de 
Beda.  El  precio  de  una  mujer  apenas  es  de 
un  pan ;  esto  es :  la  delectación  por  que  se 
apetece  la  mujer  apenas  es  de  un  pan.  Es 
brevísima,  porque  no  satisface  ni  aun  por 
un  momento.  Comieron  (dice  Oseas)  y  no 
se  hartaron ;  fornicaron  y  no  cesaron. 
Con  un  pan  mataréis  la  hambre  de  un  día ; 
pero  luego  revive  y  es  menester  tornar  á 
comer ;  así  el  sensual  no  mata  la  hambre 
del  apetito,  sino  entretiénela,  para  que 
vuelva  después  más  aguda.  La  delectación 
de  la  carne,  dice  San  Jerónimo,  la  pasada, 
no  deleita;  la  presente,  no  harta;  la  veni¬ 
dera,  atormenta.  Y  no  sólo  es  breve,  sino 
vil,  soez ;  y  este  es  el  segundo  sentido.  El 
precio  de  una  mala  mujer  apenas  merece 
un  pedazo  de  pan ;  y  con  valer  tan  poco, 
lleva  por  ello  lo  más  precioso  que  hay  en 
el  hombre,  que  es  su  alma,  redimida  con  la 
sangre  de  Dios  (San  Agustín).  ¡Cuánta 
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maldad  !  ¡  Cuánta  perversidad  !  ¿  Que  el  al¬ 
ma  que  redimió  Cristo  con  su  sangre  pre¬ 
ciosa,  la  venda  y  entregue  el  lujurioso  al 
demonio  enemigo  suyo  por  la  delectación 
de  un  momento  ?  ¡  Oh  contrato  desdichado 
y  lamentable,  en  que  presto  vuela  lo  que 
da  gusto  y  permanece  sin  fin  el  oprobio 
y  el  tormento !  La  tercera  explicación  es 
de  algunos  hebreos  que  vuelven  así :  Quia 
propter  mulierem  fornicariam,  usque  ad 
prustrum  pañis.  Quiere  decir,  que  por  el 
amor  de  las  mujeres  vienen  muchos  á  pa¬ 
rar  en  pobreza  y  mendiguez,  y  á  no  tener 
un  pedazo  de  pan,  si  no  lo  piden  como 
mendigos.  Por  eso  los  antiguos  pintaban 
este;  amor  lascivo  como  /aquel  monstruo 
que  llaman  los  poetas  quimera,  que  tenía 
la  cabeza  como  de  león,  el  cuerpo  de  cabra, 
la  cola  de  dragón.  Es  de  león  la  cabeza, 
porque  este  amor,  al  principio  acomete  con 
ímpetus  bestiales;  y  así  habla  dél  la  Es¬ 
critura  con  palabras  de  brutos :  Equi  ama- 
tores  et  emisarii  facti  sunt.  Unusquisque 
ad  uxorem  proximi  sui  hinniebat  (Jer.,  5). 
“Han  hecho  como  caballos  de  casta,  pa¬ 
dres,  que  en  viendo  la  mujer  ajena  dan  el 
bufido  y  el  relincho  del  mal  deseo”.  No 
guardan  orden  ni  modo  en  sus  cosas  estas 
bestias:  sólo  se  arrojan  donde  la  pasión 
los  guía,  aunque  sea  á  despeñarse.  Fál¬ 
tales  la  hambre  del  entendimiento,  y  hacen 
cegueras  exorbitantes ;  pensando  que,  co¬ 
mo  ellos  no  ven,  así  no  son  vistos  ni  sa¬ 
bidos  sus  yerros,  siendo  la  cosa  más  pú¬ 
blica  que  hay  en  el  pueblo.  No  consideran 
los  inconvenientes  que  de  ahí  se  les  puede 
recrecer,  ni  el  peligro  á  que  se  ponen,  ni 
lo  mucho  que  pierden  por  interés  tan  breve 
y  vil.  Esto  es  ser  bestia.  El  cuerpo  es  de 
cabra,  animal  lujuriosísimo,  porque  de  sólo 
esto  tratan :  ni  saben  amar  cosas,  sino  á  sí 
ó  á  sus  deleites,  ó  á  quien  ha  de  ser  causa 
de  tenerlos  ó  conseguirlos.  Todo  lo  demás 
aborrecen,  por  el  mismo  caso  que  de  ellos 
los  quieran  apartar,  aunque  sean  padres, 
amigos,  parientes,  consejeros.  Y  si  alguna 
vez  proponen  la  enmienda  por  alguna  vía, 
por  mil  nunca  tienen  firmeza  en  lo  que  han 
propuesto,  porque  no  conocen  ni  desean 
otro  bien  sino  el  que  en  este  mundo  hallan 
en  sus  sensualidades ;  tanto,  que  llegan  al¬ 
gunos  á  no  desear  más  cielo,  ni  más  gloria, 
ni  más  vida  que  nacer  y  morir  por  hol¬ 
garse,  sin  temor  de  la  cuenta.  Pero  tras 
estos  deleites  se  sigue  la  pena ;  porque  la  cola 
es  de  dragón  ponzoñoso,  que  en  el  fin 
muerde  con  tristeza,  dolor,  infamia,  enfer¬ 
medad,  pobreza  y  muerte.  Entra  blanda¬ 
mente  el  vino  de  la  delectación  (dice  el 
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sabio)  ;  bébese  con  gusto :  Sed  in  novissimo 
mordebit  ut  coluber;  et  sicut  regidus  venena 
diffundet.  Bien  claro  se  ve  en  este  pobre 
mozo,  que  poco  ha  estaba  tan  próspero, 
alegre  y  rico,  y  ahora  está  pobre  y  sin 
blanca,  y  sin  valedor.  Pero  no  paran  allí 
sus  trabajos,  que  á  peor  ha  de  venir. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Et  pacta  est  pames  valida  in  regione  illa 
et  ipse  ccepit  egere:  “Sobrevino  un  mal 
año  en  aquella  tierra  y  una  terrible  ham¬ 
bre,  y  él  comenzó  á  sentir  la  falta  y  la 
necesidad”.  ¿  Pues  y  los  amigos  y  los  que 
le  acompañaban,  y  aquella  gente  de  que 
poco  antes  andaba  rodeado  ?  Señor,  esos 
mudaron  lugar  y  dueño,  que  no  les  dejó 
su  padre  otra  renta,  sino  como  los  pájaros, 
en  comiendo  lo  que  hay  aquí,  tirar  á  donde 
haya  pasto.  Esta  es  la  condición  del  mun¬ 
do,  como  la  golondrina,  que  sólo  acude  en 
el  verano  de  la  prosperidad.  Mientras  San¬ 
són  tiene  cabellos  y  fuerza,  le  hace  Dalila 
mil  amores ;  mas  en  viéndole  sin  ellos, 
ccepit  abigere  eum  et  a  se  repeliere :  “Co¬ 
mo  desamorada  le  avienta  y  sacude  de  sí  y 
llama  á  los  filisteos  que  le  maten”'.  Semey 
afrenta  y  tira  piedras  á  David  cuando  le 
ve  caído  y  huyendo  de  su  hijo;  pero  muerto 
Absalón  se  le  viene  á  humillar  y  á  pedir 
perdón.  Abner,  muerto  Saúl,  pretendió 
hacer  rey  á  Isboset,  por  mandar  él  y  te¬ 
nerlo  todo  de  su  mano;  mas  desque  vio 
que  el  mozo  sabía  mandar  y  reñir,  trata 
de  entregarlo,  y  envía  correos  para  com¬ 
ponerse  con  David.  De  Job,  viéndole  pobre 
sus  muy  amigos  y  allegados,  se  apartaron. 
Y  Jeremías,  llorando  la  ruina  de  Jerusa- 
lem,  esto  lamenta  en  primer  lugar :  Quo- 
modo  sedet  sola  civitas  plem  populo ? 
“¿Cómo  es  posible  que  la  ciudad  que  en 
sus  buenos  tiempos  estaba  llena  de  gente, 
que  ni  en  las  plazas  ni  calles  cabían  y  á 
todos  dentro  de  sus  muros  recibía,  ahora 
en  su  adversidad  esté  sola  y  todos  la  hayan 
desamparado?”  No  se  usa  otra  cosa  en  el 
mundo.  Viendo,  pues,  el  triste  mozo  el  año 
que  entraba  tan  trabajoso,  y  su  pobreza  y 
soledad,  abiit  et  adhcesit  uni  civium  regio- 
nis  illius :  “vase  y  júntase  con  un  ciuda¬ 
dano  de  aquellas  regiones”.  Encuentra  con 
un  tirano,  con  un  cómitre  de  galera,  y  dice 
que  quiere  asentar  con  él  en  su  casa  por 
la  comida.  El  otro,  como  le  vio  tan  des¬ 
trozado,  díjole:  “Hermano,  no  te  he  me¬ 
nester  sino  para  que  me  guardes  mi  rebaño 
de  puercos;  vete  al  cortijo,  y  en  eso  pa¬ 
sarás  tu  vida.  Veisle  aquí,  no  sólo  caído 
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en  el  lado  de  miserias,  sino  encallado  en 
el  lodo  de  heces.  Hase  de  mirar  bien  aque¬ 
lla  palabra  adhcesit,  que  es  semejante  á 
aquella  humiliata  est  in  pulvere  anima 
nostra,  conglutionatus  est  in  térra  venter 
noster.  Y  en  otro  lugar :  Adhcesit  pavi¬ 
mento  anima  mea.  Entenderse  ha  mejor  el 
significado  de  esta  palabra  cuando  supié¬ 
remos  el  amo  á  quien  este  mozo  se  pegó. 
Hay  muchos  ciudadanos  de  Babilonia: 
pecado,  mundo,  demonio,  carne;  pero  el 
más  natural  vecino  se  llama  sensualidad, 
apetito  por  la  culpa  corrompido,  á  quien 
llama  la  Escritura  serpiente  astuta,  enga¬ 
ñadora  de  la  Eva  de  nuestra  alma;  aquella 
bestia  que  come  polvo  por  pan,  y  que  de 
su  pecho  se  sirve  por  pies,  trayéndole  arras¬ 
trado,  cosido  y  apegado  con  la  tierra,  por¬ 
que  solos  bienes  de  la  tierra  come  y  ape¬ 
tece,  á  la  cual  San  Pablo  llama  pecado,  no 
porque  lo  sea  (pues  aún  queda  después  del 
bautismo,  que  todas  las  culpas  limpia),  sino 
porque  es  de  ellos  causa.  \  no  es  mucho 
que  se  llame  pecado  quien  lo  suele  causar, 
pues  se  llama  pecado  el  sacrificio  que  lo 
suele  quitar.  A  este  tirano  tomó  por  señor 
el  pecador.  Ego  autem  carnalis  sum,  ve- 
nundatus  sub  peccato,  vendido  á  este  ape¬ 
tito  como  esclavo,  para  hacer  cuanto  le 
mandare  á  zapatazos.  No  porque  haya  per¬ 
dido  el  libre  albedrío,  sino  porque  está 
flaco  y  el  apetito  fuerte,  y  al  fin  ha  de 
prevalecer  lo  fuerte  contra  lo  flaco  y  que¬ 
brar  la  soga  por  lo  más  delgado.  Este  lo 
emplea  en  apacentar  puercos,  que  son  sus 
deseos  y  pasiones  obscenas.  ¿  Qué  otra  cosa 
son  las  galas  y  los  banquetes,  y  fiestas  y 
regalos ;  los  saraos,  las  músicas,  las  camas 
blandas,  las  conversaciones,  paseos,  entra¬ 
das  y  salidas  ¿Qué  es  todo  esto  sino  bus¬ 
car  pasto  para  puercos?  Ponedle  vos  el 
nombre  que  quisiereis;  llamadlo  gentileza, 
cortesanía  ó  caballería,  que  en  el  vocabu¬ 
lario  de  Dios  no  se  llama  sino  apacentar 
puercos.  Y  lo  que  es  más :  que  de  ese  pasto 
no  les  da  el  demonio  harto,  sino  lo  peor  y 
menos  apetecido;  y  eso  regateado  y  endu¬ 
rado,  como  hizo  con  el  pródigo,  que  desea¬ 
ba  hartarse  de  las  garrobas  ó  bellotas  que 
comían  los  puercos  y  ninguno  se  las  daba. 
Es  insaciable  el  apetito,  y  aunque  le  faltan 
las  fuerzas  y  se  cansa,  no  se  harta.  Y  es 
también  ardid  de  Satanás  (como  dice  Eu- 
timio)  no  dejar  á  los  pecadores  hartarse  de 
sus  pecados,  porque  no  se  empalaguen  y 
los  aborrezcan,  sino  sólo  que  se  saboreen  y 
engolosinen  en  ellos,  y  regatearles  el  gusto. 
De  esta  suerte  los  consideró  el  Profeta 
Rey  cuando  dijo:  Sedentis  in  tenebris  et 
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in  umbra  mortis;  vinctos  in  mendicitate  et 
ferro.  “Sentados  en  tinieblas  y  sombra  de 
muerte;  presos  con  mendiguez  y  con  cade¬ 
nas  de  hierro”.  Atollados  están  en  esta 
gruta  honda  y  oscura,  llenos  de  cegueras, 
pues  ni  conocen  á  sí  ni  á  Dios  como  con¬ 
viene;  ni  la  vanidad  de  las  cosas  que  aman, 
ni  el  mismo  cautiverio  en  que  viven.  Las 
cadenas  con  que  están  presos  son  las  fuer¬ 
zas  de  las  aficiones  con  que  están  sus  cora¬ 
zones  aferrados  con  el  cieno  de  las  in¬ 
mundicias  que  desordenadamente  codician. 
Y  la  hambre  que  padecen  es  el  apetito  in¬ 
saciable  que  tienen  de  infinitas  cosas  que 
no  alcanzan.  Y  esta  hambre  es  la  más  recia 
cadena  que  los  detiene :  Vinctos  in  mendi¬ 
citate  et  ferro.  Pobres  y  en  la  cárcel,  ham¬ 
breando  y  sin  hartura.  Esta  cruel  hambre 
y  necesidad  y  falta  de  lo  que  deseaba  fue 
el  primer  mensajero  que  su  padre  le  envió 
para  reducirle  á  su  casa.  Este  fue  el  azote 
con  que  le  lastimó,  para  que  el  loco  fuese 
por  la  pena  cuerdo.  Y  llegando  á  este 
punto  la  inspiración  y  toque  de  Dios  que 
rompe  por  todas  las  dificultades,  volvió 
en  sí. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

In  se  reversus.  Vuelto  ya  en  sí,  después 
de  haber  andado  tan  fuera  de  razón  como 
si  no  la  tuviera;  de  que  vio  cuán  mal  paga 
el  mundo  á  quien  le  sirve,  cuán  amargos 
y  acedos  fines  tienen  los  deleites  sensua¬ 
les,  cuán  á  costa  de  su  salud,  honra  y 
vida  servía  al  demonio;  desque  vio  que  las 
ambiciones  y  soberbias  son  humo,  las  ri¬ 
quezas  más  instables  que  el  viento,  las  co¬ 
midas  y  regalos  gusanos,  las  envidias,  iras 
y  venganzas  fuegos  infernales,  in  se  re¬ 
ve  f  sus.  Volviendo  en  sí  ¿cuál  se  hallaría? 
Cual  hallaréis  vos  la  casa  en  que  mora¬ 
bais,  que  ha  tres  ó  cuatro  _  años  que  está 
cerrada  y  no  se  habita:  llena  de  telarañas, 
nacidos  herbazales  por  los  tejados,  los  pa¬ 
tios  llenos  de  malvas,  como  esos  prados, 
y  toda  escarbada  de  ratones  y  de  mil  ma¬ 
las  sabandijas.  Hallóse  como  halló  Jere¬ 
mías  aquellos  paños  menores  de  lienzo  que 
por  mandado  de  Dios  había  enterrado  en 
la  ribera  del  río  Eufrates,  y  volviendo  á 
cabo  de  muchos  días  á  buscarlos,  ec\ce 
computruerat  tumbare  (Jer.,  3) :  “de  la 
humedad  y  lama  los  halló  podridos  y  del 
todo  inútiles”.  Y  di  jóle  Dios:  Sic  putres- 
cere  faciam  superbiam  Juda.  Así  se  pudre 
el  pecador  soberbio  que  se  aparta  de  mí 
y  se  entierra  en  el  amor  de  los  bienes  te¬ 
rrenales.  ¡  Qué  podrido  !  ¡  Qué  asqueroso  ! 
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¡  Qué  abominable  se  debió  de  hallar  este 
mozo  cuando  con  ojos  limpios  se  miró  y 
se  vio  tan  otro  de  lo  que  antes  solía  !  Ma¬ 
cilento,  flaco,  en  los  puros  huesos,  des¬ 
hambrido  y  casi  para  expirar  de  hambre, 
hundidos  acullá  los  ojos,  y  aunque  del  sol 
quemado,  todavía  amarillo  y  descolorido, 
llena  la  cara  de  vello,  cubierto  apenas  de 
unos  andrajos,  que  por  todas  partes  se  le 
quedaban  asidos  á  las  ramas  del  monte,  y 
rodeado  de  aquel  buen  ganado  que  lo  esta¬ 
ba  hundiendo  á  gritos.  Y  el  pobre,  arri¬ 
mado  á  un  quejigo  (que  de  otra  manera  no 
se  podía  ya  sustentar),  bañado  su  rostro 
en  lágrimas,  clavados  los  ojos  en  el  cielo 
(de  donde  sólo  le  restaba  ya  esperar  so¬ 
corro),  y  cotejando  la  miseria  presente 
con  la  felicidad  pasada,  menea  como  pudo 
la  lengua  seca,  y  dice  con  doloroso  sus¬ 
piro:  Quanti  mercenarii  in  domo  patris 
mei  abundant  pambas;  ego  autem  hic 
fame  pereo !  “¡Cuántos  jornaleros  en  la 
casa  de  mi  padre  tienen  el  pan  sobrado, 
y  yo  aquí  perezco  de  hambre!”  Acuérdase 
de  las  prosperidades  que  tienen  en  la  casa 
de  Dios  aun  los  jornaleros,  que,  dejando 
otras  explicaciones,  son  muchos  paganos 
á  quien  sabemos  ha  dado  Dios  infinitas 
riquezas  y  poderes  sobre  el  mundo,  sólo 
por  una  sombra  de  justicia,  que  no  era 
perfecta  virtud,  pues  le  faltaba  la  fe,  co¬ 
mo  de  los  romanos  prueba  San  Agustín, 
cuando  trae  aquel  lugar  de  Salustio  en 
que  pone  la  moderación  y  valor  de  los 
antiguos.  A  aquellos  les  sobra,  ego  autem 
hic.  ¡  Qué  palabras  tan  llenas  de  justo  sen¬ 
timiento!  Bien  parece  que  está  en  sí  quien 
sabe  qué  significa  aquel  yo  y  aquí,  y  que 
perezco.  ¡(Que  confusión!  ¿Yo  y  aquí? 
¿  Cómo  se  afrentaría  un  hombre  de  honor 
si  lo  hallasen  en  una  vileza?  Quomodo  con- 
funditur  fur  guando  deprehenditur  sic  con- 
fusit  sunt  domus  Israel.  Así  se  confunde 
de  verse  en  tal  lugar.  Quid  tu  hic ?  Aut 
quasi  quis  hic ?  “¿Qué  haces  tú  aquí?  ¿O 
como  quién  estás  aquí?”  ¿Yo  aquí?  ¡Qué 
cosas  tan  desemejantes!  ¿El  hijo  de  Dios 
en  la  cárcel  de  Satanás?  ¿El  hermano  de 
los  ángeles  hecho  pastor  de  puercos  ?  ¿  El 
que  comía  el  maná  de  las  divinas  conso¬ 
laciones  hambreando  bellotas  ?  ¿  El  vaso  de 
escogimiento  en  vaso  de  corrupción ?  ¿El 
templo  del  Espíritu  Santo  se  ha  mudado 
en  cueva  de  ladrones?  ¿El  tálamo  de 
Cristo  en  nido  de  basiliscos?  ¿La  silla  de 
sabiduria  en  cátedra  de  pestilencia ?  ¿El 
que  volaba  como  paloma  por  el  cielo  ras¬ 
trea  ahora  como  serpiente  sobre  la  tierra  ? 


¡  Alto  !  ¡  Alto  !  no  es  tiempo  de  más  estar 
aquí.  Surgam  et  ib  o  ad  Patrem  meum. 

CONSIDERACIÓN  OCTAVA 

Veis  cuánto  hace  al  caso  estar  en  sí, 
pues  ya  se  le  trasluce  el  remedio  de  sus 
daños  y  el  modo  de  conseguirlo :  Surgam. 
Significa  esto  el  primer  conato  del  hombre 
cuando  ya  propone  hacer  algo  para  dejar 
la  culpa:  Bruchus  expansux  e'stt  et  avolavit. 
Como  esos  escarabajuelos  que  de  que  sale 
el  sol  abren  las  alillas,  que  les  tenía  ple¬ 
gadas  el  rocío,  y  dan  un  saltito,  así  hay 
en  nosotros  un  querría  imperfecto.  Nam 
velle  adjacet  mihi,  perficere  autem  non 
invenio  (Romanos,  7).  Bien  que  tengo  un 
quería,  una  veleidad,  pero  no  hallo  el 
quiero  eficaz.  Muchos  querrían  salir  del 
mal  estado,  pero  pocos  quieren  en  efecto. 
Esto  ha  de  venir  de  Dios.  Deus  operatur 
in  nobis  velle  et  perficere,  pro  bona  volún¬ 
tate.  Este  quiero  está  junto  con  aquel  su- 
rrexit  cadem  hora:  “Levantarme  he”.  ¿Y 
qué  haréis  luego?  Ib  o  ad  Patrem  meum. 
¿Con  qué  cara,  con  qué  ojos,  con  qué  fu¬ 
ria,,  por  qué  méritos,  con  qué  esperanza  ? 
con  la  que  da  el  título  de  padre.  Si  yo 
he  perdido  lo  que  era  de  hijo,  él  no  ha 
perdido  lo  que  es  de  padre.  Allá  dentro  en 
su  pecho  está  el  afecto  paternal,  que  abo¬ 
ga  por  mí.  Veis  aquí  cómo  no  pierde  la 
esperanza,  aunque  hundido  en  el  lago  de 
miserias,  antes  hace  oración.  ¿  Qué  le  di¬ 
réis  ?  Pater,  peccavi  in  ccelum  et  coram  te. 
Jam  non  sum  dignus  vocari  filius  tuus : 
fac  me  sicut  unum  de  mercenariis  tuis. 
Hanse  de  notar  mucho  estas  palabras,  pues 
son  el  cantar  nuevo  que  pone  el  Hijo  de 
Dios  en  la  boca  del  hijo  perdido.  Si  la 
vitoria  de  un  pleito  que  tratáis  consiste 
en  una  muy  buena  información  que  pre¬ 
sentáis  á  los  jueces  del  derecho  de  vuestra 
causa,  buscaréis  para  que  la  haga  el  me¬ 
jor  letrado  del  reino,  y  darle  heis  para 
que  estudie,  no  los  zarcillos,  sino  las  ore¬ 
jas  de  vuestra  mujer,  y  iréis  contento  con 
ella  á  presentarla,  pero  no  muy  del  todo, 
porque  son  los  ingenios  diferentes,  y  bas¬ 
tara  para  que  algún  juez  tenga  lo  contra¬ 
rio  saber  que  eso  le  parece  á  Fulano.  Si 
fuese  así  que  el  mismo  juez  que  había  de 
dar  sentencia  os  llamase  en  secreto  y  os 
dijese:  Estos  vuestros  letrados  no  sé  si 
entienden  en  qué  está  el  punto  de  vuestra 
justicia,  y  hácenos  gastar  tiempo  y  dine¬ 
ros  en  balde.  ¿Queréis  alcanzar  justicia? 
Pues  informad  de  esta  y  de  esta  manera. 
Pregunto  yo :  Cuando  llevásedes  á  la  sala, 
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donde  aquel  juez  preside,  vuestra  informa¬ 
ción,  ¿  con  qué  ánimo  le  presentaríades  ? 
¡  Oh  favores  de  Dios  más  que  cumplidos 
en  este  negocio  (hombre)  de  tu  justifi¬ 
cación!  Mira  que  el  mismo  juez  que  lo  ha 
de  juzgar  te  dice  cómo  quiere  que  in¬ 
formes  para  alcanzar  perdón,  que  es  con¬ 
fesando  la  culpa.  No  saben  esas  leyes  en 
los  otros  tribunales.  Lo  que  en  ellos  bas¬ 
tara  para  destruirte,  aquí  es  razón  de  li¬ 
brarte.  Peccavi.  Dícele  Dios  á  Jeremías: 
Vade,  et  clama  sermones  istos  contra  aqui- 
lonerm,  á  donde  los  malos  tienen  su  huma¬ 
nidad  en  compañía  de  Lucifer.  Revertere, 
aversatrix  Israel,  ait  Dominus,  et  non 
avertmn  faciem  meam  a  vobis:  “Aviesa 
que  siempre  has  huido  y  vuéltome  las  es¬ 
paldas  ;  vuélveme  ahora  el  rostro,  que  no 
apartaré  mi  rostro  de  vosotros”.  Verum- 
tamen  scito  iniquitatem  tuam:  “Con  tal 
que  conozcas  tu  pecado”.  Bastante  causa 
le  parecía  la  misma  á  David,  cuando  pedía 
que  con  el  se  usase  la  gran  misericordia, 
no  por  más,  sino  quoniam  miquitatem 
meam  ego  cognosco.  No  encubro  mis  cul¬ 
pas  ni  las  excuso.  Pequé  contra  el  cielo, 
contra  las  criaturas  todas  que  abarca  el 
cielo,  corporales  y  espirituales ;  á  todas  las 
afrenté  cuando  á  su  criador  ofendí,  y  to¬ 
das  demandan  contra  mí  venganza,  como 
la  tierra  de  la  muerte  del  justo  Abel,  con 
aquella  inocente  sangre  contaminada.  Y  no 
es  eso  lo  que  más  me  lastima,  sino  que 
contra  mi  padre  pequé.  Tomara  de  mi  la 
enmienda  que  pudiera  el  cielo ;  armáranse 
para  vengarse  de  mis  atrevidas  desver¬ 
güenzas  las  criaturas  todas,  y  no  hubiera 


yo  ofendido  á  tal  padre.  Ya  no  soy  digno 
de  llamarme  vuestro  hijo:  sólo  me  con¬ 
tento  con  que  me  hagáis  como  uno  de 
vuestros  jornaleros.  En  esto  veréis  si  llega 
donde  debe  la  penitencia  cuando  ninguna 
pena  que  se  os  imponga  os  parece  dema¬ 
siada,  cuando  vos  propio  os  condenáis  á  la 
mayor  de  las  penas.  Levántase  en  la  mis¬ 
ma  hora;  no  dilata  la  partida  ni  resiste  á 
la  inspiración.  Vele  venir  el  padre  de  lejos, 
y  dice:  Aquel  es  mi  hijo.  A  la  fe,  señor, 
vos  sois  su  padre,  que  él  viene  tal  que  no 
parece  hijo  vuestro.  Viole  de  lejos.  Porque 
si  él  no  lo  mirara  con  ojos  de  misericor¬ 
dia,  no  conociera  el  pródigo  su  miseria. 
Con  aquella  vista  poderosa  le  sacó  del  pro¬ 
fundo  en  que  estaba.  El  le  previno  con 
bendiciones  de  dulzura,  para  que  quisiese 
venir,  y  le  acompañó  en  el  camino,  y  le 
dio  fuerzas  para  que  llegase  y  no  desfa¬ 
lleciese.  Y  él  le  recibe  con  su  infinita  cle¬ 
mencia;  abrázale,  bésale,  adóptale  por  hijo 
heredero  de  su  reino ;  mándale  vestir  la 
primera  estola  de  la  gracia ;  darle  el  anillo 
de  los  secretos  de  ¡a  sabiduría,  que  es  nuevo 
conocimiento  de  las  cosas  de  Dios ;  los 
zapatos  de  los  ejemplos  y  conversación  de 
los  santos ;  admítele  al  banquete  del  ter- 
nerito  gordo,  Cristo  muerto  en  la  cruz,  por 
cuyos  méritos  se  perdonan  las  culpas  en 
la  Penitencia,  cuyo  cuerpo  sagrado  se  come 
en  la  Eucaristía.  Cantan  los  ángeles  y  ha¬ 
cen  sarao  en  el  cielo  por  el  hallazgo  del 
hijo  perdido,  que  estando  muerto  por  el 
pecado  resucitó  por  la  gracia,  que  es  prin¬ 
cipio  de  la  gloria.  Amén. 
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Lo  que  suelen  hacer  algunos  hombres 
sin  alma  cuando  no  han  podido  conquistar 
á  una  mujer  y  su  honestidad  con  regalos, 
ni  promesas,  ni  dádivas,  vienen  á  la  ma¬ 
yor  maldad,  que  es  alabarse  de  ello  per¬ 
suadiendo  que  han  salido  con  su  intento, 
para  que  siquiera  por  este  camino  la  otra, 
viéndose  infamada,  venga  á  consentir,  eso 
mismo  hizo  el  demonio  con  Cristo.  Quiso 
conquistarle  para  sí ;  y  como  no  pudo  con 
halagos  ni  promesas,  vino  á  la  infamia, 
y  puso  en  los  juicios  de  los  fariseos  esta 
blasfemia :  que  eran  ya  amigos  y  confe¬ 
derados,  y  que  ninguna  maravilla  hacía 
Cristo  que  no  fuese  por  manos  de  Sata¬ 
nás.  Es  el  más  extraño  embuste  del  mun¬ 
do,  el  mayor  testimonio  á  la  verdad,  las 
más  graves  injurias  á  la  virtud  y  el  más 
fino  pecado  que  ellos  hicieron.  El  santo 
Evangelio  es  de  San  Lucas  en  el  capí¬ 
tulo  11,  en  que  pone  un  milagro  señalado 
que  hizo  el  Señor  en  sanar  un  hombre 
endemoniado,  ciego,  sordo,  y  mudo;  el 
aplauso  del  pueblo;  la  calumnia  de  los  fa¬ 
riseos,  diciendo  que  en  virtud  de  Belcebú, 
príncipe  de  los  demonios,  había  sido  he¬ 
cho  ;  la  defensa  de  Cristo,  probando  con 
razones  eficaces  que  él  no  podía  tener  pacto 
con  el  demonio,  y  una  buena  vieja,  que  sale 
como  entremés  entre  todas  estas  cosas  ala¬ 
bando  á  la  Virgen.  A  quien  pidamos  nos 
alcance  la  gracia,  mediante  su  intercesión 
sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCION 

En  aquellos  apodos  misteriosos  con  que 
la  esposa  herida  del  amor  divino  va  parte 
por  parte  pintando  la  gentileza  de  su  es¬ 
poso,  en  el  capítulo  quinto  de  los  Canta¬ 
res,  es  muy  de  considerar  la  comparación 


Brat  Jesús  ejiciens  dcemonium  et  illud 
erat  mutum;  et  cum  ejecissct  daemonium, 
locutus  est  mutus  et  admírate e  sunt  turbee. 

(Luc.,  11). 

que  le  da  á  las  manos  diciendo :  Manus 
ejus  tornátiles,  aUrece,  plena  hiacintis : 
“Sus  manos  torneadas,  con  sortijas  de  oro 
y  piedras  de  jacintos”.  Es  ordinario  en 
la  Escritura  entenderse  por  las  manos  las 
obras,  y  llámanse  las  de  Cristo  torneadas 
porque  las  obras  hechas  á  torno  salen  muy 
lisas  y  acabadas,  porque  nunca  se  desvían 
de  la  regla,  como  las  que  con  azuela  y 
cepillo  se  labran ;  y  más,  son  fáciles  y  bre¬ 
ves,  por  la  velocidad  con  que  el  torno  se 
voltea.  Así  las  obras  de  Cristo  son  per- 
fectísimas,  porque  iban  niveladas  y  ajus¬ 
tadas  por  el  Verbo  divino,  que  es  la  pri¬ 
mera  regla  é  infalible,  por  quien  todas  las 
cosas  fueron  hechas.  Bene  omnia  fecit,  et 
sitrdos  fecit  audire  et  muios  loqui.  Era  la 
voz  del  pueblo.  Lindo  oficial,  que  no  hay 
obra  de  sus  manos  que  no  sea  consumada. 
A  -los  sordos  hizo  oir  y  á  los  mudos  ha¬ 
blar.  Y  no  sólo  es  buen  artífice,  sino  lar¬ 
go  ;  porque  con  la  facilidad  que  menea  la 
lengua  hace  todo  lo  que  dice.  Las  sortijas 
de  oro  que  adornan  estas  manos  significan 
que  sus  milagros  son  provechosos  como  e! 
oro.  Son  sus  ideas  mineros  de  oro  para 
enriquecer  á  los  hombres  de  gracia,  salud, 
inmortalidad.  Item  más :  el  oro,  que  es 
símbolo  de  caridad  (porque  es  rey  de  los 
metales,  como  la  caridad  de  las  virtudes), 
muestra  cuán  sin  interés,  cuán  de  balde  y 
graciosamente  hace  mercedes  y  socorre  á 
los  necesitados  por  puro  amor.  Los  jacin¬ 
tos  engastados  en  las  sortijas  declaran,  con 
su  color  del  cielo,  que  además  de  ser  estas 
obras  provechosas  son  galanas  y  vistosas, 
como  el  cielo  sembrado  de  estrellas  y  ador¬ 
nado  de  la  luna  y  el  sol.  Declaran  más : 
que  todo  cuanto  Cristo  hacía  en  la  tierra 
olía  y  sabía  á  cielo;  que  su  vida,  conver¬ 
sación,  doctrina  y  milagros,  todo  era  ce- 
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lestial.  Pongamos  un  ejemplo  y  miremos 
una  obra  en  particular,  y  sea  la  que  pon¬ 
dera  el  Santo  Job  diciendo:  Obstetricante 
manu  ejus  eductus  cst  coluber  tortuosus : 
“Parteando  la  mano  de  Dios,  fue  sacada  la 
culebra  enroscada”.  La  culebra,  que  es  ani¬ 
mal  venenoso,  deleznable  y  astuto,  si  al 
principio  no  le  resisten,  vase  entrando  poco 
á  poco,  y  si  le  dan  lugar,  vase  enroscando 
y  ciñendo  al  hombre  con  una  vuelta  y 
otra,  hasta  enredarle  de  suerte  que  no  hay 
quien  la  pueda  desaferrar,  y  entonces  mata 
sin  remedio.  Así  el  demonio,  para  tentar 
á  nuestros  padres,  tomó  por  instrumento  la 
culebra,  porque  se  le  parece  en  las  pro¬ 
piedades  :  que  es  venenosa  y  mortífera  su 
malicia,  y  su  astucia  y  sagacidad  delez¬ 
nable  y  retorcida.  Si  al  principio  de  la  ten¬ 
tación,  cuando  llega  blandamente,  disimu¬ 
lando  la  ponzoña,  no  le  sacuden  recio  y 
con  presteza,  vase  deslizando  poco  á  poco 
hasta  que  entra  en  el  corazón  por  el  con¬ 
sentimiento  que  da  la  voluntad  al  pecado. 
Y  si  allí  le  dejan  sosegar  y  hacerse  reha- 
cio,  va  dando  vueltas  con  la  mala  costum¬ 
bre,  liga  y  traba  todas  las  potencias,  ciega 
el  entendimiento,  endurece  la  voluntad,  dis¬ 
trae  la  memoria,  debilita  el  libre  albedrío 
y  encadena  y  sojuzga  de  tal  suerte  al 
hombre,  que  es  menester  la  mano  de  Dios 
omnipotente  para  lanzarle  de  aquella  cueva 
donde  se  ha  enroscado  y  hecho  fuerte.  Y 
esta  obra  ensalza  Job  cuando  dice:  Ha¬ 
ciendo  su  mano  oficio  de  partera,  salió  la 
culebra  retorcida.  ¿Por  qué,  veamos,  se 
llama  esta  obra  partear?  Por  el  beneficio 
que  recibe  el  alma  del  pecador.  Y  toma 
la  metáfora  del  parto  recio,  dolorido,  atra¬ 
vesado,  en  que  es  menester  matar  la  criatu¬ 
ra  por  que  escape  con  vida  la  madre.  Y 
si  tan  mala  vecindad  hace  entonceE  un 
hijo,  que  es  parte  de  la  sustancia  de  su 
madre,  ¿qué  hiciera  un  monstruo,  un  dra¬ 
gón,  un  basilisco?  ¿Cuánto  importaría  sa¬ 
carle?  Pues  no  le  va  menos  al  pecador  en 
sacarle  de  pecado,  y  en  que  le  echen  fuera 
del  alma  este  gran  culebro  y  dragón  in¬ 
fernal,  que  en  el  vientre  de  la  mala  vo¬ 
luntad  está  atravesado.  ¿Quién  hará  eso? 
La  mano  de  Dios  hace  ese  oficio.  Cristo  es 
la  mano  del  Padre  Eterno,  per  quem  om- 
nia  jacta  sunt.  A  eso  vino  Cristo  al  mun¬ 
do  :  á  echar  de  sus  cavernas  á  esta  bestia. 
Nunc  princeps  hujus  mundi  ejicietur  jo¬ 
ras.  Lo  mismo  que  dice  Job:  Eductus  est 
coluber  tortuosus.  Y  este  oficio  hizo  Cristo 
desde  niño,  que  siempre  fué  desalojando 
al  demonio  y  echándole  de  sus  estancias  y 
manidas.  Y  porque  él  reinaba  en  la  genti¬ 


lidad  principalmente,  de  allí  trajo  luego  los 
reyes  de  Oriente  á  su  servicio,  para  cum¬ 
plir  lo  que  de  él  profetizó  Isaías:  Et  de¬ 
le  ctabitur  injans  ab  ubere  super  joramina 
aspidis  et  in  caverna  reguli:  qui  ablacta- 
tus  juerit  manurn  suam  mittet.  non  noce- 
bunt  et  won  occident  in  universo  monte 
sancto  meo.  “Deleitarse  ha  el  niño  á  los 
pechos  de  su  madre,  jugando  en  los  nidos 
del  áspide;  y  cuando  sea  destetado  meterá 
su  mano  en  la  caverna  del  basilisco.  No 
dañarán  estas  bestias,  ni  matarán  en  todo 
el  monte  santo  mío”.  Los  nidos  del  áspide 
y  las  cavernas  del  basilisco  no  son  otra 
cosa  (dice  San  Gregorio)  sino  los  cora¬ 
zones  de  los  malos,  á  donde  Satanás  se 
anida  y  reposa.  Pero  el  Hijo  de  Dios  em¬ 
pezó  siendo  niño,  y  cuando  varón  lo  con¬ 
cluyó  sacándole  de  los  corazones  humanos, 
para  que  en  su  santo  monte  (que  es  la 
Iglesia)  no  empeciese  á  los  fieles  escogi¬ 
dos.  Ved  ccuno  se  verifica  todo  esto  en  la 
historia  presente.  El  primer  domingo  vi¬ 
mos  al  demonio  hecho  culebra,  tentando  á 
Cristo  con  engaño,  ocultando  su  malicia 
con  buenas  apariencias,  y  porque  cuando 
le  hacen  rostro  se  entra  en  el  alma.  El 
segundo  domingo  le  vistes  apoderado  de 
la  hija  de  la  Cananea,  y  si  luego  no  le 
echan,  como  lo  procuró  la  buena  madre 
con  sus  oraciones,  enróscase,  que  no  hay 
desatarle,  como  se  parece  en  este  hombre, 
que  le .  trabó  todos  los  sentidos  y  ligó  de 
modo  que  le  hizo  ciego,  sordo  y  mudo. 
Esta  es  el  áspide  sorda,  y  el  régulo  cruel 
que  en  la  caverna  del  cuerpo  de  este  triste 
se  había  cerrado,  y  la  mano  que  le  sacó 
es  Cristo.  Eral  Jesús  ejiciens  deemonium 
et  illud  erat  mutum.  ¡  Qué  linda  mano  tor¬ 
neada,  porque  con  brevedad  se  hizo,  en 
una  palabra,  y  salió  perfectísima ;  porque, 
cum  ejecisset  deemonium,  lo  cu  tus  cst  mu- 
tus,  oyó  el  sordo  y  vió  el  ciego.  También 
torneada,  porque  no  se  desvió  de  la  regla, 
que  es  Dios,  ni  se  hizo  con  favor  del  de¬ 
monio  (como  mentían  los  fariseos),  sino 
por  virtud  divina.  Mano  con  anillos  de 
oro;  porque  fue  provechosa,  ilustre  bene¬ 
ficio  y  limosna  hecha  al  menesteroso.  No 
como  pedían  los  curiosos  y  mal  intencio¬ 
nados,  señal  en  el  cielo,  que  esas  son  de 
mucho  ruido  y  poco  provecho,  sino  señal 
en  la  tierra,  que  muestre  su  gloria  rele¬ 
vando  la  miseria  ajena.  Más.  Obra  de  ca¬ 
ridad,  sin  interés,  sin  que  le  importune, 
como  por  la  hija  de  la  Cananea,  para  dar 
aliento  al  más  desconfiado  y  solo,  que  aun¬ 
que  le  falte  intercesores  le  podrá  sanar 
Dios  de  su  bella  gracia;  pues  el  mejor  pa- 
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drino  que  tienen  los  pecadores  delante  de 
él  es  su  misericordia  infinita.  Finalmente, 
obra  del  cielo,  que  muestra  ser  su  autor 
celestial;  tan  vistosa,  que  se  admiran  las 
compañas,  y  la  buena  mujer  echa  mil  ben¬ 
diciones  á  la  madre  que  le  parió.  Pero 
volvamos  sobre  todo  esto. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Erat  Jesús  ejiciens  dcemonium  et  illud 
ercit  mutum.  No  carece  de  grande  admi¬ 
ración  que  siendo  nuestros  cuerpos  templos 
vivos  donde  Dios  mora,  permita  su  ma¬ 
jestad  que  sean  profanados  y  violados  de 
los  espíritus  inmundos.  El  profeta  Isaías 
convida  á  Jerusalem  que  se  alegre  y  vista 
de  fiesta.  Consurge,  consurge,  induere  for- 
titudine  tita,  Sion;  induere  vestimentis  glo¬ 
ries  tuce,  Hierusalem,  civitas  sancti,  quia 
non  ad¡jiciet  ultra  ut  pertranseat  per  te 
incircumcisus  et  inmusdus :  “Jerusalem,  ciu¬ 
dad  del  Santo,  alégrate,  que  ya  no  se  per¬ 
mitirá  que  pase  por  ti  ningún  incircunciso 
ni  manchado.  No  sólo  serás  tiranizada  de 
ellos,  pero  ni  aun  pondrán  en  ti  sus  pies”. 
¿  Cómo  por  el  cuerpo,  que  es  templo  del 
Espíritu  Santo,  se  da  lugar  al  demonio  su¬ 
cio  que  pasee,  y  lo  pasee  como  casa  suya? 
En  el  cielo  empíreo,  por  ser  lugar  de  Dios, 
no  puede  parar  Lucifer;  ¿y  halla  manida 
en  el  crferpo  humano,  ungido  con  óleo 
santo  y  consagrado  á  Dios  en  el  bautismo? 
Hace  Dios  tanta  demostración  cuando  He- 
liodoro  quiso  sacar  la  plata  y  oro  del  tem¬ 
plo,  y  entraba  con  mano  armada,  que  le 
sale  al  encuentro  un  caballero  terrible,  que  le 
derribó  en  tierra;  y  aparecen  dos  mance¬ 
bos  que  le  azotaron,  hasta  ponerle  en  el 
último  espíritu.  Los  suyos  estaban  turbados 
sin  poderle  valer ;  los  hebreos,  alegres  ala¬ 
bando  á  Dios,  quia  magnificabgt  locum 
suum.  Ya  que  escapó  por  la  oración  del 
sacerdote,  preguntándole  el  rey  á  quién 
sería  bueno  tornar  á  enviar  para  el  mismo 
efecto,  respondió :  Al  mayor  enemigo  que 
tuvieres,  y  recibirle  has  azotado,  eo  quod 
in  loco  sit  vere  Dei  queedam  virtus.  Nam 
ipse  qui  habet  in  ccelis  habitat  i  onem  visi- 
tator  et  adjutor  est  loci  illius.  “Y  el  mis¬ 
mo  que  habita  en  los  cielos  ha  escogido 
entre  los  hombres  aquella  morada ;  y  á 
los  que  entran  á  hacer  mal  en  ella,  los 
castiga  y  destruye”.  ¿  Cómo,  pues,  disimu¬ 
la  viendo  maltratados  otras  más  noblete 
templos,  que  son  nuestros  cuerpos  ?  ¿  Có¬ 
mo  sufre  que  sus  mortales  enemigos  hagan 
tanto  mal  y  daño  en  ellos?  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  en  tres  libros  que  escribió  de 
Sermones  dee  P.  Cabrera. — 14 


Divina  Providencia,  da  muchas  razones  de 
esta  divina  permisión;  pero  yo  no  quiero 
proseguir  más  que  una,  y  es,  querer  el  Se¬ 
ñor,  por  esta  entrega  que  hace  del  cuerpo 
al  demonio,  significar  otra  cosa  que  hace 
del  alma  al  mismo,  pidiéndolo  así  sus  pe¬ 
cados,  Somos  tan  rudos,  que  es  necesario 
por  imágenes  y  señales  exteriores  y  visi¬ 
bles  representarnos  las  cosas  invisibles  y 
ocultas,  y  no  basta  decírnoslas  de  palabra ; 
por  esto  mandó  el  Señor  al  profeta  Jere¬ 
mías  echarse  las  cadenas  y  prisiones  al 
cuello,  para  que  su  pueblo  viese  la  prisión 
á  los  ojos  y  se  persuadiese  que  había  de  ser 
cautivo  y  aherrojado.  Y  á  Ezequiel  le  man¬ 
da  hacer  todo  aderezo  de  camino,  y  que 
como  peregrino  viandante  pasase  delante 
de  ellos,  para  que  entendiesen  que  también 
ellos  habían  de  pasar  de  aquellas  tierras  á 
otras  ajenas,  Por  lo  mismo  ordenó  que  el 
hombre,  después  de  haber  pecado,  murie¬ 
se,  para  que  por  el  estrago  que  hace  la 
muerte  en  el  cuerpo  se  conociese  el  que 
hace  el  pecado  en  el  alma,  porque  tan  fea 
y  abominable  queda  ella  sin  Dios  cual  el 
cuerpo  sin  ella.  Así  también,  para  mos¬ 
trar  cuánto  mal  sea  desamparar  Dios  á 
un  hombre,  dejarle  cegar  y  caer  en  la  du¬ 
reza  de  corazón,  que  es  el  mayor  de  los 
males  de  esta  vida,  permite  que  el  demo¬ 
nio  se  apodere  del  cuerpo,  para  que  en  el 
mal  tratamiento  que  le  hace  se  eche  de 
ver  lo  que  padece  la .  miserable  alma.  Este 
castigo  temeroso  nos  cuenta  el  Apóstol  de 
palabra,  y  certifica  haberse  ejecutado  en 
los  sabios  gentiles  por  sus  pecados.  Reve- 
latur  enim  ira  Dei  de  cedo  super  omnem 
impietatem  et  injustitiam  hominum  eorum 
qui  veritatem  Dei  in  injustitia  detinenh: 
“Revélase  la  ira  de  Dios  desde  el  cielo 
sobre  toda  impiedad  é  injusticia  de  aque¬ 
llos  hombres  que  detienen  la  verdad  de 
Dios  en  injusticia”.  Quiere  decir:  el  cas¬ 
tigo  más  atroz,  la  venganza  más  cruel  que 
toma  Dios  del  pecado  (que  es  impiedad 
contra  un  padre  tan  bueno  como  Dios  y 
injusticia  contra  los  prójimos)  se  ejecuta 
en  aquellos  hombres  que  pretenden  la  ver¬ 
dad  en  justicia.  Quiere  decir  injustamente. 
No  pecan  tanto  los  hombres  por  no  saber 
como  por  no  querer.  Está  la  verdad  en  el 
entendimiento  dando  voces :  bueno  es  ayu¬ 
nar,  ser  casta,  restituir,  hacer  penitencia ; 
y  de  ahí,  naturalmente,  querría  la  verdad 
salir  á  la  voluntad  y  luego  á  la  obra,  y 
los  buenos  así  lo  hacen;  conocen  el  bien 
con  el  entendimiento,  y  le  aman  con  la 
voluntad,  y  lo  ponen  por  la  obra ;  pero  los 
malos  echan  un  embargo  a  la  verdad,  y 
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danle  la  casa  por  cárcel,  deteniéndola  en 
el  entendimiento.  ¿'Qué  dioe  la  verdad? 
Que  es  bueno  servir  á  Dios,  salir  del  pe¬ 
cado.  Encarcelad  esa  verdad;  sea  presa, 
no  salga  del  entendimiento.  ¿Quién  la 
prende?  La  mala  voluntad.  Esta  echa  gri¬ 
llos  y  esposas  á  las  verdades  conocidas, 
rehusando  de  obrarlas.  Y  esto  es  detener 
la  verdad  en  injusticia.  La  cual  se  declara 
más  adelante.  Quia  cum  cognovissent  Deum, 
non  sicut  Deum  glorificaverunt,  aut  gra¬ 
fías,  egerunt,  sed  evanuerunt  in  cogitatio- 
nibus  suis  et  ob&curatum  est  insipiens  cor 
eorum.  Porque  habiendo  tenido  ojos  de 
entendimiento  para  ver  á  Dios  y  conocer¬ 
le,  no  le  glorificaron  con  la  voluntad :  sir¬ 
viendo  á  aquella  suprema  excelencia  y  ha¬ 
ciendo  gracias  á  aquella  infinita  bondad 
que  tan  liberal  fue  para  con  ellos,  sino 
desvaneciéronse  en  sus  pensamientos.  Aque¬ 
llo  se  dice  vano  que  no  consigue  su  fin. 
Fueron  sus  pensamientos  vanos,  porque  no 
pusieron  por  obra  el  bien  que  entendía,  y 
así  quedó  su  corazón  oscurecido  y  su  alma 
tenebrosa.  Porque  justamente  se  quita  la 
luz  á  quien  tan  mal  se  aprovecha  de  ella. 
Propter  quod  tradidit  tilos  D'eus  in  deSt- 
deria  coráis  eorum.  Por  esta  culpa  de  no 
haber  honrado  á  Dios  como  le  conocían, 
hizo  Dios  entrega  de  ellos  á  sus  antojos 
y  apetitos,  y  á  los  deseos  de  su  voluntad. 
Dirán  ellos :  que  este  mal  les  hagan ;  que 
eso  es  lo  que  ellos  quieren,  seguir  en  todo 
su  gusto.  Pues  con  eso  los  castiga :  que 
sean  esclavos  de  sus  pasiones;  y  sean  lle¬ 
vados  de  ellas  como  bestia,  pues  no  quisieron 
servir  a  Dios  como  hombres  de  razón.  Y 
más.  Tradidit  illos  Deus  in  reprobum  sen- 
sum  ut  faciant  ea  quce  non  conveniunt ,  re¬ 
pletos  omni  iniquitate :  “Porque  no  se 
aprovecharon  de  la  luz  y  noticia  de  la  ver¬ 
dad,  quitósela  Dios  y  entrególos  á  un  sen¬ 
tido  reprobado,  á  un  entendimiento  erró¬ 
neo”.  Para  que  ya  tengan  lo  bueno  por 
malo  y  lo  malo  por  bueno,  y  se  rellenen 
de  todas  las  maldades  posibles.  Una  jero¬ 
glífica  de  este  pecado  y  su  castigo  nos  pone 
el  profeta  Zacarías.  Dice  que  vio  un  cán¬ 
taro,  la  boca  destapada,  y  di  jóle  un  ángel 
que  hablaba  con  él :  Hoe  est  ocultis  cor  mu 
in  universa  térra.  “La  boca  y  cuello  de 
este  cántaro  es  el  ojo  con  que  miran  los 
mundanos”.  Y  luego  vió  una  gran  pelota 
de  plomo  y  una  mujer  sentada  in  medio  am- 
phorce.  Y  dijo  el  ángel:  Hcec  est  impietas. 
Et  projecit  eam  in  médium  amphorce  et  missit 
mcDssam  phimbeam  in  os  ejus.  “Esta  es  la 
maldad.  Y  diciendo  y  haciendo  arrojó  á 
la  mujer  en  medio  del  cántaro  y  tapóle 


la  boca  con  la  pella  de  plomo”.  Pues  si  la 
mujer  estaba  sentada  en  medio  del  cánta¬ 
ro,  ¿cómo  la  echó  el  ángel  en  medio  del 
cántaro?  Este  es  el  misterio  que  vamos 
tratando.  El  cántaro  donde  tiene  asiento  la 
impiedad,  que  es  la  culpa,  es  'a  mala  vo¬ 
luntad,  porque  hasta  que  ella  dé  su  con¬ 
sentimiento  no  puede  haber  pecado  mor¬ 
tal,  y  éste  no  dura  más  en  el  alma  de 
cuanto  dura  el  gusto  y  complacencia  de  la 
voluntad.  El  cuello  de  este  cántaro  es  el 
entendimiento.  Esta  es  la  boca  por  donde 
entra  en  aquel  estómago  la  vianda  que  ha 
de  recibir,  porque  nada  es  querido  si  pri¬ 
mero  no  es  conocido.  Es  el  entendimiento 
los  ojos  con  que  mira  la  voluntad,  que  de 
suyo  es  potencia  ciega.  ¿  Qué  hacen  los 
malos  ?  Cerrar  á  piedra  y  lodo  esta  puer¬ 
ta,  para  que  no  pase  la  verdad  á  la  vo¬ 
luntad,  sino  que  se  quede  agolpada  en  el 
entendimiento,  que  esto  es  detenerla  en  in¬ 
justicia.  Pues  con  eso  mismo  los  castiga 
Dios.  Taparles  la  boca  con  bolas  de  plomo. 
Tradidit  illos  in  reprobum  sensum.  Cié¬ 
gúense,  queden  oscurecidos,  anublados,  que 
no  sepan  ni  entiendan  lo  que  conviene. 

¿  Qué  más  ?  La  voluntad  es  silla  de  im¬ 
piedad,  y  no  la  quiere  sacudir  de  sí.  Pues 
arrójela  en  medio  de  ella.  Tradidit  illos  in 
dcsideria  coráis  eorum.  Que  se  quede  sen¬ 
tada,  y  tomada  la  posesión  en  ella;  que  pe¬ 
que  y  añada  pecados  á  pecados.  Este  es  el 
mayor  castigo,  dejarla  reposar,  hacer  asien¬ 
to  y  endurecer  en  la  culpa.  ¿Cómo  puede 
Dios  hacer  esa  entrega  del  hombre  á  sus 
pecados,  pues  no  puede  ser  autor  de  mal 
ni  poner  dureza  en  el  corazón?  Así  es  ver¬ 
dad;  pero  quita  la  gracia  y  el  auxilio  es¬ 
pecial  que  pudiera  alumbrar  el  entendi¬ 
miento  y  ablandar  la  voluntad,  y  así  queda 
el  hombre  ciego  y  endurecido.  El  sol  es 
causa  universal  de  la  luz  corporal ;  pero 
sin  libertad  alumbra  á  todas  partes,  en¬ 
viando  sus  rayos ;  y  si  alguno  se  esconde  y 
cierra  las  puertas  y  ventanas,  queda  oscu¬ 
ro  por  su  culpa,  y  no  por  la  del  sol.  Mas 
si  el  sol  tuviera  juicio  para  conocer  el 
agravio  que  le  hacen  los  dormilone's,  y 
libertad  para  retraer  sus  rayos  (vista  la 
descortesía  con  que  le  hacen  esperar,  lla¬ 
mando  á  la  puerta  y  porfiando  por  colarse 
por  algún  resquicio),  quizá  de  corrido  vol¬ 
viera  las  espaldas ;  y  cuando  el  perezoso 
se  levantara  á  las  once,  se  hallara  á  bue¬ 
nas  noches.  Dios  es  causa  universal  de  la 
luz  espiritual  que  illuminat  omnem  homi- 
nem  venientem  in  hunc  mundum;  no  por 
necesidad,  sino  voluntariamente,  con  suma 
sabiduría  y  consejo.  Y  así,  cuando  alguno 
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maliciosamente  no  se  quiere  aprovechar  de 
su  resplandor,  y  cierra  las  puertas  de  su 
voluntad,  también  Dios  retrae  su  luz  y  no 
le  envía  su  favor  especial;  y  queda  á  oscu¬ 
ras,  no  sólo  porque  él  se  cerró  y  no  quiso 
la  gracia  de  Dios,  sino  porque  también  el 
mismo  Dios  (vista  su  rebeldía)  no  le  quie¬ 
re  alumbrar.  No  niega  el  auxilio  suficiente, 
sino  el  eficaz.  Y  porque  en  faltándole  al 
hombre  esta  gracia  de  Dios  y  alzando  su 
mano  de  él,  luego  cae  en  grandes  maldades, 
por  eso  dice  San  Pablo  que  Dios  entrega 
al  hombre  á  sus  vicios,  y  le  ciega  y  endu¬ 
rece  ;  porque  por'  áus  culpas  precedentes 
le  quita  la  luz  de  la  gracia  que  le  había 
de  alumbrar  y  ablandar.  Este  desamparo 
de  Dios  tiene  tres  ■  efectos,  lo  primero,  ce¬ 
guedad  en  el  entendimiento,  sordez  en  los 
oídos,  dureza  en  la  voluntad.  Y  este  es  el 
extremo  de  los  males  donde  pueden  traer 
sus  pecados  á  un  hombre,  y  el  más  espan¬ 
toso  castigo  que  Dios  puede  en  él  ejecutar. 
Aspero  y  riguroso  pareció  el  destrozo  del 
general  diluvio,  donde  Dios  hizo  remate 
del  mundo,  no  perdonando  ni  aun  á  los 
brutos  animales  incapaces  de  culpa;  tanto 
era  el  enojo  que  Dios  tomó  con  el  amo, 
que  hasta  de  sus  criados  tomó  venganza. 
Grande  fué  la  carnicería  de  Egipto,  con 
tanta  variedad  de  plagas,  y  al  fin  con  ane¬ 
garlos  á  todos.  Terrible  el  incendio  de  So¬ 
doma,  donde  quemó  Dios  aquellas  ciuda¬ 
des  que  eran  de  las  más  ricas  y  de  más 
fértiles  asientos  del  mundo.  Pero  lo  que 
hace  erizar  el  cabello,  lo  que  pone  grima 
y  asombro  es  cuando  Dios  castiga  á  un 
hombre  con  ceguera,  sordez  y  dureza ;  con 
hacerle  bienes  y  no  darle  ojos  para  que 
vea,  ni  oídos  espirituales  para  que  oiga, 
ni  corazón  para  que  se  enternezca  y  ablan¬ 
de  con  ellos.  Y  que  este  sea  el  mayor  cas¬ 
tigo  échase  de  ver  en  el  modo  que  de  ejer¬ 
citarle  tuvo  Dios,  diferente  de  los  demás. 
Isaías  cuenta  de  la  suerte  que  venía  Dios 
á  castigar  á  su  pueblo  con  estas  tres  pla¬ 
gas.  Vidi  Dominum  sedentem  super  solium 
excelsum  et  elevatum,  et  ea ■  quce  sub  ipso 
erant  replebant  templum;  seraphim  stabant 
super  illud:  sex  alce  uní  ct  sex  alce  altcri; 
duabus  velabant  pedes  ejus  et  duabus  vo- 
labant  (Isaías,  6).  Primero  dice  que  vio  al 
Señor  como  juez  en  trono,  subido  en  los 
estrados,  que  se  sienta  á  oir  causas  y  hacer 
justicia,  y  entonces  temen  todos  los  delin¬ 
cuentes.  Lo  segundo,  venía  cercado  de  se¬ 
rafines,  que  son  fuego  encendido,  denotan¬ 
do  la  encendida  cólera  y  abrasado  furor 
que  demandaba  aquel  castigo.  Demás  de 
esto,  domus  repleta  est  fumo :  “Llenóse  de 


humo  todo  el  templo”,  que  era  decir  que  se  le 
había  subido  el  humo  y  que  no  era  poco, 
sino  tanto  que  se  derramaba  por  toda  la 
casa.  Et  commota  sunt  superliminaria  car- 
dinum  a  voce  clamantis :  “Temblaron  las 
columnas  y  puertas  del  edificio  como  azo¬ 
gadas  de  la  furia  que  veían  en  el  juez”. 
\  finalmente  dicen  que  los  dos  serafines 
con  sus  alas  le  cubrían  los  ojos  y  el  ros¬ 
tro,  que  no  se  pudiese  ver.  Y  en  esto  se 
descubre  el  rigor  de  este  castigo.  Porque 
es  estilo  de  Dios,  siempre  que  los  pecados 
de  los  hombres  le  hacen  constreñido  des¬ 
envainar  la  espada  de  su  ira  y  levantar  la 
vara  de  su  cólera  para  herirnos,  no  olvi¬ 
darse  tanto  de  su  clemencia  que  la  ira 
baste  á  encubrir  la  misericordia.  Aut  con- 
tinebit  in  ira  sua  misericordias  suasf : 
“¿  Es  posible  (decía  David)  que  podrá  su 
ira  encubrir  sus  misericordias?”'  ¿Y  que 
la  cólera  podrá  abarcar  y  enfundar  á  su 
clemencia,  de  suerte  que  la  comprehenda? 
Como  quien  dice,  no.  Y  esto,  supuesta  la 
demostración  que  Dios  hace  de  su  justi¬ 
cia  y  misericordia;  no  embargante  que  en 
él  son  iguales  estos  atributos.  Este  miste¬ 
rio  significó  Dios  á  Jeremías  queriéndole 
declarar  su  condición:  Quid  tu  vides ,  Je¬ 
remía  f-Virgam  vigilantem  ego.  video.  “Veo 
una  vara,  pero  con  un  ojo  encima”.  Pues 
yo  soy  esa  vara,  dice  Dios ;  rigores  tengo ; 
también  he  de  descargar  el  palo  de  mi  jus¬ 
ticia,  pero  junto  al  palo  tengo  los  ojos. 
No  doy  palo  de  ciego,  sino  castigo  y  miro 
cómo  doy  el  golpe  para  dolerme.  Y  así, 
cuando  castigó  á  Egipto :  Rescipiens  super 
castra  Aegyptiorum,  interfecit  exercitum 
eorum.  Aunque  fue  vista  con  ceño  y  eno¬ 
jado,  pero  no  fué  á  ciegas.  Pues  para  que 
veáis  cuán  más  temeroso  castigo  es  este 
de  hoy,  dice  que  los  serafines  le  cubrían 
los  ojos.  Como  quien  dice:  para  éstos  que 
no  quieren  tener  ojos  para  ver  lo  que  les 
cumple,  no  quiero  tenerlos  yo  para  doler¬ 
me  de  ellos.  Cubrídmelos  esas  alas,  que 
tengo  de  dar  palo  de  ciego.  ¿  Y  qué  golpe 
es  ese  tan  pesado  y  que  con.  tantas  cir¬ 
cunstancias  y  demostraciones  de  rigor  le 
dais  ?  Excccca  cor  populi  huius  ct  aures 
ejus  aggrava  et  oculos  ejus  claude.  Dícele 
Dios  al  profeta :  Ciega  el  corazón  de  este 
pueblo  y  ensordece  sus  oídos,  y  ciérrales 
los  ojos.  San  Pablo  declaró  este  lugar: 
Que  no  quiere  decirle  Dios  al  profeta  que 
los  ciegue  él,  sino  que  se  lo  profetice.  Pro¬ 
nostícales  que  los  vengo  á  castigar  con 
esta  pena :  que  viendo  no  vean,  y  oyendo 
no  oigan,  y  entendiendo  no  sientan.  He 
aquí  los  daños  que  se  siguen  al  desampa- 
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ro  de  Dios.  Y  todos  estos  efectos  que  cau¬ 
sa  el  pecado  interiormente  en  el  alma  nos 
muestran  los  que  causaba  el  demonio  en  el 
cuerpo  de  este  miserable  hombre.  Porque 
lo  primero  era  endemoniado.  Erat  Jesús 
ejiciens  dcemonium.  Esta  era  la  raíz  de 
todos  sus  males,  y  significa  la  dureza  del 
corazón.  Porque  el  demonio  pecó  de  ma¬ 
licia,  y  está  endurecido  en  el  mal.  Cor  ejus 
indurabitur  tanquam  lapis.  Y  así,  el  cora¬ 
zón  duro  peca  de  malicia,  y  está  obstinado 
en  la  culpa,  y  es  causa  de  todos  los  otros 
daños  del  alma.  Lo  segundo,  era  mudo,  con 
lo  cual  anda  junto  el  ser  sordo;  y  significa 
la  sordez  espiritual  del  pecador,  cuán  ce¬ 
rrados  y  tupidos  tienen  los  oidos  para  las 
voces  de  Dios  y  de  sus  ministros.  Y  lo  ter¬ 
cero,  era  ciego;  en  que  se  parece  la  oscu¬ 
ridad  y  tinieblas  en  que  andan  los  malos 
palpando  como  ciegos  á  medio  día,  y  ca¬ 
yendo  á  cada  paso  en  mil  desdichas.  Mas 
porque  todos  daños  se  fundan  en  el  prime¬ 
ro,  como  se  vio  en  este  hecho,  que  cum 
ejecisset  dcemonium,  locutus  est  mutus; 
cesando  la  causa,  cesaron  sus  malos  efectos. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Yo  querría  en  lo  que  resta  del  sermón 
decir  algo  de  la  gravedad  de  este  mal. 
¿Qué  es  ser  un  hombre  endemoniado  es¬ 
piritualmente  ?  ¿  Qué  es  tener  el  corazón 
duro  ?  San  Bernardo,  escribiendo  al  papa 
Eugenio,  pone  una  descripción  del  corazón 
duro,  que  había  de  estar  escrita  con  letras 
de  oro.  Preguntadme,  dice,  cuál  sea  el  co¬ 
razón  duro.  No  te  canses  en  buscarle.  Si 
non  expavisti,  tuum  hoc  est;  si  no  oyendo 
decir  corazón  duro,  no  te  estremeces  y  se 
te  eriza  el  cabello,  y  tiemblas  como  azo¬ 
gado,  en  tu  pecho  el  corazón  duro,  por¬ 
que  él  solo  es.  Solum  est  cor  durum  quod 
sem  et  ipsum  non  exhorret  quia  nec  sentit. 
El  que  no  se  espanta  de  sí  mismo,  ni  de 
oir  su  nombre,  porque  no  siente,  no  conoce 
su  mal,  ni  le  duele  su  dolor,  porque  está 
insensible  como  piedra.  ¡  Qué  mudas  éstas 
para  muchos  de  los  que  están  aquí,  que  ni 
temen  oyendo  nombrar  al  corazón  duro  ni 
saben  qué  es !  Y  si  todos  éstos  son  ende¬ 
moniados,  más  mal  hay  del  que  parece. 
Quid  ego  cor  durum?  Sepamos  sus  propie¬ 
dades.  La  primera,  ipsum  est  quod  nec 
compunctione  scinditur,  nec  pietatc  molli- 
tur,  nec  movetur  precibus;  minis  non  ce- 
dit,  flagellis  duratur.  Ingratum  ad  benefi¬ 
cia  est,  ad  con  silla  infidum,  a-d  judiaba 
scevum,  inverecundum  ad  tur  pía,  impavi- 
dum  ad  pericula,  inhumanum-  ad  hmnmia. 


temerarium  ad  divina,  proeteritorum  obli- 
viscens,  praesentium  negligens,  futura  non 
providens ;  et,  ut  in  brevi  cuneta  horribilis 
mali  mala  complectar,  ipsum  est  quod  nec 
Deum  timet  nec  hominem  reveretur.  Lo 
primero  dice  que  el  corazón  duro  es :  Quod 
nec  compunctione  scinditur.  “Que  no  se 
rasga  con  la  contrición”;  no  se  que¬ 
branta  con  el  dolor  de  sus  pecados.  Sabe 
pecar,  y  no  se  sabe  doler,  gemir  ni  llorar. 
Manda  Dios  por  el  Profeta  á  los  pecado¬ 
res  :  scindite  corda  vestra.  “Romped  esos 
corazones”,  abrid  esas  postemas  venenosas; 
salga  la  podre  y  corrupción  que  está  sola¬ 
pada.  Pues  el  corazón  duro  está  hecho  un 
guijarro,  como  el  de  Nabal  Carmelo,  que 
emortuum  est  cor  ejus  mtrinsecus,  et  fac- 
tus  est  quasi  lapis:  “Que  se  le  murió  el 
corazón  en  el  cuerpo,  y  se  quedó  como  una 
estatua  de  mármol”.  Aquí  no  puede  hacer 
herida  el  cuchillo  de  la  contrición,  y  así  no 
sienten  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios. 
Queriendo  Cristo  nuestro  Redentor  curar 
un  hombre  sordo  y  mudo  que  le  presen¬ 
taron,  dice  San  Marcos,  que  suspiciens  in 
ccelum  ingemuit.  Que  mal  tan  grande  es 
éste,  que  hace  gemir  á  Dios.  ¿Tantos  mil 
azotes  no  le  sacaron  un  gemido,  y  darle 
viendo  á  este  mudo  y  sordo?  Sí,  porque 
tenía  la  semejanza  del  pecador  obstinado, 
que  no  le  duele  su  mal,  y  quiere  Cristo 
(justo  apreciador  de  las  cosas)  enseñarle 
á  gemir  y  á  dolerse;  y  la  razón  que  para 
ello  tiene.  Mira  primero  al  cielo,  donde  está 
Dios,  y  luego  gime.  Para  mostrar  que  la 
mayor  deformidad  que  el  pecado  tiene  (por 
que  se  debe  llorar  con  lágrimas  de  sangre) 
es  ser  ofensivo  de  aquella  divina  majestad, 
ante  quien  tiemblan  las  columnas  del  cielo; 
es  ser  agravio  é  injurioso  desprecio  de 
aquella  infinita  bondad  y  haberle  conver¬ 
tido  de  padre  piadoso  en  severísimo  juez  y 
capital  enemigo.  Gima  Dios  y  llore  esta 
pérdida,  pues  tú,  pecador,  no  la  lloras. 
¿  Llora  una  viuda  días  y  noches  porque 
perdió  el  marido  que  la  sustentaba,  y  no  te 
lamentas  tú  que  tantas  veces  has  perdido 
á  Dios,  verdadero  esposo  de  tu  alma,  re¬ 
galo,  sustento,  amparo  y  vida?  Alejandro 
Magno,  estando  tomado  del  vino,  mató  á 
Clito,  fidelísimo  amigo  suyo ;  y  recibió  tan¬ 
to  pesar  cuando,  volviendo  en  sí.  entendió 
el  mal  que  había  hecho,  que  se  quiso  matar 
con  sus  propias  manos.  ¿  Qué  debe  sentir 
el  que,  embriagado  con  su  pasión,  ha  cru¬ 
cificado  con  sus  pecados  á  Cristo  y  reno¬ 
vado  las  causas  de  su  muerte ;  el  que  se 
privó  de  tal  amigo  y  perdió  tan  buen  Dios  ? 
Tanto  se  lastimó  Lucrecia  de  verse  violada 
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por  el  soberbio  Tarquino,  que  aborrecién¬ 
dose  á  sí  y  á  la  vida  se  la  quitó,  atra¬ 
vesándose  con  un  cuchillo  el  corazón.  Pues 
no  causó  este  dolor  el  miedo  del  infierno, 
ni  la  pérdida  de  la  gloria,  ni  la  injuria  de 
la  divina  majestad,  sino  sólo  su  deshonor 
y  propia  infamia,  y  la  ofensa  de  su  ma¬ 
rido,  cuánto  más  justo  dolor  es  bien  que 
tenga  el  alma  que  tanto  más  gravemente 
ha  delinquido,  adulterando  con  un  rufia- 
nazo  tan  vil  como  el  demonio,  y  dando 
lugar  á  que  pisadas  de  hombre  ajeno  ho¬ 
llasen  el  lecho  florido  del  verdadero  Salo¬ 
món.  Noli  Icetari,  Israel,  noli  exsidtare 
sicut  populi,  quia  fornicatus  est  a  Deo  tuo 
(Oseas,  21)  ;  “Porque  has  sido  alevosa, 
desleal,  adúltera  contra  tu  Dios,  no  te  ale¬ 
gres,  sino  arranca  del  pecho  dolorosos  ge¬ 
midos;  háganse  tus  ojos  fuentes  de  lágri¬ 
mas”.  Y  si  tu  dureza  te  impide,  da  voces  al 
Señor,  qui  convertit  petra-m  in  stagna 
aquarum  ct  rapes  in  fontes  aquarum  (Sal¬ 
mo  123)  :  “Que  hiera  con  la  vara  de  su 
virtud  esa  piedra  dura  de  tu  corazón  para 
que  salgan  estanques  de  agua  y  quebranten 
este  peñasco  de  tu  voluntad,  porque  manen 
fuentes  de  lágrimas”'.  Y  donde  no,  la  pri¬ 
mera  condición  tienes  del  corazón  duro,  que 
no  se  quebranta  con  la  contrición.  ¿Qué 
más?  Ncc  pietate  mollitur :  “No  se  moli¬ 
fica  con  la  piedad”.  No  bastan  emplastos 
de  regalos  ni  misericordia  para  ablandarse 
su  dureza.  ¿Qué  te  ha  sufrido  Dios?  ¿Qué 
te  ha  esperado  ?  ¿  Qué  de  veces  has  con¬ 
fesado  y  propuesto  la  enmienda  y  quebrado 
la  palabra?  Y  Dios,  con  su  benignidad  y 
paciencia,  disimula,  espera,  regala,  date 
salud,  hacienda,  vida:  ¿y  tanta  bondad  no 
te  obliga  á  servirle  ?  ¡  Oh  corazón  duro, 
cómo  te  aguarda  la  ira  de  Dios,  pues  no 
te  aprovechas  de  su  clemencia !  An  divitias 
bonitatis  ejus  et  patientice  et  longanimita- 
tis  contemnis,  ignorans  quoniam  benignitas 
Dei  ad  pcenitentiam  te  adducit ?  (Rom.,  2). 
Con  razón  las  llama  riquezas  y  tesoros, 
pues  no  s'e  agoftan  con  taitas  injurias. 

¿  Qué  hombre  hay  que  si  un  esclavo  (á 
quien  él  tratase  como  á  hijo)  se  rebelase 
contra  él  y  quisiese  matarle,  que  tuviese 
paciencia  para  no  abrirle  á  azotes  y  car¬ 
garle  de  hierros  y  de  pringues,  y  aun  para 
no  quitarle  la  vida?  Pues  Dios  es  tan 
sufrido  que  disimula  con  los  hombres,  que 
son  sus  esclavos  (pero  tratados  como  hi- 
jos)(  innumerables  desacatos  y  traiciones, 
y  en  cambio  de  ellas  les  hace  beneficios. 
Acá,  para  decir  que  os  enojaste,  decís  que 
se  os  gastó  la  paciencia.  Erais  pobre  de 
paciencia,  acabóseos  presto  el  caudal.  ¡  Oh 


riquezas  de  bondad,  paciencia,  longanimi¬ 
dad  de  Dios,  que  no  hay  que  agotarse!  No 
se  le  gasta  la  paciencia;  súbesele  tarde  la 
cólera.  Eso  dice  aquella  palabra :  longani¬ 
midad,  largo  de  ánimo.  En  la  Escritura, 
para  llamar  a  Dios  sufrido  y  bien  condi¬ 
cionado,  le  ponen  un  nombre  hebreo,  Herec 
hapaim :  “Dios  largo  de  narices”',  como  si 
dijeran :  Dios  que  no  es  corto  de  chiminea. 
que  no  se  atufa,  que  no  se  le  sube  luego  el 
humo  y  la  mostaza  á  las  narices,  y  deshace 
y  aniquila  al  pecador  sino  le  da  vado  y 
espacio  de  penitencia  Esta  piedad  despre¬ 
cia  el  corazón  duro,  empeorando  con  estos 
plazos  y  largas.  Ignoras  quoniam  benig¬ 
nitas  Dei  ad  pcenitentiam  te  adducit? 
Traidor,  ¿ahora  ignoras  que  estas  esperas 
de  la  misericordia  de  Dios  son  para  que 
procures  pagar  con  penitencia  á  su  justi¬ 
cia  ?  ¿  No  sabes  que  quien  espera  no  suelta, 
sino  recambia  ?  Secundum  autcm  duritiam 
tuarn  et  im-pcenitens  cor,  thesaurizas  tibi 
iraní  in  die  iré  et  revelationis  justi  judicii 
Dei:  “Pero  tú,  con  tu  dureza  y  corazón 
impenitente  y  empedernido,  atesoras  ira  y 
venganza  contra  ti  para  aquel  día  en  que 
Dios  soltará  la  represa  de  su  ira,  y  hará 
justo  juicio  y  manifiesto”.  ¡  Qué  temerosa 
contraposición !  ¿  Dios  tesoro  de  bondad,  y 
el  pecador  obstinado  hace  tesoro  de  ira  y 
de  castigo,  con  que  provoca  la  ira  de  Dios  ? 

¡  Oh  qué  mal  tesoro !  Divitie  consérvate 
in  malum  domini  sui  (Eccle.,  51)  :  “Rique¬ 
zas  acumuladas  por  mal  de  su  dueño”.  Si 
cada  vez  que  pecáis  mortal  ó  venialmente 
echarais  un  real,  ó  un  escudo,  ó  un  doblón 
(como  fuese  el  pecado)  en  una  arca,  ¿  qué 
tesoros  tuvierais  al  cabo  de  tantos  años  que 
vivís  y  pecáis  ?  ¿  Qué  Atabaliba  ?  ¿  Qué  Mote- 
zuma  ?  ¿  Qué  Midas  ni  Creso  hubiera  como 
vos  ?  ¡  Desdichado  de  ti  !  ¡  Malaventurado 
fue  el  día  que  nacistes,  que  tan  gran  tesoro 
de  ira  tienes  para  el  día  de  tu  muerte  v 
del  juicio!  Tesoro  de  ira,  es  un  tesoro  de 
pólvora.  Esos  son  tus  pecados.  Y  aquel  día 
soltará  el  Señor  su  furor  como  llamas  de 
fuego,  y  en  tu  misma  pólvora  te  abrasarás. 
Doctrina  es  de  Santo  Tomás  que  aunque  al 
pecado  venial  por  sí  solo  no  se  le  debe 
eterna  pena,  pero  cuando  está  acompañado 
con  el  mortal  es  castigado  en  los  conde¬ 
nados  con  pena  perdurable.  Porque  en 
aquel  estado  no  se  compadece  suelta  ni  re¬ 
misión.  Y  como  la  gloria  accidental  es  eter¬ 
na  en  los  bienaventurados,  así  lo  será  la 
pena  en  los  dañados.  Particular  tizonazo  os 
darán  para  siempre  por  la  risa,  palabra 
ociosa  y  pensamiento  vano,  ¿qué  será  por 
los  perjuros  y  por  los  hurtos?  ¿Ese  es  el 
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tesoro  que  hacéis  ?  ¡  Oh  locos  !  ¡  Oh  enemi¬ 
gos  de  vosotros  mismos !  ¿  Quién  podrá 
contar  el  número  de  tus  pecados?  Pues 
tanto  será  el  número  de  tus  penas.  Justo 
castigo  del  que  despreció  la  benignidad  de 
Dios,  que  descargue  sobre  él  su  ira.  ¿Qué 
más?  Nec  movetur  precibus :  “No  se  mue¬ 
ve  con  ruegos”.  Villano  ruin,  que  mientras 
más  le  ruegan  más  se  extiende ;  que  ni 
bastan  inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  ni 
llamamientos  de  Cristo,  ni  voces  de  la 
Iglesia.  ¡  Qué  ruegos  tan  amorosos  del  Es¬ 
poso  !  Abreme,  hermana  mía,  paloma  mía, 
esposa  mía;  que  de  estar  en  la  calle  toda 
la  noche  al  sereno  traigo  la  cabeza  mojada 
del  rocío  y  las  guedejas  de  mi  melena  lle¬ 
nas  de  la  escarcha  de  la  mañana.  ¡  Qué 
cuidado  de  rondar  la  puerta,  pasear  la  calle, 
dar  aldabadas !  Ecce  si  o  ad  ostium  et  pulso. 
Yo  soy  el  que  estoy  á  la  puerta,  yo  llamo, 
yo  ruego  con  la  paz,  con  mi  amistad.  ¿A 
qué  tigre  hircana  no  moverá  aquel  ruego 
que  hace  por  Jeremías?  Ley  es  de  mundo, 
entre  hombres  platicada,  que  si  la  mujer 
hace  traición  al  marido  nunca  más  la  torne 
á  recibir  en  su  compañía ;  pero  tú  has 
errado  con  muchos  amadores,  y  con  todo 
vuélvete  á  mí  (dice  el  Señor)  que  yo  te 
recibiré.  Bendita  sea,  Señor,  la  dulzura  de 
tus  entrañas,  que  tanta  indulgencia  usas 
con  el  pecador.  ¡  Qué  de  voces  dan  los  mi¬ 
nistros  de  Dios,  que  son  los  terceros  que 
andan  haciendo  amistades !  A  Dios  no  es 
menester  importunarle.  Conmigo  acabado 
está.  Impietas  impii  non  nocebit  ei,  in 
quaqumque  die  conversas  fuent  ab  impie- 
tate  sua.  Negociarlo  con  el  pecador.  Van 
á  él,  pónenle  delante  á  Cristo,  sus  llagas, 
su  pasión.  Pro  Christo  ergo  legationc  fun- 
gimur,  tanquam  Deo  exhortante  per  nos; 
obsecramus  pro  Christo;  reconcilia/mini 
Deo.  El  nos  envía,  él  lo  ruega;  como  si  le 
importase  nuestra  amistad,  como  si  per¬ 
diese  mucho  en  perderla.  Y  con  todas  estas 
súplicas,  el  corazón  duro,  nec  movetur 
precibus;  ni  quiere  salir  del  mal  estado. 
Pues  ya  que  por  bien  no  hace  virtud,  ¿apro¬ 
vechará  por  mal?  Minis  non  cedit :  “No 
se  dobla  por  amenazas”.  ¡  Qué  de  veces 
oye  predicar  el  rigor  del  juicio,  el  temor  de 
sus  señales,  la  certeza  de  la  muerte,  la  in¬ 
certidumbre  de  su  hora,  la  severidad  del 
juez,  la  profundidad  de  sus  juicios!  Aque¬ 
lla  terrible  sentencia  de  condenación,  la 
eternidad  de  las  penas,  el  fuego  abrasador, 
el  llanto  y  crujir  de  dientes,  el  colchón  de 
polilla,  el  cobertor  de  gusanos,  los  ardores 
sempiternos,  los  martillos,  escorpiones,  las 
calderas  de  resina  y  pez,  piedra  azufre ; 


todas  amenazas  horrendas.  Y  acabándolas 
de  oir,  se  va  á  jugar,  y  á  reir,  y  se  acuesta 
en  su  cama  tan  quieto  como  un  santo. 

¡  Desventurado,  que  no  sabes  si  amanece¬ 
rás  en  el  infierno !  ¡  Que  traes  la  soga 
arrastrando,  la  muerte  tirando  de  ella ! 
¡Que  tiene  Dios  debajo  la  lanza  y  estás 
hecho  blanco  de  sus  saetas !  No  hay  ren¬ 
dirse.  ¡  Qué  bien  se  pinta  esta  temeridad 
del  pecador  en  el  libro  del  Santo  Job,  ha¬ 
blando  del  demonio,  y  del  corazón  duro, 
de  quien  él  está  apoderado !  Non  fugabit 
eum  vir  sagitarias;  in  stipidarn  ver  si  sunt 
ei  lapides  fundes;  qmsi  stipulam  cestimabit 
malleum  et  deridebit  vibrantem  bastam : 
“No  le  hará  huir  el  varón  flechero;  las  pie¬ 
dras  de  la  honda  son  para  él  como  pajas. 
No  teme  más  del  martillo  que  de  un  arista, 
y  mofará  del  que  está  blandiendo  la  lanza”. 
¿Quién  es  este  flechero  que  tira  saetas, 
sino  Dios,  de  quien  dice  David:  Arcum 
suum  tetendit  et  paravit  illum;  et  in  eo 
parabit  vasa  mortis:  sagittas  suas  ardenti- 
bus  effecit  (Salmo  9).  “Aderezado  tiene  el 
arco  y  flechado  con  mucha  fuerza,  y  pues¬ 
tas  en  él  saetas  enerboladas,  matadoras ; 
los  casquillos  y  harpones  templados  en 
fuego  infernal,  con  que  amenaza  á  sus  ene¬ 
migos”.  Y  ve  el  pecador  herir  á  éste  hoy, 
y  que  el  otro  se  murió  ayer,  y  no  sabe 
cuándo  le  enclavarán  el  corazón,  y  ¿no 
huye  ni  se  esconde?  Huye  un  ave  de  un 
cazador,  y  un  ciervo  del  ladrido  de  un 
perro,  y  un  elefante  de  un  ratón,  y  un  león 
de  un  trueno  de  un  arcabuz ;  ¿  y  éste  no 
teme  el  trueno  de  las  amenazas  de  la  divina 
justicia  ni  las  saetas  de  sus  castigos?  Las 
piedras  de  la  honda  (como  explica  San 
Gregorio)  son  las  reprehensiones  de  los 
predicadores,  que  con  esta  revolución  y 
círculo  de  cada  un  año  que  hace  la  Iglesia 
de  Advientos  y  Cuaresmas  como  una  honda 
tiran  piedras  á  los  pecadores.  Si  alguna  vez 
lastimaren,  no  los  culpéis,  que  hacen  su 
oficio.  De  ellos  dijo  Dios  por  el  profeta 
Zacarías:  Subjiciet  lapidibus  fundes.  “Suje¬ 
tarán  á  mis  enemigos  con  piedras  de  hon¬ 
da”,  como  David  á  Goliat.  Pero  de  todo 
eso  se  ríe  el  pecador  endurecido,  porque 
no  sale  más  rendido  de  un  sermón  lleno 
de  reprehensiones  y  amenazas  que  si  le  hu¬ 
bieran  tirado  pajas.  Todo  paja  lo  que  sacan 
de  los  sermones,  ó  calumniar  alguna  pala¬ 
bra  del  predicador  ó  hacer  conferencia:  éste 
es  bueno,  el  otro  mejor;  y  él  siempre  malo, 
y  cada  día  peor.  El  martillo  es  la  palabra 
de  Dios.  Quasi  malleus  conterens  petram 
(Jer.,  23)  :  “Almadana  que  desmenuza  las 
piedras”.  Pero  todo  ese  peso  y  fuerza  es 


CONSIDERACIONES  DEE  DOMINGO  TERCERO  DE  CUARESMA 


215 


una  arista  para  el  corazón  duro.  La  lanza 
es  la  amenaza  de  la  damnación  eterna. 
Esta  la  blandea  Cristo  diciendo:  I.bunt  hi 
in  supplicium  ceternum.  Los  malos  irán  á 
la  eternidad  de  penas,  que  compite  con  la 
eternidad  de  Dios.  Burla  de  todo  el  peca¬ 
dor.  pues  no  se  muda. 

ON SI DERACIÓN  TERCERA 

Pero  ya  que  las  amenazas  no  atemorizan 
al  malo,  ¿hace  más  por  los  castigos?  No. 
Flagellis  duratur :  “Más  se  endurece  con 
los  azotes  y  castigos”.  Que  es  lo  que  dijo 
Job  de  los  tales:  Cor  cejus  indurabitur 
tanquam  lapis  et  stringetur  quasi  mallea- 
toris  incus;  como  yunque  de  herrero,  que 
con  los  golpes  y  martilladas  más  se  aprieta. 
¿Que  yunque  Faraón?  ¿Qué  hizo  Dios  de 
martillar  en  él  con  plagas  y  golpes  tan  es¬ 
pantosos,  y  siempre  más  rebelde  y  pro¬ 
tervo  ?  Esa  es  la  condición  del  obstinado. 
Con  los  trabajos  con  que  otros  sanan,  en¬ 
ferma  él.  Con  la  enfermedad,  reniega ;  con 
la  pérdida,  blasfema;  con  la  injuria  que  le 
hacen,  maldice,  aborrece ;  con  la  pobreza, 
perjura,  hurta,  engaña.  Todo  lo  convierte 
en  ponzoña  como  el  araña.  ¿  Qué  de  veces 
te  ha  castigado  Dios?  ¿qué  de  hambres  has 
visto  ?  ¿  qué  de  pestilencias,  qué  de  traba¬ 
jos?  ¿Cuántas  Veces  enfermastes  y  lle¬ 
gaste  á  morir,  que  ya  tocabas  con  la  planta 
de  los  pies  y  te  perdigabas  en  las  llamas 
vengadoras  ?  Propusiste  la  enmienda ;  diote 
Dios  salud,  y  en  teniéndola  volviste  como 
perro  al  vómito.  No  fueron  paces  ni  amis¬ 
tades  las  que  hiciste,  sino  treguas,  para 
tornar  á  más  cruda  guerra.  Percussisti  eos 
et  nos  doluerunt ;  attrivisti  eos  et  renuerunt 
accipere  disciplinamii;  induraveru/nt  facies 
suds  supra  petram  et  noluerunt  revertí 
(Jeremías,  5).  Herístelos  y  no  les  dolió; 
señal  de  mortificación.  Estiomenada  y  can¬ 
cerada  está  la  parte,  que,  herida,  no  siente. 
Más.  ¿  Qué  hombre  hay  tan  estúpido  que 
si  le  dan  un  golpe  por  las  espaldas  no 
vuelva  la  cabeza  á  ver  quién  le  dio?  Et  non 
est  revebsus  populus  ad  percutientem  se? 
¡Qué  gran  insensibilidad!  Enfermáis,  y 
echáis  la  culpa  al  pescado,  al  jarro  de  agua 
fría;  que  no  viene  de  ahí  el  golpe,  sino 
porque  tal  día  comulgaste  mal,  hicistes  un 
desacato  en  la  iglesia.  Sucédeos  una  des¬ 
honra  en  vuestra  persona  ó  casa,  y  es  por 
la  lástima  que  hicistes  en  la  ajena.  Alzá- 
seos  una  dita,  pónenos  pleito ;  decís  que  la 
maldad  de  aquéllos,  y  no  es  sino  porque  no 
hacéis  limosna.  Herístelos,  y  no  se  dolie¬ 
ron;  golpeástelos,  aporreástelos,  y  no  qui¬ 


sieron  recibir  disciplina.  No  quedaron  me¬ 
jorados  ni  labrados;  antes  endurecidos 
más  que  guijarros;  gestos  de  hierro  des¬ 
carados,  y  no  se  quisieron  convertir.  ¿Tie¬ 
ne  más  desventuras  el  corazón  duro  ?  Mu¬ 
chas  más.  Ingratum  ad  beneficia  est:  “Es 
ingrato  á  los  beneficios”,  desconocido  á 
las  mercedes;  ni  las  estima  ni  las  engran¬ 
dece,  ni  aun  las  conoce.  Conoció  el  buey  á 
su  poseedor,  y  el  jumento  al  pesebre  de 
su  amo;  pero  Israel  no  me  conoció  á  mí, 
y  mi  pueblo  no  entendió  los  bienes  que  re¬ 
cibía  de  mi  mano.  Y  en  otra  parte  se  que¬ 
rella  de  este  descuido:  “Y  no  dijeron  si¬ 
quiera  en  el  corazón :  temamos  al  Señor, 
Dios  nuestro,  que  nos  da  la  lluvia  temprana 
y  la  tardía  á  sus  tiempos,  y  después  la 
cosecha  abundante  en  el  estío”.  Pues  si 
tanto  mal  es  no  agradecer  la  comida,  ¿  qué 
será  de  todos  los  bienes  de  la  naturaleza, 
de  fortuna  y  de  gracia?  Ad  consilia  infi- 
dum :  “Infiel  á  los  consejos,  para  tomarle”. 
Soberbio,  amigo  de  su  parecer.  No  quiere 
tomar  parecer  de  otro,  y  así  se  precipita 
y  estrella.  Para  darle  es  peligroso,  infiel. 
Soléis  decir :  del  enemigo  el  primer  con¬ 
sejo;  mas  de  éste,  ni  el  primero  ni  el 
postrero.  No  hay  que  fiar  de  él,  porque  ó 
se  engaña  y  os  engaña.  Qui  sibi  nequam 
est,  cui  alii  bonus  erit?  ¿Qué  más?  Ad 
judicia  scevum:  “Cruel  para  los  juicios”. 
De  cuanto  para  sí  es  remiso,  para  los  otros 
es  vigoroso.  Animo  dañino,  malos  hígados, 
bofes  dañados,  caribes.  Veréis  unos  peca- 
dorazos,  que  en  su  vida  y  obras  no  son 
menos  que  unos  demonios  encarnados,  y 
en  sabiendo  una  falta  de  otro,  la  encara¬ 
man  y  condenan;  jueces  impíos  que  juzgan 
las  intenciones,  y  todo  lo  echan  á  la  peor 
parté;  David,  cuando  estaba  en  pecada, 
¡qué  severo  para  juzgar!  Había  él  muerto 
á  Urías  por  quitarle  su  mujer,  y  no  re¬ 
paraba  en  ello;  y  dícele  Natán  que  un 
hombre  rico  había  quitado  una  oveja  á  uv 
pobre.  ¿Qué?  ¿Eso  pasa?  Vive  el  Señor 
que  ha  de  morir  el  que  tal  hizo,  y  pagar  la 
oveja  doblada. — Esperad,  que  vos  sois  ese. 
Con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio:  Novii 
jusius  animas  jwmentorum  suorum;  viscera 
'mpiorum  crudelia.  “El  justo,  aun  de  lrv' 
animales  brutos  se  compadece:  pe'ro  las 
entrañas  de  los  pecadores  son  crueles”.  Los 
egipcios  abominan  las  ovejas,  pero  los  hijos 
de  Israel  son  pastores  de  ellas.  Los  mun¬ 
danos  aborrecen  la  mansedumbre,  porque 
ellos  son  amigos  de  sangre  y  de  venganza; 
pero  los  buenos  crían  en  sus  almas  esta 
virtud.  Esaúl  (dibujo  de  los  malos)  era 
velloso,  bermejo,  crespo,  montaraz  cazador 


216  'SERMONES  DEL  P.  FR. 

de  fieras.  Jacob  (figura  de  los  buenos)  era 
blando  y  blanco,  y  amoroso,  quieto  y  amigo 
de  estarse  en  casa  sirviendo  á  sus  padres. 
Cómodo,  hijo  del  emperador  Marco  Aure¬ 
lio,  siendo  muchacho  jugaba  con  pajarillos 
y  gustaba  de  quebrarles  los  ojos  con  un 
alfiler.  Viole  un  filósofo  y  dijo:  Este  será 
príncipe  cruel ;  y  así  fue.  Por  el  contrario, 
San  Francisco  era  tan  pío,  que  apartaba 
los  gusanitos  del  camino  por  no  los  pisar, 
y  redimía  los  corderos  porque  no  muriesen, 
y  lloró  el  corderillo  que  mató  la  fiera  como 
si  fuera  su  hijo.  ¿Veis  cómo  el  justo  se 
compadece  de  los  animales?  Finalmente, 
David,  siendo  bueno,  era  tan  manso,  que 
pudiendo  en  algunas  ocasiones  á  su  salvo 
matar  á  Saúl,  su  mortal  enemigo,  que  le 
buscaba  para  beberle  la  sangre,  le  perdonó 
y  dejó  ir  en  paz.  Y  así,  para  pedirle  á 
Dios  la  encarnación  de  su  hijo,  y  que  na¬ 
ciese  de  su  linaje,  no  alega  de  su  parte  otra 
virtud  sino  la  mansedumbre.  Memento, 
Domine ,  David  et  omnis  mansuetudinis 
ejus,  con  Saúl,  Semey,  Absalón,  Joab. 
Pues  éste  tan  manso  descuidóse  un  poco  á 
ser  pecador,  é  hízose  tan  cruel,  que  mató 
al  más  leal  vasallo  y  de  los  mejores  sol¬ 
dados  que  tenía.  ¿  Qué  más  ?  Inverecundum 
ad  turpia :  “Desvergonzado  para  las  tor¬ 
pezas”'.  No  es  tanto  mal  pecar  con  encogi¬ 
miento  y  recato ;  pero  placear  el  pecado, 
como  los  de  Sodoma ;  hacer  gala  de  la  des¬ 
honestidad,  como  Absialón,  que  en  unos 
miradores  á  vista  de  todo  el  pueblo  entró 
á  deshonrar  las  mujeres  de  su  propio  pa¬ 
dre;  y  como  la  hija  mayor  de  Loth,  que 
al  hijo  nacido  del  incestuoso  ayuntamiento 
de  su  padre  le  puso  por  nombre  Moab,  que 
quiere  decir :  De  Paire,  para  que  el  nombre 
del  hijo  publicase  el  delito  de  la  madre. 

¿  Qué  más  ?  Impavidum  ad  pericula.  Arris¬ 
cado,  arrojadizo,  que'  ni  teme  ni  debe.  El 
ladrón,  para  escalar  la  casa,  qué  animoso; 
la  doncella,  la  casada,  para  abrir  la  puerta 
de  noche,  y  meter  en  casa  al  adúltero,  sin 
temor  de  padre,  ni  hermanos,  ni  marido, 

¡  qué  sin  pavor !  Para  estarse  muriendo  un 
malo,  y  ver  que  se  va  al  infierno  sin  re¬ 
medio,  y  no  teme:  inhmnanum  ad  humana. 
“No  tiene  afecto  de  hombre”,  ni  guarda 
pacto  ni  amistad,  ni  á  nadie  tiene  afición. 
Narciso  enamorado  de  sí,  y  para  los  otros 
seco,  despegado.  Que  vivan,  que  mueran, 
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que  estén  pobres,  enfermos,  afligidos  y 
tristes,  no  le  da  pena  ni  cuidado  alguno. 
Temerarium  ad  divina.  Descomedido  á 
Dios,  á  su  iglesia,  á  sus  Sacramntos,  á  sus 
ministros.  Baltasar  profano,  Antíoco  sa¬ 
crilego,  Judas  apóstata.  Y  por  concluir,  el 
corazón  duro  es  el  que  se  olvida  de  las 
cosas  pasadas,  si  no  es  de  las  injurias;  el 
que  desprecia  las  ocasiones  presentes  de 
aprovechar  y  negociar  su  salvación;  el  que 
no  tiene  providencia  de  las  futuras,  sino, 
cuando  mucho,  para  vengarse,  olvidado  de 
sus  postrimerías,  que  son  freno  para  los 
vicios  y  espuelas  para  la  virtud.  Y  para 
decir  en  breve  todos  los  males  de  este 
horrible  mal,  Ipsum  est,  quod  nec  Deum 
timet,  nec  hominem  reveretur.  Mire  cada 
uno  su  corazón ;  tome  el  pulso  á  su  manera 
de  vida ;  y  si  hallare  algunas  de  estas  malas 
señales,  con  tiempo  el  remedio,  antes  que 
se  acabe  de  endurecer.  No  todas  las  piedras 
son  igualmente  duras,  aunque  todas  son 
piedras.  No  os  dejéis  estar  mucho  tiempo 
en  pecado;  no  acumuléis  unas  maldades  á 
otras;  no  dejéis  enroscar  este  dragón  pon¬ 
zoñoso,  que  será  después  dificilísimo  el  re¬ 
medio.  Mirad  el  estilo  con  que  cuenta  el 
evangelista  este  milagro:  Brat  Jesús  eji- 
ciens  dcemonium.  “Estaba  sacando  un  de¬ 
monio  del  cuerpo  de  un  mudo”.  No,  porque 
no  le  sacó  en  un  punto,  y  curó  al  hombre 
perfectamente,  que  por  eso  dice  adelante : 
Et  cum  ejecisset  dcemonium.  Pretérito  plus¬ 
cuamperfecto.  No  hubo  dificultad  de  parte 
del  médico,  pues  con  sola  su  palabra  y 
mando  lo  echó  fuera,  sino  para  advertirnos 
de  la  dificultad  que  había  de  parte  del 
mismo  hombre.  Es  el  faciebat  de  los  pinto¬ 
res  para  encarecer  la  obra.  No  pongáis 
vuestra  salvación  en  tanto  peligro.  Hodie, 
si  vocem  ejus  audieritis,  nolite  obdurare 
corda  vestra:  “Si  os  abriere  los  oídos  para 
oir  su  voz;  si  os  alumbrare  los  ojos  para 
ver  vuestro  mal ;  si  llegare  con  su  mano  al 
pecho,  no  queráis  endurecer  vuestros  cora¬ 
zones”.  Ayudaos  para  que,  parteando  su 
mano,  salga  fuera  la  culebra  enroscada. 
Lanzad  por  la  boca  ese  monstruo,  confe¬ 
sando  las  culpas  con  dolor  y  propósito  de  la 
enmienda,  que  de  esta  manera  alcanzaréis 
remisión  de  ellas,  y  en  esta  vida  gracia  y 
en  la  otra  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 
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LUNES  DESPUES  DEL  DOMINGO 

TERCERO  DE  CUARESMA 


Quamta  audivimm  jacta  in  Capharnáum, 
fac  et  hic  in  patria  tua. 


(Luc.,  4). 


El  Evangelio  contiene  tres  puntos.  El 
primero  es  una  queja  que  dieron  á  Cristo 
(sus  naturales,  vecinos  de  Nazareth:  De 
cuantas  maravillas  habernos  oído  que  has 
obrado  en  Cafarnaun,  no  sería  mucho  hi¬ 
cieses  algunas  aquí  en  tu  tierra ;  pues  no 
cabe  en  razón  ser  para  los  tuyos  esquivo  y 
desamorado,  y  para  los  extraños  amoroso. 
El  segundo  es  el  descargo  que  da  Cristo : 
No  hago  yo  en  eso  mundo  nuevo,  porque 
muy  antigua  cosa  es  no  ser  bien  recibidos 
los  profetas  en  sus  tierras ;  y  por  eso  gus¬ 
tan  más  de  vivir  en  la  ajena,  donde  son 
más  estimados.  Y  así  el  profeta  Elias,  en 
el  tiempo  de  la  gran  seca,  dejando  muchas 
viudas  que  había  en  Israel,  se  fue  á  hospe¬ 
dar  á  Sarepta  en  casa  de  una  viuda  gentil, 
y  la  sustentó  por  milagro.  Y  su  discípulo 
Elíseo  curó  de  la  lepra  á  Naamán  Siró,  y 
á  muchos  leprosos  que  había  en  Judea  no 
hizo  ese  beneficio.  Dióles  á  entender  el  Re¬ 
dentor  que  no  merecían  sus  milagros,  por¬ 
que  les  faltaba  la  fe  de  la  viuda  y  la 
obediencia  de  Naamán.  El  tercero  es  el  mal 
efecto  que  hizo  en  los  nazarenos  este  des¬ 
engaño  ;  porque  llenos  de  ira  infernal 
echaron  á  Cristo  de  la  ciudad,  y  le  llevaron 
á  despeñar  de  un  risco  alto,  sobre  que 
estaba  edificada.  Mas  el  Señor,  que  había 
escogido  morir  en  cruz,  y  no  despeñado, 
no  dio  lugar  á  su  furor,  y  sin  que  pudie¬ 
sen  ofenderle  se  fue  su  paso  á  paso  por 
medio  de  ellos.  Esta  es  en  suma  la  letra, 
para  cuya  explicación  tenemos  necesidad 
de  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  Pidámosla 
por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima. 
Ave. 


INTRODUCCION 

David,  padre  de  Cristo  según  la  carne  y 
retrato  suyo  en  muchas  cosas  según  el  es¬ 
píritu,  en  el  salmo  17,  que  es  un  reconoci¬ 
miento  amoroso  de  las  mercedes  recibidas 
y  de  las  victorias  señaladas  que  Dios  le 
había  dado,  hasta  ponerle  en  pacífica  po¬ 
sesión  de  su  reino,  al  cabo  pone  por  la 
más  principal  la  reducción  de  los  gentiles 
á  su  servicio.  Populas  quem  non  cognovi 
servivit  mihi;  in  auditu  auris  obedivit  mihi. 
Filii  alieni  mentiti  sunt  mihi;  filii  alieni 
inveterati  sunt  et  clatudicavertmt  a  semitis 
suis  (Salmo  17).  Habla  en  persona  de  Cris¬ 
to,  y  hace  una  contraposición  de  la  fe  y 
obediencia  del  pueblo  gentílico  á  la  incre¬ 
dulidad  y  rebeldía  del  judaico.  El  pueblo 
que  no  conocí,  me  sirvió.  Eos  gentiles,  no 
instruidos  por  la  ley  ni  enseñados  de  los 
profetas,  á  quien  yo  no  visité  por  mi  per¬ 
sona  ni  gozaron  de  mi  conversación  (que 
ni  me  conocían  por  su  Dios  ni  yo  á  ellos 
por  mis  siervos),  ya  están  á  mi  devoción 
y  me  reconocen  vasallaje,  y  pertenecen  á 
mi  señorío.  ¿Cómo  se  hizo  esta  conquista? 
¿qué  municiones,  qué  pertrechos,  qué  ejér¬ 
citos,  qué  aparato  de  guerra  fue  menester 
para  hacer  servir  á  una  gente  tan  libre, 
que  como  novillos  cerriles  y  potros  por  do¬ 
mar,  y  como  moros  sin  rey  vivían  á  sus 
anchas,  según  los  fueros  de  la  sensualidad? 
¿  Qué  fuerza  ó  qué  maña  bastó  á  domarlos 
y  ponerlos  en  tan  estrecha  sujeción?  In 
auditu  auris  obedivit  mihi.  No  hubo  difi¬ 
cultad  ni  resistencia  de  su  parte ;  en  lle¬ 
gando  á  sus  oídos  mis  nuevas,  luego  que 
recibieron  la  embajada  del  Evangelio,  que 
con  mis  apóstoles  les  enviaba,  al  punto  se 
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allanaron  y  me  obedecieron.  Los  muros 
inexpugnables  de  Jericó,  sin  ser  bombar¬ 
deados,  vinieron  al  suelo  al  ruido  de  que 
las  trompas  los  sacerdotes  sonaban,  y  toda 
la  fuerza  de  la  idolatría,  los  agüeros,  en¬ 
cantos,  la  soberbia  de  los  filósofos,  la  po¬ 
testad  de  los  reyes,  con  el  sonido  de  las 
trompetas  evangélicas  fue  derrocada  por 
tierra.  In  omnem  terram  exivit  sonus 
eorum  et  in  fines  orbis  terree  verba  eorum : 
“Porque  en  toda  la  tierra  se  oyó  el  sonido 
de  ellos,  y  hasta  los  fines  del  mundo  llega¬ 
ron  las  palabras  de  ellos”.  Gran  prontitud 
fue  la  de  los  gentiles  en  creer  lo  que  no 
habían  visto  y  recibir  por  Dios  k  un  hom¬ 
bre  que  les  predicaban  crucificado,  y  obe¬ 
decer  sus  leyes  tan  contrarias  á  los  ape¬ 
titos,  por  quien  hasta  allí  se  gobernaban. 
Por  eso  los  beatificó  el  Señor,  cuando  dijo 
al  discípulo  incrédulo,  explorador  de  sus 
llagas:  Porque  me  viste,  Tomás,  me  creis¬ 
te  )  bienaventurados  aquellos  que  no  me 
vieron  y  me  creyeron  Al  contrario  de  és¬ 
tos  fueron  los  pérfidos  judíos,  que  le  vieron 
y  no  le  creyeron.  Y  así  se  queja  de  ellos 
luego :  Filii  alieni  mentiti  simt  mihi,  filii 
alieni  inveterati  sunt,  et  claudicaverunt  a 
semitis  suis.  “Los  hijos  me  mintieron”.  A 
los  que  siendo  fieles  llamaba  hijos  (y  á  un 
hijo  primogénito  regalado  llamó  á  Israel 
para  obligar  á  Faraón  que  le  soltase)  ahora 
que  no  son  los  que  deben,  los  niega  y  llama 
espúreos.  Generatio  mala ■  et  adultera :  “Ma¬ 
la  y  bastarda”.  Y  por  San  Juan :  Vos  ex 
paire  diabolo  estis,  et  desideria  patris  ves- 
tri  vultis  faceré.  “Y  queréis  poner  por 
obra  sus  deseos”'.  El  es  homicida  desde  el 
principio,  y  así  vosotros  me  queréis  matar 
á  mí.  Pues  estos  son  los  hijos  del  ajeno. 
Dice  otra  letra:  Filii  Belial.  Sin  jugo, 
sin  ley.  Esos  bastardos  me  han  quebrado  la 
fe,  no  me  quieren  ni  reconocen  por  su 
Redentor.  Inveterati  sunt.  Han  hecho  ca¬ 
llos  en  su  malicia.  De  viejo  lo  han  el  ser 
descreídos  Antiguamente,  viendo  los  pro¬ 
digios  y  mano  poderosa  con  que  Dios  los 
sacó  de  Egipto,  no  le  creyeron,  y  por  diez 
veces  le  tentaron  de  paciencia  y  provoca¬ 
ron  á  que  los  matase  en  el  desierto.  Y 
ahora  viéndole  hecho  hombre,  y  las  mara¬ 
villas  y  grandezas  que  obraba  para  librar¬ 
los  del  pecado,  tampoco  le  dieron  crédito 
ni  se  le  sujetaron.  Es  mal  viejo;  saben 
á  la  pega.  Et  claudicaverunt  a  semitis 
suis:  “Y  cojearon  en  sus  caminos”.  Andan 
cojos,  porque  reciben  el  Viejo  Testamento 
y  no  el  Nuevo;  dicen  que  creen  á  Moisés 
y  no  creen  á  Cristo,  de  quien  profetizó 
Moisés,  y  les  mandó  que  le  oyesen  y  obe¬ 


deciesen  como  á  su  propia  persona.  Ipsum 
audies  sicut  et  me  (Deut.,  18). 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

De  aquí  se  colige  la  justa  razón  de  que¬ 
rella  que  el  Señor  tiene  contra  éstos  por 
no  le  haber  creído,  y  la  poca  que  tienen 
los  de  su  ciudad  para  agravr  -se  de  él, 
diciendo :  Quanta  audivimus  pacta  in  Ca¬ 
pilar naum  pac  et  hic  in  patria  tua.  Pues 
si  lo  habéis  oído  ¿de  qué  os  quejáis?  No 
se  dio  más  que  eso  á  los  gentiles.  El  oído 
es  órgano  de  la  fe.  Pides  ex  auditu;  auditus 
autem  per  verbum  Christi  (Rom.,  10).  La 
fe  entra  por  el  oído,  que  no  padece  engaño. 
Cuando  Jacob  con  ajenas  ropas  y  nombre 
fue  á  hurtar  la  bendición  de  su  padre 
Isaac,  tocóle  el  viejo  como  es  costumbre 
de  los  ciegos  y  dijo:  La  voz  es  de  Jacob, 
pero  las  manos  de  Esaú,  porque  llevaba  cal¬ 
zados  unos  guantes  poludos.  Engañóse  el 
tacto,  mas  no  el  oído.  En  estas  cosas  visi¬ 
bles  que  vemos  y  manoseamos  nos  pueden 
hacer  mil  trampantojos;  mas  en  las  nuevas 
que  la  fe  nos  da  de  los  misterios  sobre¬ 
naturales  (que  no  ie  ven  ni  tocan  en  esta 
vida,  sino  sólo  se  registran  por  el  oído) 
ningún  engaño  puede  haber.  Luego  si  el 
oir  es  camino  tan  cierto  para  creer,  y  los 
gentiles  creyeron  en  un  extraño  (oyendo 
sus  obras  de  lejos),  no  hicieran  mucho  los 
de  Nazareth  en  creer  en  el  mismo,  siendo 
su  natural,  y  sabiendo  sus  cosas  tan  de 
cerca  como  de  Cafarnao.  Quanta  audivi¬ 
mus  pacta  in  Capharnaimi.  Pero  todavía 
queda  que  alegar  por  ellos.  Porque  los  mi¬ 
lagros  siempre  los  dio  el  Señor  á  los  judíos 
como  á  gente  incrédula;  con  esa  leche  se 
criaron,  con  esa  vianda  los  destetaron.  Y 
así,  queriendo  negociar  con  ellos  algo,  aun¬ 
que  fuese  al  mismo  Dios,  le  hacían  dar 
señal.  Cnando  les  envió  á  Moisés  por  su 
embajador,  le  dijo  Moisés:  Señor,  dadme 
señal  para  que  me  crean;  si  no,  por  demás 
será  ir  allá.  Y  el  Señor  le  dio  tres  señales : 
la  vara,  la  mano  y  el  agua  del  río  en  san¬ 
gre.  El  sacarlos  de  Egipto,  el  entrarlos  en 
la  tierra  de  promisión,  todo  fue  á  poder 
de  señales ;  y  hechos  á  ellas,  siempre  las 
piden.  Judcci  signa  petuni.  Y  vos,  Señor, 
se  las  distes  á  manos  llenas,  en  Judea,  en 
Jerusalem,  en  Cafarnao,  en  desierto  y  en 
poblado.  ¿  Qué  es  la  razón  de  excluir  á  sola 
vuestra  tierra  Nazareth  de  este  beneficio 
general  para  todo  el  judaismo?  Platón  fue 
de  parecer :  Nullam  in  terris  esse  majorem 
charitate  patria;,  y  que  á  ella  se  ha  de 
acudir  en  primer  lugar  que  á  los  padres. 
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Y  Pitágoras,  preguntado  cómo  se  ha  de 
haber  el  hombre  con  su  patria  cuando  le 
es  ingrata,  respondió:  Ut  erg  a  matrcm. 
Pues  si  Nazareth  lo  es  vuestra,  aunque  sea 
desconocida,  ¿por  qué  siquiera  no  la  igua¬ 
láis  con  las  demás,  ya  que  no  la  preferís  ? 
Digo  á  esto  que  no  le  faltó  á  Cristo  el 
amor  de  la  patria  que  debe  tener  todo  buen 
ciudadano ;  antes  por  estimarla  en  más  la 
mejoró  en  tercio  y  quinto  entre  los  otros 
pueblos.  Lo  primero,  porque  en  ella  obró 
el  más  ilustre  y  famoso  milagro  de  cuantos 
hizo  en  el  mundo,  que  fue  hacerse  Dios  hom¬ 
bre  ;  allí  fue  enviado  el  ángel  y  descendió  el 
Espíritu  Santo,  como  rocío  de  la  mañana 
que  baja  del  cielo,  sin  estruendo,  y  fecundó 
la  tierra  bendita  del  virgíneo  vientre.  Este 
milagro  de  Nazareth  os  pido  yo,  Señor; 
que  venga  el  Espíritu  vuestro  y  entre  en 
mi  corazón,  y  forme  un  nuevo  hombre  in¬ 
terior  á  la  traza  de  Cristo,  semejante  á  él, 
limpio,  humilde,  piadoso,  sufrido,  carita¬ 
tivo.  ¡  Oh  qué  obra  ésta !  Aquí  se  desdobla 
vuestra  sabiduría;  aquí  se  ilustra  vuestra 
omnipotencia  y  el  caudal  de  vuestra  mise¬ 
ricordia  y  bondad,  más  que  en  sanar  cie¬ 
gos,  resucitar  muertos  ni  criar  cielos.  Este 
milagro  secreto  de  Nazareth  te  pide  mi 
ánima,  y  el  que  éste  siente  que  Dios  ha 
usado  con  él,  no  ha  menester  milagros  de 
Cafarnao.  ¡  Ah,  que  ese  fue  oculto  y  no  lo 
pudieron  los  vecinos  sentir ;  haga  algunos 
visibles  manifiestos  que  los  gocen  todos  y 
lleven  los  ojos!  Mirad,  para  convertir  los 
hombres  á  la  fe  y  acreditar  la  persona  del 
Profeta,  tres  medios  son  muy  acomodados : 
milagros,  doctrina,  ejemplo.  Los  milagros 
importan  mucho,  porque  son  firmas  de 
Dios  y  sellos  pendientes  de  su  divina  ma¬ 
jestad,  con  que  testifica  y  confirma  la  ver¬ 
dad  de  la  fe,  que  no  se  puede  falsar  ni 
contrahacer,  por  ser  obras  que  otro  que 
Dios  no  las  puede  hacer  con  su  propia  vir¬ 
tud;  y  así,  enviando  Cristo  á  sus  discípulos 
á  predicar  el  evangelio,  les  dio  facultad  de 
hacer  milagros.  Pero  la  doctrina  y  palabra 
de  Dios  es  de  mucha  más  fuerza.  La  doc¬ 
trina  es  la  sustancia ;  los  milagros,  los  acci¬ 
dentes.  La  doctrina  es  la  espada  de  dos 
filos,  cortadora,  que  penetra  los  corazones; 
fuego  abrasador  que  inflama  las  almas  y 
derrite  los  bronces ;  almadana  que  desme¬ 
nuza  las  piedras ;  es  el  grano  que,  sem¬ 
brado  en  la  tierra  del  corazón  humano, 
mientras  se  conserva  entero  y  con  su  virtud, 
ni  le  comen  las  aves,  ni  le  huellan  los  ca¬ 
minantes,  ni  lie  ahogan  las  espinas ;'  da 
fruto  de  ciento  por  uno,  y  preserva  de 
pecar;  porque  mientras  el  hombre  guarda 
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la  palabra  de  Dios,  ni  peca  ni  puede  pecar. 
Oninis  qui  natus  est  ex  Deo  peccatum  non 
facit ;  quoniam  semen  ipsius  in  eo  manet 
et  non  potest  peccare,  quoniam  ex  Deo 
natus  est.  Y  así,  sin  milagro,  con  sola  la 
palabra  de  Dios,  pasamos  ahora.  Ella  nos 
sustenta.  Propter  legem  tuani  sustitnui  te. 
Domine  (Salmo  125).  Mas  aunque  la  pala¬ 
bra  de  Dios  sea  tan  fuerte,  más  eficaz  es 
el  testimonio  de  las  obras ;  porque  más 
mueven  los  ejemplos  que  las  palabras. 
Grandes  testimonios  tuvo  Cristo  del  valor 
de  su  persona,  y  que  declaran  quien  él 
era.  El  testimonio  de  San  Juan,  hombre 
desinteresado,  testigo  incorrupto ;  la  voz  del 
Padre ;  el  Espíritu  Santo  en  figura  de  pa¬ 
loma  en  el  bautismo,  y  en  nube  dorada  en 
la  transfiguración;  el  testimonio  de  las 
Escrituras,  que  todas  se  cumplían  en  él ; 
la  doctrina  admirable erat  enim  docens 
eos,  sicut  potestatem  habens :  como  señor 
de  lo  que  decía,  como  maestro,  no  como 
repetidor.  Pero  lo  que  más  fuerza  hacía 
era  su  vida  inculpable.  Y  así  dice  Santo 
Tomás  que  la  potestad  de  la  doctrina  de 
Cristo  principalmente  se  mostraba,  quan¬ 
tum  ad  virtutem  rectitudinis,  quam  in  sua 
conversaitione  monstrabat  sine  peccato  vi- 
vendo  :  “En  la  rectitud  y  limpieza  con  que 
entre  las  gentes  conversaba,  viviendo  sin 
pecado”.  Y  tiene  mucha  razón  el  Doctor 
Angélico,  que  ninguna  cosa  hay  de  tanta 
autoridad  para  la  doctrina  como  la  pure¬ 
za  de  la  vida  de  quien  la  predica.  Y  así  el 
mismo  Redentor,  para  convencer  la  mali¬ 
cia  de  los  fariseos,  primero  hizo  la  salva 
á  su  inocencia :  Quis  ex  vobis  arguet  me 
de  peccato f  Palabra  que  sólo  él  la  pudo 
decir :  Non  est  hamo  qui  non  peccet.  (Reg., 
8) ;  más  fue  que  hombre  el  que  nunca 
pecó  ni  pudo  pecar.  Abonada  su  persona, 
háceles  el  argumento :  Si  os  digo  la  ver¬ 
dad,  ¿por  qué  no  me  creéis?  Como  quien 
dice :  Si  mi  persona  es  irreprehensible  y 
mi  doctrina  verdadera,  ¿¡por  qué  no  la 
recibís?  De  suerte  que  más  es  la  vida  que 
la  doctrina,  y  más  la  doctrina  que  los  mi¬ 
lagros.  Pues  mirad,  quien  con  la  más  fuer¬ 
te  y  más  eficaz  medicina  no  sana,  locura 
es  pensar  que  con  la  de  menos  virtud  sa¬ 
nará,  y  así  no  hay  para  qué  dársela,  por¬ 
que  es  en  vano.  Pedíale  el  rico  avariento 
al  padre  Abraham  que  enviase  á  Lázaro 
á  predicar  á  sus  hermanos,  porque  sería 
de  gran  efecto  la  predicación  de  un  muer¬ 
to  á  los  vivos,  y  responde  Abraham :  Si 
Moysen  et  prophetas  non  audiunt,  ñeque 
si  quis  ex  mortuis  \resurrexerit ,  credent. 
Pues  si  por  tener  la  doctrina  de  Moisés 


220 


SERMONES  DEL  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


y  de  los  profetas  no  les  quiso  dar  mila¬ 
gros,  por  que  no  ablandaran  los  milagros 
á  quien  no  persuadía  la  palabra  de  Dios, 
a  fortiori  con  más  justo  título  se  habían 
de  negar  milagros  á  los  que  el  ejemplo  y 
vida  de  Cristo  no  doctrinó  ni  reformó. 
De  estas  tres  cosas,  ¿qué  le  dio  Cristo  a 
su  patria?  La  mejor  y  más  eficaz,  que  es 
el  ejemplo.  Treinta  años  de  vida  santísi¬ 
ma,  de  conversación  irreprehensible.  ¡  Qué 
sería  ver  aquel  hermosísimo  y  honestísimo 
mancebo  tratar  con  las  gentes !  ¡  Su  mo¬ 
destia,  su  humildad,  su  mansedumbre !  ¡  La 
obediencia  á  los  padres  !  ¡  El  respeto  á  los 
mayores  !  ¡  La  llaneza  con  los  iguales !  ¡  Su 
oración,  su  contemplación,  su  silencio ! 
¡Aquella  juvenil  gravedad,  enemiga  de 
todo  vicio!  Y  por  concluir  ¡una  vida  ejem¬ 
plar,  dechado  de  toda  perfección  y  virtud, 
ó  por  mejor  decir,  la  misma  virtud  viva  y 
encarnada,  representada  á  los  ojos,  que 
bastara  á  enternecer  corazones  de  piedras, 
y  aficionar  á  los  tigres  de  Hircania,  poco 
digo  á  los  mismos  demonios  (si  fueran 
capaces)  pudiera  convertir  y  enamorar ! 
¿  Quién  en  tiempo  tan  largo  no  se  apro¬ 
vechó  de  tan  milagrosa  vida  y  ejemplos? 
Ñeque  si  quis  a  mortuis  resurrexerit,  ere - 
dent.  Por  eso,  cristianos,  cuando  viereis 
algún  justo,  devoto,  ejemplar,  mirad  que  su 
vida  os  predica ;  miradle  como  á  un  evan¬ 
gelio  vivo;  mirad  que  si  ese  no  os  edifica, 
por  ventura  os  quitará  Dios  los  otros  re¬ 
medios  que  deseáis.  Compara  el  Espíritu 
Santo  los  justos  á  'las  ovejas  que  suben 
del  lavadero  trasquiladas  y  lavadas.  Om¬ 
ites  gemellis  feetibus  et  sterilis  non  est  ín¬ 
ter  eas:  “Todas,  con  las  crías  dobladas: 
los  corderos  mellizos” ;  porque  se  lavan  á 
sí  y  al  prójimo,  y  entre  ellas  ninguna  hay 
estéril.  ¿Pues  todos  los  justos  son  pecado¬ 
res  ?  ¡  Si  todos  predican  y  hacen  provecho 
con  su  buen  ejemplo!  ¿Qué  sermón  puede 
aprovechar  tanto  y  componer  á  los  oyen¬ 
tes  como  la  presencia  del  Santo  Job,  que 
en  saliendo  en  público,  dice:  Videbant  me 
juvenes  et  ¡abscondebantur ;  et  senes  assur- 
gentes  stabartt;  principés  cessabant  loqui 
(Job..  25).  “En  viéndome  los  mozos,  se 
escondían  avergonzados;  los  viejos  se  le¬ 
vantaban  con  reverencia”.  Voccm  siiam  co- 
hibebant  duces :  “Los  príncipes  cortaban  el 
hilo  á  sus  pláticas,  y  se  cosían  las  bocas 
de  respeto,  y  los  capitanes  enrudecían  de 
temor”.  ¡  Ah,  que  tiene  gran  fuerza  la  vir¬ 
tud,  cuando  es  eminente  y  conocida !  Que 
ni  el  negociante  se  atrevería  á  cohechar  al 
juez  si  conociese  en  él  un  pecho  magná¬ 
nimo  y  gran  celo  de  rectitud  y  justicia;  ni 


el  galan  á  solicitar  á  la  dama  si  viese  en 
ella  la  mesura  y  honestidad  de  una  Lucre¬ 
cia  romana.  Pero  si  sois  una  tortolilla  y 
vanilla,  que  con  señas  y  meneos  y  mil  ade¬ 
manes  y  lamerías  vais  rogando  que  os 
rueguen  y  convidando  á  que  os  conviden, 
¿qué  mucho  que  se  os  atrevan?  Ni  el  mal¬ 
diciente  osaría  á  murmurar  á  la  mesa  del 
señor,  si  él  fuese  como  San  Agustín,  que 
luego  le  atajaba  con  aquellos  versos: 

Quisquís  amat  dictis  absentum  rodere  vitam 

Harte  mensam  indignam  noverit  esse  sibi. 

S.  Aug. 

“El  que  trata  de  roer  la  vida  y  fama  de 
los  ausentes,  sepa  que  no  es  digno  de  sen¬ 
tarse  á  esta  mesa”.  El  señor  ha  de  ser  hon- 
rador  de  todos  y  favorecedor  de  todos;  de 
su  boca  todos  han  de  ser  buenos,  y  en  su 
presencia  todos  han  de  estar  seguros.  Pero 
si  se  hace  muy  al  revés,  será  su  casa  una 
carnicería;  y  su  mesa  un  tajón,  donde  se 
corten  vidas  y  famas  de  todo  el  lugar,  que 
ni  queda  caballero  ni  mercader,  casada  ni 
doncella,  clérigo  ni  fraile.  Si  en  tu  presen¬ 
cia  le  diesen  á  uno  una  cuchillada,  gran 
desacato  sería ;  ¿  cuánto  mayor  desacato  será 
quitar  la  honra  del  alma?  Ni  los  hijos  ni 
las  hijas  tomarían  licencia  para  muchas 
libertades  si  en  la  vida  y  costumbres  de  sus 
padres  no  hubiese  vicio  ni  reprehensión. 
Por  eso,  pues,  se  niegan  los  milagros  a  Na- 
zareth,  que  son  los  menos,  por  que  no  se 
aprovecharon  de  la  conversación  de  Cristo, 
que  es  lo  más. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Lo  segundo,  ¿qué  diligencia  hicieron  és¬ 
tos  para  gozar  de  estos  milagros,  después 
que  tuvieron  noticia  de  ellos?  ¿Fueron  para 
salir  de  su  tierra  ni  de  sus  casas  para  oir 
á  Cristo  y  ver  sus  maravillas,  como  lo  ha¬ 
cían  innumerables  compañas  de  toda  Judea 
y  Jerusalem,  y  de  la  costa  del  mar  donde 
estaba  Cafarnao,  y  de  los  confines  de  Tiro 
y  Sidón?  Qui  vencrant  ut  audirent  eum 
et  sanarentur  a  languoribus  suis.  ¿  Fueron 
siquiera  para  enviarle  alguna  embajada, 
rogándole  que  viniese?  ¿Lleváronle  algún 
enfermo  que  le  curase  ?  En  Cafarnao  se 
despoblaba  el  lugar  por  oirle.  El  centurión 
sale  á  suplicarle  le  sane  su  criado ;  los  otros 
destejan  la  casa  y  guindan  el  paralítico  y 
se  le  ponen  delante;  hacían  lo  que  era  en 
sí.  Pero  los  de  Nazareth  estábanse  rehacios 
en  sus  casas,  y  cuando  vieron  á  Cristo  por 
sps  puertas,  entonces  se  acordaron.  Quan- 
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ta  audivimus  jacta  in  Capharnaum,  fat  et 
hic  in  patria  tuce.  De  esta  manera  fue  el 
rey  Herodes,  cuando  vino  á  sus  oídos  la 
fama  de  Cristo  y  sus  milagros ;  tomóle 
gana  de  verle,  y  dijo:  Quis  est  iste  de  quo 
ego  talia  andio ?  queerebeat  videre  eum: 
“¿  Quién  es  éste  de  quien  oigo  cosas  tan 
nuevas  y  tan  maravillosas  ?  Mucho  quisie¬ 
ra  verle”.  Mas  con  todo  no  se  meneó  ni 
salió  de  su  casa  á  buscarle.  Y  cuando  se 
le  llevaron  allá,  que  Pilato  se  le  remitió 
por  ser  de  su  jurisdicción,  entonces,  muy 
alegre,  le  pidió  que  hiciese  alguna  señal 
por  darle  gusto  (como  si  fuera  algún  en¬ 
tremés  para  regocijar  la  corte);  mas  el 
Señor  no  hizo  caso  de  él  ni  le  habló  pala¬ 
bra.  De  otra  manera  lo  hizo  la  reina  de 
Sabá :  Audita  fama  Salo  monis ,  in  nomine 
Domini,  venit  tentare  eum  in  ocnigmatibus. 
“Oída  la  fama  de  la  gran  sabiduría  de  Sa¬ 
lomón,  la  reina  de  Sabá  (con  ser  mujer 
delicada  y  tan  gran  señora),  sin  atender  al 
trabajo  de  su  persona  ni  á  gasto  de  su 
hacienda,  vino  de  tan  lejas  tierras  á  Jeru- 
salem  á  ver  por  sus  ojos  aquella  grandeza 
que  la  fama  publicaba”.  Y  así  mereció  que 
Salomón  la  festejase  é  instruyese  en  lo 
que  deseaba,  y  con  más  ricos  dones  que 
había  traído  la  enviase  á  su  tierra.  Pues, 
ecce  plus  quam  Salomón  hic  (Mat.,  11)  : 
“Más  es  Cristo  que  Salomón,  más  sabio, 
más  poderoso”.  Si  éstos  oyeron  su  fama, 
¿por  qué  no  salieron  á  buscarle,  pues  el 
camino  era  tan  corto  ?  Pluguiese  á  Dios 
que  hubiese  muchos  de  éstos  el  día  de  hoy 
en  el  pueblo  cristiano,  que  para  buscar  á 
Cristo  y  negociar  su  salvación  ninguna  di¬ 
ligencia  ponen.  Cuando  tenéis  un  p’eito  de 
mucha  importancia,  que  os  va  la  vida,  la 
honra,  la  hacienda,  tomáisle  muy  á  pechos. 
En  amaneciendo  salís  de  casa,  habláis  al 
letrado,  al  procurador,  informáis  al  juez ; 
andáis  la  bolsa  abierta,  untando  las  manos 
á  unos  y  á  otros ;  buscáis  el  favor,  el  pa¬ 
pel  de  la  señora,  la  carta  del  grande ;  acom¬ 
pañáis  á  los  oidores ;  asistís  á  la  vista  del 
pleito ;  estáis  sin  comer  hasta  la  una.  Se¬ 
ñor,  un  hombre  regalado  como  vos,  que 
á  la  cama  os  habían  de  llevar  el  almuerzo, 
y  os  levantabais  á  las  doce,  que  apenas  po¬ 
día  el  capellán  decir  la  misa. — Señor,  esto 
es  traer  pleito,  y  como  dicen,  á  lo  tuyo 
tú^ — Pero  sea  negocio  ajeno,  y  escríbeos 
vuestro  amigo  que  le  deis  calor,  ni  madru¬ 
gáis,  ni  salís  de  casa ;  cuando  mucho,  en¬ 
viáis  un  recado  al  juez,  ó  le  habláis  un 
día  acaso  suplicándole  despache  presto  aquel 
negocio  que  toca  á  un  vuestro  amigo,  y  en 
lo  que  de  derecho  hubiere  lugar,  le  favo¬ 


rezca.  ¿Qué  tibieza  es  esa?  Mal  ajeno  de 
pelo  cuelga.  Estas  dos  suertes  de  gentes 
hay  en  el  pueblo  cristiano.  Todos  deseamos 
salvarnos,  y  lo  pretendemos ;  pero  unos 
toman  este  negocio  de  veras;  entendiendo 
lo  que  importa,  menéanle  como  es  razón ; 
madrugan  con  tiempo;  levántanse  de  la  ca¬ 
milla  de  sus  regalos  y  amor  propio ;  salen 
de  su  mal  estado ;  consultan  letrados  v 
confesores;  dicen  misas,  dan  limosnas,  ayu¬ 
nan,  piden  oraciones  de  buenos,  buscan  el 
favor  de  la  Virgen,  la  intercesión  de  los 
santos;  éstos  salen  con  ello.  El  hijo  pró¬ 
digo,  luego  que  se  determinó  de  dejar  el 
oficio  vil  en  que  andaba,  dijo:  Surgam  et 
ibo  ad  patrem  meum  (Luc.,  13).  Y  como  lo 
pensó,  así  lo  hizo,  sin  dilación  alguna. 
Otros  toman  este  negocio  por  cumplimien¬ 
to,  como  si  no  les  tocase.  Buenos  deseos, 
propósitos,  esperanza.  Suplicóos,  Señor,  que 
como  perdonaste  á  María  Magdalena  me 
perdonéis  á  mí ;  como  .  convertiste  al  buen 
ladrón  á  la  hora  de  su  muerte,  muera  yo. 
Moriatur  anima  mea  morte  justorum.  Quie¬ 
ren  morir  como  santos  y  vivir  como  Epi¬ 
cúreos  ó  Heliogábalos.  Tómanlo  como  ne¬ 
gocio  de  burla,  porque  nada  hacen  ni  se 
menean  ni  salen  fuera  un  paso  por  esta  em¬ 
presa  más  que  los  de  Nazareth.  Sólo  quie¬ 
ren  que  haga  Cristo  milagro  para  conver¬ 
tirlos.  Fac  et  ¡vis  in  patria  tua.  Encontráis 
á  la  mujer  pecadora  y  diréisle  con  caridad: 
Hermana,  salid  de  ese  mal  estado ;  ¿  á  cuán¬ 
do  esperáis  ?  Y  al  otro  logrero :  Hermano, 
restituid;  ¿no  sabéis  que  no  se  perdona  el 
pecado  si  no  se  restituye  lo  mal  llevado? 
Responderos  ha :  Padre,  no  debe  ser  llega¬ 
da  mi  hora ;  Dios  es  grande.  Cuando  su 
divina  mano  me  tocare.  ¿Y  vos  hacéis  algo 
de  vuestra  parte  ?  ¿  Redimís  vuestros  peca¬ 
dos  con  limosnas,  como  dice  Daniel  ?  ¿  En¬ 
terráis  los  muertos,  como  Tobías?  ¿Leéis 
algún  buen  libro  que  os  enternezca,  como 
el  Eunuco?  ¿Sufrís  vuestras  injurias,  como 
David?  ¿Salís  de  vuestros  confines,  como 
la  Cananea  ?  ¿  Lloráis  vuestras  culpas,  co¬ 
mo  la  Magdalena?  Nada  de  esto,  sino  es¬ 
tarse  quedos  en  sus  pecados,  y  Dios,  si 
viniere,  bien,  y  si  no,  también,  pues  aún 
ahí  lloraréis,  y  no  sé  cómo  os  irá :  si  será 
como  Esaú  y  Antíoco,  que  no  hallaron  lu¬ 
gar  de  penitencia,  aunque  con  lágrimas  y 
grandes  muestras  de  contrición  le  busca¬ 
ron,  porque  en  realidad  de  verdad  eran  lá¬ 
grimas  fingidas  y  penitencia  nacida  de  amor 
propio.  ¿  Qué  será  de  vos,  que  ni  eso  ni 
esotro  tenéis?  Oid  a  este  propósito  un  lu¬ 
gar  del  profeta  Isaías,  dificilísimo,  tanto 
que  San  Bernardo  le  pidió  á  Ricardo  de 
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Santo  Víctor  se  le  declarase.  Onus  Duma 
ad  me  clamat  ex  Seir.  Cusios,  quid  de  nocte ? 
Cusios,  quid  de  nocte ?  Dixit  custos :  V enit 
mane  et  nox.  Si  quceritis,  qucerite ;  conver- 
timini  et  venite.  Aunque  Ricardo  y  otros 
doctores  dicen  cerca  de  este  lugar  muy  bue¬ 
nas  alegorías,  yo  os  diré  el  sentido  literal. 
“Figurad  una  ciudad  murada  y  torreada 
que  se  vela  de  noche,  y  en  la  más  alta  to¬ 
rre  está  la  centinela  tañendo  la  campana  de 
la  vela.  Y  óyese  dar  voces  de  lejos:  ¡Ah 
de  la  guarda  !  ¡  Ah  de  la  vela !  ¿  Qué  hay 
de  la  noche  ?  ¿  Qué  hora  es  ?  ¿  Habéis  sen¬ 
tido  enemigos  ?  Responde  la  guardia  :  ¿  Qué 
gritería  es  esta  sin  para  qué?  Digo  que 
viene  la  mañana  y  la  noche  también.  A  la 
noche  sucede  el  día  y  al  día  la  noche ;  ¿  eso 
quién  no  lo  sabe  ?  Pues  no  se  os  puede 
decir  más  desde  aquí.  Si  queréis  informa¬ 
ros  de  otra  cosa,  no  preguntéis  de  tan  le¬ 
jos,  sino  llegaos  acá  y  venid  adonde  yo  es¬ 
toy”.  La  ciudad  que  se  velaba  era  Jerusa- 
lem  (ciudad  de  Dios).  El  atalaya  y  centi¬ 
nela,  el  profeta  Isaías.  Los  idumeos  (des¬ 
cendientes  de  Esaú,  que  habitaban  en  la 
montaña  de  Seir),  viéndose  oprimidos  de 
los  asirios  y  caldeos,  enviaron  á  preguntar 
al  Profeta  cuándo  se  había  de  acabar  aque¬ 
lla  calamidad.  Y  esto  significa  aquella  pre¬ 
gunta  :  ¿  Qué  hay  de  la  noche  ?  Pero  enfá¬ 
dase  el  Profeta  que  desde  allá  le  pregun¬ 
ten  :  Onus  ad  me  clamat  ex  Seir.  Gran 
castigo  viene  sobre  los  idumeos.  ¡Y  mirad 
de  dónde  á  dónde  me  dan  grifos !  Desde 
Seir  á  Jerusalem.  Pues  digo  que  veo  venir 
la  mañana  y  la  noche.  Yo  veo  regalos  y 
castigos,  consuelos  y  azotes,  prosperidad  y 
adversidad.  Si  queréis  saber  qué  suerte  os 
ha  de  caber  de  éstas,  si  preguntáis,  pregun¬ 
tad  de  veras,  inquirid  con  diligencia,  salid 
de  vuestra  tierra  y  venid  donde  yo  estoy 
para  informaros  de  negocio  tan  grave.  Por- 
qqe  estando  vuestras  cosas  en  tanto  riesgo, 
vivir  vosotros  con  tal  seguridad  y  tratar 
del  remedio  con  tal  tibieza,  como  si  no  os 
tocase,  es  descuido  digno  de  gravísima  pe¬ 
na,  y  por  eso  con  ella  os  amenazo.  Si  quce¬ 
ritis,  qucerite.  Veis  aquí  condenados  á  los 
de  Nazareth,  que  desde  sus  casas  quieren 
ver  milagros.  Veis  aquí  condenados  nues¬ 
tros  sueños,  nuestras  tibiezas,  nuestras  in¬ 
determinaciones,  que  sin  hacer  diligencias 
queremos  salvarnos.  Hermanos  míos,  si 
quceritis,  qucerite;  si  buscáis  á  Dios,  bus¬ 
carle  de  veras ;  si  queréis  ir  al  cielo,  haced 
las  obras.  Mañana  hay  en  que  amanece  el 
día  claro  y  sereno  de  la  bienaventuranza, 
y  noche  tenebrosa  y  oscura  de  la  eterna 
condenación.  Si  deseáis  gozar  del  día  y  no 


ver  la  noche,  convertimini  et  venite;  vol¬ 
ved  las  espaldas  al  mundo,  carne  y  demo¬ 
nio  ;  salid  del  pecado  y  venid  de  hecho  á 
Dios.  Esa  determinación  es  necesaria  en 
negocio  tan  importante,  y  por  falta  de  ella 
fueron  frustrados  de  su  intento  los  de  Na¬ 
zareth. 
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Mas  porque  estaban  apasionados,  el  Se¬ 
ñor  no  los  quería  exasperar ;  echa  la  culpa 
á  la  costumbre.  Amen  dico  vobis  quia  ne¬ 
nio  Propheta  acceptus  est  in  patria  sua.  Ya 
es  plaga  vieja  no  ser  los  Profetas  honrados 
en  sus  patrias.  Luego,  Señor,  ¿porque  en 
la  vuestra  no  os  honran,  no  queréis  hacer 
milagros  en  ella?  ¿Vos  no  sois  maestro  de 
humildad,  que  con  obras  y  palabras  nos 
enseñastes  el  desprecio  del  mundo  y  de  to¬ 
das  las  cosas  temporales  ?  Cuando  os  que¬ 
rían  hacer  rey,  huistes,  y  cuando  os  pu¬ 
sieron  el  título  de  rey  en  la  cruz,  que  ni 
pudistes  huir  por  tener  preso  los  pies,  ni 
quitarle  con  la  mano,  por  estar  ambas  cla¬ 
vadas,  expirando  desviastes  la  cabeza,  hu¬ 
yendo  como  pudistes  aquella  honra;  ¿qué 
novedad  es  ahora  esta  de  no  querer  vivir 
ni  hacer  señales  en  vuestra  tierra,  porque 
no  os  estiman,  haciendo  infinitas  en  esotras 
partes  adonde  os  celebran  ?  Los  santos 
vuestros  siervos,  guiados  con  vuestro  es¬ 
píritu,  no  digo  vivir,  pero  ni  aun  entrar 
querían  adonde  los  honraban.  Y  mi  padre 
santo  Domingo  decía  que  de  bonísima  gana 
iba  á  Carcasona,  adonde  los  herejes  le  ha¬ 
cían  mil  befas,  y  de  muy  mala  á  Tolosa, 
á  donde  de  todo  el  pueblo  era  reverenciado. 
Si  esto  hacen  los  discípulos  y  siervos,  ¿  qué 
debe  hacer  el  Maestro  y  Señor  ?  No  era 
codicioso  de  honras  mundanas  el  humildí¬ 
simo  Jesús,  antes  vino  al  mundo  á  ser  por 
nosotros  deshonrado,  como  lo  confiesa  de 
sí  por  boca  del  Profeta  Rey:  Ego  autem 
sum  vermis  et  non  homo,  opprobrium  ho- 
minwrn  et  abjectio  plebis.  Señor,  ¿  cómo 
decís  que  no  sois  hombre?  Verbum  caro 
factum  est,  dice  San  Juan,  y  la  Iglesia 
canta:  Et  homo  factus  est;  que  sois  ver¬ 
dadero  Dios,  y  verdadero  hombre.  No  quie¬ 
re  decir  eso,  sino  que  no  es  hombre  como 
los  del  siglo.  Dícenle  á  uno  una  palabra 
injuriosa,  y  echa  mano  á  una  daga,  y  cór¬ 
tale  la  cara,  y  dicen  luego :  halo  hecho 
como  hombre.  Es  muy  gran  mentira ;  no 
lo  hizo  sino  como  bestia,  que  tira  coces  á 
quien  la  hiere.  No  soy  yo  (dice  Cristo) 
hombre  de  esos,  porque  mil  injurias  me 
han  hecho,  y  pacientísimamente  las  he  su- 
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frido.  Soy  gusanillo  que  sin  estruendo  pasa 
por  el  camino,  que  el  pastor  y  el  arriero  le 
pisan  y  no  se  queja.  ¿Quién  jamás  vio  á 
un  gusano  quejarse?  ¡Oh  hijo  del  eterno 
Dios,  cuán  quieto  y  sin  estruendo  tempo¬ 
ral  pasaste  por  este  mundo,  pecho  por  tie¬ 
rra  como  gusanito,  humilde,  pobre,  holla¬ 
rlo,  agraviado  de  los  pecadores !  Et  non 
aperuit  os  suum :  “No  abrió  su  boca  para 
quejarse’’.  ¿Qué  más?  Opprobrium  homi- 
nus  et  abjectio  plebis :  “Afrenta  de  los 
hombres  y  desprecio  del  pueblo”.  ¡  Oh  cosa 
maravillosa,  que  siendo  vos,  Dios  mío,  co¬ 
rona,  resplandor,  ornamento  y  singular  her¬ 
mosura  de  todo  el  linaje  humano  (pues 
toda  nuestra  gloria  es  haberos  vos  hecho 
hombre)  digáis  ahora  que  sois  mengua  y 
escarnio  de  los  hombres  !  Quiere  decir,  que 
todas  las  deshonras  y  afrentas  que  por 
todos  los  hombres  están  repartidas,  en  él 
están  juntas  y  acumuladas,  y  que  de  muy 
buena  gana  las  llevó  por  nuestro  amor.  Soy 
molde  de  injurias  y  vituperios.  Pues  á 
quien  está  tan  habituado  á  ellas  no  se  le 
haría  nuevo  ni  pesado  el  desprecio  de  su 
pueblo.  Pero  deja  de  hacer  milagros  y  en¬ 
señarlos,  porque  no  serían  de  provecho ; 
porque  cuando  se  tiene  en  poco  la  persona, 
no  se  hará  mucho  caso  de  la  doctrina. 
Quiere  dar  autoridad  á  sus  ministros  y 
predicadores  evangélicos,  para  que  se  ha¬ 
gan  respetar  y  reverenciar,  y  advertirlos 
también  que  miren  mucho  no  pierdan  el 
buen  nombre  y  reputación  en  el  pueblo,  no 
tanto  por  su  particular,  como  por  el  bien 
común,  porque  en  desdorándose  sus  perso¬ 
nas,  luego  lo  viene  á  pagar  la  doctrina ; 
y  parece  en  el  poco  fruto  que  los  sermo¬ 
nes  hacen.  A  propósito  de  esto  dice  el 
Eclesiástico :  Honora  medicmn  propter  ne- 
cessitatem,  no  por  la  necesidad  que  él  tiene 
del  honor  (aunque  le  es  muy  debido  por  su 
esencia),  sino  por  la  que  tú  tienes  de  su 
crédito ;  porque  el  médico  reputado  es  me¬ 
jor  obedecido  del  enfermo,  y  así  la  cura 
tendrá  más  efecto.  De  modo  que  la  esti¬ 
mación  del  médico  recambia  en  la  salud 
del  enfermo.  Esto  mismo  se  verifica  me¬ 
jor  en  el  médico  espiritual.  ¿Pensáis  que 
hacemos  nuestro  negocio  cuando  queremos 
que  nos  honréis  y  nos  pesa  porque  nos 
murmuráis  y  sacáis  á  plaza  nuestros  de¬ 
fectos  ?  Que  no  es  interés  ni  codicia  de 
vanagloria,  sino  propter  necessitatem,  por 
la  necesidad  que  vos  tenéis  de  nuestra  bue¬ 
na  reputación  para  la  salud  de  vuestras 
almas ;  porque  del  predidador  acreditado 
se  toma  mejor  el  consejo,  y  se  recibe  la 
reprehensión,  y  hacen  impresión  sus  pala¬ 


bras  y  avisos;  del  que  no  lo  es  luego  os 
reís  y  decís:  Mcdice,  cura  te  ipsum,  y  por 
no  querer  ser  curado  de  él,  os  quedáis  con 
vuestra  enfermedad.  De  aquí  nace  el  celo 
que  tiene  Dios  de  la  honra  de  sus  ministros, 
cómo  quiere  que  sean  venerados,  y  lo  que 
siente  que  alguno  se  les  atreva  tomando 
la  injuria  por  suya,  y  vengándola  mejor 
que  si  fuera  propia.  Ñolite  tangere  Chris- 
tos  meos  et  in  Prophetis  meis  nolite  ma¬ 
lignan :  “No  me  toquéis  á  mis  Cristos,  á 
mis  ungidos,  á  mis  sacerdotes,  que  quien 
á  ellos  les  toca  en  el  pelo  de  la  ropa,  me 
lastima  á  mí  en  las  luces  de  mis  ojos”.  Y 
no  maliciéis,  ni  malsinéis  á  mis  profetas ; 
no  calumniéis  la  vida  de  mis  predicadores, 
que  ofendéis  á  mi  autoridad,  y  á  mi  pala¬ 
bra  que  ellos  predican.  Aun  decirles  sus 
faltas  naturales  (en  que  no  merecen  ni  des¬ 
merecen)  no  quiere  sufrir.  Iba  el  Profeta 
Elíseo  camino  de  Bethel,  y  salen  los  mucha¬ 
chos  del  lugar  y  danle  grita :  Ascende,  cal¬ 
ve !  ase  ende,  calve!  Envía  Dios  dos  osos 
de  la  montaña,  y  despedazaron  cuarenta  y 
dos  muchachos!,  Señor,  ¿¡pues  qué  tanto 
fue  decirle  calvo,  si  lo  era?  ¿Y  muchachos 
de  poco  sexo ?  Pueri  parvi,  ¿Y  no  bastara 
darle  á  cada  uno  media  docena  de  azotes, 
sino  un  castigo  tan  atroz,  tan  desusado, 
tan  repentino?  Más.  Que  ni  aun  hablarles 
honrosamente  por  ironía  permite.  Envía  el 
rey  Ochozías  á  prender  al  Piofeta  Elias 
un  capitán  con  cincuenta  soldados.  Y  lle¬ 
gando  al  monte  donde  estaba  le  dijo:  Ho¬ 
mo  Dei,  Rex  prcecepit  ut  descendas.  “Hom¬ 
bre  de  Dios,  descended,  que  el  rey  os  lla¬ 
ma”.  Responde  Elias:  Tú  me  llamas  hom¬ 
bre  de  Dios  por  mofa ;  mas  en  prueba  de 
que  yo  lo  soy,  caiga  fuego  del  cielo  y 
abrase  á  ti  y  á  tus  compañeros.  Al  punto 
descendió  fuego  del  cielo,  y  los  hizo  car¬ 
bón.  Viene  otro  capitán  con  cincuenta  sol¬ 
dados  con  'a  misma  demanda,  y  quémalos 
fuego  del  cielo.  ¡  Qué  bien  mandados  eran 
éstos  á  su  rey !  Si  Dios  les  mandara  ir 
donde  los  habían  de  quemar,  ¡qué  poqui¬ 
tos  se  hallaran  que  fueran !  Viene  el  ter¬ 
cero,  é  híncase  de  rodillas,  y  dícele:  Homo 
Dei ,  noli  despiccre  animam  ineam  et  ani¬ 
mas  servorum  tuormn  quee  mecuyn  su-nt. 
“Hombre  de  Dios,  habe  misericordia  de 
mí  y  de  mis  compañeros”.  A  éste  que  lo 
dijo  de  veras  no  le  hizo  mal,  antes  se  vino 
con  él.  Señor,  pues  los  que  ahora  á  vues¬ 
tros  siervos  les  llaman  hombres  del  diablo ; 
los  que  pregonan  sus  faltas,  no  las  natu¬ 
rales,  sino  las  morales,  y  aun  no  las  que 
tienen,  sino  las  que  pueden  tener,  ó  las 
que  ellos  imaginan  es  posible  que  tengan ; 
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los  que  no  por  falta  de  seso,  sino  por  so¬ 
bra  de  pasión,  y  por  vengarse  del  agravio 
que  no  les  hicieron,  infaman  á  vuestros 
Cristos,  y  los  desautorizan  y  desacreditan, 
¿no  hay  para  éstos  osos  que  los  desgarren 
ni  fuego  del  cielo  que  los  quemen?  No, 
que  en  la  ley  de  gracia  está  Dios  más  fle¬ 
mático  y  sufrido;  pero  habrá  para  ellos 
fuego  del  infierno,  y  fieras  infernales  que 
les  den  su  merecido  castigo.  Que  el  mis¬ 
mo  Dios  es  y  no  precia  menos,  sino  más, 
á  sus  ministros  que  dispensan  la  sangre  de 
su  Hijo. — Padre,  yo  no  publico  la  falta  del 
eclesiástico,  pero  nótola,  y  gusto  de  sa¬ 
berla,  para  avisarle  que  mire  por  sí,  y 
cuando  no  lo  hiciere,  dar  noticia  á  su  pre¬ 
lado  ó  superior  que  le  corrija. — ¿Y  quién 
os  hizo  á  vos  juez  ó  fiscal  de  esa  causa? 
Meted  la  mano  en  el  pecho,  v  mirad  qué 
os  mueve  á  hacer  esa  inquisición.  Cuando 
el  rey  David  con  todo  su  pueblo  llevaba 
á  Jerusalem  el  arca  del  testamento,  pu¬ 
sieron  el  arca  en  una  carreta  nueva,  y  los 
bueyes  que  la  tiraban  empezaron  á  dar 
coces,  y  ladeáronla  un  poco.  Oza,  que  iba 
allí  i junto,  entendió  la  mano  y  túvola; 
por  lo  cual,  indignado  el  Señor  terrible¬ 
mente,  al  punto  le  quitó  la  vida.  Percus- 
sit  eum  super  temeritate.  ¡Válgame  Dios! 
¿tan  grave  pecado  fue  sustentar  el  arca 
no  se  cayese  ?  ¿\ntes  parece  acto  de  reli¬ 
gión,  como  si  un  seglar  tuviese  la  hostia 
consagrada  no  cayese  en  el  lodo.  ¿  Pues 
por  qué  tanto  rigor?  Muchas  razones  dan 
los  doctores ;  mas  la  que  hace  á  nuestro 
propósito  es  de  Ruperto  Abad :  Que,  como 
se  colige  de  Josefo,  Oza  no  era  sacerdote, 
y  el  arca  no  estaba  muy  inclinada,  ni  te¬ 
nía  mucha  necesidad  de  sustentación,  y 
así,  porque  temerariamente  llegó  á  tener¬ 
la,  y  más  que,  según  dicen,  no  estaba  lim¬ 
pio  de  conversación  carnal,  por  eso  le  cas¬ 
tigó  el  Señor  repentinamente.  Los  bueyes 
que  traen  el  arca  son  los  sacerdotes  y  pre¬ 
dicadores  que  trabajan  en  romper  y  labrar 
la  tierra  de  la  Iglesia.  Así  los  llama  San 
Pablo,  declarando  el  sentido  místico  de 
aquel  lugar.  Non  alligabis  os  bovi  tritu- 
ranti.  ¿  Qué  le  va  á  Dios  que  coman  vues¬ 
tros  bueyes  ?  Propter  nos  utique  scripta 
sunt.  Por  nosotros  lo  dice.  Que  nos  ha¬ 
béis  de  dar  competente  sustentación  por 
nuestro  trabajo.  Acá  decís:  El  abad,  de 
donde  canta  de  allí  yanta.  Estos  bueyes 
tiran  el  arca,  porque  en  el  arca  había  la 
vara  de  Aarón,  las  tablas  de  la  ley,  la  urna 
del  maná.  Ellos  tienen  la  vara  de  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica,  la  ciencia  de  la  ley 
divina,  el  maná  de  los  Sacramentos  que 


administran.  Si  alguna  vez  ladearen  el  ar¬ 
ca;  si  desconcertaren  el  paso;  si  hicieren 
algún  exceso,  no  tiene  licencia  el  seglar, 
el  carnal,  de  tocar  el  arca,  aunque  sea  para 
tenerla.  No  tenéis  vos  que  andar  escudri¬ 
ñando  la  vida  del  eclesiástico,  aunque  sea 
para  mejorarle;  no  es  ese  vuestro  oficio  ni 
tiene  necesidad  de  vuestra  ayuda  y  susten¬ 
tación.  Córrese  un  hombre  de  que  nadie 
le  ponga  la  mano  á  su  hijo;  á  cargo  de  su 
padre  está  el  castigarle.  Visitadores  tienen 
y  superiores  á  quien  toca  ese  cuidado;  ve¬ 
len  ellos  en  la  guarda  de  sus  súbditos,  y 
dormid  vos ;  porque  si  lo  contrario  hicie¬ 
reis,  castigaros  ha  Dios  super  temeritate : 
“Por  ese  atrevimiento  sacrilego”.  Y  temed 
no  sea  en  esta  vida  también,  que  muchos 
han  pagado  ese  delito,  como  Oza,  de  con¬ 
tado.  Veis  aquí  como  solo  quiere  Cristo  la 
honra  para  autorizar  sus  milagros  y  do- 
trina;  y  la  razón  porque  la  negaba  á  Na- 
zareth  y  la  daba  á  Cafarnao :  porque  aquí 
siendo  estimado  hacía  fruto  y  acullá  no. 
La  prueba  de  esto  tenemos  en  la  mano. 
Porque  de  algunos  pocos  milagros  que  hi¬ 
zo  en  su  tierra  (como  cuenta  San  Mateo) 
y  de  este  sermón  que  les  predicó,  el  fruto 
que  sacaron  fue  mofar  de  él.  Unde  huic 
sapientia  hcec  et  virtutesf  (Mat.,  13).  ¿Es¬ 
te  no  es  hijo  de  un  carpintero?  Y  no  con¬ 
tentos  con  el  escarnio,  córrense  de  que  les 
prefieran  á  los  extranjeros.  Repleti  sunt 
omnes  in  Synagoga  ira  hcec  andientes.  Y 
levántanse  de  sus  asientos  y  atajan  el  ser¬ 
món,  y  échanle  del  púlpito  y  de  la  ciudad 
con  grande  ignominia;  y  llévanle  con  gran 
furia  á  despeñar.  Este  es  el  pago  que  los 
malos  y  desagradecidos  dan  á  Cristo  y  á 
los  que  les  predican  la  verdad.  Como  el 
frenético  que  se  vuelve  contra  el  médico 
que  le  cura.  Generatio  prava  atque  per¬ 
versa:  hceccine  redáis  Domino,  popide  stul- 
te  et  insipiens?  “Generación  bastarda,  co¬ 
rrupta,  torcida,  hijos  ajenos  é  ilegítimos, 
¿  este  pago  das  al  Señor,  pueblo  loco  y  ne¬ 
cio  ?  ¿  Así  le  agradeces  el  haberse  natura¬ 
lizado  y  criado  en  ti?”  Bien  dijo  el  poeta: 

Ira  furor  brevis  est. 

Horacio. 

“La  ira  es  una  breve  locura”.  No  difie¬ 
ren  más  que  en  el  tiempo ;  que  ira  pasa, 
y  la  locura  permanece.  Un  hombre  airado 
es  un  loco  furioso,  desatado.  ¡  Oh  que  se 
pasa  presto!  También  pasa  presto  un  rayo, 
pero  ya  veis  con  qué  estallido  y  con  cuán¬ 
ta  ruina  y  destruición  de  todo  lo  que  en¬ 
cuentra.  ¿  Qué  se  me  da  á  mí  que  te  se  quite 
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presto  el  enojo,  si  mientras  te  dura  hundes 
la  casa  y  abarrajas  y  atropellas  cuanto  te 
se  pone  delante  ?  Estos  nazarenos  asi  se  en¬ 
furecieron  con  la  cólera,  que  despeñaran 
al  Hijo  de  Dios;  sino  que  él,  por  su  mise¬ 
ricordia,  les  ató  las  manos  y  les  quitó  la 
facultad  de  hacer  tanto  mal. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Jesús  autem  transiens  per  médium  illo- 
rum  ibat :  “El  Señor,  pasando  por  medio 
de  ellos  (no  huyendo,  ni  haciéndose  invi¬ 
sible,  sino  suspendiéndoles  el  acto  de  su 
malicia),  dejólos  atónitos  y  embelesados”. 
Como  lo  profetizó  Isaías :  Obstupescite  et 
admiramini,  fluctuóte  et  vacillate;  inebria- 
mini  et  non  a  vino.  Usa  el  Profeta  de  gran 
tropel  de  palabras  para  exagerar  la  cegue¬ 
dad  de  los  judíos.  ¿No  os  ha  acontecido 
estar  pensando  alguna  cosa,  y  arrobaros 
tanto  con  la  imaginación  vehemente,  que 
ni  entendéis  lo  que  os  dicen  ni  veis  á  los 
que  pasan  delante  de  vos  ?  Pues  así  dice  el 
Profeta :  “Arrobaos,  distraeos,  divertios, 
cegaos,  ándeseos  todo  alrededor  como  á  bo¬ 
rrachos  y  no  de  vino”.  La  borrachez  de 
vino  digiérese  con  el  sueño ;  éstos,  cuanto 
más  dormidos,  más  embriagados.  Es  un  va¬ 
hído  de  cabeza,  un  arrebatamiento,  un  no 
atender  á  las  palabras  de  Dios  ni  sentarse 
en  ellas,  un  dormir  á  todo  lo  bueno,  estan¬ 
do  despiertos  á  lo  malo ;  un  ir  por  medio 
de  ellos  Jesucristo,  y  no  mirar  en  él.  Que 
estarán  oyendo  misa  y  viéndola  celebrar,  y 
no  tengan  atención  á  ella;  ni  cuando  re¬ 
zan  saben  lo  que  dicen,  y  andan  enjoyados, 
pasmados  y  asombrados.  Pasarán  una  y 
muchas  veces  delante  de  un  crucifijo,  y  no 
consideran  ni  echan  de  ver  qué  represen¬ 
tación  es  aquélla,  ni  qué  voces  están  dando 
aquellas  llagas  contra  sus  pecados.  Sordos 
á  las  inspiraciones  de  Dios,  todo  es  ca¬ 
rreras  acá  con  el  entendimiento,  carreras 
allá  con  la  imaginación;  traénlos  sus  pe¬ 
cados  como  bestias  de  noria,  tapados  los 
ojos,  que  ni  saben  lo  que  dicen,  ni  miran 
lo  que  hacen,  ni  consideran  á  dónde  van. 
Con  este  castigo  amenazó  Dios  á  los  que- 
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brantadores  de  su  ley.  Percutiat  te  Domi- 
nus  amentia  et  ccecitate  ac  furore  mentís, 
0t  palpes  in  meridie  sicut  (palpare  solet 
ccecus  in  tenebris,  et  non  dirigas  vias  tuas. 
Justo  castigo  del  pecador:  que  tenga  de¬ 
lante  la  luz,  y  no  atiene  á  ella;  que  vaya 
por  medio  de  ellos  Jesucristo,  y  le  anden 
á  buscar  y  no  le  hallen,  ni  encuentran  con 
él,  antes  se  cieguen  mirándole;  que  sea 
medio  día,  al  tiempo  que  más  resplandecen 
los  rayos  de  la  misericordia  de  Dios,  de 
su  doctrina  y  milagros,  y  anden  á  tienta- 
paredes,  como  á  media  noche.  Jesusi  autem 
transiens  per  médium  illorum  ibat.  Entre 
legos  disolutos,  y  entre  clérigos  profanos, 
y  entre  falsos  y  aparentes  religiosos,  por 
medio  de  todos  va;  no  los  confunde,  ni  se 
venga  de  ellos ;  espéralos  á  penitencia,  de- 
tiéneles  las  manos,  porque  no  le  ofendan 
tanto.  ¡  Bendita  sea  tu  clemencia,  Señor, 
que  así  atajaste  la  furia  con  que  me  iba  á 
despeñar !  Grandes  pecados  he  hecho,  pero 
sin  comparación  fueran  mayores  si  no  me 
tuviera  tu  gracia,  nisi  quia  Doininus  adju- 
vit  me,  paulo  minus  habitaslset  in  inferno 
anima  mea  (Salmo  93)  :  “Si  no  fuera  por¬ 
que  el  Señor  me  ayudó,  ya  estuvo  mi  alma 
avecindada  en  el  infierno”.  No  hay  para 
qué  eche  nadie  la  culpa  á  su  vecino.  Mire¬ 
mos  todos  de  repaso  y  con  ánimo  desapa¬ 
sionado  la  causa  de  nuestra  conciencia; 
examine  cada  cual  su  corazón,  y  hallará, 
no  una,  sino  muchas  causas  de  temer  la 
justicia  de  Dios,  airada  contra  sí.  Desdoble 
bien  sus  afectos  y  deseos,  y  mírelos  al  viso 
de  la  ley  de  Dios  y  su  luz,  y  hallarse  ha 
aborrecedor  de  todo  lo  que  Dios  ama  y 
aficionado  de  todo  su  corazón  á  todo  lo 
que  Dios  aborrece.  Amigo  de  vanidad  y 
enemigo  de  religión  y  virtud,  tanto  que 
venga  á  decir:  Desventurado  de  mí,  ¿qué 
ando  yo  mirando  á  los  otros?  Basto  yo  y 
mis  pecados  para  que  Dios  castigue  á  este 
pueblo.  Este  es  verdadero  conocimiento  de 
sí  mismo,  y  camino  cierto  de  aplacar  á 
Dios,  para  que  se  quede  con  nosotros,  y 
haga  sus  maravillas  acostumbradas,  dándo¬ 
nos  aquí  gracia  y  después  gloria.  Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  cuatro  pun¬ 
tos  principales.  El  primero  es  el  precepto 
de  la  corrección  fraterna,  doctrina  impor¬ 
tantísima  para  la  salud  de  los  fieles,  aun¬ 
que  de  pocos  sabida  y  de  menos  practi¬ 
cada.  Dice  así :  Si  pecare  contra  ti  tu  her¬ 
mano,  ve  y  avísale  entre  ti  y  él  á  solas. 
Si  se  enmendare,  habrás  ganado  á  tu  her¬ 
mano  ;  si  no  se  enmienda,  llama  contigo 
otro  ú  otros  dos  testigos,  en  cuya  presencia 
le  amonestes,  porque  lo  que  se  prueba  con 
dos  ó  tres  testigos  se  tiene  por  firme  y 
valedero;  y  si  ni  por  tu  dicho,  ni  por  el 
respecto  de  los  testigos  se  refrenare,  de¬ 
nuncíale  al  pastor  y  prelado  de  la  iglesia 
que  le  tiene  á  su  cargo;  y  si  fuere  tan 
protervo  que  ni  aun  eso  baste  á  compo¬ 
nerle  y  no  hiciere  caso  de  la  admonición 
eclesiástica,  tenle  de  ahí  adelante  por  pa¬ 
gano  y  perdido.  Y  porque  los  obstinados 
y  así  excluidos  de  la  Iglesia  no  tengan  en 
poco  esta  pena  de  excomunión,  dice  en  el 
segundo  punto  que  es  tan  grande  la  auto¬ 
ridad  y  jurisdicción  de  los  prelados  ecle¬ 
siásticos,  que  todo  lo  que  ligan  en  la  tierra 
se  da  por  ligado  en  el  cielo,  y  lo  que  des¬ 
atan  en  la  tierra  es  desatado  en  el  cielo.  En 
el  tercer  punto,  muestra  la  utilidad  que  re¬ 
sulta  de  la  concordia  y  unidad  de  los  fieles 
entre  sí,  y  es  que  si  dos  de  ellos  siquiera 
se  juntan  en  el  nombre  y  amor  de  Cristo 
á  pedir  alguna  cosa  al  Padre  Eterno,  cual¬ 
quiera  que  sea,  como  les  esté  bien,  la  al¬ 
canzarán;  porque  en  medio  de  ellos  está 
Jesucristo,  que  da  esta  eficacia  á  su  peti¬ 
ción.  Ultimamente  trata  de  la  remisión  de 
las  injurias;  porque  el  apóstol  San  Pedro, 
tomando  ocasión  de  la  palabra  de  Cristo : 


Si  peccaverit  in  te  frater  tuus,  vade, 
corripe  eum  ínter  te  ct  ipsum  solum. 

(Mat.,  18). 

si  pecare  contra  ti  tu  hermano,  se  llegó  á 
él  y  le  preguntó :  Señor,  ¿  cuántas  veces 
pecará  contra  mí  mi  hermano  y  le  perdo¬ 
naré?  ¿Basta  hasta  siete  veces?  No  le  pa¬ 
reció  á  San  Pedro  que  se  alargaba  poco 
perdonar  siete  injurias;  pero  respondióle  el 
Hijo  de  Dios:  No  te  digo  siete  veces,  sino 
setenta  veces  siete.  Como  si  dijera:  tantas 
cuantas  veces  pecare.  Esta  es  la  letra  del 
santo  Evangelio.  Pidamos  la  gracia  del  Es¬ 
píritu  Santo,  por  intercesión  de  la  Virgen 
Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

En  aquella  sagrada  pintura  que  en  el  ca¬ 
pítulo  cuarto  de  los  Cantares  hace  el  Es¬ 
píritu  Santo  de  las  virtudes  de  una  alma 
que  por  la  gracia  es  levantada  á  ser  es¬ 
posa  de  Dios,  después  que  por  los  ojos, 
cabellos  y  dientes  ha  significado  la  hermo¬ 
sura  y  ornato  interior  de  que  sólo  gozan 
los  ojos  del  esposo,  y  queriendo  retratar 
exterior,  que  es  patente  á  los  de  los  hom¬ 
bres,  empieza  por  los  labios,  por  ser  la 
habla  imagen  del  ánimo  y  gran  indicio  de 
lo  que  cada  uno  es.  Sicut  vitta  coccínea  la¬ 
bia  tua  et  eloquium  tuum  didce :  “Como 
cinta  de  grana  son,  esposa,  tus  labios,  y  tu 
habla  es  dulce,  suave”.  La  lindeza  de  unos 
labios  es  ser  colorados ;  lo  que  dicen  del 
coral,  que  parece  están  vertiendo  sangre, 
y  que  sean  delgados  y  blandos.  Ambas  co¬ 
sas  da  á  entender  por  la  venda  colorada. 
O  como  dice  el  Hebreo :  Filum  coccineum. 
Al  medio  de  la  altura  del  rostro  se  señalan 
los  labios,  como  un  perfil  colorado,  una 
cintica,  un  hilo  de  grana.  Más.  Parece  muy 
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bien  en  una  mujer  la  habla  agraciada,  la 
voz  no  varonil,  bronca,  recia  que  desca¬ 
labre,  sino  el  tono  suave,  delgado,  amoroso, 
que  regale  el  oído  y  se  pegue  al  corazón. 
Eso  es  eloquium  tuum  dulce.  Por  los  labios 
se  entienden  las  palabras  que  con  ellos  se 
forman.  Erat  térra  labii  unins.  Antes  de  la 
torre  de  Babel,  todos  se  hablaban  una  len¬ 
gua,  y  los  que  pregonan  las  alabanzas  de 
Dios  y  piden  su  favor  y  ayudas  se  llaman : 
P.opulus  electi  labii.  Pues  el  lenguaje,  las 
palabras  de  cristiano,  han  de  ser  como  cinta 
de  grana.  San  Gregorio  sobre  este  lugar, 
y  explicando  el  sacrificio  de  la  vaca  ber¬ 
meja,  por  la  grana  dos  veces  teñida  (que 
el  Señor  pedía  para  el  servicio  de  su  taber¬ 
náculo,  y  para  el  velo  del  santuario,  y  para 
el  pontifical  del  sacerdote)  entiende  la  ca¬ 
ridad  encendida  en  amor  de  Dios  y  del 
prójimo.  Por  donde  entonces  el  cristiano 
tiene  labios  de  grana  dos  veces  teñida  cuan¬ 
do  las  palabras  que  habla  se  ordenan  para 
gloria  de  Dios  y  edificación  de  los  próji¬ 
mos.  Allá  el  poeta  introduce  hablando  á  su 
Venus  ore  roseo :  “con  boca  de  rosas  o  ro¬ 
sada”.  Así  el  Espíritu  Santo  quiere  que  el 
alma  cristiana  hable  con  boca  de  grana  dos 
veces  teñida ;  esto  es,  toda  inflamada  en 
caridad,  y  que  sus  palabras  sean  brasas  en¬ 
cendidas  como  las  de  Elias,  que  enciendan 
los  corazones  helados  de  los  pecadores.  Ta¬ 
les  labios  como  estos  tuvieron  los  apósto¬ 
les  cuando  les  fue  dado  el  Espíritu  Santo 
en  lenguas  de  fuego,  con  que  predicaron  la 
gloria  de  Dios  y  trajeron  las  gentes  al  co¬ 
nocimiento  de  la  verdad.  Compáranse  estos 
labios  á  la  cinta,  porque  la  cinta  encordona 
los  cabellos  que  estaban  sueltos  y  desgre¬ 
ñados  y  los  recoge  y  ordena.  Así  las  pala¬ 
bras  que  proceden  de  la  caridad,  que  est 
vinculum  pcrfectionis,  “que  es  lazada  y 
atadura  perfecta”,  enlazan  á  los  fieles,  que 
son  los  cabellos  de  la  Iglesia,  y  los  juntan 
en  vínculo  de  amor  y  concordia,  y  los  re¬ 
cogen  cuando  andan  sueltos  y  desordena¬ 
dos  en  sus  vicios.  La  dulzura  de  la  habla 
significa  la  mansedumbre  y  modestia  que  el 
cristiano  ha  de  guardar  en  sus  palabras,  y 
la  dirección  que  San  Pablo  pide :  Sermo 
noster  semper  in  gratia,  sale  sit  conditus. 
“Sea  siempre  vuestra  plática  en  gracia, 
rociada  con  sal  de  sabiduría”.  San  Am¬ 
brosio  dice :  Que  pide  discreción  para  saber 
hablar  á  tiempo  y  en  lugar  y  con  persona 
que  haga  provecho,  y  para  saber  callar 
cuando  el  oyente  es  intratable  y  duro,  y 
que  antes  se  enojará  con  lo  bueno  que  le 
dijeren.  Y  porque  no  se  piense  que  nos 
quieren  graciosos  y  decidores  (como  los 


que  el  mundo  celebra  por  hombres  de  bue¬ 
nos  dichos)  dice :  in  gratice  sale  conditus. 
“Que  la  sal  y  discreción  de  nuestra  habla 
sea  conforme  á  la  gracia  de  Dios” ;  esto 
es,  que  sean  palabras  dignas  de  hombre 
que  está  en  gracia,  y  á  propósito  de  traer 
á  ella  al  pecador  que  está  en  desgracia  de 
Dios.  Esto  es  tener  labios  colorados  y  linda 
habla.  T  adonde  esto  es  mucho  menester 
es  en  la  corrección  fraterna,  que  es  uno 
de  los  principales  actos  de  la  caridad.  Co¬ 
rregir  al  hermano  porque  no  ofenda  á  Dios 
es  acto  propio  de  amor  y  de  la  miseria  del 
prójimo.  El  que  ama  á  una  persona  no 
querría  que  nadie  la  injuriase  ni  diese  pe¬ 
na.  Ama  la  caridad  á  Dios,  y  así  no  querría 
que  nadie  le  deserviese.  Y  como  quita  (es¬ 
tando  en  vos)  que  no  le  ofendáis,  así  lo 
querría  acabar  con  los  otros.  Un  agente,  lo 
que  procura  es  echar  á  su  contrario;  el 
calor,  ya  veis  la  guerra  que  trae  con  el 
frío  y  cómo  le  procura  echar  del  mundo, 
y  al  revés.  Son  la  caridad  y  el  pecado 
opuestos ;  y  así  la  caridad  se  esfuerza  á 
desterrarle  y  expelerle  de  donde  está  en¬ 
castillado,  tomando  por  medio  la  correc¬ 
ción,  la  cual,  cuando  sale  de  un  pecho  cris¬ 
tiano  y  caritativo,  es  cinta  de  grana  dos 
veces  teñida;  porque  procura  la  honra  de 
Dios  y  el  remedio  del  hermano,  y  le  pre¬ 
tende  recoger,  que  anda  derramado  y  sin 
orden  como  los  cabellos  esparcidos  al  vien¬ 
to,  á  peligro  de  quedar  ahorcado  de  ellos 
en  la  muerte,  como  Absalón  en  la  encina. 
Quiérele  encordonar  y  enhilar  con  los  otros 
justos  y  atarle  con  atadura  de  amor.  Los 
huesos  secos  que  vio  Ecequiel,  mientras  es¬ 
taban  cada  uno  por  su  parte  esparcidos 
por  el  campo  no  entró  en  ellos  esp,ritu  de 
vida;  pero  después  que  se  juntaron  cada 
uno  en  su  lugar,  y  se  ligaron  y  trabaron 
con  nervios,  y  cubrieron  de  carne  y  de 
piel,  luego  entró  en  ellos  el  espíritu  y  vi¬ 
vieron.  Así,  dice  Orígenes,  mientras  los 
pecadores  están  apartados  de  la  comunica¬ 
ción  de  los  justos,  y  derramados  en  sus 
desórdenes  y  solturas  sin  unión  y  liga  de 
caridad,  no  tienen  vida  de  gracia.  Qui  non 
diligit  manet  in  morte :  “El  que  no  ama  es 
como  cuerpo  muerto  en  la  sepultura”.  En 
persona  de  éstos  le  dice :  Dissipata  sunt 
ossa  nostra  secus  infernum.  “Desperdicia¬ 
dos  están  nuestros  huesos  al  derredor  del 
infierno”.  Un  hombre  en  pecado  es  hueso 
seco  arrojado  á  la  puerta  del  infierno,  co¬ 
mo  la  leña  que  está  á  la  boca  del  horno. 
No  falta  más  sino  llegar  la  muerte  y 
echarle  en  la  hoguera.  Pues  estos  huesos 
derramados  y  pecadores  perdidos  pretende 
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la  caridad  ayuntar,  y  los  liga  y  traba  con 
vínculo  de  amor,  para  que  resuciten  de  la 
muerte  del  pecado  y  participen  del  espíritu 
vital  de  la  gracia  que  anima  á  todos  los 
justos.  Ved  si  es  de  provecho  esta  cinta 
ó  hilo  de  grana.  Más;  porque  también  es¬ 
tos  labios  vierten  sangre,  la  cinta  colorada 
sirve  para  atar  el  brazo  en  la  sangría.  Y 
esto  que  es  sacar  sangre,  reprehender  el 
vicio,  para  evacuar  el  mal  humor  de  que 
peca  el  doliente,  poner  en  razón  á  quien 
anda  fuera  de  ella,  suele  ser  molesto  al 
pecador  apasionado,  enemigo  de  su  propia 
salud,  es  menester  para  que  aproveche  gran 
tiento  y  discreción.  Bt  eloquium  tuum  dulce. 
Palabras  dulces,  melosas,  suaves,  amorosas, 
en  tiempo  y  sazón  dichas,  son  menester 
para  la  corrección.  San  Pablo :  Fratres  si 
prceoccupatus  fuerit  homo  in  aliquo  delicto, 
vos,  qui  spirituales  estis,  hujusmodi  instrui- 
te  in  spiritu  lenitatis;  considerans  te  ipsum 
ne  et  tu  tenteris.  Alter  alteráis  onera  pór¬ 
tate  et  sic  ad  implebitis  le  geni  Christi  (Ga- 
lat.,  6).  “Hermanos,  si  alguno  como  hom¬ 
bre  flaco  fuere  salteador  de  algún  delito 
(no  hablo  de  los  descarados  que  han  per¬ 
dido  la  vergüenza  á  Dios  y  al  mundo,  que 
atropellan  toda  la  ley,  sino  del  que  por 
ignorancia  ó  por  flaqueza  y  sobra  de  pa¬ 
sión  cayó  en  algún  pecado),  vosotros  que 
tenéis  más  conocimiento  de  la  virtud,  vos¬ 
otros  que  como  descalabrados  sabéis  qué  es 
golpe  del  pecado,  instruid  á  este  tal  con  es¬ 
píritu  de  blandura  y  mansedumbre,  blanda 
la  mano,  porque  se  deje  curar”.  Quoniam 
supervenit  mansuetiido  et  corripiemur : 
“Porque  si  viene  la  mansedumbre,  seremos 
corregidos,  dice  David,  no  con  ira  ó  con 
soberbia”.  Considerans  te  ipsum  ne  et  tu 
tenteris :  “Acuérdate  que  eres  hombre  como 
él  y  que  puedes  caer”'.  Que  los  sanos  su¬ 
fren  á  los  enfermos,  y  entierran  á  los 
muertos  porque  entienden  que  pueden  ellos 
también  enfermar  y  morir.  Más ;  si  él  tiene 
esa  falta,  considérate  tu  y  hallarás  en  ti 
quizá  otras  mayores,  y  si  hizo  ese  pecado, 
tiene  otras  bondades.  Pero  cuando  en  él  no 
haya  cosa  buena  ni  en  ti  cosa  mala,  consi¬ 
dera,  dice  San  Gregorio,  que  en  él  es  obra 
de  Satanás  y  en  ti  es  obra  de  Jesucristo,  y 
no  tuya.  Ha  de  ser  la  corrección  de  ma¬ 
nera  que  aproveche  al  otro  la  humildad  y 
mansedumbre  que  tú  llevares.  Alter  alterius 
onera  pórtate.  Ya  dijimos  aquí  que  el  pe¬ 
cado  es  carga  que  con  su  peso  lleva  el  alma 
al  profundo  del  infierno ;  pues  entonces  qui¬ 
temos  esta  carga  de  los  hombros  de  nues¬ 
tros  hermanos,  dice  San  Basilio,  quoties- 
cumque  operam  damus  ut  resipiscant  qui 


peccant.  Como  dice  Isaías  de  Cristo:  V ere 
languores  nostros  ipse  tulit  et  dolores  nos- 
tros  ipse  portavit.  Responde  San  Basilio : 
Non  quod  in  se  hcec  susccperit  ( scilicet 
peccata )  sed  quod  eos  in  quibus  hcec  erant 
■curaverit.  No  tomó  Cristo  en  sí  pecados, 
sino  curó  á  los  hombres  que  los  tenían,  y 
eso  fue  quitarlos  ó  llevarlos ;  y  así,  curan¬ 
do  á  nuestros  hermanos  de  las  dolencias 
de  sus  culpas,  sobrellevamos  ó  quitamos 
sus  cargas.  Bt  sic  adimplebitis  legem 
Christi :  “Y  así  cumplimos  la  ley  de  Cris¬ 
to”.  San  Agustín  dice  que  esta  ley  es  la 
caridad,  que  obligó  á  Cristo  encargarse  de 
la  cura  de  nuestros  pecados.  Y  San  Basilio 
dice  que  esta  ley  en  particular  es  este  pre¬ 
cepto  de  la  corrección  fraternal ;  porque, 
como  Cristo  dice  de  sí  que  no  vino  á  lla¬ 
mar  á  los  que  se  tenían  por  justos,  sino 
á  los  pecadores,  á  penitencia  así,  nos  puso 
ley  que  procuremos  nosotros  lo  mismo  de 
atraer  á  penitencia  al  que  conociéremos  es¬ 
tar  detenido  en  algún  pecado.  Pero  veamos 
cómo  se  ha  de  hacer  en  el  evangelio. 
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Si  peccaverit  in  te  frater  tuus,  vade  et 
corripe  eum  ínter  te  et  ipsum  solum.  Pone 
en  condición  si  pecare ;  porque,  bien  mi¬ 
rado,  ninguno  había  de  pecar,  pues  el  pe¬ 
cado  es  contra  naturaleza  del  hombre  (á 
quien  es  propio  vivir  conforme  á  razón). 
Más.  Es  contra  la  voluntad  de  Dios.  Ne- 
mini  mandavit  impie  agere,  et  nemini  dedit 
spatium  peccandi :  “A  ninguno  le  mandó 
que  hiciese  mal,  antes  todo  lo  contrario,  y 
á  ninguno  dio  licencia  ni  espacio  de  pe¬ 
car”  ;  espacio  de  penitencia,  eso  sí.  Para 
eso  da  vida  al  pecador,  esperándole  que  se 
convierta  y  se  enmiende.  Dedit  ei  Deus 
locum  pcenitendi  et  ipse  abutitur  eo  in 
superbiam.  Aunque  algunos  usan  mal  de 
sus  esperas  y  se  hacen  peores  cada  día. 
Por  eso  debajo  de  condición:  Si  pecare. 
De  tres  maneras  puede  ser  la  obra  que  en 
los  otros  viéremos :  ó  claramente  buena,  ó 
claramente  mala,  ó  indiferente,  Y  en  todas 
nos  enseña  Cristo  cómo  nos  habernos  de 
haber.  Por  lo  bueno,  alabar  á  Dios,  de 
quien  proceden  todos  los  bienes,  Ut  videant 
opera  vestra  bona,  et  glorificent  Patrem 
vcstrum  qui  in  ccelis  est.  Lo  indiferente, 
echarlo  á  la  mejor  parte.  N olite  judicare 
et  non  judicabimini.  No  quiere  Dios  que 
seáis  adivino  ni  certero  en  lo  dudoso.  En 
lo  malo,  que  no  se  puede  echar  á  buena 
parte,  como  si  vuestro  hermano  hurtó,  no 
restituyó,  está  amancebado,  perjura,  etcé- 
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tera,  corregidle.  De  suerte  que  la  materia 
de  la  corrección  es  el  pecado,  como  de  la 
absolución.  Más ;  pecado  sabido  y  conoci¬ 
do  :  Si  pe,ccaverit  in  te  (dice  San  Agustín 
coram  te,  “delante  de  ti  ó  sabiéndolo  tú 
con  residencia”).  Habéis  de  tener  certeza 
de  la  culpa  para  corregirla,  porque  llegar 
en  duda  sería  afrentar  al  prójimo.  Prius 
quam  interroges  ne  vituperes  quemquam; 
et  cun  interrogaveris,  corripe  juste.  Antes 
que  estés  enterado  del  delito,  no  vituperes 
á  ninguno,  no  le  reprehendas,  que  es  afren¬ 
tarle;  pero  des  que  estuvieres  cierto  de  la 
verdad,  corrige  al  delincuente  justamente; 
esto  es,  guardando  las  debidas  circunstan¬ 
cias.  El  médico  no  sangra  sino  al  enfermo, 
y  el  discreto  no  ha  de  corregir  sino  al  pe¬ 
cador.  Pero  mirad  que  no  os  dan  licencia 
para  ser  fiscal  de  vidas  ajenas,  ni  que  an¬ 
déis  como  perro  ventor  oliendo  y  escudri¬ 
ñando  lo  que  el  otro  hace,  y  cómo  vive, 
para  sacarlo  de  rastro  como  hacen  los  so¬ 
plones  y  malsines.  Ese  no  es  oficio  de  ca¬ 
ridad  y  de  hermano,  sino  del  demonio,  que 
es  acusador  de  nuestros  hermanos,  que  an¬ 
da  echando  cercos ;  circuivi  terram  et  pe- 
rambtdavi  eam,  y  viene  á  acusar  á  Job. 
Contra  esta  maligna  curiosidad  nos  amo¬ 
nesta  el  Sabio :  Ne  insidieris  et  quceras 
iniquitatem  in  domo  justi,  ñeque  vastes 
réquiem  ejus  (Prov.,  24).  “No  pongas  ase¬ 
chanzas,  ni  columbres,  ni  traigas  espías, 
buscando  pecado  en  casa  del  justo,  ni  le 
inquietes  ni  desasosiegues,  déjale  en  paz”. 
San  Agustín :  Mándanos  Dios  cuidar  del 
remedio  de  nuestros  hermanos,  non  quce- 
rendo  quid  reprehenda p,  sed  videndo  quid 
corrí  gas :  “No  buscando  que  reprehender, 
sino  viendo  lo  que  has  de  corregir”.  Eso 
es  si  peccaverit  in  te.  Viéndole  tú  acaso, 
sin  quererlo  ver,  ni  inquirirlo,  tropezó  en 
ti.  Más.  In  te:  “Contra  ti”,  haciéndote  in¬ 
juria.  Así  también  lo  explica  San  Agustín 
en  el  mismo  lugar  de  arriba,  de  donde  se 
colige,  por  evidente  consecuencia,  que 
cuando  peca,  aunque  no  sea  contra  ti,  es¬ 
tás;  obligado  á  corregirle.  Porque  si  manda 
el  Señor  tener  tanto  cuidado  de  la  salud 
del  hermano,  que  habiéndome  ofendido  me 
he  de  olvidar  de  la  ofensa  que  me  hizo,  y 
deponer  las  señales  de  enemistad,  y  tratar 
tan  de  veras  de  su  remedio  y  reformación, 
¿  cuánto  más  deberé  hacer  esto  cuando  en 
nada  me  ha  agraviado  ni  su  culpa  es  dere¬ 
chamente  contra  mí  ?  Pero  el  Doctor  An¬ 
gélico  levanta  más  esto  de  punto,  y  dice : 
Que  todo  pecado  que  el  hombre  hace  de¬ 
lante  de  ti,  ó  teniendo  tú  de  su  culpa  cierta 
noticia  (ora  sea  contra  Dios  de  su  objeto, 


como  el  perjurio  y  la  blasfemia,  ora  contra 
sí  mismo,  como  la  gula  o  la  sensualidad  y 
destemplanza,  ora  contra  el  prójimo  por 
alguna  injusticia),  es  injuria  particular  que 
te  hace  á  ti,  que  lo  ves  y  lo  sabes.  Porque 
quien  ofende  al  padre  delante  su  hijo,  tam¬ 
bién  ofende  al  hijo;  y  quien  agravia  al 
señor  delante  su  criado,  también  injuria  al 
criado.  Luego  quien  delante  de  ti  ofende  á 
Dios,  á  ti  te  ofende,  si  te  precias  de  hijo 
y  siervo  suyo.  Es  tanto  el  amor  que  Dios 
nos  tiene,  que  nuestras  particulares  inju¬ 
rias  las  toma  por  propias.  Y  así  dice :  Qui 
vos  tangit,  tangit  pupillam  oculi  mei  (Zac.), 
¡  Extraño  encarecimiento  de  amor !  “El  que 
os  toca  en  el  pelo  de  la  ropa,  me  lastima 
á  mí  en  los  ojos”'.  Y  no  dice  luces  ó  niñe¬ 
tas,  sino  en  la  luz  de  mi  ojo,  que  cuando 
es  sola  se  precia  más.  Y  Cristo  glorificado : 
Sarde,  Saule,  cur  me  persequeris ?  Señor, 
en  el  cielo,  ¿  qué  persecución  podéis  pade¬ 
cer  ?  Padézcola  en  la  tierra,  en  mis  miem¬ 
bros.  Como  cuando  os  pisa  el  pie  y  se  queja 
la  lengua :  ¿  Por  qué  me  pisáis  ?  Así,  per¬ 
sigue  Saulo  á  los  fieles:  quéjase  Cristo: 
¿  Por  qué  me  persigues  ?  En  retorno  de 
esto,  la  caridad  tiene  por  propias  las  ofen¬ 
sas  de  Dios.  Tabescere  me  fecit  selus  meus 
quia  obliti  sunt  verba  tua  inimici  mei.  Se¬ 
ñor,  decía  David,  siento  tanto  ver  que  los 
malos  quebrantan  vuestra  divina  ley,  que 
el  celo  de  vuestra  honra  despreciada  me 
consume  la  vida  y  seca  los  huesos.  Tam¬ 
bién  la  misma  caridad  hace  sentir  como 
propios  los  pecados  de  los  prójimos,  por¬ 
que  todos  somos  un  cuerpo  y  unos  miem¬ 
bros  de  otros.  Y  como  la  herida  de  la  mano 
todo  el  cuerpo  la  siente,  así  habéis  de  doler 
del  pecado  ajeno,  como  si  vos  pecarais. 
Cristo,  por  ser  nuestra  cabeza,  llamó  á 
nuestros  pecados  suyos ;  y  como  tales  pagó 
por  ellos.  Longo  a  salate  mea  verba  delic- 
torum  meorum.  Y  San  Pablo :  Quis  infir- 
matur  et  ego  non  infirmor?  Y  Moisés :  Aut 
dimitte  eis  hanc  noxam,  ant  dele  me  de 
libro  quem  scripsisti.  Jeremías  los  lloraba 
con  amargas  lágrimas.  Nuestro  padre  San¬ 
to  Domingo  cada  noche  se  disciplinaba  y 
se  abría  las  carnes  con  una  cadena  de  hie¬ 
rro  por  los  que  estaban  en  pecado  mortal. 
De  modo  que  cualquier  pecador  es  contra 
ti,  por  ser  contra  Dios  y  contra  el  prójimo. 
Lo  tercero,  por  la  honra  de  la  Iglesia. 
Porque  cuando  uno  hace  una  vileza,  un 
hurto,  una  traición,  peca  contra  todos  los 
de  su  linaje,  porque  los  afrenta,  y  un  mal 
religioso  deshonra  á  toda  su  religión;  así 
es  afrenta  de  cristianos  un  pecador.  Omnes 
qui  viderunt  eos,  cognoscent  illas,  quia  isti 
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sunt  semen  cui  bcnedixit  Dominus.  ¡  Y  que 
sea  tan  al  revés  en  algunos,  que  puedan 
mofar  de  la  Iglesia  los  paganos  y  herejes 
por  su  causa !  Populus  Domini  ipse  est,  de 
térra  ejus  egressi  sunt.  ¿  De  la  tierra  de  la 
Iglesia,  pueblo  escogido  y  tan  desbaratado, 
oprobio  del  cristianismo?  Más.  Es  contra 
todos  el  pecado  de  uno;  porque  la  justicia 
de  Dios  no  sólo  castiga  á  los  reos,  sino  á 
los  que  no  lo  son  por  causa  de  ellos.  Como 
pondera  San  Basilio,  que  por  el  hurto  de 
Achán  (con  ser  oculto)  fue  castigado  el 
pueblo,  y  vencido  de  los  enemigos ;  y  por 
deshonestidades  de  los  hijos  de  Heli  fue  el 
pueblo  entregado  á  los  filisteos  y  el  arca 
del  testamento  cautiva ;  y  por  el  adulterio 
de  David  murió  el  hijo  que  le  había  na¬ 
cido  ;  y  por  la  soberbia  de  contar  el  pueblo, 
mató  Dios  setenta  mil  hombres ;  y  por  la 
inobediencia  de  Jonás,  peligraron  todos  los 
del  navio ;  y  los  apóstoles  padecen  tormen¬ 
ta  y  se  ven  en  peligro  de  anegarse  cuando 
llevan  consigo  á  Judas.  Finalmente,  el  pe¬ 
cado  es  contra  todas  las  criaturas,  así  las 
sensibles  como  las  insensibles,  porque  todas 
padecen  por  causa  del  pecador.  Terra  fruc¬ 
tífera  in  salsuginem  a  malitia  inhabitantium 
in  ea :  “Suele  Dios  asolar  la  tierra,  y  de 
un  jardín  y  paraíso  hacerla  un  eriazo,  sa¬ 
litral,  seco,  infructífero  por  los  pecados  de 
sus  moradores”,  como  se  vio  en  Sodoma  y 
en  las  demás  ciudades  ribera  del  Jordán, 
y  en  las  plagas  de  Egipto,  en  que  perecie¬ 
ron  los  animales,  las  aguas  en  sangre ;  la 
tierra  perdió  sus  frutos,  llena  de  ranas, 
langostas,  mosquitos,  cubierta  de  tinieblas, 
inhabitable.  Luego  si  el  pecadoi  es  contra 
Dios,  contra  el  prójimo,  contra  la  honra 
de  la  Iglesia,  contra  todos  los  inocentes  y 
contra  todas  las  criaturas,  bien  dijo  el  Se¬ 
ñor  :  Si  pecare  contra  ti. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Frater  tuus.  Veis  aquí  el  título  por  que 
le  habéis  de  corregir :  porque  es  hermano. 
Llámanse  hermanos  todos  los  fieles  que  te¬ 
nemos  por  padre  á  Dios,  y  así  le  llamamos : 
Pater  noster,  qui  est  in  ccelis,  y  una  madre, 
que  es  la  Iglesia  Católica,  en  cuyo  vientre, 
por  el  bautismo,  fuimos  reengendrados  y 
recibimos  el  mismo  espíritu  de  Cristo,  que 
nos  hace  miembros  vivos  suyos,  y  él  es 
nuestra  cabeza;  de  manera  que  hermano  en 
este  lugar  añade,  sobre  prójimo,  el  ser  cris¬ 
tiano  ;  porque  el  moro  y  el  turco  son  pró- 
j  irnos,  pero  no  hermanos.  Y  así  este  pre¬ 
cepto  de  la  corrección  fraterna,  derecha¬ 
mente  se  endereza  para  la  reformación  de 


los  cristianos,  y  entre  ellos  se  ha  de  ejer¬ 
citar.  Quiso  Dios  aventajarnos  aun  en  esto 
de  las  bestias,  que  no  tienen  cuidado  unas 
de  otras  que  les  vaya  bien  ni  mal.  Y  aun 
hombres  hay  para  sí  solos,  que  no  sirven 
más  en  el  mundo  de  que  haya  uno  más 
nacido,  para  comer  lo  que  se  siembra  y 
coge.  Pero  entre  los  fieles  quiere  Dios  que 
haya  esta  hermandad  y  cuidado  unos  de 
otros.  Hoc  est  prceceptum :  meum  ut  diliga- 
tis  invicem  sicut  dilexi  vos.  Y  en  otro  lu¬ 
gar  :  In  hoc  cognoscent  omnes  quia  disci- 
puli  mei  estis ,  if  dilecitiomcm  kabueritis 
adinvicem  (Juan,  13).  No  en  sanar  cojos, 
alumbrar  ciegos,  resucitar  muertos  (mila¬ 
gros  grandes  que  hicieron  los  apóstoles), 
pues  no  quiero  que  os  conozcan  sino  en  el 
amor  que  os  tuviéredes  unos  á  otros.  Y  de 
ese  amor  es  parte  corregir  al  hermano  que 
peca,  tener  cuidado  de  su  salud,  que  os  dirá 
Dios  lo  que  á  Caín:  Ubi  est  frater  tuusf 
Dadme  cuenta  de  él.  Y  no  responde  bien: 
Nunquid  custos  fratris  mei  sum  ego?  “¿Soy 
yo  su  ayo  o  tutor  ?” ;  porque  os  dirán  que 
sí.  Mandavit  Mi. 4  imicuique  de  próximo 
suo.  Y  habla  á  la  letra  de  los  hebreos  que 
también  se  llamaban  hermanos,  como  ahora 
los  fieles.  A  cada  uno  mandó  que  tuviese 
cuidado  de  su  prójimo.  Que  le  miréis,, 
rijáis,  aviséis,  curéis.  Donde  no,  no 
merecéis  nombre  de  hermano.  Ya  sabéis 
del  Evangelio  que  aquel  fue  prójimo  para 
el  herido  de  los  ladrones  y  desamparado 
que  hizo  misericordia  con  él :  el  samaritano 
que  le  curó,  vendó,  echó  vino  y  aceite,  y  le 
llevó  á  la  hostería  donde  tuviesen  cuidado 
de  él ;  los  otros  (aunque  sacerdote  y  levita) 
no  fueron  prójimos;  así  acá.  En  esto  se 
verá  si  eres  hermano  del  caído :  si  le  curas, 
corriges,  vendas,  echas  vino  de  admoni¬ 
ción  y  aceite  de  lenidad  y  blandura,  y  la¬ 
bios  de  sangre  con  habla  dulce.  Luego,  si 
pecare  tu  hermano  contra  ti,  vade  et  co- 
rripe  cum :  “Ve  á  poner  cobro  en  él”.  Se¬ 
ñor,  habiéndole  yo  de  aprovechar,  ¿no  ve¬ 
nía  él  mejor  á  mí?  No,  que  el  médico  va 
á  casa  del  enfermo;  y  si  á  él  le  dan  cuatro 
reales  por  una  visita,  á  ti  te  darán  la  bien¬ 
aventuranza,  que  es  precio  infinito.  Vade, 
de  presente ;  no  lo  dilates.  Festina,  discurre, 
suscita  ami  cum  tuum :  “Despierta  á  tu  ami¬ 
go,  solicítale,  adviértele  del  peligro  en  que 
está”.  ¿  Quién  viendo  que  es  tiempo  de  po¬ 
dar  las  viñas  se  detiene?  Temprn  putatio- 
nis  advenit.  ¿  Quién  viendo  que  van  á  ma¬ 
tar  á  uno  no  le  va  á  avisar?  Pero  como 
es  precepto  afirmativo,  requiérese  para  la 
ejecución  prudencia,  consideradas  las  cir¬ 
cunstancias  de  las  personas,  tiempo  y  lu- 
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gar.  Porque  si  el  pecado  no  es  de  asiento, 
sino  venturero  ó  peregrino,  y  si  la  persona 
es  eclesiástica  (que  pienso  se  confesará 
luego,  y  tiene  muchos  socorros  para  salir 
del  pecado),  bien  es  aguardar  á  ver  en  qué 
para.  También  si  hay  de  prójimo  personas 
de  más  autoridad  que  yo,  á  quien  él  tendrá 
más  respeto,  bien  es  esperar  á  ver  lo  que 
hacen.  A  más  de  esto,  si  está  apasionado 
y  veo  que  llego  á  tiempo  que  está  encen¬ 
dido,  colérico,  imprudencia  sería  por  en¬ 
tonces  hablarle.  In  convivio  vini  non  ar- 
guas  proximmn  (Ecl.,  31)  :  “No  le  contris¬ 
tes  en  tiempo  de  su  alegría,  que  está  el 
hombre  fácil  entonces  de  moverse  á  ira”. 
A  un  caballo  no  le  dais  á  beber  cuando  está 
caluroso,  sudando ;  ni  al  toro  heno  cuando 
está  bravo;  ni  la  mar  se  quiere  navegar 
cuando  está  alterada.  Via  Abigail  á  su  ma¬ 
rido  lleno  de  vino,  de  un  gran  banquete 
que  había  tenido,  y  no  le  dice  nada  del  mal 
término  y  descortesía  que  había  usado  con 
David  hasta  que  durmió  el  vino,  y  enton¬ 
ces  le  corrigió.  Reprehendió  Moisés  al 
hebreo  que  injuriaba  á  su  hermano  actual¬ 
mente  cuando  estaba  colérico,  y  volvióse 
contra  Moisés.  A  David  no  le  envía  Dios 
quien  le  corrija  al  principio  que  se  casó 
con  Bersabé,  cuando  estaba  en  lo  firme  de 
sus  amores,  muy  crecida  la  pasión,  sino  es¬ 
pera  que  se  pasen  aquellos  primeros  ímpe¬ 
tus  y  ardores;  y  entonces  envía  á  Natán, 
que  le  advierta  y  reprehenda,  y  recibió  de 
buena  gana  la  reprehensión.  La  arpa  de  Da¬ 
vid  bien  templada  la  lanza  el  demonio  de 
Saúl ;  así  la  corrección  dulce  y  discreta, 
templada  con  la  prudencia,  será  poderosa 
para  echarle  del  corazón  del  cristiano;  pero 
cuando  según  ella  entendieres  que  es  tiem¬ 
po  oportuno,  vade,  que  significa  un  pecho 
fuerte  y  determinación  firme.  Cristo :  Ego 
vado.  Y  en  otra  parte:  Vado  ad  eum  qui 
missit  me.  Abraham  entrando  en  la  tierra 
de  Canaam :  Perrexit  vadens  et  ultra  pro- 
grediens  (Gen.,  12).  Ve,  pues,  con  ánimo 
valeroso,  sin  temor,  armado  de  paciencia  y 
fortaleza.  Argüe,  obsecra,  increpa  in  omni 
patientia  et  doctrina.  Toda  la  paciencia  y 
discreción  es  para  aquí  necesaria.  Argüirle, 
que  quede  convencido  del  delito ;  rogarle 
que  salga  de  él  por  reverencia  de  Dios  y 
por  el  bien  de  su  alma;  rogarle,  si  es  blan¬ 
do  ;  reñirle,  si  es  duro ;  corripe  eum.  De¬ 
cidle  :  “Hermano,  peccasti,  ne  adjidas  ite- 
rum,  sed  de  pristinis  deprecare  ut  tibi  dimit- 
tantur  (Ecl.,  21).  No  haya  más;  no  provo¬ 
ques  con  reiteradas  injurias  la  justicia  de 
Dios  contra  ti ;  antes  procura  componerte 
con  su  misericordia,  pidiéndole  perdón  de 


los  pecados  pasados.  Haz  pausa,  cesa  de 
pecar,  que  el  pecar  es  de  hombres  y  el  per¬ 
severar  de  demonios”'.  Si  fuéramos  los 
hombres  de  la  condición  de  los  ángeles, 
cuyo  albedrío  es  puerta  de  golpe,  que  no 
vuelven  el  pie  atrás  ni  se  mudan  de  lo  que 
una  vez  aprenden;  lo  que  una  vez  aman, 
siempre  lo  aman,  y  lo  que  aborrecen,  siem¬ 
pre  lo  aborrecen;  porque  á  la  primera  vista 
calan  y  penetran  la  cosa,  se  les  ofrecen 
todas  las  razones  que  hay  de  amor  ó 
aborrecimiento,  por  donde  si  yerran,  siem¬ 
pre  yerran,  y  los  demonios  no  se  arrepien¬ 
ten,  superbia  eorum  qui  te  oderunt  ascendit 
semper,  siempre  se  están  en  sus  trece ;  si 
fuéramos  de  tan  mala  digestión  los  hom¬ 
bres,  no  había  que  avisar,  sino  dejarnos  por 
incurables  é  incorregibles ;  pero  no  peca¬ 
mos  así,  sino  como  hombres  cuyo  albedrío 
es  vertible  y  mudable  para  el  bien  y  el  mal. 
No  hay  camaleón  que  mude  tantos  colores 
ni  veleta  que  se  vuelva  á  tantos  vientos. 
Lo  que  ahora  quiere,  luego  no  quiere; 
ahora  le  agrada  el  vicio,  de  aquí  á  poco  le 
desagradará  y  amará  la  virtud.  A  mane  us- 
que  ad  vesperam  inimutabitur  tempus:  “De 
la  mañana  á  la  tarde  se  muda  y  trueca  el 
tiempo”.  Y  en  Madrid  de  una  hora  á  otra 
y  aun  más  en  breve  se  muda  el  hombre. 
Nonne  duodecim  horce  sunt  diei?  (Juan,  11). 
Y  en  todas  puede  el  hombre  estar  de  otro 
parecer,  y  así  el  que  está  en  pecado,  corripc 
eum.  Mas  sea  pura  corrección ;  no  preten¬ 
das  avergonzarle,  dándole  en  rostro  con 
su  pecado,  ni  vengarte  de  él,  si  acaso  te 
ofendió ;  ni  ganar  honra  con  él,  haciéndote 
celoso  y  reformador,  porque  esa  es  correc¬ 
ción  de  fariseos,  cuando  fueron  á  argüir 
á  Cristo  de  que  sus  discípulos  quebranta¬ 
ban  las  tradiciones  de  los  viejos,  pues  no 
se  lavaban  las  manos  cuando  comían.  Y 
como  los  discípulos  de  San  Juan,  que  ins¬ 
tigados  de  envidia  le  hicieron  cargo  de  que 
los  discípulos  de  Cristo  no  ayunaban  como 
ellos  y  los  fariseos.  Esto  no  era  corregir, 
sino  litigar  y  contender  y  envidiar.  Pues 
sea  corrección  que  sólo  os  mueva  el  celo 
de  la  honra  de  Dios  y  amor  del  prójimo, 
y  que  en  vuestras  palabras  no  se  vea  otra 
cosa  que  caridad  y  misericordia  y  deseo  de 
ganar  su  alma.  Para  esto  importa  mucho 
el  secreto.  Que  vea  que  no  tratan  de  afren¬ 
tarle,  sino  de  enmendarle.  Corripe  eum  ín¬ 
ter  te  et  ipsum  solum.  El  pecado  oculto 
que  tú  solo  sabes,  es  pecado  mortal  publi¬ 
carle.  Renegad  de  hombres  que  hacen  alha¬ 
racas  de  pecados  ajenos,  que  ese  no  es 
espíritu  de  Dios,  sino  propio  de  vanaglo¬ 
ria.  Y  así  suele  Dios  permitir,  para  humi- 
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liarlos,  que  caigan  ellos  en  otros  mayores. 
Absalón,  ¡  qué  de  ascos  hizo  del  pecado  de 
Amón  su  hermano!  ¿Cómo  tan  gran  trai¬ 
ción  de  un  hermano  contra  su  propia  her¬ 
mana  ?  Nunca  se  aplacó  hasta  que  se  le 
quitó  la  vida.  Permite  Dios  que  de  ahí  á 
poco  caiga  él  en  otros  crímenes  más  enor¬ 
mes  y  abominables,  como  deshonestidad  con 
las  propias  mujeres  de  su  padre,  á  vista  de 
todo  el  pueblo,  traición  contra  su  padre  el 
Rey,  y  quererle  quitar  el  reino  y  la  vida. 
Aquel  mal  hijo  de  Noé  ve  á  su  padre  des¬ 
nudo  y  descubierto  en  su  tabernáculo,  y  va 
á  llamar  á  sus  hermanos  que  lo  vean  y 
burlen  de  él.  Despierta  el  viejo  y  échale  su 
maldición.  Si  hacéis  plaza  del  pecado  ocul¬ 
to,  y  el  otro  halla  sus  faltas  en  la  calle, 
¿qué  maravilla  que  no  se  enmiende,  sino 
que  os  maldiga  y  se  indigne  contra  vos  ? 
Ñathán  corrigió  á  David  en  secreto,  dice 
San  Jerónimo,  y  el  profeta  Abías  á  la  mu¬ 
jer  de  Jeroboán  idólatra.  Cristo  nuestro 
bien  á  solas  estaba  con  la  Samaritana 
cuando  le  descubrió  su  mala  vida  y  el  pe¬ 
cado  en  que  estaba.  Y  á  Judas,  con  saber 
su  rebeldía,  no  le  infamó  ni  publicó  su 
pecado  que  él  solo  sabía.  Audisti  verbum 
adversus  proximwm  tuum;  conmoriatur  in 
te,  confidens,  quoniam  non  te  disrumpet 
(Ecles.,  19).  ¿Sabes  algún  mal  de  tu  pró¬ 
jimo?  ¿ha  llegado  á  tu  noticia  algún  de¬ 
fecto  suyo  ?  Pues  en  recibiéndolo  en  tu  pe¬ 
cho,  muérase  allí  y  entiérrale,  sepúltale  y 
púdrase,  que  no  haya  más  memoria  de  él 
para  decirlo  á  otros  y  publicarle.  Y  confía 
que  guardado  en  tanto  secreto  no  te  hará 
reventar,  no  te  romperá  los  ijares,  que  no 
es  veneno  que  sea  menester  para  vivir  lan¬ 
zarle.  Cállale,  púdrele,  y  sólo  te  acuerdes 
de  él  para  avisar  á  tu  hermano  entre  ti 
V  él  solo,  sin  otro  testigo. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Si  te  audierit,  lucratns  eris  fratrem  tuum. 
Sácase  de  esta  condicional,  que,  en  duda  si 
aprovechará  ó  no  la  corrección,  se  ha  de 
hacer ;  pero  si  hubiese  certeza  moral  de 
que  no  ha  de  aprovechar,  cesa  la  obliga¬ 
ción  de  corregir.  Como  si  es  tan  desalmado 
y  notoriamente  perdido  y  obstinado,  de 
cuya  enmienda  ninguna  esperanza  hay,  co¬ 
mo  el  que  echa  aceite  en  la  llama  la  aviva 
más,  así  el  que  reprehende  al  obstinado  le 
indigna  y  azora,  y  da  motivo  para  que  le 
afrente  y  persiga.  Qui  erudit  derisorem 
ipse  sibi  injuriam  facit;  et  qui  arguit  im- 
pium  ipse  maculam  sibi  generat.  Noli  ar- 
guere  derisorem. ,  ne  oderit  te.  Argüe  sa- 


pientem  et  diliget  te  (Prov.,  9).  El  que  en¬ 
seña  ó  aconseja  lo  que  le  cumple  al  mo¬ 
fador  y  farsante,  que  hace  donaire  de  los 
buenos  consejos  y  escarnece  de  la  virtud, 
no  sólo  no  aprovecha,  sino  á  sí  mismo  se 
hace  injuria,  porque  sólo  eso  puede  espe¬ 
rar  de  aquel  burlador.  Y  el  que  corrige  al 
malo  que  lo  es,  no  por  ignorancia  ó  flaque¬ 
za,  sino  de  propósito  y  de  pura  malicia  y 
desvergüenza,  empedernido,  que  ha  perdido 
el  temor  á  Dios,  el  empacho  v  respeto  al 
mundo;  el  que  á  éste  reprehende,  á  sí  mismo 
se  mancha,  porque  hombre  tan  perverso 
por  satisfacerse  le  ha  de  infamar  y  buscar 
la  vida  y  quitarle  la  honra,  poniendo  má¬ 
cula  en  su  persona  ó  linaje  ó  deudas,  noli 
arguere  derisorem <.  Pues  con  gente  tan  di¬ 
soluta  no  quieras  dares  ni  tomares,  ni  com¬ 
pres  pleitos  por  tus  dineros,  sino  corrige  al 
sabio  cuando  en  algo  hubiere  delinquido,  y 
agradecértelo  ha  pagándote  en  la  misma 
moneda  el  amor  que  le  muestras  en  procu¬ 
rar  su  bien.  Sabio  llama  al  que  recibe  de 
buena  gana  la  corrección.  De  aquí  es  que 
en  la  herejía  y  en  todos  los  casos  que  tocan 
al  Santo  Oficio  (porque  quien  peca  en  co¬ 
sas  tan  graves  se  presume  que  lo  hace  de 
gran  malicia,  y  que  por  su  voluntad  nunca 
tendrá  enmienda)  no  ha  lugar  la  correc¬ 
ción  fraterna,  sino  luego  en  llegando  á 
vuestra  noticia  los  habéis  de  denunciar  en 
la  Inquisición,  para  que  con  efecto  se  re¬ 
medie  ;  porque  este  vicio  pestilencial,  con¬ 
tagioso,  serpit  ut  cáncer ,  cunde  como  cán¬ 
cer,  y  es  menester  ocurrirle  con  fuego,  por¬ 
que  no  infeccione  y  corrompa  lo  demás  del 
cuerpo  que  está  sano;  y  por  falta  de  esta 
cura  se  han  encancerado  muchos  reinos  y 
perdido  la  fe,  como  habernos  visto.  Pero 
fuera  de  estos  casos  de  inquisición,  no  lue¬ 
go  habréis  de  desconfiar  de  la  enmienda  del 
hermano,  porque  muchos  muy  malos  se  han 
convertido  por  medio  de  la  corrección. 
¿  Quién  fué  Acab  ?  Un  hombre  de  los  más 
perdidos  que  hubo  en  su  tiempo,  y  que  de 
fiel  se  había  hecho  idólatra  por  su  mujer. 
Llega  un  santo  profeta  (á  quien  Dios  en¬ 
vió)  y  dícele  de  su  parte :  ¿  De  manera,  rey, 
que  ha  llegado  tu  desvergüenza  á  tanta 
perdición,  que  descaradamente  mataste  á 
Nabot  y  le  quitaste  su  hacienda?  Púsole 
el  pecado  delante,  amenazóle  de  parte  de 
Dios  con  muerte  cruel  y  que  toda  su  casa 
había  de  ser  asolada.  Un  hombre  perdido 
de  tantos  años,  idólatra,  perseguido  de  los 
profetas,  pudo  tanto  aquella  reprehensión, 
dada  con  tanta  libertad,  que  se  pone  en  un 
saco  y  se  cubre  de  ceniza  y  hace  peniten¬ 
cia,  de  suerte  que  le  revocó  Dios  la  sen- 
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tencia.  ¿  Has  visto,  le  dice  al  profeta,  la 
mudanza  de  Acab  y  lo  que  puede  el  calor 
de  mi  palabra  ?  Pues  él  se  volvió  atrás  de  lo 
que  trataba,  yo  también  del  castigo  en  que 
le  había  sentenciado.  Pues  si  á  un  hombre 
tan  malo  hizo  provecho  la  palabra  de  Dios, 
¿por  qué  has  tú  de  desesperar  de  tu  her¬ 
mano  ?  ¿  Quién  fueron  los  de  la  ciudad  de 
Nínive?  Grandes  pecadores,  que  ya  Dios 
no  podía  sufrirlos.  Sabida  es  su  disolución 
y  desenfrenamiento  en  pecar.  Envía  Dios 
un  profeta  que  les  predique,  y  de  demo¬ 
nios  los  hizo  ángeles.  ¿Pues  por  qué  tú 
no  pensarás  acabar  con  un  hombre  lo  que 
otro  como  tú  acabó  con  toda  una  ciudad 
tan  populosa?  Dirás:  Fue  el  profeta,  por¬ 
que  Dios  le  enviaba,  pero  á  mí  no  me 
envía  Dios.  Anda,  que  es  disparate ;  que 
Dios  te  envía  hoy  en  el  evangelio :  Ve  y 
corrígele.  Semel  loquitur  Deus  et  secundo 
idipsum  non  repetit.  Y  eso  ha  de  durar 
hasta  el  día  del  juicio.  Y  como  si  particu¬ 
larmente  entonces  te  enviara,  te  envía  aho¬ 
ra,  y  siempre  que  sea  menester  te  está 
diciendo :  Si  pecare  contra  ti  tu  hermano. 
vade  et  corripe  eum.  Tú  que  tienes  noticia 
del  pecado  de  tu  hermano,  ve  y  corrígele. 
Si  te  audierit,  lucratus  eris  fratrem  tuum. 
Prueba  ventura,  que  no  se  pierde  nada. 
Nihil  intentasse  nocebit.  En  duda  si  ha  de 
aprovechar,  no  hay  peligro  en  intentarlo, 
y  puede  haber  mucho  provecho ;  porque  ha¬ 
brás  ganado  á  tu  hermano.  Decidme :  El 
hombre  que  se  deshace  de  su  hacienda  y 
lleva  mercaderías  á  Indias,  ¿á  qué  va  sino 
por  venir  rico  ?  Pues  éste  no  lleva  palabra 
de  Dios  que  vendrá  rico,  y  unos  se  pier¬ 
den,  otros  se  anegan  en  el  mar,  otros  se 
mueren  en  tierra  y  á  otros  desvalijan  los 
corsarios  ó  se  les  alzan  los  deudores.  Y 
sobre  esto  la  pesadumbre  de  ir  en  el  navio, 
sujetarse  á  la  insolencia  de  los  marineros, 
beber  aquel  vino  breado  y  aquellas  aguas, 
que  (á  manera  de  decir)  las  del  infierno 
no  son  peores.  Y  esto  por  ganar  un  poco 
de  dinero  en  duda.  Y  un  cristiano  que  le 
pone  Dios  delante  tanto  interés,  ganarás  á 
tu  hermano,  que  es  tuya  la  granjeria,  y 
sin  correr  peligro,  ¿y  no  te  quieres  aven¬ 
turar  por  ganar  un  alma  que  podría  decir 
el  día  del  juicio:  Señor,  ¿véis  aquí  esta 
alma  que  yo  libré  de  la  eterna  condena¬ 
ción  ?  Santiago:  Fr atres  mei,  si  quis  ex 
vobis  erraverit  a  veritate  et  converterit 
quis  eum,  scire  debet  quoniam  qui  convertí 
rfecerit  peccatorem  ab  errore  vice  suce,  sal¬ 
va-bit  animam  ejuis  a  morte  et  operiet  multi- 
tudinem  peccatorum  (Jacob,  5) :  “Herma¬ 
nos  míos,  si  alguno  de  vosotros  perdiere  el 


camino  de  la  verdad ;  quiere  decir :  si  pe¬ 
care  mortalmente,  ó  fuere  engañado  con 
algún  error  contra  la  fe,  quien  le  convir¬ 
tiere  y  encaminare  por  el  camino  verda¬ 
dero  y  cierto  de  la  fe  (que  es  camino  de¬ 
recho  de  la  bienaventuranza)  sepa  que  le 
ha  librado  su  alma  de  la  perdición  y  muerte 
eterna,  y  cubierto  de  sus  pecados  con  la 
capa  de  la  caridad,  para  que  del  justo  juez 
no  sean  vistos  ni  castigados  en  el  juicio”. 
Mirad  que  le  llama  salvador,  redentor  de 
un  alma ;  que  la  rescató  y  libró  de  la  muer¬ 
te  eterna.  Un  alma  por  la  cual  Dios  murió 
y  dio  su  sangre  y  que  el  buen  pastor  deja 
las  noventa  y  nueve  ovejas  y  va  á  buscar 
la  una  perdida,  y  lóase  de  ello;  y  como  si 
sola  aquella  tuviera,  se  goza  en  hallarla  y 
se  la  echa  á  los  hombros,  y  llama  a  los 
otros  pastores,  y  díceles  en  los  despeñade¬ 
ros  que  la  halló,  y  que  le  den  el  parabién 
de  su  hallazgo.  C ongratulamini  mihi,  qu-ia 
inveni  ovem  meaim  quce  perierat :  “Dadme 
el  parabién  de  haber  hallado  la  oveja  per¬ 
dida”.  Señor,  ¿no  fuera  mejor  dar  el  pa¬ 
rabién  á  la  oveja  que  había  parecido,  pues 
es  ella  la  gananciosa?  No,  sino  á  mí,  que 
es  mía.  Yo  hallé  mi  hacienda,  yo  soy  el 
ganancioso;  dadme  á  mí  el  pláceme  y  el 
parabién  del  cobro  de  mi  oveja.  ¡Oh  infi¬ 
nita  bondad!  ¡Oh  entrañas  de  miserocor- 
dia !  ¡  Oh  amor  entrañable  y  sin  medida ! 
¿Y  qué  pierdes  tú,  Señor,  de  la  majestad, 
en  que  esa  ovej  uela  desmandada,  roñosa,  se 
pierda  y  quede  en  los  colmillos  de  los  lobos 
infernales?  ¿O  qué  se  aumenta  tu  gloria  y 
bienaventuranza  en  que  se  gane  ?  Ella  es 
sola  la  que  pierde  en  perderse  y  la  que 
gana  en  cobrarse,  y  tú  te  alegras  como  si 
fueras  interesado,  por  el  infinito  amor  que 
nos  tienes.  Pues  si  Ciisto  estima  tanto  un 
alma,  y  el  día  que  la  cobra  quiere  que  sea 
de  fiesta  en  el  cielo,  y  que  los  ángeles  le 
celebren  y  se  regocijen,  y  le  den  el  para¬ 
bién  de  su  ganancia,  ¿  cómo  no  te  animas 
tú  á  esta  granjeria,  y  á  hacer  tus  diligen¬ 
cias  para  salir  con  ella?  Cuanto  más  que  tu 
ganancia  no  corre  riesgo,  porque  aunque 
él  no  se  convierta  por  tu  dicho,  el  mérito 
de  tu  buena  obra  y  aviso  dado  por  caridad 
no  le  perderás  delante  de  Dios.  Y  en  tal 
caso,  cuando  tu  autoiidad  sola  no  bastare, 
no  desistas  de  tu  santa  pretensión. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Si  autem  te  non  audierit,  adhibe  tecum 
unum  vel  dúos  testes.  El  prójimo  tiene  dos 
bienes  muy  preciosos :  la  conciencia  y  la 
fama.  Melius  est  nomen  bonum  quam 
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divitice  multa :  super  argentum  enim  ct 
aurum  gratia  bona  (Prov.,  22).  Por  ambos 
quiere  el  Señor  que  se  mire  y  que  al  peca¬ 
dor  oculto  le  corrijan  en  secreto  y  se  le 
guarde  su  honra.  Pero  si  la  secreta  admo¬ 
nición  no  aprovecha,  entonces  padezca  la 
honra,  porque  no  peligre  la  conciencia,  que 
es  mayor  bien.  Llamad  con  vos  un  testigo 
ó  dos,  y  éstos  sean  virtuosos  y  amigos  (si 
fuere  posible)  y  deudos  del  culpado,  por¬ 
que  no  le  sean  sospechosos.  Quizá  el  que 
rompió  la  rienda  del  respeto  á  Dios  será 
posible  que  por  vergüenza  ó  miedo  de  los 
hombres  se  refrene.  Y  también  dice  San 
Jerónimo :  Servirán  estos  testigos  para  que 
si  el  pecador  quisiere  negar  su  culpa  y  jus¬ 
tificar  sus  malos  tratos,  os  ayuden  á  con¬ 
vencerle.  Y  esto  es  lo  que  dice  Cristo:  Ut 
in  ore  duorum  vel  trium  testium  stet  onme 
verbum.  “Al  dicho  de  dos  ó  tres  hombres 
del  bien,  no  hay  sino  bajar  la  cabeza”.  Esta 
prevención  es  contra  la  condición  de  los 
malos,  á  quien  es  muy  ordinario  negar  ó 
excusar  sus  excesos,  cuando  son  com- 
prehendidos  en  ellos.  Corpus  illius  quasi 
scuta  fusilia,  compactum  squamis  se  pre- 
mentibus.  El  cuerpo  de  Leviatáu  (dice  Dios 
al  Santo  Job)  es  como  escudos  de  metal: 
compuesto  de  escamas  que  se  aprietan.  Le- 
viatán  es  el  demonio.  Su  cuerpo  es  la 
muchedumbre  de  los  malos.  Estos  son  como 
escudos  de  metal,  que  no  se  dejan  penetrar 
de  los  golpes  y  saetas  de  los  guerreros.  El 
escudo  de  metal  si  cae  de  lo  alto  se  hace 
pedazos,  y  es  duro  para  resistir  á  los  gol¬ 
pes  ;  asi  éstos,  frágiles  en  las  caídas  y  duros 
para  sufrir  las  reprehensiones.  Así,  entien¬ 
de  San  Gregorio  por  los  escudos  la  dureza 
de  las  excusas  y  defensas  del  pecado.  La 
palabra  del  predicador  que  arguye  la  culpa 
es  saeta  de  salud  que  le  tira  al  pecador, 
para  rendirle  al  servicio  de  Cristo.  Sagittce 
tuce  acutce,  populis  sub  te  cadent  in  corda 
inimicorum  regis.  La  admonición  del  her¬ 
mano  que  caritativamente  le  corrige  es 
saeta  de  amor,  con  que  pretende  traspasar 
su  dureza.  Contra  estas  saetas  opone  el 
escudo  de  la  defensión  soberbia  y  se  abro¬ 
quela  y  repara,  ó  negando,  ó  escudando,  ó 
aliviando  el  pecado.  De  modo  que  cuando 
le  arguyen,  no  piensa  cómo  ha  de  corregir 
la  culpa,  sino  cómo  la  tiene  de  excusar.  Y 
estas  excusas  y  cautelas  se  llaman  también 
escamas  apretadas ;  porque  á  veces,  con  ser 
falsas,  las  fingen  tan  aparentes  y  razonables, 
que  os  hacen  entender  que  tienen  razón  y 
que  vos  no  la  tenéis  en  haberlos  reprehen¬ 
dido.  Con  esta  rodela  se  abroquelaron  nues¬ 
tros  padres,  cuando,  tomándoles  el  Señor 


ALONSO  DE  CABRERA 

la  confesión  de  su  edicto  para  traerlos  á 
penitencia,  el  hombre  echó  la  culpa  á  la 
mujer,  y  la  mujer  á  la  serpiente,  y  ambos 
tácitamente  á  Dios,  que  crió  á  la  mujer  y 
dejó  entrar  en  aquel  lugar  á  la  serpiente. 
Por  eso  oraba  David:  Non  declines  cor 
mecum  in  verba  nuxlitice,  ad  qxcusandas 
excusationes  in  peccatis  (Salmo  146).  “Se¬ 
ñor,  no  permitáis  que  mi  corazón  caiga  en 
tal  error,  que  hable  palabras  maliciosas 
para  excusar  y  defender  mis  pecados”.  Es¬ 
tas  palabras  maliciosas  son  las  escamas 
apretadas.  San  Gregorio,  declarando  este 
lugar  de  Job,  trae  otro  de  Isaías.  Ibi  habuit 
foveam  eritius :  “Allí  (esto  es,  en  el  cora¬ 
zón  de  los  maliciosos)  tuvo  su  madriguera 
el  erizo”.  Este  animalejo,  si  vos  le  veis  sin 
que  él  os  vea,  en  algún  monte  o  debajo  de 
algún  manzano,  andando  erizado  y  sacado 
el  hociquillo,  veisle  la  cabeza,  los  pies  y 
las  manos;  veisle  comer  y  revolcarse  por 
cima  las  manzanas  y  llevar  á  su  cueva 
las  que  en  las  púas  se  han  quedado  hinca¬ 
das;  pero  si  llegáis  á  echarle  mano,  en  un 
punto  se  recoge  y  esconde  pies  y  manos  y 
cabeza  y  se  hace  una  bola  de  espinas,  que 
no  hay  por  donde  asirle  sin  lastimaros ;  y 
teniéndole  cogido  dentro  de  la  mano,  se  os 
pierde  y  desaparece.  Veréis  un  hombre 
monstruoso,  medio  hombre,  medio  rata,  y 
si  le  estáis  atento  á  su  manera  de  vivir, 
sin  que  él  lo  advierta,  claramente  veis  la 
cabeza,  que  es  su  mala  intención,  y  las  ma¬ 
nos  de  sus  malas  obras,  y  los  pies  de  los 
malos  pasos  en  que  anda.  ¿  Qué  pretende 
con  sus  entradas  y  salidas  á  deshora  y  con 
recato,  con  los  recaudos  y  mensajes  y  pre¬ 
sentes?  Veisle  comer  y  revolcarse  en  sus 
deshonestos  tratos,  que  no  es  posible  no  ser 
la  conversación  tan  sospechosa  y  liviana 
que  harto  ciego  es  quien  no  ve  por  tela 
de  cedazo.  Pues  llegad  á  echarle  mano; 
luego  se  os  hace  una  bola  de  espinas  como 
el  erizo  y  lo  niega  y  se  santifica.  Y  diréisle : 
Esto  he  visto;  mirad  que  es  mal  ejemplo. 
Responderos  ha  que  sois  malicioso  y  que 
juzgáis  mal  de  su  limpio  vivir;  y  que  quien 
ha  las  hechas,  ha  las  sospechas ;  y  que  pien¬ 
sa  el  ladrón  que  todos  son  de  su  condición; 
y  que  no  es  bien  juzgar  con  nuestro  cora¬ 
zón  el  ajeno ;  que  sus  entradas  no  son  tan¬ 
tas  como  vos  decís,  ni  con  la  intención  que 
vos  sospecháis ;  y  que  la  amistad  es  llana, 
lisa,  honrada;  y  que  de  gente  tan  virtuosa 
y  principal  no  se  había  de  presumir  seme¬ 
jante  ruindad;  y  que  quién  os  hizo  á  vos 
juez  ó  veedor  de  su  vida;  y  otras  tales  ra¬ 
zones,  con  que  os  espina  y  lastima  á  vos. 
Y  así  se  cubre  }  esconde,  de  suerte  que 
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habiéndole  visto  y  comprehendido,  le  per¬ 
déis  y  no  le  halláis  pies  ni  cabeza  para  que 
os  ayuden  á  convencer.  A  este  tal,  cuando 
en  su  malicia  perseverare,  fiado  en  el  am¬ 
paro  de  su  injusta  defensión,  aprovechan 
los  otros  dos  testigos  ante  quien  manda  el 
Señor  que  segunda  vez  le  aviséis.  Quod 
si  non  audierit  eos,  dic  Bcclcsice :  “Y  si 
tampoco  por  esta  segunda  monición  se  en¬ 
mendare,  decidlo  á  la  Iglesia”';  esto  es,  al 
prelado  ó  juez  eclesiástico  á  cuyo  cargo 
está. — ¿Quién  me  pone  en  esos  trabajos? — 
La  caridad  cristiana.  ¿Quieres  tú  se  pier¬ 
da  un  alma  que  costó  á  Dios  tanto  por  tu 
negligencia  ?  ¿  Pudiéndola  remediar  la  has 
de  dejar? — Oh,  que  no  se  remediará — ¿Por 
¡qué  has  de  presumir  tú  eso?  Haz  lo  que 
Cristo  te  manda,  y  no  seas  filósofo  donde 
él  no  quiso  que  lo  fueses.  Dilo  á  la  Iglesia, 
que  lo  corrija  y  compela  con  censuras  á 
apartarse.  Si  autem  Bcclesiam  non  audierit, 
sit  tibi  sicut  ethnicus  et  publicanus:  “Si 
no  oyere  á  la  Iglesia,  ni  no  la  obedeciere 
y  despreciare  sus  mandamientos ;  si  fuere 
tan  perverso  y  pertinaz  y  su  mal  fuere  tan 
sin  remedio,  haz  cuenta  de  ahí  adelante 
que  es  un  turco,  un  hombre  sin  Dios,  que 
no  tiene  cuenta  con  su  conciencia”.  Tenle 
por  uno  de  his  qui  foris  sunt,  y  huye  de  él 
como  de  la  pestilencia.  Dile :  Declínate  a 
me,  maligni  et  scrutabor  mandato  Dei  mei. 
Veis  aqui  con  cuánta  razón  dijo  aquella 
sabia  mujer  Tecuites:  Nec  vult  Deus  pe- 
rire  animam  meam,  sed  retractat  cogitans, 
ne  penitus  pereat  qui  abjectus  est.  “No 
quiere  Dios  que  una  alma  perezca;  antes 
con  la  voluntad  antecedente  quiere  que  se 
salve  y  venga  al  conocimiento  de  la  ver¬ 
dad”.  Y  cuando  alguno  se  hace  rehacio  en 
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su  pecado,  no  luego  ejecuta  en  él  la  sen¬ 
tencia  de  condenación  ya  pronunciada  y  por 
las  leyes  de  la  divina  justicia  establecida, 
sino  en  particular  parece  que  con  éste  la 
retrata  y  revoca,  dándole  lugar  y  espacio 
de  penitencia  y  de  alcanzar  misericordia. 
Y  por  sí  mismo  y  por  sus  inspiraciones, 
por  el  ministerio  de  los  ángeles,  por  las 
Santas  Escrituras,  por  los  predicadores, 
por  ejemplos,  por  beneficios,  por  azotes;  fi¬ 
nalmente,  por  avisos  y  reprehensiones,  ya 
del  hermano  á  solas,  ya  con  dos  testigos, 
ya  con  la  severidad  del  prelado,  procura 
traerle  á  penitencia  y  enmendarle.  Cogitans 
ne  penitus  pereat  qui  abjectus  est :  “Pen¬ 
sando  cómo  no  se  pierda  el  desdichado”, 
como  una  cosa  en  que  os  va  mucho,  que 
no  os  contentéis  con  tratarla  una  vez,  sino 
muchas  y  por  muchos  medios,  y  gastáis 
muchos  ratos  en  pensar  los  que  serán  más 
á  propósito  para  salir  con  ella.  ¿  Qué  es 
eso  ?  ¿  Para  qué  tanto  pensar  ? — ¡  Ah,  que 
me  va  la  honra  y  la  vida ! — Así  anda  nues¬ 
tro  Salvador.  Antes  que  se  dé  la  postrera 
sentencia  de  echar  un  alma  en  el  infierno, 
como  le  costó  su  sangre,  como  nos  ama  más 
que  ningún  padre  á  su  hijo,  piensa  y  anda 
dando  trazas  y  medios  para  que  del  todo 
no  perezca  el  que  está  desechado.  Ved  qué 
nombre  le  da  al  pecador :  El  abyecto  y  des¬ 
preciado,  arrojado  de  Dios,  incorporado 
con  el  demonio,  despedido  del  cielo.  Ea, 
pues,  hermano,  no  sea  tanta  dureza  que 
hagas  vanas  tantas  diligencias ;  humíllate  á 
Dios ;  recibe  la  amorosa  corrección  del 
prójimo;  confiesa  con  dolor  tu  culpa,  pro¬ 
poniendo  la  enmienda,  y  alcanzarás  la  gra¬ 
cia  y  después  la  gloria. 

Amén. 
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INTRODUCCION 

Ausente  la  esposa  de  su  esposo,  deseosa 
de  su  vista  é  impaciente  de  toda  tardanza, 
se  lamenta  en  el  capítulo  primero  de  los 
Cantares:  Indica  mihi  quem  diligit  anima 
mea,  ubi  pascas,  ubi  cubes  in  meridie,  ne 
vagari  incipiam  post  greges  sodalium  tuo- 
rum.  “Descúbreme  ¡  oh  querido  de  mi  al¬ 
ma  !  dónde  apacientas,  y  en  qué  lugar  des¬ 
cansas  á  medio  día,  porque  no  ande  per¬ 
dida  y  descaminada,  siguiendo  rastros  de 
las  manadas  de  otros  pastores”.  Es  voz  de 
los  fieles)  imperfectos,  nuevamente  de  la 
gentilidad  convertidos  á  la  fe,  que  piden 
ser  informados  de  la  verdadera  Iglesia  vi¬ 
sible.  Porque  como  en  aquellos  años  pri¬ 
meros  se  descubrieron  en  el  mundo  tantos 
falsos  profetas  y  maestros  de  mentira,  que 
procuraban  llevar  discípulos  en  pos  de  sí, 
por  una  parte  los  judíos  pérfidos,  tan  celo¬ 
sos  observadores  de  la  ley  de  Moisés  cuan¬ 
do  era  muerta  y  mortífera,  cuanto  inso¬ 
lentes  transgresores  de  ella  misma  cuando 
era  santa  y  por  Dios  mandada,  estos  pre¬ 
tendían  que  su  madre  la  Sinagoga  era  la 
Iglesia,  como  si  por  vieja,  arrugada,  y  so¬ 
bre  todo  adúltera,  no  la  hubiera  Dios  re¬ 
pudiado  para  casarse  con  la  Iglesia,  don¬ 
cella  casta  y  con  la  sangre  de  Cristo  her¬ 
moseada;  por  otra  parte,  los  herejes,  que 
entonces  empezaron  á  salir  como  enjam¬ 
bres,  y  multiplicarse  soberbiamente,  usur¬ 
paron  el  nombre  de  la  Iglesia  y  el  magis¬ 
terio  de  la  doctrina  verdadera.  Había  hi¬ 
pócritas,  había  falsos  hermanos.  Entre  tan¬ 
ta  muchedumbre  de  rebaños  y  pastores, 
quiere  saber  de  su  esposo  dónde  le  ha  de 


Accessermit  ad  eum  a  Hierosolymis 
scribae  et  fari^ai  dicentes:  Quare  discipuh 
tui  transgrediuntur  tradiciones  seniorum ? 

(Mat.,  15). 

hallar  por  no  engañarse.  ¡  Oh  tú,  á  quien 
ama  mi  alma!  Tiene  gran  énfasis  esta  pa¬ 
labra  ;  significa  por  ella  que  su  amor  es 
casto,  limpio,  espiritual ;  que  no  apetece 
cosa  corporal  ni  terrena.  Amor  de  veras 
cordial,  no  de  palabra,  como  fingen  algu¬ 
nos,  sino  entrañable  y  de  corazón.  Mués¬ 
trame,  pues,  amado  mío,  la  dehesa  ó  agos¬ 
tadero  en  que  repastas  tu  ganado  en  el 
estío,  llevándole  de  mañana  al  pasto  de  la 
yerba  fría  y  humedecida  con  el  rocío,  y  á 
donde  entrado  el  calor  vas  á  pasar  la  sies¬ 
ta.  ¿  Cuál  es  la  peña  á  los  rayos  del  sol 
opuesta  ?  ¿  Cuál  la  encina  ú  otro  árbol  de 
gran  copa  y  extendidas  ramas  á  cuya  som¬ 
bra  las  ovejas  (que  son  flacas  de  cabezas) 
se  amparan  de  la  inclemencia  y  ardores  del 
sol  ?  Dos  cosas  pide :  pasto  y  sombra,  que 
son :  doctrina  y  defensa,  enseñanza  y  ampa¬ 
ro,  que  sólo  Cristo  puede  dar  á  sus  ovejas. 
Sabemos  de  aquellos  antiguos  filósofos  (que 
tan  largamente  disputaron  de  la  bienaven¬ 
turanza,  y  que  la  osaron  prometer  á  sus 
seguidores)  qué  ciegos  anduvieron,  qué  de 
errores  y  desvarios  inventaron,  qué  pasto 
tan  venenoso  y  mortífero  de  mala  y  per¬ 
niciosa  doctrina  dieron  á  sus  ovejas;  por¬ 
que  los  llama  Cristo,  no  pastores,  sino  la¬ 
drones,  que  vinieron  á  matar  las  ovejas, 
no  á  apacentarlas.  Cristo  sólo  es  el  que  dio 
á  los  hombres  cierta  noticia  de  la  bienaven¬ 
turanza,  en  qué  consiste  y  de  los  medios 
con  que  se  alcanza.  Dionos  ley  y  Sacra¬ 
mentos  en  que  se  da  gracia  para  guardar 
esa  ley.  Y  en  toda  su  Iglesia  cristiana  (que 
es  columna  y  firmamento  de  verdad)  se  ha¬ 
lla  doctrina  verdadera,  infalible,  sin  error, 
así  en  la  fe  como  en  las  costnmbres.  In 
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quo  et  vos  cum  audissctis  vcrbmn  verita- 
tis  Evangelium  splutis  nostrce.  En  Cristo 
y  por  Cristo  (dice  San  Pablo)  oistes  la  pa¬ 
labra  de  Verdad,  evangelio  de  vuestra  sa¬ 
lud.  Mirad  qué  epíteto  le  da  el  Apóstol  al 
Evangelio :  Palabra  de  verdad,  porque  todo 
cuanto  en  él  hay  es  verdadero ;  no  enseña 
falsedad  alguna;  y  evangelio  de  salud, 
porque  sana  todas  nuestras  dolencias,  ins¬ 
truye  el  entendimiento  y  cura  los  afectos. 
Este  es  el  pasto  saludable  que  desea  la 
esposa.  Lo  segundo,  sombra  contra  los  bo¬ 
chornos  y  calmas  de  la  siesta.  El  sol  (como 
decíamos  aquí  el  miércoles  pasado)  signi¬ 
fica  á  veces  el  ardor  de  la  persecución. 
Per  diem  sol  non  nret  te:  “De  día  no  te 
quemará  el  sol”,  dice  Dios  á  un  alma  á 
quien  promete  guardarla  de  todo  mal,  y 
por  Isaías  palabra  de  ser  él  mismo  para  los 
justos:  et  tabernaculum  erit  umbraculmn. 
Del  ab  cestu,  et  in  sccuritatem  et  abscon- 
sionem  a  turbine  et  a  pluvia,  pabellón  y 
sombra  contra  los  estíos.  Pues  como  en  el 
principio  de  la  Iglesia  se  levantaron  contra 
ella  tan  crudas  persecuciones  de  judíos,  de 
herejes,  de  tiranos,  con  razón  pide  á  su  es¬ 
poso  que  le  haga  sombra  y  defienda  en  tan 
caluroso  estío,  y  da  la  razón  por  qué  pide 
ser  de  él  informada  y  defendida .  Ne  vagari 
incipiam  post  greges  sodalium  tuorum. 
“Porque  no  es  vuestra  honra  que  siendo  yo 
vuestra  esposa  ande  á  buscaros  por  ma¬ 
jadas  de  otros  pastores”.  La  Iglesia  no  es 
más  que  una  manada,  un  rebaño,  como  es 
un  pastor.  Unurn  ovile  et  unus  pastor.  Eue- 
ra  de  la  Iglesia,  greges:  muchas  greyes, 
rebaños,  muchos  pastores.  El  Hebreo  dice: 
Ne  fiam  sicut  vélala  et  involuta  circa  ta¬ 
bernáculo  pastorum.  “Porque  no  vaya  ta¬ 
pada  y  rebozada  por  las  cabañas  de  otros 
pastores”.  Entre  los  hebreos  las  rameras 
solas  andaban  tapadas.  Y  así  Tamar,  cuan¬ 
do  quiso  engañar  á  su  suegro  Judas,  se 
puso  tapada  en  el  camino,  y  él  la  tuvo  por 
mala  mujer  y  la  requestó.  Operierat  enim 
vultum  suum,  ne  agnosceretur :  “Porque  se 
había  cubierto  el  rostro  para  no  ser  cono¬ 
cida”.  Y  realmente  á  muchos  malos  recau¬ 
dos  (como  lo  fue  éste)  deben  de  haber 
dado  ocasión  estas  tapadas,  que  ahora  con 
tanta  razón  se  han  prohibido.  Pues  dice 
la  esposa :  Encaminadme,  amigo  mío,  por 
que  no  ande  como  ramera  tapada  por  otros 
rebaños.  Rameras  son  todas  almas  que  fue¬ 
ra  de  la  Iglesia  en  varias  sectas  y  errores 
divididas  siguen  los  rastros  de  falsos  maes¬ 
tros,  inventores  de  supersticiones  y  false¬ 
dades  ;  los  cuales  se  llaman  sodales,  “com¬ 
pañeros  de  Cristo”,  porque  predicando  á 


Cristo  le  hacen  guerra,  y  con  título  de  apa¬ 
centar  las  ovejas  las  destruyen.  En  el  Evan¬ 
gelio  presente  se  nos  descubren  veredas  de 
malos  pastores  que  guían  á  la  perdición. 
Parece  lo  primero  la  superstición  del  fa¬ 
riseo  hipócrita,  que  quiere  que  sus  vanas 
leyes  sean  acatadas  más  que  las  divinas ; 
por  otro  extremo,  el  hereje  desvergonzado 
no  quiere  que  tengan  fuerza  ningunas  hu¬ 
manas.  El  fariseo  pone  toda  la  santidad  en 
la  limpieza  y  justicia  exterior,  y  así  acusa 
á  los  discípulos  que  no  se  lavaban  las  ma¬ 
nos  cuando  comían.  El  hereje  imagina  una 
justicia  interior  de  sola  fe,  desacompañada 
de  obras.  Por  medio  de  estas  sendas  torci¬ 
das  va  el  camino  real  de  la  Iglesia  (esposa 
y  discípula  de  Cristo)  que  así  guarda  las 
leyes  divinas,  que  entiende  se  han  de  obe¬ 
decer  tarfibién  las  humanas.  Y  así  confiesa 
la  justicia  interior  de  la  fe,  que  se  ha  de 
extender  á  la  exterior  de  buenas  obras,  he¬ 
chas  en  caridad.  Veremos,  junto  con  este 
pasto  de  sana  doctrina,  sombra  de  amparo 
que  el  Señor  hace  á  sus  discípulos  acusa¬ 
dos  y  perseguidos  sin  razón  de  los  fari¬ 
seos  ;  que  callando  ellos,  y  no  respondiendo 
por  sí,  el  Señor  sale  á  la  causa  y  los  de¬ 
fiende.  Hallaremos  también  doctrina  de  có¬ 
mo  ha  de  ser  Dios  amado,  no  de  palabra, 
como  los  fariseos  (de  quien  se  queja  Dios 
que  le  honran  de  boca,  estando  lejos  de  su 
corazón),  sino  de  corazón  y  entrañas,  como 
la  esposa  que  le  llama  querido  de  su  alma. 
Ultimamente  enseña  cuál  es  el  pasto  nocivo 
á  las  ovejas;  que  no  es  tanto  el  manjar 
que  por  la  boca  entra  como  los  malos  pen¬ 
samientos,  hurtos  y  blasfemias  y  otros  pe¬ 
cados  que  del  alma  salen,  á  donde  se  tor¬ 
nan  otra  vez  á  encontrar  los  fariseos  y  los 
herejes.  Y  por  medio  de  sus  despeñaderos 
iremos  descubriendo  la  verdad  católica. 
Pero  antes  quiero  responder  á  un  escrú¬ 
pulo  que  se  le  podría  ofrecer  á  alguno,  pa- 
reciéndole  fuera  mejor  que  no  se  supieran 
ni  las  supersticiones  de  los  fariseos  ni  las 
disoluciones  de  los  herejes,  por  quitar  las 
ocasiones  de  escándalo  á  los  católicos.  Mas 
de  otra  manera  lo  dispuso  la  divina  Sabi¬ 
duría,  ordenando  así  ambos  extremos  que 
no  sólo  no  empeoren,  sino  hagan  á  los  que 
tienen  el  medio  provecho.  Historia  sabida 
es  la  de  aquellos  rebeldes  Datán  y  Abirón, 
y  toda  la  gavilla  amotinada  en  el  motín  de 
Choré,  y  cómo  se  abrió  con  ellos  la  tierra 
prodigiosamente,  y  descendieron  al  infier¬ 
no,  sepultados  en  vida  ellos  y  cuanto  suyo 
era.  Con  todo  eso,  los  incensarios  queda¬ 
ron  fuera  de  la  sima  abierta,  por  maravi¬ 
llosa  manera.  Y  manda  Dios  que  el  sacer- 
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dote  Eleazar  vaya  y  tome  aquellos  incen¬ 
sarios,  y  desperdicie  las  brasas  de  ellos, 
derramándolas  huc  illucque,  “de  acá  para 
allá”.  Y  después  los  funda  y  haga  láminas, 
y  dellas  guarnezca  como  con  cantoneras  el 
altar,  para  que  de  ahí  adelante  sea  á  todos 
aviso  que  ninguno  llegue  á  ofrecer  en  el 
sacrificio  si  no  fuere  de  la  casta  y  descen¬ 
dencia  de  Aarón.  San  Agustín  (que  explica 
maravillosamente  esta  figura)  tiene  que  los 
incensarios  son  las  palabras  divinas,  de 
que,  para  lo  que  enseñan,  así  católicos  como 
herejes  usan.  La  diferencia  está  en  que  los 
herejes  con  fuego  ajeno,  con  espíritu  pro¬ 
pio,  con  brasas  de  su  concupiscencia  quie¬ 
ren  exponer  la  Escritura.  Los  católicos, 
con  fuego  de  amor  de  Dios,  que  es  el  que 
vino  Cristo  á  poner  á  la  tierra,  y  quiso 
que  en  ella  ardiese  á  toda  furia.  Manda, 
pues,  Dios  que  el  fuego  de  mala  concu¬ 
piscencia  se  esparza,  porque  ese  es  su  prin¬ 
cipal  daño,  esparcir  y  distraer  el  ánimo  por 
diversas  partes  derramados.  Por  donde 
dice  la  esposa  que  andará  vagando  como 
mujer  errada  y  perdida,  si  fuere  á  dar  á 
las  cabañas  de  estos  pastores.  Pero  que  de 
las  láminas  que  de  los  incensarios  se  hicie¬ 
ren,  el  altar  se  guarnezca  y  fortifique,  como 
con  cantoneras;  porque  de  esas  mismas  Es¬ 
crituras  mal  interpretadas,  desque  bien  se 
entienden  y  declaran,  resulta  la  firmeza  y 
mayor  elegancia  de  la  doctrina  católica. 
¿  Para  qué  quiso  Dios  que  en  el  Evangelio 
quedasen  escritas  las  malas  doctrinas  de  la 
secta  farisaica  ?  ¿  Para  qué  la  Iglesia  con¬ 
serva  aún  en  estos  tiempos  las  ponzoñas 
heréticas?  Para  que  en  láminas,  batidas  á 
fuerza  del  martillo  de  la  católica  inteligen¬ 
cia,  son  de  provecho  para  la  firmeza  de  la 
Iglesia.  Oportet  hcereses  essc,  ut  qui  probati 
sunt  manifesti  fiant  in  vobis.  Cumple  que 
haya  herejías  (dijo  el  Apóstol)  para  que 
más  se  compruebe  la  verdad  católica.  He¬ 
mos,  pues,  en  el  Evangelio  de  ver  hoy  la 
mala  inteligencia  con  que  el  avaricia  de  los 
fariseos  violentaba  la  escritura,  mostrando 
venenosas  doctrinas  á  los  que  les  seguían ; 
y  de  camino  también  las  no  menos  ponzo¬ 
ñosas  que  los  herejes  de  la  palabra  del  Se¬ 
ñor  sacan.  Y  en  medio  de  ellas  la  sana  en¬ 
señanza  de  la  Iglesia,  más  firme  y  más 
hermosa  mientras  más  impugnada  y  com¬ 
batida. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Accesserunt  ad  cum  a  Hierosolymis 
scribce  et  jariscei  dicentes :  quare  discipuli 
tui  transtgrediuntur  tradit iones  seniorum ? 


Porque  no  penséis  que  sólo  el  buen  celo 
hace  tomar  justos  caminos  á  Cristo  en  bus¬ 
ca  del  alma  de  la  Samaritana,  y  cansán¬ 
dose  en  ellos  cazarla,  se  os  ponen  hoy  otros 
caminantes,  que  desde  Jerusalem  van  hasta 
Galilea  á  poner  una  calumnia  á  la  simpli¬ 
cidad  apostólica.  Podíamosles  decir  lo  que 
discretamente  respondió  no  sé  qué  caballe¬ 
ro  avisado:  Mucho  habéis  rodeado  para  ser 
necio!  Tan  largo  camino  sólo  para  malsinar 
á  quien  no  se  lo  merecía !  Quare  discipuli 
tui,  etc.  Non  enim  lavant  manus,  cum  pa- 
nnn  manducant .  Pues  ellos  son  tan  honra¬ 
dos,  que  no  os  miran  á  vosotros  á  las  ma¬ 
nos,  aunque  les  calumniéis  que  no  lavan  las 
suyas.  Si  desgranan  las  espigas  en  sábado 
para  matar  la  hambre ;  si  no  ayunan  tanto 
como  los  discípulos  del  Bautista;  si  no  fre¬ 
cuentan  impertinentes  lavatorios  en  la  me¬ 
sa,  luego  son,  no  sólo  notados,  sino  acusa¬ 
dos;  y  ellos  á  nadie  acusan.  Viven  los  jus¬ 
tos  en  luz  y  los  pecadores  en  tinieblas. 
Uno  que  está  en  lo  oscuro  podrá  ver  lo 
que  hace  quien  está  en  lo  claro  sin  que  sea 
visto  de  él,  y  no  al  revés.  De  aquí  es  que 
saben  mejor  los  ruines  las  vidas  y  costum¬ 
bres  de  los  buenos,  cualesquier  que  sean, 
como  los  gitanos,  que  estaban  de  tinieblas 
cubiertos,  que  no  se  veían  poco  ni  mucho, 
y  podían  contar  los  pasos  á  los  israelitas, 
que  andaban  en  luz.  No  echa  de  ver  David 
que  tiene  usurpada  la  mujer  ajena  y  con¬ 
dena  á  muerte  al  que  tomó  la  oveja  al  po¬ 
bre.  Considerat  peccator  justum  et  qucerit 
mortificare  eum.  Dominus  autem  non  de- 
relinquet  eum  in  manibus  ejus,  nec  damna- 
bit  eum  cum  judicabitur  illi  (Salmo  36)  : 
“Considera  el  pecador  al  justo”.  Como  para 
asaltar  una  fuerza  ó  batirla  al  enemigo  la 
reconoce  primero  y  la  anda  alrededor,  bus¬ 
cándola  la  parte  flaca  ó  más  acomodada 
para  dar  el  asalto  ó  batería,  así  el  malo 
anda  considerando  al  bueno  de  pies  á  ca¬ 
beza,  buscando  alguna  falta  por  donde,  co¬ 
mo  por  parte  flaca,  le  pueda  derribar  de  su 
estimación,  ó  por  otra  cualquiera  vía  em¬ 
pecer  y  destruir.  Tienen  los  malos  el  oficio 
de  la  sensualidad,  que  persigue  al  espíritu. 
Quomodo  tune  iq,  qui  secundum  carnem 
natus  fuenat,  persequebatur  eum  qui  se¬ 
cundum  spiritum,  ita  et  mine  (Galat.,  4). 
Como  Ismael,  nacido  según  la  carne,  esto 
es,  según  orden  de  naturaleza  corrupta, 
perseguía  á  Isaac,  engendrado  según  espí¬ 
ritu,  esto  es,  por  promesa  de  Dios  y  de  su 
divino  espíritu  y  por  milagro,  porque  de 
estéril  é  impotente  por  vejez,  así  ahora  los 
malos  carnales  persiguen  á  los  buenos  espi¬ 
rituales.  Son  fiscales  suyos,  sacan  prendas; 
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pajes  de  hacha,  que  siempre  les  van  alum¬ 
brando  la  vida.  Son  su  cruz,  su  purgatorio; 
vara  que  les  sacude  el  polvo,  para  que  no 
se  les  pegue  algo  de  imperfección.  San 
Agustín  los  compara  á  la  piedra  de  molino 
y  al  lagar.  Considera  quod  illi  qui  te  per- 
sequntur,  apud  Deum  velut  molce  ac  torcu- 
laria  diputan  tur.  La  piedra  muele  á  la 
aceituna  para  que  despida  el  alpechín  y 
quede  el  aceite.  En  el  lagar  se  pisa  la  uva 
para  que  se  aparte  el  vino  del  orujo;  así 
con  la  persecución  de  los  malos  se  limpian 
de  sus  imperfecciones  los  buenos,  para  que 
como  óleo  y  vino  precioso  sean  guardadas 
sus  almas  en  el  cielo.  Poco  tiempo  está  el 
aceituna  en  el  molino  y  la  uva  en  el  lagar. 
Tu  vero  quasi  oliva  et  quasi  uva  legitima 
parvo  tempore  pressuram  malorum  susti- 
nere  eogeris.  Y  también,  dice  San  Agustín, 
es  poco  el  tiempo  en  que  hostigan  al  justo 
á  sufrir  opresión  de  los  malos,  que  por  eso 
dice  David :  Dominus  autem  non  derelin- 
quet  eum  in  manibus  suis ,  nec  damnabit 
eum,  cum  judicabitur  illi.  “Aunque  el  malo 
más  ande  á  caza  de  las  faltas  del  bueno,  y 
le  persiga  hasta  la  mata,  el  Señor  no  se  le 
dejará  en  las  manos,  sino  librarle  ha  de  su 
padre”.  Y  aunque  el  malo  arguya  al  bueno, 
y  le  juzgue  por  defectuoso  y  le  condene, 
el  Señor  no  ha  de  quedar  por  su  sentencia, 
ni  pasar  por  esa  condenación,  ni  ha  de  per¬ 
mitir  que  sus  discípulos  santos,  ocupados 
en  las  cosas  sustanciales  de  la  virtud,  sean 
acusados  y  juzgados  por  irreligiosos  de  los 
fariseos,  transgresores  de  la  ley  de  Dios, 
acriminándoles  una  niñería,  como  no  la¬ 
varse  las  manos.  Quare  discipuli  tui  trans- 
grediuntur  traditionem ■  seniorum? 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Pero  veamos,  gente  honrada,  ¿contra 
quién  ponéis  esta  acusación  ?  ¿  Ponéisla 

contra  todos  los  discípulos  ?  Mirad  que  hay 
muchos  encubiertos  que  quizá  no  caen  en 
ese  descuido,  y  no  es  razón  llevarlos  á  to¬ 
dos  por  un  rasero.  Nicodemos,  gran  prín¬ 
cipe  de  los  fariseos;  José  Abarimatía,  no¬ 
ble  veinticuatro;  Lázaro,  mancebo  hijodal¬ 
go;  sus  hermanas,  señoras  ilustres  y  cria¬ 
das  en  palacio.  ¿  Es  posible  que  todos  esos 
no  se  laven,  cuando  comen,  las  manos  ? 
Pues  mirad  que,  aunque  os  contamos  és¬ 
tos,  hay  otros  muchos  encubiertos  discí¬ 
pulos  que  se  pueden  dar  por  indignamente 
injuriados.  Este  ha  sido  siempre  el  estilo 
de  los  perdidos  mundanos,  de  una  singular 
hacer  una  regla  que  todo  lo  comprehende: 
los  discípulos,  los  frailes,  los  clérigos,  los 


canónigos.  ¡Válaos  Dios!  Un  canónigo 
será  quien  viva  mal,  quien  más  que  á  la 
tasa  venda  el  trigo;  pero  ¿de  ahí  decir  los 
canónigos?  Gran  sinrazón  es.  Un  fraile 
habrá  descuidado,  ó  quizá  otro  en  el  confe¬ 
sonario  pague  por  ellos;  pero  decid,  ¿no 
hay  fraile  bueno?  Por  más  que  falso  testimo¬ 
nio  lo  tengo  yo,  y  aun  digno  no  de  que  quien 
puede  os  pregunte  á  vos :  ¿  De  dónde  de- 
prendistes  ese  brocárdico  ?  ¿  Quién  os  mos¬ 
tró  ese  aforismo?  No  salió  de  esa  aljaba 
ese  tiro  sin  duda.  Una  rapaza,  que  no  ha 
quince  días  que  traíades  las  lagañas  en  los 
ojos,  como  gata,  ¿ya  sabéis  esa  buena  doc¬ 
trina?  Mal  haya  maestro  que  tal  os  enseña, 
y  aun.  como  dice  la  gente  del  campo,  mal 
haya  un  leño.  Y  decidme,  santa  mirlada, 
que  pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros 
en  figura  de  carne  momia,  aquellos  bendi¬ 
tos  de  acullá  del  maestrazgo  ¿eran  frailes? 
Mi  fe,  celosos  frailes  los  olieron  y  cazaron, 
y  piadosos  frailes  no  los  asaron.  San  Agus¬ 
tín  en  la  primera  epístola  de  dos  que  es¬ 
cribió  al  clero  de  su  Iglesia  se  lamenta  de 
esta  plaga  que  los  eclesiásticos  padecemos, 
que  por  el  delito  de  uno  somos  condenados 
todos.  Cosa  recia  es  (dice  San  Agustín) 
que  si  cae  un  obispo,  ó  un  clérigo,  ó  un 
fraile,  ó  una  monja,  han  de  creer  y  publi¬ 
car  y  porfiar  estos  maldicientes  que  todos 
los  de  aquel  estado  son  como  aquel  defec¬ 
tuoso,  aunque  no  de  todos  conste.  Et  tomen 
etiam  ipsi  cum  aliqua  maritata  invenitur 
adulterata,  nec  projiciunt  itxores  suas,  nec 
acusant  matres  suas.  Y  estos  mismos, 
cuando  alguna  mujer  casada  es  hallada  en 
adulterio,  ni  echan  de  casa  á  sus  mujeres, 
ni  acusan  á  sus  madres.  ¿  Por  qué  no  ha¬ 
céis  el  mismo  argumento?  ¿Una  mujer  fue 
adúltera?  Todas  lo  son,  aunque  están  en¬ 
cubiertas.  ¿Luego  mi  mujer  lo  es?  Vaya 
fuera.  ¿  Luego  mi  madre  lo  fue  ?  ¿  Luego 
no  soy  hijo  de  mi  padre?  ¿Luego  ni  here¬ 
dero  de  su  hacienda  ?  ¿  Luego  con  mala 
conciencia  la  poseo  ?  Es  mala  regla  esa. 
Pues,  ¿por  qué  ha  de  ser  buena  esa  otra? 
Cum  autem  de  aliquibus,  qui  sanctum  no- 
men  profitentur,  aliquid  criminis  vel  falsi 
sonuerit  vel  veri  patuerit,  instant,  satagunt, 
ambiunt  ut  de  ómnibus  hoc  credatur.  Mas 
cuando  de  algunos  que  profesan  nombre 
de  santidad  suena  algún  rumor  de  pecado, 
ó  falso,  ó  se  descubre  ser  verdadero,  pro¬ 
curan,  ahincan,  porfían  que  se  crea  lo  mis¬ 
mo  de  todos  sus  semejantes.  A  éstos  que 
buscan  y  hallan  para  sus  malas  lenguas 
sabor  y  gusto  en  nuestras  lástimas,  bien 
los  podemos  comparar  á  aquellos  perros 
que  lamían  las  llagas  del  pobre  Lázaro, 
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añadiendo  dolor  sobre  dolor,  y  imitando  la 
crueldad  de  su  amo,  que  él  no  le  daba  de 
comer  ni  aun  las  migajas  de  su  mesa,  y 
ellos  le  chupaban  la  poca  sangre  que  tenia. 

Y  si  de  esta  comparación  (que  es  de  San 
Agustín)  se  dan  por  afrentados,  honré¬ 
moslos  con  decir  que  son  otros  segundos 
escribas  y  fariseos,  que  vinieron  á  infamar 
todo  el  discipulado  de  Cristo;  pero  como  el 
Señor  no  ha  de  pasar  por  la  sentencia  y 
condenación  de  jueces  tan  apasionados, 
responde  en  favor  de  los  suyos. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Quare  et  vos  transgrcdimini  mundatum 
Dei,  propter  traditionem  vestram?  A  vos¬ 
otros  más  os  mueve  decir  eso  envidia  y 
soberbia  que  celo  de  virtud.  Porque  si  éste 
tuvierais,  celárais  la  observancia  de  la  ley 
de  Dios  que  quebrantáis.  ¿  Por  qué,  vea¬ 
mos,  vosotros  traspasáis  el  mandamiento 
de  Dios  por  establecer  vuestra  tradición? 
Porque  Dios  mandó  en  la  ley  que  los  hijos 
honren  á  sus  padres  y  los  socorran  en  sus 
necesidades;  y  vosotros  enseñáis  al  hijo 
que  lo  quite  de  la  boca  de  su  padre  para 
dároslo  á  vosotros,  con  título  de  que,  ofre¬ 
ciéndolo  al  templo,  hace  obra  más  acepta, 
y  que  aprovechará  al  ánima  de  su  padre. 

Y  por  esta  vía  sois  causa  que  los  hijos  no 
cumplan  el  precepto  divino  de  honrar  á 
sus  padres.  ¡  Hipócritas  !  Bien  dijo  y  pro¬ 
fetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo :  “Este 
pueblo  me  honra  con  los  labios,  pero  su 
corazón  está  lejos  de  mí.  En  vano  me  sir¬ 
ven,  enseñando  doctrinas  y  mandatos  de 
hombres”.  Paso,  Señor,  no  tan  bravo,  no 
tan  furioso.  ¿  Qué  nuevas  bravezas  son  és¬ 
tas  ?  Más  sufrido  soléis  vos  ser  á  esta 
gente  que  eso.  ¿No  os  han  dicho  que  en 
Bercebú,  príncipe  de  los  demonios,  lanzáis 
los  demonios?  ¿No  os  han  dicho  que  no 
sois  hombre  de  Dios,  pues  no  guardáis  los 
sábados?  ¿No  os  han  dicho  que  sois  sama- 
ritano,  endemoniado  ?  ¿  No  os  han  dicho 
hombre  tragón  y  bebedor  de  vino,  amigo 
de  publicanos  y  de  perdidos?  Y  habéis  su¬ 
frido  tan  locas  contumelias  con  paciencia. 
¿  Cómo  respondéis  ahora  con  tan  demasia¬ 
da  y  desacostumbrada  cólera,  principalmen¬ 
te  siendo  la  acusación  en  cosas  tan  frívo¬ 
las,  que  pudiera  no  admitirse  por  de  menor 
cuantía  ?  Decimos  á  esto :  Lo  primero,  que 
la  mansedumbre  y  paciencia  con  que  los 
apóstoles  callaron  en  caso  de  tanta  afrenta, 
obligaron  á  Dios  á  responder  por  ellos  con 
esa  cólera.  Entended  que  un  hombre  que  en 
sus  injurias  y  en  lo  que  contra  él  se  trata 


es  sufrido,  allende  de  que  prueba  callando 
su  inocencia,  obliga  á  todos  á  tomar  por 
él  la  demanda.  ¿Qué  polvareda  levantára¬ 
mos  acá,  y  qué  humareda  hasta  las  nubes  ? 
— ¿Qué  dijo?  ¿Qué  me  levantó?  Pues,  mi 
honra.  ¿  Pues  qué  vale  un  eclesiástico  des¬ 
honrado?  ¿Pues  en  qué  será  tenida  la  doc¬ 
trina,  deshonestada  la  persona,  pues  en  todo 
el  estado  resulta  esa  afrenta  ? — Quietad 
vuestro  espíritu,  por  amor  de  Dios,  si  que¬ 
réis  que  él  se  encargue  de  vuestra  causa. 
Sabed  que  está  el  negocio  en  manos  de 
quiqn  tanto  más  cuidará  cuanto  con  menos 
solicitud  anduviéreis  vos  de  vuestra  propia 
persona.  Fiad  os  de  él  sobre  tan  buena 
prenda  como  es  la  verdad  de  su  palabra; 
acordaos  de  aquello :  Qui  enim  tetigerit 
vos,  tangit  pupillam  oculi  mei.  No  se  pudo 
decir  cosa  más  encarecida.  “En  las  niñas 
de  los  ojos  me  toca  quien  á  vosotros  en  el 
hilo  de  la  ropa”.  Non  reliquit  hominem 
nocere  eis,  et  corripuit  pro  eis  reges.  N olite 
tangere  Christos  meos,  et  in  prophetis  meis 
nolite  malignari :  “No  permitió  que  hom¬ 
bre  les  empeciese ;  y  por  su  causa  reprehen¬ 
dió  á  los  reyes,  diciéndoles :  No  toquéis  á 
mis  cristianos,  á  mis  amigos,  y  no  hagáis 
mal  á  mis  profetas”.  Tócase  en  estas  pa¬ 
labras  lo  que  le  pasó  á  Abimelech,  rey  de 
Jerara,  con  Abraham,  sobre  haberle  quita¬ 
do  á  Sara,  que  era  en  aquella  sazón  mujer 
de  noventa  años,  edad  muy  sazonada  para 
dama,  aunque  algunas  presumen  hoy  de 
ello  no  menos  viejas,  y  se  afeitan  y  pintan 
para  brujos  (que  no  sé  yo  quién  otro  se 
pueda  pagar  de  ellas).  Sara  no  era  de  és¬ 
tas  ;  pero  ó  porque  no  paría,  ó  por  su  cas¬ 
tidad  ó  linda  apostura,  podía  tener  sem¬ 
blante  de  ser  codiciada.  Hay  duda  en  la 
cuenta  de  los  años  que  entre  la  edad  de  los 
que  navegaran  á  Cholcos  y  los  que  destru¬ 
yeron  á  Troya  pasaron.  Eusebio  pone  no¬ 
venta,  otros  menos.  Teodoreto  dice  que 
veinticinco  años ;  otro,  que  treinta  años  pa¬ 
saron,  y  refuta  á  Eusebio.  Como  quiera 
que  sea,  Elena,  que  en  la  primera  jornada 
de  los  argonautas  debía  de  ser  de  diez  y 
ocho  á  veinte  años  por  lo  menos,  pues  sus 
dos  hermanos  Cástor  y  Pólux,  y  de  unos 
días  con  ella,  fueron  en  aquel  viaje  como 
valientes  soldados,  en  la  segunda  jornada 
de  Troya,  después  de  haber  sido  robada 
por  Teseo  en  su  niñez,  y  después  otra  vez 
de  París,  y  haber  tenido  más  maridos  que 
la  Samar itana,  casó  con  Deiíebo  y  era 
codiciada  y  muy  tenida  por  hermosa,  y  en 
cualquier  sentencia  debía  de  tener  muy 
buenos  años ;  en  la  cuenta  de  Eusebio,  cien¬ 
to  y  diez  años ;  en  otras,  al  pie  de  setenta. 
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Digo  esto,  porque  los  muy  humanistas  no 
tropiecen  en  nuestra  verdad,  que  en  sus  men¬ 
tiras  adoran.  Siendo,  pues,  Abraham  inju¬ 
riado  en  cosa  que  así  le  tocaba,  sin  que 
veamos  haber  hecho  sobre  su  desastre  que¬ 
rella  á  Dios,  él  se  tuvo  cargo  salir  por  su 
causa,  y  castigó  bravamente  al  rey  que  le 
hacía  la  injuria,  hasta  que  conoció  su  peca¬ 
do,  y  restituyó  (antes  de  hacerle  ofensa) 
lo  que  mal  había  robado.  El  mismo  caso 
le  pasó  con  Faraón  (rey  de  Egipto)  vein¬ 
ticinco  años  antes.  Faraón  y  Abimelech, 
idólatras  eran,  y  por  consiguiente,  enemi¬ 
gos  de  Dios  verdadero,  y  no  los  castiga 
Dios  ni  los  apremia  para  que  salgan  de 
tan  enorme  ceguera,  sino  para  que  resti¬ 
tuyan  lo  mal  robado,  satisfagan  la  inju¬ 
ria  que  hicieron  al  pasajero.  De  modo  que, 
como  que  se  olvida  Dios  de  su  honor,  y  se 
acuerda  de  reparar  el  de  los  suyos,  mira 
por  ellos  y  responde  salir  á  sus  causas  y 
defenderlos..  Esta  es  la  sombra  que  pide 
la  esposa  contra  los  estíos  de  las  persecu¬ 
ciones  :  la  inmunidad  y  seguro  que  hallan 
sus  ovejas  en  la  guarda  y  protección  de 
Dios.  A  esta  sombra  se  acogía  David  cuan¬ 
do  andaba  huido  de  Saúl,  y  decía :  Bt  in 
umbra  alarunn  tuarum  sperabo,  doñee  tran- 
seat  iniquitas.  “A  la  sombra  de  vuestras 
alas,  Señor,  confío  ser  amparado  hasta  que 
pase  la  maldad  y  se  acaben  los  que  injus¬ 
tamente  me  persiguen”.  Y  Isaías :  In  tim¬ 
bra  manus  suce  protexit  me.  “A  la  sombra 
de  su  mano  me  amparó”.  Están  las  áni¬ 
mas  de  los  justos  en  la  mano  de  Dios,  á 
donde  no  les  puede  tocar  el  tormento  de 
la  muerte.  Y  el  mismo  Cristo  dice  que 
ninguno  será  poderoso  de  arrebatarle  sus 
ovejas  de  su  mano.  Pero  oid  al  propósito 
unas  muy  notables  palabras  que  dice  Isaías : 
Quomodo  si  rugiat  lejo  et  catulus  leonis 
super  prcedam  suam,  cum  ocurrerit  ei  mul- 
titudo  pastorum,  a  voce  eorum  non  for- 
midabit,  et  a  multitudine  eorum  non  pave- 
bit,  sic  descendet  Dominus  exercituum'  ut 
predietur  super  montem  Sion  et  , super  co 
llem  ejus.  Toma  la  metáfora  del  león,  que 
habiendo  hecho  presa  le  salen  al  encuentro 
para  quitársela  gran  multitud  de  pastores, 
y  con  perros  y  piedras  y  armas  arrojadizas 
le  persiguen  de  lejos  dando  voces,  sin  osar 
ninguno  acercarse ;  mas  el  león  bramando 
terriblemente  los  asombra,  y  confiado  en 
sus  fuerzas  ni  teme  sus  gritos  ni  de  su 
muchedumbre  se  recela;  así  descenderá  el 
Señor  de  los  ejércitos  sobre  el  monte  de 
Sión  (que  es  su  Iglesia)  á  pelear  en  de¬ 
fensa  de  sus  fieles.  Y  si  el  Señor  de  los 
ejércitos  ó,  como  el  hebreo  dice,  Militia- 
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rum,  de  las  lides  y  peleas,  viene  á  lidiar 
por  sus  siervos,  ¿  quién  lo  podrá  resis¬ 
tir?  Veislo  aquí  á  la  letra  cumplido  en 
Cristo,  león  de  Judá,  y  cachorro  de  león, 
porque  juntamente  es  Dios  y  hijo  de  Dios. 
Vienen  hoy  esta  muchedumbre  de  pasto¬ 
res,  escribas  y  fariseos,  á  ofender  á  sus 
discípulos,  y  sale  á  pelear  por  ellos  como 
animoso  león,  que  ni  teme  sus  voces,  ni 
hace  caso  de  sus  calumnias,  ni  se  aco¬ 
barda  de  su  muchedumbre;  antes  se  les 
muestra  más  bravo  que  nunca,  llamándo¬ 
los  hipócritas,  quebran(tadores  de  la  ley 
de  Dios.  Dice  más  Isaías :  Sicut  aves  vo¬ 
lantes,  sic  proteget  Dominus  exercituum 
Hierosolymam.  “Como  las  aves  que  se  le¬ 
vantan  sobre  las  alas  para  defender  sus 
hijos,  así  defenderá  el  Señor  á  Jerusalem”. 
San  Jerónimo  dice  que  este  lugar  es  seme¬ 
jante  á  aquel  de  San  Marcos:  Sicut  ga¬ 
llina  congregat  pullos  suos  sub  alas.  ¿  Qué 
cosa  más  flaca  que  la  gallina,  que  para 
motejar  á  uno  de  cobarde  decís:  es  una 
gallina,  y  se  levanta  á  vuela  pie  como  una 
sierpe  y  como  un  grifo  al  milano  que  le 
quiere  tocar  en  sus  pollos?  ¿Y  si  esto  puede 
el  amor  de  los  hijos  con  un  ave  tan  do¬ 
méstica,  ¿  qué  hará  el  amor  de  sus  discí¬ 
pulos  tan  amados  en  el  pecho  de  Cristo 
(Dios  todopoderoso),  viendo  que  le  quieren 
tocar  en  ellas  ?  Esto  le  hace  salir  y  embra¬ 
vecerse  fuera  de  costumbre. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Lo  segundo  digo  que  fue  menester  res¬ 
ponder  con  este  enojo,  porque  entendiése¬ 
mos  no  eran  tan  ligeras  las  cosas  que  se 
les  imponían  respecto  de  ello  (dado  que  en 
sí  lo  fuesen)  como  por  ahí  podrían  juzgar 
groseros.  Niñería  parece  haberlos  notado 
si  se  lavaban  ó  no  comiendo  las  manos,  ó 
si  quebrantaban  la  fiesta  para  desgranar 
con  las  manos  las  espigas,  ó  si  ayunaban 
más  ó  menos  que  lo  hacían  otros,  si  no 
miramos  más  de  lo  que  eso  pesa  de  suyo. 
Pero  si  miráis  que  se  decía  eso  de  los 
apóstoles  (hombres  de  tan  gran  perfección 
y  vida  tan  levantada),  tenéislo  por  muy 
grave  y  muy  de  veras.  Si  vos  consideráis 
en  qué  delicadezas  consiste  la  honra  de  un 
¡fraile,  de  un  clérigo,  de  uno  que  en  su 
estado  promete  vida  perfecta,  hallaréis  que 
son  cosas  muy  pesadas  esas,  que  de  uno 
de  capa  y  gorra  no  iba  ni  venía  que  se  di¬ 
jera.  Tañer  una  guitarra  en  un  mozo  es 
buena  gracia;  en  un  clérigo  es  indecencia. 
Pasear  calles  por  ver  las  damas,  levantar 
los  ojos  á  las  ventanas,  es  muy  de  galanes; 
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en  un  religioso  sería  insufrible  dever¬ 
güenza.  Andar  de  noche  con  armas,  es  ley 
en  gente  moza  y  libertada ;  en  un  benefi¬ 
ciado  es  monstruosidad.  David  fue  un  va¬ 
lentísimo  hombre  en  fuerza  y  fortaleza  (y 
no  sé  si  lo  fue  más  Sansón),  pero  hay 
esta  diferencia :  Que  David  (que  de  la  vida 
pastoril  vino  á  la  militar)  tenía  las  fuerzas 
en  los  nervios,  en  los  músculos  y  en  los 
huesos.  Sansón  (desde  su  niñez  consagrado 
á  Dios)  teníala  en  los  cabellos.  Si  trasqui¬ 
larais  á  David  y  le  atusarais  hasta  el  cuero, 
tan  valiente  se  quedara  sin  cabello  como 
con  él ;  pero  en  quitándole  á  Sansón  siete 
vedijas  ó  melenas  de  la  cabeza,  quedó  des¬ 
mayado  y  perdido.  Las  ceremonias  en  el 
eclesiástico  son  los  cabellos.  Quitadle  vos 
éstas,  dadle  por  perdido.  Monachus  non 
cceremoniosus ,  erit  non  virtuosus,  dijo  nues¬ 
tro  padre  San  Vicente.  Haced  cuenta  que 
el  eclesiástico  sin  ceremonias  no  queda  sino 
para  moler  como  bestia.  Porque  luego  al 
que  trasquilan  los  filisteos  le  sacan  los 
ojos  y  le  ponen  á  moler  en  la  tahona,  con 
cuya  piedra  al  cuello  tiene  el  Señor  sen¬ 
tenciado  que  ha  de  ser  lanzado  en  el  pro¬ 
fundo  el  que  á  su  prójimo  escandaliza. 
Luego  mucho  daña  quien  eso  toca.  “Hipó¬ 
critas,  les  dice  el  Señor,  bien  lo  profe¬ 
tizó  de  vosotros  Isaías,  cuando  dijo:  Este 
pueblo  con  solo  los  labios  me  honra,  y  su 
corazón  anda  de  mí  muy  alejado”.  Des¬ 
engañólos  con  tiempo,  porque  después  no 
se  llamen  á  engaño.  Que  de  balde  me  sir¬ 
ven,  pues  enseñan  doctrinas  y  mandatos 
de  hombres.  Pudiérase  aquí  tratar  cuán 
más  justa  causa  de  querella  se  podría  for¬ 
mar  de  aquellos  que  ni  aun  con  los  labios 
honran  á  Dios ;  pero  miremos  esto  que 
más  importa,  que  se  descubren  aquí  ras¬ 
tros  de  falsos  pastores,  y  es  menester  entre 
ellos  mostrar  el  camino  que  lleva  la  Igle¬ 
sia,  esposa  de  Cristo,  y  dar  pasto  de  sana 
doctrina  á  los  fieles.  Son  estas  palabras 
los  incensarios  que  los  herejes  usan  en 
cuanto  á  quitar  todas  las  leyes  humanas,  y 
decir  que  no  obligan  en  conciencia  segla¬ 
res  ni  eclesiásticos.  No  miran  más  que  á 
lo  que  aquí  se  dice :  Mandatos  de  hombres. 
Como  después  forjan  otro  incensario  no 
menos  perverso  de  otras  palabras :  No  man¬ 
cha  al  hombre  lo  que  por  la  boca  entra. 
Débese  mirar  que  son  estos  mandatos,  que 
Cristo  llama  de  hombres,  aquellos  que  se 
oponen  á  los  divinos  y  destruyen  cuanto 
en  sí  es  los  naturales;  como  la  tradición 
de  los  fariseos  quitaba  el  honrar  á  los  pa¬ 
dres.  Porque  si  no  son  tales  que  sean  per¬ 
niciosos,  el  mismo  Cristo  manda  que  se 


guarden  los  mandamientos  de  los  escribas 
y  fariseos,  que  están  sobre  la  cátedra  de 
Moisés  sentados.  Debían  de  mirar  los  here¬ 
jes  que  mandan  los  apóstoles  que  sean  los 
príncipes  obedecidos,  porque  no  hay  potes¬ 
tad  sino  la  que  por  Dios  es  autorizada. 
Debían  de  mirar  que  la  divina  Sabiduría 
dice  de  sí  que  por  ella  reinan  los  reyes,  y 
los  legisladores  decretan  y  mandan  lo  jus¬ 
to,  y  que  ella  es  la  despreciada  y  la  inju¬ 
riada  cuando  las  leyes  se  quebrantan.  De¬ 
bían  de  mirar  que  llama  San  Pablo  manda¬ 
mientos  divinales  á  las  buenas  ordenanzas 
de  la  Iglesia.  Después  de  haber  enseñado 
cuán  mejor  es  que  las  lenguas  la  profecía 
y  el  orden  que  en  hablar  y  profetizar  se 
había  de  tener,  y  cómo  las  mujeres  debían 
en  la  Iglesia  callar,  concluye:  Si  quis  vide- 
tnr  propheta  esse,  aut  spiritualis,  cognoscat 
quce  scribo  vobis,  quia  Domini  sunt  man - 
data.  Si  quis  autem  ignorad,  ignorabitur 
(I  Corin.,  14).  O  como  otros  dicen:  Igno- 
ret.  Allá  se  lo  haya,  que  día  verná  en  que 
no  se  le  reciba  en  descargo  esa  ignorancia. 
Mandamientos  del  Señor  llama  aquí  el 
Apóstol  los  que  él  había  puesto,  no  porque 
ignorase  la  distinción  entre  los  manda¬ 
mientos  divinos  y  los  humanos,  pues  acer¬ 
ca  de  lo  que  pertenecía  al  sacramento  del 
matrimonio,  en  el  capítulo  séptimo,  una 
vez  dice  en  la  misma  epístola  y  pone  dis¬ 
tinción:  Manda  Dios,  y  no  soy  yo  quien 
lo  manda;  y  otra  vez  dice:  Yo  digo  esto 
de  mío,  y  no  el  Señor.  Bien  sabía,  pues, 
esta  distinción  el  Apóstol,  y  con  todo  dice: 
Si  entre  vosotros  hay  quien  se  diga  espiri¬ 
tual  ó  profeta,  entienda  lo  que  digo,  que 
son  mandamientos  del  Señor  en  que  no  hay 
ignorancia  excusada.  ¿  Pues  qué  quiere  de¬ 
cir  aquí  Cristo,  cuando  trayendo  la  palabra 
de  Isaías  dice  que  en  vano  le  sirven,  ense¬ 
ñando  preceptos  y  mandamientos  de  hom¬ 
bres  ?  No  está  muy  dificultosa  la  respuesta 
á  quien  con  humildad  la  desea.  Oiga  al 
Apóstol,  que  es  el  mejor  comentador  que 
tenemos  sobre  el  Evangelio.  Desque  en  el 
principio  de  la  epístola  á  Tito  puso  las 
malas  cualidades  de  algunos  de  los  feligre¬ 
ses  que  le  había  dado,  así  por  su  mal  inge¬ 
nio,  como  los  malos  maestros  que  los  enga¬ 
ñan  por  sus  codicias  torpes  y  desordenadas, 
concluye  aquel  capítulo :  Quam  ob  causarn 
increpa  illos!  dure ,  ut  sani  sint  in  fide,  non 
intendentes  judaicis  fábulis  et  mandatis 
hominum  aversantium  se  a  veritate  (Ad 
Titu,  1).  “Por  la  cual  causa  ríñeles  con  as¬ 
pereza.  No  se  sufre  en  tal  caso  la  mano 
blanda  donde  la  fe  peligra”.  Ut  sani  sint 
in  fide,  Como  dice  otra  letra ;  Ut  ifi  fide 
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non  inscmiant.  Quiere  decir,  porque  en  las 
cosas  de  la  fe  no  hagan  locuras.  ¿Y  qué 
llamáis  locuras?  Atender  á  las  fábulas  ju¬ 
daicas  y  á  los  mandamientos  de  hombres, 
Adelante,  Apóstol,  que  va  en  eso  la  vida. 
¿  De  qué  hombres  ?  De  aquellos  hombres 
que  vuelven  á  la  verdad  las  espaldas ;  esos 
son  los  hombres  que  no  han  de  ser  escu¬ 
chados  :  los  fabulosos  y  mentirosos ;  esos 
son  los  que  no  han  de  ser  obedecidos  en  lo 
que  mandan.  Tales  eran  estos  de  quien  aquí 
Cristo  trata,  y  de  quien  el  mismo  Apóstol 
había  dicho  que  trastornan  las  casas.  Qui 
universas  domos  subvertunt,  docentes  quce 
non  oportet  turpis  lucri  gratia.  Que  ense¬ 
ñan  lo  que  no  cumplen,  por  sus  torpes  ga¬ 
nancias.  Como  los  fariseos  por  su  codicia 
enseñaban  á  los  hijos  no  honrar  á  sus 
padres,  de  los  mismos  se  entienden  las 
siguientes  palabras :  Omnia  munda  muñáis. 
Coinquinatis  autem  et  infidelibus  nihil  est 
mundum;  sed  inquinatce  sunt  eormn  et 
mens  et  conscientia.  Que  son  también  sin¬ 
gular  comentario  de  esotra  sentencia  difi¬ 
cultosa  que  acerca  de  la  indiferencia  de 
mantenimiento  puso  el  Señor,  cuando  lla¬ 
mando  á  sí  las  compañas  les  dijo:  Audite 
et  intelligite.  “Oid  y  entended”.  Bien  nos 
avisa  con  esto  que  lo  que  dice  tiene  más 
alto  sentido  que  lo  que  el  oído  alcanza; 
y  es  cosa  que  no  se  ha  de  poner  en  la 
oreja,  sino  la  inteligencia.  Non  quod  in- 
trat  in  os  coinquinat  hominem^ :  “Ningún 
manjar  puede  de  suyo  ensuciar  al  hom¬ 
bre”.  Si  yo  comiese  hoy  carne,  pecaría 
mortalmente ;  pero  si  la  come  un  enfermo, 
hace  acto  de  virtud;  luego  el  pecado  no 
está  en  el  manjar,  sino  en  la  inobedien¬ 
cia  de  la  voluntad,  y  eso  declara  San  Pa¬ 
blo.  Todas  las  viandas  son  limpias  á  los 
limpios,  á  los  que  las  comen  con  buena 
fe  y  con  obediencia ;  pero  á  los  mancha¬ 
dos  é  infieles,  ninguna  es  limpia,  porque 
las  comen  contra  conciencia  y  por  idola¬ 
trar.  De  suerte  que  el  pecado  no  está  en 
la  comida,  sino  en  el  uso  de  ella :  y  éste, 
según  que  es  conforme  ó  contrario  á  la 
limpia  conciencia,  será  bueno  ó  malo.  De 
esta  manera  rfeforma  Cristo  los)  abusos 
en  que  la  sinagoga  había  caído,  y  repara 
las  leyes  de  naturaleza.  Desde  allá  tan  le¬ 
jos  como  los  tiempos  de  Isaías,  se  espan¬ 
taba  el  profeta  de  esta  caída  de  la  Sina¬ 
goga,  y  dejó  su  reformación  puesta  por 
memoria :  Quomodo  facta  est  meretrir  cu 
vitas  fidelis,  plena  judien?  Justitia  habita- 
vit  in  ea,  nunc  autem  homicidce  (Isa.,  1). 
¿  Cómo  se  ha  hecho  tabanquera,  ventera 
(que  eso  quiere  decir  meretriz  en  ese  paso), 


gananciera,  aquella  muy  noble  y  muy  leal 
ciudad,  llena  de  tan  buenos  juicios?  Solían 
en  ella  tomar  las  virtudes  posada;  venía 
la  justicia,  cuando  del  cielo  bajaba  á  visi¬ 
tar  las  tierras,  derecha  á  se  apear  en  ella, 
y  ahora  no  posan  sino  salteadores,  homi¬ 
cidas,  quien  con  malas  doctrinas  por  co¬ 
dicia  de  la  hacienda  mata  las  almas.  Argen- 
tum  tuum  versum  est  in  scoriam;  vinum 
tuum  rnixtum  est  aqua.  Mala  taberna,  don¬ 
de  corre  moneda  falsa,  donde  los  taberne¬ 
ros  mezclan  el  vino  con  agua.  No  se  ha 
de  beber  el  vino  sino  aguado,  pero  puro  se 
ha  de  vender  al  que  le  compra.  Importan¬ 
tísimos  los  santos  expositores  de  la  Escri¬ 
tura,  que  la  aguan  con  sanas  explicaciones 
para  que  se  entienda;  pero  gran  injuria 
hace  quien  vende  por  vino  agua,  glosa  por 
texto,  y  más  glosa  que  destruya  el  texto; 
como  los  fariseos  hacían  mezclar  plomo 
con  la  plata  corriente.  Caso  es  digno  de 
grave  castigo.  A  las  palabras  castas  hacer 
adulterio,  injuria  es  que  no  se  dejará  pasar 
de  claro.  Tal  era  la  doctrina  mala,  la  co¬ 
rrupta  levadura  del  fariseo  que  aquí  exa¬ 
mina  Cristo,  de  aquellos  hombres,  aversan- 
tium  se  a  veritate.  Lo  mismo  es  volver  las 
espaldas  á  la  verdad  que  mezclar  la  plata 
con  plomo,  y  dar  por  puro  el  vino  aguado. 
2  De  dónde  pensáis  que  viene  tanto  daño  ? 
Principes  tui  infideles,  socii  furum.  “Tus 
príncipes  infieles  andan  á  la  parte  con  los 
ladrones,  y  traen  con  ellos  compañía”.  El 
juez  desleal,  infiel  á  la  justicia,  así  está 
obligado  á  restituir  el  daño  que  por  su  ne¬ 
gligencia  se  hace  como  si  le  echase  en  su 
bolsa.  ¿  Qué  importa  que  no  hurte  el  go¬ 
bernador  si  hurtan  sus  aguaciles,  y  es 
forzoso  que  hurten  para  acudirle  á  él  con 
sus  cinco  escudos  de  parte  al  cabo  del  mes? 
Claro  está  que  ni  ha  de  ser  de  efecto  la 
comisión,  ni  hacer  causa,  ni  prender  de¬ 
lincuente  ;  porque  el  alguacil  no  ha  de  pa¬ 
gar  del  ladrón  que  prende,  sino  del  que 
suelta  por  su  buen  porqué.  Y  así  como 
haya  unto  de  manos,  como  anguilas  se  des¬ 
lizan  de  ellos  los  malhechores.  El  homicida 
se  pasea,  el  ladrón  se  disimula,  el  amance¬ 
bado  de  diez  años  se  huelga ;  sólo  el  des¬ 
venturado  que  no  tuvo  para  contentar  al 
alguacil  paga  por  todos.  ¿  Cómo  puede  ser 
bueno  soltar  veinte  galfarros,  que  se  derra¬ 
man  por  toda  la  tierra,  como  leones  desata¬ 
dos,  que  desgarren,  que  despedacen,  que 
roben,  que  arañen,  con  tal  que  le  hagan 
parte  de  la  presa  á  quien  los  envía  ? — ¡  Oh  ! 
que  yo  no  les  mando  robar;  ni  puede  ser 
menos ;  han  de  comer  y  sustentarse. — Y 
sobre  eso  pagar.  En  verdad  que  lo  han  de 
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robar  del  altar  cuando  más  no  puedan. 
Socii  furum.  Camarada  de  ladrones,  alca¬ 
bela  de  lobos.  Omnes  diligunt  numera. 
Todos  tienden  la  mano  á  presentes,  reci¬ 
ben  dones;  siguen,  no  las  leyes  en  juzgar, 
sino  retribuciones.  La  mejor  paga  hace  me¬ 
jor  causa,  y  no  la  premática. — ¿Qué  im¬ 
porta,  diréis,  que  tome  lo  que  le  presentan? 
Otro  tanto  se  hace  cualquier  confesor  por 
santo  que  parezca. — No  me  empacho  en  eso 
ahora.  Lo  que  digo  es  que  hay  natu¬ 
ral  consecuencia  de  eso  á  lo  que  luego  se 
sigue  Pupillo  non  judicant  et  causa  viduce 
non  ingreditur  ad.  illos.  Dadme  vos  que  se 
atienda  á  las  dádivas  y  presentes,  y  no 
hayáis  miedo  que  las  causas  de  los  huérfa¬ 
nos  y  viudas  alcancen  justicia  y  sentencia 
en  sus  pleitos,  porque  son  aduanas  que  no 
consienten  que  saque  carga  sino  quien  la 
ha  metido.  Por  estas  y  semejantes  otras 
cosas  se  toma  tal  enmienda,  tan  fuerte  cas¬ 
tigo,  que  aun  el  mismo  que  lo  ha  de  hacer 
gime  y  suspira  por  lo  que  entiende  que  ha 
de  lastimar.  Heu,  consolabor  super  hostibus 
miéis  et  vindicad or  de  inimicis  meis.  Nunca 
nadie  gimió  acordándose  que  se  ha  de  con¬ 
solar,  ni  la  venganza  que  se  tomará  del 
enemigo,  representada,  puede  causar  triste¬ 
za  ni  dolor.  Mas  con  ser  eso  así,  no  puede 
sino  lastimarse  quien  nos  ama  y  mostrar 
sentimiento  del  que  nosotros  no  tenemos  en 
merecer  ser  tan  ásperamente  castigados. — 
¡Ah!  que  me  tengo  de  satisfacer  así  que 
me  consuele,  viéndome  en  mi  honor  resti¬ 
tuido  y  pagado  de  lo  que  mis  enemigos  me 
han  hecho. — Et  convertam  manurn  meam 
ad  te,  et  cxcoquam  ad  purum  scoriam  tuam. 

Y  volveré  á  darte  otra  mano.  Como  cuando 
habéis  azotado  á  vuestro  muchacho  y  queda 
llorando,  y  le  amenazáis  por  que  calle : 
¿Tengo  de  ir  allá,  y  daros  otra  mano? 

Y  como  de  alguna  cesa  que  se  hace  y  no 
está  puesta  aún  en  su  punto  soléis  decir : 
Es  menester  darle  otra  mano,  así  se  dice 
aquí  que  dará  otra  mano  para  que  del 
todo  quede  aquel  castigo  perfecto.  Esto  se 
hará  cuando  la  mala  doctrina,  que  es  la 
escoria,  y  los  malos  ejemplos,  que  son  el 
plomo,  se  quitaren  de  aquella  república; 
como  lo  hizo  el  Señor  en  este  día,  corri¬ 
giendo  los  abusos  y  las  supersticiones  mal¬ 
vadas  que  la  codicia  de  los  fariseos  había 
inventado,  volviéndolo  todo  á  la  antigua 
pureza  y  reformando  á  la  Sinagoga  en  todo 
lo  que  estaba  caída.  Et  restituam  judices 
tuos  ut  fuerunt  priús¡,  et  consiliarios  tuos 
sicut  antiquitus.  Dando  por  fariseos,  após¬ 
toles  ;  por  escribas,  evangelistas ;  por  ra¬ 
binos,  doctores  santos.  Eso  fue  restituir  los 


príncipes  como  los  primeros  y  los  conseje¬ 
ros  como  los  antiguos.  Poco  presta  que  la 
república  tenga  generosos  príncipes,  si  los 
consejeros  son  los  que  no  debían.  Debemos 
rogar  á  Dios,  no  sólo  que  nos  dé  justos  y 
buenos  príncipes,  sino  que  á  ellos  les  dé 
consejeros  no  codiciosos,  ni  avaros,  ni  de¬ 
seosos  de  hacer  mayorazgo,  sino  que  se 
contenten  con  ser  lo  que  son  y  sufran  que 
cuales  fueron  sus  padres  sean  sus  hijos. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pero  tratemos  un  poco  de  lo  que  á  sus 
padres  deben  los  hijos,  que  es  la  doctrina 
que  el  Señor  aquí  repara,  y  sobre  cuyo 
estrago  hace  contra  los  fariseos  la  riña 
toda.  Tratemos  algo  de  la  religión  y  pie¬ 
dad,  ya  que  hemos  dicho  de  la  supersti¬ 
ción  y  de  la  herejía.  Del  altar  que  con  las 
láminas  hechas  de  los  incensarios  profa¬ 
nados  está  fortificado  y  guarnecido,  cum¬ 
ple  decir  algo,  porque  es  lo  de  más  pro¬ 
vecho.  Nam  Deus  dixit :  Honora  patrem 
et  matrem.  No  hay  palabra  que  no  tenga 
una  divinidad  consigo.  Moisés  dijo;  mas 
porque  lo  dijo  en  voz  de  Dios.  Dios  dijo. 

Y  Cristo  dice  ahora  lo  que  Dios  dijo  á 
Moisés  para  que  él  lo  dijese  al  pueblo. 
Aquel  santo  viejo  Antonio,  morador  de 
los  yermos,  tan  conocido  por  sus  obras 
cuan  ocultado  por  su  diligencia,  escribié¬ 
ronle  una  vez  Constantino  Magno  y  sus 
tres  hijos  pidiéndole  con  gran  instancia 
que  rogase  á  Dios  por  ellos.  Llegaron  los 
embajadores  imperiales  allá  á  esos  desier¬ 
tos  del  superior  Egipto,  donde  él  con  no  , 
sé  cuántos  discípulos  se  había  de  su  gana 
desterrado.  No  pudo  dejar  de  saberse  por 
todos  quién  enviaba  aquel  recaudo,  y  to¬ 
dos  naturalmente  se  alborotaron  más  de 
lo  que  el  santo  viejo  quisiera.  Y  algunos 
que  conocían  de  su  condición,  qué  poco 
caso  hacía  de  todo  cuanto  no  era  Dios,  y 
temían  que  había  de  enviar  aquellos  men¬ 
sajeros  sin  respuesta,  le  pidieron  que  res¬ 
pondiese  por  amor  de  Dios  á  aquel  recau¬ 
do,  siendo  de  quien  era,  y  sabiendo  que 
sólo  se  enviaba  por  respeto  de  Dios  y  de 
sus  siervos,  juntó  el  santo  varón  aquella 
tarde  las  ovejuelas  de  su  manada,  que  sentía 
algo  engreídas  por  el  favor  que  significa¬ 
ban  aquellas  letras,  y  díceles:  “No  tiene 
mucho  que  estimar  un  hombre  cristiano 
que  le  escriban  los  emperadores  de  la  tie¬ 
rra,  que,  al  fin,  por  grandes  que  sean,  son 
•tierra  y,  de  ella  nacidos,  se  han  de  volver 
en  ella,  si  se  acuerdan  que  el  emperador 
del  cielo  estimó  tanto  al  hombre  que  le 


CONSIDERACIONES  DEL  MIERCOLES  DESPUES  DEL  DOMINGO  TERCERO  DÉ  CUARESMA  245 


escribió  con  su  manió  las  leyes  en  que 
viva ;  y  como  si  esto  fuera  poco,  envió 
á  su  Hiijo,  que  desde  el  cielo  se  las  trai¬ 
ga  y  se  las  estime  y  declare  cuando  es¬ 
taban  por  los  abusos  humanos  ya  casi 
olvidadas”.  Entiende  bien,  hombre  (te  su¬ 
plico)  que  es  decirte  Cristo  Hijo  de  Dios: 
Dice  Dios.  ¿Qué  dice,  pues,  Dios?  Honora 
patrern  et  matrepn.  No  dice:  ama;  porque 
el  amor  es  á  veces  más  licenciado  de  lo 
que  convenía.  Ni  dice:  teme;  porque  el  te¬ 
mor  es  más  atajado  á  veces  y  más  corto  de 
lo  que  debía.  Dice:  honra;  porque  el  hon¬ 
rar  incluye  amor  y  temor,  y  sobre  eso  aña¬ 
de  otra  cosa.  Pero  veamos,  lo  primero, 
¿quién  son  esos  que  has  de  honrar?  A  tu 
padre  y  madre.  Lo  primero,  Dios  es  tu  pa¬ 
dre;  así  te  lo  enseñó  á  llamar  su  Hijo  cuan¬ 
do  te  instruyó  que  orando  usases  de  nombre 
tan  amoroso.  También  le  llamaba  con  ese 
nombre  el  pueblo  antiguo.  Numquid  non 
ipse  est  pater  tuus  qui  possedit  te  et  fecit 
et  creavit  te?  “¿Por  ventura  no  es  quien 
ahora  te  posee  tu  padre,  que  te  crió  y  que 
te  hizo?”  Pero  nosotros,  por  más  altos  títu¬ 
los  aún  que  esos,  osamos  por  divina  ins¬ 
trucción  llamar  padre  á  quien  nos  redimió 
y  reparó  y  rehizo.  No  tratamos  por  ahora 
de  eso.  La  más  propia  y  usada  significa¬ 
ción  de  esta  palabra  es  llamar  con  ella  á 
los  que  nos  engendraron,  á  aquellos  que 
formaron  y  causaron  nuestros  cuerpos,  y 
de  quien  como  de  instrumento  se  sirvió 
Dios  para  infundir  las  almas.  También  se 
llaman  padres  los  que  en  virtud  nos  engen¬ 
dran,  y  con  su  doctrina  y  ejemplos  nos  dan 
nuevo  sér,  nueva  vida.  Así  se  llamaba  San 
Pablo  de  aquellos  que  había  traído  á  cono¬ 
cimiento  de  Dios  y  á  la  fe  evangélica. 
“Aunque  tengáis  diez  mil  ayos  que  os  en¬ 
señen,  no  tenéis  muchos  padres,  porque  en 
verdad  se  ha  de  decir :  In  Christo  Jesu  per 
Bvangelium  ego  vos  genui”.  También  son 
llamados  padres  los  que  en  la  Iglesia  tienen 
oficio  de  preeminencia,  como  son  los  prela¬ 


dos,  los  constituidos  en  dignidad,  como 
quiera  que  sea.  Así,  llamaban  padres  los 
que  la  Escritura  llama  hijos  de  los  Profe¬ 
tas  á  sus  maestros,  como  fue  Elias,  como 
fue  Elíseo.  Demás  de  eso,  se  llaman  padres 
los  que  aun  en  lo  temporal  gobiernan.  Y 
llamaron  las  letras  seglares  padres  cons¬ 
criptos  á  los  senadores  ó  regidores  que  go¬ 
bernaban  á  Roma.  Quizá  lo  tomaron  de 
otra  república  más  antigua,  pues  sabemos 
que  los  criados  de  Nahamán  el  leproso  (va¬ 
leroso  hombre  en  la  casa  y  corte  del  rey 
de  Damasco)  le  llamaban  padre,  aunque  era 
capitán  que  había  hecho  grandes  proezas 
en  exaltación  de  la  corona.  Finalmente,  to¬ 
dos  los  antiguos  se  llaman  padres,  y  es 
lenguaje  de  la  Escritura:  Interroga  patres 
tuos  et  anunciabit  tibí  (Deu.,  32).  Y  ex¬ 
plica  qué  padres :  Mlajores  tuos  et  dicent 
tibi.  De  todos  estos  universalmente  habla 
el  precepto  divino,  y  á  todos  los  que  este 
nombre  tienen  por  el  mismo  caso  se  les 
debe  honra.  Pero  aquí  no  tratamos  sino  de 
los  más  propios  padres,  que  son  los  que 
nos  engendraron.  Honra  á  tu  padre.  ¿  Qué 
es  honrar?  Lo  primero  aquí  nos  enseña 
Cristo  por  el  contexto  de  sus  palabras  que 
honrar  es  mantener,  sustentar,  alimentar, 
proveerles  cómo  pasen  la  vida.  ¿  Que  se 
empobrecieron  ellos  para  ponerte  en  esta¬ 
do  á  ti,  y  ahora  los  desconoces  como  á 
extraños  ?  Honrar  es  tener  respeto,  hacer 
reverencia,  dar  mejor  lugar,  usar  de  pa¬ 
labras  comedidas  y  de  buena  crianza  con 
vuestros  padres  (quienquiera  que  ellos  sean 
y  quienquiera  que  os  parezca  que  vos  seáis). 
Pero  no  sólo  es  eso  honrar;  poco  vale  esa 
buena  crianza  si  es  á  secas.  Juntad  con  ella 
el  acudirles  en  sus  necesidades  y  pobre¬ 
zas;  que  de  esta  manera  cumpliréis  este 
precepto  de  Dios,  y  Dios  cumplirá  su  pa¬ 
labra  con  vosotros,  que  viváis  largos  años 
sobre  la  tierra  y  acabéis  en  su  amor  y 
gracia,  y  después  os  dé  su  gloria. 

Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  tres  puntos. 
El  primero,  un  milagro  insigne  que  hizo 
el  Señor  saliendo  de  la  Sinagoga  y  entran¬ 
do  en  casa  de  Simón  Pedro,  donde  su 
suegra  estaba  enferma  de  recísimas  calen¬ 
turas  ;  y  rogándole  los  discípulos  por  ella, 
mandó  á  la  calentura  que  la  dejase;  y  lue¬ 
go  se  levantó  sana,  y  tan  convalecida  que 
pudo  servirles  á  la  mesa.  El  segundo,  otros 
milagros  sin  cuenta  que  hizo  aquel  mis¬ 
mo  día,  puesto  el  sol,  sanando  muchedum¬ 
bre  de  enfermos  que  le  trajeron  de  diver¬ 
sísimas  enfermedades,  á  los  cuales  todos 
curó  y  dio  entera  salud  con  el  tacto  de  las 
divinas  manos,  había  entre  ellos  muchos  en¬ 
demoniados,  de  quien  salían  los  demonios 
gritando  y  diciendo:  Tú  eres  hijo  de  Dios; 
mas  el  Señor,  que  no  se  pagaba  de  tan  rui¬ 
nes  testimonios,  que  siendo  del  padre  de 
mentira,  antes  podían  desautorizar  y  des¬ 
acreditar  su  verdad,  les  reñía  y  hacía  ca¬ 
llar,  porque  sabían  que  él  era  Cristo.  El 
tercero,  que  otro  día  de  mañana  se  fue  el 
Señor  á  un  desierto  para  mostrar  cuán  des¬ 
interesado  estaba  y  cuán  libre  de  apetecer 
por  sus  milagros  alabanzas  divinas  ni  aplau¬ 
so  popular.  Fuéronse  tras  él  las  compa¬ 
ñas.  Y  hallándole,  le  quisieran  detener; 
pero  él  les  respondió  que  su  persona  era 
común,  y  no  atada  á  lugar  particular,  y  que 
su  comisión  era  predicar  el  reino  de  Dios, 
no  sólo  allí,  pero  en  otras  partes.  Y  así 
se  anduvo  predicando  en  las  sinagogas  de 
Galilea.  Esta  es  la  letra  del  santo  Evange¬ 
lio;  pidamos  la  gracia  al  Espíritu  Santo, 
por  intercesión  de  la  Virgen  Santísima. 
Ave. 


Surgens  Jesús  de  Synagoga ,  introivit  in 
domum  Simonis. 

(Euc.,  4). 

INTRODUCCION 

El  don  de  la  fe,  con  que  el  Espíritu  San¬ 
to  purifica  nuestros  corazones,  es  de  tanto 
valor  en  sí,  y  tiene  tal  facultad,  que  sólo 
basta,  sin  otros  motivos,  si  no  le  vamos  á 
la  mano,  á  nos  asegurar  y  dar,  no  sólo 
firmeza,  sino  contento  y  consuelo  en  lo  que 
por  él  nos  inclinamos  á  creer.  Qui  credit 
in  Filium  Dei  habet  testimonmm  Dei  in 
se.  “El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  tiene 
el  testimonio  de  Dios  en  su  misma  alma, 
sin  que  de  fuera  lo  busque”.  Tiene  los  tes¬ 
tigos  tan  abonados  como  los  ha  menester 
de  su  acertamiento.  Hablando  de  la  ley 
evangélica  el  mismo  Señor  dijo  por  San 
Juan:  M\ea  doctrina  non  est  mea,  sed  ejus 
qui  missit  me.  “Mi  doctrina  no  es  mía,  sino 
del  que  me  envió,  que  es  el  Padre”.  ¿  Cómo 
se  conocerá  eso  ?  Si  quis  voluerit  volunta- 
tem\  ejus  facere,  cognoscet  de  doctrina 
utrum  ex  Deo  sit.  Lo  mismo  que  se  dice 
de  la  ley  de  la  doctrina  evangélica  se  dice 
de  la  fe.  Cierto  que  quien  cumple  como 
debe  los  mandamientos  de  Dios  tocará  con 
la  mano  que  cosa  tan  buena  como  ellos  son 
no  la  pudo  mandar  sino  la  misma  bondad, 
ni  pudo  sino  la  omnipotencia  divina  dar 
facultad  para  su  cumplimiento.  Scimus 
enim  quia  lex  spiritualis  est:  ego  autem 
car  nolis  sum,  venundatus  sub  peccato  (Rom., 
7).  Siendo  la  ley  evangélica  tan  espiritual 
(como  todos  sabemos)  y  siendo  tan  carnal 
como  vemos  el  hombre,  y  no  sólo  carnal, 
sino  vendido,  no  sub  hasta,  “en  almoneda”', 
sino  sub  peccato,  “por  esclavo  del  pecador”, 
¿quién  sino  Dios  pudo  levantar  cosa  tan 
baja  y  tan  abyecta  á  cosa  tan  soberana  co¬ 
mo  el  cumplimiento  de  la  ley?  Así,  ni  más 
ni  menos,  siendo  tan  vertible  y  movedizo 
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el  corazón  del  hombre,  ¿quién  le  pudo  dar 
la  firmeza  tan  de  asiento  que  tiene  en  la  fe, 
sino  la  omnipotente  mano  de  Dios?  Hoc 
est  opu-s  De  ua  credatis  in  eum  quem  mis- 
sit  Ule.  Cuando  vemos  algunos  grandes  edi¬ 
ficios  contra  las  injurias  del  tiempo  y  ím¬ 
petus  de  torbellinos  y  temblores  de  tierra 
mantenidos  y  conservados,  decimos  ser  obras 
de  romanos,  de  griegos.  Pues  los  muros 
de  Troya  y  los  de  Babilonia  cayeron,  y  no 
caen  los  de  la  fe.  No  os  espantéis,  que  es 
obra  de  Dios ;  que,  aunque  en  arena  movi¬ 
ble  fundada,  es  permanente  y  de  dura,  fir¬ 
me  y  estable.  Con  todo  eso,  para  mayor 
abundancia,  es  bueno  considerar  los  moti¬ 
vos  que  para  creer  tenemos,  y  hallaremos 
que  los  milagros  es  uno  de  los  principales ; 
porque  como  son  obras  que  sólo  puede  ha¬ 
cer  Dios  (que  no  puede  mentir),  confir¬ 
mado  con  tales  testimonios  lo  que  creemos, 
nos  asegura  grandemente  de  su  verdad. 
Cuando  no  hubiera  hecho  Cristo  más  mi¬ 
lagros  que  lo  que  este  Evangelio  cuenta, 
fueron  tantos  y  tan  poderosos,  que  los  mis¬ 
mos  demonios,  convencidos  y  forzados  de 
la  evidencia  de  ellos,  le  tuvieron  por  Hijo 
de  Dios  y  por  el  Mesías  prometido  en  la 
ley.  Este  es  el  sentido  llano  de  aquella  sen¬ 
tencia  :  Non  sinebat  ea  loqui,  quia  s-áebcmt 
ipswm  ese  Christum.  “No  les  consentía  ha¬ 
blar,  porque  ellos  sabían  que  era  Cristo”. 
Así  lo  explica  el  venerable  Beda  y  lo  sien¬ 
ten  Tertuliano,  y  San  Jerónimo,  y  San 
Juan  Crisóstomo.  Todos  estos  Padres  sien¬ 
ten  que  los  demonios  fueron  mandados  ca¬ 
llar,  no  porque  mentían  diciendo  que  sabían 
ser  él  Cristo,  sino  (como  dice  Teofilacto) 
porque  no  quiso  el  Señor,  ni  había  menes¬ 
ter  el  testimonio  de  los  espíritus  inmundos ; 
y  porque  no  se  encendiese  más  y  se  irri¬ 
tase  con  estos  pregones  la  envidia  de  los 
fariseos.  Y  sobre  el  capítulo  primero  de 
San  Marcos  da  otra  razón,  porque  depren¬ 
damos  de  aquí  á  no  dar  crédito  al  demo¬ 
nio  aunque  nos  diga  verdades,  porque  á 
vueltas  de  ellas  suele  él  mezclar  sus  men¬ 
tiras.  ¿Pues  de  dónde  sabían  los  demonios 
esta  verdad,  que  Cristo  era  el  Mesías  Hijo 
de  Dios?  De  sus  milagros,  que,  hechos  en 
confirmación  de  su  doctrina,  probaban  evi¬ 
dentemente  ser  así.  Y  si  fueron  ellos  tales 
que  bastaron  á  convencer  los  pechos  obsti¬ 
nados  de  los  demonios,  ¿cuánto  mejor  po¬ 
drán  consolar  y  confirmar  á  los  fieles  pía¬ 
mente  afectos  en  la  verdad  de  la  fe?  Ved 
qué  claro  muestra  el  Señor  en  estas  obras 
ser  Dios  y  ser  Cristo.  Ser  Dios,  en  la  om¬ 
nipotencia  con  que  sana  las  enfermedades. 
Unas  veces  con  sólo  el  imperio  de  su  pa- 
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labra,  que  es  propio  de  Dios;  otras  tocán¬ 
dolas  con  la  mano,  porque  éntre  también 
á  la  parte  de  sus  obras  su  humana  natura¬ 
leza,  y  se  entienda  que  por  la  unión  hipos- 
tática  se  le  comunicó,  junto  con  el  sér  di¬ 
vino,  la  omnipotencia.  Muestra  ser  Cristo 
(que  quiere  decir  ungido)  en  la  piedad  y 
benignidad  con  que  sana  las  dolencias  y  cura 
las  enfermedades,  escogiendo  por  materia 
para  mostrarse  poderoso  á  ayudar  en  todo 
á  las  flaquezas  humanas.  ¿Qué  diferente 
espíritu  éste  de  los  poderosos  de  la  tierra, 
que  entonces  les  parece  han  hecho  mayor 
prueba  de  lo  que  pueden  cuando  más  agra¬ 
vios  hacen  y  más  tiranías,  más  violencias? 
Pintaban  á  su  Dios  Júpiter  los  idólatras 
con  un  rayo  en  la  mano,  símbolo  muy  pro¬ 
pio  que  declara  la  naturaleza  del  falso  dios 
y  de  los  que  le  adoran,  que  muestra  su  po¬ 
der  en  asolar  y  destruir  hombres  como  ra¬ 
yos.  De  aquí  tomó  Alejandro  (porque  va¬ 
namente  se  preciaba  de  hijo  de  Júpiter)  la 
misma  insignia  del  rayo,  y  vínole  al  justo, 
porque  fue  peste  del  mundo,  mató  más  hom¬ 
bres  que  ninguna  pestilencia,  discurriendo 
por  el  mundo  con  la  velocidad  y  furia  de 
un  rayo.  Lo  mismo  su  émulo  y  grande  imi¬ 
tador  Julio  César,  á  quien  nuestro  cordo¬ 
bés  Lucano  comparó  al  rajm : 

Qualiter  expressum  ventis  per  nubila  fulmen 
Aetheris  impulsi  semita,  mundique  fr agoré, 

Emicuit ,  rupitque  diem,  populas  que  paventes 
Terruit,  obliqua  perstringens  lunuina  flamma. 

In  sua  templa  furit,  nullaque  exire  vetante 
Materia,  magnamque  cadens ,  magnamque  revertens, 
Dat  stragem  late,  sparsosque  recolligit  ignes. 

Por  este  camino  van  los  turcos  y  todos 
los  tiranos,  cuya  es  aquella  voz :  Oprima¬ 
mos  al  pobre  justo,  y  no  perdonemos  á  la 
viuda,  ni  respetemos  las  canas  antiguas  del 
anciano.  Sit  antem  fortitudo  riostra  lex 
■justitice :  quod  enim  infirmum  est,  inutile 
invenitur:  “Sea  la  ley  de  justicia,  el  dere¬ 
cho  que  guardemos,  nuestra  fortaleza.  Aque¬ 
llo  tengamos  por  justo  y  por  lícito  á  que 
se  extendiere  nuestro  poder”.  Lo  que  dicen : 
Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes.  Por¬ 
que  quien  poco  puede,  poco  vale  y  en  poco 
se  estima.  A  esa  llamáis  fortaleza,  ejecu¬ 
tada  contra  el  pobre  y  la  viuda  y  el  viejo, 
que  no  pueden  defenderse ;  eso  es  dar  á 
moro  muerto  gran  lanzada.  Este  espíritu 
inspira  en  sus  miembros  Satanás,  que  es 
rey  sobre  todos  los  hijos  de  soberbia;  y 
como  él  fue  homicida  desde  su  principio  y 
mostró  lo  que  podía  y  sabía  en  destruir  el 
linaje  humano,  lo  mismo  quiere  que  hagan 
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sus  vasallos  y  hijos.  De  otra  manera  el 
verdadero  Dios,  como  dice  el  Sabio  en  el 
capítulo  precedente :  Deus  mortem  non  fe- 
cit,  nec  laetatur  in  perditione  vivorum  (Sa- 
pien.,  1).  “Cuando  Dios  quiso  mostrar  su 
omnipotencia  en  la  creación  de  las  natu¬ 
ralezas,  no  hizo  la  muerte”.  El  poder  no  le 
mostró  sino  en  dar  sér  y  vida  á  lo  que  no 
lo  tenia,  no  en  quitársela.  Porque  no  se 
deleita  en  la  perdición  de  los  vivos.  Crea- 
vit  enim  ut  essent  omnes,  et  sanabiles  fecit 
nationds  orbis  terrarum;  et  non  est  in  illis 
me  di  carne  nt  um  exterminio,  nec  infetorum 
regnum  in  térra.  La  creación,  que  es  obra 
de  su  omnipotencia,  á  eso  se  endereza :  á 
dar  sér.  Crió  todas  las  cosas  para  que 
tuviesen  sér.  No  hizo  cosa  que  no  fuese 
saludable.  En  lugar  de  sanabiles,  está  en 
el  texto  griego  s alutares.  Todas  las  gene¬ 
raciones  del  mundo;  esto  es,  todas  las  co¬ 
sas  que  Dios  crió,  son  saludables  y  pue¬ 
den  aprovechar  para  la  salud;  y  no  hay 
en  todas  ellas  veneno  ni  ponzoña  que  mate 
los  hombres.  ¿Cómo  no?  ¿No  hay  víbo¬ 
ras,  basiliscos?  ¿No  hay  yerbas  mortí¬ 
feras?  Sí.  Pero  no  las  crió  Dios  para  eso, 
sino  para  que  ayudasen  á  la  vida  de  los 
hombres  con  algunas  propiedades  que  tie¬ 
nen.  Ni  dio  reino  á  la  muerte  y  al  demonio. 
No  les  consintió  palacio  ni  casa  y  corte 
en  la  tierra,  que  todo  eso  lo  hicieron  los 
hombres  con  su  pecado.  Obras  son  del  hom¬ 
bre,  no  de  Dios,  todo  lo  que  trae  muerte. 
Esa  es  manera  de  mostrar  su  poder  de  Sa¬ 
tanás  y  del  hombre,  que  Dios  con  dife¬ 
rente  estilo  procede.  Con  amor,  con  be¬ 
nignidad  muestra  su  fortaleza  y  poder. 
Fortis  est  ut  mors  dilectio  (Cant.,  8).  Com¬ 
parativo  sentido  hace;  como  si  dijera:  Más; 
puede  el  amor  que  la  muerte ;  más  puede 
el  amar  que  el  matar ;  porque  la  muerte 
vence  los  cuerpos,  mas  el  amor  gana  cora¬ 
zones  y  voluntades.  Pero  ya  es  tiempo  de 
ver  esto  en  el  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Surgens  Jesús  de  synagoga,  introvit  in 
domum  Simonis.  Bien  es  que  sepamos  que 
entra  Jesús  en  casa  de  Simón,  que  era  un 
pobre  pescador,  y  que  fue  allí  hospedado ; 
porque  cuando  después  oyeres  decir  que  le 
hospedan  en  Bethania  en  casa  de  Marta  y 
María  (que  eran  señoras  y  ricas)  no  se 
atreva  la  malicia  humana  á  decir  que  sola¬ 
mente  en  casa  de  nobles  y  ricos  quería  hos¬ 
pedaje.  Siempre  fue  eso  impertinente  para 
aposentar  al  Señor.  Sola  la  virtud  y  caridad 
es  la  aposentadora  de  tan  honrado  huésped. 


Bethania  quiere  decir  Domus  obedientice. 
Lo  mismo  es  la  casa  de  Simón,  que  signi¬ 
fica  obediente.  Sea  pobre,  sea  rico,  si  teme 
á  Dios  y  obedece  sus  mandamientos,  es 
digno  de  hospedar  á  Dios.  Así  lo  pronun¬ 
ció  con  gran  acuerdo  San  Pedro,  cuando 
abriendo  la  boca  dijo:  In  veritate  comperi 
guia  non  est  pcrsonarum  acceptor  Deus,  sed 
in  omni  gente  qui  timet  eum,  et  pperatur 
justitiam,  acceptus  est  illi  (Act.,  10).  “Por 
verdad  he  hallado  que  no  es  Dios  aceptador 
de  personas,  sino  que,  en  cualquier  estado 
ó  condición  de  gente,  el  que  le  teme  y  hace 
buenas  obras  le  es  acepto  y  agradable”.  No 
mira  á  la  calidad  de  la  persona,  sino  á  la 
virtud.  Este  mismo  precepto  dio  á  sus  dis¬ 
cípulos  enviándolos  á  predicar.  In  quam- 
qumque  civitatem  aut  castellum  intraveritis, 
interrógate  quis  in  ea  dignus  sit  et  ibi 
manete  doñee  exeatis :  “En  cualquier  ciu¬ 
dad  ó  aldea  que  entrarais,  en  eso  no  os 
pongo  tasa,  indiferentemente  os  envío  á 
lugares  grandes  y  chicos,  á  ciudades  y  vi¬ 
llas,  aldeas  y  alquerías,  gocen  todos  de  vues¬ 
tra  doctrina;  pero  entrando  en  el  lugar,  no 
quiero  que  andéis  por  mesones  (donde  to¬ 
dos  indiferentemente  se  hospedan),  sino  que 
os  informéis  qué  persona  hay  digna  en  el 
lugar,  no  la  más  principal  ni  la  más  rica, 
sino  la  más  virtuosa;  quién  hay  quien  sea 
digno  del  reino  de  los  cielos,  hombre  li¬ 
mosnero,  temeroso  de  Dios,  que  acoge  por 
caridad  los  peregrinos,  y  en  casa  de  éste 
os  aposentad,  y  no  os  mudéis  de  ella  hasta 
salir  del  lugar”.  En  las  cosas  que  son  de 
Dios  no  ha  de  ser  desechado  el  pobre  y 
admitido  el  rico.  En  la  sangre  de  Jesu¬ 
cristo  no  ha  de  ser  mejorado  el  rico  sólo 
por  serlo,  que  antes  los  ricos  que  no  eran 
más  que  ricos  persiguieron  á  Cristo  y  de¬ 
rramaron  su  sangre  y  de  sus  ministros. 
Nonne  divites  per  potentiam  opprimuntur? 
No  se  han  de  repartir  los  bienes  que  nos 
dejó  el  Señor  en  sus  sacramentos  con  la 
medida  que  el  mundo  mide  la  honra  y  res¬ 
peto,  que  esa  es  falsa  medida  y  no  sellada 
con  el  sello  del  cielo.  San  Gregorio :  Su- 
perbia  nostra  retunditur,  qua  in  hominibus 
non  naturam,  qua  ad  imaginem  Dei  sunt 
facti,  sed  divitias  honoramus  (Hom.  28  in 
Evang.).  “Repruébase  nuestra  soberbia,  no 
en  que  los  hombres  honramos,  no  la  natu¬ 
raleza  en  que  son  hechos  á  imagen  de  Dios, 
sino  las  riquezas”'.  Fratres  mei,  nolite  in 
personarum  acceptione  habere  fidem  Domi- 
ni  nostri  Jesuchristi  glorice.  No  tengáis  la 
fe  de  Cristo  dador  de  la  gloria  (y  todo  lo 
que  á  la  fe  pertenece,  doctrina  y  sacra¬ 
mentos)  con  acepción  de  personas,  que  si 
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entra  un  rico  bien  aderezado  en  vuestro 
aposento,  luego  le  dais  silla  junto  á  vos,  y 
si  entra  un  pobre  mal  vestido,  le  hacéis  es¬ 
tar  en  pie,  y  le  despreciáis  en  vuestro 
corazón  por  ser  pobre.  Facti  estis  judices 
cogitationum  iniquarum.  Dice  la  glosa  in¬ 
terlinear:  humanarum.  Eso  es  juzgar  según 
el  aprecio  de  los  pensamientos'  humanos, 
que  son  injustos;  por  el  fuero  humano, 
que  no  estima  más  al  hombre  que  por  el 
dinero  que  tiene  y  por  la  capa  que  trae. 
Que  cuando  se  ofrece  el  testamento  del 
rico,  ó  la  confesión,  ó  hacer  paces  acuda 
el  ministro  de  buena  gana,  no  me  parece 
mal,  que  al  fin  al  rico  si  es  virtuoso  más 
respeto  le  debe  que  al  pobre ;  pero  que  si 
esas  mismas  necesidades  ocurren  al  pobre, 
¿  os  escuséis  y  las  remitáis  á  otros  ?  Acep¬ 
tador  sois  de  personas.  Señal  es  que  no 
buscáis  á  Dios,  sino  á  vos,  y  que  preten¬ 
déis,  con  el  oficio  y  autoridad  que  tenéis 
y  Dios  os  ha  dado,  lo  que  hizo  Giezi,  cria¬ 
do  de  Elíseo.  Con  la  salud  de  Cristo  que¬ 
réis  obligar  al  otro  que  os  acuda,  y  donde 
no  hay  que  coger,  donde  no  hay  ó  hay 
calenturas  de  una  pobre  ¿no  hay  aportar? 
Cristo  entra  en  casa  de  la  pobre  acalen¬ 
turada,  obrando  lo  que  San  Pablo  después 
dijo:  Non  qucero  vestra,  sed  vos.  No  bus¬ 
ca  hacienda  Cristo,  ni  regalos,  sino  almas. 
Pues,  Señor,  ¿en  casa  tan  pobre  entráis  á 
comer  ?  Mal  recaudo  hallaréis:.  Responde 
San  Pedro  Crisólogo :  Videtis  quce  res  ad 
domum  Petri  invitaverit  Christum.  Utique, 
non  discumbendi  voluptas,  sed  jacentis  in- 
firmitas.  “No  convida  á  Cristo  á  entrar  en 
casa  de  Pedro  el  gusto  de  comer,  sino  la 
ocasión  de  dar  salud”.  ¿No  os  acordáis  de 
Elias,  que  va  á  casa  de  una  pobre  viuda  y 
le  pide  limosna  ? — ¿  Para  qué  llegáis  á  casa 
de  mujer  tan  pobre?- — Para  enriquecerla. 
Quiere  hacer  de  las  suyas  el  Señor,  y  mues¬ 
tra  las  fuerzas  de  su  divino  poder;  no  go¬ 
zar  de  un  suntuoso  banquete.  En  la  casa 
de  Pedro  no  se  derramaban  aguas  de  olor, 
sino  lágrimas ;  allí  no  traía  turbada  la  fa¬ 
milia  el  aderezo  de  la  comida,  sino  el  cui¬ 
dado  de  la  enfermedad ;  allí  no  era  el  vino 
el  que  causaba  el  ardor,  sino  la  fiebre;  y 
así,  no  entra  Cristo  en  aquella  casa  tanto 
á  comer  y  sustentar  su  vida  cuanto  á  darla 
á  la  enferma.  Dios  busca  á  los  hombres, 
no  su  hacienda ;  desea  dar  lo  celestial,  no 
codicia  lo  terreno.  Finalmente,  Dios  no  vino 
á  buscar  nuestros  bienes,  sino  á  darnos 
los  suyos.  Esto  mismo  hace  Cristo  cuando 
entra  el  pobre  por  vuestras  casas.  ¡  Oh  si 
considerásemos  esto  nosotros,  y  entendié¬ 
semos  la  merced  que  nos  hace  Dios  cuan¬ 


do  nos  envía  los  pobres !  Oid  á  Salomón 
en  su  sermonario.  Aquel  hombre  dotado  de 
tanta  elocuencia  y  sabiduría,  que  con  ele¬ 
gantísimas  comparaciones  y  semejanzas  su¬ 
po  decir  lo  que  quiso,  usa  una  muy  notable 
para  persuadir  la  limosna.  Mitte  panem 
tuum  super  transeúntes  aquas:  quia  post 
multa  témpora  invenies  illum.  No  puede 
aconsejar  Salomón  á  nadie  que  eche  su 
pan  sobre  las  aguas  corrientes,  porque  se¬ 
ría  desperdicio  desaprovechado,  ni  la  ra¬ 
zón  que  para  ello  trae  se  podría  verificar, 
porque  el  pan  apenas  sería  echado  en  el 
agua  cuando  sería  deshecho  y  comido  de 
los  peces :  y  no  digo  después  de  muchos 
tiempos,  pero  ni  de  ahí  á  pocas  horas  se 
podría  hallar.  Por  donde  se  ve  que  este  lu¬ 
gar  no  quiere  significar  lo  que  suenan  las 
palabras  en  su  corteza,  sino  lo  que  signi¬ 
fican  por  la  metáfora.  Aguas  de  paso  lla¬ 
man  á  los  pobres.  ¿  Por  qué  aguas  ?  Por¬ 
que  lo  parecen  en  el  menosprecio  de  sus 
personas.  ¿  Qué  cosa  hay  en  menos  tenida 
que  el  agua?  Para  encarecer  Cristo  el 
maltratamiento  que  le  hizo  el  mundo,  dice 
por  boca  de  David :  Sicut  aqua  effusus 
sum.  Y  son  aguas  de  paso,  y  corrientes, 
porque  así  son  en  el  mundo :  gente  que 
no  tiene  domicilio  ni  asientcí,  sino  hoy 
aquí,  mañana  allí.  También  son  aguas  de 
paso  porque  van  con  más  ímpetu  que  los 
ríos  corriendo  con  su  vida  al  mar  de  la 
muerte.  Primero  murió  Lázaro  pobre  que 
el  rico,  ordenándolo  así  el  Señor,  porque 
á  más  que  sus  llagas  y  dolores  le  llevaban 
de  boleo  á  la  muerte,  también  quiere  Dios 
aliviar  los  trabajos  de  los  pobres  con  aca¬ 
barles  la  miseria  de  la  vida.  Pero  también 
son  aguas  los  pobres,  porque  como  el  agua 
por  donde  pasa  riega,  y  aun  lleva  las  in¬ 
mundicias  que  topa  y  limpia  los  lugares 
por  donde  pasa;  todo  esto  hacen  los  po¬ 
bres,  que  ellos  son  las  aguas  sucias  que 
envía  Dios  como  por  acequias  por  las  casas 
de  los  ricos,  para  que  rieguen  y  fertilicen 
aquel  árbol  del  rico,  y  le  hagan  dar  fruto 
á  su  tiempo.  Estas  aguas  llevan  todas  las 
horruras  é  inmundicias  de  los  pecados.  Quo- 
niam  eleemosyna  a  morte  liberat;  et  ipsa 
est  quce  purgat  peccata  et  facit  invenire 
misericordiam  et  vitam  ceternam,  dijo  el 
ángel  Rafael,  y  Cristo,  Angel  del  gran 
consejo:  Verumtamen  quod  superest  date 
eleemosynam,  et  ecce  omnia  inunda  sunt 
vobis  (Luc.,  11).  Hablaba  con  los  fariseos 
injustos,  robadores,  avaros:  “Lo  que  os  so¬ 
brare  después  de  haber  restituido  las  ra¬ 
piñas  y  hurtos;  de  lo  que  quedare,  que  es 
vuestro  y  está  en  vuestra  potestad,  haced 
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limosna  y  quedaréis  limpios”.  No  quiere 
decir  que  la  limosna  sola  basta  sin  peniten¬ 
cia,  sino  que  es  medio  muy  proporcionado 
para  alcanzar  la  gracia,  y  la  misma  peni¬ 
tencia.  Sobre  estas  aguas  dice  Salomón  que 
se  eche  el  pan,  y  asegura  que  no  se  per¬ 
derá.  Porque  aunque  el  pan  comido  del 
pobre  parece  que  se  acaba,  como  el  que 
echado  en  el  agua  se  deshace;  pero  des¬ 
pués  de  muchos  tiempos  se  hallará  en  el 
dia  del  juicio,  cuando  diga  el  Señor.  Bsu- 
rivi  et  dedistis  mihi  manducare ;  sitivi  et 
dedistis  mihi  hibere. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Entra,  pues,  el  Señor  en  casa  de  Simón. 
Socrus  autem  Simonis  tenebatur  magnis  fe- 
bribus.  No  deroga  á  la  santidad  apostólica 
tener  suegro  y  haber  sido  casado,  cuando 
entendemos  de  qué  modo  lo  fue  y  qué 
poco  embarazo  hizo  el  matrimonio  al  oficio 
que  hacían.  Refiere  Clemente  Alejandrino 
que  vió  llevar  delante  de  sus  ojos  á  marti¬ 
rizar  á  su  mujer,  y  no  solamente  no  la  si¬ 
guió,  sino  de  paso  le  dijo:  Heus,  tu,  me¬ 
mento  Domini.  Tales  eran  aquellos  matri¬ 
monios.  Mas  porque  los  santos  en  cualquier 
estado  muestran  lo  que  son,  mirad  qué  buen 
yerno  hacía  San  Pedro,  pues  siendo  pobre 
tenía  en  su  casa  á  su  suegra.  Que  no  co¬ 
mieran  en  una  escudilla,  ni  moraran  de¬ 
bajo  de  un  tejado,  la  culpa  nunca  se  la 
echárades  á  la  nuera,  porque  en  esto  como 
en  otras  cosas  ha  prevalecido  la  gente  mo¬ 
za  que  tan  infamado  tiene  el  nombre  de 
suegra.  No  niego  sino  que  habrá  algunas 
mal  condicionadas  y  pesadas ;  ¿  pero  todas 
han  de  rabiar?  Muchas  son  muy  cuerdas, 
y  que  no  pueden  sufrir  prodigalidades  ni 
desperdicios,  ni  solturas  y  libertades ;  que 
pegan  fuego  á  la  hacienda  y  á  la  honra  de 
su  casa;  pero  no  trato  ahora  de  eso.  Lo 
que  digo  es  que  donde  mora  Jesucristo 
duermen  juntos  el  lobo  y  el  cordero,  el  tigre 
y  el  cabrito;  porque  donde  hay  caridad  no 
puede  haber  división,  ni  discordia.  La  nue¬ 
ra  es  hija;  la  suegra,  madre.  La  una  man¬ 
da  como  madre,  la  otra  obedece  como  hija. 
Pero  cuando  Dios  no  mora  en  la  una,  im¬ 
posible  es  llevarse  bien  entrambas.  Y  lo 
que  digo  de  ellas  digo  también  de  ellos.  En 
Saúl  no  moraba  Dios,  sino  el  odio  y  la 
envidia,  y  así  no  pudo  caber  con  él  un  yer¬ 
no  tan  santo  y  tan  valeroso  como  David. 
En  Labán  no  moraba  Dios,  y  así  no  pudo 
vivir  con  él  tal  yerno  como  Jacob.  La  bue¬ 
na  nuera  Ruth  bien  cupo  con  su  santa  sue¬ 
gra  Noemi,  y  se  amaron  tanto  las  dos  que, 


aunque  enviudó  Ruth,  no  desamparó  á  su 
suegra,  antes  dejando  su  propia  tierra  se 
va  con  ella  y  la  acompaña  y  sirve  en  su 
vejez  y  la  mantiene  en  su  pobreza  y  vive 
sujeta  y  obediente  á  sus  consejos.  Y  por 
su  orden  casa  con  marido  de  su  linaje,  y 
pare  un  hijo  en  el  gremio  de  ella,  como 
de  su  madre,  y  la  buena  vieja  sirve  de 
traerle  en  brazos,  y  por  él  recibe  mil  para¬ 
bienes.  Ahora  pocos  viven  que  no  tengan 
queja  unos  de  otros. 

Vivitur  ex  rapto  non  hospes  ab  hospite  tutus, 

Nec  socer  a  genero,  fratrum  guogue  gratia  rara  est. 

O  VID, 

Vívese  de  garbeo  y  de  uñarada,  como 
gatos.  No  está  el  huésped  seguro  de  su 
huésped,  ni  el  suegro  de  su  yerno,  ni  aun 
se  halla  apenas  amistad  entre  los  herma¬ 
nos”.  En  casa  de  San  Pedro,  buen  yerno, 
es  mantenida  la  suegra  pobre,  vieja  y  en¬ 
ferma. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Socrus  autem  Simonis  tenebatur  magnis 
febribus.  Los  médicos  corporales,  llamados, 
rogados  y  pagados,  visitan  á  sus  enfermos ; 
poca  envidia  les  tenemos  de  esto.  Lo  que 
sentimos  más  es  que  ya  ,  quien  los  llama, 
conoce  por  el  mismo  caso  que  está  enfer¬ 
mo.  Pero  si  á  uno  que  está  sano  visitase  el 
médico  y  le  dijese:  Véngoos  á  ver  porque 
estáis  malo;  fácil  estaba  la  respuesta:  Vos 
estáis  loco,  que  yo  sano  me  siento.  Nos¬ 
otros  corremos  siempre  este  riesgo :  que 
cuidamos  á  los  que  se  tienen  por  sanos,  y 
así  no  todos  nos  lo  agradecen ;  pero  sea  lo 
que  fuere,  señoras,  yo  os  vengo  á  decir 
que  estáis  peligrosamente  enfermas.  Todos 
tenemos  nuestras  calenturas,  y  de  ellas  ado¬ 
lecen  aun  aquellos  que  mueren  resfriados 
de  gracia.  Quoniam  abundabit  iniquitas,  re- 
frigescet  charitas  multorum,  dijo  Cristo. 
Mueren  porque  el  fuego  de  la  concupis¬ 
cencia  en  ellos  apaga  al  de  la  caridad.  Pe¬ 
ro  hay  de  vosotras  á  nosotros  estas  dife¬ 
rencias.  La  primera,  que  nosotros  tenemos 
fiebre;  á  vosotras  os  tiene  la  fiebre,  estáis 
asidas,  presas.  Tenebatur  magnis  febribus. 
Era  tenida.  Yo  tengo  esta  capa,  podréla  sol¬ 
tar  cada  y  cuando  me  pareciere ;  pero  la 
capa  que  yo  tengo  asida  no  se  me  podrá 
ir  de  mi  poder  sin  mi  noluntad.  Digo  que 
nuestros  males  son  voluntarios  y  fácilmen¬ 
te  nos  podemos  de  ellos  sacudir.  Son  los 
que  padecéis  forzosos  y  de  cuyas  manos 
con  gran  dificultad  os  podéis  desaferrar. 


consideraciones  dee  jueves  después 

La  experiencia  enseña  con  cuánta  más  fa¬ 
cilidad  sale  un  hombre  de  un  vicio,  se  libra 
de  una  pasión,  que  no  una  mujer.  ¿Qué  de 
ellas  encontramos  de  tan  miserable  condi¬ 
ción,  que  ven  sus  males  y  los  lloran  y  se 
quedan  en  ellos  ?  Pero  los  hombres  es  para 
bendecir  á  Dios  qué  presto  sanan  esos  más 
perdidos,  más  apasionados.  Ello  poco  mal 
y  bien  quejado.  Dirán  que  andan  hechos 
hornos  de  vidrio,  que  son  sus  pechos  vol¬ 
canes  que  sin  cesar  escupen  llamas  y  peda¬ 
zos  de  entrañas  hechos  cenizas ;  inflaman 
con  suspiros  el  aire,  perdido  el  juicio,  pre¬ 
sa  la  razón,  cautiva  la  libertad,  aherroja¬ 
dos  en  duras  cadenas,  que  viven  murien¬ 
do,  y  pasan  doscientas  muertes,  y  nunca 
acaban  de  morir.  Yo  los  aseguro  que  no 
irán  de  ese  mal.  Gástase  aquel  humorci- 
11o,  como  un  poco  de  estopa  que  se  en¬ 
ciende,  y  otro  día  está  sano  como  una 
manzana.  Que  no  hay  calentura  efímera  que 
tan  poco  dure  y  tan  presto  se  acabe.  No  lo 
han  de  ahora.  Su  padre  Adán  fue  el  pri¬ 
mero.  ¿  Qué  requebrado  ?  Y  la  dama  lo 
merecía,  que  era  la  más  acabada  mujer  que 
Dios  crió.  ¿  Qué  regalos  tan  misteriosos 
le  dijo,  cuando  se  la  trajeron  á  vistas? 
Este  es  hueso  de  mi  hueso  y  carne  de  mi 
carne.  Por  ésta  dejará  el  hombre  á  su  pa¬ 
dre  y  á  su  madre ;  los  mayores  vínculos  de 
naturaleza,  todo  lo  ha  de  vencer  el  amor  de 
la  mujer.  Llámese  varona;  porque  es  el 
alma,  la  vida  del  varón.  Creció  la  fiebre 
de  la  afición  y  súbese  la  modorra  á  la  ca¬ 
beza,  y  como  fuera  de  sí,  comió  de  la  man¬ 
zana  que  ella  le  dio  y  púsose  de  lodo  á  sí 
y  á  toda  su  posteridad.  Ne  contristaret  de- 
litias  sms,  dice  San  Agustín.  ¿  Pues  veis  á 
este  amador  tan  perfecto?  De  allí  á  tres 
horas  que  le  llaman  á  juicio,  vuelve  la  ho¬ 
ja  de  manera  que  con  sumo  desamor  y 
extraño  despego  responde  al  cargo  que  Dios 
le  hace:  Mulier  quam  dedisti  mihi  sociam, 
dedit  mihi  de  ligno  et  comedí  (Gene.,  3). 

¡  Oh  qué  donoso  galán !  Qué  decís,  Señor, 
yo  soy  el  pastor,  esta  es  oveja;  yo  la  había 
de  regir;  yo  tengo  toda  la  culpa,  aquí 
estoy  que  llevaré  la  pena  de  ambos.  La 
mujer  que  me  diste  por  compañera,  me  di  ó 
de  la  fruta  y  comí.  Tácitamente  cargó  la 
culpa  á  Dios.  Nunca  me  la  dieras,  que  me¬ 
jor  estuviera  sólo  que  mal  acompañado; 
ella  me  echó  á  perder.  Ella  tiene  toda  la 
culpa,  y  vos  que  me  la  distes.  ¿Viose  tal 
desafición?  Es  que  tenía  en  la  mano  la  ca¬ 
lentura;  y  dejóla  cuando  quiso.  Así  lo 
hacen  hijos  de  padre.  ¿Qué  diremos  de 
Amón,  primogénito  de  David;  desperecido 
por  Tamar,  hermana  de  Absalón?  S  pecio- 
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sissima  la  llama  la  Escritura.  Tan  hermo¬ 
sa  para  mujer,  como  su  hermano  para  hom¬ 
bre.  Ita  ut  propter  amorem  ejus  cegrotaret. 
Vino  á  enfermar  de  demasiado  amor;  íba- 
se  enflaqueciendo,  secando,  consumiendo. 

Quid  delubra  jurante  Est  mollis  flarnma  medullas 
Interea  et  tacitum  vivit  sub  pectore  tulnus. 

V IRG. 

Tanto  que  espantado  un  su  amigo  le  di¬ 
jo:  Quare  sic  attenuaris  macie,  fili  Re  gis, 
per  singulos  dies ?  “¿Qué  es  esto,  hijo  de 
rey,  que  os  vais  á  ético  ?  ¿  Qué  desmedro  es 
éste?  ¿Qué  pena  traéis  que  os  acaba  la 
vida?”  Cae  en  la  cama;  viénele  el  rey  á 
visitar,  no  puede  comer;  no  le  conocen  los 
médicos  el  mal;  todos  turbados;  el  príncipe 
se  muere ;  mal  logrado  de  él.  ¡  Pobre  mo¬ 
zo  !  Dícele  su  padre:  ¿No  se  os  antoja  nada? 
¿Qué  os  daría  ahora  gusto?-— No,  señor, 
que  es  un  mal  rabioso  este  que  me  tiene 
postrado  totalmente  el  apetito;  mas  paré- 
ceme  que  si  Tamar  viniese  y  me  aderezase 
un  pisto,  qne  de  su  mano  lo  tomaría.— Así. 
Venga  enhorabuena. — Viene  la  buena  se¬ 
ñora  (que  era  una  paloma  sin  hiel,  sin  ma¬ 
licia,  de  hermosísimos  pensamientos,  dig¬ 
nos  de  su  persona).  Entra  á  darle  la  co¬ 
mida,  y  el  desalmado,  infame,  acomete  una 
grande  alevosía.  Y  en  el  mismo  punto  la 
aborreció  en  tanto  grado,  que  fue  mucho 
mayor  el  odio  que  el  amor  que  antes  le 
había  tenido.  Y  no  pudiendo  sufrir  verla 
delante  de  sí,  la  hizo  echar  á  empellones 
de  su  aposento  y  cerrar  la  puerta  tras 
ella.  ¡  Oh  monstruo  de  naturaleza !  ¡  Hombre 
fiero,  bestial,  digno  de  morir  como  murió  á 
malas  puñaladas !  Estos  casos  no  los  cuen¬ 
ta  la  Escritura  por  singulares,  sino  por 
ejemplos  comunes,  como  otros  mil  que  ca¬ 
da  día  acontecen.  Tales  son  estos  gentiles 
hombres.  Para  que  veáis  la  razón  que  te¬ 
néis  de  moriros  por  ellos,  y  de  hacer  fine¬ 
zas,  ni  de  hacer  caudal  de  las  suyas.  Lo 
segundo  en  que  diferimos  es  que  acá  de 
todos  modos  de  fiebres  adolecemos,  lentas, 
medianas  y  recias  también;  pero  siempre 
vuestras  fiebres  son  grandes.  Magna  est 
velut  mare  contritio  tua;  quis  medebitur 
tuif  Se  dijo  á  la  hija  de  Sión :  No  es  el 
mayor  mal  la  calentura,  unas  tercianas, 
aunque  es  ordinario;  más  es  el  tabardillo, 
dolor  de  costado,  una  landre,  una  apople¬ 
jía.  No  quiero  decir  en  esta  diferencia  que 
son  mejores  los  hombres  que  las  mujeres, 
ni  es  verdad.  Más  virtud  se  halla  común¬ 
mente  en  ellas ;  es  su  natural  más  blando 
y  doméstico  y  más  inclinado  á  devoción 
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y  piedad  y  obras  de  virtud.  Si  virginidad, 
si  limpieza  hay  en  el  mundo,  en  ellas  se 
conserva.  No  incurren  (lo  común)  en  esos 
males  agudos  y  malignos  que  arguyen  gran 
malicia  y  veneno  que  traba  el  corazón :  esos 
pecadazos  horribles  de  blasfemias,  traicio¬ 
nes,  robos,  homicidios ;  esos  y  otros  se¬ 
mejantes  para  los  hombres  se  quedan.  Pe¬ 
ro  en  esto  de  las  fiebres  cuando  enferman, 
son  muy  graves  las  suyas.  Tenebatur  mag- 
nis  febribus.  Pecados  de  pasión,  de  antojos, 
son  vehementes.  Si  están  apasionadas,  no 
saben  tener  modo  ni  medio  en  lo  que  apre¬ 
henden;  son  extremadas  en  cuanto  dan,  ora 
sea  bueno,  ora  sea  malo.  Miren  mucho  por 
sí,  que  por  esto  se  lo  digo;  miren  á  qué 
se  aplican,  que  tienen  disposición  para  mu¬ 
cho  bien  y  para  mucho  mal.  Si  dan  en  vir¬ 
tud,  son  lo  apurado  de  ella,  la  quintaesen¬ 
cia  :  devotas,  caritativas,  ayunadoras,  pe¬ 
nitentes,  valerosas,  magnánimas.  Si  se  ma¬ 
lean,  por  otro  extremo.  Como  del  mejor 
vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre,  así  un 
lindo  natural  estragado  se  hace  mucho  peor. 
Un  buen  religioso  es  ángel  de  Dios;  dis¬ 
traído,  es  peor  que  el  más  distraído  seglar. 
Un  apóstol,  la  mayor  dignidad  de  la  Igle¬ 
sia,  Judas,  caído  del  apostolado,  se  hizo 
demonio.  Nonne  duodecim  vos  elegí,  et  unus 
vestrum  diabolus  est ?  Así,  una  buena  mu¬ 
jer  no  tiene  precio.  Procul  et  de  ultimis 
finibus  pretium  ejus.  Dice  otra  letra:  Lon- 
ginquum  ab  unionibu's  pretium  ejus.  Sin 
comparación  es  más  preciosa  que  las  per¬ 
las,  esmeraldas  y  diamantes.  Pero  estra¬ 
gada  es  peor  que  una  víbora.  Non  est  ca - 
put  nequius  super  caput  colubri;  et  non 
est  ira  super  iram  multe ris :  “No  hay  peor 
cabeza  que  la  de  la  serpiente,  ni  ira  que 
se  iguale  á  la  de  la  mujer”'.  ¿Qué  víbora 
pisada  se  puso  tan  furiosa  como  Jezabel 
contra  Elias,  cuando  degolló  á  los  profetas 
de  Baal  ?  Que  viérades  al  bravo  Elias,  que 
se  hacía  temer  de  los  reyes  y  de  sus  capi¬ 
tanes,  que  ponía  y  quitaba  leyes  al  cielo,  y 
lo  abría  y  cerraba  á  su  voluntad,  entrarse 
por  esps  yermos  huyendo  la  ira  de  Jezabel, 
y  no  se  teniendo  por  seguro,  pedir  á  Dios 
le  sacase  de  esta  vida.  ¿  Qué  mayor  ambi¬ 
ción  que  la  de  Athalia,  reina  de  Judea,  que 
mató  todos  sus  nietos  y  toda  la  casta  real 
por  quedar  ella  sola  con  el  mando  ?  ¿  Qué 
de  la  desvergüenza  de  Herodías,  casada 
con  su  cuñado  públicamente  en  vida  de  su 
marido?  ¿Pues  y  la  vanidad  y  altivez  de 
las  que  parecen  bien  ó  lo  piensan?  Fallax 
gratia,  et  vana  es't  pulcritudo.  Vana,  no  sólo 
porque  caduca  sin  sustancia,  sino  porque 
desvanece  á  su  sujeto. 


ALONSO  de  CabrLrA 

Fastus  inest  pulcris  sequiturque  superbia  formam. 

O  VID. 

Caudataria  la  soberbia  de  la  hermosura. 
Es  recia  calentura  esta  del  buen  parecer. 
Pues  siendo  la  fiebre  grande,  cosa  sabida 
es  que  se  ha  de  subir  á  la  cabeza ;  y  así 
muchas  de  las  más  sanas  tienen  desvane¬ 
cimiento  de  ella.  El  remedio  de  estos  daños 
es  stans  super  illam,  imperavit  febri.  Te¬ 
nerlas  siempre  sujetas  y  mandarlas,  porque 
con  esta  ley  conocieron.  Sub  viri  potestate 
eris,  et  ipse  dominabitur  tui.  \  quien  no 
las  manda,  las  mata.  No  quiero  en  causa 
tan  odiosa  otros  testigos  sino  á  ellas  mis¬ 
mas.  ¿Cuándo,  mirándolo  en  seso,  se  tie¬ 
nen  por  mejor  casadas?  ¿Cuando  tienen  un 
marido  que  sepa  mandar  ó  cuando  á  men¬ 
gua  suya  son  ellas  las  mandonas  ?  Halla¬ 
mos  en  los  Cantares  que  la  esposa  confiesa 
de  sí  faltas.  Una  vez  dice :  Nigra  sum  si - 
cut  tabernáculo  Cedar.  “Soy  negra  como 
las  tiendas  alárabes;  curtida  con  las  aguas 
y  soles”.  Otra  vez :  N olite  me  considerare 
quod  fusca  sim.  “No  reparéis  en  que  soy 
morena”.  Pero  del  esposo  no  sólo  dice  fal¬ 
ta  alguna,  sino  que  es  blanco  y  colorado  y 
escogido  entre  millares,  y  todo  para  ser 
deseado.  ¿Qué  nos  quiso  decir  por  eso  el 
Espíritu  Santo?  Que  en  el  matrimonio  el 
marido  haga  siempre  ventaja  á  la  mujer. 
Quoniam  vir  caput  est  mulieris :  “Es  supe¬ 
rior”.  Y  si  ha  de  haber  falta,  más  tolerable 
será  en  la  mujer,  porque  el  hombre  cuerdo 
la  sabrá  mejor  disimular  y  corregir.  Pero 
si  las  hay  en  el  marido,  la  mujer  le  terná 
en  poco  y  no  las  podrá  remediar.  Abraham 
primero  se  llamaba  Abrán,  y  su  mujer  Sa- 
ray.  Dice  Dios:  No  conviene  así,  sino  aña¬ 
damos  una  letra  al  varón  y  llámese  Abra¬ 
ham,  y  quitémosla  á  Saray  y  llámese  Sara. 
¿  Señor,  qué  importa  una  letra  ?  Mucho.  No 
es  bien  que  tenga  la  mujer  una  letra  más 
que  su  marido.  Pues  ya,  si  son  muchas  le¬ 
tras  y  es  letrada,  y  tiene  más  entendimien¬ 
to,  más  discreción,  ¿quién  se  averiguará 
con  ella?  Esto  habían  de  mirar  mucho  los 
padres  cuando  han  de  poner  en  estado  á 
sus  hijas.  Temístocles  tenía  una  hija  y  pe- 
díansela  dos  mancebos,  uno  rico  y  necio  y 
otro  pobre  y  sabio,  y  él  dijo:  Más  quiero 
dar  á  mi  hija  á  un  hombre  que  tenga  ne¬ 
cesidad  de  dinero,  que  no  darla  á  dinero 
que  tenga  necesidad  de  hombre.  Sentencia 
digna  de  hombre  tan  prudente.  Si  á  esto 
mirasen  las  casamenteras  de  ahora,  no  ha¬ 
rían  tantas  erradas  como  vemos,  por  tener 
más  ojo  al  dinero  que  á  la  virtud  y  al 
valor. 
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CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Pero  volvamos  á  nuestra  enferma.  Bt 
rogaverunt  illum  pro  ea.  Hay  enfermeda¬ 
des  reservadas  á  Dios  porque  él  sólo  las 
sana,  y  son  las  que  tienen  principio  en  el 
alma,  que  nacen  de  alguna  culpa,  á  la  cual 
como  no  pueden  llegar  las  purgas,  no  las 
pueden  sanar  los  médicos.  Y  así  veréis  mu¬ 
chas  enfermedades  desahuciadas  por  que  no 
se  acierta  con  el  médico  de  ellas.  De  Asá, 
rey  de  Judá,  cuenta  la  Escritura  que,  aun¬ 
que  al  principio  fue  rey  justo,  después  se 
fue  estragando  y  comenzó  á  olvidarse  de 
Dios  y  no  acudir  á  él  en  sus  trabajos.  Y 
reprehendiéndole  por  esto  un  profeta  eno¬ 
jóse  con  él  por  la  libertad  con  que  le  habló 
y  mandóle  echar  en  un  calabozo  en  un  cepo. 
El  Señor,  indignado  contra  el  rey,  echóle 
á  él  unes  grillos  de  gota  á  los  pies,  que  le 
causaba  dolor  vehementísimo ;  y  él  no  en¬ 
tendiendo  que  esta  enfermedad  estaba  re¬ 
servada  á  Dios,  no  se  volvió  á  él  á  pedirle 
salud,  interponiendo  en  ello  oraciones,  an¬ 
tes  puso  toda  su  esperanza  en  los  médicos. 
Bt  nec  in  infirmitate  suu  queesivit  D'omi- 
nnm,  sed  mugís  in  medicorwm  arte  confisus 
est  (II  Para.).  Y  valiéronle  poco,  porque 
murió  sin  remedio.  De  aquella  mujer  que 
padecía  flujo  de  sangre,  cuenta  San  Lucas: 
Quce  in  médicos  erogaverat  omnem  substan- 
iiam  suam,  ncc  ah  vilo  potuit  curari,  hasta 
que  vino  al  Hijo  de  Dios  que  la  sanó. 
Otras  hay  que  se  parecen  á  Ochocías.  rey 
de  Israel,  que  habiendo  caído  de  un  co¬ 
rredor  y  héchose  mucho  mal,  envió  á  con¬ 
sultar  á  Belcebú,  para  que  le' diese  salud. 
Enojóse  Dios  con  él  de  manera  que  le  man¬ 
da  á  su  profeta  Elias  salga  el  encuentro 
de  los  mensajeros  y  los  diga:  Nunquid  non 
est  Deus  in  Israel,  nt  eatis  ad  consulcndum 
Belsebnb?  Decidle  á  vuestro  amo  que  no 
se  levantará  de  la  cama  en  que  se  acostó, 
sino  que  morirá  sin  duda.  De  estas  locuras 
también  hay  hartas  el  día  de  hov,  que  con¬ 
fían  en  médicos,  que  todo  se  les  va  en  to¬ 
mar  regimiento,  guardar  recetas,  consultar 
ya  al  médico  viejo,  ya  al  nuevo;  al  uno 
por  la  experiencia;  al  otro  porque  acaba 
de  llegar  de  Mompeller  ó  de  Bolonia,  que 
les  parece  ha  de  traer  algunos  secretos 
nuevos.  El  otro  al  herbolario,  y  no  falta 
quien  al  morisco  y  á  la  hechicera,  que  es 
lo  mismo  que  hizo  Ochocías:  consultar  á 
Belcebú.  Di,  hermano:  ¿no  hay  Dios  en  la 
Iglesia  á  quien  consultes  ?  ¿  Por  ventura 
piensas  que  el  demonio  es  más  poderoso 
que  él,  ó  más  amigo  tuyo,  ó  que  podrás  sa¬ 
nar  contra  la  voluntad  de  Dios?  ¿No  sabes 


que  el  demonio  no  puede  hacer  nada  contra 
la  voluntad  de  Dios,  y  que  le  pide  licencia 
para  lastimar  á  Job?  ¿No  ves  que  a  Ocho- 
cías  (á  quien  imitas)  le  manda  decir  el  Se¬ 
ñor  que  aunque  Belcebú  quiera  no  le  po¬ 
drá  sanar  ? — Pues  yo  veo  que  algunos  sa¬ 
nan  con  hechizos. — Yo  no  lo  creo;  pero 
desventurada  salud  permitida  por  Dios  para 
mayor  engaño  tuyo  y  mayor  enfermedad 
del  alma.  No  acudas  al  demonio,  ni  aun 
al  médico  en  primer  lugar.  La  primera 
jornada  sea  á  Dios,  saliendo  de  la  culpa 
y  pidiéndole  misericordia :  que  él  es  proto- 
médico  que  sana  el  alma  y  también  el  cuer¬ 
po,  al  revés  del  demonio,  que  no  te  sanará 
el  cuerpo,  aunque  pudiese,  si  no  te  mata 
el  alma.  ¿  Hay  más  cara  ni  más  costosa 
cura  ?  Quid  prodest  homini  si  universwm 
mundum  lucretur,  animee  vero  suce  detri- 
mentum  patiutur ?  (Mat.,  16).  Mirad  qué 
barato  cura  Cristo.  Rogaverunt  illum  pro 
ea.  Saquemos  de  aquí  un  aviso  importan¬ 
tísimo  de  doctrina  sana.  Que  en  las  enfer¬ 
medades  y  necesidades  que  padeciéredes 
acudáis  á  las  oraciones  y  ruegos  de  los 
amigos  de  Dios,  porque  son  impetratorias 
de  lo  que  piden.  Y  si  tanto  pueden  los 
que  están  en  la  tierra,  ¿qué  harán  los 
que  están  en  el  cielo  gozando  de  la  buena 
vista  de  Dios,  donde  está  la  caridad  más 
encendida,  donde,  más  segura  la  privanza, 
y  sin  intermisión  se  reciben  las  avenidas 
y  corrientes  de  los  divinos  favores?  V oca 
ergo  si  est  qui  tibi  rgspondeat,  et  ad  ali- 
quem  sanctorvnn  convertere,  se  dice  á  Job 
en  su  calamidad.  Presumían  de  él  sus  ami¬ 
gos  que  era  malo,  y  que  por  sus  pecados 
le  castigaba  Dios,  y  así  le  dice  uno :  En¬ 
comiéndate  á  Dios  en  tu  trabajo,  invócale 
en  tu  favor ;  y  si  acaso  tus  deméritos  no 
dan  lugar  á  que  responda,  conviértete  á 
algunos  de  los  Santos.  Válete  de  la  inter¬ 
cesión  de  algún  santo ;  para  que  por  su 
respecto  te  conceda  el  Señor  lo  que  por  ti 
no  mereces.  Para  esto  invocamos  los  san¬ 
tos,  porque  quiere  el  Señor  honrarlos  y 
que  los  honremos  como  á  terceros  y  roga¬ 
dores,  que  solicitan  y  negocian  con  Dios 
nuestra  salud. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Inclinado  el  Señor  con  los  ruegos  de  sus 
discípulos,  llégase  á  la  enferma,  y  estando 
en  pie  junto  á  ella,  la  cabeza  inclinada  con 
muestra  de  piedad,  mandó  á  la  calentura 
que  la  dejase,  y  al  punto  la  dejó.  Bt  con¬ 
tinuo  surgens  ministrabat  illis.  Levantóse 
esta  mujer  con  entera  salud  y  conocimien- 
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to  del  beneficio  recibido  y  con  propósito 
de  servir  al  dador  de  la  salud  y  á  los  que 
intercedieron.  Y  así  lo  hace.  Condición  es 
de  buenos,  que  en  el  trabajo  acuden  á 
Dios,  que  es  la  fuente  del  remedio,  y  sa¬ 
cados  de  él  no  se  olvidan,  sino  vuelven 
con  hacimiento  de  gracias.  Así  David,  cuan¬ 
do  se  vía  afligido  con  alguna  enfermedad 
ó  cercado  de  enemigos,  levanta  los  ojos 
á  Dios,  pedía  favor,  imploraba  su  mise¬ 
ricordia,  y  alcanzada  la  salud  ó  la  victoria, 
no  se  descuidaba  de  servirla  y  regraciarla 
á  Dios.  Exaltabo  te,  Domine,  quoniam  susce- 
pisti  me,  nec  delectasti  inimicos  meos  su- 
per  me.  Había  escapado  de  una  terrible  en¬ 
fermedad.  “Ensalzaros  he,  Señor,  porque 
me  librastes  de  grave  dolencia,  y  no  con- 
sentistes  que  mis  enemigos  se  gozasen  de 
mi  muerte”.  Domine,  Deus  meus,  clamavi 
ad  te,  et  sanasti  me :  “Señor,  en  mi  en¬ 
fermedad  á  vos  sólo  llamé,  á  vos  acudí,  y 
sanásteme”.  Domine,  eduxisti  ab  inferno 
antmam  meam;  salvasti  me.  a  descentibns 
in  lacum:  “Desahuciado  estaba  ya,  casi 
contado  con  los  muertos ;  pero  vos,  Señor, 
sacastes  mi  ánima  de  los  infiernos,  para  á 
donde  estaba  ya  de  camino,  dándome  la 
salud,  y  librastes  mi  cuerpo  de  la  sepultu¬ 
ra”'.  Convertisti  planctum  meum  in  gau- 
dium  mihi,  concidisiti  saccumv  meum  el 
circumdedisti  me  Icetitia :  “Mudastes  mi 
tristeza  en  alegría ;  y  el  llanto  que  por  mi 
muerte  se  había  de  hacer,  en  gozo  de  ver¬ 
me  restituido  á  la  vida”.  “Rasgastes  los 
lutos  que  ya  están  cortados,  y  en  lugar  de 
la  mortaja  con  que  me  habían  de  cubrir 
me  cercastes  todo  de  alegría”.  Ut  cantem 
tibí,  gloria  mea,  et  non  compungar;  Do¬ 
mine  Deus,  in  ceternum  confitebor  tibi: 
“Para  que  á  ti,  gloria  y  honra  mía,  cante 
mi  ánima.  A  ti  sólo,  y  no  á  otro  rinda  las 
gracias,  y  la  melancolía  del  mal  no  me  cie¬ 
rre  la  boca  para  bendecirte.  Señor  Dios, 
toda  mi  vida  os  alabaré  y  os  serviré”.  Véis 
aquí  para  qué  pide  á  Dios  la  salud,  y  en 
qué  la  emplea.  Por  el  mismo  tenor  procede 
en  las  victorias.  Deus,  qui  das  vindictas 
mihi  et  subáis  popidos  meos  sub  me:  libe- 
rator  meuis  de  inimicis  meis  iracundis  (Sal¬ 
mo  17)  :  “Tú,  Señor,  eres  quien  me  diste 
las  victorias  de  mis  enemigos ;  tú  me  diste 
poder  para  castigar  á  los  paganos  enemi¬ 
gos  de  tu  pueblo.  Tú  pusiste  debajo  de  mi 
señorío  muchas  gentes,  y  me  libraste  de 
enemigos  rabiosos  que  me  perseguían”. 
Propterea  confitebor  tibí  in  nationibus, 
Domine,  et  nomini  tuo  psalmum  dicam: 
“Por  esos  beneficios  no  cefearé,  Señor,  de 
alabaros  y  haceros  gracias,  componer  sal¬ 


mos  en  que  se  celebre  vuestra  gloria,  no 
sólo  en  Israel,  sino  entre  los  gentiles,  por 
cuya  boca  para  siempre  pienso  loaros”.  De 
esta  manera  se  ha  de  tratar  con  Dios,  no 
olvidándonos  en  las  prosperidades  de  quien 
nos  socorrió  en  el  trabajo.  No  lo  hacen 
así  los  malos ;  en  viéndose  heridos  con  la 
vara  y  el  castigo,  verlos  heis  devotos,  com¬ 
pungidos,  llorosos;  tantos  votos,  promesas, 
grandes  propósitos  de  virtud.  En  alzando 
Dios  la  vara,  cesando  el  castigo,  luego  se 
vuelven  á  sus  maldades,  y  aun  con  más 
ímpetu  y  desenfrenamiento.  Esta  torcida 
condición  de  los  malos  trata  David  en  el 
salmo  77.  Generatio  prava  et  exasperans; 
generatio  quee  non  direxit  cor  suum  et  non 
est  creditus  cum  D'eo  spiritus  ejus :  “Ge¬ 
neración  mala,  torcida,  y  que  siempre  con 
sus  pecados  exasperó  la  dulzura  de  Dios, 
y  le  provocó  á  ira  con  sus  maldades.  Ge¬ 
neración  que  nunca  enderezó  su  corazón, 
ni  de  Dios  tuvo  el  crédito  que  debía;  gen¬ 
te  que  las  sacó  Dios  de  Egipto  con  tantas 
maravillas”.  Et  obliti  sunt  beneficiorum 
ejus,  et  mirabilium  ejus  quee  ostendit  eis : 
“Y  se  olvidaron  de  sus  beneficios,  y  de  las 
proezas  que  les  mostró  y  hizo  delante  de 
ellos,  ó  que  sus  padres  les  contaron”.  Cum 
occideret  eos,  queerebant  eum  et  reverte- 
bantur  et  dilucido  veniebant  ad  eum : 
“Cuando  los  castigaba,  alzaban  el  grito,  pe¬ 
dían  misericordia,  confesaban  su  pecado,  y 
volvíanse  á  él  de  madrugada”'.  Quiere  de¬ 
cir;  con  mucha  solicitud  y  presteza  se  con¬ 
vertían.  Alzaba  Dios  su  ira,  y  volvía  á  ha¬ 
cerles  merced,  y  vuelta  á  sus  males,  no  una 
sino  muchas  veces.  Quoties  exacerbaverunt 
eum  in  deserto  ? :  “¿  Qué  de  veces  irrita¬ 
ron  á  Dios  en  el  desierto?”  Parece  que  se 
cansa  David  en  contarlas.  Y  en  el  salmo 
105  prosigue  á  la  larga  el  mismo  argu¬ 
mento  y  dice :  Scepe  liberavit  eos :  “Mu¬ 
chas  veces  los  libró,  y  muchas  le  mintieron 
y  fueron  ingratos”.  En  Faraón  se  vió  la 
prueba  de  esta  perversidad.  ¡  Qué  de  veces 
castigado,  y  qué  de  veces  prometido  la  en¬ 
mienda  y  dar  licencia  al  pueblo  que  cesase 
la  plaga,  que  él  obedecería  á  Dios !  En  al¬ 
zando  Dios  la  mano,  in  duratum  est  cor 
Pharaonis :  non  vult  domitterc  populum,  no 
liberta  al  pueblo.  ¿  Hay  gente  de  esta  ma¬ 
nera  ?  Mete  la  mano  en  tu  seno,  hermano, 
y  mira  qué  de  veces  te  has  visto  atribu¬ 
lado,  en  peligros  del  honor,  de  la  vida,  en¬ 
fermedades,  aprietos,  y  te  volviste  á  Dios 
con  humildad,  y  prometiste  la  enmienda,  y 
usó  contigo  de  misericordia  como  quien  él 
es,  y  le  has  faltado  la  palabra  como  quien 
tú  eres.  ¿Tal  ingratitud  tantas  veces  repe- 
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tida?  Mira  que  llegará  alguna  vez  á  punto 
que  reviente  en  ira  la  paciencia  de  Dios, 
y  salga  de  madre  la  cólera  que  estaba  en 
la  mansedumbre  detenida  y  represada,  y 
haga  de  ti  lo  que  de  Faraón.  ¿No  te  aver¬ 
güenzas  de  olvidarte  de  tu  bienhechor, 
cuando  más  te  debías  acordar?  ¿Cuando 
gozas  de  la  misericordia,  usas  de  la  salud 


que  te  dió  para  ofenderle?  ¡Cuánto  más 
debido  es  avivarte  con  los  beneficios  para 
más  servirle,  encender  el  corazón  para  más 
amarle,  imitando  á  esta  buena  mujer,  que 
en  la  enfermedad  acude  á  Cristo  por  sa¬ 
lud,  y  cobrada  la  emplea  en  su  servicio,  y 
así  empleada  por  virtud  de  la  gracia,  es  me¬ 
ritoria  de  gloria !  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

VIERNES  DESPUES  DEL  DOMINGO 


TERCERO  DE 


Las  aguas  de  la  fuente  de  Jacob;  sale 
hoy  á  caza  de  almas  Cristo,  cazador  divi¬ 
no,  y  aunque  asoleado  y  cansado  en  este 
ejercicio,  le  tiene  por  deleitoso  por  suce- 
derle  tan  bien,  que  prendió  un  alma  que  le 
sirvió  de  señuelo  para  cazar  otras  muchas : 
ganó  una  mujer  pecadora,  y  con  ella  toda 
la  ciudad.  Cual  suele  el  cazador  sagaz  ar¬ 
mar  junto  al  bebedero  á  las  simples  ave¬ 
cillas,  para  que  llegando  á  tomar  refresco 
y  refrigerio  de  vida  hallen  su  muerte  que¬ 
dando  asidas,  así  (aunque  con  diferente  ce¬ 
lo)  el  Redentor  del  mundo  el  día  de  hoy 
arma  junto  al  pozo  de  Jacob  unos  lazos, 
de  aquellos  que  él  dice  por  su  Profeta:  In 
funiculis  Adam  traham  eos,  in  vinculis  ca- 
rítatis.  “Con  las  perchas  de  Adán  y  con 
lazos  de  amar  los  traeré  á  mí”.  En  un 
lazo  amoroso  de  éstos  cayó  una  mujercita 
de  la  ciudad  de  Sichar,  que  venía  á  beber, 
y  presa,  sale  tan  buen  reclamo,  que  á  un 
chirrío  que  dio:  venid  y  veréis  un  Profeta 
que  sabe  los  pensamientos  y  me  ha  dicho 
cuanto  en  mi  vida  he  hecho ;  debe  ser  sin 
duda  Cristo  el  deseado  y  esperado ;  con 
esta  voz  los  trajo  á  todos  desolados  y  ren¬ 
didos  al  servicio  del  Señor.  Pero  tal  es  el 
cazador,  y  tales  los  lazos  que  nos  arma. 
¡  Dichosa  el  alma  que  cae  en  ellos,  pues  no 
hallará  muerte,  sino  eterna  vida !  Y  para 
que  nosotros  alcancemos  esta  dicha  y  esta 
mujer  también  nos  sea  reclamo  para  lle¬ 


CUARESMA 


Venit  Jesuj  incivitatem  Samarlos  quce 
dicitur  Sichar. 


(Juan.,  4). 


vamos  á  Dios,  supliquemos  á  su  divina 
majestad  nos  disponga  con  su  gracia,  pi¬ 
diéndosela  por  intercesión  de  la  Virgen  sa¬ 
cratísima.  Ave. 


INTRODUCCION 


El  santo  profeta  y  rey  David,  en  el  sal¬ 
mo  35  nos  declara  la  providencia  de  Dios 
y  su  grandeza,  que  se  extiende  á  tanto  co¬ 
mo  su  omnipotencia,  porque  así  como  no 
hay  criatura  sino  hecha  por  él,  así  á  todas 
las  provee  y  sustenta  él.  Plízolas  todas  en¬ 
tre  sí  diversas  y  por  ende  han  menester 
diversas  provisiones ;  pero  en  su  tanto 
cumplidísimamente  es  proveída  cada  una. 
H  omines  et  jumenta  salvabis,  Domine, 
quemadmiodum  multiplicasti  misericordiam 
tuam,  Deus  (Salmo  35)  :  “Salvaréis  vos. 
Señor,  á  los  hombres  y  á  las  bestias,  por¬ 
que  á  tanto  se  extiende,  Dios,  vuestra  mi¬ 
sericordia”.  San  Pablo  dijo  una  vez:  Nun- 
quid  de  bobus  cura  est  D'eo?  No  porque 
de  ellos  no  se  tenga  cuidado,  fino  porque 
cotejado  el  cuidado  que  de  las  bestias  se 
tiene  con  el  que  hay  de  las  criaturas  racio¬ 
nales,  no  parece  en  su  comparación,  algu¬ 
no.  Pero  que  cuide  Dios  de  las  bestias,  fe 
católica  es;  pues  se  acordó  en  el  diluvio  no 
sólo  de  Noé  y  sus  hijos,  sino  de  todos  los 
animales  y  jumentos  que  con  ellos  estaban 
encerrados;  y  pues  se  ponen  en  cuenta  en 
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la  que  de  la  misericordia  usada  con  los 
ninivitas  da  Dios  á  Joñas,  haber  en  aque¬ 
lla  ciudad  no  sólo  gran  suma  de  criaturas 
inocentes  que  no  sabían  la  diferencia  del 
bien  al  mal,  sino  muchedumbre  grande  de 
bestias.  Con  razón,  pues,  magnifica  David 
y  se  admira  de  las  riquezas  amplísimas  de 
la  misericordia  de  Dios,  que  se  extiende  á 
proveer  y  alimentar  y  conservar  á  los  hom¬ 
bres  y  á  las  bestias.  Filii  autem  hominum 
in  tegmine  alarum  tuarum  sperabunt  (Sal¬ 
mo  35)  :  “Pero  los  hijos  de  los  hombres 
esperarán  en  la  cubierta  de  vuestras  alas”. 
A  la  letra  pone  David  aquí  las  grandes 
ventajas  que  hace  la  providencia  que  tiene 
Dios  de  los  hombres  á  la  de  las  bestias ; 
porque  aunque  á  todos  alcanza,  es  más 
ilustre,  más  especial  para  los  hombres,  que 
los  obliga  y  defiende  y  regala  con  las  alas 
de  su  protección  en  esta  vida  y  en  la  otra, 
como  la  gallina  á  sus  polluelos.  Pero  en 
esta  manera  de  hablar  con  que  unos  se  lla¬ 
man  hombres  los  que  van  combinados  con 
las  bestias,  y  otros  hijos  de  hombres,  que 
esperan  en  el  abrigo  de  sus  alas,  halla  San 
Agustín  misterio,  y  dice:  “Hombre  fue 
Adán,  pero  no  hijo  de  hombre;  Cristoj  Dios 
y  hombre,  y  se  precia  de  llamarse  hijo  de 
hombre.  Llamemos,  pues,  hombres  á  los 
hijos  de  Adán,  á  los  que  nos  representan 
á  aquel  primero  Adán  y  traen  en  sí  la  fi¬ 
gura  á  solas  del  Adán  viejo;-  hijos  de  hom¬ 
bres  á  los  que  en  sí  portan  la  del  celestial 
Adán ;  del  Adán  no  de  tierra  hecho  sino 
de  cielo.  Y  de  esos  decimos  que  esperen  su 
premio,  mas  para  lo  futuro.  Las  bestias  y 
hombres  que  se  les  semejan  reciban  acá  su 
ración,  pues  no  buscan  sino  lo  presente,  y 
no  apetecen  sino  lo  que  deleita  al  sentido; 
pero  el  seguidor  de  Cristo  espere  su  galar¬ 
dón  en  lo  porvenir.,  en  el  otro  siglo.  Recia 
cosa  sería  que  el  jornalero  que  para  tu  ha¬ 
cienda  coges,  mandes  que  te  espere  por  el 
jornal  o  soldada  hasta  el  fin  de  la  obra,  y 
quieras  tú  el  galardón  antes  que  acabes  tu 
obra.  Y  aun  tú  mentirás,  ¿  puede  Dios  men¬ 
tir?  A  ti  te  faltará  para  poder  cumplir, 
¿puédele  á  Dios  faltar?  Tú  engañarás, 
¿puede  Dios  engañar?  Espera,  pues,  con 
entera  esperanza  el  cumplimiento  de  aque¬ 
lla  tan  suntuosa  promesa :  Inebriabuntur  ab 
uberiate  domus  tuce,  et  torrente  voluptatis 
tuce  potabis  eos.  (Salmo  35)  :  “Embriagados 
serán  de  la  abundancia  sobrada  de  vuestra 
casa,  y  con  el  arroyo  impetuoso  de  celes¬ 
tiales  deleites  abrevados”.  No  temas  que 
por  decir  arroyo,  que  suelen  ser  los  que  lle¬ 
van  aguas  de  paso,  mientras  llueve  no  más 
y  luego  desaguan,  que  serán  bienes  falibles 


los  de  aquella  gloria.  Quoniam  apud  te  est 
fons  vites:  “En  ti,  Señor,  hay  fuente  de 
vida”.  Arroyo  es  abundantísimo,  vital,  que 
sin  jamás  cesar  mana  y  corre  de  la  fuente 
de  vida  que  es  Dios  y  baña  todos  los  senos 
y  potencias  de  los  bienaventurados,  y  tra¬ 
yendo  con  su  perenne  corriente  nuevos  y 
varios  gustos,  los  tiene  contentos  y  sin  has¬ 
tío  ;  hartos  y  satisfechos  por  toda  la  eter¬ 
nidad.  Esta  fuente  de  aguas  vivas  nos  con¬ 
vida  con  su  frescura  y  belleza  á  parar  un 
poco  junto  á  ella,  y  considerar  cómo  re¬ 
parte  sus  aguas  de  modo  que  á  todos  que¬ 
pa  la  parte  necesaria.  Veremos  unos  ju¬ 
mentos  samaritanos  satisfechos ;  salen  á 
Cristo  á  la  fuente  y  le  piden  con  inflama¬ 
do  deseo  que  no  pase  por  ellos  tan  de  pa¬ 
so,  y  los  oye,  y  repara,  y  se  detiene  dos 
días,  refrescando  sus  almas  con  doctrinas 
del  cielo,  con  tanto  fruto  que  creyeron  en 
él  y  le  confesaron  por  verdadero  Salvador 
del  mundo.  También  los  hombres  bebieron, 
y  una  mujer  samaritana,  en  todo  hija  de 
Adán  el  primero,  y  que  nos  representa  al 
propio  (aunque  mujer)  las  propiedades  de 
un  pecador  enfrascado  en  los  bienes  de  este 
mundo,  fue  tan  bien  proveída  del  agua  que 
no  conocía,  que  se  olvidó  de  la  que  bus¬ 
caba  y  había  sacado  ya  del  pozo  hondo  de 
los  pasaderos  bienes  de  esta  vida.  Y  á  los 
hij  os  de  los  hombres  (que  son  los  após¬ 
toles)  también  veremos  bien  informados 
de  aquellos  bienes  en  que  tienen  de  colo¬ 
car  su  esperanza,  cuando  les  manda  levan¬ 
tar  los  ojos  y  mirar  las  mieses  que  blan¬ 
quean  de  maduras  para  derrocarla,  esto  es, 
animarse  para  la  conversión  de  las  gentes 
que  ya  se  acercaba  y  se  había  de  efectuar 
mediante  su  predicación ;  porque  se  les  pro¬ 
mete  en  galardón  fruto  de  vida  eterna,  y 
aquellos  gozos  que  les  muestra  del  que 
siembra  y  del  que  siega,  cumplidos  con 
tanta  abundancia  de  cosecha. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Venit  Jesús  in  civitatem  S amarice  quee 
dicitur  Sichar.  Iba  Jesús  de  Judea  á  Ga¬ 
lilea,  'y  era  necesario  que  pasase  por  Sa¬ 
maría.  Vino,  pues,  á  la  ciudad  de  Sichar, 
junto  a  los  heredamientos  que  en  siglos 
pasados  Jacob,  patriarca,  dejó  por  mejoría 
á  su  hijo  José,  á  donde  estaba  la  fuente  ó 
pozo  que  llaman  de  Jacob.  Estos  nombres 
todos  y  tantos  de  la  provincia,  de  la  ciu¬ 
dad,  de  las  dehesas,  de  la  fuente  ó  pozo  que 
en  ella  estaba,  nos  amonestan  de  cómo  sola 
la  virtud  es  la  eterna  en  la  mutabilidad 
de  las  cosas  de  esta  vida.  Es  aquella  tierra 


^CONSIDERACIONES  DEL  VIERNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  TERCERO  DE  CUARESMA  257 


de  quien  se  dice:  Terram  autem  dedit  fi- 
liis  liominum.  Y  su  hijo  Salomón:  Gene- 
ratio  prceterit  et  generatio  advenit,  térra 
autem  in  ceternum  stat :  “Aunque  las  gene¬ 
raciones  vayan  y  vengan,  la  tierra  sin  mu¬ 
darse  está  siempre  en  un  sér”  Como  tea¬ 
tro  en  que  se  representan  las  farsas  de 
esta  vida,  pasan  diferentes  personajes,  ha¬ 
ce  cada  cual  su  figura,  su  entremés  y  én¬ 
trase  acabada  la  representación;  pero  el 
teatro  siempre  quedo.  Tal  es  la  firmeza  de 
la  virtud.  Desde  que  aquella  fuente  allí  se 
abrió,  habían  pasado  hasta  aquella  sazón 
mil  generaciones :  cananeos,  hebreos,  per¬ 
sas,  medos  y  caldeos,  egipcios,  griegos  y 
romanos,  y  con  tan  grandes  mudanzas  de 
dueños,  con  tan  prolijos  tiempos,  que  des¬ 
hacen  los  mármoles  y  los  bronces  duros ; 
á  pesar  de  los  años,  que  todo  lo  sepultan 
en  profundo  olvido,  duraba  la  dehesa  de 
José  y  la  fuente  de  Jacob  en  la  memoria 
del  mundo,  tan  olvidadizo  y  desmemoriado. 
Señores,  los  que  deseáis  que  de  vuestras 
casas,  mayorazgos,  vínculos,  patronazgos, 
quede  memoria,  arrimadlos  á  la  virtud,  que 
sola  es  eterna.  Bien  dijo  Salustio :  Nam 
divitiarmn  et  formes  gloría,  fluxa  atq-ue 
fragilis  ést;  virtus  clara  ceternaque  habe- 
tur.  La  gloria  de  las  riquezas  y  hermosura 
es  deleznable  y  fugitiva  como  la  sombra, 
frágil  y  de  poca  dura  como  la  florecida; 
pero  la  virtud  tiene  honra  eterna,  porque 
es  firme  posesión  en  vida  y  en  muerte”. 
Pero  mejor  lo  dijo  el  Espíritu  Santo:  In 
memoria  esterna  erit  justus.  Y  en  otra  par¬ 
te  :  Memoria  justi  cuín  laudibus  et  nomen 
impiorum  putrescet  (Prov.,  10).  “La  me¬ 
moria  del  bueno  es  incorruptible ;  siempre 
se  acuerdan  de  él  para  alabarle  y  echarle 
mil  bendiciones.  El  nombre  y  fama  de  los 
malos  huele  mal,  y  se  pudre,  y  corrompe, 
y  al  fin  se  acaba”.  Jesús  autem  fatigatus 
ex  itinere,  sedebat  sic  supra  fontem -.  Las 
fuentes  siempre  son  apacibles,  y  más  en 
este  tiempo,  por  la  mayor  abundancia  de 
aguas  que  de  las  lluvias  han  cogido,  y  por 
la  frescura  de  las  yerbas  que  con  su  ver¬ 
dura  cubren  todo  el  campo ;  por  las  aves 
que  allí  acuden,  y  por  las  arboledas  que 
ya  les  hacen  sombra.  Pídenos,  pues,  esta 
fuente  reparemos  junto  á  ella;  con  su  nom¬ 
bre  nos  trae  á  la  memoria  lo  que  le  pasó 
junto  á  otra  fuente  lejos  de  aquí  á  Jacob 
que  dio  nombre  á  ésta.  Yendo  camino  de 
Mesopotamia,  llegó  sobre  tarde  á  un  pozo 
que  estaba  cerca  de  Haran,  á  donde  él  iba 
caminando  y  allí  halló  tres  manadas  de 
ovejas  y  sus  pastores,  de  quien  se  informó 
de  su  tío  Labán,  y  de  las  demás  cosas.  Y 
Sermones  del  P.  Cabrera.- — 17 


entre  ellas  le  señalaron  una  pastora  hija 
suya  que  venía  con  su  ganado  hacia  el 
pozo  á  darle  de  beber.  Dijo  Jacob  á  los 
que  allí  estaban:  Adhuc  multum  diei  su- 
perest,  date  ante  potum  ovibus,  et  sic  eos 
ad  pastum  reducite.  “Buen  pedazo  queda 
aún  del  día,  y  sería  mejor  consejo  dar  agua 
á  las  ovejas,  y  sacarlas  otra  vuelta  al  pas¬ 
to,  que  sobre  tarde  suele  ser  de  más  pro¬ 
vecho  por  estar  la  yerba  templada  y  más 
á  propósito  que  por  la  mañana  con  el  ro¬ 
cío  ó  entrando  el  día  con  el  calor”.  Res¬ 
pondieron  :  “Llevarnos  han  la  pena  si  tal 
hiciésemos,  que  manda  la  ordenanza  de  la 
Miesta  que  nadie  sea  osado  de  quitár  la 
piedra  del  pozo  y  dar  agua  hasta  que  estén 
juntos  todos  los  que  pastan  la  dehesa”. 
Antes  que  se  me  olvide,  digo  que  debía¬ 
mos  de  tomar  el  buen  consejo  de  Jacob 
todos.  Dar  de  beber  al  ganado,  y  volverle 
á  la  pastura.  La  doctrina  es  el  agua  (como 
luego  veremos)  ;  el  agua  sola  no  sustenta, 
pero  sin  ella  el  pasto  no  podría  tomarse. 
Muy  bueno  es  oir  la  doctrina  con  el  cui¬ 
dado  que  aquí  se  hace;  pero  deberíamos  be¬ 
ber  para  comer.  Beba  el  entendimiento  pa¬ 
ra  que  coma  la  voluntad.  Deprender  para 
obrar,  oir  sermones  para  hacer  algo  de  lo 
que  se  nos  predica.  ¿Pero  beber  para  dor¬ 
mir  ?  Uso  era  de  Mesopotamia,  no  de  la 
tierra  de  promisión.  Dicen  que  el  agua  ad 
pedem  lecti  mors.  No  sé  cómo  se  entiende 
si  es  aforismo.  Lo  que  digo  es  que  alabo 
la  frecuencia  de  los  sermones,  y  desalabo 
la  negligencia  en  obrarlos.  Habían  tirani¬ 
zado  la  doctrina  los  letrados  cuando  llegó 
Cristo  á  la  tierra.  Eso  es  os  putei  grandi 
lapide  claudebaturs  “Está  cerrado  el  pozo 
con  una  gran  losa”.  Habíase  alzado  con  la 
llave  de  la  ciencia,  que  ni  de  ellos  entra¬ 
ban  ni  dejaban  entrar  á  otros.  Cuando  se 
juntaban  en  sus  solemnidades  se  abría  pa¬ 
ra  todos  el  pozo,  dando  doctrinas  comunes 
á  todo  el  pueblo;  pero  son  sermones  de 
poco  provecho  hablar  á  bulto,  porque  la 
buena  filosofía  moral  tanto  es  mejor  cuan¬ 
to  más  en  particular  aplicada.  Si  un  mé¬ 
dico  se  sube  en  su  cátedra  y  dice:  Para 
tal  enfermedad  presta  tal  yerba,  y  la  san¬ 
gría  se  ha  de  hacer  en  tal  ocasión,  y  la 
purga  tomarse  de  esta  y  de  aquella  manera, 
este  tal  no  es  médico,  sino  doctor;  enseña, 
mas  no  cura.  El  médico,  en  cuanto  mé¬ 
dico,  es  el  que  os  dice:  Vos  tenéis  fiebre 
pestilente  que  se  va  á  modorra,  venga  lue¬ 
go  el  barbero  y  rompa  la  vena ;  á  vos  se 
os  hace  una  apostema  en  el  pulmón,  y  de 
aquí  á  pocas  horas  sentiréis  un  dolor  de 
costado  rabioso,  cumple  salirle  al  encuen- 
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tro.  De  esta  manera  curaba  San  Pablo : 
Publice  et  per  domos:  “Públicamente  y 
por  las  casas ;  en  común  y  en  particular”. 
Per  triennium  nocte  et  die  non  cessavi  cum 
lacrimis  monens  unumquemque  vestrmn: 
“Bien  sabéis  que  por  tres  años  continuos 
no  cesé  de  noche  y  de  día  de  amonestar  con 
lágrimas  á  cada  uno  de  vosotros”.  Este 
sí  era  médico.  Más  provechosa  doctrina  es 
la  que  en  el  confesonario,  conforme  á  lo 
que  de  vos  entiende  el  prudente  confesor, 
se  os  aplica,  que  en  común  se  predica  en 
el  púlpito.  Huid  de  confesores  idiotas,  pe¬ 
rros  mudos  que  no  pueden  ladrar,  y  bus¬ 
cad  virtuosos  y  letrados.  Volviendo  á  nues¬ 
tra  historia,  mientras  se  trataba  de  lo  di¬ 
cho,  ya  llegaba  con  su  ganado  Raquel,  la 
hermosa  pastora,  y  Jacob,  sin  esperar  otro 
alguno,  se  puso  haldas  en  cinta,  y  tomando 
el  cubo  y  soga,  habiendo  primero  tum¬ 
bado  de  sobre  la  boca  del  pozo  la  gran 
piedra  con  que  se  tapaba,  sacó  toda  el 
agua  que  fue  menester  para  abrevar  las 
ovejas  de  su  prima,  que  con  una  limpia 
simplicidad  estaba  maravillada:  quién  sería 
aquel  gallardo  pastor  que  de  nuevo  llegado 
á  la  tierra  le  hacía  aquel  servicio  sin  pe¬ 
dirle  ella.  Y  él  acabado,  tomando  de  ha¬ 
berle  hecho  confianza,  la  tuvo  para  osar 
abrazarla,  y  con  eso  enternecerse  tanto  que 
le  reventaron  por  los  ojos  las  lágrimas,  y 
le  dijo  que  era  su  primo  hermano,  y  por 
qué  vía.  Esto  es  lo  que  hoy  hace  el  Señor 
con  la  Samaritana,  cuando  tan  abastada¬ 
mente  le  dice  aquella  celestial  doctrina, 
descubriéndole  los  maravillosos  efectos  de 
la  gracia  y  en  qué  consiste  el  legítimo  culto 
que  Dios  demanda ;  y  finalmente,  le  declara 
ser  el  Mesías.  Extraña  cosa  parecerá  en 
un  hombre  tan  cuerdo  y  tan  puesto  en  ra¬ 
zón  como  era  Jacob,  luego  á  la  vista  pri¬ 
mera  de  su  prima  mostrarse  tan  valiente 
y  descubrirle  con  tan  ciertas  señales  (como 
suelen  ser  las  lágrimas)  el  amor  tan  gran¬ 
de  que  allí  le  había  cobrado.  Pero  mucho 
más  extraño  es,  que  por  una  mujer  pobre 
y  pagana  y  no  buena,  converse  el  Señor 
con  tanta  llaneza  y  trate  tan  subidas  teolo¬ 
gías.  Maravillosa  cosa  es ;  pero  la  mara¬ 
villa  nace  de  la  ignorancia.  No  llega  todo 
el  saber  humano  á  estimar  lo  que  vale  un 
ánima,  y  lo  que  por  su  remedio  es  bien 
que  se  haga.  Si  me  dais  para  ello  licencia, 
diréos  lo  que  me  se  figura  que  debió  pasar 
á  Jacob  en  esta  ocasión  que  tratamos.  Cuan¬ 
do  los  pastores  le  señalaron  á  la  hija  de 
Labán,  que  tras  de  su  ganado  bajaba  la 
cuesta  hacia  el  pozo,  luego  le  debió  dar  el 
corazón  (por  cierta  divinidad  que  hay  en 


él  para  las  cosas  en  que  nos  va  mucho) 
la  mucha  parte  que  en  él  había  de  tener 
de  allí  adelante  de  aquella  doncella.  Y  así 
se  debió  de  ataviar  lo  mejor  que  el  tiempo 
y  ocasión  daba  lugar  para  salirle  al  en¬ 
cuentro;  y  que  se  sacudió  del  polvo  y  con¬ 
certó  la  ropa,  y  puso  bien  el  cabello  y 
sombrero  y  las  calzas,  estirándolas  y  apre¬ 
tándose  el  cinto.  Cosas  son  estas  hacede¬ 
ras  en  semejantes  casos.  Porque  lo  sería 
desastrado  luego  á  las  primeras  vistas  co¬ 
brar  opinión  de  desaliñado,  tropezando 
(como  dicen)  en  el  umbral.  No  por  ser 
virtuoso  había  de  ser  desaseado,  ni  se  ha 
de  presumir  que  pueden  acabar  menos  las 
honestas  aficiones  que  las  que  no  lo  son. 
Cada  cual  en  su  tanto.  Vos,  Señor,  cuando 
vistes  venir  esta  alma,  por  quien  habiais 
de  dar  la  vuestra,  ¿qué  hicistes  para  com¬ 
poneros?  Jesús  autem  fatigatu's  ex  itinerc 
sedebat  sic  supra  fonteim. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

No  hay  en  toda  la  omnipotencia  de  Dios 
instrumento  más  poderoso  ni  máquina  de 
tan  gran  fuerza  para  derrocar  la  rebeldía 
de  las  conciencias  más  enriscadas,  y  dar 
con  ellas  por  el  suelo,  que  la  cruz  de  Je¬ 
sucristo.  Ni  puede  Dios  mostrar  á  nuestros 
ojos  hermosura  que  así  enamore,  así  pren¬ 
da,  así  cautive  el  alma  más  zahareña,  más 
desamorada,  más  esquiva,  que  aquella  feal¬ 
dad  que  en  la  cruz  nuestros  ojos  miran. 
En  tanto  grado,  que  le  pareció  á  San  Pa¬ 
blo  que  no  era  posible,  sino  que  estaban 
enhechizados  los  ojos  de  los  este  espec¬ 
táculo  vían  y  no  quedaban  vencidos  de 
sola  la  vista.  O  insei-usati  galatce,  quis  vos 
'.fascinavit  non  obedire  veritati,  ante  quo 
um  oculos  Jesús  Christus  proscriptus  est 
et  in  vobis  crucifixus ?  ¡  Oh,  gálatas  in¬ 
sensatos,  hombres  sin  sentido !  ¿  Quién  os 
ha  dementado  ?  ¿  Qué  ilusión,  qué  trampan¬ 
tojo,  qué  enajenamiento  es  éste,  para  no 
ver  la  verdad  patente  que  antes  viades  ? 
¿Que  estabáis  tan  ciertos  de  ser  Cristo 
crucificado  vuestra  salud,  como  si  delante 
de  vuestros  ojos  le  viérades  condenar  á 
muerte,  y  en  vuestras  almas  le  traíades, 
por  amor  crucificado,  cómo  ahora  le  ne¬ 
gáis?  ¿Qué  ojos,  si  no  están  encantados, 
ven,  Señor  mío,  vuestro  pecho  abierto  á 
punta  de  hierro,  y  ellos  le  pueden  cerrar 
á  su  prójimo?  ¿Cuyas  manos  son  las  que 
al  mal  se  extienden,  viendo  enclavadas  las 
vuestras  por  nuestros  hurtos  ?  ¿  Cuyos  pies 
corren  á  la  maldad,  que  ven  á  los  vuestros 
fijos  con  tan  duros  clavos  que  los  traspa- 
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san  ?  ¿  Cuyo  cuerpo  desea  sus  regalos,  que 
ve  el  vuestro  cubierto  de  tan  sangrientos 
azotes  ?  ¿  Cuya  boca  dice  palabras  á  su  pró¬ 
jimo  desabridas,  y  ve  la  vuestra  aheleada? 
¿Qué  ojos  se  levantan  á  la  vanidad,  que 
consideran  los  vuestros  tan  lastimados? 
¿  Qué  cabeza  se  empina  por  soberbia,  y  ve 
la  vuestra  de  espinas  coronada  ?  ¿  Quién 
adereza  el  rostro,  quién  se  engalana  y  pule, 
si  se  acuerda  de  vuestra  desnudez,  de  cuán 
cárdena  y  denegrida  de  golpes  y  bofetones 
estaba  vuestra  cara?  Vidimus  eum  et  non 
erat  aspectus :  “Vímosle,  y  no  tenía  rostro 
de  hombre;  desemejada  de  tal  maneja  su 
figura,  que  no  parecía  lo  que  era”.  Y  con 
ser  así,  no  por  eso  aborrecido,  porque  feo, 
porque  herido  y  abatido  de  Dios,  antes  por 
eso  más  amado,  más  vistoso,  más  para  ser 
deseado.  Et  desideravimus  eum  despectum 
et  novissimum  virorum:  virum  dolorum  et 
scientem  infirmitatem.  Tal  le  amamos  y 
deseamos,  porque  tal  nos  cumplía.  Y  esa 
fealdad  fue  la  que  hizo  nuestras  almas 
hermosas.  San  Agustín :  Deformitas  Chris- 
ti  te  format;  ille  enim  si  deformis  essc 
noluisset,  tu  formam  quam  perdidisti  non 
recepisses.  Pendebat  ergo  in  cruce  defor¬ 
mis,  sed  deformitas  illius  pulchritudo  nos- 
tra  erat  (Serm.  2.,  cap.  6)  :  “La  fealdad 
de  Cristo  te  hermosea,  porque  si  él  no 
quisiera  ser  aseado,  no  recuperaras  tú  la 
hermosura  que  habías  perdido.  Pendiente 
en  la  cruz  estaba  feo,  pero  su  fealdad  era 
nuestra  lindeza”.  Mira  tú  con  qué  ojos  le 
miras,  que  si  no  eres  ciego,  ninguna  cosa 
puedes  mirar  en  Dios  que  así  te  ate  las 
manos  para  ofenderle,  ni  así  las  desate 
para  servirle.  Quién  habrá  tan  despiada¬ 
do,  tan  fiero,  que  añada,  Señor,  dolores  á 
los  vuestros  ?  Quoniam  quem  tu  percussisti 
persecuti  sunt,  et  super  dolorem  vidnerum 
meorum  addiderunt  (Salmo  60).  Quejas 
forma  de  vuestra  crueldad  inhumana.  “Al 
que  tu  heriste  han  perseguido  y  sobre  los 
dolores  de  mis  heridas  acrecentado”'.  ¿Quién 
no  se  conduele  de  un  hombre  tan  lastima¬ 
do  como  en  la  cruz  Cristo  se  nos  repre¬ 
senta  muerto  de  dolor  y  desangrado?  Llá¬ 
mase  cruel  la  lanza  porque  abrió  el  pecho 
al  que  estaba  difunto.  Ese  es  nombre  que 
viene  al  justo  al  que  pecado  hiere  al  muer¬ 
to.  Y  como  dice  el  apóstol :  Rursus  cruci- 
figentes  sibi  Filium  Dei  et  ostentui  ha- 
bentes :  “Cuanto  es  de  su  parte  torna  con 
su  pecado  á  crucificar  al  Hijo  de  Dios,  y 
le  infama  y  afrenta”.  No  todos  ojos  ven 
esto,  ya  lo  veo ;  pero  digo  que  esos  están 
encantados  ó  con  infidelidad,  ó  con  insen¬ 
sibilidad.  Grande  spectaculum,  dice  San 


Agustín  tratando  aquel  lugar  de  San  Juan: 
Et  bajulans  sibi  crucem  exivit  in  eum\  qui 
dicitur  calvarios  locum :  “Y  llevando  para 
si  la  cruz,  salió  al  lugar  que  se  dice  Cal¬ 
vario”.  Sed  si  spectet  impietas,  grande  lu- 
dibrium.  Si  pietas,  grande  mysterium.  In 
eo  spernendus  oculis  impiorum  in  quo  erant 
gloriatura  corda  sanctorum :  “Si  le  mira 
la  impiedad,  grande  escarnio ;  si  la  fe, 
grande  misterio.  En  aquélla  había  de  ser 
despreciado  de  los  ojos  de  los  malos,  en 
que  se  habían  de  gloriar  los  corazones  de 
los  santos”.  Diciendo  Pablo:  “Lejos  esté 
de  mí  gloriarme  sino  en  la  cruz  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo”.  En  esta  mujer  am¬ 
bos  estos  visos  vemos.  A  la  primera  vista 
de  infidelidad,  le  despreció  hasta  negarle 
un  poco  de  agua.  A  la  segunda  le  parece 
otro:  Señor,  profeta,  Cristo.  No  seamos 
paganos  descreídos;  no  resistamos  á  la  fe 
que  de  su  ingenio  así  alumbra  al  entendi¬ 
miento,  que  mueve  á  la  voluntad,  si  ella 
no  le  hace  resistencia. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Mas  en  esta  figura  de  Cristo  sobre  la 
fuente  sentado,  desflaquecido,  cansado,  de 
sudor  y  polvo  cubierto,  verás  la  que  tu 
alma  tiene  cuando  anda  fuera  de  Dios. 
Ves  aquí,  hombre,  al  retrato  de  tus  place¬ 
res  ;  un  Dios  fatigado.  Mira  cómo  trata  á 
Cristo  el  beber  tú  con  tanta  facilidad  el 
agua  de  tus  deleites.  Entiende  ahora  por 
qué  dijo  de  los  que  le  crucificaban:  Quia 
nesciunt  quid  faciunt.  Porque,  verdadera¬ 
mente,  como  aquellos  no  sabían  lo  que  ha¬ 
cían,  porque  no  le  conocían,  así  tú  no  sa¬ 
bes  lo  que  haces  pecando,  que  no  ves  el 
daño  que  tus  pecados  hacen.  Regálante  á 
ti,  y  ofenden  á  Dios;  deleitan  el  cuerpo, 
y  matan  el  alma.  Son  rayos  que  como  no 
tocan  en  la  vaina,  parece  que  queda  la 
espada  sana.  Pues  como  no  podía  esa  ofen¬ 
sa  parecerse  en  el  rostro  divino  de  Dios, 
fue  menester  sacarla  á  la  cara  de  Dios 
hombre,  y  por  eso  se  muestra  cansado  y 
sudado ;  porque  no  hay  castigo  de  ángeles 
malos,  no  hay  fuego  llovido  sobre  Sodo¬ 
ma  y  Gomorra,  no  djluviio,  no  infierno 
abierto  que  tanto  deba  espantar  como  ver 
á  Dios  por  tus  culpas  en  esta  figura.  Acuér¬ 
date  que  éste  se  sienta.  Fatigatus  ex  iti- 
nere.  Es  aquel,  qui  portat  omnia  verbo 
virtutis  suce.  Acuérdate  que  éste  desmaya¬ 
do  y  perdido  el  color,  y  sudado,  es  aquel 
splendor  et  figura  subst antice  ejus.  Y  con 
ser  tal,  oye  á  qué  le  traen  nuestros  peca¬ 
dos  :  Verumtamen  serviré  me  fecisti  in 
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peccaxtis  tuis,  prcebuisti  mShi  laborem  in 
iniquitatibus  tuis.  Esos  descaminados  cami¬ 
nos  por  donde  nos  perdemos  y  él  nos  bus¬ 
ca,  son  los  que  le  fatigan  y  de  fatigado 
le  sientan  así  sobre  la  fuente.  Pero  aun¬ 
que  cansado,  no  deja  por  eso  de  atender 
á  nuestro  remedio. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Venit  mulier  de  Samaría  haurire  aquam. 
Definición  es  esta  de  una  alma  huida  de 
Dios  y  descaminada  tras  sus  apetitos.  Ve¬ 
nit.  Significa  inquietud,  desasosiego.  In 
circuito,  impii  ambulant :  “Los  malos  andan 
en  continuo  movimiento”.  Y  por  Isaías : 
Cor  impii  quasi  mare  fervens,  quod  quies- 
cere  non  potest :  “El  corazón  del  pecador 
es  un  mar  deshecho  que  no  puede  sosegar”'. 
Siempre  corre  tormenta  y  se  relanzan  las 
olas  hinchadas  de  sus  pasiones.  Ya  ama, 
ya  aborrece;  ya  alegre,  ya  triste;  ya  pro¬ 
cura  esto,  ya  se  muere  por  lo  otro;  nada 
le  satisface.  Si  es  pobre,  desea  ser  rico ; 
si  caballero,  desea  ser  señor ;  si  grande,  de¬ 
sea  ser  rey;  si  rey,  acomete  á  señorear  el 
mundo,  como  Nabuconodosor  cuando  ven¬ 
ció  á  Arfajad;  y  si  lo  fuere  como  Ale¬ 
jandro,  desea  que  haya  más  mundos  que 
conquistar. 

Unus  Pelao  j uve  ni,  non  sufficit  orbis. 

No  le  bastaba  un  mundo  á  este  man¬ 
cebo  ambicioso.  Más.  Mulier,  símbolo  de  fla¬ 
queza.  Mujeres  flacas  son  todos  los  que  se 
rinden  á  sus  pasiones;  pusilánimes,  pues 
se  entregan  cruzadas  las  manos  á  los  vi¬ 
cios.  Aun  Aristóteles  alcanzó  que  no  se 
halla  fortaleza  sin  la  virtud.  Esos  bravos 
que  por  cólera  ó  por  vanidad  ó  por  envi¬ 
dia,  arriscan  sin  miedo  la  vida,  son  teme¬ 
rarios,  pero  no  fuertes;  que  no  lo  es  sino 
el  que  por  el  débito  de  la  virtud  desprecia 
los  peligros.  Pero  aunque  s,ea  Sansón,  si 
se  deja  vencer  de  los  halagos  de  Dalila; 
aunque  sea  Hércules,  si  es  afeminado  has¬ 
ta  hilar  con  las  doncellas  de  Omphale ; 
aunque  Alejandros  y  Césares,  si  son  es¬ 
clavos  de  infames  vicios,  no  son  varones, 
sino  mujeres  flacas,  que  son  vehementísi¬ 
mas  en  sus  pasiones  si  á  ellas  se  rinden. 
Non  est  ira  siiper  iram  mulier is.  Más : 
De  Samaría,  que  con  la  ley  de  Moisés  ado¬ 
raban  ídolos  junto  con  el  Dios  verdadero. 
Qui  confitentur  se  nosse  Deum,  factis 
autem  negant :  “Dan  á  Dios  culto  con  la 
fe  en  el  entendimiento,  y  adoran  al  ídolo 
de  su  afición  en  el  altar  de  la  voluntad”. 
Y*  finalmente :  haurire  aquam.,  que  á  costa 


de  mucho  trabajo  y  diligencia  sacan  el 
agua  de  los  bienes  de  este  siglo,  que  se 
cuela  y  trasvina,  y  no  la  pueden  retener. 
Divitice  si  affluant,  nolite  cor  apponere. 
Si  corriere  la  vena  de  las  riquezas  muy 
abundante,  no  pongáis  para  recogerla  el 
vaso  del  corazón,  porque  no  se  podrán 
conservar  en  él.  Pues  las  honras  y  estados, 
omnis  potentatus  brevis  vita,  es  agua  tan 
corriente  que  si  la  queréis  estancar,  rom¬ 
perá  y  llevará  los  reparos  y  la  vida  de 
quien  la  tiene.  Pues  la  carne,  omnis  caro 
fcenum,  más  deleznable  es  la  carne  que  el 
agua,  porque  el  agua  corre  de  un  lugar  á 
otro,  mas  la  carne  es  heno  y  flor  que  se 
seca.  Es  agua  de  arroyo,  que  en  invierno 
corre  y  en  verano  se  seca.  Veis  cómo  el 
pecador  es  la  mujer  Samaritana  la  que  vie¬ 
ne  á  sacar  agua. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Dícele  Cristo :  Midier,  da  mihi  bibere. 
Y  responde  ella :  ¿  Cómo  me  pides  de  be¬ 
ber,  siendo  como  soy  mujer  samaritana, 
pues  hay  entredicho  en  la  conversación  de 
judíos  con  samaritanos  ?  Replica  el  Señor: 

¡  Oh,  si  supieses  el  don  de  Dios,  y  quién 
es  quien  te  dice :  dame  á  beber,  quizá  tú 
le  pedirías  y  él  te  daría  agua  viva.  No 
paremos  aquí,  sino  en  considerar  el  deseo 
que  tenía  Cristo  de  beberse  esta  ánima, 
pues  no  basta  la  sequedad  mal  criada  de 
su  respuesta  para  que  dejase  de  proseguir 
la  primera  demanda.  Y  debiéronse  de  de¬ 
cir  con  tal  afecto  y  tal  demostración  aque¬ 
llas  palabras,  que  aunque  la  samaritana  te¬ 
nía  (supuesta  su  persuasión)  por  qué  ha¬ 
cer  poco  caso  de  los  dichos  sin  apariencia 
de  fundamento  de  un  hombre  que  vía  sólo 
y  cansado,  todavía  la  hicieron  reparar  un 
poco,  y  comedidamente  querer  saber  la  ra¬ 
zón  de  ellas. — Señor,  vos  no  tenéis  con 
qué  sacar  agua,  y  el  pozo  es  profundo, 
¿cómo  podéis  dar  agua  viva  ó  dónde  la 
tenéis  ?  Si  ya  no  queréis  decir  que  sois 
más  que  nuestro  padre  Jacob,  inventor  de 
este  solo  pozo  en  estas  regiones,  de  donde 
bebió  con  sus  ganados,  por  que  no  hay 
otra  mejor  agua. — Comencemos  ya  de  aquí 
á  levantar  un  poco  el  pensamiento.  Esta 
sed  que  aquí  Jesucristo  padece,  y  que  le 
duró  hasta  con  ella  acabar  la  vida,  es  del 
conocimiento  que  deseó  siempre  que  los 
hombres  tuviésemos  de  nuestras  miserias  y 
del  remedio  de  ellas  y  del  modo  de  impe¬ 
trarle.  Nosotros  somos  aquellos  cuyas  áni¬ 
mas  rabian  de  sed.  Appropiate  ad  me.  in- 
docti,  et  congrégate  vos  in  donrnm  disci - 
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plina.  Quid  adhuc  retardatis?  Et  quid  di¬ 
ctáis  in  his?  Anima  vestra  sitiunt  vehe- 
mender.  Dice  el  Sabio :  “Llegaos  á  mí, 
idiotas;  juntaos  á  mi  escuela  para  oir  la 
Sabiduría.  ¿  En  qué  os  detenéis  ?  ¿O  qué 
podéis  decir  para  excusaros  de  no  oir  tan 
saludable  dotrina  como  os  ofrezco  ?”  Ani¬ 
ma  vestra  sitiunt  vehementer:  “Vuestras 
almas  padecen  terrible  sed;  están  secas  y 
necesitadas  de  refrigerio”.  El  remedio  de 
esta  sequía  sólo  está  en  la  consecución  de 
la  gracia.  Ella  es  el  agua  viva  que  sola 
puede  refrigerar  nuestros  estíos.  El  modo 
de  conseguirla  es  desearla,  buscarla,  pe¬ 
dirla,  piar  por  ella.  Si  nosotros,  pues,  su¬ 
piésemos  la  excelencia  de  la  gracia,  la  lin¬ 
deza  de  ella  y  su  dulzura,  la  inmensidad 
de  provechos  que  consigo  trae  á  la  casa 
donde  entra,  no  sería  posible  sino  que  el 
propio  interés  nos  solicitase  á  codiciarla  y 
procurarla  y  pedirla.  Hase  de  leer  con  aten¬ 
ción  el  capítulo  octavo  de  la  Sabiduría,  en 
el  cual  se  trata  de  este  don  de  la  gracia 
debajo  de  nombre  de  sabiduría,  porque  co¬ 
mo  en  el  capítulo  nono  luego  se  sigue  pro¬ 
siguiendo  la  misma  metáfora.  Per  sapien- 
tiarh  sanati  sunt  quicumque  placuerunt  tibí, 
Domine ,  a  principio.  Y  en  el  capítulo  sép¬ 
timo  :  Neminem  diliget  Deus  nisi  eum  qui 
cum  sapientia  inhabitat.  Que  es  la  misma 
sentencia  que  de  la  fe  se  dice :  Sine  fide 
impossibile  est  placeré  Deo.  De  modo  que 
en  aquel  capítulo  octavo  se  trata  debajo 
de  nombre  de  sabiduría  de  la  fe  viva, 
de  la  gracia,  y  esa  es  la  que  llama  Cristo 
don  de  Dios  en  este  lugar  y  agua  de  vida. 
Digo,  pues,  que  el  Sabio  debajo  de  metá¬ 
fora  de  una  dama  en  todo  y  por  todo  aca¬ 
bada,  en  la  cual  naturaleza  y  arte  y  for¬ 
tuna  en  competencia  hubiesen  empleado 
sus  fuerzas  todas  para  sacarla  perfecta, 
nos  pone  un  maravilloso  retrato  de  don,  y 
luego  cómo  le  pide  y  alcanza  quien  bien 
le  conoce.  Generositatem  illius  glorificat 
contubernium  habens  Dei.  Lo  primero,  y 
de  los  más  principales  motivos  de  la  afi¬ 
ción,  es  la  nobleza;  que  aun  desacompa¬ 
ñada  de  otras  facultades  suele  con  razón 
ser  estimada.  Supuesto  esto,  tiene  esta  sen¬ 
tencia  dos  sentidos :  El  primero,  esta  sa¬ 
biduría,  contubernium  habens  Dei,  que  se 
acompaña  con  Dios  y  comunica,  tiene  eso 
por  suma  nobleza.  Soléis  decir :  Cada  ove¬ 
ja  con  su  pareja.  Es  tan  altiva,  tan  hi¬ 
dalga  y  generosa  esta  sabiduría,  que  no 
se  precia  de  tener  amistad  y  familiaridad 
sino  con  el  mismo  Dios;  y  todo  lo  que  es 
menos  tiene  por  caso  de  menos  valer  y 
contra  su  pundonor  ni  aun  mirarlo.  Un 


alma  cebada  en  esta  conversación  divina 
(que  de  ordinario  tenía  en  los  cielos)  á 
todas  las  demás  cosas  fuera  de  Dios  des¬ 
estimaba  como  basura ;  tan  generosa  la  ha¬ 
bía  hecho  la  gracia.  O  de  otra  manera 
más  conforme  á  nuestra  letra :  Aquella  hi¬ 
dalguía  debe  ser  más  estimada  á  quien  hi¬ 
dalgos  dan  testimonio  y  abonan,  pues  dice 
que  glorifican  la  nobleza  generosa  de  la 
sabiduría  los  paniaguados  de  Dios,  y  cria¬ 
dos  á  sus  migajas,  aquellos  que  de  su  casa 
y  corte  son.  En  las  cortes  de  los  reyes, 
por  los  que  presumen  de  finos  cortesanos 
suelen  ser  reputadas  por  de  bajos  quilates 
las  hidalguías  en  otras  partes  tenidas  por 
de  ventaja.  Qué  tal  es  la  generosa  hidal¬ 
guía  de  esta  gracia,  en  cuyo  abono  pre¬ 
sentados  por  testigos  los  contubernales  de 
Dios,  los  del  tusón,  los  grandes  que  se  cu¬ 
bren  delante  de  él,  los  que  no  hacen  caso 
de  las  noblezas  villanas  de  este  mundo, 
aunque  sean  reales  imperiales,  la  glorifi¬ 
can  diciendo :  Que  es  un  consorcio  de  la 
misma  divina  naturaleza,  que  es  muy  cer¬ 
cana  parienta  de  Dios  mismo  esta  dama. 
No  precian  los  mundanos  ahora  esta  hi¬ 
dalguía,  porque  no  la  conocen;  pero  día 
verná,  cuando  viendo  á  los  justos  que  aquí 
hollaron  tan  enaltecidos,  dirán  con  rabiosa 
admiración:  Ecce  quomodo  computati  sunt 
Ínter  filios  Dei,  et  ínter  sonetos  sors  illo- 
rum  est  (Sap.,  5).  Primero  que  tocase  en 
esta  tecla  del  buen  linaje,  había  dicho  de 
lo  que  más  de  mano  se  suele  ofrecer,  que 
es  la  hermosura,  Amator  factus  sum  for-. 
ma  illius:  “Movióme  su  buen  parecer  á 
quererla”.  Y  no  se  maraville  nadie  de 
haberla  querido  yo,  porque  omnimn  Do- 
minus  dilexit  illam.  Es  tan  soberana  la 
lindeza  y  donaire  que  pone  la  gracia  en  el 
alma,  que  se  arrebata  los  ojos  del  mismo 
Dios,  y  le  hace  que  la  tome  por  hija,  por 
esposa  y  por  templo  y  morada  suya,  donde 
tenga  sus  deleites  con  los  hijos  de  los 
hombres.  Tras  de  estas  dos  cosas,  que  son 
hermosura  y  linaje,  llegan  en  su  puesto 
las  riquezas.  Tiene  gran  dote  esta  dama. 
Si  divitia  apetuntur  in  vita;  quid  sa-pien- 
tia  locupletius,  qua  operatur  omnia? :  ”Y 
si  riqueza,  hombre,  te  mueve,  ¿qué  cosa 
hay  más  rica  que  la  sabiduría,  que  obra 
todas  las  cosas  ?”'  ¿  Por  qué  el  dinero  se 
desea?  ¿Hemos  de  comer  oro,  ó  vestir 
reales?  No,  sino  porque  con  el  dinero  se 
han  todas  las  cosas.  Pecunia  obediunt  om¬ 
nia.  Pues  la  sabiduría  obra  todas  las  co¬ 
sas;  porque  quien  tiene  gracia,  tiene  á 
Dios,  en  quien  está  todo  lo  que  puede  de¬ 
sear  el  deseo.  San  Pablo  decía  á  los  justos: 
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Omnia  vestra  sunt.  Y  San  Francisco  toda 
la  noche  en  oración  -sola  esta  palabra  de¬ 
cía  :  Deus  meus  et  omnia  mea ,  Deus  meus 
et  omnia  mea.  Y  la  razón  da  San  Pablo 
en  otra  parte  (Rom.,  8)  :  Quoniam  diligen- 
tibus  Deum  omnia  cooperantur  in  bonum. 
La  pobreza  es  oro  con  que  se  compra  el 
reino  de  los  cielos;  la  riqueza  también, 
porque  hace  limosnas.  Si  tiene  salud,  ayu¬ 
na,  trabaja;  si  enfermedad,  paciencia. 
Cuantas  obras  deliberadas  hace  que  no 
sean  pecados  son  gratas  á  Dios,  por  quien 
las  hace,  y  con  ellas  merece  la  vida  eterna. 
Hasta  con  las  obras  naturales,  comer,  be¬ 
ber,  dormir,  todo  es  oro  con  que  compra 
el  cielo.  ¿Hay  riqueza  como  esta?  Pues 
ya  si  eres  de  la  ralea  de  aquellas  aves  que 
no  se  ceban  sino  de  ingenio,  y  en  solo  el 
aviso  y  discreción  haces  presa,  las  manos 
llenas  te  daremos  de  eso.  Si  anteni  sensus 
operatur ,  quis  horum  quce  sunt,  magis 
quam  illa  est  artifex? :  “Si  el  ingenio  co¬ 
mo  inventor  de  primores  es  el  que  obra, 
pregunto;  ¿quién  salió  jamás  con  artificios 
más  primos  ?”  ¿  Dónde  podrás  hallar  igua¬ 
les  primores  á  los  que  se  fabrican  en  esta 
oficina?  Si  lo  que  buscas  es  bondad;  si  te 
agrada  la  justicia  (como  la  que  encierra 
en  sí  todas  las  virtudes),  en  ésta  las  ha¬ 
llarás  todas  humanadas,  que  es  la  verdade¬ 
ra  maestra  de  la  templanza  y  prudencia, 
de  la  justicia  y  fortaleza,  en  las  cuales  así 
está  la  utilidad  de  la  vida  situada,  que 
cosa  no  se  podrá  hallar  de  más  provecho. 
Si  eres  curioso  y  vive  en  ti  el  deseo  de 
tener  noticias  de  muchas  cosas,  aquí  ha¬ 
llarás  cumplimiento  de  todas  tus  ganas. 
Tiene  noticia  de  lo  pasado,  y  buena  esti¬ 
mación  de  lo  que  aun  no  ha  venido ;  pene¬ 
tra  las  sutilezas  de  las  razones,  y  alcanza 
las  soluciones  de  los  argumentos,  los  su¬ 
cesos  que  ternán  las  cosas  futuras,  y  qué 
cosas  sucederán  no  acostumbradas.  Aten¬ 
diendo,  pues,  yo  á  tanta  copia  de  bienes 
como  aquí  se  me  representan,  me  deter¬ 
miné  de  tomarla  por  compañera  de  toda 
la  vida.  Sabiendo  que  me  comunicará  de 
tantos  bienes,  y  será  su  dulce  conversa¬ 
ción  descanso  de  mis  molestos  pensamien¬ 
tos  y  melancolías.  Y  finalmente,  por  no 
cansar  más,  concluye  el  pregón  de  sus  ala¬ 
banzas,  diciendo :  Intrans  in  domum  meam 
conquiescam  cum  illa;  non  enim  habet 
amaritudinem  conversatio  illius,  nec  tce- 
dium  convictus  illius,  sed  Icetitiam  et  gau- 
dium:  “Cuando  me  recogiere,  enfadado  de 
los  negocios  de  fuera,  á  mi  posada,  hallaré 
alivio  de  todos  con  su  vista,  porque  no  hay 
amargura  en  su  conversación,  ni  enfado 


en  su  trato,  sino  todo  placer  y  contento”. 
Como  los  mal  casados  no  tienen  muerte 
más  pesada  que  haber  de  entrar  en  su  casa, 
así  los  perdidos  sienten  penas  infernales 
cuando  les  mandáis  entrar  en  sí  y  tratar 
consigo,  porque  no  encuentran  en  sí  cosa 
que  no  les  atormente.  Aborrecen  todo  lo 
pasado,  y  pésales,  aunque  no  quieran,  de 
haber  sido  los  que  han  sido  tan  malos.  Y 
si  algunos  pasatiempos  les  dieron  ya  gusto, 
fue  tal  que  de  sí  mismos  se  afrentan,  y 
de  haberse  abatido  así  que  hallasen  en  tan 
indignas  cosas  (con  tanta  mengua  suya) 
contento.  Viven  de  sus  vilezas  corridos, 
y  truecan  por  momentos  colores  cuando  se 
les  ofrece  que  se  sabe  lo  que  fueron,  y  por 
eso  merece  ser  despreciado  lo  que  son.  No 
está  mejor  parado  (aun  con  la  edad)  lo 
presente,  porque  ésta  no  les  ha  dado  li¬ 
bertad,  sino  trocado  esclavonía.  Trocado 
has  señor,  no  estás  horro;  tan  indigno 
para  lo  que  eres  éste,  como  para  lo  que 
fuiste  aquél.  Pues  ya  cuando  en  lo  que 
está  por  venir  ponen  la  mira,  por  muerta 
que  esté  la  fe  les  tiembla  la  barba,  no  sólo 
la  contera ;  porque  hay  cuenta  con  lo  que 
ellos  no  la  han  tenido  De  aquí,  vienen 
como  la  Samaritana  á  salirse  de  casa  con 
soga  y  cántaro  para  sacar  agua  del  pozo. 
Tantas  invenciones  de  juegos,  de  holgu¬ 
ras,  de  pasatiempos,  de  entretenimientos, 
todos  ordenados  á  desobligar,  á  no  entrar 
en  sí,  ó  hallar  justa  causa  porqué  no  ha¬ 
cerlo.  Todo  esto  se  halla  al  revés  en  el 
virtuoso  y  en  aquel  que  tiene  tan  buena 
compañera  como  es  la  gracia  de  Dios,  que 
vamos  declarando  ser  aquel  agua  que  sólo 
puede  dar  Cristo;  hallan  gran  descanso  en 
sí,  porque  su  conciencia  no  los  acusa,  ni 
los  punza  con  tales  aguijones  que  los  man¬ 
de  salir  como  ahogados  á  tomar  aire  y 
respirar  fuera  de  sí.  La  memoria  de  las 
mercedes  que  eil  lo  pasado  les  ha  hecho 
Dios,  librándoles  de  ocasiones  en  que  otros 
perecieron,  les  da  segura  esperanza  que  en 
lo  futuro  no  les  será  menos  benigno ;  antes 
ya  tanto  más  cuanto  las  mercedes  hechas 
como  hacienda  propia  le  obligan  á  mirar 
no  se  pierdan.  Y  asegurados  estos  dos  ex¬ 
tremos,  queda  el  medio,  que  es  lo  presente, 
tan  sosegado  y  tan  apacible,  que  como  un 
mar  de  bonanza  se  dejan  sin  vela  ni  remo 
y  por  él  sólo  con  los  frescos  embates  de  la 
marea.  De  aquí  sucedió  a  muchos  en  tiem¬ 
pos  pasados  salirse  á  vivir  por  los  yermos 
y  soledades,  no  con  melancolía  ni  con  odio 
de  la  humanidad,  sino  llevados  de  esta  go¬ 
losina,  de  á  sus  solas  poder  mejor  tratar 
consigo  y  con  Dios,  y  gozar  de  la  buena 
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conversación  sin  embarazos  de  esta  gusto¬ 
sísima  y  amabilísima  compañía.  Esta  es 
aquella  agua  viva  que  Cristo  da  para  qui¬ 
tar  la  sequía  de  cuantos  bienes  el  mundo 
puede  prometer;  aquella  fresca  cisterna,  cu¬ 
ya  agua  así  deseó  David  en  el  calor  de  la 
siesta;  aquel  aljibe  de  aguas  celestiales 
asentadas  y  frías,  á  que  Salomón  exhor¬ 
taba  á  hombres  que  la  bebiesen  á  sus  so¬ 
las,  y  que  no  participasen  los  extraños  de 
ellas.  Sólo  Cristo  puede  comunicar  estas 
aguas,  y  á  él  se  deben  pedir.  Et  ut  scivi 
quoniam  aliter  non  possen  ese  continens, 
nisi  Deus  det.  Y  desque  entendí  que  no  po¬ 
dría  recibir  esta  agua  si  no  me  la  daba 
Dios,  para  ser  vaso  que  echada  el  agua  en 
él  la  retuviese  y  no  la  trasvinase  ó  sudase, 
ó  por  algún  modo  vertiese,  supe  que  había 
de  dar  facultad  Dios.  Y  así :  Adii  Dominmn 
et  deprecatus  sum  illum :  “Fuime  al  Señor, 
y  con  todas  mis  entrañas  se  la  pedí”.  Da 
mihi  sedium  tuarum  assistricem  sapientiam. 
Esta  misma  oración  hace  aquí  esta  mujer: 
Domine,  da  mihi  hanc  aquam.  Y  nosotros 
también  la  hagamos,  pero  sabiendo  junta¬ 
mente  el  aparejo  que  habernos  de  tener  para 
recibirla,  que  es  conocimiento  de  las  cul¬ 
pas  y  dolor  y  confesión  de  ellas.  Eso  sig¬ 
nifica  lo  que  responde  Cristo  á  esta  mu¬ 
jer:  Vade,  voca  virum  tuum.  Por  estos  ro¬ 
deos  trae  Cristo  al  propio  conocimiento, 
sabia  y  disimuladamente.  Pero  salen  al  en¬ 
cuentro  luego  la  desvergüenz'a  de  negar 
aun  lo  público,  como  Caín.  Non  ha-beo  vi¬ 
rum.  Con  cuanta  razón  dijo  Salomón:  Ta- 
lis  est  et  via  nvidieris  adidterce  quce  come- 
dit  et  tergens  os  suum  dicit :  non  sum  ope- 
rata  malum  (Prov.,  39).  Buen  callar  per- 
distes  si  con  otro  lo  hubiérais,  buena  dueña, 
que  os  pudiera  decir:  Pues  si  no  tenéis 
marido  á  quien  servir,  ¿de  qué  sirve  la 
soga,  cántaro  y  venir  cada  día  por  agua, 
que  para  sola  vuestra  persona  un  cántaro 
basta  para  toda  la  semana?  Digo  yo:  ¿pa¬ 
ra  qué  se  engalanan  las  viudas,  y  se  afei¬ 
tan  y  curan  el  rostro  las  honestas  que  no 
se  han  de  casar  ?  ¿  Qué  pretenden  sacar  con 
esos  instrumentos  ?  Y  vos,  mujer  honrada, 
¿para  qué  tantos  gastos  en  galas,  que  ya 
vuestra  edad  manda  guardar  las  que  os 
dieron  en  dote  para  vuestras  nueras  ?  ¿  Para 
qué  enrubiáis  canas  tan  á  deshora  ?  ¿  Para 
qué  rizos  y  copetes  tan  desvergonzados  ? 
Quiérelo  mi  marido.  Eso  es  sobre  todo  ha¬ 
cernos  necios :  estáis  el  mes  entero  que  no 
sabéis  ni  aun  hablar  bien  á  buenas  con 
vuestro  marido,  ¿y  queréis  que  yo  crea  que 
os  componéis  por  su  beneplácito?  Cuanto 
más,  que  no  lo  hagais  tan  ciego  y  de  mal 


entendimiento  que  no,  vea  que  está  ya  duro 
el  alcacel  para  zampoñas.  No  va  por  este 
camino  (Cristo,  si  no  descúbrele  quién  es, 
ya  que  ella  no  quiere  conocer  su  culpa.  Bien 
dices  que  no  tienes  marido;  cinco  has  te¬ 
nido,  y  el  que  ahora  tienes  no  es  tuyo. 
Esto  fue  á  nosotros  hablarnos  desde  tan 
lejos  y  decir  á  nuestras  almas:  Vulgo  di- 
citur,  si  dimiserit  vir  uxorem  siunn,  et  re- 
cedens  ab  eo,  dnxerit  virum,  numquid  re- 
vertetur  ad  eam  ultra  ?  Tu  autem  fornicata 
est  cum  amatoribus  multis,  iamen  revertere 
ad  me,  dicit  Dominus  (Jerem.,  3).  Pero  ni 
aun  tan  amoroso  cumplimiento  basta  para 
que  no  busque  por  otro  desvío  huir  esta 
alma. — Señor,  á  lo  que  veo,  Profeta  debéis 
ser;  declaradme  una  duda:  Nuestros  pa¬ 
dres  adoraron  en  este  monte ;  ¿  cómo  vos¬ 
otros  los  hebreos  decís  que  Jerusalem  so¬ 
lamente  es  lugar  de  adoración? — No  seáis 
tan  bachilleras  algunas ;  mirad  que  el  con¬ 
fesonario  no  se  hizo  sino  para  descubrir 
quién  sois  en  cuanto  pecadora,  y  no  para 
que  os  tengan  por  licenciada.  Con  todo  eso 
satisfacer  tiene  el  buen  confesor  á  las  du¬ 
das  que  son  de  importancia  para  la  segu¬ 
ridad  de  la  conciencia :  y  más  letras  son 
menester  para  bien  confesar  que  las  tienen 
los  que  piensan  que  les  sobra  si  saben  lo 
que  en  una  suma  en  romance  se  halla ;  que 
no  sólo1  ha  de  saber  discernir  entre  lepra 
(y  aun  si  á  mano  viene,  ni  aun  eso  se  al¬ 
canza)  ;  menester  es  que  sepa  informar  de 
cosa  tan  necesaria  como  es  el  legítimo  cul¬ 
to  y  verdadero ;  quitar  las  supersticiones  á 
gentes  mal  informadas,  engañadas  de  sus 
devaneos.  Gran  saber  ha  menester  el  con¬ 
fesor  que  ha  de  enseñar  cómo  siendo  Dios 
espíritu,  y  siendo  naturalmente  la  semejan¬ 
za  causa  de  la  afición,  ha  de  buscar  el  Pa¬ 
dre  (que  es  verdadero  espíritu)  culto  y  ser¬ 
vicio  en  espíritu  y  verdad.  En  el  monte  de 
Samaría  se  adora  en  mentira  al  ídolo  men¬ 
tiroso;  en  Jerusalem  con  verdad,  Dios  ver¬ 
dadero.  Pero  en  donde  se  halla  verdad  en 
abundancia,  como  entonces  en  la  Sinagoga 
había  gran  pobreza  de  espíritu,  pues  todo 
se  libraba  en  hostias  corporales  y  sensi¬ 
bles,  en  la  Iglesia  se  halla  espíritu  en 
abundancia  y  verdad  que  le  iguale.  ¡  Ah  si¬ 
glos  desdichados,  en  que  tanta  falta  hay 
de  espíritu  y  de  quien  le  enseñe  aun  entre 
los  que  profesan  ser  espirituales  !  Muy  po¬ 
quitos  confesores  que  traten  de  espíritu  y 
que  sepan  encaminar  un  alma  á  la  perfec¬ 
ción  de  la  caridad  y  á  la  pureza  del  cora¬ 
zón,  y  practicar  los  medios  y  ejercicios 
con  que  se  alcanza.  Quis  est  hic  et  lauda- 
b  i-mus  eum? 
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CONSIDERACIÓN  SEXTA 

¿  Pensaréis  que  basta  esta  teología  tan 
subida  para  concluir  tan  sabia  mujer  en 
astucia  mundana?  Pues  oid  con  atención 
lo  que  resta,  que  es  lo  que  más  importa: 
Scio  quia  Messias  venit  ( qui  dicitur  Chris- 
tus);  cum  ergo  venerit  ille,  nobis  annun- 
ciabit  omnia.  “Cuando  sea  venido,  nos  dirá 
lo  que  debemos  de  hacer”.  ¡Oh,  Señor!  ¿Y 
con  qué  gente  lo  hubiste  viviendo  en  el 
mundo,  tan  indómita,  tan  huí  dora,  tan  re¬ 
belde,  tan  proterva?  El  judío  dice  que  sois 
samaritano,  y  que  no  debéis  ser  oído;  el 
samaritano,  ni  aun  agua  os  quiere  dar, 
porque  sois  hebreo.  Prometéis  agua  á  quien 
la  demandáis,  y  halla  luego  achaques  que 
no  tenéis  con  qué  sacarla.  Desengañáis  di¬ 
ciendo  que  no  es  menester  sacarla,  porque 
es  viva  y  falta  de  suyo  no  sólo  hasta  el 
alma,  sino  hasta  la  vida  eterna,  porque 
de  allá  baja,  y  hasta  los  que  bajan  suben 
las  aguas.  Ofrecéisla;  pero  queréis  que  el 
alma  conozca  su  culpa  y  salga  de  ella.  Sá¬ 
leos  al  encuentro  con  palabras  de  malicia, 
para  excusar  excusaciones  bien  excusadas 
en  sus  pecados.  Dais  á  entender  que  no  pe¬ 
dís  su  confesión  para  informaros  de  lo  que 
no  sabéis,  porque  nada  se  os  esconde,  sino 
para  confusión  de  quien  tan  mal  ha  vivido, 
que  de  sí  mismo  tiene  y  de  sus  obras  em¬ 
pacho.  Huye  aún  de  ahí,  y  en  lugar  de 
llorar  las  culpas  en  que  es  comprendido, 
pregunta  curiosidades  que  pudieran  mejor 
tratarse  en  otro  tiempo.  Todo  tiene  su  tiem¬ 
po,  y  hay  tiempo  de  llorar.  Ese  es  este  de 
penitencia.  Lugar  de  lágrimas  es  el  con¬ 
fesonario,  no  de  curiosas  preguntas ;  de 
eso  se  informe  el  que  ya  está  fuera  de 
pecado.  Pero  no  quede  por  eso.  Decisle, 
Señor,  cuanto  ha  menester  saber  con  sabi¬ 
duría  más  que  de  profeta.  Pero  como  no 
le  decís  lo  que  es  su  gusto,  del  profeta 
apela  para  el  Mesías.  Scio  quia  Messias 
venit;  que  á  la  letra  nos  pasa  por  acá  lo 
mismo :  remitir  á  lo  futuro  lo  que  de  pre¬ 
sente  es  necesario.  Dios  lo  proveerá;  Dios 
lo  ha  de  remediar ;  el  tiempo  descubrirá 
algún  buen  medio.  No  hay  mañana  te  digo; 
ahora,  ahora  cumple  dejar  el  mal  estado, 
salir  como  del  fuego  de  la  ocasión  de  la 
culpa.  Messias  venit.  ¡  Oh  cumplimientos 
tan  sobrados  los  vuestros,  Señor !  Ni  aún 
esta  sendilla  ha  de  quedar  sin  que  se  ataje; 
no  te  has  de  escapar  por  ahí :  Ego  swm  qui 
loquor  tecum.  Esta  no  fue  palabra,  a  fue 
trueno  que  la  espantó ;  fue  relámpago  que 
la  dejó  aturdida  y  deslumbrada,  y  como  tal 
deja  la  soga,  cántaro  y  sale  corriendo. 
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Cuando  Saúl  entró  con  toda  la  priesa  que 
pudo  en  la  ciudad,  antes  que  de  ella  se  sa¬ 
liese  el  profeta  ó  veedor  que  buscaba  para 
informarse  de  las  pollinas  que  había  per¬ 
dido,  fue  su  buena  ventura  que  el  primero 
con  quien  encontró  fue  el  mismo  Samuel 
que  pretendía,  y  no  le  conociendo  le  dice : 
Ubi  est  domus  videntis? :  “¿Por  cortesía, 
Señor,  os  pido  que  me  digáis  dónde  es  la 
casa  del  veedor  á  quien  busco  ?”  Respón¬ 
dele:  Ego  sum  videns.  Fue  tan  de  sobresal¬ 
to  esta  respuesta,  que  el  buen  hombre  de 
Saúl  quedó  atajado,  y  no  supo  de  cortado 
decirle  palabra  de  eso  para  lo  que  le  bus¬ 
caba.  Fue  menester  que  el  mismo  le  saliese 
al  encuentro,  y  le  dijese  lo  que  él  no  pedía, 
de  sus  bestezuelas,  cómo  ya  eran  halladas, 
y  le  convidase  á  comer  para  asegurarle. 
¿  Qué  diremos  de  aquel  bravo  lobo  Saulo, 
cuando  iba  tan  sediento  de  la  sangre  de 
los  corderos,  y  le  salió  el  pastor  al  camino, 
y  dio  con  el  en  tierra  con  solo  un  grito  ? 
Pregunta:  Quis  est.  Domine?  Y  oye:  Yo 
soy  Jesús  Nazareno  á  quien  tú  persigues. 
Temblando  y  asombrado  se  rinde  súbito, 
sin  más  resistencia.  Esta  palabra  “yo  soy” 
está  llena  de  omnipotencia.  No  hay  muro 
fuerte,  ni  peña  brava,  ni  fortificación  en¬ 
riscada  que  no  rinda.  ¡  Oh  si  oyeses  tú  aquel 
“yo  soy”'  por  la  boca  de  quien  en  su  nom¬ 
bre  te  habla !  Que  no  es  el  predicador  quien 
te  dice  que  pagues,  que  restituyas,  que  te 
apartes  de  la  mala  vivienda,  que  hagas  di¬ 
vorcio  de  la  mala  compañía,  que  enmiendes 
añejos  descuidos  de  la  vida  pasada.  ¿Y  qué 
me  va  á  mi,  qué  gano,  qué  pierdo  si  te  co¬ 
bras  ó  pereces  ?  Pro  Christo  ergo  lega- 
tione  fungimur,  tanquam  D'eo  exhortante 
per  nos;  obsecramus  pro  Christo;  neconci- 
liamini  Deo.  En  su  nombre,  de  su  boca, 
con  sus  palabras  te  requerimos,  te  convi¬ 
damos,  te  amenazamos,  desafiamos,  desahu¬ 
ciamos,  te  suplicamos  que  te  pongas  bien 
con  Cristo.  Deja  la  soga,  deja  el  cántaro, 
que  no  hay  ya  para  qué  sean,  si  has  de  ser  tú 
para  algo,  si  tú  has  de  ser  de  hoy  más 
de  provecho;  esas  cosas  antes  te  podrán 
hacer  daño.  ¿  Cómo  quieres  que  yo  crea  que 
estás  arrepentido  si  guardas  el  billete,  esti¬ 
mas  la  sortija,  no  quemas  la  basquiña  y 
el  negro  manto  de  lustre,  que  tan  deslus¬ 
trada  tiene  tu  fama  y  tan  tiznada  tu  con¬ 
ciencia?  Deja  las  prolongaciones,  el  dila¬ 
tar  los  plazos,  que  son  las  sogas  de  vanidad 
tejidas  con  que  se  tira  el  coche  del  pecado. 
Deja  el  cántaro,  ahora  esté  lleno  ó  vacío, 
que  de  esa  agua  no  has  de  beber  jamás  tra¬ 
go,  de  ese  pozo  no  has  de  sacar  una  sola 
gota.  Quien  de  veras  rompe  con  todo,  fá- 
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cümente  da  de  mano  á  esas  niñerías,  y 
quien  en  ellas  repara,  miedo  he  que  no  ha 
oído  la  voz  divina.  Aquí,  Señor,  tenéis  en 
vuestra  presencia  más  de  una  Samaritana. 
¿  Cuántas  almas  ahí  hay  sedientas,  que  an¬ 
dan  sin  entenderse  buscando  satisfacción 
para  sus  estíos,  donde  no  se  halla?  Mos¬ 
tradnos  ese  rostro  afligido,  pedidnos  lo  que 
nos  habéis  de  dar,  para  que  nos  conozca¬ 
mos  lo  que  nos  falta.  Dadnos  esa  agua  de 
vida  (fuente  de  vida)  para  que  no  la  bus¬ 
quemos  en  charcos  hediondos  y  cisternas 
derrumbiadas.  Mostradnos  (más  que  profe¬ 
ta)  á  servir  al  Padre  en  espíritu  y  en  ver¬ 
dad.  Descubridnos  en  la  práctica  ser  el  Me¬ 
sías,  porque  acortemos  réplicas,  porque  aho¬ 


rremos  de  estorbos,  y  de  veras  entremos  á 
predicar  vuestra  grandeza.  Entra  en  su  pue¬ 
blo  la  buena  samaritana,  y  dice  á  voces  á 
todos :  V enite  et  vicíete  hominem  qui  dixit 
mihi  omnia  qucecumque  feci;  numquid  ipse 
est  Christusf  “Venid,  venid,  y  veréis  á  un 
hombre  que  me  ha  dicho  mi  vida.  Sin  duda 
es  Cristo”.  Nosotros  á  vos  convertidos  di¬ 
remos  :  V enite,  audite  et  narrabo,  omnes 
qui  timetis  Deum  quanta  fecit  animes  mece: 
“Venid  todos  los  que  teméis  á  Dios,  y  oiréis 
las  grandes  mercedes  que  ha  hecho  á  mi 
alma,  sacándola  del  pecado,  justificándola 
con  el  agua  de  la  gracia,  y  dándole  la  es¬ 
peranza  de  la  gloria.  Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  una  deman¬ 
da  criminal,  que  la  falsa  justicia  de  los 
escribas  y  fariseos  pone  en  el  tribunal  de 
Cristo  á  una  pecadora  adúltera,  pidiendo 
sea  apedreada ;  y  alegan  para  esto  la  ley 
de  Moisés,  que  establece  esta  pena  á  las 
semejantes.  No  trae  la  pobre  mujer  (aun¬ 
que  viene  bien  acompañada  y  á  buen  re¬ 
caudo)  quien  hable  por  ella  y  defienda  su 
causa;  porque  donde  los  actores  son  gente 
tan  principal,  nadie  se  atreve  á  encargarse 
de  su  defensa.  Mas  el  Señor  luego  de  ofi¬ 
cio  le  provee  de  un  abogado  y  procurador, 
que  es  su  misericordia.  La  cual  se  da  tan 
buena  maña  en  el  pleito,  y  alega  tan  bien 
sin  hacer  agravio  á  la  justicia,  que  tienen 
por  bien  los  acusadores  de  bajarse  de  la 
querella  y  pronunciase  auto  de  perdón  en 
favor  de  la  triste  y  sola.  Es  caso  singular, 
en  que  de  paso  veremos  también  el  camino 


Jesus  perrexit  in  montem  Olive  ti  et  di- 
luculo  iterum  venit  in  Templum  et  omnis 
poculus  venit  ad  eum,  et  sedens  docebat 
eos. 

(Joan.,  8). 

de  la  culebra  sobre  la  tierra.  Para  vencer 
su  dificultad,  pidamos  la  gracia  por  inter¬ 
cesión  de  la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

En  aquella  pintura  sin  igual  que  la  es¬ 
posa  por  amores  perdida,  hace  de  la  per¬ 
sona  de  su  esposo,  en  el  capítulo  quinto  de 
los  Cantares,  cogiendo  lo  mejor  de  las  lin¬ 
dezas  y  perfecciones  todas,  para  con  ellas 
como  con  finos  matices  y  colores  sacar  el 
retrato  de  aquella  rara  beldad  que  en  su 
mente  trae  representada,  llegando  á  con¬ 
templar  las  mejillas  dice:  Sus  mejillas  co¬ 
mo  eras  de  flores  olorosas,  compuestas  pol¬ 
los  herbolarios.  Genes  illius  sicut  areoles 
uromatum,  consites  a  pigmentariis  (Cant., 
5).  Alegre  vista  es  la  de  un  cuadro  pobla¬ 
do  de  varias  flores,  azucenas,  mosquetes, 


266 


SERMONAS  DEL  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


alhelíes,  claveles,  todas  entretejidas  y  con 
tal  orden  puestas  por  mano  del  jardinero 
curioso,  que  hacen  obra  y  mil  labores,  cam¬ 
peando  más  lo  blanco  junto  á  lo  colorado. 
No  de  otra  suerte  son  las  mejillas  del  Es¬ 
poso  :  blancas  y  rojas  con  un  temple  de 
color  suave  y  proporcionado;  un  rostro 
blanco  como  la  nieve,  roseado  de  un  fino 
rosicler.  Tal  fue  sin  duda  el  rostro  corpo¬ 
ral  de  Cristo.  Pero  más  de  ver  es  el  espi¬ 
ritual  de  su  alma:  como  un  jardín  de  flo¬ 
res,  un  prado  lleno  de  todas  las  virtudes, 
puestas  por  mano  de  aquellos  tres  divinos 
jardineros,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 
Y  aunque  éstas  son  innumerables,  y  todas 
por  extremo  perfectas  y  muy  vistosas,  con 
todo  eso,  las  que  á  nuestros  ojos  más  se 
vienen  y  señalan,  los  colores  que  le  salen 
al  rostro,  y  que  podemos  decir  que  son  sus 
mejillas,  son  la  misericordia  y  la  justicia: 
misericordia  con  los  pecadores,  y  justicia 
contra  los  pecados ;  compasión  de  nuestras 
miserias ;  indignación  contra  las  maldades ; 
mansedumbre,  lenidad  con  los  arrepentidos ; 
celo,  rigor  contra  los  incorregibles  y  pro¬ 
tervos.  Hace  una  bella  mixtura  de  estas  dos 
virtudes  para  el  buen  gobierno.  Ambas  son 
menester,  y  ninguna  sola  basta.  Ea  justicia 
á  secas  es  crueldad,  todo  lo  asolaría  como 
fuego;  la  misericordia  á  solas  es  remisión, 
agua  fría  que  por  todo  pasara,  y  así  ha¬ 
bida  males  sin  remedio;  pero  ambas  juntas 
son  salud  y  conservación  del  mundo.  Ha 
de  ser  el  juez,  el  superior,  como  aquel  ani¬ 
mal  milagroso  que  vio  Ezequiel,  que  tenía 
rostro  de  hombre  y  de  león;  manso  y  bra¬ 
vo,  humano  y  severo.  Pero  el  rostro  de 
hombre  delante,  el  de  león  al  lado  derecho ; 
porque  más  se  ha  de  preciar  de  misericor¬ 
dioso  que  de  justiciero.  De  lo  que  ha  de 
hacer  plato,  el  sobreescrito  que  ha  de  traer 
en  la  frente  ha  de  ser  humanidad,  piedad, 
pero  apadrinada  con  la  justicia  que  proce¬ 
da  de  recta  intención.  Tal  juez  como  éste 
pide  Isaías :  Emití e  agnum,  Domine ,  domi- 
natorem  terree.  “Señor,  dadnos  gobernador 
que  sea  cordero  y  señor”.  Cordero  para  los 
pobres,  señor  para  los  ricos ;  cordero  para 
los  humildes,  señor  para  los  soberbios.  Y 
cordero  en  primer  lugar,  porque  siempre  le 
tenga  en  sus  obras  la  mansedumbre.  Y  esto 
que  pide  el  profeta  en  este  lugar,  en  otro 
más  arriba  profetiza  que  se  había  de  ha¬ 
llar  en  Cristo,  que  es  el  Príncipe  que  pe¬ 
día,  y  ehtonces  se  (esperaba :  Egredietur 
virgo,  de  radice  Jesse  et  flos  de  radice  ejits 
ascendet.  ¡Qué  linda  mezcla!  Cristo  es  la 
vara.  En  oyendo  vara,  temed  que  es  de  jus¬ 
ticia,  que  corrige  y  castiga;  pero  viéndola 


con  flores,  amadla,  que  es  amorosa  y  blan¬ 
da.  Cuando  oyéredes  que  está  lleno  de  sa¬ 
biduría  y  entendimiento,  de  consejo  y  de 
fortaleza,  temed,  porque  todo  lo  sabe,  nada 
se  le  esconde.  Como  dice  Jeremías:  Ego 
judex  et  testis.  Y  David:  Tibi  soli  peccavi, 
et  malnm  coram  te  feci.  Sabe  los  delitos, 
y  tiene  fortaleza  y  poder  para  castigarlos. 
Pero  esa  ciencia  está  acompañada  con 
piedad.  No  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  enmiende  y  viva.  Non  secun- 
dum  visionem  aculorum  judicabit,  ñeque 
secundum  auditum  aurium  arguet.  Tan  sa¬ 
bio  que  “no  sentenciará  por  solas  aparien¬ 
cias  é  indicios,  ni  le  podrán  echar  dado 
falso  con  falsas  informaciones”.  Tan  pío, 
que  judicabit  in  justitia  pauperes:  “Que 
hará  justicia  á  los  pobres”,  y  librará  á 
los  mansos  y  desamparados.  Será  patrón  y 
defensor  de  todos  los  desfavorecidos  y  que 
poco  pueden.  Y  con  eso  tan  justo,  que  per¬ 
cutid  terram  virgo  oris  sui  et  spiritu  la- 
biorwm  suorum  interficiet  impium:  Pro¬ 
nunciará  sentencia  contra  los  pecadores  que 
están  hechos  tierra,  matará  á  los  malos 
con  las  palabras  de  su  boca”.  Esto  es :  con¬ 
vertidlos  á  sí,  matando  los  vicios  y  sal¬ 
vando  los  hombres,  que  es  doblada  mise¬ 
ricordia.  Para  que  se  diga  de  él  con  ver¬ 
dad:  Misericors  et  miserator  et  justus.  Dos 
veces  pío,  y  una  vez  justo.  Que  para  súb¬ 
ditos  tan  frágiles  y  achacosos,  así  es  me¬ 
nester,  para  sacarlos  de  sus  culpas  y  per¬ 
donarlos.  En  suma,  tan  amigo  de  clemen¬ 
cia,  que  aun  cuando  va  á  juzgar,  aunque 
lleva  alta  la  vara  de  justicia,  la  misericor¬ 
dia  le  pone  el  asiento.  Et  prceparabitur  in 
misericordia  solimn  et  sedebit  super  illud 
in  veritate;  in  tabernáculo  David,  judicans 
et  queerens  judicium  et  ¡ velociter  reddens 
quod  jusium  est:  “El  estrado,  la  silla  en 
que  se  ha  de  asentar,  será  de  misericordia. 
El  lugar  de  su  juzgado,  la  casa  de  David. 
Juzgará  con  verdad  sin  acepción  de  per¬ 
sonas  ;  será  solicito  y  cuidadoso  en  admi¬ 
nistrar  justicia,  y  presto  en  dar  á  cada  uno 
su  derecho”.  Todas  estas  condiciones  des¬ 
cubre  Cristo  en  este  juicio  que  hace  hoy 
en  el  templo,  que  es  la  casa  de  David, 
donde  sin  aceptar  personas  de  escribas  y 
fariseos,  con  maduro  consejo  y  presteza 
maravillosa,  da  por  libre  á  esta  mujer,  des¬ 
truyendo  y  acabando  en  ella  su  pecado. 
Más  porque  á  tan  acertado  juicio  era  ne¬ 
cesario  hacerle  primero  la  cama  con  mise¬ 
ricordia,  perrexit  Jesús  in  montem  Oli¬ 
ve  ti. 


CONSIDERACIONES  DEL  SÁBADO  DESPUES  DEE  DOMINGO  TERCERO  DE  CUARESMA  267 


CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Vase  á  la  noche  al  monte  de  las  Olivas; 
porque  quien  entre  olivas  había  trasnocha¬ 
do,  claro  está  que  había  de  madrugar  á 
hacer  misericordias;  Del  monte  Siná  bajó 
Moisés  con  lá  ley  rigurosa.  Siná,  zarza 
quiere  decir,  ó  enemistad.  No  es  mucho 
que  quien  de  entre  zarzales  venía,  y  en 
ellos  había  pasado  cuarenta  días,  viniese 
espinoso  ó  riguroso;  pero  quien  de  entre 
las  olivas  viene,  venir  tiene  misericordio¬ 
so.  Viénelo  tanto,  que  dilucido  iterum  ve- 
nit  in  Teniplum :  “Madruga  y  viene  al  tem¬ 
plo”,  que  es  el  lugar  sabido  del  pecador, 
y  la  fuente  donde  acuden  los  ciervos  heri¬ 
dos  del  pecado  á  mitigar  sus  dolores.  Pin¬ 
tando  Oseas  las  condiciones  de  Dios,  prin¬ 
cipalmente  el  cuidado  que  tiene  de  acudir 
á  los  menesteres  de  los  hombres,  el  deseo 
entrañable  de  que  los  hijos  errados  le  bus¬ 
quen,  todo  esto  para  persuadir  al  pueblo 
que  conociese  á  su  Dios,  y  conociéndole 
amase,  y  amándole  sirviese  y  al  cabo  le 
gozase,  dice :  Quasi  diluculum  pr  ce  paratas 
est  egressus  ejus,  et  veniet  quasi  imber  no- 
bis  temporaneus  et  serotinus  terree  (Oseas, 
6).  O  como  vuelven  los  Setenta:  quasi 
mane  paratum  inveniemus  eum.  Mira,  hom¬ 
bre,  cuánto  te  ama  Dios,  y  cuánto  desea 
tu  amistad;  que  para  buscarte  son  tan  cier¬ 
tas  sus  pisadas,  como  la  mañana  lo  es,  y 
el  salir  del  alma  del  día  después  de  pasada 
la  oscuridad  de  la  noche :  quasi  mane  pa¬ 
ratum  inveniemus  eum.  Tan  cierto  en  nues¬ 
tro  bien,  y  tan  aparejado  para  nuestro  re¬ 
medio,  como  está  la  mañana  para  alum¬ 
brar  con  su  luz  al  mundo.  Y  si  madruga 
mucho  la  mañana,  madruga  Dios  más  para 
usar  de  su  liberalidad  y  largueza.  Y  si  el 
pecador  toma  la  mañana  para  ofenderle, 
Dios  más  para  perdonarle.  Madrugó  esta 
mujer  á  pecar,  y  más  Cristo  para  librarla; 
aún  ella  no  había  dado  principio  al  mal 
recaudo  y  estábale  él  aparejando  la  medi¬ 
cina.  Lo  mismo  hizo  con  la  Samaritana, 
que  aún  no  había  llegado  á  la  fuente,  ni 
por  ventura  salido  de  su  casa,  y  estábala 
ya  esperando  sentado  en  el  brocal  del  pozo, 
y  había  caminado  aquella  mañana  hasta 
cansarse,  porque  ella  no  llegase  primero. 
Y  llévale  sólo  el  deseo  de  perdonar  á  una 
mujer  que’  tenía  echados  aparte  cinco  ma¬ 
ridos  y  un  amigo  en  casa.  Y  no  sólo  pre¬ 
viene  con  su  cuidado  á  estos  dormilones 
y  descuidados  de  su  salud,  sino  á  los  muy 
cuidadosos.  Aosadas,  que  por  mucho  que 
vos  madruguéis  no  le  podáis  coger  en  la 
cama ;  prceoccupat  qui  se  concupiscunt,  ut 


se  illis  prior  estendat.  Es  muy  madruga¬ 
dora  esta  sabiduría  del  Padre.  Siempre  lee 
de  prima  este  catedrático  del  cielo  en  la 
materia  de  nuestra  justificación.  Gana  pol¬ 
la  mano  á  los  que  le  desean,  para  mos¬ 
trárseles  primero  que  le  busquen.  Diréis 
vosh  ¿  Luego  primero  hubo  desearle  !de 
nuestra  parte,  aunque  de  la  suya  en  el  le¬ 
vantar  nos  lleva  ventaja?  En  ninguna  ma¬ 
nera,  que  también  en  eso  madruga.  Di¬ 
lucido.  Antes  que  amanezca  en  vos  el  buen 
deseo,  esa  aurora,  ese  romper  de  día  en 
vuestro  corazón,  que  es  cuando  comenzáis, 
no  á  desear,  sino  á  pensar  en  vuestra  sa¬ 
lud,  también  viene  de  él.  Por  eso  se  llama 
Stella  splendida  et  matutina :  “Lucero  res¬ 
plandeciente  y  estrella  de  la  mañana”,  y 
juntamente  Sol  justitice.  Todo  lo  es:  lu¬ 
cero  para  pecadores,  sol  para  justos;  lu¬ 
cero  para  despertar  buenos  deseos,  sol  para 
dar  la  ejecución  de  ellos;  lucero  para  es¬ 
clarecer  las  tinieblas  del  pecado,  sol  para 
hacer  y  dar  el  aumento  de  las  virtudes.  Es¬ 
to  mismo  significó  Oseas  llamándole  lluvia 
temprana  y  tardía.  La  tierra  de  promisión 
con  solas  dos  aguas  fructificaba :  la  de  oc¬ 
tubre  para  sembrar  y  nacer  los  frutos,  y 
la  de  marzo  para  sazonarse  y  granar.  To¬ 
do  lo  hace  Cristo  con  su  gracia  en  nues¬ 
tras  almas,  y  á  él  se  atribuye  como  á 
principal  agente  el  principio,  medio  y  fin 
de  nuestra  justificación.  Viene,  pues,  el 
Señor  al  templo  y  siéntase  á  hacer  su  ofi¬ 
cio  de  propósito,  y  viene  todo  el  pueblo  a 
oirle.  Ved  el  cuidado  que  tenían  de  venir 
á  deprender.  Bien  diferente  del  que  á  los 
fariseos  fatigaba,  pues  mientras  los  popu¬ 
lares  tratan  de  aprovecharse  de  la  doc¬ 
trina  de  Cristo,  están  ellos  urdiéndole  una 
traición. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Adducunt  autem  seribee  et  phariscei  mu- 
lierem  in  adulterio  deprehensam:  “Traen 
los  escribas  y  fariseos  una  mujer  presa  y 
comprehendida  en  adulterio,  y  pénenla  en 
medio  de  todo  el  auditorio”.  Esta  acusa¬ 
ción,  aunque  en  la  apariencia  exterior  se 
pone  á  esta  mujer,  no  se  endereza  sino  con¬ 
tra  la  persona  de  Cristo,  y  contra  su  jus¬ 
ticia  y  misericordia.  Porque  les  parece  que 
por  esta  vía  le  ponen  en  peligro  evidente 
de  mostrarse  ó  contra  la  una  ó  contra  la 
otra,  y  por  consiguiente  les  queda  á  ellos 
derecho  para  alcanzar  de  él  vitoria  en  la 
opinión  del  pueblo.  Si  perdona,  tenemos 
acción  contra  él  como  quebrantador  de  la 
ley.  Si  condena,  queda  por  cruel  y  des- 
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acreditado  con  el  pueblo  que  le  tenía  por 
misericordioso.  El  argumento  era  fuerte,  y 
que  por  ambas  partes  apretaba.  Hay  nego¬ 
cios  tan  intrincados  que  apenas  los  puede 
hombre  desmarañar ;  porque  igualmente 
por  una  parte  y  por  otra  se  hallan  leyes, 
y  glosas,  y  razones,  y  pareceres. 

Et  pares  aquilas  et  pila  minantia  pilis. 

Aulo  Gelio  cuenta  que  Dolabella,  pro¬ 
cónsul  de  Asia,  remitió  al  Areópago  una 
mujer  de  Smirna  que  con  ponzoña  mató  á 
su  marido  y  hijo,  y  acusada,  lo  confesó 
de  plano,  probando  que  lo  hizo  en  vengan¬ 
za  de  que  ambos  la  habían  muerto  á  otro 
hijo  que  ella  tenía  del  primer  marido,  cu¬ 
yos  eran  todos  los  bienes.  Y  la  sentencia 
que  se  dio  por  los  jueces  fue:  areopagitce, 
cognita  cansa,  accusatorem  et  mulierem 
centesimo  anno  adesse  jusserunt.  Así,  ni 
la  absolvieron  del  homicidio  (lo  cual  no 
era  lícito  por  las  leyes)  ni  la  condenaron, 
porque  su  culpa  era  digna  de  perdón.  ¿  Qué 
podían  hacer  en  causa  tan  marañada ?  ¿Y 
qué  hará  Cristo  en  ésta?  A  lo  menos  Sa¬ 
lomón,  aunque  tan  sabio  para  los  juicios, 
como  se  pareció  en  la  sentencia  del  niño, 
á  que  las  dos  madres  pretendían  igual  de¬ 
recho,  no  alcanza  cómo  se  pueda  evadir 
aquí  el  Salvador.  Via  colnbri  super  pe- 
tram :  “El  camino  de  la  culebra  sobre  la 
piedra”.  Petra  antera  erat  Christm,  dice 
San  Pablo.  ¡  Pues  que  pase  la  culebra,  que 
es  la  astucia  y  malicia  farisaica  tan  disi¬ 
mulada  y  retorcida  por  esta  piedra,  y  no 
deje  señal  ni  rastro  de  haber  pasado !  ¡  Que 
ponga  sus  argumentos  insolubles,  y  á  todos 
les  dé  salida !  No  lo  comprehende  Salo¬ 
món;  pero  contra  el  Señor  no  hay  conse¬ 
jo,  no  hay  saber.  Ucee,  plusquam  Salomón 
hic  (Mat.,  12).  El  sabe  hallar  camino  có¬ 
mo  quede  su  misericordia  más  conocida, 
y  su  justicia  no  agraviada. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Veamos  ahora  cómo  pasa  la  acusación. 
Magister,  hcec  muMer  modo  deprehensa  est 
in  adulterio.  Cada  palabra  tiene  énfasis, 
y  en  la  opinión  de  ellos  agrava.  Maestro, 
á  quien  de  oficio  incumbe  resolver  las  du¬ 
das  de  la  ley.  Esto  le  dicen  porque  no  se 
inhiba  de  la  causa,  y  se  la  remita  á  ellos. 
Hcec,  “ésta” :  señálanla  con  el  dedo  para 
que  parezca  más  grave  su  delito,  cotejado 
con  la  santidad  que  ellos  representaban.  El 
justo  prius  est  accusator  sui  (Prov.,  18), 
no  trata  de  echar  en  la  calle  las  faltas  aje¬ 
nas,  sino  de  confesar  las  propias;  pero  la 
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bondad  fingida  no  hay  cosa  que  más  se 
cebe  y  guste  que  de  pecados  ajenos  (y  más 
públicos),  porque  les  parece  aquélla  justi¬ 
ficación  de  su  santidad,  y  que,  como  lo 
blanco  por  lo  negro,  entonces  se  echa  de 
ver  que  ellos  son  buenos  cuando  los  otros 
son  conocidos  por  malos.  ¡  Cómo  se  holgó 
el  arrogante  fariseo,  cuando  orando  en  el 
templo  halló  un  publicano  con  quien  jus¬ 
tificarse  !  Gracias  á  ti,  Dios,  que  no  soy 
como  los  otros  hombres,  robadores,  injus¬ 
tos,  adúlteros,  velut  etiam  hic  publicanus: 
“ni  menos  como  este  publicano”.  Esta  jus¬ 
tificación  es  muy  ordinaria  en  el  mundo, 
y  ahora  más  que  nunca  por  nuestros  peca¬ 
dos.  Que  cuando  mucho,  se  tira  la  barra 
para  ser  secretos  en  los  pecados,  no  para 
huir  de  ellos.  Muy  contento  el,  secreto  adúl¬ 
tero  con  que  los  hay  públicos,  porque  no 
le  parece  que  hay  más  mal  en  el  pecado 
que  saberse.  Estos  son  los  que  veréis  más 
recios  é  inexorables  en  las  faltas  ajenas. 
Los  que  más  insisten,  y  procuran  los  cas¬ 
tigos;  porque  dicen  que  el  hablar  confiado 
es  señal  de  inocencia.  Como  si  el  peciado 
no  supiese  esas  tretas  por  disfrezarse,  y 
la  mujer  adúltera  no  diese  gritos  en  casa, 
y  esas  son  sus  armas  para  desmentir  al 
marido  de  sus  sospechas.  El  vicio,  aunque 
de  suyo  es  cobarde,  pero  mientras  que  está 
secreto  ó  piensa  que  lo  está,  también  es 
atrevido.  También  sabe  Dalila  llorar  y  fin¬ 
gir  amor,  y  quejarse  de  Sansón  que  no  la 
quiere,  y  todo  es  para  matarle.  Dicen  pues : 
Hcec  mulier-.  mujer,  en  quien  la  natural 
complexión  es  más  moderada,  y  no  admite 
pasiones  tan  impetuosas  como  en  los  varo¬ 
nes.  Mujer,  en  quien  la  vergüenza  debiera 
tener  más  fuerza;  porque  las  enfrenó  con 
ella  naturaleza,  poniéndola  por  reparo  de 
la  flaqueza  mayor.  Mujer,  en  quien  es  más 
afrentoso  este  delito,  y  más  perjudicial, 
por  la  incertidiumbre  que  habría  en  los. 
hijos  y  sucesiones.  Modo  depreherusa  est. 
No  es  negocio  atrasado,  ni  olvidado,  ni 
que  pasando  días  por  él  se  ha  caído,  sino 
ahora  la  cogieron  en  flagranti  delito,  y  está 
el  pecado  fresco  y  corriendo  sangre.  El 
escándalo  es  público,  y  el  pueblo  espera  el 
castigo.  Y  no  cualquier  pecado,  sino  in 
adulterio.  Con  esto  echan  el  sello.  Crimen 
gravísimo,  que  no  se  sufre  disimular. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Paremos  aquí  un  poco.  ¡  Cosa  extraña ! 
¡  Qué  mal  opinado  fue  en  los  tiempos  an¬ 
tiguos  el  adulterio,  qué  aborrecido,  como 
detestable  maldad,  infame,  y  qué  liviano 
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paiece  ahora,  que  sin  duda  es  mayor  pe¬ 
cado,  por  la  injuria  que  se  hace  al  matri¬ 
monio  santo,  que  en  nuestra  ley  es  Sacra¬ 
mento,  no  habiendo  sido  en  las  otras  sino 
contrato  de  naturaleza!  Alejandro,  enso¬ 
berbecido  con  sus  Vitorias,  dio  en  un  fre¬ 
nesí  de  decir  que  era  Dios  y  llamarse  hijo 
de  Júpiter.  Escribióle  una  carta  á  su  ma¬ 
dre,  y  puso  en  el  sobrescrito:  “Alejandro, 
hijo  de  Júpiter,  á  su  madre  Olimpias,  sa¬ 
lud”.  Corrióse  notablemente  la  madre  que 
su  hijo  la  hiciese  adúltera,  aunque  fuese 
con  Júpiter,  á  quien  ellos  en  su  vanidad 
gentílica  tenían  por  el  mayor  de  los  dioses, 
y  envióle  una  muy  avisada  reprehensión: 
Ruégote,  hijo,  no  me  hagas  combleza  de 
la  diosa  Juno.  Por  tan  afrentoso  se  tenía 
entonces  el  adulterio,  que  aun  el  ser  con 
su  Dios  no  lo  abonaba.  Homero  cuenta  de 
Ulises  que,  en  aquella  larga  ausencia  que 
hizo  de  su  mujer  Penélope,  fue  solicitado 
de  Circe,  hija  de  Atlas,  prometiendo,  si 
consentía,  de  hacerle  inmortal.  Y  aunque 
él  creía  de  ella  que  le  podía  dar  la  inmor¬ 
talidad  con  la  fuerza  de  sus  encantos,  no 
vino  en  ello,  queriendo  más  ser  leal  á  su 
mujer  quedándose  mortal  que  ser  inmortal 
y  adúltero.  ¿  Dónde  se  hallará  ese  ánimo 
en  los  cristianos  de  ahora?  Pero  venga¬ 
mos  á  la  Escritura.  Cuando  Isaac  entró 
en  Jerara,  preguntáronle  los  del  lugar  quién 
era  Rebeca,  y  él  no  osó  decir  que  era  su 
mujer,  y  dijo  que  era  su  hermana.  Descu- 
briósele  después  el  secreto  al  rey  Abime- 
lech,  y  llámale  muy  escandalizado :  Quare 
imposuisti  nolis?  “Por  qué  nos  has  enga¬ 
ñado?  Por  poco,  alguno  del  pueblo  hubie¬ 
ra  llegado  á  tu  mujer,  ignorando  que  lo 
era”.  ¿Y  á  eso  llamáis  engañaros  ?  ¿  Así 
me  parece  á  mí  que  se  hizo  el  engaño? 
Que  no,  sino  nolis  induxeras  super  nos 
grande  pecaatum:  “Habías  echado  sobre 
nuestras  cuestas  un  grande  pecado,  una 
maldad  con  que  todo  mi  reino  se  asolara”. 
Responde  Isaac  para  su  descargo :  Timui 
ne  morerer  propter  eam:  “Como  es  her¬ 
mosa,  temí  no  me  mataran  por  quitármela”. 
Mirad  qué  sentían  del  adulterio  aquellos 
gentiles,  que  tuvieran  por  menor  inconve¬ 
niente  matar  al  marido  para  gozar  de  su 
mujer  ya  viuda  que  aprovecharse  de  ella 
viviendo  él.  Erraban  en  pensar  que  es  peor 
el  adulterio  que  el  homicidio ;  pero  bien 
se  ve  cuán  lejos  estaban  de  caer  en  adul¬ 
terio.  Pero  el  sapientísimo  Salomón  le  com¬ 
para  con  el  hurto,  porque  estos  vicios  es¬ 
tán  inmediatamente  prohibidos  en  el  De¬ 
cálogo.  Ambos  se  hacen  en  escondido,  y 
con  ambos  se  toma  la  cosa  ajena.  Non 
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grandis  est  culpa  cum  quis  furatus  fuerit; 
furatur  enim  ut  esurientem  impleat  ani¬ 
mam  (Prov.  6).  Vil  pecado  mortal  es  el 
hurto,  y  por  tal  comúnmente  estimado;  pe¬ 
ro  así  como  no  lucen  los  planetas  salido  el 
sol,  así  no  parece  gran  culpa  el  hurto  de¬ 
lante  de  la  abominación  del  adulterio.  La 
simple  fornificación  tiene  ser  tanto  peor 
pecado  que  el  hurto,  cuanto  siendo  mejor 
la  persona  que  la  hacienda,  es  más  grave 
daño  lastimar  en  la  persona  que  en  lo  con¬ 
junto  á  ella.  Pero  en  el  adulterio  está  ya 
más  descubierta  la  malicia,  que  no  sólo 
destruye  la  templanza,  sino  la  justicia. 
¿  Quién  piensa  hoy  que  es  más  afrentoso  y 
feo  el  adulterio  que  el  hurto?  Ojalá  no  lo 
tuviesen  ya  por  gala  algunos.  Pero  oid  las 
razones  que  da  de  esta  ventaja,  que  son 
tres :  La  primera,  porque  el  motivo  que  el 
hombre  tiene  para  hurtar,  comúnmente  es 
pobrezia,  falta  de  lo  necesario:  Ut  esu¬ 
rientem  impleat  animam,  para  hartar  la 
hambre,  y  es  fuerte  ocasión  la  necesidad. 
Y  aunque  el  hurtar  es  malo,  el  comer  es 
bueno.  Qui  autem  adulter  est,  propter  cor- 
dis  inopiam  perdet  anvmctm  suam.  Empero 
el  adúltero,  no  por  falta  de  bienes,  sino  de 
seso  y  sabiduría  (la  cual  por  su  culpa 
no  tiene,  ni  la  quiere,  para  con  ella  enfre¬ 
nar  aquella  pasión  que  le  ciega) ;  por  la 
pobreza  de  cordura ;  porque  es  pobre  de 
corazón  y  menguado,  infierna  lo  primero 
su  alma,  no  hace  cosa  buena  ni  de  prove¬ 
cho  (como  el  ladrón  en  comer),  sino  dañosa 
y  perjudicial.  Ya  se  sabe  que  no  sólo  es 
adúltero  quien  hace  injuria  al  lecho  ajeno, 
sino  quien  es  al  propio  injurioso.  Habed 
lástima  de  vuestras  mujeres  (cuya  injuria 
es  tanto  mayor  cuanto  más  flacas  las  fuer¬ 
zas  para  tomar  venganza).  ¿Por  qué,  si 
no  por  menguado,  dejas  tu  cama  por  la 
de  la  rameruela  sucia,  común,  y  truecas 
tu  casa  por  la  que  igualmente  á  ti  y  á  tu 
lacayo  se  abre  si  llama  con  sonido  de  di¬ 
nero?  Mira  lo  que  ganas:  Turpitudinem 
et  ignominiam  congregat  sili,  et  opprolium 
illius  non  delelitur.  “Torpezas  y  afrentas 
amontonas,  y  oprobios  de  que  nunca  se 
lavará  la  mancha”'.  Esta  es  la  segunda  ra¬ 
zón,  que  en  opinión  de  este  hombre  tan 
sabio  (ó  por  mejor  decir  del  Espíritu  San¬ 
to)  es  más  infame  y  vergonzoso  pecado  el 
adulterio  que  el  hurto.  ¿  Qué  se  me  da  á 
mí  que  tengas  tú  por  gala  que  esos  que  son 
de  tu  estofa  te  tengan  por  amancebado  ? 
También  se  precian  los  moros  de  su  secta, 
los  judíos  de  su  ley  ya  difunta;  pero  ni  los 
unos  ni  los  otros  dejan  por  su  estima  de 
tener  por  qué  vivir  afrentados.  ¿  Qué  más  ? 
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La  tercera  razón,  quia  zelus  et  furor  viri 
non  parcet  in  die  vindicta,  nec  acquiescet 
cujusquam  precibus,  nec  suscipiet  pro  re- 
demptione  dona  plurima  (Prov.,  6).  El  hur¬ 
to  es  cosa  que  se  puede  restituir  y  quedar 
el»  hombre  (á  quien  hurtaron)  pagado  y 
satisfecho,  y  sin  querella  ninguna,  pero  la 
injuria  que  en  el  adulterio  se  hace,  no  hay 
cosa  en  el  mundo  con  que  se  pueda  recom¬ 
pensar.  El  hombre  de  punto  y  sangre  en 
el  ojo  no  se  contenta  con  otra  satisfacción, 
sino  con  muerte  de  los  adúlteros.  Y  no 
perdonará  por  ruego,  ni  por  dineros,  aun¬ 
que  sean  muchos.  Era  ley  de  Dios  que  mu¬ 
riesen  ambos.  Ya  esa  no  obliga;  pocos  ve¬ 
mos  justiciados,  mil  rogadores  se  oponen 
luego  (no  sé  con  qué  misericordia)  ;  pero 
el  celo  y  el  furor  del  varón  no  se  aplaca. 
Pues  un  toro,  que  es  una  bestia,  se  mata 
con  otro,  y  un  gato,  que  es  un  gato  (por 
no  decir  otras  historias  en  caso  semejante) 
se  pone  como  un  diablo,  ¿  cuánto  más  un 
hombre  que  allende  de  lo  que  á  esos  mueve 
tiene  hacienda,  y  honra,  y  alma,  que  todo 
corre  tormenta  con  esta  desventura  ?  Pues 
;  qué  será  si  no  viene  á  su  noticia,  que  es 
lo  ordinario  ser  el  postrero  que  lo  sabe,  v 
anda  el  adúltero  mofando  dél  sin  detri¬ 
mento  alguno  ?  Ahí  entra  Dios  y  toma  por 
propia  la  ofensa  y  á  su  cargo  el  vengarla. 
El  autor  del  matrimonio  fue  Dios,  y  él 
ha  de  pedir  cuenta  de  las  injurias  que  se 
le  hicieren.  Nec  suscipiet  pro  redemptione 
dona  plurima.  Es  cosa  espantosa  que  tanta 
muchedumbre  de  sacrificios  como  Dios  pu¬ 
so  en  la  ley  para  diversos  géneros  de  pe¬ 
cados,  no  señaló  ninguno  para  el  adulte¬ 
rio;  no  se  aplacaba  con  otra  sangre  sino 
con  la  de  los  adúlteros.  Y  porque  los  ocul¬ 
tos  no  quedasen  sin  castigo,  para  manifes¬ 
tarlos  ordenó  aquella  ley  milagrosa  de  la 
celotipia,  en  que  si  un  hombre  tenía  celos 
de  su  mujer  la  llevaba  al  templo,  y  el 
sacerdote  le  daba  á  beber  unas  aguas  amar¬ 
guísimas  con  ciertas  palabras  y  maldicio¬ 
nes;  que  si  era  mala,  aquel  brebaje  la 
destemplaba  como  si  fuera  rejalgar,  y  le 
pudría  el  vientre  y  la  mataba,  y  si  estaba 
sin  culpa  no  le  empecía,  antes  luego  se  ha¬ 
cía  fecunda.  ¿Piase  visto  el  odio  que  tiene 
Dios  á  este  pecado  y  cómo  lo  descubre  y 
por  sí  solo  lo  castiga?  ¡Mirad  si  conclu¬ 
yen  bien  los  fariseos  contra  la  mujer  que 
muera,  pues  fue  comprehendida  en  adulte¬ 
rio  !  Moyses  autem  in  lepe  mandavit  nobis 
hujiismodi  lapidare :  “Moisés,  amigo  de 
Dios,  siervo  fiel  en  su  casa,  promulgador 
de  la  ley.  nos  encomendó  á  nosotros,  como 
á  celadores  de  la  ley  y  reformadora  de  las 


costumbres,  que  apedreemos  á  las  tales”. 
Tu,,  ergo,  quid  dicis?  ¡Maldita  lisonja! 
“Tú,  á  quien  reconocemos  por  superior  á 
Moisés,  ¿qué  dices?”,  que  á  tu  parecer 
nos  atendremos  todos.  ¿  Paréceos  que  han 
sustanciado  bien  el  proceso  de  los  escribas 
y  fariseos,  y  como  letrados  y  pleitistas  han 
hecho  la  información  de  cal  y  canto  ?  Pues 
mirad  cuán  poco  sabe  la  malicia,  que  con 
las  mismas  razones  excusan  ante  Dios  la 
culpa,  con  que  á  su  parecer  la  agravan. 
Revolvamos  sobre  ellas. 

consideración  quinta 

Hcec  mulier  modo  deprehensa  est  in 
adulterio.  Esta.  Errados  venís,  entra  aquí 
pecadora  para  hacer  conferencia  de  ella  á 
vosotros.  Porque  aunque  en  este  tribunal 
ha  de  haber  actor  y  reo,  todo  lo  ha  de  ser 
el  que  quiere  sacar  sentencia  en  su  favor. 
A  los  hombres,  que  no  ven  más  de  lo  que 
parece,  pueden  hacer  esos  trampantojos; 
mas  á  Dios,  que  ve  los  corazones,  es  cosa 
de  risa  señalarle,  hic  publicanus,  como  dijo 
el  fariseo;  hcec- mulier.  Mujer.  Este  nom¬ 
bre  bastaba  para  apiadalle ;  pues  en  cuanto 
hombre  es  nacido  de  mujer,  que  por  su 
respecto  á  todas  se  las  debe  honrar.  Cuan¬ 
do  vino  á  pedir  las  sillas  la  madre  de  los 
hijos  del  Zebedeo,  la  madre  de  la  petición; 
pero  el  Señor  á  los  hijos  responde:  Nes- 
citis  quid  petatis.  No  la  quiso  afrentar  por 
ser  mujer.  Adán  y  Eva  ambos  pecaron; 
mas  en  la  residencia  primero  es  Adán  á 
quien  toman  el  dicho.  Adam,  ubi  est?  Siem¬ 
pre  se  guarda  el  rostro  á  la  mujer.  Cuanto 
más  que  no  es  bastante  justificación  para 
unos  hombrazos  el  pecado  de  una  mujer. 
Quien  dice  mujer  dice  flaqueza,  y  el  peca¬ 
do  de  flaqueza  más  liviano  es  que  el  de 
malicia.  No  es  maravilla  que  la  flaqueza 
combatida  cayese.  De  la  lujuria  dice  el  sa¬ 
bio:  Fortissimi  quique 1  interfecti  sunt  ab 
ea.  Los  Salomonés,  los  Héctores,  los  Hér¬ 
cules  murieron  á  sus  manos ;  ¿  qué  mucho 
que  venza  á  una  flaca  mujer?  Si  trajéra- 
des  á  un  Sansón  vencido  cortados  los  ca¬ 
bellos,  moliendo  como  macho  de  tahona; 
á  un  David  caído  á  sólo  un  abrir  de  ojos; 
á  un  Salomón  tan  sabio,  hecho  idólatra, 
eso  era  digno  de  ruido;  pero  una  mujer, 
que  ni  es  más  valiente  que  Sansón,  ni  más 
santa  que  David,  ni  más  sabia  que  Salo¬ 
món,  verla  vencida  no  es  cosa  grande.  Si 
trajérades  á  los  viejos  verdes  que  el  pue¬ 
blo  hizo  jueces  (de  quien  habla  la  Epístola 
de  hoy)  vencidos  por  amor  de  Susana,  y 
que,  exarserunt  in  concupiscentiam  ejus 
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que  se  abrasó  la  nieve  fría  en  las  llamas 
de  afición”,  fuera  novedad:  esotro,  no.  Ma¬ 
yormente  que  si  la  mujer  peca,  no  es  tanto 
por  lo  que  tiene  de  sí,  cuanto  por  lo  que 
tiene  del  varón.  Saca  Dios  la  costilla  de 
Adán,  y  hace  de  ella  la  mujer.  ¿  Qué  edi¬ 
ficio  se  puede  fundar  sobre  tan  mal  ci¬ 
miento?  Una  poca  de  levadura  basta  para 
acedar  toda  la  masa,  ¿qué  mucho  si  sabe 
la  fruta  al  tronco  de  donde  sale  ?  Do  bueno 
tienen  de  su  cosecha;  cuando  son  malas, 
á  vos  se  parecen.  Todo  el  mundo  sabe  su 
valor,  que  son  el  depósito  de  la  limpieza 
que  en  la  tierra  hay;  y  que  por  una  flaca 
hay  mil  honestas.  Bien  decís :  Hese  mulier. 
Una  golondrina  no  hace  verano.  Esta  lo 
fue,  no  todas.  En  infinito  número  nos  ex¬ 
ceden  en  ser  castas,  porque  á  duras  penas 
hallamos  hombres  que  lo  sean,  y  mujeres 
se  hallan  á  millaradas.  ¿  Qué  dice  Teremías 
de  los  hombres?  “¿Quién  me  dará  un  ven¬ 
torrillo  en  una  montaña  para  huir  de  mi 
pueblo  y  salirme  de  entre  ellos  ?” — ¿  Por 
qué  razón  los  queréis  así  dejar? — Quia 
omnes  adulteri  sunt  c  es  tus  preevaricatorum: 
“Porque  todos  á  una  mano  son  adúlteros”. 
Veis  los  que  están  aquí  sentados,  los  que 
encontráis  por  esas  calles,  pues  (hablando 
con  reverencial  omnes  cidulteri  sunt.  En 
manadas  andan,  en  cuadrillas,  los  transgre- 
sores  de  la  fidelidad  conyugal.  ¿  Cuál  ó 
cuál  podréis  señalar  con  el  dedo,  et  dicere: 
hic  est?  “Este  es  casto”.  Un  José,  que  tan 
alabado  es  de  todos  por  su  castimonia,  y 
sabe  Dios  de  doce  hermanos  que  eran,  qué 
tales  debían  ser  los  otros,  pues  fueron  de 
él  acusados  ante  su  padre,  crimine  pessi- 
mo.  Y  aquella  virtud  de  quien  importunado, 
y  de  su  señora,  siendo  mozo,  no  se  rindió 
á  la  culpa  que  tan  estimada  es  en  los  va¬ 
rones  (quizá  por  ser  casi  sola)  se  halla  en 
cada  rincón  en  las  mozas  de  servicio,  y 
en  las  mulatas  y  hijas  de  esclavas,  como 
son  sus  amos  buenos  testigos,  si  quieren 
no  callar  la  verdad,  que  saben  por  expe¬ 
riencia.  ¿  Dónde  me  contaréis  entre  los 
hombres,  en  sola  una  partida,  once  mil 
vírgenes?  Pero  esto  no  lo  contradirán  sino 
fariseos.  Aun  la  Iglesia  Católica,  antes  de 
sacar  esta  pecadora  al  auto,  parece  que, 
proveyendo  en  este  caso  á  la  honra  de  las 
mujeres,  pone  primero  en  la  Epístola  el 
ejemplo  de  Susana,  que  por  guardar  su 
limpieza  no  dudó  perder  la  vida  y  la  fama. 
Como  quien  dice :  Veis  aquí  una  en  que  se 
restaura  lo  que  perdió  la  otra.  Y  si  una 
mujer  moza  fue  adúltera,  veis  aquí  dos 
viejos  podridos,  hechos  tierra,  adúlteros 
detestables.  De  éstos  dijo  el  niño  Daniel 
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que  de  muy  atrás  intentaban  semejantes 
maldades  con  las  hijas  de  Israel.  Pero  de 
ésta  dicen  sus  acusadores  que  modo  de- 
prehewpa  est.  Desdichada  mujer  debió  de 
ser  la  que  en  el  huerto  primero  fue  com- 
prehendida.  Porque  aquella  palabra  modo 
esto  nos  significa,  que  los  que  la  traían 
eran  gentes  que  no  se  la  perdonaran  si  de 
ella  hubiera  otra  lástima  que  sacar  á  plaza. 
Todo  es  ventura,  como  dicen.  Ha?  gente 
que  en  poniendo  el  pie,  hacen  pisada.  Pero 
lo  que  espanta  es  que  de  la  mujer  adúltera 
dijo  Salomón  que  no  deja  rastro:  VHm  co - 
lubri  super  petram.  Talis  est  vita  mulieris 
adidtera  ques  cchnedit  et  tergens  os  suurn 
dicit :  non  sum  operata  malum.  “Como  pa¬ 
sa  la  culebra  por  la  piedra  sin  dejar  señal, 
así  es  el  camino  de  la  mujer  adúltera,  que 
come  y  se  limpia  la  boca  y  dice  que  no  ha 
hecho  mal”.  Hace  el  delito  y  niégalo,  por¬ 
que  no  queda  rastro  del  adulterio  por  don¬ 
de  se  pueda  probar ;  con  todo  eso,  algunas 
caen  en  el  lazo,  aunque  pocas.  El  emblema 
de  Alciato,  inde  prehensum :  una  anguila, 
que  aunque  apretada  en  las  manos  se  des¬ 
liza  de  ellas;  mas  si  la  apañan  con  una 
hoja  de  higuera,  no  hay  deslizarse.  Fie  ni¬ 
ñeo  anguilam  striuximus  in  folio.  No  falta 
quien  con  sus  enredos  se  escape,  por  ser 
más  deleznable  que  anguila  ó  culebra.  Pe¬ 
ro  á  esta  desdichada  cogiéronla  con  hojas 
de  higuera.  Cayó  en  manos  de  la  hipo¬ 
cresía  farisaica,  que  es  la  higuera  que  mal¬ 
dijo  Cristo,  parque  tenía,  hojas  solas  y 
sin  fruto,  gente  sin  caridad,  y  que  querían 
parecer  celosos  de  la  ley ;  no  se  les  pudo  ir. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Deprehensa  est.  Comprehendiéronla.  No 
es  por  eso  peor,  que  si  los  delitos  frescos 
hacen  más  ruido  acerca  de  los  hombres, 
más  ligeros  son  delante  de  Dios.  Cuanto 
es  la  culpa  más  reciente,  tanto  es  menor 
la  consideración  por  parte  de  la  frágil 
naturaleza,  y  cuanto  más  antigua,  arguye 
mayor  malicia.  Es  gran  misericordia  de 
Dios  atajar  los  pasos  al  hombre  pecador, 
cortarle  el  hilo  de  sus  maldades,  y  que  en 
haciéndola  la  pague,  porque  no  se  esté  de 
asiento  en  el  mal  estada  Adhuc  esees 
eorum  erant  in  ore  ipsorum  et  ira  Dei  as- 
cendit  super  eos :  “Con  el  bocado  en  la 
boca  los  castigó  por  la  burla  que  habían 
tenido”.  Y  Nabucodonosor  cuando  habla  pa¬ 
labras  de  gfan  soberbia,  cumqu-e  servio 
adhuc  esset  in  ore  re  gis,  vox  de  c'oelo  ruit: 
“Aún  no  las  había  acabado  de  pronunciar 
y  cae  del  cielo  como  un  rayo  la  sentencia 
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de  privación  del  reino  y  del  juicio  por 
siete  años”.  Y  Jeremias  afirma  haber  sido 
mayor  el  pecado  de  Jerusalem  que  el  de 
Sodoma;  porque  á  Jerusalem  la  esperó  Dios 
á  penitencia  muchos  años,  y  no  se  enmen¬ 
dó  de  sus  idolatrías ;  mas  Sodoma,  subver¬ 
sa  est  in  momento,  et  non  ceperunt  in  ea 
manus :  “Fue  arruinada  en  un  momento,  y 
no  se  les  dio  lugar  que  efectuasen  su  mal 
propósito,  que  fue  de  violar  á  los  huéspedes 
de  Loth”.  Mirad  que  os  espera  Dios;  mirad 
que  os  guarda  vuestra  honra;  mirad  que 
importa  poco  en  esta  vida  no  caer  en  ma¬ 
nos  de  justicia,  si  en  la  otra  caéis  en  las 
de  Dios.  Horrendum  est  incidere  in  ma¬ 
nus  Dei  viventis;  porque  quien  de  ella  fue¬ 
re  comprehendido  no  se  podrá  escabullir 
ni  librar  de  muerte  eterna.  Gran  merced 
le  hizo  á  esta  mujer  en  que  luego  fuese 
comprehendida,  para  que  su  pecado  no  se 
añejase,  y  aunque  fue  grave  el  pecado,  in 
adulterio,  no  tiene  comparación  con  los  de 
los;  acusadores,  que,  como  les  dió  en  rostro 
el  Señor,  eran  pecadorazos  envejecidos,  hi¬ 
pócritas,  avarientos,  ladrones,  adúlteros,  se¬ 
pulcros  blanqueados  de  fuera  y  dentro  lle¬ 
nos  de  huesos  de  muertos,  de  gusanos  y 
corrupción  de  torpezas ;  crueles,  derrama¬ 
dores  de  sangre,  matadores  de  Profetas,  y, 
en  el  ánimo  ya  de  Cristo  Señor  de  los 
Profetas.  ¿  No  habéis  visto  cómo  por  su 
propia  información  los  pueden  condenar  y 
dar  á  la  mujer  por  libre?  Veamos  la  sen¬ 
tencia  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Jesús  autem  inclindns  se  deorsum,  dígi¬ 
to  scribebat  in  térra :  “Inclinóse,  abajóse, 
y  escribió  con  el  dedo  en  la  tierra”.  Que¬ 
ríanla  apretar  con  el  rigor  de  la  ley  de 
Moisés ;  mas  Cristo  con  la  blandura  de  la 
ley  evangélica  dobló  la  dureza  de  la  ley 
vieja.  San  Gregorio,  explicando  aquella  pa¬ 
labra  de  Job :  arcus  meus  in  manu  zmm 
instaurabitur,  dice  que  la  ley  antigua  con 
sus  amenazas  y  castigos  es  como  un  arco 
durísimo,  terco,  y  la  ley  nueva  es  la  cuerda 
blanda  que  dobla  las  puntas  del  arco.  Mo¬ 
dérase  el  rigor  de  la  ley  con  la  suavidad 
del  Evangelio.  Y  así  dice  San  Juan:  La 
ley  fue  dada  por  Moisés,  pero  la  gracia  y 
verdad  fue  hecha  por  Cristo.  Si  Moisés 
dio  ley  dura,  insufrible,  yugo  pesado  que 
no  se  podía  llevar,  Cristo  viene  á  quitar 
la  dureza  de  este  yugo,  y  ablandarle  con  el 
óleo  de  su  gracia  y  misericordia.  Inclínase 
Cristo  como  tirando  del  arco  para  doblarlo 
á  la  clemencia  de  que  quería  usar.  Escribe 
en  la  tierra.  Lo  primero,  para  mostrar  la 
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vileza  de  este  vicio  de  la  lujuria,  y  los 
que  le  tratan.  Hay  unos  pecados  ahidal¬ 
gados,  como  la  soberbia,  que  es  amiga  de 
cosas  altas;  pero  la  lujuria  es  toda  tierra. 
Por  tierra  anda  arrastrando  como  serpien¬ 
te.  Terra,  térra,  llamó  Dios  á  una  de  és¬ 
tas.  También  significó  el  efecto  del  peca¬ 
do,  que  los  nombres  y  las  obras  de  los  jus¬ 
tos  están  escritas  en  el  libro  de  la  vida ; 
pero  los  malos  en  la  tierra,  recedentes  a  te 
in  térra  scribentur.  Aquí  se  rematan  sus 
deseos  y  cuidados,  y  en  el  profundo  de  la 
tierra  (que  es  el  infierno)  serán  los  resul¬ 
tados.  Pero  hay  un  gran  consuelo  en  esta 
escritura,  que  aunque  el  Señor  escribe  pe¬ 
cados,  escribe  en  la  tierra,  para  mostrar 
que  en  esta  vida  son  fáciles  de  borrar.  Las 
letras  escritas  en  el  polvo  ó  arena  con  agua 
se  borran,  y  con  el  viento  se  cubren  y  des¬ 
hacen  ;  así  los  pecados  que  tiene  Dios  con¬ 
tra  nosotros  escritos,  con  una  lágrima  del 
corazón  salida  se  borran ;  el  aire  de  un 
suspiro  doloroso  se  los  lleva,  de  modo  que 
Dios  no  los  pueda  más  leer  para  nuestra 
condenación.  Pero  como  los  fariseos  esta¬ 
ban  tan  lejos  de  entender  estos  misterios 
y  hiciesen  instancia  en  que  les  respondie¬ 
se,  erexit  se.  Antes  inclinado,  y  ahora  en¬ 
derezado.  Este  es  oficio  !del  buen  jufez. 
Mientras  dura  el  proceso  y  los  acusadores 
ó  las  partes  alegan,  inclinación ;  conside¬ 
rar  atentamente  la  ley  escrita  con  el  dedo 
de  Dios  ó  del  Rey,  ponderado  todo  con 
diligencia,  pero  mezclada  con  piedad,  por¬ 
que  su  curiosidad  ó  interés  no  haga  buscar 
más  de  lo  que  es  necesario.  Esto  es  quce- 
rens  judicium.  Pero  averiguada  la  verdad, 
levántese  luego  con  fortaleza  y  constancia 
para  dar  la  sentencia.  Velociter  reddat 
quod  justum  est.  No  ha  de  haber  más  di¬ 
lación  de  la  que  es  menester  para  ente¬ 
rarse  de  la  verdad :  mas  en  pronunciar  la 
sentencia  no  ha  de  estar  inclinado  á  alguna 
de  las  partes,  sino  derecho,  igual.  Reges 
eos  in  zñrga  ferrea,  inflexible,  que  no  se 
doble  por  ningún  interés.  No  consideres  la 
persona  del  pobre,  ni  respetes  el  autoridad 
del  poderoso,  sino  juzga  justamente  á  tu 
prójimo,  dice  Dios.  Por  eso  se  pone  Cris¬ 
to  en  pie,  y  díceles :  Qui  sine  peccato  est. 
vestrum,  primus  in  illam  lapidem  mittat. 

¡  Oh  sentencia  digna  de  aquel  pecho,  en 
quien  estaban  encerrados  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  con  que  todas 
las  máquinas  y  fraudes  de  los  fariseos  de 
un  golpe  vinieron  al  suelo  ! — Bien  estoy  en 
que  se  guarde  la  ley  de  Moisés,  y  en  que 
se  apedree  la  adúltera :  pero  no  por  manos 
de  otros  adúlteros  más  transgresores  de 
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la  ley. — ¡Justo  juicio,  que  el  que  corrige 
no  sea  cual  el  corregido !  meta  primero  la 
mano  en  su  pecho  y  mire  si  hay  lepra.  Es 
célebre  historia  la  que  se  cuenta  en  el  li¬ 
bro  de  los  Jueces,  en  el  capítulo  veinte,  de 
la  guerra  que  hicieron  todos  los  hijos  de 
Israel  contra  el  tribu  de  Benjamín,  por  el 
adulterio  que  cometieroji  los  de  la  ciudad 
de  Gabáa  con  la  mujer  del  Levita.  Juntan 
un  poderoso  ejército,  consultan  á  Dios,  se¬ 
ñálales  por  capitán  al  tribu  de  Judá.  Dan 
la  batalla,  y  son  vencidos  y  muertos  de 
ellos  veintidós  mil  hombres.  Espantados 
del  mal  suceso  vuelven  á  consultar  á  Dios. — 
Señor,  ¿mandaisnos  ir  á  la  guerra  y  de- 
jaisnos  matar?  ¿sois  servido  que  volva¬ 
mos  á  pelear? — Responde  Dios:  ¡Volved! 
Tornan  y  son  vencidos,  y  mátanles  los  ene¬ 
migos  diez  y  ocho  mil  hombres.  ¿  Cómo  es 
esto  ?  Lloran,  hacen  penitencia,  ayunan, 
ofrecen  á  Dios  sacrificios  para  aplacar  su 
ira,  y  dicen  :  Señor,  ¿  volveremos  ? — Sí, 
ahora  es  tiempo,  mañana  los  pondré  en 
vuestras  manos.  Y  así  fue,  que  les  dio  una 
gran  vitoria,  y  hicieron  en  los  contrarios 
terrible  estrago.  Veis  aquí  cómo  quiere 
Dios  que  se  castigue  el  pecado,  pero  no 
por  pecadores,  mayormente  si  son  públicos. 
Pues  los  fariseos  no  lo  eran,  sino  ocultos, 
esto  es,  delante  los  hombres ;  pero  en  el 
tribunal  de  Cristo  (donde  ellos  habían  ve¬ 
nido)  manifiestos  estaban  y  convencidos. 
Llevólos  allá  al  corazón,  púsoles  delante 
su  conciencia  (que  vale  por  mil  testigos) 
adonde  ningún  culpado  es  absuelto  de  la 
instancia.  Bien  juzgó  Daniel  que  conven¬ 
ció  á  los  viejos  de  falsos;  pero  mejor 
Cristo,  que  de  pecadores.  Tanto,  que  co¬ 
rridos  y  confusos,  nnus  post  unum  exibant, 
incipientes  a  seniorihuls :  “uno  en  pos  de 
otro  se  salían,  comenzando  de  los  más 
antiguos”.  El  caracol  saca  el  cuerpo  cuan¬ 
do  vee  la  suya,  pero  en  picándole  retirase 
á  su  concha.  Venían  muchas  veces  á  Cris¬ 
to,  pero  en  picándoles  volvían  con  las  ma¬ 
nos  en  la  cabeza.  Una  vez :  ¿  Por  qué  tus 
discípulos  quebrantan  las  costumbres  de 
los  viejos,  que  no  se  lavan  las  manos  cuan¬ 
do  comen  ? — ¿  Por  qué  vosotros  quebrantáis 
el  mandamiento  de  Dios  enseñando  á  los 
hijos  que  no  honren  á  sus  padres? — Otra 
vez:  ¿Es  lícito  dar  tributo  á  César  ó  no? — 
Dad  lo  que  es  de  César  á  César  y  lo  que 
es  de  Dios  á  Dios.  No  había  de  dónde  asir. 
Per  unam  viam  venient  contra  te,  er  per 
septem  fugient  a  facie  tua.  Aquí  lo  vemos 
verificado  que  se  van  todos  huyendo.  Et 
remansit  Jesús  solus  et  mulier  in  medio 
stans.  La  misericordia  (dice  San  Agustín) 
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con  la  miseria.  Halo  hecho  como  de  él  se 
esperaba.  ¿  Qué  caballero  habrá  que  viendo 
que  muchos  están  acuchillando  á  uno  solo 
no  se  ponga  de  parte  de  él  á  defenderle? 
Tanto  fariseazo  contra  una  mujercita: 
¿qué  había  de  hacer  aquel  ánimo  generoso 
sino  ponerse  á  su  lado  para  librarla?  Pone 
me  juxta  te  et  cujusvis  manus  pugnet  con¬ 
tra  me:  “Señor  (dice  el  Santo  Job),  po¬ 
nedme  junto  á  vos,  sed  vos  de  mi  parte,  y 
todo  el  mundo  sea  contra  mí”'.  Dejáronle 
el  campo  y  la  presa,  y  quedan  solos  Cristo 
y  la  pobre  mujer.  Pregúntale:  ¿Dónde  es¬ 
tán  los  que  te  acusaban?  ¿Ninguno  te  con¬ 
denó?  Responde  la  mujer:  Ninguno,  Se¬ 
ñor.  Nec  ego  te  condemnabo  ;  vade  et  am- 
pius  noli  peccare.  Veis  aquí  cómo  en  la 
sala  del  verdadero  Salomón  se  besan  mi¬ 
sericordia  y  verdad,  y  se  abrazan  la  justi¬ 
cia  y  la  paz.  ¡  Qué  vistosas,  qué  hermosas 
parecen  estas  dos  mej  illas !  La  misericor¬ 
dia  perdona,  la  justicia  castiga  la  culpa. 
Libra  la  mujer,,  condena  al  pecado.  La 
disputa  de  Santo  Tomás  puesta  en  prácti¬ 
ca  á  la  vista  de  ojos.  Pregunta  si  en  todas 
las  obras  de  Dios  andan  juntas  justicia  y 
misericordia,  y  determina  que  sí.  Bien  cla¬ 
ro  se  parece  en  esta :  nec  ego  te  condem¬ 
nabo.  ¡  He  aquí  la  misericordia  que  le  tra¬ 
jo  al  mundo  á  salvar  á  los  pecadores! 
Recordatus  est  guia  caro  sunt.  El  nos  hizo 
y  sabe  nuestra  fragilidad,  perdónenos.  La 
mujer  que  nos  dio,  esto  es,  la  carne  nos  da 
del  árbol  vedado  y  comemos ;  menester  es 
que  use  de  clemencia.  La  justicia  es  am- 
plius  noli  peccare.  Esto  es  matar  al  malo 
con  el  espíritu  de  sus  labios.  Los  jueces  de 
la  tierra  no  pueden  apartar  el  pecado  de  la 
persona,  y  así  por  desterrar  el  pecado  de 
la  república  matan  al  hombre;  mas  Cristo 
hace  tan  delicadamente  la  anatomía  del 
pecador,  que  da  vida  al  hombre  y  mata 
al  pecado;  y  así  mejor  que  los  acusadores 
pedían  cumplió  la  ley,,  haciendo  que  muera 
la  pecadora  y  viva  la  justa.  Oh  quam  sua- 
vis  est.  Domine,  spiritus  tuus  in  ómnibus! 
¡  Qué  dulce,  qué  benigno,  qué  misericor¬ 
dioso  1  Ideoque  eos  qui  exerrant  partibus 
corripis  et  de  quibus  pecoant  admones  et 
alloquerisi :  ut  relicta  m\aliti<a  credant  in  te, 
Domine.  Por  ser  tan  bueno  corriges  á  los 
que  yerran,  y  les  adviertes  de  sus  delitos, 
para  que  cayendo  en  la  cuenta  de  sus  ye¬ 
rros,  y  teniendo  experiencia  de  tu  benigni¬ 
dad,  dejen  el  pecado  y  se  conviertan  á  ti, 
Señor ;  te  sirvan  y  amen  y  crean  en  ti  con 
fe  viva  informada  con  caridad,  que  es  la 
que  se  tiene  con  la  gracia  y  con  que  se 
merece  la  gloria.  Amén. 
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A  los  que  con  la  modestia  del  ayuno  y 
rigor  de  penitencia  van  fatigados,  pretende 
la  Iglesia,  madre  piadosa,  recrear  el  día 
de  hoy  con  la  memoria  de  este  banquete 
espléndido,  que  cuenta  San  Juan  haber  he¬ 
cho  el  Señor  á  gran  muchedumbre  de  gen¬ 
te  que,  dejando  sus  casas  y  pueblos,  fueron 
en  su  seguimiento  al  desierto  de  ese  cabo 
del  mar  de  Galilea,  cebados  en  la  suavidad 
de  su  doctrina  y  admirados  de  los  milagros 
que  en  sanar  los  enfermos  obraba.  Fueron 
los  convidados  cinco  mil  hombres,  sin  las 
mujeres  y  niños;  la  provisión,  solos  cinco 
panes  de  cebada  y  dos  peces.  Y  éstos,  pa¬ 
sando  por  aquellas  manos  omnipotentes, 
criadoras  de  todas  las  cosas,  se  multipli¬ 
caron  de  suerte  que  todos  comieron  y  que¬ 
daron  hartos  y  satisfechos,  y  de  las  sobras 
del  pan  recogieron  los  Apóstoles,  por  man¬ 
dado  del  Señor,  doce  espuertas.  Las  gen¬ 
tes,  vista  la  maravilla,  aclamaron  á  Cristo 
por  el  Mesías  verdadero  que  en  el  mundo 
se  esperaba.  Vengan  á  este  convite  los  pe¬ 
nitentes  afligidos  y  serán  abastecidos  de 
alegría  y  esperanza  en  un  Dios  tan  fiel  y 
misericordioso.  Y  porque  la  mesa  no  se 
puede  poner  sin  sal,  y  sal  y  gracia  son  una 
misma  cosa,  para  que  hallando  sabor  en 
lo  que  se  dijere,  nos  levantemos  desta  me¬ 
sa  alegres  y  aprovechados,  supliquemos  á 
la  que  halló  con  Dios  gracia  nos  la  alcance 
mediante  su  intercesión  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

La  esposa  celestial  que  hace  la  figura  del 
alma  tocada  del  amor  divino  y  que  cada 
día  va  creciendo  en  él  y  perficionándose 
más,  pisando  las  cosas  visibles  por  alcan¬ 
zar  las  invisibles,  huyendo  del  mundo  en 


Abiit  Jesús  trans  mure  Galilea,  quod  est 
Tibcriadis,  et  sequebatur  eum  multitudo 
tnagna,  quia  videbant  signa  quce  faciebat 
super  his  qui  infirmabantur. 

(Joan.,  6). 

seguimiento  de  Dios,  causa  tanta  admira¬ 
ción  á  los  ciudadanos  de  la  triunfante  Je- 
rusalem,  que  como  á  cosa  rara  y  notable 
se  la  ponen  á  mirar  diciendo  en  el  capí¬ 
tulo  8.°  de  los  Cantares :  Quce  est  ista  quce 
ascendit  de  deserto,  delitiis  affluens,  inni- 
xa  super  dilectum  suum?  “¿  Quién  es  ésta 
que  del  desierto  sube  rica  y  llena  de  regalos 
recodada  sobre  su  amado  ?”  Introdúcese 
aquí  la  esposa  como  que  vuelve  del  campo 
á  donde  había  salido  á  espaciarse  en  com¬ 
pañía  de  su  esposo,  cansada  de  los  cumpli¬ 
mientos  y  respetos  de  ciudad  que  mil  veces 
le  interrumpían  aquella  dulce  conversación 
que  no  da  fastidio.  Después  que  los  dos 
á  solas,  hablando  honestas  y  amorosas  plá¬ 
ticas,  visitaron  las  viñas,  pasearon  las  huer¬ 
tas,  cogiendo  de  las  frutas  y  despojando 
el  campo  de  las  flores,  Vuélvense  cjrí  aldea 
á  la  corte,  y  como  Jerusalem  estaba  situa¬ 
da  en  un  monte  altísimo,  y  el  camino  para 
ella  por  donde  quiera  era  cuesta  arriba, 
por  eso  dicen  que  sube :  quce  est  ista  quce 
ascendit ?  Y  porque  la  Esposa  venía  car¬ 
gada  de  las  frutas  que  en  el  campo  había 
cogido :  higos,  uvas,  granadas,  camuesas, 
y  cercada  de  flores :  rosas,  claveles  y  azuce¬ 
nas,  dicen  que  sube  rica  de  deleites ;  y  por¬ 
que  la  ternura  de  su  persona  con  la  aspe¬ 
reza  del  camino  no  se  fatigase,  viene  reco¬ 
dado  el  brazo  sobre  el  hombro  del  esposo. 
Esta  es  la  corteza  de  la  letra;  pero  al  sen¬ 
tido  y  espíritu  es  pintar  un  alma  que  de 
todo  lo  que  es  mundo  ha  hecho  para  sí 
desierto  y  triste  soledad,  en  que  no  ve  cosa 
que  bien  le  parezca ;  nada  busca,  n,ada 
ama  sino  á  Dios,  ó  por  amor  de  Dios.  Los 
mundanos  hallan  en  la  tierra  prados  y  flo¬ 
restas  deleitosas  en  que  dan  verde  á  sus 
apetitos.  Nullum  sit  pratum  quod  non  per- 
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transeat  luxuria  nostra  (Sap.,  2).  Rosas  de 
que  hacen  guirnaldas,  ungüentos,  vinos  pre¬ 
ciosos  y  pasto  para  todos  los  sentidos.  Por 
el  contrario,  el  camino  del  cielo  les  parece 
áspero,  por  desiertos  solitarios  y  temero¬ 
sos  y  faltos  de  todo  humano  consuelo.  ¡  Oh, 
qué  hambre  se  representa  al  que  se  despide 
de  los  vicios  y  se  determina  de  abrazar 
con  la  virtud.  Y  no  hambre  de  pan  sola¬ 
mente,  pues  non  in  solé  pane  vivit  homo, 
sed  in  omni  verbo  quod  procedit  de  ore  Dei 
(Mat.,  4),  sino  de  todas  las  cosas  cuyo  gus¬ 
to  le  solía  alimentar ;  porque  las  vedan 
luego  y  ponen  dieta  en  ellas  los  médicos 
de  la  salud  espiritual.  Pónenle  entredicho 
en  las  amistades,  ambiciones,  tratos  ilícitos, 
pasatiempos,  para  que  no  llegue  ni  aun  con 
el  pensamiento  á  aquellas  cosas  que  le  so¬ 
lían  ser  vergeles  de  grandes  contentos  y 
solaces.  Los  médicos  corporales  vedan  á  sus 
enfermos  que  no  beban,  pero  no  que  les 
hagan  fuentes  delante,  ó  que  no  hablen  de 
las  que  vieron  en  otras  partes  de  agua  cla¬ 
ra,  delgada  y  fría,  Antequera,  Loja,  Cabra, 
en  que  se  entretengan.  Pero  los  médicos 
espirituales  así  vedan  el  pensamiento  con- 
señtido  como  con  obra  efectuada.  Gran  des¬ 
consuelo  para  quien  no  le  quedaba  otra  ale¬ 
gría  sino  la  memoria,  y  pasearse  por  ese 
jardín  de  locos,  cebando  el  pensamiento  de 
ponzoñas  que  causan  después  mayor  mo¬ 
lestia.  ¿  Qué  hará  un  alma  en  esta  soledad 
destetada  de  sus  gustos  y  hambrienta  de 
ellos?  Como  no  pueden  los  animales  vivir 
sin  respirar,  no  puede  pasar  el  alma  sin 
alguna  deleitación.  Dijo  bien  el  poeta: 

Trahit  sua  quemque  voluptas. 

(V irgilio.  Egloga  1). 

Cada  uno  es  traído  de  su  contento.  Esta 
es  la  trailla  y  collera  más  recia  que  apri¬ 
siona  los  corazones  humanos  y  los  lleva 
á  lo  que  es  su  gusto :  uno  á  la  caza,  otro 
al  juego,  otro  á  la  guerra,  otro  á  la  mer¬ 
cancía.  Pues  ¿  qué  refugio  le  queda  al  que 
camina  por  el  desierto  espantoso  de  la  pe¬ 
nitencia  ?  ¿  Qué  sabor,  qué  alivio  ?  Que  si 
él  no  busca  los  regalos  del  mundo,  gozará 
de  los  de  Dios.  Quce  est  ista  quce  ascendit 
de  deserto  delitiis  affluens?  Abundante  en 
dulzuras  y  consuelos.  No  es  Dios  avaro  de 
sus  bienes,  ni  los  crió  para  que  se  pudran 
sin  que  nadie  los  goce;  y  pues  nos  quita  el 
uso  demasiado  de  estos  temporales,  sin  duda 
nos  quiere  dar  otros  mejores.  El  día  que 
Isaac  fue  destetado,  hizo  su  padre  Abraham 
solemne  fiesta  y  banquete ;  y  estaba  el  niño 
hecho  de  hiel  y  acíbar,  por  la  que  en  el 
pecho,  que  era  todo  su  regalo,  le  habían 


puesto;  mas  era  bobería  que  no  le  quitaban 
la  leche  sino  por  su  bien,  por  darle  mejor 
manjar.  ¡Oh,  si  supieses,  hombre,  á  qué 
sabe  el  pan  de  la  casa  de  Dios,  aunque  sea 
el  pan  bazo  y  áspero  de  cebada  que  se  da 
a  los  principiantes  que  de  nuevo  asientan 
en  ella ;  á  los  destetados  de  los  pechos  del 
mundo,  aunque  con  pesadumbre  de  la  sen¬ 
sualidad.  ¡  Si  supieses  á  qué  sabe  la  con¬ 
fesión  de  los  pecados  bien  hecha,  las  cul¬ 
pas  bien  lloradas,  las  lágrimas  con  dolor 
vertidas,  los  suspiros  arrancados  del  pecho, 
con  el  sentimiento  entrañable  de  haber 
ofendido  á  tan  buen  padre  y  Dios !  Y  si 
este  pan  mantiene  al  alma  y  consuela  á 
los  que  comen  el  del  dolor  de  la  penitencia, 
¿  qué  hará  el  pan  blanco  y  regalado,  las  de¬ 
licias  del  espíritu  de  que  gozan  los  perfec¬ 
tos  ?  i  La  dulzura  de  la  contemplación,  las 
lágrimas  de  amor,  los  júbilos  y  gozos  que 
se  pueden  gustar,  pero  no  decir?  Quam 
magna  multitudo  dulcedinis  tuce,  Domine, 
guam  abscondisti  timentibiis  te!  (Salmo 
30).  Es  el  maná  escondido  que  nadie  cono¬ 
ce,  sino  quien  lo  tiene.  Salidos  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto,  y  comenzando  á  mar¬ 
char  por  el  desierto,  faltóles  la  provisión 
que  habían  sacado  y  comenzáronse  á  amo¬ 
tinar  y  á  dar  voces  de  hombres  hambrien¬ 
tos;  pero  socorrióles  Dios  con  el  maná,  pan 
del  cielo  que  contenía  todo  sabor;  así  da 
voces  este  rabioso  deseo  de  la  concupiscen¬ 
cia,  mantenido  siempre  de  los  bienes  sen¬ 
suales  que  en  el  Egipto  del  mundo  se  ha¬ 
llan,  sin  poder  ni  sospechar  que  hay  otros. 
¿Cómo  podré  vivir  sin  comer?  ¿Ni  qué 
me  dará  quien  me  quita  el  pan  cotidiano 
y  el  agua  de  mis  refrigerios  ?  ¿  Qué  vida 
será  la  mía  si  me  privan  de  todo  lo  que  me 
daba  gusto  en  ella?  Esperanza  en  Dios, 
que  no  morirá  de  hambre  quien  le  sirve. 
Si  tiene  providencia  de  los  hijos  de  los 
cuervos,  ¿cómo  se  olvidará  de  sus  hijos, 
que  son  los  justos?  Innixa  su  per  dilectum 
suum.  El  alma  que  estriba  en  su  amado, 
que  pone  en  él  toda  su  confianza  y  faltan¬ 
do  todos  los  subsidios  humanos  no  descon¬ 
fía  del  favor  divino,  antes  se  fía  de  su 
largueza  y  presume  del  amor  paternal,  se¬ 
gura  está  que,  aunque  sea  en  el  desierto, 
manará  en  regalos.  La  prueba  desto  tene¬ 
mos  en  el  Evangelio  de  hoy,  donde  vere¬ 
mos  el  pasto  y  comida  que  dio  á  sus  se¬ 
guidores  en  el  desierto. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Abiit  Jesús  trans  mare  Galilce,  etc.  Lle¬ 
vándose,  pues,  por  razón  humana,  para  con- 
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vidar  á  tan  gran  muchedumbre  habla  de 
buscar  las  regiones  más  abastadas,  las  tie¬ 
rras  más  fértiles,  las  ciudades  más  bien 
proveídas ;  y  no  lo  hace  asi,  sino  sálese  á 
esos  campos  y  arenales  estériles,  montes 
y  sierras  incultas  y  desproveídas,  donde  no 
se  araba  ni  sembraba,  ni  era  posible  hallar 
que  comer,  y  lleva  tras  sí  un  mundo  de 
gente.  De  los  más  importantes  avisos  de 
la  milicia  es  no  llevar  las  huestes  ni  asen¬ 
tar  los  reales  sino  donde  se  hallan  á  mano 
provisiones  para  los  soldados  y  para  las 
bestias:  aguas,  yerbas,  leña  en  abundancia, 
pan  y  las  demás  vituallas.  Más.  Dios  sacó 
del  Egipto  á  su  pueblo,  y  siendo  fácil  el 
paso  para  la  tierra  de  promisión  y  de  po¬ 
cos  días  la  jornada,  por  buenas  poblacio¬ 
nes  y  fértiles,  los  llevó  haciendo  un  cara¬ 
col,  rodeando  sierras  y  despoblados,  are¬ 
nales  secos  y  abrasadores.  In  térra  deserta, 
invia  et  inaquosa  (Salmo  62).  ¿Para  qué? 
Para  probar  su  confianza,  y  que  viéndose 
tantas  veces  en  casos  desesperados  contra 
su  propia  opinión  socorridos,  aprendiesen 
á  esperar  en  El.  Y  esto  mismo  pretendió 
el  Señor  en  pasar  el  mar  y  irse  al  desierto 
para  hacer  este  milagro;  y  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  en  representarle,  alertar  nuestra  es¬ 
peranza  en  los  casos  de  mayor  necesidad 
y  que  menos  se  descubren  los  remedios.  A 
esto  nos  persuade  el  Profeta:  Qnis  ambu- 
lavit  in  tenebris,  et  non  est  lumen  eif 
Speret  in  nomine  Domini  et  innitatur  su- 
per  Deum  suum.  ¿Hay  alguno  tan  desgra¬ 
ciado,  perdidoso,  seguido  de  fortuna ;  tan 
cercado  por  todas  partes  de  tinieblas  de 
adversidad  y  tristeza,  que  por  ninguna  le 
resplandece  un  fucil,  un  pequeño  rayo  de 
luz,  de  alegría,  de  socorro  ?  Pues  este  tal 
no  desfallezca ;  espere  en  el  nombre  del 
Señor,  estribe  en  su  fortaleza  y  recódese 
sobre  el  Dios  suyo,  como  la  esposa  sobre 
su  amado.  ¡  Qué  buen  apoyo,  y  qué  firme 
entibo !  Las  cosas  flacas  tienen  necesidad 
de  arrimo;  la  tierna  planta  de  la  estaca 
ó  horquilla  para  crecer ;  el  niño,  de  la  ca¬ 
rretilla  para  andar ;  el  convaleciente,  el 
viejo,  del  bordón  para  tenerse.  Nadie  más 
flaco  y  necesitado  que  el  hombre.  Nace  sin 
fuerzas,  sin  armas  ofensivas  ni  defensivas, 
sin  habilidad,  sin  otro  oficio  más  que  llo¬ 
rar;  desnudo,  sin  ropa  ni  pluma,  sujeto  á 
enfermedades,  lleno  de  ignorancias,  obliga¬ 
do  á  la  culpa,  sin  caudal  para  tener  un 
buen  pensamiento  digno  del  cielo.  Pues  si 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma  es  el  hombre 
tan  frágil  y  desproveído,  necesidad  tiene 
de  báculo  que  le  sustente.  ¿Cuál  será  este? 
¿  La  hacienda,  el  oro,  las  posesiones  ?  Este 


arrimo  buscó  para  su  vejez  aquel  rico  que 
de  noche  se  requebraba  con  su  alma,  dán¬ 
dole  el  parabién  de  los  muchos  bienes  tem¬ 
porales  que  para  largos  años  tenía  allega¬ 
dos.  Requiesce,  comede ,  bibe,  epulare  (Luc., 
17)  :  “Estriba,  descansa  sobre  tus  bienes, 
come  y  habe  placer”.  Pero  este  bordón 
fue  tan  frágil,  que  la  misma  noche  se 
quebró  y  el  alma  que  en  él  estaba  afirma¬ 
da,  cayó  hasta  el  profundo  del  infierno. 
Stulte,  hac  nocte  animam  tuam  repetent  a 
te;  quce  autem  parasti  cujus  eruntf  Con 
razón  le  llama  necio,  pues  buscó  firmeza  en 
cosa  menos  que  él.  Tú  no  te  puedes  valer 
ni  sustentar,  ¿y  podráte  valer  el  oro  que 
es  menos  que  tú?  No  está  el  dinero  seguro 
en  el  arca,  y  ¿  podráte  asegurar  la  vida  y 
el  contento  ?  Si  putavi  aurum  robur  meum 
et  obrigo  di.ri:  fiducia  mea  (Job.,  31):  “No 
caí  yo  (dice  el  santo  Job)  en  tan  gran  ne¬ 
cedad  que  me  esforzase  en  el  oro;  y  aun¬ 
que  finísimo  de  veinticuatro  quilates,  no 
puse  en  él  mi  confianza,  ni  le  tuve  por  en¬ 
tibo  de  alguna  firmeza”.  Este  es  el  consejo 
del  apóstol  escribiendo  á  su  discípulo :  Di- 
vitibus  hujus  sceculi  prcecipe  non  sperare 
in  incerto  divitiar'umJ  sed  in  Deo  vivo. 
A  los  ricos  de  este  siglo,  si  no  quieren  ser 
pobres  en  el  otro,  les  manda  con  imperio 
y  autoridad  que  no  esperen  en  lo  incierto 
de  las  riquezas  sino  en  Dios  vivo.  Esto  es 
innitatur  super  Deum  suum.  No  sólo  son 
las  riquezas  inciertas,  sino,  la  misma  incer¬ 
tidumbre,  mudanza,  variedad,  barco  lleno 
y  barco  vacío.  Espera  en  Dios  eterno,  in¬ 
mutable,  que  no  puede  morir  ni  faltar.  ¿  Se¬ 
rán  buen  arrimo  los  príncipes  y  grandes 
poderosos  del  mundo,  á  quien  se  llegan  los 
hombres,  como  la  parra  al  olmo  y  la  yedra 
al  muro  para  subir  más  y  crecer?  No.  Que 
son  hombres  sujetos  á  las  miserias  y  nece¬ 
sidades  que  los  otros  hombres.  Si  dan  di¬ 
neros,  no  pueden  dar  salud,  y  si  honra,  no 
contento ;  hoy  aman  y  mañana  aborrecen ; 
hoy  vivos  y  mañana  muertos,  y  con  ellos 
nuestras  esperanzas.  Bordones  de  caña  que¬ 
brados  se  llaman  en  la  Escritura  los  reyes 
de  la  tierra.  Bcce  confiáis  super  baculum 
arundineum  confractum  istum  (Isaías,  36). 
Caña  quebrada  y  puntiaguda,  que  no  sus¬ 
tenta  el  cuerpo  y  enclava  la  mano.  Sic 
Pharao  rex  TEgypli  ómnibus  qui  confidunt 
in  eo.  El  ayuda  del  hombre  siempre  es 
poca  y  muchas  veces  falsa,  y  algunas  da¬ 
ñosa.  Todas  las  veces  que  el  pueblo  de 
Dios  puso  su  confianza  en  los  hombres, 
fueron  perdidos  y  maltratados  de  sus  ene¬ 
migos  ;  porque  al  fin  maldito  el  hombre  que 
confía  en  el  hombre.  Luego  si  el  hombre 
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para  su  flaqueza  ha  menester  arrimo  y 
éste  no  le  hay  en  las  riquezas,  que  son  me¬ 
nos  que  él,  ni  en  los  otros  hombres,  que 
son  como  él,  no  resta  sino  buscarle  en  Dios, 
que  es  más  que  él.  Speret  in  nomine  Do- 
mini  et  innitatur  super  Denm  suum,  Quien 
dice  Dios,  dice  padre  de  misericordias,  que 
quería  apiadarse  de  nuestras  necesidades ; 
dice  primera  verdad,  que  cumplirá  lo  que 
tiene  prometido ;  dice  todopoderoso  y  rico, 
que  todo  lo  puede  remediar  y  proveer.  San 
Bernardo:  Tria  considero,  in  quibus  tota 
spes  mea  consistit:  charitatem  adoptionis, 
veritatem  promissionis ,  potestatem  reddi- 
tionis  (Super  Sal.  Misericordias  Domini) : 
“Tres  co'sas  pienso  en  que  consiste  toda 
mi  esperanza :  el  amor  de  habernos  adop¬ 
tado  hijos,  la  verdad  en  prometer,  el  poder 
para  cumplir”.  Dios,  que  es  autor  de  na¬ 
turaleza,  imprimió  en  el  corazón  de  los 
animales  un  amor  entrañable  de  sus  hijos, 
que  los  solicita  y  aviva  para  que  les  pro¬ 
vean  la  comida  y  los  abriguen  y  guarden, 
y  aun  se  ofrezcan  á  la  muerte  en  su  de¬ 
fensa.  Confiadamente  pide  el  hijo  á  su  pa¬ 
dre  los  alimentos,  el  vestido,  y  espera  que 
le  ponga  en  estado,  no  más  de  porque  es 
su  padre.  ¿Cuánto  mejor  hará  esto  el  Pa¬ 
dre  celestial,  que  incitado  de  infinito  amor 
hizo  á  los  hombres  hijos  suyos?  Videte 
qualem  charitatem  de\dit  nobis  Pater:  ut 
filii  Dei  nominemur  et  simus :  “Mirad  con 
qué  amor  tan  gracioso  nos  amó  el  Padre 
que  nos  dio  título  y  ser  de  hijos  suyos; 
que  nos  lo  llamemos  y  lo  seamos”.  Por  eso 
en  la  oración  dominica,  donde  pedimos  lo 
necesario  para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  nos 
mandó  que  en  la  primera  palabra  le  llamá¬ 
semos  Padre  nuestro,  porque  este  nombre 
dulce  y  amoroso  nos  fue  título  para  pedir 
y  confianza  para  impetrar.  Más:  veritatem 
promissionis.  Mándanos  Dios  esperar  en 
El ; .  promete  su  favor  á  los  que  en  El  se 
fían,  y  su  palabra  no  puede  faltar.  San 
Agustín :  Quare  Deus  toties  ad  innitendum 
sibi  moneret,  si  supportare  nos  nolletf  Non 
est  illusor  Deus,  ut  se  ad  supportandum 
nos  oferat  nobis  innitentibus  et  in  ruinam 
nostram  se  subtrahat.  Si  la  palabra  de  un 
hombre  de  crédito  y  puntual  tanto  asegura, 
y  más  si  tiene  hecha  obligación  por  escri¬ 
tura,  Dios  tiene  puesta  su  palabra  y  así  se 
la  pide  David :  Memor  esto  verbi  tui  servo 
tuo,  in  quo  mihi  spem  dedisti  (Salmo  18)  : 
“Señor,  acordaos  de  la  palabra  que  distes 
á  vuestro  siervo,  con  que  me  distes  espe¬ 
ranza”’.  Tiene  más  hechas  escrituras  firmí¬ 
simas  de  acudir  á  los  que  en  él  esperan. 
¿  Quién  puede  dudar  del  cumplimiento  de 


ellas  ?  Las  Escrituras,  dice  San  Pablo,  se 
escribieron  ut  per  patientiam  et  consolatio- 
nem  Scripturarum  spem  habeamus  (Rom., 
11):  “Para  que  viendo  la  paciencia  de  los 
que  se  'fiaron  de  Dios  y  el  consuelo  que 
les  dio  por  haberle  sufrido  y  esperado,  ten¬ 
gamos  nosotros  la  misma  paciencia  y  con- 
ifianza.  Eso  rezan  las  Escrituras”.  Pues  si 
á  esto  se  allega  la  potestad  en  cumplir, 
que  todo  lo  que  quiere  hace :  et  sermo  illius 
poi estáte  plenus  est  (Eccl.,  8)  :  “Y  su  pa¬ 
labra  está  llena  de  poderío”;  ama  y  quiere 
como  padre ;  débelo  á  su  fidelidad  como 
verdadero;  puede  pagar  como  poderoso. 
Destos  tres  ramales  se  hace  un  cabo  para 
amarrar  el  áncora  de  la  esperanza,  que  nin¬ 
guna  tormenta  la  mueva.  Toda  esta  doc¬ 
trina  está  verificada  en  esta  salida  de  Cris¬ 
to  al  desierto  y  pasada  del  mar,  donde  se 
ve  la  providencia  paternal  que  tuvo  de 
aquellos  que,  descuidados  de  sí,  cuidaban 
de  oir  su  palabra  y  ver  sus  maravillas. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Cum  sublevarse t  ergo  oculos  Jesús,  et 
vidisset  quia  multitudo  maxima  venit  ad 
eum.  Alabando  el  Espíritu  Santo  unos  ojos 
hermosos  dice :  Oculi  tui  sicut  piscince  in 
Esebon,  quce  sunt  in  porta  filies  multitudi- 
nis  (Cant.,  7)  :  “Tus  ojos  son  como  dos 
estanques  de  agua  que  están  en  la  ciudad 
de  Hesebon,  junto  á  la  puerta  que  llaman 
de  muchas  hijas”.  Para  ver  qué  bien  pin¬ 
tados  están  unos  lindos  ojos  en  esta  letra, 
basta  entender  que  los  ojos  han  de  ser  ex¬ 
tendidos,  lo  que  llaman  rasgados,  claros  y 
serenos,  condiciones  todas  de  estanques. 
Pero  ¿qué  misterio  hay  en  que  estos  es¬ 
tanques  sean  de  ITesebon  y  á  tal  puerta  ? 
Hesebon  quiere  decir  cogitatio,  festinans 
intelligere,  “pensamiento  que  se  da  prisa  á 
entender”,  y  la  puerta  ha  de  ser  de  mu¬ 
chas  hijas,  que  para  remediar  una  sola  son 
menester  muchos  pensamientos  que  se  den 
prisa.  ¿  Y  qué  es  lo  que  este  pensamiento 
ligero  y  presto  ha  de  entender?  Dígalo  Da¬ 
vid  :  Beatus  qui  intelligit  super  egenum  et 
pauperem  (Salmo  40)  :  “Dichoso  aquel  que 
entiende  sobre  el  pobre  y  necesitado”.  San 
Pedro  Crisólogo  dice:  “Bienaventurado  el 
que  de  mil  leguas  entiende  de  las  necesi¬ 
dades  de  los  pobres,  y  que  debajo  de  aque¬ 
llos  andrajos  entiende  que  está  Dios”’.  Este 
es  buen  entendedor,  y  para  él  pocas  pala¬ 
bras  bastan.  Aquéllos,  pues,  son  buenos 
ojos  que  son  claros  y  serenos,  rasgados  de 
compasión  y  caridad,  y  entendedores  de  las 
necesidades  de  muchas  hijas,  que  acuden 
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con  tanta  presteza  al  menester  del  pobre, 
á  la  cuita  y  necesidad  del  mendigo,  que 
más  parezca  entenderla  como  ángel  que 
verla  con  sentido  de  hombre.  Tales  eran 
los  ojos  del  Redentor:  Cum  sublevasset 
o  cilios  Jesús.  Estanques  grandes,  donde  se 
ven  y  remedian  necesidades  de  muchas  hi¬ 
jas.  Quia  multitudo  máxima  venit  ad  eum. 
Esa  es  la  puerta  filice  multitudinis.  ¿  De 
qué  fuente  pensáis  vos  que  mana  el  reme¬ 
dio  al  pobre,  la  salud  al  enfermo,  el  con¬ 
suelo  al  triste,  el  descanso  á  los  trabaja¬ 
dos,  el  seguro  á  los  perseguidos  ?  De  aque¬ 
llos  ojos  piadosos.  Así  lo  dice  el  Sabio: 
Bst  homo  marcidus ,  egens  recuperatione , 
plus  deficiens  virtute  et  abundans  paup cr¬ 
íate  (Ecles.,  11).  ¿Qué  es  lo  que  soléis  vos 
hacer  con  un  desmayado  ?  Darle  con  un 
poco  de  agua  en  el  rostro  para  volverle  en 
sí.  Pues  imaginad,  dice  el  Sabio,  un  hom¬ 
bre  caído,  desalentado,  necesitado  de  comer 
y  falto  de  fuerzas,  con  todas  las  miserias 
amontonadas  en  él  que  conoce  el  mundo. 
¿  Qué  os  parecerá  á  vos  de  este  hombre  ? 
Que  en  los  días  de  su  vida  volverá  en  sí ; 
ábranle  la  sepultura.  Pues,  oculus  Del  res- 
pexit  illum  in  bono  et  erexit  eum  ab  humi- 
litate  ipsius  (Ibid)  :  “Quiera  Dios  darle 
sola  una  vista  de  ojos,  rocíele  el  corazón 
con  el  agua  sacratísima  de  aquellos  estan¬ 
ques,  y  con  esto  le  volverá  el  alma  al  cuer¬ 
po  y  le  resucitará  en  un  punto ;  y  verle 
heis  sano,  fuerte,  rico  y  honrado,  santo, 
devoto,  penitente,  que  se  parezca  bien  que 
fue  negocio  del  cielo”.  Mirad  lo  que  im¬ 
porta  levantar  Cristo  los  ojos.  Cum  suble¬ 
vasset  oculos  J esus.  Pero,  diréis :  creo  que 
los  ojos  de  'Cristo  pueden  eso  si  miran; 
pero  no  me  mirarán,  porque  ni  yo  lo  me¬ 
rezco  ni  se  lo  pido.  Esperad,  que  estos  es¬ 
tanques  son  de  Hesebon,  prestos  en  enten¬ 
der.  Decidme :  de  todos  cuatro  Evangelis¬ 
tas  (que  todos  ellos  cuentan  este  milagro) 
¿hay  alguno  que  diga  que  de  tantas  mil 
ánimas  como  venían  aquí  hoy  uno  solo  pi¬ 
diese  pan?  ¿Pues  qué  cuidados  son  éstos, 
Señor  ?  ¿  Quién  os  pide  de  comer,  que  mi¬ 
ráis,  que  andáis  ya  preguntando  de  panes  ? 
A  Moisés  le  estuviera  bien  semejante  cui¬ 
dado,  porque  el  pueblo  incrédulo  y  mal  con¬ 
tentadizo  murmuró  de  él,  y  aun  de  vos, 
porque  les  faltaba  el  comer;  pero  osaría 
yo  apostar  que  de  cuantos  aquí  están  no 
hay  uno  que  se  acuerde  de  si  se  come  hoy 
en  el  mundo.  Bien  decís,  si  los  ojos  de 
Cristo  fueran  como  los  vuestros,  que  ahí 
veréis  caído  en  la  calle  á  un  pobre  y  no  lo 
entenderéis  con  toda  vuestra  bachillería. 
Nunquid  oculi  carnei  tibi  sunt,  aut  sicut 


videt  homo  et  tu  videbis ?  (Job.,  10).  ¿Por 
ventura  tiene  Dios  ojos  de  carne?  ¿O  pen¬ 
sáis  que  es  lo  mismo  levantar  Dios  sus 
ojos  ó  levantarlos  el  hombre?  ¿Y  que 
como  vos  no  veis  sino  lo  manifiesto,  ni  ois 
sino  á  voces,  así  Dios  no  ve  sino  las  ne¬ 
cesidades  patentes,  ni  oye  sino  cuando  le 
importunan?  Pues  engañaisos,  que  por  eso 
se  parecen  aquellos  ojos  á  los  estanques  de 
Hesebon,  porque  muy  de  presto  penetran 
y  entienden  la  necesidad  oculta,  que  el 
mismo  pobre  no  supiera  declarar  muy  de 
espacio.  Oculi  ejus  in  pauperem  respiciunt 
et  palpebrce  ejus  interrogant  filios  homi- 
num  (Salmo  10)  :  “Sus  ojos  reverberan  en 
el  pobre  y  sus  pestañas  hacen  cala  y  cata 
de  las  necesidades”.  Entre  otras  cosas  que 
agracian  á  los  ojos  es  unas  pestañas  gran¬ 
des.  Esas,  dice  David,  son  tales  en  los  ojos 
de  Dios,  que  muchas  veces  ganan  por  la 
mano  en  considerar  y  advertir  la  necesidad 
del  pobre.  Es  decir,  en  romance,  que  jamás 
tiene  Dios  cerrados  los  ojos  para  lo  que 
es  remediaros;  porque  dado  caso  que  los 
cerrase,  con  las  pestañas  vería.  Y  lo  que 
os  queremos  enseñar  aquí  es  que  no  espe¬ 
réis  á  que  el  pobre  os  abra  los  ojos,  ni  á 
que  os  quiebre  la  cabeza  á  voces.  Porque, 
como  dice  San  Agustín,  Perfecta  miseri¬ 
cordia  est  ut  ante  ocurrat  esurienti  cibus, 
quam  roget  medicus;  non  enim  perfecta  est 
misericordia  si  precibus  extorquetur  (Lib. 
Hom.,  39)  :  “La  perfecta  limosna  es  que 
primero  se  dé  la  comida  al  hambriento 
que  la  pida ;  porque  no  es  perfecta  mise¬ 
ricordia  la  que  se  saca  á  fuerza  de  ruegos 
importunos,  como  es  gran  crueldad  alar¬ 
gar  el  tormento  porque  dure  el  hombre  más 
en  la  pena”.  Y  si  es  linaje  de  misericor¬ 
dia  acabar  de  matar  presto,  así  es  mayor 
el  beneficio  que  menos  se  dilata,  porque 
quien  da  presto,  da  dos  veces.  Si  enten- 
diésedes  qué  hay  en  el  pobre,  vos  habíades 
de  buscar  á  los  pobres  que  no  los  pobres 
á  vos.  Abraham  sale  al  camino  á  esperar 
los  peregrinos,  y  de  rodillas  les  pedía  que 
entrasen  en  su  casa. — ¡  Oh,  que  eran  ánge¬ 
les  ! — No  son  menos  los  pobres  ahora. 
Quod  uni  ex  minimis  meis  fecistis,  mihi 
i fecistis,  Y  el  santo  mancebo  Nicolás  sa¬ 
biendo  que  su  vecino,  compelido  de  pobre¬ 
za,  quería  exponer  tres  hijas  doncellas  á 
torpe  ganancia,  no  esperó  á  que  le  pidiese 
remedio,  sino  él  de  noche  por  tres  veces 
le  echó  en  su  casa  tres  barretas  de  oro, 
con  que  casó  las  hijas  y  vivió  honrada¬ 
mente  el  padre.  De  modo  que  sin  tener  otro 
dispertador  más  que  su  misericordia,  abre 
Cristo  los  ojos,  y  vista  la  necesidad,  dícele 


Consideraciones  déu  domingo  Cuarto  de  cuaresma 


279 


á  Filipo :  Unde  ememus  panes  ut  mandu- 
cent  hi ?  Hoc  autem  dicebat  tentans  eum; 
ipsc  enim  sciebat  quid  csset  facturus.  “¿  De 
dónde  compraremos  panes  para  que  coma 
esta  gente  ?”  Y  advierte  el  Evangelista  que 
aquello  le  decía,  no  por  tomar  consejo,  que 
él  bien  sabía  lo  que  había  de  hacer,  sino 
para  probar  la  fe  y  confianza  de  Filipe  y 
que  todos  viesen  lo  que  había  en  él.  Hú¬ 
bose  aquí  el  Señor  con  Filipe  como  cuan¬ 
do  están  dos  amigos  mirando  una  espada : 
tómala  el  uno  en  la  mano  y  híncala  en  la 
pared  para  ver  si  se  queda ;  después  es¬ 
grímela  para  ver  si  es  ligera,  y  de  impro¬ 
viso  se  le  antoja  volverla  al  amigo,  tirán¬ 
dole  una  punta  y  señalándole  una  estocada 
le  dice :  ¿  En  qué  está  ahora  vuestra  vida  ? 
Aunque  son  juegos,  ¿cuánto  se  huelga  ver 
una  seguridad  en  el  amigo,  aquella  certeza 
de  que  no  le  ha  de  hacer  mal  ?  Y  la  sere¬ 
nidad  en  el  rostro,  ¿qué  gran  gusto  le  da 
aunque  sea  de  burla?  Y  por  el  contrario, 
si  se  demudase  y  turbase,  ¿  qué  ocasión 
daría  que  se  corriese  y  afrentase  el  otro? 
Así  es  esto :  Philippe,  unde  ememus  panes 
ut  manducent  hi?  ¿Qué  os  parece  á  vos 
de  esta  necesidad  ?  ¡  Qué  bien  le  estuviera 
al  apóstol  mostrar  la  seguridad  que  el 
otro !  Buena  plaza  tenemos,  Señor,  y  bue¬ 
na  bolsa  en  vuestro  poder.  Mayores  nece¬ 
sidades  os  he  visto  proveer.  Cuando  vié- 
redes  que  Dios  blandea  y  esgrime  la  espa¬ 
da  de  la  hambre  y  necesidad,  no  os  turbéis: 
entended  que  no  quiere  herir  ni  matar, 
sino  amaga  y  señala  para  probar  vuestra 
seguridad  y  firmeza. 

consideración  tercera 

Tentans  eum.  Es  brava  tentación  esta 
de  no  haber  pan  ni  dineros,  y  mucha  gente 
que  sustentar  á  su  cargo;  hará  dar  señal. 
Toque  es  este  donde  descubre  sus  quilates 
la  virtud  y  bondad  de  un  hombre.  Elegí 
te  in  camino  paupertatis.  El  crisol  donde 
se  afina  el  alma  y  la  forja  donde  se  prue¬ 
ba  su  valor  y  si  es  joya  para  Dios,  es  la 
pobreza  y  necesidad.  Y  aun  para  el  de¬ 
monio  es  esta  gran  coyuntura  para  tentar. 
En  viendo  á  Cristo  con  hambre  y  en  el 
desierto,  donde  no  había  pan,  luego  llegó 
el  tentador.  Es  tentación  general  de  todos 
estados.  El  mercader,  porque  no  quiebre. 
El  señor:  no  pierda  la  autoridad  y  decen¬ 
cia  de  mi  estado.  El  caballero,  no  desdiga 
de  mi  honra.  El  rey,  no  me  falte  para  la 
guerra.  El  labrador,  no  mueran  de  ham¬ 
bre  mis  hijos.  El  clérigo,  no  me  falte  para 
la  vejez.  La  mujer:  no  me  falte  el  vestido 


y  la  comida.  ¡  Oh  qué  de  pecados  ha  oca¬ 
sionado  la  necesidad !  Salomón  pidió  al 
Señor  dos  cosas :  “No  me  deis  riquezas, 
que  ponen  sueño  y  olvido  de  Dios”.  Los 
hijos  de  Israel  comieron,  y  luego  levanta¬ 
ron  un  ídolo.  Nabucodonosor,  viéndose  en 
su  Babilonia,  no  reconoce  superior.  El  rico 
está  á  peligro  de  no  conocer  á  Dios;  “pero 
tampoco  me  deis  pobreza,  por  no  hacer 
vileza:  por  no  hurtar,  y  mentir  y  jurar 
falso”.  Los  hijos  de  Israel  mil  veces  vie¬ 
ron  prodigios  y  demostraciones  del  poder 
de  Dios  y  de  su  providencia,  mas  en  vién¬ 
dole  esgrimir  la  espada  de  la  necesidad,  al 
momento  desconfiaban.  Et  male  locuti  sunt 
de  Deo  (Salmo  77).  Y  dijeron:  ¿Por  ven¬ 
tura  podrá  poner  mesa  á  su  pueblo  en  el 
desierto,  porque  hirió  la  piedra  y  salieron 
aguas?  Nnmquid  et  panem  poterit  daré? 
¿  Podrá  también  darnos  pan  ?  ¡  Qué  grande 
incredulidad,  fundada  en  los  principios  re¬ 
cibidos,  que  les  había  de  ser  augmento  de 
fe  en  lo  porvenir!  Cuánto  mejor  dijeran: 
Pues  que  sacó  agua  del  pedernal,  también 
podrá  llover  pan  del  cielo,  y  quien  con  ta¬ 
les  portentos  sacó  el  pueblo  de  Egipto, 
bien  podrá  hacerles  el  plato  en  el  desierto. 
Esta,  dice  Eusebio  Emiseno,  ha  de  ser  la 
filosofía  del  cristiano :  por  las  mercedes 
recibidas  esperar  las  venideras.  Quien  me 
dio  el  cuerpo  con  los  sentidos,  el  alma  con 
sus  potencias ;  fe,  gracia ;  sus  dones  en  el 
bautismo  y  derecho  para  la  gloria;  entre 
tantos  millares  de  hombres  me  adoptó  en 
hijo,  y  por  mi  amor  se  hizo  hombre  y 
el  más  ínfimo  de  los  hombres,  ¿pues  qué 
no  esperaré  yo  de  tal  padre  y  tal  amador  ? 
Quien  fue  manirroto  en  lo  más,  ¿  cómo 
será  escaso  en  lo  menos?  Y  si  mis  pecados 
me  derriban  desta  fiucia,  su  bondad  y  mi¬ 
sericordia  infinita  me  levantan  y  confirman 
en  ella.  No  estaba  bien  enterado  en  esta 
doctrina  el  rudo  discípulo,  y  así  respondió 
fuera  de  propósito :  Ducentorum  denario- 
rum  panes  non  sufficiunt  eis,  ut  unusqui- 
que  modicum  quid  accipiat :  “En  docien- 
tos  reales  de  pan  no  hay  harto  para  dar 
á  cada  uno  un  bocado”’. 

consideración  cuarta 

Aquí  está  figurada  la  prudencia  humana 
y  su  cortedad,  que  en  faltando  los  medios 
ordinarios  que  ella  sabe  para  el  socorro  de 
las  necesidades,  estanca  y  tiene  el  reme¬ 
dio  por  imposible.  Para  la  hambre,  pan,  y 
para  comprar  el  pan,  dineros.  Y  si  no  los 
hay,  acabóse  su  ciencia.  Esto  es  lo  que 
dijo  la  Samaritana  á  Cristo  cuando  le  pro- 
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metió  agua  viva:  “Señor,  el  pozo  es  hon¬ 
do,  vos  no  tenéis  soga  ni  cántaro  con  que 
sacar,  ¿dónde  tenéis  el  agua  viva?”  Aquí 
se  agota  la  sabiduría  de  la  carne  y  luego 
da  en  inventar  malos  medios  para  buscar 
lo  que  no  espera  de  la  misericordia  de 
Dios.  ¡  Qué  mal  tan  grande  y  qué  general, 
que  en  faltando  las  amarras  de  los  re¬ 
medios  temporales  desgarra  el  áncora  de 
nuestra  esperanza  y  da  al  través  el  navio 
de  la  paciencia  en  los  bancos  y  restingas 
del  pecado  y  desesperación !  Que  son  con¬ 
tados  los  que  entre  las  nubes  oscuras  de 
sus  trabajos  se  gobiernan  por  el  norte  de 
la  divina  bondad  y  no  le  pierden  de  vista. 
Los  más  son  como  Saúl,  que  en  su  aflic¬ 
ción  consultó  á  Dios;  y  porque  no  le  res¬ 
pondió  tan  presto  se  fue  a  consultar  á  la 
hechicera.  Así  dicen  algunos  perdidos:  “Si 
Dios  no  me  quiere,  el  diablo  me  ruega”. 
Y  lo  que  más  de  sentir  es  que  son  cortos 
de  esperanza,  no  fiando  de  la  misericordia 
de  Dios  el  socorro  de  su  necesidad ;  y  por 
otra  parte  son  largos,  osando  pecar  y  pre¬ 
sumiendo  conseguir  perdón.  Si  le  pregun¬ 
táis  á  una  mala  mujer  por  qué  se  está  toda 
la  vida  en  mal  estado ;  al  usurero  y  logre¬ 
ro,  por  qué  roba;  al  abogado,  por  qué  de¬ 
fiende  causas  injustas;  al  escribano,  poi¬ 
qué  no  guarda  el  arancel;  al  juez,  por  qué 
lleva  cohechos,  dirán  que  no  es  posible 
sustentarse  sino  por  aquella  vía. — ¿  Sabéis 
que  es  pecado  mortal  y  que  se  castiga  con 
perpetuo  infierno  ? — Sí,  señor ;  pero  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios  es  grande  y  me  perdo¬ 
nará. — Pues  si  me  confiesas  ser  Dios  tan 
bueno  que  perdonará  tus  grandes  delitos, 
¿por  qué  no  fías  más  que  remediará  tus 
miserias  ?  ¿  Cómo  le  haces  misericordioso 
para  remitir  la  culpa,  y  negligente  y  cruel 
para  socorrer  tu  pobreza?  ¿Cómo  niegas 
lo  menos  á  quien  concedes  lo  más?  Porque 
sin  comparación  es  mayor  misericordia  per¬ 
donar  pecados  que  sustentar  los  cuerpos:. 
Por  aquélla  da  vida  eterna,  por  ésta  con¬ 
serva  la  temporal.  Por  aquélla  da  el  pre¬ 
cio  de  su  sangre;  por  ésta,  el  manteni¬ 
miento  que  no  niega  á  las  hormigas  y  gu¬ 
sanos.  Pues  si  has  concebido  tan  gran  es¬ 
peranza  de  la  divina  misericordia,  que  es¬ 
peras  dél  una  cosa  tan  preciosa  como  la 
remisión  de  tus  culpas  y  el  cielo,  ¿  cómo 
no  te  prometes  dél  una  cosa  tan  poca  como 
el  remedio  de  tus  necesidades  ?  ¿  De  suerte 
que  sólo  pregonas  y  ensalzas  la  miseri¬ 
cordia  de  Dios  para  tomar  licencia  de  ofen¬ 
derle,  y  no  para  servirle  y  ponerte  en  sus 
manos?  Mira  que  está  escrito:  N olite  spe- 
rare  in  iniquitate  et  rapiñas  nolite  concu- 


piscere  (Salmo  61).  “No  queráis  esperar 
en  la  maldad  y  no  codiciéis  los  robos”. 
No  busquéis  remedios  por  malos  medios, 
que  el  pecado  no  es  medio,  sino  total  rui¬ 
na.  Más  puede  Dios  que  el  diablo,  y  Sata¬ 
nás  no  tiene  por  oficio  quitar  plagas,  sino 
acrecentarlas.  Los  magos  de  Faraón,  cuan¬ 
do  Moisés  hacía  ranas,  hacían  ellos  ranas ; 
él  sierpes,  ellos  sierpes ;  él  volvía  las  aguas 
en  sangre,  también  ellos ;  puesto  que  en 
otras  cosas  faltaron.  Pues  ¿qué  reparo  era 
ese  para  los  tristes  gitanos?  ¿no  fuera 
mejor  matar  las  ranas  que  multiplicarlas 
é  imitar  á  Moisés?  ¿quitar  las  plagas  y 
no  en  acrecentarlas  ?  Sí.  Pero  no  puede 
Satanás  eso,  ni  es  para  quitarte  los  tra¬ 
bajos  que  Dios  te  envía.  Procurará  él  au¬ 
mentarlos  ;  permitirlo  ha  Dios  si  tú  pecas. 
Sólo  Moisés,  que  obra  por  virtud  divina, 
puede  reparar  el  daño  que  ha  hecho.  Vi¬ 
cíete  quod  ego  sim  solus  et  non  sit  alius 
Dens  prceter  me.  Ego  occidam  et  ego  vi- 
vere  faciam  et  non  est  qui  de  manu  mea 
possit  eruere  (Deut.,  32)  :  “Mirad  que  yo 
solo  soy  inmutable,  eterno,  que  no  puedo 
faltar,  y  no  hay  otro  Dios  fuera  de  mí. 
Yo  soy  suficiente  para  todos;  soy  padre  al 
huérfano,  esposo  á  la  doncella,  marido  á 
la  casada,  amparo  á  la  viuda,  consuelo  al 
afligido;  y  no  hay  otro  amigo  ni  valedor. 
Yo  tengo  poder  de  matar  y  dar  vida,  he¬ 
rir  y  sanar.  Yo  envío  los  trabajos  y  los 
quito ;  y  nadie  puede  librar  de  mi  mano 
escapando  al  que  yo  castigo  ó  lastimando 
al  que  yo  consuelo”.  De  donde  vos  no  pen¬ 
sáis,  sabe  Dios  sacar  remedio  como  en  el 
caso  presente.  Filipe  no  halla  pan  ni  dine¬ 
ros,  y  Andrés  sin  que  le  pregunten,  dice : 
Est  puer  unus  liic  qui  habet  quinqué  panes 
hordeaceos  et  dúos  pisces. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

¿  De  dónde  vino  este  muchacho  ?  ¿  Quién 
envió  este  presente  á  tan  santa  comunidad 
como  la  escuela  de  Cristo?  ¿Quién  dijera 
que  con  tan  poca  provisión  podían  banque¬ 
tear  á  tanta  gente?  Aun  al  mismo  que  la 
ofrece  le  parece  poquedad:  Sed  hcec  quid 
sunt  Ínter  tantos ?  Mucho  es  y  sobrado, 
porque  lo  da  Dios  y  pasa  por  su  mano. 
Pero  dejando  á  un  cabo  la  cantidad  y  tra¬ 
tando  de  la  calidad,  ¿con  pan  de  cebada 
convida  Cristo  á  sus  seguidores  ?  ¿  Estas 
son  las  delicias  de  que  abunda  la  esposa 
en  el  desierto?  Sí.  Esta  es  la  diferencia 
que  hay  del  convite  de  Dios  al  del  mundo: 
que  el  del  mundo  representa  dulzura,  pero 
luego  se  siente  el  amargor.  Suavis  est  ho- 
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minis  pañis  mendacii,  et  postea  implebitur 
os  ejus  calculo  (Prov.,  20).  Toma  la  me¬ 
táfora  del  pan  blanco  que  estuviese  masa¬ 
do  con  arena,  que  á  la  vista  parece  bien,  y 
al  comerle  las  piedrezuelas  os  quiebran  los 
dientes :  asi  es  la  delectación  deste  siglo, 
pan  mentiroso,  que  parece  blanco  y  sa¬ 
broso,  pero  está  masado  con  piedras  de 
amargura.  ¡  Qué  suave  parece,  el  dinero 
mal  ganado !  ¡  Y  qué  arena  tan  molesta 
para  los  dientes  el  remordimientos  de  la 
conciencia  y  saber  que  habéis  de  arder  para 
siempre  ó  restituir !  ¡  Qué  mollete  tan  sa¬ 
broso  el  contentamiento  sensual,  y  qué  pie¬ 
dras  tan  indigestas  la  inmundicia,  la  cos¬ 
ta,  la  infamia,  los  peligros,  los  miedos,  las 
enfermedades,  la  muerte  del  cuerpo  y  del 
alma !  ¡  Qué  pan  tan  blanco  una  plaza  de 
asiento,  un  oficio  en  la  casa  real ! ;  pero 
¡  qué  de  durezas,  dificultades,  peligros,  can¬ 
sancios,  que  ni  se  pueden  pasar  ni  digerir ! 
Con  su  pan  se  lo  coman  los  mundanos. 
Pero  en  el  banquete  de  Cristo,  el  pan  de 
cebada  áspero  se  da  con  peces,  que  son 
apetitosos.  Ta  penitencia,  los  trabajos  su¬ 
fridos  por  su  amor  son  dulces,  y  aunque 
gustando  la  carne  esta  olla  de  las  tribula¬ 
ciones  da  gritos :  mors  in  olla,  vir  Dei 
(Reg.,  4),  antó  jásele  amarguísima;  pero 
echando  el  divino  Elíseo  dentro  la  harina 
de  su  consolación,  se  hace  comedera  y  sa¬ 
ludable.  Si  los  limones  y  cáscaras  de  na¬ 
ranjas,  aunque  ásperas  y  ácidas,  se  endul¬ 
zan  con  miel  y  azúcar,  y  hechos  en  almí¬ 
bar  toman  tanto  sabor,  ¿  qué  mucho  que 
con  el  almíbar  de  la  consolación  divina  se 
endulcen  los  trabajos,  de  modo  que  á  San 
Esteban  le  parezcan  las  piedras  terrones 
de  azúcar,  las  parrillas  viandas  á  San  Lo¬ 
renzo,  las  brasas  rosas  á  San  Tiburcio,  la 
cruz  esposa  adornada  á  San  Andrés,  las 
yerbas  á  los  padres  del  yermo  francolíes, 
la  dura  tierra  cama  de  plumas?  ¿Quién  ha¬ 
ce  decir  á  la  esposa:  Lectulus  noster  flo¬ 
ridas?  La  cama  de  Cristo  es  su  cruz  y  en 
ella  no  hay  sino  clavos,  espinas ;  ¿  cómo 
halla  la  esposa  rosas  y  flores  ?  ¿  Sabéis  por 
qué  ?  Por  ser  nuestra,  de  ambos :  de  Cristo 
y  de  la  Esposa.  El  estar  allí  Cristo  la  ablan¬ 
da  y  pone  mullida  y  olorosa.  ¡  Qué  verde 
y  fresca  está  la  zarza  con  estar  encendida ! 
Quia  Deus  erat  in  rubro.  Así  está  el  justo 
que  tiene  á  Dios  consigo,  alegre  aunque 
atribulado,  gozoso  con  la  verde  esperanza 
de  la  eterna  retribución.  Spe  gaudentes,  in 
tribulatione  patientes  (Rom.,  12).  Esta  es' 
la  zarza.  ¿  Pues  cómo  no  sentimos  nos¬ 
otros  este  consuelo  ?  Porque  no  habernos 
renunciado  á  los  pasatiempos  del  mundo. 
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Mandó  Cristo  á  los  apóstoles  que  hicie¬ 
sen  sentar  toda  aquella  gente.  Y  advierte 
el  Evangelista :  Brat  autem  fcenum  multurn 
in  loco.  Y  sobre  él  se  sentaron.  Por  el  heno 
verde  y  florido  que  nace  en  tierra  viciosa, 
se  entiende  la  carne  bien  curada  y  rega¬ 
lada.  Omnis  caro  fcenum.  Sobre  este  heno 
se  ha  de  sentar  macerando  y  mortificando 
la  carne,  hollando  sus  pasiones  y  quebran¬ 
tando  sus  bríos,  el  que  ha  de  ser  convi¬ 
dado  á  la  mesa  de  Cristo.  Delicata  est  di¬ 
vina  consolatio  ,et  non  datur  admirantibus 
alienam ,  dice  San  Ambrosio;  dúo  amores: 
alter  bonus,  alter  malus;  alter  dulcís,  alter 
amarus,  non  se  simul  in  uno  capiunt  pec- 
catore  (Ora.,  6)  :  “Dos  amores :  uno  amar¬ 
go  y  otro  dulce,  no  caben  en  un  mismo 
pecho”.  Dice  San  Agustín:  Hiel  y  miel  no 
se  han  de  echar  juntas  en  un  vaso.  Los 
contentos  del  mundo  amargos  y  la  dulzura 
del  espíritu  no  se  compadecen  en  un  alma. 
Un  hombre  repleto  y  ahito  de  manjares 
groseros  y  viles,  aunque  le  sentéis  á  la 
mesa  del  rey,  no  arrostrará  á  vianda  por 
suave  y  delicada  que  sea;  los  estómagos 
acostumbrados  á  los  ajos  y  cebollas  de 
Egipto,  daban  arcadas  con  el  maná  caído 
del  cielo.  Esto  es  lo  que  dice  el  Sabio :  Ani¬ 
ma  satúrala  calcavit  favum  et  anima  esu- 
riens  amarum  pro  dulci  sumet  (Proverbios, 
27).  Acá  lo  decís:  buey  harto  no  es  co¬ 
medor,  y  á  buena  hambre  no  hay  mal  pan. 
El  venerable  Peda  lo  entiende  así :  El  hom¬ 
bre,  pelagado  con  las  riquezas  y  delectacio¬ 
nes  de  la  tierra,  no  halla  gusto  en  el  panal 
de  la  mesa  de  Dios  y  en  las  cosas  del  espí¬ 
ritu  ;  pero  el  que  tiene  hambre  y  sed  de 
la  justicia,  el  pan  de  cebada,  la  cruz,  la 
penitencia,  la  muerte  le  parece  dulce.  Es 
decirnos  en  romance,  que  si  habéis  de  gus¬ 
tar  cuán  suave  es  el  Señor,  os  habéis  de 
despedir  de  los  entretenimientos,  gustos, 
pasatiempos,  risas,  recreaciones,  aunque  no 
sean  malas;  y  cuanto  desto  quitáredes,  tan¬ 
to  participaréis  del  regalo  de  Cristo.  La 
Esposa  subió  del  desierto  llena  de  deleites 
y  regalos ;  pero  si  vos  hacéis  del  desierto 
mundo,  es  convertirle  en  infierno ;  con  vues¬ 
tra  soledad,  silencio,  recogimiento,  oración, 
viviréis  alegre.  Si  hacéis  del  mundo  de¬ 
sierto,  él  le  convertirá  en  Paraíso,  y  con 
panes  de  cebada  benditos  y  dados  de  la 
mano  del  Señor,  quedaréis  contentos  y  sa¬ 
tisfechos,  como  esta  gente  que  comieron 
y  se  hartaron  y  les  sobró. 
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Collegerunt  ergo  duodecim  cophinos  frag- 
mentorum  ex  quinqué  panibus  hordeaceis  et 
duobus  piscibus.  Sea  la  postre  de  nuestro 
sermón  una  traza  para  aumentar  la  hacien¬ 
da,  un  arbitrio.  Ahora  todos  se  desvelan 
en  sacar  arbitrios  para  sacar  dineros.  Cin¬ 
co  panes  repartidos  entre  cinco  mil  y  más 
personas,  comen  todos  y  se  hartan  y  sobran 
doce  canastas  de  pedazos.  Quiere  decir, 
que  repartiendo  los  bienes  con  los  pobres 
se  multiplican.  Fértil  es,  dice  San  Agustín 
(Ser.  15  De  verbis  Domini  in  monte )  el 
campo  de  los  pobres  y  fructifica  mucho  y 
presto  para  los  que  siembran  en  él.  Fa- 
cundus  est  ager  pauperum;  cito  reddit  do- 
nantibus  fructum.  Es  aquel  pedazo  de  tie¬ 
rra  que  sembró  Isaac,  de  que  cogió  ciento 
por  uno.  No  han  inventado  los  mercaderes 
más  inteligentes  trato  más  cierto  para  ga¬ 
nar.  Ño  hay  censo  perpetuo  ni  juro  más 
saneado  y  seguro  y  bien  pagado  que  la 
limosna.  Es  este  arbitrio  de  arbitrios.  Por 
eso  lo  compara  San  Pablo  á  la  sementera: 
Qui  parce  seminat,  parce  ct  metet,  et  qui 
seminat  in  benedictionibus ,  de  benedictio- 
nibus  metet  (II  Cor.,  9)  :  “Quien  poco  siem¬ 
bra,  poco  coge,  y  quien  siembra  mucho  y 
con  abundancia,  también  cogerá  frutos 
abundantes;  cogerá  la  bendición  de  Dios”. 
El  sembrador  parece  que  derrama  y  des¬ 
perdicia  el  trigo,  pero  no  le  echa  mal,  an¬ 
tes  le  multiplica;  asi  el  que  gasta  la  ha¬ 
cienda  en  limosnas,  no  la  destruye,  aunque 
lo  parece,  sino  gana  en  tanta  abundancia, 
que  le  dan  ciento  por  uno,  y  después  la 
vida  eterna.  Esto  dice  David,  y  cítalo  más 
abajo  el  apóstol  hablando  del  hombre  li¬ 
mosnero.  Dispersit,  dedil  pauperibus  ;  jus- 
titia  ejus  manet  in  sceculum  sceculi :  “Des¬ 
perdició,  como  el  que  siembra  su  hacienda, 
dándole  á  los  pobres;  mas  la  justicia  y 
mérito  de  esta  obra  permanecerá  en  los  si¬ 
glos  de  los  siglos”.  Acá  aprovecha  y  allá 
se  paga.  Agora  no  tomaríades  esta  granje¬ 
ria  de  mi  consejo.  Sembráis  un  cahíz  de 
trigo;  sea  una  hanega  de  los  pobres.  Car¬ 
gáis  á  Indias  tantas  botijas  de  vino,  de 
aceite,  fardos  de  lienzo,  etc. ;  vaya  en  eso 
algo  por  cuenta  de  los  pobres,  que  fielmen¬ 
te  se  les  dé.  Tenéis  diez  mil  ducados  de 
renta;  dad  mil.  Tenéis  mil,  dad  ciento. — 
Con  lo  que  tengo  no  me  alcanza  la  sal  al 
agua,  y  me  voy  adeudando,  ¿qué  sería  si 
de  ahí  quitase? — Que  os  sobraría.  No  me 
queréis  entender.  Por  eso  os  falta,  porque 
no  dais.  Date,  et  dabitur  vobis.  Y  si  á  cabo 
de  algunos  años  no  medrare  vuestra  ha¬ 


cienda  con  este  trato,  venite  et  arguite  me, 
dicit  Dominus:  “Quejaos  de  mí”',  y  no  sé 
si  diga  de  Dios;  pero  no  será  posible.  De 
aquel  gran  Cosme  de  Médicis,  opulento 
hombre,  de  quien  descienden  estos  señores 
de  Florencia,  se  cuenta  que  hacía  gruesí- 
simas  limosnas.  Hizo  conventos,  hospitales; 
dióles  rentas,  cálices,  ornamentos ;  casaba 
doncellas,  sustentaba  pobres  sin  número. 
Reprendido  de  sus  amigos  de  pródigo,  res¬ 
pondía:  Nunca  en  mis  libros  he  podido  al¬ 
canzar  de  cuenta  á  Dios.  ¡  Qué  palabra  de 
gran  cristianísimo !  Si  con  esas  limosnas 
crece  mi  hacienda  como  espuma,  y  no  va 
á  menos  sino  á  más,  ¿por  qué  no  las  ha¬ 
ré  ?  ¿  Quién  os  podrá,  Señor,  alcanzar  de 
cuenta?  Numquid  solitudo  factus  sum  Is- 
raeli  aut  térra  serótina ?  (Jerem.,  2).  ¿Por 
ventura,  dice  Dios,  soy  para  mi  pueblo  al¬ 
gún  eriazo,  tierra  delgada  y  tardía?  Siem¬ 
bras  en  la  tierra,  hombre  desconfiado,  que 
tantas  veces  falta;  fías  de  una  dita,  que  si 
hoy  es  buena,  mañana  puede  ser  mala;  en¬ 
comiendas  tu  hacienda  á  una  frágil  tabla 
combatida  de  los  vientos  y  olas  del  mar, 
siendo  el  peligro  cierto  y  la  ganancia  du¬ 
dosa,  ¿y  no  fiarás  de  Dios,  dando  á  sus 
pobres  ?  ¿  Piensas  que  no  te  ha  de  acudir 
ó  que  le  has  de  alcanzar  de  cuenta?  Oye 
lo  que  dice  (Prov.,  7)  :  Honora  Dominum 
de  tua  substantia;  de  primitijs  frugum  tua- 
rum  da  pauperibus,  et  implebentur  horrea 
iiia  saturitate  et  vino  torcidaria  redunda- 
bunt :  “Honra  al  Señor  de  tu  hacienda”. 
El  limosnero  se  dice  honrar  á  Dios,  por¬ 
que  con  su  limosna  muestra  que  Dios  es 
próvido  y  cuida  del  pobre,  proveyéndole 
por  ministerio  del  rico.  Si  viste  el  heno 
del  campo  que  hoy  florece  y  mañana  se 
seca;  y  hermosea  las  yerbas  y  linos,  y  da 
de  comer  á  los  pájaros,  claro  está  que  no 
se  había  de  olvidar  de  tantos  pobres  redi¬ 
midos  con  su  sangre ;  ni  permitiera  que  las 
haciendas  estuvieran  tan  mal  repartidas, 
debiéndose  á  sus  amigos  y  estando  por  ven¬ 
tura  en  poder  de  sus  enemigos,  sino  por¬ 
que  las  dejó  en  confianza.  Y  como  en  lo 
demás  quiso  trabarnos  en  amistad,  también 
en  esto  nos  quiso  mostrar  que  todos  somos 
de  un  dueño  y  de  un  señor,  y  que  todos 
somos  miembros  de  un  cuerpo ;  entre  los 
cuales  ha  de  haber  tan  estrecha  amistad, 
que  nunca  el  uno  tenga  necesidad,  que  no 
sea  socorrida  del  otro.  Pues  cuando  el  rico 
hace  limosna  al  pobre,  vuelve  por  la  honra 
de  Dios,  haciéndose  instrumento  de  su  pro¬ 
videncia  para  sustentar  al  pobre,  y  por  eso 
le  honra.  Pero  cuando  no  le  hace  bien,  y 
lo  deja  sin  remedio  cuanto  es  de  su  parte, 
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deshonra  á  Dios,  pues  con  su  obra  da  á 
entender  que  Dios  no  tiene  providencia,  ni 
socorre  al  pobre.  Esto  declaró  más  el  mis¬ 
mo  sabio  diciendo :  Qui  cálumniatur  egen- 
tem,  exprobat  factori  ejus;  honorat  autem 
eum  qui  misereatur  pauperis  (Prov.,  14)  : 
“Aquel  calumnia  al  pobre  que  le  anda  bus¬ 
cando  la  vida  con  demasías”  Aquel  ca¬ 
lumnia,  que  con  impertinentes  excusas,  fin¬ 
giendo  grandes  necesidades,  le  defrauda  de 
la  limosna  que  le  pide,  pues  este  zahiere 
su  hacedor.  Obligado  está  un  artífice  que 
hace  una  obra,  por  lo  que  debe  á  sí  mismo, 
á  llevarla  á  delante  y  sustentarla;  pues  si 
Dios  hizo  al  pobre,  obligado  está  por  lo 
que  debe  á  sí  á  sustentarlo.  Afrenta  sería 
de  un  padre  de  familias  que  no  tuviese 
cuidado  de  sus  domésticos,  y  de  darles  lo 
que  han  menester.  San  Pablo  dice:  Si  quis 
suorum  et  máxime  domesticorum  curam 
non  habet,  fidem  negavit  et  est  infideli  de- 
terior  (Timot.,  5).  Pues  si  todos  somos 
domésticos,  hijos  y  criados  de  este  gran 
padre  de  familias,  afrenta  seria  suya  que 
no  diese  á  todos  lo  necesario.  Pues  el  or¬ 
den  que  él  tiene  puesto  en  su  casa  es  que 
los  ricos  sean  mayordomos  de  los  pobres; 
y  para  eso  les  da  bienes,  para  que  ellos 
los  repartan  en  sus  prójimos.  Y  así  como 
el  mayordomo  que  quita  la  ración  á  los 
criados  afrenta  á  su  señor,  porque  da  á 
entender  que  es  miserable  y  descuidado,  así 
el  rico  que  no  sustenta  ni  hace  limosna  al 
pobre,  afrenta  á  Dios,  pero  el  que  le  da 
su  ración  cumplida,  honra  al  señor.  Pues 
luego :  honora  Dominum  de  tua  substantia, 
etcétera.  Da  los  diezmos  y  primicias  de  tus 
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frutos;  da  lo  mejor,  lo  más  florido,  no  lo 
desechado,  lo  que  tú  no  puedes  comer,  lo 
que  está  ya  tan  roto  que  no  puede  servir. 
Sé  largo  y  magnífico  para  con  los  pobres, 
y  serán  llenas  tus  trojes  y  silleros  de  har¬ 
tura,  tus  alfolíes  colmados,  tus  silos  llenos, 
tus  lagares  y  bodegas  llenas  de  vino:  todo 
andará  harto,  abundante,  sobrado.  Pues 
quien  tiene  esta  palabra  de  Dios,  ¿por  qué 
confiado  en  ella  no  hace  esta  sementera  de 
la  limosna  y  da  de  diez  uno  al  pobre,  estos 
diezmos  y  primicias  que  tan  bien  se  han  de 
pagar?  Si  tuviéramos  palabra  de  Dios  que 
este  año  había  de  ser  fértilísimo,  ¿quién  no 
sembrara?  Todos  nos  hiciéramos  labrado¬ 
res  ;  aun  por  el  dicho  de  un  astrólogo  lo 
haces.  Bien  veo  que  no  es  el  principal  fruto 
este  que  tiene  la  limosna,  sino  el  de  menos 
importancia,  y  que  los  buenos  no  lo  han  de 
hacer  por  este  interés,  sino  por  amor  de 
Dios,  y  porque  es  obra  muy  meritoria; 
pues  ayuda  á  sacar  al  hombre  del  pecado, 
alcanza  la  misericordia  de  Dios  y  por  ella 
se  da  el  premio  de  la  vida  eterna.  Pero 
como  veo  la  misericordia  de  estos  tiempos 
y  la  pusilanimidad  que  tienen  los  hombres 
en  hacer  limosnas,  pensando  que  les  ha  de 
faltar,  y  que  lo  que  dan  al  pobre  lo  quitan 
á  sus  hijos,  por  eso  he  querido  antes  tratar 
este  punto  que  esotros  que  importan  más; 
para  que  entiendan  la  utilidad  de  esta  gran¬ 
jeria  y  se  animen  á  hacer  bien,  poniendo 
su  confianza  en  Dios,  que  en  esta  vida  paga 
con  muchas  ventajas  la  limosna;  en  lo 
temporal  dando  bienes,  y  en  lo  espiritual 
aumentando  la  gracia,  por  la  cual  da  en 
la  otra  vida  gloria.  Amén. 
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El  santo  Evangelio  contiene  una  visible 
demostración  de  la  divinidad  de  Cristo,  á 
cuya  majestad  é  imperio  ninguna  cosa  cria- 


Prope  erat  Pascha  judceorum  et  ascendit 
Jesús  Jerosolymam. 

(Joan.,  2). 

da  puede  resistir.  Vérnosle  hoy  airado  y 
con  el  azote  de  su  justicia  en  la  mano, 
castigando  pecadores  de  palabra  y  de  obra, 
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y  limpiando  la  casa' de  su  Padre,  que  la 
avaricia  de  los  sacerdotes  tenía  profanada. 
Dos  veces  hizo  el  Señor  esta  hazaña  de 
echar  los  tratantes  del  templo.  La  una,  cer¬ 
ca  de  su  pasión,  la  cual  escribieron  los  tres 
Evangelistas  San  Mateo,  San  Marcos  y 
San  Lucas,  y  de  .  ésta  se  os  predicó  aquí  el 
martes  primero  de  Cuaresma.  La  otra  fue 
al  principio  de  su  predicación,  la  cual  re¬ 
fiere  sólo  San  Juan  en  este  Evangelio. 
Aquélla,  como  fue  la  última,  y  después  de 
tantos  sermones  y  avisos,  fue  en  todo  más 
áspera  y  rigurosa;  porque  ni  perdonó  á 
hombres  ni  animales,  ni  al  dinero,  ni  á  las 
mesas,  ni  á  las  jaulas  de  las  palomas:  todo 
lo  atropelló  y  llevó  por  un  rasero,  y  á  los 
negociantes  dijo  con  mucho  sentimiento: 
“Habéis  hecho  la  casa  de  mi  Padre  cueva 
de  ladrones”.  En  esta  de  hoy,  como  fué 
la  primera  monición,  se  hubo  con  más  tem¬ 
planza,  porque  dado  que  echó  los  hom¬ 
bres  á  puros  azotes,  aventó  los  bueyes  y 
ovejas,  derramó  el  dinero,  derribó  las 
mesas,  á  las  palomas  no  tocó,  por  ser  de 
pobres.  Solo  dijo:  “Quitad  esas  cosas  de 
aquí  y  no  queráis  hacer  la  casa  de  mi 
Padre  cas, a  de  contratación!”.  Los  discí¬ 
pulos  luego  entendieron  que  esta  obra  pro¬ 
cedía  del  celo  ardentísimo  de  la  honra  de 
su  Padre,  conforme  á  lo  que  de  Cristo 
profetizó  David :  El  celo  de  tu  casa  me 
comió”.  Pero  los  judíos  incrédulos  le  pi¬ 
den  la  facultad  y  poder  que  traía  para 
usar  de  aquella  jurisdicción  y  quieren  que 
le  notifique  con  algún  milagro.  Responde 
Cristo:  “Desatad  este  templo,  que  yo  lo 
levantaré  al  tercero  día”.  Ellos,  entendien¬ 
do  del  templo  material,  replicaron:  “En 
cuarenta  y  seis  años  se  edificó  este  tem¬ 
plo,  ¿y  tú  te  prefieres  á  hacerle  en  tres 
días?”’  Mas  él  hablaba  del  templo  de  su 
cuerpo  sacratísimo.  Y  esta  fue  la  mayor 
señal  de  la  divinidad  de  Cristo :  resuci¬ 
tarse  á  sí  mismo  por  su  propia  virtud,  y 
así  lo  entendieron  sus  discípulos  después 
de  resucitado.  Conversando,  pues,  el  Se¬ 
ñor  en  Jerusalem  aquella  Pascua,  muchos 
creyeron  en  él  viendo,  sus  maravillas;  mas 
él  no  creía  en  ellos,  ni  se  fiaba  de  su  fe 
variable,  porque  á  todos  los  conocía,  y 
sin  que  nadie  se  lo  dijese,  sabía,  como 
Dios,  lo  que  había  en  cada  uno.  Esta  es 
la  letra  del  santo  Evangelio.  Para  su  ex¬ 
plicación  pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCION 

David,  gran  cortesano  de  la  casa  de 
Dios  y  de  sus  más  privados,  en  el  salmo 
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quinto,  que  es  una  instrucción  breve  y 
compendiosa  que  da  á  los  afligidos  y  atri¬ 
bulados  para  negociar  con  Dios  en  la  ora¬ 
ción,  después  que  la  viste  y  compone  de 
todas  las  circunstancias  que  importan  para 
ser  oída :  la  primera  del  tiempo,  que  sea 
de  mañana :  mane  exaudies  vocem  meam; 
porque  entonces  está  el  espíritu  más  quie¬ 
to  y  desembarazado  de  las  imágenes  y  cuida¬ 
dos  terrestres  y  más  ligero  para  contemplar 
las  cosas  celestiales ;  y  porque  lo  que  de  ma¬ 
ñana  se  hace,  parece  que  se  toma  por  prime¬ 
ro  y  principal  negocio  á  quien  se  da  lo  me¬ 
jor  del  día;  la  segunda,  de  la  dignidad 
de  la  persona  que  ora,  que  no  sea  ene¬ 
migo  declarado  de  Dios,  teniendo  compla¬ 
cencia  de  su  mal  estado,  porque  la  ora¬ 
ción  del  tal  es  execrable :  ñeque  habita- 
bit  juxta  te  malignas,  ñeque  perrnanebunt 
injusti  ante  oculos  tuos:  “No  morará  cer¬ 
ca  de  ti  el  malo,  no  quieras  tan  mala  ve¬ 
cindad:  ni  los  injustos  parecerán  ante  tus 
divinos  ojos”;  despídanse  de  alcanzar  co¬ 
sa  que  bien  les  esté  de  tu  bondad,  mien¬ 
tras  ellos  con  su  malicia  la  despreciaren; 
la  tercera  circunstancia  es  del  lugar,  y 
éste  quiere,  que  por  mejor  sea  el  templo, 
y  así  dice :  Ego  autem  in  multitudine  mi¬ 
sericordia  tuce  introibo  in  domum  tuawi 
adorabo  ad  templum  sanctum  tuum  in  ti- 
more  tuo.  “Empero  yo,  en  la  muchedum¬ 
bre  de  tu  misericordia  entraré.  Señor,  en 
tu  casa”.  Otra  letra  dice :  in  multitudine 
gr atice  tuce  (Cajetanus).  Es  tanto  el  res¬ 
peto  que  los  justos  tienen  á  Dios,  que  si 
no  es  estando  muy  en  gracia  suya,  no  se 
atreven  á  hollar  los  umbrales  de  su  casa. 
No  digo  yo  llegar  al  altar,  ni  entrar  la 
barba  en  los  vasos  sagrados  de  la  sangre 
dé  Cristo;  pero  jaun  entrar  por  aquella 
puerta  y  presentarse  ante  la  casa  de  Dios. 
Un  hombre  que  huelga  de  estar  en  des¬ 
gracia  suya,  es  gran  desacato  y  atrevimien¬ 
to  contra  aquella  soberana  majestad.  Oid 
el  escrúpulo  que  en  este  caso  tenía  San  Je¬ 
rónimo,  que  escribiendo  contra  Vigilancio, 
hereje,  dice:  Ego  confíteor  timorem  meum; 
quando  iratus  fuero ,  et  aliquid  mali  in  meo 
animo  cogitavero,  et  me  noctwrnum  phan- 
tasma  deluserit,  basílicas  martyrum  intrare 
non  ande  o;  ita  totus  et  corpore  et  anima 
pertremisco.  “Yo  confieso  sin  temor:  cuan¬ 
do  me  hubiere  airado  ó  pasado  por  el  pen¬ 
samiento  algún  mal,  ó  tenido  de  noche  al¬ 
gún  mal  sueño,  no  oso  entrar  en  las  igle¬ 
sias  de  los  Mártires;  así  tiemblo  todo,  con 
el  cuerpo  y  con  el  alma”.  ¿Qué  os  parece 
de  la  limpieza  que  pide  este  santísimo  va¬ 
rón  para  venir  á  la  iglesia?  Como  para 
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comulgar.  Que  ni  movimiento  de  ira,  ni 
una  mala  imaginación,  ni  sueño  torpe.  Bien 
dice  David :  In  multitudine  gratice  tuce  in¬ 
ir  oib  o  in  donrnm  tumi.  Mucha  gracia  de 
Dios  es  menester  que  santifique  el  alma 
para  entrar  en  su  casa.  En  el  palacio  del 
rey  Asuero  á  ninguno  era  lícito  entrar 
vestido  de  saco,  ni  en  el  palacio  de  Dios  había 
de  entrar  nadie  con  sayal  de  culpa,  sino 
vestido  de  la  estola  primera  de  la  gracia 
que  al  hijo  pródigo  mandó  su  padre  vestir 
para  recebirle  en  su  casa.  Pues  ¿qué  que¬ 
réis  decir  ?  ¿  Que  todos  los  pecadores  están 
descomulgados  y  entredichos  de  la  entrada 
del  templo?  Bueno  sería  eso.  Salomón  el 
dia  que  consagró  el  templo  que  había  edi¬ 
ficado,  ¿  no  pidió  á  Dios  que  oyese  las  ora¬ 
ciones  de  los  pecadores  que  á  él  viniesen 
á  pedirle  perdón  y  misericordia?  Por  cier¬ 
to  tuvo  que  habían  de  pecar,  y  que  en  aquel 
lugar  habían  de  hallar  remedio.  El  publi- 
cano  sí,  que  al  templo  subió  á  orar,  y  aun¬ 
que  no  se  entró  de  rondón,  como  el  fari¬ 
seo,  pero  detrás  de  la  puerta  con  sus  lá¬ 
grimas  y  gemidos  dio  tantas  aldabadas  á 
las  de  la  misericordia  divina,  que  alcanzó 
la  gracia  que  no  llevaba.  Y  de  la  casa  de 
Dios,  á  donde  fue  pecador,  volvió  justifi¬ 
cado  á  la  suya.  Los  malhechores  huyendo 
de  la  justicia,  ¿no  se  retraen  á  la  iglesia? 
Y  si  no  les  ha  de  valer,  vos,  David,  ¿  cómo 
os  acogéis  á  ella?  ¿No  habéis  sido  injusto, 
adúltero,  homicida  ?  ¿  Con  qué  cara  pare¬ 
ceréis  en  la  casa  de  Dios  ?  Ego  autem  in 
multitudine  misericordia  tuce  introibo  ad 
domum  tuam.  “Fiado  en  la  infinidad  de  su 
inefable  misericordia”.  Pecador  he  sido, 
pero  ya  soy  penitente.  Vengo  á  negociar 
el  perdón;  huigo  de  la  justicia,  y  retrái- 
gome  en  el  sagrado  de  su  misericordia.  Y 
en  señal  que  vengo  compungido :  Adorabo 
ad  templum  sanctum  tmim  in  t imore  tuo. 
“Adoraré”.  El  Hebreo  dice :  incurvabor. 
“Ahinojarme  he  en  tu  santo  templo  con  te¬ 
mor  tuyo”.  Postrado  el  cuerpo  y  humillado 
el  espíritu,  haré  mi  oración;  ya  ensalzando 
tu  gloria,  ya  regraciando  tus  beneficios,  ya 
pidiendo  perdón  de  mis  pecados,  ya  supli¬ 
cando  me  libres  de  los  peligros,  y  saques 
de  mis  necesidades.  Y  todo  esto,  in  timore 
tuo.  Con  temor  filial  de  tu  grandeza,  con 
humilde  reverencia  de  tu  majestad.  Veis 
aquí  el  temor  y  temblor  que  tenía  San  Je¬ 
rónimo,  y  la  disposición  con  que  el  pecador 
ha  de  venir  á  la  iglesia  á  implorar  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios.  Pero  el  malo  que  sin 
ese  temor,  sin  dolor  de  sus  culpas,  antes 
tan  obstinado  en  ellas  que  hasta  en  la  casa 
de  Dios  usa  de  sus  tacañerías  y  viene  a 


delinquir  en  sagrado,  para  éste  no  habrá 
muchedumbre  de  misericordia,  sino  muche¬ 
dumbre  de  ira,  cólera  y  saña.  Cual  la  mos¬ 
tró  hoy  el  dulce  Jesús,  no  ya  manso  cor¬ 
dero,  sino  bravo  león,  contra  estos  sacri¬ 
legos,  que  con  sus  hipocresías  y  avaricia 
se  habían  retraído  al  templo  y  en  él  la 
ejercitaban. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Prope  erat  Pascha  judceorum.  Subió 
Cristo  á  Jerusalem  á  celebrar  la  Pascua, 
y  entrando  en  el  templo,  en  una  parte  de 
él  donde  los  seglares  se  ponían  á  hacer 
oración  y  se  les  leía  la  ley,  halló  vacas  y 
ovejas  á  un  cabo,  á  otro  palomas  y  á  otro 
mesas  de  cambiadores  con  libros  y  dineros 
para  trocar  moneda  gruesa  por  menuda  y 
para  prestar  con  algún  interés,  y  encoleri¬ 
zóse  de  verlo  terriblemente.  Señor,  mirad 
que  no  están  aquí  los  hijos  de  Helí,  que 
con  su  avaricia  impedían  los  sacrificios, 
desgraciaban  á  los  que  venían  á  ofrecerlos. 
Aquí  es  al  contrario,  que  porque  los  pere¬ 
grinos  y  extranjeros  que  vienen  á  la  fiesta 
no  dejen  de  serviros  y  honraros,  les  ponen 
á  la  mano  los  animales,  y  quien  les  fíe  y 
preste  dineros  para  comprarlos.  Con  esto 
crece  su  devoción  y  se  acrecienta  vuestro 
culto.  Bien  dijo  San  Juan:  Mundus  totus 
in  maligno  positus  est :  “Está  armado  so¬ 
bre  falso,  puesto  en  cuentos,  todo  es  men¬ 
tira  cuanto  en  él  hay”.  Veréis  una  dama 
aderezada  y  compuesta  al  uso,  que  se  lleva 
los  ojos  tras  sí;  pues  toda  de  pies  á  cabeza 
es  mentira.  La  blancura,  del  afeite;  lo  rojo 
del  color,  postizo;  lo  rubio,  de  la  lejía;  en¬ 
garrotado  el  cuello ;  el  talle  del  pecho,  car¬ 
tón;  el  molde,  de  la  verdugada;  la  estatura, 
del  chapín.  ¿Hay  falsedad  como  ésta,  que 
miente  con  todo  su  cuerpo  ?  ¿  Y  hay  locura 
como  la  de  los  hombres,  que  de  semejante 
engaño  se  pagan?  Veréis  al  otro  rico  que 
hunde  el  lugar :  coches,  caballos,  criados, 
tapices,  banquetes. — Fulano,  ¿qué  hacienda 
tiene? — Señor,  tantos  pares  de  casas,  tantas 
aranzadas  de  olivar,  tantos  cahíces  de  pan 
de  renta,  tantos  mil  ducados  de  juros;  y 
todo  es  mentira,  porque  debe  más  que  tiene, 
y  todo  eso  está  afianzado  y  atributado ; 
que  sacado  en  limpio  lo  que  es  suyo,  ape¬ 
nas  hay  para  comer.  Lo  mismo  pasa  en  la 
virtud.  Porque  de  dineros  y  bondad,  la 
mitad,  y  comúnmente  hay  menos.  Dicen  de 
la  otra  que  da  limosna,  que  reza,  que  ayu¬ 
na.  Es  verdad;  pero  es  hacienda  atributada 
y  paga  tantos  corridos  de  vanagloria,  de 
soberbia,  de'  desprecio  de  los  otros,  como 
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el  fariseo  jactancioso,  y  al  cabo  todo  vale 
tanto  como  nada.  Pero  de  estas  mentiras 
que  tan  comunes  son  en  el  mundo,  unas  hay 
más  perjudiciales  que  otras.  Que  el  labra¬ 
dor  mezcle  el  trigo  con  tierra  y  paja,  y 
el  tabernero  agüe  el  vino  y  el  lechero  la 
leche,  malo  es;  pénelos  la  justicia.  Pero 
que  el  boticario  sofistifique  las  medicinas, 
ó  las  trueque  con  tal  maldad  que  por  ca- 
ñafístola  os  diese  coloquíntida ;  por  ruibar¬ 
bo,  eléboro;  por  agárico,  opio,  mil  muer¬ 
tes  merece.  Traidor,  si  mal  lo  querías,  ma- 
táraslo  á  puñaladas;  ¿pero  con  tal  engaño? 
¿En  la  purga,  en  la  medicina,  la  ponzoña? 
Perniciosa  mentira,  odio  más  que  capital. 
Que  haya  mentira  en  las  mujeres,  en  las 
riquezas,  en  los  oficios  de  la  república,  y 
aun  en  la  santidad,  tolerable  mal  es,  pué¬ 
dese  llevar;  ¿pero  que  le  haya  en  el  tem¬ 
plo,  en  la  oración,  en  los  sacramentos?  In¬ 
tolerable  traición.  Es  inficionar  los  reme¬ 
dios  con  que  las  almas  han  de  tener  salud. 
¿Qué  daño  haría  el  que  atosigase  el  agua 
toda  de  los  caños  de  Carmona  y  las  fuentes 
de  la  Alameda?  ¿Pues  qué  es  el  templo 
sino  una  fuente  de  aguas  vivas?  Así  lo 
sentía  David  cuando  andaba  desterrado  y 
huido,  ya  de  Saúl,  ya  de  su  hijo  Absalón. 
Era  tanta  su  pena  por  verse  ausente  del 
tabernáculo  del  Señor,  y  tan  ansioso  el 
deseo  de  tornar  á  verle  y  cantar  allí  sus 
ordinarios  himnos,  que  decía :  Quemadmo- 
dum  de  sideral  cervus  ad  fontes  aquarum, 
ita  desiderat  anima  mea  ad  te,  Deus  (Sal¬ 
mo  42).  No  pudo  explicar  más  su  congoja 
que  sentía  en  estar  ausente  del  templo,  ni 
encarecer  más  lo  que  sentía  del  mismo  tem¬ 
plo,  que  comparar  su  fatiga  á  la  de  una 
cierva  herida,  sedienta,  acosada  de  los  pe¬ 
rros  y  que  está  lejos  de  la  fuente  que  ha 
de  ser  su  reposo  y  refrigerio;  ni  lo  que  es 
el  templo,  que  con  llamarse  fuente  de  aguas 
vivas  á  donde  se  desahogan  y  desvanecen 
nuestras  riquezas,  melancolías,  pasiones, 
desconsuelos,  pobrezas,  miserias,  desconten¬ 
tos;  hallaisos  inquieta,  turbada  con  algún 
trabajo  y  pesadumbre  ó  tentación,  venís  á 
la  Iglesia;  confesáis,  comulgáis,  oís  misa, 
sermón,  encomendados  á  Dios,  volvéis  á 
vuestra  casa,  consolada,  quieta,  desenojada; 
refrescóse  la  cierva  en  la  fuente.  Pero  si 
en  esa  fuente  hallásedes  veneno,  y  en  la 
confesión  al  diablo,  y  en  los  sacramentos 
inmundicias,  y  en  la  oración  arrobos  y  des¬ 
vanecimientos,  y  eme  se  tome  la  virtud  por 
rebozo  para  encubrir  y  paliar  el  vicio,  y 
que  se  venda  por  servicio  de  Dios  lo  que 
es  gravísima  ofensa  suva,  y  que  lo  que  es 
feo  como  Satanás  lo  afeiten  y  compongan 


que  parezca  ángel  de  luz,  eso  es  lo  que 
hace  dar  gritos  al  criado  del  Profeta,  cuan¬ 
do  gustó  el  caldo  emponzoñado.  Mors  in 
olla,  vir  Dei:  “Grande  mal,  varón  de  Dios, 
la  muerte  en  la  olla”'.  ¿En  la  comida  que 
se  toma  para  vivir,  en  el  potaje  se  bebe  la 
muerte?  Esta  mentira  es  la  que  más  gasta 
la  paciencia  á  Dios  y  le  hace  salir  de  su 
paso.  Y  este  era  el  pecado  de  los  fariseos : 
hacían  el  templo  público  mercado  y  rebo¬ 
zábanlo  con  que  era  augmento  del  culto 
divino,  y  que  en  el  lugar  donde  habían  los 
fieles  de  hallar  sermón,  oración,  ley  de  Dios, 
hallasen  tráfagos,  latrocinios,  voces.  Dad 
por  eso  tanto,  y  por  esotro  tanto.  ¿Y  que 
la  infernal  avaricia  esté  enmascarada  con 
título  de  religión?  Suma  iniquidad.  Có¬ 
rrese  Dios  mucho  que  la  malicia  humana 
le  eche  á  la  puerta  sus  malos  partos,  para 
que  los  críe  por  suyos,  y  que  á  sus  obras 
torpes  de  bajo  metal  les  eche  el  sello  y 
armas  de  Dios,  haciendo  moneda  falsa.  No 
es  crimen  hacer  alquimia  y  contrahacer  dia¬ 
mantes,  esmeraldas  y  rubíes ;  pero  vender 
alquimia  por  oro,  piedras  falsas  por  verda¬ 
deras,  y  sobre  todo,  hacer  escudos  de  la¬ 
tón,  y  reales  de  estaño  y  echar  el  sello 
real,  es  traición  que  se  castiga  con  fuego. 
Desta  manera  fue  el  pecado  del  rey  Saúl, 
cuando  hubo  aquella  excelente  victoria  con¬ 
tra  Amalech.  Habíale  Dios  mandado  por 
el  profeta  Samuel  que  todo  lo  destruyese 
abarrisco,  hombres,  ganados,  vestidos,  jo¬ 
yas,  y  que  nada  reservase.  El,  con  codicia 
de  la  presa,  hizo  guardar  el  ganado  más 
lucido,  los  más  ricos  vestidos,  las  piezas 
de  oro  y  plata  y  quemó  lo  que  era  de  poco 
valor.  Viene  Samuel  y  dícele :  Di,  rey,  ¿hi¬ 
ciste  lo  que  Dios  te  mandó? — Sí,  hice.  Y 
estaba  el  ganado  que  habían  guardado  dan¬ 
do  bramidos.  Responde  el  profeta :  ¿  Pues 
qué  ganado  es  aquél  que  brama  allí  ?  Dice 
Saúl,  queriendo  encubrir  su  pecado  y  echar¬ 
le  el  sello  de  Dios :  El  pueblo  reservó  esas 
vacas  y  toros  para  ofrecer  sacrificio  al 
Señor.  Y  replica  el  profeta:  ¡Ah.  rey,  rey! 
¿No  te  basta  haber  sido  traidor  á  Dios  en 
no  hacer  lo  que  te  mandó,  sino  que  le  quie¬ 
res  ahijar  tu  pecado?  ¿Piensas  tú  que  yo 
no  sé  las  piezas  que  tienes  escondidas  ? 
Dime,  ¿  sacrifícanle  á  Dios  vestidos  y  va¬ 
sos  ?  Pues  en  castigo  de  esa  desobediencia 
perderás  el  reino,  que  no  es  justo  obedez¬ 
can  los  hombres  á  quien  desobedece  á  Dios. 
Y  fue  sentencia  definitiva,  sin  apelación. 
Mirad  que  os  digo :  no  pequéis ;  mas  si  pe- 
cárades,  pecad  claro.  No  digo  seáis  pecador 
con  tablilla,  como  mesón,  y  con  ramo,  como 
taberna,  pregonando  vuestro  pecado  como 
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los  de  Sodoma;  que  otra  cosa  es  ocultar 
el  pecado  por  no  dar  el  escándalo  (que  eso 
es  loable),  y  otra  venderlo  por  virtud.  Lo 
bueno  sea  bueno,  y  lo  malo  haceldo  como 
malo ;  porque  conocido  por  tal,  sea  más 
fácil  el  remedio.  Estos  fariseos  eran  falsa¬ 
rios  de  la  moneda  del  cielo,  que  á  su  cudi- 
cia  desordenada  le  ponían  las  armas  rea¬ 
les  de  Dios,  vendiéndola  por  celo  de  su 
honra,  del  templo  y  sacrificios.  Por  eso  se 
indigna  tanto  el  Salvador  y  acelera  el  cas¬ 
tigo. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Bt  cum  fecisset  quasi  flagellum  de  fu- 
niciilis:  “De  los  látigos  y  cordeles  con  que 
llevaban  atados  los  corderos  y  terneras  hizo 
uno  como  azote”.  Lo  que  se  ha  de  notar 
aquí  en  esta  manera  de  hablar  del  Evan¬ 
gelista,  es  que  no  le  llamó  azote  absoluta¬ 
mente,  sino  casi  azote,  para  dar  á  entender 
que  todas  las  penas  con  que  Dios  castiga 
á  los  hombres  en  esta  vida  son  casi  penas, 
casi  azotes.  El  rebenque  verdadero,  el  cas¬ 
tigo  á  boca  llena  es  el  del  infierno.  Tam¬ 
bién  usó  de  esta  frase  el  apóstol  San  Pa¬ 
blo  :  Quasi  morientes  et  ecce  vivimus ;  ut 
castigati  et  non  mortificati;  quasi  tristes, 
semper  autem  gaudentes ;  sicut  egentes, 
inultos  autem  lo  cuplet  antes  (Cor.,  6).  Cuen¬ 
ta  los  trabajos  y  dice:  “Estamos  casi  muer¬ 
tos,  casi  tristes,  casi  necesitados,  como  cas¬ 
tigados”.  A  la  muerte,  á  la  tristeza,  á  la 
pobreza,  á  los  castigos  y  tormentos  de  esta 
vida  los  llama  casi.  Son  una  sombra,  una 
pintura  de  hambre,  de  muerte,  de  melanco¬ 
lía,  de  tormento ;  lo  real  y  verdadero  en 
el  infierno  está.  Y  así  Satanás,  que  lo  ha 
probado,  cuando  le  pidió  á  Dios  hiciese  la 
experiencia  de  la  virtud  de  Job,  le  dijo: 
Bxtende  paululum  manum  tuam  et  tange 
cuneta  quee  possidet.  Señor,  no  os  pide  que 
le  carguéis  la  mano  pesadamente  á  todo 
matar,  sino  blanda  la  mano;  un  poquito  le 
tocad,  dadle  un  papirote  ligero  y  quitadle 
todo  lo  que  posee.  Y  en  su  punto  le  quita 
ganados,  vacas,  ovejas,  camellos,  jumentos, 
esclavos;  mátale  los  hijos;  quítale  la  hon¬ 
ra,  la  salud ;  hiérele  de  pies  á  cabeza  de 
lepra:  vuélvese  contra  él  su  mujer,  sus 
amigos,  y  de  un  rey  poderoso  le  veréis  en 
un  muladar  desnudo,  rayendo  la  podre  de 
sus  llagas  con  una  teja,  quejándose  con  vo¬ 
ces  lastimosas  como  llagado :  Miseremini 
sáltem  vos,  amici'  mei,  quia  manus  Domini 
tetigit  me.  El  mismo  lenguaje  es  el  del 
paciente;  porque  no  digáis  que  el  demonio 
lo  tiene  por  poco  respeto  de  su  odio  y  mal¬ 


querencia.  ¿Qué?  ¿A  eso  llaman  tocar? 
¿  Eso  es  poquito  ?  ¿  Qué  será  lo  mucho  ? 
Este  es  lenguaje  de  la  Escritura.  Cuando 
el  rey  Antioco  hizo  aquel  cruel  estrago  en 
Jerusalem,  que  mató  ochenta  mil  hombres 
y  cautivó  cuarenta  mil,  y  vendió  otros  tan¬ 
tos,  y  profanó  y  saqueó  al  templo  santo,  y 
después  envió  al  capitán  Apolonio  que,  aña¬ 
diendo  llagas  á  llagas  y  muertes  á  muertes, 
acabase  de  todo  punto  la  nación  de  los  he¬ 
breos,  no  perdonando  niño  ni  viejo,  matan¬ 
do  á  los  unos  y  vendiendo  á  los  otros,  has¬ 
ta  no  dejar  piante  ni  mamante,  dice  el 
texto  sagrado :  Propter  peccata  inhabitan- 
tiuni  civitatem,  m-odicum  D'eus  fuerat  ira- 
tus  (Macab.,  5).  Pues  si  cuando  la  divina 
justicia  se  aira  un  poco  contra  una  ciudad 
envía  sobre  ella  tan  horrendas  calamidades, 
cuando  suelte  el  raudal  de  su  ira  que  tanto 
tiempo  ha  tenido  contra  los  malos  repre¬ 
sada;  cuando  sean  golpes,  no  sólo  como  de 
airado,  sino  como  de  furioso,  ¿qué  tales 
serán  ?  Sabida  cosa  es  lo  que  padecieron 
los  mártires,  los  apóstoles,  el  mismo  Cris¬ 
to  en  esta  vida;  las  injurias,  pobrezas,  an¬ 
gustias  que  sufrieron,  los  tormentos  inau¬ 
ditos.  Fueron  escarpiados,  desgarrados,  de¬ 
sollados,  abrasados,  despeñados;  pasaron 
por  fuegos,  bestias,  cruces,  cuchillos,  infa¬ 
mias,  destierros;  y  con  todo  eso  dice  el 
Señor :  In  paucis  vexati.  Y  San  Pablo : 
M om,entaneum  et  leve  tribulationis  nostree. 
Esto  es  quasi  flagellum. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

¡  Oh  todopoderoso  Dios,  levanta  nuestros 
entendimientos  á  que  barruntemos  siquiera 
qué  castigos  son  aquellos  que  tienes  guar¬ 
dados  para  tus  enemigos,  en  cuya  compa¬ 
ración  todos  los  males  de  esta  vida,  que  á 
nosotros  nos  parecen  tan  grandes,  son  pe¬ 
queños  y  casi  males!  No  hay  mal  tan  puro 
en  esta  vida  que  no  esté  aguado  con  algún 
consuelo.  No  hay  accidente  tan  recio,  que 
después  del  crecimiento  no  tenga  su  de¬ 
clinación.  Si  sois  pobre,  tenéis  salud;  si 
estáis  enfermo,  tenéis  dineros ;  si  os  falta 
todo  tenéis  un  amigo  que  se  apiada  de  vos ; 
si  os  duele  la  cabeza,  no  os  duele  la  hijada; 
si  sois  solo  y  desamparado  en  la  tierra, 
Dios  os  consuela  interiormente ;  pero  allí 
ningún  alivio  de  esos  habrá.  Lo  primero, 
porque  el  tormento  será  general :  que  no 
habrá  sentido,  ni  miembro,  ni  hueso,  ni 
coyuntura  en  el  cuerpo,  ni  potencia  en  el 
alma  que  no  tenga  su  propio  y  particular 
dolor :  Pones  eos  ut  clibanum  ignis  in  tem- 
pore  vultus  tui.  Dominios  in  ira  sua  contur- 
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babit  eos,  et  devorabit  eos  ignis  (Salmo 
20)  :  “Señor,  en  el  tiempo  de  tu  ceño,  cuan¬ 
do  te  muestres  á  los  malos  con  semblante 
airado  y  sañudo,  ponerlos  has  como  hor¬ 
no  de  fuego,  y  el  fuego  se  los  tragará”'.  El 
horno  arde  por  de  dentro,  y  lo  que  el  fuego 
come,  por  de  fuera  lo  comienza  á  quemar. 
Pues  para  significar  el  Profeta  que  dentro 
y  fuera,  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  y  en 
todas  sus  partes,  han  de  ser  los  malos 
atormentados,  dice  que  serán  horno  de  fue¬ 
go  en  lo  interior,  y  que  el  fuego  se  los 
comerá  en  lo  exterior.  Más.  Son  dolores 
puros,  sin  alivio  (Luc.,  16).  ¿Qué  refrige¬ 
rio  mas  corto  pudo  pedir  aquel  rico  que 
pidió,  conforme  á  su  escaseza,  ardiéndose 
en  vivas  llamas,  que  fuese  Lázaro  y  le  pu¬ 
siese  la  yema  del  dedo  mojado  en  la  len¬ 
gua,  y  no  se  le  concedió?  ¡Toda  la  agua 
del  mar  no  templara  aquel  incendio,  ved 
qué  hiciera  una  gota !  Y  no  se  la  dan.  Más. 
Dolores  que  están  siempre  en  un  ser,  no 
tienen  declinación.  En  el  infierno,  dice 
Isaías,  erit  transitas  virga  fundatus.  Vara, 
en  la  Escritura,  significa  el  castigo.  Quid 
vultus  in  virga  veniani  ad  vos ?  El  mismo 
Profeta:  vce,  Asur,  virga  furoris  mei,  pues 
en  esta  vida  la  vara  ande  de  paso.  Da  Dios 
un  varapalo,  y  pasa  de  largo.  Hoy  estáis 
triste,  mañana  alegre ;  hoy  enfermo,  ma¬ 
ñana  sano;  tras  el  mal  año  viene  el  bueno; 
tras  la  tormenta,  bonanza  Pero  en  el  infier¬ 
no  estará  de  asiento ;  va  muy  fundado  el 
castigo,  tómalo  Dios  de  propósito,  no  a1- 
zará  mano  de  ello.  Por  eso  llama  San  Juan 
al  infierno  estanque  de  fuego.  Qui  non  in¬ 
ventas  est  in  libro  vitce  scriptus,  missus  est 
instagnum  ignis.  Y  el  Espíritu  Santo  á 
las  tribulaciones  de  esta  vida  llama  ríos. 
Aquce  multce  non  potuenmt  extinguere  cha- 
ritatem.  nec  fhmrnna  obruent  illam:  “Las 
aguas  del  río  pasan,  y  aunque  salga  de  ma¬ 
dre  no  dura  mucho  la  creciente”.  Así  las 
avenidas  de  los  trabajos  pasan  y  corren  en 
esta  vida,  y  si  algo  se  detienen,  con  la  cos¬ 
tumbre  hacen  callos  y  se  sienten  menos;  ó 
si  crecen  en  demasía,  con  la  muerte  se  aca¬ 
ban,  y  como  quiera  todo  es  pasar.  Pero 
las  penas  del  infierno  están  rebalsadas  y 
estantías;  no  corren,  ni  se  aligeran;  siem¬ 
pre  tienen  un  tesón,  no  hacen  callos.  Tan 
tiernos  y  sensibles  estarán  los  malos  á  cabo 
de  millones  de  años,  como  el  primer  día. 
Y  finalmente,  acá  de  todos  los  dolores  el 
más  terrible  es  el  morir.  Omnium  terribi- 
lium  terribilissimum  est  m-ors  (Aristót.). 
Allí  fuera  el  remedio  más  suave,  el  único 
alivio ;  acá  se  teme  por  el  mayor  mal ;  allá 
se  desea  por  sumo  bien.  Desiderabunt  morí, 


et  fugiet  mors  ab  eis  (Apoc.,  9).  De  rodi¬ 
llas  suplicarán  á  la  muerte  los  despene. 
Quien  esto  cree,  y  sabe  que  por  un  pecado 
mortal,  que  pasa  en  un  momento,  se  gran¬ 
jea  esta  pena  de  toda  la  eternidad,  ¿cómo 
se  atreve  á  hacerle?  ¿Dónde  está  el  jui¬ 
cio,  dónde  la  razón,  dónde  el  justo  apre¬ 
cio  de  las  cosas?  ¿Dónde  si  quiera  el  amor 
propio  tan  enemigo  de  su  daño  ?  ¿  Hánse 
convertido  los  hombres  en  bestias?  Hom¬ 
bres  regalados,  Narcisos  enamorados  de 
vosotros  mismos,  no  pequéis  siquiera  por 
lo  que  os  toca;  mirad  que  sois  muy  deli¬ 
cados  para  el  infierno.  Una  gota  de  cera 
ardiendo  que  os  caiga  en  la  mano  os  hace 
dar  gritos ;  una  noche  de  calentura  os  desa¬ 
sosiega,  y  andáis  basqueando  como  alma 
en  pena  remudando  camas.  Quis  poterit 
habitare  de  vobis  cum  igne  devorante  ? 
quis  habitabit  ex  vobis  cuín  ardoribus  sem- 
piternis?  ¿  Sin  rebulliros,  sin  menearos  de 
aquella  cama  de  fuego  ?  ¿  De  aquellos  col¬ 
chones  de  polilla?  ¿Con  aquel  cobertor  de 
gusanos?  Si  no  os  atrevéis  á  esto*  tened 
la  mano  en  pecar.  Veis  aquí  con  cuánta 
propiedad  habla  San  Juan  del  castigo  de 
esta  vida,  diciendo :  quasi  flagellum.  Hecho 
el  azote,  empieza  á  cimbrarle  por  toda  aque¬ 
lla  canalla,  con  tanta  fuerza,  ímpetu  y  au¬ 
toridad,  que  sin  ser  nadie  parte  para  re¬ 
sistirle,  echó  fuera  hombres  y  animales ; 
derribó  tablas,  mesas;  derramó  dineros; 
mandó  sacar  las  palomas,  y  luego  fue  obe¬ 
decido;  y  en  punto  quedó  el  templo  barrido 
y  escombrado  de  toda  aquella  inmundicia 
y  sin  ningún  alboroto.  Cual  suele  el  maes¬ 
tro  de  escuela  cuando  viene  de  fuera  y  ha¬ 
lla  su  escuela  revuelta,  los  muchachos  ju¬ 
gando  y  saltando  de  acá  para  allá,  y  dando 
voces  que  no  se  oyen  de  la  confusión  y 
ruido ;  entra  el  maestro  y  toma  la  palma¬ 
toria  y  empieza  á  azotar  algunos,  y  luego 
todos  se  componen  y  callan  y  se  sientan 
en  sus  lugares  y  queda  muy  pacífica  la 
escuela.  Así  entrando  en  el  templo  el  maes¬ 
tro  celestial,  con  el  azote  en  la  mano;  y 
haciendo  sentir  en  las  espaldas  á  algunos, 
luego  se  puso  en  razón  toda  aquella  chus¬ 
ma  vocinglera,  y  cesó  el  alboroto  y  per¬ 
turbación  que  había  en  el  templo  y  sucedió 
grande  silencio  y  quietud. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Pero  ya  que  castigó  loá  hombres,  ¿a 
qué  propósito  aventó  al  ganado  ?  Oves  quo- 
que  et  boves  et  nummulariormn  eff  udit  ces: 
“Echó  las  vacas  y  ovejas  del  templo  y 
derramó  el  dinero  que  estaba  en  las  me- 
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sas”.  ¿  Qué  culpa  tenían  de  aquel  desacato 
las  ovejas,  y  los  bueyes,  y  las  mesas  y  el 
dinero  ?  Digo  que  muchas  veces  castiga 
Dios  á  las  criaturas  irracionales  por  el  pe¬ 
cado  del  hombre.  Cuando  venga  Cristo  á 
juzgar  el  mundo,  dice  que  ha  de  escurecer 
el  sol  y  la  luna  y  las  estrellas,  y  que  ha 
de  enviar  un  diluvio  de  fuego  que  abrase 
los  elementos  y  las  criaturas  todas  corpo¬ 
rales.  Pregunto  yo:  este  juicio  ¿no  es  con¬ 
tra  el  pecador  ? — Sí. — Pues  ¿  qué  razón  hay 
para  que  paguen  los  árboles,  los  elemen¬ 
tos,  el  cielo?  Porque  sirvieron  al  pecador. 
Porque  veáis  cuán  intenso  y  entrañable  es 
el  odio  que  tiene  Dios  al  pecado,  que  no 
sólo  toma  venganza  de  su  autor,  sino  de 
todos  los  instrumentos  que  le  ayudaron, 
aunque  sean  insensibles  y  sin  culpa.  Acá 
no  sólo  quitan  la  vida  al  traidor,  sino  que 
le  derriban  la  casa  y  se  la  aran  y  siembran 
de  sal  en  detestación  de  su  maleficio.  Así, 
porque  el  hombre  fue  traidor  á  la  divina 
majestad,  á  El  y  á  todo  lo  que  le  toca,  y 
á  su  casa,  que  es  el  mundo,  le  alcanzará 
su  ramalazo.  En  señal  de  eso,  cuando  en¬ 
tregó  á  Jericó  en  manos  de  su  pueblo, 
mandó  que  á  todos  los  moradores  pasasen 
á  cuchillo,  y  más  les  derribó  la  casa,  arrui¬ 
nando  los  muros  de  la  ciudad,  y  no  quiso 
que  quedase  piedra  sobre  piedra,  y  hizo 
quemar  todos  los  animales,  vestidos  y  mue¬ 
bles  que  á  tan  mala  gente  habían  servido. 

A  la  serpiente  á  quien  habló  el  demonio 
para  engañar  á  Eva,  la  maldijo.  Maledic- 
tus  est  incor  omnia  animantia  et  bestias 
terree;  super  peetns  tuum  gradieris,  por 
haber  sido  instrumento,  aunque  sin  culpa, 
del  pecado.  A  la  higuera  que  no  tenía  hi¬ 
gos,  aunque  no  era  tiempo  de  ellos,  le  echó 
Cristo  su  maldición  y  secóse,  porque  tenía 
ojeriza  con  ella  por  haber  con  sus  hojas 
cubierto  á  Adán  después  que  pecó.  Item, 
puso  ley  que  cuando  un  hombre  quebran¬ 
tase  los  fueros  de  naturaleza  con  alguna 
bestia,  muriesen  ambos,  puesto  que  no  pecó 
la  bestia.  De  suerte,  pecador,  que  el  sol 
que  te  calienta  y  vivifica,  la  luna  y  estre¬ 
llas  que  te  alumbran  de  noche  en  tus  malos 
pasos,  la  tierra  que  te  sustenta,  el  aire  con 
que  respiras,  las  plantas  de  que  te  man¬ 
tienes,  los  animales  en  que  andas  y  de  que 
te  calzas  y  vistes,  han  de  ser  por  tu  causa 
castigados,  aunque  te  sirvieron  á  su  pesar. 
Que  si  el  sol  pudiera,  cuando  ibas  á  ofen¬ 
der  á  su  Hacedor,  te  negara  su  virtud,  y 
la  luna  su  claridad,  y  el  aire  su  frescor,  y 
la  tierra  de  mejor  gana  se  abriera  para 
tragarte  como  á  Datan  y  Abirón.  Con  todo 
eso,  al  cielo  le  quebrarán  los  ojos  con  que 
Sermones  del  P.  Cabrera,— 19 
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vio  el  pecado,  eclipsando  sus  lumbreras ; 
y  á  la  tierra  y  al  aire  los  abrasarán.  ¿Tú 
piensas  ser  mejor  librado?  Tú  que  eres  el 
oficial,  el  principal  artífice  de  la  culpa,  ¿es¬ 
tarás  seguro  cuando  tus  instrumentos,  aun¬ 
que  no  culpados,  padezcan?  No  por  cierto. 
En  ti  descargará  de  lleno  el  golpe  de  la 
divina  justicia.  Tú  eres  el  blanco  de  sus 
saetas,  el  terrero  de  sus  balas.  Allá,  á  las 
criaturas  no  es  más  que  de  recudida  por 
haber  servido  á  la  vanidad  y  al  pecado.  ¡  Oh 
maldito  pecado,  enemigo  de  Dios,  ruina 
de  los  hombres,  mancha  que  todo  lo  ensu¬ 
cias,  cáncer  que  todo  lo  corrompes,  motivo 
de  ira,  fundamento  de  enemistad,  ocasión 
de  castigo !  Sin  ti  son  todas  las  cosas  de 
Dios  amadas;  y  vestidas  de  ti,  son  aborre¬ 
cidas.  Por  eso  echa  las  vacas  y  ovejas  del 
templo. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

¿Qué  más?  No  se  contenta  con  derra¬ 
mar  el  dinero,  sino  que  mensas  subvertit; 
derribó  y  transtornó  las  mesas,  porque  no 
hubiese  ocasión  de  volver  á  contratar.  En¬ 
séñanos,  que  no  basta  salir  del  pecado, 
sino  que  habéis  de  quitar  la  ocasión  para 
desarraigarle  de  todo  punto.  Mandaba  Dios 
á  su  pueblo  que  no  adorasen  dioses  ajenos. 
Non  adorabis  Déos  eorum.  Y  para  que  lo 
cumpliesen  manda  quebrar  todos  los  ídolos. 
Confringens  statuas  eorum.  Porque  vién¬ 
dolos  no  fuesen  tentados.  Item,  de  los  idó¬ 
latras  :  Non  habitent  in  térra  tua :  Porque 
con  su  mal  ejemplo  no  te  provoquen  á  ido¬ 
latrar  y  te  sean  escándalo.  No  quiere  que 
tengan  estropiezo  ni  motivo  de  pecar.  El 
patriarca  Jacob,  sabido  que  en  su  compa¬ 
ñía  había  algunos  que  tenían  ídolos,  se  los 
pidió.  Dederunt  ergo  ei  Déos  alíenos  quos 
habebant  et  inaures  quee  erant  in  auribus 
eorum  (Gen.,  35).  Escribiéronlos,  y  ente¬ 
rrólos  debajo  de  una  encina  ó  terebinto 
para  que  quedasen  allí  como  cosa  maldita 
y  abominable,  en  perpetuo  olvido.  Eso  fue 
enterrar  también  los  zarcillos ;  poner  per¬ 
petuo  silencio,  que  no  se  hablase  más  de 
ellos.  Fornicatio  et  omnis  inmunditia  aut 
avaritia,  que  es  servidumbre  de  ídolos,  nec 
nominetur  in  vobis.  Al  muerto  entierran, 
y  porque  no  se  ve  nada  dél,  se  olvida. 
Oblivioni  datus  sum,  tamquam.  mortuus  a 
corde  (Salmo  50).  No  os  contentéis  con 
que  vuestro  pecado  esté  muerto:  enterralde 
para  que  no  se  os  venga  á  la  memoria  y 
os  solicite.  Esos  ídolos  que  adoráis,  ente- 
rraldos  con  sus  zarcillos.  No  habléis,  ni  con¬ 
sintáis  que  os  hablen  de  aquellas  cosas  que 
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en  algún  tiempo  amastes  más  que  á  Dios. 
Vayan  fuera  como  cosas  descomulgadas  y 
malditas ;  no  quede  rastro,  ni  plática,  ni 
vista,  ni  entrada,  ni  papel,  ni  joya,  ni  pre¬ 
sente,  ni  cosa  suya  que  pueda  resucitar  su 
memoria  en  vuestro  corazón.  Así  lo  hizo 
Moisés  con  el  becerro  de  oro  en  que  ido¬ 
latra  el  pueblo.  Quebróle,  y  molido  y  he¬ 
cho  polvo,  se  le  dio  á  beber  á  los  hebreos. 
No  quiso  que  quedase  nada  de  él.  Lo  mis¬ 
mo  hizo  el  diligente  rey  Jehú  con  la  esta¬ 
tua  de  Baal.  A  todos  sus  sacerdotes  y  ser¬ 
vidores  los  mandó  pasar  á  cuchillo,  y  la 
estatua  la  quebraron  y  quemaron  y  derri¬ 
baron  la  mezquita.  Bt  fecerunt  pro  ea  la- 
trinas,  para  hacer  aquel  lugar  asqueroso  y 
hediondo.  Esto  es  hacer  el  pecado  aborre¬ 
cible  y  abominable  para  no  tornar  á  él.  So¬ 
mos  flaquísimos,  y  no  dura  más  nuestra 
virtud  de  cuanto  tenemos  quitadas  las  oca¬ 
siones.  Por  eso  no  se  contenta  el  Señor 
con  derramar  el  dinero,  sino  trastorna  tam¬ 
bién  las  mesas.  Y  á  todos  les  dice  con 
gran  desdén :  Auferte  ista  hiñe  et  nolite 
facere  domum  Patris  mei  domum  negotia- 
tionis.  Mirad  el  desprecio  con  que  trata 
lo  que  ellos  tanto  preciaban.  Quitad  estas 
cosas.  Y  no  las  nombra.  Porque  no  dice 
bueyes  y  vacas  y  tablas,  sino :  ista.  Para 
que  veáis  un  enojado  puro  que  no  pueíde 
hablar  lo  medio  que  siente;  y  porque  á  ve¬ 
ces  se  hacen  cosas  que  no  se  pueden  decir. 
Nec  memor  ero  nominum  eorum  per  labia 
mea :  “No  les  haré  tanta  honra  que  tome 
sus  nombres  en  la  boca”.  Ista.  Eso  que 
está  ahí ;  esta  basura ;  que  así  la  llama  un 
buen  árbitro.  Oinnia  arbitror  ut  stercora 
(Fili.,  3).  Ese  estiércol  sacalde  de  ahí  y  no 
hagáis  la  casa  de  mi  Padre  casa  de  trato. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA1 

Aquí  entenderemos  que  Dios  en  su  tem¬ 
plo  quiere  limpieza  y  que  no  se  trate  en 
él  sino  lo  espiritual.  Cada  oficio  tiene  su 
calle.  Los  libreros,  en  la  librería;  las  cosas 
de  comer,  en  la  plaza;  las  perdices  y  cone¬ 
jos,  en  la  calle;  cosas  curiosas,  en  Cal  de 
Francos;  los  negocios,  en  la  Lonja  y  casa 
de  contratación;  y  la  oración  y  culto  di¬ 
vino,  en  la  iglesia.  No  se  han  de  mezclar 
ni  confundir  éstas  cosas.  Que  ni  parecen 
bien  la  misa  y  sermón  en  las  audiencias  y 
contrataciones,  ni  los  pleitos  y  tratos  en 
las  iglesias.  Guarde  cada  cosa  su  lugar. 
¿Quién  juntó  Dios  y  casa  de  contratación? 
¿  Misas  y  logros  ?  ¿  Sacramentos  y  cam¬ 
bios?  ¿contratos  y  confesiones?  ¿almone¬ 
das  y  Evangelios  ?  Quce  societas  lucís  ad 


t enebros?  Aut  quce  conventio  Christi  ad 
Belial?  ¿Quién  juntó  al  cielo  con  el  infier¬ 
no?  ¿A  Satanás  con  el  paraíso?  Por  eso 
dice :  nolite  facere  domum  Patris  mei,  et¬ 
cétera.  Como  si  dijera:  la  casa  de  Dios  no 
fue  hecha  para  eso :  vosotros  lo  hacéis  por 
vuestra  avaricia  y  mala  voluntad.  Más : 
Domum  Patris  mei.  Nosotros,  que  somos 
hijos  adoptivos,  decimos:  padre  nuestro; 
mas  él,  que  es  hijo  unigénito,  dice:  padre 
mío.  Más;  en  decir  la  casa  de  mi  Padre 
muestra  el  derecho  y  el  poder  que  tiene 
para  hacer  lo  que  hace.  El  derecho ;  por¬ 
que  al  hijo  incumbe  mirar  por  la  honra 
de  su  padre  y  defenderla.  El  poder;  porque 
en  aquella  obra  mostró  ser  hijo  natural  de 
Dios  y  que  obraba  con  divina  virtud.  Pues 
si  el  Hijo  de  Dios  tiene  tanto  celo  de  que 
aquella  casa  de  su  Padre  fuese  contamina¬ 
da,  y  pone  tanto  cuidado  en  limpiarla, 

¿  cuánto  sentirá  que  nuestros  templos,  más 
sagrados  que  el  otro,  donde  el  mismo  Dios 
está  sacramentado,  donde  no  le  ofrecen  va¬ 
cas  ni  carneros,  sino  el  sacrosanto  sacrifi¬ 
cio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  donde 
no  hay  balidos  de  animales,  ni  arrullos  de 
palomas  ni  tórtolas,  sino  dulces  y  suaves 
cantos,  himnos  y  oficios  devotísimos ;  cuán¬ 
to  más  sentirá  que  no  sean  tratados  con 
la  reverencia  que  es  razón?  Quéjase  Dios 
antiguamente  por  el  profeta  Ezequiel  que 
los  seglares  osasen  edificar  casas  junto  al 
templo.  Q ni  fabricati  sunt  limen  smmv  cir¬ 
co  limen  meum,  et  postes  suos  juxta  postes 
meos;  et  polluerunt  nomen  sanctum  meum 
in  abominationibus  quas  fecerunt;  propter 
quod  consumpsi  eos  in  ira  mea  (Ece.,  43). 
¿  Pasáis  por  tal  desacato  de  esta  gente  que 
se  ponen  hombro  á  hombro  conmigo,  y 
quiere  ser  tan  bueno  Pedro  como  su  amo, 
y  como  si  mi  casa  fuera  de  vencidad  edi¬ 
fican  ellos  en  mi  barrio  y  ponen  sus  umbra¬ 
les  junto  á  la  mía,  y  hay  un  muro  entre  mí 
y  ellos?  Quiere  decir:  No  estamos  más  que 
pared  en  medio.  Pues,  Señor,  ¿  qué  ofensa 
se  os  hace  en  esto?— ¡Ah!  que  me  afrentan 
y  profanan  mi  santo  nombre  con  las  torpe¬ 
zas  que  hacen  en  sus  casas.  Como  que  es¬ 
tando  tan  cerca  de  la  mía,  un  tabique  en 
medio,  han  de  hacer  semejantes  abomina¬ 
ciones.  Por  eso  los  consumí  y  deshice  con 
mi  ira. — ¿  Qué  sentís  de  eso,  cristianos  ? 
¿Tanto  respeto  se  había  de  tener  á  aquel 
templo  donde  había  una  arca  de  madera, 
que  no  se  le  había  de  poner  casa  alguna  á 
los  lados  ?  ¿  Sabéis  qué  tanto,  que  dice  San 
Jerónimo:  Cum  Salomón  idcirco  Deum  Ín¬ 
ter  ccetera  offendisse  dicatur,  quod  in  su- 
blimi  cedificaverit  Mello;  unde  atrium  tem - 
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pli  deambulans  in  turre  palatii  despicere 
solitus  sit?  (In  Isa.,  c.  38).  Que  Salomón, 
entre  otras  cosas  particularmente  se  dice 
haber  ofendido  á  Dios,  porque  levantó  un 
edificio,  de  suerte  que  desde  una  torre  de  su 
palacio,  paseándose,  señoreaba  el  atrio  del 
templo  (como  si  dijésemos  el  cementerio  ó 
el  corral  de  los  naranjos),  que  se  ofendió 
de  que  mirasen  su  casa  desde  arriba  como 
á  cosa  inferior,  qué  sentirá  de  los  que  la 
pisan  y  profanan  y  menosprecian  ?  ¿  De  los 
que  no  hacen  diferencia  de  ella  á  las  suyas 
propias  ?  Los  pecados  que  se  hacen  en  la 
vecindad  pared  en  medio,  los  tiene  por  abo¬ 
minables  y  los  castiga  como  sacrilegio ; 
¿qué  hará  las  maldades  que  se  cometen  den¬ 
tro  de  su  casa  y  en  sus  propias  barbas  ? 
Aquí  vienen  las  ruines  mujeres  á  hacer 
feria  y  mercado  de  sus  cuerpos,  y  luego 
acuden  los  cuervos  marinos  á  cebarse  en 
esta  carne  muerta  en  el  pecado.  Veréis  tam¬ 
bién  las  maripositas  de  taracea  ó  taujía,  y 
alrededor  de  ellas  los  sátiros  y  jimios  des¬ 
honestos  que  se  quieren  abalanzar  á  coger¬ 
las.  Veréis  también  venir  á  este  templo,  no 
tórtolas  ni  palomas,  sino  grajas  y  picazas, 
y  parlarse  sus  vidas,  y  darse  cuenta  de 
ellas,  y  aún  tratar  y  mofar  de  las  ajenas. 
Y  las  que  en  todo  el  año  salen  ni  visitan, 
aquí  se  vengan  y  ven  y  son  vistas.  Decid¬ 
me,  ¿qué  hacéis  fuera  de  la  iglesia  que  no 
lo  hagáis  en  ella  ?  Allá  mentís,  acá  mentís. 
Allá  murmuráis,  aquí  murmuráis.  Allá  mi¬ 
ráis  y  codiciáis,  aquí  también  aún  peor ; 
que  muchas  veces  por  allá  no  hay  oportu¬ 
nidad  para  ver  y  hablar  y  hacer  el  con¬ 
cierto  endiablado  que  pretendéis. — Pues  va¬ 
mos  á  tal  iglesia,  á  tal  convento. — Acá  se 
urden  las  maldades,  y  allá  se  tejen.  ¿Es 
buena  honra  esta  que  dais  á  la  iglesia  ? 
¿  Este  respeto  tenéis  á  Dios  ?  ¿  Pensáis  que 
es  algún  Dios  de  palo  que  ni  ve,  ni  siente, 
ni  lo  ha  de  demandar?  Pues  desengañaos, 
que  semejantes  descortesías  y  desmesuras 
no  las  ha  de  disimular.  Púsose  una  vez  á 
hablar  con  Isaías  con  gana  de  usar  de  mi¬ 
sericordia  con  el  pecador,  y  di  jóle  al  pro¬ 
feta:  Misereamur  impío  et  non  discet  jus- 
titiam  f acere;  in  ierra  sanctorum^  iniqua 
gessit,  et  non  videbit  gloriam  Doniini  (16). 
Mirad  el  respeto  con  que  se  trata  á  sus  mi¬ 
nistros,  que  quiere  tomar  su  voto  y  pare¬ 
cer.- — Ea,  perdonémosle. — Así,  asi,  Señor. 
Et  non  discet  juStitiam  facere.  Perdonadle, 
y  no  se  enmendará:  el  loco  por  la  pena 
es  cuerdo,  que  es  demasiada  blandura  esa 
y  no  ha  de  aprovechar  al  malo.  ¿  Pues  tan 
incorregible,  tan  perverso  es  ?  ¿  Qué  más 
queréis,  Señor?  In  térra  sanctorum  iniqua 


gessit!  “En  la  tierra  de  los  santos  hizo 
mal”.  Llama  tierra  de  los  santos  á  Judea, 
donde  vivieron  aquellos  santos  patriarcas 
Abraham,  Isaac,  y  Jacob  y  los  profetas. 
Pues  quien  vio  la  tierra  que  pisaron  los 
santos  consagrada  con  su  vivienda ;  quien 
en  esa  tierra  hizo  maldades,  no  hay  que 
fiar  de  él,  sino  castigarle.  Et  non  videbit 
gloriam  Domini :  “No  verá  la  gloria  de 
Dios”’.  Pues  si  pecar  en  la  tierra  donde 
vivieron  los  santos  le  parece  al  profeta  que 
no  debe  tener  remisión,  ¿qué  espera  el  que 
peca  en  la  casa  del  Santo  de  los  santos, 
en  el  Santa  Santorum,  en  el  templo  con¬ 
sagrado  con  la  presencia  de  Jesucristo  y 
de  toda  la  Santísima  Trinidad?  ¿Ha  de 
haber  misericordia  para  éste?  ¿Ha  de  ha¬ 
ber  indulgencia  y  perdón?  Tema,  tema  este 
tal  el  rigor  de  la  justicia,  aquel  destierro 
preciso  de  la  vista  de  Dios,  aquella  senten¬ 
cia  temerosa :  Non  videbit  gloriam  Domi¬ 
ni.  No  le  vea  rostro  á  rostro  en  su  majes¬ 
tad,  pues  detrás  de  sus  reales  cortinas  no 
le  respetó.  Para  éstos  se  guarda  la  ira  y 
cólera  de  Dios,  como  lo  mostró  hoy  con 
los  violadores  de  su  templo.  Mi  casa  es 
casa  de  oración;  no  se  hizo  para  otra  cosa 
sino  para  orar.  La  comida  en  la  plaza,  las 
joyas  en  la  platería,  pleitos  en  estos  patios 
y  salas;  en  el  templo,  orar.  No  digo  reir, 
murmurar,  pecar ;  péro  aun  preguntaros 
cómo  estáis  es  desacato  en  la  iglesia.  Pre¬ 
gunto  :  si  entrando  á  negociar  con  su  ma¬ 
jestad,  que  está  sentado  en  su  silla  espe¬ 
rando  para  daros  audiencia,  encontrásedes 
con  vuestro  amigo,  que  ha  mil  días  que  no 
le  veis,  ¿sería  bien  que  allí  en  presencia 
del  rey  os  entretuvíésedes  en  pláticas  con 
él,  preguntándole  cómo  le  ha  ido,  dónde  ha 
estado  ?  Pues  lo  que  fuera  desacato  y  bes¬ 
tialidad  delante  de  la  majestad  de  la  tierra, 
¿pensáis  que  será  menos  delante  de  la  del 
cielo  ?  ¿  Que  os  está  Dios  esperando  aquí 
para  daros  audiencia,  y  que  le  pidáis  mer¬ 
cedes,  perdón  de  las  culpas,  remedio  de 
vuestros  trabajos,  y  sin  atender  á  eso  os 
entretenéis  con  el  amigo  ?  ¿  Pues  y  á  los 
que  vienen  aquí  á  registrarse,  á  ver  y  ser 
vistos,  codiciar,  hacer  señas,  á  cebar  los 
ojos  en  la  vanidad?  ¿Unas  figuras  escor¬ 
zadas  que  hay  por  esos  rincones,  vueltas 
las  espaldas  á  Dios  y  los  rostros  á  los  ído¬ 
los  que  adoran;  que  compiten  en  ornato 
con  las  imágenes  de  los  templos  ?  ¿  Esto  se 
sufre  en  la  casa  de  Dios  y  en  sus  barbas? 

¡  Grande  abominación !  Generatio  cujus  ex- 
celsi  sunt  oculi ,  et  palpebrce  ejus  in  altum 
surrectce  (Prov.,  10)  :  “Aborrecible  á  Dios 
un  linaje  de  gente  que  tiene  los  ojos  alta- 
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ñeros  y  sus  párpados  levantados  en  alto”. 
Y  por  el  contrario,  le  es  á  Dios  muy  agra¬ 
dable  el  humilde  que  tiene  los  ojos  bajos 
para  conocerse  á  sí  y  á  su  miseria,  y  que 
de  suyo  no  tiene  cosa  buena.  De  aquí  nace 
una  muy  gran  reverencia  á  los  lugares 
sagrados,  respeto  y  devoción,  porque  en  ellos 


reconocen  su  santidad.  Domum  tuam  decet 
sanctitudo,  Domine,  in  longitudmem  die- 
rum.  Casa  santa  pide  gran  devoción,  temor 
y  reverencia  al  Señor  de  la  majestad  que 
en  ella  asiste  para  hacer  á  todos  mercedes 
de  gracias  y  después  de  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

CUARTO  DE  CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contiene  una  salida 
notable  que  hizo  el  Señor  á  predicar  al 
templo.  Había  subido  á  Jerusalem  á  cele¬ 
brar  la  fiesta  de  las  Cabañuelas,  que  co¬ 
menzaba  á  quince  de  septiembre  y  duraba 
siete  días.  Los  tres  primeros  no  se  mostró 
en  público,  como  veremos  el  martes  que 
viene;  pero  al  cuarto  día,  que  era  la  mitad 
de  la  Pascua,  fue  al  templo  y  públicamente 
enseñaba.  Era  tan  alta  la  doctrina,  que  los 
mismos  judíos,  sus  mayores  enemigos,  se 
admiraban  y  decían:  ¿Cómo  sabe  éste  le¬ 
tras,  no  habiéndolas  deprendido?  Respón¬ 
deles  el  Señor :  Mi  doctrina  no  es  mía  ori¬ 
ginalmente,  no  adquirida  por  mi  estudio, 
sino  del  Padre,  que  me  envió,  dada.  Si  al¬ 
guno  quisiere  hacer  su  voluntad,  entenderá 
de  mi  doctrina  si  es  de  Dios  ó  solo  inven¬ 
ción  mía.  El  que  habla  de  su  cabeza,  busca 
su  pundonor;  mas  el  que  busca  la  gloria 
de  quien  le  envió,  es  verdadero  y  hace  fiel¬ 
mente  el  oficio  del  enviado,  y  no  hay  in¬ 
justicia  en  él,  porque  no  usurpa  la  gloria 
debida  á  Dios.  Vosotros  no  queréis  cono¬ 
cer  la  verdad  de  mi  doctrina,  porque  no 
guardáis  la  ley  que  Moisés  os  dio,  y  con¬ 
tra  el  tenor  de  ella  me  queréis  quitar  la 
vida  estando  sin  culpa.  El  vulgo  que  estaba 
presente,  tomando  por  sí  esta  palabra,  y  no 
sabiendo  el  ánimo  de  los  judíos,  dijéronle: 
Demonio  tienes,  ¿quién  te  quiere  matar? 
No  le  responde  el  clementísimo  Redentor, 
sino  prosigue  la  razón  que  había  comen¬ 
zado,  y  satisface  á  los  principales  que  le 


Jam  die  festo  mediante,  ascendit  Jesús 
in  Templum  et  docebat. 

(Joan.,  7). 

perseguían  por  quebrantador  de  la  fiesta. 
Yo,  dice,  hice  una  obra  de  que  todos  que¬ 
dasteis  admirados,  que  fue  sanar  al  tullido 
de  la  piscina  de  treinta  y  ocho  años.  Acha¬ 
cáis  que  le  curé  en  sábado.  Digo  yo :  cir¬ 
cuncidar  un  hombre  y  herirle  se  puede  ha¬ 
cer  en  sábado  por  mandado  de  Moisés,  sin 
injuria  de  la  ley,  ¿y  teneisme  á  mal  á  mí 
que  sané  todo  un  hombre  en  sábado?  No 
juzguéis  por  esto  exterior,  sino  juzgad  jus¬ 
tamente  y  veréis  que  quien  pudo  hacer  obra 
tan  señalada,  tiene  autoridad  para  hacerla 
en  sábado,  mejor  que  la  circuncisión.  Al¬ 
gunos  vecinos  de  Jerusalem  que  sabían  la 
intención  dañada  de  los  príncipes,  decían : 
¿No  es  éste  á  quien  buscaban  los  judíos 
para  matarle?  Hele  ahí,  predica  libremente, 
y  no  le  dicen  nada.  Por  ventura  han  cono¬ 
cido  los  principales  que  es  este  el  Mesías ; 
pero  no  puede  ser,  porque  de  éste  sabemos 
de  dónde  es,  mas  del  Mesías,  cuando  vi¬ 
niere,  nadie  sabrá  de  dónde  es.  Levanta  la 
voz  Cristo  en  el  templo  y  dice :  Es  verdad 
que  me  conocéis  y  sabéis  mi  origen  en 
cuanto  hombre ;  pero  yo  tengo  otro  sér 
recebido  del  Padre  que  me  envió,  al  cual 
vosotros  no  conocéis,  y  yo  sí :  porque  de  El 
soy  y  El  me  envió  al  mundo.  Entendido 
de  él  que  se  atribuía  sér  divino,  le  quisie¬ 
ron  prender,  pero  ninguno  pudo  echarle 
mano,  porque  no  era  llegada  la  hora.  Pero 
de  las  compañas  muchos  creyeron  en  él, 
convencidos  de  sus  maravillas.  Esta  es  la 
letra,  Pidamos  la  gracia.  Ave, 
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INTRODUCCION 

La  esposa,  reconocida  á  los  favores  del 
esposo  y  deseando  no  quedar  corta  en  agra¬ 
decerlos,  como  él  alaba  su  hermosura  de 
ella  con  galanos  y  misteriosos  apodos,  tam¬ 
bién  ella  le  paga  en  loar  la  gentileza  de  él 
con  otras  no  menos  discretas  y  místicas 
comparaciones.  El  á  ella  le  dice:  Tus  la¬ 
bios  son  como  cinta  de  grana.  Ella  á  él  le 
responde  en  el  capítulo  5.°  de  los  Cantares: 
Labia  ejus  tilia  disiillantia  myrrham  pri- 
mam.  Hay  diversas  suertes  de  lirios.  Unos 
blancos,  que  son  azucenas;  otros  azules,  de 
esos  ordinarios;  otros  hay  de  color  de  púr¬ 
pura  (como  dice  Plinio),  con  tres  hilitos 
de  color  de  oro  en  medio.  Son  muy  oloro¬ 
sos,  y  comidos  corrigen  el  mal  olor  de  la 
boca  y  causan  buen  aliento,  y  aun  dicen 
que  tienen  virtud  contra  la  ponzoña  co¬ 
mida.  A  estos  lirios,  sin  duda,  compara  la 
esposa  los  labios  de  su  esposo.  Esta  flor  en 
latín  se  llama  iris,  como  el  arco  del  cielo, 
porque  le  parece  en  la  variedad  y  lindeza 
de  sus  colores.  Y  como  el  arco  celeste  fue 
tenido  de  los  gentiles  por  Dios  de  la  elo¬ 
cuencia,  así  es  símbolo  de  ella  esta  flor. 
Por  donde  Homero,  príncipe  de  los  poetas, 
para  mostrar  que  los  embajadores  de  los 
troyanos  eran  elocuentes  y  bien  hablados, 
finje  que  habían  comido  lirios  cárdenos.  Y 
tómase  la  metáfora,  que  como  el  arco  y  el 
lirio  deleitan,  la  vista  con  sus  diversas  y 
hermosas  colores,  retóricos  para  agradables 
á  los  oyentes.  Diciendo,  pues,  la  esposa, 
que  los  labios  de  su  esposo  son  colorados 
y  bellos  como  el  lirio  purpúreo,  da  á  en¬ 
tender  lo  primero :  que  es  elocuente  y  bien 
hablado.  Lo  dijo  el  Profeta  Rey,  como  co¬ 
mentando  este  lugar:  Diffusa  est  gratia  in 
labiis  tuis  (Salmo  44).  Esto  es:  tus  labios 
están  vertiendo  millones  de  gracias.  Tus 
palabras  escogidas,  tu  doctrina  admirable, 
dulce,  graciosa,  agradable  á  Dios  y  á  los 
hombres.  No  queráis  más  sino  que  los  al¬ 
guaciles  que  le  fueron  á  prender,  con  ser 
gente  que  tan  poco  suele  curar  de  sermo¬ 
nes,  de  sólo  oirle  quedaron  enamorados  y 
de  sus  razones  presos,  y  vueltos  sin  llevarle, 
dijeron  á  los  príncipes  que  los  habían  en¬ 
viado  :  Numquam  sic  loquutus  est  homo : 
“Nunca  hombre  habló  así”.  ¿Cómo  así? 
No  hay  palabras  que  lo  puedan  explicar. 
Así.  Ved  qué  retórica  era  aquélla,  que  con 
la  fuerza  de  su  decir  así  persuadía  y  tro¬ 
caba  los  corazones.  Por  eso  le  llamaron : 
potens  m  opere  et  sermone.  En  las  obras, 
para  hacer  maravillas,  y  en  las  palabras, 
para  mover  y  aficionar  voluntades.  Más.  No 


sólo  halla  la  esposa  gracia  en  los  labios 
del  esposo,  sinc*  buen  olor,  que  es  señal  de 
salud  y  buen  temperamento  de  humores. 
Constitución  es.  Un  hombre  que  le  huele 
la  boca,  no  es  para  vivir  entre  gentes.  A 
Hierón,  tirano  de  Siracus.a,  muy  gentil 
hombre  y  valiente,  le  corrió  uno  dicién- 
dole  que  le  olía  mal  la  boca.  El,  afrentado, 
vase  á  su  casa  y  riñe  con  su  mujer  porque 
no  se  lo  había  dicho ;  y  ella  desculpóse  di¬ 
ciendo  :  Putabam  viros  omnes  eundeni  olere 
modum.  Así  lo  refiere  Plutarco  entre  los 
apotegmas  de  los  reyes  y  emperadores.  ¡  Ved 
qué  honestidad  de  mujer!  ¡Nunca  haberse 
acercado  tanto  á  algún  hombre  que  le  pu¬ 
diese  sentir  el  aliento  sino  á  su  marido 
solo!  Diréis  que  era  mucha  simplicidad 
para  esos  tiempos.  Así  lo  digo  yo  también, 
que  ahora  hay  otros  usos.  Pues  la  boca  del 
esposo  es  tan  olorosa  como  los  lirios.  Hay 
hombres  que  les  hiede  la  boca.  De  quien 
dice  David :  Sepulcnmn  patens  est  guttur 
eorum  (Salmo  5).  “Sepultura  abierta  es  su 
garganta  de  ellos”'.  Caer  un  hombre  en  su 
boca,  es  caer  en  la  huesa.  Porque  allí  le 
degüella  con  la  navaja  de  su  mala  lengua. 
Y  como  son  tantos  los  cuerpos  muertos  que 
echan  en  este  carnero,  porque  ninguno  per¬ 
donan  bueno  ni  malo ;  y  están  descubiertos, 
porque  no  saben  callar  nada,  ni  echar  tie¬ 
rra  á  ningún  difunto,  no  hay  albañar,  ni 
sumidero,  ni  sepulcro  como  sus  bocas.  Echan 
por  ella  ponzoña  y  un  huelgo  pestilencial, 
hediondo  de  traiciones,  infamias,  torpezas, 
vanidades.  No  se  puede  esperar,  que  os 
revolverán  el  estómago  si  os  acercáis  á 
ellos,  y  os  perturbarán  la  conciencia.  Item. 
Omnis  homo  mendax  (Salmo  115).  Pero  la 
boca  de  Cristo  huele  muy  bien.  Verba  qiue 
ego  locutus  swm-,  vobis  spiritus  et  vita  sunt 
(Joan.,  6).  Palabras  sacadas  del  mismo  pe¬ 
cho  de  Dios  y  de  la  vida  de  Dios,  de  aquel 
espíritu  y  aliento  que  con  un  soplo  que  dio 
en  un  poco  de  barro,  le  comunicó  vida  tan 
noble  como  la  que  tuvo  Adán  cuando  factus 
est  in  animam  viventem.  Estas  palabras 
recebidas  por  el  oído  y  guardadas  en  el  cora¬ 
zón  (que  esto  es  comer  lirios)  corrigen  el 
mal  olor  de  la  boca  y  expelen  los  venenos 
mortíferos  de  los  pecados  y  pasiones  que 
turban  y  matan  el  alma.  ¡  Qué  lindo  aliento 
tenía  el  que  decía :  eructavit  cor  meum 
verbum  bonmn.  Un  buen  corazón,  si  no 
envía  á  la  boca  buen  aliento,  buenas  pala¬ 
bras,  santas,  devotas,  provechosas,  graves, 
de  edificación,  memoriam  abundantice  suavi- 
tatis  tuce  eructavit  (Salmo  44).  De  la  abun¬ 
dancia  que  hay  en  la  memoria  de  Dios  y 
de  la  contemplación  y  amor  de  su  bondad, 
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echan  por  la  boca  todos  los  justos  un  olor 
suavísimo  que  huele  a  la  misma  bondad  y 
santidad  divina.  Tienen  á  Dios  en  el  pe¬ 
cho,  y  á  Dios  traen  en  la  boca,  y  Dios  suena 
en  sus  palabras.  Porque,  como  dice  el  Sal¬ 
vador  :  Ex  abundantia  coráis  os  loquitur 
(Mat.,  15).  Conforme  á  esto  podéis  enten¬ 
der  la  merced  que  Dios  hizo  al  mundo  en 
darnos  á  su  hijo  por  Doctor;  que  con  aque¬ 
lla  boca  florida,  olorosa,  suave,  nos  ense¬ 
ñase  palabras  de  vida,  como  dice  nuestro 
evangelista. 

COONSIDER  ACIÓN  PRIMERA 

Ascendit  Jesús  in  Templum  ^et  docebat. 
El  día  de  fiesta  y  en  el  templo  enseñaba  y 
hacía  su  oficio  de  doctor.  Este  es  nuestro 
Maestro:  tal  que  no  le  tienen  mejor  ni 
más  docto  los  ángeles.  Tan  sabio,  que  es 
la  mesma  sabiduría  de  Dios :  Christum,  Dei 
sapientiam.  Tan  copioso  en  doctrina  y  eru¬ 
dición,  que  están  en  El  encerrados  todos 
los  tesoros  de  la  sabiduría  y  ciencia  de 
Dios,  esto  es,  cuanto  hay  que  saber  en  lo 
divino  y  humano.  In  quo  sunt  omnes  the- 
sauri  sapientice  et  scientice  absconditi  (Colo., 
2).  Tan  elocuente  y  bien  hablado,  que  es 
la  palabra  eterna,  medida  con  el  entendi¬ 
miento  divino,  con  que  el  Padre  se  dijo  á 
sí  y  á  todas  las  cosas.  ¡  Qué  gran  beneficio 
que  aquel  Señor  que  tan  docta  escuela  tiene 
en  el  cielo,  no  se  desdeñó  de  venir  á  ser 
maestro  de  niños  en  la  tierra,  acomodán¬ 
dose  á  todo !  A  los  del  cielo,  como  ya 
son  hombres  de  hecho,  barbados,  perfectos, 
enséñales  cosas  grandes  de  sí  él  mesmo. 
Allí  son  todos  discípulos  de  Dios.  Erunt 
omnes  docibiles  Dei,  de  quien  inmediata¬ 
mente  dependen,  sin  haber  otro  repetidor. 
Allí  los  sustenta-  con  pan  de  vida  y  enten¬ 
dimiento.  Y  leyendo  todos  en  aquel  libro 
de  la  vida,  que  es  su  divina  esencia,  que¬ 
dan  resueltos  y  consumados  en  toda  verdad, 
y  graduados  todos  de  doctores.  Pero,  ¿qué 
me  aprovechará  á  mí,  Señor,  que  tú  leyeras 
esa  doctrina  tan  alta,  y  por  modo  tan  alto 
allá  en  el  templo  de  tu  gloria,  si  no  tuvie¬ 
ras  por  bien  de  bajar  al  templo  de  tu  igle¬ 
sia  á  enseñar  á  estos  pequeñuelos  hombres, 
templando  la  doctrina  con  la  corta  capaci¬ 
dad  de  los  oyentes  ?  ¿  O  dándosela  por  mo¬ 
do  que  aunque  en  substancia  es  la  misma, 
la  pudiesen  percebir  ?  Las  mismas  verda¬ 
des  de  Dios  enseñó  Cristo  á  sus  fieles  que  sa¬ 
ben  los  ángeles,  sino  que  ellos  las  saben 
por  clara  visión  y  nosotros  las  tenemos 
por  la  fe.  El  modo  de  enseñar  es  diferente; 
la  ciencia  la  misma.  Pues  si  el  Hijo  de 


Dios  enseña  doctrina  tan  levantada,  ¿  qué 
resta  sino  oirle  con  atención,  seguirle  y 
obedecerle  ?  Precepto  es  que  á  todos  pone 
el  Padre  eterno:  lpsum  audite.  Ningún 
hombre  ha  vivido  que  haya  levantado  cá¬ 
tedra,  fundado  escuela,  inventado  secta,  que 
no  le  hayan  oído  y  haya  tenido  secuaces  y 
fautores  de  su  doctrina.  De  aquí  manaron 
los  socráticos,  platónicos,  peripatéticos,  es¬ 
toicos,  etc.  Oid  á  este  Maestro,  en  cuya 
comparación  todos  los  otros  son  nada.  Ab- 
sorpti  sint  juncti  petrce  judices  eorum  (Sal¬ 
mo  146).  Eos  jueces  de  ellos,  los  sabios  que 
juzgan  de  las  cosas,  puestos  juntos  á  la 
piedra  angular  Cristo,  y  con  él  cotejados, 
se  los  come  y  traga  como  la  vara  de  Moi¬ 
sés  se  tragó  las  varas  de  los  magos  de 
Faraón.  Son  idiotas,  ignorantes  en  su  res¬ 
pecto.  Sus  doctrinas  sin  substancia,  llenas 
de  perniciosos  errores :  que  les  cuadran  muy 
bien  los  nombres  que  les  puso  Jacob  á  otros 
sus  semejantes.  Fabricatores  nvendacii,  et 
cultores  perversorum  dogmatum  (13).  Ofi¬ 
ciales  de  la  mentira,  artífices  inventores 
de  sectas  vanas  y  mentirosas,  que  prome¬ 
tían  bienaventuranza  á  los  hombres  y  no 
le  daban,  y  aparejadores  de  perversas  doc¬ 
trinas.  Como  los  oficiales  que  hacían  ído¬ 
los,  desbastando  y  rebajando  un  leño  lo 
figuraban  de  talla;  y  luego  con  barniz,  oro 
y  colores,  lo  encarnaban  y  componían  para 
venderle  por  Dios,  siendo  un  madero,  así 
estos  maestros  de  mentira  afeitan  y  adere¬ 
zan  los  errores  con  palabras  retóricas  y 
aparentes  razones,  y  los  venden  á  los  hom¬ 
bres  por  verdades  importantes  para  el  go¬ 
bierno  de  la  vida,  siendo  falsedades  que 
pervierten  las  costumbres  y  estragan  la 
vida  y  condenan  las  almas.  Y  con  ser  ta¬ 
les  estos  maestros,  tuvieron  muchos  que  les 
siguiesen  y  celebrasen :  y  al  Maestro  ve¬ 
nido  del  cielo  que  les  hacía  infinitas  ven¬ 
tajas  hubo  tan  pocos  que  le  diesen  crédito, 
y  muchos  que  le  calumniasen  y  persiguie¬ 
sen.  ¿Qué  es  la  razón?  Porque  los  otros 
enseñaban  á  gusto  de  los  oyentes,  no  tra¬ 
taban  de  refrenar  el  apetito,  mortificar  las 
pasiones,  quebrantar  la  propia  voluntad, 
nada  de  eso  que  da  pena;  y  así  se  iban 
tras  (ellos  al  amor  del  agua.  Cristo  no 
atiende  tanto  al  gusto  como  al  provecho. 
Ego  Dominus  docens  te  utilia  (Isaías,  48)  : 
“Yo  soy  tu  Dios  y  Señor,  que  te  enseño 
cosas  provechosas” ;  lo  que  te  conviene  y 
está  bien.  Buen  médico  que  no  da  al  en¬ 
fermo  lo  que  apetece  y  se  le  antoja  (que 
de  ordinario  es  lo  que  le  ha  de  hacer  mal), 
sino  el  jarabe  y  la  purga  aunque  le  amar¬ 
gue  que  le  ha  de  dar  salud.  Siempre  los 
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hombres  pecaron  de  aquel  humor  que  dice 
San  Pablo  de  ciertos  tiempos  peligrosos : 
Coacervabunt  sibi  magistros  prurientes  an- 
ribu's,  et  a  veritate  quidein  auditum  aver¬ 
íente  ad  fábulas  autem  convertentur  (II 
Timot.,  4).  Tienen  sarna  en  las  orejas  y 
buscan  quien  se  la  rasque  y  diga  cosas  de 
gusto.  Loquimini  nobis  placentia  (Isai.,  39). 
Decidnos  cosas  de  placer,  que  no  piquen 
ni  lastimen ;  y  en  orden  de  eso  amontonan 
maestros,  buscan  muchos  letrados  que  les 
digan  lo  que  ellos  quieren;  pero  al  fin  son 
maestros  amontonados  de  á  los  de  ciento 
en  carga.  Nada  de  montón  es  de  precio. 
Los  que  tan  amigos  son  de  gusto  y  que  les 
hablen  conforme  á  él,  cierran  los  oidos  á 
la  verdad  y  óbrenlos  á  las  mentiras  y  con- 
sejuelas,  cuales  fueron  las  de  los  sabios 
gentiles.  Pero  la  sabiduría  encarnada  en¬ 
seña  á  provecho. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Ascendit  in  Templmn  et  docebat.  ¿Qué 
enseñaba?  No  nos  dice  San  Juan  lo  que 
contenía  el  sermón,  pero  el  Espíritu  Santo 
nos  dice  cuál  era  la  materia  de  sus  sermo¬ 
nes.  Sobrietatem  et  prudentiam  docet,  et 
justitiam  et  virtutem,  quibus  utilius  nihil 
est  in  vita  hominibus  (Sap.,  8)  :  “Enseña 
templanza  y  prudencia,  justicia  y  fortale¬ 
za,  que  son  los  cuatro  quicios  en  que  jue¬ 
ga  toda  la  máquina  de  las  virtudes  mora¬ 
les;  que  para  el  buen  régimen  de  la  vida, 
ninguna  cosa  más  provechosa  y  útil  se  pue¬ 
de  pensar”.  Mirad  agora  qué  bien  nos  dijo 
esto  la  esposa  en  la  comparación  que  da  á 
los  labios  del  esposo :  Labia  ejus  lüia  dis- 
tillantia  myrrham  priinam.  Los  labios  de 
mi  esposo  son  lirios.  Habla  muy  bien.  Mas 
porque  no  se  piense  que  se  le  va  todo  en 
flores,  dice :  que  estos  labios  destilan  mirra 
escogida.  La  mirra  es  amarga,  mas  pre¬ 
serva  de  corrupción.  Tal  es  la  verdad,  que 
se  ha  de  decir,  aunque  amargue,  pero  da 
salud.  La  doctrina  de  Cristo  insuave  á  la 
carne,  negarse  á  sí  mismo,  llevar  su  cruz, 
hacer  penitencia,  entrar  á  porfía  por  la 
puerta  angosta,  ser  pobre  de  espíritu,  man¬ 
so,  llorar,  sufrir  con  paciencia  las  perse¬ 
cuciones,  perdonar  las  injurias,  amar  á  los 
enemigos,  no  hay  duda  sino  que  es  mirra 
amarga  al  paladar  de  la  sensualidad;  pero 
saludable  á  todo  hombre,  que  le  libra  de 
la  muerte.  Si  quis  sermonem  menm  serva- 
verit,  mortem  non  videbit  in  esternum,  dijo 
el  Salvador:  “El  que  guardare  mi  palabra 
no  verá  la  muerte  eterna”.  Y  libre  de  la 
muerte,  del  pecado  y  del  infierno.  Pues, 


Señor,  ¿todo  ha  de  ser  villano?  ¿no  ha  de 
haber  algo  deleitable?  A  la  esposa  dijo  él: 
Mel  et  lac  sub  lingna  tua,  y  en  otra  parte 
(Cant.,  4)  :  Bloquium  tuum  didce.  Y  del 
esposo  dice  ella  que  su  habla  es  amarga 
como  la  mirra.  Allá  dijo  el  poeta: 

Omne  tulit  punctum  qui  miscuit  utile  dulcí. 

(Horacio). 

Aquel  maestro  se  lleva  entre  todos  la 
gala  y  dio  en  el  punto  de  enseñar :  que 
supo  mezclar  lo  útil  con  lo  dulce.  ¡  Lindo 
compuesto !  ¡  doctrina  provechosa  y  deleita¬ 
ble  !  ¿  Quién  había  de  saber  dar  ese  temple 
sino  Cristo,  que  es  la  prima  de  todos  los 
maestros  ?  Así  es  que  él  lo  hace  y  la  es¬ 
posa  lo  dice.  Sus  labios  son  lirios :  he  ahí 
la  suavidad.  Que  destila  mirra  escogida : 
he  ahí  el  provecho.  Más :  La  dulzura  sin 
tasa.  Diffusa  est  gratia  in  labiis  tuis.  La 
gracia  vertida,  derramada  la  suavidad,  la 
amargura  destilada.  Distillantia  myrrham 
primarn.  La  mirra  gota  á  gota.  Gloriamur 
in  tribulationibus  con  los  consuelos  de  la 
gracia  y  con  la  esperanza  del  premio.  Mo- 
mentmieuon  et  leve  tribulationis  mostree 
ceternwn  glories  pondus  operatur  in  nobis 
(II  Cor.,  4).  Ved  si  es  más  la  dulzura  que 
la  mirra;  donde  por  una  momentánea  y  li¬ 
gera  tribulación  se  espera  un  eterno  peso  de 
gloria.  Finalmente,  la  ley  de  Cristo  es  sua¬ 
ve,  ley  de  amor,  de  paz  y  alegría.  Evan¬ 
gelio:  buenas  nuevas.  Pues  ¿quién  la  hizo 
amarga  ?  El  mal  gusto  de  los  hombres.  San 
Agustín  dice :  La  experiencia  muestra  que 
el  pan,  que  sabe  bien  al  sano,  es  desabrido 
y  da  pena  al  doliente;  y  la  luz,  que  es  abo¬ 
rrecible  á  los  ojos  enfermos,  es  amable  á 
los  puros.  El  vino,  que  amarga  al  tercia¬ 
nario,  es  suave  al  que  tiene  buena  disposi¬ 
ción.  Así,  al  justo  que  tiene  con  la  gracia 
sano  el  paladar  del  alma,  la  voluntad  bien 
dispuesta,  parécele  la  doctrina  de  Cristo 
que  es  más  dulce  que  la  miel.  Oid  cómo  le 
sabe  al  Profeta-Rey :  Quam  dtdcia  faucibus 
meis  eloqnia  tua!  Super  mel  ori  mei  (Sal¬ 
mo  118).  “¡Ah,  Señor,  y  cuán  dulces  son 
á  mi  garganta  vuestras  palabras !  No  hay 
miel  ni  almíbar  que  así  regalen  la  boca, 
como  ellas  mi  espíritu”'.  Pero  á  los  malos, 
que  tienen  estragado  el  gusto  con  la  cólera 
requemada  de  su  malicia  envejecida,  y  se 
están  abrasando  con  la  calentura  causada 
del  fuego  de  la  concupiscencia,  á  esos 
amarga  ella  como  mirra.  Quam  aspera  est 
nimirum  sapientia  indoctis  hominibus  et 
non  permanebit  in  illa  excors  (Eccl.,  6). 
Mirad  la  contraposición.  Acullá,  quam  dtd¬ 
cia;  acá,  quam  aspera.  La  sabiduría  es  sa- 
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pida  scientia.  Pero  á  los  viciosos  es  desa¬ 
brida.  Llama  á  los  pecadores,  indoctos,  ne¬ 
cios,  que  no  saben  juzgar  de  las  cosas. 
Ponentes  amarum  in  dulce  et  dulce  in 
amarum  (isai.,  5):  “Con  el  juicio  depra¬ 
vado  tienen  por  dulce  la  amargura  del  pe¬ 
cado  y  por  amarga  la  dulzura  de  la  vir¬ 
tud”.  ¿  Queréislo  ver  ?  ¿  Qué  doctrina  más 
suave  ni  qué  palabras  más  regaladas  que 
las  que  Cristo  habló  cuando  prometió 
de  darnos  su  cuerpo  en  manjar  y  su  san¬ 
gre  en  bebida  ?  Caro  mea  vere  est  cibus 
et  sanguis  meus  vere  est  potus.  Qui  man- 
ducat  meam  carnem  et  bibit  meum  san- 
guinew,  in  me  manet,  et  ego  in  illo  (Juan, 
ó).  ¿Hay  panal  de  miel,  hay  terrón  de 
azúcar  que  se  iguale  á  este  sacramento, 
á  donde  la  dulcedumbre  del  espíritu  se 
gusta  en  su  propia  fuente?  Oyenlo  algu¬ 
nos  de  los  que  seguían  la  escuela  de  Cristo 
y  háceles  tan  mal  gusto  que  dicen:  Dirus 
est  hic  sermo  et  quis  potest  eum  audiref 
“Dura  palabra  es  esta;  ¿quién  tiene  pa¬ 
ciencia  para  oirla?”  Milagro  de  Satanás 
que  hace  del  pan  piedras,  á  rebeldía  de 
que  no  quiso  Cristo  hacer  de  las  piedras  pan. 
Las  palabras  con  que  les  ofrece  su  cuer¬ 
po,  que  es  pan  de  vida,  hace  el  demonio 
que  les  parezcan  á  éstos  guijarros  duros: 
Durus  est  hic  sermo.  Son  tan  duras  estas 
palabras  que  no  se  pueden  llevar.  Y  por 
el  mismo  caso  se  despidieron  del  discipu¬ 
lado  de  Cristo.  Vuélvese  el  Señor  á  los 
doce  que  quedaban  y  díceles :  ¿  Por  ventura 
vosotros  queréis  os  ir  también?  Responde 
San  Pedro  por  todos:  Domine,  ad  quem 
ibimusf  Verba  vitas  eternce  habes.  “Señor, 

¿  á  dónde  iremos  que  más  valgamos  ?  “Qué 
otro  maestro  hallaremos?  Palabras  tenéis 
de  vida  eterna”.  ¡Qué  diferente  juicio  el 
de  Pedro  que  el  de  los  otros  ignorantes ! 
A  esta  traza  es  lo  que  dice  San  Pablo: 
Christi  bonus  odor  sumus  Deo  in  his 
qui  salvi  fiunt,  et  in  his  qui  péreunt.  “Pre¬ 
dicadores  evangélicos  que  predicamos  á 
Cristo  con  obras  y  palabras,  con  ejemplos 
y  doctrina,  olemos  bien  á  Dios  porque 
olemos  a  Cristo”.  Siente  Dios  en  nosotros 
la  fragancia  de  las  virtudes  de  Cristo  que 
le  huele  muy  bien.  Y  este  buen  olor  no 
se  varía  en  Dios  por  la  diversidad  de  los 
oyentes,  que  unos  son  escogidos  y  otros 
reprobados.  Mas  predicándoles  á  todos  ha¬ 
cemos  nolsotros  nuestro  oficio  y  olemos 
bien  á  Dios  y  á  los  hombres.  ¿Cómo  oléis? 
Aliis  quidem  odor  mortis  in  mortem,  aliis 
autem  odor  vitce  in  vita.  La  doctrina  de 
Cristo  suavísima,  que  les  predicamos  á 
los  malos,  les  huele  a  muerte ;  la  pobreza, 


la  cruz,  paréceles  muerte  de  la  carne : 
porque  les  priva  de  sus  contentamientos 
é  intereses.  Para  éstos  es  ad  mortem :  para 
su  eterna  muerte  y  condenación  de  cuer¬ 
po  y  ánima.  A  los  amigos  de  Dios  esta 
misma  predicación  les  huele  á  vida  espi¬ 
ritual  del  alma  que  se  ordena  para  gozar  la 
eterna  vida  del  alma  y  del  cuerpo,  de  modo 
que  la  doctrina  en  sí  es  suave  y  olorosa :  la 
diferencia  está  en  la  disposición  de  los 
oyentes.  Lo  mesmo  pasó  en  este  sermón 
de  hoy.  El  hijo  de  Dios  docebat:  No  hay 
duda  sino  que  fue  sermón  como  de  opo¬ 
sición  en  Pascua,  y  delante  un  audito¬ 
rio  tan  grande,  donde  amigos  y  enemigos 
le  esperaban  para  satisfacer  el  deseo  de 
los  unos  y  convencer  la  malicia  de  los 
otros;  parece  que  se  había  de  esmerar  y 
tirar  la  barra  como  lo  hizo.  Fue  tan 
soberana  la  elocuencia  de  paiab(ras,  tan 
profunda  la  gravedad  de  las  sentencias, 
que  mirabantur  Judcei.  Los  judíos,  que  era 
la  gente  principal  y  docta  y  sus  mortales 
enemigos,  se  admiraban  y  salían  de  sí  con 
rabia  y  despecho  de  tanto  saber.  Porque 
si  la  reina  de  Sabá,  oyendo  la  sabiduría 
de  Salomón,  non  habebat  ultra  spiritum, 
‘se  desmayaba  y  perdía  el  aliento  de  asom¬ 
bro”,  ecce,  plusquam  Salomón  hic,  “más 
era  Cristo  que  Salomón”.  Lo  que  va  del 
sol  á  una  estrella,  del  mar  á  un  arroyuelo, 
de  la  cabeza  á  los  pies.  ¿  Qué  mucho  que 
su  sabiduría  infinita  arrebatase  en  éxtasis 
y  admiración  á  los  sabios  de  Jerusalem?  Y 
así  lo  confiesan  de  plano.  Quomodo  hic 
litteras  s,cit  cum  non  didicerit?  No  le  nie¬ 
gan  las  letras :  confiesan  que  era  sermón 
muy  fundado,  que  no  lo  podía  hacer  sino 
un  gran  letrado,  muy  visto  y  leído  en  las 
divinas  Escrituras.  ¿Con  eso  créenle? 
¿Toman  algo  de  lo  que  dice?  No.  Ahí 
está  la  diferencia  de  los  oyentes,  que  cada 
uno  juzgaba  el  sermón  como  estaba  afecto. 
Los  judíos:  El  letras  tiene,  pero  de  ¿dón- 
de,  que  no  estudió  ?  Debe  de  ser  por  arte 
de  encantamiento.  Otros  dicen:  Demonio 
tiene.  Otros :  No  es  posible  que  sea  Cris¬ 
to  y  Mesías,  porque  aquí  le  conocemos 
sus  padres  y  su  tierra.  De  turba  autem 
multi  crediderunt  in  eum.  Uno  era  el 
sermón,  pero  como  eran  tan  varios  los 
gustos,  tiene  tan  diferentes  los  sabores. 
A  unos  sabe  y  huele  á  muerte  para  su 
condenación ;  a  otros,  a  vida  para  su  sal¬ 
vación.  Pero  responde  el  Señor  por  su 
orden  á  los  primeros  que  preguntaban  de 
dónde  tenía  letras:  Mea  doctrina  non  est 
mea,  sed  ejus  qui  misit  me.  Quiere  decir : 
Mi  doctrina  no  es  deprendida  en  escuelas, 
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ni  adquirida  por  mi  trabajo  é  industria, 
sino  recebida  de  mi  Padre  que  me  envió. 
Veis  aquí  la  potísima  razón  por  qué  la  es¬ 
posa  comparó  los  labios  y  doctrina  de  Cris¬ 
to  á  los  lirios.  Y  es  pensamiento  de  San 
Teodoreto,  porque  los  lirios  tienen  hermo¬ 
sura  natural,  no  prestada  ni  acquisita,  sino 
de  Dios  comunicada.  Considérate  tilia  agri, 
quomodo  crescunt,  non  laborant  ñeque  nent 
(Mat.,  6).  Pero  yo  os  digo  de  verdad,  que 
ni  Salomón  en  toda  su  gloria  se  vistió  como 
uno  de  ellos.  ¿  Pues  quién  les  da  aquella 
lindeza  ?  ¿  Aquella  viveza  de  colores  que 
compite  con  los  del  arco?  ¿Aquella  gala, 
á  que  no  pudo  llegar  la  de  Salomón  ?  Deus 
sic  vestit.  Dios  los  viste  de  esa  hermosura, 
sin  que  ellos  pongan  de  su  casa  algún  tra¬ 
bajo  ni  diligencia.  De  la  misma  suerte,  los 
labios  de  Cristo  son  lirios ;  tiene  sabiduría 
y  elocuencia  natural;  que  la  de  Salomón 
y  de  todos  los  ángeles  es  nada  en  su  res¬ 
pecto.  Pero  no  afectada,  ni  que  le  haya 
costado  estudio  ni  diligencia,  sino  que  el 
Padre  se  la  dió  en  cuanto  Dios,  por  la  ge¬ 
neración  eterna  con  que  le  comunica  el  sér 
y  la  esencia  y  todos  sus  atributos  y  perfec¬ 
ciones  ;  y  en  cuanto  hombre  por  la  unión 
hipostática.  En  virtud  de  la  cual  al  punto 
que  la  humanidad  fue  unida  al  Verbo  di¬ 
vino,  por  natural  resultancia  manó  en  ella 
la  plenitud  de  la  gracia,  gloria  y  ciencia 
bienaventurada  é  infusa;  y  quedó  aquel 
niño  en  el  mismo  instante  que  fue  formado 
por  Espíritu  Santo  en  las  entrañas  virgi¬ 
nales,  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Y  en 
aquella  cabecita  como  de  alfiler,  estaba  todo 
el  seso  de  Dios,  y  los  tesoros  inexhaustos 
de  la  sabiduría.  ¡  Oh  hazaña  prodigiosa  del 
omnipotente  Dios!  Esto  es  lo  que  dijo  el 
Profeta :  “Derramada  está  la  gracia  en  tus 
labios”'.  Propterea  benedixit  te  Deus  in 
ceternum  (Salmo  44),  “Para  eso  te  echó 
Dios  su  bendición  para  siempre”.  Como 
quien  dice:  No  fue  erudición  ni  enseñanza 
de  hombres,  sino  bendición  y  dádiva  larga 
de  la  mano  de  Dios.  Pero  mejor  que  todos 
el  gran  Baptista,  que  tanto  supo  de  él :  Lex 
per  Moysen  data  est,  gratia  et  veritas  per 
Jesum  Christum  jacta  est.  Deum  nemo  vi¬ 
dit  unquam.  Unigenitur  qui  eA t  in  sinu 
Patris  ipse  enarravit.  Y  ninguno  otro  sino 
él  vio  á  Dios.  El  unigénito  Hijo  que  está 
siempre  residente  en  el  seno  del  Padre,  lo 
certificó  así.  Y  es  como  si  dijera:  Ninguno 
pudo  decir  la  verdad  como  Jesucristo;  por¬ 
que  ninguno  la  ha  visto  en  su  fuente,  que 
es  el  seno  del  Padre,  sino  solo  el  Hijo  que 
reside  en  El.  No  anunciaba  á  los  hombres 
verdades  vistas  en  retratos,  ni  sacadas  en 
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borrador  de  su  original,  como  lo  hacían  los 
profetas,  que  lo  que  hablaron  no  lo  vieron 
en  su  propio  sér,  sino  figurado  en  sombras. 
Mas  Cristo  habló  verdades  puras  sacadas 
de  su  propia  fuente,  vistas  desnudas  en  su 
original,  que  es  el  seno  del  Padre,  á  donde 
él  mora  y  nacidas  del  propio  seso  y  cabeza 
de  Dios,  que  era  el  mismo  que  las  decía. 
Esa  es  1a.  excelencia  de  la  ley  evangélica, 
que  el  que  la  predica  es  Dios  Hijo,  y  de 
quien  la  toma  y  recibe  es  Dios  Padre.  Es¬ 
to  mismo  quiso  significar  el  Baptista  cuan¬ 
do,  encogiéndose  de  la  igualdad  del  Señor 
y  reconociéndole  infinita  ventaja,  dijo  así: 
Qui  est  de  térra  est  et  de  térra  loquitur; 
qui  de  codo  venit,  super  omnes  est.  Et  quod 
vidit  et  audivit,  hoc  testatur.  Eso  es  lo  que 
atestigua ;  y  con  todo  eso,  ninguno  recibe 
su  testimonio.  Parece  que  estaba  San  Juan 
oyendo  este  sermón  de  Cristo,  y  vista  la 
incredulidad  de  los  judíos  y  sus  sospechas 
de  dónde  tenía  Cristo  letras,  les  responde. 
Lo  primero  levantando  la  doctrina  de  Cris¬ 
to  y  humillando  la  suya  y  su  persona :  El 
que  es  de  la  tierra,  de  la  tierra  es  y  de  la 
tierra  habla.  Aquella  reiteración  no  es  ocio¬ 
sa,  sino  una  vehemente  confirmación  y 
muestra  de  la  bajeza  que  el  santo  Baptista 
reconocía  en  sí,  en  comparación  de  la  infi¬ 
nita  alteza  del  Hijo  de  Dios,  en  cuyo  res¬ 
peto  confiesa  él  mismo  hablaba  cosas  de  la 
tierra.  Esto  es,  bajas  y  humildes.  Y  en  lo 
que  más  dice  de  él:  quod  vidit  et  audivit, 
hoc  testatur.  A  la  letra  responde  á  la  pre¬ 
gunta  de  los  judíos  significando  que  el  Hijo 
de  Dios  trajo  del  cielo  y  seno  del  Padre 
aquellos  secretos  que  él  allí  estaba  viendo 
como  testigo  de  vista,  para  decillos  y  ma¬ 
nifestados  al  mundo. 

consideración  tercera 

De  á  donde  entenderéis,  cristianos,  que 
el  santo  Evangelio  que  Jesucristo  enseñó 
no  son  leyes  humanas  habladas  al  albedrío 
del  hombre,  como  las  de  Solón  ó  Licurgo, 
sino  mandamientos  divinos,  inmediatamen¬ 
te  emanados  de  la  propia  traza  y  cabeza  de 
Dios;  pues  traza  de  Dios  es  que  tú  ames 
á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  á  tu  pró¬ 
jimo  como  á  ti  mismo.  Traza  de  Dios  es 
que  no  hurtes,  ni  adulteres,  ni  mientas,  ni 
mates.  Y  traza  suya  es  haber  dado  á  la 
Iglesia  estos  siete  sacramentos  para  reme¬ 
dio  de  nuestros  pecados  y  buen  gobierno 
de  ésta  su  nueva  república.  Finalmente, 
todo  lo  que  contiene  la  ley  de  Dios  no  son 
invenciones  ó  conjeturas  humanas,  sino 
pensamientos  divinos,  inmediatamente  sali- 
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dos  de  la  propia  cabeza  de  Dios..  Asi  lo  da 
á  entender  la  esposa  cuando,  pintando  las 
facciones  de  su  esposo,  dice  al  principio : 
Caput  ejus  aurum  optimum,  comee  ejus  si- 
cut  elatce  palmarum,  nigrice  quasi  corvus. 
“Mi  esposo  tiene  la  cabeza  de  oro  finísimo, 
y  los  cabellos  que  le  salen  de  ella  son  ne¬ 
gros  de  un  color  atezado,  como  lo  es  el 
de  los  cuervos”.  Por  la  cabeza  se  entiende 
aquí  la  divinidad,  que  es  lo  supremo  que  hay 
en  Cristo.  Caput  Christi  Deus.  Esta  dice 
que  es  de  oro  fino,  por  la  infinita  ventaja 
que  El  en  cuanto  Dios  y  aun  en  cuanto 
hombre  hacía  á  todos  los  hombres,  así  como 
el  oro,  en  su  tanto,  la  hace  á  todos  los  me¬ 
tales.  Por  el  cabello  de  esta  cabeza  entiende 
los  pensamientos  de  Dios  comunicados  de 
Dios  hombre  á  la  esposa  y  declarados  al 
mundo.  De  manera  que  los  mandamientos 
que  Cristo  predicó  no  era  otra  cosa,  salvo 
unos  cabellos  que  salían  nacidos  de  la  pro¬ 
pia  cabeza  de  Dios,  ¡  Oh,  cristianos,  y  si 
entendiérades  lo  que  tenéis  en  tener  la  ley 
que  profesáis,  y  cuánto  debéis  á  vuestro 
Dios  y  redentor  por  haberos  dado  su  mis¬ 
ma  traza  y  pensamientos  en  ella !  Non  fe- 
cit  ialiter  omni  nationi  et  judicia  sita  non 
manifestavit  eis  (Salmo  147) ;  como  los 
declaró  al  cristianismo.  Dice  más :  que  es¬ 
tos  cabellos  eran  negros;  esto  es,  hermosos 
y  de  precio,  porque  entonces  el  cabello  ne¬ 
gro  se  estimaba  en  Palestina.  Y  en  esto 
nos  da  á  entender  la  hermosura  y  aseo  de  la 
ley  de  Dios,  y  que  sus  mandamientos  no 
sólo  son  de  provecho  á  los  hombres,  mas 
aun  también  los  sirven  de  gala  y  ornamen¬ 
to,  siendo  mandamientos  galanos  que  ate¬ 
zan  y  hermosean  esta  cristiana  república, 
y  la  hacen  lucida  y  extremada  de  todas  las 
otras  del  mundo.  Conforme  á  esto  lo  que 
dice  el  santo  Moisés  á  su  pueblo :  Guar¬ 
dad  estos  mandamientos  del  Señor  Dios 
nuestro  que  yo  os  mando,  porque  ellos  os 
servirán  para  crédito  de  sabiduría  y  enten¬ 
dimiento  delante  de  los  pueblos,  y  los  que 
los  oyeren  dirán :  Es  grande  gente  la  que 
así  se  gobierna ;  y  que  no  hay  otra  nación 
tan  grande,  tan  ilustre  como  ella,  no,  que 
tenga  sus  dioses  tan  cercanos  así  como  yo 
lo  estoy  de  vosotros.  Si  un  gentil  con  sola 
la  lumbre  natural  encontrase  con  el  Evan¬ 
gelio  sin  título  que  se  lo  declarase,  sin 
duda  hallaría  cosas  en  él  tan  conformes  á 
buena  razón,  que  naturalmente  asentiría  en 
que  era  ésa  ley  y  gobierno  puesto  en  toda 
razón  y  equidad  (dado  que  hay  otras  cosas 
que  exceden  la  capacidad  natural).  Esto  es 
ser  el  cabello  del  esposo  bello,  atezado  y 
de  precio :  ser  su  ley  no  sólo  provechosa 


sino  honrada  y  de  estima  y  que  muestra 
bien  tener  á  Dios  por  autor.  ¡  Y  siendo  tal, 
hay  tan  pocos  que  la  reciban  y  menos  que 
la  guarden!  Testimonium  ejus  nemo  acci- 
pit  (Joan.,  3).  Pero  antes  que  pasemos  de 
aquí,  tomemos  ejemplo  de  humildad  en  el 
Señor,  que  con  tanta  humildad  refiere  al 
Padre  la  doctrina  que  de  El  había  recibido 
y  la  reconoce  por  data  suya. 
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Mea  doctrina  non  est  mea ,  sed  ejus  qui 
misit  me.  ¡  Oh  gran  humildad  del  Hijo  de 
Dios !  ¡  Y  qué  confusión  de  los  que  cada 
letra  que  saben  se  alzan  á  mayores  y  dicen 
que  es  suya !  Da  Dios  sus  bieues  y  dones, 
y  quiere  que  le  reconozcamos  por  autor 
de  ellos ;  pero  el  soberbio  desconocido  quié¬ 
rese  quedar  con  lo  que  en  sí  ve  y  no  re¬ 
conocer  á  Dios.  Este  fue  el  pecado  del  pri¬ 
mer  ángel,  rey  de  todos  los  hijos  de  so¬ 
berbia,  que  como  se  vio  plen-us  sapientice, 
perfectum  decore ,  adornado  de  tanta  pe¬ 
drería;  habiendo  de  referirlo  todo  á  Dios 
que  se  lo  había  dado  y  decir :  Sapientia  mea 
non  est  mea,  sed  ejus  qui  dedil  mihi.  “Mi 
ciencia,  mi  hermosura,  mi  riqueza  no  es 
mía;  no  la  tengo  de  mi  cosecha  y  propio 
caudal”;  acuerda  de  quedarse  con  todo  y 
usurpar  la  gloria  de  Dios,  y  dice:  No  debo 
nada  á  nadie.  Deus  ego  sum.  Todo  es  mío. 
Esa  fue  la  rapiña  que  dice  San  Pablo.  Fue 
salteador  que  pretendió  robar  lo  ajeno.  No 
lo  hizo  así  Cristo,  maestro  y  dechado  de 
humildad.  Non  rapinam  arbitralus  est  esse 
se  cequalem  Deo:  sed  semetipsum  exinani- 
vit,  formam  serví  accipiens  (Fili.,  2)  :  “No 
trató  de  hurtar,  sino  de  dar  lo  de  Dios  á 
Dios  y  lo  de  César  al  César”.  Todos  sus 
bienes  los  vuelve  al  Padre  de  quien  los  hu¬ 
bo,  enseñándonos  á  hacer  lo  mismo.  Date 
gloriam  laudi  ejus.  ¿Haos  dado  Dios  letras, 
riquezas,  fuerzas,  linaje,  hermosura,  y  so¬ 
bre  todo  virtud?  Gozaldos  en  buen  hora, 
pero  acudid  con  dar  la  gloria  y  alabanza  á 
Dios  que  os  los  dio :  tornad  á  Dios  lo  que 
sembró  en  vos  como  las  buenas  tierras. 
Mirad  que  aunque  son  vuestros,  porque 
los  poseéis,  son  dones  suyos,  porque  gra¬ 
ciosamente  os  los  comunicó.  No  os  elevéis 
ni  ensoberbezcáis,  ni  despreciéis  á  los  pró¬ 
jimos,  ni  os  olvidéis  de  referirlos  á  Dios. 
Los  que  juegan  á  la  pelota,  para  no  per¬ 
der  la  han  de  volver  con  presteza  al  con¬ 
trario,  porque  si  la  calientan  en  la  mano 
es  falta.  Si  Dios  os  echa  la  pelota  de  sus 
beneficios,  volvédselos  de  presto  á  la  mano ; 
no  los  calentéis  con  el  amor  propio,  no  os 
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quede  en  el  corazón  rastro  de  complacencia 
y  contentamiento  de  vos,  que  eso  es  ganar. 
Asi  lo  hacia  David :  T ua  sunt  omnia  et 
qucE  de  manu  tua  accepinms  dedimus  tibí. 
Do  mismo  hacia  San  Pablo :  Plus  ómnibus 
laboravi;  non  ego  autem ,  sed  graiia  Dei 
mecum.  ¡Lindos  jugadores,  que  de  boleo 
vuelven  á  Dios  la  pelota  de  sus  dones ! 
Pero  el  soberbio  ingrato,  que  se  vanagloria 
en  ellos,  calienta  la  pelota  y  hace  falta,  cae 
en  falta  con  Dios  y  aun  consigo,  porque 
por  el  mismo  caso  los  pierde.  Es  digno  el 
ingrato  que  le  despojen  de  la  hacienda  de 
Dios  é  incurra  en  pena  de  comisión,  pues 
no  la  acude  con  los  corridos.  Ad  locum 
unde  exeu-nt  flumina  revertuntur,  ut  ite- 
rum  jluant  (Eccles.,  1).  Si  los  ríos  no  vuel¬ 
ven  á  la  mar,  los  \ eréis  secos.  Porque  la 
ingratitud,  dice  San  Bernardo,  es  un  so¬ 
lano  que  seca  para  sí  la  fuente  de  la  piedad, 
el  rocío  de  la  misericordia,  las  corrientes 
de  las  gracias.  Seamos  humildes  y  agrade¬ 
cidos  á  imitación  del  Salvador  que  todo  lo 
vuelve  á  su  Padre.  Pasa  adelante  el  Señor 
y  muestra  el  modo  cómo  se  conocerá  de 
su  doctrina  lo  que  es.  Si  quis  voluerit  vo- 
luntatem  ejus  facere,  cognoscet  de  doctri¬ 
na,  utrum  ex  Deo  sit,  an  ego  a  me  ipso 
loquar.  Responde  con  esto  á  una  tácita 
objeción  que  le  pudieran  los  judíos  hacer. 
Tú  dices  que  tu  doctrina  es  de  Dios;  ¿de 
dónde  nos  puede  constar  á  nosotros  que 
lo  es  ?  Responde  Cristo :  De  guardarla.  El 
que  quisiere  hacer  la  voluntad  de  mi  Pa¬ 
dre  conocerá  de  mi  doctrina  que  es  suya, 
porque  lo  que  yo  enseño  es  lo  que  mi  Pa¬ 
dre  quiere.  De  manera,  que  la  buena  vo¬ 
luntad  da  al  hombre  buen  entendimiento 
de  las  cosas  de  Dios.  Como  la  buena  dis¬ 
posición  del  gusto  es  causa  que  pueda  ha¬ 
cer  diferencia  de  los  sabores,  así  la  buena 
disposición  de  la  voluntad  da  al  entendi¬ 
miento  facultad  para  discernir  la  doctrina 
de  Dios  de  la  que  no  lo  es.  Y  como  es 
imposible  saber  uno  á  qué  sabe  la  miel  si 
no  la  ha  gustado,  así  es  imposible  saber  la 
bondad  y  dulzura  de  la  ley  de  Dios  quien 
no  la  guarda.  Y  porque  esto  mejor  se 
entienda,  sabed  que  hay  dos  maneras  de 
conocimientos  ó  entendimientos.  Uno  que 
llaman  especulativo,  que  sólo  está  en  el 
entendimiento,  estéril,  seco,  que  no  da  ju¬ 
go  á  la  voluntad,  ni  procede  á  la  obra, 
haciendo  lo  que  entiende;  antes  éste  aca¬ 
rrea  pecado  que  merecimiento.  Scienti  igi- 
tur  bonum  facere  et  non  hacienti  pecca- 
tum  es't  illi  (Jacobi,  4).  Este  es  el  cono¬ 
cimiento  de  los  malos  cristianos  que  sa¬ 
ben  por  fe  que  el  Evangelio  es  ley  de 


Dios,  pero  no  gustan  de  él  ni  le  guardan, 
y  así  será  mayor  su  condenación.  Otro 
entendimiento  hay  práctico,  que  incluye  la 
obra,  que  hace  lo  que  entiende;  y  éste  es 
de  gran  mérito,  como  dice  Daviü:  Beatus 
qui  intelligit  super  egenum  et  pauperem. 
¿  Que  llamáis  entender  ?  Saber  la  miseria 
y  remediada.  De  este  conocimiento  habla 
Cristo.  El  que  quiere  hacer  lo  voluntad 
de  mi  Padre  conoce  la  misma  obra  y  la 
practica;  ve,  toca  con  las'  manos  y  expe¬ 
rimenta  que  mi  doctrina  es  de  Dios.  Di¬ 
ferentemente  juzga  de  la  dulzura  del  man¬ 
jar  quien  de  oídas  y  sólo  por  relación 
sabe  que  es  bueno  y  quien  le  ha  gustado 
y  comido.  El  pecador  juzga  de  la  ley  de 
Dios  por  relación:  Fidem  ex  auditu.  Pe¬ 
ro  el  buen  cristiano  por  gusto  y  experien¬ 
cia:  Nonne  auris  verba  dijudicat  et  fau¬ 
ces  comedentis  saporem ?  (Job,  12).  En  las 
cuales  palabras,  dice  San  Gregorio,  que 
pone  Job  esta  diferencia  entre  los  buenos 
y  malos :  Que  los  malos  oyen  las  palabras 
de  la  sabiduría  con  los  oídos  solos  y  no 
gustan  de  ellas  en  el  alma,  y  así  su  cien¬ 
cia  se  remata  en  el  sonido  de  las  palabras. 
Pero  los  justos,  de  tal  manera  les  entra 
por  el  oído  el  manjar  de  la  sabiduría,  que 
también  le  gustan;  porque  el  amor  allá 
en  el  corazón  les  pone  sabor  en  lo  que 
oyen.  Decirle  á  un  hombre  que  en  la 
pobreza  está  la  abundancia,  y  en  las  lá¬ 
grimas  la  risa,  y  en  la  penitencia  el  re¬ 
galo;  y  que  los  gustos  y  verdaderos  con¬ 
tentos  no  se  hallan  en  juegos,  músicas, 
cazas,  banquetes,  deshonestas  amistades 
sino  en  la  mortificación,  recogimiento,  vir¬ 
tud  y  amor  de  Dios;  y  que  en  la  oración 
hay  consuelos  del  Espíritu  Santo  y  deleites 
purísimos  que  se  pueden  gustar  pero  no  de¬ 
cir,  á  quien  no  lo  ha  experimentado  es  al¬ 
garabía.  Probad  ese  manjar,  ejercitaos  en 
esa  doctrina  y  luego  conoceréis  que  es  de 
Dios  y  cuánta  verdad  es  la  que  os  decimos. 
Por  este  camino  se  hizo  docto  David  en 
la  ley  de  Dios.  A  mandatis  tuis  inte  lie  xi : 
propterea  odivi  omnem  viam  iniquitatis 
(Salmo  118).  Quiere  decir:  Por  la  obser¬ 
vancia  de  vuestros  mandamientos  llegué  á 
alcanzar  la  verdadera  inteligencia  de  vues¬ 
tra  doctrina.  Dando  por  esto  á  entender  que 
el  camino  para  la  sabiduría  es  guardar  los 
mandamientos.  Esta  es  la  ciencia  de  los 
Santos.  Dedit  illis  scientiam  sanctorum 
(Sap.,  19).  No  sólo  la  teórica,  sino  la  cien¬ 
cia  práctica,  que  por  la  guarda  de  los 
mandamientos  de  Dios  camina  y  llega  á  la 
verdadera  sabiduría.  De  otra  manera,  dice 
San  Agustín,  es  pervertir  el  orden  y  no 
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entrar  por  la  puerta  y  querer  subir  por 
salto,  antes  de  fundarse  en  la  humildad  de 
la  obediencia,  presumir  de  subir  á  la  cum¬ 
bre  y  alteza  de  la  sabiduría.  A  este  pro¬ 
pósito  trae  San  Agustín  aquel  lugar  del 
Sabio :  Fili,  concupisces  sapientiam,  conser¬ 
va  justitiam  et  Deus  prcebebit  illam  tibí. 
La  declaración  de  este  lugar  dice  San 
Agustín  de  aquel  hecho  de  Jacob  que  se 
enamoró  de  Raquel,  hermosa,  de  lindos 
ojos,  y  al  tiempo  de  casarse,  danle  primero 
á  Lía,  que  era  mayor  de  edad,  fea  y  pari¬ 
dera,  y  después  le  dieron  á  Raquel.  Pues 
dice  el  Espíritu  Santo :  Fili,  concupisces 
sapientiam,  conserva  justitiam.  ¿  Cudicias  la 
sabiduría?  ¿estás  aficionado  á  esta  hermo¬ 
sa  Raquel  para  casarte  con  ella  ?  Qucesivi 
sponsam  mihi  eam  assumere.  Pues  conser¬ 
va  la  justicia.  O  como  lee  San  Agustín: 
Serva  mandata.  Cásate  primero  con  Lía, 
que  significa  el  trabajo  de  las  obras,  que 
aunque  parece  fea,  es  fecunda  de  buenas 
obras  y  méritos  y  es  mayor  de  edad,  y  en  la 
casa  de  Dios  no  hay  costumbre  de  dar  á 
Raquel  antes  de  Lía.  Prior  est  in  recta 
hominis  eruditione  labor  operandi  quce  jus¬ 
ta  sunt  quam  voluptas  intelligendi  suce  vera 
sunt  (San  Aug.,  lib.  22,  Contra  Faust,  c. 
53,  tomo  VI).  En  la  recta  institución  del 
hombre  en  la  enseñanza  ordenada,  pri¬ 
mero  es  el  trabajo  de  obrar  las'  justicias, 
esto  es,  de  guardar  los  mandamientos  que 
nos  justifican,  que  el  deleite  de  entender 
verdades  que  da  la  sabiduría.  Primero  Lía 
que  Raquel.  En  la  vestidura  sacerdotal,  dice 
San  Jerónimo,  primero  se  ponía  el  super- 
humeral,  que  significa  la  obra  que  por  el 
brazo  se  ejercita,  que  el  racional,  que  sig¬ 
nificaba  la  inteligencia  de  la  ley.  Para  ve¬ 
rificar  lo  que  dice  David :  A  mandatis  tuis 
intellexi.  Que  por  la  observancia  de  los 
mandamientos  se  alcanza  el  buen  entendi¬ 
miento  de  la  ley  divina.  Finalmente,  esto 
dice  el  Profeta :  Seminóte  vobis  in  justitia 
et  metite  fructum  vites;  illuminate  vobis  lu¬ 
men  scientice  (Oseas,  10).  “Primero  has  de 
sembrar  justicia,  guardando  la  ley  de  Dios, 
y  después  cogerás  fruto  de  vida  y  luz  de 
ciencia  y  de  sabiduría”.  Según  esto,  bien 
probada  queda  la  verdad  de  Cristo,  que 
quien  quisiere  guardar  su  doctrina,  conocerá 
della  cuán  divina  es,  y  lo  que  luego  infiere : 
que  por  eso  los  judíos  no  la  conocían,  por¬ 
que  no  guardaban  la  ley  de  Moisés. 
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Mas  porque  ellos  le  oponían  que  él  tam¬ 
bién  la  guardaba,  porque  en  día  de  fiesta 
sanó  al  paralítico  de  la  piscina,  descárgase 


y  compúrgase  de  esta  calumnia  con  una 
razón  evidente :  Si  circuncisionem  accipit 
homo  in  sabbato  ut  non  solvatur  lex  Moy- 
sis,  mihi  indignamini  quia  totum  hominem 
sanum  feci  in  sabbato t  “Si  la  circuncisión 
no  se  tiene  por  obra  servil,  y  haciéndola 
en  sábado  no  se  quebranta  la  ley  de  Moi¬ 
sés,  ¿qué  razón  hay  para  juzgar  por  obra 
servil  sanar  todo  un  hombre  con  una  pa¬ 
labra,  que  me  la  condenáis  á  mí  por  ser 
en  día  de  fiesta  ?”'.  Es  razón  que  convence. 
Pero  veamos'  por  qué  dice  Cristo  que  sanó 
todo  el  hombre.  Totum  hominem  sanum 
feci.  Responden  los  doctores  que  porque  le 
sanó  en  el  cuerpo  y  en  el  alma.  La  salud 
corporal  todos  la  vieron.  La  espiritual  cons¬ 
ta  por  lo  que  Cristo  le  dijo:  Bcce  jam  sa- 
nus  factus  est;  noli  amplium  peccare.  De 
esta  manera  de  hablar  de  Cristo  (que  tam¬ 
bién  es  lenguaje  de  la  Escritura)  se  colige 
que  el  estado  que  el  hombre  tiene  en  gracia 
es  salud,  y  el  justificarse  y  venir  del  pecado 
á  la  gracia  es  sanar  de  la  enfermedad.  La 
razón  de  esto  es  porque  la  gracia  es  opti- 
mus  animes  status.  Como  la  salud  del  cuer¬ 
po  consiste  en  la  proporción  de  los  cuatro 
humores,  así  la  del  alma  en  el  concierto  de 
sus  potencias  y  pasiones :  que  el  cuerpo  esté 
sujeto  al  alma,  la  carne  al  espíritu,  el  es¬ 
píritu  á  Dios.  En  pecando  el  hombre  se  di¬ 
suelve  esa  proporción,  y  ni  el  alma  está 
sujeta  á  Dios,  ni  el  cuerpo  al  alma.  Salen 
de  medida  las  pasiones,  y  así  no  hay  salud. 
Longe  a  peccatoribus  salus,  quia  justifica- 
tiones  tuas  non  exquisierunt  (Salmo  118). 
¿Quién  puede  curar  esa  enfermedad?  Sólo 
Dios.  Qui  sanat  omnes  infirmitate tuas. 
Sanar  el  hombre  entero,  curar  todas  sus 
dolencias  corporales  y  espirituales,  sólo 
Dios  lo  puede  hacer.  Y  así  á  él  acudía  Da¬ 
vid  sintiéndose  enfermo  de  este  mal.  Mi¬ 
serere  mei,  Domine,  quoniam  infirnms  sum; 
sana  me,  Domine,  quoniam  conturbata  sunt 
ossa  mea,  et  anima  mea  turbata  est  valde 
(Salmo  6) .  El  mal  metido  en  los  huesos ; 
el  alma  afligida,  turbada.  Señor,  habed  mi¬ 
sericordia  de  mí.  Pero  el  Señor  responde 
á  un  miserere  con  otro  miserere  animee 
tuce  placens  Deo.  Pecador,  ¿estás  enfermo? 
¿tienes  el  alma  herida,  turbada?  Pues  ten 
misericordia  de  ella,  ten  lástima  de  su  mal, 
que  es  terrible,  y  con  eso  agradarás  á  Dios. 
Es  decirnos,  que  si  tú  tienes  duelo  y  pie¬ 
dad  de  tu  alma  enferma,  que  también  la 
tendrá  Dios  de  ella  y  de  ti,  y  que  Dios  está 
pronto  para  curarte  y  darte  salud;  pero  que 
es  menester  que  tú  te  quieras  sanar.  San 
Crisóstomo,  en  este  salmo  sexto,  dice  que 
en  la  cura  del  cuerpo  se  halla  todo  esto: 
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médico,  arte,  enfermo,  enfermedad,  medi¬ 
cinas  y  cierta  lucha  y  pelea  del  médico, 
arte  y  medicamentos  contra  el  mal  humor 
y  síntomas.  Pues  en  esta  batalla,  si  el  en¬ 
fermo  se  hace  con  el  médico,  arte  y  medi¬ 
cinas,  y  se  allega  con  voluntad  de  sanar,  y 
en  orden  de  eso  obedece,  vence  la  enfer¬ 
medad;  pero  si  se  aparta  y  no  anda  con 
ellos  á  una,  no  puede  tener  salud.  De  la 
misma  manera  pasa  en  las  enfermedades 
espirituales,  aunque  con  alguna  diferencia. 
Porque  muchas  veces  acontece  que  el  en¬ 
fermo  está  á  la  banda  del  médico,  arte  y 
medicinas,  y  no  sana,  ó  porque  el  médico 
se  engaña,  ó  el  arte  fallece,  ó  naturaleza 
está  muy  flaca,  ó  las  medicinas  no  son  bue¬ 
nas.  In  Deo  autem  hoc  non  est ;  sed  si  cum 
medico  steteris,  nlcus  omnino  curandum  est. 
Pero  en  la  cura  que  Dios  hace  de  un  alma 
enferma,  no  puede  faltar  sino  por  sola  la 
voluntad  del  pecador.  No  el  médico,  que 
es  Dios ;  ni  su  arte  divina,  que  no  puede 
errar  y  sobrepuja  las  naturalezas  y  vicios 
y  enfermedades.  No  las  medicinas,  que  son 
los  sacramentos  que  obran  en  virtud  de  la 
sangre  de  Cristo.  Dame  tu  voluntad  y  que 
estés  de  parte  del  médico  y  le  obedezcas, 
que  yo  te  aseguro  la  salud.  Por  eso  el  Se¬ 
ñor  á  este  hombre  que  curó  le  preguntó 
primero :  vis  sanus  fierif  ¿  Qué  enfermo 
no  quiere  sanar,  especialmente  ese  que  ha 
tantos  años  que  padesce  y  está  en  la  piscina 
aguardando  vez,  y  trabaja  de  ir  gateando 
cuando  se  enturbia  el  agua,  y  siendo  tan¬ 
tas  veces  frustrado,  ni  por  eso  deja  de 
perseverar  y  tener  paciencia?  A  este,  pre¬ 
guntarle  si  quiere  sanar,  parece  por  demás. 

Pues  no  lo  es,  preguntándo'o  el  Señor,  por¬ 
que  él  le  había  de  sanar  todo  entero,  y 
principalmente  de  la  enfermedad  del  alma, 
que  era  causa  de  la  del  cuerpo.  Y  porque 
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aquella  estaba  en  su  voluntad,  por  eso  le 
pregunta :  ¿  Quieres  ser  sano  ?  disponién¬ 
dole  con  esto  á  que  conociese  su  pecado  y 
confiase  en  que  él  le  sanaría.  Pues  si  de  los 
males  del  cuerpo  todos  quieren  ser  sanos, 
y  ni  un  día  querrían  estar  enfermos,  y  en 
orden  de  sanar  hacen  y  padecen  tanto,  ni 
perdonan  gastos,  y  llaman  unos  y  otros  mé¬ 
dicos,  beben  pociones  amargas  y  asquero¬ 
sas,  sufren  sangrías,  ventosas,  sajas,  cau¬ 
terios.  Alegrar  una  herida,  abrir  los  cas¬ 
cos,  cortar  un  brazo,  aserrar  una  pierna, 
son  dolores  más  crueles  que  la  muerte  de 
quien  dijo  un  discreto:  Non  est  tanto  do¬ 
lor  e  digna  salus,  y  con  todo  eso  los  pasan, 
porque  viva  la  gallina.  ¡  Qué  locura !  ¡  qué 
insensibilidad  la  nuestra,  que  pudiendo  con 
facilidad  ser  curados  de  los  males  del  al¬ 
ma,  tanto  más  graves  cuanto  es  más  noble 
el  alma  que  el  cuerpo,  no  queremos,  y  nos 
estamos  los  meses  y  años  enteros  en  pe¬ 
cado  sin  procurar  salir  de  él !  Putruerunt 
et  corruptas  sunt  cicatrices  mece  a  facie 
insipientice  mece :  “Podridas  y  canceradas 
están  mis  llagas  por  causa  de  mi  necedad”. 
Suma  ignorancia  es  no  conocer  ni  sentir 
llagas  tan  profundas  y  enconadas,  y  no 
procurar  el  remedio  de  ellas.  El  discreto 
vase  luego  á  Dios,  descubre  su  llaga,  re¬ 
cibe  la  medicina;  luego  viene  la  salud, 
vuelve  al  buen  estado  y  proporción  que  ha¬ 
bía  perdido.  Conciértase  el  entendimiento 
con  la  fe,  el  deseo  con  la  esperanza,  el 
amor  con  la  caridad,  la  irascible  con  la  for¬ 
taleza,  la  concupiscible  con  la  templanza, 
y  todo  el  hombre  sano  hecha  nueva  criatu¬ 
ra,  renovado  en  el  sér  que  antes  no  era : 
porque  todo  era  enfermedad,  ceguera, 
muerte;  ahora  es  todo  salud,  bien,  vida  de 
gracia,  á  la  cual  sigue  la  gloria. 

Amén. 
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hijas  de  Jerusalem,  en  proseguir  por  me¬ 
nudo  las  lindezas  de  mi  amado,  siendo  im¬ 
posible  contar,  cuanto  más  loar  sus  gra¬ 
cias?  Acabo  con  sola  esta  palabra:  Todo 
es  deseable,  todo  amable,  todo  deleitable ; 
todo  compuesto  de  bellezas,  gracias  y  her¬ 
mosuras.  El  Hebreo  dice :  T otus  desideria. 
“Todo  deseos”.  Quiere  decir:  Todo  cuan¬ 
to  hay  en  él  arrebata  los  corazones,  soli¬ 
cita  los  deseos,  inflama  las  aficiones.  Si 
en  cuanto  Dios,  Verbo  del  Padre,  Hijo 
natural  unigénito,  igual,  coeterno  con  él, 
en  cuya  vista  y  fruición  está  nuestra  biena¬ 
venturanza.  Si  en  cuanto  hombre,  quod 
enim  ex  te  nascetur  sanctum,  todo  santo, 
la  misma  santidad,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad,  de  cuya  plenitud  y  sobra  todos  re- 
cebimos  y  nos  aprovechamos.  El  cordero 
pascual  todo  se  había  de  comer,  nada  se 
echaba  á  mal;  así  nuestro  Agnus  Dei  todo 
es  de  comer,  no  hay  en  él  que  desechar. 
Hay  plantas  que  nos  aprovechan  con  sus 
raíces,  otras  con  las  hojas,  otras  con  el 
fruto ;  pero  el  bálsamo  todo  es  de  grande 
utilidad.  No  sólo  el  carpobálsamo  y  opo- 
bálsamo,  sino  el  xilobálsamo,  fruto,  hojas, 
madera,  hasta  la  goma  que  parece  super- 
flua.  Tal  se  nos  representa  Cristo,  todo  ma¬ 
nando  provecho.  Es  aquel  árbol  de  vida 
que  vio  San  Juan  que  abrazaba  ambas  ri¬ 
beras  de  aquel  río  cristalino,  que  corre  por 
medio  de  la  ciudad  de  Dios.  Ex  atraque 
parte  fluminis  lignum  vita,  afferens  fruc- 
tus  duodecim  et  folia  ligni  ad  sanitatem 
gentium  (Apocal.,  22).  ¿Cómo  es  posible 
un  mismo  árbol  estar  en  esta  y  en  aquella 
ribera  del  río?  Algunos  toman  aquí  el  sin¬ 
gular  por  plural.  Que  había  árboles  de 
vida  en  ambas  riberas;  y  entienden  este 
lugar  de  todos  los  bienaventurados.  Pero 
explicándole  de  Cristo  San  Rupelrto,  de 
quien  en  nombre  de  la  Sabiduría  dice  Sa¬ 
lomón.  lignum  vites  est  his  qui  aprehen- 
derunt  eum  (Prov.,  3),  “Arbol  de  vida 
es  para  todos  los  que  de  él  se  aprove¬ 
chan”.  Digo  que  el  río  cristalino  que  baña 
la  santa  ciudad,  es  el  gozo  puro,  indeficien¬ 
te,  abundante,  de  que  están  llenos  los  bie¬ 
naventurados.  Este  río  tiene  dos  fuentes 
de  donde  nace :  de  la  silla  de  Dios  y  del 
cordero.  Procedentem  de  sede  Dei  et  agni. 
De  la  visión  de  la  divina  creencia  y  de  la 
humanidad  de  Cristo.  Como  di  i  o  el  mismo 
Redentor :  que  el  que  por  él  se  salva,  in- 
aredietur  et  egredietur  et  pascua  inveniet. 
Entrará  a  la  contemplación  de  la  divinidad 
y  saldrá  á  la  de  su  humanidad;  y  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  hallará  pastos  de  vida 
substanciales  y  sabrosísimos.  Así  explica 
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este  lugar  el  autor  del  libro  de  Spiritu  et 
Anima,  que  está  en  el  tercer  tomo  de  San 
Augustín,  aunque  no  es  suyo.  Pues  estas 
mismas  son  las  dos  riberas  de  aquel  río  de 
gloria.  Visión  intelectual  de  la  divinidad, 
que  es  la  gloria  esencial  del  alma,  y  visión 
corporal  de  la  humanidad  de  Cristo,  que 
es  la  que  harta  y  recrea  los  cuerpos.  Estas 
dos  son  las  fuentes  del  gozo,  porque  de 
ellas  nace;  y  juntamente  riberas,  porque  en 
ellas  para  y  se  termina.  Pues  el  árbol  de 
vida,  siendo  uno,  alcanza  á  ambas  riberas, 
porque  Cristo  siendo  una  persona  subsiste 
en  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  y 
así  beatifica  las  almas  en  cuanto  Dios  y 
los  cuerpos  en  cuanto  hombre.  Es  árbol 
de  vida,  porque  la  da  eterna  á  las  almas  y 
á  los  cuerpos,  y  nos  restituye  mejorada  la 
inmortalidad  que  por  el  pecado  perdimos. 
Lleva  doce  frutos  en  el  año,  cada  mes  su 
fruto,  y  sus  hojas  son  medicinales  para 
dar  salud  á  las  gentes,  es  decir,  que  siem¬ 
pre  v  sin  defecto  nos  está  haciendo  innu¬ 
merables  bienes  para  las  almas  y  cuerpos. 
Los  dones,  virtudes,  los  méritos  de  esta 
vida  y  los  premios  y  gozos  de  la  otra,  todo 
mana  de  él,  y  que  todo  cuanto  en  él  hay 
es  de  provecho,  sus  obras,  sus  palabras,  sus 
leyes.  Sus  manos  daban  vida  y  salud;  sus 
ropas,  siendo  tocadas,  sanaban;  su  voz  ha¬ 
cía  maravillas,  perdonaba  pecados,  hablaba 
pa1  abras  de  vida  eterna;  su  aliento  daba  el 
Espíritu  Santo;  sus  ojos  convirtieron  á 
Pedro  de  la  culpa  de  su  negación.  San  Vi¬ 
cente  dice  que  su  sombra  convirtió  al  la¬ 
drón  en  la  cruz.  Todo  de  provecho.  El  pla¬ 
tero  guarda  las  limaduras  de  la  pieza  que 
hace,  porque  todo  es  oro.  Así  Cristo.  ¡  Qué 
bien  dijo  esto  el  amado  discípulo!  Quod 
factum  est  in  ipso,  vita  erat.  San  Ambro¬ 
sio  hace  la  cama  en  el  ipso.  Lo  que  fue 
hecho  en  él,  es  vida.  Caro  facha  est  in 
ipso,  vita  est.  Infantia  facía  est  in  ip$o, 
vita  est.  fudicium  factum  est  in  ipso,  vita 
est.  Mors  facía  est  in  ipso ,  vita  est :  “La 
remisión  de  los  pecados  fue  hecha  en  él, 
vida  es.  En  él  fue  hecha  herida,  vida  es. 
En  él  fue  hecho  escarnio,  vida  es.  En  él 
fue  hecha  separación,  vida  es.  En  él  fue 
hecha  sepultura,  vida  es”.  Vide  quanta  in 
ipso  facta  sunt  quibus  vites  nostree  facía 
conversio  est,  ut  quee  periebat  redderetur. 
V ed  qué  de  cosas  fueron  hechas  en  él  para 
volvernos  de  muerte  á  vida,  para  que  la 
vida  que  estaba  perdida  se  restaurase.  Ved 
si  puede  ser  árbol  de  vida  más  útil  y  pro¬ 
vechoso  que  el  que  á  la  misma  muerte  y 
á  sus  dolores,  por  haberle  tocado,  convirtió 
en  vida.  ¿  Qué  hermosura  más  sobrehuma- 
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na  y  milagrosa,  que  la  que  siendo  aseada 
parece  mejor  y  arrebata  con  más  fuerza  los 
corazones?  ¿Qué  dinades  de  un  rostro  que 
poniéndose  la  máscara  de  un  jimio  pare¬ 
ciese  ángel  y  se  trasluciese  su  lindeza? 
Cristo  crucificado  como  pecador,  afeado, 
desfigurado,  es  hermosísimo  y  sumamente 
amable.  San  Augustín:  Ubique  Christus 
Dominus  pulquer  occurrebat  (Ser.  9,  De 
nativit,  est  de  tempe-,  13).  “En  todo  lugar 
parecía  hermoso  Cristo  nuestro  Señor”. 
Hermoso  en  los  cielos,  hermoso  en  las  tie¬ 
rras,  hermoso  Verbo  en  el  Padre,  hermoso 
Verbum  caro  en  la  Madre,  hermoso  en  el 
vientre  de  la  Virgen,  á  donde  no  perdió 
la  divinidad  cuando  recibió  la  humanidad; 
hermoso  en  los  milagros,  en  los  azotes,  en 
las  palabras  que  decía,  y  en  las  palabradas 
y  injurias  que  le  decían,  hermoso,  no  te¬ 
miendo  la  muerte  y  resucitando  los  muertos. 
Pulquer  in  ligma.  Pulquer  in  codo.  Pul¬ 
quer  in  sepulcro.  Luego,  con  razón  dice  la 
esposa,  que  es  todo  amores  y  deseos.  La 
prueba  de  esto  veremos  en  el  Evangelio  de 
hoy;  pues  la  saliva,  que  es  lo  más  imper¬ 
tinente  que  hay  en  la  persona,  lo  super- 
fluo  de  que  se  purga  la  cabeza,  fue  en 
Cristo  tan  de  provecho  que  dio  vista  al 
privado  de  ella  por  naturaleza.  Y  era  así 
menester;  que  pues  el  leproso  con  la  saliva 
manche  y  contamina  la  ropa  que  toca,  que 
sea  útil  la  saliva  del  que  viene  á  sanar 
nuestras  lepras.  Es  ponzoña  para  la  pon¬ 
zoña  la  saliva  del  que  ayuna,  y  la  del  Sal¬ 
vador  mata  al  que  tiene  rabia ;  ¿  qué  mara¬ 
villa  que  la  saliva  de  Cristo  sea  contra  las 
tinieblas  y  cegueras  en  que  nacemos  ?  Pero 
de  paso  entendamos,  que  si  lo  que  de  tan 
poco  momento  en  Cristo  era  como  la  sali¬ 
va,  á  quien  nada  ayudaba  el  polvo  con  que 
fue  mezclada,  antes  estorbaba,  tan  maravi¬ 
lloso  efecto  hizo,  ¿  qué  efectos  podrán  ha¬ 
cer  las  cosas  en  él  preciosas  y  de  estima  ? 
Si  vuestra  saliva,  Señor,  puede  dar  vista 
al  ciego,  ¿qué  hará  la  sangre  de  vuestro 
sagrado  cuerpo  ?  ¿  Qué  hará  el  mismo  cuer¬ 
po  y  sangre  en  el  sacramento  aplicado  y 
recebido  ?  Item.  Si  á  tan  poca  costa  pudis- 
tes  sanar  las  cegueras  originales  de  natu¬ 
raleza,  ¿  qué  obligación  es  la  que  nos  echáis 
cuando  hacéis  redención  tan  copiosa? 
¿  Quién  no  dará  la  sangre  y  alma  por  un 
señor  que  por  obligarnos,  pudiendo  sanar¬ 
nos  escupiendo,  nos  sana  muriendo  ?  Pero 
veamos  esto  en  el  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Pr&teriens  Jesús  vidit  hominem  ccecum  a 


nativit  ate.  “Pasando  Jesús  vio  un  hombre 
ciego  desde  su  nacimiento”,  y  preguntá¬ 
ronle  sus  discípulos:  Maestro,  ¿quién  pecó, 
éste  ó  sus  padres  para  que  naciese  ciego? 
i  Mas  con  qué  diferentes  ojos  mira  Dios 
que  miran  los  hombres!  Dios  pone  los  ojos 
en  las  miserias  de  los  hombres  para,  com¬ 
padeciéndose  de  ellas,  sanar  nuestras  pe¬ 
nas;  los  hombres  miran  los  males  de  los 
otros  hombres  para  calumniar  las  culpas 
que  los  han  merecido  y  agraviarlas.  Si  mi¬ 
ramos  á  los  tiempos  inmemoriales,  hallare¬ 
mos  haber  sido  éste  el  ingenio  de  Dios. 
Vidi  afflictionem  populi  mei  in  PEgypto  et 
clamorem  ejus  audivi  et  descendí  ut  libe- 
rem  eum  de  manibus  cegyptiorum.  No  se 
te  haga  nuevo  (le  dice  Dios  á  Moisés  cuan¬ 
do  le  llamó  de  la  zarza)  el  nuevo  modo  de 
mi  venida,  si  por  otra  manera  vengo  de  la 
que  con  tus  pasados  he  usado.  Hasta  agora 
venía  á  ellos  no  más  de  porque  gustaba.de 
su  conversación,  vengo  agora  como  forza¬ 
do  de  la  necesidad,  por  haber  visto  la  aflic¬ 
ción  de  mi  pueblo  que  está  en  Egipto,  y 
oído  sus  gemidos  y  clamores  que  dan,  tra¬ 
bajados  y  atormentados  del  tratamiento  du¬ 
ro  que  reciben  de  los  que  á  las  obras  pre¬ 
siden.  Propter  duritiam  eorum  qui  prcesunt 
operibxls.  Mas  ¡  qué  antigua  es  la  ojeriza 
que  Dios  tiene  con  los  veedores  de  Faraón, 
que  á  costa  de  la  sangre  y  de  la  vida  de  los 
que  gobiernan  no  tratan  sino  que  se  cum¬ 
pla  la  tarea  v  se  edifiquen  las  ciudades  de 
las  tiendas  de  Faraón  y  caiga  el  que  cayere 
porque  el  edificio  no  pase !  Sabiendo,  dice, 
sus  dolores,  he  descendido  á  librarlos  de 
las  manos  que  tan  hostigados  les  traen ;  sa¬ 
cándolos  de  aquella  tierra  de  su  captividad 
á  tierra  buena  y  ancha,  tierra  que  mana 
leche  y  miel.  De  aquí  es  que  los  que  se 
sienten  vejados,  piden  siempre  á  Dios  que 
los  mire  para  que  se  duela  de  ellos.  Vide 
humilitatem  mearn  et  laborem  meum  et  di¬ 
mití  e  universa  delicia  mea  (Salmo  24)  : 
“Ved,  Señor,  mi  miseria  y  trabajos  y  qui¬ 
tad  todos  mis  pecados  que  son  causa  de 
ellos”.  Y  en  otra  parte :  Asfiice  in  me  et 
miserere  mei  secundum  judicium  diligen- 
tium  nomen  tuum  (Salmo  118).  “¡Miradme. 
Señor,  poned  los  ojos  en  mí  y  habed  duelo 
de  mí!”  Que  así  me  lo  dicen,  y  esta  es  la 
sentencia  y  decreto  de  cuantos  bien  quieren 
vuestra  fama,  que  os  compadezcáis  y  apia¬ 
dáis  de  los  que  veis  en  miserias  y  los  sa¬ 
cáis  de  ellas.  Y  cuando  los  miserables  sien¬ 
ten  que  mirándolos  Dios  no  se  duele  de 
ellos,  dicen  que  los  mira  con  ojos  no  divi¬ 
nos,  sino  de  carne  (Job.,  10)  :  Nunquid  ocu¬ 
li  carnci  tibi  sunt,  aut  sicut  videt  homo  et 
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tu  videbis?  Ut  guaras  iniquitatem  meam 
et  peccatum  meum  scruteris?  ¿Qué  ojos 
son,  Señor,  los  con  que  me  miráis  ?  Parece 
que  os  habéis  puesto  anteojos  de  inhumana 
humanidad  para  ver  mis  calamidades,  pues 
de  ellas  no  os  compadecéis ;  antes  parece 
que  las  acrecentáis  haciendo  pesquisa  de  mis 
culpas  para  agravarme  las  penas  y  escul¬ 
cando  y  escudriñando  mis  pecados,  por  que 
merezco  ser  afligido  con  ellas.  Ese  no  es 
vuestro  ingenio,  no  son  ojos  esos  ni  mirar 
divino.  Abraham  puso  nombre  al  monte  en 
que  el  ángel  le  detuvo  el  brazo  para  no  sa¬ 
crificar  á  su  hijo :  Dominics  videt.  Llámese 
este  lugar :  el  Señor  lo  ve.  Porque  éste  es 
mirar  de  Dios,  hacer  tan  señalado  bene¬ 
ficio  como  librar  al  padre  de  tal  dolor,  y  al 
hijo  de  tanta  angustia.  Pero  el  mirar  del 
hombre  es  dañino,  como  dice  David,  para 
notar  las  faltas,  para  inquirir  y  para  juz¬ 
gar.  Oculi  ejus  in  pauperem  respiciunt;  in- 
sidialur  in  abscondito  quasi  leo  in  spclunca 
sua  (Salmo  9)  :  “Los  ojos  del  pecador  aten¬ 
tamente  miran  al  pobre,  al  desvalido:  es¬ 
piándole,  poniéndole  asechanzas,  como  león 
que  desde  su  cueva  está  amaitinando  la 
caza”.  Este  es  mirar  de  hombre.  La  fábula 
de  la  bruja  que  trae  Plutarco  en  el  Tra¬ 
tado  de  la  curiosidad,  que  en  casa  estaba 
ciega  cantando,  y  tenía  los  ojos  guardados 
en  un  vaso,  y  cuando  quería  salir  fuera  los 
sacaba  y  se  los  ponía.  Tales  somos  todos 
para  ver  nuestros  yerros  y  escudriñar  la 
casa  de  nuestra  conciencia;  somos  ciegos 
topos,  y  por  eso  vivimos  alegres  cantando, 
muy  pagados  de  nosotros  mismos.  Mas  para 
los  defectos  de  los  otros,  curiosos,  inquisi¬ 
tivos,  censores.  Tenemos  ojos  de  lince  que 
penetran  las  paredes  y  ven  lo  que  detrás  de 
ella  pasa  en  las  casas  ajenas.  No  es  menes¬ 
ter  ir  lejos  á  buscar  ejemplos.  Veis  aquí 
los  ojos  de  Cristo  Dios,  puestos  en  el  ciego 
desde  su  natividad,  que  movido  á  lástima 
le  quiere  desagraviar  de  tan  gran  pena ;  y 
la  curiosa  pesquisa  que  como  hombres  ha¬ 
cen  los  discípulos  sobre  los  deméritos  de 
ella.  Rabbi,  quis  peccavit,  hic  aut  parentes 
ejus  ut  ccecus  nasceretur?  Antigua  senten¬ 
cia  y  casi  en  todo  verdadera :  Mala  quce 
patimur  peccata  nostra  meruerunt.  Prime¬ 
ro  abrió  portillo  la  culpa  que  en  el  mundo 
entrase  la  pena.  Entendamos  cuando  nos  vié¬ 
remos  trabajados,  que  no  son  causa  de 
nuestros  duelos,  sino  nuestros  pecados,  no 
el  eclipse,  ni  el  cometa;  ni  hay  hado  ni 
fortuna  (que  es  disparate) ;  todo  cae  de¬ 
bajo  los  ojos  y  orden  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia,  y  viene  no  sólo  previsto  y  consen¬ 
tido,  sino  de  propósito  enviado  y  encami¬ 


nado  como  saeta  tirada  al  blanco,  que  no 
acaso,  sino  por  maestría  toca  en  el  punto. 
Y  lo  demás  es  paganismo,  á  quien  llama  la 
Escritura,  por  boca  de  aquel  gran  filósofo 
Elifaz,  amigo  de  Job :  Semitam  sceculorum 
quam  calcaverunt  viri  iniqui.  “Senda  de  los 
siglos,  la  cual  hollaron  hombres  malos”. 
Otro  camino  es  el  que  nos  muestra  la  sa¬ 
biduría  divina  reprobando  esta  senda  y  á 
los  que  la  andan.  Quis  est  iste  qui  dicit  ut 
fieret  Domino  non  jubente?  Bx  ore  altis- 
simi  non  egrediuntur  nec  mala  nec  bonaf 
(Trem.,  3)  :  “¿  Quién  es  éste  que  dice  ha¬ 
cerse  algo  sin  que  lo  mande  el  Señor  ?” 
Parezca  alguien.  Si  alguno  hay,  ose  hablar 
y  dar  razón  de  su  locura.  Eso  significa 
aquella  pregunta  como  á  causa  desierta, 
por  quien  nadie  osara  salir.  ¿Quién  tiene 
boca  para  osar  afirmar  que  de  la  del  Altí¬ 
simo  no  salen  males  ni  bienes?  Quid  mur- 
muravit  homo  vivens  vir  pro  peccatis  suisf 
“¿  Por  qué  murmura  el  hombre  viviente,  por 
qué  se  queja  si  basta  por  sus  pecados?” 
Scrutemur  vias  nostras  et  quceramus  et  re- 
vertamur  ad  Dominum.  “Escuadriñemos 
nuestros  caminos  y  busquemos  y  volvámo¬ 
nos  á  Dios”.  Bueno  es  que  diga  nadie: 
¿por  qué  peno,  por  qué  lasto?  ¿por  qué 
padezco  ?  Y  no  vea  que  la  vida  que  vive 
le  dan  de  gracia  y  no  merece  ni  aun  el  aire 
con  que  resuella.  Miremos  nuestros  cami¬ 
nos,  que  todos  han  ido  enderezados  á  muer¬ 
te  y  á  deshonra,  á  dolores  y  pobreza;  por¬ 
que  han  ido  á  la  culpa,  y  debajo  de  ese 
árbol  no  se  halla  otra  fruta,  ni  la  lleva. 
Levemus  corda  nostra  cum  manibus  ad 
Dominum  in  cáelos:  “Levantemos  los  cora¬ 
zones  y  manos  á  Dios  en  las  alturas”.  Le¬ 
vántese  el  corazón  que  derrocó  la  culpa,  con 
verdadera  penitencia :  sigan  las  manos  con 
obras  la  contrición  si  la  hay  en  el  alma. 
Parte  mano  de  lo  que  mal  aferras :  paga, 
suelta,  restituye,  distribuye  en  limosnas. 
Acabemos  de  entender  que  nos  inique  egi- 
mus  et  ad'  iracundiam  provocavimus :  id- 
circo  in  inexorabilis  est.  “Nosotros  hacien¬ 
do  mal  provocamos  la  ira  que  sentimos  y 
han  hecho  inexorable  á  la  piedad  divina 
nuestras  continuadas  desvergüenzas”.  Con 
todo  eso  no  hay  regla  que  no  tenga  su  ex¬ 
cepción;  y  hallamos  por  boca  del  Señor  au¬ 
torizado,  que  hay  cosas  en  que  ni  los  pro¬ 
pios  pecados  ni  los  ajenos  son  causas  pró¬ 
ximas  de  lo  que  padecemos,  sino  que  lo 
ordena  Dios  para  gloria  suya. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Ñeque  hic  peccavit,  ñeque  parentes  ejus, 
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sed  ut  manifestentur  opera  Dei  in  illo :  “No 
fue  causa  de  esta  ceguera  pecado  de  éste 
ni  de  sus  padres,  sino  querer  Dios  que  en 
este  hombre  se  manifiesten  sus  obras”.  No 
dicen  la  obra,  sino  las  obras.  Porque  sin 
duda  en  este  ciego  se  alumbran  muchas 
obras  a  los  ojos  de  los  hombres  ciegos,  hasta 
que  aquí  se  manifestaron.  Debemos  mucho 
á  San  Juan,  que  nos  sacó  á  luz  este  hom¬ 
bre,  como  dejado  entre  renglones  de  los 
otros  evangelistas;  y  si  aquel  águila  este 
ciego  no  viera,  muchas  maravillas  de  las 
obras  del  Señor  nos  quedaran  ocultas.  Pu¬ 
diera  el  Señor  con  una  palabra  dar  vista 
á  este  ciego,  como  al  que  mendigaba  junto 
á  Jericó,  que  diciéndole:  Réspice,  luego  vio, 
y  no  quiso,  sino  dársela  con  más  ceremo¬ 
nia  y  solemnidad.  Escupió  en  la  tierra,  y  de 
su  saliva  y  polvo  hizo  lodo,  y  untando  con 
él  los  ojos  del  ciego  le  dijo:  Ve  y  lávate 
en  el  estanque  de  Siloe,  como  interpreta  el 
evangelista,  que  quiere  decir  enviado.  Fue 
y  lavóse,  y  vino  con  unos  ojos  hermosísi¬ 
mos.  Es  caso  tan  raro  éste  y  tan  sin  ejem¬ 
plo,  que  nos  manda  reparar  aquí  y  consi¬ 
derar  este  hecho  con  atención.  San  Agus¬ 
tín  dice  que  los  milagros  de  Cristo  fueron 
hechos  y  palabras.  Hechos,  porque  por  ellos 
se  hacía  algo,  dar  vista,  oídos,  salud,  etcé¬ 
tera.  Palabras,  porque  por  esos  mismos  he¬ 
chos  eran  muchos  misterios  significados.  Y 
está  tan  preñado  de  ellos  este  hecho  de 
Dios,  que  por  dicho  de  su  mismo  autor  se 
nos  descubren  en  él  las  obras  de  su  divi¬ 
nidad.  Y  para  que  todos  las  puedan  ver, 
caminemos  por  aquí.  San  Dionisio  dice  que 
como  Dios  es  uno  y  simplicísimo,  así  pro¬ 
cura  reducir  las  cosas  todas  á  unidad,  para 
que  las  criaturas  mejor  las  representen.  De 
aquí  es  que  habiendo  criado  tanta  variedad 
de  naturalezas,  hizo  de  todas  ellas  un  com¬ 
pendio  y  recopiló  todo  el  universo  en  el 
hombre.  Microcosmus,  le  llama  la  griega 
filosofía:  mundo  pequeño.  No  contento  con 
esta  abreviatura,  hizo  otra  menor  y  más 
menuda,  que  son  los  ojos.  En  ellos  se  cifra 
la  grandeza  del  mundo.  Aristóteles  dice  que 
el  alma  es :  quodammodo  omnia.  En  cierta 
manera  todas  las  cosas,  por  el  entendimien¬ 
to  y  por  el  sentido.  El  entendimiento  es 
un  mundo.  Intellectus  est  omnium  et  fit 
omnia  per  assimilationem.  Todo  cabe  en  él. 

Lo  mismo  los  ojos.  En  ellos  se  encierra 
cuanto  hay  visible  en  el  mundo :  cielos,  sol, 
luna,  estrellas,  elementos,  aves,  plantas, 
animales,  piedras.  Y  no  sólo  las  obras  exte¬ 
riores,  sino  los  interiores,  afectos  y  pasio¬ 
nes  del  alma.  Profecto  in  ociáis  animus  in¬ 
habitat,  dice  Plinio  (Eccli.,  19,  cap.  37).  Allí 
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se  ven  el  amor,  el  odio,  la  tristeza,  la  ale¬ 
gría,  la  ira,  la  misericordia,  la  moderación. 
Ex  visu  cognoscitur  vir  et  ab  occursu  fa- 
ciei  cognoscitur  sensatus:  “De  la  vista  y 
del  semblante  se  conoce  quien  es  cada  uno” ; 
si  es  sabio  ó  necio,  sencillo  ó  malicioso. 
Los  ojos  altos,  indicio  de  soberbia;  los 
bajos,  de  humildad.  En  los  ojos  se  parece 
la  lujuria.  Impudicus  oculus,  tmpudici  cor¬ 
áis  est  nuncius  (S.  Agus.).  Y  San  Pedro: 
En  los  ojos  se  conoce  la  envidia.  An  ocu¬ 
ltis  tuus  nequam  est,  quia  ego  bonus  sum  ? 
Si  tú  tienes  ojos  envidiosos,  yo  soy  liberal. 
Finalmente,  por  los  ojos  se  muestra  la  dis¬ 
posición  buena  o  mala  del  cuerpo  y  del 
ánima.  Y  por  ellos  distinguimos  entre  la 
muerte  y  la  vida,  como  dice  Plinio.  Hacen 
los  perspectivos  por  reglas  del  arte  un  es¬ 
pejo  grande,  otro  menor  y  otro  más  pe¬ 
queño.  Todos  representan  lo  mismo:  mun¬ 
do,  hombres,  ojos.  En  todos  se  representan 
las  obras  de  Dios.  No  es  mucho,  según  esto, 
que  los  ojos  de  este  ciego  dados  por  Cristo 
milagrosamente,  tengan  lo  mismo  respecto 
del  mundo  y  universo  espiritual.  Esto  es, 
que  cifren  y  representen  cinco  cosas  que 
en  él  se  hallan  respecto  de  Dios  y  de  sus 
criaturas :  creación  del  mundo,  encarnación 
del  verbo  eterno,  predicación  del  Evan¬ 
gelio,  institución  de  los  sacramentos,  la  glo¬ 
rificación  de  los  santos.  Estas  cinco  obras 
corresponden  á  cinco  excelencias  que  tiene 
la  vista  sobre  los  demás  sentidos.  Y  así 
veréis  con  cuánta  propiedad  dijo  Cristo  des¬ 
te  ciego :  Ut  manifestentur  opera  Dei  in 
illo.  “Que  en  él  se  manifestaron  las  obras 
de  Dios  nuestro  Señor”. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Cuanto  á  lo  primero,  San  Irineo,  San 
Crisóstomo  y  San  Ambrosio  dicen  que  con 
este  hecho  se  mostró  Cristo  ser  el  mismo 
que  al  principio  crió  á  todo  el  hombre,  y 
al  mundo  por  consiguiente.  Porque  como  al 
primer  hombre  del  polvo  ó  lodo  de  la  tie¬ 
rra  le  formó  el  cuerpo  y  con  su  soplo  crió 
y  le  infundió  el  alma,  así  de  barro  formó 
aquí  unos  ojos  y  con  la  saliva  de  su  boca 
le  restituyó  la  vista.  Como  el  oficial  que 
dejase  comenzada  una  imagen  de  alquimia 
y  él  solo  supiese  labrar  aquella  materia,  y 
él  solo  acabase  la  forma  de  la  imagen,  di¬ 
ríamos  que  él  fue  el  que  la  comenzó.  Lo 
mismo  dice  San  Agustín  de  la  oreja  que 
restituyó  á  Maleo  el  Señor,  no  como  mé¬ 
dico  carnal  suyo.  Quasi  corporum  condi- 
tor  opus  suum  truncatum  refingit :  “Como 
criador  de  los  cuerpos  rehizo  su  obra  que 
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estaba  destroncada”.  Hizo  Virgilio  un  dis¬ 
tico  en  alabanza  de  Augusto  César : 

Nocte  pluit  tota;  redeunt  spectacula  mane; 

Divisum  imperium  cutn  Jove  C cesar  habet. 

Publicólo  sin  nombre  de  autor.  El  em¬ 
perador,  pagado  mucho  de  él,  mandó  bus¬ 
car  al  autor  para  honralle,  y  no  se  querien¬ 
do  manifestar  Virgilio,  salió  Batilo,  mal 
poeta,  diciendo  ser  el  autor,  y  fue  por  ello 
premiado.  Sentido  Virgilio  que  otro  llevase 
el  honor  de  su  ingenio  y  estudio,  hizo  cua¬ 
tro  versos  comenzados  y  no  acabados,  y  pú¬ 
soles  en  las  mismas  puertas  donde  habia 
fijado  los  otros: 

Sic  vos  non  vobis... 

Sic  vos  non  vobis... 

Sic  vos  noit  vobis... 

Sic  vos  non  vobis... 

Pedía  el  emperador  á  los  poetas  que  los 
acabasen,  y  como  ni  el  Batilo  ni  otro  su¬ 
piesen,  sale  Virgilio  y  acabólos: 

Hos  ego  versículos  feci;  tulit  alter  honores , 

Sic  vos  non  vobis,  nidificatis,  aves. 

Sic  vos  non  vobis ,  '  vellera  fertis,  oves. 

Sic  vos  non  vobis,  mellificatis,  apes. 

Sic  vos  no  vobis,  fertis  aratra,  boves. 

Y  así  fue  tenido  por  el  autor  y  Batilo 
por  burlador.  Lo  mismo  podemos  decir  le 
aconteció  á  Dios :  que  habiendo  criado  este 
universo  con  tanta  sabiduría  y  gobernán¬ 
dole  con  tanta  providencia,  los  filósofos  y 
los  hombres  de  buen  ingenio  y  considera¬ 
ción,  pagados  y  contentos  de  tan  excelente 
traza  y  gobierno,  buscaban  al  autor  para 
darle  la  honra  debida,  que  era  la  de  Dios. 
Y  como  Dios  por  entonces  no  se  los  quiso 
dar  á  conocer  más  en  particular,  sale  el 
demonio  diciendo  que  era  autor  del  mun¬ 
do,  y  creyéndole  los  hombres  danle  la  hon¬ 
ra  de  Dios  en  aquellos  ídolos  de  piedra  y 
palo.  Sentido  Dios  desta  injuria  hace  unos 
hombres  imperfectos  comenzados:  unos  sin 
ojos,  otros  sin  oídos,  otros  sin  habla,  etcé¬ 
tera.  Como  si  dijera:  ¿Qué  dice  el  mundo? 
¿Que  los  ídolos  son  Dios  y  le  fabricaron? 
Acábame  esos  hombres.  Hominem  ccecwm 
ad  visum  non  re stituunt ;  de  necessitate  ho¬ 
minem  non  liberabunt.  Qnomodo  ergo  asti- 
mandum  est  aut  dicendum  illos  esse  Déos? 
(Baruc.,  6).  Viene,  pues,  el  Hijo  de  Dios 
al  mundo  y  acaba  esas  obras  que  ni  la  na¬ 
turaleza  ni  el  demonio  podían,  dando  vista 
á  ciegos,  oídos  á  sordos,  habla  á  mudos, 
vida  á  muertos ;  y  por  aquí  quedó  conocido 
por  verdadero  Dios  y  el  demonio  echado 
del  mundo  por  burlador  y  engañador  y 
desterrado  su  culto  y  la  idolatría.  Pues  esto 


se  parece  señaladamente  en  los  ojos  dados 
á  este  ciego,  no  sólo  porque  acabó  la  obra 
comenzada,  sino  por  labrar  con  la  materia 
que  es  lodo  haciendo  de^él  ojos,  como  ha¬ 
bía  hecho  al  hombre.  San  Crisóstomo:  Uni¬ 
versa 7  enim  creaturce  homo  est  prcestantissi- 
mus;  est  ínter  membra  oculus :  “Lo  que  los 
ojos  son  en  el  hombre  es  el  hombre  entre 
todas  las  criaturas”.  Y  últimamente  por  la 
excelencia  en  los  ojos,  que  son  cifra  del 
mundo  y  lo  más  artificioso  que  hay  en  el 
cuerpo  del  hombre.  Si  un  oficial  cifrase  en 
un  reloj ito  pequeño  todas  las  ruedas  y  ar¬ 
tificio  del  grande,  ¿no  creeríades  que  sa¬ 
bría  él  hacer  otro,  ó  que  le  hizo?  Pues  va¬ 
mos  filosofando  de  los  ojos,  para  que  se 
vea  que  son  un  mundo  pequeño  abreviado, 
y  conste  que  quien  pudo  criarlos  es  el  cria¬ 
dor  de  todo.  De'  siete  á  ocho  sustancias  di¬ 
ferentes  dicen  los  anatomistas  que  se  com¬ 
ponen  los  ojos.  Tres  humores:  cristalino, 
en  que  se  forma  la  visión;  vitreo,  como 
vidrio  liso  y  claro,  y  áqueo,  como  clara  de 
huevo ;  ó  como  otros  dicen :  humor  crista¬ 
lino,  rojo  y  azul.  Y  cinco  túnicas  ó  telas: 
especular,  que  toma  en  medio  al  humor  cris¬ 
talino  ;  reticular,  que  abraza  al  vitreo ;  ú vea, 
como  uva  sin  granillo,  porque  en  aquel  vacío 
se  encaja  al  humor  cristalino;  córnea,  como 
delicada  hoja  de  linterna  blanca  hoja.  Aquí 
veréis  unos  cercos  cristalinos  que  parecen 
cielos;  una  luz  y  unos  rayos  que  parecen 
soles ;  una  apariencia  de  fuego  resplande¬ 
ciente;  un  humor  vitreo  de  color  aéreo;  un 
humor  líquido  como  agua.  Y  cuanto  á  las 
otras  túnicas  terrestres;  conviene  con  la 
tierra.  Luego  quien  dio  á  este  ciego  unos 
ojos,  se  mostró  juntamente  criador  del 
mundo;  y  así  pudo  decir:  Ut  manifestentur 
opera  Dei  in  illo.  De  aquí  sacaremos  la 
primera  excelencia  de  la  vista  sobre  los 
otros  sentidos,  que  con  ella  los  ojos  solos 
sienten  los  cielos.  Porque  como  ella  par¬ 
ticipa  de  la  semejanza  de  los  cielos,  no  se 
contenta  con  sentir  ó  percibir  las  cosas 
toscas  y  groseras  de  la  tierra,  como  los 
demás  sentidos,  sino  que  se  levanta  á  con¬ 
templar  la  belleza  de  los  mismos  cielos,  la 
hermosura  de  sus  resplandores,  como  dijo 
Ovidio : 

Os  homini  sublime  dedit,  ccelumque  videre 

Jussit  et  erectos  ad  sidera  tollere  vultus. 

Y  así  dice  Platón,  que  Dios  hizo  á  los 
ojos  partícipes  de  la  luz  celestial.  Ignis  cer- 
te  illius,  qui  non  urit  quidem  sed  illumi- 
nando  suaviter  diem  invehit  mundo,  parti¬ 
cipes  oculorum  orbes  Dei  fecerunt  (In  Ti- 
rneo).  Que  no  quemando,  sino  suavemente 
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alumbrando,  trae  el  día  al  mundo.  Y  que 
el  fin  principal  para  que  Dios  nos  los  dio 
fue  para  mirar  al  cielo,  sol,  luna,  estrellas, 
los  cursos  de  los  planetas;  para  conocer  el 
día  y  la  noche,  los  meses  y  los  años  y  los 
tiempos,  y  escudriñar  el  orden  todo  de  la 
naturaleza.  Por  las  cuales  cosas  venimos 
á  alcanzar  la  filosofía,  que  es  el  mayor 
bien  que  los  dioses  han  dado  ni  darán  á  los 
mortales.  Esta  misma  razón  da  Aristóteles 
de  ser  tan  preciado  este  sentido  de  la  vis¬ 
ta :  Hoc  igitur  máximum  oculormn  bene- 
ficium  esse  dico.  Porque  como  el  hombre, 
por  ser  criatura  racional,  naturalmente  de¬ 
sea  saber,  y  los  ojos  le  descubran  infinitas 
diferencias  de  cosas,  de  aquí  les  viene  pre¬ 
ciarlos  mucho.  Pero  más  altamente  nos  en¬ 
seña  David  á  filosofar  por  los  ojos,  levan¬ 
tándonos  de  la  vista  de  las  maravillas  de 
Dios  al  conocimiento  de  su  Hacedor.  Quo- 
niam  videbo  cáelos  tuos,  opera  digitorum 
tuorum;  lunam  et  stellas  quce  tu  fundasti 
(Salmo  8).  “Veré,  Señor,  los  cielos,  que 
son  obras  de  tus  manos,  y  la  luna  y  las 
estrellas,  que  tú  fundaste”.  De  esta  suerte 
se  emplea  bien  el  beneficio  de  la  vista.  No 
como  los*  que  usan  de  él  para  ofensa  del  que 
se  le  dio,  haciendo  materia  de  pecado  lo 
que  había  de  ser  de  sus  alabanzas,  y  ha¬ 
ciendo  guerra  al  dadpr  con  su  mismo  don. 
¿  Quién,  pues,  os  parece  que  será  ciego  de 
su  nacimiento  ?  Quis  ccecus  nisi  servus 
meus?  El  que  no  tiene  ojos  para  ver  las 
cosas  del  cielo  ni  para  de  su  hermosura 
conjeturar  la  de  su  criador.  Aquellos  vie¬ 
jos  adúlteros,  cuando  se  dejaron  vencer 
de  la  concupiscencia  y  determinaron  aco¬ 
meter  contra  la  casta  Susana,  declinaverunt 
oculos  ut  non  viderent  ccelum,  ñeque  re¬ 
cor  dar  entur  judiciorum  justorum  (Dan.,  13). 
Por  el  contrario,  Nabucodonosor,  que  an¬ 
daba  como  bestia  paciendo  la  yerba  en  el 
campo,  acabada  su  penitencia,  dice :  Igitur 
post  finem  dierum,  ego  Nabucodonosor 
oculos  meos  ad  ccelum  levavi,  et  spn&us 
meus  redditus  est  mihi;  et  Altissimo  bene- 
dixi  et  viventem  in  sempiternum  laudavi  et 
glorificará  (Dan.,  4).  Y  alabé  y  glorifiqué 
al  que  vive  para  siempre.  Por  no  haber 
hecho  esto  nuestra  padre  Adán,  usó  de  to¬ 
dos  los  sentidos  para  su  perdición  y  nues¬ 
tra.  Los  ojos  vieron  la  hermosura  de  la 
fruta;  los  oídos  oyeron  el  consejo  de  su 
mujer;  las  manos  tocaron  la  manzana;  el 
olfato  se  deleitó  con  su  olor  y  fragancia, 
y  el  gusto  con  su  sabor.  Si  levantara  los 
ojos  al  cielo,  despertara  en  sí  las  obliga¬ 
ciones  del  debido  agradecimiento  y  refre¬ 
nara  á  su  mujer  y  compusiérase  á  sí.  De 


aquí  se  ocasionó  nuestra  ceguera.  A  nati- 
vitate.  Para  cuyo  remedio  tomó  Dios  nues¬ 
tra  carne  y  naturaleza.  Y  este  es  el  segun¬ 
do  misterio  que  resplandece  en  estos  ojos. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

San  Agustín  halla  gran  misterio  en  criar 
Dios  unos  ojos  cristalinos  de  una  materia 
tan  baja  como  el  lodo;  pero  mezclada  con 
su  saliva,  dice  que  significa  la  Encarnación 
en  que  levantó  Dios  el  sér  vil  y  bajo  de 
nuestra  naturaleza  a  la  unión  sustancial  y 
admirable  del  sér  divino.  De  donde  resultó 
el  Verbo  hecho  carne  que  es  luz  y  guía  del 
hombre  ciego  por  sus  pecados.  Así  lo  dice 
él  aquí :  Quandiu  sum  in  mundo,  lux  sum 
nwndi.  Unas  veces  se  llama  cabeza  de  la 
Iglesia,  por  ser  de  quien  á  ella  se  comu¬ 
nica  y  deriva  todo  el  bien  y  las  influencias 
de  la  gracia;  otras,  brazo  fuerte  del  eterno 
Padre,  por  el  cual  obra  tantas  maravillas; 
otras,  corazón  de  la  Iglesia,  por  ser  prin¬ 
cipio  de  la  vida  espiritual.  Aquí  se  llama 
ojos  de  la  Iglesia,  luz  del  mundo  que  alum¬ 
bran  á  todo  hombre  que  viene  al  mundo, 
porque  como  á  nuestros  ojos  le  amemos. 
De  aquí  se  saca  la  segunda  excelencia  de 
los  ojos,  que  es  alumbrar,  guiar  y  regir. 
Porque  como  dice  Crisóstomo :  Quod  sol 
mundo  hoc  oculi  corpori.  Y  San  Ambrosio : 
Quod  sol  et  luna  in  codo,  hoc  sunt  oculi  in 
homine.  Por  eso  están  en  lugar  alto  y 
eminente,  como  atalayas  del  cuerpo,  por¬ 
que  han  de  gobernar  las  demás  partes.  Ocu- 
li  tui  prcecedant  gressus  tuos  (Prov.,  4)  : 
“Vayan  delante  tus  ojos  de  tus  pasos”. 
Donde  no  hay  ojos  que  guíen,  por  mal  hay 
manos  que  toquen;  pues  queriendo  coger 
la  rosa  se  lastimarán  con  la  espina ;  por  mal 
hay  pies  que  anden,  pues  darán  en  el  ba¬ 
rranco  ;  por  mal  hay  boca  que  hable,  pues 
no  sabrá  quién  le  oye.  De  manera  que  la 
vista  es  la  superintendencia  de  todos  los 
sentidos  y  acciones.  Lucerna  corporis  tui 
est  oculus  tuus :  “La  luz  y  guía  de  tu  cuer¬ 
po,  dice  Cristo,  son  los  ojos”,  y  la  del  alma 
la  intención  del  fin  á  quien  se  enderezan 
los  medios.  Cristo  es  el  fin  nuestro  y  de 
todas  las  cosas.  Alpha  et  omega;  princi- 
pium  et  finis.  Aquel,  pues,  tiene  ojos  cla¬ 
ros  y  anda  sin  errar,  que  en  todas  sus 
obras  tiene  á  Cristo  por  blanco  y  último 
fin ;  que  se  rige  por  su  ley ;  que  se  gobierna 
por  sus  ejemplos;  que  imita  sus  virtudes; 
que  sigue  sus  pisadas  por  el  camino  áspero 
de  su  cruz ;  que  en  todo  pretende  su  gloria 
y  de  solo  él  espera  el  premio  de  sus  obras 
y  galardón  de  sus  trabajos.  Esto  es  tener 
ojos  alumbrados;  los  demás  andan  ciegos. 
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CONSIDERACIÓN  QUINTA 

No  bastaba  haber  Dios  criado  al  mundo 
y  habelle  reformado  y  reparado  haciéndose 
hombre,  sino  que  convenía  declararse  esta 
verdad  al  mundo  ciego  y  ajeno  de  tan  so¬ 
beranos  misterios ;  y  esto  se  cumplió  por  la 
predicación  del  Santo  Evangelio,  que  fue 
lo  tercero  que  dijimos  manifestarse  en  este 
milagro.  Porque  estos  ojos  dados  por  Cris¬ 
to  al  ciego  significan  la  luz  que  dió  al  mun¬ 
do  por  medio  de  la  predicación.  San  Gre¬ 
gorio,  explicando  aquel  milagro  que  cuenta 
San  Marcos  en  el  capítulo  siete,  que  para  sa¬ 
nar  Cristo  un  sordo  y  mudo  le  tocó  con 
sus  dedos  las  orejas,  y  escupiéndole  tocó 
con  su  saliva  la  lengua,  y  dijo:  Ephphetha, 
y  luego  oyó  y  habló  bien,  dice :  Saliva  quip- 
pe  ex  capite  defluit  in  ore;  eq  ergo  sa- 
pientia  quce  ipse  es't  dum  lingua  nostra  tan- 
gitur,  mox  ad  prcedicationis  verba  formatur 
(Homil.  in  Eceq.).  “La  saliva  se  cuaja  en 
el  celebro  y  desde  allí  se  distila  á  la  boca”. 
Aquello  que  Hesiodo  y  Homero  fingieron 
que  Minerva  se  engendró  en  ia  cabeza  de 
Júpiter,  su  padre,  fue  una  pintura,  pero 
tomada  de  la  verdad  de  nuestra  fe :  que  la 
sabiduría  divina  es  engendrada  en  el  en¬ 
tendimiento  del  eterno  Padre  por  natural 
y  eterno  nacimiento.  Pues  tocando  esta  sa¬ 
biduría  la  lengua  del  hombre  impedida,  lue¬ 
go  la  hizo  hábil  y  expedita  para  las  pala¬ 
bras  de  la  predicación.  Ni  más  ni  menos  en 
este  hecho.  Así  como  la  saliva  se  distila  á 
la  boca,  y  cayendo  en  tierra  se  empapa  y 
embebe  en  ella,  y  de  la  de  Cristo  y  del 
lodo  se  hizo  colirio  para  dar  visión  al  cie¬ 
go,  así  esta  divina  palabra  que  dice  de  sí : 
Elgo  ex  ore  Altis'simi  prodivi.  Este  Verbo 
eterno,  engendrado  por  el  decir  divino, 
cuando  mediante  la  predicación  del  Evan¬ 
gelio  cae  en  la  tierra  y  se  embebe  en  el  co¬ 
razón  humano,  es  un  admirable  colirio  que 
da  al  alma  una  vista  espiritual  y  un  cono¬ 
cimiento  altísimo  de  quién  es  Dios  y  quién 
es  ella.  Con  esta  medicina  se  le  amonesta 
á  aquel  tibio  y  ciego  del  Apocalipsis  que 
cure  sus  ojos  enfermos:  Et  collyrío  inunge 
oculos  tuos  ut  videos.  “Alcohólate  los  ojos 
con  este  colirio  y  verás”.  San  Jerónimo 
dice  que  es  la  doctrina  que  aclara  los  ojos 
del  entendimiento.  Esto  se  manifestó  en  el 
modo  con  que  Cristo  hizo  este  milagro, 
pues  aquel  lodo  con  que  le  untó  los  ojos, 
más  parece  que  servía  de  enturbiar  que  de 
aclarar  la  vista.  San  Ambrosio  declara  por 
el  lodo  la  doctrina  evangélica.  Así  el  co¬ 
lirio  de  la  doctrina  revelada  parece  que  cie¬ 
ga  el  conocimiento  natural,  pues  nos  hace 


creer  tres  personas  y  un  solo  Dios,  madre 
y  virgen,  Dios  y  crucificado,  accidentes  de 
pan  y  vino  y  la  sustancia  en  ellos  conte¬ 
nida  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  cosas 
sobre  toda  razón  natural.  Esto  es  emba¬ 
razar  el  sentido,  pero  al  fin  ilustra  el  en¬ 
tendimiento.  Y  es  certísimo  que  con  ella 
no  se  compadece  falsedad  ni  mentira,  y  per- 
ficiona  el  mismo  conocimiento  natural,  como 
se  ve  en  los  cristianos  que  saben  la  filo¬ 
sofía  sin  los  errores  que  los  antiguos  filó¬ 
sofos  tuvieron.  De  aquí  viene  la  tercera 
excelencia  de  la  vista:  Juzgar  sin  engaño 
ni  error,  lo  que  los  demás  sentidos  no  ha¬ 
cen.  Isaac,  por  faltarle  la  vista,  se  engañó 
por  el  tacto  y  no  bastó  á  desengañarle  el 
oído.  Señal  que  por  muy  sabio,  ingenioso 
y  agudo  que  uno  sea,  si  no  tiene  ojos  de 
fe,  padecerá  mil  engaños.  ¡  Qué  burlas  tan 
pesadas  hace  á  los  tales  el  demonio !  Lo 
que  les  hace  creer  díganlo  los  herejes  y 
moros.  Acontece  que  la  falta  de  un  sentido 
se  recompensa  en  otro.  El  ciego  oye  mu¬ 
cho;  como  el  árbol,  que  si  le  cortáis  al¬ 
gunos  ramos  superfluos,  los  que  le  quedan 
medran  más.  Así,  pues,  cuando  vos  viéra- 
des  un  hombre  que  de  lo  de  acá  sabe  mu¬ 
cho  con  prudencia  mundana,  creed  que  le 
faltan  los  ojos  del  alma;  porque,  como  dijo 
Cristo :  Eilii  hujuis  saeculi  prudentiores  fi- 
liis  lucís  in  generatione  sua  sunt  (Luc.,  16). 
Son  aves  nocharniegas,  lechuzas,  murciéla¬ 
gos,  que  ven  más  de  noche  que  de  día. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Declarado  y  notificado  este  bien  á  los 
hombres  por  medio  de  la  predicación  evan¬ 
gélica, convenía  que  la  flaqueza  humana  (de 
suyo  incapaz  para  alcanzarle),  fuese  ayu¬ 
dada  con  la  virtud  de  los  sacramentos,  cu¬ 
ya  institución  es  lo  cuarto  que  prometemos 
declarar  en  esta  obra.  Porque  así  como 
aquel  polvo  mezclado  con  la  saliva  de  la 
divina  boca  tuvo  virtud  para  dar  vista  al 
ciego,  así,  mezclando  su  divina  palabra  con 
cosas  naturales,  su  sangre  con  los  elemen¬ 
tos,  se  hacen  los  sacramentos,  que  dan  luz 
de  gracia  al  hombre  ciego  por  el  pecado. 
Accedit  verbum  ad  elementum  et  fit  sacra- 
mentum  (San  Agustín).  San  Irineo  y  San 
Ambrosio  dicen  que  el  agua  de  Siloe,  adon¬ 
de  lavándose  el  ciego  recibió  vista,  figuró 
el  Bqptismo,  que  en  virtud  de  Cristo,  que 
es  el  enviado,  lava  y  santifica  las  almas. 
De  aquí  la  cuarta  excelencia  de  la  vista, 
que  es  discernir  en  las  cosas  que  ve  lo 
honesto.  Los  otros  sentidos  sólo  perciben 
lo  útil  y  deleitable  en  sus  objetos,  y  así  los 
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mundanos  sólo  apetecen  su  utilidad  y  aquel 
torpe  y  bruto  fin  de  sus  deseos.  Alberto 
Magno  dice:  “No  veréis  al  cahallo  delei¬ 
tarse  de  mirar  la  hermosa  pradería :  sólo 
atiende  á  pacer  en  ella;  ni  el  perro  que 
está  en  vuestra  sala  no  le  veréis  levantar 
los  ojos  á  la  hermosura  de  vuestros  tapi¬ 
ces  :  echado  se  está  entre  los  tizones ;  sólo 
el  hombre  se  deleita  con  la  hermosura”. 
Lo  mismo  tienen  los  ojos  subordinados  al 
alma,  hechos  á  sus  condiciones,  que  se  van 
naturalmente  tras  de  lo  hermoso  y  honesto. 
Amator  factus  sum  formes  Ulitis  (Sap.,  8), 
decía  el  Sabio.  Pero  otros  han  degenerado 
tanto  de  su  principio,  que  estando  en  me¬ 
dio  de  esta  iglesia  y  congregación  de  fie¬ 
les,  tan  hermosa  y  adornada  de  pies  á  ca¬ 
beza,  tantas  figuras  en  la  tapicería,  que  son 
los  ejemplos  de  las  vidas  de  los  santos, 
hay  algunos  tan  ajenos  de  lo  que  es  pro¬ 
pio  del  hombre,  que  á  nada  de  esto  miran, 
sino  si  acaso  se  cayó  de  la  mesa  algún 
hueso  que  puedan  roer;  el  contento,  la  hon¬ 
ra,  el  interés ;  en  eso  se  ceban.  De  éstos 
dice  David :  Oculos  suos  statuerunt  decli¬ 
nare  in  terrmn  (Salmo  16).  Y  en  ella  re¬ 
matan  sus  pensamientos  y  deseos.  Todas 
estas  cuatro  obras  habían  de  encaminar  á 
un  fin  último  que  los  hombres  tuviesen, 
que  es  la  glorificación,  la  cual  también  res¬ 
plandece  en  esta  maravilla.  Supo  Dios  mez¬ 
clar  claiidad  en  aquel  lodo,  resplandores  de 
luz  en  aquella  materia  vil  y  baja.  Nuestro 
entendimiento,  de  su  naturaleza,  es  un  poco 
de  lodo,  respecto  de  las  cosas  sobrenatu¬ 
rales  y  divinas.  Es  tan  inferior,  cuanto  es 
la  tierra  al  cielo.  Pues  en  esta  materia 


mezcla  Dios  su  lumbre  de  gloria,  y  de  este 
lodo  y  de  aquella  luz  resultan  unos  ojos  que 
alcanzan  a  ver  la  soberana  grandeza  sin 
sombra,  y  muy  más  claramente  que  águilas 
al  sol.  L\t  m  lumine  tuo  videbimus  lumen 
(Salmo  35).  Con  tu  luz  de  gloria  partici¬ 
pada  veremos  á  la  deidad  que  es  luz  por 
esencia.  De  aquí  nace  la  última  diferencia 
de  la  vista  á  los  demás  sentidos :  que  ellos 
perciben  las  cosas  como  son  en  sí  mismas; 
pero  la  vista,  de  condición  del  cielo  y  que 
parece  tiene  con  él  hecha  compañía,  no 
las  ve  si  no  están  bañadas  con  luz  del 
cielo.  Poned  un  pomo  hermosísimo  en  un 
aposento  oscuro;  el  olfato  le  huele,  las  ma¬ 
nes  le  tocan,  el  gusto  le  prueba,  los  ojos 
no  le  ven  hasta  que  también  le  mire  la 
luz ;  así  e!  varón  perfecto  ninguna  cosa 
quiere  que  no  esté  bañada  con  luz  del  cielo, 
vertida  con  la  voluntad  divina.  Omne  da- 
tum  optimum  et  omne  donum  perfectum, 
desursum  est,  descendens  a  patre  luminum. 
El  pecador,  muy  al  revés,  sólo  busca  en  las 
cosas  lo  que  es  gusto  y  contentamiento  y 
antes  a.botrece  la  luz  y  huye  de  ella.  Ipsi 
fuerunt  rebelles  lumini  (Job,  24).  Manifes¬ 
tándose,  pues,  en  este  milagro  estas  cinco 
obras  de  Dios,  que  son  las  mayores  de  sus 
grandezas :  creación,  encarnación,  predica¬ 
ción,  justificación  por  los  sacramentos  y 
glorificación,  síguese  que  con  mucha  ra¬ 
zón  dijo  el  Señor:  Ut  manifestentur  opera 
Dei  in  illo.  Estas  son  las  que  más  descu¬ 
bren  la  omnipotencia  de  Dios,  y  es  menes¬ 
ter  poder  infinito  para  la  primera  y  la  últi¬ 
ma  que  es  gracia  y  gloria.  Amén. 
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Habiendo  Cristo  nuestro  Señor  hecho 
aquel  famoso  milagro  del  siervo  del  Cen¬ 
turión,  obrando  siempre  en  todos  los  luga¬ 
res  donde  llegaba  mayores  maravillas,  par- 


DE  CUARESMA 

Lbat  Jesús  in  civitatem  quee  vocatur 
Naim;  et  ibant  cum  eo  discipuli  ejus  et 
turba  copiosa. 

(Luc.,  7). 

tió  de  Cafarnaum  para  Naim,  ciudad  de 
Galilea,  dos  leguas  del  monte  Tabor,  al 
medio  día  como  dice  San  Jerónimo,  libro 
De  Loéis  Hebraicis.  Cuando  llegó  Cristo 
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á  ella  acompañado  de  sus  discípulos  y  de 
mucha  gente  que  le  seguía,  salía  por  la 
puerta  de  la  ciudad,  conforme  á  la  cos¬ 
tumbre  antigua  de  enterrarse  en  los  cam¬ 
pos,  un  entierro  solemne,  con  grande  acom¬ 
pañamiento  de  lo  más  lucido  del  lugar.  El 
muerto  era  único  hijo  de  una  viuda,  que' 
con  tristes  y  desconsoladas  lágrimas  seguía 
el  cuerpo  muerto  de  su  amado  hijo.  Era  el 
caso  para  mover  á  compasión  á  todos  los 
presentes,  por  ser  el  muerto  mozo  y  cor¬ 
tado  de  la  vida- en  lo  mejor  de  sus  días;  por 
ser  hijo  único,  en  quien  el  amor  todo  de 
la  madre  estaba  recogido;  por  ser  la  triste 
madre  viuda,  á  quien  hacía  del  padre  som¬ 
bra  el  hijo  solo  que  le  había  quedado.  No 
tuvo  necesidad  de  enternecer  á  Cristo, 
fuente  de  piedad  y  misericordia,  la  madre 
con  sus  ruegos;  bastó  sólo  verla  llorar,  y 
las  lágrimas  solas  supieron  decir  el  sen¬ 
timiento  de  la  madre  para  enternecer  á 
Cristo  y  negociar  el  consuelo  y  la  vida  del 
hijo  muerto.  Para  tratar  de  esto,  tenemos 
necesidad  de  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCION  • 

Grandes  son  los  peligros  que  tenemos  en 
este  mundo,  y  no  es  el  menor  de  ellos  es¬ 
tar  tan  á  pique  de  quedar  burlados  y  en¬ 
gañados  ;  porque  la  cortedad  de  nuestra  vis¬ 
ta  y  la  mutabilidad  y  poca  firmeza  de  lo  de 
acá,  puede  ser  ocasión,  si  no  andamos  muy 
advertidos,  para  padecer  muchos  engaños ; 
si  fiados  de  las  primeras  apariencias  de 
las  cosas  nos  aficionamos  á  ellas ;  si  por  la 
muestra  del  paño  tomamos  la  pieza  toda 
sin  desdoblarla;  si  por  el  primer  gusto  nos 
seguimos  sin  considerar  el  amargo  dejo 
y  triste  fin.  No  hay  embaidor  semejante  al 
mundo;  no  hay  nigromántico  tan  sutil  que 
así  forme  en  el  aire  torres  de  viento  y  fi¬ 
guras  hermosísimas.  Es  un  mercader  cau¬ 
teloso  y  sin  conciencia  que  sacará  la  mues¬ 
tra  del  paño  al  parecer  finísimo,  y  desdo¬ 
blado  tiene  mil  razas;  es  un  ventero  que 
saltea  á  los  pasajeros  convidándoles  con  po¬ 
sada,  aficionándolos  con  un  vaso  de  oro  y 
oloroso  vino,  que  al  parecer  no  hay  más 
que  desear ;  pero  dentro  tiene  veneno,  he¬ 
chizos  y  pestilencia.  Llevarte  ha  á  jardi¬ 
nes  y  prados  donde  no  te  sepas  dar  á  ma¬ 
nos,  viendo  tan  lindas  flores;  pero  ninguna 
hay  que  si  la  prendes,  no  halles  una  espina 
que  te  atraviese  la  mano  y  el  corazón ;  si 
la  hueles,  no  te  cause  desvanecimiento  de 
cabeza  y  vaguido,  y  si  la  gustas,  no  te  sea 
más  que  hiel  amarga.  Et  mundus  totus  in 
maligno  positns  est.  Todo  camina  con  cau¬ 
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tela  y  engaño;  todo  va  fundado  sobre  fal¬ 
so.  Pues  ¿qué  remedio?  No  creerle  ni  fiar¬ 
te  de  él.  Y  aunqce  te  convide  con  salud, 
descanso,  riquezas,  deleites  y  todo  lo  demás 
que  puedes  desear,  dile  que  no  tiene  pro¬ 
bada  su  intención  en  cumplir  lo  que  pro¬ 
mete,  y  cuando  algo  da,  no  es  oro,  sino  oro¬ 
pel  ;  no  descanso,  sino  sombra  de  él ;  no 
quietud  firme  y  segura,  sino  llena  de  mil 
peligros.  ¿  Qué  seguridad  se  puede  prome¬ 
ter  el  pasajero  mientras  no  ha  llegado  al 
puerto,  si  le  quedan  pasos  peligrosos  por 
pasar  ?  ¿  Cuántos  navegantes,  á  su  parecer 
con  todo  el  extremo  de  bonanza  posible,  el 
mar  en  leche,  el  aire  á  pedir  de  boca,  el 
tiempo  tan  á  su  gusto,  que  parece  que  tiene 
en  su  mano  la  llave  con  que  se  encierran 
los  vientos;  fiados  de  tan  buen  temporal, 
alegres,  seguros  y  confiados  comienzan  su 
viaje,  y  á  pocos  pasos  se  escurece  el  cielo, 
se  trueca  el  aire,  se  embravece  el  mar  y 
se  levanta  hasta  el  cielo  el  agua ;  truécan- 
se  las  risas  en  lágrimas,  el  gozo  en  pena, 
la  seguridad  en  cuidado,  y  al  fin  se  pierde 
el  tiento  y  sentido  en  la  mudanza  no  pen¬ 
sada,  y  sin  saberse  regir,  da  en  un  risco, 
perdido  el  timón  y  el  gobierno,  la  navecilla 
de  nuestro  cuerpo  cargada  de  esos  bienes 
mentirosos  que  el  mundo  le  dio,  y  en  bre¬ 
ve  espacio  de  tiempo  se  pierde  y  perece 
sin  remedio  ?  ¿  Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
con  que  él  haga  señas  y  lleve  tras  sí  gen¬ 
tes,  que  la  hermosura  y  beldad?  Pues  mira 
qué  cosa  más  hermosa  y  linda  que  una 
flor  cuando  sale  al  amanecer  tan  hermosa 
y  con  tan  lindos  y  finos  colores,  rociada 
con  las  gotas  del  rocío,  que  como  aljófa¬ 
res  ó  perlas  sembradas  hacen  mayor  su 
hermosura.  Pues  quien  así  la  vio  á  la  ma¬ 
ñana,  si  á  la  tarde  la  visita,  la  hallará 
marchita  y  seca,  ajada  y  caída.  Pues  en  esa 
flor  mira  la  hermosura  del  hombre,  que 
así  la ‘miraba  Job  cuando  decía.  Sicut  flos 
egreditur  et  conteritur,  et  fugit  velut  um- 
bra.  Y  con  el  mesrno  pensamiento  el  sabio 
decía:  Fallax  gratia  et  vana  est  pulcritudo 
(Prov.,  31).  Si  las  riquezas  con  que  el  mun¬ 
do  á  los  más  de  los  mortales  trae  engaña¬ 
dos  con  el  resplandor  y  lustre  suyo,  te  afi¬ 
cionan,  advierte  su  inconstancia  y  poca 
firmeza,  pues  mil  veces  te  acostaste  rico  y 
amaneciste  pobre,  y  delante  de  tus  ojos  te 
las  quitan  sin  poderlas  defender.  Stulte,  hac 
nocte  animam  tuam  repetent  a  te;  qnce  au- 
tem  parasti,  cujus  erunt?  (Luc.,  12).  Que 
se  huyen  y  desvanecen  como  el  sueño.  Dor- 
mierunt  somnnm  suum  et  nihil  invenerunt 
onmes  viri  divitiarum  in  manibus  suis  (Sal¬ 
mo  75).  Si  las  honras,  estados  y  monarquías 
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(en  cuyo  seguimiento  andan  los  hombres 
desalados  y  despulsados)  te  mueven  y  arre¬ 
batan  el  alma,  pide  al  cielo  luz  para  ver 
el  enjambre  de  odios,  envidias,  temores, 
cuidados  que  padecen  los  corazones  de  los 
que  mejores  lugares  ocupan  en  el  mundo. 
Si  el  deshonesto,  que  tan  floridas  entradas 
y  sabrosas  salidas  cuenta  del  ciego  labe¬ 
rinto  donde  está,  contase  los  tributos,  las 
intolerables  cargas,  malas  noches  y  peores 
días  que  padece,  muchos  si  le  negasen  se 
desengañarían.  Cuando  no  hubiera  en  el 
mundo  otra  cosa,  sino  esta  fiera  de  la  muer¬ 
te,  que  tan  suelta,  libre  y  cruel  anda,  no 
dejando  ramo  verde,  ni  fuente  clara  y  pura 
que  no  corte  y  enturbie,  ni  estrado  rico  y 
precioso  que  no  huelle.  Ya  sabemos  que  na¬ 
cemos  para  morir;  pero  la  muerte  ¿espera 
que  blanqueen  las  mieses  para  segarlas  ? 
¿deja  sazonar  los  frutos?  No.  Antes  parece 
que  se  esmera  y  se  quiere  estrellar  en  lo 
que  más  luce  delante  de  los  ojos.  Y  que 
como  el  jabalí  que  halla  entrada  en  el  jar¬ 
dín  y  huerto  regalado  (donde  hay  árboles 
muchos),  dejando  hozados  los  árboles  más 
antiguos  y  arraigados  en  la  tierra,  se  llega 
á  una  planta  nueva,  á  un  arbolito  pequeño, 
y  á  aquel  con  mayor  furia  lo  corta,  tala, 
raja,  desmenuza,  así  la  muerte,  que  es  aque¬ 
lla  bestia  cuarta  que  el  profeta  vio  desigual 
en  fiereza  á  todas  las  demás  que  había  visto, 
icrribilis  atque  mirabais-,  et  fortis  nimis : 
dentes  férreos  habebat,  comedens  atque 
conminuens,  reliqua  pedibus  suis  concul- 
cans;  disimilis  erat  cdiis  bestiis  quas  vide- 
ram  ante  eam  (Dan.,  7).  Pues  esta  fiera 
terrible  y  espantosa,  más  que  todas  las  que 
en  el  mundo  nos  siguen,  entrando  en  él 
como  en  jardín,  dejando  muchas  veces  los 
arbolazos  grandes,  hombres  envejecidos  en 
días  y  hartos  de  vivir,  á  las  planticas  tier¬ 
nas  y  á  los  arbolillos  que  apenas  han  to¬ 
mado  la  tierra  y  abierto  los  ojos  á  esta  luz, 
siendo  único  y  solo  consuelo  de  sus  padres, 
los  corta  y  tala  con  suma  crue’dad,  dejando 
los  padres  llenos  de  dolor  y  al  mundo  de 
lástima  y  compasión.  Tenemos  de  esta  ver¬ 
dad  y  discurso  singular  ejemplo  en  el  Evan¬ 
gelio  presente ;  en  el  cual  vemos  los  fru¬ 
tos  que  del  mundo  se  cogen,  que  son  lágri¬ 
mas,  suspiros,  dolores,  enfermedades  y 
muerte.  Y  no  hay  que  espantarse,  que  co¬ 
mo  del  camueso  se  han  de  coger  camuesas 
y  del  cardo  espinas,  del  mundo  espinas 
y  abrojos  que  punzan  el  alma  y  corazón 
se  han  de  coger  Spinas  et  tribuios  germi- 
nabit  tibi  (Gen.,  3).  Vemos  también  á  la 
muerte  llegar*  con  su  acostumbrada  cruel¬ 
dad  á  la  casa  de  una  viuda,  y  un  solo 


hijo  que  tenía,  que  era  todo  su  consuelo, 
su  esposo,  su  padre,  con  crueldad  se  lo 
quita  de  delante  de  los  ojos;  y  para  mos¬ 
trar  su  fiereza  más,  la  deja  viva,  para  que 
viva  en  ella  el  dolor  y  muera  el  corazón 
con  él.  Ibat  Jesús  in  civitatem  quce  vocatur 
Naim-,  et  ibant  cum  eo  discipuli  ejus  et 
turba  copiosa. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Iba  Cristo  á  Naim  y  salía  de  la  ciudad 
el  mozo  difunto.  Cuando  llegó  á  la  puer- 
'a  el  trabajo,  llegó  el  remedio.  Y  mirad 
cuán  á  la  mano  y  qué  cerca  de  la  necesi¬ 
dad  está  el  remedio,  y  á  la  puerta  de  la 
enfermedad  la  medicina,  y  junto  á  la  muer¬ 
te  la  vida,  que  parece  que  de  propósito  es¬ 
peraba  Cristo  á  la  puerta  que  saliese  el 
trabajo  para  remediarlo.  Así  se  encuentran 
á  la  puerta  de  la  ciudad  la  vida  y  la  muer¬ 
te,  un  hombre  muerto  y  un  hombre  tan 
vivo  que  es  la  mesma  vida.  Cuando  el  fue¬ 
go  encendido  en  la  fragua  se  encuentra 
con  el  hierro  frío,  feo  y  oscuro,  mirad  cuál 
lo  deja.  ¡  Qué  encendido,  qué  hermoso,  qué 
transparente !  Parece  que  con  el  calor  le 
comunica  el  fuego  su  actividad  y  hermo¬ 
sura.  Cuando  el  azúcar  dulce  bien  sazonada 
y  compuesta,  se  encuentra  con  una  cosa 
agria  como  una  lima,  mirad  del  encuentro 
cuán  dulce  y  sabrosa  queda  la  fruta  antes 
agria.  Así  se  encuentra  hoy  la  vida  que 
es  Cristo :  tan  vivo,  que  quod  factum  est 
in  ipso,  vita  erat;  tan  vivo,  que  dice  de  sí 
mesmo  con  verdad :  Ego  sum  via,  veritcs 
et  vita;  tan  vivo,  que  llama  las  cosas  que 
no  tienen  ser  ni  vida,  y  con  el  imperio  de 
su  voz  se  la  da  y  le  responden:  Vocat  ea 
quce  non  sunt  taxmquam  ea  quce  sunt  (Rom., 
4).  Como  lo  hace  hoy  llamando  al  que  ya 
no  era  en  esta  vida:  Adolescens,  tibi  dico: 
surge.  Y  respondió  el  muerto  obediente  á 
su  voz ;  y  comenzó  á  hablar  en  señal  de 
que  era  vivo.  Et  resedit  qui  erat  mortuus 
et  ccepit  toqui.  El  que  en  el  principio  del 
mundo,  tomando  en  sus  manos  un  poco  de 
barro,  una  figura  muerta  sin  calor  ni  mo¬ 
vimiento,  le  dio  vida,  sacándola  de  la  fuen¬ 
te  de  la  vida,  de  su  mesmo  pecho.  Et  inspi- 
ravit  in  faciem  ejus  spiraculum  vites;  et 
factus  est  homo  in  animam:  viventem;  el 
mesmo  que  en  la  reparación  para  dar  vida 
al  alma  instituyó  el  agua  sacrosanta  vital 
del  baptismo  y  el  pan  de  vida ;  el  mismo  de 
quien  David  en  el  salmo  treinta  y  cinco 
dice:  Apud  te  est  fons  vitce;  se  encuentra 
hoy  con  el  hombre  muerto,  y  como  si  de 
nuevo  le  criara  y  repasara  le  dio  vida  en 


312 


SERMONES  DEL  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


este  encuentro.  Dos  cosas  se  leen  en  el 
Evangelio  de  grandísima  ventura  para  quien 
la  tuvo  de  alcanzarlas :  la  primera  es  un 
encuentro  de  Cristo;  la  segunda  un  mirar 
de  Cristo.  El  que  tuvo  ventura  de  encon¬ 
trarse  alguna  vez  con  Cristo,  ó  ser  mirado 
de  aquellos  divinos  ojos,  no  tuvo  más  que 
desear.  Una  vez  se  encontró  con  unos  en¬ 
demoniados  en  la  tierra  de  Genezareth,  que 
andaban  por  los  sepulcros  y  despedazaban 
á  cuantos  pasaban  por  el  camino,  y  mirad 
lo  que  ganaron  ellos  deste  encuentro.  Otra 
vez  encontró  á  Pedro  y  á  Andrés  pescando 
en  el  mar  de  Galilea,  donde  sucedió  la  más 
alta  aventura  de  pescadores  que  aconteció 
en  el  mundo,  pues  vinieron  á  ser  pescado¬ 
res  de  hombres  y  á  mandar  la  tierra,  la 
muerte,  la  vida,  el  infierno,  el  cielo,  y  á 
tener  sillas  como  jueces  al  lado  de  Cristo. 
Miró  una  vez  á  Mateo,  cambiador,  y  sólo 
con  los  rayos  de  su  vista  le  hizo  dejar  sú¬ 
bitamente  los  libros  de  caja,  la  mesa  y  el 
aduana,  con  que  tuvo  más  ventura  que  si 
Augusto  César  le  hiciera  merced  de  todas 
las  alcabalas  y  pechos  de  su  imperio.  Al 
enfermo  de  treinta  y  ocho  años  de  piscina 
le  miró  y  dio  salud  con  sus  ojos,  tanto  que 
pudo  llevar  sobre  sus  hombros  su  lecho  pe¬ 
sado.  Del  templo  salía  retirándose  á  priesa 
de  las  piedras  que  los  judíos  le  querían  ti¬ 
rar,  y  miró  á  un  ciego  y  le  dio  ojos'  en 
el  alma  y  en  el  cuerpo,  tan  hermosos  que 
por  ellos  le  perseguían  los  de  su  pueblo, 
como  las  aves  al  buho.  Agonizando  estaba 
en  medio  de  los  dolores  y  tormentos  de  la 
cruz,  y  sus  ojos  de  lágrimas  y  sangre  llenos 
miraron  al  ladrón  que  á  su  lado  padecía  y 
le  convirtieron.  Y  hoy,  enternecido  con 
las  lágrimas  desta  desconsolada  madre,  la 
miró  y  remedió,  resucitando  á  su  hijo. 
Quam  cum  vidisset  Dominus,  misericordia 
motus  super  eam,  dixit  illi:  noli  flere. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Es  mucho  de  notar  para  encarecimiento 
de  la  misericordia  grande  que  usó  Dios 
con  esta  mujer  mirándola,  que  á  los  muer¬ 
tos  otros  que  Cristo  resucitó  dio  vida  á 
instancia  y  petición  de  los  terceros  que  se 
la  pedían.  Por  Lázaro  intercedieron  las 
hermanas  Marta  y  María.  Jairo,  príncipe 
de  la  Sinagoga,  rogó  por  su  hija.  Pero 
aquí  no  sabemos  que  los  discípulos  hiciesen 
el  oficio  que  por  la  Cananea ;  ni  las  gentes 
que  acompañaban  el  cuerpo  del  difunto  cla¬ 
maron  al  autor  de  la  vida.  Ni  lo  que  es 
más :  la  madre  á  quien  con  más  razón  to¬ 
caba  esta  diligencia  sabemos  haberlo  hecho. 


sino  sólo  con  llorar.  Y  Cristo,  sin  interce¬ 
sión,  sin  ser  rogado,  vencido  de  su  mise¬ 
ricordia,  consuela  á  la  madre  viuda  y  le 
dice,  Noli  flere.  Estad  ciertos  que  si  la  mu¬ 
jer  viuda  hace  lo  que  debe  en  su  estado, 
que  no  ha  menester  otro  procurador  en  la 
tierra  sino  Dios ;  y  como  consta  de  la  Es¬ 
critura,  el  singular  cuidado  que  Dios  de 
las  buenas  viudas  tiene.  De  Elias  se  lee 
haber  resucitado  un  muerto,  y  este  fue  hijo 
de  una  viuda.  De  Elíseo,  heredero  de  su 
doblado  espíritu,  sabemos  el  cuidado  con 
que  remedió  la  pobreza  y  necesidad  de  una 
viuda.  San  Pedro  resucita  la  vida  santa  y 
misericordiosa.  Y  finalmente,  ias  lágrimas 
de  la  buena  viuda,  que  nacidas  de  sus  ojos 
riegan  su  rostro,  voces  dan  y  alcanzan  lo 
que  quieren.  Nonne  lacrymce  viduce  ad  ma- 
xillam  descendunt,  et  exclamatio  ejus  su¬ 
per  deducentem  eas?  Si  le  quitare  al  hijo 
único  y  le  viere  muerto,  sus  lágrimas  solas 
enternecerán  á  Dios  y  la  consolará  y  le 
dirá,  Noli  flere,  y  le  restituirá  á  la  vida 
el  hijo  muerto.  Pone  San  Pablo  las  con¬ 
diciones  de  las  buenas  viudas:  Vidrias  ho- 
nora,  quce  vere  viduce  sunt,  porque  algunas 
hay  en  su  vida,  traje  y  estilo  que  no  lo 
son.  Y  á  esas  solas,  que  verdaderamente 
lo  son,  dice  que  se  les  debe  honra.  Otras 
hay  ociosas,  de  que  nacen  dos  bien  ruines 
condiciones.  Simul  autem  et  otiosce  discunt 
circuiré  domos,  non  solum  otiosce  sed  et 
verbosee  et  curiosee,  loquentes  quce  non  opor- 
tet.  De  ociosas  vienen  á  ser  callejeras,  par¬ 
leras,  murmuradoras.  Has  devita.  Hánse  de 
huir  como  la  pestilencia  mesma.  Alaba  Sa¬ 
lomón  á  la  mujer  fuerte,  por  quien  enríen 
den  unos  á  su  madre,  otros  á  la  Iglesia 
otros  á  la  divina  Escritura :  Mulierem  for- 
iem,  quis  inveniet ?  Dios  lo  sabe,  que  los 
hombres  desto  alcanzan  poco.  Si  se  halla, 
sus  condiciones  serán :  Qucesivit  lanam  et 
linum  et  operata  est  consilio  manuum  sua- 
rum.  No  el  papel  dorado  para  el  billete  li¬ 
bre  y  ajeno  de  su  honestidad.  No  los  ca¬ 
bellos  hurtados,  como  las  pluma«  de  las  cor¬ 
neja0.  para  componerse  con  ajenos  despo¬ 
jos,  sino  la  lana,  lino  y  rueca.  Más.  De 
nocie  surrexit,  y  no  á  las  once  del  día  co¬ 
mo  las  viudas  regaladas  deste  siglo.  Digiti 
ejus  afprchi  nderunt  susum,  no  los  naipes 
Sindonem  fecit  et  vendidit  et  cingulum  tra- 
didit  Cananero  (falta:  mercatori).  ¡Qué  bien 
le  parece  á  la  dama  más  hermosa  y  á  la 
señora  más  rica,  y  á  la  viuda  más  princi¬ 
pal,  si  es  cristiana,  labrar  para  el  pobre, 
para  el  altar !  Y  finalmente :  Panem  otiosa 
non  comedit:  “Jamás  comió  el  pan  de  bal 
de”.  Acude  Salomón  al  lugar  de  San  Pa- 
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blo.  Tanto  condena  la  ociosidad  de  las  viu¬ 
das.  Y  verdaderamente,  aunque  este  vicio 
en  todos  los  estados  es  dañoso,  en  el  peli¬ 
groso  que  las  viudas  tienen  se  debe  mu¬ 
cho  excusar,  como  principio  de  todos  los 
caños  que  siguen  aquel  estado.  Los  cuales 
todos  excusa  la  que  ocupando  el  tiempo  en 
los  trabajos  corporales,  el  espíritu  todo  en¬ 
camina  á  Dios  y  en  él  sólo  espera,  y  con  él 
hace  instancia  para  el  remedio  de  sus  ne¬ 
cesidades.  Quce  autem  vere  vidua  est  et 
desolata  speret  in  Deum  et  instet  obsecra- 
tionibus  nocte  et  die.  Con  esto  alcanza  la 
viuda  de  Dios  lo  que  desea,  como  lo  al¬ 
canzó  la  del  Evangelio  presente.  Cuyas  lá¬ 
grimas  enjuga  Cristo  diciendo:  Noli  flere. 
Cuyo  dolor  remedia  dando  vida  á  su  hijo 
muerto.  Para  lo  cual  accésit  et  tetigit  lo- 
culum  et  ait :  Adolescens,  tibi  dicó:  surge. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

*  Son  infinitos  los  efectos  admirables  y  di¬ 
vinos  que  hace  el  Señor  con  estos  toques 
de  su  divina  mano  y  poder;  pues  no  sólo 
llega  la  fuerza  y  virtud  suya  á  restituir 
la  vida  al  cuerpo,  sino  á  dar  vida  al  alma 
muerta  con  la  culpa,  que  es  la  muerte  ver¬ 
dadera.  Toca  muchas  veces  piedras  más  que 
pedernales  duras ;  pues  esa  dureza  vencen 
corazones  de  carne  y  saca  dellas,  mejor  que 
Moisés,  fuentes  abundantes,  que  aunque  en¬ 
caminadas  por  los  ojos,  tienen  en  el  cora¬ 
zón  su  principio.  Almas  de  acero  y  bronce 
con  la  obstinación  en  el  mal  toca  muchas 
veces,  y  las  deja  más  que  de  cera  blandas 
y  capaces  de  divinas  impresiones.  Entrañas 
heladas  más  que  nieve,  las  toca  y  hace 
arder  en  vivas  llamas.  De  brutos  hace  hom¬ 
bres  ;  de  carne,  espíritu,  y  de  hombres,  án¬ 
geles  y  serafines.  Toca  el  Señor  el  lecho 
para  resucitar  él  al  alma,  cuando  eso  de 
que  el  pecador  hacía  descanso  en  el  vicio 
y  culpa  lo  deshace  y  desbarata ;  ¿  qué  es 
al  mancebo  de  poca  edad  y  seso,  y  que  de 
su  gentileza,  salud,  brío  y  pocos  años,  va¬ 
liéndose  mal  con  alguna  vana  y  inconside¬ 
rada  pretensión,  hacía  cama  para  detenerse 
en  el  vicio,  venir  Dios  y  darle  un  tiento  con 
,una  enfermedad  ó  dolencia,  con  que  la  pri¬ 
mavera  florida  se  comienza  á  convertir  en 
invierno,  y  se  caen  las  hojas  marchitas,  y 
se  mueren  las  esperanzas,  sino  hacer  la 
divina  misericordia  y  poder  lo  que  suele 
con  estos  toques  ?  Increpat  quoque  per  do- 
lorem  in  lectulo  et  omnia  ossa  ejus  mar- 
cescere  fecit  (Tob.,  39).  ¿Qué  es,  al  rico, 
que  como  caimán  con  insaciable  sed,  abier¬ 
ta  la  boca,  procura  hacer  el  lecho  de  oro, 


y  cuando  más  vivas  las  esperanzas  y  más 
fundadas  en  la  correspondencia  del  nuevo 
mundo  descubierto  que  espera  llegar  la  nue¬ 
va  del  suceso  desgraciado  de  la  flota,  y  de 
que  se  hundió  su  nave,  sino  un  tiento  y  to¬ 
que  para  que  despiertes  y  entiendas,  que 
quien  te  tocó  en  esta  parte  pudiera  llevarlo 
todo  ?  ¿  Qué  es  al  mundano  profano  des¬ 
almado,  que  todo  lo  profana,  estraga,  pier¬ 
de  y  destruye,  sin  tener  respeto  á  Dios  ni 
á  las  gentes,  en  medio  de  sus  placeres  y  de 
sus  banquetes,  ver  como  otro  Baltasar  es- 
crebir  unos  dedos  y  darle  en  el  alma  un 
pellizco  y  un  sobresalto  en  el  corazón?  Son 
tientos,  aldabadas,  golpes  divinos  dados  en 
el  corazón.  Entre  estos  toques,  es  vivo,  efi¬ 
caz  y  poderoso  el  de  la  voz  divina,  la  cual 
hace  los  truecos  y  mudanzas  que  cada  día 
vemos  en  casos  desafuciados.  V ox  Domini 
in  virtute.  V ox  Domini  in  magnificentia. 
V ox  Domini  confringentis  cedros  (Salmo 
28).  Esta,  á  los  cedros  más  altos  y  encum¬ 
brados  de  soberbia,  los  desmenuza  y  hace 
rajas  con  más  fuerza  que  el  rayo.  V ox  Do¬ 
mini  confringentis  cedros.  Esta,  á  los  car¬ 
nales  y  entregados  á  sus  torpezas,  abrasa¬ 
dos  con  las  llamas  infernales,  los  corrige  y 
enfrena.  V ox  Domini  intercedentis  flam- 
mam  ignis.  Esta,  á  los  que  se  van  precipi¬ 
tando,  arrebatados  de  la  pasión  y  deseo  de 
venganza  (aunque  espiren  centellas  y  llamas 
de  sí  y  amenacen  al  cielo,  como  un  Saulo 
cerca  de  Damasco)  les  amansa  y  convierte 
en  un  cordero.  En  cuya  boca  no  se  oye  otro 
balido  sino:  Domine,  quid  me  vis  f acere? 
Esta,  á  los  enredados  en  las  cadenas  y  la¬ 
zos  de  oro  de  la  codicia,  que  prenden,  en¬ 
lazan  y  detienen  las  almas  más  fuertemen¬ 
te  que  las  cadenas  de  hierro,  les  libra  de 
la  prisión,  y  libres  y  obedientes  á  la  voz. 
no  saben  más  que  bajar  la  cabeza  y  seguir 
á  quien  los  llama  como  un  Mateo.  Y  la  que 
en  el  alma  causa  estos  milagrosos  y  maravi¬ 
llosos  efectos,  es  poderosa  también  para 
restituir  la  vida  á  los  muertos.  Como  ve¬ 
mos  en  el  hijo  único  desta  viuda,  restituido 
á  la  madre  por  la  voz  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

'  Adolescens,  tibi  dico  surge.  No  le  llama 
Cristo  con  el  nombre  propio,  sino  con  el 
nombre  de  la  edad :  Adolescens.  David  esa 
edad  miraba  y  della  se  temía,  cuando  en 
una  parte  dice :  Delicia  juventutis  mece  et 
ignorantias  meas  ne  memineris.  Y  en  otra : 
Ne  revoces  me  in  dimidio  dierum  meorum 
(Salmos  24  y  101).  Es  peligrosa  cosa  la 
mocedad  y  causa  de  muchos  daños  del  al- 
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ma;  y  también  lo  debió  ser  de  la  muerte 
en  este  mozo,  y  asi  parece,  enseña  Cristo 
la  causa  della  diciendo:  Adolescens,  tibi 
dico.  La  mocedad  te  ha  traído  á  la  sepul¬ 
tura  y  te  ha  cortado  en  agraz.  Que  la  muer¬ 
te  se  haya  entrado  en  el  mundo  por  el  pe¬ 
cado  de  nuestros  primeros  padres,  es  de  fe, 
y  así  lo  enseña  San  Pablo  en  una  parte. 
Per  unum  hominem  peccatum  intravit  in 
hunc  mundum  et  per  peccatum  mors  (Rom., 
5).  Y  en  otra  parte  dice:  Stipendia  enim 
peccati  mors.  Es  su  sueldo  y  su  jornal.  Pe¬ 
ro  que  se  acelere  la  muerte  y  venga  antes 
de  tiempo  por  multiplicar  á  priesa  culpas, 
y  que  sea  el  jornal  y  sueldo  dellas,  no  es  de 
fe,  pero  es  verdad  cierta  y  averiguada  por 
la  experiencia.  Y  que  la  causa  inmediata 
de  la  muerte  de  infinitos  hombres  es  la  in¬ 
finidad  de  sus  culpas.  Y  que  éstas  son  las 
que  sisan  la  vida  y  llaman  la  muerte  con 
la  mano.  Dejo  para  la  averiguación  desta 
verdad  de  tratar  de  muchos  viejos,  enveje¬ 
cidos  también  en  culpas  y  pecados,  á  quien 
Dios  ha  otorgado  larga  vida  y  permitido 
que  sea  mala,  porque  no  les  quede  causa 
de  excusa,  y  de  no  haberles  esperado  la 
divina  misericordia,  en  quien  será  tanto  ma¬ 
yor  el  tormento  cuanto  ha  sido  más  dila¬ 
tada  la  esperanza.  Dejados  éstos,  y  tratan¬ 
do  de  los  mozos,  digo  que  muchos  mueren 
mal  logrados  y  cortados  en  agraz,  porque 
ellos  con  sus  culpas  afilaron  los  dientes  de 
la  hoz  mortal  y  movieron  la  mano  á  quien 
dormía  y  los  esperara  si  tan  porfiadamente 
con  pecados  no  le  forzaran  á  cortarlos  en 
berza.  Muévome  á  esto,  lo  primero,  por 
aquel  lugar  del  salmo  (113):  Non  mortui 
landabnnt  te,  Domine,  ñeque  omnes  qui  des- 
cendunt  in  infernum;  sed  nos  qui  vivimus 
bcnedicimus  Donimo.  La  muerte  cierra  la 
boca  y  enmudece;  la  sepultura  es  casa  del 
silencio,  y  así  los  muertos  en  ella  no  alaban 
al  Señor.  Pero  la  vida,  si  bien  se  emplea, 
ha  de  ser  para  servirle  y  alabarle.  Pues  si 
no  sirve  en  el  perdido  y  desalmado  sino  de 
ofenderle  y  blasfemarle,  ¿para  qué  es  la 
vida?  Quce  utilitas  in  sanguina  meo,  dum 
descendo  in  corruptionemf  (Salmo  29).  Es 
la  sangre  asiento  de  la  vida,  y  algunos  fi¬ 
lósofos,  errando,  decían  que  era  el  alma, 
porque  faltando  ella  expiraba  el  hombre.  El 
bajar  á  la  corrupción,  verdaderamente  es 
bajar  de  la  gracia  á  la  culpa.  Y  así  dice 
David :  ¿  De  qué  me  sirve  la  vida  (enten¬ 
diendo  la  vida  por  la  sangre),  si  sólo  es 
para  ofender  á  Dios  con  ella  ?  El  mesrno 
intento  es  de  Ecequiel :  Filii  hominis,  quid 
fiet  de  ligno  vitis,  etc.  Et  igni  datus  est  in 
escam.  Y  Jesucristo  nuestro  redemptor :  Om- 


nis  arbor  qui  non  facit  fructum  bonum  ex- 
cidetur  et  in  ignem  mittetur.  De  la  manera 
que  suele  el  padre  cuerdo  al  hijo  travieso 
y  huidor  ponerle  una  corma,  para  que  pare 
en  sus  travesuras,  así  Dios,  para  que  alcéis 
la  mano  de  los  pecados  y  no  deis  paso  en 
su  ofensa,  os  echa  en  el  cepo  de  la  sepul¬ 
tura.  Más.  De  la  manera  que  un  señor  que 
tiene  en  su  casa  un  criado  á  quien  ama 
sobradamente,  si  desconocido  á  este  amor 
da  el  criado  en  ser  ruin,  y  avisado  y  co¬ 
rregido  muchas  veces  no  se  enmienda,  por 
último  remedio  el  señor  casi  forzado  le 
echa  de  su  casa,  que  fue  el  camino  que 
Abraham  siguió  con  su  esclavo  Ismael,  que 
con  el  demasiado  favor  de  su  amo  trataba 
con  desprecio  y  poca  cortesía  al  hijo  here¬ 
dero  de  la  casa,  y  aun  fue  necesario  que 
interpusiese  Dios  su  autoridad  y  mandase 
á  Abraham  que  escogiese  aquel  remedio 
por  último ;  así  pasa  en  nuestras  casas,  don¬ 
de  el  alma  y  cuerpo  viven  juntos.  El  cuer¬ 
po  para  servir  nació  y  el  alma  para  man¬ 
dar  y  ser  obedecida  como  señora.  El  de¬ 
masiado  amor  que  el  hombre  tiene  á  su 
cuerpo  es  causa  de  que  muchas  veces  el 
esclavo  se  rebele  contra  el  señor;  y  llega 
su  demasía  á  extremo  que,  no  habiendo  re¬ 
medio  otro,  manda  Dios  que  no  vivan  jun¬ 
tos,  sino  que  se  dividan  y  aparten.  Y  el 
cuerpo  que  no  quiso  servir  al  alma  bien, 
sirva  de  manjar  á  los  gusanos  en  la  sepul¬ 
tura.  Non  permanebit  spiritus  meus  in  ho~ 
mine,  guia  caro  est.  Dice  el  Hebreo :  Non 
disceptabit.  Acábense  sus  pleitos  y  sus  ba¬ 
rajas  con  la  muerte.  De  Salomón  sabemos 
que  con  todo  su  saber  no  supo  acabar  el 
pleito  y  poner  paz  entre  las  dos  madres 
querellosas  hasta  partir  el  niño  vivo.  Ni 
Dios  la  pone  con  cuanto  puede  entre  el  alma 
y  cuerpo  de  muchos,  hasta  que  mande  di¬ 
vidir  al  hombre,  y  el  cuerpo  se  quede  en 
la  sepultura  y  el  alma  se  vaya  á  su  región. 
Confirman  este  pensamiento  algunos  luga¬ 
res  de  la  Escritura.  En  San  Lucas  hay  un 
singular  de  la  higuera  que  tenía  plantada 
en  su  huerta  un  hombre,  que  la  visitó  al 
tiempo  de  coger  el  fruto  y  la  halló  sin  él, 
y  tuvo  paciencia  para  esperarle  hasta  el 
tercer  año.  Desafuciado  de  coger  fruta  de 
su  árbol,  se  determinó  mandarla  cortar. 
Hubo  quien  intercediese  y  pidiese  más  es¬ 
pera  :  Domine,  dimitte  illa-rn  et  hoc  anno. 
Así  pasa  á  Dios  cada  día  con  muchos  de 
los  hombres,  que  como  árboles  plantados 
en  el  Paraíso,  viven  sin  merecerlo  en  la 
Iglesia,  gozando  del  riego  de  agua  y  san¬ 
gre  del  pecho  de  Dios  en  los  sacramen¬ 
tos.  Cuando  llega  el  tiempo  de  coger  los 
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frutos,  los  pide  Dios,  que  es  el  dueño  de 
todo;  y  negándoselos,  uno,  y  dos,  y  tres, 
y  muchos  años,  determinada  su  justicia 
de  talar  y  sacar  de  cuajo  árboles  tan  in¬ 
útiles,  los  ángeles,  devotos  nuestros,  y  los 
santos,  nuestros  intercesores,  suplican  por 
la  dilación  del  tiempo  y  por  mayores  pla¬ 
zos,  prometiendo  con  ellos  la  enmienda.  Pe¬ 
ro  faltando  ésta  y  acrecentándose  nuevas 
culpas  y  nuevas  razones  de  indignación  para 
Dios,  al  fin  manda  que  de  hecho  le  corten ; 
que  á  dar  fruto  no  lo  mandara.  Luego  la 
inutilidad  de  la  higuera  negoció  su  fin  y  las 
culpas  del  hombre  negociaron  su  muerte  y 
abreviaron  su  vida  inútil  y  sin  fruto.  Tam¬ 
bién  Isaías  hace  consonancia  con  este  lu¬ 
gar  cuando  dice:  V ce  vobis,  qui  trahitis  ini- 
quitatem  in  funiculis  vanitatis.  Iniquitas, 
en  la  Escritura,  es  lo  mismo  que  pena,  con¬ 
forme  á  aquello  de  David :  I,n  unibra  ala- 
rum  tuarum  sperabo,  doñee  transeat  iniqui¬ 
tas  (Salmo  56).  Mientras  que  pasa  el  azo¬ 
te,  castigo  y  pena.  Y  conforme  á  esto,  dice 
Isaías :  ¡  Ay  de  vosotros  que  tiráis  de  la 
soga  de  la  iniquidad !  Quiere  decir,  de  la 
pena  y  del  castigo.  Avisábales  Dios  por 
este  profeta  que  no  pecasen,  amenazándoles 
con  el  azote ;  principalmente  con  el  capti- 
verio  de  Babilonia,  donde  pasaron  tantas 
miserias.  Ellos,  endurecidos  y  sordos  a  es¬ 
tas  voces,  multiplicaban  culpas.  Avisóles 
otra  vez  y  otras  muchas.  No  aprovechando 
estos  avisos,  llora  su  desventurado  fin  (de 
que  ellos  tenían  la  culpa),  diciendo:  ¡Ay 
de  vosotros  que  tiráis  de  la  pena,  aceleráis 
la  hambre  y  la  captividad  Y  el  daros  prie¬ 
sa  en  vuestras  maldades,  hace  dar  priesa  á 
Dios  en  vuestros  trabajos.  En  el  universal 
azote  (para  lo  que  tenía  aliento,  ser  y  vida 
sobre  la  tierra)  pasó  lo  mesmo.  Enfádase 
Dios  de  las  torpezas  y  abominaciones  de  la 
carne  y  determinóse  de  apagar  estos  fue¬ 
gos  con  el  general  diluvio.  Diole  de  espa¬ 
cio  y  plazo  de  vida  y  de  arrepentimiento 
ciento  y  veinte  años ;  fueron  tantas  las  cul¬ 
pas  de  los  hombres,  que  parece  llamaron 
las  aguas  del  diluvio.  Y  á  los  cien  años 
rómpense  las  cataratas  del  cielo  y  bajan  al 
suelo  las  aguas.  ¡  Señor,  mirad  que  nos  fal¬ 
tan  veinte  años!  Vuestros  pecados  los  si¬ 
san,  y  ellos  son  causa  de  que  no  se  cumpla 
el  plazo  y  el  tiempo  determinado,  sino  que 
á  la  mitad  os  salte  la  muerte  y  os  com- 
prehenda  el  azote,  y  paguéis  la  pena  que 
habéis  traído  arrastrando  con  vuestras  cul¬ 
pas.  V  ir  i  sanguinum  non  dimidiabunt  dies 
suos  (Salmo  54)  :  “No  demediarán  sus  días, 
ni  llegarán  á  la  vejez  ni  á  la  edad  per¬ 
fecta,  sino  á  la  adolescencia”.  Y  así  el  que 


quiere  alargar  los  días  de  su  vida,  acorte 
las  riendas  al  apetito  que  desenfrenadamen¬ 
te  y  á  priesa  le  lleva  á  las  culpas.  Quis  est 
homo  qui  vult  vitam,  diligit  dies  videre  bo¬ 
nos ?  Prohíbe  linguam  tuam  a  malo  et  labia 
tua  ne  loquantur  dolum.  Diverte  a  malo  et 
jac  bonum;  inquine  pacem  et  persequere 
edm  (Salmo  33).  Y  en  otra  parte:  Qui  di¬ 
ligit  iniquilatem  odit  animam  suam.  Quiere 
decir:  su  vida  misma  aborrece,  porque  tira 
de  la  muerte  y  la  acelera  y  sisa  los  años 
que  pudiera  vivir.  Y  porque  la  mocedad  es 
única  causadora  de  todos  estos  daños,  y 
es  ocasión  que  en  lo  mejor  de  sus  años 
vayan  muchos  mozos  á  la  sepultura,  no  le 
llama  á  este  difunto  Cristo  nuestro  Señor 
con  el  nombre  propio,  sino  con  el  de  la 
edad,  diciéndole :  Adolescens,  tibí  dico:  sur¬ 
ge.  Que  no  basta  edad  tan  firme,  años  tem¬ 
pranos,  y  en  ellos  la  fuerza,  brío  y  lozanía 
que  los  mozos  tienen  para  librarlos  en  esa 
edad  de  la  sepultura;  antes  todas  las.  razo¬ 
nes  que  pueden  asegurarle  la  vida  en  esa 
edad  son  por  nuestra  malicia  las  que  en 
ella  hacen  más  cierta  la  muerte.  Porque  fia¬ 
dos  de  la  salud  y  fuerzas,  se  exponen  al 
sereno  de  la  noche  y  á  los  peligros  del  día, 
y  á  los  trabajos  todos  que  en  esta  edad 
parecen  fáciles  y  que  finalmente  consumen, 
acaban  y  gastan  la  vida.  La  cólera  y  brío 
y  valentía,  propias  condiciones  desa  edad, 
les  pone  por  momentos  en  ocasiones  de  re¬ 
ñir  las  pendencias  ocasionadas  de  sus  pre¬ 
tensiones  lascivas  y  de  probar  las  fuerzas 
de  sus  competidores.  El  comer  demasiado 
y  fuera  de  tiempo  en  confianza  del  mayor 
calor  del  estómago  es  causa  de  fiebres  agu¬ 
das  y  peligrosas.  Y  cuando  la  buena  com¬ 
plexión  asegurase  del  morir,  ¿qué  seguri¬ 
dad  puede  tener  el  mozo,  teniendo  provo¬ 
cada  la  ira  de  Dios  con  sus  travesuras? 
¿El  ser  primogénito  y  mayorazgo?  Tam¬ 
bién  lo  era  Amón,  hijo  de  padre  justo,  y 
por  su  maldad  quiso  Dios  que  muriese  á 
manos  de  Absalón.  ¿  El  ser  unigénito  y  solo 
hijo  de  sus  padres?  También  este  mozo  pre¬ 
sente  era  único  hijo  de  su  madre,  y  le  arre¬ 
bató  la  muerte.  ¿  Las  oraciones  de  los  pa¬ 
dres  santos  que  acaban  con  Dios  lo  que 
piden?  David  era  varón  justo  y  cortado 
al  talle  de  la  condición  de  Dios  y  ajustado 
con  su  corazón,  y  oró  y  lloró  por  el  hijo 
primero  que  tuvo  en  Bersabé,  y  no  fue 
oído.  Ni  valieron  sus  lágrimas  derramadas 
por  Absalón  para  que  no  se  condenase, 
porque  lo  merecieron  sus  pecados.  Y  final¬ 
mente,  para  cerrar  este  discurso  y  dar  fin 
á  nuestra  oración,  oid  un  lugar  de  San  Pa¬ 
blo  (I  Corintios,  15)  :  Ubi  est,  mors,  victo- 
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ria  tua?  Ubi  est,  mors,  stimulus  tuus?  Sti¬ 
mulus  autem  mortis  peccatum  est.  Va  tra¬ 
tando  San  Pablo  de  la  victoria  que  contra 
la  muerte  se  ha  de  alcanzar  enteramente 
en  la  resurrección.  Y  que  aunque  agora  le 
podamos  darla  vaya  por  las  prendas  que 
tenemos  de  su  final  destruición,  pues  ve¬ 
mos  que  ha  perdido  el  imperio  en  las  al¬ 
mas  santas,  las  cuales  tenia  detenidas  antes 
en  el  limbo;  y  por  la  abundancia  de  la 
gracia  que  ayudando  al  hombre  á  cumplir 
la  ley  de  Dios,  es  causa  de  que  menos  se 
condenen  y  padezcan  la  muerte  segunda, 
que  es  la  que  extendía  y  dilataba  su  impe¬ 
rio,  pero  con  todo,  no  está  acabada  la  victo¬ 
ria  hasta  el  día  del  juicio;  porque  todavía 
ejecuta  su  saña  en  los  cuerpos  de  los  jus¬ 
tos,  apartándolos  de  las  almas  y  teniéndo¬ 
los  en  las  sepulturas  y  ahí  convirtiéndolas 
en  cenizas.  Pero  cuando  venga  el  día  de 
la  resurrección,  entonces  se  le  dará  la  vaya 
de  veras  y  se  lo  dirá  con  verdad :  Ubi  est , 
mors,  victoria  tua?  Ubi  est,  mors,  stimulus 
tuus?  Es  el  aguijón  el  que,  puesto  en  la 
vara  del  carretero,  aguija  los  bueyes  para 
caminar  con  priesa.  Y  porque  la  muerte, 
desde  que  el  hombre  nace,  le  va  siempre 
espoleando  y  aguijoneando  al  fin,  por  eso 
dice:  stimulus.  Y  dijo  bien  Santo  Tomás 
á  este  propósito,  que  somos  los  hombres,  en 
naciendo  en  este  mundo,  como  muchos  pre¬ 
sos  encerrados  en  una  cárcel  y  sentencia¬ 
dos  á  muerte.  Que  desde  el  día  de  nuestro 
nacimiento  nos  sacan  á  justiciar,  con  esta 


diferencia  que :  unos  van  á  recibir  la  sen¬ 
tencia  á  una  plaza  más  cerca,  otros  á  otro 
lugar  más  lejos,  pero  todos  caminan  á  la 
muerte ;  unos  por  rodeos,  otros  van  vía 
recta.  Y  así  unos  llegan  más  presto  al  lu¬ 
gar  donde  han  de  morir  que  otros,  como 
los  mozos;  otros  llegan  más  tarde,  que  son 
los  viejos.  Pero  de  todos  dijo  David:  Bcce 
mensurabiles  posuisti  dies  meos  et  substan¬ 
cia  mea  tamquam  nihilum  ante  te  (Salmo 
38).  Y  el  Santo  Job:  Constituisti  términos 
ejus  qui  prceteriri  non  poterunt.  Pues  en 
este  camino  el  que  aguija  este  carro  de 
nuestro  cuerpo  en  que  vamos  todos  .á  mo¬ 
rir,  es  la  muerte.  Y  este  aguijón  con  que 
nos  da  priesa,  dice  San  Pablo,  es  el  peca¬ 
do.  Stimulus  autem  mortis  peccatum  est. 
Este  es  el  que  acelera  la  jornada  de  la  vida 
y  le  abrevia  y  acorta.  Si  es  así,  hombre, 
que  con  la  seguridad  de  tu  edad  y  pocos 
años  caminas  seguro  de  la  muerte  y  agui¬ 
jado  de  la  salud,  lozanía  y  brío,  das  priesa 
con  tus  culpas  á  tu  fin,  oye  que  de  parte 
de  Dios  se  te  dice  á  ti :  Adolescens,  tibí  di- 
co :  surge.  A  ti  se  encamina  mi  voz,  mis 
diligencias  y  cuidados.  Contigo  lo  ha  mi 
piedad  y  misericordia.  A  ti  miran  mis  ojos, 
á  ti  se  encamina  esta  sentencia :  despierta 
del  sueño  profundo  en  que  vives.  Leván- 
tante  del  lecho  de  'tus  culpas  en  que  duer¬ 
mes,  considera  el  peligro  y  riesgo  que  pa¬ 
deces,  vuelve  en  ti,  oye  mi  voz,  no  endu¬ 
rezcas  tu  corazón  y  resucitarás  á  la  vida  de 
gracia  y  gloria.  Amén. 
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El  Evangelio  de  hoy  contiene  aquella  lar¬ 
ga  y  celebrada  historia  de  la  resurrección 
de  Lázaro,  milagro  de  milagros.  Que  para 
los  píos  y  justos,  fue  la  última  prueba  de 


Brat  quídam  languens  Lazaras  a  Betha- 
nia.  de  castalio  Marica  et  Marthce  sororis 
ejus. 

(Joan.,  11). 

la  divinidad  y  poder  de  Cristo,  y  para  los 
impíos  y  enemigos  suyos,  la  última  per¬ 
suasión  de  la  resolución  de  su  muerte.  Re¬ 
suscitó  el  Redemptor  á  Lázaro  de  cuatro 
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días  muerto  á  instancia  de  sus  hermanas. 
Supliquemos  á  Su  Majestad,  que  para  tra¬ 
tar  y  sentir  dignamente  desta  hazaña,  re¬ 
sucite  en  nosotros  el  favor  de  su  gracia 
á  instancia  de  su  madre  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

En  dos  piezas  dice  el  Apóstol  San  Pa¬ 
blo  que  se  dividía  aquel  antiguo  Taber¬ 
náculo,  y  que  así  como  tenían  diversos  nom¬ 
bres,  así  contenían  diversos  instrumentos 
y  vasos  pertenecientes  al  culto  divino,  y 
así  también  se  diferenciaban  de  parte  de 
los  que  á  ellas  podían  tener  entrada.  Pero 
mejor  será  oir  esto  por  las  mismas  pala¬ 
bras  del  Apóstol.  Tabernaculum  enim  fac- 
tum  est  primum,  in  quo  erant  candelabro, 
et  mensa  et  propositio  panum,  q-uce  dicitur 
Sancta.  Hízose,  dice,  el  primer  Tabernácu¬ 
lo,  el  cuerpo  primero  de  aquella  Iglesia  por¬ 
tátil  en  que  se  adoraba  Dios  mientras  ca¬ 
minaban  los  padres  por  el  desierto,  y  esta 
pieza  ó  cuadra  se  llamaba  Sancta.  En  la 
cual  estaban  el  candelero  y  mesa  en  que  se 
ponían  los  panes  de  la  proposición.  Post 
velamentmn  autem  secundum,  Tabernacu- 
lum  quod  dicitur  Sancta  Sanctorum.  Des¬ 
oirá  parte  del  velo  que  dividía  estos  dos 
apartados,  estaba  el  que  se  llamaba  Sancta 
Sanctorum ,  en  que  estaba  el  Turíbulo  de 
oro,  el  arca  del  testamento  en  que  se  ence¬ 
rraba  un  vaso  de  oro  lleno  del  maná,  la 
vara  de  Aarón,  que  ya  fue  florida,  y  las 
Tablas  de  la  Ley.  Toda  esta  arca  por  de 
fuera  y  dentro  estaba  forrada  de  oro,  y 
sobre  ella  los  querubines  de  gloria  que  en¬ 
cubrían  el  Propiciatorio.  De  quibus  non  est 
modo  dicendum  per  singula:  “De  las  cua¬ 
les  cosas  no  tenemos  ahora  de  tratar  por 
menudo”.  ¡  Qué  bien  nos  descarga  el  Após¬ 
tol  con  esta  sentencia  de  estar  obligados  á 
tratar  de  cada  cosa  de  las  dichas  en  par¬ 
ticular  !  Porque  fuera  para  ello  menester, 
no  sólo  más  tiempo,  sino  mucha  mayor  su¬ 
ficiencia.  Con  todo  eso  diremos  alguna  co¬ 
sa.  His  vero  ita  compositis :  “Dispuestas 
en  esta  forma  estas  cosas”,  en  la  primera 
pieza  destas,  cada  día  entraban  los  sacer¬ 
dotes  ordinarios  á  hacer  sus  oficios  y  sa¬ 
crificios  legales.  Empero,  en  la  segunda  no 
se  daba  tan  larga  licencia  á  las  entradas ; 
sólo  el  Pontífice  sumo,  y  una  vez  en  el  año, 
tenía  esa  licencia  de  entrar  y  no  sin  derra¬ 
mar  sangre  de  animales,  de  que  hacía  ofer¬ 
ta.  En  suma,  todo  este  Tabernáculo  á  Cris¬ 
to  nuestro  bien  significaba;  pues  fue,  no 
sólo  sacerdote  y  hostia  sacrificada,  sino  al¬ 
tar  donde  se  ofreciese  y  tabernáculo  donde 


estuviese  el  altar.  Dos  maneras,  pues,  de 
santidad  y  de  grandezas  hallamos  en  él. 
Una  exterior  y  patente  á  cualquier  espiri¬ 
tual  sacerdote,  esto  es,  á  todo  fiel  cristia¬ 
no;  otra  interior  reservada  á  solo  el  Pon¬ 
tífice  y  sus  ojos,  y  no  cada  día.  Quiero  de¬ 
cir:  hay  cosas  que  los  Santos  Evangelios 
nos  dicen  de  Cristo,  comunes  para  cada 
día  y  para  cada  fiel.  Siempre  está  puesto 
en  el  Evangelio,  que  contiene  la  vida  y 
obras  y  palabras  de  Cristo,  á  vista  de 
todo  cristiano  el  candelero  de  su  divina 
palabra,  que  alumbra  las  almas  y  quita  de- 
llas  las  dañosas  ignorancias.  Siempre  está 
puesta  la  mesa  de  los  Sacramentos  en  pre¬ 
sencia  de  todos  contra  los  que  nos  atri¬ 
bulan.  Y  siempre  que  por  sus  puertas  en¬ 
tremos  llegaremos  á  mesa  puesta,  de  que 
reciban  espirituales  alimentos  nuestras  al¬ 
mas.  Pero  más  misteriosos  hay  reservados 
y  ocultos  detrás  del  velo  de  su  cuerpo  sa¬ 
cratísimo.  Si  alguna  vez  en  el  año  siquiera 
tuviéramos  licencia,  de  poder  entrar  en  la 
consideración  en  ver  aquellas  cosas  que 
dentro  su  beatísima  alma  pasan,  ahí  está  el 
Turíbulo,  el  arca  con  sus  reliquias  más 
misteriosas  que  las  otras  eran  ricas ;  aque¬ 
lla  alma  por  todas  partes,  en  finísimo  oro 
de  gracia  (dada  sin  medida),  forrada  de 
fuera  y  dentro,  así  guarnecida,  que  más 
parecía  de  oro  macizo  que  dorada,  en  que 
estaba  el  maná  de  su  dulcísima  conversa¬ 
ción;  las  tablas  ambas  de  amor  de  Dios 
y  del  prójimo,  escritas,  no  con  la  mano  de 
Moisés,  sino  con  el  dedo  del  Espíritu  San¬ 
to,  en  su  voluntad;  la  vara  del  celo  del 
honor  de  Dios  y  de  la  rectitud  y  justicia 
con  que  nos  gobernó;  vara,  pero  florida, 
porque  nunca  el  celo  fue  en  El  tan  rigo¬ 
roso  que  no  consolase  más  que  castigase. 
Veremos  el  incensario  en  que  siempre  es¬ 
tuvo  dando  humo  de  olor  suavísimo  aquel 
perfectísimo  Tymiama  de  su  inflamada  ora¬ 
ción.  Más.  Los  querubines  son  aquí  de 
gloria,  que  con  sus  alas  encubren  este  di¬ 
vino  propiciatorio;  y  no  como  aquel  queru¬ 
bín  que  se  puso  por  guarda  para  defender 
el  paso  del  árbol  de  la  vida  con  cuchillo 
de  fuego,  que  con  ambas  partes  puede  he¬ 
rir  con  terrible  pena.  Estos  gloriosos  que¬ 
rubines  todavía  dan  alguna  licencia  para 
los  que  no  fueren  ¡ pontífices  de  fuera,  si¬ 
quiera  puedan  ver  algo.  Pues  leemos  en 
aquella  fábrica  admirable  que  Salomón  hi¬ 
zo  para  el  arca,  que  no  estaba  tan  ence¬ 
rrada  en  su  lugar  que  no  pudiese  ser  vista 
alguna  cosa  de  fuera.  Cumque  eminerent 
vectes,  et  apparerent  summitates  eorum  fo- 
ris  sanduarium  ante  oraculum.  No  fue  sin 
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gran  misterio  esto  ordenado,  que  el  ora¬ 
torio  donde  el  arca  entraba  estuviese  asi 
dispuesto,  que,  sin  embargo  que  los  queru¬ 
bines  con  sus  alas  la  cubrían,  pudiese  des¬ 
de  el  santuario  ser  visto  algo  del  arca,  pues 
se  vían  los  extremos  de  las  varas  con  que 
se  portaba.  Esta  consideración  nos  da  algún 
consuelo  en  este  día  para  orar,  asomarnos 
un  poco  siquiera  á  ver  algo  de  lo  que  el 
presente  evangelio  nos  significa.  Porque  sin 
duda  entre  los  que  en  todo  el  año  nos  pre¬ 
dica  la  Iglesia  no  hay  otro,  á  mi  juicio, 
que  más  nos  descubra  del  Sancta  Sancto- 
rum,  ni  más  nos  ponga  delante  de  los  afec¬ 
tos  interiores  de  la  benditísima  alma  de 
Cristo.  Aquí  hallamos  que  todo  cuanto  hay 
es,  pues,  oro  de  su  divinidad,  que  hoy 
más  que  nunca  se  nos  descubre.  Aquí  el 
vaso  de  maná  suavísimo  de  aquellas  dulcí¬ 
simas  lágrimas  que  en  tanta  abundancia  le 
vemos  derramar,  de  compasión  del  amigo 
difunto  y  de  los  que  le  lloraban  como  á 
tal.  Si  no  fueran  maná  las  lágrimas,  man¬ 
jar  de  los  que  caminan  por  la  penitencia 
como  por  áspero  desierto,  no  dijera  David 
(Salmo  39)  :  Cibabis  nos  pane  iacrymarum 
et  potum  dabis  nobis  in  lacrymis  in  mensu <- 
ra.  Preguntadlo,  si  no  lo  sabéis  por  expe¬ 
riencia,  á  los  que  de  veras  son  penitentes, 
si  no  los  consuela  este  maná  de  lágrimas 
en  un  desierto  tan  seco  de  todo  cuanto  po¬ 
dían  en  otros  tiempos  gustar.  Aquí  halla¬ 
mos  las  tablas  del  amor  tan  explicadamente 
escritas,  que,  no  sólo  las  puede  leer  el  evan¬ 
gelista,  que  tan  de  águila  tiene  en  todo  la 
vista,  cuando  dice  que  amaba  el  Señor  á 
estos  tres  hermanos,  Lázaro,  Marta  y  Ma¬ 
ría,  sino  aun  á  los  mismos  fariseos  ciegos 
lo  alcanzan,  pues  dicen :  Bcce  qnomodo 
amabat  eum ..  Aquí  vemos  la  vara  de  la  in¬ 
dignación  con  que  una  vez  se  turba  contra 
la  muerte  y  contra  la  culpa.  Más.  Cuando 
se  nos  dice  que  infremuit  spiritu  et  tur- 
babit  se  ipsum;  y  un  poco  después :  Jesús 
ergo  sursus  fremenS,  in  semetipso,  venit  ad 
monumentum.  Finalmente,  no  falta  aquí 
aquel  precioso  turíbulo  de  aquella  oración 
tan  ferviente,  tan  cierta  y  tan  eficaz.  Pa- 
ter,  gratias  ago  tibi,  quoniam  audisti  me. 
Esta  es  en  sustancia  toda  la  historia  del 
presente  evangelio  sumada.  Probemos  á 
declarar  para  los  que  no  pueden  tanto  al¬ 
guna  cosa  más  por  menudo. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Erat  quidem  languem  Lazar us  a  Betha- 
nia  de  cabello  Múrice  et  Mgrtce  sororuw. 
ejus.  Lo  primero  que  hace  el  evangelista 


es  representarnos  la  casa  del  enfermo  y 
las  virtudes  de  los  que  en  ella  moraban. 
Eran  dos  hermanas  nobles,  solas,  y  tenían 
por  su  amparo  á  este  hermano.  Adoleció ; 
va  la  enfermedad  adelante,  y  acordaron, 
fiadas  de  la  familiaridad  con  que  Cristo  las 
trataba  y  la  merced  que  á  su  casa  hacía, 
de  enviarle  un  recado  breve  y  discretísimo : 
Domine,  ecce  quem  amas ,  infirmatur.  Gran¬ 
des  virtudes  se  coligen  desta  historia,  que 
resplandecían  en  estas  dos  hermanas.  La 
primera,  grandísima  conformidad.  Un  co¬ 
razón,  unas  palabras,  unos  ojos,  unas  lá¬ 
grimas,  un  intento  en  el  escribir :  ambas 
firman  lo  mesmo;  en  el  recibimiento  de 
Cristo  ambas  dicen  una  cosa:  Domine,  si 
fufares  hic,  frater  meus  non  fuisset  mor- 
tuus.  En  el  llorar  á  la  par,  en  responder 
cuando  Cristo  preguntó :  ¿  dónde  le  pusis- 
tes  ?  Ambas :  Veni  et  vide.  Hermanas  que 
tan  á  una  andan,  ¿qué  no  alcanzarán?  A 
casa  tan  pacífica  Cristo  se  viene  sin  que  le 
conviden.  Ellas  levantaron  á  su  hermano  de 
la  sepultura.  ¡Oh  paz,  oh  conformidad! 

¿  Quién  no  te  ama  ?  ¿  Quién  no  te  busca  ? 
No  sé  yo  por  qué.  Sí  por  gusto,  tu  nom¬ 
bre  basta  para  dejar  dulces  los  labios  y 
tus  hechos  el  corazón.  Tale  bonum  est  pa- 
cis  ut  in  rebus  creatis  nihil  gratius  soleat 
audiri,  nihil  delectabilius  concupisci,  nihil 
utilius  poJidideri.  Tal  es  bien  de  la  paz, 
dice  San  Agustín,  que  en  las  cosas  criadas 
ninguna  cosa  se  oye  más  agradable,  ni  se 
desea  más  deleitosa,  ni  se  posee  de  más 
utilidad  y  provecho.  Si  por  riqueza  y  pro¬ 
visión,  ¿  qué  mayor  riqueza  que  la  paz  ? 
Cui  non  sufficit  pax,  Deus  non  sufficit, 
nam  Deus  est  pax,  dice  San  Bernardo. 
¿ Qué  no  se  acaba  con  la  concordia  y  paz  ? 
Cuatro  voces  acordadas  en  dulce  y  apaci¬ 
ble  consonancia  harán  de  vos  paz  y  gue¬ 
rra,  y  parece  que  os  truecan  el  corazón  á 
su  tono;  si  alegre,  alegre,  y  si  triste,  triste. 
Pues  si  os  conformásedes  dos  y  supiésedes 
con  paz  pedir,  si  dúo  ex  vobis  consenserint 
super  terram  de  omni  re  quamcumque  pe- 
tierint,  fict  illis  a  Patre  meo  qui  in  ccelis 
est :  “Si  dos  de  vosotros  se  conciertan  en¬ 
tre  sí,  pidan,  que  su  boca  será  medida. 
Cualquiera  cosa  que  pidieren  les  otorgará 
mi  padre”.  Un  campo  de  poca  gente  con 
buen  orden  y  concierto  es  invincible.  infi¬ 
nita  muchedumbre  sin  paz,  para  acabarse 
no  ha  menester  enemigos.  ¡  Quién  viera  á 
la  Iglesia  en  sus  principios  cuando  niña, 
qué  valiente !  ¡  Qué  de  reyes  traía  de  la 
oreja!  ¡Qué  de  reinos  y  tiranos  pisaba! 
¡Qué  de  herejías  destruía!  ¿Niña  y  tan 
valerosa?  No  sé  qué  os  teméis.  A  ver.  quie- 
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ro  miraros.  Quid  videbis  in  sulamite  nisi 
corus  castrorumf  Qué  veréis  en  la  Igle- 
siia  sino  consonancia  de  un  coro,  orden  y 
conformidad,  escuadrones  bien  formados  ?” 
Pocos  eran  en  calidad,  pero  muchos  en  va¬ 
lor.  Porque  midtitudinis  credentium  erat 
cor  unum  et  anima  una  (Act.,  4)  :  “Tanta 
muchedumbre  de  fieles  no  tenían  más  que 
un  ánima  y  un  corazón”.  ¡  Cómo  no  había 
de  ser  animoso  y  fuerte  aquel  corazón ! 
Pero  si  en  las  casas  y  repúblicas  y  comu¬ 
nidades  andan  Marta  y  María  rostrituertas 
y  divididas,  no  puede  dejar  de  haber  fla¬ 
queza  ;  nada  podrán  acabar  ni  con  Dios,  ni 
con  las  gentes,  ni  consigo.  ¿  Quién  destie- 
rra  la  paz,  que  es  la  principal  manda  que 
dejó  el  Redemptor  á  sus  discípulos  en  su 
testamento?  Pacem  delinquo  vobis.  Joya 
-vinculada.  La  vida  pierde  Nabot  por  no 
perder  la  heredad  que  le  dejó  su  padre; 
¿por  qué  el  cristiano  quiere  ser  deshere¬ 
dado  de  la  herencia  de  Cristo  ?  Las  carnes 
se  permitió  hacer  pedazos  el  Salvador,  que 
no  quedó  en  su  cuerpo  cosa  sana,  y  no 
quiso  que  rasgasen  la  túnica  inconsútil  que, 
según  San  Augustín,  significa  la  unidad  de 
su  cuerpo  místico  que  es  la  Iglesia.  No  me 
toquéis  en  hacer  división  ahí.  Enseñónos 
con  el  ejemplo,  lo  que  su  Apóstol  dijo  des¬ 
pués  de  palabra :  Solliciti  servare  unitatem 
spiritus  in  vinculo  pacis  (Efes.,  4).  “Ha 
de  ser  grande  la  diligencia  y  cuidado  de 
conservar  la  paz”.  L,o  que  decía  David : 
Inquire  pacem  et  persequere  eam.  Cuando 
ella  huya  la  habéis  de  perseguir  por  ha¬ 
berla.  ¿  Qué  dice  á  esto  quien  no  anda  so¬ 
lícito  sino  cómo  destruir  esta  unidad? 
¿  Quién  persigue  la  paz,  no  para  hallarla, 
sino  para  excluirla  ?  ¿  Quién  á  bocados  anda 
desgarrando  la  vestidura  de  Cristo  ?  ¿  Quién 
toma  en  la  tierra  el  oficio  de  aquel  inimicus 
homo,  sembrador  de  cizaña,  que  no  trata 
sino  de  sembrar  discordia  entre  los  próji¬ 
mos  ?  Sex  sunt  qnce  odit  Diminus,  et  sep- 
timum  detest  atur  anima  ejus  (Prov.,  6). 
Abomina,  no  lo  puede  tragar.  ¿  Quién  es 
ese  tan  odioso  á  Dios  ?  Bum  qui  seminal 
discordias  ínter  fratres.  Autor  de  rencillas, 
cuestiones,  diferencias;  mal  está  Dios  con 
él,  como,  por  el  contrario,  bien  con  la 
paz  destas  dos  buenas  hermanas. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

La  segunda  virtud  que  en  ella  se  descu¬ 
bre  es  la  discreción  en  el  pedir.  Domine, 
ecce  quem  amas,  infirmatur.  ¡  Qué  breve 
billete  y  qué  cortesano  !  ¡  Qué  largas  razo¬ 
nes  están  encerradas  en  estas  breves  pala¬ 


bras,  y  qué  de  estudiadas  peticiones  en 
esta  proposición,  al  parecer  vizcaína !  La 
oración  ha  de  ser  corta  de  palabras  y  muy 
cumplida  de  afectos.  Porque  la  oración 
no  es  otra  cosa  que  intérprete  de  los  de¬ 
seos  y  afectos  cristianos :  de  fe,  esperanza 
y  caridad.  Más  vale  una  Ave  Miaría  con 
devoción  que  muchas  sin  ella.  Cum  oratis, 
nolite  multum  loqui  (Mat.,  6).  Ménos  pa¬ 
labras  y  más  devoción.  No  condena  la  ora¬ 
ción  vocal,  sino  encomienda  el  espíritu  y 
fervor.  A  es|te  propósito  detlara  Rufino 
aquellas  palabras  del  salmo  136:  In  salici- 
bus  in  medio  ejus  suspendimus  organa 
nostra.  “Colgamos  en  los  sauces  los  ins¬ 
trumentos  de  música”’.  Los  sauces  son  ár¬ 
boles  estériles,  secos  y  muy  sin  jugo.  Pues 
cuando  la  oración  está  en  corazón  seco, 
está  ahorcada  y  colgada ;  mas  cuando  sale 
de  un  ánimo  devoto  y  ferviente,  es  mú¬ 
sica  acordada  que  suena  suavemente  á  Dios, 
aunque  con  menos  cortesía  vaya,  aunque 
más  tosca  y  vizcaína  sea.  Pero  esta  carta 
de  las  hermanas  eso  y  esotro  tiene :  discre¬ 
ción  y  afectos.  Vámoslo  notando  palabra 
por  palabra.  El  título  es:  Domine.  Dicho  en 
aquella  amplitud  que  significa.  Dicho  en  la 
persona  de  Dios,  que  es  tanto  como  señor 
de  señores.  Absoluto  señor,  sin  reconoci¬ 
miento  á  nadie.  Señor,  más  es  que  rey, 
porque  el  correlativo  menor  descubre  más 
la  grandeza  del  opuesto.  Como  es  más  su¬ 
jeción  ser  siervo  y  esclavo  que  vasallo,  asi 
es  mayor  alteza  ser  señor  que  rey.  Sólo 
Dios  es  Señor,  porque  todo  lo  criado  es 
siervo  respecto  dél  y  lo  manda.  Servus  quid 
quid  est,  Dominas  est.  Ved  cuán  poco  tie¬ 
nen  los  reyes  aunque  aprisionen  los  cuer¬ 
pos,  pues  no  tienen  jurisdicción  en  las  al¬ 
mas.  Y  por  esto  veréis  cuán  pocos  son  se¬ 
ñores,  pues  no  son  dueños  de  lo  mejor. 
Domine.  Es  atajar  todas  las  excusas  del 
no  puedo,  que  suelen  responder  las  cortas 
manos  y  plumas  de  los  hombres ;  porque 
siendo  señor  absoluto,  ninguna  cosa  le  es 
impasible,  y  porque  confesado  el  poder 
queda  el  querer  para  remediar ;  por  eso  aña¬ 
den  :  Ecce  quem  amas,  infirmatur.  “Vues¬ 
tro  amado  está  enfermo”.  ¡  Qué  discreción 
de  mensaje  y  qué  guardado  el  decoro  á  la 
persona  á  quien  se  envía!  ¿Carta  tan  bre¬ 
ve  en  tan  larga  necesidad?  ¿Es  por  ven¬ 
tura,  santas  hermanas,  porque  el  dolor  os 
tiene  atadas  y  heladas  las  lenguas  y  acor¬ 
táis  de  palabras  en  vuestra  pena  para  alar¬ 
garos  en  sentirla?  Ya  podría  ser.  Y  más 
creo  yo  ser  la  nota  de  María,  porque  siem¬ 
pre  fue  ella  corta  de  razones  por  alargarse 
en  sentimiento.  Acullá  dijo  al  hortelano: 
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Domine,  si  tu  sustulisti  eum,  dicito  mihi 
ubi  posuisti  eum,  et  ego  eum  tollam  (Joan., 
20).  Señor,  si  tú  le  llevaste,  ¿no  diréis  á 
quién?  No  es  por  eso,  sino  porque  escre- 
bimos  á  quien  sabe  sentir  y  entender  con 
pocas  palabras.  A  la  palabra  que  dice  al 
justo,  á  todo  Dios,  no  se  le  había  de  escre- 
bir  sino  en  una  palabra.  Pero  ya  que  los 
hombres  no  podemos  explicar  nuestros  con- 
céptos  en  una  (que  ese  es  hablar  de  solo 
Dios),  imitamos  su  lenguaje  cuanto  más 
podemos,  hablando  en  pocas,  en  las  menos 
que  es  posible.  ¿  No  veis  que  la  nota  es  de 
.María  ?  Y  como  ella,  secus  pedes  Domini 
audiebat  verbum  illiusf  Así  en  sus  conver¬ 
saciones  y  palabras  tomó  su  estilo  de  ha¬ 
blar.  Bcce.  ¿  Pues  por  qué  escrebís  con 
esta  palabra  al  ausente,  que  es  partícula 
demostrativa  para  hablar  con  el  presente? 
He  aquí.  Porque  lo  está  El  á  todas  las 
cosas.  Y  porque  el  verbo  encarnado  nos 
hizo  un  ecce  de  las  entrañas  y  ternura  de 
Dios  y  de  su  amor.  Appa?'uit  benignitas  et 
humanitas  Salvatoris  nostri  (Ad  Titum,  3). 
Y  como  por  él  se  hizo  un  ecce  de  todas 
las  cosas  criadas.  Porque  ip'se  dixit  et 
jacta  sunt.  Cielos  y  tierra  y  todas  las  cria¬ 
turas  ;  también  reconocerá  aquí  su  ser  en 
este  lenguaje.  Y  porque  es  luz,  ego  sum 
lux  mundi.  Y  de  la  luz  es  hacer  demostra¬ 
ción  de  todas  las  cosas.  Y  porque  al  ecce 
de  su  poder  y  benignidad  no  se  puede  ha¬ 
cer  servicio  mayor  que  ofrecerle  vaso  en 
que  derrame  su  abundancia.  Porque  oleum 
effusum  nomen  tuum  (Can.,  1).  Olio  ver¬ 
tido  ;  por  eso  hago  yo'  otro  ecce  de  mi  ne¬ 
cesidad,  donde  se  reciba  el  aceite  de  su  mi¬ 
sericordia.  Bcce  quem  amas,  injirmatur. 
¿Pues  no  valiera  más  decir  el  que  os  ama 
está  enfermo  que  no  el  que  vos  amáis?  No; 
porque  á  Dios  mejor  pedirle  por  lo  que 
El  es,  que  por  lo  que  vos  sois  y  merecéis, 
y  por  lo  que  El  os  ama,  que  por  lo  que 
vos  le  amáis.  Porque  si  al  que  pide  le  está 
mejor  atravesar  la  mejor  prenda,  y  al  que 
ruega,  conjurar  con  la  mayor  obligación, 
mayor  es  la  que  Dios  le  tiene  á  sí  pofl 
quien  El  es,  que  la  que  me  tiene  á  mí,  por 
mucho  que  yo  sea.  Non  est  operibus  justi- 
tice  quce  fecimus  nos,  sed  sccundum  suam 
misericordiam  salvos  nos  fecit  (Ad  Titum, 
3).  Y  por  eso  es  su  misericordia  más  lar¬ 
ga  y  más  copiosa  y  abundante  redempción. 
Todavía  quiero  preguntaros  otra  duda: 
¿  Por  qué  le  decís :  el  que  amáis  está  en¬ 
fermo?  ¿No  veis  que  es  zaherirle  su  des¬ 
cuido  y  ultrajar  su  poder  y  poco  amor? 
Porque  á  quien  confesáis  por  íeñor 
poderoso,  no  se  sufre  decir  que  dejó  tratar 


tan  mal  á  sus  amigos  sin  que  os  hagáis 
sospechosa  de  poner  en  duda  ó  su  poder  6 
su  bien  querer.  También  responderá  la 
Magdalena,  que  eso  dice  el  sentimiento  car¬ 
nal,  que  en  el  fuero  y  escuela  de  Dios,  ni 
se  niega  el  poder  ni  el  querer  de  Dios  por 
tener  sus  amigos  trabajos.  Quem  enim  di- 
ligit  Dominus  castigat :  flagellat  autem  om- 
nem  filium  quem  recipit  (Heb.,  22)  :  “A 
quien  Dios  ama,  le  castiga,  y  al  hijo  que 
recibe  en  su  casa,  le  azota”.  Muy  bien  cua¬ 
dran  estas  dos  cosas: 'amor  de  Dios  y  azo¬ 
te  de  Dios.  Cuando  Jonatás  se  encargó  de 
saber  qué  ánimo  tenía  su  padre  Saúl  para 
con  David,  hizo  con  él  este  concierto:  Es¬ 
taré  escondido  en  el  campo  y  yo  arrojaré 
tres  saetas  hacia  la  parte  donde  estás,  y 
enviaré  mi  paje  que  me  las  traiga.  Si  di- 
xere  puero,  ecce  sagittce  intra  te  sunt,  tu 
veni  ad  me,  quia  pax  tibí  est.  Si  autem , 
ecce  sagittce  ultra  te  sunt,  vade  (Reg.,  20)  : 
“Si  yo  le  dijese  al  paje:  las  saetas  están 
dentro  de  ti,  deste  cabo,  ven,  que  mi  pa¬ 
dre  te  ama  y  tienes  paz  con  él.  Mas  si  las- 
saetas  van  por  alto,  huye  que  es  señal  de 
muerte”.  Pues  así  es  con  Dios.  Que  si  las 
saetas  de  sus  castigos  se  enclavan  en  nos¬ 
otros,  es  señal  de  paz  y  de  mucho  amor; 
mas  si  pasan  por  alto  y  no  nos  tocan,  es 
argumento  de  condenación.  Por  eso  David, 
que  era  amigo  de  Dios,  decía :  Quoniam 
sagittce  tuce  infixce  sunt  mihi  (Salmo  37). 
“Confiado  estoy,  Señor,  que  me  amáis  y 
habéis  de  usar  conmigo  de  misericordia, 
porque  habéis  enclavado  en  mí  vuestras 
saetas”.  Y  el  santo  Job,  viéndose  lastimado, 
dice :  Posuit  me  sibi  quasi  signum.  “Hame 
puesto  por  blanco  para  hacer  tiro”.  Y  en 
otra  parte :  Pharetram  enim  suam  aperuit 
et  aflixit  me  (Job,  26  y  30).  “Abrió  su  alja¬ 
ba  para  afligirme,  y  apenas  dejó  flecha  ni 
jara  de  su  ira  que  en  mí  no  la  enclavase”. 
San  Pablo  se  gloria  de  traer  su  cuerpo- 
llagado  de  los  hierros  destas  saetas.  Bgo 
enim  stigmata  Domini  Jesu  in  corpore  mecr 
porto  (Galat.,  6).  Y  dice  que  por  ellos  es 
conocido  ser  de  las  ovejas  queridasl  de 
Cristo.  Veis  aquí  cómo  no  es  poner  sos¬ 
pecha  en  Dios  de  su  poco  poder  ó  querer 
contarle  las  necesidades  y  enfermedades  de 
sus  amigos;  antes  entonces  se  publica  más- 
el  amistad,  cuando  más  claro  está  el  casti¬ 
go.  Y  así  veréis  que  San  Juan  dice :  Dili- 
gebat  Jesús  Martham  et  sororem  ejus  Ma- 
riam  et  Lazarum.  A  todos  los  quería,  y  por 
amigo  de  Lázaro  se  daba;  y  asi  le  llama  á 
boca  llena :  Bazar us,  amicus  noster,  dormit. 
Pues  más  queda,  señoras,  que  preguntaros. 
Esta  carta,  ¿en  qué  género  está?  ¿Es  na- 


CONSIDERACIONES  DEL  VIERNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  CUARTO  DE  CUARESMA  321 


rratoria  solamente  o  postulativa ?  ¿Pedís 
remedio  ó  contáis  solamente  vuestro  caso  ?— 
Lo  uno  y  lo  otro. — Ya  veo  lá  narración; 
¿dónde  está  la  petición? — Va  inclusa. — 
¿  Pues  por  qué  no  la  expresastes  ? — Por¬ 
que  es  María  la  que  ama  la  secretaria,  y 
como  no  sabe  tener  otra  voluntad  sino  la 
de  su  querido,  propónele  la  necesidad  sola. 
Como  la  hacía  quien  decía:  Bf fundo  in 
conspectu  ejus  orationem  meam  et  tribula- 
tioném  meam  ante  ipswm  pronuntio  (Salmo 
14).  “Derramo  mi  oración  en  su  acata¬ 
miento  y  pronuncio  ante  él  mi  tribulación”'. 
Lo  hace  más  que  mostrar  la  llega  y  refe¬ 
rir  su  necesidad;  que  en  lo  demás  eso  que¬ 
rrá  ella  que  quisiere  El,  ora  sea  salud,  ora 
muerte ;  resignada  tiene  su  voluntad  en  sus 
manos.  V erumtamen  non  sicut  ego  voto, 
sed  sicut  tu. — Pues  para  eso  no  le  escri¬ 
báis;  lo  que  vos  podéis  decir  ya  El  lo  sabe 
antes  que  lo  pronunciéis,  y  lo  que  deseáis, 
ya  El  lo  ve,  y  lo  que  conviene,  El  lo  hará ; 
que  no  se  descuidará  pues  que  ama. — Sí. 
Pero  mis  peticiones  son  ejercicios  de  mi 
fe  y  despertadores  de  mi  confianza  y  in¬ 
centivos  de  mi  caridad,  y  medios  que  tie¬ 
ne  ordenados  el  Señor  para  mi  remedio,  y 
ocasiones  para  que  yo  me  levante  y  vaya 
á  El,  más  que  para  El  cuide  de  venir  á  mí, 
que  ese  cuidado  nunca  le  pierde.  Y  aunque, 
non  dormitabit  ñeque  dormiet  qui  custodit 
Israel,  con  todo  eso  quiere  que  levante  yo 
mis  ojos  al  Señor,  de  quien  me  ha  de  ve¬ 
nir  todo  el  socorro.— ¿  Paréceos  que  es  avi¬ 
sada  la  carta  ?  Responde  el  Señor  á  ella : 
Infirmiias  hcec  non  eM  ad  mortem:  sed  pro 
gloria  Dei,  ut  glorificetur  füius  Dei  per 
eam.  “No  ha  de  parar  esta  enfermedad  en 
muerte,  sino  en  milagro  con  que  se  ilustre 
la  gloria  del  Hijo  de  Dios”. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

i  Qué  buenas  nuevas  para  los  amigos  de 
Dios  que  se  predique  ya  en  el  mundo  que 
nuestras  enfermedades  y  miserias  no  son 
ya  muestras  de  la  ira  de  Dios  contra  los 
hombres,  sino  medios  por  donde  se  procu¬ 
ra  su  gloria  y  nuestro  aprovechamiento.  En 
aquella  ley  antigua  espantadiza  y  de  temor, 
en  aquel  tiempo  rigoroso,  cantábanse  unas 
endechas  de  gran  tristeza  y  dolor :  que  los 
trabajos  eran  señales  de  la  ira  del  Señor. 
Pecan  nuestros  primeros  padres  y  viene 
Dios  enojado  á  castigarlos.  A  Adán:  Ma- 
ledicta  térra  in  opere  tuo;  spinas  et  tribu¬ 
ios  germinabit  tibi.  Prodúzgate  espinas  y 
abrojos.  Con  el  sudor  de  tu  rostro  come¬ 
rás  tu  pan.  Tierra  eres  y  en  tierra  te  vol- 
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verás.  A  la  mujer:  multiplicaré  tus  partos 
y  miserias :  con  dolores  parirás  y  serás 
subjeta  al  varón.  A  Caín,  porque  mató  á 
su  hermano:  Mgledictus  eris  super  terram. 
quce  aperuit  os  suum  et  s\uscepit  sanguinem 
fratris  tui  de  manu  tua.  “La  maldición  cai¬ 
ga  sobre  ti.  Andarás  vago  y  espantado  por 
el  mundo”.  Pecan  los  hijos  de  Israel:  Vi¬ 
da  Deus  et  ad  iracundiam  concitatus  est- 
Subióse  el  humo  á  las  narices.  Ignis  suc- 
census  est  in  furore  et  ardebit  usque  ad  in- 
ferni  novissima.  Gran  fuego  de  cólera  y 
saña  se  ha  encendido  en  mi  pecho;  no  he 
de  dejar  hombre  dellos  á  vida.  Foris  vas- 
tabit  eos  gladius  et  intus  pavor :  “Acá  fue¬ 
ra  los  asolará  el  cuchillo,  y  dentro  los  fa¬ 
tigará  el  temor”.  Todos  estos  castigos,  es¬ 
tas  maldiciones  de  la  boca  de  Dios,  estos 
dolores  y  muerte,  eran  señales  de  la  ira 
de  Dios.  Desto  se  preciaba :  Deus  ultionem 
Domine,  Deus  ultionem  (Salmo  93).  Pero 
buenas  nuevas  que  en  la  ley  de  gracia  y  de 
amor,  el  mismo  Dios  predica  que  ya  las  en¬ 
fermedades  son  medios  con  que  se  pretende 
su  gloria  y  nuestro  provecho.  Al  sarmien¬ 
to  que  lleva  fruto  en  la  vid,  que  es  el  jus¬ 
to,  purgabit  eum,  ut  fructum  plus  afferat 
(Joan.,  15).  No  le  cortará  sino  quedando 
en  la  vid,  que  es  Cristo,  ayuntado  por  fe 
y  por  amor  podarle  ha  Dios,  castigarle  ha, 
afligirle  ha;  no  para  destruirle  ni  maltra¬ 
tarle,  sino  para  que  lleve  más  fruto.  Más 
fruto  da  el  hombre  con  los  castigos  que 
con  los  regalos.  Mirad  que  digo:  Más 
aprovecha  un  azote  de  la  mano  de  Dios, 
que  diez  beneficios ;  no  por  parte  de  los 
beneficios,  sino  por  nuestra  condición. 
Más  avisado,  más  circunspecto,  más  cau¬ 
to  y  solícito  en  lo  que  toca  á  su  concien¬ 
cia  y  al  servicio  de  Dios,  sale  un  hombre 
de  una  enfermedad  ó  persecución  que  de 
muchos  favores ;  porque  con  éstos  muchas 
veces  se  relaja  y  desvanece,  y  no  cuida 
tanto  de  la  perfección.  Pero  en  lastimán¬ 
dole  Dios,  luego  vuelve  sobre  sí,  y  re¬ 
mira  su  conciencia  y  dice  en  su  pecho : 
¿  Por  qué  me  castiga  Dios  ?  ¿  Por  qué  per¬ 
mite  que  sea  así  tentado  y  perseguido  ? 
¿  Si  hay  en  mí  alguna  oosa  oculta  que 
ofenda  á  sus  divinos  ojos?  Aviva,  des¬ 
pierta,  escudriña  los  rinconcillos  de  su  con¬ 
ciencia,  para  ver  si  halla  qué  enmendar; 
y  si  no  humíllase  y  baja  la  cabeza  á  lo 
que  Dios  ordena,  y  déjase  llevar  por  don¬ 
de  le  guía.  ¡  Oh  divinos  frutos  que  saca 
el  hombre  de  los  castigos  de  Dios !  Bien 
los  tenía  conocidos  el  apóstol,  pues  decía: 
Non  solum  autem,  sed  gloriamur  in  tri- 
bidationibus :  scientes  quod  tribulatio  pa- 
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tientiam  o  per  atur;  patientia  autem  proba- 
tionem ;  probatio  vero  spem,  spes  autem 
non  confundit  (Rom.,  5).  No  sólo  lleva¬ 
mos  con  moderación  los  trabajos,  sino  con 
gozo  y  ufanía.  Es  gloria  tener  tribulacio¬ 
nes.  Porque  de  ser  el  hombre  atribulado, 
viene  á  cobrar  un  hábito  de  paciencia.  De 
la  paciencia  nace  ser  el  hombre  aproba¬ 
do  en  la  virtud;  que  ya  no  el  favor  le 
mueve,  ni  el  disfavor  le  saca  de  su  ser, 
ni  los  regalos  le  distraen,  ni  los  azotes 
y  persecución  le  alborotan.  Antes  pasa  ya 
por  lo  uno  y  por  lo  otro  con  grande  tem¬ 
planza  y  serenidad;  en  los  trabajos  hace 
callos  para  no  sentirlos  tanto.  El  labra¬ 
dor,  de  estar  al  sol  curtido,  hácese  á  la 
mala  ventura.  Qui  non  est  tentatus,  quid 
scitf  No  es  de  prueba;  pero  el  que  lo  es, 
sí ;  marcado  el  poco  fuerte  á  prueba  de 
arcabuz,  la  espada  en  un  cerrojo,  el  vaso 
de  vidrio  que  se  cae  y  no  se  quiebra,  son 
de  prueba;  así  el  justo,  en  las  tribulacio¬ 
nes  y  enfermedades.  Y  djesta  probación 
nace  la  confianza,  que  después  destos  tra¬ 
bajos  le  ha  de  dar  Dios  la  corona.  Y  con 
este  apoyo  de  la  esperanza  se  anima  á 
no  confundirse ;  no  quedará  corrido  ni 
avergonzado.  Mirad  qué  de  frutos  nacen 
de  la  tribulación  para  los  buenos  que  la 
llevan  en  paciencia,  y  los  malos  se  hacen 
peores.  Dice  Dios  por  Zacarías :  Asumpsi 
mihi  duas  virgos :  imam  vocavi  decorem,  et 
alteram  vocavi  funiculum ;  et  pavi  gregem. 
“Tomé  dos  varas  para  apacentar  mi  gana¬ 
do  :  á  la  una  llemé  hermosura,  y  á  la  otra, 
azotillo  y  castigo”.  La  tribulación  se  llama 
en  la  Escritura  vara  en  muchos  lugares. 
Vultis  in  virgo  veniam  ad  vos?  (Cor.,  4). 
¿  Con  rigor  ó  con  mansedumbre  ?  Puestas 
estas  varas  de  los  trabajos  con  que  Dios 
gobierna  á  los  hombres,  para  los  buenos 
son  hermosura,  porque  con  las  tribulacio¬ 
nes  quedan  limpios  y  mejorados.  Son  como 
la  zarza  de  Moisés,  que  ardía  y  estaba 
luminosa  con  el  fuego;  mas  no  se  quemaba 
su  verdor.  Y  así  dice  uno,  Virgo  tua  et 
baculus  tuus,  ipsa  me  consolata  sunt  (Sal¬ 
mo  22).  Provecho  me  hicieron.  Mas  para 
los  malos  son  azote  y  rebenque  que  no  se 
enmiendan.  Reprehende  Dios  á  Caín,  y  des¬ 
espera.  Azota  á  Faraón  con  diez  plagas, 
y  endurécese  más.  Dale  al  otro  enfermedad 
ó  pobreza  ó  otra  persecución  para  espo¬ 
learle  que  se  vuelva  á  El,  y  reniega  y  enó¬ 
jase  y  indígnase  contra  Dios.  Condición 
de  malos.  Dissipati  sunt  nec  compuncti: 
tentaverunt  me;  subsannaverunt  me;  fre- 
muerunt  super  me  dentibus  suis  (Salmo  34). 
Hechos  tajadas,  afligidos  y  maltratados, 


mas  no  compungidos.  Pues  porque  estas 
hermanas  eran  amigas  de  Dios,  por  eso  se 
les  dice  que  su  trabajo  se  ordenaba  para 
gloria  de  Dios;  porque  dél  resultó  llamar 
las  hermanas  á  Cristo,  venir  él,  hacer  este 
milagro,  confirmarle  ellas  y  los  discípulos 
en  la  fe,  convertirse  muchos  de  los  presen¬ 
tes  á  ella  y  manifestarse  por  un  modo  so¬ 
berano  la  gloria  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Dada  esta  respuesta  al  Señor:  Mansit  in 
eodem  loco  duobus  diebus.  “Detúvose  dos 
días”.  No  acaso,  sino  con  particular  consi¬ 
deración,  para  que  muera  Lázaro  y  le  se¬ 
pulten  y  huela  mal,  y  sea  más  ilustre  el 
milagro.  ¡  Oh  palabras  de  la  Escritura  sa¬ 
grada;  qué  preñez  tenéis,  como  inspiradas 
por  el  Espíritu  Santo,  cuyo  juicio  no  se 
puede  vadear  ni  comprehender !  No  niega, 
sino  difiere  la  petición  para  enseñarnos  la 
longanimidad  y  perseverancia  con  que  ha¬ 
bernos  de  esperar  que  Dios  nos  oiga.  No 
luego  acude  ni  condesciende  á  nuestros  rue¬ 
gos,  porque  quiere  probar  nuestra  firmeza. 
No  hay.  peligro  en  disimular  Dios  y  dila¬ 
tar  nuestro  remedio,  sino  en  pensar  el  hom¬ 
bre,  cuando  esto  hay,  que  Dios  le  tiene 
olvidado,  pues  no  acude  á  sus  importuna¬ 
ciones,  y  que  no  tiene  oídos  con  que  le 
oiga,  ni  manos  con  que  le  provea,  ni  pro¬ 
videncia  que  en  ella  advierta ;  y  de  aquí 
venga  á  desmayar  y  lamentar  su  desven¬ 
tura,  como  si  no  hubiese  Dios  en  el  cielo 
que  la  haya  de  remediar.  Pues  no  os  enga¬ 
ñéis,  que  el  más  oculto  pensamiento  que 
hay  dentro  de  vuestro  pecho,  y  la  más  de 
licada  tentación  que  pasa  en  vuestro  cora¬ 
zón,  está  patente  á  los  ojos  de  Dios.  So¬ 
bre  la  menor  aflicción  que  padecéis,  están 
reverberando  sus  ojos.  Y  la  menor  impor¬ 
tunidad  y  gemido  que  hay  en  vuestra  boca, 
clama  en  sus  oídos,  y  de  cada  cosa  destas 
tiene  tanta  cuenta  y  tan  particular  cuida¬ 
do,  como  si  á  sola  ella  atendiese.  San  Agus¬ 
tín  dice :  Super  custodiam  meam  stas,  ac 
si  omnium  oblitus  sis,  et  mihi  solí  inten¬ 
dere  velis.  “Así  velas  sobre  mi  guarda,  co¬ 
mo  si  de  todas  las  demás  cosas  estuvieses 
olvidado  y  de  mi  solo  cuidadoso”.  Pero  di¬ 
simula  con  los  suyos  para  probar  su  pa¬ 
ciencia  y  examinar  su  fe  y  avisar  su  dili¬ 
gencia  y  establecer  su  perseverancia.  Y  des¬ 
pués,  al  tiempo  de  la  mayor  necesidad,  cuan¬ 
do  las  cosas  están  fuera  de  remedio  hu¬ 
mano,  provee  con  el  divino.  A  Josef  déjale 
ser  perseguido  de  sus  hermanos,  vendido, 
disfamado  de  su  ama,  preso  y  encarcelado; 
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pero  da  la  vuelta,  y  cuando  más  desampa¬ 
rado  parecía  estar,  le  favorece  y  saca  de 
la  cárcel  y  hace  señor  de  Egipto  y  ado¬ 
rado  de  sus  hermanos.  A  los  niños  de  Ba¬ 
bilonia  déjalos  prender,  maniatar,  echar  en 
el  fuego,  y  entonces  envía  su  ángel  que  los 
suelte  y  libre  de  lesión.  Así  dejó  Dios  á 
David  ser  extrañamente  perseguido  de  sus 
enemigos,  de  Saúl,  de  los  filisteos ;  pero  en 
las  mayores  angustias  le  dio  la  mano  y  li¬ 
bró  dellos.  Nisi  quia  Dominus  erat  in  no - 
bis,  dicat  nunc  Israel,  nisi  quia  Dominus 
erat  in  nobis,  cum  exurgerent  ¡tomines  in 
nos,  forte  vivos  deglutissent  nos  (Salmo 
123).  Si  no  fuera  porque  Dios  estaba  en 
nosotros,  digan  los  justos  atribulados,  los 
hombres  nos  hubieran  tragado  vivos,  y  las 
aguas  de  las  persecuciones  nos  hubieran 
anegado.  Por  un  torrente  de  desventuras 
y  peligros  casi  imposibles  pasamos.  Pero 
cuando  nuestros  negocios  estaban  más  sin 
esperanza  de  remedio,  anima  nostra  sicut 
passer  erepta  est  de  laqueo  venantium: 
“Nuestra  vida  fue  librada  como  ave  de  los 
lazos  de  los  cazadores”.  Y  esto,  no  por 
nuestras  fuerzas,  sino  por  el  favor  divino. 
Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini, 
qui  fecit  ccelum  et  terram.  El  nos  socorrió 
cuando  el  agua  llegaba  á  la  boca.  Estaréis 
oprimido  en  algún  trabajo  ó  con  una  ten¬ 
tación  que  no  os  deja  reposar  un  punto,  con 
unos  escrúpulos  que  os  acaban  la  vida,  con 
una  cruz  interior  que  es  la  mayor  de  todas ; 
cuando  pensáis  de  no  poder  vadearla,  ni  os 
sabéis  dar  á  manos  ni  qué  medio  os  tener, 
ni  por  qué  camino  echar,  y  os  consideráis 
en  unas  tinieblas,  en  una  escuridad,  en  una 
torrente  espiritual  que  sólo  la  siente  quien 
la  padece,  ni  sabéis  cómo  ni  cómo  no,  os 
veis  fuera  desa  tempestad,  sosegado  y  con 
consuelo,  y  veis  que  os  ha  dado  Dios  lo 
que  con  muchas  lágrimas  y  oraciones  le 
habéis  pedido,  y  lo  que  por  largo  tiempo 
os  había  dilatado,  con  que  os  hace  indus¬ 
trioso  y  avisado  para  saberlo  mejor  con¬ 
servar,  y  para  en  otras  ocasiones  semejan¬ 
tes  saber  esperar  en  Dios.  Para  esto  se  de¬ 
tiene  estos  dos  días.  Después  destos  y  de 
haber  dado  noticia  á  sus  discípulos  de  la 
muerte  de  Lázaro,  va  el  Señor  á  Betania 
y  llega  cuatro  días  después. 

Aquí,  ¿  quién  quita  que  la  carne  no  haga 
de  las  suyas  y  diga  que  ya  es  tarde,  que 
antes  había  de  haber  venido,  como  si  para 
el  Señor  hubiese  tiempo  limitado  ?  Pero  es¬ 
fuerza  la  fe  á  nuestra  flaqueza,  y  entienda 
que  todo  lo  gobierna  la  gloria  de  Dios.  Fue 
aquí  muy  bien  recibido  de  las  dos  herma¬ 
nas,  á  las  cuales  halló  muy  tristes  y  muy 


de  luto  por  el  hermano,  y  muy  llenas  de 
visitas  de  los  principales  de  Jerusalem,  que 
les  habían  venido  á  dar  el  pésame  de  su 
orfandad.  ¿Veis  cómo  todo  esto  es  gran¬ 
jeria  para  la  honra  de  Dios,  que  pase  más 
adelante  la  cruz  para  que  haya  más  testi¬ 
gos  de  la  maravilla  que  ha  de  obrar  el  Se¬ 
ñor  ?  Sale  primero  Marta  á  receñirle,  y 
dícele :  Domine,  si  fuisses  hic,  frater  meus 
non  fuisset  mortuus.  Vuelve  luego  y  llama 
á  María  quedito :  El  maestro  está  aquí  y 
te  llama.  Sale  la  Magdalena  á  prisa  al  lla¬ 
mado  del  Señor,  y  no  sola,  sino  de  todos 
los  que  la  estaban  visitando  acompañada, 
que  no  la  dejan,  pensando  que  salía  á  llo¬ 
rar  al  hermano  difunto.  Llega,  y  postrada 
á  los  pies  de  Cristo,  habla  las  mispas  pa¬ 
labras  que  su  hermana,  como  cosa  bien 
conferida  entre  las  dos.  Pero  con  ser  las 
mismas  palabras  no  tienen  el  mismo  efecto 
en  las  entrañas  del  Señor.  No  le  dan  lugar  de 
tratar  como  con  su  hermana  filosofías,  por¬ 
que  en  viéndola  llorar,  infremuit  spiritu  et 
turbtavit  seipsum  et  lacrymatus  est  Jesús: 
“Bramó  y  dio  un  gemido;  turbóse  á  sí  mis¬ 
mo  y  lloró”. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

¡  No  sé,  Señor,  qué  os  ha  esta  Magda¬ 
lena  que  tanto  puede  acabar  con  vos  !  ¡  Que 
sus  lágrimas  saquen  de  vuestros  ojos  las 
vuestras,  lo  que  no  pudo  acabar  su  her¬ 
mana  !  Si  á  un  buen  pedernal  le  dais  un 
golpe  con  un  libro  ó  con  otra  cosa  tal,  no> 
sacaréis  centella  por  más  que  en  eso  por-” 
fiéis ;  pero  si  con  un  eslabón  de  acero,  al 
primer  eslabón  saltan  las  centellas.  Todo 
es  dar  golpe ;  pero  no  todo  g'olpe  puede 
con  el  pedernal  lo  que  el  del  acero.  Veamos 
ya  desde  aquí  lo  que  del  Sancta  Sanctorum 
se  nos  empieza  á  descubrir;  que  esta  tur¬ 
bación  que  el  Señor  toma,  y  esta  indigna¬ 
ción  que  muestra  en  aquel  sollozo  (que  lla¬ 
ma  el  Evangelio  bramido  de  espíritu)  ya 
nos  empiezan  á  dar  algunas  señales  de  lo 
que  allá  dentro  del  santuario  hay.  A  nos¬ 
otros  túrbannos  las  cosas  y  alborótannos 
los  sucesos  dellas ;  no  es  así  en  el  Señor, 
que  El  mismo  se  turba  de  su  gana.  Y  de 
aquí  se  sigue,  que  así  como  el  turbarnos 
no  está  en  nuestra  libertad,  asi  no  es  en 
manos  de  la  voluntad  tomar  de  la  turba¬ 
ción  'a  parte  que  bien  vista  le  fuese  y  no 
más,  sino  á  las  cosas  inopinadas  que  nos 
sobresaltan,  servimos  en  la  turbación  y 
en  su  cantidad.  Pero  turbándose  á  sí 
mismo  Cristo,  tanta  parte  toma  de  la 
turbación  cuanta  le  parece  convenir  de  la 
causa  por  que  se  toma.  Item.  Hallamos, 
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guare  fremuenmt  gentes  (Salmo  2).  Y  en 
otro  lugar:  In  fremiiu  conculcabis  terram ; 
in  furore  obstupefacies  gentes  (Abac.,  3). 
Pero  estos  bramidos,  muy  diferentes  son 
deste  que  da  aquí  el  Salvador.  Hemos  de 
llevar  por  presupuesto  que  todo  lo  que  en 
el  Sancta  Sanctorum  había  era  de  oro  ma¬ 
cizo  ó  estaba  cubierto  dello.  Quiero  decir, 
que  todo  lo  que  en  Cristo  había,  estaba  de 
inmensa  caridad  y  amor  de  Dios  y  de  los 
hombres  forrado.  A  cuyos  quilates  no  pue¬ 
de  con  mucho  llegar  ninguna  otra  caridad 
de  las  que  se  han  conocido.  Veamos,  pues, 
para  llevar  algún  tiento,  á  qué  le  movía 
la  caridad  que  en  El  ardía.  A  un  San  Pa¬ 
blo  oirle  hemos  decir:  Verdad  digo  en  Je¬ 
sucristo,  no  miento,  porque  me  da  para  ello 
testimonio  mi  conciencia  alumbrada  por  el 
Espíritu  Santo.  Quoniam  tristitia  mihi 
magna  est  et  continmús,  dolor  cordi  meo. 
Optabam  enim  ego  ipse  anathema  esse  a 
Christo  pro  fratribus  meis  (Rom.,  9)  :  “Que 
traigo  en  mi  alma  una  continua  tristeza  y 
un  dolor  perpetuo  de  corazón  viendo  la 
perdición  de  mis  hermanos  los  israelitas” 
y  que  si  importase  para  su  remedio  dar  yo, 
no  digo  mi  vida,  sino  mi  alma,  lo  haría  de 
buena  gana;  porque  sin  duda  veo  en  mi 
resolución  para  comprarles  su  redempción 
por  mi  misma  persona;  y  si  por  reconci¬ 
liarlos  con  Cristo  fuese  menester  que  mi 
alma  ardiese  en  el  infierno,  como  no  per¬ 
diese  su  gracia  (aunque  careciese  eterna¬ 
mente  de  su  vista),  ánimo  tengo  para  pa¬ 
decerlo.  Estrañísimo  encarecimiento  es  este 
y  que  apenas  se  deja  entender  de  aquellos 
que  no  saben  las  fuerzas  que  tiene  la  ca¬ 
ridad.  Semejante  afecto  era  el  de  Mbisés 
cuando  no  quería  salud  si  no  la  tenían  los 
de  su  pueblo,  y  pedía  ser  borrado  del  libro 
de  Dios  si  eran  borrados  ellos.  Podríamos 
hallar  otros  algunos  ejemplos  (aunque  nin¬ 
gunos  mayores  que  éstos,  ni  aun  que  lleguen 
aquí)  de  amor  fraternal.  Si  preguntamos 
por  la  raíz  de  tan  extraño  afecto  como  nos 
significa  desear  la  salud  de  sus  prójimos 
con  tan  grandes  veras,  es  manifiesto  ser  la 
caridad  del  prójimo.  La  cual  supone  lo  pri¬ 
mero,  si  ha  de  ser  legítimamente  tenida,  la 
de  Dios.  Cotejando,  pues,  la  caridad  que 
hubo  en  Cristo  con  las  demás,  hallaremos 
que  la  más  subida  de  punto  no  puede  más 
emparejar  con  ella  que  puede  lo  finito  llegar 
á  lo  infinito.  Porque  de  Cristo  se  dice  ha¬ 
bérsele  dado  sin  medida  el  espíritu.  Non 
ad  mensurara  dat  Dens  spiritum,  suple: 
Cristo.  Quiere  decir:  la  gracia  y  caridad 
y  dones  del  Espíritu  Santo.  Las  cuales  co¬ 
sas  están  dadas  á  los  demás,  secundum 


mensuram  donationis  Christi.  De  modo  que 
aunque  más  y  más  crezcan,  jamás  arriba¬ 
rán  á  lo  que  está  en  el  Señor.  Hagamos, 
pues,  ahora  esta  consideración :  Si  la  ca¬ 
ridad  limitada  que  en  San  Pablo  hubo,  le 
causó  una  tan  gran  tristeza  y  perpetuo  do¬ 
lor,  que  como  clavo  le  atravesaba  el  cora¬ 
zón,  viendo  la  perdición  de  aquellos  que, 
según  la  carne,  eran  sus  hermanos,  y  le 
compelía  á  desear  (si  le  fuera  hacedero) 
que  su  alma  fuera  condenada  á  un  purga¬ 
torio  eterno,  porque  se  Calvaran  las  de 
ellos,  ¿qué  pensaremos  hoy  que  será  bien 
conjecturar  de  lo  que  en  las  entrañas  del 
Señor  canta  su  caridad?  Si  tantas  fuerzas 
tiene  el  pigmeo,  ¿qué  hará  aquel  gran  gi¬ 
gante  de  dos  naturalezas?  Si  la  gota  de 
agua  sobre  el  corazón  derramada  basta  para 
tanto,  ¿qué  será  lo  que  el  mismo  Océano 
podrá  bastar?  Si  una  centella  de  aquel  fue¬ 
go  inflama  tanto,  el  mismo  elemento  ¿  qué 
pensáis  podrá  quemar  ?  Dadnos,  soberano 
Señor,  siquiera  á  ver  de  lejos  y  á  conocer 
qué  fueron  aquellos  estíos  que  en  vuestro 
benditísimo  corazón  ardieron  con  llamas 
que  á  los  mismos  cielos  pudieron  derretir 
y  volver  en  ceniza  del  amor  de  vuestros 
hermanos,  nacido  del  que  teníades  á  vues¬ 
tro  padre,  para  que  como  quiera  atinemos 
algo  del  dolor  que  penetraba  vuestras  en¬ 
trañas  dulcísimas  viéndole  ofendido  á  él. 
perdidos  á  ellos.  Cuchillo  de  dolor  era  este 
que  traspasaba  vuestras  entrañas,  no  un  año 
ni  dos,  sino  desde  que  vuestra  santísima 
alma  fue  en  vuestras  carnes  infundida,  has¬ 
ta  el  punto  que,  inclinada  la  cabeza,  la  vol- 
vistes  al  Padre  que  os  la  dio.  Deste  fuego 
que  en  vuestro  pecho  como  en  su  misma 
esfera  \ardía  salían  aquellas  palabras  de 
vuestra  predicación  tan  poderosa,  como  di¬ 
ferente  de  la  de  aquellos  maestros  de  la 
ley,  que  como  no  tenían  caridad  no  podían 
hacer  lo  que  vos.  In  medio  animalium  splen- 
dor  ignis  ct  de  igne  fulgor  egrediens  (Eceq., 
1).  En  medio  del  pecho,  en  el  corazón,  ha 
de  estar  el  fuego  de  amor  resplandeciente, 
para  que  salga  el  relámpago  de  la  palabra 
poderosa.  Eran  las  otras  palabras  muertas ; 
eran  todas  las  vuestras  vitales.  De  aquí  sa¬ 
lía  aque)l  afectuosísimo  calor  de  vuestro 
predicar.  Cuando  delante  de  vuestros  ojos 
víades  las  ánimas  hambrientas  y  muertas 
de  sed,  que  venían  desperecidas  en  pos  de 
vos,  sin  daros  lugar  ni  aun  para  descansar 
un  poco,  ni  aun  para  siquiera  comer.  A  las 
cuales  salistes  entre  otras  una  vez.  dejando 
la  comida  y  los  amigos  y  discípulos,  pero 
con  tal  semblante,  con  tan  inusitado  de¬ 
nuedo  y  con  una  priesa  tan  insólita  y  nun- 
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ca  vista,  que  salieron  tras  de  vos  los  mis¬ 
mos  á  teneros,  figurándoseles  que  no  era 
posible  sino  que  ibades  fuera  de  vos,  según 
el  ímpetu  con  que  salistes  á  las  campañas 
como  un  rayo,  según  las  cosas  que,  predi¬ 
cando,  decíades  y  hacíades  tan  espantables. 
Bt  cum  audissent  su  i  exierunt  tener e  eum; 
dicebant  enirn  quoniam  in  furorem  versus 
est.  Decían  sus  deudos  que  estaba  frenético 
y  furioso.  Locura  grande  de  los  hombres 
sin  espíritu  y  que  les  parece  que  puedan 
medir  las  fuerzas  del  divino  ó  limitarlas 
por  la  falta  del  suyo.  Si  los  que  predica¬ 
mos  sintiésemos  qué  cosa  es  el  estado  del 
pecado  y  lo  que  va  en  sacar  dél  á  nuestros 
hermanos,  y  nos  doliésemos  de  nuestros  da¬ 
ños  y  de  los  suyos  como  es  razón,  mesán¬ 
donos  habíamos  de  andar  por  esas  calles  y 
arañándonos  las  caras  como  quien  llora  su 
hijo  ó  marido  defunto.  Pues  Sócrates  era 
pagano  y  podía  en  un  hombre,  no  del  todo 
estragada,  la  naturaleza,  que  cuando  per¬ 
suadía  ó  aconsejaba  á  la  juventud  de  Ate¬ 
nas  esa  virtud  que  él  conocía,  dicen  que 
se  mesaba  las  canas  el  buen  viejo  y  se  pe¬ 
laba  las  barbas  de  despecho  de  ver  la  per¬ 
dición  de  sus  naturales.  Si  tanto  pudo  la 
naturaleza  sola,  caída,  pero  no  del  todo 
postrada,  ¿  qué  podría  la  sana  y  la  gracia 
con  ella  como  en  Cristo  estaba?  Deste  mis¬ 
mo  incendio  salían  aquellos  enojos  y  me¬ 
lancolías  que  mostraba  contra  la  ceguera 
de  los  fariseos.  Circumspiciens  eos  cum  ira , 
contristatus  s^iper  caecitate  coráis]  eorum. 
Desta  misma  fuente  salieron  aquellas  lágri¬ 
mas  sobre  la  ciudad  de  Jerusalem,  derrama¬ 
das  en  tanta  abundancia.  Aquellos  sollozos 
y  suspiros  que  alguna  vez  leemos  haber 
dado,  no  hemos  de  imaginar  ser  entonces 
solamente  dados,  sino  haberle  sido  su  pan 
cotidiano.  Para  curar  á  un  sordo,  le  apartó 
de  la  gente,  y  poniéndole  los  dedos  en  los 
oídos,  suspiciens  in  ccelum,  ingemuit.  No 
fue  aquel  solitario,  no  singular  suspiro,  sino 
fue  un  testigo  señalado  á  aquella  hora  del 
sempiterno  dolor  que  siempre  trajo  atrave¬ 
sado  su  corazón,  como  cuchillo  de  dos  filos, 
lastimándole  por  una  parte  las  ofensas  de 
Dios  y  por  otra  la  perdición  del  linaje  hu¬ 
mano.  De  aquí,  finalmente,  salió  aquel  en¬ 
trañable  deseo  de  morir,  significado  por 
aquellas  palabras :  Desiderio  desideravi  hac 
páscha  manducare  vobiscum  antequam  pa¬ 
liar.  Y  en  otra  parte :  Baptismo  babeo  bap¬ 
tizan  et  quomodo  coarctor  doñee  perficiam 
illum !  Esta  fue  (si  es  lícito  en  cosas  tan 
cuerdas  y  graves  acordarnos  de  las  fábu¬ 
las)  aquel  águila  que  perpetuamente  roía 
las  entrañas  de  nuestro  Prometeo,  que  for¬ 


mó  el  hombre  y  trajo  fuego  del  cielo  para 
bien  de  los  hombres,  atado  con  fuertes  ca¬ 
denas  de  amor,  no  al  monte  Cáucaso,  sino 
al  Calvario,  donde  le  habernos  de  conside¬ 
rar  crucificado,  no  desde  medio  día  hasta 
ponerse  el  sol,  sino  desde  que  fue  conce¬ 
bido  en  el  vientre  virginal  hasta  que  en  la 
cruz  expiró.  Bcce  merces  ejus  cum  eo  et 
opus  illius  coram  illo.  Desde  aquel  punto  le 
pagan  jornal  y  desde  el  mismo  obra  ya  con 
admirable  invención  de  Dios  para  nuestro 
remedio.  Desde  aquel  punto,  cuanto  á  lo 
esencial  del  alma,  tan  bienaventurado  como 
está  en  el  cielo,  y  junto  con  eso  tan  afligi¬ 
do  y  penado  como  era  menester  para  sa¬ 
carnos  del  infierno.  Tres  Clavos,  Señor, 
rompieron  tus  manos  y  pies  con  increíble 
tormento.  Setenta  y  tantas  espinas  tuvo  la 
corona  con  que  fue  punzada  tu  venerable 
cabeza.  Seis  mil  azotes  (dicen  aquellos  á 
quien  tú  lo  has  contado)  que  recibió  de 
pies  á  cabeza  tu  sagrado  cuerpo.  Los  gol¬ 
pes  que  desde  el  huerto  hasta  el  Calvario 
recebiste  no  tienen  cuento,  pues  lastimado 
dellos,  tú  apellidas  á  cuantos  pasan  por  el 
camino  desta  vida  que  atiendan  y  vean  si 
hay  dolor  semejante  á  tu  dolor.  Y  otro,  á 
quien  abriste  los  ojos  para  que  viese  tus 
tormentos,  entre  otros  muchos  nombres  que 
tú  precias,  te  llamó  varón  de  dolores  y  sa- 
bidor  de  enfermedades.  Y  como  si  fuera 
poco  esto,  buscó  tu  amor  nuevas  invencio¬ 
nes  para  más  penar,  padecer  y  lastar.  Esto 
significan  aquellas  palabras:  Turbavit  se 
ipsum.  Porque  tomó  con  su  misma  voluntad 
tanto  dolor  cuanto  vio  que  era  menester, 
no  sólo  para  satisfacer  á  su  Padre  por 
nosotros  de  todo  rigor  de  justicia,  sino  al 
amor  que  tenía  á  ambas  las  partes.  Quien 
supiere  pesar  la  inmensidad  del  amor,  quien 
supiere  contar  la  infinidad  de  los  pecados  de 
los  hombres,  sabrá  contar  la  infinidad  de 
los  trabajos  que  sobre  sus  hombros  tomó 
este  que  solo  no  puede  tener  pecado  entre 
los  hombres.  Uno,  y  no  muy  gran  pecador, 
decía :  Qtiia  circundederunt  mala  quorum 
non  est  numeruts.  Comprehenderunt  me  ini- 
quiiates  mece  et  non  potui  ut  viderem.  Mul¬ 
tiplican  sunt  super  capillos  capitis  mei  et 
cor  meum  dereliquit  me  (Salmo  29).  “Ro¬ 
deado  me  veo  de  males  que  no  tienen  cuen¬ 
ta  y  preso  de  tantas  maldades,  que  extien¬ 
do  la  vista  y  no  les  hallo  cabo;  hanse  mul¬ 
tiplicado  más  que  los  cabellos  de  mi  cabe¬ 
za,  y  fáltame  el  corazón  y  desmayo  sólo 
en  pensados”'.  Pues  si  uno  sólo,  y  no  de 
los  mayores  del  mundo,  tal  dice  de  sí  mis¬ 
mo,  ¿  qué  pensáis  ó  qué  entendimiento  bas¬ 
ta  á  comprehender  el  número  de  los  que 
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se  hace  cargo  el  Hijo  de  Dios?  Omnes  nos 
quasi  oves  erravimus ,  unusquisque  in  viam 
suam  declinavit  (Isai.,  13)  :  “Nosotros  to¬ 
dos  como  ovejas  nos  perdimos  y  cada  cual 
echó  por  su  camino”.  Hanse  de  notar  aque¬ 
llas  universales.  Todos  nosotros;  cada  cual 
et  posuit  Dominus  in  eo  iniquitates  omnium 
nostrum :  “Y  sobre  sus  hombros  puso  el 
Señor  las  maldades  de  todos”.  De  modo, 
Señor,  que  no  sólo  te  deben  aquellos  por 
quien  pagaste  el  mal  que  hicieron,  lastando 
tú  lo  que  ellos  pecaron,  sino  aquellos  que 
no  pecaron  también  te  deben  no  haber  co¬ 
metido  los  males  que  no  hicieron.  Y  no  pa¬ 
gaste  menos  por  lo  que  no  hizo  San  Juan 
Baptista  que  por  lo  que  San  Pablo  hizo. 
Ni  te  es  menos  en  cargo  San  Juan  evange¬ 
lista  que  San  Pedro.  Que  dones  tuyos  son 
la  inocencia  del  uno  y  la  penitencia  del 
otro;  por  ti,  Señor,  merecidos  y  por  ti  las- 
tados.  Tuya  fue  sin  duda  aquella  voz:  Ego 
damnum  omne  reddebam;  quidquid  furtim 
peribat  a  me  exigebas.  La  gracia  que  á  los 
que  se  justifican  se  da  de  balde,  á  ti  te 
costó  sudor  y  sangre  y  vida  que  por  ella 
diste.  Los  que  no  pecaron,  y  los  qué  mucho 
pecaron,  y  los  que  poco  pecaron,  todos  car¬ 
gan  de  ti ;  porque  en  sí  considerados  eran 
hijos  de  ira  y  condenados  á  perpetuo  des¬ 
tierro,  captivos  de  Satanás,  y  por  ti  han 
de  ser  rescatados,  á  tu  costa  redimidos,  en 
tu  sangre  justificados,  prohijados,  adopta¬ 
dos  y  en  gracia  de  Dios  restituidos.  Bien 
tiene.  Señor,  que  llorar,  que  gemir,  por  qué 
suspirar  y  dar  bramidos  aquella  leona  de 
tu  generosa  humanidad,  pues  con  ellos  ha 
de  resucitar  tantos  hijos  muertos.  Bien  di¬ 
cen,  sin  duda,  los  que  viendo  las  lágrimas, 
que  como  perlas  reventaban  de  tus  ojos: 
Ecce  quomodo  amabat  eum.  Porque  estas 
lágrimas  sudores  son  del  corazón  inflamado 
por  la  caridad.  Este  maná  suavísimo  de 
tus  lágrimas  junto  está  con  las  lágrimas 
de  la  ley  que  contienen  el  amor  de  Dios 
y  del  prójimo;  porque  desos  amores,  como 
de  fuentes  perennes,  nacen  esos  rocíos  con 
que  ven  los  hombres  tu  rostro  bañado.  No 
seas  ¡  oh  pecador !  tan  duro,  que  no  te 
ablanden  estas  lágrimas ;  no  tan  helado  y 
frío,  que  no  te  inflame  este  amor;  no  tan 
insensible,  que  no  te  turbe  y  aflija  la  gra¬ 
vedad  y  malicia  de  tus  culpas,  que  tanto 
sentimiento  y  turbación  causa  en  el  Hijo 
de  Dios.  ¿  Por  qué  no  te  entristeces  ?  ¿  Por 
qué  no  te  dueles,  melancolizas  y  lloras? 
Mira  que  no  puede  ser  sino  grande  mal  el 
que  padesces,  grave  peligro  el  que  corres, 
terrible  castigo  el  que  te  espera,  pues  por 


ALONSO  DE  CABRERA 

librarte  dél  tanto  se  aflige  á  sí  mismo  tu 
Redemptor. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Habiendo  el  Señor  dado  muestra  de  su 
amor  y  sentimiento,  venit  ad  monumentum; 
acompañado  de  las  dos  hermanas  y  de  toda 
aquella  gente  vino  al  monumento.  Andadlo 
todo.  Señor,  y  vedlo,  no  para  que  lo  sepáis, 
que  sin  verlo  lo  sabéis,  sino  para  que  me 
fíe  yo  que  vos  veis  todo  mi  mal,  mi  enfer¬ 
medad,  mi  muerte,  mi  hediondez.  Porque 
no  diga  yo  que  no  me  remediastes  porque 
no  me  vistes.  Ved,  Señor,  dónde  yo  me 
he  entrado  para  que  lo  vea  yo  y  lo  sienta. 
Que  si  vos  no  me  lloráis  no  siento  yo  qué 
se  ha  de  llorar.  Y  si  vos  no  preguntáis  dón¬ 
de  estoy,  no  sentiré  yo  que  ando  perdido. 

Y  si  no  mandáis  quitar  la  piedra,  no  en¬ 
tenderé  yo  tpie  es  carga  tan  pesada  la  del 
pecado.  Por  vuestras  demostraciones,  Se¬ 
ñor,  lo  entiendo,  que  no  por  mi  sentimien¬ 
to.  Hcec  cum  dixisset,  oró  al  Padre,  más 
por  mostrar  la  conformidad  suya  y  del 
Padre  que  por  necesidad  de  ayuda,  pues 
El  es  tan  poderoso  como  el  Padre.  Y  en 
acabando  su  oración,  clamavit  voce  magna, 
porque  fue  de  afecto  grande  y  de  gran  ca¬ 
ridad  y  amor :  Lazare,  veni  joras.  Estre¬ 
meciéronse  á  aquella  voz  las  cavernas  in¬ 
fernales  y  abriéronse  de  par  en  par  las 
puertas  cerradas  del  Limbo,  y  salió  el  áni¬ 
ma  de  Lázaro  en  un  instante,  y  tornó  á 
tomar  su  cuerpo,  al  cual  en  aquel  mismo 
punto  desampararon  los  gusanos  y  el  mal 
olor.  Y  como  si  un  arrebatado  cierzo  hu¬ 
biera  soplado  y  barrido  toda  la  corrupción 
de  aquella  sepultura  y  corriera  luego  un 
céfiro  de  gran  frescor,  y  derramara  la  sa¬ 
lud  y  pureza,  así  luego  salió  aquel  Lázaro 
atado  y  vendado.  Los  ojos  vendados  atinó 
á  la  puerta.  Los  pies  atados  subió  los  es¬ 
calones  de  la  cueva.  Todo  para  mayor  mi¬ 
lagro.  Y  mándale  el  Señor  soltar  á  sus 
apóstoles  que  le  dejen  andar.  De  creer  es 
que  el  primer  paso  sería  echarse  á  los  pies 
de  su  bienhechor  y  autor  de  su  vida,  y  con 
aquellas  palabras,  Dominus  meus  et  Deus 
meus,  adoraría  su  divina  persona,  y  hecho 
pregonero  de  sus  alabanzas  y  gloria  cele¬ 
braría  su  vuelta  á  la  vida.  Allí  os  dejo  á 
vuestra  consideración  los  abrazos  de  las 
hermanas,  el  parabién  de  los  amigos  y  la 
norabuena  de  todos  y  la  respuesta  de  Lá¬ 
zaro  á  todas  estas  cortesías.  Non  nobis  Do¬ 
mine,  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam. 

Y  hecho  otro  Baptista  diría  que  no  se  ocu¬ 
pasen  en  la  consideración  de  su  persona, 
sino  en  la  de  aquel  que  tenían  delante,  que 
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era  Señor  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  á 
quien  adoraban  los  espíritus  celestiales  y 
temían  los  infernales,  y  era  destruidor  de 
la  muerte  y  dador  de  la  vida.  Esta  resu¬ 
rrección  de  Lázaro  nos  muestra  que  no  hay 
enfermedad  incurable  de  pecado  respecto 
del  poder  de  Cristo.  ¡  Oh  hombre !  no  des¬ 
confíes  aunque  huelas  mal  á  los  ángeles, 
y  aunque  estés  ligado  y  encarcelado  en  tus 
pecados,  y  aunque  tengas  una  piedra  dura 
sobre  tu  corazón,  sepultado  de  cuatro  días, 
de  cuatro  meses,  de  cuatro  años  y  de  cua¬ 
renta  mil;  y  aunque  tú  mismo  te  veas  im¬ 
posibilitado  para  volver  á  la  vida  espiri¬ 
tual,  no  desmayes,  no  te  acobardes,  no  des¬ 
esperes,  sino  trabaja  de  volver;  que  pode¬ 
roso  es  Cristo  que  llora  por  ti,  que  gime 


por  ti,  hacerte  levantar  en  pie.  Haz  que 
El  lo  sepa;  escríbele,  aunque  lo  sabe;  en¬ 
víale  mensajeros  de  la  oración,  que  así  co¬ 
mo  la  muerte  de  Lázaro  permitió  para  glo¬ 
ria  suya,  así  la  tuya  para  honrarse  con 
ella.  Para  mostrar  que  pueden  sus  manos 
sanar  alma  tan  perdida  como  la  tuya,  con¬ 
ciencia  tan  destruida,  corazón  sepultado, 
haz  que  venga  el  Señor  á  tu  monumento 
y  que  se  quite  la  piedra  de  tu  sepultada 
conciencia  por  la  confesión  sacramental 
bien  hecha,  y  que  los  sacerdotes  te  absuel¬ 
van.  Que  con  aquella  poderosa  voz  Ego  te 
absolvo  a  pecccitis  tuis,  serás  restituido  á 
vida  de  gracia  que  se  perpetúa  con  gloria. 

Amén. 
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El  santo  Evangelio,  á  la  primera  vista 
no  parece  de  tanto  gusto  y  jugo  como  los 
de  los  sábados  que  han  precedido ;  porque 
no  trata  alguna  de  aquellas  historias  sa¬ 
brosas  y  apacibles,  sino  de  las  invidias  y 
rabias  que  contra  el  Salvador  tenían  los 
fariseos,  injustamente  concebidas.  Es  una 
breve  y  sumaria  relación  de  la  causa  de 
Cristo  y  del  motivo  que  tuvieron  para  echar¬ 
le  del  mundo.  Y  así  hoy,  víspera  de  la 
vista  del  pleito  y  del  acuerdo,  sale  el  divi¬ 
no  evangelista  haciendo  el  oficio  de  relator 
soberanamente,  y  reduce  á  tres  puntos  sus¬ 
tanciales  toda  esta  causa.  El  primero,  ser 
Cristo  luz  y  hacer  oficio  de  luz.  El  segun¬ 
do,  ser  testigo  en  su  propia  causa.  El  ter¬ 
cero,  tener  padre  á  quien  los  fariseos  no 
conoscían.  Cosas  son  al  parecer  ásperas  y 
desabridas.  Pero  así  acontece  en  lo  natu¬ 
ral  ;  que  en  las  tierras  más  incultas  y  en 
!as  montañas  más  altas,  intratables  y  mi¬ 
radas  con  soberbios  riscos  y  peñascos,  allí 
la  virtud  del  sol  con  mayor  fuerza  engen- 


Ego  sum  lux  mundi;  qui  sequitur  me  non 
ambulat  in  tenebris ,  sed  habebit  lumen  vil  ce. 

(Joan.,  8). 

dra  ricos  minerales  y  cría  la  vena  del  oro 
y  plata  más  fina.  Y  en  el  profundo  del 
mar  nacen  los  corales,  y  dentro  de  las  con¬ 
chas  más  feas,  enterradas  en  sus  arenales, 
se  cuajan  las  perlas.  Y  este  mismo  secreto 
que  el  Señor  escondió  en  las  obras  de  na¬ 
turaleza,  hallaremos  con  mayor  perfección 
en  sus  Escrituras  sagradas ;  que  en  lo  que 
á  nuestros  ojos  parece  de  menos  caudal, 
ahí  encierra  muchas  veces  dotrina  de  más 
gravedad  y  peso.  Y  aunque  el  descubrirla 
pida  más  trabajo  el  entendimiento  (como 
acullá  el  oro  le  da  á  la  industria  humana) 
siempre  en  estas  obras  el  cielo  nos  hace 
la  costa  con  el  socorro  de  la  gracia.  Pidá¬ 
mosla  por  intercesión  de  la  Virgen  San¬ 
tísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

Ha  tomado  tan  de  propósito  estos  días 
Cristo  nuestro  Redemptor  el  solicitar  las 
almas  en  su  amor ;  ha  hecho  tales  y  tan 
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sobradas  diligencias  en  negociar  nuestra 
amistad,  que  parecerá  muy  sin  excusa  quien 
no  quedare  convencido.  Vemos  hoy  muy 
altamente  cumplida  aquella  promesa  que  por 
el  profeta  Oseas  tenía  hecha :  In  funiculis 
Adam  traham  eos ,  in  vinculis  charitatis. 
“Con  las  cuerdas  de  Adán  los  trahiré  á 
mí  y  con  los  lazos  de  amor”.  Es  decir,  Yo 
les  haré  tales  obras  que,  so  pena  de  no  ser 
hombres,  les  obliguen  á  seguirme  y  venirse 
en  pos  de  mí.  Porque  si  hasta  aquí  ha  he¬ 
cho  mi  amor  el  vale  con  los  dones  que  ha 
dado  al  hombre,  ahora  pienso  hechar  el 
resto  y  no  dejar  medio  de  cuantos  pueden 
aficionar  un  corazón  humano  que  no  le  in¬ 
tente  en  orden  de  atraerlos  á  mí.  Allá  se 
cuenta  de  David  que  anduvo  tan  cudicioso 
y  diligente  por  entrar  en  gracia  del  rey 
Saúl,  que  apenas  dejó  senda  que  para  esto 
pareciese  de  momento.  El  se  mostró  de 
grandes  fuerzas  cuando  dijo  que  él  era 
pastor,  pero  que  si  por  manos  de  pecado 
un  león  ó  un  oso  se  atrevía  á  llevarle  algún 
carnero  de  la  manada,  él  los  perseguía  y 
alcanzaba  y  quitaba  la  presa,  y  con  sus 
manos,  sin  otras  armas,  los  desquijaraba; 
que  cuando  no  tuviera  más  que  aquella  ha¬ 
bilidad  bastaba  para  traerle  á  su  lado  por 
perro  de  ayuda.  Mostróse  animoso  y  de 
altos  pensamientos  cuando  de  pocos  años 
derribó  á  Goliá.  El,  dadivoso,  presentán¬ 
dole  cabezas  de  filisteos ;  él,  gran  capitán, 
haciendo  muchas  cabalgadas;  él,  gran  mú¬ 
sico,  ahuyentando  con  su  arpa  el  espíritu 
malo  que  molestaba  á  Saúl ;  él,  muy  corte¬ 
sano,  cuando  dio  aquella  respuesta  tan  co¬ 
medida  :  Num  parum  videtur  vobis  gene- 
rum  esse  regis ?  ¿  Por  ventura  no  enten¬ 
déis  qué  honra  es  llegar  á  ser  yerno  de 
rey?  El,  lealísimo,  pues  dos  veces  que  pudo 
á  su  salvo  matar  á  Saúl  y  vengarse  de  tan 
cruel  enemigo,  no  quiso,  antes  le  defendió ; 
él,  no  altivo  ni  insolente,  propiedad  que 
suele  tiznar  mil  otras  buenas,  antes  tan  hu¬ 
milde  que  le  adoraba,  ante  él  cruzaba  las 
manos,  vertía  lágrimas,  llamábase  gozque 
y  pulga.  ¿  Qué  falta  aquí  para  prender  y 
enlazar  un  alma  ?  Más  con  todo,  un  cora¬ 
zón  rebelde  no  se  ablanda  ni  rinde.  Cristo 
nuestro  bien,  que  tan  infinitas  ventajas  hi¬ 
zo  á  David,  ¿qué  de  diligencias  ha  hecho 
en  estos  días  para  caernos  en  gracia?  Mos¬ 
tróse  el  primer  sábado  de  grandes  y  aven¬ 
tajadas  fuerzas,  domando  la  soberbia  del 
mar,  reprimiendo  la  furia  de  los  vientos, 
que  como  osos  y  leones  desatados  salieron 
bramando  de  sus  cavernas  á  dar  en  su  ma¬ 
nada.  Con  una  palabra  les  quitó  los  bríos 
y  amansó  la  cólera,  y  el  mar  se  volvió  de 


leche ;  el  agua,  tierra  firme  para  el  paso 
de  Pedro ;  la  tempestad,  en  bonanza ;  los 
temores,  en  gozos.  En  el  segundo  se  mos¬ 
tró  hermoso  y  magnífico,  cuando,  bañado 
de  luz  y  traspasando  en  belleza  á  todo  lo 
criado,  trató  en  el  monte  de  las  excesivas 
mercedes  que  con  extremado  amor  nos  pen¬ 
saba  hacer  para  engolosinar  nuestro  inte¬ 
rés.  El  tercer  sábado  se  mostró  padre  pia¬ 
dosísimo  y  sumamente  bien  acondicionado, 
recogiendo  un  hijo  perdido  y  loco,  que  por 
su  inobediencia  tenía  muy  bien  merecida  su 
saña,  y  le  perdona  y  defiende  de  la  mur¬ 
muración  del  otro  hermano,  para  que  la 
dulzura  de  su  buena  condición  venza  á  la 
malicia  de  la  nuestra  y  queramos  más  go¬ 
zar  de  entrañas  de  tal  padre  que  no  sufrir 
el  azote  del  tirano.  El  pasado  se  mostró 
discreto,  sabio  y  animoso,  cortando  en 
agraz  los  pensamientos  de  los  fariseos,  que 
le  querían  calumniar,  haciéndole  juez  en  la 
causa  de  aquella  mujer  adúltera.  Cortesa¬ 
no,  en  aquella  avisada  respuesta  con  que 
echó  la  tisera  por  la  tela  de  su  malicia : 
Qui  sine  peccato  est  vestrum,  primus  in 
illam  lapidem  mittat.  “Quien  de  vosotros 
se  hallare  sin  pecado,  sea  el  primero  que 
le  tire  la  piedra”.  Gran  capitán,  sacándoles 
de  poder  de  aquellos  filisteos  esta  presa. 
¿  Hay  aquí  lazos  de  amor  para  aprisionar 
á  los  hijos  de  Adán?  Pues  si  esto  no  bas¬ 
ta,  hoy  dice :  Ego  sum  lux  mundi. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Cuando  no  tuviera  Cristo  nuestro  Re- 
demptor  más  que  ser  luz,  fuera  amable  á 
todos ;  pues  sin  luz  no  hay  gozo,  y  con 
ella  cesa  el  pesar.  Quien  trajo  la  nueva 
de  haber  nacido  esta  luz,  la  trajo  de  ha¬ 
ber  nacido  el  alegría.  Y  quien  pidió  albri¬ 
cias  de  lo  uno,  también  de  lo  otro.  Evan¬ 
gelizo  vobis  gaudium  magnum.  quia  natus 
est  vobis  hodie  Salvator:  “Nuevas  os  trai¬ 
go  de  gozo  grandísimo  y  general  para  todo 
el  mundo :  que  hoy  es  nacido  el  Salvador, 
que  ya  ha  amanecido  la  luz”.  Cuando  sale 
la  luz,  ¿quién  no  se  alegra?  Los  árboles 
parece  que  despiertan  y  se  ríen,  y  se  vis¬ 
ten  de  librea  con  unos  entreclaros  y  escu- 
ros  que  hacen  los  rayos  del  sol,  pasando  por 
sus  ramas.  Las  yerbecitas,  ajadas  y  mus¬ 
tias  con  la  'tiniebla,  resuscitan.  Las  flores, 
encogidas  y  como  viudas  tocadas,  á  la  luz 
que  viene  desplegan  sus  hojas  y  descu¬ 
bren  la  belleza  de  su  rostro,  y  se  alegran  y 
lavan  la  cara  con  el  rocío  del  cielo  para 
verla  y  ser  vistas  della.  Abren  las  rosas 
sus  capullos  y  exhalan  grande  fragancia 
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de  olores,  que  con  la  humidad  de  la  noche 
han  estado  soñolientos  y  retraídos.  Gor¬ 
jean  las  avecicas  en  los  árboles,  y  reciben 
á  la  luz  con  música.  Sale  el  gañán  con  sus 
bueyes  contento,  el  aperador  con  sus  peo¬ 
nes  cantando,  el  señor  que  va  á  caza  con 
sus  halcones;  el  caminante  empieza  su  jor¬ 
nada,  el  enfermo  respira  y  cobra  aliento. 
¡  Oh  luz  divina !  en  saliendo  vos,  ¿  quién  no 
se  alegra  ?  El  rostro  del  mundo  pareció 
otro;  el  caminante,  el  trabajador,  el  enfer¬ 
mo,  el  chico  y  el  grande  se  gozaron  con 
vuestra  venida.  Los  que  como  aves  vue¬ 
lan  y  los  que  como  bueyes  aran  y  afanan, 
justos  y  pecadores:  Una  cundís  Icetitia 
conmunis  est  ratio  (León.,  In  serm.,  nati- 
vit.),  dice- San  León  Papa:  “Una  es  y  uni¬ 
versal  para  todos  la  razón  de  recibir  ale¬ 
gría”.  Exultet,  sanctuS;  quia  aproppinquat 
ad  palmam.  Gaudeat  peccator,  quia  invita- 
tur  ad  veniam.  Animetur  gentilis,  quia  vo- 
catur  ad  vitam :  “Alégrese  el  santo  porque 
se  acerca  á  la  vitoria  y  al  premio.  Gócese 
el  pecador,  pues  le  convidan  con  la  indul¬ 
gencia.  Anímese  el  gentil,  porque  es  lla¬ 
mado  á  la  vida”.  Ninguno  es  excluido  des¬ 
te  contento  general  y  común  placer.  Pon¬ 
deremos  bien  la  necesidad  que  tenía  el  mun¬ 
do  desta  luz,  y  de  aquí  se  entenderá  el  be¬ 
neficio  que  con  su  ilustración  recibió,  ¿  Qué 
sería  si  caminando  vos  por  un  camino  os 
perdiésedes  y  os  tomase  la  noche  solo  en 
medio  de  un  bosque  muy  cerrado,  por  don¬ 
de  jamás  caminastes,  y  sobreviniese  á  la 
noche  gran  tempestad  de  vientos  y  oscuri¬ 
dad,  aguas  y  torbellinos,  truenos  y  relám¬ 
pagos  ;  y  descargase  sobre  vos  sin  tener  el 
menor  reparo  de  la  tierra ;  porque  ya  vais 
tan  cansado,  que  ni  aun  para  espolear  el 
rocín  no  lleváis  fuerza;  y  él  va  tal,  que 
aunque  le  entre  la  espuela  hasta  el  rodete, 
no  se  menea ;  y  á  cualquier  parte  que  vol¬ 
váis  está  un  pantano  hasta  las  cinchas,  no 
veis  cosa  desta  vida,  sino  de  cuando  en 
cuando  un  relámpago  que  os  deslumbra  y 
asombra  más  que  os  alumbra  ?  Y  no  oís, 
sino  cuando  mucho  un  aullido  de  algún  cá¬ 
rabo  ó  lobo,  ó  el  temeroso  ruido  de  un 
arroyo  que  suena  bajo,  desgalgándose  por 
cima  unas  peñas.  Y  vos,  mojado  y  aterido 
de  frío  y  lleno  de  mil  temores,  temblando, 
que  todas  las  cosas  os  ponen  miedo  y  ho¬ 
rror.  Aquí  os  tira  del  zapato  una  zarza; 
acullá  os  lleva  el  sombrero  una  rama  de 
alcornoque,  y  allí  se  os  trabó  la  guarnición 
del  espada  en  no  sé  qué  zarzaparrilla  que 
salía  de  una  mata  de  azebuche.  Pregunto 
yo:  si  en  medio  de  todos  estos  trabajos  y 
miserias  pareciese  acullá  una  lanterna  por 


una  ladera  y  la  viésedes  venir  hacia  vos, 
y  llegarse  con  ella  un  buen  hombre  que 
vive  por  aquellos  montes  y  os  guiase  á  su 
celda,  y  allí  os  enjugase  y  regalase  hasta 
poneros  otro  día  en  camino,  ¿en  qué  car¬ 
go  quedaríades  toda  vuestra  vida  al  tal 
ermitaño?  Pues  en  semejante  necesidad  es¬ 
taba  el  mundo  antes  de  la  venida  de  Cristo. 
Porque  aquella  antigua  luz  de  la  razón 
natural  en  las  almas  criadas  (aunque  no 
estaba  apagada)  estaba  tan  escurecida,  que 
vivían  los  hombres  en  noche  y  en  tinieblas 
más  que  en  clara  luz  del  día.  Y  si  algunos 
tenían  luz  eran  israelitas.  Porque  aunque 
vivían  en  escuridad  de  Cristo,  se  dijo  de- 
llos  en  competencia  de  las  tinieblas  en  que 
vivían  los  paganos :  Sanctis  autem  tuis 
maxima  erat  lux.  Con  todo  eso,  el  apóstol 
San  Pablo,  que  sabía  qué  cosa  era  luz 
evangélica,  llama  noche  á  toda  aquella  ma¬ 
nera  de  vida.  Nox  ptaecessit,  dies  autem 
aproppinquavit.  Ya  pasó  la  noche  de  la  luz 
vieja  y  amaneció  el  día  de  la  ley  de  gracia. 
Y  porque  no  piense  alguno  que  esto  se 
dijo  por  alabar  demasiadamente  con  vitu¬ 
perio  ajeno  lo  que  nos  toca,  el  profeta 
Isaías  se  queja  de  las  tinieblas  (por  lo  me¬ 
nos  de  culpa)  en  que  aquel  pueblo  se  vía. 
Expedavinms¡  lucem  et  ecce  tenebrce;  splen- 
dorem,  et  in  tenebris  ambulavimus.  Palpa- 
vimus  sicut  coeci  parietem  et  quasi  absque 
ocitlis  attredavimus.  Impeginms  meridic 
quasi  in  tenebris;  in  caliginosis,  quasi  mor- 
tui :  “Esperamos  la  luz,  y  he  aquí  tinieblas. 
El  resplandor,  y  anduvimos  en  oscuridad. 
Palpamos  como  ciegos  las  paredes,  y  como 
si  no  tuviéramos  ojos  atentamos”'.  Pues  si 
aquellos  que  tenían  luz  de  profecía  tales  an¬ 
daban,  abrazando  esquinas  y  atentando  pa¬ 
redes,  hechas  las  manos  ojos  (porque  los 
ojos  de  nada  servían)  ;  en  medio  del  día 
estrellándose  con  cuanto  encontraban,  como 
ciegos  y  como  muertos  en  las  bóvedas  de 
las  sepulturas,  ¿  qué  pensáis  que  podía  ser 
de  aquellos  que  ni  aun  esa  luz  tenían?  Si¬ 
no  que  como  los  egipcios,  en  tiempo  que 
eran  azotados  con  tinieblas  palpables,  esta¬ 
ban  en  ellas  sepultados.  Vinculis  tenebrarum 
et  longce  noctis  compediti;  inclusi  sub  tec- 
tis,  fugitivi  perpetúes  providentiee,  jacue- 
runt  (Sap.,  17)  :  “Los  fugitivos  de  la  di¬ 
vina  providencia,  aquellos  que  en  sus  obras 
no  la  conocían,  quedaron  aherrojados  en 
cadenas  de  tinieblas  y  en  grillos  de  una  lar¬ 
ga  noche  de  ignorancia  aprisionados”.  Ap- 
parebat  autem  illis  subitaneus  ignis,  timore 
plenus.  Cuando  mucho,  les  daba  en  los  ojos 
un  relámpago  de  fuego  de  la  conciencia 
que  no  deja  de  fucilar  y  argüir  lo  malo. 
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y  les  ponía  temor ;  mas  luego  pasaba.  Allí 
era  la  tempestad  de  todos  los  vicios ;  el 
arroyo  furioso  de  las  pasiones  sensuales  que 
con  gran  ímpetu  corría  cuesta  abajo  de  su 
mala  inclinación.  Sive  spiritus  sibilans  aut 
ínter  ipsos  arborum  ramos  avium  sonus 
suavis,  aut  vis  aquce  decurrentis  nimvum 
aut  sonus  validus  prcecipitatarum  petrarum 
aut  ludentium  animalium  cursus  invisus 
aut  mugientium  valida  bestiarum  vox,  de¬ 
ficientes  faciebant  illos  prce  timore  (Sap., 
17)  :  “El  viento  que  silbaba  de  soberbia  y 
vanagloria.  La  corriente  de  las  aguas  de 
los  deleites,  que  con  gran  ímpetu  corrían. 
Los  aullidos  de  las  fieras  de  la  avaricia 
que  bramaban  y  andaban  buscando  á  quien 
tragar.  Estos  y  otros  males  tenían  á  los 
hombres  afligidos  y  amedrentados”.  Y  no 
sólo  era  plaga  del  vulgo,  sino  que  los  más 
sabios  dellos  andaban  por  su  soberbia  más 
ciegos.  Conforme  á  la  dotrina  del  .glorioso 
Apóstol  San  Pablo :  Obscuratum  est  insi- 
piens  cor  eorum.  Dicentes  se  esse  sapien¬ 
tes,  stulti  facti  sunt.  Que  es  lo  que  la 
Sabiduría  dice  por  otras  palabras :  Qui  prce- 
mittebant  timores  et  perturbationes  expelie¬ 
re  se  ab  anima  languente ;  hi  enim  cuín 
derisu,  pleni  timore  languebant  (Sap.,  17). 
“Los  que  prometían  con  la  luz  de  la  sabi¬ 
duría  expeler  de  los  otros  los  temores  y 
perturbaciones  del  ánimo,  estaban  más  des¬ 
alumbrados,  temerosos  y  desfallecidos,  que 
era  para  mofar  dellos”.  Los  que  se  vendían 
por  médicos,  más  dolientes ;  los  sabios,  más 
ignorantes.  Fácilmente  entenderá  esto  quien 
leyere  los  libros  de  los  más  acertados  de¬ 
llos,  en  los  cuales,  entre  cosas  buenas,  se 
hallan  otras  intolerables  y  errores  contra 
toda  razón  natural :  como  adorar  á  las  en¬ 
turas,  quitar  la  providencia  de  Dios,  dar 
el  gobierno  á  la  fortuna  y  á  los  hados,  te¬ 
ner  por  lícito  el  mentir  y  por  comunes  las 
mujeres,  mortales  y  corruptibles  las  ánimas 
racionales.  Y  otras  cosas  desta  manera  tan 
ciegas,  que  los  mismos  ciegos  dirán  que 
eran  cegueras.  Y  dijo  un  filósofo  tratando 
destas  tinieblas :  Adeo  ut  errorem  bibisse 
cuncti  mortales  videantur.  “Que  no  parece 
sino  que  han  bebido  y  mamado  en  la  leche 
errores  y  falsedades  todos  los  hombres”. 
Pues  en  medio  desta  noche  horrenda  y  tem¬ 
pestuosa  aparece  Cristo  con  la  luz  de  la 
divinidad  incluida  en  la  lanterna  de  nues¬ 
tra  humanidad.  Y  como  luz  del  mundo  es¬ 
clarece  la  vida,  quita  los  errores,  expele 
las  tinieblas,  aclara  las  verdades,  da  cierta 
noticia  de  Dios,  de  lo  que  se  ha  de  creer, 
obrar  y  huir.  Y  desta  suerte  encamina 
al  hombre  perdido  á  la  bienaventuranza. 


Para  esto  dice  el  profeta  Zacarías  que 
fue  su  venida :  1  Iluminare  his  qui  in  tene- 
brís  et  in  umbra  mortis  sedent,  ad  dirigen- 
dos  pedes  nostros  in  viam’  pacis.  “Para 
alumbrar  á  los  que  estaban  detenidos  en 
tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muerte  eter¬ 
na,  y  enderezar  nuestros  pies  en  el  camino 
de  la  paz”.  Para  guiarnos  al  camino  segu¬ 
ro  y  libre  de  peligros  y  temores.  A  las  ti¬ 
nieblas  llama  errores  del  entendimiento ; 
sombra  de  muerte,  al  pecado,  cegueras  de 
la  voluntad.  ¿  Paréceos  que  es  amable  esta 
luz,  y  que  por  sólo  este  título  le  somos  en 
eterna  obligación?  Mas  ¿qué  diremos  si 
después  desta  luz  todavía  no  estamos  en  ti¬ 
nieblas  ?  Si  los  verdaderos  israelitas  que  vi¬ 
ven  en  la  tierra  de  Gesen  (que  es  la  Igle¬ 
sia,  donde  hay  continua  claridad  de  Dios) 
están  aherrojados  en  tinieblas  más  palpa¬ 
bles  que  las  de  Egipto,  ¿  qué  mayores  ti¬ 
nieblas  que  creer  lo  que  creemos  y  vivir 
como  vivimos?  ¿Cómo  se  sufre  tal  fe  con 
tal  vida?  ¿No  son  tinieblas  hacer  tanto  ca¬ 
so  de  los  hombres  y  tan  poco  de  Dios  ? 

¿  Atesorar  para  esta  vida  (que  mañana  se 
acaba)  y  no  dar  un  paso  por  la  otra  que 
tanto  ha  de  durar  ?  Andamos  como  Saulo 
en  su  conversación.  Circumfulsit  eum  lux 
de  cáelo,  apertisque  ociáis  nihil  videbat 
(Act.,  9).  Cercados  de  luz  celestial  por  to¬ 
das  partes,  luz  de  fe,  Evangelio,  la  Iglesia, 
doctores  y  letrados;  y  los  ojos  abiertos,  ¿no 
vemos  ?  ¿  Qué  excusa  podemos  alegar  de 
nuestras  cegueras  ?  Que  el  turco  y  el  pa¬ 
gano  y  el  gentil  errasen,  no  es  maravilla, 
pues  no  tenían  vista  ni  luz  sobrenatural ; 
pero  el  cristiano,  abiertos  los  ojos  de  la 
fe  al  mediodía  de  la  claridad  del  sol,  cono¬ 
ciendo  la  malicia  del  pecado  y  el  abismo 
del  infierno  en  que  se  precipita,  ¿  dé  á  cada 
paso  tantas  caídas  ?  Aquí  tropiezas  en  ver 
la  mujer  ajena;  allí  das  de  ojos  en  una 
mala  ganancia ;  acullá  te  estrellas  en  una 
esquina  de  envidia,  impaciencia  y  aborreci¬ 
miento;  luego  te  hundes  en  un  atolladero 
de  deshonestidad ;  ya  te  despeñas  en  el  pro¬ 
fundo  de  la  ambición  v  soberbia.  ¿  Estos 
son  pasos  de  cristianos  ?  ¿  Desta  manera 
camina  quien  lleva  delante  de  sí  la  luz  ? 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Sospecho  que  estos  tales  no  huelgan  con 
tanta  luz  y  que  se  hallarán  mejor  en  aque¬ 
llas  tinieblas,  donde  no  se  echaron  de  ver 
sus  desconciertos,  ni  aun  fueran  tan  cul¬ 
pables.  Veis  aquí  el  primer  punto  que  ar¬ 
ticulan  los  fariseos  en  el  proceso  contra 
Cristo:  que  es  luz.  ¿Pues  de  ahí  toman 
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ocasión  de  aborrecerle?  Sí,  que  oculis  cegris 
odiosa  lux ,  qucc  puris  est  amabilisi  Tenían 
los  ojos  enfermísimos  de  mil  humores  de 
envidia,  de  codicia,  de  polvo  de  vanidad, 
y  así  no  podían  sufrir  la  luz.  También 
omnis  qui  mole  agit  odit  lucem  et  non  ve- 
nit  ad  lucem  ut  non  arvuuntur  opera  ejus, 
dice  Cristo  nuestro  bien.  Ta  noche  en  su 
escuridad  es  capa  de  pecadores  y  encubri¬ 
dora  de  desaliños ;  pero  el  día  no  puede  su¬ 
frir  desorden  alguno.  Antes  que  Dios  criase 
la  luz  estaban  los  elementos  confusos,  y 
la  casa  del  mundo  desconcertada;  mas  en 
criándola,  luego  se  vio  obligado  á  ordenar 
y  distinguir  las  cosas,  y  á  poner  á  cada 
una  en  su  lugar,  como  la  mujer  hacendosa, 
que  de  noche  no  cura  de  aliñar  su  casa; 
pero  en  amaneciendo  se  levanta  y  la  barre 
y  adereza  y  pone  en  razón ;  es  la  luz  pre¬ 
gonera  de  bueno  y  malo,  y  así,  quien  anda 
en  malas  obras  aborrece  la  luz.  El  que 
está  de  noche  escalando  la  casa  para  hur¬ 
tar,  ya  veis  si  gustará  que  saquen  hachas 
para  alumbrarle.  Estos  son  aquellos  malos 
de  quien  dijo  al  santo  Job:  Qui  maledicunt 
diei,  qui  parati  sunt  suscitare  Leviathan. 
“Gente  que  echan  maldiciones  al  día,  que 
aborrecen  la  claridad”.  ¿Y  quién  son  esos? 
Los  que  están  dispuestos  para  cumplir  las 
sugestiones  del  dragón  infernal ;  los  que  de 
noche  se  ocupan  en  obras  torpes  y  malig¬ 
nas  ;  los  rompe  poyos,  ronda  calles  y  guar¬ 
da  esquinas,  que  andan  poniendo  asechan¬ 
zas  á  la  honra  de  la  doncella  y  á  la  cas¬ 
tidad  de  la  casada.  Esta  es  la  causa  de 
aborrecer  los  fariseos  á  Cristo.  Porque  ha¬ 
cía  el  oficio  de  luz,  descubría  sus  hipocre¬ 
sías,  sus  soberbias,  sus  embustes,  avaricias 
y  torpezas,  ¿  cómo  habían  de  estar  bien  con 
él  ?  En  el  capítulo  II  de  la  Sabiduría,  ha¬ 
llaremos  el  caso  puesto  en  términos.  ¿Por 
qué?  Quoniam  improperat  nobis  peccata 
legis  et  diffamat  in  nos  peccata  disciplines 
nostrce:  factus  est  nobis  in  traductionem 
cogitationum ■  nostrarum:  “Porque  nos  za¬ 
hiere  los  pecados  contra  la  ley  divina,  y 
nos  disfama  y  publica  las  maldades  de  nues¬ 
tra  secta”.  Es  una  luz  tan  clara,  que  aun 
hasta  el  aposento  oscuro  del  corazón  alum¬ 
bra,  y  allí  nos  descubre  los  pensamientos. 
Menester  es  apagarla.  Y  así  lo  hicieron  los 
cristianos ;  ya  que  de  palabra  no  maldicen 
esta  luz,  con  sus  malas  obras  la  abominan, 
con  el  entendimiento  la  abrazan  y  con  la 
voluntad  le  desechan.  Oigan,  pues,  el  rigu¬ 
roso  juicio  con  que  la  misma  luz  les  tiene 
amenazados :  Qui  non  credit,  jam  judicatus 
est,  quia  non  credit  in  nomine  unigeniti  Fi- 
lii  Dei.  “El  que  no  cree,  el  infiel  y  el  idó- 
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latra,  ya  tiene  la  causa  de  su  condenación 
manifiesta;  no  es  menester  pesquisa  ni  ave¬ 
riguación  para  condenarle,  pues  no  creyó 
en  el  unigénito  Hijo  de  Dios”',  en  cuyo 
nombre  solamente  se  consigue  la  eterna 
salud.  Hoc  est  autem  judicium;  quia  lux 
venit  in  mundum  et  dilexerunt  homines  ma- 
gis  tenebras  quam  lucem ;  erant  enim 
eorum  mala  opera  (Joan.,  3).  Empero  este 
es  el  juicio.  Aquí  principalmente  se  ha  de 
mostrar  el  rigor  y  severidad  del  supremo 
juez  en  los  malos  cristianos;  que  habiendo 
visto  la  luz  divina  que  vino  del  mundo,  es¬ 
tando  llenos  de  tanta  claridad  en  el  enten¬ 
dimiento,  abrazaron  las  tinieblas  de  los  pe¬ 
cados  con  la  voluntad.  ¿Mucha  fe  y  ma¬ 
las  obras?  Ese  es  el  juicio.  Play  la  pes¬ 
quisa,  el  rigor,  el  terrible  castigo ;  mucho 
mayor  que  á  los  infieles,  siendo  las  demás 
cosas  iguales.  Esto  ha  sido  para  todos. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Saquemos  algo  de  las  propiedades  de  la 
luz,  á  propósito  de  tantos  como  hay  aquí 
que  tienen  oficio  della.  Y  sea  lo  primero 
de  la  generalidad  de  la  luz.  Ego  sum  lux 
mundi,  dice  Cristo.  No  luz  de  particulares; 
no  para  unos  luz  y  para  otros  tienieblas, 
cuanto  es  en  sí ;  no  para  unos  alegre  y 
amable  y  para  otros  triste  y  aborrecible. 
La  justicia  ha  de  ser  general,  que  mire 
igualmente  á  todos,  conforme  al  mérito  de 
sus  obras,  sin  acepción  de  personas.  Josa- 
fat,  rey  de  Judea,  puso  audiencia  en  todas 
las  ciudades  muradas  de  su  reino ;  porque 
esta  es  la  principal  provisión  de  que  el  rey 
ha  de  proveer  su  tierra :  poner  quien  haga 
justicia;  la  cual  habiendo,  habrá  paz  y  mu¬ 
chos  bienes.  Y  llama  Josafat  á  la  consulta 
á  todos  sus  oficiales  y  jueces,  y  háceles  un 
parlamento  de  las  calidades  del  buen  juez: 
Videte  quid  facvatis;  non  enim  haminis 
exercetis  juditium,  sed  Domini;  et  quod- 
cumque  judicaveritis  in  vos  redundabit.  Sit 
timor  Domini  vobiscum,  et  cum  diligentia 
cuneta  facite.  Non  est  enim  apud  Dominum 
Deum  nostrum  iniquitas,  nec  personarum 
acceptio,  nec  cupido  munerum  (II  Paralip., 
15).  El  día  de  la  resurrección  de  Cristo 
iban  dos  discípulos  al  castillo  de  Emaús 
hablando  de  su  pasión ;  llégase  á  ellos  el 
Redentor,  disimulado,  y  díceles :  ¿  Qué  plá¬ 
ticas  son  éstas  de  que  habláis  ?  Responde 
el  uno:  ¿Tú  solo  eres  peregrino  en  Jeru- 
salem,  que  ignoras  las  cosas  que  en  ella 
han  sucedido  estos  días  ?  Dice  Cristo : 
¿  Qué  ? — Señor,  ¿  pues  á  ellos  se  las  pregun¬ 
táis  ?  Preguntad  á  vuestras  manos,  pies  y 
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costado,  que  aun  no  se  han  cerrado 
las  llagas  que  en  ellos  recebistes.  Lo  que 
vos  pasastes  y  padecistes,  ¿  queréis  que  os 
refiera  quien  no  lo  ha  experimentado  ? — Sí : 
que  ama  el  Salvador  tanto  su  pasión,  que 
gusta  oir  hablar  della  á  quien  no  la  sabe 
bien.  Excusado  sería  decir  las  calidades 
del  buen  juez  á  quien  trae  las  manos  en  la 
masa,  y  sabe  por  ciencia  y  experiencia  en 
qué  caen  estas  cosas ;  pero  estoy  tan  cierto 
que  en  este  tribunal  supremo  hay  no  sólo 
rectitud,  sino  tanto  amor  de  justicia,  que 
aunque  yo  lo  diga  mal,  se  recibirá  gusto 
de  oir  tratar  un  poco  della.  Pues  lo  pri¬ 
mero  que  les  dice:  Velad.  Mirad  lo  que 
habéis  de  hacer.  Este  es  el  oficio  de  los 
oidores:  no  sólo  oir,  sino  ver  y  ver.  Vee¬ 
dores  y  atalayas.  Han  de  alcanzar  con  la 
vista  las  cosas  á  otros  escondidas.  Seme¬ 
jantes  á  la  águila  real,  que  estando  en  el 
aire  alto  ve  los  peces  en  el  profundo  del 
mar.  Y  al  león,  rey  de  los  animales  terres¬ 
tres,  que  no  solamente  cuando  vela,  mas 
aún  cuando  duerme  tiene  los  ojos  abiertos. 
Alciato  dice  que  los  tribunos  tenían  á  las 
puertas  de  sus  casas  una  imagen  de  un  rey 
sentado,  sin  ojos  y  con  manos,  y  en  con¬ 
torno  otras  estatuas  que  parecían  jueces, 
con  ojos  y  sin  manos.  Y  con  esto  queda 
claro  el  oficio  del  rey  y  oidores  de  su  con¬ 
sejo.  Del  príncipe  es  no  tener  ojos,  sino 
ver  por  los  de  sus  jueces.  Ellos  han  de 
tener  tantos  como  el  fabuloso  Argos,  ó 
como  los  cuatro  animales  que  vio  San  Juan 
junto  al  trono  de  Dios.  Plena  oculis  ante 
et  retro.  Todo  su  cuerpo  lleno  de  ojos  para 
ver  y  examinar  las  causas  y  estudiar,  y  ver 
lo  que  pasa  en  el  pueblo  para  consultar  é 
informar  al  rey.  Mas  el  rey  ha  de  teñer 
manos  para  hacer  que  se  ejecuten  sus  man¬ 
damientos  y  los  de  sus  ministros ;  y  así 
con  razón  dice  el  rey  Josafat:  Videte  quod 
faciatis.  No  lo  que  hacéis,  sino  lo  que  de¬ 
béis  de  hacer.  Primero  que  sentencien  el 
negocio,  estudiarlo  muy  de  propósito  y  en¬ 
terarse  en  él ;  querer  ser  informados  y 
advertidos  como  el  santo  Job  hacía.  Cau- 
sam  quam  nesciebam,  diligentissime  inves- 
tigabam.  Diligentísimamente,  ¡como  si  le 
fuera  la  vida  en  ello.  Y  con  razón.  Non 
enim  hominis  exercetis  judicium,  sed  Do- 
mini.  Dice  más:  “Que  no  hacen  oficio  de 
hombres,  sino  de  Dios”.  Porque  propio  ofi¬ 
cio  de  Dios  es  juzgar,  que  de  tal  manera 
es  juez,  que  no  puede  ser  reo.  Y  así  en  la 
Escritura,  los  jueces  se  llaman  dioses.  Dii 
non  dectrahes.  Y  David :  Deus  stetit  in  sy- 
nagoga  deorum,  in  medio  autem  Deus  ju- 
dicat  (Salmo  31).  “Dios  está  en  el  consis¬ 


torio  de  los  dioses ;  él  se  halla  en  el  acuer¬ 
do,  es  el  presidente  de  su  audiencia”.  Y 
mejor  diríamos  que  esta  audiencia  es  de 
Dios  que  del  rey.  Pues  quien  es  teniente  de 
Dios,  su  sustituto,  trabaje  por  hacer  justi¬ 
cia  como  la  hiciera  Dios.  Mire  que  no  es 
dueño,  sino  dispensador,  y  que  de  la  senten¬ 
cia  en  revista  ha  lugar  la  apelación  al 
Consejo  Supremo  de  la  justicia  de  Dios, 
que  es  el  que  juzga  á  los  dioses  y  corrige 
sus  decretos.  Y  aquí  no  deposita  la  parte 
las  mil  y  quinientas,  sino  el  juez  que  por 
él  va.  Porque  quodcumque  judicaveritis,  in 
vos  redundabit :  “Todo  cuanto  juzgáredes, 
os  ha  de  llover  encima,  ó  bueno  ó  malo”. 
Esta  palabra  es  la  más  pesada  que  yo  hallo 
aquí.  ¡  Mirad  que  os  ha  de  caer  á  cuestas 
el  juicio.  Dice,  en  suma,  lo  que  la  Sabidu¬ 
ría  en  el  capítulo  VI  amenaza  con  pala¬ 
bras  tan  encarecidas,  que  basta  simplemente 
referirlas  para  que  tiemble  el  más  justifi¬ 
cado.  Oid,  reyes,  y  entended  y  aprended, 
jueces  de  la  tierra;  dadme  oídos  los  que 
gobernáis  las  muchedumbres  y  os  compla¬ 
céis  en  las  compañas  de  gentes  que  os  es¬ 
tán  sujetas.  Entended  que  la  potestad  que 
tenéis,  Dios  os  la  dio;  el  cual  hará  pes¬ 
quisa  de  vuestras  obras  y  escudriñará  vues¬ 
tros  pensamientos ;  porque  siendo  ministros 
de  su  reino  no  juzgastes  rectamente,  ni 
guardastes  la  ley  de  la  justicia,  ni  andu- 
vistes  conforme  á  su  voluntad.  Horrenda¬ 
mente  y  presto  os  aparecerá,  y  será  hecho 
juicio  durísimo  en  aquellos  que  presiden. 
Porque  al  pequeño  se  le  concede  miseri¬ 
cordia,  mas  los  poderosos  padecerán  tor¬ 
mento  poderosamente;  porque  no  excepta¬ 
rá  Dios  la  persona  de  alguno,  ni  respetará 
la  grandeza  de  nadie;  pues  al  chico  y  al 
grande  él  los  hizo,  y  tiene  igualmente  cui¬ 
dado  de  todos.  Pero  á  los  más  fuertes  les 
espera  más  fuerte  tortura  y  castigo ;  y  los 
que  guardaren  justicia,  serán  justamente 
juzgados,  y  los  que  apredieron  cosas  justas, 
hallarán  qué  respondan.  He  querido  decir 
todo  este  lugar,  porque  en  toda  la  Biblia 
no  debe  haber  otro  que  más  deban  tener 
en  la  memoria  los  que  tienen  oficio  tan 
importante.  Y  esto  les  dijo  Josafat  á  sus 
jueces:  que  había  de  redundar  en  ellos  lo 
que  juzgasen.  Y  para  que  acertéis,  sit  ti- 
mor  Dornini  vobiscum.  Este  sea  vuestro 
acompañado  en  todas  vuestras  sentencias. 
Que  quien  tales  amenazas  oye,  bien  tiene 
por  qué  temer.  Y  porque  qui  timet  Deum. 
nihil  negliget  (Eccles.,  7)  :  “El  que  teme  á 
Dios  en  ninguna  cosa  es  negligente” ;  por 
eso  añade  el  rey :  Cum  diligentia  cuneta 
f acite.  “Biabéis  de  despachar  los  negocios 
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con  diligencia”,  porque  los  pleiteantes  de¬ 
tenidos  no  se  coman  las  capas.  El  primer 
moble  que  con  su  inmensa  grandeza  con¬ 
tiene  las  nueve  esferas  y  cielos  inferiores, 
desde  el  cielo  de  la  luna  hasta  el  firmamen¬ 
to,  aunque  ellos  son  más  espaciosos  en  sus 
movimientos ;  porque  el  cielo  de  la  luna 
cumple  su  curso  en  veintisiete  días  y  ocho 
horas;  el  de  Mercurio,  Venus  y  Sol,  en 
un  año;  el  de  Marte,  en  dos;  Júpiter,  en 
doce ;  Saturno,  en  treinta ;  el  cielo  estre¬ 
llado,  su  propio  movimiento  de  trepidación, 
en  siete  mil  años ;  el  cristalino  es  tan  va- 
goroso  que  gasta  treinta  y  seis  mil  años, 
según  algunos,  y  otros  dicen  cuarenta  y 
nueve  mil ;  pero  á  todos  los  arrebata  el 
primer  moble  en  sí,  y  en  veinticuatro  horas 
que  dura  su  carrera,  les  hace  dar  una  vuel¬ 
ta.  Es.  el  acuerdo  el  primer  moble  que  go¬ 
bierna  toda  esta  máquina,  y  así  le  llama 
la  Sabiduría  en  el  lugar  citado :  Qui  con- 
tinent  multitudines.  Los  que  contienen  y 
comprehenden  con  su  potestad  tanta  mul¬ 
titud  de  gente  como  aquí  concurre,  y  la 
rigen  con  su  uniformidad  y  regular  movi¬ 
miento.  Muchos  oficiales  hay,  unos  dili¬ 
gentes,  otros  perezosos ;  muchos,  que  pro¬ 
curan  eternizar  los  pleitos,  ó  por  codicia 
ó  por  maldad  ó  por  descuido ;  pero  á  todos 
ha  de  llevar  el  primer  moble  tras  sí ;  agui¬ 
jarlos,  darles  priesa;  no  largas,  ni  pruebas 
excusadas ;  que  haya  buen  despediente  y 
despacho,  que  se  queja  Dios  de  las  moro¬ 
sidades.  Convertisti  in  amaritudinem  judi- 
cium  et  fructum ■  justitice  in  absyntthum 
(Amos,  6).  Esto  es:  Si  al  que  hacéis  jus¬ 
ticia  es  tan  pesada,  detenida  y  costosa  de 
gastos  (á  lo  menos  al  pobre)  que  de  jus¬ 
ticia  sabrosa  se  la  convertís  en  amarga  y 
desabrida.  Pues  primero  que  despachéis  al 
pobre  pleiteante  y  le  deis  su  amarga  sen¬ 
tencia,  ha  gastado  cuanto  tiene,  y  así  no 
le  entra  en  gusto  ni  en  provecho.  Mas  ad¬ 
vertid  que  el  Señor,  en  cuya  silla  estáis,  no 
agravia  á  nadie,  ni  es  aceptador  de  perso¬ 
nas  ;  por  un  compás  los  quiere  á  todos.  Es¬ 
ta  es  la  generalidad  de  la  luz,  que  á  todos 
alumbra  indiferentemente.  No  queremos 
decir  que  á  todos  los  ha  de  llevar  por  un 
rasero,  que  esa  no  sería  igualdad,  sino  des¬ 
igualdad,  sino  que  á  cada  uno  guarde  la 
justicia  aonforme  á  los  méritos  de  sus 
obras  y  de  su  causa.  El  sol,  cuando  bate 
en  la  delantera  de  un  alto  edificio,  entra 
por  todas  las  ventanas  abiertas  de  aquella 
banda,  llenándolas  de  su  claridad ;  mas  co¬ 
mo  unas  son  grandes  v  otras  pequeñas,  por 
unas  entra  mucho  resplandor  y  por  otras 
poco.  Y  decimos  que  el  sol  entra  igual¬ 


mente  por  todas,  no  porque  entre  tanta  luz 
por  una  como  por  otra,  mas  porque  entra 
igual  conforme  al  tamaño  y  capacidad  de 
cada  una.  Así  entonces  decimos  que  los 
príncipes  y  jueces  son  iguales,  cuando  dan 
á  cada  uno  lo  que  merece  y  lo  que  cabe  en 
él ;  no  gobernándose  por  afición  de  la  per¬ 
sona,  sino  por  celo  de  la  justicia.  Esto  es 
lo  que  dijo  el  Sabio:  Cognoscere  perso- 
nam  in  judicio  non  est  bonum.  La  justicia 
no  conoce  padre  ni  madre,  sino  á  la  ver¬ 
dad  sola. — Pues  si  es  mi  conocido,  aunque 
esté  en  los  estrados,  ¿  no  lo  tengo  de  cono¬ 
cer? — En  lo  que  toca  al  juicio,  no.  Cleón 
se  despidió  de  sus  amigos.  Temístocles  re¬ 
husó  el  magistrado. — No  quiero  silla  don¬ 
de  no  han  de  ser  de  mejor  condición  para 
conmigo  mis  amigos  que  los  que  no  lo 
son. — Y  así  á  todos  tratan  de  vos :  al  du¬ 
que,  al  sastre.  No  conoce  las  personas.  Y 
así  el  recto  juez  ha  de  poner  los  ojos  en 
las  causas  que  trata  y  no  en  las  partes  que 
litigan.  El  más  insigne  Senado  de  toda  Gre¬ 
cia  fue  el  Areópago  de  Atenas,  cuyo  jui¬ 
cio  se  tenía  por  incorrupto,  como  refiere 
Marco  Tulio  en  una  epístola  ad  Atticum. 
Y  Alejandro  ab  Alexandro,  en  los  Genia¬ 
les.  Y  los  jueces  areopagitas  no  pronun¬ 
ciaban  sentencias  sino  de  noche,  por  no 
ver  las  partes.  Las  cuales,  cuando  oraban, 
no  habían  de  usar  de  elocuencia,  sino  con¬ 
tar  el  caso  desnudo  con  las  cabezas  cu¬ 
biertas,  sin  mover  afectos.  Y  de  los  lace- 
domonios  cuenta  el  mismo  Alejandro  que 
cuando  juzgaban  estaban  encerrados  en  una 
casa  por  no  ver  á  ninguno,  ni  moverse  con 
palabras  ni  con  dádivas.  Entendían  éstos 
cuán  libres  de  pasión  deben  estar  los  que 
han  de  juzgar  verdad  y  cuán  desnudos  de 
afición.  ¿No  dijistes  antes  que  han  de  te¬ 
ner  muchos  ojos?  ¿cómo  alabáis  el  no  ver 
á  ninguno  ?  Bien  se  compadece  que  sean 
linces  para  ver  la  justicia  y  topos  para 
ver  la  persona.  Y  finalmente,  no  han  de 
ser  cudiciosos ;  porque  acerca  de  Dios  no 
hay  cupido  munerum.  San  Agustín  dice : 
Non  licet  judici  vendare  justum  judicium. 
Esta  es  la  razón  porque  los  pintaban  an¬ 
tiguamente  sin  manos.  Porque  no  las  han 
de  tener  para  recibir  cohechos.  Son  luz 
que  se  da  de  balde  y  nunca  se  vende  ni 
compra.  Y  así  mandaba  Dios  en  la  ley: 
Non  accipies  personam  nes  muñera;  quia 
muñera  exccecant  oculos  sapientum,  et  mu- 
tant  verba  justorum  (Deut.,  16).  “No  serás 
aceptador  de  personas,  ni  recibirás  presen¬ 
tes ;  porque  los  dones  ciegan  los  ojos  de 
los  sabios,  y  pervierten  la  causa  de  los  jus¬ 
tos”.  Esta  fue  la  plática  que  hizo  Josafat 
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á  sus  oidores  y  lo  que  de  las  propiedades 
de  la  luz  por  ahora  bastará  haber  dicho. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Habiendo  el  Redentor  dicho  á  los  fari¬ 
seos  que  era  luz  del  mundo,  responden  y 
dícenle :  Tu  de  teipso  testimonium  perhi- 
bcs;  tesiimonium  tuum  non  est  verum.  “Tu 
te  alabas  á  ti  mismo,  y  así  tu  testimonio 
no  es  verdadero”.  He  aquí  el  segundo  pun¬ 
to  del  proceso.  Opónenle  que  dice  su  dicho 
en  su  propia  causa,  y  que  no  vale  por  tes¬ 
tigo.  Y  si  Cristo  fuera  hombre  puro,  te¬ 
nían  razón;  pero  siendo  juntamente  Dios, 
que  es  primera  verdad,  que  ni  puede  en¬ 
gañar  ni  ser  engañado,  no  tiene  necesidad 
de  otro  abono  que  le  acredite.  A  Dios  sólo 
se  ha  de  creer,  sin  otra  razón,  más  de  que 
él  lo  diga.  Y  así  Dios,  cuando  jura,  no 
jura  por  otro,  porque  no  tiene  superior, 
sino  por  sí  mismo.  Per  metipsum  juravi : 
“Juro  á  fe  de  quien  soy”'.  Vivo  ego\  “Por 
vida  mía”.  No  es  menester  más  testimonio 
que  su  palabra.  Pero  sin  eso,  dio  Cristo 
otros  muchos  testimonios.  El  primero,  de 
sus  obras,  de  quien  hablamos  aquí  el  miér¬ 
coles  primero.  Destas  decía :  Si  mihi  non 
vultis  credere,  operibus  credite.  Y  así  un 
principal  maestro  de  la  ley,  que  fue  Nico- 
demus,  convencido  deste  testimonio,  vino 
confesando  á  Cristo.  Scimus  quia  a  Deo 
veniPfi  magister.  Nemo  enim  potest  hcec 
signa  f acere  quce  tu  facis,  nisi  fuerit  Deus 
cimi  eo :  “Maestro,  bastante  recaudo  mos¬ 
tráis  de  la  comisión  que  traéis  del  cielo ; 
porque  ninguno  puede  hacer  las  obras  mi¬ 
lagrosas  que  vos  obráis,  si  no  estuviere 
Dios  con  él”.  Otro  testimonio  dio  irrefra¬ 
gable,  que  es  el  de  la  Escritura.  Scruta- 
mini  scripturas.  I,llce  sunt  quce  iestimonium 
perhibent  de  me  (Joan.,  5)  :  “Ateneos  á  lo 
escripto,  y  mirad  bien  lo  procesado :  que 
por  las  escrituras  antiguas  consta  clara¬ 
mente  quién  yo  soy”.  También  dio  testi¬ 
monio  San  Juan  Baptista,  un  hombre  tan 
señalado :  Hic  venit  in  testimonium;  ut  tes¬ 
timonium  perhiberet  de  lumine.  Hecho  á 
posta,  enviado  para  esto  al  mundo :  para 
dar  testimonio  de  la  lumbre.  Y  no  se  con¬ 
tenta  Cristo  con  este  testimonio,  sino  trae 
otro  mayor  abono  del  cielo :  la  voz  pública 
de  su  Padre  en  el  Jordán :  “Este  es  mi 
Hijo  muy  amado,  en  el  cual  yo  me  agradé”. 
Y  el  Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma 
sentado  sobre  su  cabeza.  Y  San  Juan  que 
le  vio  y  como  testigo  de  vista  depone: 
Quia  hic  est  filius  Dei.  Sentad  que  yo  me 
hallé  presente  en  el  Jordán  y  le  vi.  Y  con 
tantos  testimonios  le  desmienten  los  fari¬ 


seos,  diciéndole :  No  es  verdadero  tu  tes¬ 
timonio.  Dios  os  libre  que  uno  esté  resuel¬ 
to  de  no  convertirse  á  Dios,  que  por  de¬ 
más  es  acumular  testigos  si  él  está  obsti¬ 
nado.  Yo  me  he  de  estar  en  este  pecado, 
no  he  de  salir  desta  ocasión  ni  dejar  lo 
que  traigo  entre  manos. — No  bastará  aun¬ 
que  llueva  Dios  rayos  ni  atropelle  milagros. 
Si  no,  mirad  qué  de  señales  hubo  en  la 
muerte  de  Cristo,  del  cielo  y  de  la  tierra, 
y  con  todo  eso  le  llaman  seductor  Ule : 
“Embaidor”.  Y  así  con  razón  respondió 
Abraham  al  rico  avariento  que  pedía  más 
testigos  para  sus  hermanos:  Habent  Moy- 
se  et  prophetas,  audiant  illos.  No,  padre 
Abraham,  sino  resucite  algún  muerto  que 
les  predique.  Responde :  Si  Moisen  et  pro¬ 
phetas  non  audiunt,  ñeque  si  quis  ex  mor- 
tuisi  resurrexerit ,  credent.  “Si  no  creéis  al 
Evangelio  y  á  las  demás  escrituras  sagra¬ 
bas,  tampoco  creeréis  á  los  muertos,  si 
ahora  resucitasen”.  Pero  responde  el  Se¬ 
ñor  á  esta  calumnia :  Et  si  ego  testimonium 
perhibeo  de  me  ipso,  verum  est  testimo¬ 
nium  meurn.  “Mi  testimonio  es  verdadero 
y  bastante”.  ¿  Por  dónde  lo  probaréis  ?  Lo 
primero :  Quia  scio  unde  venit  et  quo  vado. 
Sé  lo  que  me  digo.  Lo  segundo,  porque  no 
hablo  con  afición  ni  pasión  de  carne.  Vos 
secundum  carnenn  judicatis,  ego  non  judi- 
co  quemquam.  Por  esa  vía.  Lo  tercero, 
porque  mi  testimonio  es  conforme  á  la  ley, 
quia  solus  non  sum,  sed  ego  et  qui  missit 
me  Pater.  “No  lo  digo  yo  solo,  sino  mi  Pa¬ 
dre  que  está  en  mí  por  unidad  de  esencia, 
y  tenemos  un  mismo  sér”'.  Y  las  palabras 
que  yo  digo  y  las  obras  que  hago,  El  las 
dice  y  obra  en  mí;  y  así  mi  dicho  es  tam¬ 
bién  de  mi  Padre,  y  por  consiguiente  es 
legítimo.  Porque  la  ley  dice  que  el  testi¬ 
monio  de  dos  sea  tenido  por  verdadero,  tra¬ 
temos  un  poco,  pues  la  materia  lo  pide, 
de  los  testigos,  que  hay  dello  tanta  nece¬ 
sidad. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Tres  cosas  pide  Cristo  para  que  el  tes¬ 
tigo  sea  abonado,  que  no  se  pueda  tachar : 
verdad,  que  sepa  lo  que  dice;  justicia,  que 
no  hable  según  la  carne,  con  pasión  y  afi¬ 
ción;  que  sea  conforme  á  la  ley,  y  no  ten¬ 
ga  ninguna  de  las  tachas  que  la  ley  dis¬ 
pone.  Y  que  sean  tales  los  testigos  importa 
tanto  á  la  judicatura,  que  en  el  negocio  que 
dellos  ende,  son  el  todo  para  hacer  justi¬ 
cia.  Y  así  dice  el  Espíritu  Santo :  Qui  quod 
novit  loquitur  judex  justifico  est  (Prov.,  12). 
“El  que  dice  lo  que  sabe  es  juez  de  la  jus¬ 
ticia”.  No  digo  testigo,  sino  juez.  El  tes- 
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tigo  es  el  juez,  porque  él  es  el  que  libra 
ó  condena.  Porque  el  juez  sólo  es  ejecutor 
de  la  ley,  y  él  no  sentenciará  si  el  testigo 
no  dijera.  Así  lo  dice  el  Redentor:  “Los 
varones  de  Nínive  se  levantarán  en  el  jui¬ 
cio  contra  esta  generación”,  et  condemrm - 
bunt  eam.  No  dice:  acusarán  ó  atestigua¬ 
rán,  sino  condenarán.  Y  el  sábado  pasado 
lo  dijo  bien  claro:  Ubi  sunt  qui  te  accusa- 
bant?  Nemo  te  condemnavit.  “¿No  hubo 
testigo  que  te  comprobase  la  acusación? — 
Ninguno,  Señor. — Pues  ni  yo  te  condena¬ 
ré”.  Si  el  testigo  no  condena,  ni  el  juez. 
Es  todo  el  testigo :  y  así  cuando  no  dice 
verdad,  todo  el  juicio  va  errado,  como  edi¬ 
ficio  fundado  sobre  falso.  Testis  iniquus 
deridet  judicium  (Prov.,  19).  Escarnece  el 
juicio  y  burla  del  juez,  y  lo  desatina  y 
desatienta  y  frustra  de  su  buen  intento.  Pues 
si  tanto  importa  el  testigo,  ya  se  ve  cuán 
necesaria  es  la  prudencia  en  el  que  lo  ha 
de  examinar.  Nunca  tanto  fue  menester  la 
práctica  de  la  ley  tu  magis  scire  potes  que 
ahora,  cuando  las  mentiras  salen  de  ma¬ 
dre.  Que  si  los  testigos  parecieran  delante 
un  juez  sabio  y  recto  que  los  mirara  al 
rostro  y  á  los  semblantes  y  colores,  y  al 
modo  de  afirmar  ó  negar  la  cosa :  si  titu¬ 
bea,  si  se  turba,  si  concuerda,  si  se  con¬ 
tradice,  pocos  se  atrevieran  á  perjurarse. 
Y  de  los  que  lo  acometieran,  muchos  fue¬ 
ran  comprehendidos  en  su  delito,  y  mu¬ 
chas  cosas  se  dejaran  de  escrebir  que  oídas 
se  venden  por  verdades  y  vistas  decir  fueran 
juzgadas  por  mentiras.  Mas  está  este  nego¬ 
cio  reducido  á  receptores  que  aunque  al¬ 
gunos  hacen  bien  su  juicio,  por  ventura  hay 
otros  que  no  miran  al  rostro  del  testigo, 
sino  á  las  manos  del  que  le  presenta,  y  con¬ 
forme  comoi  acude,  pinta  el  dicho  á  su  pro¬ 
pósito.  Y  veréis  venir  dos  probanzas  he¬ 
chas  á  posta  por  dos  oficiales  iguales  en 
habilidad  y  destreza,  hechas  de  cal  y  canto 
y  á  macha  martillo,  cada  una  con  treinta 
testigos,  que  los  unos  contradicen  derecha¬ 
mente  lo  que  dicen  los  otros.  Y  es  eviden¬ 
cia  ser  algunos  dellos  perjuros,  y  no  hay 
orden  cómo  .se  averigüe,  sino  que  es  me¬ 
nester  ser  los  jueces  adevinos  ó  profetas, 
y  que  Dios  á  veces  los  revele  lo  que  han 
de  hacer  en  semejante  perplejidad.  ¿Usase 
esto  ó  levantamos  aquí  falso  testimonio? 

¿  Hay  maldad  como  ésta  en  e!  mundo  ?  Pone 
Dios  en  la  ley  el  orden  de  comprobar  las 
verdades,  y  síguenle  después  todas  las  le¬ 
yes  humanas.  In  ore  duorum  aut  trium 
testium  stabit  omne  verbmn  (Deut.,  19)  : 
“Lo  que  dijeren  dos  testigos,  y  para  más 
superabundancia  tres,  sea  tenido  por  firme 


y  verdadero’  .  Parecióle  al  legislador  que 
dos  hombres  moralmente  no  se  hallarían 
tan  corrompidos  que  se  concertasen  á  de¬ 
cir  una  mentira.  Túvolo  por  caso  extra¬ 
ordinario,  de  raro  contingentibus.  Ahora  no 
hay  cosa  que'  más  se  use.  Quiera  uno  de¬ 
cir  que  esta  capa  es  suya  y  que  viene  por 
línea  recta  de  los  reyes  godos  de  España, 
y  haya  dineros,  que  no  digo  yo  con  dos 
testigos,  sino  con  docenas  lo  probará.  Val¬ 
ga  ello  lo  que  valiere,  pero  quien  lo  jure 
no  ha  de  faltar.  \  a  no  le  queda  entivo  ni 
apoyo  á  la  fe  humana.  En  pecando  el  hom¬ 
bre,  perdió  el  crédito,  quebró  en  la  fideli¬ 
dad  y  concertóse  con  el  demonio,  que  es 
padre  de  mentira ;  hízose  á  sus  mañas  men¬ 
tiroso  ;  fue  menester  para  que  le  creyesen 
dar  fiador.  Y  para  esto  se  introduce  el  ju¬ 
ramento.  Bst  enim  Deus  verax;  omnis  au- 
tem  homo  mendpx.  “Es  Dios  verdadero 
que  todo  lo  sabe  y  no  puede  mentir” ;  y 
así  el  hombre  que  de  su  cosecha  es  men¬ 
tiroso  y  puede  faltar,  trae  á  Dios  por  tes¬ 
tigo,  como  por  fiador  que  lo  que  dice  es 
verdad.  Y  esta  religión  del  juramento,  co¬ 
mo  dice  San  Juan  Crisóstomo,  aun  no  se 
introdujo  en  el  principio  del  mundo  cuando 
era  la  infancia  y  niñez  del  mundo  y  los 
hombres  eran  más  simples,  sino  cuando  fue 
creciendo  con  la  edad  la  malicia  y  hubo 
desorden  y  confusión  en  todas  las  cosas, 
y  lo  que  peor  es,  dieron  los  hombres  en  el 
vicio  pésimo  de  la  idolatría.  Ya  que  el 
mundo  estaba  tan  estragado  que  no  había 
de  quién  fiar,  dieron  en  traer  á  Dios  por 
testigo  para  confirmar  la  verdad.  Y  lo  que 
con  tal  testimonio  era  autorizado,  era  de 
todos  tenido  por  inviolable  y  verdadero,  aun 
acerca  de  los  gentiles.  Diré  un  ejemplo  que 
trae  San  Augustín  (á  mi  juicio  extraño) 
para  que  se  vea  la  veneración  en  que  los 
gentiles  tenían  el  juramento.  Marco  Atilio 
Régulo,  emperador  romano  y  cónsul,  fue 
preso  de  los  cartagineses  en  una  batalla 
con  otros  muchos  de  sus  soldados.  A  cabo 
de  algunos  días,  envíanle  los  de  Cartago 
á  Roma  á  negociar  con  el  Senado  que  tro¬ 
casen  los  captivos,  y  ellos  diesen  los  carta¬ 
gineses  que  tenían  y  los  de  Cartago  á  los 
romanos;  y  tomáronle  juramento  que  si  no 
concluía  el  negocio  se  volvería  á  la  Prisóin 
donde  estaba.  Va  á  Roma  y  propone  su 
embajada  en  el  Senado,  y  juntamente  da 
su  coto  á  que  no  se  hiciese  el  true¬ 
que,  porque  los  daptivos  romanos  eran 
viejos  y  los  de  Cartago  mozos  y  valientes 
para  la  guerra.  Decrétase  así  en  el  Senado, 
y  luego  cargan  de  hijos,  parientes,  amigos, 
criados  (que  era  la  mayor  parte  del  pue- 
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blo),  pidiéndole  con  muchas  lágrimas  no 
volviese  á  Cartago.  Y  todo  el  mundo  no  fue 
parte  para  estorbarle  la  vuelta,  por  no  que¬ 
brantar  el  juramento,  sabiendo  que  en  lle¬ 
gando  allí  le  hablan  de  hacer  morir  con 
exquisitos  tormentos,  como  lo  hicieron;  que 
le  encerraron  en  un  arca  ó  jaula  de  made¬ 
ra,  alta  y  angosta,  toda  sembrada  de  acu¬ 
tísimas  púas  de  acero,  de  suerte  que  por 
fuerza  había  de  estar  en  pie  y  i  ninguna 
parte  se  podía  arrimar  sin  lastimarse  gra- 
vísimamente,  y  allí  lo  dejaron  morir  con 
tormento  de  sueño.  Esta  historia  cuenta  V  a- 
lerio  Máximo  en  el  libro  nono,  y  tráela  San 
Augustín.  Pregunto  yo :  ¿  Hubiera  entre 

cristianos  esta  religión,  que  si  viniera  uno 
de  Argel  á  procurar  su  rescate  por  un  moro 
Arráez  que  estaba  acá  captivo,  con  jura¬ 
mento  de  volverse  allá,  no  le  hallando,  y 
se  viera  entre  sus  amigos  y  deudos,  sin 
haber  quien  le  compeliera  á  la  vuelta,  más 
que  la  reverencia  del  juramento  y  teniendo 
por  cierto  que  en  llegando  le  habían  de 
quitar  la  vida,  volvería?  Pues  un  gentil, 
jurando  por  los  falsos  dioses,  no  se  quiere 
perjurar  aunque  pierda  la  vida,  ¿cómo  el 
cristiano,  que  jura  por  el  omnipotente  Dios, 
no  teme  hacerle  tan  grave  injuria  como 
jurar  en  su  nombre  mentira?  Adán,  cuan¬ 
do  le  tomó  Dios  la  confesión  después  del 
pecado,  respondió :  Mulier  quam  dedisti 
mihi,  me  dio  de  la  manzana  y  comi.  Táci¬ 
tamente  quiso  atribuir  la  culpa  de  su  pe¬ 
cado  á  Dios  que  le  dio  la  mujer,  y  esto  fue 
lo  que  más  enojó  á  Dios,  como  dice  San 
Bernardo.  Pero  el  perjuro,  derechamente 
quiere  envolver  á  Dios  en  su  pecado  y  ha¬ 
cerle  autor  y  fautor  de  su  mentira,  pues 
le  trae  por  testigo  della.  Y  cuanto  es  de  su 
parte  pretende  hacer  mayor  mal  á  Dios 
que  los  que  le  crucificaron :  pues  aquellos 
hicieron  sólo  mal  de  pena  y  él  pretende 
amarañarlo  en  mal  de  culpa.  Nunca  el  de¬ 
monio  hizo  tal  maldad;  porque  aunque  es 
mentiroso  y  padre  de  mentira,  nunca  osó 
ni  osará  traer  por  testigo  della  á  Dios. 
Cuando  la  reina  Jezabel  envió  á  mandar 
á  los  jueces  de  Israel  que  presentasen  dos 
falsos  testigos  contra  el  inocente  Nabor, 
para  hacerle  morir,  dijo:  Submittite  dúos 
viras i,  filios  Belial.  contra  eum.  Digan  que 
blasfemó  de  Dios  .y  del  rey.  Y  más  abajo 
dice  la  Escritura:  adductis  duobus  filiis 
diaboli  ut  viri  diabolici  dixierunt  contra 
eum  testimonmm.  El  testigo  falso  es  hom¬ 
bre  endiablado,  hijo  del  demonio,  legítimo 
por  imitación  de  su  mentira.  Y  aquellos  no 
se  dice  que  juraron,  sino  simplemente  di¬ 
jeron  falso  testimonio,  y  con  todo  los  llama 
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hijos  de  Satanás.  El  que  junta  el  jura¬ 
mento  con  el  falso  testimonio,  al  mismo 
Satanás  vence  en  malicia.  ¿  Qué  pena  me¬ 
rece  tan  grande  iniquidad?  ¿No  ha  de  ven¬ 
gar  Dios  esta  injuria?  Oid.  En  todos  los 
preceptos  del  Decálogo  no  pone  Dios  ame¬ 
naza  junto  con  el  mandamiento,  sino  en  el 
segundo.  No  jures  el  nombre  de  Dios  en 
vano.  Nec  enim  habebit  inscntem  Dominus 
eum  qui  assumpserit  nomen  Domini  Dei  sui 
frustra.  Porque  no  tendrá  Dios  por  ino¬ 
cente  al  que  jurare  el  nombre  de  su  Dios 
en  balde,  no  se  quedará  alabando.  Señor, 
¿por  qué  más  esta  amenaza  en  este  man¬ 
damiento  que  en  los  demás  ?  ¡  Oh,  que  es 
grande  el  agravio  que  Dios  recibe,  y  su 
santo  nombre,  y  son  los  hombres  fáciles 
para  caer  en  este  desacato,  y  es  Dios  tan 
bueno  que  no  querría  le  diesen  ocasión  de 
ejecutar  la  pena  que  este  pecado  merece. 
¿Qué  pena  es  esa?  No  la  especifica  Dios, 
sino  dice  en  común:  Non  habebit  inson- 
tem.  “No  se  quedará  con  ello”.  Y  en  otra 
parte:  testis  falsus  non  erit  impunitus 
(Prov.,  19).  “No  quedará  sin  castigo”'.  ¿Qué 
castigo?  Más  de  lo  que  se  puede  decir. 
Como  allá:  decilde  al  justo  que  bien.  ¿Qué 
bien?  Bien  que  no  se  puede  explicar.  Todo 
el  bien  que  se  pudiere  imaginar,  todo  esto 
y  más  será  para  él.  Así  el  testigo  falso,  el 
perjuro  ha  de  ser  castigado.  ¿Con  qué  pena? 
Con  mucha  más  de  lo  que  se  puede  en¬ 
tender.  En  la  ley  mandaba  dar  á  los  fal¬ 
sos  testigos  la  pena  del  talión :  ojo  por 
ojo,  diente  por  diente,  vida  por  vida.  Y 
así  se  la  dieron  á  los  viejos  que  acusaron 
á  Susana.  Y  dice  allí  á  los  jueces:  Non  rni- 
sereberis  ejus  et  auferes  innoxium  sangui- 
nem  de  Israel  ut  bene  sit  tibi.  No  se  ha 
de  usar  de  ninguna  clemencia  con  el  testi¬ 
go  falso.  Ese  es  el  castigo  á  mi  pensar  con 
que  Dios  le  amenaza,  fuera  de  que  esta 
vida  no  le  ha  faltar  plaga  y  azote,  que 
en  la  otra  le  castigará  Dios  sin  misericor¬ 
dia.  l  levarlos  á  punto  crudo  por  todo  ri¬ 
gor.  r;  Pues  qué  será  del  que  asi  fuere  juz¬ 
gado  ?  ¿  Quién  volverá  por  él  ?  David,  con 
ser  quien  era,  daba  voces:  Domine,  ne  in 
furore  tuo  arguas  me  (Salmo  6).  “Señor, 
no  me  argüéis  con  vuestro  furor”;  no  me 
castiguéis  con  vuestra  ira :  haya  mezcla  de 
misericordia.  Dios  nos  lo  dé  a  entender 
por  quien  El  es  y  engendre  en  los  ánimos 
de  todos  tanto  temor  y  reverencia  á  la 
Divina  Majestad,  que  respetando  como  es 
debido  su  santo  nombre,  seamos  libres  del 
castigo  de  su  ira  y  alcancemos  aqui  la  gta- 
cia  y  después  la  gloria. 

Amén. 
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Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccato? 

(Joan.,  8). 

El  santo  Evangelio  contiene  una  dispu¬ 
ta  que  pasó  entre  Cristo  nuestro  Reden¬ 
tor  y  los  fariseos  incrédulos,  en  que  el 
Señor  hace  publicación  de  su  divinidad  y 
prueba  ser  Hijo  de  Dios.  Lo  primero,  por 
la  inocencia  de  su  vida;  de  que  pone  por 
testigos  á  sus  mismos  enemigos,  que  con 
serlo  tan  apasionados  no  le  pueden  con¬ 
vencer  de  pecado.  Lo  segundo,  por  la  ver¬ 
dad  de  su  doctrina,  que  los  judíos  no  po¬ 
dían  negar,  aunque  por  ser  malos  no  la 
querían  recebir.  Lo  tercero,  en  la  man¬ 
sedumbre  con  que  sufre  las  injurias  que 
le  dicen,  llamándole  endemoniado  y  sama- 
ritano.  Lo  cuarto,  en  que  promete  vida 
eterna  al  que  guarda  su  palabra.  Y  lo  últi¬ 
mo,  por  la  eternidad  de  su  sér.  Porque 
antes,  dice,  que  Abraham  fuese,  yo  soy. 
Esta  fue  la  conclusión  desta  disputa.  Y  paró 
en  que  ellos  de  enternegados  le  quisieron 
apedrear,  mas  el  Señor  los  dejó  y  se  salió 
del  Templo.  Esta  es  la  letra  en  forma. 
Pidamos  la  gracia  por  intercesión  de  la 
Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

En  aquella  descripción  no  menos  atrevida 
que  venturosa,  que  en  el  capitulo  V  de  los 
Cantares  hace  la  esposa  de  su  esposo,  de¬ 
seando  darla  á  ver  á  los  ojos  de  los  mor¬ 
tales  (ardua  y  difícil  empresa,  no  sólo  á 
los  hombres,  sino  á  los  espíritus  celestia¬ 
les),  comenzando  la  alabanza,  dice:  Dilec- 
tus  meus  candidus  et  rubicundus,  electus  ex 
millibus.  “Blanco  y  colorado  es  mi  amado, 
escogido  entre  millares”'.  En  estas  pocas 
palabras  comprehendió  el  Espíritu  Santo 
grandes  misterios.  Y  tomando  los  que  ha¬ 
cen  á  nuestro  propósito  en  llamarle  blanco 
y  colorado,  lo  primero  se  significa  la  unión 
de  dos  naturalezas,  divina  y  humana,  que 
concurren  en  la  persona  de  Cristo.  En  lo 
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blanco,  por  su  pureza,  es  entendida  la  dei¬ 
dad  que  no  sufre  mixtión.  Y  asi  le  repre¬ 
sentó  á  Daniel  aquel  antiguo  de  días,  que 
era  figura  del  Padre  eterno,  con  vestiduras 
blancas  como  la  nieve  y  barba  y  cabello 
como  copos  de  lana  limpia.  Y  del  Hijo, 
sabiduría  del  Padre,  dice  el  Sabio:  Can¬ 
dor  est  lucís  ceternce.  “Que  es  albura  de 
la  luz  eterna”.  Lo  colorado  es  símbolo  de 
la  humanidad,  que  se  tomó  de  la  sangre 
purísima  de  la  Virgen.  Y  juntándose  es¬ 
tos  dos  colores  en  la  Encarnación,  quedó 
la  albura  divina  encarnada :  Dios  hombre 
y  el  hombre  Dios.  Lo  segundo,  hablando 
de  Cristo,  aun  en  cuanto  hombre,  se  llama 
blanco  por  la  inocencia  y  limpieza  de  su 
vida  irreprehensible,  y  colorado  por  la  san¬ 
gre  de  su  pasión  y  muerte.  Este  es  aquel 
gallardo  jinete  que  vio  San  Juan  en  sus  re¬ 
velaciones,  que  se  intitulaba  fiel,  verdade¬ 
ro  verbo  de  Dios.  Venía  en  un  caballo  blan¬ 
co,  y  traía  las  vestiduras  teñidas  en  san¬ 
gre.  El  caballo  es  la  humanidad  blanca, 
sin  mancha,  sin  culpa,  llena  de  gracia,  re¬ 
gida  por  el  Verbo  divino,  tan  arrendada, 
que  no  salió  un  paso  de  su  voluntad.  La 
ropa  sangrienta  es  la  carne  de  Cristo,  ba¬ 
ñada  en  su  propia  sangre  en  la  pasión.  Y 
es  tan  admirable  esta  mezcla  de  inocencia 
y  muerte,  que  siendo  justo  padezca  como 
culpado,  que  hizo  gran  dificultad  á  los  en¬ 
tendimientos  angéhcos;  y  así  se  introducen 
admirados  en  la  Ascensión  de  Cristo,  y 
preguntándole  la  razón:  Quis  <?P  iste  qui 
venii  de  Edon,  tinctis  vestibus  de  Bosra? 
(Isai.,  63).  “¿Quién  es  éste  qu^  viene  de 
la  sangre,  y  trae  sus  vestiduras  manchadas 
de  la  vendimia?”  Llámase  la  pasión  de 
Cristo  vendimia,  porque  este  fue  el  fruto 
que  cogió  de  aquella  viña  de  la  Sinagoga 
que  plantó  en  la  tierra  de  promisión.  El 
patriarca  Jacob,  á  la  ho. a  de  su  muerte, 
poniendo  los  ojos  en  Cristo  que  había  de 
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nacer  de  la  tribu  de  Judá,  y  acordándose 
desta  vendimia,  dice:  Lavabit  in  vino  sto- 
lam  suavi  et  in  sanguine  uves  palhum  suum. 
“Lavarán  en  vino  su  ropa  y  en  sangre  de 
uva  su  capa”.  Este  vino,  como  dice  San 
Agustín,  fue  el  odio  de  los  judíos,  con  cpie 
conspiraron  contra  el  heredero  y  señor  de 
la  viña.  Esperaba  el  Señor  coger  de  aque¬ 
lla  heredad  uvas,  vino  de  caridad  amor  de 
Dios  y  del- prójimo;  y  en  lugar  desro,  dio 
este  vinagrón  de  injusticia,  maldad,  clamor, 
voces;  aquel  ¡crucifícale,  crucifícale!  Ese 
fue  el  vino  en  que  lavó  su  ropa ;  porque 
eso  fue  causa  de  ponerle  en  la  cruz,  adon¬ 
de,  como  en  lagar,  se  esprimió  aquel  raci¬ 
mo  de  uvas  que  produjo  la  viña  Engadi. 
Y  corriendo  el  bálsamo  de  su  sangre,  se 
verificó  la  profecía;  lavará  en  sangre  de 
uva  su  capa,  porque  en  su  propia  sangre 
quedó  el  palio  de  su  cuerpo  teñido.  Allí  el 
santo  Noé,  habiendo  bebido  con  exceso  del 
vino  de  la  viña  que  plantó,  quedó  fuera  de 
sí  desnudo  y  muerto ;  adonde  le  escarneció 
el  malvado  hijo  Cham,  los  incrédulos  y  pér¬ 
fidos  judíos;  y  le  honraron  y  cubrieron 
Sen  y  Jafet,  que  son  los  fieles  que  de  am¬ 
bos  pueblos  gentil  y  judaico  creyeron. 
Desta  vendimia  entienden  los  ángeles  cuan¬ 
do  preguntan:  ¿Por  qué  lleva  Cristo  las 
ropas  manchadas  como  los  que  han  pisado 
uvas  en  el  lagar?  ¿Cómo  se  compadece  ser 
blanco  y  colorado,  y  hallarse  tanto  castigo 
adonde  hay  tanta  justificación?  Y  aun  por 
eso,  ¿cómo  pudiera  Cristo  pagar  por  cul¬ 
pas  ajenas  si  las  tuviera  propias?  Con  so¬ 
berano  consejo  la  Iglesia  católica  en  este 
día,  que  comienza  á  cortar  lutos  y  á  cele¬ 
brar  las  exequias  de  la  muerte  de  su  es¬ 
poso  ;  como  de  aquí  á  poco  nos  lo  ha  de 
mostrar  tan  humano  que  se  ofrezca  á  la 
muerte  y  tan  reo  que  muere  entre  malhe¬ 
chores,  nos  previene  con  la  consideración 
de  su  divinidad  y  de  su  inocencia  en  cuan¬ 
to  hombre.  Porque  con  la  primera  consi¬ 
deración  vamos  acompañando  los  pasos  de 
la  pasión,  hallando  debajo  de  aquella  hu¬ 
manidad  el  sér  divino;  debajo  de  aquella 
humildad  y  abatimiento,  la  gloria  de  su 
reino;  debajo  de  aquellos  azotes,  su  impa¬ 
sibilidad  y  poderío,  y  debajo  'de  aquella 
muerte,  su  eternidad.  Y  con  la  segunda 
consideración  de  la  inocencia  vamos  sin¬ 
tiendo  que,  aunque  fue  suya  la  muerte, 
nuestra  fue  la  culpa;  suyos  los  dolores, 
nuestros  los  delitos ;  no  tuvo  por  qué  mo¬ 
rir,  ni  lo  debía ;  porque,  como  dice  su  Após¬ 
tol  :  Per  peccatum  mors  et  ita  in  omnes 
homines  mors  pertmn/Siit ,  in  quo  omn'es 
peccaverunt  (Rom.,  5).  “Y  pues  en  El  no 


hubo  pecado,  tampoco  hubo  deuda  de  muer¬ 
te  que  fue  castigo  del  pecado”.  Es  impor¬ 
tantísima  la  averiguación  destas  dos  cosas 
para  el  seguro  de  nuestra  reconciliación. 
Porque  tal  era  menester  que  fuera  nuestro 
sacrificio :  inocente  y  valeroso ;  hombre  sin 
culpa  que  satisficiese  por  los  hombres,  y 
Dios  inmenso,  porque  diese  infinito  valor 
á  su  ofrenda  y  satisfación.  En  memoria 
de  la  libertad  que  dio  el  Señor  á  su  pue¬ 
blo  del  cautiverio  de  Faraón,  mandó  le 
ofreciesen  el  cordero  pascual,  y  que  fuese 
escogido  y  traído  á  la  ciudad  á  10  de 
marzo.  Había  de  ser  agnus  abssue  macula, 
masculus,  anniculus:  “Sin  mancha  ni  de¬ 
fecto,  cabal  en  todo ;  macho  y  no  hembra, 
y  de  un  año”.  Y  guardábanle  hasta  los 
catorce  del  mes,  y  entonces  le  sacrificaban. 
Este  cordero  es  Cristo,  á  quien  señaló  San 
Juan  con  el  dedo.  Bcce  Agnus  Dei,  ecce 
qui  tollit  peccata  mundi :  “Cordero  que 
quita  los  pecados  del  mundo”.  Por  su  muer¬ 
te  conseguimos  libertad  y  fuimos  rescata¬ 
dos  de  la  esclavonía  del  pecado  y  de  la 
servidumbre  del  demonio ;  no  por  oro  ni 
plata,  que  es  moneda  baja,  que  no  corre 
en  el  cielo,  sed  preetioso  sanguine  quasi 
agni  inmaculati,  Christi  (I.  Pet.,  1)  :  “Sino 
con  la  sangre  preciosísima  del  cordero  sin 
mancilla,  Cristo”.  Viene,  pues,  ahora  la 
Iglesia;  tráele  tanto  antes  á  la  memoria 
para  que  le  contempléis  y  veáis  cómo  se 
hallan  en  El  todas  estas  consideraciones : 
que  no  tiene  mácula  alguna,  ni  defecto  ex¬ 
terior  de  pecado;  que  es  anniculus:  tam¬ 
bién  en  lo  interior,  inocente;  porque  en  los 
niños  de  tan  poca  edad  no  hay  malicia, 
sino  toda  sinceridad  é  inocencia.  Es  mas¬ 
culus,  Es  de  esfuerzo  varonil,  y  tiene  va¬ 
lor  y  poder  para  hacer  nuestro  rescate.  Es 
Dios,  cuya  infinita  fortaleza  fue  menester 
para  nuestro  remedio.  Porque  tenía  tam¬ 
bién  el  pecado  cierta  infinidad,  por  parte 
de  ser  Dios  el  ofendido.  En  suma,  para 
que  se  vea  cómo  en  El  concurren  estas  dos 
calidades,  de  ser  Dios  poderoso  y  hombre 
sin  culpa,  que  la  una  sin  la  otra  no  bas¬ 
tara,  como  dice  San  León  papa :  Nisi  enim 
esset  venís  Deus,  non  afferret  remedium; 
nisi  verus  esset  homo,  non  pYceberet  exem- 
plum.  Sólo  Cristo  tuvo  estas  buenas  par¬ 
tes,  y  así  El  solo  es  apto  para  el  sacrificio. 
Por  eso  le  llamó  la  esposa  electus  ex  milli- 
bus.  Escogido  y  entresacado  entre  millares 
en  todo  el  rebaño  de  los  hijos  de  Adán; 
porque  en  toda  la  muchedumbre  innumera¬ 
ble  de  hombres  que  son,  fueron  y  serán,  no 
había  uno  totalmente  libre  de  pecado.  Om¬ 
nes  declinaverunt ;  simitl  inútiles  facti  sunt ; 


CONSIDERACIONES  DEL  DOMINGO  DE  PASION 


339 


non  est  qui  faciat  bonum,  non  est  usque  ad 
unum  (Salmo  13),  dice  David:  “Todos  de¬ 
clinaron  de  la  primera  rectitud  y  se  hicie¬ 
ron  inútiles  y  desaprovechados,  roñosos,  do¬ 
lientes,  manchados”'.  Non  est  usque  ad 
unum.  Se  halla  cordero  sin  mácula  y  de 
provecho,  sino  sólo  uno,  y  este  es  Cristo, 
escogido  entre  millares.  Y  como  tal  se  pone 
hoy  en  manos  de  los  conocedores,  en  me¬ 
dio  de  los  carniceros  sus  enemigos,  y  dice : 
Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccatof  Como 
si  dijese:  pues  en  vuestros  corazones  me 
tenéis  ya  condenado  como  cordero  al  sacri¬ 
ficio,  justo  es  que  se  vea  si  soy  cual  man¬ 
da  la  ley.  Buscad  en  mi  conversación  ex¬ 
terior,  que  es  el  vellón,  si  hay  alguna  man¬ 
cha  de  pecado;  y  mirad  lo  interior  de  mi 
alma,  y  esto  verlo  heis  por  el  balido  de 
mi  doctrina,  tan  clara  que  no  la  podéis 
negar.  Miradme  de  pies  á  cabeza,  que  no 
hay  en  mí  defecto  alguno. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Quis  ex  vobis  arguet  m\e  de  peccatof 
¿  Con  quién  habla  ?  Con  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  las  compañías  de  los  ju¬ 
díos.  Son  realmente  aquellos,  extraños  á 
Cristo,  de  quien  dice  San  Pablo  (I  Cor., 
5)  :  Quid  enim  mihi  de  iis  qui  foris  sunt 
judicaref  De  los  que  están  fuera  de  la 
Iglesia  y  de  su  amistad,  para  tapar  con  el 
testimonio  dellos  la  boca  á  los  más  des¬ 
creídos.  Dos  linajes  de  gentes  son  prínci¬ 
pes  y  pueblos,  que  más  saben  de  cuanto 
pasa  en  el  mundo.  De  los  príncipes  y  gran¬ 
des  personajes  dijo  uno  que  sabían  más 
que  Dios,  y  probábalo  desta  suerte.  En  Dios 
no  hay  más  dos  modos  de  ciencia :  visionis 
et  simplicis  intelligeriiice.  Da  primera  se 
extiende  á  todo  lo  que  tiene  sér,  en  cual¬ 
quier  diferencia  de  tiempo,  como  quiera 
que  sea.  La  segunda  es  de  aquello  que  fes 
posible  que  sea.  Los  señores,  no  sólo  sa¬ 
ben  lo  que  es  ó  lo  que  puede  ser,  sino  su 
ciencia  se  extiende  á  lo  que  no  es,  ni  será, 
ni  es  posible;  mas  porque  ellos  lo  sueñan, 
¿  qué  de  menudencias  alcanzan  ?  Aunque 
con  su  pan  se  lo  coman.  Si  mucho  de  nos¬ 
otros  saben,  todo  lo  sabemos  dellos,  y  de 
sus  secretos  más  encubiertos.  Figuráseme  á 
mí  que  los  secretos  de  que  tanto  se  quie¬ 
ren  servir  los  grandes  del  mundo  son  como 
unas  cuadras  labradas  por  artificio  de  ar¬ 
quitectura,  que  lo  que  decís  muy  quedito 
á  un  rincón  se  oye  al  otro,  sin  que  en¬ 
tendáis  cómo.  Un  secreto  dicho  en  secreto 
á  uno,  se  descubre  en  secreto  á  otro,  y  de 
dos  secretos  resulta  un  no  secreto.  El  pue¬ 


blo  también  es  quien  todo  lo  sabe,  todo  lo 
dice,  todo  lo  huele,  todo  lo  rastrea.  Es  un 
monstruoso  animal  que  tiene  muchos  ojos, 
muchas  orejas,  muchas  bocas,  muchas  len¬ 
guas. 

Monstrum  ho-rrendum,  ingens,  cui  quot  sunt  corpore 
Tot  vigiles  oculi  subter  ■(mirabile  dictu),  [ pluma 
T ot  lingu ce,  toUdem  ora  sonant,  tot  subrigit  aures. 

(Virgilio,  Eneida). 

Lía  de  hablar  de  todos  el  pueblo,  y  á  to¬ 
dos  y  en  todo  lugar.  ¿Quién  se  escapó  ja¬ 
más  de  las  orejas  del  pueblo,  de  sus  ojos, 
de  sus  lenguas,  tantas  y  tan  desenfrena¬ 
das?  Ya  os  habréis  hallado  alguna  vez  en 
alguna  cacería.  Es  maravillosa  cosa  la  soli¬ 
citud  con  que  buscan  los  podencos  la  caza 
y  la  diversidad  de  cazadores  della.  Unos 
que  á  ojo  matan,  otros  que  por  oído,  otros 
que  por  viento  y  por  olor  los  sacan,  que 
no  sabréis  qué  pudo  dejar  el  pie  del  co¬ 
nejo  y  de  la  perdiz  impreso  en  la  yerba 
por  donde  pasó,  de  que  la  nariz  del  ras¬ 
trero  toma  información  en  su  pesquisa.  Dan 
con  el  conejo,  laten,  corren,  saltan,  al  fin 
le  encierran.  Acuden  los  cazadores  donde 
los  perros  llaman.  Cercan,  rodean,  enredan, 
cavan.  Veréis  algunos  perros  tan  cudicio- 
sos  de  la  caza  que  os  h-ará  maravilla.  Unos 
puestos  al  oído,  otros  enhiestos  con  suma 
atención  sobre  la  mata,  otros  escarban  con 
pies  y  con  manos  para  desenterrar  la  caza. 
Diréis :  estos  podencos,  ¿  qué  es  lo  que  aho¬ 
ra  piensan  con  todas  sus  diligencias  ?  ¿  Han- 
Ies  de  dar  los  cazadores  parte  de  la  presa  ? 
Ni  aun  la  pelleja.  ¿Pues  quién  solicita  aho¬ 
ra  aquel  podenco  pesuñado,  de  cola  torcida 
y  enroscada,  á  andar  tan  agudo,  saltando 
carrascos  de  monte  en  monte,  sin  descan¬ 
sar  todo  el  día  ?  ¿  Piensa  que  le  han  de  dar 
algo  por  ser  malsín,  ni  que  ha  de  ser  más 
así  que  así  en  toda  su  vida  ?  ¿  Qué  le  va 
en  oler  vidas  ajenas,  en  no  dejar  cosa  que 
no  sacuda,  donde  no  halle  que  sospechar, 
en  que  poner  mácula,  á  que  no  ladre,  so¬ 
bre  que  no  halle  entrada  á  su  calumnia  ? 
Señor,  es  podenco  del  diablo,  y  de  balde 
ha  de  hacer  este  oficio  en  su  casa,  aunque 
no  le  den  sino  un  pedazo  de  pan  mohoso 
á  cabo  de  haberse  hecho  pedazos  todo  el 
día.  Porque  pensar  que  celo  bueno  ni  amor 
de  virtud  le  pone  en  esos  cuidados,  sería 
locura ;  pues  consta  que  no  trata  más  de 
virtud  ni  religión  ni  penitencia  que  Maho- 
ma.  Es  inclinación  esa  desos  podencos  vul¬ 
gares,  sin  cuidar  de  sí,  andar  rastreando 
vidas  ajenas.  Tales  eran  estos  fariseos, 
príncipes  y  populares,  con  quien  hace  Cris- 
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to  comprobación  de  su  vida.  Foderunt  ma- 
nus  meas  et  pedes  me  os:  dinumeraverunt 
omnia  ossa  mea.  I.psi  vero  consideraverunt 
ci  inspexerunt  me  (Salmo  21).  Es  singular 
testimonio  este  que  trata  de  la  inquisición 
que  sobre  la  inocencia  de  Cristo  hicieron 
los  judíos  con  quien  vivía.  Otros  lugares 
que  de  Cristo  hablan,  inmediatamente,  se¬ 
gún  el  primero  y  propio  sentido,  ajustan  al 
que  los  dice,  como  a  David,  a  Jeremías. 
Este  primero  que  á  David,  y  más  propia¬ 
mente  se  dice  de  Cristo  a  la  letra,  porque 
a  David  no  le  enclavaron  los  pies  y  las 
manos,  sino  metafóricamente ;  á  Cristo,  sin 
ninguna  metáfora.  Pero  también  se  dice  dél, 
como  de  David,  que  le  cavaron  las  manos 
y  pies ;  por-  cuanto  no  contentos  con  lo  que 
se  descubría,  anduvieron  cavando  y  escu¬ 
driñando  como  podencos  sus  obras  y  sus 
pasos,  contándolos  uno  por  uno;  conside¬ 
rando  y  calando  con  la  vista  como  linces 
lo  que  estaba  dentro.  Dad  acá,  dice;  ¿quién 
de  vosotros  tan  curiosos,  tan  rastraeadores, 
tan  oledores,  tan  grandes  mirones  de  todo, 
hallará  pecado  en  mí  de  qué  argüirme? 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccato? 
Buena  disimulación  es  esa,  Señor,  y  muy 
buen  modo  de  haceros  desentendido,  como 
si  no  supiésedes  lo  que  dicen  y  lo  que  han 
dicho.  Dicen  (si  queréis  que  os  lo  diga  cla¬ 
ro)  que  sois  en  vuestra  persona  destem¬ 
plado:  Vorax  et  potator  vini.  Dicen  que 
en  las  personas  con  quien  tratáis  sois  poco 
recatado:  Amicus  publicanorum  et  peccato- 
rum.  Dicen  más:  que  de  las  observancias 
de  los  mayores  no  curáis,  ni  avisáis  á  vues¬ 
tros  discípulos  que  se  laven  para  comer 
las  manos.  Dicen  otras  cosas  de  mayor  mo¬ 
mento  :  que  no  sois  de  parte  de  Dios,  pues 
no  guardáis  el  sábado.  Que  tenéis  hecho 
pacto  con  Belcebú,  príncipe  de  los  demo¬ 
nios.  Dicen  que  blasfemáis  cuando  perdo¬ 
náis  pecados.  Paréceme  á  mi  que  quien  esto 
dice  os  arguye  de  pecado  y  aun  de  mu¬ 
chos  pecados.  Mal  segura,  señores,  viviría 
en  el  mundo  la  inocencia  si  bastase  para 
que  ella  perdiese  algo  de  su  dignidad  que 
quien  quiera  y  como  quiera  dijese  contra 
ella.  Argüir  no  es  decir  sin  razón  ó  sin 
aparencia  della.  Si  no  se  mira  más  que 
dicen,  acusan,  oponen,  cuanto  más  justo 
fuese  uno  mayor  contradicción  hallará  en 
esta  vida;  donde  hay  algunos  tan  malos  pin¬ 
tores  de  la  suya  que,  como  el  otro,  que  pin¬ 
tó  mal  un  gallo,  y  cuando  sacó  la  pintura 
á  vistas  puso  un  muchacho  que  con  una 
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larga  caña  ojease  de  la  plaza  todos  los  ga¬ 
llos  vivos  que  andaban  por  ella,  porque  su 
presencia  no  descubriese  la  impropiedad  de 
su  tabla,  así  aborrecen  y  ojean,  y  cuanto 
les  es  posible  ajoran  de  la  república  todos 
aquellos  que  con  buen  vivir  pueden  descu¬ 
brir  las  maldades  que  hay  en  su  vida.  Y 
desos  hablan  peor  y  les  levantan  testimo¬ 
nios  ;  que  los  mismos  que  los  dicen,  saben 
ser  falsos,  ó  por  desautorizarlos  porque  los 
quieren  mal  ó  porque  se  entienda  que  todo 
el  mundo  es  uno  y  que  no  hay  nadie  bue¬ 
no,  supuesto  que  ellos  son  malos.  Y  cúm¬ 
plese  lo  que  dijo  el  Sabio:  Ambulans  recto 
itinere  et  timens  Dewm  despicitur  ab  eo 
qui  infami  graditur  via  (Prov.,  14).  “El 
que  anda  á  las  derechas  y  teme  á  Dios  es 
despreciado  y  deshonrado  del  hombre  infa¬ 
me  y  perverso”.  Por  lo  cual  deben  los  jue¬ 
ces  no  reparar  mucho  en  que  algunos  acu¬ 
sen,  ó  los  oyentes  en  que  hablen,  sino  exa¬ 
minar  quién  son,  qué  les  mueve  y  cómo 
prueban,  y  qué  razones  dan  de  lo  que  di¬ 
cen  ó  acusan.  Esa  es  la  fuerza  de  aquella 
palabra :  arguet.  ¿  Quién  de  vosotros  me 
convencerá  por  razón  de  haber  pecado  ?  ¿  O 
con  algún  argumento  siquiera  tópico  que 
haga  alguna  probabilidad  que  parezca  que 
lleva  razón?  Pudieron  como  desbocados  y 
blasfemos  decirle  esas  y  otras  injurias,  acu¬ 
sarle  y  hacerle  cargos  calumniosos;  pero 
ninguno  probaron,  ni  aparentemente.  Non 
erant  convenientia  testimonia.  Ni  los  fal¬ 
sos  testigos  que  compraron  se  supieron 
concertar  de  modo  que  su  dicho  hiciese  fe. 
Delante  Pilatos  le  acusaron  que  prohibía 
pagar  el  pecho  á  César,  habiéndoles  dicho 
no  más  lejos  que  dos  días  antes:  reddite 
quce  sunt  C cesark,  Cccsari.  Bien  yían  ellos 
que  mentían  por  mitad  de  la  barba  en  eso 
y  en  todo  lo  que  le  imponían,  pero  quié-  • 
renlo  decir  por  desacreditarle  y  destruirle. 
Ipsc  vero  i  vi.  vlcmum  qucesierunt  animam 
mcam:  introibunt  in  inferiora  terree,  tra- 
dentur  in  mdnus  gladii,  partes  vulpimn 
erunt  (Salmo  62).  Ellos  (dice  David  en  per¬ 
sona  de  Cristo)  en  vano  me  buscaron  la 
vida  (de  los  judíos  entiende  San  Agustín) 
sin  por  qué.  y  para  destruirme  anduvieron 
á  caza  de  mi  vida;  mas  fue  su  pesquisa  en 
vano,  porque  no  hallaron  de  qué  asir,  y 
en  pena  de  que  anduvieron  huroneando  mi 
vida,  entrarán  ellos  en  las  madrigueras  de 
la  tierra.  Por  la  muerte  cairán  en  la  se¬ 
pultura.  Y  porque  con  su  lengua  (como 
espada  aguda,  lingua  eorum  gradius  acu- 
tus)  me  tocaron  en  la  honra,  serán  entre¬ 
gados  al  cuchillo.  Y  en  pena  de  las  rapo- 
serías  y  fraudes  con  que  me  acusaron,  se- 
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rán  porción  de  las  zorras  infernales.  Re. r 
vero  Icetabitur  in  De  o;  laudabuntur  omnes 
qui  jurant  in  eo,  quid  obstructum  est  os 
loquentium  iniqua  (Salmo  62)  :  “Pero  yo 
que  soy  el  rey  constituido  en  el  monte  san¬ 
to  de  Sión,  me  alegraré  en  Dios.,  que  está 
de  mi  parte,  y  los  que  juran  en  mi  serán 
alabados”.  El  juramento  hecho  con  las  de¬ 
bidas  circunstancias  es  acto  de  latría  y  re¬ 
ligión.  Y  quiere  decir :  los  cristianos  que 
me  adoran  por  Dios,  y  reconocen  por  pri¬ 
mera  verdad  y  fuente  de  toda  santidad,  y 
como  tal  se  valen  de  mi  autoridad  para 
dar  firmeza  á  sus  juramentos,  esos  van 
acertados.  Pero  las  bocas  deslenguadas  que 
contra  mí  dijeron  blasfemias,  serán  azol¬ 
vadas  y  cerradas  á  piedra  lodo.  Mirad  qué 
cerradas  están  hoy  y  qué  enmudecidas,  no 
teniendo  qué  oponer  con  aparente  razón  á 
la  inocencia  del  Salvador.  Todos  aquellos, 
Señor,  que  en  este  negocio  por  razón  se 
siguieron,  justifican  vuestra  causa,  contes¬ 
tan  vuestra  santidad,  y  sus  dichos  son  ta¬ 
pabocas  destos  descreídos.  Herodes  os  vis¬ 
tió  de  ropa  blanca  pensando  afrentaros,  pe¬ 
ro  al  fin  protestó  la  blancura  de  vuestra 
vida.  La  mujer  de  Pilatos,  que  envía  (tur¬ 
bada  de  lo  que  había  visto)  á  su  marido 
que  no  se  .embarazase  en  vuestra  causa, 
porque  siendo  justo  no  érades  de  su  foro. 
Nihil  tibi  et  justo  illi.  Que  fue  declara¬ 
ción  de  lo  que  Cristo  había  dicho  á  Pilatos : 
“No  tuvieras  poder  alguno  en  mí.  si  de 
arriba  no  se  te  hubiera  dado” ;  porque  las 
culpas  hacen  al  reo  súbdito  de  quien  pue¬ 
da  juzgarle.  ¡Cosa  extraña  es  considerar 
que  ponga  en  corazón  Satanás  á  Judas  que 
venda  á  Jesucristo,  y  que  el  mismo  llene 
el  celebro  de  visiones  horribles  á  la  mujer 
de  Pilatos  para  vedar  que  no  pase  el  ne¬ 
gocio  adelante !  Sentía  ya  el  engaño  en  que 
hasta  allí  había  vivido,  que  la  divina  Sabi¬ 
duría  por  tan  varios  modos  le  había  ocul¬ 
tado.  Hacía  presa  en  las  telas  de  las  en¬ 
trañas  el  anzuelo  que,  cubierto  con  tan 
soberano  artificio,  se  había  tragado.  Picaba 
la  fuerza  de  la  yerba  ya  en  lo  vivo.  Y  así, 
lastimado,  sintiendo  el  daño  que  él  mismo 
á  sí  se  había  hecho,  daba  arqueadas  rabio¬ 
sas  para  lanzarle;  pero  tarde  cayó  en  la 
cuenta,  cuando  ya  no  tenía  su  mal  reme¬ 
dio.  Lo  que  sacó  deste  su  vano  cuidado, 
es  que  no  le  agradezcamos  nada  de  lo  que 
hizo  cuando  fue  ocasión  de  ser  Cristo  ven¬ 
dido.  pues  le  vemos  tan  presto  arrepentido 
del  bien  avisado.  También,  Señor,  tenéis 
por  testigo  de  vuestra  justicia  al  mismo 
juez  que  sentenció,  forzado,  vuestra  causa; 
pues  dio,  a  más  no  poder,  sentencia  contra 


vos,  cuya  inocencia  había  protestado  por 
tantas  maneras,  lavando  finalmente  las  ma¬ 
nos  de  la  sangre  inocente  que  contra  su 
voluntad  derramaba,  importunado  por  la 
gente  tan  porfiada.  Sobre  esto  es  el  testi¬ 
monio  del  ladrón  que  pendía  en  la  cruz  á 
vuestro  lado ;  que  conociendo  su  culpa,  pu¬ 
blica  vuestra  inocencia  y  dice  que  no  ha¬ 
béis  hecho  por  dónde  merezcáis  muerte  tan 
cruda,  y  os  suplica  que  dél  tengáis  (llegan¬ 
do  á  vuestro  reino)  memoria.  Testimonio 
sin  duda  mayor  que  toda  excepción ;  por¬ 
que  no  saca  aquella  confesión  al  tormento 
que  por  sus  culpas  padecía,  sino  la  pacien¬ 
cia  con  que  os  vía  padecer  tan  grandes  pe¬ 
nas,  juzgando  ser  imposible  que  tan  increí¬ 
ble  mansedumbre  como  la  vuestra,  que  allí 
mostrastes,  pudiese  salir  sino  de  infinita 
inocencia.  No  se  puede  fingir  al  cabo  de  la 
vida  lo  que  en  toda  ella  no  se  puso  en 
práctica ;  ni  se  pudo  practicar  tal  pacien¬ 
cia,  sino  con  la  santidad  que  sólo  en  vos 
se  hallaba  y  por  estar  usado  á  ella  en  la 
vida  toda.  A  este  echa  el  sello  el  testimo¬ 
nio  que  dio  el  caporal  ó  capitán  de  la  gente 
militar  que  guardaba  la  cruz  aquella  hora 
que  el  Señor  expiraba  en  ella;  que  for¬ 
zado  de  la  fuerza  del  clamor  con  que  Cris¬ 
to  rendía  en  las  manos  de  su  padre  el  alma, 
dijo;  Vere  hic  homo  jitdius  erat.  Ved  si 
quedan  bien  tapadas  las  bocas  de  los  men¬ 
tirosos  y  cuánta  es  la  fuerza  de  la  ver¬ 
dad,  que  con  sus  mayores  enemigos  com¬ 
prueba  su  justicia. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

¿Pero  qué  sacamos  nosotros  para  nues¬ 
tra  utilidad  desta  probanza  ó  qué  nos  im¬ 
porta  estar  desta  verdad  enterados?  No  se 
representa  sin  urgentísima  necesidad  de  la 
limpísima  pureza  del  Señor  en  este  día. 
Porque  comenzando  desde  él  más  de  veras 
á  celebrar  el  divino  misterio  de  su  pasión, 
cumple  llevar  por  presupuesto  que  no  te¬ 
nía  culpas  por  que  padecer,  ni  las  hallaron 
en  El  todos  sus  enemigos,  para  que  más 
llenamente  entendamos  que  padece  sola¬ 
mente  por  las  nuestras,  y  saquemos  prin¬ 
cipalmente  dos  cosas:  temor  y  esperanza. 
El  temor  se  alcanzará  viendo  la  venganza 
que  Dios  hace  en  la  inocencia  de  su  hijo, 
sólo  porque  tenía  en  sí  de  nuestros  pecados 
la  sombra.  Si  el  rey  tuviese  un  vaso  pre¬ 
ciosísimo,  y  en  él  un  licor  de  valor  incom¬ 
parable  que  estima  sobre  toda  estimación, 
y  un  criado  de  propósito  le  hiciese  peda¬ 
zos,  y  temiendo  la  ira  del  rey  pusiese  los 
pedazos  del  vaso  en  las  manos  del  piíncipe 
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heredero,  hijo  único,  para  que  su  padre 
pensase  que  él  lo  había  quebrado  y  se  re¬ 
portase  ;  mas  el  rey  está  tan  embravecido 
que  viéndolo,  quiere  matar  á  su  hijo  ino¬ 
cente;  dícenle:  Señor,  mirad  que  no  que¬ 
bró  el  vaso  el  príncipe,  sino  aquel  mal 
hombre  de  Fulano;  y  averiguado  el  caso  y 
constándole  ser  así,  todavía  está  tan  sa¬ 
ñudo  y  furioso  por  el  vaso  quebrado  y  li¬ 
cor  vertido,  que  aunque  sabe  que  su  hijo  no 
le  quebró,  sólo  porque  le  halló  los  pedazos 
en  las  manos  le  condena  á  muerte  sin  ape¬ 
lación.  ¿  Qué  os  parece  que  debe  temer  el 
mal  siervo  que  de  industria  quebró  el  vaso? 
Miorrendum  est  incidere  in  manus  Dei  vi- 
ventis :  “Espantable  cosa  es  caer  en  las 
manos  de  Dios  vivo”.  El  pecador,  que¬ 
brantando  los  mandamientos  de  Dios  de  su 
gana,  quebró  el  vaso  preciosísimo  de  su 
alma,  en  que  se  guardaba  el  licor  de  la 
gracia,  que  es  de  precio  infinito,  porque 
es  de  linaje  divino  y  sobrenatural.  Cor  fa- 
tui  quasi  vas  confractum  et  omnem  sapien- 
tiam  non  tenebit  (Ecl.,  21) :  “El  corazón 
del  necio  pecador  es  vaso  quebrado  en  que 
no  se  puede  conservar  la  sabiduría  y  la 
gracia  que  anda  en  su  compañía”.  Cristo, 
hijo  natural  de  Dios,  tomó  en  sus  manos 
los  pedazos  del  vaso,  encargándose  de  nues¬ 
tros  pecados,  para  pagar  por  ellos.  Posuit 
in  eo  Dominas  iniquitates  omnium  nos- 
trum :  “Puso  y  halló  en  él  el  Señor  las  mal¬ 
dades  de  todos  nosotros”  (Isai.,  53).  Y  por 
ello  le  condena  á  una  muerte  tan  atroz ; 
¿qué  será  razón  que  temamos  nosotros,  que 
somos  los  facinerosos,  que  habernos  hecho 
tan  graves  pecados?  Si  porque,  pasando  el 
hijo  del  rey  por  Berbería,  se  vistió  á  la 
usanza  y  traje  morisco,  le  mandase  su  pa¬ 
dre  cortar  la  cabeza,  mala  esperanza  po¬ 
drían  tener  los  mismos  moros  si  los  hubie¬ 
se  á  las  manos.  Por  otra  parte,  nos  puede 
dar  esto  mismo  gran  consuelo,  sabiendo  que 
es  nuestra  aquella  inocencia  y  que  está  en 
nuestra  mano  podernos  aprovechar  della. 
Represéntasenos  un  bellísimo  jardín  de  flo¬ 
res  de  que  tenemos  licencia  de  coger :  un 
naranjo  cubierto  de  azahar  de  lindísimo 
olor  con  que  nos  podemos  consolar.  ¿  Qué 
persona  habría  tan  enemiga  de  sí  que,  si 
viéndose  enferma  le  mostrásedes  la  salud 
que  con  poco  trabajo  pudiese  alcanzar,  no 
extendiese  la  mano  para  conseguirla  ?  Si 
una  persona  fea  pudiese  alcanzar  hermo¬ 
sura  sólo  con  pesarle  de  su  fealdad  de  todo 
corazón,  ¡  qué  de  contritas  hubiera  y  qué 
apesaradas !  Insensible  sería  la  que  no  le 
doliese,  ¿  Qué  somos  los  que  creemos  que 
si  nos  pesa  de  haber  afeado  nuestras  al¬ 


mas  y  pedimos  dello  perdón  y  proponemos 
la  enmienda,  y  nos  llegamos  á  los  Sacra¬ 
mentos  que  contienen  aquella  sangre  pura 
con  que  son  hermoseadas  las  almas  y  blan¬ 
queadas  más  que  la  nieve,  alcanzaremos 
esta  lindeza  espiritual  que  aquí  vemos  en 
Cristo,  y  con  todo  esto  nos  dejamos  estar 
en  nuestra  fealdad,  tan  aborrecible  y  tan 
abominable?  Christus  nos  redemit  de  male- 
dicto  legis,  jachis  pro  nobis  maledictum, 
quia  scriptum  esi :  Maledictus  omnis  qui 
pendét  in  ligno,  ut  in  gentibus  benedictio 
Abraham  fieret  in  Christo  Jesu;  ut  pollici- 
tationem  spiritus  accipiamus  per  fidem 
(Gal.  3. — Deut.  21).  “Cristo  nos  rescató  de 
la  maldición  incurrida  por  la  transgresión 
de  la  ley,  hecho  por  nosotros  maldición, 
conforme  á  lo  que  está  escrito :  maldito  el 
hombre  que  fuese  colgado  en  el  madero, 
para  que  en  virtud  desta  maldición  alcan¬ 
zasen  las  gentes  la  bendición  de  Abraham 
en  Jesucristo  y  la  promesa  del  Espíritu 
Santo  y  sus  dones  mediante  la  fe  viva”'. 
Maldición  se  llama  aquí  todo  lo  que  es 
pena,  infamia,  muerte,  deshonra,  dolor.  Eso 
tomó  en  sí  Cristo,  con  tanto  exceso  y  so¬ 
brada  demasía,  que  le  llaman,  no  sólo  mal¬ 
dito,  penado,  castigado,  sino  la  misma  mal¬ 
dición,  pena,  castigo,  infamia.  Para  sacar¬ 
nos  de  la  maldición,  él  'a  recibió  sobre  sus 
cuestas,  tomando  nuestras  culpas  á  su  car¬ 
go,  para  darnos  por.  eso  de  su  inocencia; 
de  suerte,  que  porque  fue  él  tratado  como 
maldito,  quedamos  nosotros  en  él  y  por  él 
benditos.  Extraño  modo  para  llevar  el  ma¬ 
yorazgo  del  hijo  mayor  y  conseguir  por 
artificio  la  heredad  negada  por  naturaleza ; 
se  viste  Jacob  de  las  vestiduras  de  su  her¬ 
mano  mayor,  las  mejores  y  más  olorosas  y 
ricas ;  Cristo  nuestro  Señor,  al  revés,  se 
viste  de  las  ropas  manchadas  y  rotas  de 
sus  hermanos  menores,  para  que  sobre  él 
descargue  la  maldición,  y  á  trueque  de  su 
pobreza  nos  enriquezca.  ¡  Qué  desconcierto 
tan  grande  es  el  nuestro  en  querernos  to¬ 
davía  estar  en  nuestra  pobreza !  Vistámo¬ 
nos  de  las  ropas  preciosísimas  del  primo¬ 
génito  entre  muchos  hermanos.  Induimini 
Dominum  Jesum  Christum  (Romanos,  13). 
Vestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
la  fe  viva,  por  la  imitación  de  sus  virtu¬ 
des,  por  la  aplicación  de  sus  méritos,  y 
alcanzaréis  la  bendición  de  todos  los  bie¬ 
nes  espirituales  y  el  mayorazgo  de  la  he¬ 
redad  eterna. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Establecido  este  fundamento  de  su  ino- 
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cencia,  prosigue  adelante  el  Señor  á  con¬ 
vencer  la  protervia  desta  gente.  Si  verita- 
tem  dico  vobis,  quare  non  créditos  mihif 
Es  fuerte  argumento  este  que  les  hace. 
Podria  con  algunos  la  verdad  perder  de 
su  crédito,  por  parte  de  la  persona  que  la 
trata,  porque  está  dicho :  Ex  ore  fatui  re- 
probabitur  parabola,  y  en  otro  lugar :  Quo- 
modo  si  spina  nascatur  in  tnanu  temulenti, 
sic  parabola  in  ore  sturtorum  (Prob.,  26). 
•‘Como  si  naciesen  espinas  en  las  manos 
del  embriagado,  así  la  parábola  en  la  boca 
de  los  necios”.  Es  singular  apodo,  aunque 
escuro.  Al  beodo,  faltando  de  su  oficio  la 
cabeza  y  también  los  pies,  hacen  á  veces 
las  manos  oficios  ajenos,  porque  anda  con 
ellas  atentando,  desatentado.  Pues  si  en  las 
manos  trajese  aulagas  y  espinas,  no  podría 
dejar  de  ser  con  ellas  muy  enojoso,  y  dar 
pena  á  todos  cuantos  encontrase.  Así  las 
sentencias  sabias  y  palabras  verdaderas,  en 
lugar  de  aprovechar,  dañan,  por  falta  de 
la  vida  de  quien  las  trata;  porque  (como 
San  Gregorio  sabiamente  dijo)  cuando  la 
vida  del  que  predica  se  desprecia,  el  mis¬ 
mo  riesgo  corre  la  doctrina  en  su  boca.  Dice, 
pues,  el  Señor :  Si  en  mi  vida  no  hay  cul¬ 
pa  que  desacredite  la  doctrina,  ¿por  qué  no 
halla  crédito  mi  verdad  en  vosotros?  An¬ 
tigua  querella  es  esta  que  por  la  verdad 
se  hace,  y  desde  los  tiempos  de  David  él 
se  lamenta  de  ver  la  verdad  tan  desacredi¬ 
tada.  Filii  hominum,  usquequo  gravi  cor- 
de?  Ut  quid  diligitis  veritatem  et  quceritis 
mendacium ?  (Salmo  4).  De  otra  manera 
saca  San  Jerónimo  estas  palabras.  Filii  viri, 
usquequo  incliti  mei  ignominiose  diligitis 
vanitatem  et  quceritis  mendacium?  Hijos  de 
caballeros,  ¿hasta  cuándo  ¡oh  ilustres  y  es¬ 
clarecidos  míos !  afrentosamente  amáis  la 
vanidad  y  buscáis  la  mentira?  El  mismo 
sentido  hace  nuestra  letra  apuntada  desta 
manera :  Filii  hominum,  usquequo  gravi 
corde,  diligitis  vanitatem  et  quceritis  men¬ 
dacium?  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta 
cuándo  ?  Y  gravi  corde  no  se  ha  de  tomar 
en  malo,  sino  en  buen  sentido.  Hombres 
graves,  autorizados,  de  altos  pensamientos, 
¿buscáis  la  mentira?  Monstruosa  maravilla 
es  ver  cuán  desvalida,  cuán  quebrada,  cuán 
desterrada  anda  la  verdad  de  su  casa  pro¬ 
pia,  que  es  el  pecho  del  hombre,  y  cuán 
recebida,  estimada,  acreditada  anda  la  men¬ 
tira,  sabiendo  conocidamente  toda  la  dife¬ 
rencia  que  hay  entre  ellas.  Consideremos 
profundamente  que  en  la  verdad  se  hallan 
todas  las  razones  de  bienes,  útiles,  gusto¬ 
sos,  honestos,  y  al  revés,  la  mentira  es  la 
más  desaprovechada,  la  más  desgustosa,  la 


más  torpe  de  cuantas  hay  en  la  vida.  Lla¬ 
maron  los  antiguos  á  la  verdad  hija  del 
tiempo,  porque  él  descubre  con  su  curso 
la  verdad,  de  presente  no  conocida.  Con 
la  misma  propiedad  la  llama  la  Escritura 
hija  de  la  tierra.  V evitas  de  térra  orta  est. 
Aquellas  cosas  llamamos  hijas  de  la  tierra 
cuyas  causas  no  parecen  ni  se  alcanzan. 
No  es  hijo  de  la  tierra  lo  que  se  siembra 
ó  planta,  sino  lo  que  sin  plantarse  ni  sem¬ 
brarse  sale  della;  pero  aquello  que  la  tiene 
oculta,  se  llama  hijo  de  la  tierra.  Nihil  in 
térra  sine  causa  fit,  et  de  humo  non  egre- 
dietur  dolor  (Job,  5),  dijo  un  amigo  de 
Job.  Pues  de  donde  no  sale  ni  nace  el  do¬ 
lor,  sale  y  nace  la  verdad.  Porque  las  cau¬ 
sas  de  los  males  que  padecemos  están  de 
manifiesto  en  nuestras  culpas,  pero  las  de 
la  verdad  $on  encubiertas.  Allá  dijo  el 
poeta  (Virgilio)  que  la  fama  era  hija  de 
la  tierra  y  que  ella  la  había  parido  eno¬ 
jada  contra  los  dioses  por  la  muerte  de 
Ceo,  y  encelado  sus  hijos  aquellos  gigan¬ 
tes.  Y  díjolo  muy  ingeniosamente;  por¬ 
que  la  fama  se  nace  sin  que  sea  sembrada, 
y  sin  que  sepáis  cómo  ni  por  dónde  se 
descubren  las  cosas.  Ni  más  ni  menos,  la 
verdad  sale  á  plaza  sin  que  sepáis  cómo 
ni  quién  la  abrió  la  puerta.  Nihil  occul- 
tum  quod  non  reveletur,  absconditum  quod 
non  sciatur  (Luc.,  12)  :  “Ninguna  cosa  hay 
oculta  que  no  se  venga  á  descubrir,  ni  es¬ 
condida  que  hoy  ó  mañana  no  se  sepa”. 
Mejor  dijo  quien  dijo  que  la  verdad  era 
hija  de  Dios;  porque  Cristo,  que  es  hijo 
de  Dios,  dijo  de  sí:  Ego  sum  veritas.  Ves 
aquí,  hombre,  la  hidalguía  de  la  verdad 
y  su  antiquísima  nobleza.  Mira  más,  que 
vino  Cristo  al  mundo  lleno  de  gracia  y  de 
verdad.  Mira  que  es  autor  de  la  verdad, 
como  dice  San  Juan:  Veritas  per  Jesunt 
Christum  facta  est.  Mira  que  vino  al  mun¬ 
do  y  nació  para  dar  testimonio  de  la  ver¬ 
dad,  como  él  afirmó  en  el  tribunal  de  Pi- 
latos.  ¡  Oh,  verdad  generosísima,  de  ilus- 
trísima  casta !  ¡  Oh,  verdad  bellísima  y  her¬ 
mosísima  !  ¡  Oh,  verdad  provechosísima ! 

¡Oh,  verdad  hija  de  Dios,  esposa  de  Cris¬ 
to,  dama  por  quien  él  puso  la  vida!  ¡Cuán 
enemigo  de  si  mismo  es  quien  no  te  pre¬ 
cia,  no  te  estima,  no  te  recibe,  no  te  da 
posada  en  las  entrañas  de  su  alma,  no  se 
enamora  de  ti  y  en  todo  te  tiene  por  seño¬ 
ra;  Mira  en  competencia  desto  que  la  men¬ 
tira  es  hija  del  demonio,  y  desto  entende¬ 
rás  lo  demás.  Dél  dijo  la  Verdad  que  in 
veritate  non  stetit,  quia  non  est  veritas  in 
eo.  Cum  loquitur  mendacium,  ex  propiis, 
loquitur,  quia  mendax  est  et  pater  ejus 
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(Joan.,  3)  :  “No  se  supo  Lucifer  tener  fir¬ 
me  en  la  verdad,  y  que  cuando  miente  ha¬ 
bla  de  suyo,  de  su  cosecha,  y  que  es  men¬ 
tiroso  y  padre  y  autor  de  la  mentira”.  Qué 
fea  sea  la  mentira,  míralo  tú,  porque  ha 
de  parecer  á  su  padre.  ¡  Qué  torpe,  qué  vil, 
qué  sucia,  qué  perjudicial,  qué  dañina !  ¡  Qué 
enemiga  del  hombre,  y  qué  destruidora  de 
la  policia  humana,  de  las  leyes,  de  la  vida, 
de  todo;  al  fin  hija  del  diablo!  No  quieras 
más.  Entiendo  agora  la  justa  razón  de  aque¬ 
lla  querella:  ut  quid  diligitis  vanitatem ? 
Cono  si  de  un  hombre  honrado  y  casado 
honradamente  con  mujer  su  igual,  rica,  ho¬ 
nesta  y  de  buena  gracia,  se  entendiese  que 
estaba  amancebado  con  una  mala  ramera  y 
alguno  a  quien  le  doliese  su  perdición  le 
ciilese,  ¿pues  cómo,  fulano,  á  vuestra  mu¬ 
jer  dejáis,  noble,  hermosa,  virtuosa,  teme¬ 
rosa  de  Dios,  madre  de  vuestros  hijos,  cuer¬ 
da,  cuidadosa  de  vuestra  casa  v  de  vues¬ 
tra  honra,  por  esta  mala  hembra,  por  esa 
ramera  sucia,  bubosa,  endiablada?  ¿Por  esa 
mulata  hedionda,  asquerosa?  Sin  duda  que 
estáis  enhechizado.  No  es  posible  sino  que 
os  han  dado  bebedizos  y  estáis  sin  juicio 
y  íin  ojos.  Ved  con  qué  sentimiento  dice 
esto  San  Pablo :  Oh  insensati  galota,  quis 
vos  fascinavit  non  obedire  veritati?  ¡  Oh, 
hombres  menguados  de  seso,  ¿quién  os  ha 
enhechizado  ?  ¿  quién  os  ha  encantado,  en¬ 
tontecido  ?  Hombres  insensatos,  no  sólo  sin 
razón  y  prudencia,  sino  sin  ojos  y  sin  sen¬ 
tido,  para  que  no  obedezcáis  á  la  verdad, 
ante  quorum  oculos  Jesús  Christis  proscrip- 
tus  est  et  in  vobis  crucifixus,  delante  cuya 
vijsta  de  ojos  está  puesto  en  un  cruz  Cris¬ 
to,  que  es  la  misma  verdad,  y  murió  por 
dar  testimonio  della !  ¿  Qué  encantamento, 
cristianos,  es  este  en  que  todos  vivimos, 
los  que  no  damos  crédito  con  obediencia  á 
la  verdad  ?  ¿  Dónde  se  halla  hoy  verdad  en 
la  vida  humana?  ¿Quién  la  dice?  ¿Quién 
la  oye  ?  ¿  Quién  la  recibe  de  gana  ?  Estos 
son  aquellos  infelices  tiempos  en  que  se 
hallaba  quien  decía :  Salvum  me  fac,  Do¬ 
mine,  quoniam  defecit  sanctus;  quoniam  di¬ 
minuta  sunt  veritates  a  filiis  homdnum 
(Salmo  11).  Como  cuando  corre  tormenta 
un  navio,  y  con  la  furia  de  los  vientos  se 
descuaderna,  y  con  la  braveza  de  las  olas 
se  despedaza,  y  entran  los  mares  por  él  sin 
resistencia,  alzan  las  manos  á  Dios  los  que 
se  ven  ir  á  fondo,  pidiendo  misericordia, 
y  llaman  á  los  santos  y  juzgan  que  no  los 
escuchan  ó  que  no  atienden  á  sus  plegarias, 
ó  que  son  idos  por  no  les  dar  el  ayuda  que 
piden.  Doleos,  Señor,  de  mí,  que  ya  los 
santos  me  dejan,  ya  me  vuelven  las  espal¬ 


das,  ya  parecen  que  desmayan  y  les  faltan 
las  fuerzas  ó  las  ganas.  ¿  Qué  habéis,  hom¬ 
bre,  que  dais  tales  quejas?  ¿Qué  es  lo  que 
os  aflige  y  atormenta  ?  Quoniam  diminuta; 
sunt  veritates  a  filiis  hominum.  ¡  Ah !  que 
están  las  verdades  desmenuzadas  ó  mengua¬ 
das  ó  acabadas  entre  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres.  Es  decir,  no  las  hay,  no  se  usan,  no 
se  halla  fieldad,  buen  trato ;  todos  estudian 
en  mentiras,  embustes,  traiciones.  Vana  lo- 
cuti  sunt  imus quisque  ad  proximum  suum; 
labia  dolosa;  in  corde  et  corde  locuti  sunt. 
Está  mandado :  Loquimini  veritatem  unus- 
quisque  cum  próximo  suo,  quoniam  sumus 
invicem  memibra  (Efe.,  4).  “Tratad  verdad 
cada  uno  con  su  prójimo,  porque  somos 
miembros  unos  de  otros  en  este  cuerpo  mís¬ 
tico  de  la  iglesia,  cuya  cabeza  es  Cristo”. 

¡  Qué  linda  razón !  Los  miembros  del  cuer¬ 
po  humano  nunca  se  engañan  ni  mienten, 
sino  se  ayudan  con  toda  verdad.  Si  los 
ojos  no  mostrasen  á  los  pies  el  barranco 
donde  van  á  caer ;  si  las  manos  no  desvia¬ 
sen  la  rama  que  va  á  dar  en  los  ojos  ó  no 
reparasen  el  golpe  que  se  tira  á  la  cabeza. 
¿  qué  sería  del  hombre  ?  ¿  Pues  cómo  no 
hay  esta  lealtad  entre  los  miembros  del 
cuerpo  místico  ?  ¿  Quién  hay  que  crea  esta 
verdad  ?  ¿  Quién  la  pone  en  práctica  ?  Que 
eso  llamo  yo  creerla.  Vana  locuti  sunt  unus- 
quisque  ad  proximum  suum  (Salmo  2) : 
“Mentiras  son  las  que  habla  cada  uno  con 
su  prójimo  y  fruncimientos  de  corazón  do¬ 
blado”.  Que  no  parece  .sino  que  tienen  dos 
corazones :  uno  dentro  del  pecho,  maligno, 
alevoso;  otro  en  los  labios,  justificado  al 
parecer.  El  criado,  con  su  señor,  no  habla 
sino  lisonjas,  el  señor,  con  su  criado,  cum¬ 
plimientos  secos;  la  mujer,  con  su  marido, 
embaimientos ;  el  marido,  con  su  mujer,  en¬ 
gaños.  Mienten  y  perjuran  los  que  venden; 
mienten  y  engañan  en  lo  que  prometen  los 
que  compran.  No  hay  seguridad  de  verdad 
en  los  contratos  ni  hombre  que  sea  de  su 
palabra :  Quid  credas  aut  cui  credos,  como 
dijo  el  otro  injuriado.  No  sabe  hombre  qué 
creer  ni  á  quién  creer.  Que  mienten  los 
que  están  en  grandes  lugares  y  venden  hu¬ 
mo  con  los  otros  inferiores.  Prometen  fa¬ 
vor,  que  hablarán,  que  harán,  y  todo  es 
burla.  Que  con  título  de  amistad  se  hacen 
muy  malos  oficios.  Que  no  hay  de  quién 
fiar.  Los  deudores  trampean,  los  litigantes 
prueban  la  falsedad  como  quieren,  los  abo¬ 
gados  la  defienden,  los  escribanos  la  auto¬ 
rizan.  Vere  mendacium  operatus  est  stilus 
mendax  scribarum  (Ser.,  8)  :  “Verdadera¬ 
mente  así  pasa,  que  la  pluma  mentirosa  de 
los  escribas  ha  obrado  mentira”.  De  los 
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antiguos  se  dijo  que  falsaban  la  ley  y  la 
Escritura,  pero  bien  se  puede  aplicar  á  los 
modernos.  ¡  Ah,  qué  de  mentiras  falsifica¬ 
das  ha  fabricado  la  pluma  mentirosa  de  los 
escribanos  falsarios  !  Pregunto  yo  al  recep¬ 
tor  y  al  escribano,  si  es  oficial  público,  ¿en 
qué  se  diferencia  del  procurador,  solicita¬ 
dor,  abogado,  sino  en  que  éstos  hacen  cada 
uno  lo  mejor  que  pueden  los  negocios  de 
su  parte,  pero  el  escribano  ha  de  estar  de 
por  medio?  Ambos  le  pagan  lo  justo  y  aun 
lo  sobrado ;  no  debe  más  inclinar  á  uno  que 
á  otro.  ¿Con  qué  conciencia,  alma,  justicia, 
tomas,  del  modo  que  lo  usas,  ese  testigo, 
ni  preguntando  ni  escribiendo  lo  que  de 
oficio  eres  obligado,  sino  lo  que  ha  menes¬ 
ter  quien  te  tiene  cohechado?  Yo  no  hablo 
aquí  de  los  buenos  (que  no  dejarán  de  ha¬ 
llarse  algunos  en  tanto  número)  á  quien  no 
para  perjuicio  lo  que  se  dice,  con  intención 
de  públicamente  decir  mal,  de  lo  que  pú¬ 
blicamente  hacen  mal  algunos  perdidos. 
Cuatro  sectas  de  filósofos  se  hallan  hoy  en 
nuestras  escuelas :  llámanse  reales,  nomina¬ 
les,  tomistas  y  escotistas.  Y  todas  estas  sec¬ 
tas  hallo  yo  en  los  escribanos  desas  plazas. 
Reales  son  aquellos  que  realmente  viven  de 
viva  el  rey,  dad  acá  la  capa.  Cierto  yo  no 
sé  de  qué  sirven  ni  para  qué  son  en  la  re¬ 
pública  escribanos  reales,  sino  para  capear 
ahí  en  medio  desa  plaza ;  y  en  las  comi¬ 
siones  á  que  los  envían,  viven  de  sola  su 
pluma,  bien  ó  mal  ó  como  quiera.  De  ahí 
se  han  de  sacar  la  ropa  y  la  comida;  y  di¬ 
ciendo  verdad  y  mentira,  poco  importa  el 
cómo,  mientras  haya  qué  echar  en  la  bol¬ 
sa. — Eso  es  que  son  ellos  pocos  ó  escogi¬ 
dos. — Son  más  que  langosta.  Hombres  que 
han  sido  lacayos  y  despenseros  y  aun  mo¬ 
zos  de  cocina  (si  á  Dios  place),  que  para 
echarlos  de  casa  sus  amos  les  pagan  con 
eso.  A  éstos  se  dan  las  comisiones ;  que  ó 
no  saben  hacer  la  probanza  y  gastan  acá 
más  tiempo  en  entenderla  que  en  estudiar 
para  sentenciarla,  ó  hacen  un  desorden  y 
se  desaparecen,  y  luego  buscaldos :  Maho- 
ma  en  Granada.  El  que  le  proveyó  no  le 
conoce ;  quien  lo  pidió  no  se  lo  dice  ni  le 
está  bien.  O  si  va  á  hacer  una  informa¬ 
ción  sumaria,  la  hace  la  más  sangrienta  que 
puede,  para  que  vaya  juez  y  él  vuelva  con 
él.  Y  aunque  escribió  lo  que  quiso,  y  lo  que 
el  testigo  no  dijo,  le  hacen  que  se  ratifi¬ 
que  en  ello  so  pena  de  miedo,  porque  ha 
un  juez  que  hace  temblar  la  tierra.  Que 
por  acá  parecen  mansos,  como  toros  en 
vacada :  todo  es  reverencias ;  pero  cuando 
se  ven  por  allá,  un  pesquisidor  es  un  toro 
en  el  coso,  que  no  hay  quien  le  pare  de¬ 


lante,  y  de  miedo  de  su  furia  dice  el  otro 
lo  que  no  sabe.  Item.  Andan  por  ahí  mu¬ 
chos  hombres  perdidos,  lomienhiestos,  que 
pudieran  servir  á  la  república  de  oficiales 
en  oficios  provechosos  y  necesarios,  y  es- 
tánse  baldíos  esperando  una  comisión,  que 
para  cada  una  hay  ciento.  Fuera  justo  que 
se  pusiera  tasa  en  ellos ;  ya  que  no  la  hay, 
hubiera  más  cuenta  en  hacerlos  y  proveer¬ 
los.  Nominales  escribanos  son  los  que  tie¬ 
nen  el  nombre,  pero  de  otros  es  el  oficio. 
Si  el  oficial  propietario  no  se  puede  susten¬ 
tar  sino  robando,  el  que  paga  renta  de  ofi¬ 
cio,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  saltear  en  po¬ 
blado?  La  secta  de  los  tomistas  es  la  más 
autorizada  y  honrada  en  estos  tiempos,  y 
la  que  universalmente  siguen  los  más  es¬ 
colimados  y  más  confesadores  y  comulga¬ 
dores. — Tomo  lo  que  me  dan;  que  así  lo 
hace  el  médico  y  el  abogado,  y  aun  el  que 
trae  vara,  y  aun  quien  sin  traerla  juzga  en 
más  soberano  foro. — No  me  embarazo  ago¬ 
ra  con  esotros.  Si  habéis  vos  jurado  de 
guardar  vuestro  arancel,  no  os  excusa  eso 
de  perjuro,  ni  á  quien  os  absuelve  de  sa¬ 
crilego,  ni  enseña  otra  cosa  á  nadie  Esco¬ 
to. — Tengo  mucha  costa. — Hermano,  mode¬ 
rad  la  casa,  y  no  os  tratéis  como  caballero, 
que  no  habéis  vos  de  volar  tanto  con  una 
pluma  como  otro  con  vuelos  de  águila.  Muy 
bueno  es  que  porque  vos  tenéis  gran  bolsa 
me  hayáis  de  pedir  á  mí  más  dineros.  Si 
vos  tenéis  bolsa  de  arriero,  ¿habéisla  de 
llenar  de  sudores  ajenos?  Los  escotistas  son 
unos  hombres  de  altos  y  delgados  ingenios, 
pero  algo  oscuros  para  que  no  sean  enten¬ 
didas  sus  trazas,  ni  puedan  ser  comprehen- 
didos  en  sus  formalidades  y  segundas  in¬ 
tenciones.  Ya  sé  que  me  entendéis  en  este 
propósito.  ¡  Qué  de  papeles  se  hallan  mara¬ 
ñados,  que  no  los  entendía  ni  aun  quien 
los  compuso !  ¡  Qué  de  paliadas  usuras ! 

¡  Qué  de  logros  encubiertos  !  ¡  Qué  de  tes¬ 
tigos  falsamente  tomados !  Qué  diré,  sino 
que  es  proverbio  común :  ¿  queréis  tener 
justicia?  pues  comprádsela  al  escribano. 
¿Qué  cosa  y  cosa,  que  ahora  diez  años  va¬ 
lía  una  escribanía  del  número  cuatrocien¬ 
tos  ducados  y  ahora  se  vende  en  seis  mil  ? 
Pues  ya  se  sabe  que  si  hacéis  con  justifi¬ 
cación  vuestro  oficio,  no  os  puede  cada  año 
valer  quinientos,  ¿cómo  dais  doce  mil  y 
vuestro  trabajo?  Porque  hay  hombre  que 
en  seis  meses  gana  tres  mil  ducados.  Que 
le  pedirá  á  un  negociante  mientras  dura 
la  causa  cincuenta  reales  y  ciento  y  ochen¬ 
ta  á  buena  cuenta ;  y  fenecida,  le  saca  una 
suma  de  todos  los  derechos,  y  se  los  lleva 
como  si  no  hubiese  recebido  blanca,  que 
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son  latrocinios  que  no  pasaran  en  el  monte 
de  Torozos.  ¿Y  no  ha  de  haber  quien  lo 
remedie  ?  Hay  reformación  para  los  almi¬ 
dones  y  lechuguillas,  ¿y  no  la  hay  para 
una  cosa  de  suma  importancia,  que  es  la  fe 
pública  en  que  van  las  haciendas,  las  hon¬ 
ras,  las  vidas  de  los  hombres?  Que  si  un 
juez  sentencia  mal,  no  falta  superior  que 
lo  revoque ;  pero  ¿  qué  reparo  tiene  una 
mala  información?  ¿No  se  ha  de  estar  á 
lo  escrito  y  sentenciar  por  lo  alegado  y 
probado?  En  otros  reinos  hay  en  esto  tan¬ 
ta  providencia  y  se  escogen  hombres  con¬ 
fidentes  de  virtud  experimentada;  y  en  éste, 
que  es  cabeza  de  tantos,  ¿tanta  confusión, 
tanto  desorden?  Teman  los  que  tienen  ésto 
á  su  cargo,  si  no  ocurren  á  un  mal  tan 
grande,  tan  público,  que  clama  al  cielo  pi¬ 
diendo  justicia.  Disperdat  Dominus  univer¬ 
sa  labia  dolosa  et  linguam  magniloquam 
(Salmo  11):  “Destruya  Dios  á  todos  los 
que  tratan  mentira,  y  corte  las  lenguas  per¬ 
juras,  jactanciosas  y  habladoras  de  venta¬ 
ja".  Maldición  es  de  Dios  contra  los  men¬ 
tirosos,  ó  pronóstico  del  castigo  que  les 
ha  de  venir.  Sobre  todos  son  de  llorar  los 
que  ni  aun  en  los  pulpitos  de  sus  templos 
hallan  sino  quien  los  engañe  y  diga  men¬ 
tira,  como  vemos  en  tantos  pueblos  mise¬ 
rablemente  engañados  de  los  herejes.  Des¬ 
tos  estaba  dicho :  Stupor  et  mirabilia  jacta 
sunt  in  térra ;  prophetce  prophetabant  men- 
dacium,  et  sacerdotes  applaudebant  manibus 
suis;  et  populus  meus  dilexit  talia  (Jere- 
mi.,  4).  Cosa  horrenda,  fea  y  abominable, 
y  para  pasmar  y  asombrar  á  quien  la  vie¬ 
re,  es  la  que  en  la  tierra  ha  sucedido :  los 
profetas  profetizaban  mentira.  Que  diga 
Lutero  que  es  profeta,  y  Calvino  presuma 
que  tiene  espíritu  de  Dios ;  y  vendan  por 
profecía  y  doctrina  revelada  la  desvergon¬ 
zada  mentira  y  herejía  descomulgada,  ¿y 
que  hubiese  sacerdotes  que  les  siguiesen  y 
hiciesen  aplauso  á  sus  errores  ?  ¿  Príncipes 
y  populares  que  la  bandeasen?  “Los  sacer¬ 
dotes  daban  palmadas  aplaudiendo,  y  mi 
pueblo  amó  estas  cosas”.  Esa  es  la  causa 
de  ser  el  pueblo  engañado  de  los  falsos  pro¬ 
fetas,  porque  ama  la  mentira  y  la  libertad 
de  la  carne  que  ellos  predican.  Confieso  que 
éstos  que  han  dado  crédito  á  la  mentira 
y  puesto  en  ella  su  confianza,  y  amparán¬ 


dose  della  están  en  lo  sumo  de  la  desven¬ 
tura  ;  pero  no  están  libres  della  los  que 
dan  crédito  á  mentiras  prácticas,  aunque 
cuanto  á  las  especulativas  sean,  como  de¬ 
ben,  católicos.  Verdad  especulativa  es  la 
que  es  conforme  al  entendimiento  y  con 
él  se  ajusta.  Práctica  verdad  es  la  que  se 
conforma  con  el  apetito  recto.  Dios  es  tri¬ 
no  y  uno;  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios:  son 
verdades  especulativas ;  yo  creo  que  todos 
las  creemos.  Prácticas  verdades  son  las  que 
en  los  mandamientos  se  nos  enseñan :  no 
matar,  no  adulterar,  no  hurtar.  ¿Cómo  se 
practica  esto?  Dios  guarde  á  España,  que 
aunque  está  entera  en  la  fe,  en  lo  demás 
anda  tan  quebrada,  tanta  corrupción  de  cos¬ 
tumbres,  ociosidad,  glotonería,  torpezas,  ro¬ 
bos,  agravios,  excesos  en  trajes,  galas,  co¬ 
midas.  ¿Hay  algo  desto  entre  nosotros? 
Pues  ¿en  qué  nos  diferenciamos  de  los  he¬ 
rejes?  En  que  ellos  dicen  que  no  es  pecado, 
que  no  ha  de  tener  castigo,  y  nosotros  cre¬ 
yendo  que  lo  es  mortal  y  que  merece  in¬ 
fierno,  lo  hacemos  sin  rienda  ni  freno.  Po¬ 
pulus  meus  dilexit  talia.  Pues  si  amas  la 
libertad  herética,  no  estás  muy  lejos  de 
creer  al  hereje  que  le  canoniza  por  buena. 
¿Por  qué  amas  la  vanidad?  ¿Por  qué  bus¬ 
cas  la  mentira  conocida?  ¿Por  qué  no 
muestras  con  obras  que  crees  la  verdad  de 
Dios  y  de  su  Iglesia?  Mira  lo  que  dice  San 
Pablo :  Veritatem  autem  pacientes  in  cha- 
ritate,  crescamus  in  illo  per  omnia,  qui  est 
caput  Christi  (Efes.,  4).  Pues  no  somos  ni¬ 
ños  que  nos  dejamos  engañar  de  los  falsos 
maestros  que  con  sus  malas  artes  y  depra¬ 
vado  ánimo  procuran  inducir  á  los  hombres 
aniñados  en  errores  contra  la  fe  y  costum¬ 
bres.  Digan  ellos,  sientan  lo  que  quisieren; 
nosotros,  que  somos  varones  crecidos  y 
robustos  en  la  fe,  y  como  tales  por  la  mi¬ 
sericordia  de  Dios  no  nos  dejamos  perver¬ 
tir,  haciendo  verdad  en  caridad,  no  nos  con¬ 
tentemos  con  creer  la  verdad,  sino  con  obrar¬ 
la,  acompañar  la  fe  con  la  caridad.  Obre¬ 
mos  lo  que  creemos,  y  vamos  siempre  cre¬ 
ciendo  y  mejorándonos  y  augmentándonos 
en  todo  género  de  virtud,  con  el  favor  de 
Cristo  que  es  nuestra  cabeza,  de  quien  se 
deriva  á  nosotros  la  influencia  de  la  gra¬ 
cia  y  la  consumada  perfección  de  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

LUNES  DESPUES  DEL  DOMINGO 

DE  PASION 


El  Santo  Evangelio  contiene  una  deter¬ 
minación  sacrilega  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  fariseos,  en  que  acordaron  de 
encarcelar  á  Cristo  nuestro  bien,  á  fin  que 
el  pueblo  no  creyese  en  él ;  y  así  enviaron 
sus  ministros  y  alguaciles  que  le  prendie¬ 
sen  y  se  le  llevasen  á1  buen  recaudo.  Mas 
el  Señor,  como  no  era  llegada  su  hora,  no 
les  dio  lugar  de  ejecutar  sus  dañadas  in¬ 
tenciones,  sino  díjoles:  No  os  deis  priesa 
á  echarme  del  mundo,  que  ya  poco  tiempo 
queda  de  estar  entre  vosotros,  y  ya  yo 
me  iré  al  Padre  que  me  envió.  Vosotros  me 
buscaréis  después  de  ido,  y  no  me  hallaréis ; 
porque  negándome  á  mí,  que  soy  el  verda¬ 
dero  Mesías,  en  vano  buscaréis  otro  que  lo 
sea ;  y  por  lo  mismo  seréis  excluidos  del 
reino  de  los  cielos  adonde  yo  estoy,  y  vos¬ 
otros  por  vuestra  incredulidad  no  podéis 
venir.  Los  ministros,  no  entendiendo  sus 
palabras,  empezaron  á  conferirlas  entre  sí. 
¿Dónde  se  puede  ir  éste  que  le  hallemos? 
¿  Por  ventura  iráse  á  los  derramaderos  de 
la  gentilidad  á  predicarles?  No  pudo  más 
el  clementísimo  Salvador  detener  en  su  ira 
sus  misericordias;  y  así,  para  mostrar  cuán 
ganoso  estaba  de  hacerlas,  en  e'  día  último 
y  más  solemne  de  la  fiesta,  estando  en  pie 
y  á  voz  en  grito,  decía :  Si  alguno  tiene 
sed,  venga  á  mi  y  beba.  El  que  cree  en  mí, 
de  sus  entrañas  correrán  ríos  de  agua  viva, 
como  dice  la  Escritura.  Y  esto  decía  por 
el  Espíritu  Santo  que  habían  de  recibir  los 
que  creen  en  él.  Desta  agua  viva,  que  es  la 
gracia,  tenemos  necesidad ;  pidámosla  por 
intercesión  de  la  Virgen  Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

David,  soldado  y  devoto  rey  y  contem¬ 
plativo,  en  el  salmo  ciento  y  dos,  que  es 


Miserunt  principes  et  phariscei  ministros 
iit  apprehenderat  Jesum- . 

(Joan.,  7). 

un  cantar  afectuosísimo  en  que  convida  á 
su  alma  á  bendecir  á  Dios,  así  por  las  mer¬ 
cedes  que  nos  hace  como  por  lo  mucho  que 
él  merece,  en  especia,  discanta  su  inefable 
misericordia  y  se  hace  lenguas  y  multipli¬ 
ca  palabras  para  explicar  su  grandeza  y 
el  sentimiento  que  tiene  della.  Miserator  et 
misericors  Dominus,  longanimis  et  multum 
misericors :  “Hacedor  de  misericordias  y 
misericordioso  es  el  Señor,  largo  de  áni¬ 
mo  y  muy  misericordioso”.  ¡  Qué  linda  re¬ 
petición  de  palabras  y  qué  bien  encareci¬ 
das  !  Miserator,  es  el  artífice ;  el  oficial  de 
las  misericordias  tiene  por  oficio  el  hacer¬ 
las.  El  buen  oficial  préciase  de  su  oficio  y 
las  obras  de  sus  manos  salen  muy  acaba¬ 
das.  Esmérase  Dios,  repúlese  en  sus  mise¬ 
ricordias,  sácalas  con  mil  primores  perfi- 
cionadas.  Et  misericors.  Hay  quien  apren¬ 
de  un  oficio,  pero  no  le  usa,  como  el  caba¬ 
llero  que  sabe  pintar  para  su  recreación  y 
la  señora  bordar;  pero  el  que  ha  de  vivir 
de  su  oficio,  úsale  y  trabaja  todo  el  día. 
Dios  es  hacedor  de  misericordias  y  mise¬ 
ricordioso  ;  tiene  facultad  y  el  uso ;  sabe  el 
oficio  y  ejercítale  haciendo  siempre  mise¬ 
ricordias,  como  si  de  sólo  eso  hubiese  de 
vivir  y  mantenerse.  Y  cuando  por  la  du¬ 
reza  del  pecador  no  halla  en  él  disposición 
para  su  obra,  tiene  paciencia  y  vale  la¬ 
brando  poco  á  poco.  Longanimis.  Es  muy 
sufrido,  flemático.  Como  el  escultor  cuan¬ 
do  labra  mármol  y  marfil,  que  es  materia 
dura  y  bronca,  que  resiste  á  los  hierros  y 
no  obedece  á  la  mano,  ha  menester  gran  fle¬ 
ma  para  ir  poco  á  poco  y  con  gran  tiento 
desbastando,  figurando  y  puliendo,  hasta  que 
al  cabo  de  mucho  tiempo  y  estudio  saca 
perfecta  la  figura.  Así  Dios  para  vencer 
la  dureza  de  una  voluntad  empedernida, 
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que  resiste  á  sus  llamamientos  é  inspiracio¬ 
nes,  es  flemático  y  largo  de  ánimo  y  la 
espera  mucho  tiempo  á  que  se  disponga. 
Propterea  expectat  Dominus  ut  miserea- 
tur  vés\tri.  Por  eso  espera  el  Señor,  sufre, 
calla,  disimula.  No  luego  se  atufa  y  en¬ 
fada  y  echa  en  el  infierno  al  pecador ;  sino 
dale  vado  y  espacio  de  penitencia  para  que 
se  convierta  y  use  con  él  de  misericordia. 
Bt  multum  misericors.  No  se  precia  de  muy 
justiciero,  antes  siempre  da  la  pena  menor 
que  la  culpa.  Más.  Es  misericordioso,  por¬ 
que  da  doblado  el  premio  de  lo  que  me¬ 
rece  el  servicio.  Este  es  el  sobrescrito  de 
sus  cartas,  el  sello  real  de  sus  provisiones, 
las  armas  que  pone  en  sus  reposteros.  Mi- 
serationes  super  omnia  opera  ejiCs  (Salmo 
144).  Como  el  aceite  anda  sobre  esotros 
licores,  asi  quiere  que  sus  misericordias  es¬ 
tén  sobrepuestas  en  todas  sus  obras.  Non 
in  perpetuum  ifascetur,  ñeque  in  ceternum 
comminabitur  (Salmo  102).  Y  si  alguna 
vez,  pidiéndolo  nuestros ,  delitos,  se  encole¬ 
riza  y  espanta  con  amenazas,  palabras  ás¬ 
peras,  azotes,  castigos,  no  es  perpetuo  en 
sus  enojos,  ni  guarda  la  ofensa  hasta  el 
cabo  para  vengarse  della,  sino  presto  se 
acaba  y  desenoja  y  vuelve  tras  los  nubla¬ 
dos  oscuros  de  sus  iras  á  mostrar  el  ros¬ 
tro  sereno  de  su  clemencia.  Pues  ¿qué  le 
mueve  á  un  Dios  tan  bien  acondicionado, 
clemente  y  benigno  á  hacer  tan  espantosas 
y  crueles  amenazas  ?  Quoniam  secundum 
altitudinem  cceli  a  térra  corroboravit  mise- 
ricordiam  suam  super  finientes  se  (Salmo 
102)  :  “Porque  según  la  altura  del  cielo  á 
la  tierra,  fortificó  su  misericordia  sobre  los 
que  temen”.  Cuanto  más  ha  de  subir  un 
edificio,  tanto  más  hondos  lleva  los  cimien¬ 
tos.  Y  si  una  fábrica  hubiera  de  llegar  has¬ 
ta  el  cielo  (como  ya  pretendieron  los  fun¬ 
dadores  de  Babilonia)  y  no  fuera  bueno  el 
suelo,  era  menester  zanjar  desde  los  abis¬ 
mos.  Quiere  Dios  en  un  suelo  arenisco, 
blando,  terrizo,  como  el  hombre,  fundar  una 
misericordia  tan  grande  que  llegue  hasta 
el  cielo;  alta,  firme,  durable  y  eterna;  y 
porque  no  desmienta  la  obra,  ahonda  los 
cimientos,  no  sólo  hasta  el  agua,  sino  has¬ 
ta  el  fuego  del  abismo.  Amenaza  con  el 
infierno,  porque  quiere  dar  el  cielo.  Dis¬ 
pone  al  hombre  con  el  temor  de  su  justicia, 
para  hacerle  capaz  de  recebir  su  miseri¬ 
cordia.  Esto  es  fortalecer  su  misericordia, 
tan  alta  como  lo  está  el  cielo  del  centro  de 
la  tierra.  Super  finientes  se.  Asi  lo  afirma 
la  Virgen  soberana  en  su  cántico:  Bt  mi¬ 
sericordia  ejus  a  progenie  in  progenies  ti- 
mentibus  eum.  Una  misericordia  de  Dios 


tan  firme  y  duradera,  que  vaya  de  padres 
á  hijos  y  se  continúe  en  perpetuas  gene¬ 
raciones,  no  se  puede  conservar  sino  en 
los  que  temen  á  Dios.  De  manera  que  el 
temor  de  Dios  es  el  cimiento  que  sustenta 
el  peso  de  su  infinita  misericordia.  Y  por 
eso  entra  primero  con  temores  y  amena¬ 
zas,  para  revolver  luego  con  regalos  y  be¬ 
neficios.  Bien  tendréis  noticia  de  la  con¬ 
dición  áspera,  no  digo  cruel,  del  profeta 
Elias,  y  del  rigor  con  que  trataba  á  los 
que  no  temían  á  Dios,  ni  le  honraban  como 
á  su  criador,  que  nadie  se  la  hacía  en  este 
caso  que  no  se  la  pagase;  y  así  por  su  mano 
degolló  cuatrocientos  y  cincuenta  profetas 
de  Baal  que  persuadían  el  culto  de  los  ído¬ 
los  (Reg.,  18),  y  no  perdonó  á  sus  natu¬ 
rales,  haciendo  que  en  tres  años  no  lloviese, 
porque  todos  perecieron  de  hambre,  y  hizo 
bajar  fuego  del  cielo,  con  otras  asperezas 
que  usó  contra  los  ofensores  del  Señor. 
Quísole  Dios  mostrar  que  no  era  confor¬ 
me  á  su  condición  tanto  rigor,  porque  El 
ordena  el  castigo  para  la  enmienda  del  pe¬ 
cador;  mas  Elias  no  quería  sino  matarlos 
á  todos  y  llevarlos  á  punto  crudo.  Y  así, 
estando  el  profeta  en  el  monte  de  Dios 
Oreb,  huido  de  la  reina  Jezabel  en  una 
cueva,  súbitamente  vio  venir  una  ventis¬ 
quera  y  torbellino  ó  huracán  tan  desapo¬ 
derado,  que  arrancaba  los  árboles,  trastor¬ 
naba  los  montes,  desmenuzaba  las  piedras 
y  destrozaba  cuanto  cogía  por  delante.  Non 
in  spiritu  Dominus.  No  venía  el  Señor  en 
aquel  torbellino  y  espíritu  de  tempestad. 
Acabado  esto,  vino  un  temblor  de  tierra 
tan  grande,  que  el  monte  se  levantaba  en 
alto  y  tremía  como  la  hoja  en  el  árbol  y 
parece  se  volvía  lo  de  abajo  arriba.  Non 
in  commotione  Dominus.  No  vino  el  Se¬ 
ñor  en  el  terremoto.  Después  pasa  un  es¬ 
pantoso  globo  de  fuego  que  derretía  los 
peñascos.  Non  in  igne  Deus.  Al  cabo  vino 
sibilus  aurce  tennis,  un  soplo  de  marea  fres¬ 
ca,  delicada,  confortativa,  y  en  ella  vino 
el  Señor.  Quísole  decir :  Mirad,  Elias,  que 
aunque  á  los  principios  muestro  amenazas, 
torbellinos,  terremotos  y  fuegos,  con  todo 
eso  no  me  habéis  de  hallar  ni  ver  sino  en 
el  frescor  y  blandura  de  mi  misericordia ; 
porque  el  viento  recio,  las  tempestades  y 
amenazas  del  fuego  no  las  ordeno  yo  para 
matar  los  hombres,  sino  como  medios  para 
que  teman  mi  justicia  y  con  este  temor  se 
dispongan  para  recebir  los  regalos  de  mi 
misericordia.  Esa  es  la  condición  de  nues¬ 
tro  Dios,  la  cual  se  manifiesta  bien  en  el 
Evangelio  presente.  Todos  los  lunes  pasa¬ 
dos  (como  se  ha  visto)  han  sido  de  ame- 
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nazas  y  de  castigos;  en  éste  también,  al 
principio,  trata  con  gran  aspereza  á  los 
que  le  vienen  á  prender.  Díceles  que  se  ha 
de  ir,  que  no  le  han  de  hallar,  que  no  han 
de  gozar  dél  ni  entrar  en  su  reino;  y  de 
repente,  cuando  máis  airado  parece  que  ha- 
bia  de  estar,  sale  con  pregonar  el  agua  de 
sus  misericordias,  rogando  con  ellas  á  to¬ 
dos  los  que  las  quisieren.  Hasta  aquí  llega 
la  misericordia  de  Dios ;  pero  veamos  pri¬ 
mero  la  malicia  de  los  hombres. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Misserunt  principes  et  pliariseei  ministros 
ut  apprehenderent  Jesum.  ¿Qué  ocasión  tu¬ 
vieron  éstos  para  dar  mandamiento  de  pri¬ 
sión  contra  el  Salvador  ?  Claramente  se  co¬ 
lige  de  las  palabras  precedentes.  Que  co¬ 
mo  el  común  del  pueblo,  gente  sencilla  y 
desapasionada,  viesen  las  obras  admirables 
de  Cristo,  y  gustasen  de  su  doctrina,  íban- 
se  persuadidos  de  que  era  el  Mesías  que 
esperaban,  y  decían :  "‘Cuando  venga  el 
Cristo  prometido  y  esperado,  ¿puede  ha¬ 
cer  mayores  maravillas  que  las  que  éste 
hace?  No,  por  cierto.  Luego  él  es”.  En 
oyendo  estos  rumores  los  fariseos,  reinó 
en  ellos  la  envidia,  y  ordenan  que  sea  pre¬ 
so,  porque  pierda  el  crédito  y  nadie  le 
alabe.  Bien  dijo  el  otro:  Et  si  inimicos 
non  faciat  injuria,  multos  tamen  hostes  pa- 
rit  invidia.  Ninguna  persona  señalada  pue¬ 
de  escaparse  de  tener  enemigos,  porque 
dado  que  no  los  adquiera  haciendo  agra¬ 
vios  ni  injurias,  de  su  virtud  ó  prosperi¬ 
dad  le  vendrán  á  tener  envidia ;  y  ésta  le 
parirá  crueles  enemigos,  porque  ella  des¬ 
dora  lo  dorado  y  deshace  lo  que  hace  la 
virtud;  no  permite  superior,  ni  aun  con¬ 
siente  igual ;  no  lleva  á  paciencia  que  á 
otros  se  hagan  ventajas.  Y  por  eso  irrita 
á  esta  gente  principal,  que  no  permitan  ser 
Cristo  alabado  más  que  ellos,  ni  aun  teni¬ 
do  en  igual  posición.  Opinión  es  de  San 
Bernardo  que  el  pecado  de  los  malos  ánge¬ 
les  estuvo  en  esto:  que  luego  que  los  crió, 
los  propuso  Dios  el  Verbo  divino  que  había 
de  tomar  ajena  naturaleza,  vistiéndose  de 
carne  humana;  y  no  lo  quisieron  sufrir 
que  aquella  ventaja  se  diese  al  hombre,  ni 
menos  obedecer  al  hombre  Dios.  Y  así, 
aquel  lugar  del  Apóstol:  Et  cum  iterum 
introducit  primogenitum  in  orbem  terree, 
dicit :  et  adorent  eum  omnes  angelí  Dei 
(Hebr.,  1).  Aquel  iterum  presupone  habér¬ 
sele  ya  otra  vez  propuesto  y  representado 
al  principio  del  mundo.  Y  en  pena  de  su 
rebeldía,  dice  el  Apóstol:  In  nomine  Jesu 


omne  gemí  flectatur  ceelestium  et  terres- 
tium  et  infemorum;  et  omnis  lingua  con- 
fiteatur  quia  Dominéis  noster  Jesús  Chris- 
tus  in  gloria  est  Dei  Patris  (Filip.,  1).  Jus¬ 
to  castigo.  No  quisistes  de  grado,  sea  aho¬ 
ra  de  por  fuerza,  mal  que  os  pese.  Pero 
dejando  á  los  malos  ángeles,  lo  mismo  ve¬ 
mos  en  el  mal  hermano  Caín,  que  no  pu- 
diendo  sufrir  la  ventaja  que  Dios  hizo  á  su 
hermano  Abel,  se  melancolizó  y  airó  de 
suerte  que  le  vino  á  quitar  la  vida,  siendo 
ventaja  justa  y  dada  del  cielo.  Y  lo  que 
es  más :  son  tan  sensibles  los  hombres  en 
esto,  que  aun  los  hermanos  de  Josef  no 
podían  llevar  los  sueños  que  les  contaba. 
Por  señas,  que  ni  aun  de  burlas  quieren 
que  otro  sea  mayor,  ni  les  vaya  á  la  mano 
adelante.  Por  el  contrario,  nos  aconseja 
San  Pablo :  honore  invicem  prevenientes ; 
que  unos  á  otros  nos  demos  la  ventaja  en 
las  honras.  Que  yo  os  prefiera  y  aventaje 
á  vos,  y  vos  á  mí.  Que  os  honre  como  á 
superior  y  huelgue  que  lo  seáis,  y  vos  ha¬ 
gáis  lo  mismo  con  los  otros.  Es  acto  de 
humildad  tener  á  los  otros  por  mejores  y 
más  siervos  de  Dios.  No  se  usa  esto  en  el 
mundo,  sino  como  dijo  Lucano,  contando 
las  cosas  de  la  guerra  civil : 

Nec  quemquam  jam  ferre  potest  Casarve  prior em, 
Pompejusve  parem. 

Y  sobre  eso  destruyen  la  patria  y  re¬ 
vuelven  el  mundo.  ¡  Cuán  al  revés  es  la 
condición  de  Dios !  Como  hubiese  criado 
todas  las  cosas  corporales  y  se  mirase  á 
sí  y  á  ellas,  y  viese  que  ninguna  tenía  su 
figura  ni  se  le  parecía,  quiso  criar  una 
criatura  que  fuese  semejante  á  El,  y  dice: 
Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  simili- 
tudinem  nostram.  No  pudo  hacer  otro  que 
fuese  mayor  que  El  ni  su  igual;  hizo  su 
semejante,  parecido.  ¿Qué  es  eso,  Señor? 
¿Porque  no  tenéis  semejante  á  vos  le  criáis 
y  hacéis  agora  de  nuevo  ?  Llegaos  al  hom¬ 
bre  con  eso,  que  no  sólo  no  hará  su  se¬ 
mejante,  antes  si  está  hecho  le  deshará, 
porque  muere  por  ser  solo,  sin  superior, 
sin  igual,  sin  semejante.  Pero  aunque  es 
peligroso  ser  envidiado,  más  vale  que  os 
tengan  envidia  que  lástima,  porque  es  se¬ 
ñal  que  tenéis  eminencia  en  algún  bien. 
Y  porque  los  fariseos  vían  tanto  exceso 
de  virtudes  en  Cristo  (de  donde  resultaba 
tanto  crédito  y  reputación  en  el  pueblo), 
fue  tan  grande  el  impulso  de  envidia,  que 
rompió  en  un  delito  tan  facineroso  como 
mandarle  prender.  Miserunt  principes.  Los 
príncipes  fueron  autores  de  tan  gran  mal 
y  los  ministros.  Cual  es  el  rey,  tal  es  la 
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república ;  cual  es  el  señor,  tales  los  cria¬ 
dos  ;  cual  es  el  prelado,  tales  los  súbditos. 
Lamentando  el  profeta  Isaias  los  daños  de 
su  república  apódala  á  un  cuerpo  llagado 
y  leproso  de  pies  á  cabeza,  y  dando  la 
causa  de  tan  peligrosa  dolencia,  dice :  Om- 
ne  caput  languidum,  omne  cor  mccrens. 
“Toda  cabeza  está  enferma,  todo  corazón 
triste”.  ¿Cuál  será  lo  demás?  De  pies  á 
cabeza  no  hay  en  él  sanidad.  Una  cabeza 
con  vaguido,  con  jaqueca,  un  corazón  me¬ 
lancólico,  ¿  qué  salud  pueden  dar  ?  Declá- 
rome.  Principes  tui  infideles,  socii  furum. 
Dos  razones  da  aquí  de  la  perdición  del 
pueblo :  dolor  de  cabeza  y  mal  de  corazón. 
Las  cabezas  son  los  príncipes  y  goberna¬ 
dores  seglares,  porque  éstos  son  muy  po¬ 
derosos  para  llevar  tras  sí  al  pueblo.  Des¬ 
venturadas  repúblicas  cuyas  cabezas  están 
dañadas,  cuyos  príncipes  tienen  por  ene¬ 
migo  al  cielo :  á  perderse  van  y  á  despe¬ 
ñarse  en  fines  desastrados.  Y  al  revés :  ¡  fe¬ 
lices  reinos  que  tienen  príncipes  rectos,  go¬ 
biernos  justos !  Donde  hay  temor  de  Dios, 
celo  de  su  honra,  defensa  de  la  fe,  tan 
vigilante  y  solícita  obediencia  á  la  Iglesia, 
tanta  rectitud  en  la  justicia,  amor  á  la  vir¬ 
tud,  odio,  castigo  para  el  vicio,  buena  in¬ 
tención,  deseo  de  acertar,  oración  continua 
por  tal  cabeza.  ¿En  qué  parara  Nínive  y 
su  grandeza  si  no  se  hallara  en  ella  un 
buen  príncipe,  cuando  entró  Jonás  espeluz¬ 
nado  predicando  su  destruición  y  amena¬ 
zando  la  ruina  dentro  de  cuarenta  días? 
Rey  hubiera  que  le  mandara  hacer  cuartos 
ó  sacar  la  lengua  por  alborotador  del  pue¬ 
blo.  Rey  discreto,  ¿qué  hicistes  ?  Et  per- 
venit  verburn  ad  regen i  Ninive  et  surrexit 
de  solio  suo  et  abjecit  vestimentum  suum  a 
se,  et  indutus  est  sacco,  et  sedit  in  ciñere: 
“Levantóse  de  su  estrado,  quitóse  la  púr¬ 
pura  y  vistióse  de  cilicio,  echóse  en  ceniza”. 
Et  clamavit  et  dixit :  in  Ninive  ex  ore  re¬ 
gis  et  principum  ejns.  De  consejo  de  los 
grandes  y  príncipes  manda  pregonar  que 
todos  ayunen  y  se  vistan  de  cilicios  y  se 
aparten  de  sus  pecados  y  den  gritos  al  cie¬ 
lo;  y  así  libra  su  pueblo  del  cuchillo  que 
ya  está  empuñado.  Por  el  contrario,  malos 
príncipes  son  granjeria  de  Satanás,  por¬ 
que  nunca  él  puede  tanto  como  cuando  los 
tiene  de  su  mano.  Ouoniam  non  relinquet 
Dominas  virgmn  peccatorum  super  sortem 
jnstornm  ut  non  extendant  justi  ad  iniqui- 
tatem  manus  sitas :  “No  permitirá  mucho 
tiempo  la  vara,  el  gobierno  de  los  pecado¬ 
res  sobre  los  justos;  porque  con  su  mal 
ejemplo  no  vengan  los  justos  á  hacerse  pe¬ 
cadores”.  Llámalos  vara,  porque  los  ponen 


como  regla  ó  nivel  de  los  otros.  Y  á  cada 
uno  le  parece  que  si  vive  como  su  rey  y 
señor,  que  le  basta,  y  así  dice  el  poeta 
(Claudianus)  : 

Re  gis  ad  imperium  facile  componitur  orbis ; 

Mobile  mutatur  una  cum  principe  vulgus. 

Como  el  mar  anda  al  paso  del  aire  y  de 
la  luna,  y  como  el  arroyo  sigue  la  natura¬ 
leza  de  la  fuente,  y  como  los  cielos  infe¬ 
riores  son  arrebatados  con  el  movimiento 
del  primer  moble,  así  el  pueblo  sigue  el  in¬ 
genio  de  sus  mayores,  imita  sus  costum¬ 
bres  y  se  deja  llevar  de  sus  mandamientos; 
así,  siendo  éstos  malos,  todos  se  pierden. 
Por  eso  tuvo  tanto  cuidado  el  demonio  de 
que  los  hombres  tuviesen  por  dioses  á  Jú¬ 
piter  y  Marte,  Venus  y  Cupido  y  á  otros 
de  perversas  costumbres ;  porque  está  cla¬ 
ro  que  los  habían  de  imitar  sin  recelo  de 
pena.  Si  Júpiter  adúltero,  homicida,  car¬ 
nal,  comedor,  ¿por  qué  lo  dejará  de  ser 
el  que  lo  adora?  Si  Marte  cruel,  derrama¬ 
dor  de  sangre,  ¿por  qué  no  será  el  que  le 
sirve  belicoso  y  vengativo?  Si  Venus  ga¬ 
lana,  cantonera,  la  mujer  que  la  tiene  por 
diosa  no  se  correrá  de  ser  otra  tal  como 
ella.  Si  un  grande  es  tahúr,  hará  muchos 
tahúres ;  si  maldiciente,  hará  muchos  mal¬ 
dicientes  ;  si  deshonesto,  deshonestos.  Má¬ 
tase  Saúl  y  tras  él  su  paje.  Faraón  persi¬ 
gue  á  Israel,  y  tras  él  su  pueblo ;  entra  en 
el  mar,  y  ellos  con  él.  Nabucodonosor  hace 
estatua  suya  que  adoren  todos,  y  al  son  de 
trompetas  vienen  todos  idesgarrándoáe  á 
reverenciarle.  Jeroboam  pone  ídolos  en  Is¬ 
rael,  y  acuden  todos  á  idolatrar.  Túrbase 
Herodes,  y  Jerusalem  toda  con  él.  Si  una 
pedrezuela  cae  de  lo  alto,  ella  sola  descien¬ 
de  á  lo  bajo;  pero  si  de  la  cumbre  de  un 
monte  se  desgaja  y  viene  desgalgando  un 
gran  peñasco,  lleva  tras  sí  otras  piedras 
menores  y  cuanto  se  le  pone  delante.  Así, 
cuando  peca  el  hombre  particular,  él  sólo 
se  pierde;  pero  cuando  peca  el  señor,  no 
sólo  á  sí,  pero  á  otros  muchos  escandaliza 
y  perjudica  con  su  mal  ejemplo. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Pero  aunque  tanto  daño  hace  el  dolor 
de  cabeza,  mucho  peor  es  el  mal  de  cora¬ 
zón,  que  son  los  principes  eclesiásticos.  Si 
éstos  tienen  gota  coral,  ¡  ay  del  pueblo ! 
Más  poderoso  es  el  ejemplo  destos  que  el 
de  los  príncipes  seg'ares  para  bien  y  para 
mal.  Vio  el  profeta  Ecequiel  al  principio 
de  su  profecía  aquel  animal  de  cuatro  ros¬ 
tros  que  equivalía  á  cuatro  animales :  hom- 
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bre,  león,  buey  y  águila,  y  junto  á  ellos 
dice  que  vio  una  rueda  que  era  cuatro  rue¬ 
das.  Debia  ser  á  manera  de  esfera  que  ha¬ 
cen  los  astrólogos  para  dar  por  allí  á  en¬ 
tender  la  máquina  de  los  cielos  y  sus  mo¬ 
vimientos  ;  y  compónenla  de  aros  de  ceda¬ 
zo,  entretejidos  unos  por  medio  de  otros. 
Desta  suerte  eran  cuatro  ruedas,  y  de  to¬ 
das  resultaba  una :  Quasi  sit  rota  in  medio 
rotee.  Todas  eran  de  un  color,  qwasi  visio 
mart$.  Statura  quoque  erat  rotis  et  altitu- 
do,  et  horribilis  aspectus:  et  totum  corpas 
oculis  plenum  (Cap.  1).  Y  por  donde  las 
echaban,  iban  corriendo  sin  volver  atrás  y 
cuando  caminaban  los  animales,  caminaban 
ellas  ,y  cuando  paraban,  paraban ;  y  cuando 
se  levantaban  de  la  tierra  los  animales, 
también  las  ruedas  se  levantaban.  Quia  spi- 
ritus  vitce  erat  in  rotis.  Es  paso  dificultoso, 
pero  brevemente.  Por  aquellos  santos  ani¬ 
males  entienden  comúnmente  los  doctores 
á  los  varones  eclesiásticos,  á  los  príncipes 
de  la  Iglesia  y  pastores.  Junto  á  éstos  ve 
el  profeta  un  globo,  una  figura  del  vulgo 
que  por  todas  partes  rueda.  ¿  Qué  es  el  vul¬ 
go,  sino  una  grande  bola  hecha  de  aros, 
sin  constancia,  sin  consejo,  que  donde  quie¬ 
ra  que  la  echáredes,  por  allí  rueda  y  no 
vuelve  tan  fácilmente?  y  es  compuesta  de 
cuatro  cintas :  los  que  viven  en  el  Oriente, 
Poniente,  Mediodía,  Septentrión ;  todos  es¬ 
tos  componen  la  rueda.  No  os  digan  que 
los  franceses,  ni  los  alemanes,  ni  los  es¬ 
pañoles,  tienen  esta  propiedad  ó  inclinación 
mejor  ó  peor.  En  todas  las  naciones  hay 
olas  de  poca  constancia  y  un  mar  de  mo¬ 
vimientos,  novedades  y  pareceres,  y  por 
esto  las  ruedas  parecían  mar.  Pero  aunque 
eso  sea,  no  lo  habéis  al  vulgo  de  tener  en 
poco,  ni  dejarle  como  cosa  sin  remedio  y 
de  poca  importancia.  Statura  quoque  erat 
rotis  et  altitudo.  El  pueblo,  en  su  manera, 
ser  tiene,  estatura  y  altura,  y  entendimien¬ 
to  tiene,  y  debajo  de  capotes  pobres  halla¬ 
réis  á  veces  admirables  juicios.  Et  horri¬ 
bilis  aspectus.  Pero  de  tanta  variedad  de 
ingenios,  de  tantos  pareceres,  resulta  una 
quimera,  una  vista  horrible,  temerosa.  Quot 
capita,  tot  sententice.  Lo  que  uno  alaba, 
otro  vitupera;  lo  que  á  este  aplace,  al  otro 
desplace ;  mas  con  todo,  por  donde  los  echá¬ 
redes,  por  ahí  se  han  de  ir,  y  no  volverán 
en  lo  que  les  impusiéredes.  Totum  Corpus 
oculis  plenum.  Es  un  corpazo  tan  grande  y 
lleno  de  ojos  por  todas  partes,  y  miran  á 
los  animales,  y  andan  á  su  paso :  si  ellos 
caminan,  las  ruedas  caminan;  si  paran,  pa¬ 
ran;  si  vuelan,  vuelan;  porque  espíritu  y 
vida  tienen  los  populares,  que  no  son  bes¬ 


tias.  Si  ven  al  obispo,  al  sacerdote,  carita¬ 
tivo,  limosnero,  amigo  de  oración,  levan¬ 
tado  de  la  tierra  por  la  limpieza  de  sil  con¬ 
versación,  también  el  pueblo  se  levanta  de 
la  tierra  atraído  de  su  buen  ejemplo;  pero 
si  le  ven  estarse  quedo,  ocioso,  avariento, 
amigo  de  regalo  y  de  los  bienes  de  la  tie¬ 
rra,  también  ellos  se  hacen  rehacios  y  bus¬ 
can  lo  mismo.  Malos  sacerdotes  han  intro¬ 
ducido  las  herejías  en  la  Iglesia  y  enga¬ 
ñado  á  los  simples,  y  santos  doctores  las 
han  extirpado  y  desengañado  á  los  igno¬ 
rantes.  Bien  claro  se  ve  esto  en  los  prín¬ 
cipes  de  los  sacerdotes  y  fariseos,  que  fue¬ 
ron  estorbo  para  que  el  pueblo  de  Israel 
no  recibiese  á  Cristo.  Y  así  los  endechaba 
él :  ¡  ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos ! 
qui  tulistis  clavem  scientice.  “Os  habéis  al¬ 
zado  con  la  llave  de  la  ciencia” ;  porque 
los  sacerdotes  tienen  la  llave  del  conoci¬ 
miento  de  la  ley  de  Dios,  por  donde  ha 
de  entrar  el  pueblo  y  están  á  su  cargo  in¬ 
terpretarla.  Y  ni  vosotros  entráis  ni  dejáis 
entrar  á  otros,  porque  ni  ellos  creyeron 
ni  dejaron  creer  á  los  demás.  Y  así  daban 
por  razón :  Nmnquid  ex  principibus  aliquis 
credidit  in  eum,  aut  ex  pharisceis?  Sed  tur¬ 
ba  hcec  quee  non  novit  legem,  maledicti  sunt. 
Y  al  fin  pudo  tanto  la  autoridad  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  que  apartaron 
al  pueblo  desta  creencia  y  persuadieron  que 
negase  á  Cristo  delante  de  Pilato  y  le  tro¬ 
casen  por  Barrabás,  escogiendo  que  vivie¬ 
se  el  ladrón  y  muriese  el  autor  de  la  vida. 
Qué  bien  dijo  Isaías  en  el  lugar  citado,  ha¬ 
blando  con  su  pueblo  enfermo :  Principes 
tui  infideles,  socii  furum!  Tienen  en  su 
compañía  al  Hijo  de  Dios,  que  les  sana 
sus  enfermos,  resucita  los  muertos  y  pre¬ 
dica  el  reino  de  los  cielos,  y  no  le  reciben 
ni  adoran,  sino  después  le  trocarán  por  un 
salteador  y  agora  le  enviarán  á  prender. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Misserunt  principes  et  phariscei  ministros 
ut  apprehenderent  Jesurn.  Pues  si  tanta  ga¬ 
na  tenían  de  prenderle,  ¿por  qué  no  fueron 
ellos  en  persona?  ¿Para  qué  lo  fiaron  de 
ministros  ?  Porque  es  condición  de  los  ma¬ 
los  acometer  con  mano  ajena  sus  traicio¬ 
nes.  Hay  gentes  que  sacan  las  brasas  con 
la  mano  del  gato.  Faraón  quiso  afligir  el 
pueblo  de  Israel  y  hacerlo  por  mano  de 
sus  ministros.  Prceposuit  itaque  eis  magis- 
tros  operi.  veedores,  sobrestantes  que  los 
afligiesen  y  aperreasen  y  no  les  diesen  paja 
para  los  adobes,  y  sobre  eso  los  azotasen. 
El  rey  Balac,  cuando  no  pudo  por  sus  ma- 
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nos  hacer  mal  á  los  hebreos,  alquila  al 
profeta  Baláin  que  los  maldiga;  y  como 
tampoco  salió  con  su  intento,  da  orden  có¬ 
mo  las  mujeres  moabitas  los  atraigan  á 
pecar  con  ellas  y  después  á  idolatrar;  por 
lo  cual  murieron  veinte  y  cuatro  mil  hom¬ 
bres  y  les  hicieron  caer  en  desgracia  de 
Dios.  Pero  aunque  este  es  un  buen  disi¬ 
mulo  para  los  hombres,  no  lo  es  para  Dios, 
que  sabe  los  frutos  de  cada  cosa  y  el  ori¬ 
gen  y  fuente  de  donde  nace.  ¡  Qué  disi¬ 
mulada  estaba  la  malicia  de  David,  que  mu¬ 
rió  Urías  en  la  guerra  á  manos  de  los  ene¬ 
migos,  como  si  él  no  hubiera  sabido  nada 
ni  si(do  autor  4e  aquella  muerte !  Pero 
Dios,  que  ve  las  traiciones,  envia  su  pro¬ 
feta  que  le  descubra  la  celada  y  le  haga 
cargo  de  aquel  delito  como  si  por  sus  pro¬ 
pias  manos  le  hubiera  muerto.  Y  querién¬ 
dolo  encubrir,  Joab  lo  descubrió,  porque  al 
mensajero  dijo:  Si  el  rey  se  enojare,  dile 
que  et  servus  tuus  U rias  occubuit.  ¿  Qué 
consuelo  es  ese  ?  ¡  Luego  el  rey  algo  sabía ! 
Fue  decirle:  por  eso  llegamos  al  muro, 
para  que  muriese  Urías.  Y  con  eso  se  apla¬ 
ca  luego.  El  le  mandó  matar.  Va  allá  y 
hállale  casado  con  su  mujer:  cierto  es  sin 
duda.  Y  éste  lo  publicó.  Por  que  Natán 
le  hizo  cargo:  Quia  blasphemare  fecisti 
inimicos  nomen  Domini.  Quitó  el  reino  á 
Saúl,  que  no  hizo  mal  á  nadie,  ¿y  dionos 
éste  que  mata  los  hombres  por  quitarles 
sus  mujeres?  ¡Qué  de  inocentes  debe  de 
haber  ahora  en  el  mundo  que  lo  son  á  los 
ojos  de  los  hombres  y  no  á  los  de  Dios! 
El  otro:  yo  no  quiero  dar  de  palos  á  Fu¬ 
lano. — Pues  buen  remedio,  á  trueque  de 
diez  ducados  no  faltará  quien  lo  haga. — 
Yo  no  quiero  vengar  la  injuria  que  se  me 
hizo,  pero  vénguelo  otro  por  mí. — Yo  no 
quiero  llevar  cohechos  (dice  el  juez),  ni 
en  mi  vida  los  lleve ;  pero  ahí  está  mi  mu¬ 
jer  é  hijas,  que  son  damas  y  como  tales 
pueden  recebir.  Va  el  triste  del  negociante 
á  tratar  su  pleito  con  el  escribano,  y  por¬ 
que  no  digan  que  pasa  el  arancel,  dícele: 
Señor,  si  queréis  que  se  despache  vuestro 
pleito,  contentad  al  procurador.  Va  al  pro¬ 
curador,  y  dicele :  Si  queréis  negociar  bien, 
ponelde  un  par  de  ducados  en  la  mano  al 
escribano ;  la  llave  deste  negocio  es  el  es¬ 
cribano  :  es  menester  untarle  las  guardas 
para  que  abra  con  facilidad.  Y  hácense  la 
barba  y  el  copete.  Pues  sabed  que  Deus 
non  irridetur.  No  hay  hacer  burla  de  Dios 
ni  echarle  dado  falso.  Tiene  por  blasón : 
Scrutans  corda  et  renes  Deus  (Salmo  7). 
“Sabe  Dios  buscar  la  raíz  de  cada  cosa,  y 
escudriña  los  corazones”.  Estos  fariseos, 


olvidados  desto,  enviaban  sus  ministros.  Y 
también  para  mirar  por  ti  temieron  al  vul¬ 
go  no  levantase  algún  alboroto  en  defensa 
de  Cristo,  pues  si  algo  sucediese,  den  en 
esos  alguaciles.  Es  condición  del  malo  no 
tener  ley,  ni  aun  con  quien  le  ayuda  á 
ser  malo.  En  atravesándose  peligro  de  por 
medio,  no  hay  padre  para  hijo,  ni  her¬ 
mano  para  hermano,  ni  marido  para  mu¬ 
jer.  Son  roncerías  desta  bestia  maliciosa 
de  nuestra  carne,  heredada  de  nuestro  pa¬ 
dre  Adán.  Después  de  haber  comido  de  la 
manzana  por  complacer  á  Eva,  en  sintiendo 
venir  á  Dios  enojado,  escóndese.  Y  pre¬ 
guntado  echa  la  culpa  á  la  mujer.  Mulier 
quam  dedisti  mihi.  ¿Qué  pretendéis  con 
esto  — Que  la  ahorquen  á  ella  y  á  mí  me 
den  por  libre. — Donoso  galán.  ¿No  fuera 
mejor  salir  al  encuentro  á  Dios  y  decirle: 
Señor,  esta  es  una  ovejuela  simple,  y  pecó 
engañada;  yo,  que  soy  el  pastor  que  la  ha¬ 
bía  de  gobernar  y  supe  el  mal  que  hacía, 
tengo  la  mayor  culpa;  déseme  á  mí  toda 
la  pena  ?  Eso  no.  La  carne  quiere  compa¬ 
ñía  en  la  culpa,  pero  en  la  pena  hácese 
afuera.  Aprovéchase  el  otro  de  la  diligencia 
y  solicitud  de  una  honrada  vieja  para  sus 
ruines  intentos ;  pero  véala  presa  y  conde¬ 
nada  á  coroza  y  á  azotes,  no  dará  dos  rea¬ 
les  por  librarla.  ¿  Cuántos  criados  han  ayu¬ 
dado  á  sus  amos  á  dar  de  palos  ó  matar  á 
alguno,  y  ahorcan  al  criado  ó  échanle  á  ga¬ 
leras  y  el  señor  se  queda  riendo  ?  Y  es 
bien  empleado  en  ellos.  Ofenden  á  Dios 
por  agradar  al  hombre ;  pues  fálteles  Dios 
y  fálteles  el  hombre,  y  paguen  su  pecado. 
Estos  fariseos  quieren  compañía  en  la  cul¬ 
pa  :  envían  sus  ministros ;  pero  si  hubiere 
algún  decendimiento  de  manos,  éstos  lleva¬ 
rán  la  pena. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Miserunt  principes  et  phariscei  ministros. 
¿  Qué  hicieron  los  ministros  ?  Fueron  á 
prenderle ;  pero  como  estaban  sin  pasión, 
en  oyendo  sus  palabras  quedaron  presos 
dellas;  y  sin  ejecutar  el  mandamiento  vol¬ 
vieron  á  sus  amos,  diciendo :  Numquam 
sic  locutus  est  homo.  Buena  doctrina  es 
esta  para  criados :  que  no  han  de  hacer 
todo  lo  que  les  mandaren  sus  amos,  sino 
lo  que  fuere  puesto  en  razón  y  conforme 
á  la  ley  de  Dios.  Y  no  es  excusa  para  el 
criado  decir :  mi  amo  me  lo  mandó,  pues, 
¿no  dice  San  Pedro:  Serví,  subditi  estofe 
in  omne  timore  dominis,  non  tantum  bonis 
et  modestis,  sed  e\tiam  discolis,  aunque 
sean  moros?  Verdad  es.  Pero  mirad  que 
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no  se  entiende  de  obediencia  contra  Dios 
que  resulte  en  culpa,  sino  de  obediencia 
que  sufra  penas.  Sufrildes  su  recia  condi¬ 
ción,  sus  malos  tratamientos ;  pero  si  os 
mandan  cosa  contra  el  servicio  de  Dios,  el 
mismo  San  Pedro  tiene  ya  respondido : 
Obedire  oportet  Deo  magis  quam  homini- 
bus  (Act.,  3).  “Más  debéis  á  Dios  que  á 
vuestro  amo”'.  Ejemplo  nos  dieron  desto  las 
parteras  de  Egipto ;  pues  habiendo  sido  man¬ 
dado  por  el  rey  Faraón  que  matasen  todos 
los  niños  hebreos  que  naciesen,  no  le  qui¬ 
sieron  obedecer,  sino  dice  la  Escritura : 
Timuerunt  autem  obstetrices  Deum  et  non 
fecerunt  juxta  prceceptum  regis.  Y  no  que¬ 
daron  sin  galardón;  que  por  eso  las  multi¬ 
plicó  el  Señor  y  les  dio  larga  generación 
y  descendencia,  y  muchos  bienes  tempora¬ 
les.  El  criado  del  rey  Saúl,  aunque  le  man¬ 
dó  sacar  su  espada  y  que  le  matase  por 
no  venir  á  manos  de  los  filisteos,  no  lo 
quiso  hacer.  Pero  entre  todos,  es  ilustrí- 
simo  ejemplo  el  de  Josef,  á  quien  llama 
San  Ambrosio  maestro  de  siervos.  Magnus 
quippe  vir,  qui  venditus  servile  tomen  nes- 
civit  ingenium.  Amado  de  su  señora,  no  la 
amó;  rogado  y  mandado,  no  consintió;  dejó 
la  capa,  pero  no  la  inocencia ;  costóle  falso 
testimonio,  infamia,  cárcel,  pero  de  allí  sa¬ 
lió  victorioso  y  príncipe  de  Egipto.  Apren¬ 
dan  (dice  San  Ambrosio)  los  que  sirven, 
etiam  in  ultima  condicione  posse  mores  esse 
superiores,  nec  ullum  statum  inmunem  esse 
virtutis,  si  animus  uniuscujusque  cognoscat 
carnem  servituti  subditam  esse,  non  men- 
tem.  Multosque  servulos  dominis  esse  libe- 
riores,  si  in  'virtute  positi  a  servilibus  pu- 
tant  operibus  abstinendum.  Servile  est  om- 
ne  peccatum,  libera  est  innocentia.  Unde 


Dominust:  qui  facit  peccatum  servus  est 
peccati.  El  Apóstol  San  Pablo  les  da  el 
método  de  servir  á  los  criados.  Serví,  obe- 
dite  dominis  carnalibus  cum  timore  et  tre- 
more,  in  simplicitate  coráis  vestri.  ¡  Mirad 
qué  respeto  quiere  que  tengan !  Lo  segun¬ 
do,  que  anden  con  ellos  á  la  llana,  que  no 
sean  doblados :  una  cosa  en  el  corazón  y 
otra  en  la  boca,  sino  in  simplicitate  coráis 
vestri;  non  ad  oculum  servientes.  Y  la  ma¬ 
teria  en  que  han  de  servir,  declara  dicien¬ 
do.  Facientes  voluntatem  Dei  ex  animo ; 
cum  bona  volúntate  servientes.  Esto  es : 
obedecerle  en  todo  y  por  todo,  no  siendo 
contra  la  ley  de  Dios,  como  lo  hicieron 
estos  ministros :  servir  con  amor.  Pero  vea¬ 
mos  qué  les  dijo  el  Señor:  Adhuc  modi- 
cum  tempus  vobiscum  sum;  et  vado  ad  eum 
qui  me  misit.  Bien  pudiera  postrarlos  en 
tierra,  como  á  los  que  le  vinieron  á  pren¬ 
der  en  el  huerto,  pero  no  quiere  sino  con¬ 
vencerles  con  razones.  “Todavía  me  que¬ 
da  un  poco  de  tiempo  de  estar  con  vosotros 
antes  que  vaya  al  Padre  que  me  envió”. 
Como  si  les  dijera:  en  vano  os  trabajáis 
de  prenderme,  porque  aunque  la  voluntad 
es  vuestra,  la  facultad  para  ello  es  mía, 
y  no  la  tendréis  hasta  que  yo  os  diga: 
Hcec  est  hora  vestra.  No  hay  reloj  en  la 
tierra  que  pueda  dar  esta  hora;  en  el  cielo 
se  ha  de  determinar  el  tiempo  de  mi  pri¬ 
sión,  y  cuando  llegue,  yo  mismo  os  daré 
licencia,  porque  en  mi  mano  está  morir  y 
no  morir,  y  mientras  yo  no  quisiere,  no 
podréis,  y  cuando  yo  quiera,  podréis  cum¬ 
plir  vuestros  deseos  de  quitarme  la  vida  y 
ponerme  en  una  cruz,  que  será  en  remedio 
de  todos  y  cumplimiento  de  la  gracia  y 
de  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 
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DE  PASIÓN 


El  Santo  Evangelio  contiene  una  plática 
que  tuvo  el  Señor  con  algunos  de  sus  deu¬ 
dos  que,  no  teniendo  aún  el  crédito  de  su 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 23 


Ambulabat  Jesús  in  Galilceam;  non  enim 
volebat  in  Judceam  ambulare,  quia  qucere- 
bant  eum  judcei  interficere. 

(Joan.,  7). 

persona  que  era  razón,  se  pusieron  en  dar¬ 
le  consejo  (cosa  bien  excusada  por  cierto). 
Es  el  caso  que  Cristo  nuestro  bien  se  an- 


354 


SERMONES  DEL  p.  PR. 

daba  retirado  por  Galilea  y  no  quería  por 
entonces  ir  á  Judea,  á  causa  que  los  judíos 
(que  era  la  gente  principal  de  Jerusalem) 
le  querían  matar.  Venía  cerca  una  de  las 
tres  pascuas  principales  que  los  hebreos 
tenían,  a  cuya  celebración  todos  subían  á 
Jerusalem.  Y  como  allí  concurría  tan  gran 
gentío,  aconséjanle  sus  parientes  á  Cristo 
que  deje  á  Galilea  y  no  malogre  su  doctri¬ 
na  y  milagros  en  aquella  tierra  mísera  y 
aldeana,  sino  que  se  vaya  á  la  corte  y 
metrópoli,  donde  sus  devotos  y  aficionados 
gocen  de  su  maravilla  y  le  conozcan  por 
quien  es.  Responde  el  Señor :  El  tiempo  de 
mi  ida  aun  no  es  venido,  porque  los  judíos 
están  muy  enconados  y  es  menester  dar 
lugar  á  su  ira  y  quitarles  la  ocasión  de 
enojo;  pero  vosotros  siempre  tenéis  tiem¬ 
po  de  ir  libremente  y  sin  recelo,  porque  el 
mundo  no  os  aborrece,  pues  sois  de  su  hu¬ 
mor.  A  mí  me  quiere  mal,  porque  doy  tes¬ 
timonio  que  sus  obras  son  malas.  Andad 
en  buen  hora  vosotros  á  esta  fiesta,  que  yo 
por  agora  no  voy;  porque,  como  digo,  aun 
no  es  llegado  mi  tiempo.  Con  esto  se  quedó 
en  Galilea  y  sus  parientes  se  partieron. 
Ellos  idos,  también  Cristo  se  partió :  por¬ 
que  aquel  era  el  tiempo  determinado  para 
esta  jornada;  mas  fue  disimulado  y  no  con 
la  publicidad  que  solía  otras  veces.  Y  como 
los  judíos  no  le  oían  el  primer  día,  que 
era  el  más  solemne,  buscábanle  y  pregun¬ 
taban  por  él,  diciendo:  ¿Dónde  está  aquél? 
No  les  cabía  el  nombre  dulcísimo  de  Jesús 
en  sus  bocas  rabiosas.  Y  con  esta  ocasión, 
entre  la  gente  vulgar  comenzaron  á  hacer 
corrillos  y  hablar  dél.  Unos  decían:  bueno 
es.  Otros :  no,  sino  engañamundo ;  pero 
ninguno  osaba  levantar  la  voz,  sino  paso 
y  entre  dientes,  por  miedo  de  los  judíos, 
que  según  parece  tenían  por  delito  ha¬ 
blar  de  El  y  que  alguno  tomase  su  nombre 
en  la  boca.  Esta  es  la  letra ;  pidamos  la 
gracia.  Ave. 

INTRODUCCION 

La  esposa,  alborozada  con  la  voz  del  es¬ 
poso  que  en  la  ley  y  en  los  profetas  había 
oído,  y  deseosa  de  su  presencia,  después 
que  en  el  capítulo  II  de  los  Cantares  nos 
cuenta  su  venida  por  la  Encarnación,  y  la 
ligereza  con  que  vino  como  cabra  montés 
y  cervatico  saltando  por  montes  y  collados, 
traspasando  y  venciendo  las  dificultades  que 
había  en  este  camino  tan  largo,  de  Dios 
á'  ser  hombre,  del  seno  del  Padre  al  vien¬ 
tre  de  su  madre ;  ya  que  le  considera  hom¬ 
bre  avecindado  en  la  tierra  y  que  trata  y 
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conversa  con  los  hombres,  dícenos  su  ma¬ 
nera  de  proceder  y  conversar.  En  ipse  stat 
post  parietem  nostrum,  respiciens  per  fe- 
nestras,  prospiciens  per  canccllos  (Cant.,  2)  : 
“Hele,  está  él  detrás  de  nuestra  pared, 
mirando  ■  por  las  ventanas,  atalayando  por 
las  redes  ó  gelosías”.  Declara  la  persona 
del  Verbo  en  aquel  Ipse,  que  era  subsisten¬ 
te  antes  de  la  encarnación.  La  pared  (co¬ 
mo  explican  San  Gregorio  y  San  Justo, 
obispo  argelitano),  es  la  carne  mortal,  este 
cuerpo  pesado,  grosero,  costal  de  tierra  que 
traemos  á  cuestas  que  agrava  al  alma;  á 
quien  llama  un  amigo  de  Job  casa  de  lodo, 
y  San  Pablo  terrestre  morada.  Llámase  pa¬ 
red  nuestra,  porque  nosotros  con  nuestra 
culpa  le  hecimos  mortal  y  corruptible;  que 
Dios  para  ser  inmortal  le  crió,  y  no  fue 
autor  de  su  muerte.  Detrás  desta  pared 
estuvo  el  esposo,  cuando  haciéndose  hom¬ 
bre  en  nuestra  mortalidad  escondió  su  di¬ 
vinidad.  El  que  se  pone  detrás  de  una  pa¬ 
red,  está  allí  donde  está,  pero  no  le  ven; 
así  al  Verbo  divino,  cubierto  con  la  pared 
de  la  carne  pasible  y  mortal,  estaba  entre 
nosotros,  pero  escondido  á  nuestros  ojos. 
Lo  que  dijo  el  Baptista:  Medius  vestrum 
stetit  quem  vos  nescitis.  “En  medio  de  vos¬ 
otros  anda  y  vive,  y  no  le  conocéis”.  Si 
descubriera  la  inmensidad  de  su  gloria,  no 
le  pudiera  sufrir  la  fragilidad  humana;  por 
eso  fue  menester  ocultarla.  Exinanivit  se- 
.metipsum  formam  serví  accipiens  (Phil., 
2).  Aquel  ipse,  que  es  toda  la  grandeza  y 
majestad  de  Dios,  se  achicó  y  al  parecer 
se  desautorizó,  se  ipsum :  tomando  natura¬ 
leza  de  siervo.  Esta  es  nuestra  pared ;  que 
como  era  gran  gigante  divino  para  encu¬ 
brirse  con  pared  tan  baja  como  el  cuerpo 
humano,  fue  menester  agacharse.  Exinani¬ 
vit  semetipsum.  Asimismo  se  abrevió  y  en¬ 
cogió  él  mismo.  También  se  llama  el  cuer¬ 
po  de  Cristo  pared  porque  nos  separó  de 
la  ira  de  Dios.  En  este  mundo  descargó  su 
justicia  los  golpes  que  á  los  pecadores  ti¬ 
raba,  y  por  su  permisión  los  judíos  con 
cruel  furia  le  batieron  y  atormentaron  en 
la  pasión,  hasta  derribarle  por  tierra,  como 
lo  profetizó  mucho  antes  Jacob:  In  volún¬ 
tate  sua  suffoderunt  murum.  Sin  otra  cau¬ 
sa  que  su  enojo  furioso  y  malvada  volun¬ 
tad,  picaron  el  muro  y  le  arruinaron.  Pues¬ 
to,  empero,  el  Hijo  de  Dios  detrás  deste 
muro,  miraba  por  las  troneras  y  colum¬ 
braba  por  las  gelosías.  El  que  desta  suerte 
mira,  en  parte  es  visto  y  en  parte  no ;  no 
está  bien  escondido,  ni  del  todo  manifiesto. 
Y  porque  Dios  hombre  hizo  milagros  por 
la  potencia  de  su  divinidad  y  padeció  tra- 
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bajos  en  la  flaqueza  de  la  humanidad,  por 
eso  se  dice  que  miraba  por  ventanas  y  re¬ 
des.  Quta  in  aliquo  latens,  in  alio  quis  esset 
apparuit,  dice  San  Gregorio :  “Porque  en 
algo  se  escondía  y  en  algo  se  manifestaba”. 
Pero  como  estaban  tan  bien  avenidas  estas 
dos  naturalezas  en  el  Verbum  caro,  en  to¬ 
das  las  obras  que  Cristo  hacía  se  respondía 
la  una  á  la  otra  y  había  estas  dos  mues¬ 
tras  de  divino  y  humano.  De  suerte  que 
ninguna  obra  hacía  el  Señor  como  hombre 
que  no  la  hiciese  oliendo  á  Dios,  y  en  las 
que  hacía  como  Dios  también  había  resa¬ 
bios  de  ser  hombre.  Eran  aquellos  dos  lien¬ 
zos  y  cortinas  del  tabernáculo,  cada  una 
hecha  de  cinco ;  pero  con  tal  artificio  tra¬ 
badas  con  sus  lazos  y  hebillas  de  oro,  que 
en  tirando  de  la  una,  hacía  su  arrimo  y 
reconoscimiento  la  otra.  Así  estaban  ata¬ 
das  estas  dos  cortinas  que  componían  este 
divino  tabernáculo :  el  hombre  con  Dios  y 
Dios  con  el  hombre,  que  á  doquiera  que 
el  hombre  iba  ó  se  meneaba  en  Cristo,  iba 
Dios  preso  por  la  lazada  de  la  unión,  me¬ 
neándose  con  él.  Cosa  admirable  que  mi¬ 
raba  el  Redentor  con  ojos  de  hombre,  y 
en  aquellos  ojos  humanos  iban  enjertos 
unos  ojos  de  Dios  que  con  sus  rayos  de¬ 
rretían  corazones.  Tocaba  con  manos  de 
hombre  y  en  aquella  mano  se  sentía  entre¬ 
verada  otra  de  Dios  que  hacía  golpe  y 
toque  divino.  Consentíase  tocar  en  la  ropa 
y  atropellar  de  la  turba  sólo  por  hacelles 
bien ;  y  por  las  fimbrias  y  hilos  de  su  ropa 
salían  unas  hebras  de  Dios  mezcladas  y 
entretejidas,  destilando  su  virtud  por  allá 
afuera  y  haciendo  soberanos  efectos.  Aun 
en  las  infamias  de  la  cruz,  en  aquellas  tan 
crecidas  y  calificadas  afrentas  (donde  al 
parecer  habían  caído  las  banderas  y  triun¬ 
fos  de  Dios  y  todas  sus  pujanzas  y  valo¬ 
res  desaparecido  y  anegádose  en  abismos 
de  deshonor),  aun  allí  no  se  pudo  esconder 
que  era  Dios.  Que  como  en  este  lienzo 
humano  sangriento,  manchado  y  afeado, 
andaba  asido  el  otro  divino  y  glorioso,  no 
pudo  dejar  de  hacer  su  sentimiento  y  me¬ 
neo  el  meneo  deste  otro,  y  dar  algunas 
vislumbres  y  asomos  de  Dios.  Esto  signi¬ 
ficó  Isaías,  cuando  después  de  habelle  pin¬ 
tado  su  rostro  tan  desfigurado  cual  estuvo 
en  la  cruz,  dijo:  Bt  quasi  absconditus  vul¬ 
tos  ejus.  ¡  Oh  gran  misterio!  No  dice  es¬ 
condido,  sino  como  escondido,  dando  por 
esto  á  entender  que  ni  aun  todos  aquellos 
dolores  y  escarnios  tan  ajenos  de  Dios  pu¬ 
dieron  disimulalle  y  encubrille,  sino  que 
por  ellos  afuera  esparcía  sus  rayos  divi¬ 
nos.  Antes,  como  allí  se  cayó  la  pared  del 


cuerpo,  muriendo  el  Señor  en  la  Cruz,  allí 
campeó  más  la  divinidad  que  estaba  encu¬ 
bierta,  y  de  ahí  quedó  más  declarada  y  co¬ 
nocida.  Así  lo  había  dicho  El  á  los  judíos: 
Cum  exaltaveritis  Filium  hominis  cognos- 
cctis  quia  ego  sum.  Por  la  cruz  fue  cono¬ 
cido  quién  era.  Allí  le  conoció  el  centu¬ 
rión  y  el  buen  ladrón,  y  de  allí  comenzó 
la  gloria  y  majestad  de  su  reino.  Esto  es 
mirar  Cristo  por  las  ventanas  de  la  pared: 
haber  en  todas  sus  obras  hecho  demostra¬ 
ción  que  era  hombre  y  Dios.  Porque  en 
esta  junta  y  en  la  fe  viva  della  consiste 
nuestra  salvación.  Claramente  veremos  esto 
en  el  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ambulabat  Jesús  in  Galüccam:  non  emití 
volebat  in  Judceam  ambulare.  San  Crisós- 
tomo  lee :  Non  enim  habebat  potestatem,  y 
Eutimio :  Non  poterat,  donde  nuestra  letra 
dice  non  volebat.  Quiere  decir :  no  podía 
seguramente  andar  por  Judea.  Como  deci¬ 
mos  de  un  delincuente  que  no  puede  andar 
por  Sevilla,  porque  luego  le  echarán  mano 
y  harán  justicia  dél,  así  el  Salvador  del 
mundo  no  podía  libremente  ir  á  Judea, 
porque  los  judíos  tenían  resolución  de  qui¬ 
tarle  la  vida.  ¿Cómo  no?  ¿No  dijo  él:  Po¬ 
testatem  habeo  ponendi  animam  meam  et 
itcrum  sumendi  eam ?  Nadie  es  poderoso 
de  quitarme  la  vida  contra  mi  voluntad ; 
yo  puedo  dejarme  matar  y  puedo  después 
de  muerto  resucitarme.  Y  en  razón  deso, 
cuando  sus  naturales  le  quisieron  despe¬ 
ñar,  transiens  per  médium  illorum  ibat : 
“Se  fue  pasando  por  medio  dellos  sin  que 
pudiesen  ofenderle”.  Y  cuando  los  judíos 
le  quisieron  apedrear  una  vez,  se  les  quitó 
delante,  y  otra  les  detuvo  los  brazos  ya  le¬ 
vantados  con  las  piedras,  sin  dejarlos  des¬ 
cargar  ni  hacer  golpe.  Y  cuando  en  el 
huerto  le  fueron  á  prender,  para  mostrar¬ 
les  cuán  poca  parte  eran  todos  para  lle¬ 
varle  sin  su  licencia,  con  aquella  palabra 
de  majestad  divina:  yo  soy,  derribó  en  tie¬ 
rra  de  espaldas  todo  aquel  escuadrón  de 
gente  armada.  Y  por  concluir,  agora  en 
este  viaje  de  Galilea  á  Judea,  que  cuenta 
San  Juan,  como  vimos  el  martes  pasado, 
salió  á  predicar  al  templo  y  los  de  Jeru- 
salem  decían:  ¿No  es  éste  á  quien  busca¬ 
ban  los  judíos  para  matarle?  Ecce  palam 
loqaitur  et  nihil  ei  dictint.  No  sólo  no  le 
hacen  mal,  pero  ni  una  palabra  osan  de¬ 
cirle.  ¿  Pues  cómo  se  retrae  y  anda  ausen¬ 
te,  y  no  quiere  ni  puede  ir  seguro  á  Jeru- 
salern,  porque  los  judíos  no  le  maten?  Res- 


356 


SERMONES  DEL  P-  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


ponde  San  Agustín  y  lo  mismo  siente  San 
Crisóstomo :  Christus  semper  hoc  agit  ut 
Deus  credatur  et  homo:  “Siempre  Cristo 
pretendía  en  sus  obras  que  le  tuviesen  por 
Dios  y  hombre  (como  realmente  lo  era)”, 
y  así  daba  muestras  de  ambas  cosas.  Si 
siempre  estuviera  entre  sus  enemigos  in¬ 
vencible,  inexpugnable,  sin  que  pudieran 
tocarle,  pensaran  que  era  fantasma  que  se 
les  desvanecía  entre  las  manos.  Si  siem¬ 
pre  huyera  y  nunca  les  hiciera  rostro,  di¬ 
jeran  que  era  hombre  cobarde  y  pusiláni¬ 
me.  Por  eso,  fugit  ut  homo,  apparuit  tam- 
quam  Deus,  dice  San  Crisóstomo:  “Ya  se 
retira  como  hombre,  ya  se  manifiesta  como 
Dios”.  Con  lo  primero  confunde  á  Mani- 
queo  y  Marción,  que  negaban  su  humani¬ 
dad;  y  con  lo  segundo  á  Paulo  Samosa- 
teno,  que  negaba  su  divinidad.  Dos  here¬ 
jías  extremas.  Ambas  naturalezas  muestra 
tener  quien  se  esconde  detrás  de  la  pared 
como  hombre  y  juntamente  se  asoma  á  la 
ventana  como  Dios.  Demás  desto,  en  esta 
ausencia  nos  quiso  enseñar  lo  que  en  los 
trabajos  habernos  de  hacer:  que  cuando 
por  medios  humanos  podemos  buenamente 
salir  dellos,  no  pidamos  milagros,  que  es 
tentar  á  Dios.  Cuando  los  israelitas  esta¬ 
ban  cercados  de  montes,  delante  el  mar  y 
á  las  espaldas  los  enemigos,  hizo  Dios  mi¬ 
lagro  secando  el  mar  y  anegando  á  Faraón 
con  su  ejército;  mas  cuando  ellos,  pelean¬ 
do,  se  podían  defender,  quería  que  pelea¬ 
sen  y  se  defendiesen.  A  Elias,  cuando  es¬ 
taba  en  el  yermo  sin  algún  refugio,  en¬ 
víale  de  comer  con  un  cuervo  y  después 
con  un  ángel ;  mas  cuando  vino  á  poblado, 
pídele  él  de  comer  á  la  viuda.  Bien  pu¬ 
diera  Dios  enviar  una  nube  á  Noé  ó  un 
carro,  como  á  Elias,  que  lo  levantara  so¬ 
bre  las  nubes  mientras  pasaba  el  diluvio ; 
más :  podía  hacer  un  arca  en  que  salvarse 
en  aquellos  años  que  se  otorgaron  á  los 
hombres  para  hacer  penitencia.  A  San  Pe¬ 
dro  que  estaba  preso  en  la  cárcel  de  He- 
rodes  con  cadenas  y  guardas,  envíale  un 
ángel  que  le  suelte  y  libre.  A  San  Pablo, 
que  estaba  en  Damasco,  no  en  tanto  peli¬ 
gro,  que  le  descuelguen  y  guinden  los  fie¬ 
les  por  el  muro  en  una  espuerta.  Cristo 
también  usaba  de  medios  humanos  algunas 
veces.  Siendo  niño,  va  huyendo  á  Egipto 
para  escapar  de  la  persecución  de  Hero- 
des,  y  siendo  hombre  no  quiere  arrojarse 
del  pináculo  del  templo,  porque  hay  esca¬ 
lera  por  donde  bajarse.  Y  agora,  pudiendo 
con  ausentarse  declinar  la  rabia  de  los  ju¬ 
díos  (pues  aún  no  era  llegado  el  tiempo  de 
su  muerte),  se  les  quita  delante,  dando 


también  consuelo  en  esto  á  nuestra  flaque¬ 
za;  como  dicen  San  Augustín,  Beda,  Eu- 
sebio,  Emiseno,  sabía  que  algunas  veces 
los  suyos  habían  de  huir  de  la  persecu¬ 
ción  de  los  tiranos  como  El  lo  aconsejó. 
Si  vos  persecuti  fuerint  in  lina  civitate, 
fugite  in  aliam;  porque  no  se  tenga  por 
crimen  la  huida  y  esconderse,  cuando  el 
manifestarse  no  importa  para  el  bien  de 
los  súbditos  ó  para  defender  la  honra  de 
Dios.  Por  eso  el  Señor  agora  se  retira  y 
después  á  su  tiempo  vuelve. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Pero  como  los  hombres  no  entendían  el 
alto  consejo  con  que  en  todo  cuanto  hacía 
era  guiado,  dixerunt  ad  eum  fratres  ejus : 
Transí  hiñe  et  vade  in  Judceam,  ut  et  dis- 
cipuli  tui  videant  opera  tua  qure  facis.  Es¬ 
tos  que  aquí  se  llaman  hermanos  de  Cristo, 
no  eran  hijos  de  la  Virgen,  sino  sus  deu¬ 
dos  ;  porque  en  la  Escritura  se  acostum¬ 
bra  á  llamar  hermanos  á  los  parientes. 
Abraham  y  Lot  eran  tío  y  sobrino,  y  La- 
bán  y  Jacob,  ni  más  ni  menos,  y  se  llaman 
hermanos  en  la  Escritura.  Como  en  el  mo¬ 
numento  nuevo  donde  fue  sepultado  Cris¬ 
to,  ni  antes  ni  después  no  fue  puesto  otro 
muerto,  así  el  vientre  sacro  de  Miaría, 
que  fue  nueve  meses  relicario  del  Verbo 
encarnado,  ni  antes  ni  después  concibió  cosa 
mortal.  Cristo  es  unigénito  del  Padre  en 
el  sér  divino  y  en  el  humano,  unigénito 
de  su  Madre.  Pero  llámanse  éstos  sus  her¬ 
manos,  no  por  naturaleza,  sino  por  paren¬ 
tesco  ;  pues  como  éstos  aún  no  tenían  por 
fe,  ni  creían  de  Cristo  ser  Dios,  y  por 
otra  parte  vían  los  milagros  que  hacía, 
instigados  de  vanagloria  (como  dicen  San 
Agustín  y  San  Cirilo)  dícenle  que  vaya  á 
la  Pascua  á  Jerusalem  y  que  haga  sus 
maravillas  delante  de  todos,  para  que  sea 
loado  de  todos.  Si  hcec  facis,  manifestó  te 
ipsum  mundo :  “Pues  haces  obras  tan  se¬ 
ñaladas,  no  te  escondas,  sino  parece  en  la 
plaza  del  mundo”.  San  Agustín  dice:  Lo- 
quebatnr  caro  carni,  sed  oaro  sine  Deo, 
carni  cum  Deo.  Loquebatur  prudentia  car- 
nis  Verbo  quod  caro  factum  est  et  habi- 
tazdt  in  nobis.  Consejo  muy  de  parientes, 
que  no  pretendían  tanto  la  gloria  de  Cris¬ 
to  como  su  interés  y  propia  estimación. 
Iremos  á  Jerusalem,  y  viendo  el  mundo 
que  alumbra  ciegos  y  resucita  muertos,  to¬ 
dos  le  respetarán,  y  á  nosotros  por  él  sa¬ 
caremos  honra  y  provecho  de  tan  buen 
deudo.  El  santo  Job,  en  su  calamidad,  se 
quejaba  de  otros  semejantes  parientes: 


consideraciones  dee  martes  después  del  domingo  de  pasión 
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Fraires  mei  prceterierunt  me  sicnt  torrens 
qui  raptim  transit  in  convallibus :  “Mis  her¬ 
manos — quiere  decir  mis  deudos — pasaron 
por  mi  como  arroyo  que  arrebatadamente 
pasa  por  los  valles”'.  Toma  la  metáfora 
de  algunos  que  caminasen  en  compañía,  y 
cayendo  el  uno  en  un  hoyo,  los  otros  le 
dejasen  y  se  fuesen,  y  porque  pudieran  ha¬ 
ber  hecho  alguna  diligencia,  y  enfadados 
de  la  tardanza,  trabajo  ó  dificultad  y  des¬ 
esperados  de  sacarle,  volviesen  á  su  ca¬ 
mino,  dice :  que  no  se  detuvieron  ni  repa¬ 
raron  en  su  caída,  sino  que  como  arroyo 
impetuoso  pasaron  de  largo  por  él.  Y  como 
si  le  preguntaran  la  causa  de  tanto  des¬ 
conocimiento  y  desamor,  añade :  Involuta 
sunt  semita  gressuum  eorum.  “Las  sendas 
de  los  pasos  dellos  están  envueltas”.  Lo 
que  se  envuelve  está  redoblado  y  recogido 
en  sí  mismo,  vuelto  á  sí  mismo.  Pues  los 
caminos  de  aquéllos  están  envueltos,  que 
en  los  parientes  y  amigos  no  buscan  sino 
propia  utilidad,  no  dan  paso  que  no  sea  en 
orden  de  sí  mismos,  y  por  eso  fingen  amis¬ 
tad  en  el  tiempo  de  la  prosperidad,  y  en 
el  día  de  la  adversidad  desamparan  y  se 
hacen  afuera.  Tales  fueron  los  parientes 
de  Cristo  antes  de  la  pasión,  que  en  él  y 
sus  milagros  buscaban  su  propia  comodi¬ 
dad.  Y  aquel  camino  que  le  persuadían  hi¬ 
ciese  'á  Jerusalem  era  camino  envuelto, 
porque  en  orden  de  sí  mismos  y  de  su 
acrecentamiento  temporal  lo  procuraban.  Y 
como  el  Señor  no  los  acudió  á  sus  vanos 
intentos,  pasaron  por  El,  dejáronle;  El  se 
quedó  en  Galilea  y  ellos  se  fueron  á  Je¬ 
rusalem.  San  Gregorio  halla  misterio  en 
la  pasada  del  arroyo,  y  dice  que  significa 
la  vida  de  los  mundanos  y  su  muerte.  Por¬ 
que  el  arroyo  viene  de  las  alturas  á  lo  bajo 
y  en  el  invierno  corre  y  en  el  estío  se 
seca;  así  los  malos  caen  de  'a  esperanza 
soberana  de  la  gloria  á  la  bajeza  de  los 
bienes  de  la  tierra  que  aman  y  procuran. 
Toda  su  vida  es  cuesta  abajo  y  en  eso  se 
ve  su  relajación.  Toda  su  vida  es  traba¬ 
josa  y  la  descendida  deleitable.  Para  su¬ 
bir  es  menester  fuerza;  para  bajar,  de¬ 
jarse  venir.  'Pues  los  malos  van  cuesta 
abajo,  porque  para  irse  al  infierno  no  es 
menester  más  que  dejarse  llevar  de  sus 
apetitos,  seguir  la  corriente  de  sus  pasio¬ 
nes,  no  hacerse  fuerza  en  nada,  holgarse, 
pasar  tiempo. 

Facilis  descensus  Averni; 
Sed  revocare  gradum  superasque  evadere  ad  auras, 
Hoc  opus,  hic  labor  est. 

(Virgilio,  Eneida). 


Por  eso  el  camino  del  cielo  se  llama  su¬ 
bida.  Quis  ascendit  in  montem  Domini?  Y 
los  que  han  de  ir  allá :  Violenti  rapiunt 
illud.  Porque  es  menester  poner  fuerza  y 
hacerla  á  sí  mismos  y  sus  malas  inclina¬ 
ciones  para  vencer  las  dificultades  desta  su¬ 
bida.  Más.  El  arroyo  crece  en  invierno 
cuando  corren  las  lluvias  y  se  derriten  las 
nieves ;  y  es  terrible  la  furia  que  lleva 
cuando  va  de  avenida:  arranca,  descuaja 
los  árboles,  antecoge  ganados,  ahoga  los 
caminantes,  pero  pasa  presto  y  en  el  ve¬ 
rano  está  seco.  Este  es  el  fin  desastrado 
de  los  malos,  que  mientras  dura  el  invierno 
de  la  vida  presente  salen  de  madre  con 
las  aguas  y  nieves  de  los  bienes  falsos  y 
aparentes  deste  siglo,  caducos,  deleznables. 
Pasan  con  estruendo  y  ruido,  haciendo  mal 
y  daño;  á  unos  roban,  á  otros  deshonran, 
á  otros  maltratan,  suena  la  fama  de  sus 
desafueros  y  en  la  muerte  todo  se  acaba. 
Periit  memoria  eorum  cuín  sonitu  (Sal¬ 
mo  9).  En  el  estío  del  juicio  venidero, 
cuando  el  sol  de  justicia,  Cristo,  quemare 
con  toda  la  fuerza  de  sus  rayos  ardientes, 
secará  su  alegría  y  abrasará  su  prosperi¬ 
dad  y  verse  han  solos,  pobres,  condenados 
y  abatidos.  A  esto  tira  1a.  respuesta  que 
dio  el  Señor  á  sus  parientes. 

consideración  tercera 

Tempus  meum  nondum  advenit,  tempus 
autem  vestrum  semper  est  paratum.  No  ha¬ 
bla  del  tiempo  de  su  encarnación  y  venida 
al  mundo,  que  ese  ya  era  venido :  Ubi  ve- 
nit  plenitudo  temporis,  misit  Deus  Filium 
suum  factum  ex  midiere  (Galat.,  4)  ;  sino 
responde  á  propósito  á  los  que  le  daban 
consejo  de  buscar  la  honra  mundana.  El 
tiempo  de  mi  gloria  y  exaltación  aun  no 
es  llegado.  Mirad  cómo  en  lo  que  Cristo 
hacía  como  hombre,  aun  allí  se  mostraba 
Dios ;  porque  el  estarse  en  Galilea  retraído 
es  de  hombre,  pero  el  saber  los  tiempos 
en  que  se  ha  de  ocultar  y  descubrir  es  de 
Dios.  Non  est  vestrum  nosse  témpora  vel 
momenta  quce  Pater  posuit  in  sua  potestate 
(Act.,  1).  No  es  de  hombres  saber  los 
tiempos  y  momentos,  pero  el  Hijo  de  Dios 
sabe  los  tiempos  y  momentos  por  el  Padre 
establecidos  y  determinados  para  su  igno¬ 
minia  y  para  su  gloria,  para  encubrirse  y 
para  manifestarse.  Y  así  dice:  mi  tiempo 
no  es  venido.  Todas  las  cosas  tienen  su 
tiempo,  dice  Salomón.  Y  el  tiempo  de  cada 
cosa  es  el  en  que  ella  tiene  sazón  y  está 
en  su  fuerza  y  mejor  estado.  Como  la  pri¬ 
mavera  es  el  tiempo  de  las  flores,  y  el 
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estío  del  trigo,  y  el  otoño  el  de  la  uva, 
así  el  tiempo  de  Cristo  es  el  de  su  reino, 
de  su  grandeza  y  monarquía  de  todo  lo 
criado.  Este  tiempo  aun  no  era  venido. 
Porque  quiso  El  subir  por  la  humildad  á 
la  alteza,  por  las  afrentas  á  la  honra,  por 
la  cruz  al  reino,  y  por  este  camino  han 
de  ir  sus  siervos.  A  los  discípulos  que  pe¬ 
dían  sillas,  ofrecióles  el  cáliz ;  porque  no 
hay  silla  de  descanso  sin  trabajo,  ni  borla 
sin  vejamen,  ni  corona  sin  pelea;  ni  ha  de 
reinar  con  Cristo  sino  el  que  padeciere 
con  Cristo,  Los  mundanos*  cuya  honra, 
poder  y  contento  es  todo  en  esta  vida,  aho¬ 
ra  es  su  tiempo.  Tempus  antem  vestrum 
semper  est  paratum.  Vosotros,  que  deseáis 
honra  de  mundo,  este  es  vuestro  tiempo, 
presente  le  tenéis.  Pero  mirad  que  dicen 
tiempo  tras  tiempo.  Mirad  que  se  han  de 
trocar  las  suertes  y  mudar  los  tiempos. 
Tema  el  malo  en  sus  placeres  y  consuele 
el  justo  en  sus  fatigas,  y  oiga  lo  que  pro¬ 
mete  Cristo :  Cuín  accepero  tempus ,  ego 
justitias  judicabo  (Salmo  74).  “Cuando  yo 
quite  el  tiempo  á  los  pecadores  y  venga  el 
mío  de  mostrar  al  mundo  mi  poder,  yo 
juzgaré  las  justicias”.  Quiere  decir:  yo 
haré  justicia  á  los  justos.  Como  si  á  un 
hombre  injustamente  agraviado  le  dijese 
el  juez:  no  tengáis  pena,  que  yo  os  haré 
justicia  y  os  desagraviaré,  así  dice  Cris¬ 
to:  yo  haré  justicia  á  los  justos.  Agora 
no  es  tiempo  de  juzgar  á  los  malos,  sino 
de  sufrirlos,  de  esperarlos.  Sufran  los  bue¬ 
nos,  lloren,  ayunen,  padezcan ;  mas  pro¬ 
curen  en  todo  caso  tener  justicia  para  ir 
á  juicio,  que  si  la  tienen.  Cristo  juzgará 
las  justicias  y  se  la  guardará  sin  duda. 
¿Qué  es  juzgar  las  justicias?  Premiallas, 
pagabas ;  dar  risa  por  lágrimas,  hartura 
por  hambre,  reino  por  persecución.  Oid 
lo  que  dice  David:  Non  repellet  Dominus 
plebem  suam  et  hcereditatem  suam  non  de¬ 
re  tinque  t,  quoadudque  justitia  conivertatur 
in  judicium,  et  qui  juxta  illam,  omnes 
qui  recto  sunt  corda.  No  dará  el  Señor 
de  mano  á  su  pueblo.  El  pueblo  querido 
de  Dios,  su  familia,  que  son  los  buenos, 
sus  hijos  y  herederos,  andan  agora  traba¬ 
jados  y  perseguidos  en  medio  de  pecado¬ 
res  injustos,  blasfemos,  disolutos*  disfa- 
madores,  insolentes,  matadores.  Pero  no 
aventará  el  Señor  á  los  suyos  ni  los  de¬ 
jará  de  su  mano  hasta  que  venga  el  tiem¬ 
po  en  que  la  justicia  que  agora  tienen  los 
santos  le  convierta  en  juicio;  esto  es,  sea 
premiado  en  el  juicio;  cuando  los  reos  se 
conviertan  en  jueces,  y  los  que  aquí  andu¬ 
vieron  humildes  y  cabizcaídos  alcen  cabe¬ 


za  y  se  gallardeen.  An  ncscitis  quoniam 
sancti  de  mundo  judicabuntf  “¿No  sabéis 
que  los  santos,  dice  San  Pablo,  han  de 
juzgar  al  mundo?”  Los  grandesi  santos 
como  asesores  del  juez,  los  otros  con  la 
comparación  de  su  santidad,  porque  siendo 
hombres  de  carne  y  sangre  como  los  de¬ 
más,  se  abrazaron  con  los  trabajos  de  la 
virtud,  los  cuales  rehusaron  los  malos.  El 
novicito  que  ayuna  y  va  á  maitines  á  me¬ 
dia  noche,  juzgará  al  hombrazo  como  un 
roble  que  no  hace  penitencia;  el  joven 
casto,  al  viejo  verde;  la  monja,  á  la  ca¬ 
sada  adúltera.  Y  así  parecerá  más  culpable 
su  maldad,  cotejada  con  la  justicia  de  los 
santos.  Deste  tiempo  en  que  la  justicia  se 
ha  de  convertir  en  juicio,  dice  Cristo: 
Tempus  meum  nondum  advenit.  Aquél  será 
tiempo  de  gloria,  en  que  vendrá  glorioso 
el  que  andaba  primero  humilde.  Vendrá 
como  universal  juez  el  que  fue  juzgado 
como  reo.  Deus  mainifeste  veniet,  Deus 
noster,  et  non  silebit  (Salmo  49).  En  la 
primera  venida  vino  oculto,  medio  disimu¬ 
lado;  en  la  segunda  vendrá  descubierto  á 
la  clara,  sin  disfraz.  In  majestate  sua.  Ven¬ 
drá  y  no  callará.  Cuando  vino  encubierto, 
calló  como  cordero  delante  el  que  le  tras¬ 
quila,  como  oveja  que  la  llevan  al  mata¬ 
dero;  pero  entonces  no  callará,  sino  dará 
gritos  como  mujer  que  está  de  parto.  Re¬ 
ventará  la  saña  y  cólera  contra  los  peca¬ 
dores  concebida,  y  de  tantos  siglos  repre¬ 
sada.  Pero  veamos  quién  son  los  dichosos 
que  en  el  juicio  tendrán  justicia.  Eso  dice. 
Et  qui  juxta  illam  omnes  qui  recto  sunt  , 
corde  (Salmo  93).  Todos  los  derechos  de 
corazón.  Esos  tienen  justicia.  ¿Quién  son 
los  derechos  de  corazón  ?  Los  que  no  en¬ 
vidian  ni  cudician  la  prosperidad  de  los 
malos,  ni  acusan  á  Dios,  porque  en  esta 
vida  da  á  los  malos  bienes  y  á  los  buenos 
males ;  sino  dicen  con  David :  Quam  bonus 
Israel  Deus  his  qui  recto  sunt  corde ! 
“¡  Ah,  qué  bueno  es  el  Dios  de  Israel  para 
los  rectos  de  corazón!”  ¡Qué  bien  les  pa¬ 
rece  todo  lo  que  hace !  ¡  Qué  conformes 
con  su  divina  providencia !  Mei  autem  pe¬ 
ne  moti  sunt  pedes;  pene  effusi  sunt  gres- 
sus  mei.  Pero  yo  en  un  tiempo  que  no 
anduve  á  las  derechas,  ni  era  recto  de  co¬ 
razón,  á  pique  estuve  de  no  parecerme  Dios 
bien,  y  de  descontentarme  de  su  gobierno. 
Quia  selavi  super  iniquos,  pacem  peccato- 
rum  videns.  Porque  tuve  celos  y  envidia 
de  la  felicidad  de  los  pecadores,  verlos  en 
paz,  descansados,  ricos,  sin  trabajos  ni  mo¬ 
lestias,  no  me  agradaba  Dios  que  tal  per¬ 
mite.  Ese  pensamiento  torcido  es,  no  de 
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recto  corazón.  Siempre  el  malo  es  infeliz, 
y  no  le  llamará  dichoso  sino  el  que  no 
supiere  qué  cosa  es  felicidad.  Cuando  los 
viéremos  contentos  y  ufanos  y  que  mofan 
de  la  penitencia  y  humildad  de  los  buenos, 
digámosles :  nuestro  tiempo  aun  no  es  ve¬ 
nido.  Viejecita  que  no  comes,  pobrecito  que 
pereces,  t  empus  meum  nondum  cqdvemt ; 
tempus  autem  vestrum  semper  est  paratum. 
Bien  mostró  entender  esta  filosofía  uno  de 
los  amigos  de  Job,  cuando  dijo:  Ego  vidi 
stultum  firma  radice  et  maledixi  pulcritu- 
dini  ejus  statim  (Job,  5).  Nescio  es  el  que 
con  todo  el  amor  y  deseos  de  su  voluntad 
se  arraiga  en  la  tierra  y  procura  echar 
raíces  en  ella.  Caín,  el  primer  reprobado, 
fue  el  primero  que  edificó  ciudad  en  la 
tierra ;  porque  aquél  puso  su  fundamento 
en  ella,  que  está  despedido  de  la  firmeza 
del  cielo.  Mas  entonces  el  loco  tiene  fuer¬ 
tes  raíces,  cuando  su  poder,  riqueza  y  hon¬ 
ra  parece  más  sólida  y  menos  variable.  Ve¬ 
réis  unos  hombres  que  se  levantan  de  la 
tierra  de  presto ;  ayer  eran  unas  estacas, 
hoy  son  palmas :  ochenta  mil  ducados,  cien 
mil  en  trato.  Piérdese  una  nao,  róbanle  co¬ 
sarios,  luego  quiebra  y  vase  á  ser  sacris¬ 
tán.  No  tenía  raíces.  Pero  el  que  tiene  ha¬ 
cienda  segura,  vinculada,  que  puede  lo  que 
quiere  y  quiere  lo  que  se  le  antoja,  alcanza 
lo  que  desea,  agravia  á  quien  le  parece, 
contradice  lo  bueno,  favorece  lo  malo  y 
por  medios  inicuos  sube  á  mayores  prove¬ 
chos;  y  en  todo  esto  no  hay  azar,  ni  pér¬ 
dida,  ni  desgracia  alguna.  Este  es  el  necio 
con  fuertes  raíces.  Vile  y  maldije  su  her¬ 
mosura  luego.  No  me  deleité  en  mirar  su 
prosperidad,  ni  la  cudicié  para  mí,  como 
hacen  los  que  saben  poco,  sino  maldíjela. 
No  es  otra  cosa  esta  maldición,  sino  con¬ 
siderar  su  gloria  eslabonada  con  la  con¬ 
denación.  Y  cuanto  más  se  ensalzare  en 
sus  honores,  tanto  será  más  abatido  en  los 
tormentos;  que  es  transitoria  su  gloria  y 
perpetua  su  p»na.  Y  que  en  el  camino  es 
honrado  con  soberbia,  y  al  fin  dél  será  con¬ 
denado  con  vituperio.  Y  que  por  prados 
floridos  va  á  la  cárcel,  el  que  por  los  con¬ 
tentos  de  la  vida  presente  camina  á  la 
muerte  perdurable.  Y  es  muy  de  notar 
aquella  palabra  statim.  ¿Hay  quien  viendo 
caer  a  los  poderosos  de  sus  estados,  ó  mo¬ 
rirse  súbitamente,  caiga  en  la  cuenta  de 
cuán  breve  y  engañosa  es  la  gloria  del 
mundo?  ¿Oiste  que  se  murió  fulano? — 
¡  Ah,  todo  se  acaba ;  no  hay  que  fiar  en 
esta  vida !— ¿  Esto  es  ser  hombre  ?  Quien 
quiera  se  dirá  eso,  y  verá  que  es  mortal 
y  caduca  la  prosperidad,  viendo  muerto  al 


que  la  tenía,  y  aun  entonces  la  menospre¬ 
cian  los  que  hasta  la  muerte  la  habían 
amado.  Pero  el  sabio,  luego  en  viendo  su 
hermosura,  la  maldice.  Cuando  más  em¬ 
pinada  su  grandeza,  cuando  más  fortale¬ 
cido  su  poder,  cuando  máis  envidiada  su 
alegría,  cuando  más  vistosa  su  frescura, 
luego  sin  detenerme,  la  maldije  y  reprobé, 
considerando  cuán  en  breve  se  ha  de  aca¬ 
bar  y  la  pena  que  se  le  ha  de  seguir.  Quien 
esto  entiende  dirá  á  los  malos :  mi  tiempo 
no  es  venido,  vuestro  tiempo  está  pre¬ 
sente. 

>  CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Otra  razón  da  el  Señor  á  sus  parientes 
para  no  ir  con  ellos  á  esta  solemnidad.  Non 
potest  mundus  odisse  vos,  me  autem  odit; 
quia  ego  testimonium  perhibeo  de  illo  quod 
opera  ejus  mala  sunt.  El  principio  de  to¬ 
das  las  amistades,  lo  que  las  traba  y  con¬ 
serva,  es  la  semejanza  en  las  costumbres 
y  conformidad  de  corazones :  un  querer, 
un  no  querer,  eso  es  amistad.  Y  así  po¬ 
nen  por  símbolo  della  dos  corazones  juntos 
atados  en  una  cinta.  En  todas  las  amis¬ 
tades  se  puede  ver.  A  los  malos  eso  los 
junta.  Sortem  mitte  nobiscum,  marsupium 
unum  sit  omnium  nostrum  (Prov.,  1).  Sea¬ 
mos  todos  camaradas,  probemos  nuestra 
ventura,  sea  una  la  bolsa  de  todos,  igual 
y  común  la  ganancia:  robemos  por  cua1- 
quier  vía  que  pudiéremos.  Los  buenos  tam¬ 
bién  se  juntan  en  amor  y  concordia.  Qui 
habitare  facit  unius  morís  in  domo  (Sal¬ 
mo  65).  Obra  es  de  Dios  que  sus  hijos  y 
domésticos  que  moran  en  su  casa  sean  de 
un  mismo  corazón  y  de  unas  mesmas  cos¬ 
tumbres.  De  ahí  nasce  la  enemistad.  Por¬ 
que  como  Dios  y  el  mundo  tienen  tan 
opuestos  corazones,  tan  contrarios  fueros, 
obras,  costumbres,  hay  entre  ellos  guerra 
sin  treguas.  El  mundo  lo  que  ama  y  pre¬ 
cia  es  cudicia  de  carne,  cudicia  de  rique¬ 
zas,  soberbia  de  la  vida,  que  es  cudicia  de 
excelencia.  Dios  aborrece  todo  eso,  quiere 
destruir  esta  bestia;  ella  pretende  conser¬ 
varse.  Ahí  son  los  odios  y  los  recuentros. 
Y  no  sólo  entre  ellos,  sino  entre  sus  alia¬ 
dos.  Quicumquemi  ergo  voluerit  amiciLs  esse 
hujus  sceculi,  inimicus  Dei  constituitur, 
dice  Santiago.  Y  la  razón  es,  porque  los 
de  Dios  han  heredado  dél  estar  mal  con 
el  mundo ;  y  esa  es  su  gloria :  ser  dél  abo¬ 
rrecidos.  Abel  y  Caín,  Isaac  y  Ismael,  todo 
guerras;  Jacob  y  Esaú  en  el  vientre  lucha¬ 
ban,  porque  el  uno  era  de  Dios,  otro  del 
mundo.  San  Juan,  en  su  Apocalipsis,  dice 
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que  el  diablo,  abiit  f acere  pralium  cum 
reliquiis  de  semine  ejus,  qui  custodiunt  man¬ 
dato,  Dei  et  habent  testimonium  Jesu  Chris- 
ti.  Y  San  Pablo:  Omnes  qui  pie  vokint 
vivere  in  Christo  Jesu,  persecutionem  pa- 
tientur.  Y  ese  odio  que  tiene  el  demonio 
á  Dios  y  á  todos  los  que  son  suyos,  en 
quien  ve  su  imagen  y  vida  casta,  heredó 
el  mundo;  y  así  los  malos  persiguen  á  los 
buenos.  Y  ¡ay  de  aquellos  con  quien  está 
bien  el  mundo,  que  es  señal  que  son  todos 
unos  !  Pues  dice  Cristo  á!  sus  parientes :  el 
mundo  no  os  puede  aborrecer  á  vosotros, 
porque  conformáis  con  su  corazón  y  obras, 
y  deseáis  bienes  temporales  como  él ;  pero 
á  mi  me  aborrece  porque  le  soy  contrario. 
¡  Mirad  quién  fiará  más  de  tal  mundo  que 
aborreció  á  Dios !  Gravis  est  nobis  etiam 
ad  videndum,  quoniam  dissimilis  est  aliis 
vita  illius  (Sap.,  2)  :  “Pesado  nos  es  aun 
para  verle,  sólo  su  vista  nos  cansa  y  mo¬ 
lesta”.  Pues  blanco  y  rubio  es,  y  colorado 
y  escogido  entre  millares,  totus  desidera- 
bilis.  Todo  deseos  para  solicitar  en  su  amor 
los  corazones. — ¿Qué  aprovecha?  Enfáda¬ 
nos,  mátanos  mirarle  á  la  cara. — ¡  Qué 
pasión !  ¡  Qué  furor  fue  este  tan  desatina¬ 
do  !  No  más  de  porque  decía  las  verdades 
y  reprendía  sus  malas  obras.  Mucho  antes 
estaba  profetizado  esto  por  Isaías,  donde 
dice  Cristo:  Ego  qui  loquor  justitiam  et 
propugnator  sum  ad  salvandum.  “Yo,  lo 
que  hablo  es  justicia;  predico  la  virtud  y 
santidad;  y  todas  mis  diligencias  van  enca¬ 
minadas  á  salvar  á  los  hombres”.  Pues, 
Señor,  siendo  así  que  vos  procuráis  su  bien 
y  remedio,  quare  ergo  rubrum  est  indu- 
mentum  tuum  et  vestimenta  tua  sicut  cál- 
cantium  in  torculari ?  “¿Cómo  traéis  la  ro¬ 
pa  manchada  como  los  que  pisan  uva  en 
el  lagar?”  Quiere  decir:  ¿Cómo  os  paga¬ 
ron  tan  mal  los  hombres,  que  os  hirieron 
y  ensangretaron  vuestro  santo  cuerpo,  po¬ 
niendo  en  vos  sus  manos  violentas?  Res¬ 
ponde  :  T or cubar  calcavi  solus.  “Porque  yo 
sólo  pisé  el  lagar”.  Cosa  extraña,  que  no 
quiso  el  Señor  comparar  su  cuerpo  san¬ 
griento  á  la  púrpura  ó  grana,  sino  á  la 
vestidura  del  que  pisa  uvas  en  el  lagar,  la 
cual  no  se  mancha  con  otro  mosto  sino  con 
el  que  salta  de  las  uvas  pisadas.  En  dando 
el  golpe,  revienta  la  uva  y  ensucia  al  que 
la  pisó.  Pues  veis  aquí  la  razón  por  qué 
los  judíos  mataron  á  Cristo.  Pisábalos  con 
sus  reprensiones,  afeábales  sus  hipocresías 
y  maldades :  y  ellos,  como  uvas  pisadas, 
reventaron  con  impaciencia  y  mancháronle 
con  injurias,  tiñéronle  con  su  sangre  y  aca¬ 
báronle  con  muerte  cruel.  Que  si  El  qui¬ 


siera  callar  y  disimular  con  ellos,  y  no 
arguyera  sus  vicios,  nunca  ellos  se  exaspe¬ 
raran  ni  le  dieran  pena.  Por  apartar  al 
vino  del  orujo  se  mancha  el  hombre  cuan¬ 
do  pisa  la  uva;  y  así,  por  apartar  el  Señor 
los  pecados  de  aquellos  malvados,  le  hirie¬ 
ron  y  mataron  sus  enemigos.  Y  éste  es  y 
ha  sido  siempre  el  uso  de  los  mundanos : 
volverse  como  frenéticos  contra  los  médi¬ 
cos  que  los  quieren  curar ;  perseguir,  mal¬ 
tratar  á  quien  les  reprehende  y  da  testimo¬ 
nio  que  sus  obras  son  malas.  Querría  el 
mundo  (como  quien  duerme)  que  nadie  le 
hiciese  ruido,  ni  le  hable,  ni  despierte ;  y 
quiere  mal  á  quien  le  habla.  ¡  Oh  oficio 
cansado  el  del  predicador !  que  si  como 
debe  se  hace,  ha  de  ser  aborrecido  del  mun¬ 
do,  porque  está  obligado  á  dar  testimonio 
que  sus  obras  son  malas;  y  si  calla  y  no 
lo  hace,  será  aborrecido  y  castigado  de 
Dios.  No  hay  medio  en  esto.  Jeremías,  fiel 
ministro,  celoso  predicador,  algunas  ve¬ 
ces,  según  el  hombre  inferior,  se  vía  tan 
cansado  y  apurado  que  daba  a  la  gracia 
de  Dios  el  oficio  y  se  pedía  la  muerte  y 
se  quejaba  de  su  madre  porque  le  había 
parido  a  la  vida.  Va  mihi,  mater  mea, 
quare  genuisti  me  virum  rixa,  virum  dis¬ 
cordia  in  universa  térra?  ¿  Que  tengo  de 
ser  piedra  de  escándalo  ?  ¿  Que  han  de  tro¬ 
pezar  en  mí  y  yo  lastimar  á  todos  ?  ¿  Que 
nascí  para  reñir  y  que  me  riñan  ?  ¿  Siem¬ 
pre  en  pleitos  y  rencillas  con  mis  natu¬ 
rales  y  conocidos  ?  ¿  Que  no  hay  hombre 
que  me  quiera  bien  ?  Omnes  mlabedicunt 
mihi,  y  de  obra  y  de  palabra  me  persiguen. 
Pero  consuélale  Dios :  Si  non  reliquia  tua 
in  bonum.  Quiere  decir:  quéjate  de  mí,  si 
tus  postrerías  no  fueren  buenas.  Ya  que 
naciste  para  vida  tan  cansada,  el  fin  será 
para  mucho  descanso.  Y  en  el  entretanto 
sufre  y  haz  tu  oficio.  Si  separaveris  pra- 
tiosum  a  vili,  quasi  os  meum  eris.  Mira 
que  eres  mi  boca  y  yo  hablo  por  ti,  y  las 
palabras  que  has  de  hablar  han  de  ser  en 
orden  de  apartar  lo  precioso  de  lo  vil,  el 
vino  del  borujo,  el  oro  de  la  escoria,  los 
pecados  del  alma  que  yo  crié.  Converten- 
tur  ipsi  ad  te  et  tu  non  converteris  ad  eos: 
“Ellos  se  han  de  hacer  á  tus  mañas  y  no 
tú  á  las  suyas”.  Ellos  se  han  de  rendir  á 
tus  correcciones  y  no  tú  á  sus  amenazas. 
Pero  los  que  por  no  incurrir  en  el  odio 
del  mundo  y  excusar  sus  maldiciones  disi¬ 
mulan  con  sus  delitos,  sepan  que  los  ha 
de  comprehender  la  eterna  maldición :  Ma- 
ledictus  qui  prohibet  gladium  suum  a  san- 
guine.  La  espada  de  la  palabra  de  Dios 
en  la  mano,  ¿y  no  cortáis  y  herís,  y  sacáis 
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sangre?  Maldito  sois.  Nunca  el  mundo  ha 
estado  peor  que  agora :  más  cudicioso,  más 
deshonesto,  más  loco  y  altivo;  nunca  los 
señores  más  absolutos  y  aun  disolutos;  los 
caballeros,  más  cobardes  y  sin  honra;  nun¬ 
ca  los  ricos  más  crueles,  avaros ;  los  mer¬ 
caderes,  más  tramposos ;  los  clérigos,  más 
perdidos ;  los  frailes,  más  derramados ;  las 
mujeres,  más  libres  y  desvergonzadas;  los 
hijos,  más  desobedientes;  los  padres,  más 
remisos ;  los  amos,  más  insufribles ;  los 
criados,  más  infieles ;  los  hombres  todos, 
más  impacientes  y  enemigos  que  les  toquen 
ni  aun  les  amaguen  con  la  reprehensión. 
Y  los  predicadores  vivimos  en  sana  paz, 
estimados,  queridos,  regalados,  ofrendados; 
nadie  nos  quiere  mal,  todos  nos  ponen  so¬ 
bre  la  cabeza.  No  hacemos  el  deber,  y  no 
damos  herida  ni  sacamos  sangre.  Sonios 
como  el  esclavo  que  esgrime  con  su  señor 
de  respeto,  que  cuando  ha  de  herir  vuelve 
la  espalda.  Y  como  el  que  justa  con  el 
rey,  que  al  tiempo  del  encontrar,  alza  la 
lanza.  Y  vos,  confesor,  que  estáis  muy  con¬ 
tento  con  vuestros  hijos  y  hijas,  en  que 
entra  la  ramera  honrada,  y  el  escribano 
ladrón  y  el  mercaderazo  rico  logrero.  To¬ 
dos  hallan  quien  los  absuelva  y  tienen  sus 
padres  de  penitencia :  Canes  muti  non  va- 
lentes  latrare  (Isaí.,  56).  Que  con  un  pe¬ 
dazo  de  pan,  sin  que  quiera,  les  dan  un 
tapaboca  que  les  hacen  callar.  No  dice  non 
volentes,  sino  non  valentes.  Que  no  pueden 
ladrar  contra  los  vicios.  Que  les  podrán 
decir  los  de  abajo:  Qui  prcedicas  non  fu- 
randum,  furaris  (Rom.,  2).  Predicáis  con¬ 
tra  la  vanidad,  y  sois  un  vanillc;  contra  la 
gula,  y  coméis  carne  y  cenáis  en  Cuares¬ 
ma;  contra  el  juego,  y  sois  un  tahúr.  Ca¬ 
llad  y  callemos,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Este  es  el  caso.  Que,  pues  el  mundo  no 
nos  aborrece  ni  persigue,  que  somos  todos 
unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su 
talle  y  condición.  Que  si  fuéramos  de  Cris¬ 
to,  guerreáramos  al  mundo,  y  él  nos  tra¬ 
tara  como  le  trató  á  él.  Me  autem  odii, 
quia  ego  testimonium  perhibeo  de  illo.  Su¬ 
puesto  esto,  dice  Cristo  á  sus  parientes: 
vosotros  podéis  ir  á  esta  fiesta,  pues  ningún 
peligro  corréis ;  yo  por  agora  no  voy,  por¬ 
que  aun  no  es  tiempo.  Vanse  los  parientes, 
y  después  de  idos,  tune  ipse  ascendit  ad 
diem  festum  non  manifesté,  sed  quasi  in 
occulto.  “Entonces  que  fue  el  tiempo  se¬ 
ñalado  para  esta  ida,  fue  también  El  á  la 
fiesta,  etc.”. 


CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Siempre  que  el  Señor  subió  á  Jerusalem 
a  celebrar  las  pascuas,  iba  patente,  que 
todos  le  viesen,  para  dar  buen  ejemplo  y 
mostrarse  observante  de  la  ley.  Sola  esta 
vez  sube  como  escondido,  porque  sus  deu¬ 
dos  le  solicitaron  que  fuese  allá  para  ga¬ 
nar  la  gloria  del  mundo,  que  luciese  y  pa¬ 
reciese. — Pues  por  el  mismo  caso  me  es¬ 
conderé. — Va  y  hace  la  buena  obra,  pero 
en  oculto,  para  darnos  ejemplo  de  huir  la 
vanagloria.  Aquí  se  ve  la  verdad  de  aquel 
dicho  antiguo :  Nullum  theatrum  virtuti 
conscientia  majus.  Que  la  virtud  no  busca 
ni  ha  menester  otra  plaza  donde  se  vea, 
otro  teatro  donde  se  juzgue,  mayor  ó  me¬ 
jor,  que  la  conciencia  del  que  la  posee.  Ahí 
reina,  ahí  se  goza,  ahí  se  corona,  ahí  triun¬ 
fa.  Esto  dijeron  los  filósofos,  y  bien.  Y 
pensando  en  ello,  veo  qué  altamente  toca 
la  diferencia  de  la  verdadera  virtud  á  la 
fingida.  Que  la  fingida  toda  se  ocupa  en 
lo  exterior;  es  placera  y  amiga  de  ver  y 
ser  vista,  y  de  caer  en  gracia  á  los  ojos  de 
los  hombres.  Tales  fueron  las  vírgenes  lo¬ 
cas  que  andaban  mendigando.  Date  nobis 
de  oleo  vestro,  quia  lampades  nostree  ex- 
tinguuntur.  San  Gregorio  dice  que  el  acei¬ 
te  que  ceba  la  lámpara  significa  el  resplan¬ 
dor  de  la  gloria.  Los  vasos  en  que  se  guar¬ 
da  este  aceite  son  los  corazones.  Pues  las 
vírgenes  locas  no  traen  aceite  en  sus  va¬ 
sos  para  cebar  las  lámparas  de  sus  obras, 
qwia  gloriam  intra  conscientiam  non  ha- 
bent,  dum  hanc  ab  ore  '  proximorum  quee- 
runt.  La  razón  desto  es  porque  como  esta 
virtud  no  tiene  sustancia  ni  valor  sólido, 
sino  que  ha  nacido  al  aire  popular  y  criá- 
dose  al  agua  del  favor  humano,  desea  eso 
como  su  alimento.  Numquid  potest  crescere 
carrectum  sine  aqua?  dijo  Baldad,  amigo 
de  Job.  Ella  es  el  carrizo,  todo  altivo,  todo 
vano,  todo  hojas  y  ruido,  y  si  no  tiene  el 
agua  al  pie  luego  se  seca.  La  gloria  hu¬ 
mana  es  el  agua  que  la  sustenta  las  bocas, 
la  tierra  donde  nace;  las  alabanzas,  el  hu¬ 
mor  con  que  crece,  y  crece  todo  cuanto 
quiere  el  que  dice  dél  y  le  alaba.  Ahí  se 
cría  la  virtud  falsa;  que  como  no  quiere 
otra  aprobación  de  sí,  más  que  la  de  los 
hombres,  y  éstos  sólo  ven  ea  quee  parent, 
en  afeitar  y  lucir  esto  que  parece  andan 
ellos  muy  solícitos  para  satisfacer  á  los 
ojos  humanos.  Una  gente  que  todo  cuanto 
hace  es  para  atraer  al  pueblo.  Omnia  ope¬ 
ra  sua  faciunt  ut  videantur  ab  hominibus. 
Gran  cuidado  en  esto  exterior,  cuya  san- 
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tidad  es  como  imagen  de  pluma,  que  si  no 
es  á  la  luz  puesta  en  cierto  modo  al  viso, 
no  es  nada,  si  no  la  miran  en  el  día  del 
hombre  (Jerem.,  17).  Dieni  hominis  non 
desideravi.  A  la  luz  de  la  estimación  del 
mundo,  no  tiene  sér  ni  fundamento.  Al 
revés  es  la  vardadera  virtud.  Contenta  con¬ 
sigo,  satisfecha  de  sí,  no  se  emplea  en  pa¬ 
recer,  sino  en  ser,  y  dicen  contra  el  ajeno 
testimonio :  Gloria  nostra  hcec  est :  testimo- 
nium  conscientice  nostrce.  Este  aceite  tene¬ 
mos  en  el  vaso  del  corazón  y  no  lo  vamos 
á  comprar  de  los  lisonjeros,  y  contra  el 
día  del  hombre.  Mihi  autem  pro  mínimo 
est  ut  a  vobis  judie er,  aut  ab  humano  die. 
Yo  no  hago  caudal  de  vuestros  juicios,  ni 
se  me  da  nada  de  parecer  bien  en  el  día 
del  hombre,  puesto  á  la  luz  de  sus  alaban¬ 
zas.  Qui  autem  judicat  me  Dominas  est. 
Su  calificación  quiero,  su  juicio  es  seguro, 
que  ve  los  corazones.  Quia  quod  hominibus 
altum  est ,  abominatio  est  ante  Devnn.  Por 
eso  los  justos  no  hacen  caso  sino  de  los 
ojos  de  Dios,  que  no  pueden  engañarse. 
No  digo  que  habernos  de  escandalizar  á  los 
hombres,  ni  que  les  habernos  de  dar  buen 
ejemplo,  sino  que  haciendo  esto  no  preten¬ 
damos  con  nuestras  buenas  obras  compla¬ 
cerles  y  granjear  sus  alabanzas,  sino  que 
la  intención  vaya  derecha  solo  á  Dios.  Ad 
Deum  stillat  oculus  meas  (Job,  16).  A  él 
miro,  á  él  busco,  con  mis  lágrimas ;  en  este 
blanco  tengo  puesta  la  mira.  Quien  hace 
esto,  procura  ocultarse  y  encubrirse  cuanto 
puede,  porque  se  contenta  con  tener  á  Dios 
por  testigo.  Esto  nos  enseña  Cristo  subien¬ 
do  á  la  fiesta  quasi  in  occidto. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Como  no  le  vieron  el  primer  día  de 
Pascua  buscábanle.  Bt  murmur  multus  erat 
in  turba  de  eo.  Quídam  enim  dicebant:  quia 
bonus  est;  alii  autem:  non,  sed  seducit  tur¬ 
bas.  ¡  Oh  potentísimo  Hijo  de  Dios  !  ¡  Oh 
bondad  infinita !  ¿  Cómo  pudieron  los  hom¬ 
bres  enloquecerse  tanto  y  perder  el  juicio 
que  viniesen  á  dudar  de  su  santidad  ?  A 
esto  ¡  oh  redentor  de  mi  alma !  te  trajeron 
mis  pecados ;  á  que  no  sólo  pagas  por  ellos, 
sino  á  ser  tenido  por  pecador.  ¿  Qué  falta 
hallaron  en  ti  poh  lleno  de  gracia  y  de 
verdad !  de  que  te  pudiesen  calumniar  ? 
¿  Qué  engaño  les  hiciste  por  que  te  llamen 
embaidor?  Qui  peccatum  non  fecit,  nec  do- 
lus  inventáis  est  in  ore  ejus.  Antes  su  pro¬ 
pio  nombre:  V  ocatur  fidelis  et  verax. 
¿Pues  de  dónde  salió  tan  mal  juicio?  Lo 
primero,  de  la  condición  del  vulgo  á  quien 


llamó  el  otro  belluamidtorum  capitum.  Por¬ 
que  cuot  capita ,  tot  sententice.  Uno  dice 
cesta,  otro  ballesta.  Mirad  que  hay  que  ha¬ 
cer  caso  de  sus  opiniones,  pues  cerca  del 
Hijo  de  Dios  las  tuvo  tan  erradas  y  andu¬ 
vo  tan  ciego.  Lo  segundo,  por  la  malicia 
dellos.  Porque  así  como  á  los  que  aman 
á  Dios  todas  las  cosas  se  les  convierten 
en  bien,  aun  de  los  pecadores  sacan  pro¬ 
vecho,  más  cautela,  más  humildad ;  así  por 
el  contrario,  á  los  malos  todas  las  cosas 
se  les  vuelven  en  mal ;  hasta  el  mismo 
Dios  les  hace  daño  por  su  culpa  dellos.  El 
maná  á  unos  sabía  á  perdices  y  á  otros 
á  cebollas,  y  era  uno.  Así  Dios,  cum  sancto 
sanctus  eris,  et  cum  perverso  perverteris: 
“Al  santo  le  parece  santo,  y  al  perverso  le 
parece  malo  y  perverso”’;  al  flojo,  duro. 
Timui  enim  te,  quia  homo  austeras  est.  Di¬ 
chosos  ojos  los  que  en  tanta  variedad  dan 
en  el  blanco  y  sienten  de  Domino  in  boni- 
tate.  Y  dicen:  Bonus  est.  Saquen  de  aquí 
un  gran  consuelo  los  siervos  de  Dios  cuan¬ 
do  se  viesen  mordidos  de  las  lenguas  ve¬ 
nenosas  de  los  murmuradores;  sufran  y  llé¬ 
venlo  en  paciencia ;  porque  si  dicen  dellos, 
de  Dios  dijeron.  Y  si  del  cordero  sin  man¬ 
cilla  hubo  contrarios  pareceres  en  el  pue¬ 
blo,  ¿por  qué  habéis  vos  de  querer  que  to¬ 
dos  os  canonicen  y  sientan  bien  de  vos  y 
de  vuestras  cosas?  No  ha  de  ser  de  mejor 
condición  el  discípulo  que  su  maestro  ni 
el  criado  que  su  señor.  Harto  les  viene  de 
ancho  que  sea  el  discípulo  como  el  maes¬ 
tro  y  tan  bueno  San  Pedro  como  su  amo. 
Si  patrem  familias  Belsebu  vocaverunt, 
quanto  magis  domesticas  ejus?  (Mat.,  30). 
Este  es  el  pago  del  mundo,  y  el  tratamien¬ 
to  que  hace  á  los  justos;  por  donde  en 
cierta  manera  parece  que  es  más  cruel  la 
mala  lengua  que  el  infierno.  Porque  el 
infierno  solamente  atormenta  á  los  malos, 
pero  la  mala  lengua  no  perdona  á  malos 
ni  buenos.  Más  digo.  La  mala  lengua  es 
más  perjudicial  que  la  mala  mano;  porque 
la  mano  hiere  al  cuerpo,  pero  la  mala  len¬ 
gua  lastima  el  alma  y  quita  la  honra.  La 
mano  sólo  ofende  al  que  está  presente,  pe¬ 
ro  la  lengua  más  crudamente  hiere  á  los 
ausentes.  Por  eso  la  compara  el  Profeta  á 
las  saetas  y  carbones  desconsoladores :  las 
saetas  tiran  y  matan  de  lejos,  los  carbo¬ 
nes  tiznan  de  cerca.  A  todos  alcanza  la 
mala  lengua,  ninguno  se  le  escapa.  Los 
lacayos  y  pajecillos  que  están  esperando  á 
sus  señores  en  los  zaguanes  de  las  casas, 
como  no  tienen  en  que  entender,  toman  su 
carbón  y  ensucian  las  paredes  blancas  (pa¬ 
pel  de  necios).  Tales  son  algunos  hombres 
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perdidos,  que  no  teniendo  en  que  entender 
ni  algún  honesto  ejercicio  en  qué  entrete¬ 
nerse,  con  el  carbón  de  su  mala  lengua 
tiznan  la  fama  de  los  hombres  virtuosos  y 
de  las  mujeres  honradas,  que  ninguno  hay 
bueno  de  su  boca.  Labia  nostra  a  nobis  sunt 
(Salmo  11).  Nuestra  es  la  boca,  parlar  te¬ 
nemos  y  de  donde  diere.  Estos  miren  que, 
como  los  otros  tiznando  la  pared  con  el 
carbón,  también  se  tiznan  sus  propias  ma¬ 


nos.  Así  el  maldiciente  no  puede  ennegre¬ 
cer  la  fama  del  prójimo  sin  contaminar  y 
aun  ensuciar  en  su  propia  alma.  Y  los  que 
así  se  viesen  tiznados  y  ofendidos,  pongan 
los  ojos  en  este  inocentísimo  cordero, 
consuélese  con  él  en  sus  afrentas,  y  á  imi¬ 
tación  suya,  tengan  paciencia  en  las  per¬ 
secuciones,  para  que  él  les  dé  en  esta  vida 
su  gracia  y  en  la  otra  su  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

MIÉRCOLES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DE  PASIÓN 


INTRODUCCION 

En  aquella  relación  tan  sagrada  como 
verdadera  que  la  esposa  con  espíritu  divino 
hace  de  la  bondad  y  virtudes  de  su  esposo 
en  el  capítulo  V  de  los  Cantares,  comen¬ 
zando  de  la  cabeza,  dice :  Caput  ejus  au- 
rum  optimum :  “Su  .cabeza,  oro  fino  acri¬ 
solado”.  No  habla  de  los  cabellos,  que  esos 
dice  ser  negros  como  el  cuervo,  sino  de  la 
figura  de  la  cabeza,  que  es  tan  linda  y 
bien  proporcionada  como  hecha  de  oro,  que 
así  solemos  llamar  á  las  cosas  en  su  géne¬ 
ro  muy  acabadas.  A  Venus  por  su  belleza 
llamaban  los  poetas  Venus  de  oro. 

Venus  aurea  contra  panuca  refert. 

(Virgilio,  Eneida ). 

Y  á  San  Juan  Crisóstomo,  por  su  elo¬ 
cuencia,  boca  de  oro.  Así,  cabeza  de  oro 
la  del  esposo,  por  ser  muy  perfecta,  y  en 
todas  sus  partes  bien  formada.  De  muchas 
cosas  es  el  oro  símbolo  en  la  Escritura : 
Lo  primero,  de  la  Deidad.  Aquel  taber¬ 
náculo  é  iglesia  portátil,  que  por  mandado 
y  traza  de  Dios  hizo  Moisés  en  el  de¬ 
sierto,  todos  convienen  haber  sido  como  un 
mapamundi  y  descripción  de  todo  el  uni- 


Facta  sunt  ene  cenia  in  Hierosolymis  et 
hyems  erat. 

(Joan,  10). 

verso,  y  representando  las  otras  partes  de 
los  elementos  y  orbes  celestes.  El  arca  (que 
era  la  reliquia  más  preciosa  y  estaba  cer¬ 
cada  de  los  dos  querubines,  allá  en  lo  inte¬ 
rior  y  más  rico  del  santuario)  era  un  di¬ 
bujo  de  la  naturaleza  divina,  que  semejan¬ 
temente  reside  en  lo  más  alto  y  secreto  del 
cielo  empíreo,  rodeada  de  los  coros  angé¬ 
licos.  Estaba  el  arca  cubierta  dentro  y 
fuera  de  chapas  de  oro  finísimo.  De  donde 
se  infiere  que  el  oro  significa  la  Deidad, 
de  cuya  excelencia  sobre  toda  naturaleza 
criada  es  un  rasguño  el  oro,  que  en  digni¬ 
dad  y  precio  vence  á  todos  los  metales. 
Por  lo  cual  dice  el  mismo  Cristo :  Nemo 
bonus,  nisi  solus  Deus  (Mat.,  10).  Porque 
su  bondad  es  esencial,  infinita,  de  nadie 
recebida ;  la  de  las  criaturas  limitada,  fini¬ 
ta  y  de  aquel  sumo  bien  participada.  Tam¬ 
bién  el  oro  significa  la  caridad,  la  mejor 
de  las  virtudes,  como  lo  es  él  de  los  meta¬ 
les  (Apoc.,  3).  Y  así  á  un  tibio,  esto  es, 
falto  de  caridad,  se  le  dice :  Suctdeo  Ubi 
emere  a  me  aurum  ignitum.  “Yo  te  amo¬ 
nesto  que  compres  de  mí  á  trueque  de  tu 
disposición  oro  apurado  por  fuego”.  De 
ambas  maneras  se  puede  tomar  en  este  lu¬ 
gar  ;  ó  que  el  oro  sea  la  Deidad,  como  quie¬ 
ren  San  Gregorio  y  Santo  Tomás.  Y  así 
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con  toda  verdad  se  dice  la  cabeza  de  Cris¬ 
to  oro  fino.  Porque  como  dice  San  Pablo 
comentando  este  lugar  de  la  esposa :  Caput 
Christi ,  Deus.  Lo  mejor  que  hay  en  Cris¬ 
to  es  ser  Dios,  aunque  juntamente  es  hom¬ 
bre.  Una  persona  divina  en  dos  naturale¬ 
zas,  divina  y  humana.  Y  si  por  el  oro  en¬ 
tendemos  la  virtud  de  !a  caridad,  sin  duda 
la  de  Cristo  es  cabeza  de  todas  las  otras 
virtudes  que  en  él  hay.  Porque  dado  que 
todas  son  heroicas,  y  cada  cual  en  su  gé¬ 
nero  sumamente  perfecta,  no  sé  cómo  allá 
se  señala  la  caridad  y  hace  raiz  entre  to¬ 
das;  no  eclipsando  las  demás,  sino  sirvién¬ 
dose  de  sus  resplandores  y  facultades  para 
su  fin:  porque  todo  cuanto  Cristo  hizo  y 
padeció,  fue  por  puro  amor  de  Dios  y  de 
los  hombres  ordenado  nuestro  bien.  Y  nin¬ 
guno  tiene  él,  por  singular  y  excelente  que 
sea,  que  de  la  manera  que  es  posible  no 
le  comunique  á  sus  escogidos.  Por  eso  San 
Pablo,  haciendo  particular  mención  de  la 
caridad  de  Cristo,  la  llama  supereminentem 
scientice  charitatem  Christi :  “Caridad  que 
sobrepuja  á  toda  ciencia,  mayor  que  toda 
capacidad  criada”.  Y  el  amado  discípulo  dice 
que  amó  Cristo  á  los  suyos  hasta  el  fin,  esto 
es,  que  echó  el  resto  y  tiró  la  barra  y  hizo 
lo  último  de  potencia  en  amar.  Esto  es  ser 
de  oro  la  cabeza.  Pero  hay  aquí  un  gran 
misterio  en  la  letra  hebrea,  que  no  es  jus¬ 
to  pasarle  en  silencio.  Tienen  los  hebreos 
tres  nombres  para  significar  el  oro.  El  pri¬ 
mero  Zaab,  que  es  común  á  todo  oro,  ó 
fino  ó  ligado  con  plata  ó  cobre;  el  segundo 
Paz,  que  es  oro  del  cimiento  de  veinticua¬ 
tro  quilates,  reducido  á  aquella  fineza  por 
fuerza  de  fuego ;  el  tercero  Chetem,  que 
es  oro  de  la  misma  ley  y  subidos  quilates, 
mas  no  pasado  por  fuego,  sino  que  de  su 
natural  bondad  tiene  en  grano  esa  fineza, 
acabado  de  sacar  del  césped  y  del  arroyo 
en  que  dieron  golpe.  Pues  cuando  la  cabeza 
del  esposo  dice  de  oro  fino,  están  en  el  he¬ 
breo  estos  dos  nombres  últimos :  chetem, 
paz.  Que  es  oro  en  grano,  fino  por  natura¬ 
leza  y  oro  afinado  por  fuego  en  crisol  ó 
en  craza,  para  mostrar,  lo  primero,  que  en 
Cristo,  en  su  caridad  y  gracia  no  hay  liga 
de  bajo  metal,  no  cosa  imperfecta,  ni  me¬ 
diana,  ni  común;  todo  es  subido  de  ley  y 
de  perfección  incomparable ;  y  lo  segundo 
que  más  importa,  que  pudo  tanto  con  él  su 
abrasada  caridad,  que,  sin  embargo  que  era 
Dios  verdadero,  impasible,  inmortal,  le  en¬ 
tregó  al  fuego  y  llamas  de  las  pasiones  y 
tormentos ;  no  para  afinarse  en  sí,  que  de 
su  nacimiento  era  grano  de  oro  finísimo, 
sino  para  limpiar  á  los  miembros,  cuya  ca¬ 


beza  es,  de  la  horrura  de  sus  pecados.  ¡  Ex¬ 
traña  novedad !  Bt  quidem  cum  esset  Fi- 
lius  Dei  (Hebreo,  3),  que  siendo  hijo  na¬ 
tural  de  Dios,  que  todo  lo  puede  y  sabe, 
esto  es,  siendo  su  cabeza  oro  de  suyo  finí¬ 
simo,  didicit  ex  his  quce  passus  est  obedien- 
tiam :  “Fue  echado  en  el  fuego  de  las  pa¬ 
siones,  y  supo  por  experiencia  obedecer 
hasta  muerte  de  cruz”.  Bt  consummatus, 
factus  est  ómnibus  obt emper  antibus  sibi 
causa  salutis  eternce :  “Y  habiendo  consu¬ 
mado  la  obra  de  la  redención,  fue  hecho 
causa  de  salud  eterna  á  todos  los  que  le 
obedecen”.  De  suerte  que  pasó  por  el  fue¬ 
go  de  la  pasión,  no  por  necesidad  suya, 
sino  por  beneficio  nuestro.  Siendo  los  pre¬ 
sentes  días  particularmente  consagrados  á 
celebrar  la  pasión  del  Señor,  cumple  en 
gran  manera,  para  dignamente  contemplar¬ 
la  y  estimarla  como  es  razón,  y  sacar  des- 
to  el  fruto  que  se  pretende,  entender  muy 
bien,  no  sólo  la  pasión,  sino  quién  es  el 
que  la  padece.  Porque  la  eminente  majes¬ 
tad  del  paciente  redunda  en  grandeza  y 
colmo  de  la  pasión,  y  sabemos  todos  cuán¬ 
to  se  acrecienta  á  la  obra,  atenta  la  calidad 
del  que  lo  hace.  Lo  que  por  nosotros  hizo 
Cristo  es  de  tal  condición  que  á  quien  quie¬ 
ra  que  lo  hiciera  debiéramos  sempiterno 
agradecimiento ;  y  ser  quien  es  el  que  tan¬ 
to  hizo  por  nosotros,  á  cualquier  cosa  por 
pequeña  que  fuera  le  daba  valor  infinito. 
Si  el  rey,  pongo  por  caso,  entrando  vos  á 
vuestro  negocio,  os  quitase  la  gorra,  ó  es¬ 
tando  sentado  se  levantase  por  cortesía,  no 
hay  duda  sino  que,  quitada  la  cudicia  de 
por  medio,  juzgándolo  con  razón  desapa¬ 
sionada,  pesa  más,  es  de  más  precio  eso, 
que  en  otros  fuera  pequeño  cumplimiento, 
que  daros  mucha  suma  de  dineros  uno  que 
no  fuera  rey  ni  digno  por  su  majestad  de 
ser  tanto  estimado.  Una  oveja  que  fuera, 
un  paj arillo,  quien  nos  diera  para  nuestro 
bien  su  vida  de  su  gana,  merecía  mucha 
estima.  Cualquiera  mínima  cosa  que  Cristo 
Dios  hombre  en  nuestro  bien  empleara,  de¬ 
bía  ser  sumamente  agradecida.  Tanto  lo  que 
se  hace  y  tal  quien  y  en  quien  se  hace, 
¿  quién  puede  ni  aun  significar  el  precio  en 
que  debe  ser  tenido?  Esto  cifró  la  esposa 
en  una  palabra,  llamándolo  oro  fino,  por 
la  dignidad  infinita  de  su  persona ;  y  por 
fuego  pasado,  por  lo  mucho  que  padeció 
por  nosotros,  que  es  lo  que  dijo  claro  el 
Apóstol :  Recogitate  eum  qui  talem  susti- 
nuit  a  peccatoribus  adversum  semetipsum 
contradictionem.  No  le  basta  decir  pensad 
bien ;  parad  en  esto  con  el  pensamiento, 
sino  repensad,  sed  limpios  animales  que 
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rumien  lo  que  han  con  el  entendimiento 
comido,  trayéndolo  otra  vez  á  la  boca  de 
la  memoria  para  remolello  con  el  pensa¬ 
miento.  Pensad,  pues,  en  él,  en  la  digni¬ 
dad,  grandeza,  valor  y  calidad  dél.  Repe¬ 
tid  una  y  otra  vez  la  vista  de  nuestra  me¬ 
ditación  sobre  tan  maravilloso  y  divinal 
objeto;  y  después  que  cuanto  á  la  humana 
flaqueza  fuese  posible  hubiéredes  braceado 
en  la  contemplación  de  quién  es  él,  mirad 
luego  lo  que  sufrió.  Qui  talem  sustinuit  a 
peccatoribus,  adversas  semetipsum,  contra- 
dictionem,  que  tal  contradición  contra  sí 
mismo  sufrió  de  los  pecadores.  ¿  Contradi¬ 
ción  y  no  más  llamáis  á  lo  que  por  nos¬ 
otros  sabemos  haber  Cristo  padecido  ?  ¿  Con 
nombre  tan  leve  y  remiso  me  significáis 
pobreza,  hambre,  sudores,  cansancios  de  fre¬ 
cuentes  y  largos  caminos,  vigilias,  congo¬ 
jas,  cuidados?  ¿Ahí  me  cifráis  las  perse¬ 
cuciones,  envidias,  afrentas,  deshonras,  des¬ 
precios  ?  ¿  Ahí  queréis  encerrar  en  nombre 
tan  breve  el  mar  de  prisiones,  falsos  tes¬ 
timonios,  blasfemias,  azotes  crudos,  corona 
de  espinas  lastimeras,  afrentosas  presenta¬ 
ciones  por  tribunales  diversos,  ignominiosa 
cruz  llevada  por  las  calles  acostumbradas 
sobre  los  hombros ;  hiel,  acíbar,  vinagre, 
clavos  penetrantes,  sequía  mortal,  muerte  de 
dolor  rabioso,  golpe  de  lanza  cruel  en  el 
cuerpo  ya  difunto?  ¿Eso  se  significa  dicien¬ 
do  contradición,  así  como  quien  no  dice 
nada?  ¡Gran  propiedad  de  la  palabra  del 
Apóstol !  Veislo  dicho  todo  y  lo  que  no  se 
puede  decir.  No  tuvo  para  Cristo  razón  de 
tormento  sino  en  cuanto  es  contradición. 
Porque  en  tres  maneras  podéis  considerar 
las  pasiones  de  Cristo.  La  una,  en  cuanto 
ordenada  por  la  divina  sabiduría,  que  de¬ 
terminó  por  tan  sobrados  medios  redimir 
el  linaje  humano,  que  pudiera  hacerse  por 
mil  otros  modos :  más  por  gloriarse  en  la 
humilde  obediencia  de  su  hijo,  que  porque 
fueren  absolutamente  necesarios,  aunque 
fueron  los  mejores.  Y  desta  manera  con¬ 
siderado,  no  fueron  tormentos :  fue  un  cá¬ 
liz  del  Padre  enviado,  con  sumo  gusto  be¬ 
bido.  Cálice  quem  dedit  mihi  Pater,  non  vis 
ut  bibam  illum?  dijo  al  discípulo  que  se 
ponía  en  defensa.  No  se  puede  entender 
por  ningún  ejemplo  cuán  grande  gloria  fue 
de  Dios  que  muriese  su  Hijo  por  obede¬ 
cerle,  y  se  sacrificasen,  no  bestias,  sino  hos¬ 
tia  racional ;  no  sólo  hombre,  sino  Dios  á 
Dios.  Groseros  ejemplos  serán  los  que  de 
las  criaturas  pueden  ser  tomados,  pero  di¬ 
gamos  algunos.  Venció  el  Tamorlán  ó  Ta- 
murbec  al  gran  turco  Bayaceto  en  batalla 
campal;  y  fue  tan  inhumano,  que  le  trajo 


siempre  en  su  campo  hasta  que  murió,  pa¬ 
ra  que  cuando  subía  á  caballo  le  sirviese 
de  banco  sobre  que  pusiese  el  pie  para  su¬ 
bir  como  de  grada.  Gran  majestad  servirse 
en  tan  vil  oficio  de  persona  de  tanta  esti¬ 
ma  ;  pero  quítale  mucho  del  valor  la  fuer¬ 
za  con  que  obedecía  uno  y  mandaba  otro. 
Más  cosa  que  ésta  parecerá  la  que  de  Ado- 
nibezec  cuenta  la  Escritura,  debajo  de  cuya 
mesa  setenta  reyes,  cortadas  por  medio  las 
manos  y  pies,  andaban  como  perros  cogien¬ 
do  las  migajas  que  caían  de  su  mesa.  Di¬ 
cen  del  Imperio  romano,  cuando  estaba  en 
su  pujanza,  que  si  el  emperador  salía  á 
visitar  las  provincias,  ó  pasaba  por  ellas 
á  alguna  guerra,  cuando  llegaba  á  algún 
reino,  salía  el  rey  como  un  hombre  par¬ 
ticular  á  la  raya  á  recibirle,  y  le  acompa¬ 
ñaba  sin  ninguna  demostración  de  ser  quien 
era,  más  que  cualquier  otro  ciudadano.  No 
se  puede  encarecer  más  la  grandeza  del 
emperadoi,  que  ser  servido  de  reyes,  como 
de  escuderos.  Y  Diocleciano,  cuando  hizo  á 
Maximiliano,  que  era  César,  caminar  buen 
rato  de  camino  á  pie  tras  de  su  coche  sin 
casi  querer  hablarle,  mostró  bien  la  majes¬ 
tad  del  imperio.  No  es  menester  que  los 
ejemplos  sean  verdaderos;  ¿pero  qué  sería 
si  en  España  entrase  un  hombre  tan  po¬ 
deroso  y  con  tanto  imperio  que  el  rey  don 
Felipe,  como  otro  cualquier  caballero,  sa¬ 
liese  por  débito  á  recebirle?  Temor  es  de¬ 
cirlo  ;  pero  cosa  es  de  ningún  momento  todo 
esto,  y  cuanto  más  imaginar  se  podría,  en 
respeto  de  lo  que  es  ver  á  Dios  humilde  por 
hacer  la  obediencia  de  Dios.  Y  no  pudiendo 
serlo,  en  su  naturaleza,  vestirse  de  lo  aje¬ 
no  para  poder  humillarse.  Esto  es  lo  que 
más  glorifica  á  Dios  y  declara  ser  quien 
es  y  lo  que  se  le  debe ;  y  sólo  este  sacri¬ 
ficio  es  el  que  viene  justo  á  su  grandeza. 
Deste  dice :  In  quo  mihi  complacui.  Este 
es  el  olor  de  suavidad  que  á  Dios  regala 
y  deleita,  y  por  esto  se  ofrece  de  tan  buena 
gana.  De  otra  manera  podéis  mirar  sus  tor¬ 
mentos,  como  remedios  para  nuestra  salud 
y  vida  necesarios,  supuesta  ya  la  divina 
ordenación  que  quiso  no  darnos  salud  y  vida 
con  menos  que  con  la  muerte  de  su  Hijo. 
Y  ni  desa  manera  fueron  penosos ;  porque 
así  como  en  la  primera  consideración  la 
reverencia  del  Padre  quitaba  á  los  tormen¬ 
tos  los  filos,  así  en  la  segunda,  el  amor  de 
los  hermanos,  el  ardiente  deseo  de  verlos 
sanos,  así  le  animaba  á  beber  la  purga  amar¬ 
ga  que  á  nuestra  salud  cumplía,  que  ha¬ 
biéndola  ya  bebido  toda,  aunque  dijo:  con- 
summatum  cst,  dijo  también,  sitio:  “sed 
tengo”.  Si  Joseph,  cuando  fue  de  sus  her- 


366 


SERMONES  DEL  P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


manos  aprisionado,  empozado,  sacado  del 
pozo  y  vendido  á  tierras  extrañas,  supiera 
que  aquella  prisión,  venta  y  esclavonía  se 
ordenaba  á  que  sus  hermanos  y  padre  no 
muriesen  de  hambre ;  pro  sctlute  enim  ves- 
tra  misit  me  Deus  ante  vos  in  ¿ ’Egyptum , 
no  fue  consejo  de  hombre,  sino  de  Dios; 
pues  s,i  esto  supiera  antes,  de  bonísima  gana 
sufriera  todo  aquello,  que  padeciera  por 
fuerza.  La  tercera  consideración  es,  en  cuan¬ 
to  padeció  de  los  hombres  pecadores  por 
no  otra  causa,  sino  malos  ánimos  de  con¬ 
tradecirle  en  todo,  que  ese  fue  su  hado. 
Como  el  santo  viejo  y  experimentado 
Simeón,  cuando  Cristo  niño,  dijo  alzando 
la  figura,  no  por  matemática,  sino  por  pro¬ 
fecía  :  “Este  está  puesto  para  caida  y  le¬ 
vantamiento  de  muchos”.  Bt  in  signum  cui 
contradicetur.  Y  en  esta  consideración  sólo 
está  el  trabajo  y  tormento.  Por  eso  le  las¬ 
timan  las  lástimas,  por  ser  hechas  de  áni¬ 
mos  perversos,  mal  intencionados.  A  esos 
llama  aquí  el  Apóstol  pecadores :  a  pecca- 
toribus.  Otro  tormento  por  sí,  de  parte  del 
instrumento  que  tomó  la  justicia  divina  pa¬ 
ra  hacer  este  castigo.  No  hay  cosa  más  vil 
que  el  pecado,  pues  siendo  quien  hace  el 
pecado  siervo  del  pecado,  queda  por  tanto 
más  vil  pecador  cuanto  más  vil  el  siervo 
que  su  dueño.  Siendo,  pues,  necesario,  por 
avalorar  y  quilatar  la  pasión  de  Cristo,  sa¬ 
ber  las  cosas  que  concurrieron  en  él,  para 
significarle,  nadie  hay  que  tan  subidamente 
nos  lo  declare  como  San  Juan,  que  aunque 
en  todo  excede  á  todos,  en  esto  hace  ven¬ 
taja  á  sí  mesmo.  En  el  presente  Evangelio 
(allende  de  lo  que  en  el  domingo  pasado 
se  dijo),  se  declara  maravillosamente  quién 
es  Cristo,  su  unidad  en  la  esencia  con  el 
Padre.  Eso  es  ser  cabeza  de  oro  fino,  ser 
Dios  verdadero ;  la  unión  y  santificación 
suya  en  cuanto  hombre,  sobre  cuantos  fue¬ 
ron  santificados ;  la  misión  al  mundo  en 
tiempo ;  la  eterna  generación  antes  de  los 
tiempos  y  siglos;  la  destinación  de  las  per¬ 
sonas  ;  la  indivisión  de  las  obras  acá  fue¬ 
ra;  aquella  circuninsistencia  sin  ejemplo  de 
estar  la  una  persona  en  la  otra,  cosas  que 
en  la  letra  sola  consideradas,  y  miradas 
desde  afuera,  causan  como  vaguido.  Horror 
est  intendere  in  ea.  Por  lo  cual,  si  algún 
día  os  he  pedido  atención  para  vuestro  pro¬ 
vecho,  hoy  os  la  pido  con  más  veras  por 
él  y  por  mi  peligro.  Pues  es  sabida  ya  la 
sentencia  de  quien  dijo  que  el  que  en  breve 
espacio  ha  de  tratar  grandes  cosas  y  de 
gran  momento,  le  es  necesario  auditorio, 
no  sólo  ingenioso,  sino  bien  atento. 


CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Facta  sunt  enccenia  in  Hierosolymis  et 
liyems  erat :  “Celebrábanse  los  estrenos  del 
templo  por  los  Macabeos  reparado,  y  era 
invierno”'.  Pone  estas  dos  circunstancias  del 
tiempo  en  lo  espiritual  y  temporal,  para  que 
entendamos  los  malditos  efectos  que  se  si¬ 
guen  de  las  fiestas  hechas  sin  devoción  y 
espritu.  Es  el  invierno  tiempo  frío  y  pere¬ 
zoso,  desacomodado  para  buenos  ejercicios. 
Frigiditas  ómnibus  animi  officiis  a-perte  m- 
commodat,  dijo  uno.  Y  el  poeta  Virgilo: 

Hyems  ignava  colcmo. 

Y  Salomón :  Propter  frigus  piger  arare 
noluit.  Son  fiestas  invernizas :  coro,  misa, 
procesiones,  festividades  otras,  hechas  de 
hombres  helados.  Muchos  años  antes  esta¬ 
ban  ya  estas  fiestas  notadas,  y  como  quita¬ 
das  del  calendario  de  Dios  por  quien  decía : 
Oblivioni  tradidit  Dominus  in  Sion  festivi- 
tatem  et  sabbatum  (Tren.,  2).  “Ha  el  Se¬ 
ñor  puesto  en  olvido  las  fiestas  y  días  de 
huelga  de  Sión”.  Y  la  razón  deste  olvido 
pone  en  otra  parte:  “No  sufre  vuestras 
fiestas,  porque  son  inicuos  vuestros  coros 
ó  conventos”.  Kalendas  vestras  et  solemni- 
tates  vestras  odivit  anima  mea:  facta  sunt 
mihi  molesta;  laboravi  sustinens.  “Aborre¬ 
ce  mi  ánima  vuestras  solemnidades,  danme 
pesadumbre  y  trabajo,  sufriéndolas”.  Y  por 
Amos:  Projeci  festivitales  vestras.  “Arro¬ 
jé  y  eché  por  ahí  con  odio  y  desdén  vues¬ 
tras  fiestas”.  Y  más  abajo:  Aufer  a  me 
tumultum  carminum  tuorum,  et  cántica  ly- 
rcc  tuce  non  audiam.  “Quitame  allá  el  albo¬ 
roto  de  tus  cánticos,  que  no  gusto  oir  las 
voces  de  tus  instrumentos”.  Mirad  qué  nom¬ 
bre,  dice  San  Jerónimo,  da  á  los  oficios 
divinos  y  cánticos  con  que  alababan  á  Dios : 
barahunda,  ruido,  confusión,  quebradero  de 
.cabeza.  Porque  no  tiene  gracia  la  alaban¬ 
za  en  la  boca  del  pecador,  ni  procedía  de 
ánimos  devotos  y  bien  afectos.  Aufer  a  me. 
El  Hebreo  dice:  Aufer  de  á uper  me  tu¬ 
multum.  “Quitad  de  sobre  mí  ese  zumbido”. 
Como  que  le  tenía  fatigado  y  cargado  con 
grave  peso ;  en  que  hace  alusión  á  lo  de 
Isaías:  Laboravi  sustinens.  Son  trabajosos 
á  Dios  tales  descansos.  El  día  que  nosotros, 
como  no  dqbemos,  holgamos,  está  él  debajo 
la  carga  de  nuestras  holguras,  como  de¬ 
bajo  una  pesadísima  cruz  afanando.  Por 
sustancialísimo  que  un  manjar  sea,  puede 
ir  tan  sucio  y  mal  aderezado,  crudo,  frío 
que  no  haya  quien  le  arrostre.  Buenas  son 
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las  fiestas,  buenos  los  oficios,  buena  la  mú¬ 
sica  y  el  canto;  pero  si  no  hay  fuego  de 
caridad  que  las  sazone,  si  las  ensucian  los 
pensamientos  vanos  y  aun  profanos,  si  no 
tienen  jugo  de  devoción,  sino  todo  es  frial¬ 
dad  y  sequedad  de  espíritu,  no  las  puede 
Dios  tragar :  abomínalas  con  asco  y  horror. 
Eso  dicen  aquellas  palabras :  Projeci,  odi- 
vit  anima  mea.  Como  si  vos  en  poniéndoos 
un  plato  delante  os  revolviese  el  estómago 
y  le  arroj asedes  á  la  pared,  así  se  ha  Dios 
con  las  horas  y  oficios  mal  rezados  ó  mal 
oídos.  ¡  Oh  fiestas  indignamente  celebradas  ! 
Spiritus  est  Deus,  et  eos  qui  adorant  eum, 
in  spiritu  et  veritate  oportet  adorare,  dijo 
Cristo :  porque  ni  el  espíritu  puede  agra¬ 
dar  sino  espíritu,  ni  la  verdad  se  puede 
dar  por  servida  sino  con  verdad.  Añadid 
sobre  esto  que  Dios  es  fuego:  Deus  noster 
ignis  consumens  est  (Deut.,  4),  y  no  le 
puede  dar  el  hielo  sino  disgusto.  Por  lo 
cual  dijo  San  Pablo:  Spiritu  ferventes,  Do¬ 
mino  servientes  (Rom.,  12).  Servid  á  Dios, 
■que  espíritu  encendido ;  servilde  con  espí¬ 
ritu  fervoroso,  con  calor  de  devoción  y  de 
espíritu.  Nuestro  padre  Santo  Domingo,  de 
las  más  preciosas  joyas  y  mandas  que  mu¬ 
riendo  dejó  a  hijos  por  herederos  fue  una: 
in  fervore  spiritus  consistite.  Reparad  mu¬ 
cho  en  el  fervor  del  espíritu,  en  servir  á 
Dios  ardiendo  en  su  amor,  en  llamas  de  su 
celo  inflamados.  Y  así  leemos  que  en  mai¬ 
tines  andaba  por  ambos  coros,  de  uno  en 
otro,  solicitándoles  que  alabasen;  á  Dios  con 
calor  y  afecto.  Mas  pesado,  importuno  pre¬ 
lado  sería  el  que  en  estos  tiempos  hiciese. 
No  tratemos  desto  ahora.  Tal  podría  ser, 
y  con  tal  celo  y  término  hacerlo,  que  fuese 
bien  recebido;  pero  á  falta  destos  avisos, 
miremos  siquiera  el  que  nos  da  la  tablilla 
del  coro :  Maledictus  qui  facit  opus  Domi- 
nis  fraudulenter  (Jerem.,  48).  Otra  letra  di¬ 
ce  :  Desidiose.  “Maldito  el  que  hace  la  obra 
del  Señor  con  fraude  ó  con  pereza”.  No 
sé  qué  mayor  que  la  que  hace  quien  sin 
devoción  habla  y  sin  calor.  De  aquí  nace 
la  poca  perseverancia  en  aquel  lugar,  y  la 
priesa  y  andar  con  ello,  ó  la  fatiga,  si  no 
puedo  eso.  ¡  Que  no  han  de  hacer,  que  es¬ 
tán  muertos  de  frío  !  Estarse  ha  uno  como 
grulla  seis  horas  mirando  al  que  corta  la¬ 
drillo  y  no  se  cansa,  y  media  hora  de  coro 
se  cubre  de  sudor  y  se  desmaya.  Yo  toco 
con  la  mano  la  santidad  de  aquel  lugar,  en 
que  no  pueden  en  él  estar  los  indevotos. 
La  mar  lanza  de  sí  cuerpos  muertos  sin 
alma ;  el  coro,  los  desalmados.  ¿  Qué  tienes 
que  hacer  que  mejor  sea?  ¿De  qué  comes, 
vistes,  vives  ?  Sirve  al  altar,  pues  vives  del 
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altar.  Aquellos,  pues,  en  quien  por  la  abun¬ 
dancia  de  maldad  estaba  la  caridad,  no  sólo 
resfriada,  sino  hecha  un  carámbano,  rodeá¬ 
ronse  del  Señor, 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Circumdederunt  ergo  eum  judcei  et  dice- 
bant  ei:  Quousque  animam  nostram  tollis? 
Muchas  ciudades  leemos  cercadas  de  diver¬ 
sos  ejércitos.  Jericó  de  los  hebreos,  Sama¬ 
ría  de  los  asirios,  Jerusalem  de  los  caldeos 
y  después  de  los  romanos ;  pero  siempre 
fue  más  justa  la  causa  de  los  cercadores 
que  de  los  cercados,  y  así  salieron  vence¬ 
dores.  Aquí  cerca  la  hipocresía  á  la  ver¬ 
dad,  la  superstición  á  la  religión,  la  infi¬ 
delidad  á  la  piedad,  los  leones  á  la  oveja, 
lobos  al  cordero ;  pero  habrán  de  levantar 
el  cerco  con  su  daño.  No  digo  que  cercar 
á  Dios  siempre  sea  malo.  Bien  cerca  á 
Dios  aquella  sinagoga  de  quien  está  escri¬ 
to  :  Exurge,  Domine  Deus  meus ,  in  pre¬ 
cepto  quod  mandasti,  et  Synagoga  popido- 
rum  circundabit  te.  Levantaos,  Señor,  que 
anda  vuestro  partido  muy  caído,  muy  des¬ 
favorecido  y  despreciado;  haced  espaldas  á 
la  virtud,  á  vuestra  ley,  a  los  preceptos 
que  vos  habéis  mandado ;  que  no  está  el 
mundo  tan  sin  dueño  que  si  vos  levantáis 
el  estandarte  por  la  virtud  dándole  la  ma¬ 
no,  no  halléis  muchos  millares  de  gentes 
que  no  han  doblado  sus  rodillas  para  ado¬ 
rar  á  Baal,  que  de  vos  se  rodeen  y  os  to¬ 
men  en  medio.  Bien  cercan  aquellos  á  quien 
se  dice  :  Circnmdate  Sion  et  complectimini 
emn  (Salmo  47).  La  gloria  es  Sión,  ciudad 
de  nuestra  fortificación,  á  donde  está  pues¬ 
to  el  Salvador  por  muro  doblado :  Salvator 
ponetur  in  ea  murus  et  antemurcdc.  Quien 
pone  cerco  á  la  ciudad  y  le  ciñe  toda,  al 
muro  cerca  y  le  ciñe.  Quien  a  la  Iglesia 
abraza,  á  Cristo  abraza.  ¿  Con  qué  brazos  ? 
Responde  San  Jerónimo  y  San  Agustín: 
Charitate.  Son  muy  grandes  los  brazos  de 
la  caridad,  que  alcanzan  á  amigos  y  á  ene¬ 
migos,  á  los  vecinos  y  á  los  distantes,  á 
Dios  y  á  los  prójimos.  El  que  en  todas 
sus  obras  busca  y  pretende  la  gloria  de 
Dios,  como  el  apóstol  nos  amonesta :  ó  co¬ 
máis,  ó  bebáis,  ó  cualquier  otra  cosa  ha¬ 
gáis,  ordenadlo  todo  á  gloria  de  Dios,  y 
hacedlo  en  nombre  de  Cristo.  Los  que  por 
todas  las  vías  posibles  procuran  abrazar  á 
Dios  y  tenerle  con  buenas  obras  y  guar¬ 
darse  de  pecados  porque  no  se  les  vaya, 
otros  santa  y  provechosamente  cercan  á 
Cristo;  otros  le  cercan  mal,  como  el  que 
cerca  un  castillo  para  tomarle :  in  circuitu 
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impii  ambulant ;  secundum  altitiidmem  tuam 
multiplicasti  filios  hominum  (Salmo  11). 
Los  malos  son  los  que  andan  haciendo  cer¬ 
cos  y  sitiando  á  los  buenos,  asediando  co¬ 
mo  el  demonio  circuit  qucerens  quem  de- 
voret.  Así  sus  miembros  dicen:  Circumve- 
niamus  justum,  quoniam  inutilis  est  nobis, 
et  contrarius  est  operibus  nostris  (Sap.,  2). 
Pero  vos,  Señor,  según  vuestra  altura,  mul- 
tiplicastes  á  los  hijos  de  los  hombres.  Es 
lo  mismo  que  lo  que  está  dicho :  si  Dios 
se  levantare,  de  muchos  será  rodeado.  En 
cerco  andan  los  pecadores,  alrededor  y  al 
retortero,  cuando  como  beodos  y  sin  juicio, 
sin  temor  de  Dios  ni  empacho  de  los  hom¬ 
bres,  se  entregaran  á  todo  género  de  tor¬ 
peza  y  de  maldad,  tropezando  y  cayendo 
en  todo  lugar  y  tiempo :  en  casa,  en  la  ca¬ 
lle,  en  la  iglesia,  en  carnaval,  en  cuaresma, 
en  toda  suerte  de  pecados,  con  que  vienen 
á  estar  en  el  alma  tan  llagados  y  leprosos 
como  aquel  cuerpo  que  pinta  el  profeta 
Isaías  que  desde  la  planta  del  pie  hasta  la 
corona  de  la  cabeza  no  tenía  cosa  sana. 
Conforme  al  oficio  en  que  viven,  se  les 
dará  la  pena  después  desta  vida.  Deus  meus, 
pone  illos  ut  rotam,  et  sicut  stipulam  ante 
faciem  vcnti  (Salmo  82).  Anden  en  cerco 
volteando  como  rueda.  Quien  cerca  en  la 
vida  vicios,  ande  en  torno,  después  della, 
de  tormentos.  ¿  Cómo  en  torno  ?  Diréis, 
pues  está  escrito :  Desccnderunt  in  profnn- 
dum  quasi  lapis  (Exod.,  15).  Y  más  abajo: 
Summersá  sunt  quasi  plumbus  in  aquis  ve- 
hementibus  (Ibid)  :  “A  plomo  como  el  plo¬ 
mo,  como  la  piedra,  caerá,  para  no  mudar 
jamás  lugar  ni  asiento  mientras  no  se  mu¬ 
dare  Dios  del  suyo”'.  Inmoblemente  Dios 
bienaventurado ;  inmoble  la  mala  ventura 
dellos.  Luego  si  no  se  mudaran,  ¿  cómo  de¬ 
cís  que  serán  como  la  rueda  ó  como  la 
pajuela  que  arrebata  el  viento?  Todo  es 
verdad,  que  serán  plomo  y  serán  rueda  en 
su  tormento.  Plomo,  porque  nunca  muda¬ 
rán  fortuna ;  á  donde  el  árbol  cayese,  allí 
quedará  derrocado;  rueda,  porque  el  tor¬ 
mento,  aunque  tan  viejo,  no  por  eso  rece- 
birá  ningún  descanso.  Tan  nuevo  el  pade¬ 
cer  á  cabo  de  cursados  mil  siglos,  como  si 
fuera  aquel  el  día  primero.  Aquellas  entra¬ 
ñas  fecundas,  para  que  aunque  comidas  hoy, 
haya  para  mañana  nuevo  pasto.  Aquello 
significó  quien  dijo:  Ad  nimium  clorem 
transeat  ab  aquis  nivium  et  usque  ad  infe- 
ros  peccatus  illius.  Obliviscatus  ejus  mise¬ 
ricordia;  dulcedo  illius,  vermes;  non  sit  in 
recordatione,  sed  conteratur  quasi  lignum 
infructuosum.  “El  malo,  dice  el  Santo  Job, 
en  esta  vida  pasa  de  las  aguas  de  las  nieves 


al  calor  excesivo;  siempre  anda  por  los  ex¬ 
tremos  viciosos,  como  no  sabe  tenerse  firme 
en  el  medio  que  consiste  la  virtud”.  Veis 
ahí  el  cerco  en  que  andan  los  malos :  de 
mucho  frío  á  mucho  calor;  de  mucha  re¬ 
lajación  y  flojedad  en  las  cosas  del  espí¬ 
ritu,  á  suma  diligencia  y  fervor  en  las  del 
cuerpo.  Ya  están  helados  con  odio  y  abo¬ 
rrecimiento  del  prójimo;  ya  arden  en  lla¬ 
mas  de  amor  lascivo  y  concupiscencia  car¬ 
nal ;  ya  avaros  con  Dios,  ya  pródigos  con  el 
mundo ;  ya  mansos  con  los  insolentes,  ya 
rígidos  y  crueles  con  los  humildes.  Todos 
los  pecados  rodean,  para  de  un  vicio  venir 
á  parar  al  otro  su  contrario.  Pero  la  pena 
desa  culpa  es :  usque  ad  inferos  peccatus 
illiils.  Que  también  allá  en  el  infierno  an¬ 
den  en  rueda:  de  tolerable  frío  á  vehemente 
calor.  Del  Evangelio  sabemos  que  hay  en 
el  infierno  estas  diferencias.  El  rico  ava¬ 
riento  se  queja  de  sequía  y  gran  calor : 
quia  crucior  in  hac  flamma;  y  del  convi¬ 
dado  que  se  halló  en  palacio  sin  ropa  de 
bodas,  dice  el  Señor  que  fue  echado  en  las 
tinieblas  de  fuera,  ib  i  erit  fletas  et  stridor 
dentium,  que  son  efectos  del  frío.  Veis  ahí 
la  rueda  de  los  tormentos.  Mas  porque  la 
duración  en  ellos  es  perpetua  y  para  me¬ 
jorarse  no  ha  de  haber  mudanza,  añade: 
Obliviscatur  ejus  misericordia.  “Olvídese 
dél  la  misericordia”.  ¡  Qué  palabra  tan  las¬ 
timera;  que  estando  en  la  suma  miseria, 
en  extrema  necesidad,  no  hay  para  él  mi¬ 
sericordia  que  le  libre  de  pena !  Alguna 
misericordia  hay  que  templa,  modera  el  cas¬ 
tigo,  porque  no  es  tan  grave  cuanto  la 
culpa  merece;  pero  de  la  tasa  que  ya  está 
puesta  por  la  divina  justicia,  no  hay  quitar 
sino  pagar,  usque  ad  idtimum  quadrantem : 
“Hasta  el  postrer  maravedí”.  No  hay  para 
eso  misericordia,  ni  algún  alivio  ni  refri¬ 
gerio  :  aunque  sea  tan  pequeño  como  el  que 
pedía  el  rico,  de  una  gota  de  agua,  que 
tan  poca  parte  fuera  para  templar  los  ar¬ 
dores  inextinguibles  de  aquel  horno  de  Ba¬ 
bilonia,  que  suben  las_  llamas  cuarenta  y 
nueve  codos  en  alto  y  no  llegan  á  cincuen¬ 
ta,  que  es  jubileo.  Porque  en  aquella  pena 
no  se  compadece  suelta  ni  remisión.  Y  por 
eso  añade:  Dulcedo  illius  vermes :  “Su  dul¬ 
zura  vendrá  á  parar  en  gusanos”.  Sus  gus¬ 
tos.  comidas,  pasatiempos,  se  mudarán  en 
hieles  y  amarguras.  En  aquella  noche  mal¬ 
dita  y  horrenda  que  no  verá  jamás  el  alba 
del  día,  ni  la  luz  de  la  mañana ;  acostado 
en  una  cama  de  donde  no  se  rebulla  ni 
levante  para  siempre;  el  armadura  de  ar¬ 
dores  sempiternos,  de  fuego  tragador;  el 
colchón  de  polilla,  el  cobertor  de  gusanos. 
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Non  sit  in  recordatione  sed  conteratur  qua- 
si  lignum  infructuosum.  Y  no  se  acordará 
Dios  dél,  para  lo  que  es  librarle  y  reme¬ 
diarle,  más  que  si  en  el  mundo  no  fuese. 
Allí  le  dejará  desamparado  en  sempiterno 
olvido,  mientras  Dios  fuere  Dios.  Y  será 
destruido  como  madero  seco  infructífero, 
que,  como  dijo  el  Señor,  será  cortado  y 
apartado  de  la  vida,  que  es  Dios,  por  la 
pena  del  daño  y  lanzado  en  el  fuego  in¬ 
fernal  por  la  pena  del  sentido.  Este  es  el 
paradero  de  los  que  cercan  á  Dios  como  es¬ 
tos  judíos. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Qnosque  animam  nostram  tollis ?  Si  tu 
est  Christus,  dic  nobis  palarn.  Confieso  que 
es  para  acabar  la  paciencia  esta  proposi¬ 
ción.  “¿  Hasta  cuándo  nos  has  de  matar  ? 
Si  tú  eres  Cristo,  dínoslo  claro,  que  con 
esa  suspensión  nos  quitas  la  vida”.  Eso  es 
tollere  animam:  “Matar,  sacar  el  alma”. 
Así  oró  Elias  pidiendo  á  Dios  la  muerte. 
Obsecro,  Domine,  talle  animam  nieam: 
“Suplicóte,  Señor,  que  me  quites  el  alma”. 
Y  aun  el  tollere  sólo  quiere  decir  “matar” 
en  buen  latín.  Sustulit  ille  matrem.  ¿  Pues 
cómo  de  tales  palabras  usa  quien  tales  pen¬ 
samientos  trata  ?  ¿  Pudiéronse  decir  por  na¬ 
die  palabras  más  encarecidas,  si  muy  afec¬ 
tuosamente  deseara  lo  que  pedía  ?  Malo  es 
mentir ;  pero  con  palabras  tan  compuestas, 
intolerable.  Bien,  sin  duda,  aunque  con  al¬ 
guna  escuridad,  significó  David  el  castigo 
que  merecían  éstos,  habiendo  dicho  prime¬ 
ro  la  enormidad  de  su  pecado :  C  ontamina- 
verunt  testamentum  ejus,  divisi  sunt  ab  ira 
viiltus  eif  (Salmo  54).  “Profanaron,  vio¬ 
laron  su  testamento.  ¿  Por  qué  éstos  más 
que  los  otros?”  Responde  San  Jerónimo: 
Quia  non  intellixerunt  Dominum  Jesum, 
sanctorum  virormn  prceconio  repromisum. 
A  todo  el  testamento  viejo  infama  y  á  la 
Escritura  hace  ofensa  el  que  no  recibe  á 
Jesús  por  Cristo  verdadero  Mesías,  en  ella 
prometido  y  profetizado.  Y  por  eso  éstos 
que,  habiéndolo  oído  y  debiéndolo  saber, 
lo  preguntan  como  ignorantes,  divisi  sunt 
ab  ira  vidtus  ejus:  “Serán  divididos  y 
apartados  de  la  ira  del  rostro  de  Dios“,  de 
su  semblante  airado.  ¡  Qué  división  más 
dolorosa  y  apartamiento  más  lastimero  (si 
ellos  lo  supieran  entender  y  sentir),  que 
aquel  con  que  Cristo  aquí  los  aparta  de  su 
rebaño,  diciéndoles  que  por  eso  no  creen, 
porque  no  son  de  sus  ovejas,  sino  de  aque¬ 
llos  cabritos  que  en  el  día  del  juicio  serán 
apartados  á  la  mano  izquierda,  á  quien  el 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 24 


Señor  apartará  de  sí  con  eterna  maldición ! 
Veamos  ahora  su  pecado.  Et  appropinqua- 
vit  cor  illius  (por  illorum)  :  “Acercóse  su 
corazón  dellos  á  Dios”.  Suelen  los  hebreos 
usar  desta  palabra  acercar,  en  mala  par¬ 
te  ;  para  hacer  mal.  Como  en  este  mismo 
salmo :  Redimet  in  pace  animam  meam  ab 
his  qui  appropinquant  mihi :  “¿  Salvará  mi 
vida  de  aquellos  agresores  que  se  me  acer¬ 
can  para  matarme  ?”  Que  es  lo  que  en  otra 
parte  dijo  el  mismo  David:  Dum  appro- 
piant  super  me  nocentes:  “Los  dañinos 
para  comer  de  mis  carnes”.  Eso  es  acer¬ 
carse:  acometer,  luchar,  reñir.  Pues  estos 
fariseos  acércanse  á  Cristo  con  ánimos  per¬ 
versos  y  corazones  emponzoñados  de  ca¬ 
lumniarle  y  cogerle  alguna  palabra  con  que 
le  acusen  en  el  tribunal  de  César  y  le  qui¬ 
ten  la  vida.  Y  para  mejor  hacer  su  hecho, 
molliti  sunt  sermones  ejus  super  oleum  et 
ipsi  sunt  jacula  (Salmo  54)  :  “Usan  para 
ocultar  su  malicia  de  palabras  más  blandas 
que  cuanto  aceite  se  puede  hallar ;  pero  no 
hay  dardos  que  así  penetren  la  vida  y  des¬ 
truyan  y  acaben  el  alma”.  Quien  se  los 
oye,  cuando  vienen  con  tan  melosas  pala¬ 
bras  :  quousque  aninmm  nostram  tollis,  qué 
pensará  dellos,  sino  que  son  toda  la  san¬ 
tidad  y  buena  intención  y  deseo  de  acertar 
que  podía  ser  ?  Pero  sus  corazones  desdi¬ 
cen  tanto  deso,  que  entonces  son  más  sos¬ 
pechosos  cuanto  más  se  santifican.  Tu  ve¬ 
ro,  Deus,  deduces  eos  in  puteum  interitus. 
Empero  vos,  Dios,  les  daréis  el  pago  con¬ 
forme  á  sus  intenciones,  empozándolos, 
echándolos  en  la  mazmorra  de  la  muerte, 
conforme  á  lo  que  merece  aquel  calabozo 
y  silo  la  hondura  y  oscuridad  con  que 
tratan. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Pero  veamos  qué  responde  el  Señor  á 
aquella  tan  fingida  y  helada  demanda.  Lo- 
quor  vobis  et  non  creditis:  opera  quce  ego 
fació  in  nomine  Patris  mei,  luce  testimo¬ 
nia  m  perhiben  de  me:  “Hábloos  y  no  me 
creéis”.  Aunque  pueden  parecer  superfluas 
las  palabras,  donde  tanta  sobra  hay  de  obras 
que  tan  claro  hablan :  “Las  obras  que  yo 
hago  en  nombre  de  mi  Padre,  éstas  bien 
claro  dicen  (sin  que  yo  lo  diga)  quién  yo 
sea” ;  aquí  dice  que  él  hace  las  obras  en 
nombre  de  su  Padre.  Otra  vez  dice :  Pater 
meus  in  me  manens,  ipse  facit  opera 
(Joan.,  14).  Y  en  este  mismo  Evangelio 
dice :  Adulta  bona  opera  ostendi  vobis  ex 
Paire  meo.  Y  finalmente,  confiesa  luego  de 
sí  que  él  mismo  obra  lo  que  su  Padre  obra. 
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Hase  de  advertir  esto  para  bien  saber  ha¬ 
blar  de  nuestras  buenas  obras ;  que  á  esta 
traza  y  proporción  son  en  su  tanto  y  por 
su  manera  buenas  las  que  nosotros  hace¬ 
mos,  en  nombre  y  para  gloria  de  Dios,  y 
las  que  en  nosotros  hace  Dios,  las  que  fue¬ 
ra  mostramos  haber  interiormente  obrado 
Dios  y  en  las  que  nos  hacemos  coadjutores 
de  Dios.  Pasemos  ahora  con  esto  y  repa¬ 
remos  un  poco  en  el  caso  que  de  las  obras 
así  calificadas  hace  el  Señor ;  pues  entre 
tantos  y  poderosos  testimonios  como  de  sí 
tiene,  á  solas  las  obras  se  atiene.  Mucho 
sería  sumar  aquí  los  testimonios  de  abono 
que  tuvo  Cristo,  pero  digamos  los  que  ocu¬ 
rran  á  la  memoria  por  el  orden  que  los 
ofreciere  ella.  Lo  primero,  seis  juntos  ha¬ 
lló  San  Juan;  tres  en  el  cielo:  Pater,  V  er- 
bum  et  Spiritus  Sanctus,  y  tres  en  la  tie¬ 
rra  :  Spiritus,  aqua  et  sanguis.  El  espíritu 
que  rindió  Cristo  muriendo  en  las  manos 
del  Padre;  la  sangre  y  el  agua  que  mana¬ 
ron  del  costado  de  Cristo  muerto,  testifican 
una  misma  cosa :  que  Cristo  es  primera 
verdad  y  Plijo  de  Dios.  ¿Cómo  lo  testifi¬ 
caron?  San  Augustín  dice  (Lib.  III,  Con¬ 
tra  Max.  Arria,  cap.  XXII)  que  el  espí¬ 
ritu,  sangre  y  agua,  significan  las  tres  di¬ 
vinas  personas.  El  Espíritu,  el  Padre ;  de 
quien  dijo  Cristo,  enseñando  cómo  le  ha¬ 
bían  de  adorar  en  espíritu :  Spiritus  est 
Deus.  La  sangre,  al  Verbo;  quia  Verbum 
caro  factum  est.  El  agua,  al  Espíritu  San¬ 
to,  porque  prometiendo  Cristo  á  los  que 
en  él  creyesen  ríos  de  agua  viva,  explica 
San  Juan:  Hoc  antevi  dixit  de  Spiritn, 
quem  accepturi  erant  credentes  in  eum.  De 
modo  que  todas  tres  divinas  personas  die¬ 
ron  testimonio  de  Cristo,  como  el  mismo 
Cristo  dijo:  Ego  sum  qui  testimonium  per- 
hibco  de  meipso,  et  testimonium  perhibet 
de  me  qui  missit  me  Pater.  Y  del  Espíritu 
Santo  dijo:  Cum  venerit  Paraclitus,  Ule 
testimonium  perhibebit  de  me.  El  Padre  dio 
testimonio  en  el  baptismo  y  en  la  trans¬ 
figuración:  “Este  es  mi  Hijo  muy  amado” 
Y  cuando  en  presencia  de  los  gentiles  que 
le  vinieron  á  ver  dijo  Cristo:  Pater,  cla¬ 
rifica  nomen  tuum,  y  vino  una  voz  del 
cielo :  et  clarificavi  et  iterum  clarificabo. 
El  Espíritu  Santo  dio  testimonio  en  el  Bap¬ 
tismo,  en  figura  de  paloma,  posando  sobre 
la  cabeza  de  Cristo ;  en  la  transfiguración, 
pareciendo  en  figura  de  nube  resplandecien¬ 
te  ;  en  el  día  de  Pentecostés,  en  lenguas 
de  fuego  pareciendo  y  asentándose  sobre 
los  apóstoles,  por  cuyas  bocas  dio  testimo¬ 
nio  el  Espíritu  Santo  de  la  divinidad  de 
Cristo ;  cumpliéndose  lo  que  el  mismo  Se¬ 


ñor  dijo,  que  el  Espíritu  Santo  daría  dél 
testimonio.  Et  vos  testimonium  perhibebi- 
tis,  quia  ab  initio  mecwm  estis :  “Y  vos¬ 
otros,  por  el  Espíritu  Santo  inspirados,  da¬ 
réis  también  testimonio,  porque  desde  el 
principio  de  mi  predicación  estáis  conmi¬ 
go”.  Y  salieron  del  cuerpo  de  Cristo  las 
tres  señales  de  la  Trinidad:  espíritu,  agua 
y  sangre.  Porque  la  Iglesia,  que  es  cuerpo 
místico  de  Cristo,  es  la  que  cree  y  predica 
este  soberano  misterio,  de  quien  antes  no 
se  había  tenido  explicación  y  general  no¬ 
ticia.  San  Ambrosio  declara  desta  manera 
estos  tres  testigos,  Espíritu,  agua  y  sangre : 
Spiritus  nos  per  adoptionem  filios  Dei  fe- 
cit :  sacri  fontis  unda  nos  ablmt :  sanguis 
Domini  nos  redemit  (De  Spir.  Sane.,  Lib. 
III,  cap.  II).  Cristo  se  muestra  ser  Dios 
en  haber  instituido  sacramentos  que  santi¬ 
fican  las  almas.  Y  así  en  el  Baptismo,  que 
es  la  puerta  dellos,  concurren  tres  cosas : 
Espíritu  Santo,  por  cuya  divina  virtud  so¬ 
mos  hechos  hijos  de  Dios  adoptivos,  según 
aquello:  Nisi  quis  renatus  fuerit  ex  aqua 
ct  Spiritn  SanCto,  non  potest  introire  in 
regnum  Dei,  El  Espíritu  Santo,  como  prin¬ 
cipal  agente ;  el  agua,  comq,  instrumento ; 
la  sangre  de  Cristo,  como  precio  de  la 
redempción,  que  también  da  valor  y  efica¬ 
cia  al  Sacramento.  Todo  eso  prueba  ser 
Cristo  Dios.  De  otra  manera  explican  otros 
estos  seis  testigos.  Que  el  primer  ternario 
de  las  divinas  personas,  dan  testimonio  de 
la  naturaleza  divina  que  hay  en  Cristo.  Y 
el  segundo,  de  la  humana.  El  espíritu  ren¬ 
dido  en  la  cruz  con  poderosa  voz,  y  en  las 
manos  del  Padre  encomendado,  fue  testigo 
que  en  Cristo  había  verdadera  alma  racio¬ 
nal.  La  sangre  y  agua  que  manaron  de  su 
costado  significaron  ser  el  cuerpo  de  Cris¬ 
to  verdadero  cuerpo  humano,  compuesto  de 
cuatro  humores,  de  los  cuales  ei  principal 
es  la  sangre,  y  de  los  cuatro  elementos,  de 
los  cuales  es  el  uno  el  agua,  que  para  este 
misterio  era  más  á  propósito  que  los  demás. 
Todos  estos  testigos  son  omni  exceptione 
majares.  También  dan  testimonio  de  Cris¬ 
to  todas  las  Sagradas  Escrituras,  como  él 
dijo:  Scruiamini  Scripturas :  illce  enim  tes¬ 
timonium  perhibent  de  me.  Todos  los  pro¬ 
fetas  (dijo  San  Pedro)  haber  dado  testi¬ 
monio  de  Cristo:  huic  omnes  Prophetce  tes¬ 
timonium  perhibent.  Y  llegando  hasta  el 
baptismo  la  profecía,  dio  San  Juan  gran 
testimonio :  Hic  venit  in  testimonium,  ut 
testimonium  perhiberet  de  lamine.  No  sólo 
esto,  sino  el  pueblo  todo  (que  á  las  veces 
en  sus  dichos  acierta)  dio  del  testimonio : 
Testimonium  perhibebat  turba  quee  erat  cum 
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eo,  quando  Lazarum  vocavit  de  monumen¬ 
to.  “De  haber  sido  él  quien  á  Lázaro,  ya 
hediondo,  sacó  de  la  huesa”. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Entre  tan  numerosa  muchedumbre  de  ta¬ 
les  y  otros  semejantes  testimonios,  no  se 
quiere  valer  Cristo  sino  del  de  sus  obras. 
Opera  quce  ego  fació  in  nomine  Patris  mei, 
hcec  testimonium  perhibent  de  me.  ¿  Dónde 
están  agora  esos  haraganes,  aquellos  lerdos 
perezosos,  que  mano  sobre  mano  piensan 
con  fe  muerta  y  desamparada  de  caridad 
obradora,  alcanzar  aquel  premio  que  se  da 
á  cada  cual  juxta  opera  suaf  Santiago  pa¬ 
rece  que  burla  de  los  herejes  destos  días : 
Ostende  mihi  fidem  tuam  sine  operibus  et 
ego  ostendam  tibi  ex  operibus  fidem  meam. 
“Quiero  ver  tu  fe  y  darte  á  ver  la  mía”. 
¿  Cómo  quieres  que  vea  la  tuya  sin  obras  ? 
Porque  mis  ojos  no  pueden  ver  el  ánima  ni 
sus  hábitos,  sino  por  los  efectos,  éstos  te 
muestro.  Esos  (dijo  Cristo)  que  eran  las 
señales  que  se  habían  de  seguir  á  los  cre¬ 
yentes.  Signa  autem  eos  qui  crediderunt, 
hcec  sequentur.  Sin  esas  señas,  yo  no  co¬ 
nozco  sino  señas;  ¿cómo  quieres  que  crea 
que  tú  crees  ?  A  todos  los  estados  digo  yo 
esto.  Si  dijo  Cristo  que  si  no  hacía  obras 
de  Cristo  no  le  tuviesen  por  Cristo,  ¿  cómo 
quiere  el  hereje  que  le  tenga  yo  por  cris¬ 
tiano  si  no  obra  como  cristiano  ?  Ateneos, 
hermanos,  á  bien  obrar,  y  á  tomar  para 
valeros  testimonio  de  vuestras  obras.  Co¬ 
mo  cristiano  obre  el  cristiano,  para  ser  te¬ 
nido  por  cristiano.  Obra  como  caballero, 
si  quieres  ser  caballero  estimado.  Y  como 
regidor,  si  por  eso  quieres  que  te  tenga¬ 
mos  respeto.  ¿Qué  injuria  hago  yo  al  reli¬ 
gioso,  no  teniéndolo  por  tal,  si  no  hace 
obras  de  tal  ?  De  religiosos  es  penitencia, 
mortificación,  devoción,  encerramiento,  po¬ 
breza,  desprecio  de  sí,  del  mundo  y  de  sus 
cosas.  ¿Tienes  esto?  Religioso  eres.  ¿No 
lo  tienes  ?  Otra  cosa  serás,  religioso  no.  Y 
así  de  los  demás. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

¿  Pues  qué  es  la  causa  que  diciendo  á 
voces  tan  claras  las  obras  del  Señor  quién 
él  era  no  fue  creído?  El  se  la  dice:  Sed 
vos  non  creditis,  quia  non  estis  ex  ovibus 
meis.  No  se  halla  más  horrible  sentencia  ni 
palabra  más  para  temblar.  Porque  no  hay 
más  que  dos  hatos :  uno  de  ganado  cabrío, 
que  se  porná  á  la  mano  izquierda,  y  otro 
de  ovejas,  que  ha  de  estar  á  la  derecha 


en  el  día  postrero.  Decirles,  pues,  que  no 
eran  de  sus  ovejas,  fue  decirles  que  no  per¬ 
tenecían  ái  la  diestra.  No  son  de  los  bendi¬ 
tos  del  Padre,  ni  de  los  predestinados.  Pre¬ 
gunta  Santo  Tomás  aquí,  si  se  puede  á  uno 
decir  que  no  es  predestinado,  porque  pa¬ 
rece  que  le  dan  larga  á  sin  freno  pecar 
ó  le  ponen  espuelas  para  desesperar.  Res¬ 
ponde  que  no  todos  los  que  allí  convinie¬ 
ron  este  día  eran  réprobos,  ni  á  todos  se 
dijo  (aunque  se  dijo  en  común),  para  que 
por  las  señas  pudiese  cada  cual  colegir  á 
qué  mano  pertenecía.  Antes,  bien  entendi¬ 
das  estas  palabras,  son  de  mucho  consuelo 
para  las  almas,  que  alcanzan  por  ellas  cómo 
está  puesto  en  nuestra  facultad  ser  de  uno 
ó  de  otro  rebaño.  Ovés  mece  vocem  meam 
audiunt,  et  ego  cognosco  eas  et  sequuntur 
me.  A  dos,  como  predicamentos,  se  puede 
reducir  todo  este  negocio :  uno,  qué  deben 
hacer  las  ovejas  racionales  por  su  pastor, 
y  otro,  qué  es  lo  que  El  se  obliga  á  hacer 
por  ellas.  Dellas  es  oir  y  seguir,  obedecer 
y  amar.  Dél  es  conocer  y  dar  vida  eterna, 
librar,  asegurar.  Oyen  las  ovejas  la  voz 
del  pastor;  también  la  oyen  los  lobos;  pero 
el  lobo  oye  y  huye,  la  oveja  oye  y  sigue. 
Oyeron  muchos  aquellas  palabras  que  el 
Señor  les  dijo  sobre  el  comer  de  su  cuer¬ 
po,  y  parecióles  duro.  Muchos  de  los  cua¬ 
les  abierunt  retro  et  jam  non  cum  illo 
ambulabant.  Díceles  á  los  doce  que  resta¬ 
ban  :  ¿  queréis  vosotros  también  iros  ?  Y 
responde,  en  persona  de  todos,  Pedro:  Se¬ 
ñor,  ¿  dónde  iremos  que  algo  valgamos  ? 
Palabras  son  las  vuestras  de  vida,  no  du¬ 
ras,  sino  más  amables  que  el  vivir;  de  su 
vida  huye  quien  á  vos  no  sigue.  Mira  tú 
cuán  en  tu  mano  está  oir,  cuán  libre  eres 
para  seguir,  para  que  entiendas  que  está 
en  tu  facultad  ser  oveja  ó  de  jallo  de  ser. 

¿  Quién  te  enzarza  en  espinosas  cuestiones 
como  en  una  poblada  maleza?  A  esto  te 
has  de  atener ;  oídos  tienes  que  te  abrie¬ 
ron  en  el  baptismo ;  pies  tienes  desatados 
de  las  cadenas  de  impedimentos ;  oye  y  si¬ 
gue,  que  no  has  menester  más.  Pero  al  do¬ 
ble  es  lo  que  hace  Cristo.  Conoce  lo  primero 
sus  ovejas,  no  sólo  con  especulativo  cono¬ 
cimiento,  sino  afectivo  y  amoroso.  No  en 
común  ni  en  confuso,  sino  en  particular 
y  precisamente,  pues  osa  decir  de  los  que 
tiene  por  ovejas  que  tiene  contados  hasta 
los  cabellos  de  sus  cabezas.  Pauperum  est 
numerare  pccus,  dijo  uno,  no  sé  con  cuánta 
razón,  que  era  de  pobres  hombres  poder 
contar  su  ganado ;  mas  me  atengo  á  la 
diligencia  de  aquellos  de  quien  otro  dijo: 
Bisque  die  numerant  ambo  pecus,  alter  et 
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hados.  Pero  todo  esto  no  iguala  con  el 
cuidado  que  significa  contar,  no  los  vello¬ 
nes,  sino  las  hebras  de  lana  de  cada  uno. 
Sepa  el  pagano  para  su  tormento  hasta  qué 
menudencias  se  extiende  el  cuidado  de  la 
divina  Providencia.  Y  sepa  también  el  cris¬ 
tiano  para  su  consuelo  cómo  no  hay  cosa 
de  las  que  en  su  vida  suceden  en  quien 
tenga  jurisdicción,  caso  ó  fortuna;  todas 
vienen  registradas,  pesadas,  medidas  y  re¬ 
frendadas  de  la  divina  Providencia.  Nin¬ 
guna  cosa  hay  que  más  consuele  en  los 
pesares,  que  en  las  enfermedades  y  adver¬ 
sidades  de  los  tiempos  más  conhorte,  que 
en  las  calamidades  y  desastres  así  repare, 
y  refuerce  el  consuelo  en  las  persecucio- 
ns,  y  en  los  desmayos  y  flaqueza  de  cora¬ 
zón  que  de  tales  cosas  se  nos  siguen,  así 
nos  da  ánimo  y  valor,  que  acordarnos  que 
nuestro  pastor  nos  conoce,  y  con  amoroso 
conocimiento  comprehende  lo  que  aquello 
puede  ofendernos  y  lo  que  nosotros  basta¬ 
mos  á  resistirle ;  y  pues  que  El  lo  permite 
y  consiente  y  hace,  debe  ser  lo  que  mejor 
nos  está.  Y  si  queréis  saber  qué  obra  este 
conocimiento,  entenderlo  heis  por  lo  que  se 
sigue :  Ego  vitam  ceternam  do  c is.  De  la 
gloria  entiende,  y  muy  bien,  Santo  Tomás 
esta  promesa.  De  la  cual  se  dice  Do,  aun¬ 
que  es  futura,  por  la  gran  certidumbre  de 
la  divina  palabra.  Pero  también  se  entien¬ 
de  de  la  gracia,  porque  gratia  Dei  vita  . 
ceterna  (Rom.,  6).  Es  la  gracia  una  princi¬ 
piada  gloria :  ésta  se  da  de  presente  por 
prenda  de  la  que  en  futuro  se  espera ;  cuya 
virtud  y  valor  da  seguridad  al  hombre  que 
la  tuviese  para  confiar  de  su  solución,  en 
medio  de  los  peligros  todos  desta  vida. 
Considera  bien,  hombre,  que  estás  en  gra¬ 
cia,  el  peso  de  aquesta,  no  promesa,  sino 
donación :  Ego  vitam  ceternam  do.  Si  la 
vida  da  la  vida,  ¿qué  te  puede  empecer  la 
muerte?  Si  dice  Cristo  yo  doy,  ¿quién  di¬ 
rá  :  yo  quito,  yo  me  opongo,  yo  estorbo,  yo 
embargo  ?  Mira  lo  que  luego  se  sigue :  Et 
non  peribunt  in  ceternam  et  non  rapiet  eas 
quisquam  de  manu  mea.  La  gracia  de  suyo 
tiene  hacer  al  hombre  que  della  se  quisie¬ 
re  aprovechar  impecable.  No  sólo  dijo  San 
Juan  omnis  qui  in  eo  manet,  non  peccat, 
sino  añade  después  otras  más  encarecidas 
palabras :  Omnis  qui  natas  est  ex  Deo,  pcc- 
catum  non  facit;  quoniam  semen  ipsius  in 
ipso  manet,  et  non  potest  peccare,  quoniam 
ex  Deo  natus  est.  Tanto  vale:  Non  potest 
peccare  como  potest  non  peccare.  En  sí 
tiene  por  qué  no  pecar.  Fuerza  tiene  para 
resistir  á  toda  tentación,  por  vehemente 
que  sea.  Quiera  valerse  él  de  lo  que  en 


su  pecho  tiene,  que  lo  más  enfermo  y  flaco 
de  la  gracia  puede  resistir  á  toda  culpa. 
Es  acrecentamiento  de  lo  que  d’jo:  no  pe¬ 
recerán  lo  que  añade,  y  no  las  arrebatará 
nadie  de  mi  mano.  Porque  podía  temer  al¬ 
guno  que  el  lobo  arrebatase  de  la  manada 
á  la  oveja  que  no  se  ha  descarriado  y  per¬ 
dido  saliéndose  ella.  Puede  ella  no  perder¬ 
se  y  no  puede  nadie  otro  perdella.  Nadie 
es  parte  para  apartaros  de  Cristo  si  vos 
no  os  apartáis.  Añádense  para  más  firmeza 
¡as  causas  de  nuestra  seguridad,  que  son 
la  eminencia  que  sobre  todas  las  cosas  tie¬ 
ne  el  don  recebido  del  Padre.  Pater  mens 
quod  dedit  mihi,  majus  ómnibus  est  et  ne¬ 
nio  potest  rapere  de  manu  Patris  mei.  La 
evidencia  que  hay  de  la  omnipotencia  del 
Padre,  por  lo  cual  queda  por  evidente  que 
de  su  mano  nadie  las  puede  quitar,  ni  de¬ 
bajo  de  la  tutela  della  molestar.  Y  final¬ 
mente,  la  declarada  profesión  que  de  su 
Deidad  hace  el  Señor :  Ego  et  Pater  unum 
sumus.  Palabra  la  más  soberana  que  pudo 
decir  de  sí.  Como  suelen  algunas  aves  pa¬ 
ra  subir  á  la  región  superior  del  aire  ir 
haciendo  puntas,  y  de  una  ida  subir  dos 
torres,  y  de  ahí  hacer  otra  para  en  con¬ 
trario  más  levantada ;  y  como  quien  vuelve 
por  una  más  empinada  subida,  ponerse  so¬ 
bre  las  nubes,  así  Cristo  sube  su  vuelo 
como  por  puntas.  Fue  la  primera  la  de¬ 
mostración  de  sus  obras  hechas  en  nombre 
de  su  Padre,  esto  es,  para  protestación  y 
averiguación  de  que  es  verdad  ser  Dios  mi 
Padre.  De  ahí  sube  más,  de  otra  vuelta : 
Ego  vitam  ceternam  do  eis,  ahora  sea  gra¬ 
cia,  ahora  sea  gloria,  ambos  son  dones  de 
sólo  Dios.  Más  alto  sube  desotra  ida,  cuan¬ 
do  mostrando  su  eminencia  sobre  todo,  dice : 
lo  que  el  Padre  á  mí  me  ha  dado,  mayor 
que  todo  es ;  porque  no  es  sino  Dios  lo  que 
sube  aventajándose  á  todas  las  criaturas. 
Aquella  vuelta,  sin  duda,  es  la  que  se  nos 
pierde  de  vista :  Ego  et  Pater  unum  sumus. 
En  Dios,  dice,  la  regla  de  Teología:  Om- 
nia  sunt  unum,  ubi  non  obzñat  relationis 
oppositio.  Este  es  el  oro  finísimo  que  re¬ 
conoce  en  la  cabeza  de  su  esposo  la  Igle¬ 
sia  :  Ser  Cristo  y  el  Padre  con  Dios  una 
misma  esencia,  una  deidad.  Eso  es :  unum • 
Y  las  personas  distintas.  Por  eso  dice : 
Ego  et  Pater  sumas.  ¿Qué  fuera  bien  que 
hicieran  á  tal  palabra  los  que  la  oyeron? 
No  fue  palabra,  sino  trueno  de  terror  in¬ 
creíble,  delante  quien  se  habían  de  derro¬ 
car  y  postrar  los  que  la  oyeron.  Tonitruum 
magnitudinis  ejus  quis  poterit  sustinere ? 
(Job,  26).  Oído  habéis  lo  que  saber  de¬ 
seáis.  Dicho  se  os  ha  lo  que  pedistes  con 
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tan  gran  instancia.  Agradecelde  respuesta 
tan  buena  y  tan  cumplidamente  satisfac¬ 
toria. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Susiulerunt  lapides  judcei  ut  lapidarent 
eum.  Hceccine  redáis  Domino,  popule  stulte 
et  insipieins?  Numquid  non  ipse  est  pater 
tuus,  qui  possedit  te  et  fecit  et  creavit  te? 
(Deut.,  32).  Pero  yo  os  suplico  que  en  este 
inaudito  desagradecimiento,  consideremos  la 
cualidad  de  los  nuestros,  y  no  sea  todo 
querer  lavar  nuestras  manos  con  sangre 
ajena.  Levantaron,  dice  San  Hilario,  pie¬ 
dras  los  judíos,  y  el  dolor  impío  que  no 
bastó  á  sufrir  el  sacramento  saludable  de 
la  fe,  veo  llegar  impetuosamente  á  querer 
quitarle  la  vida.  ¿  Qué  menos  haces  tú  ofen¬ 
diendo  á  quien  ya  no  puedes  arrojar  pie¬ 
dras?  No  falta  la  voluntad,  sino  quítate  la 
facultad,  el  trono  puesto  en  el  cielo.  Que 
por  lo  demás,  quanto  irreligiosior  tu  ju- 
dceo ?  Lapides  ille  in  corpus  elcvat ;  tu  in 
spiritum.  Ule  in  hominem  ut  putabat,  tu  in 
Deum.  lile  in  diversantem  in  terris,  tu  in 
throno  virtutis  sedentem.  lile  in  ignoratum, 
tu  in  confessum.  lile  in  moriturum,  tu  in 
judicem  sceculorum  (Hilario,  lib.  7  De  Tri- 
nitate).  Bien  es  verdad  que  estas  palabras 
más  cuadran  á  los  arríanos  contra  quien 
se  dijeron  que  á  otros;  pero  no  dejan  de 
venir  justas  á  cualquier  pecador,  y  más  á 
los  blasfemos  y  perjuros,  que  éstos  son  los 
que  de  punta  en  blanco  arrojan  piedras  á 
Dios.  No  quiero  hablar  con  ellos,  que  los 
tengo  por  gente  ya  dejada  de  Dios  y  entre¬ 
gada  en  sentido  reprobado,  pues  ni  aun 
para  el  mal  que  hacen  tienen  sentido.  Vo¬ 
tan,  perjuran  y  más  sin  mirar  en  ello;  por 


uso  unos,  por  gala  otros  y  otros  por  biza¬ 
rría.  Hablo  contigo  que  lo  oyes,  si  no  estás 
en  la  misma  damnación  que  ellos.  ¿  Qué 
puedo  yo  hacer  á  gente  que  aun  á  Dios 
no  tiene  respeto  ?  ¿  Qué  hicieras  si  te  ha¬ 
llaras  aquí  en  este  lugar,  donde  se  le¬ 
vantaran  piedras  para  emplearlas  en  la  per¬ 
sona  del  Señor  ?  ¿  Qué  ?  Pusiérame  delante, 
y  embrazara  mi  capa,  y  sacara  mi  espada; 
y  cuando  más  no  pudiera,  diérame  por  muy 
satisfecho  si  algunas  de  aquellas  pedradas 
se  dieran  en  mi  persona  porque  no  dieran 
en  la  de  mi  Señor.  Pues  eso  mismo  que 
hagas  acá,  harás  sobrado.  Pero  ni  aun  eso 
te  demando.  ¿  Qué  harías  si  vieses  venir  un 
loco  echando  cantos  hacia  donde  tú  estás  ? 
Echar  á  huir,  que  es  la  mayor  valentía. 
Eso  solo  que  hagáis  en  estotro  caso,  m.e 
doy  por  contento.  Huid  de  los  que  tiran 
piedras  á  Dios,  que  cuando  ellos  no  halla¬ 
ren  con  quién,  no  hablarán  siquiera.  No 
consintáis  que  sean  vuestras  orejas  conta¬ 
minadas  con  aquellas  infernales  nieblas  que 
salen  de  sus  bocas.  Oid  con  qué  razón  las 
tapa  y  hace  callar  la  mansedumbre  divina : 
Multa  bona  opera  ostendi  vobis  ex  Patre 
meo,  propter  quod  eorum  opus  me  lapida- 
tis?  Entra  contigo  algún  día  en  cuenta  y 
pregúntate  lo  que  se  te  preguntará  algún 
día  que  no  haya  excusa  ni  enmienda.  ¿  Por 
cuál  de  los  bienes  que  del  nombre  de  Dios 
recibes  merece  ser  de  tu  lengua  tan  mal 
tratado  ?  ¿  O  por  cuál  de  los  beneficios  que 
te  hace  por  su  bondad  debe  ser  de  tu  ma¬ 
licia  ofendido?  Y  hallarás  que  es  grande 
su  bondad  y  misericordia  en  sufrirte;  pues 
te  espera  hagas  penitencia  y  reconozcas  tus 
miserias,  y  te  dispongas  para  recibir  su 
gracia,  con  que  después  te  dé  su  gloria. 
Amén. 
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DE  LA  CONVERSION  DE  LA  MAGDALENA 

A  LAS  PÚBLICAS  PECADORAS 


Siendo  como  es  la  conversión  del  peca¬ 
dor  caso  de  los  reservados  á  la  diestra  de 
Dios  omnipotente,  de  quien  está  escrito  si- 
cut  divisiones  aquarum  ita  cor  ejis  in  mana 
Domini  (Proverbios  21),  como  de  unas  mis¬ 
mas  aguas  hizo  Dios  división  antiguamen¬ 
te,  colocando  unas  sobre  el  cielo  estrellado 
y  dejando  otras  sobre  la  tierra,  así  está 
en  su  mano  el  corazón  deleznable  del  hom¬ 
bre  :  ó  subirlo  á  pisar  estrellas  al  cielo  ó 
dejarlo  en  las  bajezas  de  la  tierra;  él  lo 
puede  ablandar  y  volver  á  donde  quisiere 
sin  perjuicio  de  su  libertad.  Y  así  no  son 
de  efecto  las  diligencias  del  predicar  en 
esta  parte,  si  no  es  teniendo  de  la  suya  el 
favor  de  Dios.  Cuando  Dios  quiso  purificar 
la  tierra  con  el  diluvio,  reventaron  Las 
fuentes  del  abismo  y  abriéronse  las  cata¬ 
ratas  del  cielo :  aguas  del  cielo  y  de  la  tie¬ 
rra  se  juntaron.  Así  para  el  lavatorio  de 
las  culpas  han  de  concurrir  auxilios,  de 
Dios  y  diligencias  de  los  hombres.  Aquí 
daremos  agua  de  doctrina,  y  de  arriba  ven¬ 
drá  la  pluvia  de  la  gracia.  Quis  est  pluvia 
pater ?  ¿  Quién  es  el  padre  de  la  pluvia,  sino 
vos,  padre  de  los  hombres,  rico  en  mise¬ 
ricordias?  Derramad  sobre  estas  almas  te¬ 
rrestres  aquella  celestial  pluvia  que  guar¬ 
dáis  para  beneficiar  vuestra  heredad.  ¡  Oh, 
PLijo  de  Dios,  maestro  de  las  gentes,  que 
de  las  playas  y  barcos  sacastes  á  vuestros 
apóstoles,  haciéndolos  de  pescadores  de  pe¬ 
ces  pescadores  de  hombres,  acudid  ahora  á 
vuestra  pesquería;  porque  si  no  hay  más 


Bcce  mulier,  quce  erat  in  civitate  pecca- 
trix,  ut  cognovit  quod  Jesús  accubuisset  in 
domo  pharisaei,  attulit  alabastrum  unguenti. 

(Luc.,  7). 

que  nuestra  industria,  podremos  lamentar¬ 
nos  con  San  Pedro :  Per  totam  noctem  la¬ 
borantes,  nihil  cepimus.  “No  habernos  pes¬ 
cado  una  sardina”.  In  verbo  autem  tuo 
laxabo  rete :  “Mas  fiados  de  vuestra  virtud 
y  palabra  tenderemos  la  red”.  Haced  que 
este  lance  no  sea  vano,  sino  que  destos  pes¬ 
cados  de  media  playa,  en  el  mar  salado  de 
sus  vicios  zabullidos,  se  saquen  algunos 
para  vuestra  mesa.  El  labrador  para  aven¬ 
tar  la  parva  toma  el  bieldo  en  la  mano ; 
mas  si  no  hay  aire  fresco,  será  vano  su 
trabajo.  ¡Oh,  divino  espíritu;  oh,  blando 
céfiro!,  aquí  está  la  parva,  donde  por  ven¬ 
tura  tiene  Dios  algún  grano  que  ha  de  ser 
recogido  en  la  troje  de  la  gloria,  aunque 
ahora  esté  cubierto  con  las  pajas,  á  quien 
espera  el  fuego  inextinguible.  El  bielldo 
de  la  palabra  de  Dios  está  en  la  mano ; 
no  falta  sino  vuestro  soplo,  silbo  delicado, 
marea  fresca,  que  templáis  el  ardor  de  las 
concupiscencias.  Aire  vital  que  en  el  prin¬ 
cipio  ventiscábades  sobre  las  aguas,  aspi¬ 
rad  ahora  á  nuestros  intentos.  Y  vos,  Vir¬ 
gen  consagrada,  á  cuya  piedad  nunca  die¬ 
ron  en  rostro  pecadores,  sine  quibus  nun- 
quam  fores  tanto  digna  filio;  pues  si  no 
hubiera  pecadores  que  redimir,  ni  Dios 
se  hiciera  hombre  ni  vos  fuérades  madre 
de  Dios,  ahora  es  tiempo  que  nos  alcancéis 
del  Padre  pluvia;  del  Hijo,  palabra;  del 
Espíritu  Santo,  soplo  y  aliento  de  vida,  y 
de  todos  tres  gracia,  mediante  vuestra  in¬ 
tercesión  sacratísima.  Ave. 
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INTRODUCCION 

Peligroso  sermón  es  éste,  y  muy  para 
ser  dudado,  á  lo  menos  de  aquellos  que  no 
nos  sentimos  con  aquel  don  que  es  menes¬ 
ter  para  predicarlo.  Porque  en  los  demás 
basta  interpretar  el  Evangelio  y  decir  al¬ 
guna  doctrina,  mas  en  éste  se  pretende 
que  se  hagan  milagros.  ¿No  os  parece  que 
lo  sería  sacar  un  ánima  de  pecados,  es¬ 
tando  tan  obstinada  en  ellos,  que  vive  de 
hacellos  y  ser  causa  que  los  hagan  otros  ? 
La  naturaleza  en  sus  fueros  no  admite 
mudanzas  repentinas.  Un  leño  verde  y  mo¬ 
jado  si  lo  dejan  estar  en  el  fuego  espacio 
de  tiempo,  irálo  disponiendo  y  desecando, 
y  al  cabo  lo  quemará ;  pero  que  de  sólo 
pasarlo  por  la  llama  se  haga  brasa  y  arda 
como  estopa,  no  puede  ser.  Una  gotera 
continua  visto  se  ha  cavar  las  piedras  du¬ 
ras  ;  mas  que  un  solo  turbión  haga  mella 
en  un  guijarro,  nunca  tal.  Fuego  es  activo 
la  palabra  de  Dios  y  lluvia  del  cielo ;  mas 
pedir  que  tan  velozmente  queme  leños  tan 
indispuestos,  corazones  mojados  con  la  hu¬ 
medad  de  sus  pecados,  y  que  dos  ó  tres 
goteras  de  sermones  hagan  señal  en  almas 
empedernidas  es  pedir  milagros.  Y  por  ta¬ 
les  se  tuvieron  las  conversiones  de  San 
Pablo,  del  buen  Ladrón  y  ésta  de  la  Mag¬ 
dalena  que  hoy  celebramos. 

Hay  en  esta  obra  suma  dificultad  de 
parte  del  pecador,  y  así  lo  significa  Dios  por 
su  profeta :  Si  mutare  potest  cethióps  pellem 
suam,  aut  pardus  varietates  sitas,  et  vos 
poteritis  benef acere  cum  didiceritis  malum 
(Jere.,  13).  Mirad  si  puede  el  negro  de 
Guinea  desnudarse  de  la  piel  morena  y 
pararse  blanco,  ó  si  el  tigre  puede  mudar 
las  pintas  con  que  nace  todo  su  cuerpo 
manchado ;  que  así  podréis  vosotros  ser 
buenos  habiendo  deprendido  el  mal.  Un  arte 
ó  un  oficio  no  se  aprende  de  una  vez,  sino 
de  muchas  repetidas.  No  se  aprende  á  es- 
crebir  en  un  día,  ni  á  pintar  en  un  mes; 
ni  sale  uno  letrado  por  haber  estudiado 
un  año;  primero  se  ha  de  ejercitar.  Pues 
las  que  han  llegado  ya  á  ser  artistas  de 
maldad,  y  han  deprendido  oficio  de  pecar, 
con  la  envejecida  costumbre  y  'largo  ejer¬ 
cicio  de  los  pecados,  ¿  cómo  las  enseñarán 
á  ser  buenas  con  la  lección  de  un  día  ?  ¿  Có¬ 
mo  se  lavarán  de  su  negrura  y  sacarán 
las  manchas  casi  naturalizadas  de  sus  tor¬ 
pezas  ?  Gente  que  se  reprecia  dellas,  á  quien 
ya  la  pasión  no  ciega  ni  la  edad  engaña, 
ni  el  torpe  deleite  solicita,  ni  la  carne  y 
leyes  del  pecado  llevan  á  pasar  de  la  ra¬ 
zón,  captiva  y  forzada  á  la  culpa.  Todo 


eso  es  acabado  en  la  juventud  y  sus  ímpe¬ 
tus,  y  hace  en  ellas  ya  la  razón  mal  habi¬ 
tuada  lo  que  hizo  la  pasión  en  otro  tiempo 
furiosa.  Bien  desengañadas  están  de  su  en¬ 
gaño,  y  lo  que  más  sienten  algunas,  es  no 
tener  ya  edad  para  ser  engañadas.  Que 
ha  llegado  por  pasos  á  su  desventura  á 
dolerles  de  no  sentir  en  sí  lo  que  les  ponía 
espuelas  para  ser  perversas.  No  pecan  de 
ignorancia  ni  flaqueza,  sino  de  ciencia  y 
malicia.  Y  así,  apenas  sabemos  qué  les  de¬ 
cir  que  ellas  no  sepan;  ni  á  qué  les  convi¬ 
dar  que  ellas  no  aborrezcan ;  ni  con  qué 
las  amenazar  que  ellas  teman;  ni  con  qué 
las  lastimar  que  ellas  sientan;  porque  ni 
vive  en  ellas  amor  de  bien,  ni  temor  de 
mal,  ni  respecto  á  Dios  ni  á  las  gentes 
vergüenza.  Con  todo  eso  habernos  de  ha¬ 
cer  aquí  lo  que  es  uso  antiguo  de  la  Igle¬ 
sia,  aunque  sea  tan  incierta  la  esperanza 
del  provecho. 

Dícele  Dios  al  profeta  Jeremías  que  avi¬ 
se  á  los  pecadores.  Et  loqueris  ad  eos  om- 
nia  verba  hese  et  non  audient  te;  et  voca- 
bis  eos  et  non  respondebiint  tibi :  “Predí¬ 
cales  mis  palabras,  reprehende  su  dureza, 
notifícales  mis  amenazas.  Mas  de  una  cosa 
puedes  estar  cierto,  que  no  te  han  de  oir, 
aunque  des  más  voces ;  llámalos  de  mí 
parte,  pero  no  te  responderán,  aunque  les 
atruenes  los  oídos”.  Pues,  Señor,  ¿de  qué 
sirve  llamar  al  que  no  quiere  responder  y 
dar  voces  al  que  no  quiere  oir  y  se  hace 
sordo?  Sirve,  lo  primero,  de  hacer  vos  lo 
que  yo  os  mando,  y  cumplir  con  la  obliga¬ 
ción  de  vuestro  oficio.  Está  obligado  el  per¬ 
lado,  el  gobernador,  el  ministro  de  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  á  mirar  por  los  súbditos  y 
decirles  lo  que  conviene.  V ce  mihi,  et  si 
non  evangelizavero !  necessitas  enim  mihi 
incumbit  (I  Cor.,  9):  “¡Ay  de  mí  (dice 
San  Pablo),  si  no  predicare  y  dijere  la 
verdad !  Estoy  necesitado  á  hablar  so  pena 
de  la  vida”.  ¿  Quién  os  impuso  esa  necesi¬ 
dad  ?  Fili  hominis,  speculatorem  dedi  te  Do- 
mini  Israel  (Eceq.,  3)  :  “Yo  te  he  puesto 
por  veedor  en  Israel”.  Por  atalaya  y  centi¬ 
nela  del  pueblo,  para  que  veas  y  des  reba¬ 
tos,  y  hagas  ahumadas.  Has  de  ser  intér¬ 
prete  y  lengua  mía  para  con  los  hombres, 
y  decirles  lo  que  yo  te  dijere.  Si  dicente 
me  ad  impium:  rnorte  morieris,  non  anun- 
ciaberis  ei,  ñeque  locutus  fueris  ut  averta- 
tur  a  vía  sita  impía  et  vivat,  ipse  impius 
in  impietate  sua  morietur;  sanguinem  au- 
tem  ejus  de  manu  tua  requiram  (Ibid.) . 
“Si  diciéndole  yo  al  malo  que  ha  de  mo¬ 
rir  mala  muerte,  tú  no  se  lo  dijeres  como 
yo  lo  digo,  y  le  exhortares  y  amonestares 
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á  que  se  convierta  y  se  guarde  del  gran 
mal  que  le  está  guardado,  el  malo  morirá 
en  su  pecado  y  condenarse  ha  por  su  culpa, 
pero  su  pérdida  yo  la  asentaré  á  tu  cuenta. 
Su  muerte  tú  me  la  has  de  pagar,  como  si 
con  tus  propias  manos  hubieran  derramado 
su  sangre,  y  su  alma  á  ti  la  tengo  de  pe¬ 
dir”.  (No  sé  quién  oyendo  esto  tiene  ánimo 
para  encargarse  de  ánimas,  oficio  á  quien 
es  anejo  este  cuidado.)  “Mas  si  tú  le  des¬ 
engañares  de  modo  que  no  pueda  pretender 
ignorancia,  y  con  todo  estuviere  rebelde  y 
pertinaz  en  su  mala  vida,  para  él  será  todo 
el  daño.  El  morirá  de  cruel  muerte  y  tú 
escaparás  con  la  vida”.  No  penséis,  herma¬ 
nas,  que  el  traeros  aquí  es  negocio  volun¬ 
tario  ó  de  cumplimiento ;  no  es  sino  for¬ 
zoso,  importantísimo,  en  que  va  nuestra 
salvación  y  la  vuestra :  á  todos  nos  va  la 
vida.  Si  no  os  lo  decimos,  ¡  ay  de  nosotros ! 
Si  no  tomáis  lo  que  os  dicen,  ¡  ay  de  vos¬ 
otras  !  Dico  vobis  qnia  terree  sodomorum 
remi&sius  erit  in  die  judien  quam  vobis: 
“Dígoos  de  verdad,  que  en  el  día  del  jui¬ 
cio  habéis  de  ser  de  peor  condición  que 
los  de  Sodoma  y  Gomorra,  que  por  sus 
pecados  nefandos  fueron  abrasados  con  fue¬ 
go  del  cielo”.  Porque  aquéllos  no  tuvieron 
fe  ni  Evangelio  de  Cristo,  ni  quien  los 
provocase  á  penitencia,  y  vosotras  sí.  Con 
este  aviso,  demás  de  cumplir  nosotros  con 
nuestro  oficio,  ata  Dios  muy  bien  su  dedo, 
y  justifica  su  causa  para  que  no  haya  lu¬ 
gar  á  excusa  alguna.  No  piense  nadie  que 
este  sermón  se  predica  sin  fruto.  Lluvia 
es  la  palabra  de  Dios  que  siempre  aprove¬ 
cha.  Verbum  meum  quod  egredietur  de  ore 
meo,  non  reverte'tur  ad  me  vacuumi,  sed 
1 faciet  qucecumque  voluit  et  prosperabitur 
in  his  ad  quee  missit  illud  (Isai.,  55).  Nun¬ 
ca  vuelve  de  vacío ;  siempre  tiene  próspe¬ 
ros  sucesos  en  aquello  para  que  le  envían. 
O  convierte  al  pecador  ó  sustancia  el  pro¬ 
ceso  de  su  condenación.  Desde  el  principio 
del  mundo,  dice  San  Agustín,  hasta  la  fin, 
á  unos  se  predica  por  premio,  á  otros  por 
castigo  y  juicio.  Porque  conforme  á  la  dis¬ 
posición  que  cada  uno  tiene  en  su  alma,  así 
recibe  daño  ó  provecho.  Juntamente  llueve 
Dios  sobre  el  trigo  y  sobre  las  espinas ;  y 
con  ser  una  la  lluvia,  á'  las  mieses  aprove¬ 
cha  para  el  granero  y  á  las  espinas  para 
la  llama;  así  la  palabra  de  Dios  siendo  una. 
riega  los  corazones  de  los  oyentes.  Mire 
cada  uno  la  raíz  de  la  voluntad  que  tiene : 
si  es  mala  y  produce  espinas  de  vicios,  no 
tiene  culpa  la  lluvia,  crecerá  para  el  fuego 
sempiterno.  Acabando  Moisés  el  libro  de 
la  ley  de  Dios,  entrególo  á  los  levitas  y 


díceles :  Tomad  este  libro  y  ponedlo  al  lado 
del  arca  del  Señor.  Ut  sit  ibi  contra  te  in, 
testimonium.  ¿  Qué  decís,  santo  profeta  ? 
Aquel  beneficio  tan  señalado  que  hizo  Dios 
al  mundo  en  darle  su  ley,  tan  celebrado  en 
la  Escritura,  tan  encarecido  de  los  profe¬ 
tas,  que  es  el  norte  que  nos  guía  y  abre 
camino  para  la  inmortalidad,  ¿1°  mandáis 
vos  guardar  por  fiscal  y  testigo  contra  mí  ? 
Sí.  Porque  así  como  para  los  buenos  fue 
sumo  beneficio  de  Dios  manifestarlos  su 
voluntad,  para  que  obedeciéndola  consi¬ 
guiesen  la  vida  eterna,  así  es  gran  escán¬ 
dalo  y  tropezón  para  los  malos,  que  sa¬ 
biendo  la  voluntad  de  su  Señor  no  la  guar¬ 
dan.  ¡  Oh,  cuántos  han  oído  sermones  con 
mucho  gusto,  que  después  serán  tizones  que 
enciendan  las  llamas  de  sus  tormentos ! 
Abrid  los  ojos,  hermanas;  no  penséis  que 
echa  Dios  sus  palabras  al  viento,  que  si  no 
os  mueven  las  que  hoy  os  dijesen,  serán 
las  cartas  de  Urías  que  lleváis  en  el  seno 
en  que  va  escrita  vuestra  muerte  y  con¬ 
denación. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Bcce  mulier.  ¡  Mujeres  pecadoras !  veis 
aquí  una  que  lo  fue,  y  así  se  enmendó 
que  ya  es  más  que  mujer.  Veis  aquí  que 
ninguna  excusa  os  queda,  pues  tenéis  de¬ 
lante  una  mujer  que  salió  del  vicio  donde 
estáis  en  vida  sepultadas,  sabiéndose  valer 
de  lo  que  vosotras  podríades  sin  duda.  Bcce 
mulier!  No  se  dice  esta  palabra  sin  causa. 
Advertid  que  es  gran  maravilla  haber  caí¬ 
do  en  tales  desastres  una  mujer,  y  mucha 
mayor  admiración  es  verla  sacada  de  tal 
miseria.  Ordinariamente  hablando,  suelen 
ser  más  moderadas  en  sus  pasiones  las 
mujeres  que  los  hombres.  La  natural  com¬ 
plexión  no  admite  pasiones  tan  impetuosas 
como  en  los  varones  se  hallan,  y  la  ver¬ 
güenza  tiene  más  fuerza  en  ellas  que  en 
los  que  de  ellas  nacemos.  De  aquí  es,  que 
en  número  infinito  nos  exceden  de  ser  cas¬ 
tas  ;  porque  á  duras  penas  hallamos  hom¬ 
bres  que  lo  sean,  y  mujeres  se  hallan  á 
millares.  ¡  Qué  alabado  es  de  todos  Josef 
por  su  castimonia ! ;  y  sabe  Dios,  de  doce 
hermanos  que  eran,  qué  tales  debían  de  ser 
los  otros.  Pues  esta  virtud  (de  que  tan  im¬ 
portunado,  y  de  su  señora,  siendo  mozo 
no  se  rindió  á  la  culpa,  que  tan  celebrada 
es,  quizá  por  ser  casi  sola  entre  los  varo¬ 
nes)  se  halla  en  cada  rincón  en  las  mozas 
de  servicio,  y  en  hijas  de  esclavas,  como 
son  sus  amos  buenos  testigos.  Pero  si  la 
mujer  rinde  las  armas  de  la  vergüenza,  y 
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se  deja  sujetar  de  sus  pasiones,  son  tan 
furiosas  y  desenfrenadas,  que  no  les  igua¬ 
lan  los  hombres  más  lascivos.  Como  del 
mejor  vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre, 
y  del  más  hermoso  ángel  se  hizo  el  más 
feo  demonio,  así  de  la  mujer,  que  natu¬ 
ralmente  es  más  templada  y  honesta,  si  se 
estraga  y  se  malea,  se  hace  la  criatura  más 
destemplada  y  deshonesta  que  se  puede  pen¬ 
sar.  Cuatro  cosas  halló  insaciables  el  sabio 
Salomón :  el  infierno,  la  mala  mujer,  la 
tierra  que  no  se  ve  harta  de  agua  ni  el 
fuego  de  leña.  Pero  la  mala  mujer  tiene 
todas  estas  cosas  juntas.  Ella  es  sepultura 
de  los  cuerpos,  infierno  para  las  almas. 
Dilatavit  infernas  animam  suam  et  aperuit 
os  suum  afosque  ullo  termino  (Isai.,  7)  : 
“El  infierno  dilata  su  seno,  y  abre  la  boca 
sin  término  para  tragar  almas”.  Así  no 
tienen  número  las  almas  que  estos  infiernos 
vivos  han  sepultado,  y  con  todo  no  están 
contentas.  Tierras  salitralee  y  areniscas, 
que  siempre  están  sedientas  de  agua;  fue¬ 
go  insaciable  de  cudicia  y  de  concupiscen¬ 
cia.  Pues  la  poca  vergüenza  ¿  dónde  está 
más  en  su  punto  que  en  la  mala  mujer? 
Frons  mulieris  meretricis  facía  est  tibi,  no- 
luisti  erufoescere  (Jerem.,  3).  La  se  trae 
por  comparación.  Tan  desvergonzada  como 
mala  mujer,  tan  sin  honra  y  sin  miramien¬ 
to.  Los  egipcios  en  sus  hieroglíficos,  para 
significar  una  mala  mujer,  pintaban  una 
leona  con  el  rostro  de  mujer.  ¡  Maravillosa 
pintura  y  que  muy  al  vivo  representa  las 
malas  propiedades  deste  infelice  estado !  Y 
será  bien  ponerlas  delante  para  hacerles  un 
ecce  mulier  de  quien  son :  que  si  se  cono¬ 
cen,  no  es  posible  que  no  se  aborrezcan  y 
se  enmienden.  La  mala  mujer  no  tiene  de 
mujer  más  que  el  rostro,  en  todo  lo  demás 
es  una  leona.  La  leona  es  reina  de  todos 
los  animales  brutos ;  la  más  lasciva  que  se 
halla  entre  ellos;  es  crudelísima  y  vive 
de  rapiña.  Todo  esto  se  halla  en  una  mu¬ 
jer  pública  pecadora.  Lo  primero,  que  es 
reina  de  los  brutos.  Entre  todos  los  vicios, 
el  que  más  saca  al  hombre  de  razón  y  le 
ciega  y  casi  priva  el  juicio  es  la  lujuria; 
que  de  tal  manera  sepulta  el  alma  en  la 
carne,  que  la  viene  como  á  hacer  carnal  ó 
bestial.  A  veces  por  santos  ejercicios,  pe¬ 
nitencias  y  espirituales  ocupaciones,  viene 
el  cuerpo  á  ser  espiritual,  á  imitación  de 
aquel  que  en  la  resurrección  se  ha  de  re¬ 
parar.  Como  dice  San  Pablo :  SemmaHir 
corpus  anímate],  surget  corpas  spirituale. 
Hay  cuerpos  espiritualizados  y  así  morti¬ 
ficados,  que  ellos  mismos  ayudan  á  los 
santos  ejercicios  y  no  estorban ;  así  hay 


almas  á  quien  su  carne  las  ha  avasallado, 
que  las  tiene  obstinadas  y  embrutecidas  y 
todas  encarnizadas.  No  se  gobiernan  por 
razón,  sino  por  pasión;  los  ojos  de  la  men¬ 
te,  ciegos  para  ver  el  bien.  No  tienen  con¬ 
sejo  ni  consideración,  ni  firmeza  en  los 
negocios;  ni  conocen  á  Dios,  ni  levantan 
sus  ojos  al  cielo,  ni  se  acuerdan  de  su 
salvación.  Y  aun  vienen  á  tanta  desven¬ 
tura,  que  no  querrían  que  hpbiese  otra  vida, 
sino  con  ésta  se  contentan  como  brutos. 
Non  dabunt  cogitationes  suas  ut  revertan- 
tur  ad  Deum  suum,  quia  spiritus  fornica- 
tionum  in  medio  eorum  et  Dominum  non 
cognoverunt  (Oseas,  5)  :  “No  hayáis  miedo 
que  les  pase  por  el  pensamiento  conver¬ 
tirse  á  su  Dios,  porque  el  espíritu  de  for¬ 
nicaciones  está  en  medio  de  ellos”.  Quie¬ 
re  decir,  porque  los  manda,  predomina  y 
gobierna  un  espíritu  lujuriosísimo;  y  de  ahí 
nace  que  no  conocen  á  Dios.  Aquellos  ma¬ 
los  viejos,  cuando  fueron  presos  del  amor 
de  Susana,  en  revistiéndoseles  este  espíritu 
maligno,  everterunt  sensum  suum  et  decli- 
naverunt  oculos  suos  ut  non  viderent  cce- 
lum,  ñeque  recordarentur  judiciorum  jus- 
torum  (Daniel,  13)  :  “Luego  se  les  tras¬ 
tornó  el  seso  y  trabucó  el  juicio;  y  como 
brutos  que  habían  puesto  su  afición  en  la 
tierra,  inclinaron  los  ojos  á  ella,  por  no 
ver  el  cielo  y  no  acordarse  de  los  justos 
juicios  de  Dios  y  de  los  castigos  grandes 
que  suele  hacer  su  justicia  en  los  pecado¬ 
res”.  Por  eso  en  la  Sagrada  Escritura,  los 
hombres  carnales  son  llamados  bestias.  El 
profeta  Joel  los  llama  jumentos  que  se  han 
podrido  en  su  estiércol ;  David,  caballos  y 
mulos  que  no  tienen  entendimiento.  Pues 
si  la  lujuria  es  la  que  principalmente  hace 
al  hombre  bruto,  y  en  este  vicio  es  la  mala 
mujer  tan  extremada,  ella  será  la  gran 
bestia,  la  más  brutal  y  fuera  de  razón. 
Bien  se  compara  á  la  leona  que  es  reina 
de  los  brutos. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Con  razón  nos  advierte  el  evangelista 
que  reparemos.  Ucee  mulier,  quee  erat  in 
civitate  peccatrix,  ut  cognovit,  que  una  mu¬ 
jer  pública,  pecadora,  como  quien  dice  una 
leona  fiera,  conoció,  se  puso  en  razón,  en¬ 
tendió  lo  que  le  convenía.  Gran  novedad 
y  singular  maravilla.  Más.  La  incontinen¬ 
cia  impetuosa  de  la  mujer  se  significa  por 
la  leona,  que  es  lasciva.  La  avaricia  y  de¬ 
seo  de  dinero  y  de  robar  á  los  tristes  que 
caen  en  sus  garras,  se  entiende  por  la  ra¬ 
pacidad  de  aquella  fiera,  que  se  mantiene 


378 


SERMONES  dee  p.  FR.  aeonso  de  cabrera  » 


de  carnes  ajenas,  de  los  animales  que  des¬ 
pedaza.  Y  en  esta  crueldad  se  muestra  la 
de  una  mala  mujer,  y  el  daño  que  hace 
en  los  cuerpos  y  la  carnicería  en  las  almas. 
Adultos  enim  vulnéralos  dejecit  et  fortissi- 
mi  quique  interfecti  sunt  ab  ea.  Vice  inferí 
dormís  ejus j  penetrantes  interiora  mortis 
(Prov.,  7)  :  “Son  muchos,  dice  el  sabio,  los 
que  la  mala  mujer  ha  derrocado  mal  heri¬ 
dos,  muchos  valientes  á  quien  ha  quitado 
la  vida.  El  camino  de  su  casa  es  camino 
del  infierno  que  penetra  hasta  lo  interior 
de  la  muerte”.  Quiere  decir:  no  para  en 
esto  exterior  de  la  muerte  del  cuerpo,  sino 
más  adentro  cala,  hasta  matar  el  alma  y 
echarla  en  los  infiernos.  Ponderemos  esto 
bien.  Decidme,  leonas  crueles,  ¿sabéis  lo 
que  vale  un  alma?  ¿Sabéis  cuánto  estima 
Dios  á  los  hombres  ?  ¿  Entendéis  cuánto 
mal  es  ser  ocasión  de  escándalo  y  que  otro 
caiga  en  pecado?  V ce  homini  illi  per  quem 
scandalum  venit !  ¡  Ay  de  muerte  sempi¬ 
terna  para  aquel  que  fuere  causa  de  ruina 
á  otro ;  más  le  valiera  no  ser  nacido !  O 
ya  que  nació,  que  con  una  piedra  de  mo¬ 
lino  al  cuello  lo  zampuzaran  en  el  pro¬ 
fundo  del  mar,  que  no  vivir  para  ser  causa 
que  otros  ofendan  á  Dios  y  se  condenen. 
¡  Oh  lazos  de  Satanás  !  ¡  Puertas  y  caminos 
carreteros  del  infierno,  por  donde  muchos 
caminan  á  la  condenación !  ¡  Orzuelos,  tram¬ 
pas,  hoyas  donde  caen  los  miserables  cie¬ 
gos  !  ¡  Oficialas  y  obreras  del  demonio,  y 
más  pláticas  en  el  oficio  de  mal  hacer  que 
vuestro  maestro !  Como  los  predicadores 
tienen  trato  de  compañía  con  Dios  para 
negociar  la  salvación  de  las  almjas!,  así 
vosotras  le  habéis  hecho  con  Satanás  para 
la  perdición  dellas.  ¡  Satanases  encarnados, 
que  pobláis  los  infiernos  de  almas  compra¬ 
das  con  la  sangre  de  Jesu  Cristo !  Más 
valiera  no  ser  nacidas  para  tanto  mal  vues¬ 
tro  y  de  los  prójimos.  ¡Oh,  cómo  se  que¬ 
rella  Dios  desta  crueldad !  Et  in  alis  tuis 
inventus  est  sanguis  animarum,  pauperum 
et  innocentum  (Jerem.,  2).  Habla  con  una 
leona  en  figura  de  águila,  que  también  es 
ave  de  rapiña.  Como  el  águila  queda  en- 
sangretadas  las  uñas  y  pico  y  los  encuen¬ 
tros  de  las  alas  con  la  sangre  de  la  caza 
que  ha  muerto  y  comido,  y  lo  mismo  le  pasa 
á  la  leona  en  sus  garras  y  presas,  así  es¬ 
tás  tú  manchada  y  teñida  con  sangre  de 
almas,  de  inocentes  y  pobres  que  has  muer¬ 
to.  Los  muchachos  que  no  sabían  pecar, 
de  ti  lo  deprendieron.  Los  pobres  que  en 
otra  parte  no  hallaron  ocasión,  en  ti  la 
hallaron.  ¿  Que  hayas  tú  de  comer  de  ma¬ 
tar  almas?  ¿Y  que  no  te  puedas  sustentar 


sino  con  sangre  de  almas  en  que  estás  toda 
bañada  ?  ¡  Oh,  qué  terrible  crueldad !  Mán¬ 
dale  David  en  su  testamento  á  su  hijo  Sa¬ 
lomón  que  hiciese  matar  á  Joab  porque  él 
había  muerto  á  los  capitanes  y  sido  tan 
cruel  que  posuit  cruorem  prcelii  in  baltheo 
suo  et  in  calce\amcnto  suo :  “Que  con  la 
sangre  de  sus  cuerpos  tiñó  la  banda  de 
caballero,  preciándose  de  su  valentía,  y  los 
aapatos,  como  despreciando  los  muertos, 
pues  les  pisaba  la  sangre  y  no  los  teñía 
en  lo  que  hollaba”.  Pues  la  que  no  dos 
cuerpos,  sino  almas  sin  cuento  tiene  des¬ 
pachadas,  y  la  que  más  ha  echado  á  per¬ 
der,  se  tiene  por  más  honrada,  y  á  trueque 
de  su  interés  vil  y  apocado  no  tiene  en  lo 
que  pisa  provocar  á  pecado  y  enviar  al 
infierno  á  los  hombres,  ¿  qué  merece  ?  ¿  Qué 
castigo,  qué  muerte  le  mandará  dar  el  rey 
del  cielo?  En  la  estima  de  Dios  vale  tanto 
un  alma,  que  muriendo  Cristo  y  dando  su 
vida  por  la  redención  del  mundo,  con  tales 
afrentas  y  tormentos,  como  todos  sabéis  y 
luego  diremos,  y  derramando  toda  su  san¬ 
gre  preciosísima  (aunque  con  esta  muerte 
mereció,  cuanto  á  la  suficiencia,  el  remedio 
de  todas  las  almas,  y  cuanto  á.  la  eficacia, 
las  de  todos  los  predestinados),  con  todo 
eso,  luego  de  contado  y  al  pie  de  la  obra 
no  le  dieron  más  que  una,  que  fue  la  del 
buen  Ladrón,  y  pagando  él  de  presente  tan 
infinito  precio,  con  esta  sola  le  hicieron 
por  entonces  pago.  Más.  Si  un  predicador 
á  cabo  de  sesenta  años  de  predicación  es¬ 
tuviese  cierto  que  había  ganado  un  alma 
sola  para  Dios,  y  sido  parte  para  que  fue¬ 
se  al  cielo,  era  suficentísimo  premio  de 
tantos  trabajos,  vigilias,  estudios,  como 
cuesta  este  oficio.  Pues,  ¡oh  desdichada  de 
ti!  ¿qué  recompensa  puedes  dar  á  Dios  de 
tantas  almas  como  le  has  quitado,  siendo 
causa  que  le  ofendan  y  se  condenen  almas 
que  tanto  cuestan  á  Cristo  y  á  sus  siervos, 
y  que  destruyas  tú  en  una  hora  más  que 
podía  ganar  el  otro  en  cien  años  ?  ¿  Qué 
agravio  le  haces,  robándole  tan  preciosas 
margaritas?  Mata  Caín  á  su  hermano  Abel, 
y  dícele  Dios  cuando  le  vino  á  sentenciar : 
Quid  fecisti ?  V ox  sanguinis  fratris  tui  Abel 
clamat  ad  me  de  térra.  “Traidor,  ¿qué 
heciste?  Mira  que  la  sangre  de  tu  herma¬ 
no  Abel  me  está  dando  voces  desde  la  tie¬ 
rra,  y  te  acusa  y  pide  justicia  contra  ti”. 
Pues  si  la  sangre  vocea  desde  la  tierra  pi¬ 
diendo  venganza  de  quien  la  derramó,  la 
sangre  de  tantas  almas  por  tu  causa  con¬ 
denadas,  ¿qué  voces  darán,  no  desde  la 
tierra,  sino  desde  el  infierno ?  ¿  Qué  que¬ 
rellas?  ¿qué  alaridos?  ¿qué  clamores?  ¿qué 
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maldiciones  te  echarán?  ¡Justicia,  severísi- 
nc  juez,  de  aquella  maldita  que  tanto  mal 
me  hizo!  ¡Venganza  de  quien  para  siem¬ 
pre  me  destruyó !  ¡  En  malos  infiernos  ar¬ 
ca  su  alma !  ¡  En  poder  de  los  demonios 
se  vea !  ¡No  tenga  ventura  de  alcanzar 
peidón,  pues  por  su  causa  estoy  en  este 
calai.ozo;  pues  me  acarreó  tormentos  in¬ 
terminables  !  ¡  Séame  compañera  en  la  pe¬ 
na  quien  lo  fue  también  en  la  culpa !  Es¬ 
tas  son  las  oraciones  que  rezan  por  vos¬ 
otras  aquellas  almas  rabiosas.  Estas  lias 
bendiciones  que  os  echan.  ¡  Ay  de  las  des¬ 
dichadas  á  quien  han  de  comprehender ! 
\  para  acabar  de  poneros  delante  la  mi¬ 
seria  de  vuestro  miserable  estado,  que  no 
sólo  sois  leonas  lascivas,  brutas,  robadoras, 
matadoras  en  los  ojos  de  Dios,  sino  en  los 
del  mundo  sois  la  gente  más  infame  y 
soez  que  se  puede  pensar.  Mientras  estáis 
en  esa  vileza,  no  tenéis  honra  ni  bien  nin¬ 
guno;  sois  la  basura,  los  muladares  de  la 
república,  las  horruras  del  mundo.  Omnis 
mulier  quae  est  fornicaria,  cuasi  stercus 
in  via  ab  ómnibus  prcetereuntibus  conculca- 
bitur.  ¿Qué  es  una  mujer  errada?  dice  el 
sabio.  “Una  carga  de  estiércol  puesta  en 
el  camino  que  ensucia  á  cuantos  pasan,  y 
todos  la  pisan  y  traen  debajo  los  pies”. 
¡  Desventuradas  de  vosotras,  no  conocéis 
qué  vida  es  la  vuestra !  Deshonradas,  co¬ 
rridas,  afrentadas,  sujetas  á  hombres  mal¬ 
vados,  crueles ;  hechas  sus  esclavas,  que 
os  venden  y  empeñan,  y  abofetean,  y  acu¬ 
chillan,  y  acocean,  y  matan.  Y  afanáis  para 
que  ellos  jueguen  y  se  embriaguen  y  vis¬ 
tan  ;  traídas  de  unas  partes  á  otras  y  tra¬ 
segadas  por  estos  recueros  del  infierno.  Gi¬ 
tanas  diabólicas,  que  no  tenéis  una  hora 
de  descanso  en  esta  vida.  ¡  Y  que  sabiendo 
vosotras  que  esto  y  mucho  más  es  verdad, 
queráis  más  servir  al  diablo  aperreadas  que 
á  Dios  seguras  y  contentas !  Bo  quod  non 
servieris  Domino  Deo  tuo  in  gandió,  cor- 
disque  ícetitia,  propter  rerum  omnium  abun- 
dantiam,  servies  inimdco  tuo,  quem  inmit- 
tea  tibí  Dominus  in  jame  et  siti  et  nudi- 
tate  et  omni  penuria :  et  ponet  jugum  fe- 
rreum  super  cervicem  tuam,  doñee  te  con- 
terat  (Deut.,  28)  :  “Porque  no  quisiste  ser¬ 
vir  á  tu  señor  Dios  con  gozo  y  alegría  de 
corazón,  por  la  abundancia  de  todas  las 
cosas :  servirás  ,al  enqmigo  con  hambre, 
sed,  desnudez  y  pobreza  de  todas  las  cosas ; 
el  cual  pondrá  un  yugo  de  hierro  sobre 
tu  cerviz  hasta  destruirte”.  Sirviendo  á 
Dios  no  os  ha  de  faltar  su  misericordia  y 
la  de  sus  siervos.  Tendréis  honra  y  pro¬ 
vecho  y  alegría  de  corazón,  pues  ninguna 


puede  haber  como  la  de  la  buena  concien¬ 
cia.  Mas  si  rehusáis  este  yugo  suavísimo 
de  Cristo,  poneos  el  demonio  un  yugo  pe¬ 
sadísimo  de  hierro  intolerable.  Esos  hom¬ 
bres  á  quien  servís,  que  no  son  amigos, 
sino  enemigos;  que  os  tienen  avasalladas, 
tiranizadas,  robadas ;  que  ni  sois  señoras 
de  un  real  que  no  os  lo  juegan,  ni  de  una 
camisa  que  no  os  la'  venden,  ni  de  un  man¬ 
to  que  no  le  empeñan.  Urgebantque  cegyp- 
tii  populum  de  térra  exire  velociter  (Exo., 
32)  :  “Les  daban  prisa”.  Vuestros  trabajos 
os  hacen  fuerza  que  salgáis  de  Egipto,  de 
la  mala  vida.  Muertas  de  hambre  y  des¬ 
nudas  y  con  mil  necesidades,  ¿  con  todo 
servís  al  diablo  ?  ¡  Oh  locura  !  ¡  oh  frenesí ! 
¡  oh  peores  que  bestias !  ¿  Dónde  tenéis  el 
juicio?  ¿Cómo  habéis  perdido  la  razón? 
Volved,  hijas  despreciadas,  á  casa  de  vues¬ 
tro  Padre  Dios,  que  pues  tan  mal  os  ha 
ido  en  esa  región  apartada  del  pecado,  pa¬ 
ciendo  vuestros  torpes  apetitos  con  tanta 
hambre  y  necesidad  en  la  casa  de  Dios, 
aun  los  jornaleros  tienen  los  panes  sobra¬ 
dos.  Entraos  por  sus  puertas,  que  os  está 
esperando  los  brazos  abiertos.  Más  vale  tar¬ 
de  que  nunca.  Decilde  con  humildad :  Pa- 
ter,  peccavi  in  ccelum  et  coram  te:  jam 
non  sum  dignus  vocari  filius  tuus:  fac  me 
sicut  unum  de  mercenariis  tuis.  “No  me¬ 
rezco  tratamiento  de  hija;  recibidme  en  lu¬ 
gar  de  esclava,  y  me  viene  muy  ancho”. 
Elegí  abjectus  esse  in  domo  Dei  mei,  ma- 
gis  quam  habitare  in  tabernacidis  peccato- 
rum  (Salmo  83).  Y  á  quien  no  mueve  el 
conocimiento  de  su  desventura  que  hasta 
aquí  se  ha  representado,  tienda  los  ojos 
adelante  y  mire  lo  que  en  el  otro  siglo  le 
espera. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Ut  cognovit.  Esto  fue  lo  primero  que 
esta  pecadora  conoció  de  lo  sobrenatural, 
y  que  no  se  ve  con  los  ojos  corporales.  Es¬ 
ta  es  la  primera  consideración,  que  suele 
espantar  á  los  pecadores.  Si  cognovisses  et 
tu  et  quidem  in  hac  die  tua,  que  ad  pacem 
tibi;  nunc  autem  abscondita  sunt  ab  oculis 
tuis.  ¡  Oh,  si  conocieses  tú !  ¡  Oh,  si  Dios 
te  abriese  los  ojos  para  ver,  ahora  que 
tienes  tiempo  en  este  día  tuyo !  Día  es  de 
la  vida,  porque  es  breve.  Tuyo,  porque  en 
él  puedes  hacer  tu  voluntad  y  gastarlo  en 
cosas  de  tu  daño  ó  de  tu  provecho.  Pues 
¡  oh,  si  conocieses  en  este  día  tuyo  la  paz 
y  los  bienes  con  que  te  convidan !  ¡  Que  te 
ruegan  con  la  paz,  que  te  convidan  con  el 
perdón,  cosas  que  te  están  muy  bien  !  ¡  Oh, 
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si  conocieses  la  hermosura  de  la  virtud ! 
Que  si  pudiera  ser  vista  con  los  ojos  cor¬ 
porales  á  todos  forzara  que  se  murieran 
por  sus  amores ;  y  por  estar  ahora  á  tus 
ojos  encubierta,  la  desprecias  y  aborreces 
como  cosa  triste  y  desabrida.  Porque  si 
ahora  no  lo  conoces,  venient  dies  in  te  et 
circundabunt  te  inimici  tui  vallo.  Días  ven¬ 
drán  sobre  ti.  Vive  como  tú  quisieses  en 
este  día  tuyo,  que  entonces  vendrán  días 
no  tuyos,  sino  de  Dios,  en  que  tome  ven¬ 
ganza  de  sus  injurias  y  te  pondrá  en  ma¬ 
nos  de  tus  enemigos  y  cercarte  han,  y  es¬ 
trecharte  han  por  todas  partes,  que  no  ten¬ 
gas  quién  te  valga  ni  de  dónde  te  pueda 
venir  socorro.  ¡  Oh,  qué  angustia  tan  te¬ 
merosa  cuando,  salida  el  alma  de  las  car¬ 
nes,  seas  presentada  en  el  divino  tribunal, 
rodeada  de  demonios  que  te  esperan  para 
hartar  su  saña !  ¿  Adonde  piensas  volverte 
entonces  ?  ¿  A  quién  acudirás  ?  Si  miras  á 
lo  alto,  verás  al  cielo  enojado  y  esgremir 
sobre  tu  cabeza  la  espada  de  la  divina  jus¬ 
ticia.  Si  á  lo  bajo,  verás  el  infierno,  abier¬ 
ta  la  boca  y  dando  estallidos  para  tragarte. 
Si  atrás,  verás  á  tus  acusadores  con  el  pro¬ 
ceso  de  tus  delitos.  Si  adelante,  el  juez  se- 
verísimo,  inexorable,  vuelto  de  cordero 
león,  de  oveja  tigre,  de  piadoso  redemptor 
riguroso  juez.  Si  miras  á  lo  presente,  ha- 
llaráste  convencida  y  avergonzada  con  la 
publicación  de  tus  maldades.  Y  si  á  lo  por¬ 
venir,  una  eternidad  espantosa  que  te  aguar¬ 
da,  habiendo  de  ser  tu  morada  para  siem¬ 
pre  con  el  fuego  abrasador.  Si  te  miras 
á  ti  mesma,  verás  tu  conciencia  que  te  tie¬ 
ne  asida,  como  lebrel  á  toro,  con  perpetuo 
dolor.  ¡  Qué  angustia,  qué  estrechura  será 
aquella!  ¿Por  cuánto  no  quisieras  enton¬ 
ces  haber  andado  á  tus  anchuras  como  an¬ 
das?  ¿No  fuera  bueno  haber  creído  á  los 
que  te  avisan  ahora  deste  trance  en  que 
te  has  de  ver?  ¿No  fuera  bueno  haber  oído 
á  los  llamamientos  de  Dios,  á  quien  has 
sido  más  sorda  que  el  áspide  á  los  encan¬ 
tamentos  ?  ¿  Pues  qué  será,  sobre  todo  esto, 
cuando  fulmine  el  juez  el  rayo  de  aquella 
sentencia  final :  “Andad,  malditos,  al  fuego 
eterno  que  está  aparejado  para  Satanás  y 
para  sus  ángeles;  pues  habéis  sido  miem¬ 
bros  de  Satanás  y  hecho  sus  negocios  en  la 
vida,  id  á  tenerle  compañía  en  la  eterna 
muerte”  ?  ¿  Qué  será  cuando  se  abra  la  tie¬ 
rra  y  seáis  despeñados  en  los  abismos  y 
caigáis  hasta  las  concavidades  y  cavernas 
de  las  entrañas  más  profundas  de  la  tie¬ 
rra,  con  tanto  ímpetu  como  la  rueda  de 
molino  que  arrojó  el  ángel  en  la  mar? 
Dcscenderunt  in  profundum  quasi  lapis  et 


quasi  plumbum  in  aquis  vehementibus.  En 
esta  mazmorra  encerradas,  echará  Dios  so¬ 
bre  ellos  la  pesadísima  compuerta  de  su 
ira.  Cerrará  aquellos  fuertes  cerrojos  y  can¬ 
dados,  que  nunca  jamás  serán  abiertos  ni 
ganzuados ;  y  allí  quedarán  todos  los  malos 
en  la  región  de  la  muerte  y  en  la  tierra 
del  olvido  mientras  Dios  fuese  Dios.  ¿  Quién 
os  podía  decir  la  muchedumbre  de  penas 
que  allí  padecerán,  pues  no  tendrán  miem¬ 
bro  ni  sentido  en  su  cuerpo,  ni  potencia 
en  su  alma  que  no  tenga  especial  dolor? 
Eos  ojos  llenos  de  adulterio,  curiosos  y  al¬ 
taneros,  serán  escocidos  con  sempiterno 
llanto,  escurecidos  con  el  humo  negro  y 
espeso  del  pozo  del  abismo ;  en  tinieblas 
más  palpables  que  las  de  Egipto;  en  una 
noche  horrenda  que  nunca  verá  el  alba 
del  día.  Asombrados  y  atormentados  con 
la  vista  de  las  personas  que  fueron  cóm¬ 
plices  de  sus  pecados,  para  aumento  de  su 
pena.  Y  más  con  las  espantables  figuras  de 
los  demonios,  que  con  terribles  y  feísimos 
gestos  y  ademanes  se  les  represeintarán. 
Hostis  meius  terribilibus  oculis  me  intuitus 
est  (Job,  16).  Los  oídos,  amigos  de  músi¬ 
cas  profanas,  de  murmuraciones  y  de  plá¬ 
ticas  deshonestas,  serán  atronados  y  ensor¬ 
decidos  con  los  golpes  y  martilladas  de  los 
atormentadores  que  habrá  en  aquella  he¬ 
rrería  de  Plutón,  y  con  los  alaridos  y  cla¬ 
mores  de  los  atormentados.  Unos  aullarán 
como  lobos,  otros  ladrarán  como  perros, 
otros  bramarán  como  toros  y  leones,  otros 
con  voz  ronca  y  dolorosa  darán  espanta¬ 
bles  gemidos,  exprimiendo  con  rabia  los 
dolores  intrínsecos  que  padecen.  Para  el 
olfato,  que  se  deleitaba  con  los  buenos  olo¬ 
res  y  aguas  de  flores,  habrá  intolerable 
hedor  que  saldrá  de  sus  cuerpos,  también 
del  lugar  que  es  albañar  y  sumidero  del 
mundo.  De  cadaveribus  eorum  ascendet  f ce- 
tor  (Isai.,  34).  “Cuerpos  podridos  exhala¬ 
rán  mal  olor” ;  por  perfume,  humo  á  na¬ 
rices  ;  por  ámbar,  piedra  azufre ;  por  agua 
de  ángeles,  arroyos  de  pez  y  resina  ardien¬ 
te.  Para  el  gusto,  amigo  de  buenos  man¬ 
jares,  habrá  hambre  canina.  Famem  pa- 
tientur  ut  canes  (Salmo  58).  Y  para  sed, 
el  cáliz  de  la  ira  del  Señor :  las  heces  y 
madres  de  aquel  vino  puro  y  mezclado ; 
purga  mortífera  y  emponzoñada.  Para  el 
tacto,  amigo  de  la  cama  y  ropa  blanda, 
instrumento  de  las  pasiones  sensuales,  ma- 
llei  percutientes  sturtorum  corporibus  (Pro¬ 
verbio,  19) :  “Martillos  golpeadores  para 
los  cuerpos  de  los  necios  que  no  quisieron 
con  breve  penitencia  excusar  tan  gran  tor¬ 
tura”.  Colchón  de  polilla,  cobertor  de  gu- 


CONSIDERACIONES  DEE  JUEVES  DESPUÉS  DEE  DOMINGO  DE  PASIÓN 


381 


sanos,  sábanas  las  llamas  vengadoras.  Quis 
poierit  habitare  de  vobis  cum  igne  devo¬ 
rante ?  (Isai.,  33)  :  “¿  Quién  de  vosotros  se 
atreve  á  morar  en  el  fuego  abrasador  ?” 
¿  Quién  á  hacer  vida  con  ardores  sempiter¬ 
nos  ?  ¿  Qué  espaldas  se  profieren  á  sufrir 
esta  caída  ?  ¿  Qué  lados  á  acostarse  en  esta 
cama  ?  ¿  Pues  y  á  el  alma,  á  quien  cabe  la 
mayor  parte  desta  pena  ?  Allí  se  estará  car¬ 
comiendo  con  aquel  gusano  inmortal  de  la 
conciencia,  que  acuca  y  muerde  y  reprehen¬ 
de  perpetuamente,  y  la  imaginación  atada 
á  la  consideración  de  las  penas  que  padece. 
El  entendimiento  privado  de  la  visión  bea¬ 
tífica  en  que  consiste  su  gloria.  La  memo¬ 
ria  afligida  con  el  acuerdo  de  los  deleites 
pasados  y  males  venideros,  viendo  la  bre¬ 
vedad  de  los  unos  y  la  eternidad  de  los 
otros.  La  voluntad  con  desesperación.  Vol¬ 
verán  los  malaventurados  sus  iras  contra 
Dios  y.  contra  sí,  como  dice  San  Juan:  Et 
c o mi na n d u cav erunt  linguas  suas  prce  dolo- 
re,  ct  blaislphemaverunt  Deum  cceli  prce  do- 
loribus  et  vulneribus  suis:  “Serán  tan  in¬ 
soportables  sus  dolores,  tan  desesperadas 
sus  llagas,  que  se  comerán  á  bocados  sus 
lenguas,  y  despedazarán  las  carnes  con  sus 
uñas ;  rompiendo  sus  entrañas  con  suspiros, 
quebrantando  sus  dientes  á  tenazadas,  y 
blasfemando  siempre  de  Dios  del  cielo  que 
así  los  manda  penar”.  Esto  es  lo  peor  que 
yo  hallo  allí :  que  así  como  en  el  cielo  le 
están  eternamente  amando  y  bendiciendo 
los  santos,  así,  por  el  contrario,  le  han  de 
estar  éstos  aborreciendo  y  blasfemándole 
sin  fin.  ¡  Oh,  qué  maldito  oficio !  ¿  Quién 
os  pudiera  traer  aquí  en  medio  una  de  las 
muchas  de  vuestro  oficio  que  penan  en 
aquel  lugar,  que  la  viérades  sentada  en  una 
silla  de  fuego,  negra  más  que  el  carbón, 
echando  por  los  ojos,  boca  y  narices  humo 
y  espadañas  de  fuego.  Su  cuerpo  podrido 
y  hediondo,  cubierto  de  gusanos  y  serpien¬ 
tes.  En  lugar  de  cabellos  un  manojo  de 
víboras ;  y  aquellos  crueles  verdugos  con 
los  martillos  en  las  manos,  martillando  en 
ella  como  en  un  yunque,  haciéndole  el  son 
para  que  ella  cante.  Allí  entona  la  música 
de  Babilonia :  Pereat  dies  in  qua  natus 
sum  et  nox  qua  dictum  est :  conceptus  est 
homo.  Dies  ille  vertatur  in  tenebras  (Job, 
9).  “Mal  haya  el  día  en  que  nací  y  la  no¬ 
che  en  que  fui  concebida.  Aquel  día  se 
vuelva  en  tinieblas”.  No  tenga  Dios  cuen¬ 
ta  dél,  ni  sea  alumbrado  con  lumbre ;  es- 
curézcanlo  las  tinieblas  y  sombra  de  muer¬ 
te  :  sea  lleno  de  escuridad  y  amargura.  En 
(aquella  noche  corra  un  torbellino  tene¬ 
broso  ;  no  sea  contada  en  el  número  de 


los  días  ni  de  los  meses  del  año.  ¿  Por  qué 
no  me  tomó  la  muerte  en  el  vientre  de  mi 
madre?  ¿Por  qué  luego  que  acabé  de  na¬ 
cer  no  perecí  ?  ¿  Por  qué  me  recibieron  en 
el  regazo  ?  ¿  Por  qué  me  dieron  leche  á  los 
pechos  ?  Mas  no  parará  aquí.  Andan  los 
martillos  y  pídenle  los  herreros  que  cante 
más. — Reniega,  maldita  ! — ¡  Reniego  de  la 
madre  que  me  parió  y  del  padre  que  me 
hizo,  y  de  la  leche  que  mamé  y  de  la  vida 
que  viví,  del  cielo  que  me  cubría,  del  aire 
con  que  respiraba,  del  agua  que  bebí,  del 
pan  que  comí,  de  la  tierra  que  me  susten¬ 
tó. — ¡  Reniega  más  ! — Reniego  del  Baptismo 
y  de  los  Sacramentos  que  recebi,  de  la  fe 
que  profesé,  de  la  iglesia  en  que  me  crié, 
de  las  buenas  obras  que  hice.— ¡  Reniega 
más ! — ¡  Ah,  que  no  hay  quien  pase  de 
aquí ! — ¡  Oh,  Virgen  sacratísima,  oh  virgi¬ 
nal  pureza,  y  que  ha  de  haber  boca  sacri¬ 
lega  que  se  deslengüe  contra  vos !  Que 
escupirán  al  cielo  y  blasfemarán  de  Dios 
y  de  su  madre  y  de  todos  los  santos,  y  del 
santo  de  los  santos,  Cristo,  y  de  sus  llagas, 
y  de  su  pasión  y  muerte  y  de  su  cuerpo. 
Este  será  para  siempre  su  oficio.  Esta  es 
la  capilla  de  Lucifer,  los  órganos  y  canto¬ 
res  del  príncipe  de  las  tinieblas.  Estos  son 
los  maitines  y  laudes  que  eternamente  can¬ 
tarán.  ¡  Oh,  desdichadas  lenguas,  que  nin¬ 
guna  otra  palabra  hablaréis  sino  blasfe¬ 
mias  !  ¡  Oh,  miserables  oídos,  que  ninguna 
otra  cosa  oiréis  sino  gemidos !  ¡  Oh,  des¬ 
venturados  ojos,  que  ninguna  otra  cosa  ve¬ 
réis  sino  miserias !  ¡  Oh,  tristes  cuerpos, 
que  ninguno  otro  refugio  tendréis  sino  lla¬ 
mas  !  Y  esto,  no  por  un  año  ni  dos  años, 
ni  por  millones  dellos,  sino  poi  toda  la 
eternidad.  Esto  sólo  faltaba  para  echar  el 
sello  á  tan  grandes  males,  que  están  ciertos 
los  dañados  que  han  de  padecer  mientras 
Dios  fuere  Dios.  Que  compiten  sus  tormen¬ 
tos  con  la  duración  divina,  y  que  están 
desahuciados  que  se  han  de  acabar.  Dice 
un  doctor  que  si  hubiera  una  peña  tan 
grande  como  todo  el  mundo,  y  de  mil  á 
mil  años  viniese  un  mosquito  y  quitase  de 
allí  la  cantidad  que  pudiese  llevar  en  el 
pico,  y  les  dijesen  á  los  condenados  que 
en  acabándose  de  gastar  toda  la  peña  ha¬ 
bían  de  cesar  sus  tormentos,  fuera  para 
ellos  gran  consuelo ;  porque  al  fin  la  peña 
es  finita,  y  aunque  tarde  se  acabaría ;  mas 
la  duración  de  sus  penas  es  infinita  y  no 
reconoce  fin.  ¿Y  que  por  tan  breves  con¬ 
tentos,  por  una  vida  de  un  soplo  quieran 
los  hombres  granjear  estos  tormentos?  ¡Oh, 
cuán  breve  deleitación  hizo  tan  larga  soga 
de  miserias !  ¡  Oh,  locos  y  desventurados 
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pecadores,  acabad  ya  siquiera  por  aquí  de 
conocer  la  gravedad  de  vuestros  pecados ; 
pues  Dios,  en  quien  no  puede  caber  injus¬ 
ticia,  castiga  tu  pecado  mortal,  que  dura 
un  momento,  con  penas  tan  graves  y  per¬ 
durables,  y  con  todo  eso  dicen  los  teólogos 
que  no  le  castiga  con  toda  la  pena  que  me¬ 
rece;  porque  es  tan  grande  desacato  rebe¬ 
larse  el  gusanillo  de  la  tierra  contra  la 
divina  majestad,  la  hechura  contra  el  ha¬ 
cedor,  que  con  todo  este  infierno  no  queda 
suficientemente  castigada. 

Veis  aquí,  hermanas  mías,  os  he  dicho 
de  parte  de  Dios  lo  que  El  me  manda  de¬ 
cir  para  cumplir  con  mi  oficio  y  justificar 
la  causa  de  Dios.  Concluyo  con  aquella 
protestación  que  hizo  el  santo  Moisés  á 
los  hijos  de  Israel  después  que  les  dio  la 
ley:  Testes  invoco  hodie  ccdum  et  terram, 
quod  proposuerim  vobis  vitam  et  mortem, 
benedictionem  et  maledictionem.  Elige  ergo 
tibí  vitam,  ut  vivas  et  diligas  Dominum 
Deum  tuum  atque  obedias  voci  ejits  et  illi 
adhcereas :  ipse  enim  est  vita  tua  et  longitu- 
do  dierum  tuorum.  “Hago  testigos  á  los 
cidlos  y  tierra;  á  todos  los  ángeles  y  á 
los  hombres  que  están  presentes ;  á'  todos 
pido  fe  y  testimonio  cómo  os  he  propuesto 
y  representado  la  vida  y  la  muerte,  la  ben¬ 
dición  y  la  maldición,  la  fealdad  de  vues¬ 
tro  estado,  la  gravedad  de  la  culpa,  la  te¬ 
rribilidad  de  la  pena,  la  severidad  de  la 
divina  justicia,  la  infinidad  de  su  clemencia 
y  misericordia ;  para  que  si  habiendo  oído 
su  voz  todavía  endureciéredes  vuestros  co¬ 
razones,  no  podáis  alegar  excusa  ni  dar 
descargo  de  vuestra  malicia  delante  del  di¬ 


vino  tribunal”.  Para  el  cual  os  tened  des¬ 
de  luego  por  citadas  y  emplazadas,  como 
desde  aquí  os  cito  y  emplazo,  que  parez¬ 
cáis  en  el  valle  de  Josafat  en  el  día  grande 
de  su  ira,  en  presencia  de  los  ángeles  y 
demonios  y  de  todos  los  hijos  de  Adán: 
delante  el  terrible  juez  donde  todos  estare¬ 
mos  á  juicio.  El  será  el  fiscal  que  os  ponga 
la  demanda  y  os  acuse  de  la  rebeldía,  pre¬ 
sentando  los  testigos  qué  tengo  hechos ; 
para  que,  siendo  convencidas,  se  agrave 
vuestra  condenación  y  sea  la  sentencia  más 
rigurosa.  Elige  ergo  tibi  vitam  ut  tu  vivas 
et  diligas  Dominum  Deum  tuum,  atque 
obedias  voci  ejus  et  illi  adhcereas.  Pues  no 
sea  así,  hermanas,  por  las  entrañas  de  Je¬ 
sucristo.  No  toméis  con  vuestras  manos 
la  muerte,  pues  os  damos  á  escoger.  To¬ 
mad  la  vida,  que  viváis  en  servicio  de 
Dios  y  le  améis  y  obedezcáis  á  sus  man¬ 
damientos,  y  estéis  firmes  en  su  amor.  No 
sean  conversiones  fingidas,  por  comer  es¬ 
tos  quince  días  y  pagar  deudas  y  luego 
volver  como  perro  al  vómito.  N olite  erra¬ 
re;  Deus  non  irridetur  (Galet.,  6).  Mirad 
que  es  burla  pesada  para  vuestras  almas. 
Acordaos  de  la  mujer  de  Loth,  que  por 
volver  á  mirar  á  Sodoma  se  volvió  en  pie¬ 
dra  sal.  No  volváis  los  ojos  á  los  incen¬ 
dios  de  lujuria  de  que  salís,  sino  caminad 
al  monte  alto  de  la  virtud,  asidas  á  Dios, 
confiando  en  El,  que  es  fortaleza  para  los 
flacos,  consuelo  para  los  tristes  y  refugio 
para  los  necesitados,  vida  y  longura  de 
Dios  para  los  que  le  aman,  aquí  por  gracia 
y  después  por  gloria. 

Amén, 


CONSIDERACIONES 

DEL 

VIERNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DE  PASIÓN 

Collegerunt  ergo  Pontífices  et  Phariscei 
concilium  et  dicebant :  Quid  facimus,  quia 
hic  homo  multa  signa  facit ? 

(Joan.,  11). 

queña  es  comprar  tan  caro  como  de  la 
experiencia  se  compra,  el  saber  nosotros 
portarnos  y  regirnos  en  las  cosas ;  con  todo 
eso,  mayor  desdicha  es  la  de  quien  ni  aun 


INTRODUCCION 

La  experiencia  dice  ser  maestra  de  los 
desventurados ;  porque  desventura  no  pe- 
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después  de  bien  acuchillado  sabe  lo  que  le 
cumple,  para  no  probar  otra  vez  á  qué 
sabe  la  trementina.  Aquellos  pueden  en  la 
vida  presente  ser  tenidos  por  bien  afortu¬ 
nados  ,á  quien  hacen  cautos  los  peligros 
ajenos.  Y  como  dijo  Plauto :  Feliciter  sa- 
pit  qui  alieno  periculo  sapit.  De  los  prime¬ 
ros  fue  aquel  que  dijo  de  sí  mismo  y  se 
llamó  auditor  sermonum  Dei :  qui  cadit  et 
sic  aperiuntur  oculi  ei  (Num.,  14).  Aun 
medio  mal  es  la  caída  cuando  de  ella  os 
levantáis  abiertos  los  ojos  para  dar  otra; 
pero  cuando  no  basta  eso  para  que  abráis 
los  ojos,  tenedos  ya  por  de  la  cuenta  de 
aquéllos  que  están  desesperados.  Verberave- 
runt  me,  sed  non  dolui;  tra-xerunt  me,  et 
ego  non  Jensi.  Quando  evigilabo  et  rursus 
vina  reperiam ?  “De  muy  beodos  no  sien¬ 
ten  sus  grandes  daños  y  afrentas ;  no  las 
creen  aunque  se  las  digan”.  Azotáronme, 
y  estaba  tal,  que  no  me  dolió ;  arrastráron¬ 
me,  y  no  lo  sentí.  ¿  Cuándo  volveré  en  mí, 
para  buscar  otra  vez  el  vino  ?  Pensaréis  de 
alguno  que  de  escarmentado  está  ya  en¬ 
mendado,  porque  le  veis  algo  más  sose¬ 
gado;  pues  sabed  .que  no  anda  sino  por¬ 
que  le  fiéis  algún  dinero  para  hacer  otra 
hazaña ;  no  siente  aún  la  desventura.  Por 
tanto,  los  maestros,  ayos,  padres  y  los  de¬ 
más  que  están  encargados  de  personas  cuyo 
bien  desean,  no  sólo  con  buenos  ejemplos, 
sino  con  malos,  procuran  apartarlos  del 
mal  y  encaminarlos  al  bien,  como  quien  lle¬ 
vó  á  su  hijo,  que  vía  inclinado  á  beber, 
á  donde  estaba  un  borracho  vomitando,  caí¬ 
do,  para  que  escarmentase  en  tan  afrentoso 
ejemplo,  así  podéis  á  vuestro  hijo,  no  por 
mormurar  de  vidas  ajenas,  sino  por  ins¬ 
truir  la  suya,  no  sólo  decirle :  mira  á  Fu¬ 
lano  que  no  es  hijo  de  mejores  padres  que 
tú,  ni  tiene  más  hacienda  que  tú  tienes,  y 
por  ser  concertado  la  ha  multiplicado,  sin 
encargar  su  conciencia,  y  sustentado  casa 
honrada  y  honesta  familia,  puesto  á  sus 
hermanos  y  hijos  de  ellos  en  muy  honesto 
estado,  y  así  todos  le  aman  y  precian  de 
ser  sus  parientes,  y  tú  andas  hecho  un 
picaro,  entrampado  y  despreciado  de  todos 
y  de  tus  mismos  deudos  aborrecido,  y  de 
todo  el  mundo  hecho  ejemplo  y  burlado; 
no  más  de  por  ser  tu  vida  sin  concierto. 
No  sólo  esto,  digo,  le  decís  ó  podéis,  sino 
mira  á  Fulano,  mozo,  noble,  rico  y  herede¬ 
ro  de  un  mayorazgo  tan  calificado,  que  por 
no  haber  mirado  por  sí  y  dándose  á  vida 
viciosa,  le  han  dado  el  pago  los  no  permi¬ 
tidos  deleites  á  que  tan  temprano  se  en¬ 
tregó,  y  está  ahí  que  no  será  hombre  en 
su  vida,  lleno  de  humores  hasta  los  ojos, 


podridos  los  huesos,  que  le  sacan  cada  día 
con  cauterios  y  hecho  un  monstruo  de  feo 
y  desemejado.  Desta  manera  la  Iglesia,  ma¬ 
dre  y  maestra  nuestra,  lo  usa  con  sus  hijos 
y  discípulos,,  poniéndonos  delante  buenos 
ejemplos  unas  veces,  y  otras  algunos  tra¬ 
bajosos  y  malos,  para  que  los  unos  imite¬ 
mos  y  de  los  otros  huyamos  escarmenta¬ 
dos  en  cabeza  ajena.  Entre  los  de  este 
jaez  postrero,  es  singular  ejemplo  el  que 
hoy  se  nos  representa  para  el  concierto  de 
una  de  las  más  importantes  cosas  de  toda 
la  vida  y  policía  humana,  que  son  las  con¬ 
sultas.  No  se  puede  en  ninguna  manera 
vivir  sin  consejo  ajeno;  porque  sólo  Dios 
es  quien  puede  obrar,  secundum  consilium 
voluntatis  suce  (Efe.,  1).  Quien  de  sí  se 
fiare  y  guiare  por  su  consejo,  dése  por  mal 
guiado  y  perdido.  Stidto  domino  credit  qui 
sibi  credit,  dijo  San  Agustín.  Pues  así  co¬ 
mo  para  guiarse  a  sí  ha  menester  el  hom¬ 
bre  consejo,  así  la  república  le  ha  menester 
y  más  para  su  gobierno.  Y  son  pernicio¬ 
sísimos  los  yerros  que  se  hacen,  ó  cuando 
sin  consejo  se  hacen  las  cosas,  ó  cuando 
no  es  cual  debe  ser  la  consulta.  En  razón 
de  esto,  pues,  se  nos  pone  delante  en  este 
día  una  malísimja  consulta  hecha  contra 
Dios  y  contra  su  Cristo,  no  sólo  para  que 
veamos  su  cantidad  y  desastrado  fin  que 
tuvo,  sino  para  ver  los  malos  medios,  el 
perverso  motivo  y  conclusión  abominable  en 
que  se  resolvieron  y  las  razones  de  todo 
este  daño  que  hubo  en  esta  consulta  y  en 
los  que  se  juntaron  en  ella.  Para  guardar¬ 
nos  de  todo  y  para  mayor  abundancia,  di¬ 
cho  como  ha  de  ser  la  consulta  para  no 
ser  mala,  diremos  brevemente  cómo  ha  de 
ser  la  buena.  De  la  primera  estaba  dicho : 
Beatus  vir  qui  non  abiit  in  conlsilio  im- 
piorum  et  in  via  peccatorum  non  stetit ,  et 
in  cathedra  pestilentice  non  sedit  (Salmo  1). 
De  la  segunda,  es  lo  que  se  sigue :  Sed 
in  lege  Domine  voluntas  ejus  et  in  lege 
ejus  meditabitur  die  ac  nocte.  Y  desta  se 
concluyen  prósperos  sucesos  en  todos  los 
hechos ;  desotra,  que  será  como  polvo  del 
viento  soplado.  Mas  porque  no  habrá  tiem¬ 
po  para  más  en  particular  declarar  estos 
tres  grados  de  beatitud  que  este  salmo  sig¬ 
nifica,  sólo  quiero  notar  la  grandeza  de  la 
divina  misericordia  en  el  modo  de  proceder 
aquí  apuntada;  porque  conforme  á  la  ma¬ 
nera  de  hablar  que  se  usa  en  la  elegancia 
humana,  parece  que  al  revés  se  habría  de 
proceder  y  decir.  Aquel  hombre  es  bien 
dichoso,  no  sólo  porque  no  se  sentó  en  la 
cátedra  de  pestilentes  decretos,  pero  que 
ni  aun  en  pie  estuvo  en  el  camino  de  los 
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pecadores ;  y  no  sólo  no  paró,  pero  ni  dio 
paso  para  ir  á  ese  consejo  donde  los  impios 
entran.  Y  no  dice  así,  procediendo  de  me¬ 
nos  á  más,  que  es  el  modo  que  solemos, 
sino  de  más  á  menos ;  y  es  que  quiere  que 
conozcamos  cuán  bueno  es  para  con  los 
hombres  Dios  y  pone  tres  grados  de  la 
bienaventuranza,  y  dice :  Aquel  hombre  se 
llame  perfectamente  bienaventurado  que  no 
dio  un  paso  ni  puso  su  pie  en  camino  que 
va  á  consulta  de  impíos.  Y  si  no  fuere  tan 
copiosa  su  dicha,  á  lo  menos  téngase  por 
dichoso,  si  no  parare  y  hiciere  pausa  en 
el  camino  de  los  pecadores.  Y  si  aun  ahí 
no  llegare  su  buena  fortuna,  á  lo  menos 
siquiera  no  se  halla  sentado  en  tan  mala 
cátedra  como  la  de  pestilencia  No  vayas, 
hombre,  con  el  pensamiento,  no  pase  si¬ 
quiera  con  la  obra,  siquiera  no  te  sientes 
con  el  ejemplo  malo  de  tu  mala  vida.  En 
esta  maldita  cátedra  estaban  sentados  estos 
consejeros  de  hoy,  que  por  la  autoridad  de 
su  oficio  se  sentaban  en  la  cátedra  de  Moi¬ 
sés,  y  así  hicieron  una  junta  pestilencial 
y  mortifica  para  toda  su  república. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Collegerunt  ergo  Pontífices  et  phariscei 
concilium.  Muchas  consultas  hemos  leído, 
conjuraciones  y  conciliábulos  que  se  han 
hecho  contra  Dios,  y  todas  han  tenido  fines 
dasastrados.  Entraron  en  consulta  al  prin¬ 
cipio  del  mundo  los  hombres  de  hacer  una 
torre  que  llegase  hasta  el  cielo  para  eter¬ 
nizar  su  fama.  Lo  que  de  esta  consulta 
resultó  fue  que,  á  cabo  de  mucho  trabajo 
y  gastos,  con  un  soplo  dio  por  tierra  toda 
aquella  máquina.  Entraron  los  hermanos  de 
José  en  consulta  sobre  quitar  la  vida,  de 
envidia  muy  soez  y  muy  abatida.  Resultó 
que  por  ese  mismo  camino  que  ellos  toma¬ 
ron  para  abatirle,  le  levantó  Dios  y  le  puso 
sobre  las  cabezas  de  los  que  aborrecían 
verse  sujetos  á  su  mando.  Entró  en  con¬ 
sulta  Absalón  con  Achitofel  sobre  quitar 
el  reino  y  vida  á  David,  padre  del  uno,  y 
gran  amigo  del  otro.  Lo  que  resultó  fue 
que  Achitofel  se  ahorcó  con  sus  manos  y 
Absalón  murió  ahorcado  de  sus  mismos 
cabellos,  y  atravesado  de  tres  lanzadas,  y 
David  volvió  á  su  reino  pacífico.  Final¬ 
mente,  siempre  se  ha  hallado  por  experien¬ 
cia  que  malum  consilinm  consultorum  pes- 
simum.  Y  como  dijo  Claudiano: 

Quam  bene  dispositum  terris  ut  dicjnus  iniqui 
Fructus  consilii  primus  autorihms  instet! 

Sic  opifex  tauri  tormentorum  que  repertor 


Qui  funesta  novo  fabricaverat  aera  doiori 
Primus  inexpertum,  siculo  cogente  tyranno, 

Sensit  opus,  docuitque  suum  ■mugiré  invencum. 

¡  Qué  buena  disposición  para  las  tierras 
que  el  digno  fruto  del  mal  consejo  venga 
sobre  sus  primeros  autores !  Como  Peri- 
clo,  que  fabricó  el  toro  de  metal  en  que, 
encerrado  un  hombre  y  puesto  por  debajo 
fuego,  se  fuese  abrasando  con  dolor  in¬ 
creíble,  y  los  gemidos  y  voces  que  diese, 
quejándose,  pareciesen  bramidos  de  toro  y 
no  moviesen  á  compasión.  El  premio  que 
reportó  de  Faíaris,'  tirano  cruelísimo  (á 
quien  pensó  agradar  con  aquella  nueva  in¬ 
vención  de  tormentos)  fue  por  su  mandado 
ser  el  primero  que  hiciese  la  experiencia  de 
su  inhumano  artificio,  y  enseñase  con  sus 
aullidos  á  bramar  al  toro  que  había  hecho 
■con  sus  manos.  Pero  esta  junta  maliciosa 
de  hoy  se  la  gana  á  todas  las  pasadas  y 
sacan  de  la  puja  hoy  los  Pontífices  y  fa¬ 
riseos  á  cuantos  contra  Dios  han  hecho 
ligas.  Esta  había  visto  en  espíritu  Jacob, 
y  abominándola  y  detestándola  dice:  Si¬ 
meón  et  Levi  fratres:  vasa  iniquitatis  be- 
llantia:  in  consilium  eoriim  non  veniat  ani¬ 
ma  mea  et  in  ccetu  illornm  non  sit  gloria 
mea  (Gen.,  49).  En  estas  palabras  no  sólo 
condena  la  conjuración  de,  aquellos  dos 
hermanos,  hecha  para  destruir  la  ciudad  de 
Sichen  y  matar  4  todos  los  varones  de  ella 
(aunque  de  eso  suena  la  letra),  pero  tam¬ 
bién  con  evidentes  indicios  apunta  á  la 
conjuración  deste  día.  Fue  atroz  aquel  he¬ 
cho  y  espantoso.  Dos  hombres  solos  y  tan 
mozos,  que  si  bien  lo  miramos  apenas  les 
apuntaba  la  barba,  y  la  damisela  sobre  que 
fue  toda  la  desventura  apenas  tenía  edad' 
de  que  en  ella  pusiese  nadie  sus  ojos,  por¬ 
que  ella  casi  no  los  había  abierto.  Dina  y 
José  parece  que  nacieron  en  un  mismo  año, 
que  fue  el  décimocuarto  de  la  peregrina¬ 
ción  de  Jacob.  Y  luego  trató  de  volverse 
á  su  tierra,  sino  que  importunado  del  sue¬ 
gro  se  quedó  otros  seis  años,  con  que  se 
cumplieron  veinte,  que  él  dijo  haber  á  La- 
bán  servido  catorce  por  las  hijas  y  seis 
por  los  ganados.  Comenzáronle  á  nacer  hi¬ 
jos  á  Jacob  el  octavo  año  de  su  servicio, 
porque  al  sétimo  le  dieron  á  Lía  por  Ra¬ 
quel  con  gran  engaño.  De  modo,  que  sa¬ 
liendo  en  el  año  vigésimo,  el  mayor  de 
sus  hijos  no  podía  tener  más  de  doce  años, 
y  el  menor,  que  fue  entonces  José,  era  de 
seis  años,  y  de  poco  más  Dina  su  hermana 
(postrer  parto  de  Lía).  En  el  camino,  pues, 
que  volvía  de  Mesopotamia  les  sucedió  este 
caso,  á  lo  que  parece.  Y  así  siendo  aque- 
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líos  dos  segundo  y  tercero,  pudo  ser  Simeón, 
cuando  salieron,  de  once  años,  y  Leví  de 
diez.  Mirad  por  vuestras  hijas  aunque  sean 
niñas ;  y  no  las  consintáis  libertades  desde 
sus  tiernos  años,  que  á  gentes  cuerdas  he 
oido  decir  que  lo  que  con  el  capillo  entra 
no  sale  sino  con  la  mortaja.  Pero  volvien¬ 
do  á  lo  que  decíamos,  fue  hecho  nunca 
visto  dos  solos  mozuelos  osar  tal  traición 
y  acometerla  y  salir  con  ella.  San  Am¬ 
brosio  (á  quien  yo  ahora  sigo)  dice  que 
esta  maldición  no  fue  tanto  por  este  he¬ 
cho,  cuanto  porque  estos  dos  hermanos 
fueron  los  má's  culpados  en  la  traición  que 
á  José  se  hizo.  Porque  cuatro  eran  los 
principales  hijos  de  Lía,  y  desto  los  dos, 
que  fueron  Rubén  y  Judas,  hicieron  su  po¬ 
der  por  librar  á  su  hermano,  como  de  la 
Escritura  consta ;  y  así  toda  la  carga  es  so¬ 
bre  estos  dos  hermanos,  á  quien  siguieron 
los  otros  menores.  Ayuda  á  esta  inteligen¬ 
cia  la  traslación  de  los  Setenta,  porque 
donde  nuestra  letra  dice :  Quia  in  furore 
suo  occiderunt  virum  et  in  volúntate  sua 
suffoderunt  murum,  leen  ellos  en  lugar  de 
suffoderunt  murum:  subneruaverunt  tau- 
rum,  vel  bovem.  Jarretaron  al  toro.  Nom¬ 
bre  es  el  que  le  dio  Moisés  á  José  en  su 
bendición,  llamándole  primogénito  del  toro, 
por  la  excelencia  de  su  dignidad  y  potes¬ 
tad,  cuando  niño,  en  sueños  revelada,  y 
cuando  hombre  en  Egipto  adquirida.  Este 
sentido  declara  el  Targun  jerosolimitano : 
Et  in  volúntate  sua  vendiderunt  Jóseph  qui 
assimil-atus  est  bovi.  De  Leví  vinieron  to¬ 
dos  los  sacerdotes  y  pontífices.  Y  dicen 
que  de  Simeón  los  escribas  y  fariseos,  y 
así  lo  siente  San  Ambrosio.  Y  estos  son 
los  que  hoy  se  conjuran  contra  Cristo,  y 
de  quien  habla  aquella  profecía.  Simeón  y 
Leví  hermanos.  ¿También  no  eran  herma¬ 
nos  Rubén  y  Judas,  Isacar  y  Zabulón?  Sí. 
Pero  esta  fue  una  germanía  de  que  Dios 
nos  guarde.  Ellos  solos  fueron  hermanos 
en  armas  de  maldad.  A  los  otros  habla  Ja¬ 
cob  su  padre  á  cada  uno  de  por  sí ;  á  éstos 
de  consuno.  Porque  hechos  en  cuadrilla,  y 
para  mal  mancomunados,  vasa  iniquitatis 
bellantia,  instrumentos  de  maldad  y  de  pe¬ 
lea.  Vaso  en  la  Escritura  se  aplica  á  di¬ 
versas  cosas,  y  comúnmente  significa  ins¬ 
trumento.  Vasa  Psalmi :  instrumentos  mú¬ 
sicos.  Vasa  mortis :  las  saetas  que  dan 
muerte.  Aquí,  vasa  bellantia :  instrumentos 
con  que  se  hace  guerra.  Descubre,  pues, 
Jacob  una  celada.  Como  si  dijera:  ¿Veis- 
los  en  hábito  pacífico  de  autoridad  y  santi¬ 
dad?  Pues  el  ánimo  no  es  sino  de  guerra. 
Son  sus  rostros  marchitos  y  palabras  com- 
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puestas  vainas  doradas  que  encubren  espa¬ 
das  agudísimas  y  tajantes.  Como  bordones 
de  romeros  que  parezcan  báculos  y  son 
espadas.  Hanse  ligado  unos  y  otros  para 
hacer  una  hoja  cortadora.  Como  el  hierro 
y  el  acero  convienen  en  la  forja  de  la  es¬ 
pada,  para  mayor  destrucción  de  las  vidas ; 
que  el  hierro  pone  la  fortaleza  y  el  acero 
la  agudeza  y  los  filos;  el  hierro  por  su 
groseza  no  puede  también  cortar;  al  acero 
fáltale  fortaleza  contra  la  resistencia  que 
puede  hacer  el  objeto  que  quisiere  herir. 
Júntanse  el  hierro  y  el  acero  y  préstanse 
sus  propiedades,  y  de  la  fortaleza  del  hie¬ 
rro  y  agudeza  del  acero  hácese  una  espada 
penetrante.  Tal  fue  la  junta  de  éstos.  Los 
pontífices  como  hierro  pusieron  la  fortale¬ 
za  de  la  autoridad,  los  fariseos  pusieron  el 
acero  lucido  y  agudo,  que  hace  presa  en 
los  ojos  y  corazones  de  la  aparente  santi¬ 
dad,  y  han  templado  una  espada  aguda  y 
cortadora.  Como  dijo  Jeremías:  Omnes  isti 
principéis'  declinantes ,  ambulantes  fraudu- 
lenter :  aes  et  ferrunfy  undversi  corrupti 
sunt.  “Todos  estos  príncipes  son  apóstatas, 
que  se  apartan  de  Dios  y  de  su  culto”.  Los 
Setenta  trasladan :  Son  desobedientes.  El 
Parafraste  Caldeo :  Deus  principes  eorum 
rebellat,  ambulantes  in  dolo :  ut  qui  miscet 
ces  cum  ferro.  Universi  corruptores  sunt. 
Teodoreto:  Congregati  sunt  ut  ces  et  fe- 
rrum.  Todos  son  rebeldes,  que  tratan  de 
alzarse  contra  su  rey  legítimo ;  andan  con 
falsía  y  debajo  de  honestas  ropas  de  celo 
palian  sus  dañadas  y  perversas  intenciones. 
Y  para  hacer  más  efecto,  júntanse  como 
acero  y  hierro.  Eso  es  juntar  concilio,  pon¬ 
tífices  y  fariseos.  Y  por  eso  dice  luego : 
In  consilium  eorum  non  veniat  anima  mea 
(Gen.,  49).  “En  su  consejo  no  vengo”,  no 
voto  con  ellos,  saco  mi  decreto  de  su  con¬ 
sulta.  No  vea  yo  mi  gloria  en  su  ayunta¬ 
miento;  guarde  Dios  mi  vida  y  mi  honra 
de  su  conjuración,  que  yo  desde  aquí  pro¬ 
testo  ser  sin  mi  consentimiento  sus  moni¬ 
podios.  Quia  in  furore  suo  occiderunt  vi¬ 
rum  (Ibid.).  Ya  estas  palabras  señalan  más 
precisamente  la  figura ;  porque  si  de  Si- 
chen  sólo  hablara,  muchos  varones  murie¬ 
ron,  pues  pasaron  todos  sin  quedar  uno  ni 
más  á  filo  de  espada.  Dicen  que  es  la  figu¬ 
ra  Tapinosis,  en  que  se  dice  poco  y  signi¬ 
fica  mucho.  Como  aquello : 

Uterumque  armato  milite  complens. 

(Virgilio). 

Y  está  claro  que  fueron  muchos  los  ar¬ 
mados  que  en  el  paladión  entraron.  Y  en  la 
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Escritura:  V enit  musca  gravissima.  Quiere 
decir :  Pesadísima  muchedumbre  de  mos¬ 
cas.  No  para  en  eso,  ni  lo  niego,  sino  afir¬ 
mo  que  se  dijo  con  aquella  figura  para  que 
entendiésemos  lo  figurado.  En  su  rabia  ma¬ 
taron  al  varón:  á  aquel  de  quien  se  dijo: 
F cernina  circumdabit  virus  (Jere.,  31),  por¬ 
que  lo  fue,  hombre  de  razón,  desde  que  en 
el  vientre  de  su  madre  fue  concebido.  Por 
su  antojo  decervigaron  al  toro,  de  quien  se 
dijo:  Tauri  mei  et  altilia  mea  occisa  sunt. 
Lo  uno  y  lo  otro  es  Cristo.  Toro,  por  la  for¬ 
taleza  ;  ave,  por  la  suavidad.  Es  becerro 
pingüísimo,  que  mataron  para  hacer  fiesta 
y  recibir  en  su  gracia  el  padre  al  hijo  pró¬ 
digo.  Buey,  que  lleva  la  carga  de  nuestras 
culpas,  que  fue  sacrificado  fuera  de  las 
puertas  de  Jerusalem  por  nuestros  pecados. 
Buey  que  por  haber  traído  el  yugo  treinta 
y  tres  años  nos  lo  dejó  tan  suave,  que  nos 
convida  á  él  diciendo :  Jugum  rneum  suave 
est  et  onus  meum  leve.  A  este  toro  des¬ 
enervaron.  Y  con  eso,  suffoderunt  murum : 
“Derrocaron  el  muro”.  Si  preguntáis: 
¿Quién  destruyó  á  Jerusalem,  y  le  batió  la 
muralla  tan  fuerte  como  tenía,  allanó  la 
batería  para  que  entrasen  los  romanos  á 
quemar  la  tierra  y  á  no  dejar  piedra  en 
ella  sobre  piedra  ?  Dirá  alguno  :  ¿  Quién  ? 
Vespasiano,  Tito.  Es  buida.  No  la  derrocó 
sino  la  consulta  de  estos  descendientes  de 
Simeón  y  Leví.  Agesilao,  rey  de  los  lace- 
demonios,  preguntado  por  qué  la  ciudad  de 
Esparta  no  tenía  muros,  respondió  mos¬ 
trando  sus  soldados  armados :  Estos  son  los 
muros  de  los  lacedemonios.  Y  otra  vez : 
A  las  ciudades,  dice,  no  hacen  fuertes  las 
cercas  de  piedras  'y  maderos,  sino  las  vir¬ 
tudes  de  sus  moradores.  Rex  sapiens  sta- 
bilimentum  populi  est  (Sap.,  6).  Y  así  á 
los  emperadores  que  triunfaban,  derriba¬ 
ban  parte  del  muro,  como  refiere  Sueto- 
nio  en  la  vida  de  Nerón,  que  en  Nápoles 
le  derribaron  un  lienzo  de  la  muralla,  por 
donde  entró  cuando  venía  de  Grecia  triun¬ 
fando.  Protestaban  con  esto  que  la  ciudad 
que  tenía  tan  valerosos  capitanes  no  había 
menester  muros.  De  Cristo  profetizó  Isaías  : 
Urbs  fortitudinis  nostree  Sion,  salvator  po- 
netur  in  ea  murus  et  antemurale :  “La  ciu¬ 
dad  de  Sión  es  tortísima,  inexpugnable  pa¬ 
ra  nuestra  defensa”.  ¿Quién  la  fortificó? 
El  Salvador  es  su  fortaleza,  su  muro  y 
cerca,  sus  traveses  y  baluartes  que  la  de¬ 
fienden.  Y  faltando  esta  cerca,  las  demás 
son  más  frágiles  que  de  vidrio;  porque  si 
el  Señor  no  guardare  la  ciudad,  en  vano 
se  desvela  el  que  la  guarda.  Luego  éstos 
que  mataron  á  Cristo,  desmantelaron  á  Je- 


rusalem  y  derribaron  el  muro.  Ellos  son  los 
que  destruyen  la  patria,  y  queman  el  tem¬ 
plo,  y  dan  por  tierra  con  su  república,  y  le 
ponen  fuego.  Las  malas  consultas  son  las 
causas  totales  y  eficaces  de  todos  los  daños 
públicos.  Maledictus  furor  eorum  quia  per- 
iinax,  et  indignatio  eorum  quia  dura.  Mal¬ 
dito  sea  su  furor  pertinaz  y  su  enojo  tan 
duro  con  que  quisieron  más  á  Barrabás 
que  á  Cristo,  y  forzaron  á  Pi'latos  que  le 
crucificase.  Dividam  eos  in  Jacob  et  dis- 
pergam  eós  in  Israel.  Este  es  el  fruto  que 
cogieron  de  su  mal  consejo.  Dividirlos  he 
en  Jacob,  y  derramarlos  he  en  Israel.  ¿Có¬ 
mo  los  dividió  el  que  entonces  moría,  sino 
profetizando  lo  que  después  Dios  había  de 
hacer?  Como  se  dijo  á  Isaías  que  cegase 
al  pueblo  con  quien  hablaba  y  le  ensorde¬ 
ciese,  porque  mostró  estas  dos  faltas,  así 
dijo  Jacob  que  dividiría  y  desperdiciaría: 
porque  señaló  la  perdición  y  desperdicio. 
Bien  es  verdad  que  estas  dos  tribus  no  tu¬ 
vieron  heredad  señalada  en  la  tierra  de 
promisión ;  porque  los  de  Leví,  en  todas 
las  demás  tribus  tuvieron  pueblos  de  re¬ 
partimiento,  y  no  campos  ni  heredades ;  los 
de  Simeón  alcanzaron  un  pequeño  término 
dentro  del  de  Judá  su  hermano;  de  donde, 
como  adelante  no  cupiesen,  se  salieron  á 
buscar  lugar  en  el  desierto.  Pero  así  los 
unos  como  los  otros  fueron  esparcidos  y 
desperdiciados,  en  señal  del  desperdicio  de 
los  judíos  todos  por  el  mundo  universo. 
Como  profetizó  David,  hablando  en  per¬ 
sona  de  Cristo :  Deus  ostendit  mihi  super 
inimicos  me  os,  ne  o  coidas  eos  rtcqriando 
obliviscantur  popidi  mei.  “Dios  me  mostró 
el  castigo  ejemplar  que  había  de  hacer  en 
mis  enemigos ;  y  conformándome  con  el  de¬ 
creto  de  su  justicia,  le  dice:  Señor,  no 
los  matéis  todos  en  la  destruicción  de  Je¬ 
rusalem,  no  los  acabéis,  reservadlos  para 
más  larga  miseria  y  muerte  prolija”.  Dis- 
perge  illos  in  virtute  tua  et  depone  eos, 
protector  meus  Domine  (Salmo  58).  Sea 
ésta  la  pena;  derribarlos  de  su  alteza,  de¬ 
ponerlos  del  reino  y  del  sacerdocio,  y  de¬ 
rramarlos  por  todo  el  mundo :  para  que  den 
testimonio  de  su  culpa  á  los  que  vinieren 
hasta  el  día  del  juicio,  y  los  pueblos  cris¬ 
tianos  á  mí  sujetos  no  se  puedan  olvidar 
de  aquel  atroz  hecho,  ni  de  la  severidad 
con  que  fue  castigado. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Comencemos  ya  á  considerar  las  culpas 
de  esta  mala  consulta.  Vámonos  en  pos 
de  los  que  entran  en  este  capítulo,  y  este- 
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mos  atentos  á  sus  dichos ;  y  hallaremos 
que  de  parte  de  los  capitulares  hay  igno¬ 
rancia,  malicia,  envidia,  temor  mundano,  in¬ 
terés  propio,  que  son  cinco  pestilencias  en 
los  que  dan  consejo.  De  parte  de  la  cabe¬ 
za  desta  congregación  hay  singularidad,  as¬ 
tucia,  simoníaca  religión,  y  por  consiguien¬ 
te  falsa  y  llena  de  hipocresía,  desprecio 
de  todos,  impiedad  sacrilega,  encubierta  con 
falsas  apariencias  de  celo  del  bien  público. 
Son  otras  tantas  pestes  como  las  dichas, 
y  más  perniciosas  que  ellas.  Veamos  cada 
cosa  de  éstas,  y  de  todas  entendamos  que 
no  es  posible  sino  perecer  la  república, 
cualquiera  que  sea,  donde  tales  cosas  ó  se¬ 
mejantes  se  hallan.  Quid  facinmsf  Voz  es 
de  ignorantes,  y  no  puede  hacerse  cosa 
buena  donde  confiesan  los  mismos  consul¬ 
tores  que  no  hacen  nada,  que  no  saben  qué 
hacen  ni  qué  hagan.  No  puede  sin  lástima 
considerarse  la  desdicha  de  una  república, 
puesta  en  manos  de  ignorantes;  que  siendo 
ellos  los  que  habian  de  saber  cómo  guiar 
á  los  otros,  no  saben  qué  es  su  obligación, 
ni  las  de  su  cargo.  Si  la  luz  son  tinieblas, 
¿  qué  serán  las  tinieblas  ?  Veamos  cumpli¬ 
do  en  nuestros  tiempos  lo  que  de  los  magos 
de  Faraón  se  dijo:  lili  enim  qui  promitte- 
bant  timares  et  perturbationes  expeliere  se 
ab  anima  languente,  hi  cum  derisu  pleni 
timore  languebant.  “Los  que  prometían  qui¬ 
tar  los  miedos  y  turbación  á  los  medrosos, 
estaban  con  gran  mengua  suya  muertos  de 
miedo”.  Y  aun  hay  otra  mayor  lástima  en 
nuestro  siglo,  que  estos  consultantes  aun 
preguntaban  :  Quid  facimus?  Otros  ni  aun 
eso  preguntan,  porque  sus  tinieblas  son  tan 
horribles,  que  ni  aun  para  ver  que  no  veen 
les  dan  licencia.  Que  es  cincuenta  hombres 
juntos  en  una  consulta,  y  saber  que  los 
cuarenta  de  ellos  no  saben  más  lo  que  se 
hacen  que  si  nunca  tuvieran  vista,  en  pos 
cada  cual  no  más  que  de  su  cómodo  propio 
y  reglándolo  todo  por  este  norte.  Sólo  aquél 
(dice  Hesiodo)  es  sabio  que  por  sí  alcanza 
lo  que  se  debe  hacer,  y  el  modo,  y  pesadas 
las  razones,  conoce  lo  que  es  mejor.  En 
segundo  lugar,  aquél  es  sabio  que  lo  que 
por  sí  ignora  lo  pregunta  á  quien  sabe,  y 
sigue  su  parecer.  Pero  el  que  ni  sabe,  ni 
pregunta,  ni  obedece  al  sabio,  es  el  peor 
hombre  que  puede  ser.  Hic  homo  multa 
signa  facit.  Esta  voz  es  de  malicia,  cuyo 
oficio  es  sacar  mal  de  lo  bueno.  Así  como 
la  bondad  divina  muestra  la  copia  de  sus 
riquezas  en  sacar  bienes  grandes  de  gran¬ 
des  males,  así  la  malicia  diabólica  muestra 
su  veneno  en  sacar  males  grandes  de  gran¬ 
des  bienes.  Las  abejas  de  todas  las  yerbas 


se  aprovechan  para  su  obra;  las  arañas  de 
todo  hacen  ponzoña.  Imposible  es  de  hue¬ 
vos  de  paloma  sacar  milanos;  no  puede  el 
caballo  engendrar  hombre,  ni  hombre  al  ca¬ 
ballo.  Porque  ese  es  orden  de  naturaleza, 
que  cada  cual  engendre  su  semejante.  Pe¬ 
ro  el  orden  que  naturaleza  guarda,  pervier¬ 
te  la  malicia.  ¿Quién  tal  pensara,  que  de 
tan  buenos  huevos  se  sacaran  tan  malos 
pollos  ?  ¿  Y  que  de  tan  soberanos  milagros 
se  engendrara  tan  rabioso  aborrecimiento? 
De  ciertos  pecadores  dice  Isaías:  Ova  as- 
pidum  ruperunt  et  telas  aracnce  texuerunt. 
Qui  comederit  de  ovis  eorum  morietur,  et 
quod  confotum  es\t  erumpet  in  regulum  (59). 
“El  que  comiere  de  estos  huevos,  morirá 
sin  duda :  y  del  huevo  que  se  empollare 
saldrá  un  basilisco”.  No  me  espanta  eso, 
q,ue  de  males  saquen  males  los  hombres  y 
que  de  males  pequeños  se  causen  males 
enormes,  que  eso  es  del  huevo  del  áspide 
nacer  el  basilisco.  ¿  Pero  que  de  buenos 
huevos,  de  buenas  obras,  saquen  tan  pon¬ 
zoñoso  basilisco  ?  ¿  Que  de  resucitar  á  Lá¬ 
zaro  salga  resolución  tan  cruel  como  ma¬ 
tar  al  autor  de  la  vida?  Es  el  cabo,  el  ex¬ 
tremo  de  malicia.  “Este  hombre  hace  mu¬ 
chas  señales”.  Por  muchas  que  confesáis 
ser,  acusáis  vuestra  dureza  en  muchas  ma¬ 
neras.  Cuánto  menos  y  cuán  menores  fue¬ 
ron  las  de  Moisés  delante  de  Faraón,  y 
nunca  acabáis  de  encarecer  aquella  dureza 
del  corazón  empedernido  que  tuvo,  pues  ni 
se  domó  con  ellas  ni  se  ablandó  siquiera. 
“Muchas  señales  hace”'.  Si  no  las  hiciera, 
tuviérades  alguna  excusa ;  pero  así  ningu¬ 
na  podéis  alegar  del  pecado  de  vuestra  in¬ 
credulidad.  ¡Cómo!  ¿No  os  acordáis  que 
le  dijistes  algún  día:  Volumus  a  te  signum 
videref  Ahora  declaráis  que  no  lo  deseába- 
des,  sino  para  descreer.  ¿  Qué  haremos  con 
gente  que  así  importuna  con  señales,  como 
si  hubiese  de  creer  por  ellas,  y  dadas,  de 
ellas  mismas  toma  ocasión  para  sus  infide¬ 
lidades  ? 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Si  dimittimus  eum  sic,  omines  credent  in 
eum.  Esta  es  la  envidia,  pesarles  del  bien 
ajeno,  no  más  que  por  serlo.  Habíase  con¬ 
forme  á  razón  de  consultar  sobre  este  pun¬ 
to  :  si  era  bien  que  en  él  creyesen  ó  no, 
ó  si  les  paraba  á  las  almas  ó  cuerpos  per¬ 
juicio  tomar  su  consejo.  Habían  de  hacer 
conferencia  de  las  predicaciones  del  Se¬ 
ñor,  de  sus  avisos  y  amonestaciones,  y 
examinar  si  Ies  estaba  mal  guardarlas  á 
quien  las  creía;  cotejar  la  vida  de  los  que 
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en  él  creían  con  la  de  los  incrédulos,  y 
acordarse  que  ellos  mismos  no  habían  ha¬ 
llado  qué  reprehender  en  la  vida  de  sus 
discípulos,  sino  una  cosa  de  tan  poca  im¬ 
portancia  como  era  no  se  lavar  las  manos 
cuando  comían.  Miraran  á  las  de  sus  pro¬ 
sélitos  y  hallaran  los  hijos  del  infierno  al 
doble  que  sus  maestros.  Pero  la  envidia  á 
los  ánimos  que  ocupa  con  su  humo  así 
los  ciega,  que  no  les  deja  libertad  para 
las  buenas  deliberaciones.  ¿Por  qué  le  ha 
de  pesar  á  nadie  del  bien  ajeno  cuando  es 
sin  perjuicio  del  común  ni  del  propio?  ¿Qué 
perdéis  vos  de  aquél  que  sea  estimado  re¬ 
putado,  medre,  luzga?  Ved  cómo  se  hace 
eso,  y  si  por  malos  medios,  trátese  del  re¬ 
medio;  si  por  buenos,  ó  los  imitad  ó  no 
os  pese  ni  os  pongáis  delante  y  los  estor¬ 
béis.  Qué  bien  dijo  un  doctor  (Alanus), 
de  la  envidia:  ¿Qué  monstruo  hay  más 
monstruoso  que  la  envidia ?  ¿O  qué  daño 
más  dañino  ?  ¿  Qué  culpa  más  culpable  ? 
¿Qué  pena  más  penosa?  Este  es  un  abis¬ 
mo  de  ciego  error,  infierno  del  alma,  es¬ 
tímulo  de  contienda,  aguijón  de  corrupción. 

¿  Qué  son  los  movimientos  de  la  envidia, 
sino  enemigos  del  humano  reposo,  sayones, 
cuadrilleros  de  la  tentación  mundana,  ve¬ 
ladores  enemigos  del  ánimo  trabajador,  ata¬ 
layas  de  la  felicidad  ajena?  ¿Qué  mal  está 
al  escriba  y  fariseo  que  sea  Cristo  creído, 
pues  él  manda  á  quien  le  cree  que  lo  que 
el  fariseo  desde  la  cátedra  de  Moisés  en¬ 
señare,  no  contra  ella,  se  guarde  y  cum¬ 
pla?  ¿Estaos  mal  esto? — No. — Luego  no  os 
está  mal  que  le  crean.  V enient  romcmi. 
Este  es  temor  mundano,  fundado  no  más 
que  en  amor  propio:  Tollent  locum  nos- 
trum  et  gentem ..  El  temor  vano  y  mundano, 
malo  es,  sin  duda,  fundado  en  humanos 
respetos,  y  dél  está  dicho :  Qui  timet  ho- 
minem  cito  coruet.  El  que  teme  á  los  hom¬ 
bres  más  que  á  Dios,  y  por  ellos  desdice 
de  la  rectitud,  presto  caerá  en  gravísimos 
peligros  de  cuerpo  y  de  ánima.  El  Hebreo 
diqe :  Timor  hominis  idabit  laqueum  vel 
offendiculum:  “El  temor  del  hombre  da  la 
soga  para  ahorcarse”.  Es  tropezón  para 
dar  de  ojos.  ¡Qué  de  pecados  hacen  los 
hombres  por  evitar  daños  temporales !  Y 
permite  Dios  que  por  ahí  caigan  más  pres¬ 
to  ellos,  y  de  ahí,  si  no  se  enmiendan,  en 
los  eternos.  Es  lo  que  se  dice  en  el  libro 
de  Job:  Fugiet  arma  férrea  et  irruet  in 
arcimn  ceneum:  “Huirá  las  armas  de  hie¬ 
rro,  y  caerá  en  el  arco  de  bronce”.  San 
Gregorio :  “El  hierro  gástase  con  el  orin 
y  el  moho,  y  no  es  tan  durable  como  el 
bronce,  y  así  significa  ó  los  trabajos  me- 
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ñores  respecto  de  los  mayores  ó  los  daños 
temporales  en  contraposición  de  los  eter¬ 
nos”.  Ferrum  pertransit  anñnani  ejics  (Pro¬ 
verbios,  291).  Dijo  la  Escritura  de  José: 
Vendido  por  esclavo,  infamado,  encarcela¬ 
do,  que  es  todo  el  mal  que  el  mundo  lo  pu¬ 
do  hacer.  Pues  el  que  por  temor  de  algu¬ 
nos  de  estos  males  no  hace  el  deber,  caerá 
en  otros  mayores.  Incidit  in  Scyllam,  cu- 
piens  vitare  Charibdim.  Y  si  se  escapare 
de  ellos  en  esta  vida,  incurrirá  á  los  de  la 
otra,  que  son  más  terribles  y  perdurables. 
El  cuchillo  véese  cuándo  hiere;  el  arco,  no, 
hasta  que  ha  herido.  Por  eso  temen  los 
hombres  los  daños  presentes,  y  de  los  fu¬ 
turos  no  se  recatan  hasta  que  con  eterna 

muerte  sean  punidos. 

« 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

V enient  romani  et  tollent  locum  nostrum 
et  gentem.  De  aquellas  cosas  se  ha  de  con¬ 
sultar  que  están  en  nuestra  facultad  y  caen 
debajo  de  nuestro  libre  albedrío.  No  se  ha 
de  consultar  si  lloverá  ó  no  el  abril  ó  ma¬ 
yo;  ni  si  hará  vientos  de  norte  ó  vendaval, 
sino  de  qué  modo  nos  concertaremos  que, 
ahora  corran  estos  vientos,  ahora  aquéllos, 
ahora  llueva,  ahora  no  llueva,  nosotros  no 
padezcamos  detrimento,  ó  á  lo  menos  poco. 
Es  importuna  cautela  de  algunos,  que  te¬ 
men  lo  que  otros  pueden  hacer.  Yo  me  ten¬ 
go  de  reglar  por  el  camino  que  la  razón 
y  ley  me  manda,  vengan  ó  no  vengan  los 
romanos,  que  teniendo  yo  á  Dios  de  mi 
parte,  confiadamente  diré :  Dominas  milii 
adjutor  et  ego  despidam  inimicos  míelos. 
Esto  sí  era  lo  que  habían  de  consultar:  si 
tenían  propicio  á  Dios,  pues  sabían  el  con¬ 
sejo  de  guerra  que  Holofernes  hizo  contra 
Judea,  y  lo  que  Achior  dijo  en  ella,  refi¬ 
riendo  cómo  aquel  pueblo  había  sido  inven¬ 
cible  mientras  guardó  la  ley  de  Dios ;  y  así 
que  se  mirase  si  por  algún  pecado  estaban 
en  desgracia  suya,  porque  no  había  que  du¬ 
dar  de  la  victoria.  Pero  si  no  tienen  á  su 
Dios  ofendido,  no  podremos  nada  contra 
ellos ;  porque  su  Dios  los  defenderá,  y  que¬ 
daremos  afrentados  en  los  ojos  del  mundo. 
Guardad  vosotros  la  ley  de  Dios,  y  no  se 
os  dé  un  clavo  que  vengan  los  romanos, 
ni  los  griegos,  ni  latinos.  Ipse  cnim  dixit : 
non  te  deseram  ñeque  derelinquam;  ita  ut 
confidente r  dicamus:  Dominus  mihi  adju¬ 
tor,  non  timebo  quid  facict  mihi  homo 
(Hebr.,  13).  Primero  fueron  adorados  los 
dioses  de  Babilonia  que  los  babilonios  pu¬ 
diesen  empecer  á  Judea.  Y  ojalá  no  hicie¬ 
ra  Judas  Macabeo  con  los  romanos  alianza. 
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que  luego  lo  pagó  con  la  vida.  La  regla  es : 
A Tulla  nocebit  adversitas,  si  nulla  dominetur 
ini quitas.  Conforme  á  aquello,  priusquam 
humiliarer  ego  deliqui  (Salmo  118).  Aba- 
jaisos  entrando  por  alguna  puerta  desque 
ya  habéis  topetado.  Si  primero  os  abajá- 
rades,  no  fuérades  descalabrado.  Pero  de 
la  venida  de  los  romanos  ¿  qué  temen  ? 
Tollent  locum  ndstrum  et  gentem.  Este  es 
el  amor  propio,  de  donde  nació  el  temor 
mundano ;  no  del  daño  público,  sino  de  la 
pérdida  del  interés  propio.  Si  Aarón  no 
hiciera  el  becerro,  llanamente  perdiera  el 
sacerdocio.  Pues  no  se  pierda  la  dignidad 
sacerdotal,  y  sea  de  un  becerro  sacerdote. 
Fue  extraño  caso  el  de  Aarón.  Visto  que 
no  había  podido  sosegar  aquel  motín  de  la 
comunidad  sediciosa  y  ciega  que  por  la 
tardanza  de  Moisés  le  pedía  dioses  que  los 
gobernasen  con  pedirles  los  zarcillos  y  arra¬ 
cadas  de  oro  que  traían  sus  mujeres  y  hijas 
para  fundir  el  becerro;  viéndole  ya  fabri¬ 
cado,  y  que  el  pueblo  idólatra  le  apellidaba 
Dios,  y  le  atribuía  su  libertad  del  cautive¬ 
rio  de  Egipto :  Quod  cum  vidisset  Aarón, 
ccdificavit  altare  coram  eo:  et  prceconis  vo- 
ce  clamavit  dicens :  eras  solemnitas  Domi- 
ni  est.  “Edificó  un  altar  delante  el  becerro, 
y  mandó  apercibir  al  pueblo  para  el  sacri¬ 
ficio,  haciendo  publicar  por  todos  los  rea¬ 
les  á  voz  de  pregonero :  Mañana  es  la  fies¬ 
ta  del  soberano  y  supremo  Dios”.  ¿Quién 
pudiera  creer  tal  del  sumo  sacerdote  Aarón, 
del  que  Dios  había  escogido  por  compañe¬ 
ro  de  Moisés,  para  sacar  al  pueblo  de  Egip¬ 
to  ?  ¿  Del  que  había  sido  testigo  y  aun  ayu¬ 
dante  de  las  grandes  maravillas  hasta  allí 
por  Dios  obradas  ?  ¿  Del  que  tan  cierto  y 
enterado  estaba  que  sólo  el  Dios  de  Israel 
es  el  verdadero  Dios,  y  los  dioses  de  las 
gentes  son  demonios,  y  aquel  ídolo  obra 
de  las  manos  de  los  hombres  ?.  ¿  Qué  maldad 
es  esta?  ¿Qué  diablura?  Es  el  amor  pro¬ 
pio  que  edifica  la  ciudad  de  Babilonia,  que 
se  remata  en  desprecio  de  Dios.  Ambición 
sacrilega  de  no  perder  el  primado  le  obli¬ 
ga  á  hacer  el  altar  antes  que  le  rueguen  ni 
importunen,  sino  en  viendo  el  becerro,  fue 
el  primero  que  concurrió  á  la  idolatría.  Y 
aunque,  como  advierte  el  cardenal  Cayeta¬ 
no,  fue  su  locura  y  blasfemia  más  culpa¬ 
ble  sin  comparación  que  la  del  vulgazo, 
porque  ellos  no  atribuyeron  al  ídolo  sino 
los  nombres  comunes :  Elohim,  Elohe,  qué 
indiferentemente  se  dicen  del  verdadero 
Dios  y  de  los  falsos ;  mas  Aarón  le  atri¬ 
buyó  el  nombre  incomunicable  y  inefable : 
Tetragammaton,  diciendo:  Festum  J chova 
eras ,  protestándole  por  sumo  y  verdadero 
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Dios,  fuente  de  todo  el  sér  y  de  todos  los 
bienes,  y  esto  sin  que  nadie  lo  solicitase, 
ú  lo  que  peor  es;  con  pregón  público,  y 
tan  de  prisa  que  en  viendo  el  ídolo,  edi¬ 
fica  el  altar  y  hecha  la  fiesta  para  otro  día, 
que  fue  el  plazo  mas  breve  que  se  pudo 
tomar‘  A  semeÍ antes  cegueras  trae  la  am¬ 
bición  del  principado.  Y  quiso  Dios  se 
escribiese,  como  en  el  nuevo  testamento  la 
negación  de  San  Pedro,  que  también  fue 
grave  culpa,  aunque  mucho  menor  que  la 
de  Aarón,  para  la  recomendación  de  la 
bondad  y  gracia  divina,  que  después  de  tal 
delito  escogió  á  Aarón  para  el  Sumo  Pon¬ 
tificado.  Allana  infinitos  barrancos  que  la 
razón  pone  el  amor  propio,  ¿qué  va  en  eso? 
¿qué  importa  que  eso  se  deje  ó  se  hag'a? 
Yo  me  tengo  de  conservar  en  mi  digni¬ 
dad,  y  sea  como  quiera.  No  se  puede  vivir 
sin  mandar,  porque  no  es  vida  la  del  que 
es  mandado,  según  son  tiranos  los  que  man¬ 
dan.  Hase,  pues,  de  mandar  en  todo  caso, 
en  todas  maneras,  como  quiera  que  sea.  No 
querrán  ser  mi  súbditos  sino  idólatras.  Me¬ 
nos  inconveniente  es  tenerlos  tales,  que  ca¬ 
recer  de  todos,  que  ser  súbdito,  que  no  te¬ 
ner  oficio.  A  tan  miserables  y  desventu¬ 
rados  barrancos  como  estos  conduce  arras¬ 
trando  el  ambición  á  los  ánimos  sobre 
quien  toma  dominio.  Vernán,  dicen,  los  ro¬ 
manos,  y  quitarnos  han  los  lugares  y  súb¬ 
ditos.  Si  así  fuese,  ¿  qué  tanto  perdería  á 
vuestro  parecer  la  república  ?  ¿  Qué  pierde 
el  pueblo  á  vosotros  sujeto  librado  de  vues¬ 
tras  uñas  ?  Si  los  romanos  los  conservan 
en  paz,  hacen  justicia,  guardan  sus  leyes 
y  fueros,  ¿verán  menos  que  suelen  vues¬ 
tras  codicias  desordenadas,  tratan  con  más 
cuidado  que  el  que  vosotros  ponéis  que  el 
pueblo  guarde  las  ceremonias  y  estatutos 
que  les  dio  Moisés,  qué  pierde  el  pueblo 
por  que  vengan  los  romanos  ?  Quien  no 
mira  más  que  á  su  interés,  teme  la  venida 
■de  los  romanos.  Esto  cuanto  toca  á  los 
conciliantes  ó  partes  de  la  consulta.  Lo  de¬ 
más  es  ponernos  delante  los  ojos  un  prín¬ 
cipe  ó  gobernador  ó  cualquiera  otro  que 
tenga  oficio  de  cabeza  y  no  puede  hacer 
cosa  sin  consentimiento  de  otros,  ó  no 
quiere  á  los  menos  parecer  en  lo  que  hace, 
sino  que  lo  hace  con  consejo  ó  pareceres 
de  quien  puede  darlos,  por  dar  más  auto¬ 
ridad  á  lo  que  pretende.  Pero  en  hecho  de 
verdad,  él  no  junta  consejo  por  tomar  con¬ 
sejo,  sino  porque  aprueben  el  suyo.  Y  así 
no  va  con  la  indiferencia  que  ha  de  ir 
quien  toma  consejo,  sino  con  la  por¬ 
fía  que  el  que  quiere  se  atenga  al  suyo. 
Jerjes,  rey  potentísimo,  para  la  ex- 
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pedición  memorable  que  hizo  contra  Grecia 
juntó  á  consejo  todos  los  principes  de  la 
Asia,  y  dijoles:  Por  no  parecer  que  por 
mi  solo  consejo  tomo  esta  empresa,  os  he 
llamado  aquí.  Cceterum  memento  te,  mihi 
parendum  magis  qua/m  suadendum  (Eras- 
mo,  lib.  V).  Palabra  dos  veces  tirana.  Usar 
de  la  consulta  de  los  grandes  por  ficción 
y  mentiroso  cumplimiento,  y  emprender 
una  jornada  tan  grande  y  tan  peligrosa 
por  su  antojo  y  gusto,  y  no  por  acuerdo. 
Así  pasa  en  este  consejo. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Unus  aunt  ex  eis,  Cayphas  nomine,  cum 
esset  Pontifex  anni  illiiís,  dixit  eis.  Esta  es 
la  singularidad,  hija  primogénita  de  la  so¬ 
berbia,  aquella  singular  fiera  que  destroza 
la  viña.  Aquellos  quieren  hacer  estancos 
ó  cotos  de  las  cosas,  y  quedarse  con  ellas. 
Señor,  sed  letrado  cuanto  vos  mandárades, 
experimentado,  de  profundo  juicio,  de  en¬ 
tendimiento  elevado  hasta  el  elemento  del 
fuego,  y  más  arriba ;  pero  no  atéis  las  ma¬ 
nos  á  Dios,  ni  hagáis  tal  injuria  á  su  bon¬ 
dad  y  á  su  omnipotencia,  que  se  os  figure 
que  en  haciéndoos  á  vos,  quebró  la  estam¬ 
pa  ó  molde,  para  que  no  saliese  otro  de 
sus  manos  tan  acabado.  Sed  vos  hidalgo 
más  que  el  Cid,  pero  dejad  que  haya  otros 
hidalgos.  Sed  vos  señora,  pero  no  sola.  Que 
no  basta  paciencia  para  sufrir  que  haya 
estancos  ni  aun  en  los  naipes  v  solimán, 
cuanto  más  en  el  ingenio,  en  la  nobleza, 
en  la  prudencia  y  semejantes  cosas.  Brgo 
vos  estis  soli  homines  et  vobiscum  morie- 
tur  sapientiaf  (Job,  12).  Aun  Job,  con  ser 
tan  humilde,  no  puede  sufrir  semejante 
desvanecimiento  de  sus  amigos.  ¿  Luego 
vosotros  solos  sois  hombres,  y  con  vos¬ 
otros  se  morirá  la  sabiduría?  ¿Vosotros  so¬ 
los  sois  el  archivo,  el  depósito  del  saber, 
de  la  discreción,  de  la  razón?  Muertos 
vosotros  ¿no  ha  de  quedar  sabiduría  en  el 
mundo?  Et  mihi  est  cor  sicut  et  vobis.  An¬ 
dad,  que  también  yo  tengo  entendimiento 
como  vosotros,  y  alcanzo  lo  que  sabéis,  y 
millares  otros  por  ahí.  Quis  enim  hcec  quee 
nostis  ignora t?  ¿Quién  ignora  esas  cosas 
que  sabéis  ?  ¿  Qué  secretos  tan  escondidos  ? 
¿  Qué  primores  tan  delicados  para  que  se 
nos  vayan  por  alto,  sino  cosas  tan  rateras 
y  comunes  que  el  más  ratero  tropieza  lue¬ 
go  en  ellas?  ¡Qué  lindo  vejamen  para  la 
soberbia  de  este  uno,  que  á  sí  solo  tiene 
por  hombre  sabio  y  á  todos  los  otros  por 


brutos  !  Cayphas  nomine.  Otro  pecado.  Di¬ 
cen  que  Caifás  quiere  decir  sagaz  ó  in¬ 
vestigador.  Prudente  deseamos  al  presiden¬ 
te,  no  astuto;  vigilante  y  despierto,  no  ma¬ 
licioso  ni  caviloso.  Tan  irregulares  eran 
para  el  sacerdocio,  según  la  ley,  los  nari¬ 
gudos  como  los  desnarigados.  No  cumple 
que  el  gobernador,  ó  como  quiera  que  sea 
presidente,  sea  muy  esculcado!",  muy  des- 
quisidor  de  cosas.  Ese  más  oficio  es  de 
adalid  y  de  corredor  de  campo  que  de  ca¬ 
pitán  y  maestre  de  campo.  Los  muy  oledo¬ 
res  no  pueden  sino  andar  inquietos,  y  es¬ 
tándolo  ellos,  toda  la  consulta  lo  ha  de 
estar  por  fuerza.  Allende  de  que  los  tales 
crían  chismeros  en  la  república,  que  es  li¬ 
naje  de  gente  perjudicialísimo,  y  que  siem¬ 
pre  hacen  daño,  así  a  los  que  sirve  con 
este  acarreto  como  á  los  que  revuelve  con 
el  mismo ;  porque  son  tenidos  por  amigos 
y  por  celadores  del  bien  común,  y  no  lo 
son  sino  de  sus  bolsas.  Quien  tuviere  al¬ 
guna  noticia  de  las  historias  romanas,  mu¬ 
chos  ejemplos  terna  de  los  grandes  daños 
que  hicieron  los  que  ellos  llamaban  dela¬ 
tores,  nosotros  revoltosos  ó  chismeros,  el 
vulgo  soplones.  Véase  Alejandro  ab  Ale- 
xandro.  Las  grandes  crueldades  que  hizo 
Tiberio  César  por  dar  oídos  á  delatores; 
la  inquietud  y  revuelta  que  había  en  el 
pueblo,  no  viviendo  nadie  seguro  Lo  mis¬ 
mo  en  tiempo  de  Domiciano,  aunque  éste 
antes  de  malearse  aborreció  mucho  á  los 
delatores,  y  decía:  Princeps  qui  delatores 
non  castigat,  irritad.  Así  lo  hicieron  Tito 
y  Vespasiano,  inimicísimos  de  malsines,  que 
los  mandaban  azotar.  Y  Pío  Antonino,  que 
si  no  probaban  lo  que  decían,  los  conde¬ 
naba  á  muerte,  y  si  probaban,  hacíales  pa¬ 
gar  la  parte  que  les  tocaba  por  la  denun¬ 
ciación,  y  quedaban  infames.  Pero  mejor 
que  todos  el  Profeta  Rey,  que  dice  de  sí : 
Detrahente  secreto  próximo  suo  hunc  per- 
sequebar.  Y  su  hijo  Salomón  nos  avisa  de 
la  importancia  de  este  castigo :  Cum  defe- 
cerint  ligna,  extinguetur  ignis  et  susurrone 
subslracto  jurgia  conquiescunt  (Pror.,  26). 
“Faltando  la  leña  se  apaga  el  fuego,  y 
quitando  los  chismeros  se  sosiegan  las  ri¬ 
ñas”.  Esos  odios  intestinos,  esas  discordias 
civiles,  que  como  fuego  abrasan  las  repú¬ 
blicas  y  comunidades,  no  hay  leña  con  que 
más  se  ceben  que  con  dichos  de  malsines  y 
revoltosos,  que  revelan  los  secretos  y  to¬ 
man  los  dichos  en  la  peor  parte ;  exageran 
lo  poco,  y  aun  ponen  de  su  casa  mucho. 
A  estos  da  lugar  el  príncipe  oledor. 
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CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Cum  esset  Pontifex  anni  illius.  Aquí  jun¬ 
tas  hallamos  la  simonía,  la  religión  falsa, 
la  ambición,  la  codicia  endiablada;  pues 
había  llegado  á  profanar  la  santidad  del 
oficio,  debido  á  méritos,  no  á  dineros.  La 
impiedad  disfrazada  con  hábito  de  religión 
mayores  males  hace  que  la  injusticia  por 
justicia  estimada,  aunque  á  ésta  llamó  Pla¬ 
tón  ruina  y  destrucción  de  todo  el  bien 
público.  Nunca  se  compra  sino  para  ganar 
en  la  compra,  ó  siquiera  para  ahorrar  el 
costo.  Quien  compra  oficio  seglar  ó  ecle¬ 
siástico,  vender  tiene,  y  con  él  ha  de  valer 
el  presente,  los  dones,  los  cohechos,  ven¬ 
tas  y  compras  sacrilegas  más  que  los  méri¬ 
tos,  justicia  ni  santidad;  porque  en  sus  ojos 
nada  vale  más  que  el  dinero.  Miserable 
condición  la  de  aquel  pueblo,  que  el  sumo 
pontificado,  oficio  sagrado  y  perpetuo,  le 
habia  hecho  anual  y  vendible,  como  dice 
Josefo;  señal  que  estaban  ya  para  dar 
aquella  caída,  de  que  no  se  han  levantado 
tantos  siglos  ha.  Rogad  al  Señor  que  en 
lo  seglar  y  eclesiástico  os  dé  príncipes,  no 
anuales,  sino  eternos,  que  tengan  por  fin 
comodidades  que  no  se  han  de  acabar,  y 
que  ni  con  palabras  ni  hechos  digan :  Fiat 
tantum  pax  in  diebus  rneis,  sino  que  ten¬ 
gan  puestos  los  ojos  en  bienes  sempiternos. 
Y  si  les  da  gusto  el  mandar,  así  manden 
que  para  siempre  les  dure  el  mando.  Si 
ergo  delectamini  sedibus  et  sceptris,  reges 
popiili,  diligite  sapientiam  ut  in  perpetuum 
regnetis.  Este  nuestro  Pontífice  de  aquel 
año,  oídos  sus  pareceres  les  dijo:  Vos  nes- 
citis  quicquom  nec  cogitatis.  Palabras  que 
significan  bien  el  desprecio  y  poco  ó  nin¬ 
gún  caso  que  hacía  de  sus  capitulantes.  Ya 
decíamos  que  no  pretendía  Caifás  en  esta 
junta  arbitrios  de  la  causa,  sino  escultores 
de  su  malicia.  Debieron  ser  varios  los  de¬ 
cretos  que  allí  dieron  contra  Cristo.  ¿  Qué 
podían  votar  los  malvados  contra  la  bon¬ 
dad,  los  injustos  contra  la  justicia,  los  ma¬ 
liciosos  contra  la  inocencia,  los  perversos 
contra  la  santidad,  los  falsos  v  hipócritas 
contra  la  simplicidad,  los  ambiciosos  y  sober¬ 
bios  contra  la  humildad  y  maestro  de  ella? 
Lo  que  dijeran  los  tigres  de  las  ovejas,  los 
lobos  de  los  corderos.  Consultados,  dirían 
unos  que  se  le  pusiese  perpetuo  silencio ; 
otros,  que  le  declarasen  por  descomulgado 
y  echasen  de  la  Sinagoga ;  otros,  que  le 
desterrasen  de  los  términos  de  Judea;  otros, 
que  le  condenasen  á  cárcel  perpetua.  Y  fi¬ 
nalmente,  cada  uno  dijo  lo  que  el  odio,  ira, 
envidia,  enojo,  le  ponia  en  la  boca.  Cuan¬ 


do  en  medio  de  sentencias  tan  inhumanas, 
de  votos  tan  crueles  y  tan  crudos,  levantó 
su  cabeza  aquella  venenosa  hidra,  y  exten¬ 
dió  sobre  todas  las  otras  de  vicios,  la  de 
soberbia  y  altivez,  desprecia  y  humilla 
cuanto  se  había  dicho  como  cosa  de  ningu¬ 
na  importancia,  dicho  de  hombres  no  hom¬ 
bres  sino  menos  que  bestias.  Vos  nescitis 
quicquam  nec  cogitatis,  quia  expedit  vobis 
ut  unus  moriatur  homo  pro  populo  et  non 
tota  gens  pereat.  Creo  que  Lucifer  mismo 
se  espantó  y  quedó  como  fuera  de  sí  enjo¬ 
yado  cuando  tal  sentencia  oyó.  Porque  no 
cayó  ni  aun  en  su  pensamiento,  ni  tal  ja¬ 
más  salió  por  lengua  humana.  “Vosotros 
no  sabéis  nada,  ni  aun  pensáis”.  Si  ni  sa¬ 
ber  les  concedes  ni  pensamiento,  ¿qué  les 
dejas  más  que  á  brutos?  Donosos  son  los 
consultores  de  este  capítulo,  pues,  á  juicio 
del  que  preside,  ni  saben  para  votar  ni 
piensan  para  saber.  ¡  Qué  suerte  tan  des¬ 
venturada  ser  súbdito  de  tal  prelado,  como 
Caifás  era,  y  qué  deshonrados  han  de  vivir 
los  que  le  son  en  el  oficio  compañeros  ó  en 
la  administración  sujetos !  Porque  la  so¬ 
berbia,  cuando  se  le  junta  codicia,  no  pue¬ 
de  sufrir  igualdad  ni  que  nadie  empareje 
con  ella.  No  tengo  por  cónsul,  dijo  Anto¬ 
nio,  á  quien  no  me  tiene  por  senador.  Que 
es  decir:  No  tengo  por  corregidor  á  quien 
no  me  tiene  por  regidor.  Porque  corregi¬ 
dor  no  se  dice  porque  corrige,  sino  porque 
con  los  demás  rige.  Debían  éstos,  si  hom¬ 
bres  fueran,  no  conocer  por  pontífice  a1 
arrendador  de  su  oficio,  que  no  los  cono¬ 
cían  por  sacerdotes.  Bien  debía  saber  con 
quién  lo  había  quien  así  los  trataba.  “Vos¬ 
otros  no  sabéis  nada,  ni  aun  pensáis”.  De¬ 
más  que  á  su  gran  estima  de  saber  no  arri¬ 
base  nadie  con  su  voto,  la  buena  razón  de¬ 
mandaba  alabar  las  intenciones,  deseos,  ce¬ 
los,  y  dar  á  entender  que  su  parecer  no 
sería  en  contrario  de  los  dichos,  á  lo  me¬ 
nos  en  la  sustancia,  ya  que  discrepase  en 
las  palabras  ó  modo  de  ellas,  estimando  lo ; 
hombres  y  sus  razones,  siquiera  con  apa¬ 
riencia  los  trajera  más  suavemente  á  su  vo¬ 
luntad,  y  dando  algo  se  puede  quitar  mu¬ 
cho.  Pero  despreciando,  abatiendo,  nada  se 
puede  acabar  sino  con  bestias,  y  tales  eran 
aquellos  desventurados  que  se  hallaron  en 
tal  consulta,  pues  así  tratados  se  rinden  á 
parecer  tan  inicuo  como  fue  el  que  dió 
Caifás. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Quia  expedit  vobis  ut  unus  moriatur  ho¬ 
mo  pro  populo  et  non  tota  gens  pereat. 
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Quisiera  yo  preguntar  á  Caifás,  si  presen¬ 
te  me  hallara,  en  qué  leyes,  en  qué  orde¬ 
nanzas  ó  pregmáticas  había  leído;  en  qué 
experiencia,  en  qué  uso  aprobado;  en  qué 
ejemplo  digno  de  imitación  visto  que  hu¬ 
biese  caso  en  que  al  inocente  se  le  debiese 
quitar  la  vida  por  bien  de  la  república. 
Demos  que  por  alguna  malicia  se  hubiera 
de  seguir  de  la  vida  de  Cristo  la  destruc¬ 
ción  de  aquella  gente,  como  él  pretendía 
dar  á  entender.  ¿Qué  razón  permite,  en 
qué  seso  cabe  hacer  tan  gran  traición  co¬ 
mo  matarse  por  excusar  ese  daño?  No  ha¬ 
llarás  escrito,  sino  que  justamente  se  con¬ 
dena  las  que  dicen  se  han  de  hacer  males 
de  que  se  consigan  bienes.  No  hallarás,  sino 
que  la  culpa  de  sí  es  para  ninguna  cosa 
buena,  ni  es  posible  que  del  pecado  se  siga 
buen  fruto,  ni  puede  tan  mal  árbol  llevar 
cosa  buena,  ni  ser  medio  para  bien  nin¬ 
guno.  No  hallarán  sino  que  la  república  con 
todas  sus  fuerzas  ha  de  defender  la  vida 
del  inocente  (que  ese  es  su  oficio)  y  po¬ 
nerse  á  mil  peligros  en  esta  defensa,  por¬ 
que  es  amparadora  de  la  inocencia,  que  es 
como  huérfana  en  esta  vida,  y  encomen¬ 
dada  por  su  Padre  Dios  en  manos  de  la 
república,  como  en  manos  de  tutora  y  cu¬ 
radora.  Son  hijos  de  Dios,  tiernamente 
amados,  los  inocentes.  Por  ellos  sustenta 
al  mundo,  por  ellos  se  conserva  la  repú¬ 
blica.  Son  la  buena  sangre  que  conserva  la 
vida,  y  los  viciosos  la  mala  que  es  causa  de 
muerte.  Por  sólo  diez  justos  perdonara  Dios 
cinco  ciudades  enteras,  si  se  hallaran.  Y  el 
mundo  todo  no  se  conserva  sino  por  los 
justos  que  en  él  se  hallan,  y  ellos  acabados 
se  concluirá  todo,  según  aquello :  Pac  con- 
clúsionem  quonicwn  térra  plena  est  judicio 
sanguinnm,  et  civitas  plena  iniquitate  (Ecc., 
7).  Entonces  se  concluyen  las  causas,  y 
mandan  cerrar  los  procesos,  cuando  estu¬ 
viere  la  tierra  llena  de  maldades,  y  de 
obras  dignas  de  ser  á  muerte  condenadas, 
por  la  sangre  injustamente  vertida.  El  lau¬ 
rel  tiene  privilegio  que  no  cae  sobre  él 
rayo,  y  así  algunos  le  plantas  en  sus  casas 
por  asegurarse  de  la  furia  del  rayo.  E! 
justo  es  laurel  que  siempre  está  verde  con 
justicia.  La  república  que  en  sí  tuviere 
esta  planta,  no  será  herida  con  rayo,  ni 
asolada.  Y  así  dice  Dios  por  Jeremías : 
Circuite  vías  Jerusalem  et  aspicite  et  con¬ 
sidérate  et  qucerite  in  plateis  ejus,  an  in- 
veniatis  virum  facientem  judicium  et  quee- 
rentem  fidem  et  propitius  ero  ei.  Por  sólo 
un  bueno  dice  el  Señor  que  usará  de  mise¬ 
ricordia  con  toda  la  ciudad.  Pero  nada  de 
esto  mira  la  ambición  avara,  codiciosa,  llena 


de  amor  y  estima  propia,  y  desprecio  aje¬ 
no.  Solamente  desea  á  solas  reinar,  y  que 
nadie  se  le  oponga  á  sus  desaforadas  co¬ 
dicias,  ni  ose  decir  mal  de  sus  simoníacos 
robos  y  sacrilegas  rapiñas,  so  pena  de  que 
le  ha  de  costar  la  vida.  Y  aun  no  purgará 
con  sólo  morir,  sino  que  ha  de  morir  con¬ 
denado  con  pública  aprobación,  como  da¬ 
ñoso  al  bien  común.  ¡Tanto  puede  dañar 
á  la  inocencia  la  falsa  religión,  con  ropas 
de  piedad  cubierta  ! 

CONSIDERACIÓN  OCTAVA 

E.vpedit  nt  unus  moriatur  homo  pro  po¬ 
pulo.  De  todos  los  pecados  rogad  á  Dios 
que  os  defienda,  cuando  pedís  et  ne  nos 
inducas  in  tentationem;  pero  de  aquellos 
con  más  cuidado,  que  están  aforrados  con 
algunas  buenas  apariencias,  que  son  los 
que  sin  resistencia  dañan.  Soléis  á  las  ro¬ 
pas  que  son  hechas  de  telas  delgadas  echar¬ 
les  un  aforro,  y  por  delgada  que  la  ropa 
sea,  y  delgado  eso  en  que  la  aforráis,  de 
ambas  cosas  delgadas  (como  de  raso  y  bo- 
cací)  se  hace  una  recia  y  de  dura.  Así  sue¬ 
le  el  enemigo  aforrar  unos  pecados  con 
otras  cosas  que  por  sí  no  serían  dificulto¬ 
sas  de  rasgar,  y  hacer  una  tela  que  nunca 
se  sabe  romper.  Así  á  la  gula  la  ha  afo¬ 
rrado  con  honra,  y  no  se  sirven  muchos 
platos  para  satisfacer  á  la  golosina,  sino 
porque  es  autoridad  del  que  convida  y  del 
convidado  que  sea  demasiado  todo.  Fácil 
sería  á  un  eclesiástico  que  come,  viste,  y, 
como  dicen,  yanta  de  lo  que  canta,  darle  á 
entender  que  come  de  balde,  y  lo  que  qui¬ 
ta  de  la  boca  de  cuyo  es,  cuanto  no  va  á 
sus  horas  y  está  como  debe  en  ellas.  Pero 
desque  eso  se  aforra,  con  decir  que  es 
oficio  de  veinteneros  ese  y  de  capellanes, 
y  se  pone  la  autoridad  en  no  entrar  en  el 
coro,  y  cuando  se  entra,  ó  estorba  parlan¬ 
do  á  los  que  rezarían,  ó  estar  en  él  como 
la  silla  enclavado  en  ella,  sin  abrir  la  boca, 
no  queda  cómo  poder  poner  remedio.  Al 
otro  perdulario,  desalmado  y  desconcerta¬ 
do,  no  sería  muy  difícil  darle  á  entender 
su  perdición,  y  poniéndole  delante  otros  que 
con  menos  hacienda  tienen  descanso  y  sus¬ 
tentan  honra  para  sí  y  para  otros,  los  au¬ 
torizan  y  ponen  en  honra  dos  lugares,  no 
más  que  por  tener  concierto ;  que  en  lo 
demás,  ni  en  linaje  ni  en  hacienda  les  ha¬ 
cen  ventaja.  Y  que  ellos  andan  hechos  ber¬ 
gantes  en  todo,  pobres,  desaproados,  trata¬ 
dos  de  sí  mismos  y  de  sus  desconciertos 
como  no  lo  fueran  de  moros  ni  de  turcos 
si  fueran  sus  esclavos,  ni  hubiera  tirano 
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que  tan  perra  vida  les  diera  como  ellos  se 
la  dan  á  si  propios  de  su  misma  libertad, 
y  de  la  sombra  de  ella  cautivos  y  aherro¬ 
jados.  Fácil  fuera  ponerles  delante  los  ojos 
de  su  ceguera  cosas  tan  claras;  pero  des¬ 
que  llevan  su  perdición  por  vía  de  locura, 
y  hacen  donaire  de  ello,  y  como  profesión 
de  lo  que  les  había  de  ser  afrenta,  quedan 
sin  remedio  en  daños  tan  desventurados  co¬ 
mo  son  los  suyos.  Tiempo  nos  faltaría,  no 
ejemplos  de  esta  miseria.  Pero  entre  todos, 
ninguno  llega  al  daño  que  hace  la  envidia, 
la  ira,  el  odio  disfrazado,  aforrado  con 
celo  de  religión  y  de  bien  público,  que  ha 
de  hacer  á  ojos  vistas,  y  hace  del  plomo 
oro,  del  vidrio  perlas,  rubíes  y  esmeraldas. 
Malo  es  que  Absalón  se  rebele  contra  su 
padre;  pero  ¿que  aforre  su  ambición  in¬ 
fernal  con  tela  de  religión  y  devoción : 
V adam  et  reddam  vota  mea,  quce  vovi  Do¬ 
mino  in  Hebron,  y  diga  que  quiere  ir  á 
tener  novenas  en  Hebrón,  porque  las  tiene 
prometidas  desde  que  andaba  forajido,  si 
Dios  le  restituyere  en  la  gracia  de  su  pa¬ 
dre?  ¿Que  se  santifique  el  alzamiento  con 
sacrificio  y  oración,  y  cumplir  los  votos  ? 
Extremo  de  impiedad  y  sin  remedio.  Ex- 
pedit  ut  unus  moriatur  homo  pro  populo 
et  non  tota  gens  pereat.  Poco  le  pareció 
la  hipocresía  condenar  á  muerte  á  Cristo 
con  voz  de  toda  la  consulta,  haciendo  que 
sirviesen  á  su  parecer  y  deseos  los  votos 
ajenos;  si  á  más  de  eso  no  hiciera  que  la 
razón  y  la  religión  y  Dios  mismo  canoni¬ 
zase  su  dañado  intento,  santificase  la  ma¬ 
licia  de  sus  entrañas.  Expedid.  Di  lo  que 
quieres,  que  lo  deseas,  que  lo  mandas.  No 
es  eso  nada.  Ha  de  entender  que  lo  manda 
la  razón,  y  que  va  la  vida  en  que  así  se  haga, 
y  que  Dios  mismo  es  quien  lo  pone  por 
ley  y  por  precepto;  que  de  otra  manera  él 
no  lo  haría,  sino  forzado  de  la  acusación 
de  su  conciencia.  ¡  Extraña  y  espantable 
osadía  de  la  codicia,  de  la  soberbia,  de  la 
ambición,  que  quieren  hacer  de  sus  pasio¬ 
nes  reglas  de  gobierno,  y  santificar  así  sus 
maldades :  que  les  hayan  los  hombres  como 
á  cosa  divina  catar  reverencia.  Estos  son 
aquellos  profetas  que  engañan  al  pueblo  de 
Dios.  Qui  mordent  dentibus  suis  et  prcedi- 
cant  pacem:  et  siquis  non  dederit  in  ore 
eorum  quippiam,  sanctificat  super  ,eum  prce- 
lium  (Mic.,  3).  Si  les  dais  algo  delante,  si 
les  untáis  la  mano,  luego  sois  discreto, 
hombre  de  valor  y  de  gobierno;  luego  sois 
santo  y  sabio.  Pero  si  no  les  echáis  en  la 
boca  que  royan,  luego  es  santa  la  guerra 
que  contra  vos  se  predica.  Que  uno  me 
persiga  mereciéndolo  yo,  y  me  quiera  aba¬ 


tir  y  cortar  los  vuelos  porque  no  merezco 
tenellos,  digno  es  que  se  lo  agradezca  yo, 
si  no  soy  desatinado.  Item.  Si  no  cono¬ 
ciendo  vos  mal  en  vos  que  merezca  odio  y 
persecución  ajena,  experimentáis  en  vues¬ 
tro  honor  y  salud  lo  que  no  merecéis,  difí¬ 
cil  es  de  sufrir  pero  al  fin,  si  tenéis  pa¬ 
ciencia,  llevarlo  heis.  Porque  á  esos  llama 
San  Pablo:  Patientesi.  Si  bene  pacientes, 
patienter  sustinetis>  hccc  es!i  gratia  apud 
Deum  (I  Pet.,  2).  Que  sufren,  no  lo  que 
merecen  de  trabajo,  sino  lo  que  no  mere¬ 
cen.  Lo  que  se  me  figura  á  mí  que  ha 
menester  un  nuevo  hábito  de  sufrimiento 
para  poderse  tolerar  es,  no  que  padezcáis 
lo  que  no  debéis,  de  quien  con  tirano  áni¬ 
mo  os  aflige,  ó  por  vengarse  de  vos,  sino 
que  piense  él  ó  quiera  hacer  entender  al 
mundo  que  en  eso  hace  á  Dios  sacrificio 
aceptísimo  y  digno  del  cielo.  Apercibidos 
estamos  para  tan  recio  asalto,  como  sabía 
ser  éste  del  Señor  que  dijo  que  vernía 
hora  en  que  quien  nos  matase  juzgaría  que 
hacía  gran  servicio  á  Dios  en  ello.  Esto 
es  lo  que  en  sí  experimenta  hoy  Cristo  y 
el  fin  y  conclusión  de  las  malas  consultas ; 
porque  todas  ellas  se  rematan  en  quitar  la 
vida  á  Cristo  en  sí  ó  en  los  suyos  por  lo 
menos.  Y  porque  no  hay  lugar  de  tratar 
de  las  buenas,  no  pasemos  sin  considerar 
lo  que  San  Juan  nos  manda  que  enten¬ 
damos. 

CONSIDERACIÓN  NOVENA 

Hoc  autem  a  semetipso  non  dixit ;  sed 
cum  esset  Pontifex  anni  illius,  prophetavit. 
“No  dijo  esto  como  propio  parecer  y  sen¬ 
tencia,  sino  como  fuese  pontífice  de  aquel 
año  profetizó”  que  Jesús  había  de  morir 
por  el  pueblp  judaico,  y  no  sólo  por  él,  sino 
para  juntar  en  uno  á  todos  los  hijos  de 
Dios,  que  lo  eran  por  eterna  predestina¬ 
ción,  y  estaban  por  el  mundo  derramados. 
Yo  confieso  que  de  las  cosas  á  mi  juicio 
más  maravillosas  en  la  Escritura,  es  la 
divinidad  de  esta  sentencia  que  pronunció 
boca  tan  perversa  y  tan  maldita  como  la 
de  Caifás  en  este  cabildo.  Que  Hércules 
con  su  bastón  herrado  achocase  no  sé  qué 
jabalí,  y  aporrease  á  otro  león,  y  hiciese 
aquellas  proezas  que  dél  fingen  las  fábulas, 
estimólo,  pero  no  me  asombro.  Buenias 
fuerzas  con  buenas  armas,  si  hay  ánimo, 
harán  maravillosos  efectos ;  pero  que  San¬ 
són  con  una  quijada  de  una  bestia  hallada 
en  ese  campo  hiciese  tal  riza  y  estrago  en 
un  campo  de  filisteos  armados,  esa  llamo 
yo  proeza  y  fineza  más  que  maravillosa. 
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Que  un  músico  con  un  buen  instrumento, 
que  estando  bien  templado  suene  suavemen¬ 
te,  es  de  alabar,  pero  no  de  maravillar ; 
mas  que  una  vihuela  desempegada  y  des¬ 
templada,  y  mal  acordada  haga  melodía, 
no  puede  ser  sin  gran  maravilla  oído.  Que 
por  las  bocas  de  Isaías,  Jeremías  (y  sea 
Amos  pastor  de  cabras)  hable  el  Espíritu 
de  Dios,  estimólo  y  admiróme;  pero  hasta 
cierto  punto  no  me  saca  de  sentido,  que  al 
fin  considero  que  el  Espíritu  Santo  por 
santas  bocas  habla  santas  palabras;  pero 
que  por  la  boca  de  Balaam,  siendo  un  ago¬ 
rero  y  nigromántico,  se  digan  profecías  tan 
subidas  y  tan  sobre  la  noticia  como  fue¬ 
ron  las  que  él  dijo  del  Mesías  y  de  su  reino 
y  del  de  los  romanos,  digo  que  no  me  espanta 
menos  que  él  se  espantó  de  oir  hablar  pa¬ 
labras  humanas  á  su  borrica.  Tanto  im¬ 
porta  ser  pontífice,  aunque  anual,  que  usa 
dél  para  hablarnos  el  Espíritu  divino.  Ex¬ 
pedí  t  ut  unus  moriatur  homo.  Ya  está  la 
sentencia  dada  contra  Cristo  nuestro  Re¬ 
dentor.  ¿  Quién  se  la  notificará  ó  leerá,  para 
que  apele  si  quiere  ó  se  ponga  en  cobro? 
Pensó  Esaú  matar  á  su  hermano  Jacob,  y 
luego  le  dio  aviso  su  madre  para  que  hu¬ 
yese.  Cuando  Saúl  se  resolvió  definitiva¬ 
mente  que  muriese  David,  Jonatás,  su  pri 
mogénito,  se  lo  descubrió  á  David,  por  que 
se  pusiese  en  salvo.  Y  cuando  Absalón  se 
alzó  contra  él,  Chusay  le  sirvió  de  espía 
y  le  avisaba  de  todo  lo  que  pasaba.  A  Cris¬ 
to,  pues,  ¿quién  le  descubrirá  esta  senten¬ 
cia  contra  él  pronunciada?  No  lo  ha  me¬ 
nester,  porque  su  propio  padre  fue  el  que 
leyó  la  sentencia.  Tu  autem  demonstrasti 
mihi  studia  eorum.  “Vos,  Señor,  me  des- 
cubristes  este  mal  concilio,  y  por  manifes¬ 
tarle  vos,  le  entendí  y  supe  sus  cuidados, 
y  lo  que  contra  mí  trataron  los  lobos  ham¬ 
brientos”.  Et  ego  quasi  agnus  mansuetus , 
qui  portatur  ad  victimam :  “Y  con  todo 
eso,  yo  como  cordero  manso  é  inocente  es¬ 
cogido”.  Que  todo  eso  y  más  significa  la 
palabra  hebrea  Aluph.  Y  come  buey  do¬ 
mado,  acostumbrado  al  yugo  de  la  obedien¬ 
cia,  fui  llevado  al  matadero.  No  huí  ni 
recusé  la  sentencia  que  contra  mí  se  dio. 
Et  non  cagnovi  quia  cogkaverunt  super 
me  consilia,  dicentes:  mittamus  lignum  in 
panem  ejus  et  erad  amus  eum  de  térra  vi- 
ventium  et  nomen  ejus  non  memoretur  am¬ 
plias :  “Y  no  conocí  qué  habían  pensado 
sobre  mí,  consejos  diciendo:  Echemos  el 
madero  en  su  pan” ;  la  cruz,  dice  San  Je¬ 
rónimo,  en  el  cuerpo  del  Salvador,  que 
dijo  de  sí:  Yo  soy  pan  que  del  cielo  des¬ 
cendí,  y  mi  carne  verdaderamente  es  raan- 
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jar.  O  de  otra  manera:  El  pan  de  su  doc¬ 
trina  corrompámosle  con  la  cruz,  porque 
nadie  dará  crédito  á  sus  palabras  viéndo-’ 
le  acabar  tan  afrentosamente  la  vida. 
Arranquémosle  de  raíz  de  la  tierra  de  los 
vivos,  y  no  quede  rastro  ni  memoria  dél 
en  la  tierra.  Que  tengan  los  suyos  por  in¬ 
famia  y  mengua  profesarse  discípulos  del 
crucificado.  Esta  fue  la  consulta  malvada 
que  hicieron;  y  á  éstos  atinaron  cuando 
decretaron  tan  gran  desatino,  y  que  tan  al 
revés  sucedió  de  sus  intentos.  Pues  por 
este  camino  fue  Cristo  ensalzado  y  ellos 
destruidos,  como  amenaza  luego  el  Señor 
por  el  mismo  profeta.  ¿  Pero  cómo  dice  el 
Señor  que  no  conoció  este  consejo,  si  el 
Padre  se  lo  había  mostrado?  Conocióle, 
pero  así  se  hubo  como  si  no  lo  conociera. 
No  sabe  el  Hijo  del  día  del  juicio,  porque 
no  le  hace  saber  ni  descubre  á  nadie,  y  el 
Padre  lo  sabe,  porque  lo  notifica  al  Hijo. 
Así  no  sabe  aquí  Cristo  lo  que  sabe,  por¬ 
que  aunque  no  ignora  lo  que  contra  él  se 
trata,  así  se  porta  como  si  él  lo  ignorase. 
Conociólo:  pues  que  luego,  jam  non  palam 
ambulabat  apud  Judceos,  sed  abiit  in  regio- 
nem  juxta  desertum,  in  civitatem  quee  dici- 
tur  Ephrem.  Húbose  como  si  no  lo  cono¬ 
ciera,  porque  luego  volvió  á  Betania,  y 
entró  con  triunfo  en  Jerusalem  á  morir  por 
la  obediencia  del  Padre.  ¡  Admirable  es, 
por  cierto,  la  bondad  de  Dios  y  su  mise¬ 
ricordia  !  Nosotros  somos  los  malhechores, 
y  la  sentencia  se  da  contra  Cristo.  Propter 
scclus  popidi  mei  percussi  eum.  Adán  hur¬ 
tó  la  manzana  y  Cristo  lleva  los  azotes. 
Nuestra  lengua  se  deleitó  en  manjares  y 
habló  palabras  ilícitas,  y  Cristo  en  la  suya 
es  jaropado  con  hiel  y  vinagre.  A  nuestra 
cabeza  suben  los  humos  de  soberbia,  y  la 
de  Cristo  es  coronada  de  espinas.  Y  por¬ 
que  nuestros  cuerpos  aman  los  regalos,  el 
de  Cristo  fue  lleno  de  dolores.  Esa  fue  la 
infinita  misericordia  de  Dios.  Y  como  San 
Pablo  dice,  la  gracia :  Ut  grafía  Dei  pro 
ómnibus  gustaret  mortem.  Gracia  de  Dios 
fue,  merced  graciosa,  beneficio  incompara¬ 
ble,  no  debido,  que  pagase  Cristo  con  su 
muerte  la  que  todos  debíamos,  y  muriese 
uno  por  todos.  Pues,  oh  cristiano,  con  tan¬ 
ta  costa  redimido,  gratiam  fideijussoris  tui 
ne  obliviscaris :  dedit  enim  pro  te  animam 
suam  (Eccles.,  291).  No  te  olvides  de  la 
gracia  que  te  hizo  tu  fiador ;  no  se  parta 
jamás  de  tu  memoria  el  beneficio  que  te 
hizo  tu  Redentor,  saliendo  por  ti  á  una 
deuda  infinita,  y  que  requería  para  la  paga 
caudal  infinito,  y  él  la  pagó  que  solo  po¬ 
día  ;  no  con  oro,  ni  con  plata,  sed  prcetioso 
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sanguine  quasi  agni  inmaculati  Christi  (I 
Petr.,  1)  :  “Sino  con  la  sangre  preciosa  de 
este  cordero  inocentísimo  Cristo”.  Recono¬ 
ce  la  merced  y  agradece  tanto  amor ;  no 


ofendas  á  tu  bienhechor,  sino  gástate  todo 
en  su  servicio :  pues  él  dio  su  alma  por  ti, 
y  puso  la  vida  por  darte  aquí  su  gracia  y 
después  eterna  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 

SÁBADO  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DE  PASIÓN 


El  Santo  Evangelio  es  muy  largo,  por¬ 
que  casi  contiene  todo  el  cap.  XII  de  San 
Juan,  y  encierra  en  sí  otros  muchos  evan¬ 
gelios  que  en  el  discurso  del  año  se  cantan 
en  diversas  fiestas.  Por  donde,  no  siendo 
posible  predicarle  todo,  me  pareció  esco¬ 
ger  una  parte  dél,  que  viene  muy  á  propó¬ 
sito  del  tiempo  en  que  estamos,  de  pasión; 
y  muestra  los  frutos  admirables  que  de  la 
de  Cristo  nuestros  Redentor  se  siguieron, 
cuyas  son  estas  palabras :  “Ahora  es  el  jui¬ 
cio  del  mundo ;  ahora  el  Príncipe  de  este 
mundo  será  echado  fuera.  Y  yo  si  fuere 
ensalzado  de  la  tierra,  todas  las  cosas  trae¬ 
ré  á  mí  mismo”.  Por  esto  dijo,  significando 
la  muerte  de  que  había  de  morir:  “Sobe¬ 
ranos  misterios  están  encerrados  en  esta 
breve  sentencia”.  Para  declararlos  a  gloria 
de  Dios,  y  edificación  nuestra,  pidamos 
la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCION 

El  esposo  celestial,  enamorado  del  alma 
y  deseoso  de  aficionarla  á  sí,  y  que  le  pague 
en  la  misma  moneda  la  deuda  del  amor 
que  le  tuvo  hasta  la  muerte,  le  representa 
la  costa  y  artificio  con  que  le  dio  vida,  di¬ 
ciendo  en  el  capítulo  VIII  de  los  Canta¬ 
res  :  Sub  arbore  malo  suscitavit  te  ubi  co¬ 
rrupta  est  maxter  tua,  ibi  violata  est  geni- 
trix  tua.  Algunos  quieren  (y  no  mal)  que 
en  esta  sentencia  hable  la  esposa ;  pero 
Santo  Tomás  y  San  Teodoreto  y  otros 
doctores  explican  estas  palabras  como  di¬ 
chas  del  esposo.  “Debajo  de  un  granado  te 
resucité,  esposa  mía ;  allí  fue  muerta  tu 
madre;  allí  violada  la  que  te  engendró”. 
Este  árbol  frutal  (como  dice  el  Hebreo), 


Nunc  judiciwm  est  nmndi;  nunc  Prin¬ 
ceps  hujus  mundi  ejicietur  joras. 

(Joan,  12). 

este  granado,  es  el  árbol  de  la  cruz  precio¬ 
sísimo,  de  quien  canta  la  Iglesia : 

Crux  fidelis  Ínter  omnes,  Arbor  una  nobilis, 

Nulla  silva  talem  proferí ,  Fronde,  flore,  germine, 
Dulce  lignum,  dulces  clavos,  Dulce  pondus  sustinet. 

“Cruz  fiel  entre  todos  los  árboles,  única 
y  la  más  noble ;  ningún  bosque,  soto  ni  flo¬ 
resta  produce  planta  semejante  en  hojas,  en 
flor  y  en  fruto ;  dulce  madero,  dulces  cla¬ 
vos,  dulce  carga  sustenta”.  Dícese  grana¬ 
do  señaladamente,  porque  la  granada  tiene 
el  color  rojo,  y  los  granos  unidos  y  orde¬ 
nados,  y  el  zumo  de  ella  embriaga  como 
el  vino.  Y  así  es  símbolo  de  aquella  cari¬ 
dad  inflamada  que  mostró  Cristo  en  la 
cruz,  de  aquel  exceso  de  amor  que  le  sacó 
de  sí,  y  hizo  dar  por  nuestro  rescate,  no 
una  gota  de  su  sangre  divina,  que  bastaba, 
sino  toda  la  de  sus  venas,  y  con  ella  la 
vida,  ut  filios  Dei  qui  erant  dispersi  con- 
gregaret  in  unum:  “Para  juntar  en  uno  á 
los  hijos  de  Dios  que  estaban  desperdicia¬ 
dos”.  Esto  es :  para  hacer  de  su  Iglesia 
una  granada,  en  que  estéis  muchos  fieles 
y  justos  unidos  en  una  fe,  en  un  bautismo 
y  en  una  alma  y  corazón.  Fruto  es  este  de 
la  cruz  de  Cristo.  Y  así  debajo  de  este 
árbol  dice  el  esposo  haber  resucitado  á  su 
Iglesia.  Sub  arbore  malo  suscitavi  te.  Por¬ 
que  estando  él  pendiente  en  la  cruz,  y  re¬ 
cibiendo  por  la  obediencia  del  Padre  y 
amor  de  los  hombres  la  muerte  que  no  de¬ 
bía,  nos  libró  de  la  muerte  que  por  la  trans¬ 
gresión  de  nuestros  primeros  padres,  y  por 
nuestros  particulares  delitos,  teníamos  me¬ 
recida.  De  manera  que  porque  él  murió, 
vivimos  nosotros.  ¿  Pues  qué  motivo  tuvo 
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Dios  para  escoger  un  medio  tan  costoso  ? 
Ibi  corrupta  est  mater  tua,  ibi  violata  est 
genitrix  tua.  Quiso  mostrarse  tan  sabio  co¬ 
mo  poderoso ;  y  no  sólo  remediar  al  hom¬ 
bre  con  su  poder,  sino  inventar  esta  traza 
con  su  sabiduría :  que  pues  la  sombra  del 
árbol  prohibido  emponzoñó  al  hombre,  y  su 
fruto  gustado  le  causó  la  muerte,  la  som¬ 
bra  y  fruto  del  árbol  de  la  cruz  le  resti¬ 
tuya  la  vida.  “En  árbol,  dice,  fue  perdida 
y  violada  tu  madre,  que  es  la  naturaleza 
humana”.  Y  en  árbol  fue  reparada  la  hija, 
que  es  la  Iglesia.  'Esto  quiso  dar  á  enten¬ 
der  San  Juan:  In  hoc  , apparuit  Filius  D'ei 
ut  dissolvat  opera  diaboli :  “Para  esto  se 
hizo  hombre  el  Hijo  de  Dios,  y  apareció 
en  el  mundo  visible  vestido  de  nuestra  hu¬ 
manidad,  para  desatar  las  obras  del  diablo”. 
Advierte  San  Crisóstomo  que  no  dice  scin- 
dere,  sino  dissolvere.  Porque  no  monta  tan¬ 
to  cortar  como  desatar  (puesto  que  dijo  lo 
contrario  Alejandro),  porque  en  el  cortar 
sólo  se  muestra  el  poder  y  valentía,  pero 
en  el  desatar  junto  con  eso  campea  el  in¬ 
genio  y  habilidad.  Bien  pudiera  el  autor  de 
la  vida  darla  luego  al  hombre,  cortando 
de  un  golpe  con  su  brazo  poderoso  el  hilo 
de  sus  enfermedades ;  pero  quiere  que  se 
vea  que  no  es  menos  sutil  su  sabiduría  que 
fuerte  su  omnipotencia.  Y  así  la  descubre 
en  desatar  las  lazadas  y  ñudos  ciegos  de 
la  culpa  con  que  el  hombre  estaba  ligado 
y  preso.  Iniquitates  suce  capiunt  impium  et 
'junibus  peccatorum  suorum  constringitur. 
Estos  lazos  y  enredos  deshizo  el  Señor  por 
los  mismos  pasos  que  la  astucia  diabólica 
los  había  armado.  Y  así  lo  canta  la  Iglesia, 
declarando  la  habilidd  de  su  esposo : 

De  parentis  protoplasti,  Fraude  factus  condolens, 
Quando  pomi  noxiaJis  Marte  mor  su  corruit. 

Ipse  lignum  tune  notavit ,  Damna  ligni  ut  solveret. 

Doliéndose  el  médico  celestial  de  ver 
aquel  vaguido  peligroso  que  tuvo  nuestra 
primera  cabeza,  aquella  modorra  fría,  que 
privándole  de  sentido  dio  con  él  á  los  um¬ 
brales  de  la  muerte,  y  agraviado  de  que 
esta  caída  y  dolencia  mortal  se  le  hubiese 
recrecido  de  aquella  venenosa  manzana  que 
comió  por  persuasión  de  la  serpiente  anti¬ 
gua:  Ipse  lignum  tune  notavit ,  damna  ligni 
ut  solveret.  No  dice  scindere,  sino  solveret. 
Fue  nota  y  advertencia  digna  del  saber  de 
Dios  tomar  por  medio  un  árbol  para  des¬ 
atar  y  deshacer  los  daños  de  otro  árbol. 
Midtiformis  proditoris  ars  ut  artem  falle- 
ret  et  medelam  ferret  inde,  hostis  unde  Ice- 
serat ;  “Para  que  el  arte  y  consejo  de  la 


divina  sabiduría  sobrepujase  y  venciese  la 
malicia  y  sagacidad  del  astuto  y  voltario 
tentador,  sacando  de  allí  la  medicina  de 
donde  el  enemigo  sacó  la  enfermedad”.  Ar¬ 
bol  mató  al  hombre,  árbol  le  sane.  Mujer 
el  primer  escalón  donde  puso  el  pie  el  de¬ 
monio  para  más  de  cerca  aturdir  á  Adán, 
mujer  el  primer  escalón  donde  puso  Dios 
el  pie  para  levantarle.  Así  se  la  juró.  Ipsa 
conteret  caput  tuum.  Con  su  mismo  alfanje 
en  mano  de  una  mujer  fue  cortada  la  ca¬ 
beza  á  Holofernes.  En  eso  muestra  Dios, 
no  sólo  et  poder,  sino  su  sabiduría. 
Pero  no  fue  sólo  eso  lo  que  pretendió  por 
ese  medio  tan  costoso,  tan  árduo,  que  es¬ 
cogía  por  el  mejor  para  remediar  al  hom¬ 
bre,  sino  mostrar  su  justicia,  de  que  todo 
príncipe  debe  ser  muy  celoso,  y  guardarla 
y  hacerla  guardar  á  todos  en  su  reino;  por¬ 
que  esta  es  la  principal  defensa  y  fuerza 
que  le  sustenta  y  tiene  en  pie.  Pues  como 
Dios  sea  el  supremo  juez  y  monarca  de 
todo  lo  criado  (á  quien  pertenece  mante¬ 
ner  justicia  y  dar  á  cada  uno  su  derecho), 
en  la  redención  del  mundo  (que  fue  la  más 
señalada  de  sus  obras),  quiso  que  resplan¬ 
deciese  señaladamente  su  justicia.  ¿En  qué? 
En  muchas  cosas.  Pero  lo  que  hace  al  pro¬ 
pósito,  es  la  que  trae  San  Juan  Damasce- 
no.  Justitia  vero  quoniam,  homine  victo,  non 
alio  quam  homine  fecit  vinci  tyrannmn: 
“Descubre  Dios  aquí  su  justicia;  porque 
vencido  el  hombre,  no  quiso  que  por  otro 
que  hombre  fuese  vencido  el  tirano”.  Ley 
es  de  guerra  que  el  vencido  queda  por  es¬ 
clavo  del  vencedor.  A  quo  quis  supéralas 
est,  hujus  et  servas  est  (II  Pet.,  2).  El 
hombre  fue  vencido  del  demonio  en  el  pa¬ 
raíso;  y  así  quedó  por  su  esclavo,  ávido  de 
mala  guerra  y  por  fraude  y  tiranía. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Pudiera  Dios  por  fuerza  sacar  al  hombre 
de  esta  servidumbre;  pero  no  quiso  sino 
llevar  el  negocio  por  justicia,  y  hacerse 
Dios  hombre,  y  pelea  con  el  demonio  di¬ 
versas  veces.  Déjase  tentar  las  corazas  en 
el  desierto,  permitiendo  ser  tentado.  Otras 
veces  le  lanzaba  de  los  cuerpos  donde  esta¬ 
ba  encastillado  hasta  que  en  el  Calvario,  en 
campo  aplazado,  se  desafiaron  á  todo  ma¬ 
tar,  y  con  su  muerte  venció  Cristo  al  fuer¬ 
te  armado  y  le  echó  de  su  estancia,  y  le 
quitó  los  despojos,  los  cautivos  y  prisiones 
que  tiránicamente  poseía,  y  deshizo  todos 
los  agravios  y  desafueros  y  sinjusticias  que 
los  tiranos  nos  habían  hecho.  Y  porque 
esta  justicia  ejemplar  se  había  de  ejecutar 
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en  la  pasión,  por  eso  hallándose  Cristo  cer¬ 
cano  á  ella  dice :  Nunc  judicium  est  mun- 
di:  nunc  Princeps  hujus  mundi  ejicietur 
joras.  Mundo  se  toma  en  tres  maneras. 
Por  la  universidad  de  lo  criado,  como  allí : 
Puntes  in  mundum  universum,  pncedicate 
Bvangelium  omni  creaturce ;  por  la  congre¬ 
gación  de  los  malos :  Mundus  totus  in  ma¬ 
ligno  positus  est;  ítem :  por  los  hombres  to¬ 
dos  en  común :  Mundus  totus  post  eum 
abiit.  De  todos  estos  mundos,  en  cierta  ma¬ 
nera  estaba  el  demonio  hecho  señor,  y  los 
había  tiranizado,  y  se  nombraba  príncipe 
y  gobernador,  y  como  tal  se  trataba.  Por¬ 
que  del  mundo  universo  que  Dios  obró  con 
tanto  primor,  él  es  tan  insolente,  que  se 
atrevió  áí  decir  á  Cristo  que  era  suyo,  cuan¬ 
do  en  la  tercera  tentación  le  mostró  todos 
los  reinos  del  orbe,  y  le  dijo:  Tibi  dabo 
potestatem  hanc  universam  et  glorimn  illo- 
rum;  quia  mihi  tradita  sunt  et  cui  volo  do 
illa.  “A  ti  te  daré  todo  este  imperio  y  mo¬ 
narquía,  porque  en  mi  mano  la  tengo  y  la 
doy  á  quien  quiero”.  Pues  de  los  malos 
conocidamente  es  Señor  y  cabeza  de  ellos, 
que  los  manda  y  rige  á  su  voluntad:  Ipse 
est  Re. v  super  universos  filios  superbice; 
y  ellos  le  sirven  y  obedecen  y  tiran  sus 
gajes,  y  su  ración  y  quitación,  que  es  el 
pecado  en  esta  vida  y  muerte  eterna  en  la 
otra ;  y  así  no  es  mucho  que  hagan  des¬ 
atinos  teniendo  tal  cabeza ;  destos  se  llama 
él  con  toda  propiedad  príncipe  y  aun  Dios, 
como  lo  dice  San  Pablo:  “No  peleamos 
con  carne  y  sangre,  quoniam  non  est  nobis 
colluctatio  adversas  carnem  et  sanguinem; 
sed  adversas  principes  et  potestates ,  adver¬ 
sas  mundi  rectores  tenebrarum ¿  Qué  ti¬ 
nieblas  son  esas  ?  Las  que  él  mismo  explica 
en  otro  parte :  Pratis  enim  aliquando  te- 
nebhce.  Y  en  otra  parte :  In  quibns  Deus 
hujus  sceculi  exccecabit  mentes  infidelium  ut 
non  fulgeat  eis  illuminatio  Pvangelii  glories 
Christi  qui  est  mago  Dei.  Esas  son  las 
tinieblas.  Y  llama  Dios  del  siglo  á  Sata¬ 
nás,  no  porque  lo  es,  sino  porque  como  á 
tal  le  obedecen  los  malos.  A  Pilato  dijo 
Cristo :  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mun¬ 
do.  No  viven  los  míos  con  estos  fueros.  No 
sé  cuál  es  peor  de  estas  dos  cosas ;  porque 
la  primera  declara  que  los  hijos  de  este 
siglo  son  esclavos  del  demonio,  y  la  otra 
que  no  son  vasallos  de  Cristo.  Malo  es 
servir  al  demonio;  mas  peor  es  no  tener¬ 
nos  Dios  por  suyos,  y  haberse  deshecho  de 
nosotros,  como  el  esclavo  travieso  que  le 
vende  su  amo  á  la  espartería  veisle  roto, 
con  una  cadena  al  pie  majando  esparto  to¬ 
do  el  día.  Señor,  ¿  cómo  está  éste  así  ? — 


Señor,  ya  no  es  mío;  no  le  pude  sufrir,  ven- 
díle.  Caín  despedido  de  Dios  le  dijo:  Pcce 
ejicis  me  hodie  a  facie  tua;  echado  de 
vuestra  casa,  ¿quién  no  se  me  atreverá? 
Omnis  igitur  qui  invenerit  me,  occidet  me... 
Y  David  dice  de  los  israelitas :  Quomodo 
persequebatur  unus  mille  et  dúo  f ligar ent 
decem  milliaf  ¿  Cómo  es  posible  ser  tan  co¬ 
bardes  los  israelitas,  que  uno  de  sus  ene¬ 
migos  ponga  en  huida  á  mil  de  ellos  y  dos 
á  diez  mil  ?  Claro  está  que  no  va  eso  en  la 
fortaleza  de  sus  adversarios.  Pues,  ¿  en  qué 
va  ?  Nonne  ideo,  quia  Deus  suus  vendidit 
eos?  No  hay  otra  razón,  sino  porque  el 
Dios  que  solía  ser  suyo,  los  vendió  y  se 
deshizo  de  ellos,  y  quiso  acabar  con  ellos 
y  acaballos.  Eso  dio  á  entender  á  Moisés 
después  de  la  idolatría,  diciéndole :  Pecca- 
vit  populas  tuus.j.  quem  edkixit  de  tetra 
PPgypti :  Que  vuestro  es  Señor  y  vos  le 
sacastes  con  mano  poderosa,  que  no  mío 
(podía  decir  Moisés). — Nío  sino  tuyo,  que 
ya  por  el  pecado  dejó  de  ser  mío. — En 
esto  se  cifra  toda  calamidad  posible,  y  ésta 
declara  tener  los  malos,  llamando  al  de¬ 
monio  su  príncipe  jurado,  á  quien  recono¬ 
cen  y  sirven.  Pues  en  todos  los  otros  hom¬ 
bres,  aunque  fuesen  buenos,  también  ejer¬ 
citaba  algo  de  su  tiranía :  pues  todos  esta¬ 
ban  sentenciados  á  morir  y  á  ser  deteni¬ 
dos  en  las  cárceles  del  limbo,  privados  de 
la  vista  de  Dios.  Quis  est  homo  qui  vivet 
et  non  videbit  nvortem;  eruet  animam  suam 
•de  manu  inferí?  ¡  Ah !  ¡  Gran  desdicha  la 
que  ha  venido  por  los  miserables  hombres  ! 

¿  Quién  hay  de  ellos  que  se  escape  de  la 
muerte  y  que  libre  su  alma  del  infierno  ?  El 
cuerpo  á  la  huesa;  el  alma  del  más  bien 
librado  al  limbo;  en  aquel  reino  escuro, 
desterrados  por  la  malicia  del  demonio  que 
engañó  al  hombre.  Pues  para  librar  al  mun¬ 
do  de  este  cautiverio  viene  el  príncipe  le¬ 
gítimo,  natural  y  verdadero,  heredero  uni¬ 
versal  de  todos  bienes  del  Padre,  y  litiga 
contra  el  injusto  poseedor,  y  no  le  quiere 
desposeer  por  fuerza,  sino  por  pleito  y 
sentencia  de  justicia.  Y  por  eso  dice:  Nunc 
judicium  est  mundi:  nunc  princeps  hujus 
mundi  ejicietur  joras. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Veamos  ahora  cómo  pasó  este  juicio,  có¬ 
mo  se  sustanció  el  proceso,  en  qué  estuvo 
el  punto  de  su  justicia.  Para  esto  es  de  sa¬ 
ber  que  en  tres  daños  principales  incurrió 
el  hombre  por  el  pecado.  El  primero,  mal¬ 
dición  y  deshonra.  Y  así  en  pecando  Adán, 
le  maldice  Dios  en  la  labranza  de  la  tie- 
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rra,  y  á  Eva  en  el  dolor  de  los  partos,  y  á 
Caín :  Maledictus  eris  super  terram,  y  á 
todos  los  pecadores,  es  cosa  horrenda  oír 
las  maldiciones  que  les  echa  en  la  ley:  Si 
cntdire  nolueris  vocem  Dominis  Dei  tui,  ve- 
nient  super  te  omnes  maledictiones  istce  et 
apprehendent  te  (Deut.,  28).  Maldito  serás 
en  la  ciudad,  calles,  plazas  y  en  el  campo. 
Malditos  tus  hijos,  tus  bueyes,  vacas  y  re¬ 
baños.  Malditos  tus  trojes,  cillas,  bodegas. 
Maldito  tú  cuando  entrares  en  la  guerra, 
y  cuando  salieres  de  ella.  Enviarte  ha  el 
Señor  hambre,  sed,  pestilencia,  aire  corrup¬ 
to,  fiebres,  calor  que  te  derrita,  frío  que 
te  traspase.  Será  para  ti  el  cielo  de  bron¬ 
ce  y  la  tierra  de  hierro,  el  agua  para  tus 
sembrados  polvo  y  llueva  Dios  sobre  tus 
trigos  ceniza.  Y  así  va  enhilando  otros  mil 
cuentos  de  maldiciones  y  desgracia,  que 
nunca  se  oyeron  en  carta  de  descomunión. 
Porque  veáis  las  plegarias  y  rogativas  que 
se  hacen  en  la  Escritura  por  los  pecadores, 
pues  la  mengua  y  deshonra  que  consigo 
trae  el  pecado  en  ninguno  se  pueden  ver 
mejor  que  en  el  mismo  Adán,  cuando  salió 
desterrado  del  paraíso,  corrido  y  avergon¬ 
zado,  hecho  de  caballero  villano  y  gañán, 
vestido  de  pieles  de  animales  muertos  y 
burlándose  Dios  de  él,  porque  presumien¬ 
do  ser  como  Dios,  se  había  hecho  seme¬ 
jante  á  las  bestias.  Lo  segundo  que  por  el 
pecado  se  gana  es  pena  eterna  de  daño, 
carecer  de  la  vista  de  Dios  para  siempre. 
Y  esta  pena  corresponde  á  la  primera  ma¬ 
licia  que  tiene  la  culpa,  que  es  la  aversión; 
volver  el  hombre  las  espaldas  á  Dios,  des¬ 
preciarle  y  trocarle  por  la  criatura.  Pues 
en  pena  de  ese  desacato,  que  no  vea  á  Dios. 
Auferatur  impius  ne  videat  gloriam  Domi- 
ni.  Lo  tercero,  granjeria  del  pecado  es  el 
dolor  y  pena  del  sentido,  que  corresponde 
á  la  otra  deformidad  del  pecado,  que  es  la 
conversión  al  bien  conmutable ;  que  pues  el 
hombre  se  abrazó  con  la  criatura  para  to¬ 
mar  gusto  en  ella,  suceda  otra  criatura, 
que  es  el  fuego  que  le  abrase  v  atormente. 
Este  es  el  decreto  de  la  justicia  de  Dios. 
Quantum  glorificavit  se  et  in  deliciis  fuit, 
tantum  date  illi  tormenium  et  luctum 
(Apoc.,  18).  Daos  prisa,  mundanos,  á  bus¬ 
car  pasatiempos  y  solaces.  No  dejéis  pasar 
la  ocasión  de  holgaros  y  haber  placer,  que 
á  medida  de  los  gustos  ha  de  ser  la  de  los 
tormentos.  Si  mucho  os  deleitáredes,  mu¬ 
cho  habéis  de  lastar.  Pues  teniendo  la  do¬ 
lencia  estos  tres  males :  maldición  y  des¬ 
honra,  destierro  eterno,  terrible  dolor,  para 
desatarlos  el  Hijo  de  Dios  escoge  una  muer¬ 
te  de  cruz,  que  era  la  muerte  más  des¬ 


honrada,  prolija  y  dolorosa,  para  que  con 
estas  penas  se  quitasen  las  culpas  y  los  cas¬ 
tigos  debidos  á  ellas.  Si  el  pecado  lo  pri¬ 
mero  merece  tantas  maldiciones,  cosa  con¬ 
veniente  fue  que  la  paga  dellas  fuese  una 
muerte  maldita,  y  esta  era  la  muerte  de 
cruz :  Quia  maledictus  a  Deo  est  qui  pen- 
det  in  ligno.  Esta  era  la  muerte  más  infa¬ 
me  y  afrentosa  entonces,  como  ahora  el 
sambenito  y  el  fuego.  Y  esta  fue  la  pre¬ 
tensión  de  sus  enemigos:  Morte  turpissima 
condemnemus  eum.  Muerte  vilísima,  igno¬ 
miniosísima.  Por  eso  dice  San  Pablo : 
Christus  factus  est  pro  nobis  maledictum. 
Que  fue  tratado  no  sólo  como  maldito,  sino 
como  si  fuera  la  misma  maldición  y  des¬ 
honra  :  como  el  más  infame  de  todos  los 
nacidos.  Y  así  en  su  muerte,  lo  que  por  de 
fuera  más  reluce,  son  escarnios,  afrentas, 
blasfemias,  maldiciones.  Afrentosa  cosa  ven¬ 
derle  por  treinta  dineros.  Decorum  prce- 
tium  quo  appretiatus  sum  ab  eis.  Es  ironía 
admirable.  “Hermoso  precio  en  que  fui 
apreciado  de  ellas”.  Donosa  cosa;  en  poco 
me  estimaron.  Afrentosa  la  prisión,  con 
bastones,  espadas,  armas:  Tanquam  ad  la- 
tronem  existís  cum  gladiis  et  fustibus  com- 
prehendere  me.  “Como  á  un  salteador  de 
caminos”.  Afrentado  en  casa  de  los  prín¬ 
cipes.  Escarnecida  su  doctrina,  su  divinidad 
y  profecía  en  casa  de  Caifás.  Su  saber  en 
casa  de  Herodes,  vistiéndole  de  blanco  co¬ 
mo  á  loco.  Su  dignidad  real  en  casa  de 
Pilatos,  con  púrpura  vieja  y  corona  de  es¬ 
pinas.  Afrentado  de  los  pasajeros:  V  ah ! 
qui  destruís  templum  Dei  et  in  triduo  illud 
reedificas ;  sglva  temetipsum,  si  Filius  Dei 
est.  Como  si  dijera:  ¡Oh,  hablador  de  ven¬ 
taja,  que  te  jactabas  de  derribar  el  templo 
y  reedificarle  en  tres  días !  ¿  Cómo  no  te 
vales  á  ti  ni  te  puedes  librar  de  muerte? 
Afrentado  aun  de  los  ladrones,  compañeros 
de  su  tormento :  Id  ipsum  et  latrones  im¬ 
properaban t  eum,  que  con  las  mismas  inju¬ 
rias  le  denostaban.  Al  fin  San  Pablo  lo 
dijo  en  una  palabra:  Sustinuit  crucem  con- 
fusione  contempla.  No  cuenta  ni  pondera 
el  dolor  de  la  cruz,  aunque  fue  tan  grande, 
sino  la  afrenta.  Padeció  la  muerte  de  cruz, 
sin  embargo  de  la  vergüenza  y  confusión 
que  en  ella  había.  Pues  ¿qué  justicia  es 
esta,  que  descarguen  sobre  el  Hijo  de  Dios 
las  maldiciones  de  nuestras  culpas?  Callad, 
que  ese  es  el  primor  de  la  cura.  No  sabéis 
de  la  cirugía,  que  cuando  la  llaga  no  se 
puede  curar  por  donde  se  hizo  hacen  otra 
por  1a,  parte  sana,  y  por  allí  curan  la  vieja 
herida.  Hócense  fuentes  en  los  brazos,  y  en 
las  piernas  estando  sanas  para  evacuar  el 
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mal  humor  que  hay  en  otras  partes  enfer¬ 
mas.  Así  curó  Dios  al  hombre  enfermo. 
Estaba  todo  este  cuerpo  del  linaje  huma¬ 
no  cancerado  y  podrido  é  incurable ;  no 
había  en  él  otra  parte  sana  sino  Cristo; 
y  por  allí  hirió  el  artista  divino,  para  sa¬ 
nar  todo  el  resto.  Cujus  livore  sanati  su¬ 
mios:  “Hiriéndole  á  él,  sánanos  á  nosotros”. 
Con  las  penas  suyas  se  remediaron  las  cul¬ 
pas  nuestras.  Esto  es  lo  que  dijo  San  Pa¬ 
blo  :  Bum  qui  non  noverat  peccatum,  pro 
nobis  peccatum  fecit.  Que  quiere  decir:  Mi¬ 
rad  en  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  cuando 
no  parece  el  hereje  ó  es  muerto,  toman  su 
estatua  y  sácanla  al  auto;  llévanla  desde 
la  cárcel  y  pónenla  en  el  tablado,  y  léenle 
los  delitos  del  otro  de  quien  es  figura  y 
luego  la  sentencia  y  llévanla  al  brasero. 
¿  Pues  qué,  pecó  la  estatua  ?  No  más  de  que 
se  parece  al  reo.  Así  Cristo  sin  pecado,  sin 
poderlo  tener,  pero  es  semejanza  de  pe¬ 
cador  :  Deus  mittens  Filium  suum  in  si- 
militudinem  carnPs  peccati.  Verdadera  car¬ 
ne  humana  tuvo,  como  verdadero  hombre 
que  era.  Limpia,  porque  no  por  obra  de 
varón,  sino  por  el  Espíritu  Santo  fue  con¬ 
cebido;  pero  semejante  á  carne  de  peca¬ 
dor,  porque  era  pasible,  mortal  y  sujeta  á 
penas  como  la  carne  de  los  otros  pecado¬ 
res.  Pues  á  esta  estatua  de  oecador  (que 
realmente  ni  pudo  ni  supo  pecar)  la  saca 
al  auto  la  divina  justicia;  llévanle  á  los 
jueces,  léenle  nuestros  delitos  como  si  fue¬ 
ran  suyos,  pronuncian  contra  él  la  senten¬ 
cia,  la  maldición  de  Adán,  y  muere  como 
maldito  crucificado.  ¿  Quién  pensara  que  da¬ 
ban  en  vacío,  sentenciado  por  tantos  tri¬ 
bunales  y  consejos?  Y  era  la  estatua  de 
Adán  y  no  el  reo.  Es  la  pared  del  templo 
que  vio  Ecequiel,  donde  no  estaban  los 
pecados,  sino  las  pinturas  de  los  pecado¬ 
res.  Así  hay  en  Cristo  las  penas,  y  no  las 
culpas,  y  sus  afrentas  son  pagas  de  él. 
Eritfa  sicut  dii,  scientes  bonrnn  et  malum... 
Para  esto  escogió  la  infamia  de  la  cruz. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Lo  segundo,  la  muerte  más  prolija  de  to¬ 
das  era  la  de  la  cruz,  que  estaban  allí  pa¬ 
deciendo  y  agonizando  mucho  tiempo.  Y  así 
convino  que  muriese  esta  muerte,  porque 
esto  correspondía  á  la  adversión  de  la  cul¬ 
pa,  que  se  castiga  con  pena  eterna  y  destie¬ 
rro  preciso  de  la  bienaventuranza.  Quisie¬ 
ron  los  judíos  darle  otro  género  de  muer¬ 
te.  Una  vez,  despeñarle;  otras,  apedrearle; 
pero  no  quiso,  porque  eran  muertes  breves, 
y  escogió  una  muerte  espaciosa,  con  cuyo 


espacio  venciese  la  eternidad  de  nuestro 
castigo  y  nos  fuese  haciendo  mil  bienes. 
Tanto,  que  piadosamente  creemos  que,  se¬ 
gún  la  prisa  que  le  dieron,  muriera  antes 
si  fuera  hombre  puro,  mas  por  ser  Dios 
hombre,  pudo  y  quiso  que  durase  más  y 
así  padeciese  más  por  nosotros.  Pues  en 
este  espacio  era  una  dolorosa  y  admirable 
representación :  que  lo  que  en  la  carne  de 
Cristo  pasaba  por  mano  de  sus  enemigos, 
eso  mismo  por  las  de  Cristo  pasaba  en  el 
demonio  y  en  los  pecados.  Hácenle  proceso 
y  juzganle  como  á  delincuente.  El  hace 
juicio  y  pronuncia  sentencia  de  condena¬ 
ción  contra  Satanás  y  contra  los  pecados. 
Nunc  judicium  est  mundi.  “Ahora  en  la 
cruz,  como  en  riguroso  tribunal,  se  ha  de 
hacer  el  juicio  del  mundo”.  Sácanle  á  jus¬ 
ticiar  fuera  de  Jerusalem  al  monte  Calva¬ 
rio;  El  echa  de  su  reino  á  los  adversa¬ 
rios.  Nunc  Princeps  hujus  mundi  ejicietur 
joras,  para  que  ya  ni  le  adoren  ni  le  co¬ 
nozcan  por  Dios.  ¿  Qué  hicieron  ?  Desnú- 
danle  en  carnes  y  pónenle  en  alto  á  la 
vergüenza.  Esto  mismo  Cristo  á  ellos.  Bs- 
polians  principatus  et  potestates,  traduxit 
confidenter  palam,  thriunphans  illos  in  se- 
metipso  (Coios.,  2)  :  “Desnudó  y  despojó  á 
los  principados  y  potestades  del  infierno, 
y  los  sacó  á  la  vergüenza  en  pública  plaza 
en  el  monte  Calvario,  triunfando  de  ellos 
como  de  gente  vencida”.  ¿  Qué  más  ?  Cru¬ 
cificaban  á  Cristo  los  pecadores,  y  pónenle 
en  un  palo,  donde  muere  colgado.  El  tam¬ 
bién  crucifica  á  los  pecados,  y  los  mata 
en  su  misma  cruz.  Delens  quod  adversus 
nos  erat  chirographum  decreti,  affigens 
illud  cruci.  Aquella  escritura  que  contenía 
todos  nuestros  pecados,  y  la  obligación  de 
muerte  eterna,  que  hizo  el  hombre  pecador, 
la  rompió  Cristo  muriendo ;  borróla  con  su 
sangre,  rasgóla  con  sus  clavos  y  fijóla  en 
la  cruz  á  vista  del  mundo,  como  cuelgan 
acá  los  pesos  falsos  en  la  picota.  ¿  Qué  más  ? 
Entierran  á  Cristo  después  de  muerto.  En¬ 
tierra  él  también  los  pecados.  Consepulti 
enim  sumus  cum  illo  per  baptisvmm  in  nior- 
tem..  Juntamente  fueron  con  El  sepultados 
nuestros  pecados ;  y  anegados  como  los  gi¬ 
tanos  en  el  mar  bermejo  de  su  sangre;  y 
en  señal  de  esto,  nos  zabullen  en  el  agua 
cuando  nos  bautizan.  Finalmente,  escogen 
los  hombres  á  Barrabás  homicida  para  que 
viva,  y  quieren  que  el  autor  de  la  vida 
muera.  Eso  mismo  escogió  Dios  por  otro 
camino,  que  vivamos  los  traidores  y  que 
muera  el  cordero  inocentísimo.  Para  esto 
fue  la  muerte  prolija.  Lo  tercero  que  hay 
en  la  culpa  es  dolor,  y  por  eso  escogió 
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Cristo  muerte  de  cruz,  que  es  dolorosísima, 
y  quiso  que  sus  penas  lo  fuesen,  tanto  que 
sus  dolores  se  tienen  por  los  más  recios  y 
crueles  que  en  esta  vida  fueron  ni  serán, 
así  por  la  delicadeza  de  su  compostura  y 
buena  complexión  de  aquel  cuerpo  fabri¬ 
cado  por  el  Espíritu  Santo,  como  por  ha¬ 
ber  padecido  sin  ningún  alivio  ni  consuelo, 
como  El  se  querelló  al  Padre  diciendo  que 
le  había  desamparado.  Por  lo  cual  se  com¬ 
paran  sus  dolores  á  los  del  infierno.  Dolo¬ 
res  inferni  circumdederunt  me.  Porque  allí 
padecen  sin  ningún  género  de  refrigerio,  y 
ni  aun  una  gota  de  agua  se  concede;  y  así 
se  la  negaron  á  Cristo,  cuando  la  pedía 
muriendo.  Y  también  porque  los  tormentos 
de  suyo  fueron  recísimos  y  muchos,  inven¬ 
tados  por  la  rabiosa  crueldad  del  demonio, 
y  admitidos  por  ¡la  qaridad  inmensa  de 
Cristo.  Y  como  padecía  por  todo  el  cuerpo 
de  su  Iglesia,  quiso  que  por  todas  las  par¬ 
tes  de  su  cuerpo  se  hubiese  aquel  dolor 
extendido.  Padecía  por  las  cabezas :  prínci¬ 
pes,  tiranos,  perlados;  fue  su  cabeza  atra¬ 
vesada  con  crueles  espinas.  Padecía  por  los 
nobles,  poderosos,  valientes,  enclavadas  las 
manos.  Por  los  bajos  y  plebeyos,  agujerea¬ 
dos  los  pies.  Padecía  por  los  sabios  y  elo¬ 
cuentes,  en  la  lengua  de  sed  gruesa  y  de¬ 
negrida.  Padeció  en  todos  sus  sentidos.  En 
el  tacto,  con  la  cruz  (lecho  y  cama  aspe¬ 
rísima),  para  condenar  las  holandas  y  se¬ 
das  y  camas  mullidas.  En  el  olfato  pade¬ 
ció  en  lugar  sucio  y  asqueroso,  para  con¬ 
fundir  pomas,  almizcles,  ámbares,  aguas  de 
flores.  En  el  gusto,  con  la  sed,  hiel  y  vina¬ 
gre,  en  odio  de  nuestras  comidas  regaladas 
y  bebidas  frías.  En  los  oídos,  con  escarnios, 
blasfemias,  clamores,  contra  las  músicas, 
palabras  vanas  y  perniciosas.  En  los  ojos 
velados  y  con  sangre  escurecidos,  y  viendo 
huir  los  discípulos,  y  la  madre  santísima 
lastimada,  para  condenar  las  vistas,  curio¬ 
sidades,  comedias,  alamedas,  novedades.  De 
suerte  que  le  puso  buen  nombre  Isaías : 
Virum  dolorum  et  scientem  infirmitatem. 
Veis  aquí  cómo  con  estas  tres  cosas,  muer¬ 
te  afrentosa  y  maldita,  espaciosa  y  llena 
de  dolor,  se  contrapuso  el  remedio  al  daño 
y  la  satisfacción  á  la  culpa,  pagando  Cris¬ 
to  de  todo  rigor  de  justicia  lo  que  el  hom¬ 
bre  debía.  Y  con  cuánto  acierto  de  la  sa¬ 
biduría  divina,  ipse  lignmn  notavit  damna 
ligni  ut  solveret:  “Tomó  por  instrumento 
el  árbol  de  la  cruz,  para  resucitar  á  la 
vida  á  los  que  el  árbol  vedado  había  dado 
la  muerte”. 


CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Hecho  el  juicio  y  dada  la  sentencia  con¬ 
tra  el  tirano,  que  sea  echado  y  desposeído, 
veamos  cómo  toma  Cristo  la  posesión.  Et 
ego  si  exaltatus  fuero  a  térra,  omnia  tra- 
ham  ad  me  ipsum.  Con  gran  respeto  habla 
de  su  pasión  y  cruz.  ¿Quién  os  puede  á 
vos  sublimar  ni  enaltecer?  Quoniam  tu  so- 
lus  altissimus,  Jesús  Christe.  Y  Isaías :  Ccc - 
lum  sedes  mea,  térra  autem  scabellum  pe- 
dum  meorum.  Y  con  todo  eso,  llama  su 
exaltación  á  la  cruz,  que  antes  parecía  hu¬ 
mildad.  Eo  primero,  quiso  ser  levantado  en 
alto,  para  representar  al  enemigo  la  bata¬ 
lla  en  su  misma  tierra  (que  dicen  ser  lina¬ 
je  de  victoria  más  glorioso)  y  para'  mayor 
destruición  del  adversario.  Eran  señores  los 
enemigos  de  esa  región  superior,  por  lo 
cual  los  llama  San  Pablo  Spiritus  oris  hu- 
jits.  Y  en  otro  lugar :  Spiritales  nequitice 
in  cceleMbus.  Eue  el  ánimo  del  Señor  tan 
generoso,  que  para  subir  á  esos  aires,  para 
echar  de  ellos  al  enemigo,  quiso  ser  levan¬ 
tado  en  cruz.  Pero  más  importante  razón 
fue  el  traer  los  hombres  Cristo  por  este 
medio  á  sí  para  subirlos  al  cielo.  Toda  la 
dificultad  consiste  en  desenclavar  el  alma 
ó  el  afición  de  la  tierra  do  está  regada, 
porque  levantada  desde  el  suelo  hasta  la 
cruz,  fácil  es  el  tránsito  de  la  cruz  al  cielo. 
Ese  fue  el  admirable  artificio  de  Cristo  su¬ 
biendo  á  la  cruz:  subir  allá  nuestros  cora¬ 
zones,  para  de  ahí  poder  llevarnos  con  fa¬ 
cilidad  á  los  sobrenaturales  bienes  que  es¬ 
peramos.  Et  ego  si  exaltatus  fuero  a  térra, 
omnia  traham  ad  me  ipsum.  Esta  es  la  po¬ 
tencia  extraña  de  la  cruz :  atraer  á  sí  todas 
las  cosas.  Abajó  lo  supremo  y  levantó  lo 
ínfimo.  Púsose  entre  cielo  y  tierra,  para 
que  como  á  centro  acudiese  á  la  cruz  el 
cielo  y  la  tierra,  con  leyes  eternales  de 
amor  indisoluble.  No  puede  Dios  dejar  de 
amar  á  quien  tanto  se  abajó  por  cumplir 
su  voluntad,  ni  es  posible  que  corazones 
humanos  se  endurezcan  para  agradecer  es¬ 
ta  merced  suprema.  El  arco  en  el  cielo  tie¬ 
ne  dos  efectos :  aplacar  á  Dios  y  traerle  á 
la  memoria  el  pacto  que  tiene  hecho  con 
los  hombres  de  no  destruir  el  mundo  con 
aguas  de  diluvio,  y  alegrar  al  hombre  y 
darle  seguridad  y  convidarle  á  alabar  á 
Dios.  Vide  arcum  et  benedic  eum  qui  fe- 
cit  illum:  valde  speciosus  est  in  splcndore 
sao  (Eccl.,  43)  :  “Mira  al  arco  del  cielo,  y 
alaba  al  que  le  hizo,  porque  es  muy  her¬ 
moso  en  sus  colores”.  Cristo  es  el  arco; 
vele  el  Padre,  y  basta  aquella  hermosura  á 
atraer  los  ojos  para  que  ya  no  maldiga 
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la  tierra  por  el  hombre.  Véanle  los  hom¬ 
bres  y  bendigan  á  Dios  que  nos  le  dio.  Allí 
atrajo  al  Padre  á  sí;  y  así  inclinó  la  ca¬ 
beza.  Caput  Christi  Dei.  Atrajo  las  almas 
del  Limbo :  P acificans  per  sanguinem  cru- 
cis  ejus  sive  quce  in  terris  sive  quce  in  cce- 
lis  sunt.  Atrajo  el  mundo:  Data  est  mihi 
omnis  potestas  in  cáelo  et  in  térra.  Resta 
que  atraiga  nuestros  corazones.  Pretendía 
Dios  que  los  hombres  le  sirviésemos,  por¬ 
que  las  cosas  que  hacemos  por  amor  son 
las  mejor  hechas  y  de  más  dura.  Pues  pa¬ 
ra  que  le  amásemos,  fue  menester  que  co¬ 
nociésemos  que  él  nos  amaba,  porque  amis¬ 
tad  es  mutua  cum  notitia  redamatio.  No  bas¬ 
taban  palabras  amorosas  para  este  efecto. 
Esto,  cristiano,  no  se  hace  con  palabras, 
sino  con  obras.  Ama,  que  ya  te  amó  él 
primero.  Pero  ¿quién  hace  que  lo  veamos 
sino  la  cruz  ?  Esa,  donde  se  enclavaron  sus 
manos,  despierta  las  mías.  Esa,  donde  abrie¬ 
ron  su  costado,  descubre  su  amor  y  pro¬ 
voca  el  mío:  Esa,  donde  fijaron  sus  pies, 
solicita  mis  afectos.  ¿  Quién  os  corona  de 
espinas,  rey  de  gloria?  ¿Quién  escureció 
vuestra  hermosura,  resplandor  del  cielo? 
¿  Quién  os  cubrió  (como  á  esclavo  ladrón) 
de  azotes,  príncipe  de  nuestra  libertad? 
¿  Quién  aheleó  vuestra  boca,  dulzura  de  la 
bienaventuranza  ? — El  amor,  hombre,  que  te 
tuve. — Pues  harto  vil  y  harto  miserable 
seré  yo,  si  ya  que  amare  pigebat,  redamare 
piguisset.  San  Pablo :  Chantas  Christi  ur- 
get  nos.  No  sólo  ducit,  trahit,  sino  urget: 
“Apremia,  fuerza’’',  para  que  le  paguemos 
y  muramos.  Vivamos  al  que  murió  porque 
viviésemos.  Si  el  amor  es  virtud  unitiva, 
¿cómo  no  nos  juntará  consigo  aquella  forja 
de  amor?  Si  los  vientos  arrancan  de  cuajo 
las  encinas,  ¿  cómo  el  amor  de  Cristo  no 
arranca  nuestros  corazones  ?  ¡  Oh,  maldita 
dureza  nuestra,  que  corre  las  parejas  con 
la  eficacia  y  virtud  de  la  cruz !  ¡  Que  mue¬ 
re  Cristo  por  traernos  y  llevarnos  á  sí,  y 
no  queremos  ser  traídos  y  levantados  !  Esa 
no  es  falta  de  la  cruz,  sino  sobra  de  ma¬ 
licia  nuestra.  San  Agustín,  contando  algu¬ 
nos  efectos  maravillosos  de  cosas  natura¬ 
les,  y  llegando  á  la  fuerza  de  la  piedra 
imán,  cuán  poderosa  es  para  atraer  al  hie¬ 
rro,  dice  que  vio  por  sus  ojos  un  anillo  de 
hierro  que,  tocado  con  esta  piedra,  levan¬ 
taba  otro  anillo,  y  aquél  otro,  y  éste  á  otro, 
de  suerte  que  hacía  una  cadena  de  anillos 
por  de  fuera  trabados,  como  se  hacen  los 
eslabones  por  de  dentro.  Y  antes  de  San 
Agustín,  lo  cuenta  Lucrecio.  Allega  á  tan¬ 
to  la  fuerza  de  la  piedra  imán,  que  nave¬ 
gando  cierta  parte  del  mar,  pasando  las 
Sermones  dei,  P.  Cabrera. — 26 


naos  á  vista  de  unos  montes  ó  peñascos  de 
esta  piedra,  se  pasman  los  navios  y  son 
detenidos  por  las  áncoras  y  clavazón  de 
hierro  que  llevan,  y  son  compelidos  á  usar 
de  clavos  de  madera.  Y  lo  que  puede  con 
el  hierro  la  piedra  imán,  puede  con  ella 
la  estrella  del  Norte,  que  siempre  está  á 
él  asestando ;  de  donde  salió  el  ingenio  tan 
necesario  y  provechoso  de  la  aguja  de  ma¬ 
rear.  Con  todo  eso,  si  junto  á  una  piedra 
imán  se  pone  un  diamante,  no  puede  levan¬ 
tar  una  aguja  ni  el  aguja  tocada  asestará 
al  Norte.  Poderosísima  piedra  imán  es 
Cristo  levantado  en  la  cruz,  para  atraer 
corazones  de  hierro  y  duros.  Mas  si  no  los 
trae,  y  al  mundo  todo,  no  es  por  falta  de 
su  virtud,  mas  porque  quieren  pasar  los 
hombres  de  hierro  y  mármol  á  la  dureza 
del  diamante.  Cor  suum  posuerunt  ut  ada- 
mantem.  Bien  podrían  estas  agujas  que  na¬ 
vegan  para  el  cielo  asestar  á  su  estrella  y 
verdadera  luz,  si  quisiesen  ser  tocadas  de 
la  cabeza  de  esta  piedra  imán  divina,  de 
esta  cruz  poderosa ;  pero  no  quieren  tocar 
sino  de  la  contraria  parte,  y  gustan  de  la 
cruz  porque  es  honra,  y  por  sus  intereses 
y  riquezas.  Y  el  otro  se  hace  santo  por 
coger  el  obispado  y  ser  proveído  en  el 
oficio;  y  es  un  Simón  Cirineo  que  lleva  la 
cruz  pagado,  y  semejante  al  ladrón  que 
hurta  el  Agmts  Dei,  no  por  la  cera  bendita, 
sino  por  el  oro.  Cáesele  á  un  pobre  discí¬ 
pulo  del  profeta  Elíseo  en  el  río  Jordán 
la  hacha  con  que  estaba  cortando  leña ; 
manilesta  al  profeta  su  pobreza  y  pérdida 
diciendo  que  era  la  hacha  prestada;  toma 
el  profeta  el  ástil  de  la  .hacha  anegada,  y 
échale  en  el  agua :  y  éste  hizo  subir  arriba 
el  hierro.  Que  al  fin  es  la  cruz  piedra  imán 
del  hierro  duro  de  nuestros  corazones,  y 
si  no  suben  arriba  y  son  traídos,  es  por¬ 
que  no  se  quiere  el  hombre  valer  de  la  vir¬ 
tud  de  madero  tan  santo,  ni  ruega  á  Cristo, 
verdadero  Elíseo,  pues  avisó  á  los  que  fue¬ 
ren  tan  rebeldes  y  pesados,  que  en  la  cruz 
se  hizo  juicio  del  mundo,  y  que  por  ella 
quedan  juzgados  y  condenados.  Multi  enim 
ambulant,  quos  scepe  dicebam  vobfa  ( nunc 
autem  et  sciens  dico)  inimicos  criAcis 
Christi,  quorum  finís  interitus,  quorum 
Deus  venter  est  et  gloria  in  confusione 
ipsorum  qui  terrena  capiunt :  “Aquellos 
(cuyo  Dios  es  el  vientre)  son  los  munda¬ 
nos  enemigos  de  la  cruz”.  Ella  los  juzga. 
Audite  verbum  Domini,  vaccce  pingues  quce 
estis  in  monte  Samarice,  quce  calumniam  fa- 
citis  egenis  et  confringitis  pauperes:  quce 
dicitis  Dominis  •vestris;  Afferte  et  bibemus. 
Y  luego,  como  para  justificar  la  causa  de 
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Cristo,  en  el  día  del  juicio,  apparebit  sig- 
num  filii  hominis  en  los  aires,  para  mos¬ 
trar  cuán  inexcusables  son  los  que  de  ella 
no  se  quisieron  aprovechar.  Ea,  pues,  con 


tiempo  reconozcamos  esta  señal  en  nuestras 
obras,  conformando  nuestra  vida  con  la 
de  Cristo,  para  alcanzar  de  él  en  esta  vida 
gracia  y  después  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

DOMINGO  DE  RAMOS 


Hoy  entra  en  Jerusalem  con  gran  ale¬ 
gría  y  triunfo  el  cordero  pascual  que  el 
domingo  pasado  se  puso  con  los  conocedo¬ 
res  á  examen  que  en  él  no  había  mancha 
de  culpa,  y  por  consiguiente,  era  apto  para 
el  sacrificio  de  las  nuestras.  Y  como  á  tal, 
luego  el  viernes  aquellos  crueles  carnice¬ 
ros  le  sentenciaron  al  degüello  y  al  tajón, 
juzgando  ser  él  sólo  el  que  para  este  holo¬ 
causto  convenía,  y  viniese  él  mismo  de  su 
voluntad  al  matadero,  porque  ninguna  vio¬ 
lencia  fuera  bastante  á  traerlo,  si  la  de  su 
amor  y  obediencia  del  Padre  no  le  atara 
y  pusiera  en  manos  de  los  matadores.  Tié- 
nele  Dios  la  mano  á  Abraham  para  que 
no  degüelle  á  su  hijo,  y  muéstrale  un  car¬ 
nero  que  ofrezca  en  su  lugar,  y  viole  el 
patriarca  ínter  vepres  hcerentem  cornibus : 
“Que  estaba  como  enmarañado  y  asido  por 
los  cuernos  entre  las  espinas”'.  No  lo  pren¬ 
dió  Abraham,  que  preso  y  atado  se  le 
da  Dios.  Porque  el  Cordero  inocentísimo 
que  ha  de  quitar  los  pecados  del  mundo, 
no  son  parte  los  ejecutores  paña  pren¬ 
derle.  El  Padre  eterno  le  entrega :  Quid 
propio  filio  suo  non  pepercit  s>ed  pro  nobis 
ómnibus  tradidit  illum.  Y  su  amor  es  quien 
le  ata  y  rinde,  y  pone  libre  y  graciosa¬ 
mente  en  manos  de  sus  enemigos.  Y  pues 
amor  es  causa  de  esta  entrada  y  de  la  ale¬ 
gría  y  solemnidad  que  en  ella  hay,  amor 
sólo  se  predique  en  esta  fiesta.  Celébrese 
su  poder;  publíquelo  la  lengua,  y  siéntalo 
el  corazón.  Mas  porque  dice  San  Bernar¬ 
do  :  Lingita  amoris  ei  qui  non  amat  bar¬ 
bara  est:  “El  lenguaje  del  amor  es  alga¬ 
rabía  para  quien  ama”,  pidamos  al  Espí¬ 
ritu  Santo  (que  esencial  y  personalmente 
es  amor)  encienda  en  nuestros  corazones  y 


Dicite  filia  Sion:  Bcce  Rexvenit  tibí 
tuus,  mansuetas,  sedens  super  asinam  -et 
pullum  filium  subjugalis. 

(Mat.,  21). 

lenguas  con  una  centella  de  este  fuego,  la 
cual  nos  alcanzará  la  Divina  Virgen  di- 
ciéndole :  Ave  María. 

INTRODUCCION 

Los  que  no  se  contentan,  como  la  gente 
vulgar,  de  ver  solamente  la  sobrehaz  de  las 
cosas,  ni  se  quedan  en  esta  primera  acera 
y  zaguán,  sino  procuran  entrar  más  aden¬ 
tro  y  calar  y  penetrar  hasta  el  postrer  rin¬ 
cón  de  la  casa,  no  pueden  dejar  de  haber 
reparado  en  esta  variedad  de  ceremonias 
y  representaciones  que  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  el  día  de  hoy  se  ven.  ;  Qué  quiere 
decir  primero  una  alegría  tan  extraordi¬ 
naria,  una  procesión  tan  solemne,  sus  alta¬ 
res  cubiertos  de  seda,  sus  ministros  de 
brocado,  tantos  ramos  y  palmas  (señales 
de  su  triunfo),  tantos  himnos,  aclamacio¬ 
nes,  voces  de  regocijo,  cantares  de  alaban¬ 
za?  Parece  que  va  el  contento  de  mar  á 
mar,  y  que  á  banderas  desplegadas  hace 
ostentación  de  sus  jaeces,  preseas  y  joyas 
V  de  su  mucho  placer  y  alegría.  Y  luego  á 
deshora  y  de  repente,  veréis  añublado  su 
gozo  y  eclipsada  su  luz :  los  retablos  cu¬ 
biertos  de  velos,  los  altares  enlutados,  los 
ministros  vestidos  de  negro.  No  se  oye 
voz  que  no  sea  triste  ni  suena  canto  que 
no  sea  doloroso.  Arranca  la  Iglesia  suspi¬ 
ros  del  alma,  y  da  unos  gemidos  de  muer¬ 
te  que  bastan  para  quebrantar  de  compa¬ 
sión  los  corazones.  Puédese  por  ella  decir 
lo  que  el  santo  Job,  viéndose  caído  de  su 
alteza,  decía :  Cythara  mea  versa  est  in 
luctum  et  organwm  rneum  in  vocem  flen- 
tium.  “El  dulce  sonido  de  mi  vihuela,  la 
música  y  melodía  de  mis  cantares  se  han 
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convertido  en  amargo  y  doloroso  llanto,  y 
las  acordadas  voces  de  mis  órganos  se  han 
mudado  en  lamentos  y  gemidos”'.  ¿Qué  ra¬ 
zón  puede  haber  para  tan  súbita  mudanza? 
¿  Cuál  es  la  causa  de  tan  extraña  varia¬ 
ción?  La  solución  de  esta  duda  podemos 
sacar  de  una  doctrina  del  filósofo:  Abstra- 
hentium  non  est  mendacium  (Aristót.) . 
Muéstranos  la  gran  sutileza  de  nuestro  en¬ 
tendimiento  en  sus  obras,  que  por  muy  jun¬ 
tas  y  trabadas  que  estén  dos  cosas  puede 
contemplarla  una  sin  tocar  en  la  otra.  Y 
á  eso  llama  Aristóteles  abstraer.  Represen - 
talde  al  entendimiento  una  cosa,  que  tiene 
juntamente  diversas  y  aun  contrarias  pro¬ 
piedades.  Hace  anatomía  de  todas  ellas,  dis¬ 
tinguiendo  con  tanta  delicadeza  la  una  de 
la  otra,  que  no  le  siente.  Parte  el  cabello 
por  medio,  aparta  la  carne  del  hueso,  la 
vena  del  niervo.  Es  esgrimidor  tan  diestro, 
que  da  un  toque  franco  en  la  una  y  salva 
la  otra;  tirador  tan  certero,  que  aunque 
haga  dos  hitos  en  un  blanco,  enclava  el 
uno  y  no  hiere  al  otro.  En  una  misma  cosa 
(que  por  diversos  respetos  hay  razones  y 
motivos  de  alegría  y  de  tristeza,  de  aborre¬ 
cimiento  y  amor,  de  bien  y  de  mal),  sabe 
apartar  y  considerar  lo  uno  sin  pensar  en 
lo  otro,  y  al  contrario.  Y  como  la  voluntad 
va  siguiendo  los  pasos  del  entendimiento, 
y  baila  y  danza  al  son  que  él  le  hace,  y 
conforme  á  como  él  le  pinta  las  cosas,  así 
ella  las  ama  ó  las  aborrece ;  de  ahí  viene 
que  una  misma  cosa  diversamente  enten¬ 
dida  y  considerada  por  el  entendimiento 
causa  diversos  afectos  y  sentimientos  en  la 
voluntad,  y  aun  pasiones  contrarias  en  el 
apetito  sensitivo.  Un  ejemplo  La  leche 
juntamente  es  blanca  y  dulce,  y  en  ella  no 
están  apartadas  la  blancura  y  la  dulzura ; 
pero  la  vista  percibe  el  color  y  no  el  sa¬ 
bor,  y  el  gusto,  al  contrario,  siente  el  sabor 
y  no  el  color,  y  ninguno  de  estos  sentidos 
es  mentiroso  en  su  obra.  Porque  no  dice 
la  vista  que  la  leche  no  es  dulce  ni  el 
gusto  que  la  leche  no  es  blanca,  sino  que 
cada  uno  asesta  al  blanco  que  le  pertenece 
y  no  hace  caso  de  lo  demás,  ni  se  entre¬ 
mete  en  los  negocios  de  su  vecino  (como  los 
que  más  sabéis  de  la  casa  ajena  que  de  la 
vuestra).  Así  el  entendimiento  puede  con¬ 
siderar  la  leche  como  blanca,  y  entonces 
engendra  deseo  en  el  apetito  de  verla  como 
al  más  excelente  de  los  colores ;  y  puede 
contemplarla  como  dulce,  y  entonces  en¬ 
gendra  deseo  de  gustarla.  Lo  mismo  halla¬ 
remos  en  la  muerte;  que  juntamente  es 
amarga  y  dulce,  y  mala  y  buena.  En  cuan¬ 
to  es  fin  y  término  de  los  males  de  esta 


vida,  principio  de  los  bienes  de  la  otra,  me¬ 
dio  y  camino  para  ver  á  Dios,  es  tan  bue¬ 
na,  tan  dulce  y  sabrosa,  que  dice  el  Ecle¬ 
siástico  :  Oh  mors,  bonmn  esc  judicium 
tuurn!  ¡  Cuán  dulce  os  hallan  los  hijos  de 
Adán !  Y  representad  con  estos  colores  á 
la  voluntad,  viene  á  desearla  y  quererla,  y 
alegrarse  con  ella.  Como  parece  en  los  már¬ 
tires  y  en  los  santos,  que  con  mayores  an¬ 
sias  deseaban  la  muerte  y  se  alegraban  con 
su  venida,  que  los  mundanos  desean  la 
vida  larga  y  descansada.  Y  así  decía  San 
Pablo :  Cupio  dissolvi  et  esse  ciim  Christo. 
Pero  esa  misma  muerte,  considerada  como 
división  de  aquella  amable  compañía  de 
alma  y  cuerpo,  y  privación  de  un  bien  tan 
grande  como  la  vida,  es  tan  amarga,  que 
no  hay  quien  la  quiera  gustar.  Oh  mors, 
qimm  amara  est  memoria  tica  homini  pacem 
habenti  in  substantiis  suis !  ¡Oh  muerte, 
cuán  amarga  es  tu  memoria  a!  gusto !  Y 
si  la  memoria  es  desabrida,  ¡  cuánto  más 
lo  será  la  presencia !  Omnium  terribilium 
terribilisimum  est  mors,  dijo  Aristóteles.  El 
más  terrible  trance  que  en  esta  vida  se  ha 
de  pasar.  De  esta  suerte  contemplada,  en¬ 
gendra  en  la  voluntad  tanto  horror  y  abo¬ 
rrecimiento,  que  no  hay  quien  la  arrastre. 
Nolumus  expoliari,  sed  supervestiri;  ut  ab- 
sorbetur  quod  mortale  est  a  vita.  No  que¬ 
remos  ser  despojados  de  esta  túnica  del 
cuerpo,  sino  que  sobre  ella  nos  vistiesen  la 
estola  de  inmortalidad;  que  la  vida  se  tra¬ 
gase  en  un  punto  la  muerte,  y  que  nosotros 
no  la  gustásemos.  Veis  aquí  cómo  una  mis¬ 
ma  cosa,  según  diversas  razones  y  aspec¬ 
tos,  es  deseada  y  aborrecida  y  es  causa  de 
alegría  y  tristeza.  Pues  esto  mismo  le  acon¬ 
tece  hoy  á  la  Iglesia  Católica  en  la  con¬ 
templación  de  la  pasión  y  muerte  de  su 
querido  Esposo.  Mírala  con  dos  rostros, 
táñela  con  dos  sones  y  píntala  con  diversos 
colores,  y  así  son  diferentes  los  sentimien¬ 
tos.  La  pasión  de  Cristo,  una  es ;  pero  en¬ 
cierra  en  sí  una  y  diversas  propiedades. 
Tiene  haber  sido  el  remedio  del  mundo,  el 
rescate  del  linaje  humano,  el  reparo  de  las 
ruinas  del  cielo,  el  tesoro  y  riqueza  de  la 
Iglesia,  la  fuente  de  la  gracia  y  de  todos 
los  dones  sobrenaturales.  Tiene  haber  sido 
muestra  de  la  gloria  de  Dios,  testimonio  de 
la  ardentísima  caridad  de  Cristo,  cumpli¬ 
miento  de  sus  deseos,  exaltación  de  su  nom¬ 
bre,  y  triunfo  y  vencimiento  de  su  ene¬ 
migo.  Por  otra  parte  tiene  haber  sido  dolo- 
rosa  y  lastimera  para  aquel  mansísimo  cor¬ 
dero,  llena  de  angustias  y  tristezas  mor¬ 
tales.  Cuchillo  de  división  de  aquellos  aman- 
tísimos  compañeros,  alma  y  cuerpo,  entre 
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quien  hubo  suma  paz  y  concordia  y  ningu¬ 
na  disensión.  Privación  de  aquella  vida  de 
Cristo,  que  valía  más  que  todas  las  vidas 
de  los  hombres  y  de  los  ángeles.  Todas 
estas  caridades  encierra  en  sí  la  pasión  de 
Cristo.  ¿Qué  hace  la  Iglesia?  Contempla 
en  ella  primero  los  inestimables  frutos  y 
utilidades  que  de  ella  resultaron;  da  un 
toque  franco  en  todas  las  razones  de  bien 
que  en  ella  hay;  píntala  con  aquellos  her¬ 
mosos  colores,  y  mostrándola  así  á  la  vo¬ 
luntad  y  afecto  de  los  fieles,  parece  tan 
hermosa,  alegre  y  amable,  que  todos  los 
justos  la  desean.  Hacen  tan  suave  y  dulce 
son,  que  la  Iglesia  comienza  á  bailar  y  dar 
zapatetas  de  placer,  y  á  esto  la  convida  el 
Profeta  Zacarías  en  aquella  profecía,  que 
cita  el  Evangelista  en  las  palabras  del  te¬ 
ma:  Exulta  satis,  filia  Sion;  jubila,  filia 
Hierusalem:  Ecce  Rex  tuus  venit  tibí  jus- 
tus,  et  Salvador.  Alégrate  mucho,  hija  de 
Sión;  da  gritos  de  placer,  hija  de  la  sobe¬ 
rana  Jerusalem.  Aquella  palabra,  Exulta, 
significa  una  alegría  tan  sobrada,  que  no 
se  puede  contener  en  el  corazón,  sino  que 
sale  á  fuera  con  saltos  y  movimientos  exte¬ 
riores.  Y  la  otra  palabra,  Jubila,  significa 
una  vocería,  que  es  señal  de  mucho  placer 
y  regocijo,  cuando  no  se  puede  explicar 
con  palabras,  que  es  lo  que  llaman  los  rús¬ 
ticos  hacer  albórbolas  con  gritos  y  los  mo¬ 
ros  algazara.  Y  así  quiere  decir  el  Profeta 
á  la  Iglesia:  Sea  tan  grande  tu  placer  y 
tan  extremada  tu  alegría,  que  no  haya  pa¬ 
labras  para  declararla;  vengan  cortas  las 
razones,  desiguales  y  desproporcionadas  á 
lo  mucho  que  sintieres.  Y  porque  tanto  go¬ 
zo  no  se  puede  disimular,  muéstralo  con 
brincos  y  saltos  y  con  una  grande  algazara, 
que  siquiera  en  confuso  dé  testimonio  de 
tu  placer. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

¿  Y  qué  razón  hay  para  tanta  alegría  ? 
Ecce  Rex  tuus  venit  tibí.  “Porque  viene 
el  rey  para  ti”.  He  aquí  la  razón  del  gozo. 
El  gran  provecho  y  utilidad  que  de  ellas 
nos  resulta.  El  que  viene  y  la  venida  es 
todo  nuestro,  para  nosotros.  Para  nosotros 
nace,  para  nosotros  trabaja,  para  nosotros 
ayuna,  para  nosotros  ara,  para  nosotros 
vive,  para  nosotros  muere,  paro  nosotros 
resucita  y  sube  al  cielo.  Y  no  se  escan¬ 
dalice  nadie  con  el  nombre  del  Rey.  Por¬ 
que  este  Rey  no  es  como  los  otros  del 
mundo,  que  reinan  más  para  su  provecho 
que  para  el  de  sus  vasallos,  empobrecién¬ 
doles  á  ellos  para  enriquecerse  á  sí,  y  po¬ 
niendo  á  peligro  las  vidas  de  ellos  por 


guardar  la  suya.  Cuando  el  pueblo  de  Israel 
pedía  rey  al  Señor,  mandóle  Dios  al  pro¬ 
feta  Samuel  les  apercibiese  primero  y  de¬ 
clarase  el  derecho  y  modo  de  gobernar  del 
rey  temporal  que  pedían.  Hoc  erit  Re  gis 
qpi  imiperUtunis  est  vobis,  filios  vestros 
tollet  et  ponet  in  curribus  suis;  facietque 
sibi  equites  et  precursores  quadrigarum 
suarum  et  constituet  sibi  tribunos'.  “Esta 
ha  de  ser  la  jurisdicción  y  gobierno  del 
rey  que  os  ha  de  enseñorear.  Tomaros  ha 
vuestros  hijos,  y  de  ellos  hará  para  sí  co¬ 
cheros,  jinetes,  palafreneros  y  escuderos 
que  vayan  delante  de  sus  carrozas ;  hará 
de  ellos  para  sí  capitanes,  tribunos,  labra¬ 
dores,  segadores”.  Filias  quoque  vestras  fa- 
ciet  sibi  ungüentarías  et  focarías  et  pani¬ 
ficas :  “A  vuestras  hijas  hará  cocineras  y 
panaderas  para  sí”.  Tomaros  ha  vuestras 
haciendas,  heredades,  ganados,  esclavos,  y 
servirse  ha  de  ellos”.  De  suerte  que  este 
rey  todo  será  para  sí,  y  no  para  vosotros. 
Pero  el  Rey  eterno  no  viene  para  sí,  sino 
Rex  tuus  venit  tibí.  Tuyo,  y  para  ti.  No 
viene  a  servirse  de  ti,  sino  a  servirte  a  ti ;  no 
quiere  carros,  ni  coches,  ni  escuderos,  por¬ 
que  viene  en  una  borriquilla,  mansa  y  hu¬ 
milde,  cercado  de  unos  pescadores.  No  viene 
á  quitarte  tu  hacienda,  sino  á  darte  su 
sangre.  No  quiere  arriscar  tu  vida  para 
asegurar  la  suya,  sino  morir  él  por  que  tú 
vivas.  Factus  est  principatus  super  hume- 
rum  ejus.  Su  principado  (dice  el  profeta) 
está  puesto  sobre  los  hombros  del  que  lo 
tiene,  y  no  sobre  los  hombros  de  su  pue¬ 
blo:  para  que  el  trabajo  de  la  carga  sea 
suyo,  y  el  provecho  y  fruto  sea  nuestro. 
El  principado  de  los  otros  reyes  está  sobre 
sus  vasallos:  los  tributos,  las  rentas,  las 
guerras.  El  gasto  del  rey  de  los  vasallos 
ha  de  salir:  pechos,  alcabalas,  servicio  real, 
imposiciones,  sacaliñas.  Pero  el  de  Cristo, 
super  humerum  ejus.  Pues  venida  de  Rey 
tan  útil  y  provechosa  para  sus  vasallos, 
justo  es  que  sea  festejada  con  solemne 
recibimiento,  con  arcos  triunfales,  con  in¬ 
venciones,  juegos,  danzas  y  bailes,  con  mú¬ 
sica  y  otras  señales  de  placer.  Y  esto  es 
lo  que  hace  la  Iglesia  hoy  en  la  procesión : 
un  recibimiento  solemnísimo  á  su  esposo 
y  legítimo  Rey :  da  brincos  y  zapatetas  de 
placer,  voces  de  contentamiento.  ¡Viva  el 
Rey !  Benedictas  qui  venit  in  nomine  Do- 
mini.  Para  esos  son  los  ramos,  los  broca¬ 
dos,  y  las  sedas  y  atavíos :  para  salir  á 
recibir  á  su  Rey.  ¿  Pues  no  veis  que  vues¬ 
tro  provecho  viene  acompañado  (con  su 
trabajo,  y  vuestro  descanso  ha  de  ser  muy 
á  costa  de  su  contento?  Ahora  abstrae  la 
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Iglesia  de  eso;  no  mira  más  de  su  prove¬ 
cho,  el  grande  bien  que  de  la  venida  de  su 
esposo  se  le  sigue,  y  con  esa  consideración 
se  alegra  y  regocija.  Esto  mismo  le  acon¬ 
teció  al  santo  Abraham  con  la  considera¬ 
ción  de  la  muerte  y  pasión  de  Cristo,  se¬ 
gún  lo  afirma  el  mismo  Redentor:  Abraham 
exultavit  ut  videret  diem  meum,  vidit  et 
gavisus  est.  “Abraham  vuestro  padre  dio 
saltos  de  placer  para  ver  mi  día;  violo  y 
gozóse”.  Llama  el  Señor  su  día  al  de  su 
pasión,  de  la  manera  que  los  hombres  lla¬ 
man  su  día  aquel  en  que  señaladamente 
muestran  su  valor.  El  capitán  cuando  se 
aventaja  y  extrema  en  las  armas  dice:  este 
es  mi  día.  El  letrado,  cuando  hace  una 
grande  ostentación  de  sus  letras,  dice :  este 
es  mi  día.  Pues  Cristo  nunca  tanta  demos¬ 
tración  hizo  de  su  valor,  de  su  fortaleza  y 
sabiduría,  como  en  su  pasión  y  muerte,  y 
por  eso  le  llama  su  día.  Este  día  vio  Abra¬ 
ham  (como  diqe  San  Juan  Crisóstomo) 
cuando  en  el  monte  Moría,  que  es  el  mon¬ 
te  de  Sión,  en  aquella  semejanza  y  dibujo 
del  sacrificio  de  su  hijo,  entendió  por  re¬ 
velación  divina  la  dolorosa  muerte  que  Cris¬ 
to  había  de  padecer,  ofreciéndose  al  Padre 
por  el  remedio  del  mundo.  Entonces  vio 
este  penoso  día,  y  se  gozó.  ¿Pues  por  qué 
se  gozó  ?  ¿  Por  ventura  de  los  azotes,  o 
tristeza  ó  tormentos  de  Cristo?  Tan  gran¬ 
de  fue  por  cierto  la  tristeza  de  Cristo,  que 
bastaba  á  entristecer  de  compasión  á  cual¬ 
quier  alma  por  mucha  alegría  que  tuviese. 

Si  no,  díganlo  sus  tres  amados  discípulos, 
á  los  cuales  dijo:  Tristis  est  anima  mea 
usque  ad  mortem,  ¿  Qué  sintieron  sus  cora¬ 
zones  al  sonido  de  esta  palabra,  la  cual 
suele  aun  á  los  que  de  lejos  la  oyen  lasti¬ 
mar  el  alma  de  compasión,  pues  sus  tor¬ 
mentos,  azotes,  clavos  y  cruz  fueron  tan 
duros  y  lastimeros,  que  á  los  más  fieros 
tigres  y  leones  enternecieran  y  movieran  la 
piedad?  ¿Pues  cómo  Abraham  siendo  tan 
santo  y  amigo  de  Dios  se  goza  de  ver  el 
día  en  que  su  Redentor  tanto  trabajo  pasó? 

A  esto  no  se  puede  responder,  sino  con  lo 
dicho:  Abstrahentium  non  est  mendacium. 
Mira  Abraham  la  muerte  y  dolores  de  Cris¬ 
to  con  el  primer  rostro  y  aspecto  que  tiene, 
de  ser  útilísima  para  el  hombre  y  gloriosí¬ 
sima  para  Dios,  y  representándola  así  en 
su  entendimiento,  causa  alegría  y  regocijo 
en  la  voluntad.  Pero  eso  no  quita  que,  con¬ 
siderándola  con  el  otro  rostro  de  ser  dolo- 
rosa  para  Cristo,  no  engendre  grande  sen¬ 
timiento  y  compasión.  Lo  cual  se  colige  del 
mismo  texto:  Abraham  exultavit  ut  vide¬ 
ret  diem  meum.  La  exaltación  (como  ha- 
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bemos  dicho)  es  una  alegría  tan  grande, 
que  no  se  puede  disimular,  sino  que  se 
muestra  con  saltos  y  brincos  del  cuerpo. 
Pero  gaudium  (según  Santo  Tomás)  es  un 
gozo  espiritual  que  solamente  está  en  la 
voluntad,  por  alguna  razón  que  el  entendi¬ 
miento  le  ofrece,  y  no  nos  sale  afuera  con 
señales  exteriores.  Dice,  pues,  Cristo: 
Abraham  dio  saltos  y  brincos  de  placer 
para  ver  mi  día;  y  cuando  lo  vio  gozóse, 
que  es  alegría  de  sola  la  voluntad.  ¿Pues 
cómo  antes  que  lo  viese,  sola  la  esperanza 
de  verlo  le  hacía  salir  de  sí  de  placer;  y 
después  que  lo  vio  se  tiempla  y  sosiega,  y 
no  se  alegra  más  de  en  lo  interior?  Sí; 
porque  antes  consideraba  no  más  de  Reden¬ 
tor,  contemplaba  en  su  remedio  y  cómo  en 
Cristo  habían  de  ser  benditas  todas  las  ge¬ 
neraciones;  entonces  se  alegró  para  ver  su 
día,  y  no  en  los  trabajos  que  había  de  cos¬ 
tar.  Y  de  esa  suerte  alegrábase  espiritual 
y  corporalmente.  Como  David:  Cor  meum 
et  caro  mea  exultavenmt  in  Deum  vivum. 
Pero  cuando  en  particular  entendió  el  mo¬ 
do  de  la  redención,  y  con  cuánto  tormento 
de  Cristo  se  había  de  obrar;  cuando  vio 
á  Dios  muerto,  parece  que  se  le  aguó  el 
contento.  En  Dios  vivo  se  alegra,  y  en  Dios 
muerto  templa  el  placer.  Bien  que  se  gozó 
con  la  voluntad  mirando  la  razón  de  bien 
y  utilidad  que  habernos  dicho.  Pero  no  sa¬ 
lió  ese  gozo  á  lo  exterior,  porque  no  se 
puede  tanto  abstraer  nuestro  provecho  que 
no  hallemos  allí  muy  junto  el  trabajo  de 
Cristo.  Por  eso  la  Iglesia,  aunque,  mirando 
la  pasión  de  su  esposo  como  provechosa 
para  sí,  se  regocija  y  hace  cantares  de 
alabanza  de  ella : 

Pange,  lingua,  gloriosi  Prcelium  certaminis. 

Et  snper  crucis  trophceum  Dic  thriumphum  nobilem 
Qualiter  Redemptor  orbis  ynmoíatus  vicerit. 

“Canta  lengua  la  batalla  de  aquella  glo¬ 
riosa  contienda ;  di  el  triunfo  noble  que  en 
el  árbol  de  la  cruz  alcanzó  el  Redentor  del 
mundo :  quedando,  después  de  muerto,  vic¬ 
torioso”,  y  en  figura  de  esto,  el  día  que  los 
hijos  de  Israel  se  vieron  libres  del  poder 
de  Faraón,  haciendo  alegrías  comenzaron 
á  decir :  Cantemus  Domino ,  glorióse  enim 
honorificatus  est;  equum  et  ascensorem  pro- 
jecit  in  mare.  Pero  al  fin,  como,  todo  este 
triunfo  va  acompañado  con  la  muerte  y 
dolores  de  su  esposo,  no  se  detiene  mucho 
en  esta  primera  consideración,  sino  luego 
revuelve  los  ojos  á  mirar  solamente  aque¬ 
lla  benditísima  humanidad,  tan  afligida  y 
maltratada,  forzada  y  derribada  en  tierra 
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en  el  huerto,  cubierta  de  sudor  espantoso 
de  sangre,  rodeada  de  tristezas  y  ansias  de 
muerte.  Oye  aquellos  golpes,  bofetadas,  azo¬ 
tes,  cañazos.  Contémplale  atado  á  la  colum¬ 
na,  todo  hecho  carne,  que  apenas  tiene  ros¬ 
tro  de  hombre,  todo  mesado  y  escupido. 
Vele  vestir  aquella  ropa  rozagante,  aquella 
túnica  talar,  tan  rica,  tan  bien  bordada, 
que  después  que  se  la  probó,  desde  la  plan¬ 
ta  del  pie  hasta  la  corona  de  la  cabeza  no 
quedó  en  él  cosa  sana.  Sale  á  mirar  aque¬ 
llas  fiestas  reales,  aquella  coronación  im¬ 
perial,  aquellas  espinas  agudas  que  traspa¬ 
san  la  cabeza,  donde  está  todo  el  seso  de 
Dios.  Vele  caminar  por  aquella  calle  de  la 
Amargura  con  tanta  fatiga  que  viene  á 
caer  con  el  peso  de  nuestros  pecados.  Y 
finalmente,  vele  morir  en  una  cruz :  gusta 
su  hiel  y  vinagre.  Y  con  la  contemplación 
de  tan  lastimera  figura,  olvidada  toda  ale¬ 
gría,  se  cubre  de  luto  y  de  tristeza,  y  muda 
los  cantares  en  endechas,  diciendo  en  los 
maitines  con  David :  C  ir  cunde  derunt  me  ge- 
mitus  mortis;  dolores  inferni  circundede- 
runt  me.  “Cercado  me  han  gemidos  de 
muerte,  bascas,  tristezas  y  agonías  morta¬ 
les.  Rodeado  me  han  dolores  del  infierno, 
dolores  que  no  admiten  consuelo  ni  alivio, 
como  los  infernales”.  Veis  aquí  cómo  las 
diversas  abstraciones  y  contemplaciones  del 
entendimiento  acerca  de  la  pasión  de  Cris¬ 
to  son  causas  de  la  diversidad  de  afectos 
y  sentimientos  en  la  voluntad  y  de  estas 
mudanzas  que  en  la  Iglesia  vemos. 

) 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Pero,  Señor,  que  se  alegre  la  Iglesia  y 
se  regocije  Abraham,  y  se  gocen  los  hom¬ 
bres  de  vuestra  muerte  en  cuanto  es  re¬ 
medio  suyo,  no  hay  que  espantar,  porque 
cada  uno  busca  su  provecho  y  se  huelga 
cuando  lo  alcanza.  Mas  vos,  Señor,  ¿qué 
razón  tenéis  para  holgaros  de  morir  ? 
¿  Cuál  es  la  causa  de  vuestra  alegría  pre¬ 
sente?  Veo  os,  Señor,  venir  al  lugar  del 
sacrificio  con  majestad  imperial,  con  triun¬ 
fo  más  que  de  rey,  con  pregones  y  voces 
de  alegría,  con  tanto  concurso  de  pueblo, 
que  no  parece  que  vais  á  desposorios  y  á 
bodas;  oh  ¿quién  jamás  de  los  nacidos  ca¬ 
minó  desa  suerte  á  recibir  la  muerte  ?  En 
espíritu  vio  Salomón  la  alegría  de  esta  en¬ 
trada,  y  fue  tanta  su  admiración,  que  con¬ 
vocó  á  todas  las  hijas  de  Sión  que  os 
saliesen  á  mirar.  Egredimini  et  videte,  fi¬ 
lia  Sion,  Regem  Salomonem  in  diademate, 
quo  coronavit  illu-m  mater  sua  in  die  des- 
ponsationis  illius  et  in  die  latitia  coráis 


ejus :  “Salid,  bijas  de  Sión,  y  mirad  al 
rey  Salomón  con  la  guirnalda  con  que  le 
coronó  su  madre  en  el  día  de  su  desposo¬ 
rio,  y  en  el  día  de  la  alegría  de  su  cora¬ 
zón”.  No  se  lee  que  el  rey  Salomón  fuese 
coronado  de  su  madre  Bethsabé  con  guir¬ 
nalda  ó  corona  en  el  día  de  su  desposorio, 
y  así  este  lugar  á  la  letra  se  entiende  de 
Cristo,  pacífico  Salomón,  que  hizo  paz  en¬ 
tre  Dios  y  los  hombres,  cayendo  sobre  El 
la  pena  de  nuestros  pecados,  que  eran  cau¬ 
sa  de  la  enemistad.  Este  divino  Salomón 
salió  del  vientre  purísimo  de  la  Virgen 
sin  mancilla,  tamquam  sponsus  procedens  de 
thalamo  suo.  Exultavit  ut  gigas  ad  curren- 
dum  viam.  Alegróse  como  fuerte  gigante 
para  correr  la  carrera,  tomando  con  ale¬ 
gría  á  pechos  la  obra  de  nuestra  redención, 
que  fue  la  más  dificultosa  cosa  que  se  po¬ 
día  emprender.  Y  al  fin  de  la  carrera,  en 
el  día  del  Viernes  Santo,  se  casó  por  pala¬ 
bras  de  presente  con  su  Iglesia,  por  quien 
había  trabajado,  como  Jacob  por  Raquel; 
porque  entonces  le  fue  sacada  de  su  cos¬ 
tado,  estando  El  durmiendo  el  sueño  de  la 
muerte,  á‘  semejanza  de  Eva  sacada  del 
costado  de  Adán  que  dormía.  Pues  en  este 
día  salid,  hijas  de  Sión,  almas  que  atala¬ 
yáis  á  Dios  por  fe,  salid  á  ver  al  pacífico 
Salomón,  que  con  sus  dolores  va  á  hacer 
la  paz  deseada.  Y  entre  todos  los  atavíos, 
mirad  á  la  guirnalda  de  espinas  que  lleva 
en  su  divina  cabeza,  con  la  cual  le  dice 
haberle  coronado  su  madre  la  Sinagoga, 
pues  por  contemplación  de  ella  se  la  pu¬ 
sieron  los  gentiles.  Y  no  os  parezcan  nue¬ 
vos  atavíos  y  aderezos  de  desposado  por 
guirnalda  lastimera  corona;  por  anillos  cla¬ 
vos,  azotes,  y  sogas  por  cinta;  los  cabellos 
pegados  y  enrubiados  con  su  propia  san¬ 
gre;  la  sagrada  barba  arrancada;  las  me¬ 
jillas  bermejas  con  bofetadas;  el  tálamo 
rico,  blando  y  oloroso  una  muy  áspera 
Cruz ;  los  compañeros  del  desposado,  dos 
ladrones;  la  fruta  y  colación  que  su  ma¬ 
dre  y  amigos  del  desposado  comen,  son 
dolores,  angustias  y  lágrimas.  Y  del  día 
de  este  desposorio  se  diga :  in  die  Icetitice 
coráis  ejus?  No  alegría  fingida,  ni  sólo 
por  de  fuera,  sino  alegría  del  corazón  dén. 

¡  Oh  alegría  de  los  Angeles  y  río  de  los 
deleites  de  la  gloria !  Y  ¿  de  qué  se  alegra 
tu  corazón  en  el  día  de  tus  tormentos  ?  ¿  Y 
por  qué  vienes  á  padecer  con  tal  demos¬ 
tración  de  placer?  ¿Por  ventura  no  te  las¬ 
timan?  Lastiman  cierto,  y  más  á  ti  que  á 
otro  ninguno,  pues  era  más  delicada  tu 
complexión.  Pues  ¿cómo  tiene  lugar  el  gozo 
en  día  de  tanto  dolor  ?  ¡  Oh !  que  también 
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abstrae  Cristo,  y  releva  y  guarda  la  con¬ 
sideración  vehemente  y  pura  de  sus  dolo¬ 
res  para  la  oración  del  huerto,  cuando  sólo 
imaginarlos  le  hará  agonizar  y  sudar  san¬ 
gre.  Pero  ahora  contempla  su  pasión  como 
señal  de  su  ¡amor  incomprensible,  como 
cumplimiento  de  sus  deseos.  Y  como  estos 
eran  tan  encendidos  de  padecer  por  los 
hombres,  no  pudo  haber  para  El  día  más 
alegre,  ni  pudo  ser  fiesta  más  regocijada 
para  su  amor  que  el  día  en  que  tuvo  opor¬ 
tunidad  para  padecer.  De  este  amor  nacía 
aquel  deseo  impaciente,  que  significó  á  sus 
discípulos  el  día  de  la  cena :  Desiderio  de- 
sideravi  hoc  pascha  manducare  vobiscum 
antequam  patiar.  ¡  Oh,  qué  deseado  tenía 
comer  con  vosotros  esta  pascua !  Con  de¬ 
seo  he  deseado.  No  se  puede  entender  la 
grandeza  de  este  deseo,  así  como  ni  de  la 
caridad  de  donde  procedía.  Pero  por  algu¬ 
nos  ejemplos  podremos  colegir  algo  de  lo 
que  es.  De  nuestro  padre  Santo  Domingo 
se  cuenta  que,  preguntado  qué  haría  siendo 
comprehendido  de  los  herejes,  respondió 
que  les  rogaría  que  no  le  matasen  con  al¬ 
guna  muerte  breve,  sino  que  le  cortasen 
pieza  por  pieza  todos  sus  miembros ;  y  des¬ 
pués  le  sacasen  los  ojos,  y  dejasen  el  cuer¬ 
po  como  un  tronco  revolcarse  en  su  propia 
sangre.  Tanta  era  su  caridad  y  deseo  de 
padecer  tormentos  por  Dios.  Pues  aquel 
valeroso  mártir  San  Lorenzo,  cuando  por 
mandado  del  cruel  tirano  le  iba  á  poner 
en  las  parrillas,  con  un  ánimo  intrépido 
le  dijo:  Infelix,  has  e pulas  ego  semper  op- 
tavi;  y  estando  extendido  en  ellas,  como 
le  asasen  las  encendidas  brasas,  dijo:  “Es¬ 
tas  brasas  me  dan  refrigerio”'.  ¡  Oh,  voz 
generosa,  digna  de  tan  notable  varón,  que 
con  tanto  ardor  deseaba  beber  el  martirio, 
que  las  llamas  de  fuego  tenía  por  aguas 
frescas  que  refrigeraban  su  sed!  ¿Qué  diré 
de  la  caridad  de  San  Andrés,  que  con 
tanto  gozo  y  seguridad  le  llevaba  á  la  cruz  ? 
Aquellos  requiebros  que  le  decía,  las  ter¬ 
nuras  y  regalos  que  le  hablaba,  las  rique¬ 
zas  y  pedrería  que  hallaba  en  ella,  aquel 
pedirle  á  la  cruz  que  se  alegrase  para 
recibirle  y  darle  estrechos  abrazos.  ¿Pues 
si  pasamos  adelante  á  considerar  la  cari¬ 
dad  espantosa  de  San  Pablo,  que  estaba 
sediento  de  la  gloria  de  Dios,  y  de  la  sa¬ 
lud  de  los  hombres,  que  teniendo  en  poco 
todas  las  penas  y  dolores  del  mundo,  de¬ 
seaba  padecer  los  tormentos  del  infierno ; 
y  aunque  no  perder  la  gracia,  ser  privado 
de  la  gloria,  si  fuera  menester,  por  el  re¬ 
medio  de  sus  hermanos?  Pues  si  la  caridad 
de  estos  santas  era  tan  /¡grande  que  se 


extendía  á  desear  la  muerte  con  tanto  afec¬ 
to  y  ardor  por  la  gloria  de  Dios  y  remedio 
de  sus  prójimos,  ¿cuál  sería  la  caridad 
del  santo  de  los  santos,  y  a  quién  se  dio  la 
gracia  sin  tasa  ni  medida,  á  cuya  alma 
como  á  un  mar  Océano  corrieron  los  ríos 
de  todas  las  gracias,  para  que  de  allí  tor¬ 
nen  á  derivarse  por  partes  en  los  demás? 
¿  Qué  deseo  tendría  de  padecer  ?  ¿  Qué  sed, 
qué  ardor,  qué  afecto  por  la  gloria  de  su 
Padre  y  por  la  gloria  del  mundo?  Verda¬ 
deramente,  cada  momento  que  se  dilataba 
este  día  se  le  hacían  á  su  amo’’  mil  años, 
y  se  angustiaba  y  estrechaba  su  corazón. 
Y  si  aquellos  santos  corrían  á  la  muerte 
con  tanta  alegría,  ¿  con  cuánta  mayor  co¬ 
rrería  aquel  fuerte  gigante  que  se  alegró 
para  correr  la  carrera,  en  cuya  compara¬ 
ción  los  otros  eran  pequeños  enanos  ?  Si, 
como  dice  el  sabio :  Spes  quce  differtur , 
affligit  animam:  lignum  vitce  desiderium 
veniens.  Y  más  abajo  :  Desiderium  si  com- 
pleatur,  delectat  animam.  La  esperanza  que 
se  dilata,  aflige  y  fatiga  al  alma;  pero  el 
cumplimiento  del  deseo,  es  árbol  de  la  vida 
que  deleita  el  corazón.  ¿  Cuánta  sería  la 
aflicción  y  fatiga  que  tendría  aquella  alma 
santísima  que  tan  vehemente  deseo  tenía 
de  morir  viendo  que  tanto  se  dilataba?  ¿Y 
qué  árbol  de  vida  sería  para  ella  la  cruz? 
¿  Qué  deleite  le  daría  el  cumplimiento  de 
este  su  deseo  ?  Pues  si  en  este  día  se  le 
cumple  este  gran  deseo,  con  razón  le  llama 
día  de  alegría  de  su  corazón.  Y  si  la  ale¬ 
gría  del  corazón  es  tan  grande,  justo  es 
se  muestre  con  señales  exteriores.  Y  esa 
es  la  causa  de  esta  procesión  y  solemne 
recibimiento.  Para  eso  son  las  palmas  y 
ramos  de  oliva :  porque  nos  quiere  dar  en¬ 
ramado  y  florido  su  divino  amor.  Mandaba 
Dios  antiguamente  que  le  sacrificasen  una 
vaca  bermeja  fuera  de  los  reales,  ofre¬ 
ciéndola  en  holocausto;  y  con  las  cenizas 
de  ella  se  santificaban  los  hombres  y  eran 
limpios  de  las  inmundicias  legales.  Esta 
vaca  todos  los  santos  convienen  haber  sido 
figura  de  la  humanidad  sacratísima  de  Cris¬ 
to,  que  por  los  pecados  del  mundo  fue  sa¬ 
crificada  y  ofrecida  en  holocausto,  abra¬ 
sada  en  el  fuego  de  su  amor  y  de  sus 
tormentos  fuera  de  Jerusalem.  Extra  por- 
tam  passus  est,  dice  San  Pablo.  Pero  lo 
que  tiene  aquí  duda  es :  ¿  Por  qué  razón 
el  Señor  mandaba  que  la  vaca  fuese  ber¬ 
meja?  ¿Qué  importaba  para  la  religión  que 
fuese  negra  ó  blanca  y  de  otro  cualquier 
color?  Razón  literal  no  se  halla  que  tenga 
aparencia,  y  así  de  necesidad  habernos  de 
acudir  al  sentido  místico.  Y  es  que  por 
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aquel  color  bermejo  quiso  el  Señor  signi¬ 
ficar  el  abrasado  y  encendido  amor  de  Cris¬ 
to  nuestro  bien,  con  cuánta  alegría,  rego¬ 
cijo  y  prontitud  se  ofreció  á  la  muerte 
con  el  deseo  de  nuestra  salud;  para  que  con 
sus  gloriosas  cenizas,  esto  es,  con  los  mé¬ 
ritos  de  su  sangre,  se  quitasen  no  las  in¬ 
mundicias  legales  que  sólo  manchaban  el 
cuerpo,  sino  las  máculas  de  todos  los  peca¬ 
dos  del  mundo.  Esto  es  lo  que  dijo  San  Pa¬ 
blo  :  Si  enim  cinis  vítulo?  ckspersus  inqui- 
natos  sanctificat  ad  emundationem  carnis; 
quantó  magis  sanguis  Christi  qui  per  Spi- 
ritum  sanctum  semetipsum  obstulit  immacu- 
latum  Deo,  emundabit  conscientiam  nostram 
ab  operibus  mortuis  ad  sjerviendmn  Deo 
viventi?  “Si  las  cenizas  de  la  vaca  berme¬ 
ja  tenían  poder  de  limpiar  á  los  que  esta¬ 
ban  inmundos  corporalmente,  y  les  daban 
una  santidad  exterior  y  corporal,  ¿cuánto 
más  la  sangre  de  Cristo,  que  se  ofreció  á 
sí  mismo  por  el  Espíritu  Santo  en  sacri¬ 
ficio  á  Dios?”  Aquí  se  significa  el  amor 
con  que  Cristo  se  ofreció  al  Padre  en  de¬ 
cir:  Que  por  el  Espíritu  Santo  (que  es 
amor  esencial)  y  personalmente  se  ofreció, 
y  con  grande  prontitud  y  alegría.  Como 
suelen  ser  todas  las  obras  que  se  hacen  por 
impulso  y  movimiento  del  Espíritu  Santo, 
¿cuánto  más  lo  sería  aquélla,  donde  el  Es¬ 
píritu  Santo  más  concurrió  que  en  otra 
alguna?  Pues  la  sangre  de  Cristo,  que 
como  vaca  roja  en  el  encendimiento  del 
amor  se  ofreció  á  sí  mismo  al  Padre  co¬ 
mo  holocausto  agradable  sin  mancha  de 
culpa,  ¿cuánto  más  poderosa  será  de  san¬ 
tificar  las  almas  y  limpiarlas  de  las  obras 
muertas,  que  son  los  pecados  que  matan  al 
alma,  para  que  vivas  y  limpias  sirvan  á 
Dios  vivo? 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Pues  este  amor  encendido,  esta  caridad 
tan  inflamada,  es  la  que  hoy  le  trae  á  Jeru- 
salem,  y  le  pone  en  manos  de  los  carni¬ 
ceros  que  le  han  de  sacrificar.  Este  amor 
es  el  que  quiere  ser  recibido  con  triunfo. 
Hoy  le  sacan  á  vistas  y  al  paseo,  hoy  anda 
la  procesión ;  pero  no  lo  ha  él  tanto  por 
esta,  como  otra  que  de  aquí  á  cinco  días 
ha  de  andar  por  la  calle  de  la  Amargura 
con  que  El  quede  satisfecho  y  nosotros 
remediados.  ¡  Oh !  ¡  Qué  diferente  proce¬ 
sión  y  paseo  será,  Señor,  aquel  por  donde 
os  llevará  vuestro  amor,  de  éste  por  donde 
lo  lleváis  vos  á  él !  Aquí  vais,  Señor,  ca¬ 
ballero,  aunque  en  una  humilde  bestezuela; 
allí  iréis  á  pie  y  descalzo,  tropezando  y 


dando  de  ojos.  Aquí  vais  sentado  sobre  las 
ropas  de  vuestros  discípulos ;  allí  os  car¬ 
garán  una  pesadísima  cruz  á  cuestas.  Aquí 
vais  cercado  de  vuestros  criados  y  ami¬ 
gos  ;  allí  rodeado  de  alguaciles  y  porque- 
rones.  Aquí  os  reciben  con  palmas  y  olivas ; 
allí  relumbran  alabardas  y  lanzones.  Aquí 
suenan  voces  de  alabanza;  'allí  los  prego¬ 
neros  de  la  justicia.  Aquí  vais  llorando  de 
compasión  de  Jerusalem,  allí  lloran  por  vos 
las  hijas  de  Jerusalem.  Ahora  os  ponen 
las  ropas  para  que  paséis;  entonces  os  des¬ 
nudarán  de  las  vuestras  al  redopelo.  Aho¬ 
ra,  Señor,  vais  descansando ;  entonces  iréis 
afligido,  cansado,  el  cuerpo  y  huesos  mo¬ 
lidos  á  azotes,  vuestras  carnes  despedaza¬ 
das,  el  rostro  sangriento,  con  una  soga  á 
la  garganta,  como  malhechor.  Hoy  os  hon¬ 
ra  todo  el  mundo;  entonces  os  deshonra¬ 
rán.  Hoy  os  confiesan  á  voces  por  rey; 
entonces  dirán  que  no  tienen  otro  rey  sino 
á  César.  Eloy:  ¡bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor !  entonces  :  Si  éste 
no  fuera  malhechor,  no  te  le  entregáramos 
para  que  muriese.  Eloy  os  llaman  Hijo  de 
David;  entonces  os  juzgarán  por  peor  que 
Barrabás.  Hoy  dicen  ¡  Hosana !  ¡  Sálvanos 
en  las  alturas !  entonces :  á  otros  hizo  sal¬ 
var,  y  á  sí  no  se  puede  salvar.  Sola  una 
cosa  tendrá  de  ventaja  aquella  procesión: 
que  en  ésta,  por  ser  de  alegría,  no  se 
halla  vuestra  amantísima  madre ;  pero  en 
la  calle  de  Amargura  verla  heis  á  tiempo 
que  os  vea  arrodillar  en  el  suelo  y  caer  con 
la  carga  de  la  cruz,  cuando  os  traspase  el 
corazón  de  pena  su  vista  y  rasgue  su  alma 
con  cuchillo  de  dolor  la  vuestra.  Estas  son, 
cristianos,  las  procesiones  que  anduvo  nues¬ 
tro  Redentor,  la  causa  de  ella,  que  fué  su 
excesivo  amor.  ¿Quién  será  de  aquí  ade¬ 
lante  tan  duro,  quién  de  corazón  tan  frío, 
que  no  se  abrase  con  el  fuego  de  tan  en¬ 
cendido  amor  ?  ¿  Quién  no  pondrá  su  gusto 
y  alegría  en  padecer  trabajos  por  Cristo, 
pues  él  no  tiene  mejor  día  que  el  de  su  pa¬ 
sión  y  muerte  por  el  hombre  ?  Si  éste  es  el 
día  de  su  desposorio  y  de  alegría  de  su 
corazón,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  ser  para 
nosotros  el  día  que  por  él  sufriremos  pe¬ 
nas,  cruz,  penitencia,  pobreza  y  mortifica¬ 
ción?  Y  si  tanto  es  el  amor  que  á  tan 
buen  Señor  debemos  (que  por  mucho  que 
le  amemos  y  sirvamos  no  podremos  pagar 
la  mínima  parte  de  esta  deuda),  ¿qué  será, 
no  sólo  dar  el  retorno  á  tal  amor,  sino 
olvidarse  de  él?  ¿No  tener  memoria  de  sus 
tormentos  y  no  hacer  caudal  de  sus  bene¬ 
ficios  ?  ¿  Qué  será,  despreciando  tal  ama¬ 
dor,  poner  nuestra  afición  en  las  vanidades 


409 


CONSIDERACIONES  DEL  EUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  DE  RAMOS 


y  vilezas  del  mundo?  ¿En  las  honras  fugi¬ 
tivas,  en  las  riquezas  perecederas,  en  los 
deleites  impuros?  La  cual  ingratitud  cuán¬ 
ta  sea,  declaró  el  Señor  por  una  seme¬ 
janza  admirable,  diciendo  por  el  profeta 
Oseas:  Vade,  dilige  mulierem  dilectam 
amico  et  adultérame, ;  sricut  diligit  Dominus 
f  ilios  Israel  et  ipsi  diligunt  vinatia  uvarum. 
“Vete  y  pon  tu  afición  en  una  mujer  ami¬ 
gada  con  otro,  y  adúltera,  de  la  manera 
que  el  Señor  ama  á  los  hijos  de  Israel”. 
Mira  la  llaneza;  mira  la  gran  fuerza  de 
amor,  que  le  obliga  á  un  Dios  de  tanta 
majestad  á  poner  su  amor  en  unas  almas 
adúlteras,  mancebas  de  Satanás.  ¿Cuánto  le 
deberían  amar  por  tal  dignación  ?  ¿  Qué 
amor  se  debe  pagar  en  recompensa  de  esta 
deuda  ?  Bt  ipsi  diligunt  vinatia  uvarum : 
“Y  ellos  aman  el  orujo  de  las  uvas”.  ¿Es 
posible  que  trueca  el  hombre  á  Dios  por 


el  orujo?  Sí,  porque  quien  ofende  á  Dios 
por  esta  basura  de  los  bienes  temporales, 
y  por  la  inmundicia  y  suciedad  de  los  pa¬ 
satiempos  de  la  carne,  á  Dios  deja  por 
orujo,  y  aun  por  cosa  peor.  ¿Pues  qué 
maldad  puede  ser  más  execrable  que  ésta  ? 
¿  Qué  cosa  más  aborrecible  ?  ¿  Qué  ingra¬ 
titud  más  bestial  ?  ¿  De  esta  suerte  agra¬ 
decemos  aquel  amor  abrasado  que  con  tan¬ 
ta  alegría  se  ofreció  por  nosotros  á  la 
muerte?  No  lo  hagamos  así,  cristianos,  mi¬ 
remos  lo  que  le  debemos,  que  es  inmenso 
amor.  No  es  mercaduría  que  recibe  com¬ 
pensa  de  otra  moneda,  sino  de  amor.  Ame¬ 
mos  á  quien  tan  de  atrás  madrugó  á  amar¬ 
nos.  Sirvamos  á  quien  todo  se  empleó  en 
nuestro  remedio,  para  que  de  esta  suerte 
alcancemos  el  fruto  de  su  amor  y  de  su 
muerte,  aquí  por  gracia  y  después  por  glo¬ 
ria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

LUNES  DESPUES  DEL  DOMINGO 

DE  RAMOS 


El  santo  Evangelio  contiene  la  última 
jornada  de  Cristo  nuestro  Redentor  á  Je- 
rusalem,  para  dar  cima  á  la  obra  de  nues¬ 
tra  redención.  Había  estado  retirado  en 
Efrén,  después  que  se  pasó  en  el  cabildo 
su  muerte,  y  se  mandó  pregonar,  y  se  pu¬ 
sieron  cedulones,  que  quien  supiese  de  él  lo 
viniese  diciendo  para  que  la  justicia  le 
prendiese.  Ahora  que  es  llegado  el  tiempo 
de  pasión,  por  el  Padre  difinido,  él  se  des¬ 
cubre  y  de  su  voluntad  se  viene  acercando 
al  lugar  del  sacrificio.  Llegó  á  Betania  seis 
días  antes  de  la  Pascua,  á  donde  fue  muy 
bien  recibido  de  sus  grandes  amigos  y  lea¬ 
les  servidores,  Lázaro  (el  que  poco  antes 
había  resucitado)  y  de  sus  hermanas  Mar¬ 
ta  y  María.  Diéronle  aquella  noche  una 
cena  suntuosa  y  á  ella  sirvió  Marta;  Lá¬ 
zaro  fue  uno  de  los  de  mesa,  y  María,  por 
no  estar  ociosa,  tomó  un  bote  de  alabastro 
que  cabía  una  libra  de  ungüento  de  nardo 


Ante  sex  dies  Paschce  venit  Jesús  Betha- 
niam,  ubi  Lasa-rus  fuerat  mortuus,  quem 
suscitavit  Jesús. 

(Joan.,  12). 

preciosísimo,  y  ungió  con  él  los  pies  del 
Señor,  habiéndoselos  limpiado  primero  con 
sus  cabellos ;  y,  según  dicen  otros  evange¬ 
listas,  quebrando  el  vaso  vertió  todo  el  licor 
sobre  la  cabeza  de  Cristo,  quedando  toda 
la  casa  llena  de  aquella  fragancia  y  sua¬ 
vísimo  olor;  por  el  cual,  conociendo  Judas 
Iscariote  la  fineza  y  valor  del  ungüento, 
indignóse  mucho  que  se  hubiese  así  gas¬ 
tado,  y  dijo:  ¿Por  qué  no  se  vendió  este 
ungüento  en  trescientos  denarios  que  po¬ 
día  valer,  y  se  dio  el  precio  á  los  pobres? 
¿  De  qué  sirve  este  desperdicio  ?  Mas  esto 
no  lo  dijo  él  por  algún  cuidado  que  tuviese 
de  los  pobres,  sino  porque  era  ladrón,  y 
despensero  que  recibía  y  gastaba  las  limos¬ 
nas  que  á  Cristo  se  daban,  y  sentía  en  el 
alma  haber  perdido  la  ocasión  de  sisar  y 
aprovecharse  del  precio  de  aquel  ungüen¬ 
to.  Pero  el  Señor  toma  la  mano  en  defen¬ 
der  á  su  bienhechora,  y  dijo  á  Judas :  Dé- 
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jala,  no  impidas  su  buena  obra,  porque 
esta  unción  es  anuncio  de  mi  cercana  muer¬ 
te  y  sepultura,  pues  me  ungen  ya,  como 
suelen  á  los  cuerpos  muertos  para  sepul¬ 
tarlos;  y  no  os  congojéis  por  los  pobres, 
porque  esos  siempre  los  tendréis  con  vos¬ 
otros  y  les  podréis  hacer  bien;  pero  á  mí 
no  me  tendréis  siempre  en  esta  forma  vi¬ 
sible  que  me  podáis  regalar  y  servir.  Pu¬ 
blicóse  luego  la  venida  de  Cristo  á  Betania, 
y  así  de  la  gente  que  había  concurrido  á 
celebrar  la  Pascua,  vinieron  muchos  á  verle 
y  también  á  Lázaro,  de  cuya  vuelta  de  la 
sepultura  al  mundo  no  sólo  estaban  admi¬ 
rados,  sino  curiosos  por  oir  las  novedades 
que  de  la  otra  vida  contaría.  Esta  es  la 
letra.  Pidamos  para  tratar  de  ella  algo 
para  aprovechamiento  de  las  almas  la  gra¬ 
cia  del  Espíritu  Santo,  por  intercesión  de 
la  sacratísima  Virgen.  Ave. 

INTRODUCCION 

El  santo  profeta  y  rey  David,  sabiendo 
por  experiencia  las  dificultades  grandes  que 
se  recrecen  en  la  virtud  á  los  que  tratan 
de  ella  y  quieren  descompadrar  con  el  mun¬ 
do  por  agradar  á  Dios,  procura  ponerles 
ánimo  con  palabras  de  gran  esfuerzo  para 
que  no  desfallezcan,  sino  vayan  siempre 
adelante  fiados  en  el  socorro  que  les  dará 
el  Señor.  Y  así  dice  en  el  salmo  30:  Viri- 
liter  agite  et  confortetur  cor  vestrum  om- 
nes  qui  sperattis  in  Domino.  “Haced  como 
hombres,  y  esfuércese  vuestro  corazón,  to¬ 
dos  los  que  esperáis  en  el  Señor”.  Es  em¬ 
presa  de  valientes  salvarse,  porque  la  vir¬ 
tud  de  suyo  es  ardua.  Virtus  versatur  ár¬ 
ea  diffiále  (Arist.),  dijo  Aristóteles.  El 
hombre  mal  inclinado  y  falto  de  fuerza, 
por  la  contradicción  que  hace  la  sensua¬ 
lidad  y  apetito  depravado  tiene,  á  más  de 
eso,  enemigos  extrínsecos,  el  demonio,  el 
mundo,  que  hacen  brava  resistencia.  Pues 
quien  ha  de  vencer  todos  estos  contrarios, 
menester  ha  ser  hombre  de  hecho,  y  tener 
fortaleza  y  osadía  de  varón.  Cuando  sa¬ 
lieron  los  hijos  de  Israel  de  Egipto  y  en¬ 
viaron  sus  espías  que  reconociesen  la  tie¬ 
rra  de  promisión,  ordena  Dios  que  vayan 
á  dar  en  Hebrón  los  descubridores,  donde 
estaba  la  generación  de  Anach,  todos  gi¬ 
gantes  pavorosos  que  los  asombraron;  y 
así  vinieron  diciendo :  “La  tierra  que  ha¬ 
bernos  visto  bonísima  es” ;  sed  cultores  for- 
tissimos  habet  et  urbes  grandes  atque  mu- 
ratas.  “Pero  los  moradores  son  valentísi¬ 
mos,  y  las  ciudades  grandes  y  bien  mura¬ 
das  y  torreadas”.  No  las  podemos  conquis¬ 


tar,  porque  delante  de  aquellos  monstruos 
parecemos  nosotros  langostas.  ;  Para  qué 
quiso  Dios  que  luego  á  la  entrada  de  la 
buena  tierra,  en  el  primer  umbral  (como 
dicen),  tropezase  su  pueblo  con  aquellos 
disformes  jayanes  que  le  amedrentaron? 
Para  mostrar  que  en  el  camino  del  cielo, 
en  el  ejercicio  de  la  virtud  hay  también 
semejantes  monstruos  que  nos  estorban: 
grandes  dificultades,  asperezas,  peligros, 
temores,  espantos  de  enemigos  domésticos 
y  extraños.  Buena  es  la  tierra,  dulces  son 
los  frutos,  sazonados,  de  la  virtud;  bien¬ 
aventurada  es  aquella  tierra  de  los  vivos, 
que  mana  leche  y  miel ;  pero  tiene  guardas 
fortísimas,  querubines  armados  con  mon¬ 
tantes  de  fuego :  señal  certísima  que  á 
fuego  y  á  sangre  se  ha  de  hacer  la  guerra. 
Es  una  fortaleza  inexpugnable,  y  así  para 
conquistarla  es  menester  gran  denuedo  y 
pelear  como  buenos.  Regnum  ccelorum  vim 
patitur,  et  violenti  rapiunt  illud :  “El  reino 
de  los  cielos  está  dado  á  saco  y  se  puede 
entrar  por  fuerza  de  armas”.  Los  soldados 
varoniles,  arriscados,  determinados,  que 
trepan  por  las  picas  y  se  arrojan  por  los 
hierros  de  las  espadas  y  lanzas,  esos  la 
ganan  á  fuerza  de  brazos.  Luego  bien  dice 
David :  Viriliter  agite :  “Pelead  como  va¬ 
lientes”';  sacad  fuerzas  de  flaqueza,  ani¬ 
maos,  no  desmayéis;  macerad  la  carne,  aco¬ 
cead  al  mundo,  haced  rostro  al  demonio, 
atropellad  vuestros  enemigos,  no  reparéis 
en  inconvenientes.  Buen  consejo;  pero 
¿  dónde  están  las  fuerzas  para  todo  eso  ? 
¿Quién  es  poderoso  para  fortalecer  al  hom¬ 
bre  flaco  y  cobarde,  y  ponerle  tanto  brío? 
A  eso  responde,  Omnes  qui  speranlt  in 
Domino.  No  habla  con  todos,  sino  con  los 
que  esperan  en  el  Señor.  Estos  que  des¬ 
confían  de  sí  y  fían  de  Dios  participan  la 
misma  fortaleza  de  Dios,  que  los  hace  in¬ 
vencibles.  Como  dice  Isaías,  Qui  autem 
sperant  in  Domino,  mutabunt  fortitudinem. 
Advierte  San  Gregorio  que  no  dijo  toma¬ 
rán,  sino  trocarán  una  fortaleza  por  otra. 
Los  malos  son  fuertes  para  el  mal.  Viri 
portes  ad  miscendam  ebrietatem.  Para  ha¬ 
cer  calabriada  de  blanco  con  tinto,  y  em¬ 
briagarse  con  los  bienes  y  contentos  de 
este  siglo,  sufren  trabajos,  ofrécense  á  los 
peligros,  no  perdonan  á  gastos  en  orden  de 
satisfacer  á  sus  apetitos;  pero  en  convir¬ 
tiéndose  á  Dios  y  poniendo  su  amor  y 
esperanza  en  él,  dejan  esta  fortaleza  y 
toman  otra,  que  es  la  de  los  justos.  Que  si 
antes  eran  fuertes  para  vengar  las  inju¬ 
rias,  ahora  lo  son  para  perdonarlas.  Antes 
vencían  á  los  otros ;  ahora  se  saben  vencer 
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á  sí.  Antes  eran  manirrotos  para  gastos 
superfluos  y  vanos;  ahora  lo  son  en  obras 
de  caridad.  Antes  eran  fuertes  para  co¬ 
mer  y  beber  y  contentar  su  carne;  ahora 
lo  son  para  afligirla  con  ayunos,  discipli¬ 
nas  y  otros  malos  tratamientos.  Antes  eran 
fuertes  para  huir  los  trabajos  de  la  peni¬ 
tencia  ;  ahora  lo  son  para  sufrirlos.  Esta 
es  la  fortaleza  de  los  que  esperan  en  el 
Señor.  Y  para  dársela  y  quitarles  todos 
los  miedos,  sale  hoy  Cristo  en  público,  y 
viene  al  desafío  de  su  pasión  á  combatir 
en  campo  aplazado  con  el  príncipe  de  este 
mundo,  que  es  aquel  fuerte  armado  que  es¬ 
taba  en  pacífica  posesión  guardando  su  es¬ 
tancia;  mas  sobreviniendo  otro  más  fuerte 
que  él,  le  venció  y  desarmó,  y  quebrantó 
sus  fuerzas,  y  le  quitó  los  despojos  que 
poseía.  Esto  da  á  entender  el  evangelista 
en  el  principio  de  nuestro  evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ante  sex  dies  Paschce,  venit  Jesús,  etcé¬ 
tera.  Paréceme  que  el  águila  real  San  Juan, 
cuando  esto  escribía  puso  los  ojos  en  Da¬ 
vid,  aquel  mancebo  blanco  y  rojo,  á  quien 
desde  el  desierto  (donde  estaba  repastando 
su  manadilla  de  ovejas)  envió  su  padre  á 
visitar  á  sus  hermanos,  que  estaban  en  cam¬ 
paña  contra  los  filisteos.  Trá  joles  tres 
medidas  de  harina  y  diez  panes.  Llegado  al 
campo,  como  oyó  hablar  en  la  fortaleza  de 
Golias,  que  con  tanta  arrogancia  desafiaba 
á  todos  los  reales  de  Israel,  y  ninguno  se 
atrevía  á  responderle,  toma  la  demanda  el 
animoso  mancebo  y  dice :  Non  concidat  cor 
cujusquam  in  eo.  Ego  servus  tuus  vadam 
et  pugnabo  adversas  philistceum.  “Yo  me 
prefiero  de  hacer  con  él  batalla”.  Repren¬ 
dióle  su  hermano  mayor  Eliab,  espantado 
de  verle  allí,  y  túvole  por  temerario  y  atre¬ 
vido.  Mas  David  apartóse  de  él  un  poco,  y 
torna  á  ofrecerse  á  la  lid;  y  porque  no  lo 
tuviese  en  poco,  en  presencia  de!  rey  hace 
alarde  de  sus  valentías,  pues  solo  y  sin  ar¬ 
mas  desquijaró  un  león  y  mató  un  oso  que 
le  hacían  daño  en  el  ganado.  Con  esto  dio 
de  sí  buenas  esperanzas ;  y  no  queriendo 
las  armas  de  Saúl,  con  su  cayado  y  cinco 
piedras  se  va  contra  el  filisteo,  esperando 
en  el  nombre  del  Señor;  y  derribándole  de 
una  pedrada,  le  cortó  la  cabeza  con  su  pro¬ 
pia  espada  del  gigante.  Lo  cual  visto  por 
los  filisteos,  huyeron,  y  los  israelitas  co¬ 
braron  ánimo,  y  persiguieron  y  mataron  á 
sus  enemigos.  Cristo  es  el  verdadero  Da¬ 
vid,  blanco  por  su  inocencia  y  colorado  en 
la  pasión.  Envióle  el  Padre  á  visitar  á  sus 


hermanos  los  hombres  que  estaban  en  el 
campo,  como  dice  el  Santo  Job:  Militia 
est  vita  hominis  super  terram.  A  los  cua¬ 
les  trajo  tres  medidas  de  harina,  que  es  el 
conocimiento  de  la  santísima  Trinidad  y 
los  diez  panes  de  los  Mandamientos  de  la 
ley.  Y  viéndolos  afrentados  y  oprimidos 
del  demonio  (á  cuyas  fuerzas  desiguales  no 
podía  resistir)  él  se  convida  á  la  batalla. 
Nunc  judicium  est  mundi:  nunc  princeps 
hujus  mundi  ejicietur  joras.  Ahora  se  ha 
de  hacer  juicio  del  mundo,  y  se  porná  en 
juicio  de  batalla  el  señorío  de  él,  y  se  verá 
la  poca  justicia  que  tiene  el  príncipe  de 
este  mundo :  yo  le  echaré  del  campo,  y  de 
su  posesión  y  señorío.  La  reprehensión  del 
hermano  mayor  es  la  indignación  del  pue¬ 
blo  hebreo  (hermano  de  Cristo  según  la 
carne)  que  no  le  quieren  recibir  por  Cristo, 
porque  no  les  parece  poderoso  para  salvar. 
El  apartarse  un  poco  David,  es  haberse  re¬ 
tirado  Cristo  (después  que  en  el  cabildo  se 
decretó  su  muerte)  al  lugar  de  Efrén.  Pe¬ 
ro  no  se  detuvo  mucho,  sino  ante  sex  dies 
Paschce.  Seis  días  antes  de  la  batalla  sale 
del  lugar  donde  había  estado  como  escon¬ 
dido,  y  con  ánimo  intrépido  y  determinado 
se  ofrece  á  la  muerte.  Y  porque  se  en¬ 
tienda  que  hace  esta  jornada  por  mandado 
de  su  Padre,  venit  Betlianiam,  que  quiere 
decir  casa  de  obediencia,  porque  la  de  su 
Padre  es  la  que  le  lleva  á  morir,  y  no  fuer¬ 
zas  de  enemigos,  ni  astucias  de  Satanás  ni 
necesidad  de  hados  ni  de  la  muerte;  por¬ 
que  para  todos  esos  brazos  es  el  suyo  in¬ 
vencible.  Y  así  lo  declaró  él.  Venit  enim 
Princeps  mundi  hujus  et  in  me  non  habet 
quidquam.  Sed  ut  cognoscat  mundus  quia 
diligo  Patrem  et  sicut  mandatum  dedit  mihi 
Pater,  sic  jacio.  A  las  manos  quiere  venir 
conmigo  Satanás ;  pero  no  halla  en  qué  ha¬ 
cer  presa,  que  son  mayores  mis  fuerzas  que 
las  suyas.  Mas  para  que  conozca  el  mundo 
que  yo  amo  á  mi  Padre  y  hago  lo  que  me 
mandó,  surgite,  eamus  hiñe :  “Levantaos  y 
vamos  de  aquí”.  Por  eso  caminando  á  Je- 
rusalem  hace  alto  en  Betania.  Va  haciendo 
posas,  no  de  cansancio,  sino  de  majestad  y 
fortaleza,  porque  no  se  le  atribuya  la  cruz 
que  padece  á  falta  de  poder,  sino  á  sobra 
de  amor  y  voluntad  y  á  gran  prontitud  de 
obediencia.  Y  como  David  para  acreditarse 
de  valiente  contó  sus  proezas  pasadas  y 
las  victorias  habidas  de  leones  y  de  osos,  así 
viene  Cristo  á  Betania,  ubi  Lazarus  juerat 
mortuus:  quem  suscitavit  Je'su.  Fue  refres¬ 
car  la  memoria  de  aquella  hazaña,  y  decir : 
Quien  alcanzó  vitoria  del  león  de  la  muer¬ 
te,  sacando  de  sus  garras  el  cuerpo  podri- 
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do,  y  del  oso  del  infierno,  sacándole  dél, 
vuelve  el  alma  que  tenía  tragada;  quien  de 
tales  fieras  libró  este  cordero  de  Lázaro, 
poderoso  será  de  pelear  con  el  gigante  de¬ 
monio,  y  librar  el  pueblo  de  su  tiranía.  Y 
esto  no  con  las  armas  de  Saúl,  no  con 
riquezas  y  fuerzas  mundanas,  sino  con  el 
báculo  de  la  cruz,  y  con  cinco  piedras  de 
cinco  llagas  en  el  nombre  del  Señor.  Esto 
es,  con  la  virtud  de  la  divinidad  le  derrocó 
y  mató  con  sus  propias  armas.  De  peccato 
damnavit  peccatum.  Con  la  muerte,  que  es 
efecto  del  pecado,  padecida  como  si  fuera 
pecador,  destruyó  al  verdadero  pecado,  y 
triunfó  del  enemigo  á  su  propia  costa;  con 
esto  quedan  debilitados  nuestros  adversa¬ 
rios,  y  los  que  esperan  en  Cristo  fortale¬ 
cidos.  Y  á  ellos  se  dice:  Viriliter  agite  et 
confortetur  cor  vestrum,  omnes  qui  spera- 
tis  in  Deo.  “Haced  como  buenos,  esforzaos 
y  no  temáis  los  que  esperáis  en  el  Señor”. 
Tales  eran  los  vecinos  de  Betania,  de  quien 
se  dice  luego. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Fecerunt  autem  ei  ccenam  ibi.  Ya  andaba, 
el  Señor  encartado ;  ya  dado  mandamiento 
que  lo  denunciasen ;  ya  se  tenía  por  ene¬ 
migo  de  la  patria  el  que  se  le  llegaba.  Y 
en  este  tiempo  tiene  amigos  que  se  ponen 
á  tanto  riesgo  por  él.  En  esto  muestran 
su  valor  y  fortaleza  los  amigos  de  Dios 
que  esperan  en  él ;  en  serlo  cuando  el  par¬ 
tido  de  Dios  está  caído,  entonces  se  de¬ 
clara  Lázaro,  Marta  y  María,  y  le  hacen 
espaldas.  El  santo  Moisés,  granáis  jachis 
negavit  se  esse  filium  filice  Pharaonis.  Ha- 
biásele  pasado  la  niñez  en  casa  de  Faraón, 
criado  como  hijo  de  la  princesa  de  Egipto, 
servido  de  todos  en  palacio,  abre  los  ojos 
siendo  ya  grande,  y  viéndose  con  tanta  es¬ 
timación,  tomó  ánimo  y  negó  ser  hijo  suyo. 
Y  esto  cuando  el  partido  de  los  hebreos 
estaba  tan  caído,  que  todos  los  tenían  por 
esclavos,  magis  eligens  afligí  cum  populo 
Dei  quam  temporalis  peccati  habere  jucun- 
ditatem:  majores  dividas  cestimans  t ¡tesau¬ 
ro  cegyptiorum  improperium  Christi.  “Que¬ 
riendo  antes  ser  maltratado  con  el  pueblo 
de  Dios  y  ir  á  los  adobes  y  al  trabajo  con 
sus  hermanos,  que  gozar  de  la  prosperidad 
temporal  con  los  pecadores,  teniendo  por 
mayores  riquezas  ser  deshonrado  por  Cris¬ 
to  que  todos  los  tesoros  de  los  gitanos”. 
Esta  misma  constancia  mostró  el  profeta 
Daniel,  siendo  privado  del  rey  Darío,  cuan¬ 
do  á  instancia  de  sus  émulos  mandó  echar 
aquel  bando :  Que  por  espacio  de  treinta 


días  ninguno  pidiese  merced  alguna  ni  1 
Dios  ni  á  los  hombres,  excepto  al  rey,  so 
pena  de  ser  echado  á  los  leones  el  que  lo 
contrario  hiciese.  Bien  entendió  Daniel  el 
designio  é  intento  de  sus  adversarios,  que 
era  buscar  algún  achaque  para  calumniarle 
y  destruirle.  Mas  nada  alterado  se  fue  á 
su  casa,  y  sin  cerrar  puertas  ni  ventanas, 
ni  curar  de  otra  guarda  ni  cautela,  hacía 
su  oración  tres  veces  al  día  mirando  hacia 
Jerusalem,  y  alabando  y  bendiciendo  á  Dios, 
como  lo  tenía  de  costumbre.  Espiáronle  sus 
enemigos,  y  convencido  que  hacía  oración 
á  Dios,  contra  el  mandamiento  del  rey, 
fue  echado  en  el  lago  de  los  leones.  Pero 
libróle  Dios  con  mucha  honra  suya  y  muer¬ 
te  de  sus  enemigos.  Estos  pechos  quiere 
Dios,  que  ni  el  furor  ni  privanza  del  rey, 
ni  la  envidia  y  persecución  de  los  malos, 
ni  la  cruel  muerte,  sea  parte  para  negar  á 
Dios  y  hacerle  desdecir  un  punto  de  su 
servicio.  Otro  testigo  tenemos  de  esta  ver¬ 
dad  en  el  apóstol  San  Pablo.  El  no  alaba 
su  predicación  á  la  usanza  de  ahora,  que 
es  subirse  en  el  pulpito  honroso,  tener 
grandes  auditorios  atentos,  la  estimación  de 
ser  predicador  evangélico,  sino  cuando  es¬ 
tas  verdades  eran  aborrecidas  v  costaba  la 
vida  el  predicarlas.  Nos  prcedicanms  Cliris- 
tmn  crucifixnm,  Judceis  quidem  scandalmn, 
gentibus  autem  stultitiam  (I  Cor.,  1).  Esto 
es  tener  amistad  al  evangelio  y  á  Cristo, 
en  tales  tiempos  romper  con  el  mundo ;  ha¬ 
cer  rostro  y  declararse  por  el  bando  del 
Señor.  El  buen  José  Abarimatia,  después 
de  Cristo  crucificado,  estando  aborrecido  y 
abominado  de  todos,  audacter  introivit  ad 
Pilatum  et  petiit  corpus  Jesu.  Con  osadía 
se  declaró  por  amigo,  contra  todos  ellos, 
y  trató  de  ungir  y  sepultar  aquel  sagrado 
cuerpo.  Lo  mismo  fue  del  buen  ladrón.  Que 
la  grandeza  de  su  negocio  estuvo  en  este 
punto  confesarle  cuando  todos  le  faltaran. 
Judas  le  vende,  Pedro  le  niega,  los  após¬ 
toles  huyen,  todos  se  escandalizan;  los  ami¬ 
gos  se  encogen,  los  magistrados  y  jueces 
le  condenan,  los  sayones  le  silban  y  escu¬ 
pen  su  rostro,  el  pueblo  le  desconoce ;  San 
Juan  y  su  madre  allí  llorosa  callando  (que 
el  hablar  no  convenía  entonces)  ;  y  él  toma 
por  toda  la  iglesia  la  mano,  y  no  teniendo 
libre  más  que  la  lengua,  reprehende  al 
compañero,  publica  la  inocencia  de  Cristo, 
la  injusticia  del  juez  y  de  los  acusadores; 
llámale  rey,  pídele  memoria  para  cuando 
esté  en.  su  reino.  ¡  Oh  fe  fundada  en  ca¬ 
ridad,  cuánto  puedes,  que  sacas  fuerzas  de 
un  cuerpo  tan  flaco !  Crucificado  estaba  y 
agonizando ;  y  en  tal  aprieto  le  confiesa,  y 


413 


sohvh  3a  ooNiMoa  33a  sanassa  s3Nn3  33a  s3Noiova3aiSNOD 


vuelve  por  él  contra  todo  el  mundo.  ¿Qué 
decimos  á  esto  nosotros,  que  queremos  ser 
cristianos  á  poca  costa,  que  no  dura  más 
nuestra  virtud  de  cuanto  no  se  atraviesa 
alguna  persecución,  y  no  son  menester  ado¬ 
bes  de  Egipto,  ni  leones  de  Babilonia,  ni 
malas  voluntades  de  Judea,  ni  tormentos 
ni  muertes  de  todo  el  mundo,  sino  una  li¬ 
gera  pérdida  de  nuestro  pundonor,  gusto 
ó  interés  nos  hace  desdecir  de  lo  justo? 
Diréisle  al  otro :  Hermano,  perdonad  la  in¬ 
juria,  que  lo  manda  Cristo. — ¿Pues  mi  hon¬ 
ra?  Quedo  cargado  que  me  silbarán  cuan¬ 
tos  me  conocen.  No  puedo  obedecer  á  Cris¬ 
to  con  tanto  detrimento  de  mi  honra. — Al 
otro  que  tiene  la  hacienda  mal  ganada,  de¬ 
cidle  que  restituya. — ¿  Pues  qué  comerán 
mis  hijos? — ¿He  de  caer  de  mi  estado?  ¿He 
de  pedir  de  puerta  en  puerta,  un  hombre 
que  me  he  visto  en  tanta  honra  ? — El  otro 
mancebo  gallardo,  que  deja  de  confesar  y 
comulgar,  y  no  osa  ir  á  los  hospitales,  por¬ 
que  sus  compañeros  perdidos  y  disolutos  no 
burlen  dél,  y  le  llamen  hipocritón  y  san¬ 
tucho.  Decidle  á  la  otra  moza  de  buen  pa¬ 
recer  que  se  recoja  y  viva  honestamente. — 
¿  Pues  cómo  me  tengo  de  sustentar  ? — Hi¬ 
lad  y  trabajad,  ó  entrad  á  servir,  y  dejaos 
de  copetes  y  oros,  y  terciopelados  mantos 
de  soplillo. — No,  señor,  que  ninguna  de  mi 
linaje  sirvió,  y  yo  me  he  de  tratar  como 
las  de  mi  calidad;  y  eso  del  trabajar  es 
allá  para  gente  baja. — Es  virtud  esa  que 
entra  en  costa.  ¿  De  manera  que  en  ofre¬ 
ciéndose  algún  trabajo  ó  peligro,  ó  me¬ 
noscabo,  luego  se  acaba  la  amistad  de  Dios  ? 
Pues  acordaos  de  aquella  amenaza :  Qui 
erubuerit  me  et  meos  sermones  huic  Films 
hominis  ernbescet,  cum  venerit  in  majes- 
tate  sua  et  Patris  et  sanctorum  angelorum. 
“El  que  se  avergonzare  de  parecer  mío  de¬ 
lante  los  hombres,  yo  me  correré  de  tenerle 
por  tal  delante  mi  Padre  y  de  todos  los 
ángeles”.  No  basta,  no,  avergonzaros  de 
ser  cristianos,  sino  de  la  doctrina  y  man¬ 
damientos  de  Cristo,  que  dice :  Diligite  ini- 
micos  vestros.  ¿  Qué  pensáis  que  significa  la 
cruz  de  Cristo  que  ponen  en  la  frente  al 
cristiano  cuando  le  confirman?  Es  decirle 
que  le  arman  caballero  cristiano;  y  que 
esa  es  su  nobleza  y  caballería,  el  hábito  de 
Cristo;  y  que  no  se  ha  de  avergonzar  de 
la  cruz  de  Cristo,  sino  traerla  en  público, 
y  preciarse  de  ella  como  esclavo  de  Jesu¬ 
cristo,  comprado  con  su  sangre,  herrado 
con  su  hierro,  que  es  el  Tau  con  que  el 
Señor  mandó  señalar  á  sus  escogidos  para 
que  los  conozcan  por  tales.  Así  le  honraba 
David  de  serlo  y  parecerlo,  cuando  decía : 


Et  ambulabam  in  latitudine  guia  mandato 
tna  ex quisivi.  “Señor,  yo  andaba  en  públi¬ 
co,  no  por  rincones,  sino  mi  cara  descu¬ 
bierta,  porque  guardé  vuestros  mandamien¬ 
tos”.  No  me  despreciaba  de  parecer  siervo 
vuestro,  observante  de  vuestra  ley.  La  es¬ 
posa  sale  por  las  calles  á  buscar  á  su  es¬ 
poso  sin  empacho  ninguno,  y  á  cuantos 
encuentra  les  pregunta  por  su  amado.  Todo 
esto  nos  enseña  el  valor  y  constancia  con 
que  habernos  de  confesar  á  Cristo  y  de¬ 
clararnos  por  siervos  suyos,  aunque  sea  con 
riesgo  y  pérdida  de  todo  lo  temporal.  Como 
lo  hicieron  los  de  Bethania,  que  cuando 
todo  el  mundo  dice  que  le  han  de  prender, 
entonces  le  reciben  y  le  regalan. 

CONSIDERACION  TERCERA 

Fecerunt  autem  ei  ccenam  ibi,  et  M\arta 
ministrabat ;  Lazcirus  vero  unus  erat  ex 
discimvbentibus  cum  eo.  Dos  dudas  hay  aquí 
cerca  de  la  letra.  La  primera,  en  qué  casa 
se  dio  esta  cena.  La  segunda,  quién  la  cos¬ 
teó.  La  primera, .  es  manifiesta  que  fue  en 
casa  de  Simón  Leproso;  porque  así  consta 
expresamente  en  los  otros  evangelistas.  A 
la  segunda,  San  Crisóstomo  y  Eutimio  di¬ 
cen  que  las  dos  hermanas  Marta  y  María 
dieron  la  cena;  y  porque  había  de  ser  muy 
espléndida,  y  muchos  los  convidados,  esco¬ 
gió  la  casa  de  Simón  Leproso,  que  debía 
de  ser  muy  capaz  ó  porque,  por  ser  hom¬ 
bre,  era  más  á  propósito  casa  que  las  de 
unas  señoras  doncellas  para  tanta  gente. 
Otros  dicen  que  el  Concejo  de  la  villa  de 
Bethania  fue  el  que  proveyó  la  cena,  sin¬ 
tiéndose  obligado  por  los  muchos  beneficios 
que  aquel  lugar  del  Señor  había  recibido, 
y  por  el  honor  y  nombradla  que  de  su 
hospedaje  les  resultaba.  Lo  cual  da  á  en¬ 
tender  el  evangelista  diciendo  que  vino 
Cristo  á  Bethania,  y  que  allí  le  ordenaron 
una  cena ;  no  señalando  persona  particular, 
da  á  entender  que  la  dio  el  común.  Y  es  bien 
así ;  porque  como  el  Señor  ordenaba  esto 
para  quitar  el  escándalo  de  su  cruz,  y  pro¬ 
bar  la  superioridad  que  tenía  á  todos  sus 
enemigos,  tanto  más  se  manifestaba  su  glo¬ 
ria  cuanto  más  se  declarase  por  sus  ami¬ 
gos.  Proveída  la  cena,  y  señalada  la  casa 
de  Simón,  no  faltaron  las  hermanas,  ó 
porque  tenían  deudo  con  Simón,  ó  por  su 
devoción  particular.  Marta  se  encargó  del 
guisado  y  servicio,  como  otras  veces  lo 
había  hecho.  Marta  ministraba.  ¡  Bien  em¬ 
pleado  servicio,  seguro  trato !  ¿  A  dónde  se 
pueden  mejor  emplear  las  fuerzas  y  la  in¬ 
dustria?  Criados  tenía  Marta;  señora  prin- 
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cipal  era;  pero  no  se  fía  de  ellos  sino  ella 
por  su  mano  lo  hacía,  porque  no  se  des¬ 
preciaba  de  servir  á  Dios.  No  como  los 
señores  y  señoras  de  ahora,  que  tienen  por 
bajeza  dar  por  su  mano  la  limosna  al  po¬ 
bre,  que  representa  la  persona  de  Jesu¬ 
cristo;  aun  de  ayudar  á  misa  no  se  precian 
los  caballeros  (oficio  de  que  no  son  dignos 
los  áñgeles) .  ¡Cuánto  mejor  lo  miraba  Da¬ 
vid,  pues  siendo  rey  se  quita  las  vestiduras 
reales,  y  como  hombre  de  placer  baila,  tañe 
y  canta  delante  del  arca  del  Señor,  que  era 
la  sombra  de  este  misterio !  ¿  Pues  ya  por 
su  mano  curar  al  pobre?  ¿guisarle  la  co¬ 
mida?  ¿trabajar  de  sus  manos  para  hacef 
limosna?  ¿Quién  hace  eso?  ¿Qué  fuera  ver 
á  Abraham  un.  hombre  tan  grave  y  tan 
poderoso  que  con  sola  la  gente  de  su  casa 
dio  batalla  á  cuatro  reyes  y  los  venció, 
estar  esperando  los  caminantes  á  la  puerta 
de  su  tabernáculo,  en  mitad  de  la  fiesta ; 
y  en  llegando,  hincarse  de  rodillas  y  pe¬ 
dirles  por  merced  que  hiciesen  venta  en  su 
casa;  y  traer  él  propio  el  agua  y  lavarles 
los  pies?  ¿Y  luego  mandar  á  su  mujer  que 
les  haga  torticas ;  y  él  ir  corriendo  á  la 
vacada,  y  matar  una  ternerica  de  leche? 
¿Qué  es  esto?  ¿No  había  en  aquella  casa 
criados?  ¿Para  casar  á  su  hijo  envía  un 
criado,  y  servir  al  peregrino  él  y  su  mujer? 
Si  viérades  ahora  al  marqués  y  á  la  mar¬ 
quesa,  corriendo  de  la  botillería  á  la  co¬ 
cina  para  hospedar  un  peregrino,  ¿qué  di- 
jérades? — Sin  duda  debe  ser  el  rey,  que 
viene  en  hábito  de  romero,  por  no  ser 
conocido.  Pues  esto  entendía  Abraham,  que 
en  aquellos  peregrinos  recibía  á  Dios ;  y 
así  se  honraba  de  servirlos  por  su  propia 
persona.  Serviré  Deo  regnare  est,  dijo  San 
Antonino  á  la  hora  de  su  muerte.  Los  que 
de  este  Señor  son  tan  serviciales,  son  re¬ 
yes.  ¿No  se  tienen  por  muy  honrados  y 
favorecidos  los  grandes  caballeros  y  seño¬ 
res  en  servir  al  rey  en  su  cámara  y  en 
oficios  de  su  casa?  ¿Pues  qué  interesan  de 
ahí  ?  Oid  un  rey  cómo  los  desengaña :  No- 
lite  confidere  in  principibus,  in  filiis  ho- 
minum,  in  quibus  non  est  salus.  Bxibit  spi- 
ritns  ejus  et  revertetur  in  terram  suam:  in 
illa  die  peribunt  omnes  cogitationes  eorum. 
Cuando  mueren  los  reyes  hay  también  ge¬ 
neral  mortandad  de  pensamientos,  de  pre¬ 
tensiones.  Rómpense  las  redes,  marchítanse 
las  esperanzas,  sepúltanse  los  servicios,  re¬ 
sucitan  las  hambres  y  desconfianzas,  pero 
no  así  contigo  Señor.  Regi  sceculornm,  in- 
mortali,  invisibili:  soli  Deo  honor  et  gloria 
(S.  Timot.).  “A  solo  este  rey  de  los  siglos 
inmortal,  que  no  pasa  con  los  tiempos,  es 


debido  el  honor,  y  la  gloria,  y  el  servicio”. 
Aunque  por  ser  invisible  en  esta  vida  es 
menester  fe  para  reverenciarle.  Esta  tenía 
Marta  muy  viva,  pues  dijo:  Bgo  credidi 
quia  tu  est  Christus  films  Dei  vivi.  Y  co¬ 
mo  á  tal  le  servía  en  cuanto  hombre  por 
su  persona. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

V 

Lázaro  era  uno  de  los  que  comían  á  la 
mesa  de  Cristo;  porque  se  viera  cómo  fue 
verdadera  resurrección,  y  no  fantástica  ni 
fingida.  Y  con  haber  estado  de  tantos  días 
muerto,  podrido  y  hediondo,  no  tiene  asco 
de  sentarle  á  su  mesa,  porque  á  Dios  no 
le  huele  mal  el  pecado  pasado,  sino  el  pre¬ 
sente.  No  le  enfada  el  pecado  que  fue,  sino 
el  que  lo  es.  Muéstrasenos  en  esta  cena 
la  piedad  con  que  trata  Dios  á  una  alma 
recién  salida  del  sepulcro,  convertida  del 
pecado.  ¿Cómo  la  regala?  Son  dolientes 
de  convalecencia,  son  plantas  tiernas,  tras¬ 
puestas  del  monte  del  pecado  al  vergel  de 
la  gracia,  y  es  menester  regarlas  y  cavarlas 
y  tener  gran  cuenta  dellas.  Como  el  caza¬ 
dor  que  ha  perdido  su  halcón,  y  se  le  ha 
remontado,  toma  el  señuelo  en  la  mano,  y 
anda  por  sierras,  cerros,  valles,  dando  vo¬ 
ces  y  auchando  el  halcón,  hasta  que  se  le 
viene  á  la  mano.  Y  cuando  le  tiene  en  su 
poder,  no  le  repela  ni  castiga,  antes  le  ha¬ 
laga  y  le  compone  las  alas,  y  le  iguala  las 
plumas,  y  le  da  á  comer  de  un  pecho  de 
ave,  para  que  con  el  contento  y  regalo  no 
se  le  vaya  otra  vez.  Y  si  se  le  fuere,  al 
primer  silbo  se  le  torne,  acordándose  del 
buen  tratamiento  pasado,  así  Cristo  (di¬ 
vino  cazador)  cuando  estas  primas  de  las 
almas  se  le  huyen,  búscalas,  dales  voces  con 
inspiraciones,  con  sus  palabras,  llámalas  con 
el  señuelo  de  su  misericordia.  Y  cuando 
vuelven,  no  las  hostiga,  ni  riñe,  ni  mues¬ 
tra  mal  rostro,  sino  regálalas  y  compó- 
nelas,  y  dase  á  sí  mismo  en  manjar,  porque 
otro  dia  no  se  le  huyan  y  se  vuelvan  á  su 
pecado.  ¡  Oh,  Señor,  y  cómo  sabéis  hacer 
estas  caricias !  Dice  el  ángel  á  las  Marías : 
Ite,  dicite  discipulis  ejus  et  Petro  que  ya 
su  maestro  ha  resucitado.  ¿  Por  qué  más, 
Señor,  á  Pedro  ?  ¿  Qué  regalo  tan  especial  ? 
Sí.  Que  había  tenido  gran  dolencia :  había 
echado  la  vida  por  la  boca  negando  á 
Dios.  Está  ya  convertido,  lloró  grandemente, 
estaba  tierno,  y  muy  necesitado  de  con¬ 
suelo.  A  Saulo,  después  de  derribado  y 
cegado,  le  envía  á  Ananías  que  le  con¬ 
suele  y  le  bautice,  que  le  cure  y  le  aliente. 
Al  ciego  que  dio  los  ojos,  que  le  habían 
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tratado  mal  los  fariseos,  le  busca  y  anima 
y  santifica.  Así  ahora  resucita  á  Lázaro, 
y  le  sienta  á  su  mesa.  No  se  desdeña  Dios 
de  sentar  cabe  sí  á  los  pecadores,  antes  los 
honra  y  autoriza,  salidos  del  pecado,  y  los 
abraza  y  estima.  Suscitat  de  pulvere  ege- 
ntiim  et  de  stercore  eleva  pauperem:  ut 
sedeat  cum  principiáis  et  solium  glories  te- 
neat :  “Levanta  al  menesteroso  del  polvo 
de  la  tierra;  de  la  inconstancia  que  tiene  el 
malo,  con  que  es  llevado  de  sus  pasiones, 
y  saca  al  pobre  de  la  basura  y  torpeza  del 
pecado  para  darle  silla  entre  los  Príncipes  y 
sentarle  en  trono  de  gloria”.  Per  eso  quiso 
que  hubiese  ejemplos  de  toda  suerte  (como 
prueba  San  Jerónimo)  :  Pecadores  y  conver¬ 
tidos.  Patriarcas,  los  hijos  de  Jacob,  que 
vendieron  á  su  hermano.  Profetas,  Mtoisés, 
que  pecó  á  las  aguas  de  contradicción; 
Jonás,  fugitivo;  el  otro  que  comió  en  Sa- 
maria,  desobediente.  Pontífices,  Aarón  y 
Jesús,  hijo  de  José,  vestido  de  ropas  man¬ 
chadas.  Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pa¬ 
blo,  y  casi  todos  los  Reyes,  David,  Mana- 
sés,  Nabucodonosor.  Sabios,  Gamaliel,  Am¬ 
brosio,  Agustino.  Y  el  cielo  lleno  de  éstos. 
Illuc  enim  ascenderunt  tribus,  tribus  Do- 
mini,  testimonium  Israel.  En  testimonio  de 
que  por  más  pecadores  que  seamos  nos  po¬ 
demos  salvar  y  sentar  cabe  ellos.  Así  lo 
dice  por  su  Profeta :  Si  converteris,  con- 
vertam  te,  et  ante  faciewi  memn  stabit.  Et 
si  separa-veris  prcetiosum  a  vili,  quasi  os 
meum  eris.  “Si  te  convirtieres  á  mí,  yo  te 
perdonaré,  y  estarás  delante  de  mi  rostro 
como  privado  mío ;  y  si  te  apartares,  el 
alma  preciosa  que  yo  crié  de  la  hediondez 
y  vileza  del  pecado  que  tú  hiciste,  serás 
gentilhombre  de  la  boca”.  ¡  Oh,  qué  nuevo 
trueque!  ¡A  dónde  te  pasa  y  á  dónde,  te 
halla !  Del  polvo,  al  cielo ;  del  estiércol,  al 
trono  de  gloria ;  del  muladar,  al  regalo  de 
la  boca  de  Dios.  ¡  Oh  celestial  banquete, 
cuál  serás !  Si  esta  mesa  hoy  nos  espanta 
en  ver  á  Lázaro  resucitado  en  ella,  ¿qué 
será  verte  á  ti,  inocentísimo  Cordero  de 
Dios,  riquísimo  Señor,  cuando  convidares 
á  los  pecadores  justificados,  y  los  sentares 
en  el  convite  donde  no  habrá  uno  solo 
resucitado,  sino  todos  tus  predestinados  lle¬ 
nos  de  inmortalidad?  Donde  no  sirva  Mar¬ 
ta,  sino  tú,  Señor,  seas  el  huésped  y  el 
maestresala  y  el  manjar;  donde  no  hable 
Judas  murmurando,  sino  todos  digan  con 
los  ángeles  cantando:  Bendición,  claridad, 
sabiduría  y  hacimiento  de  gracia,  honra, 
virtud  y  fortaleza  se  dé  á  nuestro  Dios  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


CONSIDERACIÓN  QUINTA 

María  ergo  accepit  libram  unguenti  nar- 
di  pistici  prcetiosi.  Como  María  vio  á  su 
hermana  Marta  empleada  en  servir  á  Cris¬ 
to,  y  á  Lázaro  sentado  con  él,  acuerda  ella 
de  hacerle  algún  regalo  (que  el  amor  no 
puede  estar  ocioso)  y  toma  una  libra  de 
ungüento  de  nardo  precioso,  no  adulterado, 
aniexo  ni  corrupto,  y  unge  con  él  los  pies 
del  Señor.  ¿  Qué  es  eso,  Magdalena,  pues 
para  derramar  en  los  pies  y  por  el  suelo 
habéis  buscado  ungüento  tan  fino  y  de 
tanto  valor?  Sí,  porque  es  para  Dios,  á 
quien  se  ha  de  servir  con  lo  mejor  y  más 
precioso.  Son  los  buenos  muy  libres  para 
con  Dios  y  muy  escasos  con  el  mundo, 
Abraham  (aquel  que  con  los  peregrinos  fue 
tan  cumplido)  echando  de  su  casa  á  Agar 
su  esclava  y  á  Ismael  su  hijo,  no  les  dio 
más  regalo  que  un  poco  de  pan  y  un  co- 
rrezuelo  de  agua  que  llevaba  la  madre  á 
cuestas.  ¿Pues  con  una  mujer  con  quien 
había  sido  casado,  y  con  su  propio  hijo, 
tanta  lacería?  ¿Pan  y  agua?  Sí,  que  eran 
malos  y  pertenecían  á  este  siglo.  Abel  ofre¬ 
ce  sacrificio  á  Dios  y  ofrece  lo  más  grue¬ 
so  y  escogido  de  su  ganado.  Al  revés  son 
los  malos,  que  dan  á  Dios  lo  peor;  como 
Caín,  que  ofreció  el  deshecho  de  sus  fru¬ 
tos.  Hijos  suyos  son  los  que  ahora  dan  al 
diezmo  los  suelos  del  trigo  y  la  uva  po¬ 
drida,  que  no  la  pueden  aprovechar.  ¿  De 
modo  que  todo  lo  que  es  diezmo  se  ha 
de  vender  á  menosprecio,  porque  es  para 
Dios  ?  A  estos  les  echa  su  maldición,  co¬ 
mo  á  Caín.  Maldito  sea  el  engañoso,  que 
teniendo  en  su  ganado  cordero  gordo  y 
sin  falta,  ofrece  á  Dios  lo  más  falto  de 
su  manada.  ¿  Osaras  ofrecer  el  deshecho 
á  tu  rey  si  le  hubieses  de  hacer  un  pre¬ 
sente  ?  ¿  Buscaras  lo  más  vil  y  desaprove¬ 
chado?  Pues  rey  soy  yo  grande  (dice  el 
Señor  de  los  ejércitos)  y  mi  nombre  es 
horrible  en  todas  las  gentes.  ¿  Pues  por  qué 
conmigo  habéis  de  ser  escasos  y  descome¬ 
didos  y  con  el  mundo  tan  largos  y  desper¬ 
diciados  ?  El  rico  avariento  cada  día  tenía 
en  su  casa  banquete  espléndido,  muchos 
convidados,  músicos,  truhanes,  chocarreros, 
vestidos  costosos,  púrpuras,  sedas,  holandas, 
caza,  perros,  sabuesos,  halcones,  girifaltes, 
sacres,  caballos,  muías,  frisones.  Para  todo 
esto  había;  y  el  pobre  Lázaro  que  á  sus 
ojos  moría  de  hambre,  no  había  quien  le 
diese  las  migajas  que  se  caían  de  su  mesa. 
Naval  Carmelo,  á  David  y  á  los  suyos  les 
niega  un  pedazo  de  pan  y  á  sus  pastores  y 
ganaderos  hace  un  convite,  quasi  convivium 
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regis.  Pero  dice  la  Escritura  que  se  le 
murió  el  corazón  en  el  cuerpo,  y  se  le  puso 
como  una  piedra.  ¡  Oh,  qué  de  ellos  hay  en 
el  mundo  que  tienen  los  corazones  empe¬ 
dernidos  !  ¡  Que  gastan  sin  duelo  sus  ha¬ 
ciendas,  y  derraman  millaradas  de  ducados 
en  pleitos  ó  en  sastifacerse  de  sus  agra¬ 
vios  !  Otros  en  juegos,  galas,  comidas,  tru¬ 
hanes,  caballos,  joyas,  mujercillas.  Para  eso 
son  Alejandros;  y  para  Dios,  para  sus  tem¬ 
plos,  para  los  pobres,  que  son  los  pies  de 
Jesu  Cristo,  no  hay  sacar  jugo  de  ellos  más 
que  de  un  guijarro.  La  Magdalena  no  es 
así,  sino  que  para  los  pies  de  Cristo  gasta 
sin  duelo  lo  mejor.  San  Mateo  y  San  Mar¬ 
cos  dicen  que  también  le  ungió  la  cabeza. 
Y  todo  es  verdad,  que  San  Juan  escribe 
la  unción  de  los  pies,  que  ellos  dejaron. 
En  lo  cual  se  nos  muestra,  que  el  bien 
comenzado  no  se  ha  de  dejar,  sino  que 
vaya  siempre  en  crecimiento.  Cuando  estu- 
viéredes  en  pecado,  á  los  pies  de  Cristo 
á  llorar,  á  los  pies  del  confesor.  Mas  cuan¬ 
do  estuviéredes  perdonado,  á  la  qabeza, 
abrazaos  al  cuello  de  Cristo,  recibiéndole 
en  vuestro  pecho.  Y  no  como  el  traidor  de 
Judas,  que  sin  ser  perdonado  llegó  su  boca 
sacrilega  ,al  rostro  de  Cristo,  y  así  le  dijo: 
luda ,  osculo  filium  hominis  tradisf  Como 
si  dijera:  ¿No  tienes  empacho  de  haberme 
vendido  y  darme  beso  de  amigo  ?  Sino  co¬ 
mo  María,  que  después  que  oyó  á  los  pies : 
Tus  pecados  te  son  perdonados,  pasó  ade¬ 
lante  á  ungir  la  cabeza.  Aquí  se  nos  en¬ 
comienda  mucho  la  virtud  de  la  perseve¬ 
rancia,  que  es  el  remate  y  perfección  de 
todas  las  virtudes,  sin  la  cual  ninguna  me¬ 
rece  alabanza  ni  nombre  de  virtud.  De  aque¬ 
llos  santos  animales  se  dice :  pedes  eorum. 
pedes  redi.  Y  luego  más  abajo:  Non  re- 
vertebantur  cum  inciderent,  sed  unumquod- 
que  ante  faciem  suam  gradiebatur.  Donde 
dice  San  Gregorio  que  los  santos  tienen 
los  pies  derechos,  porque  sus  obras  y  afec¬ 
tos  no  se  tuercen  para  seguir  al  pecado. 
Son  perseverantes  en  el  bien  comenzado. 
Pero  los  malos  tienen  los  pies  zopos,  por¬ 
que  se  vuelven  á  revolcar  en  el  cieno  de 
los  vicios  que  dejaron.  Los  justos  no  vuel¬ 
ven  atrás,  no  desandan  lo  andado,  no  de¬ 
iban  lo  que  han  edificado,  sino  siempre 
caminan  delante  su  rostro.  Esto  es.  Siem¬ 
pre  van  adelante,  de  bien  en  mejor,  de 
virtud  en  virtud,  hasta  ver  á  Dios  en  Sión. 
Esto  es  caminar  delante  de  su  rostro,  con 
la  esperanza  de  la  eterna  retribución :  per- 
ficionarse  cada  día  más.  Qué  de  ellos  se 
confiesan  en  la  Cuaresma,  y  lloran  á  los 
pies  del  confesor  y  llegan  al  rostro  de 


Cristo,  comulgando  la  Pascua.  Ungen  á 
Cristo  con  buenos  deseos,  con  santos  pro¬ 
pósitos,  con  ayunos,  con  limosnas  y  oracio¬ 
nes ;  y  luego  aflojan  en  el  rigor,  en  el  re¬ 
cogimiento  y  penitencia,  y  se  vuelven  co¬ 
mo  perros  al  vómito.  A  éstos  más  les  valiera 
no  haber  comenzado  que  volverse  tan  pres¬ 
to  atrás.  Mira,  hombre  convertido,  que  te 
mira  Dios,  renueva  tus  buenos  propósitos, 
y  por  amor,  ó  por  temor,  ó  por  vergüenza, 
trabaja  de  perseverar.  Mira  que  está  en 
tu  mano  dejar  el  bien  comenzado,  y  por 
ventura  no  lo  estará  tornando  otra  vez  á 
comenzar.  Más.  El  que  tiene  guerra  con¬ 
tinua,  continuamente  ha  de  pelear,  y  el 
que  siempre  recibe  mercedes,  no  debe  ce¬ 
sar  de  hacer  gracias,  y  el  que  siempre  es 
amado,  no  ha  de  refriarse  en  amar.  Con 
razón  pide  Dios  perseverancia  en  su  ser¬ 
vicio,  pues  El  tiene  tal  tesón  en  hacernos 
cada  día  beneficios  nuevos,  y  no  cesa  de 
llover  sobre  nosotros  bienes,  y  tiene  en 
peso  los  méritos  de  su  pasión,  y  manan 
siempre  las  fuentes  de  los  Sacramentos,  y 
la  gloria  que  nos  promete  nunca  tendrá  fin 
ni  dará  hastío.  Por  eso  la  Magdalena  per¬ 
severa  en  su  penitencia,  ungiendo  los  pies, 
y  procura  mejorarse,  ungiendo  también  la 
cabeza. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Bt  domus  impleta  est  ex  odore  unguenti. 
La  casa  del  bueno  toda  está  oliendo,  y  todo 
lo  que  en  ella  hay.  Dice  San  Marcos  que 
tomó  el  vaso  María,  y  le  quebró  en  alto 
sobre  la  cabeza  del  Señor :  porque  el  un¬ 
güento  le  ungiese  y  regalase  todo,  descen¬ 
diendo  desde  la  cabeza  á  los  pies.  Y  sin 
duda  fue  impelida  María  del  Espíritu  San- 
to ,•  para  significar  el  fruto  y  utilidad  que 
había  de  manar  de  la  muerte  del  Redentor. 
Para  entender  este  misterio,  hemos  de  su¬ 
poner  que  en  la  Escritura  se  miraba  mucho 
cuando  á  un  príncipe  ungían  por  rey  y  el 
vaso  en  que  el  bálsamo  iba  tenía  particular 
consideración.  Cuando  Dios  mandó  á  Sa¬ 
muel  ungir  á  Saúl,  llevó  el  bálsamo  en  un 
vaso  de  barro.  Tulit  Samuel  lenticulam  olei 
et  effudit  supcr  caput  ipsius.  Mas  cuando 
le  envió  á  ungir  á  David,  le  mandó  lle¬ 
varle  en  un  vaso  de  cuerno.  Imple  cornu 
tuum  oleo.  San  Gregorio  dice  que  en  esto 
hay  misterio:  porque  el  reino  de  Saúl  era 
breve  y  no  había  de  perseverar,  por  eso 
fue  ungido  sacando  el  óleo  de  vaso  de 
barro  quebradizo,  y  así  fue.  Mas  porque 
el  de  David  había  de  ser  reino  perpetuo. 
juravit  Dominus  David  veritatem  et  non 
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frustrabitur  eam.  De  fructru  ventris  tui  po- 
nam  super  sedetii  tuam.  Por  eso  se  ungen 
sacando  el  olio  de  hueso  duro.  Hoy  vemos 
ungido  á  nuestro  príncipe,  y  para  la  sepul¬ 
tura  (como  él  dice).  ¿Y  en  qué  veremos 
une  le  ha  de  durar  poco  la  vida  presente? 
En  que  el  vaso  se  quiebra.  Vaso  quebra¬ 
dizo,  símbolo  es  que  está  cerca  su  muerte 
y  la  sepultura.  ¡  Oh,  Señor,  qué  nos  im¬ 
porta  !  Quiébrese  el  vaso  de  vuestra  hu¬ 
manidad,  para  que  á  todos  nos  alcance  el 
buen  olor  y  fragancia  del  ungüento  y  sea¬ 
mos  ungidos  con  el  olio  de  vuestra  gracia 
preciosísima.  Quiébrese  ese  cántaro  de  vues¬ 
tro  cuerpo,  fabricado  por  el  Espíritu  San¬ 
to  en  las  entrañas  virginales  de  vuestra 
madre  purísima,  y  saldrá  mejor  que  de  los 
cántaros  de  Gedeón,  luz  verdadera  que 
alumbra  á  todo  hombre  que  viene  al  mun¬ 
do.  Bien  se  puede  ya  quebrar  el  cántaro, 
pues  también  habéis  tañido  la  trompeta  de 
vuestra  predicación.  Y  si  la  esposa  dice : 
Oleum  effusum  nomen  tuum,  cuando  en  la 
cruz  os  sobreescriban  ese  nombre :  Jesús 
Nazareno,  Rey  de  Judíos,  porque  allí  ha¬ 
réis  el  oficio  de  Salvador,  entonces  se  de¬ 
rramará  el  bálsamo  de  vuestra  unción,  y  el 
mundo  será  lleno  de  vuestros  olores,  de 
vuestra  verdad,  justicia,  paciencia,  mise¬ 
ricordia  y  amor.  ¿Cuándo  olió  bien  el  hijo 
Jacob  á  su  padre  Isaac,  sino  cuando  vino 
con  las  vestiduras  de  su  hermano  Esaú  ? 
Entonces  le  dijo:  Ecce  odor  filü  mei  sicut 
odor  agri  pleni,  cwi  benedixit  Dmninus : 
Olor  de  un  campo,  mezclado  de  todas  las 
flores  y  árboles  floridos.  Al  arrayán,  á  la 
murta,  al  jazmín,  al  azahar,  rosa,  clavel, 
azucena,  mosqueta,  un  olor  general.  Así, 
Señor,  cuando  os  vistiéredes  las  ropas  del 
hermano  Esaú,  travieso,  profano,  cazador, 
vestios  de  llagas,  de  vituperios,  desnudez 
y  confusión,  que  son  ropas  de  pecador,  y 
entonces  oleréis  á  todos  vuestros  atributos 
y  á  todas  las  virtudes.  Cuando  castigáis  á 
Sodoma,  oléis  á  justiciero.  Cuando  perdo¬ 
náis  á  Nínive,  oléis  á  misericordioso.  Cuan¬ 
do  resucitáis  á  Lázaro,  á  vida.  Cuando 
reprehendéis  al  fariseo,  á  verdad.  Cuando 
enseñáis  el  cielo,  á  camino.  Cuando  os  trans¬ 
figuráis,  oléis  á  Hijo  de  Dios.  ¿Pero  cuán¬ 
do  será  odor  agri  plenusf  Cuando  se  que¬ 
brare  el  alabastro,  y  cumpliéredes  las  Es¬ 
crituras,  y  llenáredes  de  luz  las  sombras, 
oleréis  á  verdadero  Consummatum  est.  Pa¬ 
garéis  por  los  hombres.  El  inocente  por 
los  culpados,  oleréis  á  justo.  Ad  ostensio- 
nem  justitice  suce.  Poneros  han  en  un  palo, 
pasaréis  dolores  y  afrentas,  y  callaréis  co¬ 
mo  un  cordero ;  oleréis  á  pacientísimo. 


Quasi  agnus  coram  tondente  se,  obmutescet. 
Daréis  vuestra  sangre  á  los  predestinados, 
y  verterla  heis  por  la  remisión  de  todos, 
oleréis  á  misericordioso.  Propter  remisio- 
nem  prcecedentium  delictorum.  Rogaréis  por 
los  enemigos,  oleréis  á  más  que  hombre; 
dando  nuevo  ejemplo  de  caridad,  mejor  que 
la  sangre  de  Abel :  Melius  loquentem  quam 
Abel.  Vestirse  ha  el  Sol  de  luto,  y  anu¬ 
blarse  ha  el  cielo  por  vos ;  romper  ha  el 
velo  del  templo,  quebrarse  han  las  piedras 
unas  con  otras,  temblará  la  tierra;  oleréis 
á  Hijo  de  Dios.  V ere  Filius  Dei  erat  iste. 
Esto  es  llenarse  la  casa  del  olor  del  un¬ 
güento. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Pero  con  ser  tan  suave  este  olor  no  falta 
á  quien  le  huela  mal.  A  Judas  Iscariote, 
que  dice :  Quare  hoc  unguentum  non  veniit 
trecentis  denaris  et  datum  est  e genis?  ¡Oh 
traidor  !  ¿  Y  parécete  á  ti  que  está  mal  em¬ 
pleado  en  Cristo,  patriarca  de  los  pobres, 
que  con  su  pobreza  nos  vino  á  hacer  á  to¬ 
dos  ricos  ?  Es  grande  colmo  de  maldad 
murmurar  de  lo  bueno  y  poner  faltas  en 
ello.  El  escarabajo  en  la  rosa  y  la  mosca 
en  el  ungüento,  que  le  quita  su  buen  olor 
y  suavidad;  así  es  el  malo  que  procura 
escurecer  la  buena  obra.  Pero  el  Evange¬ 
lista  quitóle  el  rebozo  y  disfraz  que  estas 
palabras  tenía,  diciendo  que  él  no  lo  había 
por  los  pobres,  sino  porque  era  ladrón  y 
pesábale  de  haber  perdido  una  ocasión  co¬ 
mo  ésta,  donde  pudiera  bien  llenar  las  ma¬ 
nos.  ¡  Oh  infelice  hombre,  que  su  desven¬ 
tura  le  ha  traído  á  tal  estado,  que  le  pesa 
por  las  ocasiones  que  pierde  para  el  mal ! 
Quedó  tan  penante  Judas  de  haber  perdido 
ésta,  que  de  aquí  la  tomó  para  vender  á 
su  maestro.  Y  fue  tan  mal  apreciado,  que 
el  ungüento  estimó  en  trescientos  denarios, 
y  á  Cristo  vendió  por  treinta;  pero  no 
consintió  el  Señor  que  nadie  pusiese  falta 
en  una  obra  tan  excelente,  de  tanta  piedad 
y  devoción,  y  sale  á  defendella.  Sinite  illarn : 
“Dejadla  que  la  obra  que  ha  hecho  en  mí 
es  «buena  y  digna  de  eterna  memoria  mien¬ 
tras  el  mundo  durare”.  Prcevenit  enim  fin¬ 
gere  corpus  meum  in  sepulturam :  “Ella  se 
anticipó  á  ungir  mi  cuerpo  para  la  sepul¬ 
tura”.  Quiso  hacer  Cristo  un  ensayo  de 
su  muerte,  y  por  eso  consintió  ser  ungido. 
Y  así  dice  San  Bernardo  sobre  este  lugar 
que  el  ungir  María  á  Cristo  fue  abrirle  la 
sepultura  para  cuando  muriese.  De  la  suer¬ 
te  que  un  caballero  que  ha  de  salir  á  un 
juego  de  cañas  y  de  sortija,  antes  que  sal- 
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ga  á  la  plaza  se  va  al  campo  á  imponer 
para  venir  más  industriado,  así  Cristo  se 
comienza  hoy  á  ensayar,  dejándose  ungir 
para  cuando  salga  á  la  fiesta  de  su  pasión 
en  la  plaza  del  Calvario  y  haga  gentilezas 
en  el  caballo  de  su  cruz.  Donde  se  nos 
descubre  el  inflamado  deseo  que  tenía  de 
morir;  pues  tantos  días  antes  se  ensayaba, 
no  por  necesidad,  sino  para  muestra  de 
su  amor.  Como  la  desposada  que  hace  unas 
ropas  para  el  día  de  la  velación,  y  se  las 
prueba  dos  ó  tres  días  antes  para  ver  cómo 
le  vienen,  y  si  podrá  con  ellas  parecer  bien 
á  su  esposo,  así  Cristo,  dejándose  ungir, 
se  prueba  las  ropas  de  muerte  con  que  ha 
de  salir  en  el  día  de-  su  desposorio,  in  die 
desponsationis  illius  (Cant.,  3),  que  es  el 
día  de  su  pasión.  Desde  hoy,  pues,  almas 
cristianas,  podéis  contemplar  muerto  y  se¬ 


pultado  á  vuestro  esposo;  aquel  más  alin¬ 
dado  que  Absalón;  aquel  inocente  y  santo, 
colgado  por  nuestras  maldades  en  el  árbol 
de  la  cruz,  y  acabar  su  vida  en  la  más  fres¬ 
ca  y  florida  juventud.  Comenzad  desde  lue¬ 
go  á  hacer  las  exequias.  Esta  es  semana 
de  luto,  de  tristeza  y  de  dolor.  Hagan  pau¬ 
sa  nuestros  contentos,  póngase  entredicho 
á  las  alegrías;  dése  larga  licencia  á  las 
lágrimas ;  rompan  el  aire  nuestros  gemidos ; 
rásguense  de  compasión  nuestros  corazo¬ 
nes  ;  hagamos  amarga  penitencia  de  nues¬ 
tros  pecados,  para  que  haciendo  compañía 
al  Redentor  en  los  trabajos  de  su  pasión, 
merezcamos  tenérsela  en  los  gozos  de  la 
resurrección,  aquí  por  gracia  y  después 
por  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DE  RAMOS 


DE  LA  NEGACION  DE  SAN  PEDRO 


Et  conversas  Dominas,  respe xit  Petrnm; 
et  recordatus  est  Petras  verbi  Domini. 

(Luc.,  22). 


Acontece  en  un  día  de  primavera  que  el 
cielo  amanece  claro  y  sereno ;  todo  está 
alegre  y  el  campo  se  ríe,  las  flores  hermo¬ 
sas  'deleitan  con  su  olor  y  variedad  los 
sentidos  y  recrean  el  ánimo ;  cuando  allá 
sobre  tarde  se  revuelve  el  tiempo,  y  una 
nubecilla  parda  que  ciñe  el  horizonte  y 
poco  á  poco  se  va  levantando  y  tornando 
negra,  cubre  el  cielo  y  comienza 'á  fucilar 
y  echar  relámpagos,  truenos  y  rayos,  y 
llover  á  cántaros.  Veréis,  en  descubrién¬ 
dose  la  tempestad,  la  prisa  de  esconderse 
las  aves,  los  animales;  irse  los  hombres  á 
las  iglesias,  hacer  plegarias,  doblar  cam¬ 
panas.  Y  siempre  deja  una  tormenta  de 
éstas  un  hecho  solemne :  un  almez  grandí¬ 
simo  arrancado,  un  campanario  caído,  un 


rayo  que  cayendo  sobre  una  peña  la  parte 
por  medio ;  al  fin,  algo  con  que  los  veni¬ 
deros  se  acuerden.  ¡  Qué  primavera  tan  ale¬ 
gre  de  gracia  había  en  el  colegio  apostó¬ 
lico  veinte  horas  antes  de  la  muerte  de 
Cristo !  El  reposo  con  que  se  sentó  á  ce¬ 
nar,  las  regaladas  palabras  que  le  dijo,  la 
buena  gracia  del  maestro,  la  devoción  de 
los  discípulos.  Levántase  una  nubecilla  de 
un  Judas,  con  una  furia  de  huracán  del 
infierno.  Verlo  heis  todo  trocado:  Jerusa- 
lem  revuelta ;  entristecido  Cristo,  haciendo 
plegarias  en  el  huerto ;  los  discípulos  hu¬ 
yen  turbados,  medrosos.  Al  fin  hizo  una 
cosa  notable.  Cayó  un  rayo  y  dio  en  la 
piedra  cimental,  de  que  siempre  queda  en 
la  Iglesia  memoria.  Y  así  la  hicieron  (co- 


CONSIDERACIONES  DEE  MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  DE  RAMOS  41 Q 


mo  de  caso  raro)  todos  cuatro  evangelis¬ 
tas,  como  admirados  de  esta  caída,  y  de 
haberla  permitido  Dios,  en  el  que  tenía 
escogido  para  fundamento  de  su  Iglesia. 
Hay  en  esta  dispensación  mucha  y  muy 
importante  doctrina  encerrada,  para  la  glo¬ 
ria  de  Dios  y  edificación  de  las  almas. 
Para  saberla  sacar,  pidamos  la  gracia  por 
intercesión  de  la  divina  Virgen.  Ave. 

INTRODUCCION 

El  santo  profeta  y  rey  David,  queriendo 
dar  á  los  hombres  un  desengaño  de  lo  poco 
que  son  y  valen  por  sí  y  cuán  necesitados 
viven  del  favor  de  Dios,  cuán  pendientes 
de  su  providencia,  cuán  colgados  de  su 
mano,  pénese  á  si  por  ejemplo  de  la  in- 
costancia  y  mutabilidad  de  las  cosas  hu¬ 
manas,  cuando  le  faltan  la  permanencia  y 
estabilidad  que  de  solo  Dios  les  puede  ve¬ 
nir  y  dice  en  el  salmo  29,  Ego  autem  dixi 
in  abundantia  mea:  non  movebor  in  ceter- 
mnn.  Después  de  haber  hecho  gracias  al 
Señor  por  haberle  librado  de  un  gran  tra¬ 
bajo  ó  enfermedad,  que  le  puso  en  las 
puertas  de  la  muerte,  declara  la  causa  que 
él  dio  á  sus  daños  y  la  culpa  porque  fue 
dejado  caer  en  tan  graves  peligros.  “Yo, 
dice,  en  mi  abundancia :  no  seré  derrocado 
eternamente”.  El  Parafraste  caldeo,  dice: 
In  confidentia.  Elevado  con  la  continua 
prosperidad  de  mis  buenos  sucesos,  vién¬ 
dome  rico  y  venturoso,  híceme  presuntuoso 
y  confiado,  y  con  demasiada  lozanía  me 
prometí  seguridad;  ninguna  cosa  será  par¬ 
te  para  derribarme  de  la  alteza  y  gloria 
que  poseo;  soy  á  los  golpes  de  fortuna  lo 
que  un  isleo  inmoble  á  las  olas  bravas  del 
mar.  Domine,  in  volúntate  tua  praestitisti 
dccori  meo  virtutem :  “Y  vos,  Señor,  por  el 
tiempo  que  fuistes  servido  (no  por  mis  mé¬ 
ritos,  sino  de  vuestra  bella  gracia)  me  con- 
servastes  en  el  decoro  de  mi  estado,  dando 
firmeza  al  dichoso  y  floreciente  estado  de 
mi  persona  y  reino”.  El  Hebreo  dice :  Fe- 
cisti  starc  fortitudinem  monti  meo:  “Hi- 
cístesme  fuerte  como  un  monte,  que  no 
puede  mudarse”'.  Mas  para  desangrarme  de 
mi  vana  confiaflza  y  presunción  en  las 
propias  fuerzas,  avertisti  faciem  tuam  a 
me  et  factus  sum  conturbatus :  “Escondi¬ 
tes  un  rato  vuestro  rostro  de  mí :  un  solo 
desvío  de  ojos,  y  luego  quedé  turbado, 
mortal,  sin  aliento,  sin  vida,  vacilando,  titu¬ 
beando  como  arena  movediza  que  el  viento 
arrebata”.  Por  donde  habiendo  tocado  en 
la  mano  mi  fragilidad,  y  visto  bien  y  en¬ 
tendido  de  dónde  me  viene  la  salud  y  el 


esfuerzo,  ad  te,  Domine,  clamavi,  et  ad 
Deum  meum  deprecabor :  “A  vos,  Señor, 
clamaré  confiado  en  vuestra  bondad,  y  de 
corazón  y  entrañas  os  suplicaré  me  hagáis 
merced'  .  En  este  ejemplo  está  muy  al  vivo 
representado  el  peligro  que  corren  de  per¬ 
derse  los  ricos  y  abundantes  de  virtudes, 
de  gracia  y  dones  sobrenaturales,,  ¡y  la 
causa  ordinaria  de  sus  caídas,  que  suelen 
ser  presumir  de  sí  y  desasirse  de  Dios.  El 
viento  deshecho,  aunque  sea  próspero,  zo¬ 
zobra  el  navio ;  y  así  el  marinero  diestro 
quita  el  paño,  y  amaina  las  velas,  saca 
boneta,  y  corre  con  el  papahígo  del  trin¬ 
quete  á  medio  árbol.  En  esta  navegación 
peligrosa  de  la  vida  espiritual,  cuando  so¬ 
pla  el  viento  próspero  de  los  favores  divi¬ 
nos,  es  menester  amainar  las  velas  de  la 
presunción  humana,  porque  de  no  hacerlo, 
muchos  arriscados  han  ido  á  fondo  en  el 
abismo  de  la  soberbia.  Cuando  un  hombre 
piensa  que  es  algo,  y  se  tiene  por  más  que 
otros,  y  se  regodea  con  su  alma  á  solas, 
■or  ocasión  de  sus  virtudes,  como  el  otro 
rico  avaro  por  la.  de  sus  riquezas.  Anima 
mea,  habed  multa  bona  posita  in  amos 
plurimos,  requiesce,  comede,  bidé ,  epulare. 
Muy  rica  estáis,  alma  mía,  de  bienes  espi¬ 
rituales.  Ya  son  muchos  años  que  guardo 
castidad  inviolable;  no  he  consentido  cosa 
que  sea  pecado  mortal.  Cada  día  rezo  mis 
horas,  mis  devociones;  no  falto  á  mis  es¬ 
pirituales  ejercicios.  Soy  regalado  con  gus¬ 
tos  del  cielo,  lágrimas,  sentimientos,  algu¬ 
nos  arrobos ;  castigo  mi  cuerpo  con  ayu¬ 
nos,  cilicios ;  hago  de  mis  bienes  limosnas. 
Esta  es  la  abundancia  que  desvanece  al 
hombre  tocando  blandamente  en  el  cora¬ 
zón,  y  engendrando  en  el  alma  una  com¬ 
placencia  de  sí  mismo  y  desprecio  de  los 
demás.  Una  seguridad  y  persuasión,  que 
ya  está  muy  provecto  en  la  virtud,  y  que 
siempre  ha  de  ir  de  bien  en  mejor.  ¡Oh 
pestilencia  de  malditos  pensamientos !  ¡  No 
lian  hecho  navios  en  Scila  y  Caribdis  tan 
lastimeros  naufragios  como  han  peligrado 
varones  perfectos  en  estos  bajíos!  Cuantas 
veces  el  hombre  se  aplace  á  sí  mismo  en 
la  posesión  de  sus  bienes,  tantas  cae  en 
el  profundo  de  la  soberbia.  Eso  que  en  sus 
ojos  reluce,  por  el  mismo  caso  no  es  oro, 
sino  alquimia.  Muy  de  otra  suerte  el  hu¬ 
milde  como  cuerdo  hace  la  buena  obra,  y 
tiénese  por  siervo  inútil,  y  su  obra,  indigna 
de  los  divinos  ojos,  llena  de  faltas  y  man¬ 
cillas;  y  así  no  saca  de  ella  aplauso,  sino 
temor,  diciendo  con  Job:  Verebar  omnia 
opera  mea,  scicns  quod  non  parceres  delin- 
qucnti.  Recatábame  yo  de  todas  mis  obras. 
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Mirad  que  son  buenas.  Y  aun  por  eso  me 
recelo  de  ellas.  Y  para  arrancar  de  su 
ánimo  cualquiera  raíz  y  hebra  de  soberbia, 
ora  con  David:  Non  venial  mihi  pes  su- 
perbice.  ¿Por  qué  dijo  pie  de  soberbia  y  no 
la  soberbia  entera?  Porque  el  santo  no 
sólo  teme  á  todo  el  cuerpo  de  la  soberbia, 
sino  al  primer  acometimiento  y  entrada 
de  ella.  El  que  quiere  entrar  en  casa,  pri¬ 
mero  pone  el  pie  en  el  umbral  de  la  puerta, 
y  tras  él  va  todo  el  cuerpo.  Ruega,  pues, 
el  Santo,  que  ni  primer  movimiento  de 
soberbia  asalte  su  corazón,  porque  de  ahí 
se  ocasiona  la  ruina.  Ibi  cecidenmt  qui 
operantur  iniquitatem;  ex'pulsi  sunt,  nec 
potuerunt  stare.  Allí  cayeron  los  obreros 
de  maldad:  fueron  expulsos,  y  no  pudieron 
estar.  San  Agustín :  Ubi  superbis,  ibi  quod 
acceperis  perdis.  Y  San  Juan  Crisóstomo : 
Ninguna  cosa  tanto  enflaquece  al  hombre 
como  la  soberbia.  Si  viésedes  un  hombre 
que  piensa  de  sí  que  es  más  alto  que  un 
monte,  y  que  da  con  la  cabeza  en  las  es¬ 
trellas,  ¿no  le  terníades  por  loco  y  sin 
juicio?  Tal  es  el  soberbio,  que  en  su  esti¬ 
mación  se  prefiere  á  los  demás.  Si  quis 
existimad;  se  aliquid  esse  cum  nihil  sit,  ipse 
se  seducit  (Galat.,  6)  :  “El  que  de  sí  piensa 
que  es  algo,  siendo  nada,  á  sí  mismo  se 
engaña”,  dice  San  Pablo.  El  por  su  antojo 
se  precia  de  seso  y  de  juicio.  La  prueba 
de  esto  tenemos  bien  clara,  no  menos  que 
en  el  Príncipe  de  la  Iglesia  Sun  Pedro, 
que  engreído  con  los  favores  de  Cristo,  y 
presumiendo  más  de  lo  justo  de  sus  fuer¬ 
zas,  en  la  abundancia  de  su  hervor  de 
espíritu  y  amor  grande  que  tenia  á  su  Se¬ 
ñor,  dijo:  Non  movebor  in  ceternum.  Dí- 
cele  á  Cristo :  Animam  meam  pro  te  po- 
nmn.  ¿Así  que  la  vida  ponéis  por  mí? 
Pues  esta  noche  habéis  de  ser  todos  en 
mí  escandalizados.  Responde  más  animosa¬ 
mente  :  Btsi  omnes  scandalizati  fuerint  in 
te,  ego  numquam  scandalizabor.  No  pudo 
ser  mayor  bravata,  pero  con  muy  poco  sa¬ 
ber,  porque  contradijo  á  la  palabra  de 
Cristo  (primera  verdad)  y  porque  se  aven¬ 
tajó  a  los  demás  y  presumió  demasiada¬ 
mente  de  sí.— Mira,  Pedro,  que  vos  mismo 
en  esta  noche  me  habéis  de  negar  tres 
veces. — En  ninguna  manera.  Btsi  oportue- 
rit  me  simal  commori  tibí,  non  te  negabo. 
Todavía  se  está  en  sus  trece,  y  vive  con¬ 
fiado  que  nadie  le  puede  turbar.  Domine, 
in  volúntate  tua,  prcestitisti  decori  meo  vir- 
tutem.  Y  mientras  el  Señor,  por  su  bene¬ 
plácito,  quiso  dar  á  su  gallardía  firmeza, 
bien  mostró  su  ánimo  que  era  de  igualar 
con  las  obras  sus  palabras ;  pues  en  el  huer¬ 


to  puso  mano  contra  todo  el  batallón,  y  de 
un  altibajo  le  derrocó  la  oreja  derecha  á 
Maleo,  y  él  no  tiraba  sino  á  rajarle  por 
medio  la  cabeza.  ¿Qué  más  pudieran  ha¬ 
cer  Héctor  y  Aquiles  ?  ¿Veis  este  tan  va¬ 
liente,  tan  arriscado?  Avertisti  faciera  tua 
a  me;  et  factus  sum  conturbatus.  En  vol¬ 
viendo  Cristo  su  rostro  de  él,  un  punto 
que  le  dejó  de  su  mano,  se  turbó  y  amilanó 
de  manera  que  á  la  voz  de  una  mozuela 
negó  á  Cristo.  Tres  veces  hizo  signos  con 
osadía  y  tres  veces  negó  con  pusilanimidad. 
Y  si  el  Señor  no  le  volviera  á  mirar  con 
su  clemencia,  tan  rematado  iba  como  Judas. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

¿  Qué  sacamos  de  aquí  ?  Ad  te,  Domine , 
clmnabo  et  ad  Deum  meum  deprecabor. 
Orar  con  gran  afecto  al  Señor,  y  supli¬ 
carle  continuamente  que  nos  mire  con  ojos 
de  misericordia,  y  no  alce  su  mano  de 
nosotros.  Sentencia  es  de  nuestro  padre 
Santo  Tomás,  que  el  don  de  la  perseve¬ 
rancia  no  se  puede  merecer,  como  ni  la 
primera  gracia.  Porque  la  perseverancia  no 
es  otra  cosa  que  una  manutenencia,  un 
conservar  Dios  al  hombre  en  la  gracia  que 
una  vez  le  ha  dado,  continuando  aquella 
acción  primera  con  que  se  la  dio.  Y  así 
como  no  cae  debajo  de  mérito  la  primera 
gracia,  ni  la  acción  con  que  Dios  la  da, 
tampoco  el  continuarla,  que  es  el  don  de 
la  perseverancia.  Pero  si  no  se  puede  me¬ 
recer,  puédese  impetrar  con  oraciones,  co¬ 
mo  la  misma  gracia,  que  no  la  merece,  ni 
puede  el  pecador,  pero  con  oraciones  la 
alcanza.  Como  la  alcanzó  el  hijo  pródigo, 
y  el  publicano,  que  hiriéndose  los  pechos 
oraba :  Deus,  propitimn  esto  mihi  pecca- 
tori.  En  lo  cual  se  conoce  la  excelencia  de 
la  oración,  que  es  el  único  medio  para 
alcanzar  el  don  de  la  perseverancia,  tan 
importante,  que  sin  él  no  hay  corona  ni 
premio,  ni  los  otros  dones  y  virtudes,  antes 
se  vuelven  en  cargos  y  materia  de  mayor 
castigo.  Por  eso  el  cristiano  que  desea  sal¬ 
varse,  cada  día  ha  de  hacer  instante  oración 
á  Dios  que  le  deje  acabar  en  su  gracia,  y 
que  no  le  permita  caer  en  tentación  ni  en 
pecado.  Ha  de  andar  tamañito,  temblando 
como  azogado,  conociendo  su  impotencia  y 
la  precisa  necesidad  que  tiene  de  que  Dios 
le  mire  y  sustente.  Lo  que  dice  San  Pablo: 
Cum  metu  et  tremore  vestram  salutem  ope- 
ramini.  Deus  est  enim  qui  o  per  atur  in  vo- 
bis  et  velle  et  perficere  pro  bona  volúntate 
(Philip.,  2).  “Con  miedo  y  con  temblor  ha¬ 
cer  las  obras  de  vuestra  salvación.  Miedo 
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en  el  ánimo;  temblor  efi  el  cuerpo.  Por¬ 
que  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros  el 
querer,  y  el  ejecutar  y  llevar  al  cabo  lo 
bueno,  por  su  buena  voluntad”  Alude  al 
Domine,  in  volúntate  tua  prcestitistti  decori 
meo  virtutem  (Salmo  29),  y  quiere  decir: 
Debéis  andar  humildes  y  temerosos  en  las 
obras  de  vuestra  salud  espiritual,  porque 
ni  el  querer  el  bien,  ni  el  obrarle,  consiste 
en  vuestras  fuerzas,  sino  que  Dios  por  su 
bella  gracia  quiere  obrar  en  vosotros,  y 
causa,  como  principal  autor,  así  el  buen 
propósito  de  la  voluntad  como  la  ejecución 
de  él  y  perseverancia  en  el  bien  comen¬ 
zado.  De  suerte  que  no  basta  estar  un 
hombre  en  gracia,  ni  tener  todas  las  virtu¬ 
des  y  dones  (aunque  sea  en  grado  heroico), 
sino  que  demáls  de  esto  es  necesario  el 
concurso  de  Dios,  auxilio  especial  actual, 
para  obrar  bien  meritoriamente  y  para  no 
caer  en  pecado.  Que  es  lo  que  dijo  Cristo: 
Sine  me  nihil  potestis  facere.  “Sin  mí, 
nada  que  importe  para  el  cielo  podéis  ha¬ 
cer,  sin  mi  gracia,  sin  mi  favor”.  En  qui¬ 
tando  Dios  su  concurso,  en  apartando  sus 
ojos  del  alma,  y  dejándola  á  sí  misma, 
queda  como  la  luna  eclipsada,  cuando  se 
interpone  la  tierra  entre  ella  y  el  sol;  como 
la  tierra  antes  que  Dios  criase  la  luz,  que 
entabla  descompuesta  y  fea,  y  vacía  de 
todos  los  bienes,  toda  cubierta  de  tinie¬ 
blas  ;  como  el  cuerpo  sin  el  alma,  que  nada 
puede  y  para  nada  es  de  provecho,  sino 
para  manjar  de  gusanos.  Cierto  es,  dice 
el  Cardenal  Cayetano,  que  San  Pedro  en 
la  cena  estaba  en  gracia,  pues  Cristo  con 
su  boca  testificó  que  estaba  limpio;  había 
recibido  dignamente  el  sacramento  del 
cuerpo  y  sangre  divinísimo  del  Señor ;  es¬ 
taba  avis'ado  .der  Cristo  fde  la  tentación 
venidera ;  era  más  fuerte  v  más  ahervorado 
que  los  otros  discípulos :  y  entonces  ver¬ 
daderamente  estaba  dispuesto  y  determina¬ 
do  á  morir  por  Cristo.  Y  con  todos  estos 
requisitos,  á  la  voz  de  una  mozuela  niega, 
perjura,' anatematízale.  ¿Qué  es  esto?  Por¬ 
que  le  faltó  la  manutenencia  de  Dios  y  su 
especial  auxilio.  Luego  menester  es  orar 
Continuamente,  como  nos  enseña  Cristo. 
Et  ne  nos  inducas  in  tentationem ,  sed  li¬ 
bera  nos  a  malo.  Amen.  Y  con  este  presu¬ 
puesto  entremos  en  la  historia. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Petrus  autem  sedebat  foris  in  atrio  deor- 
sum.  Entró  Pedro  en  casa  de  Caifás  (prín 
cipe  de  los  sacerdotes)  en  seguimiento  de 
Cristo,  y  por  disimular  estaba  sentado  á 


la  lumbre  en  compañía  de  los  soldados  que 
estaban  en  el  patio  de  abajo,  fuera  de  la 
sala  ó  consistorio  donde  Cristo  estaba.  No¬ 
temos  el  discurso  de  esta  caída.  Primero 
se  ensoberbeció  Pedro,  como  dice  Crisós- 
tomo,  que  fue  tocado  de  alguna  ambición 
y  arrogancia,  cuando  dijo  aquellas  pala¬ 
bras  :  Etsi  omnes  scandalizati  fuerint  in 
te,  ego  numquam  scandalizabor.  Luego  se 
durmió  en  el  huerto,  que  es  ordinario  ser 
cobardes  los  habladores  de  ventaja,  y  los 
muy  confiados  dar  en  ser  dormilones  y 
perezosos.  Cobra  buena  fama  y  échate  á 
dormir.  Tras  eso,  apartóse  de  los  condis¬ 
cípulos,  juntóse  en  compañía  de  los  malos; 
y  así  negó.  Estos  fueron  los  pasos  de  su 
perdición.  De  modo  que  el  principio  de  la 
caída  es  presunción  y  negligencia  en  la 
oración  y  culto  divino.  Pero  veamos  cuál 
fue  el  golpe  primero,  y  con  qué  armas 
Satanás  le  tiró.  Viole  una  criada  del  Pon¬ 
tífice,  que  era  portera,  y  debía  ser  traviesa 
yr  maliciosa  conforme  al  ingenio  de  su  amo, 
pues  es  ordinario  en  las  casas  acomodarse 
los  criados  á  la  condición  de  los  señores; 
que  por  eso  se  dijo:  Símiles  liabent  labra 
lactucas,  y  di  jóle:  ¿Por  ventura  eres  tú 
de  los  discípulos  de  este  hombre?  Respon¬ 
dió  :  No  soy.  San  Máximo  Taurinense  en 
dos  homilias  compara  la  caída  de  Pedro  con 
la  de  Adán  porque  ambos  fueron  engaña¬ 
dos  por  mujer.  Nec  enim  diaboms  fideles 
viros  nisi  per  muliereni  oppugnare  con- 
suevit :  “Porque  no  suele  el  diablo  comba¬ 
tir  á  los  hombres  valerosos  leales  á  Dios 
sino  tomando  por  instrumento  la  mujer”. 
En  el  paraíso  de  los  deleites  se  halló  el 
diablo,  y  también  entendemos  que  no  faltó 
en  el  Pretorio  de  los  judíos.  Allí  sobre 
estaba  Satanás,  serpiente  ;  aquí  Judas,  cu¬ 
lebra,  ahincaba.  Ambos  tuvieron  precepto 
de  Dios :  Adán  que  no  comiese ;  el  apóstol 
que  no  negase.  Gusta  aquél  lo  que  no  es 
lícito ;  habla  éste  lo  que  no  conviene.  Mal 
persuadió  Eva  á  Adán,  y  mal  dio  la  puer¬ 
ta  lp  esclava  á  Pedro.  Aquélla  le  echó  fue¬ 
ra  del  Paraíso ;  ésta  le  excluyó  de  Cristo. 
Aquélla  con  su  persuasión  engañó  á  su 
marido;  ésta  con  su  pregunta  enredó  al 
apóstol.  Et  idem  se.ms  ostiarice  officium 
gerens  aut  excludit  e  vita,  aut  mcludit  ad 
mortem:  “Y  este  mismo  sexo  haciendo 
oficio  de  portera,  ó  echa  fuera  de  la  vida, 
ó  da  entrada  para  la  muerte”.  Todas  estas 
son  palabras  de  San  Máximo.  Pero  hay- 
mucho  que  reparar  en  aquellas  primeras : 
Que  no  se  atreve  el  diablo  á  tentar  á  los 
varones  fieles  sino  por  la  mujer.  Bien  fue 
para  desentonar  á  Pedro,  que  le  amedran- 
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tase  una  mujer.  No  [le  pusieron  potros 
delante  ni  cruces  ni  bestias ;  no  verdugos, 
sino  dos  mujercillas  de  vil  condición.  Fue 
darle  de  palos  con  una  rueca.  Tomad,  para 
que  sepáis  qué  sois  sin  Dios.  Por  gran 
vituperio  tuvo  Abimelech  morir  á  manos 
de  mujer,  y  así  mandó  á  su  escudero  que 
le  acabase  con  espada.  Bien  pudiera  Dios 
castigar  la  soberbia  de  Faraón  enviando 
leones,  osos  y  tigres  que  destruyesen  á 
Egipto,  pero  no  quiso  sino  con  mosquitos, 
y  moscas,  y  ranas.  La  arrogancia  de  aquel 
bravo  jayán  Goliath  humilló  con  la  honda 
del  zagalejo  David,  á  quien  él  tuvo  en 
poco.  La  insolencia  de  Holofernes  fue  cas¬ 
tigada  con  la  mano  flaca  de  Judith,  que 
le  cortó  la  cabeza  con  su  propia  espada. 
Y  á  nosotros  nos  aflige  con  cosas  pequeñas 
y  viles.  Un  mosquito  hará  rabiar  al  más 
"bravo  soldado  de  Flandes.  Una  pulga  le 
quitará  el  sueño  al  Emperador.  Para  que 
conozcamos  que  somos  hombres  sujetos  á 
semejantes  bajezas  y  nos  humillemos  deba¬ 
jo  la  mano  del  potentísimo  Dios.  Pero 
juntamente  nos  quiere  avisar  la  divina  pro¬ 
videncia  que  los  pastores,  prelados,  y  ge¬ 
neralmente  todos  los  eclesiásticos  y  varo¬ 
nes  espirituales,  de  ninguna  cosa  tanto  se 
han  de  recatar  como  de  las  mujeres;  nin¬ 
guna  cosa  tanto  han  de  huir  como  su  con¬ 
versación  y  compañía.  Sansón,  fortísimo 
nazareo,  consagrado  á  Dios,  por  mujer 
perdió  toda  su  fortaleza.  Y  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  que  con  su  palabra  lan¬ 
zaba  demonios,  atónito  á  la  voz  de  una 
mozuela,  negó  á  su  maestro.  Mujer  hizo 
á  David,  de  gran  Profeta,  adúltero  y  ho¬ 
micida.  Salomón,  de  tan  gran  sabio,  y  que 
en  su  mocedad  le  puso  Dios  por  nombre 
Amabilis  Domino,  por  mujeres  idolatró  y 
apostató  á  la  vejez.  San  Buenaventura, 
tratando  de  la  pureza  de  la  conciencia,  en¬ 
carga  mucho  á  los  temerosos  de  ella  que 
se  guarden  de  amistades  de  mujeres.  No 
dice  de  las  profanas,  parleras,  galanas,  mú¬ 
sicas  ;  eso  visto  se  está,  sino  de  las  muy 
perfiladas,  contemplativas,  mortificadas,  con 
título  y  color  de  santidad,  y  que  en  aquel 
trato  no  se  busca  ni  reluce  otra  cosa  sino 
Dios.  Digo  que  es  rejalgar. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

;  Pero  qué  diré  de  nuestro  Pedro,  que 
tan  presto  desmayó  y  negó?  No  soy.  No 
conozco  tal  hombre.  No  sé  lo  que  os  decís. 
Salvum  me  fac,  Domine,  quoniam  defecit 
sanctus:  quoniam  diminutce  sunt  veritates  a 
filiis  hominum  (Salmo  11):  “Salvadme,  Se¬ 
ñor,  socorredme,  que  veo  desmayado  al 


santo,  y  que  las  verdades  se  han  acabado 
entre  los  hijos  de  los  hombres”  San  Jeró¬ 
nimo  aplica  este  lugar  á  la  negación  de 
Pedro.  Si  la  verdad  se  perdiera  en  el  mun¬ 
do,  dijera  yo  que  en  la  boca  de  Pedro  se 
había  de  hallar.  Pues  si  aquí  falta,  no  hay 
quien  la  diga,  no  hay  de  quien  fiar ;  todos 
mienten.  Bien  dijo  David:  Ego  dixi  in  ex- 
cessn  meo:  omnis  homo  mendax.  “Yo  dije 
en  mi  exceso,  arrobo  y  revelación,  por  Dios 
alumbrado :  Todo  hombre  es  mentiroso,  fal¬ 
so,  infiel”.  Dejado  á  su  ingenio,  á  su  in¬ 
clinación,  no  hay  que  fiar  de  él.  Porque  si  se 
vuelve  el  temporal,  al  mayor  amigo  no 
conoce.  ¡  Qué  bien  nos  dice  esto  en  su 
persona  el  santo  Job,  que,  como  San  Gre¬ 
gorio  dice,  fue  un  dibujo  de  Cristo  y  de 
sus  pasiones !  Fratres  meos  longe  fecit  a 
me  et  noti  mei  quasi  alieni,  recesserunt  a 
me.  Dereliquerunt  me  propinqui  mei,  et  qui 
me  noverant  obliti  sunt  mei:  “Alejó  de  mí 
á  mis  hermanps  y  mis  conocidos ;  como 
extraños  se  apartaron  de  mí.  Dejáronme 
mis  allegados,  y  los  que  me  conocían  se 
olvidaron  de  mí”.  Este  es  el  ingenio  de  los 
hombres :  medir  la  amistad  por  la  utilidad, 
y  como  dijo  Eschines,  orador,  por  la  co¬ 
municación  de  las  comodidades,  sin  ningún 
respeto  á  la  virtud.  En  tanto  sois  mi  ami¬ 
go  en  cuanto  me  podéis  ser  de  provecho. 
En  tanto  me  hacéis  amistad  en  cuanto  os 
puedo  ser  de  alguna  utilidad.  Hazme  la 
barba,  hacerte  he  el  copete.  ¡  Qué  afrenta 
tan  insufrible  para  una  dama  tan  bella  y 
tan  generosa  como  la  amistad,  que  sola 
es  el  alivio  de  los  trabajos  de  la  vida,  sal 
y  gusto  de  los  contentos,  entregarla  á  un 
tan  infame  y  vil  rufián  como  el  interés ! 
De  aquí  es,  que  si  sois  rico  y  poderoso,  se 
os  llegarán  más  amigos  que  moscas  á  la 
miel.  Pero  si  se  anubla  el  tiempo,  os  que¬ 
daréis  solo  como  el  espárrago. 

Dum  fueris  felix,  multos  numerabis  amicos; 

Témpora  si  fuerint  nubila,  soius  eris. 

Esto  significó  Pitágoras  en  aquel  sím¬ 
bolo  :  hirundinem  domi  non  habeto.  Las  go¬ 
londrinas  están  con  nosotros  en  el  verano 
(tiempo  sereno)  ;  en  viniendo  el  invierno, 
frío,  tempestuoso,  desaparecen.  Símbolo  de 
los  falsos  amigos,  que  acompañan  en  la 
prosperidad  y  en  la  adversidad  dejan.  Por 
esto  dijo  el  sabio:  Ad  amicos  tuos  atiende. 
“Recataos  de  vuestros  amigos,  no  fiéis  mu¬ 
cho  de  ellos”.  Y  en  otra  parte:  Non  agnos- 
cetur  in  bonis  anuicus.  “No  es  buen  ensaye, 
ni  se  ha  de  tocar  el  amigo  para  conocerle 
en  la  prosperidad”.  Sacamos  de  aquí  que 
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sólo  Dios  es  buen  amigo,  y  sola  su  amistad 
se  ha  de  preferir  á  las  demás.  Porque  en 
todo  tiempo  ama,  y  más  en  el  de  la  tribu¬ 
lación  ;  y  es  amigo  sin  interés.  Est  antevi 
Deus  ver\ax,  omnis  autem  homo  mendax: 
“Dios  es  verdadero  fiel  amigo  (dice  San 
Pablo),  y  todo  hombre  es  falso,  mentiroso, 
por  lo  que  tiene  de  hombre,  y  si  trata  ver¬ 
dad,  es  por  lo  que  tiene  de  Dios”.  Elige 
illum  amicum  tuum  prce  ómnibus  enviéis 
tuis;  qui  cum  onmia  substráete,  fuerint,  so¬ 
las  tibi  fidem  servabit.  In  die  sepultara;, 
cum  omnes  amici  tui  recedant  a  te,  Ule  te 
non  derelinquet:  te  tuebitur  a  rugientibus 
pfaeparatis  ad  escam,  et  conducet  te  per 
ignotam  regionem  atque  perducet  ad  pla- 
team  superna  Sion  et  ibi  te  collogabit  cuín 
angelis:  ¿Qué  mejor  ejemplo?  Los  mejo¬ 
res  hombres  del  mundo  fueron  los  Após¬ 
toles  :  todos  acompañaron  á  Cristo  cuando 
predicaba  y  hacía  milagros  y  el  pueblo  le 
reverenciaba ;  todos  cenaron  con  él  pocas 
horas  antes,  y  en  viéndole  preso  le  des¬ 
ampararon.  ¿  Qué  títulos  les  da  ?  Fratres 
mei :  “Mis  hermanos,  mis  conocidos,  mis 
allegados”.  Estos  me  dejaron,  me  desco¬ 
nocieron,  me  olvidaron,  sobre  todo,  abomi 
nati  sunt  me  quondam  consiliarii  mei,  et 
quem  máxime  diligebam,  aversatus  est  me: 
“Abomináronme  mis  consejeros,  y  el  que 
más  amaba  me  volvía  el  rostro  con  abo¬ 
rrecimiento”.  Los  apóstoles,  consejeros  de 
Cristo,  que  les  pedía  consejo  sin  haberle 
menester  por  honrarles.  Felipe,  ¿dónde  com¬ 
praremos  panes  para  dar  de  comer  á  esta 
gente?  ¡Oh,  consejeros!  Porque  les  descu¬ 
brió  el  inefable  consejo  de  su  encarnación, 
y  de  la  redención  del  mundo.  Pedro,  tan 
alumbrado  en  el  conocimiento  de  Cristo, 
quia  caro  et  sanguis  non  revelavit  tibi,  sed 
Pafe¡r  meus  ccelddjtis.  (Por  revelación  del 
Padre  llegó  á  la  noticia,  á  donde  la  carne 
y  sangre  no  pudo  arribar.  Ese  tan  que¬ 
rido,  tan  favorecido,  más  que  todos  hon¬ 
rado  y  privilegiado,  aversatus  est  me.  Jura 
y  perjura  que  no  conoce  á  Cristo,  y  ana¬ 
tematiza  y  detesta  que  no  conoce  tal  hom¬ 
bre,  y  como  á  cosa  aborrecible  le  vuelve 
la  cara.  ¿  Quién  no  se  compadece  aquí  del 
mansísimo  Jesús?  Cuando  Julio  César  vio 
entrar  los  conjurados  que  le  estaban  dando 
de  puñaladas,  dijo  á  Bruto  muy  lastimado: 
Et  tu  quoque,  fili ?  Duelen  mucho  las  he¬ 
ridas  dadas  de  los  amigos.  Pedro,  que  los 
judíos  me  persigan,  el  juez  blasfeme,  los 
soldados  me  hieran,  los  sacerdotes  me  es¬ 
cupan  no  hay  que  espantar,  que  son  ene¬ 
migos;  ¿pero  vos  también,  hijo  del  alma, 
del  corazón?  Mirad,  Pedro,  que  me  conde¬ 


náis  vos  primero  que  los  Pontífices,  pues 
dais  á  entender  que  soy  persona  tal  que 
vos  mismo  os  despreciáis  y  deshonráis  de 
conocerme.  ¿Pues  qué  mayor  injuria  que 
esa?  ¡Oh,  cómo  se  enterneció  en  este  paso 
el  clementísimo  Redentor !  ¡  Oh,  cómo  le 
traspasó  las  entrañas  la  ingratitud  del  dis¬ 
cípulo,  el  desconocimiento  del  amigo,  el 
desprecio  del  hijo!  ¡Cuánto  sintió  su  caí¬ 
da  !  No  hay  padre  que  tan  tiernamente 
ame  á  un  hijo  único  y  que  así  llore  su 
muerte  como  lloró  el  Salvador  la  muerte 
espiritual  de  Pedro,  cuya  pérdida  causó  más 
dolor  en  su  inocentísima  alma  que  las  he¬ 
ridas  mortales  que  recibió  en  su  sacratísi¬ 
mo  cuerpo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Non  novi  hominem.  Por  este  acto  no 
perdió  Pedro  la  fe :  porque  no  negó  ser 
Cristo  Dios  ni  el  Mesías,  ni  le  preguntaron 
eso.  Sino  pecó,  porque  no  confesó  exte- 
riormente  la  fe  que  creía  siendo  pregun¬ 
tado.  Está  obligado  el  cristiano  á  confesar 
que  lo  es  cuando  le  preguntan.  Pedro  lo 
negó,  y  se  despreció  de  parecer  discípulo 
de  Cristo.  ¿  Cuántos  cristianos  se  hallarán 
hoy  que  de  esta  manera  le  niegan?  Oui 
confitentur  se  nosse  Deum,  factis  autem 
negant.  Son  cristianos  de  palabra,  porque 
dicen  que  conocen  á  Dios  y  juran  su  santo 
nombre  en  vano;  pero  con  los  hechos  lo 
niegan.  Son  peores  que  turcos  en  las  obras. 
San  Bernardo:  ¿Pensáis  que  tiene  por  hijo 
de  Dios  á  Jesús  aquel  hombré  (cualquier::, 
que  sea)  que  ni  se  espanta  de  sus  amenazas 
ni  se  mueve  por  sus  promesas,  á  los  mar  - 
damientos  no  obedece,  los  consejos  no  tonr  ? 
Item :  Los  que  no  osan  confesar  y  comul  - 
gar,  orar  y  tratar  de  Dios,  perdonar  la  5 
injurias,  ir  á  los  hospitales,  porque  el  mun¬ 
do  no  los  desestime  y  burle  de  ellos;  ¿que 
es  esto,  sino  negar  á  Cristo,  y  tener  ver¬ 
güenza  de  parecer  su  discípulo  y  guarda¬ 
dor  de  sus  mandamientos,  como  le  negó 
San  Pedro?  Teman  los  tales  aquella  terri¬ 
ble  amenaza  que  les  tiene  hecha  por  San 
Lucas :  Qui  me  erubuerit  et  rneos  sermo  ¬ 
nes,  hunc  Filius  hominis  erubescet,  cum  ve- 
nerit  in  majestate  sua  et  Patris  et  sancto- 
rum  angelorum  (Luc.,  9).  “El  que  se  afren¬ 
tare  de  parecer  mío  y  guardador  de  mis 
palabras,  el  hijo  de  la  Virgen  se  afren¬ 
tará  de  reconocerle  por  suyo  cuando  venga 
con  su  majestad  y  con  la  del  Padre  y  de 
los  santos  ángeles”.  No  paró  aquí  el  mal 
recaudo  de  Pedro,  aunque  pudiera,  porque 
se  comenzó  á  ir  de  casa  y  salir  del  patio 
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por  la  puerta  del  medio :  y  allí  cantó  el 
gallo  la  primera  vez ;  y  era  tanto  el  desati¬ 
no  y  turbación,  que  no  se  acordó  de  la 
palabra  de  Cristo.  Y  vuélvese  á  entrar 
donde  antes  estaba.  Llega  otra  criada  y 
dice  á  los  soldados :  Este  estaba  con  Jesús 
Nazareno.  Acude  de  mala  uno  de  ellos.  ¿Y 
tú  de  ellos  eres?  Dice  Pedro:  ¡Oh,  hom¬ 
bre,  no  soy!  Y  negó  con  juramento  que  no 
conocía  tal  hombre.  De  allí  á  una  hora 
llega  otro,  y  dice:  Verdaderamente  éste  es¬ 
taba  con  él. — No  hay  tal. — Sí,  que  yo  te 
vi  en  el  huerto  con  él ;  y  éste  era  pariente 
de  Maleo,  á  quien  San  Pedro  había  cor¬ 
tado  la  oreja.  Apriétanle  otros  más:  ver¬ 
daderamente,  eres  de  ellos,  porque  eres  ga- 
Jileo  y  en  el  habla  se  te  parece.  Entonces 
él  comenzó  á  jurar  y  echarse  mil  maldi¬ 
ciones  que  tal  hombre  no  conocía.  Y  en  el 
mismo  punto  segunda  vez  el  gallo  cantó. 
Dame  gana  en  este  paso  de  hablar  con  Pe¬ 
dro,  y  decirle  con  razón  lo  que  al  santo 
Job  dijo  uno  de  sus  amigos,  sin  ella:  Bcce 
docuisti  multos  et  manus  lassas  roborasti , 
varillantes  confirmaverunt  sermones  tui  et 
gemía  tremenfia  confortasti.  ¿  Qué  es  esto, 
Pedro?  ¿Vos  no  habéis  enseñado  á  mu¬ 
chos  ignorantes  el  camino  del  cielo?  ¿"V 
habéis  predicado  y  hecho  milagros  en  el 
nombre  de  Cristo?  Vos  reforzastes  las  ma¬ 
nos  cansadas,  dando  ánimo  á  los  discípulos 
temerosos  para  que  se  ofreciesen  á  seguir 
á  Cristo  hasta  la  muerte.  Porque  prome¬ 
tiéndolo  vos,  simdliter  et  omines  discipuli 
dixerunt,  confirmastes  con  vuestras  palabras 
á  los  que  titubeaban  para  caer.  Cuando 
algunos  discípulos  dejaron  al  Señor  por 
dificultades  que  hallaban  en  su  doctrina,  y 
vos  salistes  con  aquella  generosa  voz :  ¿  A 
dónde  iremos,  Señor,  si  de  vos  nos  aparta¬ 
mos,  porque  tenéis  palabra  de  vida  eterna? 
Vuestro  oficio  es  fortalecer  á  vuestros  her¬ 
manos  en  la  fe,  como  os  dijo  Cristo:  Bt 
tu  aliquando  conversus,  confirma  fratres 
tuos.  ¿Pues  qué  mudanza  ha  sido  esta  tan 
grande?  Nunc  autem  venit  super  te  plaga 
et  defecisti :  tetigit  te  et  conturbatus  est. 
¿Cómo  ahora  al  primer  repiquete  de  bro¬ 
quel  habéis  desmayado?  ¿Una  liviana  oca¬ 
sión  os  ha  rendido,  un  mundano  temor  os 
ha  turbado?  Ubi  est  timor  tuus,  fortitudo 
tua,  patientia  tua  et  perfectio  viarum  tua- 
rum?  ¿Dónde  está  aquel  temor  filial,  con 
que  solíades  respetar  á  vuestro  maestro, 
cuando  teniéndoos  por  indigno  de  su  pre¬ 
sencia,  le  dijistes:  Bxi  a  me,  quia  homo 
peccator  sum,  Domine.  Y  cuando  ayer  le 
dijiste:  Domine,  tu  mihi  lavas  pedes ?  ¿Por 
qué  ahora  le  negáis  como  á  enemigo  ?  ¿  Dón¬ 


de  la  fortaleza  con  que  blasonábades  antes 
del  peligro?  “Si  fuese  necesario  morir  con¬ 
tigo,  no  te  negaré”.  ¿  Dónde  la  paciencia 
que  debe  tener  el  pastor  para  sufrir,  cuan¬ 
do  conviniere,  la  muerte  por  la  gloria  de 
Dios  y  bien  de  sus  ovejas?  ¿No  veis  el 
mal  ejemplo  que  dais  á  vuestros  súbditos? 
¿Dónde  la  perfección  de  vuestros  caminos? 
Que  desposeído  de  todas  las  cosas  del  siglo, 
y  teniendo  la  mira  en  solo  Dios,  le  pu- 
distes  con  la  verdad  decir :  Ecce  nos  reli- 
quimus  omnia  et  secuti  sumus  te.  ¿  Cómo, 
pues,  ahora  le  negáis  ?  ¿  Cómo  no  le  cono¬ 
céis  ?  ¿  Cómo  os  maldecís  ?  ¿  Cómo  os  ana¬ 
tematizáis  ?  ¡  Oh  humana  flaqueza,  confiada 
de  sí  y  desamparada  de  Dios  !  ¡  Con  cuánta 
razón  podemos  lamentar  con  el  Profeta  esta 
desventura :  Quomodo  obscuratum  est  au- 
rum,  mutatus  est  color  optimus;  dispersi 
sunt  lapides  sanctuarii  in  capite  omnium 
platearum!  ¿Cómo  se  ha  escurecido  el  oro, 
y  mudado  el  color  muy  bueno,  y  desper¬ 
diciado  en  las  bocas  de  las  calles  las  pie¬ 
dras  del  Santuario,  en  las  entradas  de  las 
plazas !  El  oro  significa  la  sabiduría,  como 
dice  Salomón:  Accipite  prudentiam  sicut 
argentum  et  sapientiam  sicut  aurum  proba- 
tum.  De  esta  manera  lee  este  lugar  San 
Agustín,  sobre  el  Salmo  71.  Explicando 
aquel  verso:  Dabitur  ei  de  auro  Arabice. 
Que  el  Mesías  le  había  de  ofrecer  oro  de 
Arabia,  dice :  “Aquí  se  profetiza  que  los 
sabios  del  mundo  habían  de  creer  también 
en  Cristo”.  También  el  oro  significa  la 
caridad  encendida.  Stiadeo  Ubi  emere  a  me 
aurum  ignitum.  Y  la  razón  de  estas  signi¬ 
ficaciones  es,  porque  como  el  oro  excede  á 
los  metales,  así  la  sabiduría  á  las  otras 
doctrinas  y  la  caridad  á  las  virtudes.  ¿  Pues 
cómo  la  sabiduría  de  Pedro  se  ha  escure¬ 
cido?  Aquella  sabiduría  por  el  padre  reve¬ 
lada,  que  los  Príncipes  de  este  mundo  no 
pudieron  alcanzar,  que  resplandeció  en  aque¬ 
lla  magnífica  confesión:  Tú  eres  Cristo, 
hijo  de  Dios  vivo,  ¿cómo  está  aquí  escu- 
recida  ?  ¿  Quién  anubló  su  refulgencia  y 
claridad  ?  Aquel  oro  encendido  de  su  ca¬ 
ridad,  con  que  á  todos  se  aventajaba,  ¿cómo 
está  aquí  amortiguado?  El  color  muy  bue¬ 
no,  es  el  buen  exterior.  Pedro  tan  ejem¬ 
plar,  que  poniéndose  á  conversación  de  los 
soldados,  en  la  modestia  de  su  habla,  en 
la  gravedad  de  sus  razones  conocieron  cla¬ 
ro  que  era  discípulo  de  Cristo,  y  Galileo, 
esto  es,  que  se  mudaba  ó  pasaba  de  la  tie¬ 
rra  al  cielo,  de  la  vida  del  siglo  á  la  del 
espíritu,  ¿cómo  se  ha,  de  repente,  mudado 
en  votar,  en  jurar  y  maldecir,  como  los 
soldados  más  desgarrados?  Las  piedras  del 
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Santuario  (como  declara  aquí  San  Jeróni¬ 
mo),  son  las  doce  piedras  del  racional  ó 
pectoral  del  Sumo  Sacerdote.  Aquellas  doce 
piedras  preciosas  de  los  doce  Apóstoles,  en¬ 
gastados  por  especial  amor  en  el  pecho  de 
Cristo,  las  vemos  desperdiciadas.  Unidos 
todos,  cada  uno  por  su  cabo.  Y  lo  que 
máb  es  de  sentir,  que  la  piedra  fundamen¬ 
tal  (este  diamante  escogido  para  funda¬ 
mento  de  la  gran  fábrica  de  la  Iglesia), 
quebrantada  su  firmeza,  la  traen  rodando 
en  lugares  profanos  debajo  los  pies.  No 
hay  que  espantarnos,  sino  humillarnos ;  que 
eso  es  ser  hombres,  y  por  santo  que  seáis 
y  perfecto,  siempre  estáis  á  peligro  de  caer : 
Noli  altum  supere  sed  time.  No  tengáis 
pensamientos  altivos,  sino  temed  y  pedid 
con  humildad  el  favor  de  Dios  y  su  asis¬ 
tencia.  Porque,  como  dice  San  Agustín, 
nullum  peccatum  facit  homo  quod  non  fa- 
ceret  et  alter  homo ,  si  desit  rector  per  quem 
factus  est  homo.  Pero  ya  será  razón  ver  el 
modo  de  la  conversión  de  Pedro,  y  la  amar¬ 
gura  de  su  penitencia. 

consideración  quinta 

Et  conversas  Dominas,  respexit  Petrum. 
Fuéronsele  los  ojos  tras  aquella  oveja  per¬ 
dida,  y  con  gran  presteza  procuró  sacarla 
de  las  presas  del  lobo  infernal.  San  Má¬ 
ximo,  habiendo  considerado  la  caída  de 
Adán  y  de  Pedro,  compara  la  penitencia 
de  entrambos :  Facilior  fuit  negatio  Petri 
quam  Adce  prcevaricatio.  Citius  enim  Apos¬ 
tólo  quam  protoplasto  suhvenitur.  “Más  fá¬ 
cil  fue  la  negación  de  Pedro  que  la  trans¬ 
gresión  de  Adán.  Y  así  con  más  presteza 
se  socorre  al  Apóstol  que  al  primer  pa¬ 
dre”.  A  éste,  perdido,  busca  Dios  á  la 
tarde;  á  Pedro,  negativo,  á  la  madrugada. 
Adán,  viéndose  culpado  del  hecho  y  des¬ 
nudo,  se  avergonzó.  Pedro,  conociendo  cul¬ 
pa  en  su  dicho,  corregido,  gimió.  Aquél, 
como  comprehendido,  corrió  á  esconderse. 
Este,  como  enmendado,  reventó  en  lágri¬ 
mas.  A  Adán,  como  escondido  y  que  se 
quería  ocultar,  se  le  dice :  Adán,  ¿  dónde 
estás?  No  que  Adán  se  pudiese  esconder 
á  los  ojos  del  Señor,  sino  que  á  la  con¬ 
ciencia  pecadora  ningún  lugar  hay  seguro 
y  cierto  cuando  teme  ser  comprehendida. 
A  Pedro  miró  el  Señor  con  sus  ojos,  y 
abriéndole  los  suyos  enmendó  stu  error. 
Notemos  este  discurso.  Primero  cantó  el 
gallo ;  luego  miró  el  Señor ;  luego  se  acor¬ 
dó  Pedro  de  la  palabra  de  Jesús ;  á  esto 
se  siguió  salir  fuera  y  llorar  amargamente. 
El  gallo  - es|  el  predicador,  que  con  sus  vo¬ 


ces  pretende  despertar  á  los  pecadores  dor¬ 
midos  del  sueño  de  la  culpa,  que  duermen 
en  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  por 
más  que  los  predicadores  se  quiebren  las 
cabezas,  y  aunque  revienten  por  los  ijares, 
es  predicar  en  desierto  si  el  Señor  no  mira 
al  pecador.  Muchos  oyentes  tuvo  San  Pa¬ 
blo  en  aquel  sermón  que  predicó  en  Fili- 
pos,  ciudad  de  Macedonia,  y  solamente  se 
convirtió  una  mujer  hilandera  de  púrpura: 
Cujas  Dominas  aperuit  cor  intendere  iis, 
quce  dicebantur  a  P'qulo.  “Cuyo  corazón 
abrió  el  Señor  para  que  atendiese  á  las 
cosas  que  Pablo  decía”.  Y  así  es  necesario 
suplicar  al  Señor  abra  los  corazones  de 
los  oyentes,  los  ablande  y  enternezca,  para 
que  las  palabras  de  los  predicadores  hagan 
en  ellos  impresión.  Converjas  Dominas, 
respexit  Petrum.  Veis  aquí  cómo  el  prin¬ 
cipio  de  la  justificación  es  de  Dios,  que  con 
su  gracia  preveniente  mueve  al  pecador  y 
le  despierta,  para  que  quiera  salir  de  su 
culpa.  San  Ambrosio  (cuya  sentencia  alega 
con  gran  veneración  San  Agustín)  dice : 
Bonce  lacrymce  quce  culpam  lavant,  sed  et 
quos  Jesús  respicit  plorant  delictum.  Ne- 
gavit  primo  Petras  et  non  flevit  quia  non 
respexerat  Dominas.  Negavit  secundo  et 
non  flevit  quia  non  respexerat  Dominas. 
Negavit  tertio,  respexit  Jesús,  et  ille  amu- 
rissime  flevit.  Bien  entendía  esta  teología 
David,  cuando  decía  orando  al  Señor :  Us- 
quequo  exalt abitar  inimicus  meas  shper  me? 
Réspice  et  exaudí  me,  Domine  Deus  meus. 
“¿Hasta  cuándo  Señor,  ha  de  prevalecer 
contra  mí  el  enemigo,  y  tenerme  avasalla¬ 
do  y  oprimido?  Miradme,  Señor  Dios  mío, 
no  escondáis  vuestro  rostro  de  mí.  Oid  mis 
ruegos  y  no  me  olvidéis”'.  Porque  si  Dios 
no  mira  al  pecador,  y  con  este  mirado  no 
le  comunica  las  •  fuerzas  de  su  gracia,  no 
puede  él  con  las  suyas  solas  levantarse. 
Tomad  un  espejo  y  miraos  á  él:  si  vos 
bajáis  los  ojos  y  los  ponéis  en  el  suelo,  lo 
mismo  hace  la  figura  que  en  el  espejo  está; 
si  queréis  que  ella  levante  los  ojos  y  mire 
al  cielo,  el  remedio  es  que  los  levantéis 
vos  primero  y  miréis  allá.  Cuando  peca  el 
hombre,  clava  los  ojos  en  la  tierra.  O  culos 
suos  statuerunt  declinare  in  terram.  Y  de 
los  adúlteros  viejos  que  acometieron  á  la 
casta  Susana,  dice  Daniel:  Declinaverunt 
oculos  suos'  ut  non  viderent  ccelum  nec  re- 
cordarentur  judiciorum  justorum!  “Apar¬ 
taron  sus  ojos  para  no  ver  el  cielo  ni  acor¬ 
darse  de  los  juicios  de  Dios  justos”.  Esto 
hace  el  pecador.  Poner  los  ojos  en  la  tie¬ 
rra,  en  su  gusto  ó  en  su  interés,  y  apar¬ 
tarlos  del  cielo,  para  no  acordarse  de  Dios 
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ni  de  sus  justos  juicios.  ¿(Qué  remedio 
para  que  levanten  los  ojos  al  cielo  y  se 
acuerden  de  Dios?  Que  el  mismo  Dios  (á 
cuya  imagen  y  semejanza  fue  hecho  el 
hombre)  vuelva  primero  los  ojos  á  él  y  le 
mire.  Porque  si  Dios  no  mira  al  hombre, 
imposible  es  que  el  hombre  vuelva  á  mi¬ 
rar  á  Dios.  Pues,  Señor,  si  tan  necesitado 
estoy  de  vuestra  vista,  aspice  in  me  et 
miserere  mei  secundum  judicium  diligen- 
iium  nomen  tmmi  (Salmo  118):  “Miradme, 
Señor,  y  habed  misericordia  de  mí.  Apiadaos 
de  mi  miseria  y  extrema  necesidad  según 
el  uso  y  costumbre  que  guardáis  con  los 
que  os  quieren  bien,  al  fuero  de  vuestros 
amigos,  como  vos  soléis  mirarlos  y  reme¬ 
diarlos”. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Et  recordatus  est  Petrus  verbi  Domini 
sicut  dixerat :  En  mirando  Cristo  á  Pedro, 
volvió  en  si,  y  acordóse  de  la  palabra  que 
Jesús  le  había  dicho:  “Antes  que  el  gallo 
cante  dos  veces,  tú  me  negarás  tres”.  Este 
recuerdo  fué  el  principio  de  su  penitencia; 
porque  la  memoria  de  Cristo  v  de  sus  pa¬ 
labras  destruye  el  pecado  y  sana  el  alma. 
Maravillosamente  dice  esto  el  Profeta  Je¬ 
remías,  en  persona  del  pecador ;  y  viénele 
muy  al  justo  á  Pedro  en  este  paso:  Casti- 
gasti  me  et  eruditus  sum  quasi  jiwencidiü 
indómitas.  Converte  me  et  convertar,  quia 
tu,  Domine,  Deus  meus,  Postquam  enim 
convertisti  me,  egi  pcenitentiam;  et  post¬ 
quam  ostendisti  mihi,  percussi  fémur  meum. 
“Castigástesme,  Señor,  y  perdí  el  mal  si¬ 
niestro  como  becerro  cerril”.  ¡  Qué  indó¬ 
mito  estaba  Pedro  antes  de  la  caída!  ¡Qué 
presumir  de  su  valentía !  ¡  Qué  despreciar 
á  los  otros!  Dícele  Cristo:  Mirad,  Pedro, 
que  vos  que  eso  decís  me  habéis  de  negar 
esta  noche.  Ni  por  esas.  Un  novillo  por 
domar.  Castígale  el  Señor,  permitiéndole 
caer  en  pena  de  su  soberbia;  quitóle  los 
bríos  como  con  la  mano.  Pregúntale  des¬ 
pués  de  resucitado:  Simón,  hijo  de  Juan, 
diligis  me  plus  hisf  Responde-  Vos  sa¬ 
béis,  Señor,  que  yo  os  amo. — Que  no  os 
pregunto  eso,  sino  si  me  amáis  más  que 
los  demás. — Vos  sabéis,  Señor,  que  yo  os 
amo.  ¿Amasme?  responded.  Contristatus 
e'sf  Petrus  quia  dixit  ei  tertio  amas  me? 
De  verse  apretar  los  cordeles.  ¡  Oh,  Señor, 
que  son  odiosas  esas  comparaciones,  y  cuál 
mal  me  ha  ido  con  ellas!  ¿Veis  qué  manso 
está  y  qué  domado  ?  ¿  Qué  humilde  le  puso 
el  castigo  de  la  caída?  Converte  me  et 
convertir,  quia  tu,  Domine,  Deus\  meus: 


“Convertidme  y  convertiréme,  porque  vos. 
Señor,  sois  mi  Dios”.  San  Jerónimo  mues¬ 
tra  que  el  hombre  libremente  y  por  su 
voluntad  se  convierte ;  mas  para  que  quie¬ 
ra  convertirse  y  hacer  penitencia,  es  me¬ 
nester  auxilio  de  Dios  que  le  prevenga  con 
su  gracia.  Eso  es  mirar  Cristo  á  Pedro. 
¿  Y  qué  resultó  de  ahí  ?  Post  quam  enim 
convertisti  me  egi  pcenitentiam:  “Después 
que  me  convertistes,  hice  penitencia”,  y 
después  que  me  mostrastes,  herí  mi  muslo.  Los 
Setenta  vuelven :  porstquam  cognovi,  ego 
ingemui.  Cuando  un  hombre  cae?  en  la 
cuenta  de  alguna  cosa  grave,  nueva,  insó¬ 
lita  que  de  antes  no  advertía  ni  la  imagi¬ 
naba,  suele,  no  sin  asombro  ni  admiración, 
darse  una  palmada  en  el  muslo  ó  en  la 
frente.  ¿Válame  Dios,  que  tal  cosa  había 
en  el  mundo?  ¿Tal  ha  pasado  sin  enten¬ 
derlo  yo  ni  echar  de  ver  en  ello  ?  ¡  Oh,  qué 
asombro;  oh,  qué  pasmo  concibe  el  alma 
del  pecador  cuando  Dios  le  vuelve  en  sí, 
y  le  abre  los  ojos  con  nueva  luz,  para  que 
eche  de  ver  sus  tinieblas,  la  grandeza  del 
peligro  que  corre,  el  engaño  de  la  serpiente 
antigua,  la  figura  detestable  del  pecado,  la 
paciencia  de  la  divina  bondad  en  haberle 
sufrido,  su  benignidad  en  haberle  alum- 
bradq,  da  soberanía  dé  su  majestad,  la 
severidad  de  su  justicia!  Quien  esto  cono¬ 
ce,  porque  Dios  se  lo  ha  mostrado,  hiere 
su  muslo  con  admiración.  En  parte  se  mue¬ 
re  de  temor,  en  parte  se  anima  con  espe¬ 
ranza,  en  parte  se  enciende  en  amor;  pero, 
sobre  todo,  se  asombra  de  sí  mismo  y  de 
su  ceguera.  ¿  Qué  es  posible  que  yo  tal 
hice  ?  ¿  Qué  tan  furiosa  fue  mi  pasión  que 
en  tal  lodazal  me  derribó?  ¿Que  por  un 
vil  interés,,  por  un  momentáneo  contento, 
perdí  al  sumo  bien?  ¿A  dónde  tenía  el 
seso  cuando  tal  pensé  ?  ¿  Dónde  estaba  mi 
juicio  cuando  tal  hice?  V ce  tenebris  rneis 
in  quibris  aliquando  jacui.  C ce  cus  enim  eram 
et  tenebras  amaibam  et  «ad  teneb\ras  pcf 
tenebras  ambulabam :  “Ay,  ay,  de  mis  ti¬ 
nieblas  en  que  ya  estuve  caído,  decía  el 
glorioso  Agustino.  Ciego  estaba  y  las  ti¬ 
nieblas  amaba,  y  á  las  tinieblas  por  las 
tinieblas  iba”.  Por  las  tinieblas  de  la  culpa 
iba  á  las  tinieblas  de  la  pena  eterna.  Tam¬ 
bién  herir  el  muslo  es  señal  de  dolor  y 
arrepentimiento.  ¡  Oh,  qué  mal  caso !  Nun¬ 
ca  yo  lo  hubiera  dicho.  Y  así  en  este  lugar 
significa  el  dolor  que  trae  consigo  el  co¬ 
nocimiento  de  la  culpa,  y  el  castigo  que  el 
penitente  comienza  á  hacer  en  sí,  juzgán¬ 
dose  primero  para  no  ser  juzgado.  Y  como 
preveniendo  -á  la  divina  justicia,  que  nin¬ 
gún  mal  deja  sin  castigo.  Esto  hizo  Pedro, 
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que  vuelto  ya  en  sí,  y  caído  en  la  cuenta 
de  su  yerro,  egressus  joras  Petras,  flevit 
amare.  No  es  pequeña  parte  de  castigo  sa¬ 
lir  fuera  de  todas  las  ocasiones.  Privarse 
el  hombre  de  sus  gustos,  poner  entredicho 
á  los  pasatiempos  y  despedirse  de  todo 
cuanto  bien  quería,  para  no  volver  más  á 
ello,  ni  aun  con  el  pensamiento,  grande 
mortificación  es,  pero  necesaria  de  todo 
punto;  porque  no  se  puede  hacer  peniten¬ 
cia  estándose  voluntariamente  en  las  oca¬ 
siones  de  ofender  á  Dios.  En  eso  fue  extre¬ 
mado  Pedro,  ¡  qué  presto  se  convirtió !  Con 
una  seña  de  ojos,  no  fue  menester  más 
para  salir.  Septies  in  die  cadit  justas  et 
resur git.  Si  es  justo,  ¿cómo  cae?  Y  si  cae, 
¿cómo  es  justo?  Porque  se  levanta  con 
gran  presteza,  y  no  merece  perder  el  nom¬ 
bre  de  justo  quien  tiene  tanto  cuidado  de 
levantarse.  Los  hijos  de  Leví,  aunque  pe¬ 
caron  como  los  otros,  adoraron  el  becerro, 
pero  fueron  los  primeros  en  convertirse  y 
hacerse  al  bando  de  Dios,  juntándose  con 
Moisés,  porque  están  acostumbrados  al  cul¬ 
to  divino.  Así  los  justos,  cuando  caen,  co¬ 
mo  están  hechos  á1  la  virtud,  vuelven  presto 
á  ella.  Por  eso  dijo  San  Juan  Crisóstomo 
que  aun  los  pecados  de  los  justos  son  her¬ 
mosos.  Como  un  lindo  cuerpo  aun  después 
de  muerto  está  hermoso,  así  el  justo  en  la 
caída  y  en  el  pecado  muestra  lo  que  es ; 
porque  peca  más  raras  veces,  y  con  ver¬ 
güenza  y  recato,  y  se  levanta  más  presto, 
y  con  más  humildad  y  cautela;  como  se 
ve  en  Pedro,  y  que  luego  sale  de  la  oca¬ 
sión.  Y  esa  quitada,  flevit  amare :  “Lloró 
amargamente’5’. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Había  estado  el  esposo  llamando  á  la 
puerta  de  su  esposa  una  noche  lloviosa  y 
tempestuosa,  rogándole  que  le  abriese,  con 
palabras  muy  amorosas :  “Abreme,  herma¬ 
na  mía,  amiga  mía,  paloma  mía,  que  mi 
cabeza  está  mojada  con  el  rocío  y  mis 
cabellos  de  la  escarcha”.  Ella  estuvo  tan 
terca  y  descortés,  que  no  se  quiso  levantar 
de  la  cama;  entró  el  esposo  la  mano  por 
la  juntura  de  la  puerta,  y  quitó  el  aldaba. 
Ya  entonces  ella  se  levantó  más  que  de 
paso  á  abrirle;  y  congojada  de  su  descor¬ 
tesía,  dice :  Anima  mea  liquefacta  est  ut 
dilectas  locutus  est.  “El  alma  se  me  regaló 
y  derritió  acordándome  de  las  palabras  que 
me  había  dicho  mi  querido,  de  sus  requie¬ 
bros  y  de  mi  villanía”.  Esto  es  lo  que  pasa 
en  la  justificación  del  pecador.  Convida 
Dios  al  alma  con  su  corazón,  representán¬ 


dole  los  bienes  inmensos  que  trae  consigo 
para  enriquecerla,  y  los  trabajos  que  pa¬ 
deció  en  su  pasión  por  librarla  de  sus  males. 
Ella  resiste,  porque  es  libre  y  puede  des¬ 
pedir  á  Dios,  y  estarse  en  la  complacencia 
de  su  culpa.  Pero  si  Dios  entra  la  mano 
de  su  auxilio  eficaz,  y  quita  la  aldaba  de 
la  dureza  del  corazón  que  defendía  la  en¬ 
trada,  al  punto  se  levanta  el  alma  corrida 
y  lastimada  de  su  descomedimiento.  Y  acor¬ 
dándose  de  los  requiebros  de  su  esposo, 
de  los  cumplimientos  de  haberla  esperado, 
llamado,  convertido,  se  enternece  y  regala, 
y  se  derrite.  Santo  Tomás  dice  que  la  li- 
quefación  es  efecto  del  amor,  contrario  á 
la  dureza  y  obstinación.  Y  asi  cuando  el 
alma  resiste  á  la  vocación  de  Dios,  á  sus 
inspiraciones  y  impulsos,  está  el  corazón 
endurecido.  Cuando  está  tierna  y  blanda 
para  oir  sus  palabras  y  obedecerlas,  está 
regalado,  derretido.  Duro  estaba  el  cora¬ 
zón  de  Pedro,  y  helado  con  el  temor;  pero 
después  que  con  la  vista  de  Cristo,  y  con 
la  memoria  de  sus  palabras  se  encendió  en 
su  pecho  el  fuego  ardentísimo  del  amor  de 
Dios  y  dolor  de  sus  culpas,  todo  se  enter¬ 
neció  y  ablandó.  Bien  pudo  decir  con  la 
esposa :  Anima  mea  liquefacta  est  ut  di¬ 
lectas,  etc.  Y  con  David :  Factum  est  cor 
memn  tanquam  cera  liquescens  in  medio 
ventris  mei.  “En  medio  de  mi  pecho  fue  mi 
corazón  como  cera  derretido”.  Y  esa  alma, 
y  ese  corazón,  en  amor  y  en  dolor  derre¬ 
tidos,  salen  distilados  por  los  cios  en  lá¬ 
grimas.  Porque,  flevit  amare.  O  como  dice 
San  Marcos :  Ccepit  flere.  Dio  principio  á 
las  lágrimas,  y  no  fin,  hasta  que  la  muerte 
se  le  dio.  ¡  Oh,  cuántos  mayores  pecados 
y  más  enormes  maldades  hacemos  nosotros 
cada  día,  y  no  lloramos !  Nuestros  delitos 
suben  al  cielo  y  piden  á  Dios  justicia,  co¬ 
mo  los  de  Sodoma  y  Gomorra,  y  no  nos 
puede  sufrir  la  tierra,  y  el  abismo  está 
abierto  para  tragarnos,  como  á  Datán  y 
Abirón,  y  nosotros  gastamos  la  vida  en  co¬ 
mer  y  beber,  y  holgar,  tan  olvidados  de 
la  muerte  y  de  la  justicia  de  Dios  como 
si  no  hubiese  en  nosotros  pecados.  ¿  Por 
qué  no  lloramos  ?  ¿  Sabéis  que  por  un  pe¬ 
cado  mortal  se  pierde  el  derecho  á  la  he¬ 
rencia  del  reino  de  los  cielos  ?  ¿  Sabéis  que 
se  gana  el  tormento  sempiterno  del  infier¬ 
no?  Son  males  estos  que,  si  posible  fuera, 
se  habían  de  llorar  con  lágrimas  de  sangre. 
Sobre  todo,  ¿  sabéis  que  perdisteis  á  Dios 
infinito  y  sumo  bien,  y  el  supremo  de  cuan¬ 
tos  se  pueden  ofrecer  al  deseo?  ¿Y  que  de 
Padre  amorosísimo  y  benignísimo  le  ha¬ 
béis  convertido  en  capital  enemigo  y  seve- 
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rísimo  juez?  ¿Pues  con  qué  tristeza,  con 
qué  dolor  merece  ser  llorada  esta  pérdida  ? 
Llora  una  viuda  noches  y  días  porque  per¬ 
dió  á  su  marido;  ¿por  qué  no  lloras  tú 
por  haber  perdido  á  Dios?  Con  cuán  dife¬ 
rente  sentimiento  lloraba  estas  pérdidas  el 
santo  David,  cuando  decía  en  una  parte : 
Laboravi  in  gemitu  meo:  lavabo  per  sin¬ 
gular  noctes  lectum  mecumi  “F&tiguéme 
gimiendo  y  suspirando;  lavaré  todas  las 
noches  mi  cama,  y  regaré  con  lágrimas  mi 
estrado”.  ijT urbatus  es¡t  \a  furore  oculms 
meus:  “Turbáronseme  los  ojos  con  la  cólera 
y  furor  que  contra  mí  concebí”.  San  Jeró¬ 
nimo  vuelve :  Caligavit  prce  amaritudine 
oculus  meus.  “Cegaron,  oscureciéronse  mis 
ojos  por  la  amargura  de  mis  lágrimas  y 
tristeza”.  Y  en  otra  parte :  Bxitus  aquarum 
deduxerunt  oculi  mei  (Salmo  118).  Vuelve 
San  Jerónimo:  Rivi  aquarum,  defluebant  ab 
oculis  meis.  De  esta  manera  lamentan  su 
desdicha  los  que  la  conocen,  esclarecidos 
con  divina  luz.  De  esta  manera  la  lloró 
Pedro  amargamente  con  lágrimas  perenales, 
que  no  se  acabaron  sino  con  la  misma  vida : 
Felices,  sánete  Apostóle,  lacrymce  tuce,  quee 
ad  diluendam  culpam  negationis  virtutem 
sacri  habuere  baptismatis.  Dijo  San  León 
papa :  “Dichosas  tus  lágrimas  (apóstol  san¬ 
to)  que  para  lavar  la  culpa  de  la  negación 
tuvieran  fuerza  de  sagrado  bautismo ;  que 
quiere  decir  que  fueron  tan  copiosas,  tan 
dolorosas  sus  lágrimas,  que  alcanzaron  per¬ 
dón  á  culpa  y  á  pena,  como  en  el  bautismo : 
que  esa  fuerza  tiene  la  contrición  cuando 
es  vehementísima. 

CONSIDERACIÓN  OCTAVA 

Esta  razón  da  San  Jerónimo  por  qué  per¬ 
mitió  el  Señor  la  caída  de  tan  grande 
Apóstol :  para  que  por  su  ejemplo  enten¬ 
diésemos  ser  tanta  la  eficacia  de  la  peni¬ 
tencia  que  por  ella  podemos  alcanzar,  no 
sólo  perdón,  sino  igual  ó  mayor  dignidad 
que  la  que  se  perdió  por  la  culpa.  A  San 
Pedro  le  dio  que  sanase  con  su  sombra 
los  enfermos,  lo  cual  no  quiso  Cristo  to¬ 
mar  para  sí.  ¡  Oh,  cuánto  merecistes,  bien¬ 
aventurado  Apóstol,  con  aquellas  tus  amar¬ 
gas  lágrimas,  pues  el  Señor  resucitado  las 
vino  él  enjugar,  y  antes  de  darse  á  ver  á 
los  otros  discípulos,  apareciéndote  á  solas 
te  las  quiso  limpiar  y  trocarlas  en  lágrimas 
de  alegría !  Así  oimos  afirmar  á  los  dis¬ 
cípulos  :  Quia  surrexit  Dominus  vere  et 
apparuit  Simoni.  Y  los  Angeles  á  las  Ma¬ 
rías  :  Cito  euntes  dicite  discipulis  ejus  et 
Petro.  Más :  diole  las  llaves  del  cielo,  el 


Sumo  Pontificado.  Antes  se  le  había  pro¬ 
metido,  después  con  efecto  dado.  Final¬ 
mente,  quedó  más  santo  que  todos ;  porque 
con  más  caridad,  diligis  me  plus  his f  Y 
si  no  fuera  así,  no  lo  preguntara  el  Señor. 
Aquí  se  cumplió  la  profecía  de  Baruch: 
Sicut  fécit  sensus  vester  ut  erraretis  a 
Deo,  decies  tantum  iterum  convertentes  re- 
quirctis  eum:  “Como  pusistes  vuestro  sen¬ 
tido  en  apartaros  de  Dios,  convirtiéndoos 
después  con  diez  tanto  amor  y  diligencia, 
le  buscaréis”.  Porque  el  dolor  de  la  culpa 
cometida,  y  la  firme  esperanza  del  perdón 
inflaman  el  corazón  en  amor  del  clemen¬ 
tísimo  Dios,  y  hacen  al  hombre  cauto  para 
huir  los  pecados,  y  más  pronto  y  alegre  para 
las  obras  de  virtud.  San  Gregorio :  Dux 
in  prceüo  illum  militem  plus  diligit,  qui 
post  fugam  conversus,  fortiter  hostem  pre- 
mit,  quam  qui  numquam  fugit  ct  numquam 
'fortiter  egit.  “El  capitán  en  la  batalla,  en 
más  estima  á  aquel  soldado  que  aunque 
huyó  á  los  primeros  encuentros,  volviendo 
sobre  sí,  valerosamente  sojuzgó  al  enemi¬ 
go,  que  al  que  nunca  huyó  ni  tampoco  hizo 
cosa  señalada”'.  Por  eso  tan  favorecido  Pe¬ 
dro  después  de  convertido.  En  la  cena,  es¬ 
tuvo  tan  corto,  que  no  osó  preguntar  á  Cris¬ 
to  quién  había  de  ser  el  traidor;  y  hizo 
señas  á  Juan  que  se  lo  preguntase,  como 
á  más  familiar.  Después  creció  con  la  pri¬ 
vanza  tanto  su  furia,  que  osó  preguntarle 
del  mismo  Juan :  Domine,  hic  autem  quid ? 
Si  á  mí  que  os  negué,  me  hacéis  heredero 
de  vuestra  cruz,  de  este  vuestro  querido, 
¿qué  pensáis  hacer?  En  las  cuales  pala¬ 
bras  (como  San  Crisóstomo  neta)  se  nos 
encomienda  la  virtud  admirable  de  la  pe¬ 
nitencia,  que  no  sólo  restituye  la  primera 
gracia,  sino  á  veces  levanta  á  mayor  alteza. 
Y  esto  no  se  dice  para  provocaros  á  pecar 
con  esperanza  del  perdón  (Dios  nos  guar¬ 
de),  sino  (como  dice  Crisóstomo')  para  que 
sepáis  aprovecharos  de  esta  medicina,  á 
quien  ninguna  dolencia  es  incurable;  y  que 
no  sólo  restaura  la  salud  del  alma,  rehace 
las  fuerzas,  recupera  el  vigor  perdido ; 
pero  á  veces  le  acrecienta  y  enriquece  al 
penitente  de  muchos  dones  y  virtudes.  Pe¬ 
ro  en  esto  no  sólo  se  descubre  el  valor  de 
la  penitencia,  sino  la  bondad  incomprehen¬ 
sible  de  nuestro  Dios,  que  después  de  la 
penitencia  así  se  olvida  de  sus  injurias  pa¬ 
sadas,  como  si  en  nada  hubiera  sido  ofen¬ 
dido.  El  mismo  amor  le  queda  para  con 
el  penitente,  la  misma  benignidad  y  á  veces 
mayor,  según  la  cantidad  de  la  penitencia. 
Así  lo  protestó  el  santo  Rey  Ecechías :  Tu 
autem  eruisti  animam  meam  ut  non  periret; 


CONSIDERACIONES  DEL  MIÉRCOLES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO  DE  RAMOS 


429 


projecisti  post  tergum  tuum  omnia  peccata 
mea.  “Tú,  Señor,  librastes  mi  alma  que  no 
pereciese,  y  echaste  detrás  de  tus  espaldas 
todos  mis  pecados”.  Da  á  entender  por 
esta  metáfora  la  inefable  misericordia  de 
Dios  para  con  los  penitentes  y  el  olvido 
total  de  sus  pecados,  que  ya  no  los  mira 
para  imputarlos,  como  el  hombre  no  puede 
ver  lo  que  tiene  á  sus  espaldas.  El  marido 
que  torna  á  recibir  en  su  casa  á  la  mujer 
adúltera  nunca  le  tiene  el  amor  que  antes, 
ni  la  trata  con  aquel  regalo.  Y  aunque  ella 
esté  recogida  y  no  dé  muestra  de  liviandad, 
mil  veces  le  da  en  rostro  con  lo  pasado. 
Pero  aquella  clemencia  real  y  magnánima 
de  nuestro  Dios,  así  echa  á  las  espaldas 
los  pecados  de  los  verdaderos  penitentes, 
que  si  á  ellos  les  pesa  perfectamente,  no 
hay  más  mención  de  ellos  para  siempre. 


Los  cirujanos  curan  las  heridas,  pero  no 
quitan  las  señales,  los  puntos ;  mas  el  mé¬ 
dico  divino  sana  las  llagas,  y  quita  las 
'cicatrices;  no  queda  rastro  de  enojo  ni 
indignación.  A  David  pecador  no  le  oyó 
cuando  oró  por  el  hijo  adulterino,  pero 
después  alcanzó  con  sus  lágrimas  que  de 
la  misma  mujer  (ya  contraído  matrimonio) 
le  diese  Dios  á  Salomón,  tan  sabio,  tan 
valeroso,  digno  sucesor  de  su  reino ;  esto 
debe  animar  y  alentar  á  los  pecadores  más 
caídos  y  desahuciados  á  que  no  desconfíen 
de  la  misericordia  divina,  sino  abrazándose 
con  la  virtud  de  la  penitencia,  á  imitación 
de  David  y  de  Pedro,  se  esfuercen  á  de¬ 
testar  sus  culpas  y  llorarlas,  confiando  al¬ 
canzar  por  esta  vía  remisión  de  ellas,  la 
estola  de  la  gracia  y  el  premio  de  la  gloria. 

Amén. 
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DE  LA  CONVERSION 


El  sagrado  Evangelio  contiene  uno  de 
los  más  ilustres  testimonios  de  la  divinidad 
de  Cristo  y  uno  de  los  mayores  milagros 
que  hizo  en  la  conversión  de  los  pecado¬ 
res.  Y  como  tal  lo  guardó  para  el  fin  de 
la  vida,  cuando  obraba  la  redención  de  los 
hombres,  y  cuando  estando  el  más  abatido 
de  todas  las  criaturas ;  tanto  que  puede 
decir:  Ego  autem  sum  vermis  et  non  ho¬ 
mo;  opprobrium  hominum  et  abjectio  ple- 
bis.  Eran  menester  más  admirables  testi¬ 
monios  que  testifiq&sen  la  gloria  de  su 
divinidad.  Fue  así,  que  para  más  afrenta 
del  Redentor  ordenaron  los  judíos  de  jus¬ 
ticiar  aquel  mismo  día  dos  insignes  mal¬ 
hechores  que  tenían  presos ;  y  así  los  sa¬ 
caron  en  compañía  del  Salvador.  Querien- 


DEL  BUEN  LADRON 

Ducebantur  autem  et  alii  dúo  nequam  cum 
ev,  ut  interficerentur. 

(Luc.,  23). 

do  mostrar  que  él  era  tal  como  ellos,  y  que 
todos  tenían  unos  mismos  méritos  y  oficio. 
Habiéndolos  llevado  por  las  calles  acos¬ 
tumbradas,  llegaron  al  Calvario  (que  era 
el  lugar  donde  justiciaban  á  los  delincuen¬ 
tes)  y  allí  crucificaron  al  uno  á  la  mano 
derecha  y  al  otro  á  la  izquierda,  y  á'  Cristo, 
como  el  más  facineroso,  en  medio.  Pero  el 
clementísimo  Redentor  está  tan  ajeno  de 
indignarse  de  aquella  injuria,  que  antes 
ruega  á  grandes  voces  á  su  Padre  por  los 
que  la  hacían,  diciendo:  Padre,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen.  Pagaban 
tan  mal  este  amor  aquella  mala  gente,  que 
en  cambio  mofaban  de  él  y  le  vituperaban. 
Y  para  que  nada  faltase  á  la  deshonra, 
uno  de  los  ladrones,  que  estaba  á  la  mano 
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izquierda,  le  blasfemaba,  diciendo:  “Si  tú 
eres  Cristo,  líbrate  á  ti  y  á  nosotros  de  la 
muerte”.  Toma  la  mano  el  de  la  derecha  en 
volver  por  el  Redentor,  y  lo  primero  co¬ 
rrige  al  compañero,  y  dícele :  “¿  Ni  tú  te¬ 
mes  á  Dios  estando  en  el  estado  en  que 
estás?  Nosotros  justamente  padecemos  y 
tenemos  nuestro  merecido,  y  por  nuestras 
obras  venimos  á  este  lugar;  pero  éste  es 
inocente  y  ningún  mal  hizo”.  Y  vuelto  al 
Redentor,  le  dice  con  grande  humildad : 
“Señor,  acordaos  de  mí  cuando  estuvié- 
redes  en  vuestro  reino”.  Respóndele  Cris¬ 
to  sin  dilación:  “En  verdad  te  digo,  que 
hoy  serás  conmigo  en  el  Paraíso”.  Esta 
es,  en  suma,  la  letra  de  la  historia.  Pida¬ 
mos  la  gracia  por  intercesión  de  la  Vir¬ 
gen.  Ave. 

INTRODUCCION 

Entre  muchas  cuestiones  y  preguntas  que 
hizo  Dios  al  santo  Job,  en  una  plática  que 
con  él  tuvo,  llena  de  dificultad  y  admira¬ 
ción,  para  mostrarle  la  excelencia  de  su 
divina  Sabiduría  y  omnipotencia  sobre  to¬ 
das  las  criaturas,  una  de  ellas  (y  no  la 
menos  escura  y  admirable)  es  la  siguiente : 
Nunquid  ingressus  eit  thesauros  nivis  aut 
thesauros  grandinis  aspexisti,  quee  prepa- 
ravi  in  tempus  hostis,  in  diem  pugna  et 
bellif  “¿Por  ventura  has  entrado  en  'os 
tesoros  de  la  nieve  ó  viste  los  tesoros  del 
granizo,  que  aparejé  para  el  tiempo  del 
enemigo,  para  el  día  de  la  pelea?”  Por 
cierto,  Señor,  que  son  extraños  tesoros  los 
vuestros ;  nuevas  riquezas.  Bien  medrado 
estaría  el  hombre  que  no  tuviese  otro  ma¬ 
yorazgo  sino  la  nieve  toda  de  Sierra  Ne¬ 
vada,  ni  otro  juro  sino  un  gran  torbellino 
de  granizo.  ¿Y  que  vos  hagáis  tanto  cau¬ 
dal  de  la  nieve  y  granizo,  que  hagáis  de 
ella  tesoro  y  tesoros,  y  los  guardéis  tanto 
que  no  dejéis  entrar  en  las  salas  y  torres 
donde  los  tenéis  ni  aun  á  vuestros  ami¬ 
gos,  ni  se  los  deis  siquiera  á  ver  de  los 
ojos?  ¿Y  que  hagáis  provisión  de  ellos 
para  el  tiempo  de  guerra?  ¿Que  sean  esas 
vuestras  atarazanas,  donde  guardáis  la  mu¬ 
nición  y  vuestra  armería?  ¿Qué  puede  res¬ 
ponder  á  eso  vuestro  amigo  Job,  sino  que 
no  ha  entrado  ni  visto  esos  tesoros,  y  sabe 
de  qué  pueden  servir  para  el  tiempo  de  la 
pelea?  Declarádnoslo  vos,  Señor,  pues  no 
sin  causa  lo  preguntáis.  El  glorioso  San 
Gregorio  sobre  este  lugar  da  una  muy  ga¬ 
lana  explicación,  digna  de  su  espíritu.  Pol¬ 
la  nieve,  que  es  fría,  y  por  el  granizo,  que 
es  duro,  muy  convenientemente  se  entiende  los 


pecadores,  que  tienen  los  corazones  helados 
con  el  frío  de  su  malicia  y  endurecidos  con 
su  pertinacia.  Y  así  es  costumbre  de  la 
Escritura  significar  la  malicia  por  la  frial¬ 
dad.  Del  alma  pecadora,  dice  Dios  por  Je¬ 
remías  :  Sicut  frigidam  facit  cisterna  aquam 
suam,  sic  frigidam  fecit  malitiam  suam. 
“Como  se  enfría  el  agua  en  las  cisternas 
y  aljibes  (donde  se  suele  recoger  la  frial¬ 
dad,  huyendo  del  calor  del  verano),  así  el 
pecador  ha  resfriado  su  malicia”,  huyendo 
del  calor  de  la  caridad.  Y  Cristo  dice  por 
San  Mateo,  hablando  de  los  tiempos  cer¬ 
canos  á  la  fin  del  mundo :  Quoniam  abun- 
dabi  finiquitas,  refrigescet  charitais  viulto- 
rum.  Habrá  tanto  hielo  de  maidad,  que  se 
helará  la  caridad  en  los  pechos  de  muchos. 
Como  los  malos  siguen  el  partido  de  Lu¬ 
cifer.  el  cual  huyendo  de  Dios,  que  es  fue¬ 
go  y  caridad,  puso  su  manida  in  lateribus 
aquilonis :  “En  los  escondrijos  del  aquilón”, 
aquellas  regiones  septentrionales  donde  no 
alcanzan  los  rayos  del  Sol,  y  siempre  corre 
el  cierzo  frígidísimo  de  su  obstinada  ma¬ 
licia.  Corazones  que  están  en  región  tan 
fría,  no  es  maravilla  que  estén  congelados 
como  la  nieve  y  granizo.  Pero  en  esta  nie¬ 
ve  tiene  Dios  guardadas  grandes  riquezas. 
Sólo  Dios  puede  hacer  tesoro  de  los  peca¬ 
dores,  que  de  sí  son  tan  desaprovechados. 
El  los  puede  aprovechar  y  convertirlos  en 
joyas,  aljófar,  perlas  y  piedras  preciosas. 
Mirad  qué  montones  de  nieve  tenía  en  el 
pecho  la  Magdalena,  qué  helada  y  fría  es¬ 
taba.  ¿Quién  pensara  que  en  una  mujer  te¬ 
nida  y  llamada  en  la  ciudad  por  pública 
pecadora  tenía  Dios  escondido  tal  tesoro? 
Llega  Dios  y  entresácala  de  los  demás; 
caliéntale  el  pecho  con  el  fuego  del  amor. 
Dimita  snnt  a  peccata  multa,  quoniam  di- 
lexit  multum.  Y  resuélvese  la  nieve  en  agua 
de  lágrimas,  que  como  ríos  salen  por  sus 
ojos,  bastantes  k  regar  los  pies  de  Cristo: 
y  de  gran  pecadora  la  hizo  Apóstola  de 
Apóstoles,  compañera  de  la  Virgen  y  ena¬ 
morada  de  Cristo.  ¿  Qué  granizo  se  puede 
imaginar  más  duro  y  nocivo  que  un  Saulo, 
que  así  destruía  y  quemaba  las  flores  y 
frutos  tiernos  de  los  fieles,  cuando  comen¬ 
zaba  á  brotar  en  la  heredad  del  Señor,  que 
es  su  Iglesia  ?  Saulus  autem  devastabat 
Be clesiam,  per  domos  intrans  et  trahens 
viros  ac  midieres  tradebat  in  custodiar. 
No  hay  nubada  de  piedra  ni  de  granizo 
que  así  apedree  y  asuele  una  heredad  como 
Saulo  á  la  Iglesia.  Quien  viera  á  San  Es¬ 
teban  tan  abrasado  en  caridad,  que  rogaba 
á  Dios  por  los  que  le  apedreaban,  y  viera 
á  Saulo  tan  helado  en  su  malicia,  que  guar- 
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daba  las  capas  á  los  sayones,  y  era  consen¬ 
tidor  de  su  muerte,  si  entonces  le  dijeran: 
pues  sabed  que  de  este  granizo  ha  de  sacar 
Dios  mayor  fuego  que  de  aquel  mártir ; 
más  caridad  ha  de  tener  Saulo  que  Esteban. 
¿  Es  posible  ?  ¿  Quién  puede  hacer  eso  ? 
Aquel  de  quien  dice  Isaías:  IJtinam  di- 
rrumperes  calos  et  descenderes  atque  arde- 
rent  igni.  Son  tesoros  estos  que  tiene  Dios 
en  la  nieve  y  granizo;  quce  pr  a  paravi  in 
tempus  hostis,  in  diem  pugna  et  belli.  Y 
más:  que  lo  aparejó  para  el  tiempo  del 
enemigo  y  de  la  guerra.  ¿  Qué  soldado  tuvo 
Dios  más  animoso,  qué  guerrero  más  es¬ 
forzado,  que  así  volviese  por  su  honra, 
hiciese  guerra  al  demonio,  le  sacase  de  su 
poder  las  almas,  extirpase  los  vicios,  como 
San  Pablo  ?  Pues  ese  tenía  Dios  guardado 
en  los  tesoros  del  granizo.  Misterios  altí¬ 
simos  de  la  predestinación,  que  no  se  pue¬ 
den  apear.  Y  así  el  mismo  Apóstol  consi¬ 
derando  esto  da  voces :  Oh  altitudo  divi - 
tiarum  sapientice  et  scientice  Dei!  Qu\ani 
in  compren  sibil  ia  sunt  judicia  ejus  et  inves- 
tigabiles  vice  ejus!  Son  tesoros  que  no  se 
pueden  agotar,  que  nadie  ha  entrado  en 
ellos  ni  se  dan  á  ver.  Uno  de  estos  juicios 
muy  altos,  y  no  el  menor,  tenemos  en  la 
"historia  presente.  Aquí  hallaremos  tesoros 
de  nieve  y  granizo.  Dos  hombres  que  toda 
su  vida  habían  gastado  en  saltear  caminos, 
robar  y  matar  hombres,  por  los  cuales 
delitos  habían  sido  crucificados.  Ambos,  se¬ 
gún  la  opinión  de  muchos  doctores,  fun¬ 
dada  en  el  texto  evangélico  de  San  Mateo 
y  San  Marcos,  blasfemaban  de  Cristo  pri¬ 
mero  y  le  decían  denuestos  y  baldones. 
¿Quién  dijera  que  de  nieve  tan  helada  y 
granizo  tan  endurecido  había  de  salir  nin¬ 
gún  bien?  Mas  Dios  tiene  ahí  tan  gran 
tesoro  guardado,  que  entresaca  al  uno  y 
derrite  esta  nieve,  y  ablanda  ese  granizo, 
y  regala  ese  corazón,  y  lo  enciende  en 
caridad.  Y  lo  que  más  es,  lo  tiene  apare¬ 
jado  para  el  tiempo  del  enemigo  El  tiem¬ 
po  del  enemigo  fue  el  tiempo  de  la  Pa¬ 
sión,  en  que  por  dispensación  divina  fue 
dado  poder  á  Satanás  para  que  por  medio 
de  sus  ministros  ejecutase  en  aquella  hu¬ 
manidad  sacratísima  todos  los  tormentos  é 
injurias  que  quisiese,  tiempo  en  aue  hartase 
su  saña.  Y  así  les  dijo  Cristo  á  los  que 
le  iban  á  prender:  Hcec  est  hora  vestra  et 
potestas  tenebrarum.  El  día  de  la  pelea 
fue  este  mismo.  Cuando  en  el  campo  del 
Calvario  pasó  aquella  sangrienta  lid  entre 
Cristo  y  el  fuerte  armado,  que  es  el  demo¬ 
nio,  en  la  cual,  muriendo  Cristo,  con  su 
muerte  mató  la  muerte,  y  venció  al  demo¬ 


nio,  y  despojó  al  infierno.  Pues  para  este 
tiempo,  y  para  este  día  de  tanta  afrenta, 
abre  sus  atarazanas  de  la  nieve  y  del  gra¬ 
nizo,  y  tiene  guardado  este  poderoso  gue¬ 
rrero  que  vuelva  por  su  honra  y  defienda 
su  inocencia,  y  publique  su  justicia;  y  de 
ladrón,  lo  hace  mártir ;  de  blasfemo,  con¬ 
fesor;  de  malvado,  santísimo.  ¿Pues  cómo 
se  dejó  á  su  compañero?  ¿Por  qué  no  le 
hizo  esa  merced  ?  Esos  son  los  tesoros  de 
la  nieve,  donde  ninguno  ha  entrado.  Teso¬ 
ros  de  la  sabiduría  de  Dios,  que  nadie  pue¬ 
de  comprender.  No  hay  otra  respuesta  sino 
la  de  David:  Salvum  me  fecit,  quoniam  vo- 
luit  me.  A  este  quiso  y  al  otro  no.  A  este 
hizo  mucha  gracia,  con  el  otro  usó  de  jus¬ 
ticia.  Los  dos  criados  de  Faraón,  copero  y 
panadero,  ambos  dice  la  Escritura  que  pe¬ 
caron  contra  su  Señor ;  ambos  fueron  echa¬ 
dos  en  la  cárcel  por  su  delito  Pero  des¬ 
pués  Faraón  libremente  perdonó  al  copero 
por  su  clemencia,  y  mandó  ahorcar  al  pa¬ 
nadero,  haciendo  justicia.  Pues  lo  que  pudo 
lícitamente  hacer  Faraón,  mejor  lo  podrá 
hacer  el  Señor,  que  es  más  absoluto.  Este 
misterio  declaró  el  Apóstol  con  una  linda 
comparación :  An  non  habet  poiestatem  fi- 
gulus  luti  ex  eadem  massa  f acere  aliud  qui- 
dem  vas  in  honorem,  aliud  vero  in  contu- 
meliam?  No  dice:  ¿Por  ventura  no  tiene 
libertad  el  platero  para  de  una  misma  ba¬ 
rra  de  plata  ó  de  oro  hacer  un  vaso  de 
aparador  y  otro  para  deshonor  ?  Porque 
pudiera  quizá  decir  alguno:  Sí,  señor,  que 
es  agravio  que  se  hace  al  oro  emplearlo  en 
servicios  viles  y  afrentosos;  sino  pone  la 
comparación  en  el  barro,  á  quien  no  se  le 
hace  ofensa  en  hacer  de  él  vasos  de  ser¬ 
vicio  humildes  y  se  le  hace  honra  en  darle 
tal  forma  que  lo  pongan  en  ia  mesa;  y 
porque  los  hombres,  no  sólo  somos  hechos 
de  barros  en  lo  natural,  sino  habiéndonos 
Dios  levantado  á  la  participación  del  sér 
divino  por  gracia  del  oro  fino,  nos  volvi¬ 
mos  tierra  por  la  culpa  de  nftiestro  primer 
padre,  y  nos  hicimos  barro,  como  lo  llora 
Job :  C omparatus  sum  luto.  Dios,  que  es 
el  ollero,  al  que  se  le  deja  barro,  no  le 
quita  nada,  ni  le  agravia  en  dejar  en  su 
vileza ;  pero  al  que  afina  y  levanta  á  ser 
vaso  de  su  mesa,  hace  soberano  beneficio. 
Y  esta  es  la  razón  potísima  de  la  elección 
del  buen  ladrón  y  del  desamparo  del  malo : 
la  divina  voluntad.  Los  medios  por  donde 
se  ejecutó  veremos  en  el  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Duccbantur  anUem  et  alii  dúo  nequann 
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cum  co  ut  interficerentur.  Este  fue  el  más 
bajo  escalón  al  que  pudo  descender  la  hu¬ 
mildad  de  Cristo.  Grande  baja  de  la  divina 
alteza  le  pareció  al  Apóstol  que  el  Hijo  de 
Dios,  igual  con  el  Padre,  humúiavit  seme- 
tipsum,  formam  serví  accipiens :  “El  que 
tenía  forma  y  naturaleza  de  Dios,  se  hu¬ 
milló  tanto  que  tomó  forma  y  naturaleza 
de  siervo”,  haciéndose  hombre  en  la  en¬ 
carnación.  Mayor  fue  la  baja  de  la  nati- 
vidad,  pues  se  compara  á  las  bestias,  na¬ 
ciendo  en  un  establo,  siendo  reclinado  en 
un  pesebre  en  medio  de  dos  animales  bru¬ 
tos.  En  la  encarnación  bajó  del  cielo  al 
vientre  purísimo  de  la  Virgen,  que  era  más 
sagrado  que  el  cielo ;  pero  de  este  mismo 
santuario,  en  su  natividad  salga  á  ser  pues¬ 
to  en  pesebre,  grande  humildad  fue.  En  la 
circuncisión  bajó  aún  más,  pues  tomó  for¬ 
ma  y  apariencia  de  pecador,  recibiendo  el 
hierro  y  el  cauterio  de  la  culpa,  el  que  sólo 
estaba  sin  ella,  porque  la  circuncisión  era 
sacramento  ordenado  para  quitar  el  pecado 
original,  y  así,  el  que  le  recibía  profesaba 
tenerlo.  En  el  bautismo,  aún  bajó  más,  pues 
se  quiso  parecer  á  los  pecadores  actuales, 
que  tenían  pecados  hechos  de  su  propia 
voluntad,  cuales  eran  todos  los  que  enton¬ 
ces  se  bautizaban  de  mano  de  San  Juan. 
No  quedaba  más  que  bajar,  sino  ser  tenido, 
no  sólo  por  pecador,  sino  por  grande  pe¬ 
cador.  Y  esto  se  cumple  hoy ;  como  dice  el 
Evangelio:  Ducebantur  et  alii  dúo  nequam 
cum  co.  En  decir :  también  y  otros  dos, 
, parece  que  significa  que  era  tercero.  Isaías 
lo  tenía  profetizado.  Et  cum  sceleratis  re- 
putatud  est.  Fue  contado  y  puesto  con  los 
pecadores  malvados,  insignes  malhechores, 
con  ladrones  famosos,  tenido  por  el  mayor 
y  como  tal  crucificado  en  medio  de  ellos. 
Esta  fue  la  mayor  injuria  que  á  Cristo  se 
hizo,  y  asi  parece  que  la  sintió  él  mismo 
cuando  dijo  á  sus  discípulos  poco  antes 
que  le  prendiesen :  Dico  enim  vobis  qtio- 
niam  adhuc  hoc,  quod  scriptum  est,  oportet 
impleri  in  me:  Et  cum  iniquis  deputatus 
est.  ¿  Pues,  y  no  se  han  de  cumplir  otras 
cosas  ?  Sí ;  pero  esto  le  duele  más,  y  así 
lo  particulariza.  Adhuc.  Aun  esto  se  ha  de 
cumplir,  que  es  lo  más  grave.  También 
mostró  este  sentimiento  á  los  que  le  pren¬ 
dieron.  Tamquam  ad  latronem  existís  cuín 
gladiis  et  fustibus  comprehendere  me?  Con 
espadas  y  bastones.  ¿  No  me  pudiérades 
echar  mano  llanamente  en  la  ciudad,  don¬ 
de  me  teníades  cada  día,  sino  salirme  á 
prender  con  tanto  estruendo  como  si  fuera 
un  salteador?  Como  los  judíos  vieron  que 
de  aquello  se  sentía.  ¿Así  que  os  da  pena 


ser  preso  como  ladrón  ?  Pues  aquí  haremos 
que,  no  sólo  preso,  sino  justiciado  y  muer¬ 
to  como  ladrón  y  en  medio  de  ladrones.  Y 
así  lo  hicieron.  Grande  fue  el  amor  que 
tuvo  Cristo  á  la  virtud  de  la  humildad,  y 
extraño  el  deseo  de  persuadir  á  los  hom¬ 
bres  soberbios,  pues  con  tan  espantosos 
ejemplos  la  encomendó  y  enseñó  en  su  pro¬ 
pia  persona.  Pero  como  el  Padre  eterno 
tenía  tan  á  su  cargo  la  honra  de  su  Hijo, 
ordena  que  de  este  hecho  que  los  judíos 
tramaron  para  su  infamia  salga  uno  de  los 
mayores  argumentos  de  su  inocencia.  An¬ 
tes  este  fue  el  postrer  dicho  en  que  se 
cerró  la  probanza  y  proceso  que  se  hizo  en 
vida  de  la  santidad  de  Cristo.  •  Mirad  con 
qué  probanzas  tan  firmes  está  sustanciada 
este  proceso!  En  naciendo  Cristo  en  el 
mundo,  luego  bajaron  ángeles,  y  como  ma¬ 
yores  en  dignidad  de  naturaleza  que  todas 
las  criaturas,  los  más  ilustres  y  nobles  le 
toman  primero  su  dicho,  y  piden  su  firma 
que  digan  quién  es,  y  pusieron  A'atus  est 
vobis  Salvador,  qui  est  Christus  Dominus. 
Así  lo  decimos.  Tras  la  gente  noble  im¬ 
porta  mucho  el  dicho  de  los  viejos  y  hom¬ 
bres  de  edad.  Dice  Simeón  anciano,  y  por 
no  hablar  de  oídas,  llévalo  el  Espíritu  al 
templo,  y  para  enterarse  más,  como  era 
viejo  y  corto  de  vista,  dice:  Dénmelo  acá 
que  lo  quiero  ver.  Y  visto  y  conocido,  dice 
su  dicho.  Asentad :  Lumen  ad  revelationem 
gentium  et  gloriam  plebis  tuce,  Israel :  “Es¬ 
ta  es  la  lumbre  que  ha  de  alumbrar  al 
mundo”.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dice : 
Quia  viderunt  oculi  mei  solidare  tuum. 
Con  estos  ojos,  que  han  de  comer  la  tierra, 
le  vi.  Habla  como  testigo  de  vista,  y  que 
la  misma  lumbre  le  dio  en  los  ojos,  y  con 
ellos  vio  al  Salvador.  También  le  confesó 
Ana  profetisa.  Importa  también  el  dicho 
de  los  que  pueden  ser  interesados.  Y  asi 
el  gran  Bautista  (á  quien  convidaran  con 
la  dignidad  de  Cristo)  dice  su  dicho,  y  fir¬ 
mó  de  su  nombre :  Ecce  agnus  Dei,  qui 
tollit  peccata  mundi.  También  es  de  mucho 
crédito  el  dicho  de  gente  desapasionada, 
y  así  le  dijo  el  Centurión:  V ere  filius  Dei 
crat  iste.  Estímase  en  mucho  el  dicho  fa¬ 
vorable  de  los  enemigos.  Es  muy  notoria  la 
verdad,  cuando  el  enemigo  la  confiesa  (por¬ 
que  es  cierto  que  no  les  corre  afición,  sino 
pasión),  pues  dice  su  dicho  Judas:  Peccavi 
tradens  sanguinem  justum.  La  mujer  de 
Pilatos  envía  á  decir  á  su  marido :  Nihil 
tibi,  et  justo  illi.  “No  te  entrometas,  en 
juzgar  aquel  justo,  no  le  hagas  mal”.  El 
mismo  Pilatos  que  le  sentencia  dice  que- 
él  no  halla  en  él  causa,  que  él  se  sale  á 
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fuera :  I nnocens  ego  sum  a  sanguine  hu- 
jus.  Y  para  firmar  la  sentencia  se  lava  las 
manos.  Y  porque  no  dijesen  los  fariseos 
que  se  hizo  esta  probanza  á  pedimento  de 
parte,  sin  citar  la  parte  contraria,  para  ver 
si  tenía  que  alegar  ó  contradecir,  el  mismo 
Cristo  les  citó  diciendo :  Quis  ex  vobis 
arguet  me  de  paacato?  Y  no  tuvieron 
que  decir.  Pilatos :  Ucee  ego  coram  vobis 
mterrogans  nullam  causam  inveni  in  ho- 
nune  isto.  “Hago  el  interrogatorio  y  tomo 
la  confesión  en  vuestra  presencia,  y  no 
resulta  contra  él  culpa  alguna”.  ¿Qué  pue¬ 
de  faltar  á  esta  probanza  ó  qué  se  le  pue¬ 
de  añadir?  Una  sola  cosa.  Suélese  dar  mu¬ 
cho  crédito  á  los  que  están  en  el  trance 
de  la  muerte,  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios, 
y  así  cuando  uno  desde  el  palo  disculpa  á 
alguno,  es  gran  indicio  que  están  sin  cul¬ 
pa.  Pues  no  quede  por  eso.  Venga  un  la¬ 
drón  que  estando  en  el  palo  para  morir. 
Llegan  á  tomarle  el  dicho,  y  dice:  que 
para  el  paso  en  que  está,  y  por  la  cuenta 
que  va  á  dar  á  Dios,  nos  quidem  j tiste :  hic 
vero  mh.il  malí  gessit.  Que  él  y  su  com¬ 
pañero  lo  deben,  y  es  justo  que  lo  paguen. 
Pero  que  Cristo  está  sin  culpa,  y  no  me¬ 
rece  la  muerte  que  le  dan,  y  que  está  tan 
lejos  de  ser  reo,  que  es  el  Rey  de  todo  lo 
criado  y  con  este  dicho  cierra  el  Padre 
la  probanza  y  el  proceso,  pues  ya  no  hay 
más  que  pedir.  Porque  veáis  por  qué  ata¬ 
nores  ó  atajeas  trajo  la  sabiduría  de  Dios 
el  agua  á  su  molino,  y  ordenó  que  lo  que 
los  judíos  inventaron  para  ignominia  de 
Cristo,  le  sirviese  para  su  mayor  gloria. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Pero  diréis :  ¿  Quién  le  dio  tan  en  breve 
á  este  ladrón  tan  alto  conocimiento  de 
Cristo,  pues  poco  antes  le  blasfemaba  ?  Mu¬ 
chas  razones  dan  los  santos ;  yo  diré  sola 
una  que  está  en  el  Evangelio  de  hoy.  Que 
el  motivo  que  tuvo  para  convertirse,  des¬ 
pués  de  la  iluminación  de  Dios,  que  mila¬ 
grosamente  le  infundió  lumbre  de  fe,  para 
que  conociese  la  divinidad  de  su  hijo;  pero 
el  medio  que  para  ello  tomó,  fue  la  pa¬ 
ciencia  que  Cristo  tenía  en  los  trabajos, 
ver  tal  tolerancia  entre  tantos  y  tan  des¬ 
iguales  tormentos.  Consideraba  el  peso  de 
la  cruz,  y  la  corona,  el  deshonor,  las  blas¬ 
femias;  vele  hecho  un  retablo  de  dolores; 
y  á  todo  esto  no  un  gemido,  no  un  ceño 
ni  una  descortesía,  antes  vele  rogar  por  los 
enemigos.  Eran  esos  argumentos  más  que 
de  hombre.  Y  aquí  comenzó  con  más  prisa 
el  socorro  divino  á  darle  fe  y  conocimiento, 
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que  quien  tal  paciencia  y  caridad  tenía  era 
Rey  y  Hijo  de  Dios.  Estaría  diciendo  en¬ 
tre  sí :  Audivimus  quod  reges  Israel  cle¬ 
mentes  sint;  este  es  clementísimo  sobre  to¬ 
dos.  Y  Pilatos  le  pone  en  el  título:  Rex 
judceornm.  El  que  por  sus  mortales  ene¬ 
migos  se  hace  intercesor  y  abogado,  no 
me  dejará  de  recibir  á  mí  que  le  confieso. 
No  es  posible  sino  que  es  Rey  quien  tiene 
pecho  tan  generoso.  Sin  duda  fuera  grande 
alivio  para  la  tristeza  de  Cristo  la  conver¬ 
sión  de  este  ladrón,  si  él  no  se  hubiera 
cerrado  á  sí  mismo  las  puertas  del  consue¬ 
lo,  y  no  viera  que  el  remedio  de  este  sólo 
había  de  ser  ocasión  de  perderse  muchos. 
¿Queréislo  ver?  Allá,  dice  Isaías,  hablando 
de  la  muerte  de  Cristo:  Pro  eo  quod  labo- 
rabit  anima  ejus,  videbit  et  saiurabitur.  El 
manjar  que  puede  hartar  el  alma  de  Cristo, 
llano  es  que  no  puede  ser  el  corporal,  por¬ 
que  el  alma  no  come.  Y  el  mismo  Cristo 
dijo  á  sus  discípuulos  que  su  manjar  no 
era  sino  hacer  la  voluntad  de  su  Padre  en 
la  conversión  de  los  pecadores.  Más  le  re¬ 
galó  á  Cristo  la  conversión  de  la  Sarna- 
ritana  que  las  viandas  que  los  discípulos 
trajeron  compradas  de  la  ciudad.  Pues  lue¬ 
go  la  hartura  que  se  promete  á  Cristo  en 
pago  del  trabajo  de  la  ánima,  es  que  se 
hartará  de  comer  pecadores,  justificados 
con  su  sangre.  Y  así  añade  luego  el  Pro¬ 
feta:  In  scientia  sua  justificabit  ipse  jus- 
tus  servos  míeos  inultos.  Con  la  ciencia 
suya,  con  la  fe  viva  que  les  dará,  para  que 
lo  conozcan  los  justificará,  y  así  guisados, 
serán  su  comida.  De  suerte  que  con  darse 
á  conocer  á  Cristo,  y  salvar  pecadores  se 
había  de  sustentar.  Viéndolo,  pues,  su  Pa¬ 
dre  eterno  tan  afligido,  que  su  pueblo  ama¬ 
do  le  entregó  á  la  muerte,  su  discípulo  le 
vendió,  Pedro  le  negó,  los  demás  apóstoles 
le  desampararon,  viole  como  pájaro  soli¬ 
tario,  gimiendo  en  el  nido  y  árbol  seco  de 
la  cruz;  como  otro  Job,  destruida  y  robada 
la  hacienda,  perdidos  los  hijos,  la  mujer 
de  la  Sinagoga  haciendo  burla  de  él,  indu¬ 
ciéndole  con  blasfemias  que  perdiese  la  pa¬ 
ciencia,  provocarle  á  que  faltase  en  la  man¬ 
sedumbre  y  benignidad;  llagado  de  pies  á 
cabeza  como  leproso,  hecho  una  plaga,  no 
sentado  en  el  muladar,  sino  fijado  en  la 
cruz  en  el  monte  Calvario.  Vio  que  los 
hombres  le  habían  negado  todo  refrigerio 
de  comida  y  bebida;  hasta  un  jarro  de 
agua  cuando  le  pidió  muriendo,  y  que  en 
su  lugar  le  amargaran  la  boca  con  hiel  y 
vinagre.  Viole  anegado  en  las  muchas  aguas 
de  sus  dolores,  y  que  las  angustias  habían 
entrado  hasta  su  ánima.  ¿  No  habrá  aquí 
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algún  alivio  á  una  alma  tan  trabajada?  Si. 
No  se  contenta  con  mantenerla  con  la  es¬ 
peranza  del  fruto  que  había  de  sacar  de 
sus  dolores,  sino  en  medio  de  la  fatiga. 
Como  acá  á  los  segadores  cuando  están 
muy  desmayados  les  dan  un  bocado  de  pan 
mojado  en  agua  y  vinagre  ó  de  otra  cosa 
para  templar  el  ardor,  y  con  eso  cobran 
aliento  y  brío,  así  el  Padre,  para  consolar 
el  alma  de  Cristo  y  templar  el  ardor  de 
aquella  sed  de  nuestra  salvación  que  mos¬ 
tró  en  la  cruz,  para  alentarla,  dale  este 
bocado  de  pan.  que  es  este  ladrón  conver¬ 
tido,  que  para  su  gran  hambre  y  sed  que 
tenía  de  nuestra  salud,  no  era  más  de  un 
bocado ;  mas  al  fin  le  pudiera  dar  gusto  y 
entretener.  Aquí  se  cumplió  lo  aue  dijo  el 
Profeta :  Mittit  chrystallum  suam  sicut 
bucellas.  Dice  San  Agustín :  Sicut  frusta 
pañis.  ¡  Oh  gran  poder  de  Dios,  que  tales 
mudanzas  hace !  ¿  Que  la  nieve  helada  y 
endurecida  (que  es  el  cristal)  vuelve  en 
bocaditos  de  pan  tierno  y  regalado,  que  sus¬ 
tenten  á  Cristo  ?  Ahora  entiendo,  Señor, 
la  razón  por  qué  no  quisistes  volver  las 
piedras  en  pan  cuando  os  dijo  el  demonio: 
Si  Filius  Dei  est,  dic  ut  lapide v  isti  panes 
fiant.  Porque  no  era  ese  él  pan  que  podía 
mataros  la  mayor  hambre.  El  poder  de 
vuestra  divinidad  en  otra  conversación  más 
admirable  se  había  de  mostrar :  en  hacer 
de  corazones  de  piedra  panes  blandos,  para 
dar  de  comer  á  vuestra  alma.  Potens  est 
Deus  de  lapidibus  istis  suscitare  filios 
Abrahce.  En  esto  se  muestra  el  poder  de 
Dios.  Hijo  de  Abraham  es  aquel  que  es 
imitador  de  su  fe ;  el  que  tiene  la  ciencia 
de  salud  viva  que  justificar,  este  es  el  pan 
que  sustenta  á  Cristo.  Pues  veislo  aquí 
cumplido  hoy  en  este  ladrón,  que  era  nieve, 
cristal,  guijarro,  y  en  un  punto  la  omni¬ 
potencia  de  Dios  le  hace  de  piedra  hijo  de 
Abraham,  imitador  suyo,  y  aun  mayor  en 
su  fe,  y  con  ella  le  justifica  y  convierte  en 
pan.  Bocado  fuera  éste  de  mucha  suavidad 
para  Cristo  en  tal  coyuntura,  sino  que  él 
suspendió  la  dulzura  que  podía  sentir  por¬ 
que  quiso  padecer  sin  ningún  género  de 
consuelo,  y  también  porque  aquel  gusto  le 
aguó  con  extraña  amargura  que  sintió,  sa¬ 
biendo  qué  de  pecadores  se  habían  de  con¬ 
denar,  gastando  toda  la  vida  en  pecados, 
y  esperando  al  fin  de  ella  hacer  penitencia 
como  el  ladrón,  y  se  habían  de  hallar  bur¬ 
lados.  No  son  todos  los  tiempos  iguales,  ni 
de  un  caso  rarísimo  y  milagroso  que  hizo 
el  Señor  para  manifestar  su  divinidad  á  la 
hora  de  su  muerte  se  ha  de  hacer  la  regla 
general.  Fue  ventura  la  del  buen  ladrón 


llegar  á  tal  tiempo.  Está  uno  jugando  y 
gana  en  un  resto  diez  mil  ducados ;  no 
tiene  en  nada  dar  ciento  de  barato,  como 
tiene  allí  el  dinero  delante,  y  está  fresca 
la  ganancia;  pero  en  llevando  el  dinero  á 
su  casa,  y  guardándolo  en  el  cofre,  llegalde 
á  pedir  barato;  enviaros  ha  á  pasear.  La 
sabiduría  encarnada,  que  en  la  creación  de 
las  cosas  allá  en  el  pecho  del  Padre  ju¬ 
gaba,  porque  las  hizo  con  suma  facilidad. 
ludens  coram  eo  omm  tempore,  como  quien 
juega.  Para  haberlas  de  reparar  vino  á 
jugar  á  la  tierra:  Ludens  in  orbe  terra- 
rum.  Puso  tabla  de  juego  en  la  tierra,  y 
el  tablero  fue  la  cruz.  El  contrario  con 
quien  jugó  es  el  demonio.  El  juego,  la 
gana-pierde.  Pierde  Cristo  la  vida,  y  gana 
las  almas.  Gana  infinitos  tesoros  de  gracia, 
que  bastan  para  gratificar  infinitos  hom¬ 
bres  si  los  hubiera.  Tenía  Cristo  todo  este 
dinero  encima  la  mesa  de  su  cruz,  la  ga¬ 
nancia  fresca  y  corriendo  sangre.  Llega 
este  venturoso  ladrón  á  pedir  el  cielo.  Do¬ 
mine  memento  mei  ,dum  veneris  m  regnum 
tuum.  Diósele  de  barato.  Fue  grande  la 
coyuntura.  Y  no  es  tanto  de  espantar  que 
hiciese  esta  largueza  entonces  quien  tanto 
acababa  de  ganar.  Pero  ahora  que  está 
Cristo  en  su  casa,  y  tiene  su  tesoro  ence¬ 
rrado  en  los  cofres  de  sus  Sacramentos,  no 
hace  esos  baratos  de  ordinario ;  por  su 
cuenta  y  razón  han  de  ir. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Pero  yo  quiero  decir  más.  Haced  vos  lo 
que  el  buen  ladrón  hizo  á  la  hora  de  su 
muerte,  que  yo  os  aseguraré  el  cielo,  aun¬ 
que  hayáis  sido  peor  que  él  y  que  Judas. 
Porque  dado  que  la  gracia  y  conocimientos 
de  Cristo  se  le  dio  de  barato  como  habe¬ 
rnos  dicho,  pero  el  cielo  no  se  le  dio  de 
gracia,  sino  de  justicia,  por  altísimas  virtu¬ 
des  y  heroicas  obras  que  en  aquel  breve 
espacio  hizo.  Porque  él  tuvo  en  grado  per- 
fetísimo  las  tres  virtudes  teologales.  Lo 
primero,  fe  que  asombra.  Abraham  creyó 
á  Dios  que  le  hablaba  desde  lo  alto  del 
cielo ;  éste  le  ve  colgado  en  un  palo.  Isaías 
preyó  en  Dios,  viéndolo  sentado  en  un 
magnífico  trono,  cercado  de  serafines;  éste 
ve  á  Dios  crucificado  entre  ladrones.  Moi¬ 
sés  creyó  á  Dios  que  le  hablaba  desde  la 
zarza,  pero  vela  arder  y  que  no  se  que¬ 
maba;  éste  ve  al  mismo  Dios  en  la  zarza 
de  su  cruz,  todo  coronado  de  espinas  y 
abrasándose  en  vivas  llamas  de  penas.  Fe 
tuvo  San  Pedro,  pues  se  arrojó  al  mar  en 
pos  de  Cristo ;  pero  viole  á  él  primero 
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andar  sobre  las  aguas ;  éste  no  le  ve  pisar 
las.  aguas,  sino  bañado  de  pies  á!  cabeza 
en  su  propia  sangre.  Los  hijos  del  Zebedeo 
fe  tuvieron ;  pero  vieron  á  Cristo  transfi¬ 
gurado  en  el  monte  Thabor,  su  rostro  más 
resplandeciente  que  el  sol  y  sus  vestiduras 
más  albas  que  la  nieve ;  éste  no  le  ve  trans¬ 
figurado,  sino  desfigurado ;  no  hermoso,  sino 
feo ;  no  blanco,  sino  denegrido  y  despo¬ 
jado  de  sus  vestiduras.  Muchos  justos  en 
Israel  creyeron,  pero  viéronle  hacer  gran¬ 
des  maravillas ;  mas  éste  que  ni  vio  mila¬ 
gro,  ni  leyó  Escritura,  ni  vio  en  Cristo 
cosa  digna  de  rey  ni  de  Dios  (en  lo  que 
es  grandeza  y  aparato  exterior),  y  con 
todo  eso  creyese  con  tanta  firmeza,  cosa 
prodigiosa  es.  ¿  Pues  esperanza  ?  ¿  Qué  ma¬ 
yor,  pues  espera  reino  y  pide  memoria? 
Domine  memento  mei.  Aunque,  Señor,  sea 
dificultoso  á  quien  tan  tarde  te  conoce  y 
servirte  desea,  aunque  es  mucho  hacer  ciu¬ 
dadano  de  tu  Reino  á  un  ladrón  de  por 
vida,  aunque  lo  sea  pasar  de  la  horca  al 
Paraíso.  Con  todo  eso  espero :  Memento  mei, 
dum  veneris  in  regnmn  tuum.  Por  gran 
cosa  dice  San  Pablo  de  Abraham :  Qui 
contra  spem,  in  spem  credidit.  Esperando 
que  de  aquel  hijo  que  mataba  había  de 
tener  generación,  porque  Dios  se  lo  había  de 
resucitar.  ¿  Pero  qué  mucho  esperase  de 
Dios  se  'o  resucitaría  muerto  el  que  se 
lo  había  dado  sin  esperarlo,  estando  por  su 
vejez  y  la  de  su  mujer  imposibilitado  para 
tenerle  ?  ¿  Pero  que  espere  este  reino  del 
que  le  ponen  título  de  rey  por  escarnio, 
corona  y  cetro  de  burla,  y  aferre  tan  fuer¬ 
temente  con  esta  esperanza?  No  hay  duda, 
sino  que  contra  spem,  in  spem  credidit. 
¿Pues  caridad  y  amor?  No  podía  dejar  de 
abrasarse  y  derretirse  en  él.  pues  tan  cer¬ 
cano  estaba  á  la  esfera  del  fuego  del  amor. 
Había  enviado  el  Padre  eterno  á  su  Hijo, 
que  es  fuego  de  amor,  Deus  noster,  ignis 
cortSfimiens  est,  para  que  abrasase  en  él  los 
corazones  helados  de  los  hombres.  Y  así 
dijo  Cristo:  Ignem  veni  mittere  in  terram 
et  quid  volo  nisi  ut  accendatur?  Mucho 
había  que  este  fuego  ardía ;  pero  ahora 
cebado  con  la  leña  de  la  cruz,  y  rociado 
con  el  aceite  de  la  misericordia,  y  avivado 
con  los  soplos  de  las  blasfemias  de  los  ju¬ 
díos,  echaba  las  llamaradas  que  llegaban  al 
cielo,  pidiendo  al  Padre  perdón  por  los 
enemigos.  Pues  quien  tan  cerca  estaba  co¬ 
mo  el  ladrón,  ¿no  había  de  participar  de 
tan  excesivo  calor  ?  Cual  suele  deshacerse 
la  niebla  delante  del  viento,  y  deshelarse 
la  nieve  con  el  calor  del  sol,  y  derretirse 
la  cera  delante  los  ardores  del  fuego,  así 


se  inflamó  su  corazón,  y  se  regaló  su  frial¬ 
dad,  y  se  derritió  su  dureza,  y  comienza  á 
hervir  con  llamas  de  amor.  No  siente  ya 
sus.  dolores,  no  le  lastiman  sus  penas :  sólo 
siente  la  cruz  de  Cristo,  su  cruz  le  aflige 
y  sus;  tormentos  le  atormentan.  Llámale 
Señor;  llámale  su  rey;  pídele  le  tenga  en 
su  memoria.  Todas  esas  son  señales  de 
amor.  Más.  Dale  cuanto  puede,  y  sacrifí¬ 
cale  todo  lo  que  tiene  libre  en  su  persona. 
¡  Oh  cruz  y  cuánto  puedes,  pues  los  ladro¬ 
nes  consagras  en  sacerdotes !  Veamos  el 
sacrificio  del  buen  ladrón.  Ofrece  Caín  á 
Dios  mieses,  Abel  corderos,  Noé  carneros, 
Abraham  palomas,  Melchisedech  pan  y  vino, 
David  oro,  Jepté  á  su  hija,  Ana  á  su  hijo. 
Mucho  es  esto ;  pero  al  fin  todo  está  fue¬ 
ra  de  la  persona  que  lo  ofrece.  Pero  el 
ladrón  ofrece  de  su  sustancia :  no  dineros, 
que  se  los  tomó  el  fisco ;  no  la  ropa,  que 
se  la  tomó  el  verdugo ;  no  los  pies,  que 
están  presos ;  ni  las  manos,  que  las  tiene 
clavadas ;  ni  el  cuerpo,  que  está  quebran¬ 
tado.  Honra  que  dar  no  la  tiene ;  la  vida 
ya  se  le  acaba ;  no  le  queda  más  que  el 
corazón  y  la  lengua  libre,  y  eso  todo  lo 
ofrece  con  larga  voluntad.  Y  así  no  pode¬ 
mos  argüir  de  miserable  su  ofrenda,  pues 
ofrece  á  Dios  todo  lo  que  poseía.  Lo  prin¬ 
cipal  que  Dios  pide  á  sus  amados  y  de  lo 
que  más  se  paga  es  el  corazón.  Pili,  prcebe 
mihi  cor  tuum  (Prov.,  23).  Pues  veislo  aquí, 
Señor,  guisado  con  el  fuego  de  la  contri¬ 
ción  v  caridad :  Sacrificium  Deo  sPiritus 
contribulatus;  cor  contritum  et  kumiliatum, 
Deus,  non  despides.  De  este  corazón  con¬ 
trito  nació  la  confesión  de  su  culpa  que 
dijo:  Nos  auidem  juste,  nam  digna  factis 
recipimus.  El  corazón  aborreció  el  pecado, 
y  la  lengua  lo  confesó.  Ofrecióle  también 
el  corazón  fiel,  lleno  de  fe  viva.  Y  porque 
dice  San  Pablo:  Corde  creditur  ad  justi- 
tiam;  ore  autem  confestsio  sit  ad  salutem. 
Luego  publica  con  la  lengua  la  fe  interior 
de  su  corazón,  pregonando  la  inocencia  de 
Cristo  y  llamándole  Señor.  ¡  Oh  qué  con¬ 
suelo  es  este  para  los  miseralfles !  Aunque 
no  tengas  salud  para  ayunar,  ni  hacienda 
para  dar  limosna,  ni  pies  para  ir  á  la  Igle¬ 
sia;  aunque  seas  cojo,  ciego,  tullido,  te 
puedes,  salvar.  Moisés  fue  tartamudo,  To¬ 
bías  fue  ciego,  Miphiboseth  fue  cojo,  Lá¬ 
zaro  leproso,  Job  todo  su  cuerpo  llagado; 
pero  nada  de  eso  les  estorbó  el  servir  á 
Dios  y  ser  buenos.  Dale  á  Dios  el  corazón, 
que,  si  no  hay  más,  con  eso  sólo  se  con¬ 
tenta  y  sin  él  nada  le  agrada.  Mas  porque 
la  caridad  no  sólo  tiene  este  primer  acto, 
que  es  amar  á  Dios,  sino  también  el  se- 
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gundo,  que  es  amar  al  prójimo,  mirad  có¬ 
mo  lo  ejercita  procurando  la  salud  de  su 
compañero.  Guarda  con  él  el  precepto  de  la 
corrección  fraterna,  reprehéndele  su  culpa, 
avísale  del  peligro  en  que  estaba. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Ñeque  tu  times  Deum  quod  in  eadem 
damnatione  est.  ¿Quien  jamás  ha  visto  dos 
ladrones  que  padecen  por  un  delito,  con¬ 
sortes  en  un  mismo  pecado,  el  uno  blasfe¬ 
mar  del  otro  y  darle  en  rostro  con  la  pena 
que  padece? — Pues  aunque  este  crucificado 
fuera  ladrón,  también  lo  eres  tú ;  y  así  no 
habías  de  escarnecer  y  mofar  de  él,  cuanto 
más  que  la  verdad  es  que  nosotros  justa¬ 
mente  padecemos ;  pero  éste  no  ha  hecho 
mal  ninguno.  Mirad  si  pudo  ser  corrección 
más  caritativa  ni  más  discretamente  dada. 
Veis  aquí  el  ladrón  hecho  predicador  por 
virtud  de  la  sangre  de  Cristo.  Judas,  que 
era  predicador,  se  hace  ladrón,  y  el  ladrón 
predicador.  El  pulpito  en  que  predica  es  la 
cruz ;  la  iglesia  donde  predica  es  el  Cal¬ 
vario  ;  el  santo  de  quien  predica  es  Cristo ; 
el  auditorio  es  su  compañero  y  los  hebreos ; 
el  sermón  es :  Ñeque  tu  times  Deum,  quod 
in  cam  damnatione  est.  Et  nos  quidem 
juste,  nam  digna  factis  recipimus;  hic  vero 
nihil  mole  gessit.  El  oficio  del  predicador, 
dice  San  Gregorio,  consiste  en  extirpar  vi¬ 
cios,  descubrir  secretos  de  la  Escritura, 
plantar  virtudes;  todo  eso  contiene  el  ser¬ 
món  del  buen  ladrón.  ¿Quién  como  él  re¬ 
prende  los  vicios,  pues  á  sí  se  acusó  de 
pecador  y  á  su  compañero  reprehendió  el 
poco  temor  de  Dios  que  tenía,  y  á  Pilatos 
y  á  los  hebreos  la  injusticia  con  que  ha¬ 
bían  condenado  al  inocente  ?  ¿  Quién  des¬ 
cubrió  más  altos  secretos  que  confesar  y 
predicar  por  Dios  á  un  hombre  crucifica¬ 
do?  ¿Pues  plantar  virtudes?  ¿Qué  más  que 
las  que  en  sí  plantó,  y  las  que  á  nosotros 
con  su  doctrina  y  ejemplos  nos  enseña? 
Pero  aquí  es  menester  ponderar  la  insu¬ 
perable  fortaleza  de  este  atleta  y  defensor 
^e  la  honra  de  Cristo,  que  nacía  de  la  ca¬ 
ridad:  Fortis  est  ut  mors  dilectio  (Cant.,  8). 
Pero  aquí  más  fuerte,  pues  por  temor  de 
ella  no  deja  de  confesar  la  verdad.  No  teme 
las  iras  del  furioso  pueblo,  que  ardía  en 
odio  mortal  contra  el  Salvador;  no  la  po- 
;a  de  Pilatos;  no  la  rabiosa  malicia  de 
los  pontífices  y  fariseos ;  no  las  crueldades 

:e  podían  ejecutar  en  él,  viéndole  excu¬ 
sar  y  volver  por  quien  ellos  habían  conde¬ 
nado,  sino  con  ánimo  intrépido  sale  al  cam¬ 
po  á  defender  lá  honra  de  su  Señor.  Nos 


quidem  juste.  No  lo  niego,  bien  juzgastes 
en  ponernos  aquí.  ¿  Pero  este,  quid  mali 
gessit?  Injustamente  le  habéis  sentenciado. 
¿  Quién  te  dio,  hombre,  tal  osadía  ?  Cuando 
los  amados  discípulos  relicto  eo  fugerunt; 
cuando  Pedro,  el  más  esforzado,  á  la  voz 
de  una  mozuela  se  niega;  cuando  Judas 
le  vende,  y  los  más  amigos  de  medrosos 
callan;  cuando  está  Cristo  tan  solo  y  des¬ 
amparado  que  dice :  Considerabam  ad  dex- 
tcram  et  zndebam  et  non  era-t  qui  cognos- 
ceret  me.  “Miraba  á  los  lados  y  no  había 
quien  me  conociese” ;  cuando  tan  olvidado 
y  aborrecido  que  dice :  Oblivitioni  datus 
sum  tanquam  mortuus  a  cor  de  (Salmo  30). 
Cuando  se  muere  una  persona  que  queréis 
bien,  aunque  muere  en  el  cuerpo,  queda 
viva  en  vuestro  corazón,  por  el  amor  y 
memoria  que  de  ella  tenéis ;  pero  si  la 
olvidáis,  muere  del  todo  en  el  cuerpo  y  en 
el  corazón.  Pues  cuando  Cristo  estaba  olvi¬ 
dado  como  muerto,  y  borrado  del  corazón 
de  las  gentes  (y  aun  de  los  más  de  sus  ami¬ 
gos),  ¿que  venga  este  famoso  ladrón  y 
fortísimo  soldado  á  ponerse  á  su  lado,  y  le 
tenga  en  su  corazón  y  memoria  y  sea  es¬ 
cudo  para  defender  su  inocencia  ?  ¡  Grande 
valor  y  fortaleza  de  ánimo  fue !  Sólo  Jona- 
tás  se  atreve  acometer  el  real  de  los  filis¬ 
teos,  y  no  lleva  consigo  más  de  un  escudero 
ó  paje  de  lanza;  pero  tan  animoso,  que  le 
dice :  Perge  quo  citpis  et  ero  tecum  ubi- 
cumque  voluerh,  “Ve  donde  deseas,  que  yo 
te  acompañaré  y  no  te  dejaré  en  ningún 
peligro”.  Esta  promesa  hizo  á  Cristo  el 
Apóstol  San  Pedro:  Tecum  paratas  sum 
et  in  carcerem  et  in  mortem  iré.  Pero  sólo 
el  buen  ladrón  la  cumplió  por  él.  Este  solo 
paje  de  lanza  lleva  Cristo  cuando  acomete 
el  ejército  de  Satanás,  y  no  le  deja  en 
todo  trance.  Ero  tecum.  En  la  cruz,  y  si 
tú  quieres,  en  el  paraíso.  Este  es  el  gra¬ 
nizo  duro  que  aparejó  el  Señor,  in  tempus 
hostis  et  in  diem  pugnen  et  belli.  Con  este 
apedreó  al  demonio  y  á  los  desvergonza¬ 
dos  judíos,  y  les  hizo  guerra. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pues  la  virtud  de  la  humildad,  ya  veis 
cuánto  resplandeció  en  él :  no  sólo  en  con¬ 
fesar  su  culpa,  sino  en  aquella  humilde 
petición  que  hizo:  Domine,  memento  mei. 
etcétera.  No  se  tuvo  por  digno  de  pedirle  el 
reino ;  sólo  se  contenta  con  que  tenga  de 
él  alguna  memoria.  Como  el  hijo  pródigo, 
cuando  volvió  á  la  casa  de  su  padre :  Pa- 
ter,  peccavi  in  ccelum  et  coram  te ;  jam  non 
sum  dignus  vocari  filius  tuus;  fac  me  sicut 


CONSIDERACIONES  DEL  MIERCOLES 

wium  de  mercenariis  tuis.  Enternecido  el 
padre  con  tanta  humildad,  dice :  Cito  pro¬ 
ferto  stolam  prinmrn  et  indulte  illmn,  date 
annuhim  in  manum  ejus  et  calceamenta  in 
pedes:  ejus.  “Prestamente,  sin  dilación,  le 
vestid  y  calzad  como  á  mi  hijo,  hágase 
banquete  en  mi  casa  por  su  venida”.  Asi 
este  santo  ladrón,  después  que  como  hijo 
pródigo  había  desperdiciado  sus  bienes  y 
gastado  los  años  de  su  vida  en  desatinos  y 
pecados,  lleno  de  contrición  y  humildad  se 
entra  por  las  puertas  del  Padre  de  las  mi¬ 
sericordias,  y  no  osa  pedir  mucho :  Domine, 
memento  mei!  No  osa  llamarle  padre,  sino 
señor,  confesándose  por  mercenario.  No  pide 
la  herencia  del  reino  como  hijo,  sino  alguna 
memoria  como  siervo.  Aun  eso  no  merezco. 
A  tanta  humildad,  á  virtudes  tan  excelen¬ 
tes,  no  sie  detiene  Oristo  de  responder : 
Amen  dico  tibí,  hodie  mecum  eris  in  para- 
diso.  Hoy.  Sin  dilatarle  la  merced.  ¡  Oh, 
dichoso  ladrón,  y  qué  presto  has  negociado ! 
Más  te  valen  tres  horas  que  estuviste  en 
la  cruz  que  á  Judas  tres  años  que  estuvo 
en  el  apostolado.  Veislo  aquí  absuelto  á 
culpa  y  á  pena,  canonizado  en  vida  por 
boca  del  mismo  Dios ;  el  primer  hombre 
que  en  muriendo  vio  á  Dios.  No  se  con¬ 
cedió  eso  á  los  santos  padres,  que  luego  en 
muriendo  viesen  la  esencia  divina.  La  ino¬ 
cencia  de  Abel,  la  justicia  de  Noé,  la  fe 
de  Abraham,  la  obediencia  de  Isaac,  la 
mansedumbre  de  Moisés,  la  caridad  de  Da¬ 
vid,  la  paciencia  de  Job,  la  largueza  de 
Tobías,  la  pobreza  de  Lázaro,  están  milla¬ 
res  de  años  en  el  limbo  en  tinieblas,  espe¬ 
rando  esta  buena  vista ;  y  el  ladrón,  en 
rindiendo  el  alma,  se  halla  con  Oristo  en 
la  gloria.  Pero  ya  veis  si  hizo  obras  en 
aquel  poco  tiempo  por  donde  lo  mereciese. 
¿Cuándo  pensáis  vos  hacer  otro  tanto? 
i  Oh,  que  vuestra  muerte  tendrá  tales  ra¬ 
zones  !  ¿  Cuándo  tuvistes  ó  tendréis  vos  tal 
fe?  ¿Cuándo  tan  firme  esperanza?  ¿Cuán¬ 
do  tan  abrasada  caridad  ?  ¿  Cuándo  tal  cui¬ 
dado  de  los  prójimos?  ¿Cuándo  tal  cono¬ 
cimiento  de  vuestras  culpas  ?  ¿  Cuándo  os 
pusistes  por  la  honra  de  Dios  contra  todo 
el  mundo?  ¿Cuándo  tal  humildad,  paciencia 
y  resignación  en  las  manos  de  Dios?  Te¬ 
nedme  vos  estas  virtudes!  á  la  hora  de 
vuestra  muerte,  haced  tales  obras,  que  yo 
os  aseguro  el  cielo.  ¿  Pero  quién  os  podrá 
asegurar  que  las  haréis?  No  os  fiéis  en 
eso,  que  osi  hallaréis  burlado.  Mirad  que 
es.  negocio  peligroso,  que  viviendo  siempre 
mal  esperéis  acabar  bien  como  el  ladrón, 
porque  lo  que  Dios  hizo  con  él  no  fue  por 
vía  ordinaria.  Témome  que  por  un  ladrón 
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no  pierdan  muchos  el  mesón,  porque  dejan 
su  penitencia  y  conversión  para  la  muerte, 
confiados  de  este  buen  suceso.  Mirad  que 
dice  San  C'risóstomo  que  el  ladrón  no  dijo 
memento  mei  hasta  haber  puesto  delante  su 
arrepentimiento  y  confesión  de  los  peca¬ 
dos.  Así  vos,  si  no  precede  primero  la  pe¬ 
nitencia  de  los  vuestros,  ¿  cómo  pensáis 
decir  en  la  muerte:  Domine,  memento  mei? 
¿No  veis  que  lo  que  en  aquella  hora  se 
hace,  por  la  mayor  parte  es  necesidad  y 
no  volnntad;  fuerza,  y  no  libertad;  temor, 
y  no  amor;  y  si  amor,  no  de  Dios,  sino 
vuestro,  que  naturalmente  teméis  vuestro 
daño?  ¿No  veis  que  es  contra  justicia  que 
habiendo  empleado  toda  la  vida  en  servi¬ 
cio  del  demonio  vais  en  la  muerte  á  pedir 
á  Dios  galardón?  ¿Qué  os:  ha  de  respon¬ 
der  sino  lo  que  tiene  en  mil  partes  respon¬ 
dido  :  Ubi  sunt  dii  eormn  in  quibus  habe- 
bant  fidútiam?  Surgani  et  opitulentur  vo- 
bis  et  in  necessitate  vos  protegant  (Deu., 
32).  “¿Dónde  están  ahora  vuestros  dioses, 
en  los  cuales  pusisteis  vuestra  fucia  y  con¬ 
fianza?”'  ¿Dónde  está  el  oro  que  adoraste 
como  á  Dios  ?  ¿  La  ara  en  que  idolatraste  ? 
¿  Qué  es  de  tu  vientre  y  regalo  que  era  tu 
Dios?  ¿Qué  de  las  mujeres  por  quien  apos¬ 
tataste  y  negaste  al  Sefñor?  ¿Los  hijos 
que  por  dejarlos  ricos  traspasaste  la  ley 
divina?  El  mundo,  demonio  y  carne  á  quien 
has  servido,  y  cuyos  aranceles  has  guar¬ 
dado,  á  esos  ll|ama.  Levántense  y  socó¬ 
rrante  si  pueden,  y  ampárente  en  tiempo 
de  tanta  necesidad  como  la  muerte.  Mere¬ 
cida  respuesta  para  quien  ha  gastado  en 
ofensas  de  Dios  toda  la  vida.  Paréceos  ha 
que  lo  hilo  muy  delgado,  y  que  ato  corto 
la  misericordia  de  Dios;  pero  no  lo  hilo 
yo,  que  Dios  lo  hiló  por  sus  pulgares,  y 
aunque  tan  delgado  como  se  os  antoja,  no 
por  eso  quebrará,  so  pena  de  no  ser  Dios 
quien  es,  y  de  su  hilado  os  vendo  yo  esta 
tela.  No  estrecho  yo  la  misericordia  de 
Dios,  que  bien  sé  es  tan  grande  como  Dios, 
infinitamente  mayor  que  todos  los  pecados. 
Bien  sé  que  te  puede  perdonar  al  punto  de 
la  muerte,  porque  facile  est  in  oculis  Dei 
súbito  honestare  pauperum.  Bien  sé  que 
todo  el  tiempo  que  el  ánima  está1  en  las 
carnes  puedes  hacer  penitencia  y  negociar 
con  Dios  el  perdón  de  tus  culpas.  Pero  no 
sé  si  serás  tan  venturoso  mercader  ó  tan 
buen  solicitador  que  lo  negocies.  ¿Cómo, 
estando  enfermo,  turbada  la  razón  y  el 
juicio  agravado  con  los  dolores  de  la  en¬ 
fermedad,  distraído  con  cuidados  de  ha¬ 
cienda,  testamento,  hijos  y  mujer;  lasti¬ 
mado  de  verte  apartar  de  todas  las  cosas 
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en  que  tenias  puesta  tu  afición  y  segar  de 
la  tierra  donde  tenías  echadas  tan  fuertes 
raíces,  y  sobre  todo  mal  habituado  con  la 
mala  y  antigua  costumbre,  cómo  presumes 
hacer  la  penitencia,  que  en  salud  y  sin 
estos  inconvenientes  no  hiciste  ?  ¿  Habéis 
oido  decir,  dubitat  Augustimi s?  Pues  sabed 
que  su  duda  es  de  la  salvación  de  aquel 
que  para  la  muerte  deja  su  penitencia.  Pues 
si  él  duda  siendo  tan  sabio  marinero,  gran 
locura  será  tener  por  segura  la  navegación 
de  un  golfo,  de  quien  él  habla  con  temor. 
Sus  palabras  están  en  el  tomo  X,  homilía 
41 :  De  vere  Pccnitentibus.  Quiero  referir¬ 
las  á  la  letra;  encomendaldas  á  la  memo¬ 
ria,  y  aprovechaos  de  ellas,  porque  tengáis 
buen  fin :  “Si  alguno,  puesto  en  la  última 
necesidad  de  su  enfermedad,  Dide  peniten¬ 
cia,  yo  os  confieso  que  se  la  damos,  y  no 
le  negamos  lo  que  pide ;  mas  este  tal  no 
sé  si  va  seguro.  Penitencia  le  podemos 
dar,  pero  no  seguridad.  No  digo  que  se 
condenará,  mas  tampoco  afirmo  que  se  sal¬ 
vará.  ¿  Quieres  salir  de  esta  duda  y  hacer 
cierto  lo  que  está  dudoso?  Haz  penitencia 
mientras  tienes  salud.  Si  así  lo  haces  se¬ 
guro  estás,  porque  te  arrepentiste  cuando 
pudiste.  Entiéndese  seguro  de  la  manera 
que  en  esta  materia  puede  haber  seguridad, 


no  infalible.  Pero  si  dejas  la  penitencia 
para  cuando  no  puedas  pecar,  ya  entonces 
no  dejas  tú  los  pecados,  sino  ellos  te  dejan 
á  ti”.  Estas  son  sus  palabras;  pues  si  que¬ 
réis  que  no  dudemos  de  vuestra  salvación, 
aprended  á  bien  morir,  antes  que  lleguéis 
á  tal  punto.  Oficio  es  que  para  hacerlo  bien, 
lo  habéis  de  deprender  toda  la  vida ;  por¬ 
que  en  aquella  hora  hay  tanto  que  hacer  en 
morir,  que  no  hay  espacio  para  aprender 
á  bien  morir.  La  regla  general  es  que  la 
buena  vida  es  víspera  de  la  buena  muerte ; 
y  si  hay  alguna  excepción,  es  privilegio 
particular.  Si  toda  la  sagrada  Escritura  se 
pudiese  fundir  para  ver  qué  salía  de  ella, 
ninguna  cosa  saldría  más  repetida  que  tras 
buena  vida  buena  muerte,  y  tras  mala  vida 
mala  muerte;  porque  nunca  vistes  cabo  de 
oro  en  soga  de  esparto.  Pues  si  vuestras 
obras  han  sido  malas,  y  toda  la  vida  habéis 
estado  á  la  banda  del  infierno,  ;  cómo  pen¬ 
sáis  en  la  muerte  ir  á  la  del  cielo?  Por¬ 
que  la  pared  siempre  va  á  caer  á  donde 
está  inclinada.  No  penséis  en  vuestras  es¬ 
pinas  coger  uvas,  y  de  vuestros  cardos  tri¬ 
gos.  Lo  que  sembrare  el  hombre  eso  coge¬ 
rá:  si  pecados,  fruto  de  infierno,  y  si  bue¬ 
nas  obras,  fruto  del  cielo,  descanso  y  biena¬ 
venturanza  y  gloria.  Amén 


CONSIDERACIONES 

DEL 

JUEVES  DE  LA  CENA 


En  aquella  reseña  que  hizo  Dios  de  su 
majestad,  cuando  bajó  al  monte  de  Sinaí 
para  dar  ley,  hubo  truenos  y  relámpagos, 
sonidos  de  trompeta,  nublado  de  humo  que 
cubría  todo  el  monte,  insignias  todas  de 
temor.  Y  así  le  pusieron  en  todos  los  po> 
pulares :  Qui  perterriti  cid  pavore  concussi 
steterunt  procul  (Exo.,  20).  Hiciéronse  á 
fuera  medrosos  y  despavoridos  del  estruen¬ 
do  y  humareda ;  pero  no  vieron  el  fuego 
que  en  la  cumbre  ardía,  no  sintieron  su 


Ante  diem  festum  Pasclice,  sciens  Jesús 
guia  venit  hora  ejus,  ut  transeat  ex  hoc 
mundo  ad  Patrem,  cum  dilexisset  Sitos  qui 
eran  in  mundo ,  in  finem  dilexit  eos. 

(Joan.,  13). 

calor;  sólo  Moisés,  como  discreto  y  pri¬ 
vado,  accessit  ad  caliginem  in  qua  erat 
Deus.  Pasó  por  aquella  oscuridad  y  niebla, 
y  gozó  de  la  llama  y  resplandor  del  fuego 
en  que  Dios  fue  decendido  de  donde  se  le 
pegaron  al  rostro  aquellos  rayos  de  luz  que 
deslumbraban  á  los  hijos  de  Israel.  A  esta 
traza,  en  la  demostración  que  hizo  Dios 
de  su  bondad  bajando  al  monte  Calvario 
en  fuego  de  amor,  que  le  abatió  hasta  la 
ignominia  de  la  cruz,  hubo  tinieblas,  escu- 
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recerse  el  sol,  temblar  la  tierra,  herirse  las 
piedras.  Y  en  la  representación  que  hace 
la  Iglesia  católica  de  estos  misterios  hay 
gran  ruido  y  aparato  exterior  de  ceremo¬ 
nias,  monumentos,  lavatorios,  oficios  en  que 
repara  el  vulgo  y  se  quedan  los  imperfectos ; 
pero  los  avisados  y  contemplativos  han  de 
pasar  con  Moisés  adelante,  y  subir  á  la 
cumbre  donde  arden  las  llamas  del  fuego 
vivo  del  amor.  Esto  es  lo  fino  y  más  apu¬ 
rado  de  estas  obras,  el  amor  con  que  el 
Redentor  las  hizo.  Y  de  haber  ilegado  aquí 
tuvo  el  amado  discípulo  para  contar  las 
palabras  tan  dulces,  regaladas  y  encendi¬ 
das,  que  muestran  bien  estar  inflamado  en 
aquel  amoroso  fuego;  no  en  el  rostro  sólo 
como  Moisés,  sino  en  los  ojos,  boca,  ma¬ 
nos  y  corazón.  Mas  para  que  sus  palabras 
ardientes  hagan  impresión  en  nuestros  co¬ 
razones  helados,  y  celebremos  dignamente 
el  triunfo  que  refiere  del  amor  divino,  es 
menester  el  sentimiento  que  da  la  gracia. 
Pidámosla  por  intercesión  de  la  Virgen 
Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCION 

David,  rey  de  Israel  y  profeta  tan  alum¬ 
brado,  que  con  la  enseñanza  del  Espíritu 
Santo  y  el  continuo  estudio  de  la  ley  de 
Dios  vino  á  ser  más  entendido  que  los 
viejos  y  más  sabio  que  sus  maestros,  en 
el  salmo  11  nos  dice  su  grande  erudición 
y  la  facultad  en  que  consiste :  Omnis  con- 
summationis  vidi  finem,  talum  mandatum 
tuum  nimis.  “Señor,  muchos  se  han  des¬ 
velado  en  hojear  el  libro  de  vuestras  ma¬ 
ravillas,  y  han  sacado  muy  buenos  apun¬ 
tamientos,  pero  ninguno  tan  visto  y  leído 
como  yo;  ninguno  más  resuelto,  que  le  he 
pasado  de  tabla  á  tabla,  he  visto  el  remate 
de  todo  fin  que  es  mandamiento  espacioso 
en  demasía”.  De  dos  fines  se  puede  enten¬ 
der  lo  que  dice  aquí  David:  el  primero  es 
la  caridad,  cuyo  mandamiento  se  dice  de 
Cristo  por  excelencia:  Hoc  est  prceceptum 
meum  ut  diligatis  invicem.  “Este  es  el  pre¬ 
cepto  señaladamente  mío :  Que  os  améis 
unos  á  otros”.  En  amar  á  Dios  por  si 
mismo,  al  prójimo  por  amor  á  Dios,  se 
remata  el  cumplimiento  de  toda  la  ley. 
Por  eso  el  mandamiento  del  amor  se  dice 
fin  de  la  ley:  Finís  prcecepti,  chantas.  Los 
otros  preceptos  y  los  actos  de  las  virtudes 
que  mandan  se  dicen  consumaciones  ó  per¬ 
fecciones  ;  porque  hacen  al  que  las  tiene  per¬ 
fecto  y  consumado,  cada  virtud  en  su  gé¬ 
nero.  La  paciencia,  dice  Santiago,  opus 
perfedum  hahet :  “Hace  su  obra  perfecta”. 


La  misericordia,  la  justicia,  hacen  sus  obras 
perfectas.  Pero  la  caridad  echa  el  sello  á 
todas  esas  perfecciones,  y  sin  ellas  todas 
quedan  imperfectas.  Por  eso  se  llama,  vin- 
culum  perfectionis :  “Atadura  de  perfec¬ 
ción”  ;  porque  es  una  lazada  que  nos  j  unta 
y  liga  con  Dios,  que  es  nuestro  último  fin ; 
en  la  cual  unión  está  toda  nuestra  perfec¬ 
ción.  Es  la  caridad  reina  de  todas  las  vir¬ 
tudes,  á  quien  todas  sirven.  Y  como  á  la 
maestra  sirven  las  abejas  todas,  y  la  traen 
flores  á  la  mano,  de  que  ella  hace  la  miel, 
así  la  caridad  se  aprovecha  de  los  actos  de 
las  virtudes  teologales  y  cardinales,  para 
hacer  el  panal  suavísimo  del  amor  de  Dios. 
Luego  bien  dice  David :  Omnis  consumma- 
tionis  vidi  finem.  “Hallo  que  el  amor  es 
fin  de  todas  las  cosas”.  La  ley  se  cumple 
con  amor;  las  virtudes  se  perfeccionan  con 
amor,  y  este  mandamiento  es  anchuroso  en 
gran  manera.  Llámase  amplio  el  manda¬ 
miento  de  la  caridad.  Lo  primero,  porque 
se  extiende  á  todos  los  mortales,  conoci¬ 
dos,  extraños,  y  alcanza  hasta  los  enemi¬ 
gos.  Lo  segundo,  porque  ensancha  el  cora¬ 
zón.  San  Pablo  dice  que  la  caridad  de 
Dios  es  derramada  en  nuestros  corazones 
por  el  Espíritu  Santo.  Lo  que  se  derrama, 
extiéndese,  dilátase ;  y  así  la  caridad  hace 
el  corazón  generoso,  capaz,  que  caben  en 
él  Dios  y  el  prójimo,  buenos  y  malos,  ami¬ 
gos' y  enemigos;  liberal  para  hacer  y  pade¬ 
cer  mucho  por  el  amado.  Lo  tercero,  por¬ 
que  el  camino  del  cielo  (que  dice  Cristo  ser 
angosto)  Arda  est  via  quce  ducit  ad  vitam : 
“Estrecha  es  la  senda  que  lleva  á  la  vida” ; 
la  caridad  le  ensancha.  Y  así  dice  Cristo : 
“Mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  liviana”. 
¿Cómo  puede  ser  suave  si  es  yugo?  ¿Y 
cómo  liviana,  si  es  carga  ?  Responde  San 
Agustín :  Am-anti  facile  ac  suave  est,  non 
amanti  difficile.  “Al  que  ama  todo  es  fá¬ 
cil  y  suave ;  al  que  no  ama,  todo  es  dificul¬ 
toso  y  desabrido”'.  No  siente  peso  el  amor, 
ni  padece  trabajos,  ni  halla  dificultad.  Lo 
cuarto,  se  dice  espacioso  este  mandamien¬ 
to  porque  es  un  Océano  donde  el  hombre 
no  halla  fin.  Siempre  hay  plus  ultra;  no 
hay  tasa  ni  medida  en  el  amor.  La  medida 
es  amar  sin  ella.  Veis  aquí  cómo  la  cari¬ 
dad  es  fin  de  toda  perfección.  El  otro  fin 
es  Cristo :  Finis  legis,  Chnstus.  “Cristo  es 
fin  de  la  ley”,  y  de  las  virtudes,  y  de  la 
misma  caridad;  fin  de  toda  consumación. 
De  dos  maneras  se  acaba  una  cosa :  ó  cuan¬ 
do  deja  de  ser,  como  se  acaba  el  hombre 
cuando  se  muere;  ó  porque  consigue  su 
debida  perfección,  como  se  acaba  una  ca¬ 
sa,  cuando  está  edificada  del  todo.  Por  arn- 
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bas  vías  es  Cristo  fin  de  toda  consuma¬ 
ción.  Porque  todo  lo  malo  (cuando  más 
.fuerte  y  poderoso  estaba)  lo  feneció,  des¬ 
truyó  y  lo  deshizo,  y  todo  lo  bueno  lo  con¬ 
cluyó,  poniéndolo  en  su  punto  y  en  su  úl¬ 
tima  perfección.  La  muerte,  el  pecado,  la 
tiranía  del  demonio,  con  la  muerte  de  Cris¬ 
to  fueron  deshechos  y  quebrantados.  Todas 
las  virtudes  y  el  amor  (que  es  cumplimien¬ 
to  de  ella)  llegaron  á  la  suma  fineza  y  más 
subidos  quilates  que  pudieron  tener.  Y  este 
final  glorioso  que  dio  el  Señor  á  todas  las 
cosas  malas  y  buenas  en  el  remate  de  su 
vida  nos  cuenta  San  Juan  en  el  Evangelio 
de  hoy,  que  es  del  capítulo  XIII. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Ante  dies  festum  P ai  cha,  sciens  Je¬ 
sús,  etc.:  “Antes  del  día  de  la  Pascua,  sa¬ 
biendo  Jesúls  que  era  llegada  su  hora”'. 
Tienen  las  buenas  almas  sus  días  festivos, 
y  sus  pascuas ;  pero  tienen  sus  vigilias  es¬ 
tas  fiestas,  sus  cuaresmas  estas  pascuas, 
sus  antes  estos  solemnes  y  regocijados  días. 
Lo  que  consuela  es  que  las  vigilias  se  lla¬ 
man  horas  y  las  pascuas  se  dicen  días.  Ad 
punctum  in  modico  dereliqui  te  et  in  mi- 
serationibus  magnis  congregabo  te  (Isai., 
54).  Llabla  con  un  alma  querellosa,  que, 
como  mujer  de  su  marido  olvidada,  se  la¬ 
mentaba  de  los  olvidos  de1  ausencia.  “Por 
un  solo  punto,  por  brevísimos  espacios  te 
desamparé”.  Si  cotejas  la  pena  de  la  par¬ 
tida  con  los  regalos  de  la  tornada,  fue  un 
momentáneo  consuelo  ese  que  me  hizo  vol¬ 
ver  el  rostro  de  ti ;  pero  la  vuelta  será 
de  una  sempiterna  misericordia  que  no  ten¬ 
drá)  fin.  No  se  nos  hagan  esos  olvidos  in¬ 
tolerables,  que  bien  se  suelen  pagar  de 
contado  con  las  consolaciones  que  perma¬ 
necen.  Pero  en  Cristo  admira  que  su  pas¬ 
cua  es  el  morir  y  el  ante  es  s'u  fiesta.  ¡  Co¬ 
sa  extraña !  ¿  Quién  previene  con  alegría 
una  muerte  tan  dolorosa?  Esto  pondera  el 
Apóstol:  Dominas  Jesús  in  qua  nocte  tra- 
debatur.  ¡  Amor  inmenso  que  en  la  misma 
noche  que  los  hombres  le  tratan  la  muer¬ 
te  a  traición,  estaba  el  buen  Jesús  tan  en 
sí,  de  tan  buena  gracia  y  temple,  que  trata 
él  de  darles  la  vida !  Un  hombre  senten¬ 
ciado  á  muerte,  cuando  le  dicen:  ya  llega 
el  verdugo,  ¿  qué  tal  está  su  corazón  ?  ¿  cuá¬ 
les  son  sus  pensamientos,  sus  agonías  y 
desmayos?  Más  terrible  y  espantosa  cosa 
es  esperar  la  muerte  que  el  morir.  Pues 
en  aquella  noche  que  esperaba  muerte  tan 
atroz  está  Cristo  de  fiesta  con  los  suyos, 
y  se  regala  con  ellos,;  les  lava  los  pies| 


les  da  su  cuerpo  en  manjar,  su  sangre  en 
bebida,  y  como  olvidado  de  sí,  se  acuerda 
de  nosotros.  ¡  Oh  noche  entonces  llena  de 
tristeza  y  ahora  llena  de  alegría  para  los 
hombres !  Et  erat  nubes  tenebrosa  et  illu- 
minans.  noctem.  Aquella  noche  que  salie¬ 
ron  los  hijos  de  Israel  de  Egipto,  para  los 
gitanos  había  oscuridad  y  para  los  hebreos 
luz.  Señor,  esta  noche  para  los  hombres 
más  clara  la  veo  yo  que  el  sol  de  medio 
día.  Bien  puede  decir  David :  Et  nox  illu- 
minatio  mea  in  delitiis  meis.  “La  noche 
fue  para  mí  luz  y  claridad”,  pues  mis  re¬ 
galos  y  dulzuras,  que  en  el  convite  de  vues¬ 
tro  cuerpo  sagrado  me  aderezastes ;  para 
vos,  Señor,  noche  oscura  y  tenebrosa  fue, 
y  así  lo  dijistes  vos  á  los  qu|e  os  iban  á 
prender :  Hac  est  hora  vestra  et  potestas 
tenebrarum.  “Esta  es  vuestra  hora  en  que 
reinan  las  tinieblas,  y  se  les  da  poder  para 
anublar  la  luz”.  Mas  su  amor  le  hace  ale¬ 
grar  en  noche  tan  triste  y  tenebrosa,  tan¬ 
to  que  la  llama  suya :  Sciens  quia  venit 
hora  ejus.  “Sabiendo  que  era  llegada  su 
hora”.  Pero,  Señor,,  ¿  cómo  se  compadece 
ser  de  tantos  una  misma  hora?  ¿Vuestra, 
pues  lo  dice  vuestro  discípulo,  y  de  los 
pecadores,  pues  vos  lo  decís  ?  Esperad,  que 
él  mismo  lo  declaró  esta  noche,  en  aquel 
sermón  altísimo  que  hizo  sobremesa.  Tra¬ 
tando  de  su  pasión,  vino  á  decir:  Mutier 
cum  parit  tristitiam  habet  quia  venit  hora 
ejus,  cum  -antena  peperit  puerum,  jam  non 
rnemnit  pressuay  pr opten,  gaudjmn,  quia 
nat.us  est  homo  in  mundum.  “La  mujer, 
cuando  pare,  tiene  tristeza,  porque  es  lle¬ 
gada  su  hora ;  pero  después  que  ha  parido, 
y  más  si  es  hijo,  con  el  contento  presente 
se  olvida  del  peligro  y  dolor  pasado”.  Una 
misma  hora  es  la  de  la  madre  deshecha 
en  dolores  y  del  hijo  nacido;  pero  es  tan 
grande  bien  haber  dado  á  un  hombre  la 
vida,  que  no  se  tiene  en  nada  haber  pa¬ 
sado  los  dolores  de  la  muerte.  ¡  Qué  com¬ 
paración  tan  á  propósito !  Ordena  Dios  que 
el  nacimiento  del  hombre;,  el  abrir  los  ojos 
una  criatura  á  esta  luz,  gozar  de  este  aire, 
le  (tueste  á  la  triste  madre  tormentos  crue¬ 
les.  ¿Por  qué  razón?  Para  mostrarnos  cuán 
indignos  quedamos  por  el  pecado,  aun  del 
sér  natural  que  nos  dan  nuestras  madres, 
que  para  nacer  en  el  mundo  quiso  el  cielo 
que  lo  compre  la  madre  para  el  hijo  que 
trae  en  sus  entrañas  con  sangre,  con  ge¬ 
midos,  con  dolores,  y  que  merezca  con  lá¬ 
grimas  para  su  hijo  lo  que  desmerecieron 
sus  pecados.  Esta  es  su  hora,  y  por  ella 
entendemos  la  de  Cristo;  porque  si  para 
darle  á  una  criatura  esta  vida,  que  quien 
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más  la  goza  vive  ochenta  años,  y  si  de 
ahí  pasa  es  duelos  y  malas  venturas,  y  á 
veces  en  naciendo  el  muchacho  luego  es 
muerto,  con  todo  eso  le  cuesta  tan  caro 
á  su  madre,  para  darnos  el  sér  sobrena¬ 
tural  de  la  gracia,  la  vida  eterna,  aquellos 
aires  de  la  bienaventuranza,  ¿  qué  le  ha¬ 
bía  de  costar  á  aquella  humanidad  sacra¬ 
tísima,,  que  es  la  madre  que  nos  parió  y 
nos  trae  en  las  entrañas  de  su  misericor¬ 
dia?  Filioli  mei,  quos  iterum  parturio  do¬ 
ñee  fornietur  Chrhtus  in  vobis :  “Hijuelos 
mías,  que  tan  , recios  dolores  me  habéis 
costado”.  Y  era  San  Pablo  quien  decía  es¬ 
to,  y  no  más  de  por  la  doctrina  que  como 
maestro  les  había  enseñado.  ¿Qué  dirá  el 
que  muriendo  nos  engendró ?  ¿El  que  de 
veras  le  costamos  sangre  y  vida?  Andaba 
Rebeca  deseosísima  de  tener  hijos.  Dale 
Dios  de  un  vientre  dos;  pero  los  niños 
hacían  allá  dentro  tales  movimientos,  que 
le  causaban  molestísimos  dolores  á  la  ma¬ 
dre,  y  así  quejándose  dijo:  Si  sic  rnihi 
futurmn  erat,  quid  necesse  fmí  concipere ? 
¡  Mi  gozo  en  el  pozo,  Señor !  ¿  Por  qué  me 
cumplistes  deseo  tan  á  mi  costa  ?  ¿  Para 
qué  concebí  hijos  que  tanto  habían  de  do¬ 
ler?  Consuélala  Dios,  y  dice:  “Mirad,  Re¬ 
beca,  que  tenéis  en  el  vientre  dos  hijos,  y 
que  no  va  menos  en  vuestro  parto  que  la 
vida  de  dos  pueblos.  Dolores  habrán  de 
costar,  pero  sufrirlos  heis  con  paciencia, 
poniendo  los  ojos  en  el  bien  que  se  ha  de 
seguir”.  ¿  Qué  dice  Cristo  nuestro  bien  en 
esta  noche  oscura  orando  en  el  huerto, 
cercado  de  agonías  y  angustias  mortales  ? 
Factus  in  f agonía  prolixius  orabat,  ut  si 
fierit  posset  transiret  ab  eo  hora.  Pedía 
al  Padre,  que  si  era  cosa  hacedera,  pasase 
por  él  esta  hora.  Cuando  á  un  hombre  le 
da  un  mal  repentino,  gravísimo,  decís  que 
pasó  hora  por  él.  Padre  mío,  no  pase  ho¬ 
ra  por  mí.  Excusadme,  si  es  posible,  los 
dolores  de  este  parto ;  que  si  valiera  el 
voto  del  sentimiento  natural,  no  quisiera 
ver  concebido  estos  hijos.  ¡Oh,  mi  Dios, 
y  no  se  os  niegue,  sino  que  es  hora  terri¬ 
ble  esta,  cruelísimos  dolores  habéis  de  su¬ 
frir!  Ya  yo  veo,  Señor,  la  dificultad  gran- 
clp  que  hay  en  hacerme  á  mí  de  hijo  de 
ira  hijo  de  Dios;  pero  esta  es  vuestra  ho¬ 
ra.  Dos  pueblos,  gentil  y  judaico,  se  han 
de  remediar.  No  va  menos  en  vuestra 
muerte  que  la  salud  del  mundo ;  tristezas 
habéis  de  pasar,  recios  tormentos,  penosa 
muerte;  pero,  Señor,  atended  que  esa 
muerte  va  por  precio  de  tantas  vidas.  Por 
esto,  hora  ejus.  ¿Pues  no  dijimos  que  tam¬ 
bién  es  nuestra?  Sí.  ¿Hay  hora  más  suya 


de  un  hombre  que  en  la  que  nació  pun¬ 
tualmente?  Preguntadle  á  San  Pablo  en 
qué  hora  nació :  Cum  autem  placuit  ei  qui 
me  Áegregavit  ex  útero  matris  i  mece  et 
vocavit  per  gratiam  suam  ut  revelaret  fi- 
lium  suum  in  me,  ut  evongclizarem  illum 
in  gentibus,  continuo  non  • acquievi  carni  ac 
sanguini.  “La  hora  que  salí  del  pecado  y 
pasé  á  la  gracia  de  Dios,  esa  misma  hago 
cuenta  que  nací”'.  Según  éstos,  una  mis¬ 
ma  es  la  hora  de  Cristo  y  nuestra.  Suya, 
porque  en  ella  muere ;  nuestra,  porque  en 
ella  nacimos  á  la  vida.  Suya,  porque  en 
ella  vence  la  terribilidad  del  pecado;  nues¬ 
tra,  porque  en  ella  somos  hechos  hijos  de 
Dios.  Suya,  porque  en  ella  enternece  con 
alaridos  el  cielo :  nuestra,  porque  en  ella 
granjeamos  la  gracia.  La  hermosa  Raquel, 
cuando  llegó  á  parir  á  Benjamín,  ob  diffi- 
cultatem  partu-s  periclitan  ccepit,  y  como 
se  le  arrancase  el  alma  por  la  vehemencia 
del  dolor,  al  hijo  nacido  le  puso-  por  nom¬ 
bre  Benoni,  que  quiere  decir  hijo  de  mi 
dolor;  mas  el  padre  le  llamó  Benjamín, 
esto  es,  hijo  de  la  mano  derecha.  Mirad 
cuán  al  vivo  nos  pinta  San  Pablo  este  mis¬ 
terio  :  Qui  in  diebus  carnis  suce  preces  sup- 
plicationesque  ad  eum  qui  possit  illum  sal- 
vum  faceré  a  marte,  cum  clamore  valido 
et  lacrymis  offerens  (Heb.,  5).  ¿Qué  fue 
aquel  rato  que  Cristo  estuvo  en  la  cruz, 
sino  un  parto  recísimo  y  muy  dificultoso? 
Aquél  fué  el  día,  la  hora  de  la  flaqueza  de 
su  carne.  Allí,  bañados  en  lágrimas  los 
ojos,  manando  todo  su  cuerpo  viva  san¬ 
gre,.  calentando  el  aire  con  gemidos,  rogó 
al  Padre,  que  le  podía  librar  de  la  muer¬ 
te,  y  fue  oído  por  el  respeto  que  le  era 
debido.  Pues  si  le  oyeron,  ¿cómo  no  le 
excusaron  la  muerte?  Porque  no  era  eso 
lo  que  él  pedía  absolutamente :  pedía  mi 
vida,  pedía  mi  gracia  y  mi  perdón;  pedía 
que  pues  él  moría  por  mí,  viviese  yo  por 
él ;  y  eso  se  le  otorgó.  ¡  Oh  Benoni  cris¬ 
tiano  !  Honora  pafrem  tumn  et  gemiitus 
matris  tuce  ne  obliviscarís  (Ecle.,  7).  Hon¬ 
ra  á  tu  Padre  que  te  hizo  hijo  de  su  ma¬ 
no  derecha,  que  por  su  verbo  te  dio  poder 
para  ser  hecho  hijo  de  Dios.  Y  no  te  ol¬ 
vides  de  los  gemidos  de  tu  madre,  de  aque¬ 
lla  hermosa  Raquel,  de  aquella  inocentí¬ 
sima  humanidad  (cuyo  hijo  de  dolor  eres) 
que  acabó  la  vida  al  punto  que  tú  empe¬ 
zaste  á  gozar  de  ella.  Luego  bien  se  llama 
hora  suya  y  nuestra. 

consideración  segunda 

¿Mas  por  qué  hora,  habiendo  durado  tan¬ 
tas  el  martirio  de  su  pasión?  Porque  es 
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lenguaje  de  amor,  que  todo  !o  facilita,  San 
Agustín :  Omnia  sceva  et  ininania  facilia  et 
prope  nulla  facitamor.  El  amor  es  un  con¬ 
dimento  que  todo  lo  amargo  lo  hace  dulce, 
lo  terrible  suave,  lo  áspero  fácil;  lo  mu¬ 
cho  que  hace  le  parece  poco  ó  nada.  Por 
eso  á  Jacob,  enamorado  de  Raquel,  los 
siete  años  de  servicio  de  pastor  (oficio  tra¬ 
bajosísimo)  se  le  antojan  pocos  días  por 
la  grandeza  del  amor.  Por  eso  San  Pablo, 
la  tribulación  de  Asia,  que  cotejada  con 
las  fuerzas  naturales  era  desmedida  y  le 
tenía  apurado,  rendido  y  oprimido  y  des¬ 
alentado,  que  no  deseaba  más  que  la  muer¬ 
te  para  que  le  despenase;  pero  comparada 
con  el  ánimo  y  fuerzas  que  le  daba  su 
amor,  la  llama:  Momentaneum  et  leves  tri- 
bulationis  nostree.  “Tribulación  momentánea 
y  ligera,  breve  y  poca”.  De  aquí  viene  la 
esposa  á  llamar  la  cruz  que  con  su  peso 
hizo  arrodillar  al  esposo,  fasciculus  my- 
rrhee  dilectiM  meus  mihi  (Cant.,  1)  :  “Ma- 
nojito  de  mirra  es  mi  amado  para  mí”. 
La  penitencia  y  mortificación,  mirra  es  de 
suyo  amarga  y  desabrida,  cruz  pesada; 
mas  al  que  ama,  ramillete  que  se  trae  en 
los  pechos :  Inter  ubera  mea  commor abitar , 
donde  tiene  su  asiento  el  amor,  porque  es 
el  que  le  quita  el  peso.  Pues  veamos :  si 
el  amor  quita  el  trabajo  de  la  obra,  luego 
apoca  el  mérito.  San  Pablo  dice:  Unus- 
qwisque  propriam  mercedem  abeipiat  se- 
cundum  laborem.  “Que  á  medida  del  tra¬ 
bajo  ha  de  ser  la  del  galardón”.  San  Agus¬ 
tín  dice :  Non  recusatur  labor  si  adest  amor; 
quoniam  quia  amat,  non  laborat.  “No  se 
hurta  el  cuerpo  al  trabajo,  donde  hay  amor; 
porque  el  que  ama,,  no  trabaja”.  ¿Luego 
ni  merece?  Bueno  sería  , eso,  que  el  amor 
(por  quien  solo  se  da  el  premio  esencial) 
le  menoscabase.  A  esto  responde  Santo  To¬ 
más  que  el  trabajo  se  puede  medir  y  pe¬ 
sar,  ó  por  la  dificultad  que  tiene  la  obra 
en  sí  (que  de  suyo  es  grande  y  dificultosa) 
ó  porque  dado  que  sea  fácil  el  que  la  ha 
de  hacer,  por  su  desgana  ó  poca  fuerza 
la  halla  pesada.  De  la  primera  manera,  no 
quita  el  amor  el  trabajo,  antes  le  aumenta. 
Por  eso  dice  San  Agustín :  Non  recusatur 
labor.  Acomete  cosas  difíciles  por  el  ama¬ 
do,  ayunos,  vigilias,  cilicios,  disciplinas,  re¬ 
nunciación  de  los  bienes  de  esta  vida,  la 
misma  muerte.  Cosas  que  en  sí  son  de  in¬ 
menso  trabajo  y  dificultad,  el  amor  las 
allana  y  facilita:  Operatur  enim  magna, 
si  est.  “Hace  cosas  grandiosas  si  es  amor”. 
Y  esto  no  disminuye,  sino  acrecienta  el 
mérito ;  porque  padecer  mucho  por  el  ama¬ 
do  y  con  alegría,  muy  meritorio  es.  Pero 


de  la  segunda  manera,  el  trabajo  apoca 
el  mérito;  porque  dar  vos  un  cuarto  de 
limosna  con  mala  gracia,  ayunar  un  día 
con  pesadumbre,  rezar  un  rosario  con  gran 
resistencia,  poco  merecéis  con  Dios.  No 
está  la  dificultad  en  la  obra,  sino  en  vues¬ 
tro  poco  amor.  Pues  este  ti  abajo  del  que 
obra,  este  enfado  y  desgana,  quita  el  amor, 
añade  fuerzas  y  brío.  Y  por  eso  se  dice 
que  quien  ama  no  trabaja;  no  porque  no 
hace  grandes  cosas  y  laboriosas,  sino  por¬ 
que  las  hace  con  suavidad,  lo  cual  hace 
mayor  el  mérito.  Así  pasó  en  los  trabajos 
de  Cristo,  que  ellos  en  sí  fueron  terribles 
y  dificilísimos,  pero  su  amor  ardentísimo 
los  facilitó  é  hizo  parecer  de  una  hora. 

Y  llegó  á  tanto,  que  la  muerte  que  era: 
owmium  terribilium  terribilisirmim  (Aris- 
tót.)  :  “De  las  cosas  terribles  que  hay  en 
>la  naturaleza,  las  má|S  telrribles);  d¡e  las 
desabridas,  la  más  amarga”,  ya  el  amor 
la  ha  trocado  y  la  ha  hecho  amable  y  dulce, 
como  lo  significa  el  nombre  nuevo  con  que 
la  han  bautizado:  Ut  transeat  ex  hoc  mun¬ 
do  ad  patrem. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

En  este  nombre  nuevo  que  se  da  á  la 
muerte,  llamándola  tránsito  de  este  mun¬ 
do  al  Padre,  se  toca  delicadamente  la  con¬ 
sumación  que  Cristo  hizo  de  todo  lo  malo, 
acabándolo  y  destruyéndolo.  La  muerte,  ti¬ 
rana  que  todas  las  cosas  acababa  y  consu¬ 
mía,  ahora  queda  consumida  y  acabada. 

Y  así  mofa  de  ella  San  Pablo:  Absorpta 
est  mors  in  victoria.  Cuando  la  muerte 
pensó  que  había  triunfado  de  Cristo,  revol¬ 
vió  sobre  ella  y  quitóle  la  victoria  de  las 
manos  y  tragóse  á  la  muerte.  Lo  que  co¬ 
me  el  hombre  conviértelo  en  su  propia  sus¬ 
tancia.  Cristo  es  vida  por  esencia,  comióse 
la  muerte  y  convirtióla  en  vida.  Jurada  se 
la  tenía :  Uro  mors  tua,  oh  mors.  ¿  Cómo 
mató  Cristo  la  muerte?  Matando  el  peca¬ 
do.  Muerte  viva  es  muerte  con  pecado ;  y 
por  eso  en  el  infierno  la  muerte  no  mue¬ 
re,  porque  el  pecado  siempre  vive :  Stimu- 
lus  mortis  peccatum  est.  La  abeja,  en  per¬ 
diendo  el  aguijón,  se  muere,  y  la  muerte 
no  dura  más  de  cuanto  se  acompaña  con 
culpa.  Cristo  en  su  muerte  mató  el  peca¬ 
do;  cuanto  fue  de  su  parte  le  crucificó  con¬ 
sigo  en  la  cruz  y  dio  suficientes  remedios 
para  que  el  hombre  se  pueda  librar  de  él. 
Este  fue  el  tiempo  que  dijo  el  ángel  á 
Daniel,  en  que  después  de  las  setentas  heb¬ 
dómadas  (que  eran  setenta  semanas  de 
años)  había  de  ser  ungido  el  Santo  de  los 
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Santos  y  muerto  el  verdadero  Cristo,  que 
es  el  mismo:  Ut  consummetur  prevarica¬ 
do  et  finem  accipiat  peccatum.  “Para  que 
se  dé  finiquito  al  pecado,  y  se  acabe  y  ani¬ 
quile  la  desobediencia”.  De  suerte  que 
Cristo  con  su  muerte  dio  fin  al  pecado  y 
mató  á  la  muerte;  y  muerte  muerta,  ya 
es  vida.  Y  así  el  día  de  la  muerte  del 
justo,  se  llama  día  de  su  nacimiento,  por¬ 
que  entonces  nace  á  la  vida  eterna.  El 
cerrar  los  ojos  á  la  luz  corporal  es  abrir¬ 
los  á  la  claridad  de  Dios.  De  extremo  á 
extremo.  Esto  es  pasar  de  este  mundo  al 
Padre;  del  mundo,  que  es  la  cosa  peor 
que  hay,  al  Padre,  que  es  la  mejor;  de  la 
tormenta,  al  puerto;  de  la  batalla,  á  la  paz; 
de  este  valle  de  lágrimas  y  miserias,  al 
paraíso  de  los  deleites.  Esto  es  ya  la  muer¬ 
te,  vado,  pasadizo  y  puente  levadizo  para 
la  vida.  Veis  aquí  cómo  dio  fin  Cristo  á 
todo  lo  malo,  destruyéndolo.  Veamos  aho¬ 
ra  cómo  acabó  lo  bueno  perficcionándolo : 
Cum  dilexisset  silos  qui  erant  in  mundo  in 
finem  dilexit  eos.  Es  frase  muy  ordina¬ 
ria  en  la  Escritura  para  significar  el  cum¬ 
plimiento  y  perfección  de  una  obra,  y  que 
quien  la  hizo  llegó  á  lo  sumo  y  alcanzó 
victoria,  decir :  In  finem.  “Hasta  la  fin”'. 
Hay  muchos  salmos  intitulados  con  esta 
palabra,  y  en  lugar  de  ella  hay  en  el  He¬ 
breo  otra  que  significa  victori  seu  vincen- 
ti.  Como  si  dijese:  Este  salmo  se  canta 
al  vencedor.  Así  lo  traduce  San  Jerónimo 
en  los  títulos  del  salmo  cuarenta  y  cuatro 
y  setenta  y  cuatro.  Simacho  vuelve:  Triun¬ 
fo  y  palma  de  victoria.  Dase  á  entender 
que  en  el  salmo  que  tiene  aquel  sobre¬ 
escrito  in  finem,  se  celebra  alguna  insigne 
victoria  de  David  y  de  Cristo.  Abacuc, 
para  significar  que  en  el  pueblo  de  Israel 
ni  la  verdad  prevalecía  ni  la  justicia  rei¬ 
naba,  dice :  Non  pervenit  usque  in  finem 
judicium.  “No  llegó  el  juicio  hasta  el  fin”; 
no  salió  con  victoria.  Según  éstos,  amar 
Cristo  á  los  suyos  in  finem  es  haber  lle¬ 
vado  el  amor  al  cabo.  Dio  orna  á  esta  pe¬ 
ligrosa  aventura.  Enójase  con  los  hombres 
Dios,  y  olvídalos ;  pero  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  hace  in  finem.  David :  Usquequo,  Do¬ 
mine,  oblivisceris  me  in  finem ?  Señor,  ¿han 
de  ser  eternos  los  enojos?  ¿Para  siempre 
el  olvidar?  Esta  pregunta  niega  con  más 
fuerza  que  si  llanamente  negara,  porque 
sabía  de  la  condición  de  Dios  que  no  se 
quiere  mostrar  cabero  en  sus  enojos.  Y 
'el  mismo  Dios  dice  de  sí :  Non  in  sem- 
pit'efrnum  Utigabo,  ñeque  usque  in  finem 
ir  asear.  No  se  enoja  cuanto  puede  ni  cuan¬ 
to  nuestras  maldades  merecen ;  no  se  quie¬ 


re  mostrar  infinito  en  llegar  al  fin  los  eno¬ 
jos;  pero  en  amarnos  hace  cuanto  puede, 
lo  que  sabe,  lo  que  vale.  Nadie  sabe  lo 
que  El,  que  es  sabiduría;  nadie  puede  lo 
que  puede,  que  es  infinita  omnipotencia; 
nadie  quiere  lo  que  quiere  El,  que  es  la 
misma  bondad,  y  así  El  solo  ama  in  finem. 
Apura,,  da  fondo,  llega  al  centro,  tira  la 
barra  en  amar;  los  demás  ni  pueden,  ni 
quieren  amar,  sino  limitadamente,  porque 
son  en  todas  las  cosas  limitados.  Navega¬ 
ron  los  antiguos  por  el  mar  Mediterráneo, 
y  escalaron  todas  sus  playas.  Otros  des¬ 
pués  osaron  salir  por  el  Estrecho  y  tentar 
osada  y  venturosamente  los  Cabos  Blancos 
y  Verdes  y  de  Buena  Esperanza,  y  al  fin 
los  doblaron  y  navegaron  por  mares  de 
antes  no  conocidos.  Pero  todo  calle  con 
quien,  en  competencia  del  Sol,  no  dejó  pa¬ 
so  por  andar  de  los  que  mira  él.  Preguntó 
con  todo  eso :  ¿  Son  ya  acabados  los  des¬ 
cubrimientos  ?  ¿  Ha  llegado  al  fin  la  nave¬ 
gación  ?  Será  posible  que  aun  se  halle  otro 
pedazo,  que  descubierto  dé  tanto  espanto 
á  los  que  vinieren  cuanto  á  nosotros  lo 
qoe  en  nuestros  días  se  descubrió ;  y  así 
no  diremos  que  ha  llegado  el  descubri¬ 
miento  al  fin.  Pero  en  este  mar  del 
amor,  en  este  océano  de  la  caridad,  no 
queda  nada  que  no  esté  apeado  ya,  me¬ 
dido  y  sondeado  por  este  gran  navegante, 
con  la  nao  Vitoria  de  la  Cruz.  ¿Pues  no 
dijistes  que  es  un  piélago  espacioso  que 
no  tiene  fin  ?  Respecto  del  hombre,  es  ver¬ 
dad  que  no  le  puede  todo  navegar  ni  lle¬ 
gar  á  lo  sumo  del  amor ;  mas  respecto  de 
Dios,  todo  está  andado.  Porque  así  como 
de  todas  las  cosas  es  fin,  así  ha  hallado 
ya  fin  á  la  caridad.  Bien  dice  David :  Om- 
nis  consummationis  vidi  finem.  Pues  á  la 
caridad,  que  es  fin  de  todas  las  virtudes, 
Cristo  le  ha  dado  fin :  In  finem  dilexit  eos. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Menester  es  apurar  esto  más,  y  ver  la. 
vitoria  que  alcanzó  de  Cristo  este  amor- 
final.  Dos  dificultades  había  en  la  obra  de 
la  redempción :  la  una,  morir  Dios,  que  es 
inmortal;  la  otra,  gran  amargura  y  des¬ 
abrimiento  en  la  muerte.  Mas  para  vencer 
éstas  hay  otras  dos  propiedades  en  el  amor : 
fortaleza  y  dulzura.  Es  violencia  suave  y 
fuerza  amorosa.  Con  la  violencia  venció 
•la  dificultad  que  había  en  la  muerte,  y 
obligó  á  Dios  á  morir.  Fuerza  de  amor 
le  quitó  la  vida,  y  con  la  suavidad  azu¬ 
caró  su  amargura  y  así  triunfó  del  Re¬ 
dentor.  Pues  para  dar  á  entender  el  ama- 


444 


SERMONES  DEE  P.  ER.  AEONSO  DE  CARRERA 


do  discípulo  la  suma  perfección  y  cum¬ 
plimiento  del  amor  de  Cristo,  que  habien¬ 
do  empezado  la  obra  dificilísima  de  la  re- 
dempción  no  la  dejó  imperfecta,  sino  aca¬ 
bada  gloriosamente,  saliendo  victorioso  y 
con  lo  que  pretendía,  que  era  hacer  mo¬ 
rir  á  Dios,  dice:  Como  amase  á  los  su¬ 
yos  que  estaban  en  el  mundo,  amólos  has¬ 
ta  la  fin,  hasta  la  vitoria  del  amor.  ¡  Mirad 
á  qué  términos  trajo  el  amor  á  Cristo  en 
este  día,  y  veréis  la  gloria  y  triunfo  que 
de  él  alcanzó !  Amor  que  le  derriba  á  los 
pies  de  unos  pecadores,  y  á  los  del  traidor 
que  le  ha  de  vender;  amor  que  le  obliga 
á  hacerse  golosina  para  que  le  coman  los 
que  ama;  amor  que  mañana  le  traerá  ma¬ 
niatado  por  las  calles  públicas  de  Jerusa- 
lem,  hecho  retablo  de  lástimas  y  espec¬ 
táculo  de  dolores.  ¿  No  diremos  que  le  su¬ 
jetó  y  alcanzó  vitoria,  pues  así  lo  postró 
y  humilló  á  sufrir  tales  injurias  y  tor¬ 
mentos  por  el  amado?  Cuando  la  noble 
Roma  estaba  en  su  alteza,  á  los  capitanes 
y  emperadores  que  habían  conquistado  pro¬ 
vincias  y  alcanzado  insignes  Vitorias,  les 
señalaban  un  día  para  'entrar  en  Roma 
triunfando  con  pompa  solemnísima.  Iban  en 
carros  triunfales  con  aclamaciones  y  aplau¬ 
so  y  regocijo  de  todo  el  pueblo:  delante 
llevaban  los  reyes  vencidos,  presos  con  ca¬ 
denas.  Aureliano  César  llevó  á  Zenobia, 
reina  de  Asia,  presa  con  cadenas  de  oro. 
Augusto  César  trajo  la  imagen  de  Cleo- 
patra,  reina  de  Egipto,  que  por  no  pasar 
aquella  afrenta  se  mató  á  sí  misma.  Quin¬ 
to  Cecilio  Mételo,  en  la  primera  guerra 
púnica,  llevó  trece  capitanes  de  los  carta¬ 
ginenses  y  ciento  veinte  elefantes  que  les 
había  tomado.  Las  banderas  de  los  ven¬ 
cido^  se  arrastraban  por  tierra;  y  con 
esta  majestad  entraban  en  la  ciudad  Pero 
todos  los  trescientos  y  veinte  triunfos  de 
la  soberbia  Roma  callen  con  este  que  hoy 
alcanzó  de  Cristo  el  amor.  Sentado  va  el 
amor  en  aquel  carro  triunfal  de  su  amo¬ 
roso  corazón;  desde  allí1  manda  y  gobier¬ 
na,  y  el  buen  Jesús  como  su  vencido  va 
preso  con  soga  á  la  garganta,  coronado 
de  espinas,  con  salivas  desfigurado,  ras¬ 
gado  con  azotes,  su  cuerpo  denegrido  con 
cardenales,  bañado  en  su  propia  sangre, 
cercado  de  gente  de  guerra,  arrastrando 
por  tierra  el  pie  de  la  cruz  que  lleva  en 
sus  hombros,  bandera  y  estandarte  del  Rey 
eterno.  Y  con  esta  pompa  no  entra,  sino 
sale  de  la  ciudad  al  morir  en  el  Calvario. 

¡  Oh  triunfo  glorioso,  viqtoria  inefable ! 
Oh  suavitatem,  oh  gratiann,  oh  anioris  viví! 
Oh  suavidad,  oh  gracia,  oh  fuerza  de 


amor”,  dice  San  Bernardo.  ¿  Es  posible 
que  el  más  alto  y  soberano  que  todos  se 
ha  hecho  el  menor  de  todos  ?  ¿  Quién  hizo 
esto  ?  El  amor,  que  no  conoce  dignidad 
ni  hace  diferencia  de  personas:  en  anto¬ 
jos  rico,  en  afición  poderoso,  en  persua¬ 
dir  eficaz.  Quid  violentius?  Triumphat  de 
Deo  amor ,  pmrum  trophceum.  Quid  tamen 
jam  non  violentum ?  ¿  Qué  cosa  hay  más 
fuerte  que  el  amor,  pues  triunfa  de  Dios  ? 
¿Y  qué  cosa  hay  más  sin  violencia?  ¿Qué 
fuerza  es  esta  tan  violenta  para  vencer  y 
tan  vencida  para  recibir  fuerza?  Con  ra¬ 
zón  se  admiró  este  santo  del  poderío  de 
este  tirano,  que  no  habiendo  afecto  más 
fuerte  para  domar  corazones,  roba  el  al¬ 
ma,  la  vida,  las  entrañas.  No  hace  eso  con 
rigor,  sino  con  caricias  y  blanduras  de  afi¬ 
ción.  Es  la  declaración  del  que  es  cosa  y 
cosa  de  Sansón:  Quid  dulcius  niele ?  quid 
fortius  leone?  Para  hacer  cosas  grandes, 
vencer  dificultades,  atropellar  resistencias, 
quitar  libertades,  nadie  más  fuerte  que  el 
amor :  no  teme,  ni  debe ;  león  arriscado. 
Para  endulzar  desabrimientos,  hiedes,  no 
hay  miel,  almíbar  más  dulce  que  la  afi¬ 
ción.  Para  echar  el  sello  á  todo  este  pen¬ 
samiento,  y  representarlo  á  los  ojos  como 
en  un  espejo,  hay  un  lugar  insigne  en  Eze- 
quiel.  Dice  en  el  capítulo  primero,  que 
vio  sobre  un  trono  de  zafiro  (piedra  pre¬ 
ciosa  de  color  de  cielo)  un  hombre  todo 
de  fuego,  y  el  fuego  tenía  color  de  electro, 
que  es  una  mixtura  de  oro  y  plata  de  co¬ 
lor  de  ámbar  Pero  aunque  este  hombre 
de  pies  á  cabeza  estaba  hecho  un  ascua, 
desde  la  cintura  arriba  era  fuego  oculto, 
no  salía  fuera  la  llama;  pero  de  ahí  para 
abajo  el  fuego  se  parecía  exteriormente 
y  echaba  centellas  y  llamaradas  en  con¬ 
torno.  Este  hombre  misterioso,  en  senten¬ 
cia  de  todos  los  santos,  es  Cristo,  Dios  y 
hombre.  Está  sobre  el  trono  de  zafiro,  por¬ 
que  desde  su  concepción  estuvo  en  el  cie¬ 
lo,  según  la  parte  superior  de  su  alma  fue 
bienaventurado,  y  porque  aun  en  cuanto 
hombre  es  superior  á  todos  los  ángeles, 
que  son  trono  de  Dios.  Todo  él  es  de  fue¬ 
go,  porque  desde  que  fue  concebido  se  apo¬ 
deró  el  fuego  del  amor  de  su  alma  beatí¬ 
sima,  y  la  penetró  toda.  Sus  potencias  y 
sentidos  de  Cristo,  por  puro  amor  de  su 
Padre  y  nuestro  eran  regidas ;  pero  de  la 
cinta  arriba,  esto  es,  en  los  primeros  años 
de  su  vida,  cuando  vivió  en  tanto  silen¬ 
cio,  no  se  había  el  fuego  descubierto.  En 
¡los  tres  año,s  de  su  predicación  echaba 
centellas  de  milagros,  beneficios,  doctrina; 
chispas  eran  que  salían  de  aquella  fragua 
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de  caridad.  Cum  dilexisset  suos  qui  erant 
in  mundo.  Fuego  de  amor  ardía  en  el  pe¬ 
cho,  y  abrasaba  las  entrañas ;  pero  disi¬ 
mulado.  No  mostraba  la  fuerza  y  activi¬ 
dad  que  tenía.  Mas  desde  allí  abajo,  al 
fin  de  la  vida,  cuando  llegó  la  hora  de  pa¬ 
sar  de  este  mundo  al  Padre,  ya  relumbra 
el  fuego  y  relampaguea.  In  finem  dilexit 
eo 4.  Salió  con  la  suya,  y  con  la  alegría  de 
la  vitoria  echó  tales  llamaradas  que  es¬ 
clareció  todo  el  mundo.  Contemplad  lo  que 
hizo  y  dijo  Cristo  estando  con  la  candela 
en  la  mano,  acabándose  el  pábilo  de  la 
vida,  y  veréis  que  el  hombre  del  fuego  de 
la  cinta  abajo  resplandece.  La  vigilia  de 
la  muerte  festeja  á  sus  discípulos.  Sale  su 
humildad  de  quicios,  pues  lava  los  pies  de 
los  pecadores.  Su  magnificencia  echa  el 
resto,  pues  da  de  un  bocado  toda  la  ri¬ 
queza  del  cielo  y  del  suelo.  Su  amor  sale 
de  Pascua,  pues  con  haber  andado  tan  de 
fiesta  hasta  aquí,  respecto  de  las  demos¬ 
traciones  de  hoy,  parecen  hielo  las  pasa¬ 
das.  Las  palabras  que  hoy  habla  á  sus 
discípulos  van  tan  encendidas,  que  harán 
arder  la  nieve  fría  y  derritiráti  corazo¬ 
nes  de  bronce.  Encárgales  el  precepto  del 
amor,  como  especialmente  suyo.  Requié¬ 
bralos:  mis  hijuelos,  mis  queridos.  Quí¬ 
tales  el  nombre  de  siervos,  dáles  el  hon¬ 
roso  de  amigos ;  descúbreles  el  secreto  de 
la  santísima  Trinidad;  ordénales  sacerdo¬ 
tes  y  obispos ;  hace  oración  al  Padre  por 
todos  los  escogidos,  y  finalmente,  da  1a. 
última  y  mayor  señal  del  amor,  que  es 
morir  por  el  amado.  ;  Oh  amor  detenido ! 
¡  Oh  caridad  represada !  ¡  Oh  fuego  vio'en- 
to  y  con  qué  rompimiento  has  salido !  Cual 
suele  el  gran  fuego  si  le  aplican  un  tuero 
de  roble  ó  encina  (materia  dura  y  difícil 

de  quemar)  irle  labrando  poco  á  poco  con 

el  calor,  y  gastando  su  dureza,  y  entra¬ 
ñándose  en  él.  y  este  es  fuego  intrínseco, 

hasta  que  se  apodera  del  madero  y  preva¬ 
lece,  y  como  alegre  y  vitorioso  levanta 
la  llama ;  ó  como  los  barriles  y  quintales 
de  pólvora,  por  minas  secretas  puestos  de¬ 
bajo  de  las  torres  y  castillos  ¡roqueros, 
cuando  les  pegan  fuego,  como  hallando  re¬ 
sistencia  revientan,  rompen  las  llamas  vio¬ 
lentas  con  horrible  temblor  y  estampido, 
y  arruinan  los  muros  y  edificios,  desme¬ 
nuzan  los  peñascos  y  vuelan  los  castillos 
enteros,  así  aquel  fuego  de  amor  inmenso 
que  en  el  pedio  de  Cristo  ardía,  habiendo 
gastado  la  dureza  y  dificultad  del  madero 
de  la  cruz,  para  que  no  la  hubiese  en  mo¬ 
rir  Dios  en  él.  Habiéndose  detenido  tanto 
tiempo  hasta  llegar  la  hora  definida  por 


el  Padre,  cuando  halló  lugar  por  donde 
salir  y  mostrar  á  dónde  llegaba  su  forta¬ 
leza,  rompió  con  extraño  ruido  y  voló  el 
castillo  roquero  tíer  Ja  humanidad  hasta 
subirle  por  los  aires  en  una  cruz  de  don- 
db  cayó  hecho  partes :  el  cuerpo  en  el  se¬ 
pulcro  y  el  alma  en  el  Limbo.  Estreme¬ 
ció  la  tierra,  quebró  las  piedras,  abrió  las 
sepulturas,  y  con  el  humo  de  la  pólvora 
anubló  el  cielo.  Y  en  medio  de  esas  tinie¬ 
blas  y  humareda  resplandecían  las  vivas  y 
vitoriosas  llamas  del  amor,  en  que  la  úni¬ 
ca  ave  Fénix  se  estaba  quemando  sobre  la 
leña  de  su  cruz.  Este  es  el  triunfo  del 
aánor,  el  fin  de  ¡toda  consumación,  con 
que,  amando  á  los  suyos,  in  finem  dilexit 
eos;  hasta  lo  último  del  amor.  Pero  esta 
gran  fortaleza  fue  acompañada  con  sua¬ 
vidad.  Porque  dice  el  Profeta  que  el  fue¬ 
go  entrañado  en  el  hombre,  que  significa 
el  amor  apoderado  de  Cristo,  tenía  seme¬ 
janza  de  electro.  Electro,  como  dice  San 
Gregorio,  es  una  masa  de  oro  con  liga 
de  plata,  con  tal  temple,  que  el  oro  pier¬ 
de  algo  de  su  resplandor,  aunque  no  de 
su  fineza,  y  la  plata,  por  estar  en  tan  bue¬ 
na  compañía,  rql'úmbra  con  más  Viveza 
que  por  sí  sola.  Así  el  amor  tiene  violen¬ 
cia,  significado  en  el  color  encendido  del 
oro,  y  juntamente  tiene  suavidad,  enten¬ 
dida  por  la  blancura  de  la  plata.  Y  de  es¬ 
ta  mixtura  la  fortaleza  no  se  menoscaba, 
pero  la  suavidad  que  la  templa  parece  más 
admirable  por  estar  junta  con  tal  eficacia 
de  amor.  Fuerza  es  de  amor  que  muera 
Dios  por  el  hombre ;  pero  extraño  regalo 
de  afición,  que  al  punto  del  morir  lave_  los 
pies  de  sus  discípulos  y  se  dé  á  sí  mismo 
en  manjar  á  los  hombres.  ¡  Oh  bondad  di¬ 
vina,  afición  suave,  pecho  de  Jesús  tras¬ 
pasado  con  saetas  de  amor,  que  sobrepu¬ 
jas  al  Padre  terreno  en  piedad,  á  la  madre 
en  caricias,  al  hermano  en  mansedumbre, 
al  amigo  en  fidelidad !  ¿  Quién  no  se  rinde 
á  esta  fuerza?  ¿A  quién  no  ablanda  esta 
dulzura?  Si  el  amor  triunfa  de  Dios,,  que 
tiene  por  renombre  thriumphator  in  Israel 
(I  Reg.,  15),  ¿cómo  no  alcanza  vitoria  de 
los  gusanos?  Si  captiva  á  Cristo,  ¿cómo 
no  sujeta  al  hombre?  Cuando  Jacob  luchó 
con  el  ángel  pidiéndole  la  bendición  por 
temor  de  su  hermano,  respondióle  el  án¬ 
gel  :  Si  contra  Deum  fortis  fuisti,  quanto 
magis  contra  ¡tomines  prcevalebis\ ?  ¡  Oh 

amor !  si  eres  tan  fuerte  que  triunfas  del 
pecho  divino,  ¿  por  qué  no  gozas  de  los 
despojos  del  corazón  humano?  No  está  la 
falta  en  el  amor,  sino  en  el  corazón  duro. 
¡  Oh  hombres  protervos,  tigres  crueles  y 


446 


SERMONES  DEL  P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


dragones,  si  no  dais  el  retorno  de  tanto 
amor,  con  que  habiéndoos  amado  desde  el 
principio  os  amo  hasta  la  fin ! 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Et  cana  jacta.  Pasa  el  evangelista  á 
contar  las  obras  que  fueron  testimonio  de 
este  amor.  “Flecha  la  cena  del  cordero”. 
He  aquí  el  fin  de  otra  consumación.  La 
cena  antigua,  quiso  tomar  por  ante  de  la 
niíeva,  y  cumpliendo  con  sus  ceremonias, 
las  acabó  y  anuló.  Por  eso  pasa  San  Juan 
tan  sobre  peine,  ligeramente,  por  aquella 
cena,  como  cosa  de  todo  rematada,  para 
no  haber  más  memoria  de  ella,  y  va  á 
contar  la  cena  misteriosa  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento.  Como  yendo  á  contar  el  Verbum 
caro  factum  est,  no  para  en  la  creación 
de  todas  las  cosas,  sino  en  una  palabra : 
Omni  per  ipsum  jacta  sunt.  Moisés  cuen¬ 
ta  eso  muy  despacio  y  lo  tiene  por  negocio 
principal.  En  el  principio  crió  Dios  el  cie¬ 
lo  y  la  tierra;  pero  quien  ha  de  contar 
cómo  Dios  se  hizo  hombre,  no  hace  caso 
de  cómo  fué  hecho  el  cielo.  Así  la  cena 
del  cordero  era  de  las  ceremonias  más  sa¬ 
gradas  que  la  ley  de  Moisés  tenía,  y  con 
más  solemnes  ritos  se  celebraba:  era  su 
Pascua  principal.  Pero  quien  va  á  contar 
la  cena  en  que  se  sirve  la  cena  de  Dios, 
el  pan  de  vida  sustancial,  en  cuyo  res¬ 
pecto  la  antigua  es  frutilla,  merendilla  de 
niños,  una  'cena  donde  los  convidados  se 
sientan,  porque  ha  de  durar  mientras  el 
mundo  durare,  y  es  menester  limpieza  has¬ 
ta  en  los  pies,  que  son  los  afectos  del  al¬ 
ma,  no  tiene  que  reparar  en  la  antigua, 
sino  dejarla  por  fenecida.  Cum  jam  dia- 
bolus  mississet  in  cor ,  ut  traderet  etum \  Ju¬ 
das  Iscariothes.  Cuatro  razones  se  ponon 
aquí  de  esta  obra  prodigiosa  que  el  Señor 
hizo  de  lavar  los  pies  á  sus  discípulos.  La 
primera,  que  consideró  Cristo  la  gran  mal¬ 
dad  de  Judas,  que  persuadido  del  demo¬ 
nio  ordenaba  de  entregarle.  Veis  aquí  la 
malicia  consumada,  subida  de  punto.  Pe¬ 
cador  metalado  de  hombre  y  diablo,  es  el 
más  fino  que  puede  ser.  Como  para  el  bien 
es  menester  que  se  junten  Dios  y  el  hom¬ 
bre,  así  para  el  mal  han  de  concurrir  el 
hombre  y  el  demonio.  Y  como  Dios  á  so¬ 
las  no  había  hecho  obras  tan  señaladas 
como  después  que  se  hizo  hombre,  que  con 
esta  unión  de  lo  divino'  y  humano  hizo 
todos  sus  poderíos  en  el  bien,  así  el  de¬ 
monio  á  solas  no  puede  hacer  tanto  mal 
como  haciendo  liga  con  el  hombre.  Así  le 
llama  Cristo  inimicus  homo,  demonio  man¬ 


comunado  con  el  hombre ;  revestido  en  el 
hombre,  más  estrago  hace  que  por  sí  solo. 
Darío,  rey  pagano,  cuando  á  más  no  po¬ 
der  permitió  echar  á  Daniel  en  el  lago  de 
los  leones,  cerró  la  boca  de  la  cueva  á 
piedra  y  lodo  y  sellóla  con  su  sello  y  de 
los  grandes  del  reino,  porque  ningún  hom¬ 
bre  fuese  osado  de  entrar  allá  á  hacer 
mal  al  Santo  Profeta,  ne  quid  jieret  con¬ 
tra  Danielem.  ¡  Donoso  resguardo  1  ¿  De- 
jáisle  en  la  leonera  entre  siete  leones  ham¬ 
brientos,  que  en  el  aire  despedazaban  los 
hombres,  y  guardáisle  de  hombres  ?  Sí ; 
que  peor  y  más  cruel  es  un  hombre  ene¬ 
migo  para  otro  hombre  que  un  león.  Ya 
habernos  visto  tigres  y  leones  domados  y 
agradecidos,  y  un  hombre  no  se  doma. 
¿Qué  mayores  mimos  y  regalos  se  pudie¬ 
ron  hacer  á  un  hombre  que  los  que  Cristo 
usó  con  Judas?  Perdonóle,  hfizole  su  após¬ 
tol,  su  mayordomo,  darle  los  bocadillos  de 
su  mano,  lavarle  los  pies.  El  león  bravo 
se  aplacó  viendo  al  hombre  postrado  ante 
sí,  y  este  Satanás  encarnado  no  se  ablan¬ 
da  viendo  á  Dios  derribado  á  sus  pies. 
Pero  no  hay  que  espantar,  que  está  ende¬ 
moniado.  Homo  pacis  mece:  “Hombre  á 
quien  yo  hacía  amistad”.  Magnijicavit  su- 
per  me  supplantationem.  ¿  Cómo  es  posi¬ 
ble?  Porque  es  demonio.  Umis  vestrum 
diabolus  est.  Judas,  hombre  por  naturale¬ 
za,  por  malicia  diablo,  fue  el  caudillo  de 
la  suma  maldad.  ¿  Pues  á  qué  propósito 
considera  Cristo  eso  en  esta  ocasión  ?  Por¬ 
que  salen  á  campo  la  maldad  humana  y 
diabólica  con  la  bondad  divina,  y  aunque 
la  maldad  está  calmada  V  crecida,  vence 
la  bondad,  que  es  mayor.  Tempus  jaciendi, 
Domine,  dissipaverunt  legem  tuam.  Cuan¬ 
do  esta  palabra,  jacere  se  pone  sola  en  la 
Escritura  significa  hacer  misericordia,  por¬ 
que  esta  es  obra  propia  de  Dios.  Deus  qui 
proprium  est  misereri  semper  et  parcere. 
dice  la  Iglesia.  La  justicia  se  llama  obra 
suya  peregrina,  extraña.  Peregnmim  est 
opus  ejus  ab  eo.  Pero  la  misericordia  su¬ 
ya  propísima.  Placare ,  Domine;  atiende, 
Domine,  et  jac.  Señor,  ahora  es  tiempo 
de  hacer  como  quien  sois.  Cuando  el  hom¬ 
bre  hace  como  quien  es ;  cuando  vuestras 
leyes  violadas,  vuestros  beneficios  desco¬ 
nocidos,  las  maldades  multiplicadas,  esme¬ 
raos  en  hacernos  bien.  Este  es  vuestro 
tiempo.  Por  eso  padeció  Cristo  en  la  luna 
llena  cuando  el  cordero  se  sacrificaba,  y  hay 
oposición  entre  la  luna  y  el  sol,  para  sig¬ 
nificar  que  cuando  la  malicia  del  mundo 
estaba  más  llena  y  más  encontrada  con  el 
cielo,  entonces  el  Cordero  de  Dios  fue  sa- 
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orificado  por  los  pecadores.  ¿  Queréis  ver 
cuán  consumada  la  maldad?  Malo  es  ma¬ 
tar  un  hombre,  peor  matar  á  un  inocen¬ 
te;  pésimo  matar  á  un  justo,  provechoso 
á  la  república,  con  crueles  tormentos.  Y 
si  á  esto  añadís  que  quien  le  vende  es  su 
discípulo  de  los  doce  escogidos,  y  quien 
lo  compra  /el  pueblo  regalado  á  quien  había 
hecho  innumerables  beneficios  con  su  do- 
trina  y  milagros,  y  sobre  todo,  que  este 
hombre  es  verdadero  Dios,  esa  es  la  más 
extremada  malicia,  á  donde  pudieron  lle¬ 
gar  los  hombres  y  las  furias  infernales. 
Consummetur  nequitia  peccatorum.  Afíne¬ 
se,  cólmese  la  malicia  de  los  pecadores. 
Entonces,  dice  San  Agustín,  se  consumó, 
cuando  osaron  los  hombres  poner  las  ma¬ 
nos  en  Dios.  Y  así  el  mismo  Redentor,  en 
gustando  el  vinagre  en  la  cruz,  dijo:  Con- 
summatum  est.  Ya  no  puede  más  crecer 
vuestra  crueldad,  pues  negáis  un  jarro  de 
agua  á  quien  la  pide  muriendo,  y  buscáis 
nuevas  invenciones  para  atormentar  al  que 
por  tantas  vías  tenéis  atormentado.  Omnis 
consu-mmationis  vidi  finan.  ¡  Ah,  Señob, 
que  ha  llegado  la  maldad  hasta  la  fin !  Pues 
espera,  que  mi  bondad  la  pasará  con  mil 
ventajas,  y  si  los  hombres  me  negaren 
un  jarro  de  agua  para  mi  lengua,  yo  se  la 
daré  á  cántaros  para  lavar  sus  pies.  Si 
tienen  sed  de  mi  sangre  para  hartar  su  sa¬ 
ña,  yo  se  la  daré  por  medicina.  Este  cuer¬ 
po  á  quien  han  de  matar  con  tantas  cruel¬ 
dades,  yo  se  lo  guisaré  en  manjar  que  leg 
dé  vida.  Esta  es  la  venganza  cristiana : 
vencer  al  enemigo  con  beneficios.  Noli  vin¬ 
el  a  malo,  sed  vince  in  bono  malurn.  No 
te  dejes  vencer  de  su  mala  voluntad,  sino 
sé  tú  más  poderoso  en  el  bien  que  tu  ene¬ 
migo  en  el  mal,  que  por  eso  Cristo,  para 
lavar  los  pies,  se  acuerda  que  Judas  le  ha 
de  entregar. 

CONSIDERACIÓN  sexta 

Las  otras  tres  consideraciones  son :  Quia 
omnia  dedit  ei  Pater  in  manas  et  quia  a 
Deo  exivit  et  ad  Deum  vadit.  “Sabiendo 
su  infinito  poder,  que  el  Padre  le  había 
puesto  en  sus  manos  todas  las  cosas”,  la 
muerte,  la  vida,  y  al  mismo  Judas  tam¬ 
bién,  para  que  todo  lo  hiciese  á  su  volun¬ 
tad.  Y  lo  tercero,  sabiendo  su  ilustre  des¬ 
cendencia  y  hidalguía,  que  “salió  de  Dios, 
y  su  santidad,  con  que  vuelve  á  Dios”. 
Hace  San  Juan  la  salva  á  la  humildad  de 
Cristo,  diciendo  primero  su  alteza.  Es  el 
hombre  de  armas  y  guión  que  va  delante, 


en  señal  que  viene  detrás  el  rey,  para  que 
viéndole  arrodillado  á  los  pies  de  pecado¬ 
res,  no  le  despreciéis.  Húbose  Cristo  en 
estas  consideraciones  como  un  águila  real, 
otra  ave  grande  de  rapiña,  que  cuando 
quiere  levantarse  de  tierra  á  lo  alto  va 
dando  vueltas  en  el  aire  á  modo  de  cara¬ 
col,  y  haciendo  puntas,  y  á  cada  vuelta 
se  sube  más  y  se  mejora  y  aventaja,  y 
desque  tiene  sojuzgada  la  caza*  se  deja 
caer  para  hacer  presa.  Así  el  hijo  de  Dios, 
águila  real  de  altísimo  vuelo,  como  dice 
Moisés:  Sicut  aquila  provocans  ad  volan¬ 
do  pullos  suos  et  duper  eos  volitans.  Cual 
suele  el  águila,  para  sacar  ál  sus  hijuelos  á 
volar,  revolear  delante  de  ellos,  y  con  aquel 
vuelo  los  llama  y  convida  á  hacer  lo  mis¬ 
mo,  así  esta  águila  divina,  al  tiempo  que 
provoca  á  los  Suyos  á  dejar  las  cosas  te¬ 
rrenas  y  volar  á  las  celestiales  por  medio 
de  la  humildad  (que  es  el  camino  más 
cierto  para  subir),  volaba  delante  de  ellos; 
íbase  encumbrando  en  su  entendimiento 
con  las  puntas  de  estas  consideraciones  de 
su  omnipotencia,  de  su  real  sangre  y  gene¬ 
ración  eterna,  y  ascensión  gloriosa.  Y  cuan¬ 
do  estuvo  elevado  sobre  todos  los  cielos, 
tan  alto  que  no  se  podía  divisar,  cierra  las 
alas  y  abátese  al  profundo  de  la  humildad 
para  hacer  presa  en  ella  y  en  nuestros  co¬ 
razones.  Surgit  a  ccena  et  ponit  vestimen¬ 
ta  sua  et  cum  acoepisset  linteum  prcecinxit 
se.  Levántase  en  pie,  quítase  la  ropa  y 
manto  de  encima,  cíñese  con  un  paño  de 
lino,  á  manera  de  sirviente,  echa  agua  en 
una  bacía  y  empieza  á  lavar  los  pies  de 
sus  discípulos.  ;  Oh,  abyección  espantable, 
humildad  consumada  y  suma !  Asomaos, 
ángeles,  á  esas  ventanas  del  cielo ;  mirad 
si  conocéis  á  vuestro  Rey  en  traje  tan  en¬ 
cubierto,  haciendo  oficio  de  siervo.  Cielos, 
¿no  os  corréis  de  ver  las  manos  y  dedos 
que  os  tornearon  y  bordaron  de  luz,  man¬ 
chados  con  la  inmundicia  que  sacan  de  los 
pies  de  unos  pecadores  ?  Digamos  alguna 
razón  de  esta  obra :  para  alzaprimar  una 
'cosa  que  está  baja  y  caída  es  menester 
calzarla,  poniendo  otra  debajo  que  la  le¬ 
vante  y  suba  arriba  al  peso  en  que  estaba. 
Puso  Dios  al  hombre  tan  alto  con  su  gra¬ 
cia,  que  omnia  subjecisti  sub  pedibus  ejus : 
“Todas  las  cosas  le  puso  debajo  los  pies”. 
No  se  entendió  el  hombre:  estando  en  es¬ 
ta  honra  y  pecando  cavó  hasta  el  profun¬ 
do,  quedó  inferior  á  todas  las  cosas  el  que 
era  superior  á  ellas.  Y  para  levantarlo  á 
su  primera  alteza,  Dios,  que  es  eminente¬ 
mente  todas  las  eosas..  se  pone  debo  i  o  sus 
pies  más  profundo  que  el  infierno.  Porque 
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Judás,  revestido  del  demonio,  peor  era  que 
el  infierno.  Señor,  ¿qué  hacéis  á  los  pies 
de  pecadores.  Está  alzaprimando  al  hom¬ 
bre  para  restituirle  la  dignidad  pterdida. 
Omnia  dedit  ci  Patcr  in  manus.  Esas  ma¬ 
nos  pone  debajo  los  pies,  para  que  se  ve¬ 
rifique  más  altamente  Omnia  subjecisti  sub 
pedibus  ejus.  Más.  Quiere  con  este  ejem¬ 
plo  admirable  encomendarnos  la  virtud  de 
la  humildad,  como  cosa  importantísima. 
Exemphnn  enim  dedi  vobis.  Amor  y  hu¬ 
mildad  son  las  que  en  este  día  se  llevan 
la  gala.  Sin  amor,  las  virtudes  son  im¬ 
perfectas,  sus  obras  muertas.  Y  sin  humil¬ 
dad,  son  como  edificio  sin  cimiento.  Pues 
para  zanjar  la  humildad,  ahonda  el  sabio 
arquitecto  hasta  los  abismos,  poniéndose  á 
los  pies  de  los  pecadores.  ¡  Oh  soberbias ! 

¡  Oh  faustos !  ¡  Oh  altiveces  mundanas ! 

¿Cómo  halláis  lugar  entre  cristianos?  ¿De 
qué  te  ensoberbeces,  tierra  y  ceniza?  Aquel 
árbol  tan  hermoso,  tan  fresco  y  tan  alto, 
que  cuenta  Daniel,  que  con  un  golpe  que 
le  dieron  por  el  pie,  puso  por  el  suelo  su 
frescura,  ¿y  tú  con  tantos  ejemplos  de 
humildad  no  derribas  tu  entonación? 
Aquella  estatua  de  tan  ricos  metales,  he¬ 
rida  en  los  pies  de  barro  con  una  piedra 
que  se  cortó  de  un  monte  sin  manos,  vino 
abajo  y  se  deshizo  sin  quedar  rastro  de 
ella.  Cristo  es  la  piedra,  cortada  sin  ma¬ 
nos  del  monte  sacro  de  María,  hoy  da  con¬ 
sigo  á  los  pies  lodosos  de  los  hombres, 
para  dar  con  los  hombres  y  con  su  vani¬ 
dad  á  los  pies  de  Dios.  Destiérrese  de  hoy 
más  la  soberbia  del  mundo  delante  un 
ejemplo  de  tanta  humildad.  Más.  Cuando 
enseña  el  maestro  á  escribir  á  un  niño,  al 
primer  formar  de  las  letras  le  gobierna  la 
mano.  Vino  Cristo  á  enseñarnos  á  andar 
los  caminos  del  cielo ;  nosotros,  no  sólo 
no  lo  habíamos  (eso  fuera  medio  mal),  si¬ 
no  teníamos  enseñados  los  pies  á  caminos 
de  infiernos.  Pedes  eorum  ad  malina  cit- 
rrunt.  Para  cualquier  maldad  son  unos  cor¬ 
zos  ligerísimos.  Viam  pacis  non  cognove- 
runt :  “El  camino  pacífico  del  cielo  no  lo 
saben”’.  Pues  aunque  le  señalen  con  el  de¬ 
do  el  camino  no  atinan  con  él.  Pies  tan  mal 
acostumbrados,  luego  se  deslizarán  al  mal. 
¿Pues  qué  remedio  para  tanto  desvarío? 
Que  el  mismo  maestro  que  vino  á  ense¬ 
ñarnos  á  andar,  no  sólo  nos  muestre  el  ca¬ 
mino,  sino  con  su  mano  nos  gobierne  los 
pies.  Posuit  inmacidatam  viam  mean.  O  ¡ti 
perfecit  peddsi  meos  tanquam  cervorum 
(Salmo  17).  No  tengo  (dice  David)  por 
vía  de  mis  caminos  á  otro  que  Dios;  él 
me  dio  pies  de  ciervo  para  correr  por 


ellos.  Y  sobre  haberme  enseñado  un  ca¬ 
mino  limpio,  hizo  más,  que  me  limpió  los 
pies.  Porque  el  camino  del  cielo  en  esto 
s'e  diferencia  de  los  demás:  que  en  los 
otros,  después  de  haberlos  andado,  se  la¬ 
van  los  pies ;  pero  en  éste,  al  principio, 
para  andarle.  Y  por  eso  ccepit  lavare  pe¬ 
des  discipulorum. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Llega,  pues,  á  lavar  á  Pedro,  como  ca¬ 
beza  de  todo  el  colegio.  Atónito  Pedro  y 
asombrado,  desviando  los  pies  y  poniendo 
las  manos,  llorando  de  sus  ojos,  dice:  Do¬ 
mine,  tu  mihi  lavas  pedes ?  ¿Tú  á  mí?  No 
se  puede  decir  más.  Todo  lo  que  más  se  di¬ 
jere,  es  no  decir  nada;  no  sé  yo  quién 
tiene  licencia  de  añadir  en  este  caso  á  las 
palabras  de  San  Pedro.  Si  él  no  supo  más, 
ni  alcanzó  más,  ¿qué  podré  yo  decir?  Si¬ 
no  que  se  ha  de  dejar  todo  el  pensamien¬ 
to  que  se  canse  en  entender  lo  que  la  len¬ 
gua  no  puede  explicar.  Que  diga  yo:  ¿Tú, 
á  quien  adoran  las  dominaciones  ?  ¿  En  cu¬ 
yo  acatamiento  los  cielos  no  se  tienen  por 
limpios  ?  ¿  A  mí,  que  soy  polvo  y  ceniza  ? 
como  dijo  Abraham,  hablando  con  Dios, 
Todo  es  poco.  Más  dice  San  Pedro.  Salió 
este  dicho  de  aquel  mismo  ánimo  de  don- 
,de  'salió  aquella  confesión  tan  extraña : 
Tu  est  Christus  Filius  Dei  viví.  Y  aquel 
Tu  no  significa  menos  aquí  que  lo  que  de¬ 
finió  acullá.  Y  aquel  Mihi  también  lo  te¬ 
nía  ya  definido  cuando  en  otra  parte  di  i  o : 
E.vi  a  me,  guia  homo  peccator  sum,  Do¬ 
mine.  De  modo  que  no  hay  para  qué  gas¬ 
tar  palabras  y  tiempo  en  explicar  las  de 
Pedro,  pues  nadie  mejor  que  él  tiene  ex¬ 
plicado  lo  (que  por  ellas  entiende.  ¿Tú, 
Cristo,  hijo  de  Dios  vivo,  á  mí,  hombre 
pecador?  No  hay  más  que  decir.  Mas  con 
todo,  le  corrige  Cristo  y  le  amenaza  con 
infierno  si  no  se  deja  lavar.  ¡Oh,  Señor, 
pies  y  manos  y  cabeza:  echadme  en  la 
mar.  Prosigue  Cristo  su  oficio  lavando  á  los 
demás.  ¿  Con  qué  devoción,  con  qué  senti¬ 
miento  debieron  solemnizar  los  discípulos 
este  hecho  ?  Entiendo  que  el  maestro  puso 
el  agua  y  ellos  las  lágrimas  y  sollozos. 
Hasta  que  llega  á  los  pies  de  Judas,  con  el 
rostro  encendido  y  sonrosado  del  trabajo; 
con  aquella  frente  clara,  sembrada  de  go¬ 
tas  de  sudor  como  granos  de  aljófar  y 
perlas  orientales ;  con  aquel  aspecto  her¬ 
moso  bastante  á  amansar  los  tigres  de  Hir- 
cania.  ;  Cómo  no  te  enterneciste,  cruel  dra¬ 
gón  ?  Hinca  ambas  rodillas  delante  sus 
p?es,  con  sus  sagradas  manos  los  lava  y 
con  su  graciosa  boca  los  besa.  Debió  le- 
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vantar  el  rostro  y  mirarle  con  los  ojos 
arrasados  de  lágrimas  y  hablarle  por  se¬ 
ñas  al  corazón.  ¡  Oh,  amigo  mío,  lo  que 
siento  perderte !  Más  me  lastima  tu  pér¬ 
dida  que  tu  traición.  Oveja  mía,  señalada 
con  el  hierro  de  mi  discipulado,  que  te  veo 
en  las  presas  del  lobo  y  deseo  remediar¬ 
te,  ¿y  tú  no  quieres?  gi  sañas  tienes  con¬ 
tra  mí,  lugar  tienes  ahora  de  satisfacerte. 
Si  te  he  ofendido,  véngate  á  tu  placer. 
Si  mis  pies  te  han  agraviado,  pon  los  tu¬ 
yos  sobre  mi  cabeza,  pónlos  sobre  mi  co¬ 
razón,  para  enjugarlos  el  fuego  de  amor 
que  traigo  encerrado  en  mi  pecho.  El  ca¬ 
lor  de  mis  entrañas  entre  por  estas  plan¬ 
tas  frías  y  ligeras  para  venderme  y  que¬ 
brante  la  dureza  de  tu  alma  y  derrita  tu  hie¬ 
lo.  ¿  Cómo  no  sientes  los  latidos  de  mi  co¬ 
razón,  el  pulsar,  que  no  es  otra  cosa  sino 
dar  golpes  y  aldabadas  al  tuyo,  para  que 
abras  la  puerta  de  tu  voluntad  cerrada  con 
el  cerrojo  duro  de  la  obstinación?  ¡Y  que 
todo  eso  no  bastó  para  aplacarle !  ¿  Qué 


demonio  (si  tuviera  naturaleza  capaz  de 
mudanza)  con  tales  caricias  no  se  doma¬ 
ra?  Y  en  Judas  no  hace  mella.  Plega  á 
Dios  que  no  haya  muchos  Judas  que  por 
menosprecio  le  vendan,  que  con  falso  be¬ 
so  de  paz  y  buenas  muestras  encubran  sus 
traiciones;  que  recibiendo  los  divinos  Sa¬ 
cramentos  (donde  no  agua,  sino  sangre  de 
Cristo  se  sirve)  queden  más  empedernidos. 
Libradnos,  Señor,  del  corazón  duro;  rega¬ 
le  nuestras  entrañas  de  hierro  el  fuego 
de  vuestro  amor;  ablanden  nuestras  dure¬ 
zas  aquellas  llamas  de  caridad,  para  que 
si  era  molesto  amar,  ya  no  le  sea  pagar 
la  deuda  del  amor ;  quebrante  nuestra  so¬ 
berbia,  y  abaje  nuestra  cerviz  vuestra 
inaudita  humildad,  para  que  con  vuestro 
ejemplo  nos  sujetemos  humildemente  á  to¬ 
dos  por  amor  de  Dios,  que  resiste  á  los 
soberbios  y  á  los  humildes  da  su  gracia 
y  después  la  gloria. 

Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

VIERNES  SANTO 


DE  LA  PASION  DE  JESUCRISTO  NUESTRO  REDENTOR 


En  toda  obra  y  ejercicio  virtuoso,  ma¬ 
yormente  en  el  de  la  predicación  (que  es 
obra  ¡apostólica  y  divina),  para  hacerla 
dignamente  es  necesario  invocar  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  sin  la  cual  ninguna 
cosa  bien  se  comienza,  ni  comenzada  se 
prosigue,  ni  proseguida  se  perfecciona.  Y 
porque  la  Reina  del  cielo  es  madre  de  gra¬ 
cia  (y  como  dijo  el  Angel,  la  halló  de¬ 
lante  del  Señor,  invenisVi  gratiam  apnd 
Dewml),  solemos  en  los  demás  sermones 
acudir  á  las  puertas  de  su  clemencia  á 
pedir  limosna  de  la  gracia,  convidándola 
con  aquella  dulce  canción  que  el  Angel  le 
cantó  en  el  día  de  su  anunciación.  Pero 
el  día  de  hoy,  según  la  representación  de 
la  Iglesia,  está  la  Virgen  tan  afligida  y 
lastimada  con  la  pasión  y  muerte  de  su 
Sermones  bee  P.  Cabrera. — 29 


Egressus  eist  Jesús  cuín  discipulis  sms 
trans  torrentem  Cedrón. 

(Joan.,  18). 

unigénito  Hijo,  que  no  viene  á  propósito 
de  esta  representación  la  .salutación  an¬ 
gélica,  que  contiene  materia  de  singular 
alegría.  Porque  si  la  llamamos  Ave  Ma¬ 
ría  y  llena  de  gracia,  podrános  responder 
lo  que  Noemi  á  sus  vecinas,  cuando  per¬ 
dió  sus  hijos  y  marido:  Ne  vocetis  me 
Noemi  (id  est  pulchrmn )  sed  vocate  me 
Mara  (id  est  amaram)  quia  amaritudine 
valde  replevit  me  O.nmipotens.  No  me  lla¬ 
méis  Ave,  que  quisiere  decir  sin  ay,  sin 
gemido,  sin  dolor;  no  me  llaméis  Noemi, 
que  quiere  decir  hermosa;  no  me  llaméis 
Miaría,  que  quiere  decir  luminosa  y  res¬ 
plandeciente,  sino  llamadme  un  mar  de 
amargura,  porque  el  Omnipotente  ha  lle¬ 
nado  mi  corazón  de  dolor.  Egresda  sum 
plena  et  vacuam  reduxit  me  Dominus : 
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“Llena  de  gracia  soy,  pero  ahora  estoy 
llena  de  tristeza”.  Salí  de  Nazaret  para 
venir  á  Jerusalem  á  celebrar  la  Pascua  y 
vine  llena  y  rica,  pues  venía  con  mi  hijo, 
que  es  todo  mi  bien  y  tesoro;  ahora  le 
dejo  muerto  y  me  vuelvo  viuda,  vacía  y 
desacompañada.  Si  me  decí's  Dominus  te- 
Cim\  verdad  es  que  está-  conmigo;  pero 
téngole  en  mis  brazos  muerto  para  mi  ma¬ 
yor  dolor.  Bendita  entre  todas  las  mujeres 
soy,  pues  parí  sin  dolor  quedando  virgen, 
pero  los  dolores  que  entonces  no  sentí  pa¬ 
riendo,  ahora  los  pago  con  las  setenas,, 
viendo  morir  con  tanta  pena  al  que  enton¬ 
ces  parí  con  tanta  gloria.  Bendito  es  el 
fruto  de  mi  vientre;  pero  hoy  está  pen¬ 
diente  en  el  árbol  de  la  cruz  entre  dos  la¬ 
drones,  como  si  fuera  maldito ;  porque  es¬ 
crito  está :  Maledictus  a  D'eo  omnis  qui 
pendet  a  ligno.  “Será  tratado  de  Dios  co¬ 
mo  maldito  el  que  fuere  crucificado  en  el 
madero”'.  Versa  est  in  luOtum  cithara  mea 
et  organum  meum  in  vocem  flentium :  “El 
dulce  sonido  de  mi  vigüela  se  ha  conver¬ 
tido  en  doloroso  llanto,  y  las  acordadas 
voces  de  mi  órgano  se  han  mudado  en  la¬ 
mentos  y  gemidos;  porque  todas  las  pre¬ 
rrogativas,  gracias  y  excelencias  que  aque¬ 
lla  salutación  contiene,  hoy  se  han  con¬ 
vertido  pora  mí  en  penas,  lágrimas  y  aflic¬ 
ción.  Pues  siendo  así,  cristianos,  que  no 
viene  bien  la  música  de  la  salutación  an¬ 
gelical  con  el  llanto  de  la  pasión,  y  nos¬ 
otros  tenemos  necesidad  de  gracia  para 
tratar  dignamente  este  altísimo  misterio, 
vámonos  al  huerto  de  Getsemaní,  donde 
está  el  Hijo  de  Dios  postrado  en  tierra 
haciendo  la  más  dolorosa  oración  que  ja¬ 
más  hubo  ante  su  Padre  Eterno.  Y  jun¬ 
tando  nuestra  oración  con  la  suya,  para  que 
merezca  ser  oída,  pidamos  con  humildad 
la  gracia  al  Padre  de  las  misericordias,  di¬ 
ciendo  la  oración  del  Poder  noster. 

INTRODUCCION 

Entre  los  preceptos  judiciales  que  Dios 
nuestro  Señor  dio  á  su  pueblo  para  el  buen 
gobierno  y  conservación  de  aquella  repú¬ 
blica,  uno  de  los  más  importantes  fue  acer¬ 
ca  de  la  pesquisa  y  averiguación  que  se 
habia  de  hacer  cuando  hallasen  en  despo¬ 
blado  algún  hombre  muerto  violentamen¬ 
te.  Como  vale  tanto  la  vida  de  un  hombre, 
que  sólo  Dios  la  puede  dar,  y  El  solo  es 
señor  absoluto  de  ella,  no  es  bien  que  di¬ 
simule  la  injuria  que  recibe  del  homicida, 
que  saca  el  alma  de  donde  no.  la  puso,  y 
quita  la  vida  que  no  dio,  y  divide  los  bue¬ 


nos  amigos,  alma  y  cuerpo  que  él  no  jun¬ 
tó.  La  república  también  es  justo  no  pase 
entre  renglones  tan  insigne  maleficio,  sino 
que  pues  el  hombre  es  miembro  y  parte 
suya,  la  cual  injustamente  ve  de  sí  apar¬ 
tada,  debe  mostrar  dolor  de  esta  herida  y 
hacer  sentimiento  por  tal  pérdida,  y  pro¬ 
curar  la  venganza  y  castigo  de  quien  así 
la  lastimó.  Pues  para  cumplir  con  Dios  y 
con  las  gentes,  mandaba  el  Señor  en  el 
Deuteronomio :  Quando  inventum  f  uerit  in 
\terra  quam  Dominus  Deus  tuiAs}  daturas 
cst  tibi,  hominis  cadáver  occisi  et  ignora- 
bitur  ccedis  reus  egredientur  majores  natu 
et  judie  es  tui  et  medientur  a  loco  cadave- 
ris  singularum  per  circuitum  spaptia  civita- 
ium.  “Cuando  en  el  campo  fuere  hallado 
el  cuerpo  de  un  hombre  muerto,  y  no  se 
supiere  quién  ha  sido  culpado  en  su  muer¬ 
te,  salgan  los  ancianos  y  jueces  del  pueblo 
de  Israel,  y  midan  la  distancia  que  hay 
del  cuerpo  hasta  la  ciudad  más  cercana” ; 
y  de  la  que  pareciere  estar  más  cerca,  sal¬ 
gan  los  más  viejos  y  tomen  una  vaca  nue¬ 
va  no  domada,  que  no  sabe  de  yugo  ni  de 
arado,  y  llévenla  á  un  valle  áspero  y  pe¬ 
dregoso,  y  allí,  en  presencia  de  los  sacer¬ 
dotes  del  Señor,  ccedent  cervices  vitidce : 
“Degollarán  la  becerra”,  y  sacrificarla  han, 
y  después,  viniendo  donde  está  el  muerto, 
lavarse  han  las  manos  y  dirán:  Manus 
mostree  non  effuderunt  sanguinem  hunc,  nec 
oculi  viderunt;  propitius  esto  populo  tuo 
Israel  quem  redemisti,  Domine,  et  nc  re¬ 
putes  sanguinem  innocentem.  “Nuestras  ma¬ 
nos  no  vertieron  esta  sangre.  No  hicimos 
este  mal  recaudo,  ni  lo  vimos  ni  consen¬ 
timos  ;  habed.  Señor,  misericordia  de  vues¬ 
tro  pueblo  que  redimistes  y  lihrastes.  v  no 
le  imputéis  la  culpa  de  este  homicidio,  ni 
le  carguéis  el  castigo  ni  la  pena  por  él 
debida”.  La  razón  literal  de  este  precepto 
(como  dice  Santo  Tomás)  era  porque  pre¬ 
sumía  ser  el  matador  de  la  ciudad  más 
cercana,  y  así  hacían  todas  aquellas  dili¬ 
gencias,  para  ver  si  los  ciudadanos  sabían 
algunos  indicios  por  donde  se  viniese  á  des¬ 
cubrir  el  delincuente.  El  día  de  hoy,  cris¬ 
tianos,  en  la  tierra  que  el  Señor  nos  dio 
en  posesión,  que  es  su  Iglesia,  ha  descu¬ 
bierto  la  fe  un  hombre  muerto,  y  tal  muer¬ 
to,  que  junto  con  ser  hombre  es  verda¬ 
dero  Dios.  Está  el  matador,  quien  quiera 
que  es,  oculto;  no  se  sabe  quién  son  cul¬ 
pados  en  su  muerte,  porque  todos  niegan 
y  se  excusan  y  salen  á  fuera.  Los  judíos 
dicen  que  ellos  no  lo  matan,  porque  las  le¬ 
yes  no  se  lo  permiten:  Nobís  non  licet  in- 
terficere  quemquam.  El  discípulo  que  lq 
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vendió  dice  que  no  pensó  iba  el  negocio 
tan  adelante,  y  trata  de  rescindir  el  con¬ 
trato,  vuelve  el  dinero  y  conoce  su  culpa, 
y  no  consiente  en  la  muerte.  Los  sacer¬ 
dotes  y  escribas  se  excusan  con  Tudas,  y 
se  la  carean  diciendo:  Quid  ad  nos ?  Tu 
videris.  “Miraras  tú  lo  que  hacías,  que  nos¬ 
otros  libres  estábamos  de  este  hecho”.  He- 
rodes,  rey  de  Galilea,  no  se  quiso  empa¬ 
char  en  este  negocio  y  remítelo  á  Pilatos. 
Pílalos  dice  que  no  halla  en  él  culpa  ni 
causa  por  que  deba  morir,  y  así  se  lava 
las  manos  protestándose  inocente  en  este 
caso.  De  suerte  que  no  se  halla  quien  se 
conozca  por  culpado  en  esta  muerte.  ¿  Qué 
se  hará  en  este  negoció  ?  ¿  Será  bueno 
echarle  tierra  y  pasarlo  en  silencio?  No  se 
puede  eso  hacer,  porque  el  muerto  era 
persona  de  mucha  calidad  y  soberanas 
prendas,  y  la  justicia  de  Dios  lo  ha  saca¬ 
do  á  la  plaza  del  monte  Calvario  para  ver 
si  hay  quien  lo  conozca.  Y  aunque  tiene 
tantas  heridas  y  llagas  que  en  todo  su 
cuerpo  no  hay  cosa  sana,  aunque  tiene  per¬ 
dida  toda  su  antigua  hermosura  y  desfigu¬ 
rado  su  resplandeciente  rostro,  afeado  con 
salivas,  manchado  con  la  sangre,  denegri¬ 
do  con  los  cardenales,  escarnido  con  la 
amarillez  y  sombra  de  la  muerte;  aunque 
está  en  forma  y  traje  tan  abatido,  como  es¬ 
tar  enc'avado  en  un  madero,  su  honestí¬ 
simo  cuerpo  descubierto  á  la  vergüenza  en 
medio  de  dos  famosos  ladrones,  tenido  por 
uno  de  ellos,  blasfemado  de  sus  enemigos, 
que  por  verle  en  esta  figura  le  descono¬ 
cen  ;  y  unos  dicen  que  es  un  malhechor, 
otros  que  es  un  alborotador  y  revolvedor 
de  pueblos ;  pero  no  falta  quien  le  conozca 
y  declare  el  valor  de  su  persona,  porque 
si  los  hombres  carecen  del  conocimiento 
que  deben,  las  criaturas  insensibles  dan  vo¬ 
ces  y  manifiestan  la  muerte  de  su  Señor. 
El  sol  detiene  sus  rayos  dorados,  y  se  pone 
un  triste  capuz  de  luto  para  mostrarse  llo¬ 
roso  y  dolorido;  la  luna,  escondidos  sus 
hermosos  cuernos,  está  teñida  de  color  de 
sangre ;  el  aire,  lleno  de  horribles  tinie¬ 
blas,  la  tierra  se  altera  con  espantosos  te¬ 
rremotos  ;  las  piedras,  de  dolor  se  hacen 
pedazos.  Abrense  los  sepulcros  y  salen  los 
muertos  á  confesar  por  Dios  al  que  no  co¬ 
nocen  los  vivos.  Y  son  las  señas  que  dan 
tan  bastantes,  que  algunos  de  los  que  an¬ 
tes  le  escarnecían  no  conociéndolo,  miran¬ 
do  más  en  ello,  vinieron  á  caer  en  la  cuen¬ 
ta  de  quién  era  y  se  volvieron  á  la  ciudad 
hiriéndose  los  pechos,  en  señal  de  arrepen¬ 
timiento.  Y  otro  testigo  que  se  halió  á  la 
última  boqueada,  cuando  se  le  arrancaba 


el  alma,  dice  que  le  conoció  en  la  voz; 
porque  fue  tan  poderosa  una  con  que  ex¬ 
piró,  que  convencido,  vino  á  decir:  Veré 
Filius  Dei  erat.  Pues  siendo  esto  así,  ¿có¬ 
mo  puede  Dios  disimular  esta  injusta  muer¬ 
te?  ¿Cómo  ha  de  dejar  pasar  tan  grave 
injuria?  Si  en  la  muerte  de  un  puro  hom¬ 
bre  se  mira  tanto,  ¿  cuánto  se  ha  de  mirar 
la  del  Hijo  de  Dios?  Si  la  vida  corrupti¬ 
ble  del  hombre  vale  tanto,  ¿cuánto  más 
vale  la  vida  de  Dios  ?  Pues  la  república 
de  la  Iglesia  no  se  debe  mostrar  menos  las¬ 
timada;  porque  si  Dios  pierde  su  Hijo, 
ella  pierde  su  esposo  y  su  cabeza.  Ipse  est 
caput  corporis  Bcclesice.  El  muerto  es  ca¬ 
beza  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia.  Lue¬ 
go  el  cuerpo  no  está  ajeno  del  mal  de  la 
cabeza,  y  la  Iglesia  debe  hacer  sentimien¬ 
to  de  su  daño  y  tener  por  propio  su  dolor. 
¿Pues  qué  se  ha  de  hacer?  Hágase  pes¬ 
quisa  de  los  culpados  y  averigüese  quién 
es  el  matador.  Bgrediantur  majores  natu 
et  judices  tm.  Salgan  los  ancianos  y  jue¬ 
ces  del  pueblo,  y  midan  la  distancia  que 
hay  del  muerto  á  la  más  cercana  ciudad. 
Los  ancianos  son  los  patriarcas  y  profetas 
del  Testamento  viejo;  los  jueces  son  los 
apóstoles  del  nuevo.  Vos  sedi  justi  judices, 
les  canta  la  Iglesia.  Cuya  sentencia,  dada 
en  la  tierra,  es  de  tanta  firmeza  que  se 
acepta  en  el  cielo ;  y  cuya  autoridad  es  tan 
grande,  que  en  el  juicio  universal  del  mun¬ 
do  han  de  estar  sentados  en  doce  sillas 
como  asesores  y  acompañados  del  supremo 
juez.  Las  ciudades  que  hay  que  medir  no 
son  más  ,de  tres :  cielo,  tierra,  infiierno. 
Ahora,  pues,  veamos  cuál  está  más  cerca 
del  muerto.  ¿  Será  por  ventura  el  infierno  ? 
Eso  no;  porque  uno  de  los  ancianos,  lla¬ 
mado  Abraham,  quiso  medir  esta  distancia, 
y  echando  la  cuerda  desde  el  limbo  halló 
que  chaos  nmgnum  firmatum  est  ínter  nos 
et  vos.  Que  había  una  tiramira  tan  grande 
que  no  se  podía  acabar  de  pasar.  Y  con 
todo  eso  aún  no  llegaba  con  muchas  le¬ 
guas  al  lugar  donde  está  el  muerto,  Pues 
la  ciudad  del  cielo  tampoco  es  la  más  cer¬ 
cana,  porque  entonces  todos  sus  vecinos 
eran  ángeles.  Y  uno  de  los  jueces,  que  es 
San  Pablo,  dice  que  ellos  no  son  los  más 
cercanos  al  muerto.  Nusquam  enim  ange- 
los  apprehendit,  sed  semen  Abfahce  ap pre¬ 
he  ndit :  “No  está  tan  junto  con  los  ánge¬ 
les,  no  se  acercó  tanto  á  su  ciudad  como 
á  la  de  los  hombres”.  Resta,  pues,  que  la 
ciudad  de  la  tierra  es  la  más  cercana,  y 
sus  vecinos,  que  son  los  hombres,  son  los 
que  más  cerca  están  en  la  obligación  á 
Dios.  Y  en  esto  se  conforman  los  viejos 
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y  los  jueces  que  lo  midieron.  Porque  Moi¬ 
sés  dice:  Non  est  alia  natío  tam  granáis 
quce  habeat  Deus  appropinquantes  sibi  si- 
cut  adest  nobis  Deus  noster.  “No  hay  tie¬ 
rra  ni  ciudad  que  esté  tan  cerca  de  sus 
dioses  como  lo  está  de  nosotros  nuestro 
Dios”.  Y  otro  anciano  profeta  dice:  Post 
hcec  in  terris  visus  e$ t  et  cum  hominibus 
conversa-tas  est.  Que  le  vieran  al  muerto 
avecindarse  en  la  ciudad  de  la  tierra  y  tra¬ 
tar  y  conversar  con  los  otros  ciudadanos 
como  uno  de  ellos.  Y  finalmente,  todos  los 
jueces  convienen  que  está  tan  cerca  de  los 
hombres  que  propter  nos  1 tomines  et  prop- 
ter  nostram  salutem  descendí 1  de  ccelis.  Ba¬ 
jó  del  cielo  á  la  tierra,  y  se  hizo  hombre 
como  nosotros,  nuestro  hermano  y  nues¬ 
tro  compañero.  Pues  si  la  ciudad  de  los  hom¬ 
bres  es  la  más  cercana,  la  ley  presume 
que  de  ella  salió  el  matador,  dentro  de 
ella  están  los  culpados.  Y  no  es  vana,  sino 
con  mucho  fundamento  su  presunción,  por¬ 
que  os  hago  saber  que  por  cosas  que  su¬ 
cedieron  y  palabras  que  se  hablaron  antes 
y  después  de  la  muerte,  resulta  pública 
infamia  y  rumor  contra  los  pecadores.  Vio¬ 
lenta  sospecha  hay  contra  ellos ;  hállanse 
expresos  grandes  indicios  de  que  ellos  le 
mataron,  y  solos  ellos  son  culpados  en  su 
muerte.  Dicen  que  de  muy  atrás  traían  con 
él  grandes  enemistades  y  competencias,  y 
que  no  faltó  quien  les  oyó  concertarse  de 
mancomún  para  quitarle  la  vida.  Dixerunt 
impii  cogitantes  apud  se  non  rede.  Pala¬ 
bras  son  que  se  las  oyeron  tratar  á  los 
malos;  consulta  fue  y  conjuración  que  en¬ 
tre  sí  hicieron:  Circunveníanlas  justum 
quoniam  inutilis  éát  nobis  et  contrarias  est 
operibus  nostris  i  et  improperat  nobis  pecca- 
ta  legis{  et  diffamat  in  nos  peccata  disci¬ 
plines  nostree.  Promittit  se  scientiam  Dci 
habere,  et  Filium  Dei  se  nominal  (Sap.,  2). 
“Cerquemos  al  justo,  cojámosle  en  medio, 
no  se  nos  vaya ;  saquémosle  del  mundo, 
porque  para  nosotros  es  inútil  y  desapro¬ 
vechado.  Esperábamosle  rico,  viene  pobre ; 
esperábamosle  rey,  viene  vasallo.  Quería- 
mosle  á  nuestro  talle  y  condición,  y  es  del 
todo  contrario  á  nuestras  obras.  Danos  en 
rostro  con  nuestros  pecados,  saca  á  plaza 
nuestras  maldades,  descubre  el  engaño  de 
nuerfijras  hipocres;as;  dice  que  sabe  '.las 
cosas  como  Dios,  y  llámase  verdadero  Hi- 
jo  suyo”.  Morte  turpissima  condemnemus 
eum :  “Ea,  quitémosle  la  vida,  démosle  una 
muerte  afrentosísima  y  dolorosisima”.  Y 
como  lo  dijeron,  así  se  entiende  lo  pusie¬ 
ron  por  obra.  Y  al  mismo  muerto,  antes  que 
muriese,  le  oyeron  tratar  del  odio  que  esta 


mala  gente  le  tenía,  y  temerse  y  recelarse 
de  ellos  como  de  enemigos.  Seepe  expugna- 
verunt  me  a  juventute  mea,  ’dicat  nunc  Is¬ 
rael.  Al  Redentor  del  mundo,  que  es  el 
verdadero  Israel,  que  desde  el  instante  de 
su  concepción  vio  á  Dios,  á  ese  le  oyó 
David  en  espíritu  decir  que  desde  su  niñez 
y  juventud  le  habían  perseguido  los  pe¬ 
cadores,  siempre  andaban  á  malas  con  él. 
Etenim  non  potuerunt  mihi.  Porque  nunca 
pudieron  acabar  con  El  que  disimulase  y 
consintiese  sus  maldades.  Y  al  fin  pásó  la 
enemistad  tan  adelante  que,  supm  dorsnm 
meurn  fabricaverunt  peccatores;  prolonga- 
verunt  imquitatem  suam,  Que  le  vino  á 
caer  á  cuestas ;  sobre  sus  espaldas  fabri¬ 
caron  los  pecadores ;  allí  descargaron  su 
mortal  furia,  dándole  cinco  mil  y  tantos 
azotes ;  cargáronle  con  una  cruz  pesadísima 
en  que  había  de  morir.  Sobre  aquel  cuerpo 
bellísimo  edificaron  terribles  máquinas  de 
tormentos  nunca  vistos.  Los  pecadores  lo 
hicieron:  ellos  son  culpados,  ellos  los  atre¬ 
vidos,  ellos  los  malhechores.  Así  lo  dijo 
también  otro  viejo  honrado,  Isaías:  Omnes 
nos  quasi  oves  erravinms;  unusquisque  in 
iram  suani  declinavit;  ct  posiiit  in  co  Do- 
minus  iniquitates  omnium  nostrum.  “Des¬ 
carriados  andábamos  todos  como  ovejas 
erradas,  cada  uno  tiró  por  su  vereda”'.  Nos- 
otos  comimos  la  manzana  v  El  padece  la 
dentera.  Nosotros  hicimos  la  culpa  y  El 
lleva  la  pena.  Nosotros  gustamos  el  de¬ 
leite  y  El  experimenta  el  dolor.  ¿Vuestras 
espaldas,  Dios  mío,  cargadas  de  mis  pe¬ 
cados?  Veis  ahí  la  fábrica  de  los  pecado¬ 
res  sobre  las  espaldas  del  Redentor.  Si  affi- 
gct  homo  Dmm  quia ■  z’os  configitis  me? 
Habla  Dios  á  los  pecadores.  ¿Quién  dijera 
tal  que  el  hombre  había  de  crucificar  á  Dios, 
y  vosotros  me  crucificáis  á  mí  y  me  encla¬ 
váis?  Mis  maldades  os  apremiaron,  buen 
Jesús;  mis  iniquidades  os  molieron  vues¬ 
tros  delicadísimos  hombros ;  mis  delitos 
os  quitaron  la  vida.  Ya  tenemos  al  mal¬ 
hechor.  No  podéis  negar,  pecadores,  que 
convencidos  estáis  todos  cuantos  aquí  es¬ 
táis  que  os  convencéis  por  pecadores,  os 
conocéis  también  por  matadores  de  Cristo. 
Todos  sois  culpados  en  su  muerte,  todos 
disteis  á  ella  bastante  causa.  Cuando  le 
viéredes  vender  como  á  un  vil  esclavo  por 
treinta  dineros,  entended  que  vos  sois  el 
Judas.  Cuando  le  viéredes  preso  y  mani¬ 
atado  como  ladrón,  entended  que  vos  sois 
el  cohorte.  Cuando  amarrado  á  una  co¬ 
lumna  y  cruelmente  azotado,  creed  que  sois 
el  verdugo.  Cuando  abofeteado,  escupido, 
creed  que  sois  fariseo.  Cuando  mofado  y 
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escarnecido,  teneos  por  Herodes.  Cuando 
sentenciado  á  muerte,  entended  que  sois 
Pilatos.  Cuando  enclavado  en  un  madero, 
teneos  por  sayón.  Cuando  alanceado  des¬ 
pués  de  muerto,  entended  que  sois  Longi- 
nos.  Finalmente,  de  todos  los  dolores,  he¬ 
ridas,  lástimas,  tristezas,  tormentos  y  muer¬ 
te  del  Salvador,  á  vos  solo  y  á  vuestros 
pecados  echad  la  culpa;  porque  si  ellos  no 
estuvieran  de  por  medio,  ni  Judás  pudiera 
venderle,  ni  los  cohortes  aprisionarle,  ni 
los  judios  escupirle,  ni  Herodes  escarne¬ 
cerle,  ni  Pilatos  sentenciarle,  ni  los  ver¬ 
dugos  quitarle  la  vida.  ¿Pues  qué  remedio 
á  lo  hecho?  Salgan  los  viejos  y  sacerdotes 
de  esta  ciudad  y  lleven  una  ternera  cerril 
por  lugares  ásperos  á  sacrificarla.  A  eso 
nos  habernos  aqui  juntado,  cristianos,  los 
predicadores  y  sacerdotes :  á  llenar  nues¬ 
tra  voluntad  cerrera,  indómita,  que  no  ha 
sujetado  la  cerviz  al  yugo  suave  de  Cris¬ 
to.  La  que  hasta  aquí  ha  sido  tan  brava  y 
sacudida,  que  ha  rompido  las  coyundas  de 
las  leyes,  y  sacudido  de  sí  el  yugo  de  la 
cruz  de  la  penitencia  y  mortificación.  A 
sáculo  confregisti  jugum  (Jerem.,  2).  A 
ésta  llevárnosla  á  Jerusalem,  tierra  áspera 
y  tan  pedregosa,  que  no  se  contentó  con  ape¬ 
drear  los  profetas,  sino  que  también  preten¬ 
dió  apedrear  al  Señor  de  los  profetas,  y  al  fin 
le  dio  cruda  muerte.  Tierra  es  áspera,  su¬ 
bida  en  un  monte  alto;  pero  las  estaciones 
que  nosotros  habernos  de  andar  son  las 
que  anduvo  el  inocentísimo  Cordero  para 
ser  por  nosotros  sacrificado.  Vamos  si¬ 
guiendo  los  pasos  desde  Bethania  al  Ce¬ 
náculo,  del  Cenáculo  al  huerto,  del  huerto 
á  casa  de  Anás,  de  Anás  á  Caifás,  de  Cai- 
fás  a  Pilatos,  de  Pilatos  á  Herodes,  de  He¬ 
rodes  á  Pilatos,  de  Pilatos  al  Calvario, 
del  Calvario  a  la  Cruz,  de  la  Cruz  al  se¬ 
pulcro.  ¡  Oh  qué  tierra  tan  áspera  y  pedre¬ 
gosa!  ¡Oh  qué  pasos  tan  tristes!  ¡Qué  es¬ 
taciones  tan  lastimeras  !  Aqui  se  ha  de  sa¬ 
crificar  nuestra  voluntad,  aquí  degollar  la 
cerviz  de  la  soberbia,  aquí  ablandar  su  du¬ 
reza  y  derretirse,  aunque  sea  más  que  de 
piedra.  Aquí,  finalmente,  rendirse  del  todo 
á  la  obediencia  de  Dios.  Y  tras  esto  ve- 
nient-  ad  interfeclmn,  I avabimtqwe  manus 
suas  super  vitulam.  Venir  al  muerto,  y  co¬ 
nocer  el  mal  que  hicimos  y  lavarnos  con 
aguas  de  lágrimas,  llorando  la  muerte  de 
nuestro  Redentor.  Quien  no  trae  apare¬ 
jadas  las  lágrimas  para  llorar  este  muer¬ 
to,  no  oiga  el  sermón  de  la  Pasión.  No  es 
mortuorio  este  que  se  puede  celebrar  sin 
amargo  llanto.  Muere  el  patriarca  Jacob, 
y  llórale  todo  Egipto  setenta  días,  y  al 


453 

hacer  de  las  obsequias,  planclu  magno  atque 
vehementi  impleverunt  septem  dies.  Tanto, 
que  aquel  lugar  se  le  quedó  por  nombre 
Planctus  Aegypti.  ¿Cuánta  mayor  razón 
será  que  nosotros,  en  estos  siete  días  de 
la  Semana  Santa,  lloremos  la  muerte  del 
Patriarca  de  los  patriarcas  y  Profeta  so¬ 
bre  todos  los  profetas  con  tan  vehemente 
llanto,  con  tan  crecido  alarido,  con  tan  ín¬ 
timo  sentimiento,  que  se  le  quede  á  este 
santo  templo  por  nombre  el  llanto,  no  de 
Egipto,  sino  de  la  Iglesia  en  la  muerte  de 
su  querido  esposes  ?  ¿  Cuánto  es  más  Jo 
que  le  debe  la  Iglesia  á  Cristo  que  le  de¬ 
bía  á  Jacob  Egipto?  Pues  si  aquellos  bár¬ 
baros  se  muestran  tan  agradecidos  en  este 
sentimiento,  ¿  por  qué  no  lo  tendremos  nos¬ 
otros  mayor  en  la  muerte  de  nuestro  Dios? 
Oye  David  las  nuevas  de  la  muerte  del 
rey  Saúl  y  de  los  fuertes  de  Israel,  y  dí- 
celes :  Filies  Israel,  super  Said  flete;  qui 
vestiebat  vos  coccino  in  deliciis,  qui  prce- 
bebat  ornamenta  aurea  cultui  vestro.  “Hi¬ 
jas  de  Israel,  llorad  sobre  el  rey  Saúl,  de¬ 
rramad  lágrimas  por  su  muerte,  que  os 
vestía  de  grana  y  carmesí  en  vuestas  fies¬ 
tas  y  regocijos,  y  os  daba  joyeles  de  oro 
para  vuestro  atavío”.  ¿  Con  cuánta  mayor 
razón  os  podré  yo  pedir  estas  lágrimas,  al¬ 
mas  cristianas?  Hijas  de  Israel,  llorad  y 
háganse  vuestros  ojos  fuentes,  no  sobre  el 
rey  Saúl,  sino  sobre  el  Rey  del  cielo,  Jesu¬ 
cristo,  injustamente  muerto  por  los  peca¬ 
dores,  que  os  vestía  y  viste,  no  de  sedas  ni 
escarlatas,  sino  de  la  ropa  rozagante  de  la 
caridad,  que  cubre  la  desnudez  del  pecado, 
d*e  aquella  tejilja  'finísima  de  la  gracia, 
que  es  un  pedazo  y  participación  de  la  pie¬ 
za  de  la  Divinidad,  que  para  vuestro  or¬ 
namento  y  atavío  os  da  galas  y  joyeles  de 
oro,  dones  y  virtudes  del  Espíritu  Santo 
que  adornan  y  hermosean  el  alma.  Los  zar¬ 
cillos  de  la  fe,  las  arras  de  la  esperanza, 
el  collar  de  la  caridad,  el  anillo  de  la  leal¬ 
tad,  las  ajorcas  de  las  demás  virtudes.  Y 
sobre  todo,  el  agua  de  su  costado  y  el  res¬ 
plandor  de  su  sangre.  Llorad,  pues,  sobre 
el  buen  Jesús  que  os  da  tales  aderezos  y 
atavíos ;  condoleos  de  su  pena,  compadeceos 
de  su  pasión,  pero  mirad  que  las  lágrimas 
han  de  caer  sobre  la  ternera  muerta.  La- 
vabunt  manus  suas  supe  vitulam.  Las  ma¬ 
nos  son  las  obras  y  los  pecados.  Porque  de 
tal  suerte  habernos  de  llorar  la  muerte  de 
Cristo,  que  con  esas  mismas  lágrimas  llo¬ 
remos  juntamente  nuestros  pecados  que 
fueran  la  causa  de  ella.  Así  nos  lo  manda 
el  mismo  Señor.  Filies  Hierusalenu,  nolite 
fpére  super  me,  sed  super  vos  ipsas  flete. 
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No  prohibe  el  llanto  por  su  muerte,  que 
es  obra  de  caridad  y  de  compasión  y  de 
grandísimo  merecimiento,  sino  que  quiere 
que  entiendan  cuál  es  causa  de  ella,  que 
son  nuestros  pecados,  y  que  les  lloremos 
y  gimamos,  que  nos  pese  de  haberle  ofen¬ 
dido,  que  nos  duela  el  haberle  muerto,  que 
lloremos  por  haber  pecado,  y  haciéndolo 
así,  pidamos  perdón  al  Padre  Eterno,  á 
quien  con  verdad  podemos  decir :  Mamis 
nostrce  non  effuderunt  sanguinem  hunc,  ncc 
oculi  viderunt.  Señor,  nosotros  no  derra¬ 
mamos  esta  sangre,  ni  consentimos  en  esta 
muerte,  porque  aunque  es  verdad  que  co¬ 
mo  pecadores  le  matamos,  pero  ya  justifi¬ 
cados  con  su  muerte  y  lavados  con  su  san¬ 
gre  y  nuestras  lágrimas,  ya  somos  libre 
de  esa  culpa.  Vivo  adítem,  jam  non  ego, 
vivit  vero  in  me  Christus.  Somos  ya  otros 
hombres  nuevos,  renovados  con  la  peni¬ 
tencia.  Y  por  eso  podemos  con  verdad  de¬ 
cir  :  Manus  nostrce  non  effuderunt  sangui¬ 
nem  hunc.  Sednos,  Señor,  favorable  y  pro¬ 
picio  y  usad  de  benignidad  y  clemencia  con 
este  pueblo  por  vuestra  sangre  redimido. 
Y  no  caiga  sobre  nosotros  la  pena  que 
merece  el  derramamiento  de  esta  sangre, 
como  cayó  sobre  los  malvados  judíos  que 
la  pidieron.  Sanguis  ejus  super  nos¡  et  su- 
per  filios  nostros:  “Venga  sobre  nosotros 
y  sobre  nuestros  hijos  la  pena  y  castigo 
de  esta  sangre”.  Allá  se  lo  hayan  con  su 
demanda.  Nosotros  pedimos  e!  fruto  y  me¬ 
recimiento  de  esta  misma  sangre. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Supuesto  que  para  quedar  sin  culpa  de 
esta  muerte  somos  obligados  á  llevar  nues¬ 
tra  voluntad  indómita  por  las  asperezas  que 
Dios  pasó,  el  primer  paso  que  habernos 
de  dar  es  desde  Bethania  al  Cenáculo,  por¬ 
que  allí  en  casa  de  la  Magdalena  se  en¬ 
tiende  piadosamente  haber  el  Señor  des- 
pedídose  de  su  madre  sacratísima  el  jueves 
después  de  comer  para  irse  á  morir  á  Je- 
rusalem.  Cosa  es  muy  puesta  en  razón  y 
muy  digna  de  predicar  al  pueblo  cristiano, 
entender  que  no  dejaría  el  Señor  de  dar 
cuenta  á  su  madre  bendita  muy  en  par¬ 
ticular  de  su  pasión  y  muerte,  y  de  des¬ 
pedirse  de  ella  al  tiempo  que  se  partió  á 
padecer.  Porque  si  guarda  el  Señor  á  sus 
siervos  tanto  respeto  que,  como  dice  Amos : 
Non  faciet  Dominus  Deus  verbum,  nisi  re- 
velaverit  secretum  suum  ad  servos  suos 
prophetas :  “No  hará  el  Señor  cosa  alguna 
sin  dar  primero  parte  de  sus  secretos  á  los 
profetas  sus  siervos” ;  pues  si  tan  llana¬ 
mente  descubre  su  pecho  á  los  siervos,  y 
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parece  que  se  muestra  corrido  Elíseo,  por¬ 
que  se  detuvo  el  Señor  en  revelarle  la 
muerte  del  hijo  de  su  huéspeda,  ¡cuánto 
mejor  á  los  amigos!  Ya  no  os  llamaré 
siervos,  sino  amigos,  dijo  el  Salvador  á 
sus  discípulos,  pues  os  he  descubierto  to¬ 
dos  los  misterios  y  secretos  que  mi  Padre 
me  encargó  os  revelase.  Y  en  razón  de 
esto,  muchas  veces  les  declaró  el  misterio 
de, su  muerte  y  de  su  Pasión  con  todas  sus 
circunstancias.  ¿  Pues  cómo  se  puede  du¬ 
dar  dejase  de  dar  parte  á  su  madre  del 
secreto  que  había  revelado  á  los  siervos  ? 

¿  Qué  criatura  hay  ni  puede  haber  tan  ama¬ 
da  del  hijo  como  su  carísima  madre?  ¿Qué 
cosa  hubo  en  el  pecho  de  Cristo  encubier¬ 
ta  para  su  madre  de  las  que  convenía  ser 
declaradas  ?  Y  pues  ésta  lo  había  de  ser,  no 
era  justo  la  supiese  ella  de  otra  boca  que 
de  la  de  su  hijo.  Estando,  pues,  en  el  Ce¬ 
náculo  donde  se  celebraron  los  misterios 
de  la  cena,  ó  según  otros  dicen,  comiendo 
el  Señor  en  Bethania  el  Jueves  Santo  en 
casa  de  las  dos  hermanas  Marta  y  María, 
miraba  el  hijo  á  la  madre  que  estaba  con 
él  á  la  mesa,  y  acordándose  del  cuchillo  de 
dolor  que  otro  día  había  de  atravesar  su 
piadoso  corazón,  olvidábase  de  comer  y 
arrasados  los  dulcísimos  ojos  de  agua,  ha¬ 
blaba  con  ellos  lo  que  callaba  la  lengua,  y 
en  lugar  de  palabras,  da  lágrimas  y  sus¬ 
piros.  Lloraban  juntamente  los  discípulos, 
certificados  ya  que  la  muerte  de  su  maes¬ 
tro  había  de  ser  otro  día,  porque  tan  cla¬ 
ro  como  esto  se  lo  había  dicho  el  miércoles 
antes :  Scitis  quia  post  biduum  Pascha  fiet 
et  films  hominis  tradetur  in  manus  pecca- 
torum.  Mensajeros  eran  estos  que  solicita¬ 
ban  el  corazón  de  la  Virgen.  Nuevas  le 
traerían  que  se  acercaba  ya  la  muerte  de 
todo  su  bien;  la  cual,  como  estaba  llena 
de  Espíritu  Santo,  entendía  no  se  podía  ya 
tardar.  Y  no  pudiendo  sufrir  tan  recia  ex¬ 
periencia  de  amor,  postrada  ante  los  pies 
de  su  hijo  amantísimo,  le  suplica  le  declare 
la  causa  de  sus  lágrimas  y  cuál  es  el  día 
señalado  de  su  pasión.  Y  no  pudiendo  el 
Señor  dejar  de  condescender  á  su  petición, 
retraídos  ambos  á  un  secreto  aposento,  le 
dijo:  “Madre  dulcísima,  vuestra  humildad 
me  venció  á  venir  del  cielo  á  la  tierra,  y 
vuestras  lágrimas  me  obligan  á  cumplir  á 
costa  de  entrambos  vuestra  demanda.  Lle¬ 
gado  es,  madre  santísima,  el  tiempo  de  mi 
dolorosa  Pasión;  ya  ha  venido  la  hora  del 
Padre  determinada  para  la  redención  del 
mundo;  cumplir  se  tienen  en  mí  todas  las 
profecías  que  vos  sabéis  están  escritas.  Y 
este  hijo  vuestro,  que  vos  concebísteis  de 
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Espíritu  Santo,  será!  entregado  esta  noche 
en  manos  de  sus  enemigos.  Tan  cortos  co¬ 
mo  éstos  son  los  plazos  que  me  otorga  la 
divina  justicia.  Mañana  seré  escarnecido, 
abofeteado,  escupido,  y  cruelmente  azota¬ 
do,  y  al  fin  puesto  en  una  cruz.  Estos  ca¬ 
bellos  que  aqui  veis  serán  muchas  veces 
sogas,  y  yo  por  ellos  arrastrado  y  traido 
de  juez  en  juez.  Sobre  ellos  será  puesta 
la  real  corona  de  penetrantes  espinas,  que 
hieran  y  traspasen  mi  cabeza,  renovando 
sus  dolores  con  los  golpes  de  la  caña  que 
por  cetro  me  darán.  El  rostro,  que  es  es¬ 
pejo  de  vuestro  consuelo,  lo  veréis  tan  des¬ 
figurado,  que  á  duras  penas  le  conoceréis. 
El  cuerpo  que  en  vuestras  virginales  en¬ 
trañas  formó  el  Espíritu  Santo  lo  veréis 
arado  y  rompido  con  llagas,  ronchas,  car¬ 
denales,  verdugos ;  esmaltado  con  su  san¬ 
gre  ya  cárdena,  ya  viva,  roja  y  colorada, 
ya  un  poco  más  denegrida.  Seré  despoja¬ 
do  de  la  túnica  inconsútil  que  por  vuestras 
manos  labrastes,  y  sobre  ella  echarán  suer¬ 
te  los  sayones.  En  lugar  de  la  dulce  leche 
que  mamé  de  vuestros  pechos,  seré  con 
hiel  y  vinagre  abrevado.  En  lugar  de  vues¬ 
tros  cánticos,  oiré  injuriosas  blasfemias. 
Finalmente,  madre  mía,  allí  me  veréis  mo¬ 
rir  atravesado  en  una  cruz,  sin  me  poder 
remediar.  En  vuestros  brazos  me  veréis 
después  de  muerto,  y  en  balde  buscaréis 
en  mi  cuerpo  cosa  sana,  porque  no  la  ha¬ 
llaréis.  Esforzaos,  madre  bendita,  que  esta 
es  la  voluntad  del  Padre  Eterno,  mi  muer¬ 
te  y  vuestra  angustia  no  se  excusa ;  go¬ 
zaos  ahora  conmigo,  que  ésta  será  la  pos¬ 
trera  plática  en  carne  mortal’5’.  ¡Oh  nueva! 
¡Oh  embajada  lastimera!  ¡Oh  palabras 
agudas  que  rasgáis  el  corazón  virginal ! 
¡  Oh  oídos  sagrados  que  tal  pudistes  oir ! 
¡Oh  soberana  Señora,  cotejad  esta  nueva 
con  la  que  os  trajo  el  ángel  ahora  treinta 
y  tres  años,  y  templad  el  agro  de  ésta  con 
la  dulzura  de  aquélla !  Guardaos,  Señora, 
guardaos  para  mañana,  que  tiempo  os  que¬ 
da  para  angustiaros  y  doleros,  cuando  veáis 
cumplido  por  obra  lo  que  me  habéis  oído 
de  palabra.  ¡  Oh  corazón  piadosísimo,  y  có¬ 
mo  te  vpo  fuertemente  apremiado  con  la 
obediencia  del  Padre  y  el  amor  del  Plijo! 
Luchando  están  dentro  en  tu  divino  pecho 
estos  dos  afectos,  y  cada  uno  sale  con  lo 
que  pretende.  Aquí  veo  al  patriarca  Abra- 
ham,  cuando  le  manda  Dios  sacrificar  á  su 
hijo  5  lastimado  lleva  el  corazón  con  el 
amor  del  hijo,  enternecido  con  el  afecto 
paternal.  Pero  obedeciendo  al  Señor,  ren¬ 
dido  á  su  voluntad  va  á  cumplir  el  riguroso 
mandamiento.  El  Padre  Eterno  te  pide, 


Señora,  que  le  sacrifiques  tu  hijo.  Bien 
creo  yo  (y  así  lo  dice  San  Anselmo)  que 
si  como  á  Abraham  te  mandara  ser  la  eje¬ 
cutora  del  sacrificio,  no  te  faltara  caridad 
para  hacerlo,  aunque  con  horrible  y  mortal 
dolor ;  pero  ya  que  eso  no  convino,  á  lo 
menos  de  tu  parte  le  ofrecistes  al  Padre 
para  remedio  del  género  humano,  y  te  con¬ 
formaste  con  su  divina  voluntad  y  acep¬ 
taste  la  sentencia  dada  con  acto  de  cari¬ 
dad  y  obediencia,  sin  comparación  más  he¬ 
roico  que  el  de  Abraham.  Pero  no  obstante 
eso,  como  madre  que  amas  con  entrañable 
amor  á  tu  hijo,  no  pudiste  oir  estas  nue¬ 
vas  sin  gravísimo  dolor  ni  hacer  esta  re¬ 
signación  sin  mortal  tristeza.  ¡  Oh  lastima¬ 
da  Señora,  esfuérceos  Dios,  aparejad  áni¬ 
mo,  que  se  está  afilando  el  cuchillo  que 
Simeón  desenvainó,  traspasador  de  vuestra 
alma !  ¡  Oh  cuánto  os  fuera  menos  penoso 
morir  una  vez  que  sufrir  tantas  muertes ! 
Y  lo  más  trabajoso  es  que  aún  estáis  al 
principio,  y  el  hijo  os  pide  licencia  para 
irlo  á  comenzar.  Hincan  el  uno  y  el  otro 
la  rodilla  en  tierra,  échanse  los  brazos  al 
cuello,  manan  fuentes  de  lágrimas  de  sus 
ojos,  lastiman  las  entrañas  de  la  madre  los 
suspiros  del  hijo  y  las  del  hijo  los  gemi¬ 
dos  y  sollozos  de  la  madre.  Al  fin,  le  dijo 
la  madre:  “¡Oh  espejo  de  mi  alma  en 
quien  siempre  me  suelo  mirar,  pues  os  vais 
á  morir  y  yo  quedo  cual  veis,  dadme  si¬ 
quiera  vuestra  última  bendición,  con  que 
me  sustente  y  pueda  haceros  compañía  en 
este  trance!”  Bendijo  el  manso  Cordero  á 
aquella  inocentísima  oveja  como  hijo  de 
Dios  y  de  ella,  y  ella  á  El  como  su  ver¬ 
dadera  madre.  Y  pártese  el  Salvador  como 
á  las  cinco  de  la  tarde  de  Bethania  para 
Jerusalem.  ¡Oh  paso  áspero!  ¡Oh  estación 
dolorosa !  ¡  Oh  despedida  triste  !  que  ve  la 
madre  salir  por  la  puerta  á  su  hijo  y  sabe 
que  va  á  morir,  y  que  no  le  ha  de  tornar 
á  ver.  Lloremos,  cristianos,  con  la  Virgen. 
Enternézcase  el  corazón  y  ablándese  nues¬ 
tra  voluntad. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

De  Bethania  vino  el  Señor  á  Jerusalem, 
donde  tuvo  la  misteriosa  cena  con  sus  dis¬ 
cípulos,  esforzándolos  con  su  sagrado  cuer¬ 
po  y  sangre  para  el  trabajo  venidero.  La 
cual  acabada  y  juntamente  aquel  regalado 
y  soberano  sermón,  ya  de  noche  cerrada 
salió  de  la  ciudad  y  pasó  el  arroyo  Cedrón, 
para  ir  á  hacer  oración  al  huerto  de  Geth- 
semaní,  que  estaba  al  pie  del  Monte  Olí¬ 
vete.  Este  es  el  segundo  paso  por  donde 
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habernos  de  traer  nuestra  voluntad.  Aquí 
veo  al  buen  David  salir  de  Jerusalem  hu¬ 
yendo  de  su  hijo  Absalón,  que  contra  él 
se  había  rebelado,  que  le  pretende  quitar 
la  vida,  y  pasa  David  rodeado  de  sus  sier¬ 
vos  el  arroyo  de  los  Cedros  á  pie  y  des¬ 
calzo.  Nudis  pedibus  incidens  et  operto  ca- 
pite,  sedet  omnis  popidns\  qui  erat  cuín  eo 
operto  capite  ascendebat  plorans.  ¡  Oh  al¬ 
ma,  contempla  en  esta  hora  el  verdadero 
David,  Cristo  nuestro  bien,  de  noche  os¬ 
cura  salir  de  Jerusalem  (pueblo  rebelde 
que  contra  su  natural  Señor  había  conju¬ 
rado),  no  huyendo  de  su  hijo  Absalón,  sino 
yéndose  al  lugar  oportuno  donde  le  pudie¬ 
se  hallar  el  desleal  discipulo  que  le  busca¬ 
ba  para  ponerse  en  manos  de  sus  enemigos ! 
El  cual  justamente  es  figurado  por  el  trai¬ 
dor  Absalón,  pues  le  imitó  en  la  traición; 
porque  si  aquél  se  conjuró  contra  su  padre, 
éste  contra  su  padre  y  maestro.  Así  como 
aquél  murió  colgado  de  una  encina,  así 
éste  murió  ahorcado.  A  pie  va  el  piadoso 
bey  y  descalzo  llorando  de  sus  ojos,  y  la 
cabeza  cubierta  en  señal  de  tristeza,  cer¬ 
cado  no  de  legiones  de  gente  de  guerra  que 
le  defiendan,  sino  de  once  medrosos  discí¬ 
pulos  que  le  han  de  dejar,  los  cuales  le 
acompañan  llorando  con  gran  sentimiento. 
Mas  ¡  oh  buen  Jesús !  aunque  la  ida  es  tan 
triste,  mucho  más  lo  será  la  vuelta;  por¬ 
que  al  fin  ahora  vais  suelto  y  después  tor¬ 
naréis  preso  y  maniatado.  Ahora  vais  aca¬ 
tado  de  los  vuestros,  después  volveréis  mal¬ 
tratado  de  los  ajenos.  Ahora  os  van  oyen¬ 
do  vuestros  amigos,  después  volveréis  oyen¬ 
do  denuestos  de  vuestros  enemigos.  Vais- 
los  vos  edificando  ahora  con  vuestra  dotri- 
na,  mas  á  la  vuelta  serán  escandalizados 
con  vuestra  prisión.  ¡  Oh  celestial  y  segun¬ 
do  Adán,  cómo  llenáis  la  redención  orde¬ 
nada  según  el  desorden  de  la  caída,  res¬ 
pondiendo  la  pena  á  la  culpa!  En  huerto 
perdimos  nuestra  libertad  y  en  huerto  nos 
la  restituís  con  la  pérdida  de  la  vuestra. 
En  huerto  enfermó  el  mundo  y  en  huer¬ 
to  comienza  la  cura;  porque  donde  se  hizo 
el  daño  comience  el  remedio,  y  donde  Adán 
fue  ligado  sea  por  vuestra  prisión  absuel¬ 
to.  Llegado  que  fue  al  huerto  con  sus  once 
discípulos,  apartó  tres  de  ellos  los  más  ama¬ 
dos,  San  Pedro,  Santiago  y  San  Juan.  Y 
diciendo  á  los  otros  que  allí  le  esperasen 
mientras  iba  á  hacer  oración,  se  fue  con 
los  tres  que  habían  sido  testigos  poco  an¬ 
tes  de  su  gloriosa  transfiguración,  para  que 
ellos  mismos  viesen  cuán  diferente  figura 
tomaba  ahora  por  amor  de  los  hombres  el 
que  tan  glorioso  se  les  había  mostrado  en 


aquella  visión.  Y  estando  allí,  ccepit  con- 
tristavi  et  mcestus  esse :  “Comenzó  á  en¬ 
tristecerse,  demudarse  y  tener  pavor”.  Es 
costumbre  de  los  grandes  señores,  de  los 
príncipes  y  personas  de  grande  valor  y 
sér  tener  siempre  el  rostro  sereno,  de  un 
semblante  así  en  la  prosperidad  como  en 
la  adversidad  y  trabajos;  y  cuando  con  el 
ímpetu  del  dolor  no  lo  pueden  refrenar, 
retíranse  y  la  demostración  que  hacen  co¬ 
mo  hombres  procuran  tenerla  á  solas,  ó 
con  sus  muy  privados  y  amigos.  Así,  aun¬ 
que  Cristo  nuestro  Señor  no  era  inferior 
á  las  pasiones  y  dolor,  porque  en  su  mano 
las  tenía  y  conforme  á  la  razón  y  volun¬ 
tad  superior  se  gobernaban ;  pero  cuando 
quiso,  conforme  á  esa  misma  razón,  mos¬ 
trar  que  era  verdadero  hombre,  y  comen¬ 
zó  la  parte  sensitiva,  regida  y  movida  por 
la  intelectual,  á  entristecerse  y  mostrar 
mudanza  en  lo  exterior,  y  hacer  su  opera¬ 
ción  natural  como  verdadero  hombre,  no 
quiso  estuviesen  presentes  tGdos  los  após¬ 
toles  sino  solos  los  tres  más  privados  y 
familiares  que  le  habían  visto  glorioso  y 
transfigurado,  para  que  diesen  testimonio 
de  ambas  cosas :  allí,  conociendo  que  era 
verdadero  Dios,  y  aquí,  experimentando  que 
era  verdadero  hombre.  Y  porque  enten¬ 
diese  que  no  eran  menos  los  trabajos  inte¬ 
riores  de  su  ánima  que  los  que  por  de  fue¬ 
ra  se  comenzaba  á  descubrir,  di  joles  aque¬ 
llas  tan  dolorosas  palabras:  Tristis  est  ani¬ 
ma  mea  usque  qd  mortem :  “Triste  está  mi 
ánima  hasta  la  muerte”,  llena  está  de  tris¬ 
teza  mortal,  bastante  á  causar  la  muerte. 
No  hay  lengua  humana  que  pueda  explicar 
la  grandeza  de  esta  tristeza,  porque  fue  la 
mayor  que  hombre  jamás  tuvo  ni  puede 
tener,  por  haber  querido  el  Señor  (como 
dicen  comúnmente  los  santos)  padecer  sin 
ningún  género  de  alivio  ni  consuelo  que 
en  alguna  manera  pudiese  mitigar  su  tris¬ 
teza.  Hablando  Santo  Tomás  de  los  reme¬ 
dios  de  la  tristeza,  dice  que  se  puede  mi¬ 
tigar,  ó  con  el  deleite  de  la  contemplación 
de  la  verdad  con  que  el  hombre  se  divierte 
de  su  tristeza,  ó  con  la  compasión  de  los 
amigos,  que  parece  que  os  ayudan  á  llevar 
la  carga  de  vuestra  pena.  Y  porque  la  car¬ 
ga  repartida  suele  ser  menos  penosa,  por 
eso  suele  ser  gran  alivio  á  los  tristes  tener 
compañeros  de  su  miseria  y  ver  que  los 
aman  tanto  que  los  ayudan  á  llevar  su 
trabajo,  teniéndolo  por  propio.  También  las 
lágrimas  suelen  ser  descanso  de  los  afligi¬ 
dos,  por  ser  conformes  á  la  disposición 
en  que  están,  y  porque  el  dolor  que  está 
en  el  pecho  encerrado  parece  que  se  dis- 


consideraciones  dee  Viernes  santo 


457 


tila  por  los  ojos  como  por  dos  alquitaras, 
y  con  esta  exhalación  se  menoscaba;  y  fi¬ 
nalmente,  el  sueño  suele  reformar  el  daño 
que  la  demasiada  tristeza  ha  causado.  Pe¬ 
ro  el  Redentor  del  mundo,  que  se  habia 
determinado  de  beber  por  amor  nuestro 
puro  el  cáliz  de  la  pasión,  sin  mezcla  de 
ningún  alivio  y  consuelo,  de  ninguna  cosa 
d,e  éstas  se  aprovechó  para  remedio  de  su 
tristeza.  No  del  deleite  de  la  contempla¬ 
ción,  porque  aunque  es  verdad  que  su  al¬ 
ma  santísima,  desde  el  instante  de  su  con¬ 
cepción  estaba  en  la  suprema  cumbre  de  la 
contemplación  (como  aquélla  que  gozaba 
de  Dios  claramente  visto  por  esencia  con 
el  más  alto  y  eminente  grado  de  gloria 
que  ninguna  criatura  tiene  ni  puede  tener), 
pero  no  quiso  que  de  aquel  inmenso  de¬ 
leite  se  derivase  una  gota  siquiera  á  la 
parte  sensitiva,  sino  por  especial  milagro 
la  represó  y  detuvo  en  la  parte  superior 
del  entendimiento  y  la  voluntad  para  pa¬ 
decer  tanta  amargura  y  dolor.  De  suerte 
que.  así  como  en  la  región  del  aire  distin¬ 
guimos  dos  partes,  una  suprema,  junto  al 
elemento  del  fuego,  donde  hay  perpetua 
tranquilidad  y  no  llegan  estas  peregrinas 
impresiones,  y  otra  inferior,  que  confina 
con  la  tierra  y  el  agua,  donde  se  congelan 
las  nubes,  que  está  sujeta  á  tempestades, 
truenos,  relámpagos,  lluvias  y  vientos,  y  ni 
la  tempestad  de  ésta  inpide  á  la  serenidad 
de  la  otra  ni  al  contrario,  así  habernos  de 
entender  que  en  el  alma  de  Cristo  la  parte 
superior  que  estaba  junto  á  Dios  y  lo  go¬ 
zaba  estaba  serena,  tranquila  y  quieta  con 
la  gloria  de  la  bienaventuranza ;  pero  en 
lo  inferior,  que  es  el  apetito  sensitivo  y  la 
razón  inferior  que  tocaba  á  la  tierra,  allí 
eran  los  nublados  de  las  tristezas,  los  true¬ 
nos  de  los  temores,  las  tempestades  y  llu¬ 
vias  de  los  dolores,  fatigas  y  penalidades ; 
queriendo  el  Señor,  por  aquel  singular  mi¬ 
lagro,  que  en  su  alma  santísima  hubiese 
juntamente  sumo  gozo  y  suma  tristeza,  se¬ 
gún  diversas  partes,  y  aun  en  la  misma  vo¬ 
luntad,  según  diversas  consideraciones,  y 
que  ni  el  deleite  de  la  una  mitigase  la  tris¬ 
teza  de  la  otra,  ni,  al  contrario,  la  tristeza 
de  la  una  turbase  el  gozo  de  la  otra.  Pues 
amigos  que  lo  consolasen  tampoco  los  tuvo : 
Et  sustinuit  qui  simad  contristaretur  et  non 
fuit,  con-solantem  me  qucesivi  et  non  inve- 
ni.  “Esperé  quien  me  tuviese  compañía  en 
mi  tristeza,  y  no  lo  hube ;  busqué  quien  me 
consolase  en  su  compasión,  y  no  lo  hallé”. 
Porque  dando  parte  de  su  pena  á  sus  dis¬ 
cípulos  y  pidiéndole  su  compañía,  les  dijo: 
Sustinete  hic  et  vigilóte  mecum.  “Esperad¬ 


me  aquí  y  velad  conmigo”.  ¡  Oh  riqueza 
del  cielo  !  ¡  Oh  bienaventuranza  cumplida ! 
¿  Quién  te  puso,  Señor,  en  tal  estrecho  ? 
¿Quién  te  echó  por  puertas  ajenas?  ¿Quién 
te  hizo  mendigo  de  tus  mismas  criaturas, 
sino  el  amor  de  enriquecerlas  ?  Pero  ellos 
lo  hicieron  tan  bien,  que  vencidos  de  un 
pesado  sueño,  ni  aun  una  hora  te  hicieron 
compañía.  Pues  el  alivio  de  las  lágrimas 
tampoco  le  tuvo  por  entonces,  porque  el 
temor  vehementísimo  de  la  parte  sensitiva 
endurecía  el  pecho  y  detenía  los  espíritus 
vitales,  para  que  no  hubiese  descanso  de 
lágrimas,  sino  en  su  lugar  padeció  aquel 
horrible  sudor  de  sangre.  Pues  el  sueño 
no  tenía  allí  lugar,  donde  tanto  cuidado 
había  de  la  continua  oración.  Veis  aquí 
cómo  la  tristeza  de  Cristo  fué  pura,  sin 
mezcla  de  consuelo,  y  tan  grande  y  exce¬ 
siva,  que  sola  ella  fue  bastante  para  arran¬ 
car  el  alma,  si  milagrosamente  el  Verbo  no 
la  sustentara,  reservando  la  vida  para  los 
tormentos  que  restaban.  Sentido  literal  es 
y  verdad  que  se  saca  de  las  mismas  pala¬ 
bras :  Tristis  est  anima  mea  usque  ad  mor- 
tem.  Tristeza  tengo  de  muerte.  La  tristeza 
que  mi  corazón  posee  es  bastante  á  qui¬ 
tarme  la  vida.  Y  aunque  de  esta  mortal 
tristeza  dan  los  santos  muchas  causas,  yo 
diré  solas  dos  que  nos  moverán  á  más  com¬ 
pasión  y  amor  del  Salvador.  La  primera  y 
principal  causa  de  esta  agonía  y  dolor  de 
Cristo  fueron  nuestros  innumerables  y  gra¬ 
vísimos  pecados,  nuestra  obstinada  malicia 
y  bestial  ingratitud:  ellos  le  afligieron  y 
pusieron  en  las  puertas  de  la  muerte.  Cosa 
cierta  es  (de  que  la  experiencia  ha  dado 
testimonio)  que  si  Dios  con  una  nueva  luz 
diese  á  entender  á  un  pecador  la  malicia 
de  un  pecado,  la  injuria  que  hace  á  la  infi¬ 
nita  majestad  y  el  cruel  daño  de  su  alma, 
de  puro  dolor  y  arrepentimiento  se  le  rom¬ 
pería  el  corazón  y  perdería  la  vida.  Y  así 
cuenta  San  Juan  Climaco  de  un  monje 
que  habiendo  incurrido  en  un  pecado,  lo 
descubrió  á  su  prelado,  y  le  pidió  le  de¬ 
jase  ir  á  hacer  penitencia  á  la  cárcel  de 
los  penitentes ;  y  como  el  padre  no  se  la 
quisiese  dar,  porque  su  culpa  era  digna  de 
misericordia,  echóse  á  sus  pies,  y  regándo¬ 
selos  con  abundancia  de  lágrimas,  acabó 
con  él  que  la  clemencia  del  médico  se  con¬ 
virtiese  en  rigor,  y  dale  licencia,  y  vase  á 
la  cárcel  y  hácese  compañero  de  los  otros 
penitentes,  y  herido  gravemente  en  el  co¬ 
razón  con  el  cuchillo  del  dolor,  el  cual  ha¬ 
bía  afilado  el  amor  de  Dios,  tan  grande 
pena  recibió  por  haberle  ofendido,  que  ocho 
días  después  que  allí  estuvo  rindió  el  es- 
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p:.,ritu  al  Señor.  Y  reveló  Dios  á  otro  re¬ 
ligioso  que  antes  que  se  levantara  de  los 
pies  del  prelado,  cuando  le  pidió  licencia 
para  irse  á  la  cárcel,  ya  el  Señor  le  había 
perdonado  su  pecado.  De  otro  pecador  se 
cuenta  en  la  vida  de  San  Vicente  Ferrer, 
que  en  cierta  parte  de  Francia  se  vino  un 
hombre  á!  confesar  con  el  mismo  santo  de 
un  gran  pecado  de  incesto.  Y  como  el  san¬ 
to  le  dijese  que  hiciese  penitencia  siete 
años,  y  que  Dios  le  perdonaría,  estaba  el 
pobre  hombre  tan  contrito,  que  le  pareció 
la  penitencia  pequeña,  y  así  le  dijo:  ¡Oh 
padre!  ¿y  pensáis  que  me  podré  salvar? 
El  santo  le  respondió,  vista  su  contrición : 
Sí,  hijo.  Ayuna  solamente  tres  días  á  pan 
y  agua.  Lloraba  el  pecador  amargamente 
su  culpa,  viendo  la  grande  misericordia  de 
Dios,  y  decía:  Padre,  ¿es  posible  que  un 
maldito  como  yo  alcance  perdón  de  Dios 
con  tan  ligera  penitencia?  Si,  hijo,  dijo 
el  santo,  aunque  no  digas  sino  tres  veces  el 
Pater  noster.  En  aquel  punto  fue  tanto  el 
dolor  que  tomó  de  su  culpa,  que  diciendo 
el  Pater  noster  murió  allí  á  sus  pies.  Y 
la  noche  siguiente  le  apareció,  diciendo  que 
estaba  en  el  cielo  y  que  no  había  pasado 
por  el  purgatorio.  De  esta  manera  se  due¬ 
len  del  pecado  aquellos  á  quien  Dios  abre 
los  ojos  para  que  vean  su  fealdad.  Pues 
como  el  hijo  de  Dios  se  hubiese  por  su 
inmensa  caridad  encargado  de  todos  los  pe¬ 
cados  del  mundoj  y  en  especial  de  los 
predestinados  para  satisfacer  al  Padre  por 
ellos,  era  razón  que  hiciese  penitencia  de 
ellos,  y  se  doliese  y  angustiase  por  ellos 
como  si  él  los  hubiera  cometido.  Porque 
ésta  es  la  principal  satisfacción  que  Dios 
pide  por  la  culpa.  Sacrificium  Deo  spiritus 
contribulatus ;  cor  contritmn  el  Jiumiliatum, 
Deus  non  despides.  Y  para  esto  puso  ante 
sus  ojos  todas  las  maldades,  traiciones  y 
blasfemias  de  todos  los  hombres ;  y  de  to¬ 
das  recibió  tan  gran  dolor  cuan  grande 
era  su  caridad  y  el  celo  de  la  honra  de  su 
Padre.  Por  donde,  así  como  no  se  puede 
estimar  este  celo  y  amor,  así  tampoco  este 
dolor.  De  esta  contrición  habla  el  Profeta 
Isaías  cuando  dice :  Vere  langores  nostros 
ipse  tuUt,  et  dolores  nostros  ipse  portavit. 
Altritus  est  proper  scelera  nostra  et  Do- 
minus  voluit  contener e  eum.  “Verdadera¬ 
mente  él  tomó  sobre  sí  nuestras  enferme¬ 
dades  y  se  encargó  de  nuestros  dolores.  El 
se  dolió  de  nuestros  pecados.  El  tuvo  la 
contrición  de  nuestras  maldades ;  su  cora¬ 
zón  se  deshizo  de  dolor  de  nuestras  ofen¬ 
sas”1.  Pues  si  los  hombres  que  no  llegan, 
ni  pueden  llegar  á  conocer  la  malicia  de  la 


culpa,  y  la  injuria  de  la  divina  majestad 
vienen  á  morir  de  tristeza,  ¿  cuál  sería  la 
del  Salvador,  que  sólo  conoce  la  dignidad 
de  su  Padre  y  la  abominable  malicia  del 
pecado?  No  hay  duda  sino  que  era  bas¬ 
tante  á  quitarle  muchas  vidas.  Si  el  pro¬ 
beta  David,  viendo  las  injurias  de  los  hom¬ 
bres  contra  Dios,  decía:  Vidi  prevarican¬ 
tes  et  tabescebarn,  quia  eloquia  tua  non  cus- 
todierunt:  “Que  se  deshacía  y  marchitaba 
viendo  á  los  quebrantadores  de  la  ley  de 
Dios”,  ¿  qué  haría  aquel  que  tanta  mayor 
caridad  tenía  que  David  y  tanto  mayores 
males  veía  que  él,  pues  tenía  ante  sí  todos 
los  pecados  de  los  siglos  pasados,  presen¬ 
tes  y  venideros  ?  Ley  era  y  costumbre  muy 
guardada  entre  los  judíos  en  oyendo  algu¬ 
na  blasfemia  ó  injuria  de  Dios  nuestro 
Señor  romper  en  señal  de  dolor  sus  ves¬ 
tiduras,  para  mostrar  con  aquel  hecho  el 
celo  que  tenían  de  la  honra  de  su  Dios. 
Pues  si  esto  hacían  aquellos  fingidos  hipó¬ 
critas,  ¿qué  haría  el  Hijo  de  Dios,  que  di¬ 
ce  de  sí:  Zelus  dormís  tuce  come\dit  me? 
¿Qué  dolor  sentiría  de  ver  las  injurias  y 
desprecios  de  aquella  soberana  Magdalena  ? 
Verdaderamente  no  rompió  sus  vestiduras 
en  señal  de  dolor,  sino  aquella  sagrada  ves¬ 
timenta  de  su  carne  santísima  que  vio  Isaías 
manchada  con  su  sangre,  que  se  rompió 
por  muchas  partes,  por  las  cuales  manó 
aquel  espantoso  sudor  de  sangre.  ¡  Oh  ine¬ 
fable  bondad  de  Cristo  Jesús !  ¡  Oh  amor 
incomprensible !  ¡  Que  se  cargue  de  vues¬ 
tros  pecados  el  que  solo  es  sin  pecado ! 

¡  Que  el  gozo  del  cielo  padezca  tristezas  de 
muerte !  ¡  Y  lo  que  nosotros  pecamos  con 
los  deleites  ilícitos,  lo  pague  él  con  acer¬ 
bísimos  dolores  !  La  otra  causa  de  esta  tris¬ 
teza  fue  la  representación  de  todos  sus  tor¬ 
mentos,  afrentas,  dolores  y  muerte  que  ha¬ 
bía  de  padecer,  los  cuales  perfectísimamente 
aprehendió  con  su  imaginación  nobilísima, 
como  si  los  tuviera  presentes.  Y  aunque 
con  la  voluntad  racional  y  deliberada,  de 
muy  buena  gana  los  aceptó  para  la  gloria 
del  Padre  y  amor  de  los  hombres,  pero  el 
apetito  sensitivo  y  la  misma  voluntad  con 
un  impulso  y  movimiento  natural  se  es¬ 
pantó  terriblemente  de  los  cruelísimos  mar¬ 
tirios  que  vió  aparejados  para  el  más  deli¬ 
cado  de  los  cuerpos,  y  naturalmente  los 
rehuyó  como  es  natural  á  cualquier  hom¬ 
bre,  so  pena  de  no  serlo,  amar  naturalmen¬ 
te  su  vida  y  aborrecer  la  muerte.  Tembló 
toda  la  parte  inferior,  y  comenzó  á  ago¬ 
nizar  y  sentir  mortal  angustia  con  la  ima¬ 
gen  de  la  muerte.  Y  viéndose  en  tal  aprie¬ 
to,  recurrió  al  remedio  de  la  oración. 


Consideraciones  dee  viernes  saneo 


consideración  tercera 

Bt  procidit  in  faciern  suam.  Postróse  en 
el  suelo,  su  rostro  cosido  con  la  tierra,  co¬ 
mo  hombre  sentenciado  á  muerte,  que  veía 
delante  de  sí  desenvainada  la  espada  de  la 
divina  justicia.  Postróse  en  tierra  como 
aquel  siervo  que  debía  diez  mil  talentos 
pedía  que  le  aguardasen.  Tenía  á  su  cargo 
todas  las  deudas  del  mundo,  por  las  cua¬ 
les  se  había  obligado  á  pagar;  humíllase  al 
Padre  á  pedirle  misericordia.  Postróse  en 
tierra  á  hacer  oración  como  si  no  fuera 
Dios  igual  como  el  Padre;  como  si  fuera 
algún  malhechor,  indigno  que  el  Padre  le 
oyera ;  como  si  fuera  un  publicano  que  no 
osaba  levantar  los  ojos  al  cielo.  ¡Oh  dicho¬ 
sa  tierra,  mírate  bien  que  tienes  sobre  ti 
aquel  rostro  bellísimo,  in  quem  desiderant 
angelí  prospicere!  El  espejo  de  los  bien¬ 
aventurados,  el  rostro  del  que  es  espejo 
sin  mancilla  de  la  caridad  del  Padre  y  rayo 
de  su  resplandor.  Dad  paz,  Señor,  á  la 
tierra  con  vuestra  hermosa  boca,  que  así 
lo  cantaron  los  ángeles  en  vuestro  naci¬ 
miento.  Bendecid,  Señor,  la  tierra  con  el 
toque  de  vuestro  rostro,  á  la  cual  maldijis- 
tes  por  el  pecado  con  vuestra  palabra.  Co¬ 
menzad,  Señor,  á  dar  besos  á  la  tierra,  pues 
ha  de  ser  el  ara  y  el  cáliz  y  la  patena 
que  ha  de  recibir  vuestro  sagiado  cuerpo 
y  sangre  preciosa  que  dél  ha  de  salir  esta 
noche.  Consagradla,  Señor,  para  que,  ben¬ 
dita,  reciba  tanta  santificación.  Procidit  in 
faciern  suam  et  factus  in  agonía  prolixius 
orabat.  Postrado,  hace  oración  al  Padre  por 
tres  veces,  alargando  la  oración,  y  repi¬ 
tiéndola  con  extraña  fuerza  y  agonía:  Pa- 
ter,  si  vis  transfer  calicem  istum  a  m<e.  No 
es  petición  de  la  voluntad  deliberada,  sino 
que  aboga  condicionalmente  por  la  parte 
inferior.  Propone  el  natural  deseo  de  vivir, 
y  el  natural  aborrecimiento  de  la  muerte ; 
pero  está  tan  sujeto  á  la  razón  (la  cual 
estaba  conforme  á  la  voluntad  del  Padre) 
que  añade:  Verumtamen,  non  mea  voluntas, 
sed  tua  fiat.  No  se  haga  lo  que  pide  el 
natural  deseo,  sino  lo  que  quiere  la  razón 
rendida  á  la  divina  voluntad.  ¡  Oh,  buen 
Jesús,  y  cómo  sujetando  vos  este  afecto 
natural  que  vos  despertastes  en  vos  mismo 
sanáis  el  nuestro  desordenado,  que  nos  apar¬ 
ta  de  la  virtud  y  amor  de  Dios!  Vuestra 
voluntad  sujeta  á  Dios  sana  la  nuestra  re¬ 
belde,  y  vuestra  concupiscible  rendida  á  la 
razón  (aunque  haciendo  su  oficio  natural) 
es  medicina  para  sanar  la  nuestra,  que 
siente  demasiadamente  los  trabajos  y  dolo¬ 
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res,  y  se  aparta  de  lo  bueno  por  no  sufrir¬ 
los.  Pero  no  se  hizo  esto  sino  con  tanta 
costa  de  aquella  sagrada  humanidad,  que 
en  este  doloroso  conflicto  fue  su  alma  en 
tanta  manera  angustiada,  y  sus  sentidos  y 
carne  delicadísima  tan  turbados,  que  todas 
las  fuerzas  y  elementos  de  su  cuerpo  se 
destemplaron,  y  la  carne  benditísima  se 
abrió  por  todas  partes,  y  dio  lugar  á  la  san¬ 
gre  que  manase  por  toda  ella  con  tanta 
abundancia  que  corriese  hasta  la  tierra. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Bt  factus  test  sudor  ejus  sicut  guitas  san - 
guinis  decurrentis  in  terram.  ¡  Oh,  Reden¬ 
tor  mío !  ¿  Qué  afición  es  esa  tan  grande  ? 
¿  Qué  mal  de  muerte  tan  terrible  que  cau¬ 
sa  estos  trasudores  sangrientos  ?  ¡  Oh,  man¬ 
so  cordero !  ¿-Y  cómo  en  la  entrada  de 
vuestra  pasión  se  trasluce  su  doloroso  fin 
y  salida?  Porque  si  tanto  espanta  la  som¬ 
bra,  ¿qué  hará  la  verdad?  Si  sólo  pintada 
basta  á  causar  la  muerte,  ¿qué  hará  en 
efecto  padecida  ?  ¡'Oh,  amor,  fuego  de  al¬ 
quitrán  que  ardes  en  las  aguas  de  nuestros 
pecados,  que  cuanto  en  mayor  número  se 
representan  tanto  con  mayor  fuerza  te  en¬ 
ciendes  !  ¡  Oh,  caridad  excesiva !  ¡  Oh,  san¬ 
gre  deseosa  de  verterte  por  nuestro  reme¬ 
dio,  pues  no  sufres  la  tardanza  de  los  ver¬ 
dugos,  y  les  ganas  por  la  mano,  siendo 
por  amor  primero  que  por  violencia  ver¬ 
tida  !  ¡  Oh,  Salvador  mío,  y  cuán  costoso 
es  mi  rescate !  ¡  Oh,  mi  verdadero  Adán, 
echado  del  paraíso  por  mis  pecados,  que 
con  sudores  de  sangre  de  vuestro  rostro 
ganáis  el  pan  con  que  me  habéis  de  man¬ 
tener  !  Regad,  Redentor  mío,  ahora  la  tie¬ 
rra  con  vuestra  sangre,  que  antes  de  mu¬ 
chas  horas  os  la  harán  barrer  vuestros 
enemigos  con  vuestro  sacratísimo  cuerpo. 
¡  Oh,  Adán,  que  estuvistes  en  el  otro  huer¬ 
to  del  paraíso,  ven  á  este  huerto  y  verás 
el  costo  de  tu  manzana !  ¡  Oh,  Moisés,  que 
tanto  deseabas  ver  el  rostro  de  tu  Dios, 
llégate  acá  y  verle  has  no  resplandeciente 
como  en  la  transfiguración,  sino  todo  man¬ 
chado  de  sangre  !  ¡  Oh,  divina  sangre,  cuán¬ 
tos  querubines  andarían  cogiéndola  por  tie¬ 
rra  !  ¡  Oh,  sangre,  quién  os  viera  derrama¬ 
da  cinco  mil  años  ha !  ¿  Qué  dieran  por 
este  sudor  los  patriarcas  y  los  profetas  ? 
¡  Oh,  rey  David !  ¿  Quién  entrara  por  vues¬ 
tro  real  palacio  con  estas  nuevas  en  el  fer¬ 
vor  de  la  fiesta,  cuando  vos  decíades :  Siti- 
vit  anima  m>ea  ad  Dernn  fontem  vivum. 
Quando  veniam  et  apparebo  ante  faciern 
Dei?  ¿  Quién  os  dijera  entonces :  Albricias, 
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David,  que  fastus  est  sudor  cjus  sicut  gut- 
tcE  sanguinis  decurrentis  in  terram ?  Ya  ma¬ 
na  la  fuente,  ya  corren  los  veneros,  ya 
suda  sangre  vuestro  Dios.  ¡  Qué  priesa  se 
diera  el  buen  David  á  venir  cantando  por 
el  camino:  Qiiemadmodum  desiderat  cervus 
ad  fontcs  aguarían,  ita  desiderat  anima  mea 
ad  te,  Dens!  Y  en  entrando  en  el  huerto, 
¡  cómo  abriera  aquellos  labios  desequidos  y 
lamiera  aquella  sangre!  ¡Bien  seáis  venida, 
fuente  de  aguas  vivas !  ¡  Qué  de  años  ha 
que  os  espero!  ¡Ya  que  os  he  hallado,  bien 
puedo  beber  y  matar  la  sed !  ¡  Oh,  Magda¬ 
lena,  y  qué  lance  has  perdido  en  no  te  ha¬ 
llar  aqui  en  esta  sazón !  ¡  Qué  bien  vinie¬ 
ran  allí  tus  destrenzados  cabellos,  no  ya 
para  limpiar  sus  pies,  sino  para  toalla  del 
hermosísimo  rostro,  y  para  coger  en  ellos 
aquel  sanguíneo  sudor  que  se  derramaba 
por  tierra !  ¡  Cuán  á  tu  salvo  le  pudieras 
allí  servir !  No  estaba  allí  el  fariseo  que 
te  juzgase,  ni  Judas  que  se  indignase  de  tu 
servicio,  ni  tu  hermana  que  te  reprehendie¬ 
se,  ni  los  apóstoles  que  te  estorbaran,  que 
todos  dormían;  solo  está,  v  no  le  acom¬ 
pañan  sino  oscuridad  y  tristezas  y  angus¬ 
tias  de  muerte ;  y  aun  no  tiene  un  paño 
con  que  se  limpiar  el  sudor.  ¡  Oh  qué  color 
hubieran  sacado  de  allí  tus  cabellos,  enru¬ 
biáoslos  con  aquella  lejía  rosada  de  la  san¬ 
gre  preciosa,  colada  por  la  ceniza  de  aque¬ 
lla  carne  divina,  con  que  quedaran  tan  her¬ 
mosos  que  tuviera  envidia  de  ellos  el  sol ! 

¡  Oh,  Reina  del  cielo !  ¡  Oh  castísima  esposa, 
que  tanto  deseábades  salir  á  los  huertos 
para  coger  mirra;  salid  á  éste  y  hallarlo 
heis  lleno  de  matas  de  mirra,  donde  podréis 
hacer  muchos  manojos  y  ramilletes.  Mas, 
ay;  que  muy  amarga  será  para  vos,  Seño¬ 
ra,  esta  mirra;  venid  presto,  madre  ben¬ 
dita,  socorred  á  vuestro  hijo  querido  en 
esta  mortal  angustia;  limpiadle  el  sudor; 
aunque  sea  con  vuestras  tocas;  porque  si 
ahora  que  está  solo  no  venís,  después  no 
os  darán  ese  lugar.  Finalmente,  pecadores, 
que  estáis  mordidos  de  víboras  ponzoñosas 
de  pecados,  veis  aquí  la  triaca  que  sola 
tiene  fuerza  contra  ese  veneno;  heridos, 
llagados,  almas  enfermas,  veis  aquí  el  pre¬ 
cioso  bálsamo  y  saludable  medicina  que  os 
puede  dar  entera  salud ;  pecadores,  si  no  os 
acabáis  de  persuadir  que  habéis  sido  los 
matadores  de  Cristo,  venid  á  este  huerto  y 
miradle  cuál  está  tendido  en  el  suelo,  pe¬ 
gado  su  rostro  con  la  tierra,  desamparado 
del  Padre,  cercado  de  tristezas  de  muerte, 
afligido  con  nuestros  pecados,  espantado  de 
sus  tormentos,  su  cuerpo  desremplado,  todos 
sus  miembros  hechos  fuentes  de  sangre,  y 


mirad  que  de  todo  eso  son  causa  vuestros 
pecados ;  porque  ahora  no  le  azotan  los 
verdugos,  no  le  coronan  los  soldados,  no 
son  los  clavos  ni  las  espinas  los  que  ahora 
le  hacen  salir  la  sangre,  sino  tus  pecados. 
Estos  son  las  espinas  que  lo  punzan,  esos 
los  verdugos  que  le  atormentan,  esa  la  car¬ 
ga  tan  pesada  que  le  hace  sudar  ese  sudor. 
Trae,  pues,  la  ternera  á  este  valle  áspero 
y  pedregoso;  venga  la  voluntad  indómita 
á  esta  dolorosa  estación,  y  sacrificadla  aquí 
al  Señor;  enseñadla  á  rendirse  á  la  volun¬ 
tad  de  Dios,  á  imitación  de  Cristo,  v  lavaos 
con  agua  de  lágrimas ;  porque  si  en  este 
paso  no  os  compadecéis  del  Señor,  y  si 
cuando  El  suda  sangre  de  todo  su  cuerpo 
vos  no  vertéis  lágrimas  de  vuestros  ojos, 
pensad  que  tenéis  corazón  de  piedra  y  que 
se  os  ha  de  imputar  la  sangre  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

El  tercer  paso  por  donde  habernos  de 
llevar  á  la  voluntad  es  desde  el  huerto  á 
Jerusalem,  y  á  casa  de  Anas.  Porque  aca¬ 
bada  la  oración,  dicen  los  evangelistas  que 
se  fue  el  Señor  donde  estaban  sus  discí¬ 
pulos,  y  despertando  á  los  tres  primeros, 
y  después  á  los  ocho,  díjoles:  Levantad, 
discípulos,  que  ya  es  llegada  la  hora  de  mi 
pasión.  Estando  diciendo  esto  llegó  aquel 
escuadrón  del  infierno  de  gente  armada  con 
lanzas  y  espadas,  hachas,  linternas  y  sogas 
para  prender  al  Redentor.  Venía  Judas  por 
adalid  y  capitán  de  este  ejército,  caído  ya 
como  otro  Lucifer  del  más  alto  estado  de 
la  Iglesia  en  el  más  profundo  abismo  de 
maldad,  que  era  ser  el  primer  conjurado 
en  la  muerte  de  Cristo.  Y  habí'ales  dado 
el  traidor  señal  diciendo :  A  quien  quiera 
que  yo  besare,  ese  es,  tenedlo  fuertemente 
y  llevadlo  con  cautela,  no  se  os  vaya  de 
entre  las  manos  como  otras  veces  lo  ha 
hecho.  Y  así  llegó  aquella  fiera  bestia,  aquel 
falso  amigo  á  dar  paz  á  su  Maestro;  como 
el  traidor  de  Joab  con  beso  de  paz  dio  la 
muerte  á  Amasa,  valeroso  capitán.  ¡  Oh  mal¬ 
dito  Judas!  ¿qué  has  hecho?  ¡Oh  infernal 
boca !  ¿  cómo  osaste  tocar  en  la  cara  de 
Dios?  ¡Oh  lobo  carnicero!  ¿cómo  aplicas- 
tes  tu  boca  sangrienta  á  la  del  cordero 
mansísimo,  en  quien  no  se  halló  engaño  ni 
fraude?  ¡Oh  mal  monacillo,  que  en  oficio 
de  muerto  y  misa  de  réquiem  das  paz  ha¬ 
ciendo  muy  cruda  guerra !  ¡  Oh  mal  aven¬ 
turado  que  tales  extremos  juntastes,  el  be¬ 
sar  con  el  matar  !  Tu  boca  de  infierno  con 
/la  divina.  La  paz  de  la  boca  con  la  ene¬ 
mistad  del  corazón.  Al  comprador  del  mun- 
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do  con  el  vendedor,  que  eres  tú.  Dime,  des¬ 
atinado  y  cruel  mercader,  ¿por  qué  precio 
vendiste  al  creador  del  mundo?  ¿A  tu  maes¬ 
tro,  de  quien  tantas  mercedes  habías  reci¬ 
bido?  ¿Por  treinta  dineros?  ¡Oh  qué  bajo 
precio  es  ese  para  tan  gran  señor !  Por 
más  subido  precio  se  vende  un  esclavo  fu¬ 
gitivo  y  ladrón.  No  te  tiene  él  á  ti  en  tan 
poco  como  eso.  Tú  vendes  á  tu  Dios  por 
treinta  dineros,  y  él  te  compra,  no  con  oro, 
ni  con  plata,  sino  con  su  preciosísima  san¬ 
gre.  ¡  Oh  estima  del  hombre  y  desestima  de 
Dios !  Sacáraslo  á  la  plaza  si  tanta  sed 
tenias  de  dinero,  y  mandáraslo  pregonar : 
Quien  quisiere  comprar  un  esclavo,  blanco, 
gentil  hombre,  ladino,  con  infinitas  gracias, 
tan  hermoso  y  alindado,  que  speciosus  for¬ 
ma  prce  füiis  hominus.  “Hermoso  de  ros¬ 
tro  sobre  todos  los  hijos  de  los  hombres”, 
y  la  gracia  y  donaire  está  vertida  en  sus 
labios.  Tan  excelente  oficial  y  tan  primo, 
qui  fabricatus  est  auroram  et  solem.  “Que 
con  sólo  una  palabra  formó  el  sol  y  hizo 
el  alba  del  día”,  y  fabricó  la  luna  y  estre¬ 
llas  sin  otra  herramienta  que  un  fíat,  y 
sin  otros  materiales  que  la  nada.  Tan  fa¬ 
moso  contador,  qui  numeral  multitudinem 
stellarum  et  ómnibus  ejus  nomina  vocat. 
“Que  cuenta  la  inmensa  muchedumbre  de 
Jas  estrellas  y  á  cada  una  conoce  por  su 
propio  nombre”.  Tan  gran  letrado,  in  quo 
sunt  omnes  thesauri  sapientice  et  scicntice 
Dei  absconditi.  “Que  en  su  cabeza  está  to¬ 
do  el  sexo  de  Dios,  y  en  su  pecho  se  en¬ 
cierran  todos  los  tesoros  de  su  ciencia  y 
sabiduría”.  Tan  escogido  médico,  que  solo 
sermone  restaurat  universa.  Tan  bien  acon¬ 
dicionado,  que  es  manso  y  humilde  de  co¬ 
razón.  Tan  gran  trabajador,  que  en  su  vida 
no  supo  descansar..  Tan  fiel,  que  nec  in- 
ventus  est  dolus  in  ore  ejus.  “En  su  boca 
jamás  se  halló  fraude  ni  mentira  alguna”. 
Un  esclavo,  que  es  la  riqueza  del  cielo,  la 
imagen  del  Padre  eterno,  la  esperanza  de 
los  patriarcas,  la  fe  de  los  profetas,  la  for¬ 
taleza  de  los  apóstoles,  la  constancia  de  los 
mártires,  el  ejemplo  y  gloria  de  los  confe¬ 
sores,  la  corona  de  las  vírgenes  y  la  re¬ 
dención  de  los  hombres.  Un  esclavo  á  quien 
sirven  los  ángeles,  y  temen  los  demonios, 
y  el  mar  obedece,  y  los  vientos  están  su¬ 
jetos;  cuya  grandeza  no  tiene  fin,  y  cuyo 
imperio  no  se  ha  de  acabar.  Pregonaras 
traidor  estas  gracias  y  excelencias  y  no  lo 
dieras  por  tan  bajo  precio.  Y  si  por  ser 
sus  gracias  inestimables  no  se  atreviera  na¬ 
die  á  comprarlo,  ya  que  te  determinabas 
vender  á  tu  Dios,  vendiéraselo  á  su  madre, 
que  si  por  su  pobreza  no  pudiera  comprar¬ 


lo,  con  lágrimas  de  sus  ojos  le  comprara, 
ó  á  lo  menos  se  vendiera  á  sí  por  resca¬ 
tarlo  á  el,  que  es  libertad  de  los  hombres. 
¡  Oh  Princesa  del  cielo  y  Reina  de  los  án¬ 
geles,  entended  en  aquella  venta,  comprad 
á  vuestro  hijo;  sacadle,  Señora,  por  el  tan¬ 
to,  si  os  le  quieren  dar.  Pero  creo  que  es 
excusado  vuestro  deseo,  porque  el  traidor 
de  Judas  no  quiere  vender  vuestro  hijo 
sino  á  sus  mortales  enemigos,  que  le  pre¬ 
tenden  beber  la  sangre,  y  con  esa  dañada 
intención  le  ha  dado  falso  beso  de  paz,  di¬ 
ciendo  :  Ave,  Rabbi.  Aceptó  el  Señor  este 
cruel  beso  por  quebrantar  siquiera  con  la 
dulzura  de  su  mansedumbre  la  dureza  de 
aquel  rebelde  corazón ;  y  sabiendo  que  ve¬ 
nía  aquel  traidor  á  hacerle  guerra,  le  re¬ 
cibe  de  paz  y  le  llama  amigo. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Amice,  ad  quid  venistif  ¿  Qué  ánimo, 
aunque  estuviera  más  duro  que  un  peñas¬ 
co,  no  se  ablandara  con  tal  palabra ?  ¿O 
qué  corazón  de  bronce  ó  diamante  no  se 
deshiciera  ?  Amigo  llama  al  que  desea  be- 
berle  la  sangre.  Todo  esto  para  de  su  par¬ 
te  hacer  todo  lo  que  podía  ablandar  la  per¬ 
tinacia  de  aquel  malvado  corazón,  y  así  le 
recuerda  la  amistad  pasada,  llamándole  ami¬ 
go  y  le  pone  delante  su  traición  presente 
diciendo:  Judas,  ¿besando  vendes  al  hijo 
del  hombre  ?  Mas  para  mostrar  Cristo  cuán 
de  buena  gana  se  ofrecía  á  la  muerte,  y 
cuál  fácil  cosa  le  era  librarse  de  todos 
ellos  si  quisiera,  con  una  sola  palabra  de¬ 
rribó  de  espaldas  en  tierra  toda  aquella 
canalla.  Y  después,  dándoles  licencia  para 
que  se  levantasen,  mandóles  que  no  llega¬ 
sen  á  ninguno  de  sus  discípulos ;  y  así  lo 
cumplieron  mal  que  les  pesó,  que  no  tuvie¬ 
ron  poder  para  les  dañar.  Y  tras  esto  mos¬ 
tró  su  misericordia,  sanando  la  oreja  de 
Maleo,  que  San  Pedro  había  cortado,  y 
mandando  al  discípulo  que  no  se  pusiese 
en  defensa.  Pero  aquellos  ánimos  feroces, 
no  espantados  de  su  poder,  ni  convencidos 
de  su  benignidad,  instigados  del  demonio 
(á  quien  en  aquella  hora  se  le  dio  poder 
de  lo  alto  para  que  mostrase  su  furia  y 
rabia  en  aquella  humanidad  inocentísima), 
arremetieron  á  echarle  mano  Esto  se  coli¬ 
ge  de  aquellas  palabras  de  Cristo  que  dijo 
á  los  judíos  que  le  vinieron  á  prender:  el 
poder  del  demonio,  que  es  príncipe  de  las 
tinieblas.  De  suerte  que  así  como  el  santo 
Job,  por  divina  permisión,  fue  entregado 
en  poder  de  Satanás,  para  que  le  hiciese 
todo  el  mal  que  quisiese,  con  tanto  que  no 
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le  tocase  en  la  vida,  así  fue  dado  poder  á 
los  príncipes  de  las  tinieblas,  sin  excep¬ 
ción  de  vida  ni  de  muerte,  para  que  por 
medio  de  sus  ministros  y  miembros  ejecu¬ 
tasen  en  Cristo  todos  los  tormentos  y  cruel¬ 
dades  que  quisiesen.  Y  así  dice  de  sí  el 
santo  Job  en  persona  de  Cristo :  Insidiati, 
sunt  inimici,  et  prcevaluerunt ;  et  non  fuit 
qui  ferret  auxilium.  Quasi  rupto  muro  et 
aperta  janua  irruerunt  super  me  et  ad  meas 
miserias  devoluti  sunt.  “Pusiéronme  mis 
enemigos  asechanzas”.  Porque  no  me  pren¬ 
dieron  en  el  templo  y  públicamente  donde 
los  enseñaba,  ni  en  el  díá  de  la  fiesta,  por¬ 
que  el  pueblo  no  me  librase,  sino  con  trai¬ 
ción  de  mi  discípulo  de  noche  y  á  solas  en 
el  huerto.  Pero  todo  eso  no  bastara,  sino 
que  no  hubo  quien  me  favoreciese,  porque 
el  Padre  eterno  me  desamparó.  Yo  no  me 
quise  valer  de  la  potencia  de  mi  divinidad, 
ni  rogar  al  Padre  me  diese  legiones  de  án¬ 
geles  que  me  defendiesen;  mis  discípulos 
huyeron  y  me  dejaron  solo  y  así  prevale¬ 
cieron  mis  enemigos  contra  nrá  Quasi  rup¬ 
ia  muro.  De  la  suerte  que  los  codiciosos 
soldados  arremeten  al  asalto  cuando  ven 
abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  entran 
de  rondón  á  saquearla,  así  arremetieron 
contra  mí  mis  enemigos,  viendo  derribado 
el  muro  de  la  protección  de  mi  Padre  que 
me  amparaba,  y  hallado  abierta  la  puerta 
de  su  permisión :  ad  meas  miserias  devolu¬ 
ti  sunt.  En  solo  esto  entendieron  de  darme 
dolores  y  hacerme  miserable.  ¿  Mas  quién 
podrá  encarecer  cuántas  fueron  estas  mi¬ 
serias?  ¿Cuán  grandes  estos  dolores  y  tor¬ 
mentos  de  esta  primera  arremetida  ?  Por¬ 
que  si  la  crueldad  de  estos  perros  rabiosos 
era  tan  excesiva  que  no  se  hartó  con  su 
muerte  y  con  su  sangre,  sino  que  con  sus 
lenguas  le  cruficaban  blasfemándole,  y  aun 
después  de  muerdo  no  le  perdonaron,  ¿có¬ 
mo  es  de  creer  le  tratarían  estando  vivo? 
Si  en  el  fin  de  su  vida  con  tantos  ensayos 
v  géneros  de  tormentos  no  pudieron  hartar 
su  saña  ni  satisfacer  á  su  ferocidad,  ¿  qué 
sería  en  el  primer  ímpetu  cuando  la  ira 
estaba  más  encendida?  ¿Cómo  harían  pre¬ 
sa  en  aquella  mansa  oveja  aquellos  lobos 
carniceros,  ensangrentando  er.  ella  sus  agu¬ 
dos  dientes?  ¿Cómo  ejecutarían  allí  aque¬ 
llos  odios  envejecidos,  aquellas  iras  guar¬ 
dadas?  ¿Cómo  vomitarían  todo  el  veneno 
y  ponzoña  de  pestilenciales  rencores  que 
contra  él  tenían  concebidos  ?  ¿  Cómo  se  ale¬ 
grarían  viéndolo  en  su  poder?  Aperuerunt 
super  te  os  suum  omnes  inimici  tui;  sibi- 
lavcrunt  et  frcnmernnt  dentibus  et  dixc- 
runt:  devorabimus.  En,  ista  est  dies  quam 


expectavimus  invenimus,  vidimus.  “Abrie¬ 
ron  sobre  ti  ¡  oh  manso  cordero !  sus  ho¬ 
rribles  bocas  aquellos  crueles  leones  tus  ene¬ 
migos,  silbaron  y  regañaron  sus  dientes 
contra  ti  y  dijeron:  Tragaremos.  Este  es  el 
día  que  esperárnoslo,  hallárnoslo,  víraoslo” . 
Y  como  cosa  tan  deseada  no  se  tiene  por 
bueno  el  que  no  encarna  en  él  sus  uñas. 
Unos  le  dan  de  empellones,  otros  de  gol¬ 
pes  y  de  coces,  otros  toman  aquellas  manos 
poderosas,  obradoras  de  tantos  milagros, 
que  hartaron  cinco  mil  hombres  con  cinco 
panes,  con  su  tacto  sanaron  tantas  enfer¬ 
medades,  y  átanlas  con  unos  lazos  corredi¬ 
zos  y  tiran  de  ellas  hasta  desollarle  las  mu¬ 
ñecas  y  hacerle  reventar  la  sangre.  Unos 
le  arrancaban  los  cabellos ;  otros  le  me¬ 
saban  las  barbas;  otros  le  escupían  y  apu¬ 
ñeaban;  otros,  indignados  porque  les  ha¬ 
bía  derribado  en  el  suelo  le  derribaban  á 
él  y  le  mohán  y  pateaban.  ¡  Oh  pecadores, 
compadeceos  en  este  paso  de  vuestro  Re¬ 
dentor,  condoleos  de  su  trabajo,  mirad  que 
vuestros  pecados  le  entregan  á  tan  crueles 
enemigos!  Mirad  que  vosotros  sois  el  Ju¬ 
das,  que  no  por  treinta  dineros,  sino  por 
un  cuarto,  por  un  vil  interés  y  deleite  le 
habéis  vendido.  Vosotros  habéis  sido  la  cau¬ 
sa  de  esta  dolorosa  prisión.  Así  lo  dice  el 
profeta  Jeremías :  Spiritus  oris  nostri, 
Christus  Dominus,  captus  est  in  peccatis 
nostris.  El  espíritu  de  nuestra  boca,  el  an¬ 
hélito  con  que  respiramos  en  todas  nues¬ 
tras  angustias,  In  quo  vivimus,  movemus 
et  smnus;  toda  nuestra  vida  y  nuestro  bien 
fue  preso  por  nuestros  pecados.  Y  pues 
ellos  son  la  causa,  justo  es  le  acompañemos 
en  esta  procesión  que  hace  desde  el  huerto 
á  casa  de  Anás.  Vaya  la  voluntad,  que  el 
camino  es  é'spero  y  cuesta  arriba,  y  al  Se¬ 
ñor  no  le  dan  vagar  los  que  lo  llevan, 
i  Oh  buen  Jesús,  enamorado  de  los  hom¬ 
bres  !  ¿  qué  manera  de  caminar  es  ésta  ?  ¿  El 
paso  tan  corrido,  el  huelgo  apresurado,  la 
color  demudada,  el  rostro  encendido  y  son¬ 
rosado  con  la  prisa  que  os  dan,  cercado  de 
enemigos  v  desamoarado  de  todos  vuestros 
amigos?  ¡Oh  qué  diferente  procesión  es 
ésta,  Dios  mío,  de  aquella  que  hicistes  seis 
días  ha !  Entonces  entrastes  caballero  en 
una  asnilla,  fuistes  recibido  con  ramos  y 
palmas,  los  niños  os  cantaban  cantares  de 
alabanza:  ahora  vais  los  pies  descalzos, 
desollados  y  sangrientos,  las  rodillas  llaga¬ 
das  de  las  caídas,  las  manos  hinchadas  de 
los  cordeles,  acompañado  de  corchetes  y 
porquerones,  con  voces  de  enemigos  que  pi¬ 
den  vuestra  muerte.  Y  con  este  estruendo 
llega  el  Salvador  á  Jerusalem.  Allí  viéra- 
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des  el  bullicio  de  la  gente  asomarse  á  las 
puertas  y  á  las  ventanas  con  lumbres.  Unos 
se  dolerían  de  él,  otros  dirían  qué,  ¿en 
esto  ha  parado  la  dotrina  de  éste  y  su  pre¬ 
dicación?  Sin  duda  debía  ser  algún  burla¬ 
dor.  Otros  se  adelantarían  á  ganar  las  al¬ 
bricias  diciendo  que  ya  venía  el  malhechor 
preso  y  á  buen  recaudo  como  él  merecía. 
Y  así  llegó  el  Salvador  á  casa  de  Anas, 
que  era  suegro  de  Caifás,  pontífice  de  aquel 
año,  el  cual  le  estaba  esperando  con  otros 
muchos  escribas  y  fariseos. 

CONSIDERACIÓN  SÉPTIMA 

Puesto  en  su  presencia  comienza  el  mal 
juez  á  hacer  su  interrogatorio  para  sustan¬ 
ciar  el  proceso,  y  antes  que  examinase  tes¬ 
tigos"  ni  le  tomasen  juramento,  pregúntanle, 
por  vía  de  simple  inquisición,  de  sus  dis¬ 
cípulos  y  doctrina.  Debía  de  estar  el  trai¬ 
dor  muy  sentido  de  que  se  hubiesen  esca¬ 
pado  los  discípulos,  como  cuando  van  á 
coger  una  cuadrilla  de  ladrones,  sienten 
mucho  cualquiera  que  se  les  escape,  y  le 
andan  á  buscar.  Pero  en  esto  se  mostró  la 
virtud  de  Cristo,  que  con  una  sola  palabra 
los  guardó  todos.  Diríale  el  inicuo  viejo 
con  soberbia :  Di,  embaidor  y  engañador 
de  gentes,  ¿  qué  conventículo  es  este  de  discí¬ 
pulos  que  traes  ?  ¿  Qué  doctrina  nueva  es  es¬ 
ta  que  enseñas  ?  ¿  Con  qué  autoridad  pre¬ 
dicas  nueva  ley,  é  introduces  nuevas  cere¬ 
monias  del  bautismo,  causando  tanto  albo¬ 
roto  en  el  pueblo?  El  Redentor  del  mundo 
á  la  pregunta  de  los  discípulos  calló,  por¬ 
que  no  había  de  decir  bien  de  ellos  enton¬ 
ces,  sino  todos  eran  dignos  de  reprehen¬ 
sión.  Uno  le  había  vendido ;  los  otros,  hui¬ 
do  y  desamparado.  Calla  el  Señor  sus  fal¬ 
tas,  y  encúbrelas  con  el  velo  del  silencio, 
como  los  pintores  suelen  con  sombras  y 
oscuros  encubrir  lo  que  no  es  bien  que  se 
vea.  Y  danos  en  esto  ejemplo  de  callar  las 
faltas,  y  no  hablar  mal  de  los  ausentes. 
Pero  de  la  doctrina,  como  era  tan  irrepre¬ 
hensible,  más  clara  que  la  luz  del  medio  día, 
responde  mansamente:  Yo  he  hablado  cla¬ 
ramente  al  mundo ;  he  enseñado,  no  por 
rincones,  ni  de  noche,  sino  en  las  Sinago¬ 
gas,  delante  de  Dios  y  de  todo  el  mundo ; 
en  el  templo,  en  las  plazas,  en  los  montes ; 
pregúntalo  á  los  que  me  han  oído,  que  ellos 
darán  testimonio  de  lo  que  les  he  enseñado. 
En  respuesta  de  estas  corteses  palabras,  uno 
de  aquellos  porquerones  que  allí  asistían, 
queriendo  hacer  lisonja  al  pontífice  y  á  to¬ 
dos  los  circunstantes,  alzó  la  mano  (que 
por  ventura  estaba  armada),  y  con  cuanta 


fuerza  pudo  dio  una  tan  cruel  bofetada  al 
Señor,  que,  según  dice  San  Vicente,  le  de¬ 
rribó  en  el  suelo,  bañándole  (según  se  pue¬ 
de  pensar)  todos  los  dientes  en  sangre,  y 
dejándola  señalada  en  aquella  sagrada  me¬ 
jilla.  San  Juan  Crisóstomo  dice  que  era 
este  Maleo,  á  quien  Cristo  había  sanado 
la  oreja  cuando  San  Pedro  se  la  cortó. 
Cielo,  ¿cómo  no  te  caes?  Tierra,  ¿cómo 
no  te  estremeces  ?  Angeles,  ¿  cómo  no  os 
pasmáis  viendo  tal  paciencia  en  el  Señor 
-y  tal  atrevimiento  en  un  esclavo  ?  ¡  Oh  uni¬ 
versidad  de  todas  las  criaturas  !  ¿  cómo  no 
os  armáis  para  hacer  venganza  de  la  in¬ 
juria  de  vuestro  Criador?  El  fuego  abrasó 
á  Choré  y  á  su  gente,  y  los  tragó  la  tie¬ 
rra,,  porq'ue  se  rebelaban  contra  Moisés. 
Y  la  mar  ahogó  la  gente  de  Faraón  por¬ 
que  perseguían  al  pueblo  de  Dios.  El  aire, 
inficionado  con  peste,  ha  vengado  las  in¬ 
jurias  de  Dios.  El  cielo  muchas  veces  con 
tempestades  y  rayos  y  malos  temporales. 
Un  ángel  mató  una  noche  ciento  ochenta 
y  cinco  mil  hombres  por  una  blasfemia. 
¿Cómo  ahora  pasáis  por  tan  grave  inju¬ 
ria  como  se  hace  contra  vuestro  criador? 
i  Oh  malaventurada  mano  que  tal  has  pa¬ 
rado  el  rostro  ante  cuyo  acatamiento  se 
arrodilla  el  cielo,  ante  cuya  majestad  tiem¬ 
blan  los  serafines  y  toda  la  naturaleza  cria¬ 
da  !  ¿  Qué  viste  en  él,  por  qué  así  borrastes 
la  figura  de  aquel  que  es  traslado  de  la 
gloria  del  Padre  y  as?  afeaste  y  avergon¬ 
zaste  al  más  hermoso  de  los  hijos  de  los 
hombres  ?  Y  vos,  Señor,  ¿  por  qué  permitís 
tan  gran  menosprecio  de  vuestra  majestad? 
Por  haber  extendido  Jeroboán  la  mano  pa¬ 
ra  mandar  prender  á  un  profeta  vuestro, 
al  punto  se  le  secó  la  mano  y  no  la  pudo 
retirar;  así,  pues,  ¿cómo  no  se  seca  ó  se 
le  arranca  al  que  ha  herido  tan  enorme¬ 
mente  al  Señor  de  los  profetas  ?  A  Oza,  por¬ 
que  tocó  con  su  mano  el  arca  del  Señor  que 
se  iba  á  caer  y  la  tuvo,  iratrn  est  úidigna- 
tione  Dominus  contra  Osam  et  percussit 
eum  super  temeritate ;  qui  'mortuus  est  ibi 
inxta  arcanm  Dei.  “Airóse  el  Señor  con 
gran  indignación  contra  Oza,  y  por  esta 
temeridad  y  atrevimiento  le  hirió  en  el 
mismo  punto,  y  cayó  muerto  en  aquel  lu¬ 
gar  junto  al  arca  del  Señor”.  ¿  Pues  cómo 
no  le  acontece  lo  mismo  á  este  descomunal 
ahorcadizo,  que  con  tan  sacrilega  temeri¬ 
dad  puso  la  mano  en  el  figurado  por  el 
arca,  no  para  tenerlo,  sino  para  derribarlo 
en  el  suelo  ?  ¡  Oh  paciencia  maravillosa  del 
Salvador !  ¡  Oh  santísimo  Micheas,  que  por 
haber  dicho  la  verdad,  que  descontentó  a1 
mal  rey,  sois  herido  en  vuestro  divino,  ros- 


464 


SERMONES  DEE  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


tro !  ¡  Oh  Señor,  y  cómo  se  cumple  en  vos 
lo  que  mucho  antes  tenía  de  vos  profeti¬ 
zado  Jeremías :  Dabit  percutienti  se  ma- 
xillam;  saturabitur  opprobiis.  “Dará  de 
buena  gana  sus  graciosas  mejillas  á  los 
que  le  quisieren  herir  en  ellas,  y  será  harto 
de  vituperios  é  injurias”.  Grande  hambre 
tenéis,  Señor,  de  padecer  por  los  hombres 
afrentas,  y  grande  sed  dé  tormentos  y  do¬ 
lores  ;  pues  la  mesa  tenéis  puesta  donde 
estos  cmed.es  ministros  os  darán  abasto. 
Aunque  según  vuestra  caridad  es  grande, 
al  fin  saldréis  con  un  sitio,  sed  tengo  de 
más  dolores,  como  si  no  hubiésedes  comi¬ 
do  ni  bebido  nada.  Compadeceos,  cristia¬ 
nos,  en  este  paso  del  buen  Jesús;  miradle 
corrido  y  afrentado  delante  de  tanta  gen¬ 
te,  y  sus  enemigos  riendo  y  mofando  de 
él ;  mirad  aquella  profana  y  sucia  mano  se¬ 
ñalada  en  el  resplandeciente  rostro  de  vues¬ 
tro  Dios;  que  pues  San  Juan  hace  mención 
tan  particular  de  esta  bofetada,  y  el  Se¬ 
ñor,  aunque  mansamente  respondió  al  que 
le  habia  herido,  sin  duda  fue  de  las  mayo¬ 
res  injurias  que  en  el  discurso  de  su  pa¬ 
sión  recibió.  El  que  se  la  dio  era  un  vil 
sayón ;  la  bofetada  fue  crudelísima.  Diósela 
en  juicio  delante  de  mucha  gente  contra 
todo  derecho  y  razón.  Fue  golpe  en  el  ros¬ 
tro,  que  es  la  má,s  venerable  parte  del 
cuerpo  humano,  y  estando  Cristo  atado  y 
desfavorecido,  y  con  tener  tantas  circuns¬ 
tancias  responde  el  manso  Cordero :  Si  ma¬ 
lo  locittus  suwi,  testimoniwn  pcrhibc  de  ma¬ 
lo :  si  antevi  bene,  cur  me  cazáis?  Mirad 
qué  respuesta  de  tanta  mansedumbre.  Res¬ 
pondió  para  mostrar  que  no  tenía  el  cora¬ 
zón  indignado,  pues  hablaba  tan  pacifica¬ 
mente,  y  por  volver  por  su  doctrina  que  to¬ 
caba  á  la  gloria  de  su  Padre.  Y  para  mos¬ 
trarnos  que  suframos  con  paciencia  las  in¬ 
jurias,  pero  no  por  eso  callemos  lo  que  es 
necesario  para  la  corrección  de  los  que 
nos  persiguen.  Porque  con  esta  palabra 
blandamente  corrigió  al  mal  ministro  que 
lo  hizo  y  al  mal  juez  que  lo  consintió.  Y 
con  ella  también  reprehende  al  mal  cris¬ 
tiano,  que  conociéndole  por  verdadero  Dios 
no  cesa  de  abofetearle  con  sus  pecados. 
Cur  me  cazáis?  ¿  Por  qué  me  hieres,  hechu¬ 
ra  mía?  Hombre  redimido  con  mi  sangre, 
¿por  qué  me  hieres  no  perdonando  la  in¬ 
juria,  habiéndola  yo  perdonado?  ¿Por  qué 
me  hieres  buscando  satisfacción  y  vengan¬ 
za,  pues  yo  no  la  busqué  de  mis  agravios  ? 
¿Por  qué  dices  palabras  injuriosas,  habién¬ 
dolas  yo  dicho  mansas  ?  ¿  Por  qué  añades 
pecados  á  pecados  en  retorno  de  tantos 
beneficios  ? 


CONSIDERACIÓN  OCTAVA 

Acabado  este  auto,  mandó  Anás  llevar  á 
Cristo  á  casa  de  su  yerno  Caifás,  que  era 
sumo  sacerdote,  en  cuya  casa  se  había  jun¬ 
tado  todo  el  concilio  de  los  ancianos,  con 
gran  banquete  y  regocijo,  para  tratar  la 
muerte  del  Salvador.  Pusieron  al  Señor  en 
medio  de  estos  toros  agarrochados,  llenos 
de  ira  y  furor,  y  todos  le  miraron  con  sa¬ 
ñudo  semblante,  diciéndole  palabras  mayo¬ 
res.  ¡  Oh  manso  cordero  y  cómo  estáis  solo 
entre  tantos  lobos  tan  hambrientos  y  de¬ 
seosos  de  vuestra  sangre !  Cumplida  veo  la 
profecía  de  David:  Circumdedcrunt  me  vi- 
tuli  vmlti,  tauri  pingues  obscd\mnt  me: 
aperueriint  super  me  os  suum  sicut  leo  ra- 
piens  et  rugiens.  “Cercado  me  han  mu¬ 
chos  becerros  y  novillos,  toros  ferocísimos 
me  han  rodeado;  sus  bocas  abrieron  para 
despedazarme  como  leones  bramadores  que 
van  á  hacer  presa”.  Comienzan  á  buscar 
testigos  contra  Cristo  para  hacer  la  infor¬ 
mación,  y  dice  San  Marcos  que  no  los  ha¬ 
llaban,  porque  los  falsos  testigos  que  ates¬ 
tiguaban  no  conformaban  en  cosa  que  de- 
c:an.  ¡Mirad  cuál  andaba  la  justicia!  Pri¬ 
mero  le  prendieron  que  le  hiciese  el  pro¬ 
ceso  ni  hubiese  bastante  información,  sin 
saber  por  qué  le  prendían,  y  ahora  la  ha¬ 
cen  con  testigos  falsos.  Al  fin  el  pontífice 
Caifás,  viendo  que  no  le  podía  convencer, 
determínase  de  tomarle  juramento,  no  para 
creer  lo  que  dijese,  sino  para  tomar  ocasión 
de  su  respuesta  para  condenarlo”.  Yo  te 
conjuro  por  Dios  vivo  que  nos  digas  si  eres 
Cristo,  Hijo  de  Dios.  “El  Señor,  por  la 
reverencia  del  nombre  santo  de  su  Padre, 
respondió  abiertamente  la  verdad,  diciendo : 
“Tú  dices  verdad,  que  yo  soy  Hijo  de  Dios. 
Y  os  doy  mi  fe,  que  habéis  de  ver  al  hijo 
del  hombre,  que  ahora  está  tan  abatido, 
sentado  á  la  diestra  de  la  virtud  de  Dios, 
que  viene  en  las  nubes  del  cielo  á  juzgar 
el  mundo”.  Entonces  el  mal  sacerdote  ras¬ 
gó  sus  vestiduras  contra  el  precepto  de  la 
ley  (mostrando  no  sólo  cuán  indigno  era 
de  aquel  oficio,  sino  cuán  cerca  estaba  de 
ser  abrogado  aquel  viejo  sacerdocio),  y  le 
condenó  por  blasfemo ;  y  todos  los  demás 
por  digno  de  muerte.  Y  como  estaban  tan 
sentidos  de  El  por  las  reprehensiones  que 
les  daba  en  sus  sermones,  volviéronse  con¬ 
tra  él  como  perros  rabiosos,  y  alli  descar¬ 
garon  sobre  El  toda  su  ira  y  rabias;  alli 
todos,  á  porfía,  le  dan  de  bofetadas  y  pes¬ 
cozones.  Allí  escupen  con  sus  infernales 
bocas  en  aquel  divino  rostro.  Allí  le  cu¬ 
bren  los  ojos  con  un  paño,  y  dándole  pal- 
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madas  y  torniscones  juegan  con  El,  dicien¬ 
do:  Adivina  quién  te  dió.  ¡Oh  hermosura 
de  los  ángeles!  ¿rostro  era  ese  para  escu¬ 
pir  en  él  ?  Dice  San  Jerónimo  que  salía 
tanto  resplandor  de  los  ojos  de  Cristo,  que 
mirándole  no  le  podían  ejecutar  en  él  su 
furia,  y  por  eso  se  los  taparon.  Conforma 
esto  con  lo  que  se  cuenta  en  el  libro  4  de 
las  revelaciones  de  Santa  Brígida,  capítu¬ 
lo  70.  “Que  era  Cristo  nuestro  bien  tan 
hermoso  de  rostro  y  tan  amable,  que  nin¬ 
guno  había  tan  lleno  de  tristeza,  que  si  era 
justo,  en  sólo  mirarle  no  recibiese  consola¬ 
ción  espiritual,  y  si  pecador,  por  aquel 
tiempo  que  le  miraba  se  le  quitaba  toda  la 
tristeza  y  congoja  del  corazón,  y  recibía 
notable  alivio  en  los  trabajos,  tanto,  que 
era  común  dicho  entre  ellos,  cuando  algu¬ 
nos  se  veían  afligidos,  para  aliviarse  de  la 
tristeza  y  fatiga  tomar  por  remedio  ir  á 
verle;  y  así  decían:  Vamos  á  ver  el  hijo 
de  María”,  Pues  este  rostro  bellísimo,  que 
es  el  consuelo  y  descanso  de  los  afligidos, 
por  quien  suspiraban  los  antepasados  ;  aquel 
rostro  de  quien  decía  David :  Ostende  fa¬ 
ciem  tuam  et  salvi  erimus.  “Muéstranos, 
mi  Dios,  tu  cara  llena  de  todas  las  gracias, 
el  rostro  alindado  del  hermosísimo  Absa¬ 
lón,  en  quien  no  había  mancha  ni  falta  al¬ 
guna;  por  cuyos  amores  se  pierde  la  es¬ 
posa  y  se  ganan  las  almas”,  ese  es  eclipsa¬ 
do  con  una  nube  de  hediondas  salivas,  es- 
curecido  con  trapo  sucio,  arañado  con  las 
uñas  de  aquellos  crueles  tigres,  abofeteado, 
escupido,  remesado,  que  no  quedó  en  él 
rastro  de  su  antigua  hermosura.  Todo  esto 
tenía  profetizado  Isa:as  en  persona  del 
Salvador :  Corpus  meum  dedi  percutienti- 
bus  et  genas  meas  pcllentibus  ;  faciem  meam 
non  averti  ab  increpantibus  et  conspuenti- 
bits  in  me.  Posid  faciem  meam  ut  petram 
durissimam.  “Mi  cuerpo  ternísimo  y  deli¬ 
cado  ofrecí  á  los  que  le  herían  y  golpea¬ 
ban,  y  mis  mejillas  hermosas  á  los  que  las 
pelaban  y  carnían.  No  aparté  mi  rostro  de 
los  que,  diciéndome  blasfemias,  le  escupían 
y  abofeteaban.  Puse  mi  rostro  como  una 
piedra  durísima,  como  un  yunque  donde 
descargasen  sus  martilladas  aquellos  crue¬ 
les  herreros”.  ¡  Oh  mortales !  ¡  Oh  gente  em¬ 
pedernida  !  ¿  Cómo  no  te  humillas  con  este 
ejemplo,  tierra  y  ceniza?  ¿Cómo  ha  que¬ 
dado  en  el  mundo  rastro  de  soberbia  des¬ 
pués  de  tan  gran  ejemplo  de  humildad? 
Dios  calla  escupido  y  abofeteado.  Los  án¬ 
geles  y  todas  laa  criaturas  tienen  las  ma¬ 
nos  quedas  viendo  así  maltratar  á  su  Cria¬ 
dor,  y  tú,  vil  gusanillo,  trastornas  el  mun¬ 
do  sobre  un  punto  de  honra,  humo,  aire, 
Sermones  del  P.  Cabrera. — 30 


viento,  viendo  tu  cabeza  y  Rey  de  tal  ma¬ 
nera  tratado.  Que  ya  no  es  deshonra  una 
mala  palabra,  la  injuria,  el  bofetón;  pues 
todo  está  bendito,  honrado  y  precioso  en  el 
sagrado  cuerpo  y  rostro  de  Cristo.  No  ha¬ 
ya  de  hoy  más  quien  se  vengue;  no  haya 
quien  no  se  humille  hasta  el  polvo  de  la 
tierra.  Cesen  nuestras  locuras  y  pundono¬ 
res,  si  no  queremos  hacer  burla  de  las 
afrentas  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  NOVENA 

Al  tiempo  que  Cristo  estaba  en  este  con¬ 
flicto  acrecentóle  sus  dolores  la  negación 
de  San  Pedro,  que  habiéndole  negado  una 
vez  en  casa  de  Anás,  le  volvió  á  negar 
otras  dos  veces  en  casa  de  Caifás,  hasta 
echar  juramentos  y  maldiciones  sobre  sí 
diciendo  que  no  era  su  discípulo  ni  le  co¬ 
nocía.  ¡  Oh,  Pedro,  mirad  que  respondéis 
más  de  lo  que  os  preguntan!  No  os  pre¬ 
guntan  sino  si  sois  su  discípulo,  y  vos  de- 
c:g  más,  que  no  le  conocéis.  ¡  Oh,  Pedro, 
qué  tan  mal  hombre  es  éste  que  ahí  está, 
que  tenéis  por  gran  vergüenza  haberlo  co¬ 
nocido  !  Mirad  que  eso  es  condenarlo  vos 
primero  que  los  pontífices,  pues  dais  á  en¬ 
tender  en  eso  que  él  es  persona  tal  que 
vos  os  despreciáis  de  conocerle.  Veis  aquí, 
cristianos,  la  flaqueza  humana  confiada  de 
sí,  y  desamparada  de  Dios  en  qué  para. 
Veis  ahí  qué  hace  la  compañía.  San  Pe¬ 
dro  confesó  á  Cristo  en  compañía  de  los 
discípulos  y  le  negó  en  compañía  de  los 
soldados.  Al  fin  puso  el  Señor  los  ojos  en 
Pedro,  ora  fuesen  los  corporales,  si  estaba 
en  parte  que  lo  pudiese  mirar,  ó  como  dice 
San  Agustín,  hízole  volver  sobre  sí  con 
una  inspiración  secreta,  y  luego  cae  Pedro 
en  la  cuenta.  Et  egressus  joras  flevit  ama¬ 
re.  Salióse  fuera,  porque  para  hacer  peni¬ 
tencia  verdadera  es  menester  dejar  las  oca¬ 
siones  de  los  pecados,  y,  como  dice  San 
Marcos,  ccepit  flore :  “Entonces  comenzó  el 
llanto,  y  toda  la  vida  lo  prosiguió”.  Pues, 
como  dice  San  Clemente  en  su  Itinerario  : 
“De  allí,  adelante  todos  los  días  de  su  vida 
se  levantaba  al  canto  del  gallo  á  llorar,  y 
eran  tantas  sus  lágrimas  que  habían  hecho 
canales  y  regueros  en  sus  mejillas”.  Apren¬ 
damos  de  aquí  á  humillarnos  y  á  no  con¬ 
tar  en  nosotros  írqsmos.  Aprendamos  á 
huir  las  ocasiones  y  llorar  nuestros  pecados 
amaine.  Y  si  nos  faltan  estas  lágrimas  y 
sentimientos,  pidamos  al  Señor  que  nos  mi¬ 
re  como  miró  á  Pedro.  Réspice  in  me  et 
miserere  mei,  guia  unicus  et  pauper  sum 
ego :  “Miradme,  Señor,  y  habed  miserieor- 
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dia  de  mí,  porque  soy  solo  y  pobre  de  lo 
que  tanto  me  conviene”.  Aquella  noche  pa¬ 
só  el  Señor  en  casa  de  Caifas  en  poder  de 
los  sayones  verdugos,  que  para  no  dormir¬ 
se  tomaban  por  remedio  y  entretenimiento 
atormentar  y  escarnecer  al  Salvador.  Dice 
San  Jerónimo,  que  hasta  el  día  del  juicio 
no  es  posible  saberse  por  el  cabo  las  afren¬ 
tas  y  dolores  que  Cristo  padeció  aquella 
noche.  Al  fin  él  estuvo  hecho  terrero  de 
las  mayores  crueldades  que  jamás  se  usa¬ 
ron  con  hombre,  ni  se  usarán,  hasta  que 
luego  por  la  mañana  se  tornaron  á  juntar 
los  sacerdotes  y  ancianos  del  pueblo,  los 
escribas  y  fariseos,  y  con  mucha  trulla  de 
gente  vulgar  que  los  seguía  llevan  al  Re¬ 
dentor  del  mundo  al  tribunal  del  adelan¬ 
tado  Poncio  Pilatos,  para  que  él  mandase 
ejecutar  la  pena  de  muerte  á  que  ellos  le 
habían  condenado ;  como  cuando  acá  el  San¬ 
to  Oficio  relaja  á  un  hereje  el  brazo  seglar. 
Salió  á  ellos  Pilatos  y  di  joles:  Quam  accu- 
sationem  affertis  adversus  kmnrinem  hunc? 

¿  De  qué  crimen  le  acusáis  ?  ¿  Qué  cargo 
le  hacéis  ?  Ellos,  que  pensaban  lo  había  de 
sentenciar  en  llegando  por  solo  su  dicho, 
respondieron  corridos :  Si  non  esset  hic  ma¬ 
lefactor,  non  tibí  tradidissemus  emn.  “Nos¬ 
otros  somos  hombres  de  tan  buena  concien¬ 
cia,  tan  celosos  de  la  honra  de  Dios  y  de 
su  ley,  que  si  éste  no  fuera  malhechor  y 
digno  de  muerte,  no  te  lo  hubiéramos  re¬ 
lajado”.  ¡  Oh,  traidores,  decid  ahora  los  ma¬ 
los  hechos  !  ¿  Es  malhechor  porque  alumbró 
los  ciegos  y  limpió  los  leprosos  y  dio  oídos 
á  los  sordos,  sanó  los  perláticos,  resucitó 
los  muertos  y  libró  los  endemoniados?  ¡Oh, 
Pilato,  no  los  creas!  Tómale  el  dicho  á 
Moisés,  que  dice  verdad,  y  decirte  ha  que 
vidit  Deus  cunsta  quce  fecerat  et  erant  val- 
de  bona.  Y  si  por  ser  tú  gentil  no  le  das 
crédito,  pregúntalo  á  la  gente  sencilla  que 
está  libre  de  pasión,  y  responderán :  Bene 
omnia  fecit  et  sur  dos  fecit  audire  et  m-utos 
loqui.  Viendo  los  judíos  que  por  aquel  di¬ 
cho  no  sentenciaba  Pilatos  á  Cristo,  antes 
se  lo  remitió  á  ellos  para  que  lo  juzgasen 
confome  á  la  ley,  opusiéronle  tres  delitos. 
Nosotros,  dicen,  hallamos  que  este  hombre 
es  engañador  de  nuestra  gente,  pervirtién¬ 
dola  y  apartándola  del  culto  de  Dios  y  de 
la  ley  de  Moisés.  Prohíbe  pagar  los  tribu¬ 
tos  á  César,  y  llámase  rey  de  judíos,  que 
es  crimen  lePce  majestatis,  contra  ti  y  el 
imperio  romano.  Por  la  menor  cosa  de  és¬ 
tas  merece  ser  crucificado.  En  todas  tres 
cosas  mentían  malamente;  porque  no  con¬ 
tradecía  sino  las  tradiciones  de  los  fari¬ 
seos,  que  eran  contrarias  á  la  ley;  pero  la 


ley  él  la  guardaba,  pues  dijo  de  sí :  Non  veni 
solvere  legem,  sed  adimplere.  Pues  el  cul¬ 
to  y  honra  de  Dios,  ¿  quién  miró  tanto  por 
él  y  lo  celó  como  Cristo?  Los  tributos  de 
César  nunca  él  prohibió  pagarlos,  antes 
preguntado  de  ese  particular,  respondió : 
Reddite  quce  sunt  ücesaris  C cesan,  et  quce 
Mint  Dei,  Deo.  Y  á  San  Pedro  le  mandó 
lo  pagase  por  ambos  (aunque  no  lo  debía) 
cuando  sacó  el  dinero  de  la  boca  del  pece. 
Pues  rey  temporal  tampoco  se  había  lla¬ 
mado,  porque  antes  huyó  cuando  el  pueblo 
le  quería  alzar  por  rey.  De  suerte  que  en 
todo  le  levantaban  falso  testimonio.  Mas 
Pilato,  no  haciendo  caso  del  primer  cargo 
de  la  ley,  porque  como  gentil  lo  tenía 
por  de  poca  importancia;  ni  del  segun¬ 
do  del  tributo,  porque  todo  el  mundo  sabía 
que  era  mentira,  examinó  á  Cristo  en  lo 
tercero,  que  tocaba  á  su  jurisdicción,  y  dí- 
jole :  Tu  est  Rex  Judceorum?  ¿Pretendes 
tener  derecho  á  este  reino?  Tus  pontífices 
v  tu  pueblo  te  han  puesto  en  mi  poder : 
Quid  fecidpi?  ¡Oh,  Pilatos,  si  supieses  lo 
que  ha  hecho !  Pregúntalo  á  sus  profetas, 
pues  él  no  quiere  responder  por  sí.  Pre¬ 
gúntaselo  al  rey  David,  y  mira  lo  que  dice: 
Qui  fecit  c celos  in  intellectu.  Qui  fecit  lu¬ 
minaria  magna.  Solem  in  potestatem  diei, 
lunam  et  stellas  in  potestatem  noctis.  “Hi¬ 
zo  los  cielos  con  grande  artificio  y  conse¬ 
jo.  Hizo  dos  hermosísimas  lumbreras,  el 
sol  que  presidiese  en  el  día  v  la  luna  en  la 
noche”.  Fecit  ccdum  et  terrarn .  mare  et  om¬ 
nia  quce  in  eis  sunt.  Y  por  concluir :  en  una 
palabra,  “hizo  el  cielo  y  la  tierra  y  la  mar, 
y  cuanto  en  ellos  hay”.  Pues  á  este  pue¬ 
blo  que  te  pide  su  muerte,  ¿qué  obras  le 
tiene  hechas  ?  Coram  patribus  eorum  fecit 
mardfoilia  in  \terra  TEgypti,  in  campo  Tha- 
ncos:  “Delante  de  sus  mayores  y  antepa¬ 
sados  hizo  maravillas  y  prodigios  espanto¬ 
sos  en  la  tierra  de  Egipto,  azotando  aquel 
pueblo  con  diez  plagas  terribles”'.  Dioles 
paso  á  pie  enjuto  por  el  mar  Bermejo; 
ahogó  en  él  á  todos  sus  enemigos,  susten¬ 
tólos  en  el  desierto  cuarenta  años  con  pan 
del  cielo;  sacó  agua  de  la  piedra  para  ma¬ 
tarles  la  sed,  y  finalmente,  los  puso  en  po¬ 
sesión  de  esta  tierra  que  ahora  poseen,  pe¬ 
leando  por  ellos  contra  sus  enemigos.  Y  si 
hizo  esto  por  sus  padres,  por  éstos  que  le 
acusan  no  ha  hecho  menos,  porque  pertran- 
siit  bene  faciendo,  ea  sanando  omnes  oppres- 
sos  a  diabolo:  y  á  todos  los  miserables  y 
enfermos.  ¡  Mira  si  por  esto  que  ha  hecho 
merece  muerte !  Mas  si  por  esto  no  lo  me¬ 
rece,  diga  Moisés,  veamos  qué  es  lo  que 
ha  hecho,  á  ver  si  por  ventura  nos  declara 
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da  causa  de  su  muerte:  Fecit  Deus  homi- 
nem  de  limo  terree.  “Hizo  al  hombre  del 
lodo  y  del  barro” ;  hízole  á  su  imagen  y 
semejanza,  y  habiéndose  el  miserable  hom¬ 
bre  deshecho  por  su  culpa,  encárgase  el 
Hacedor  de  rehacerlo  á  costa  de  su  sangre 
y  de  su  vida.  Ego  feci  et  ego  ferarn :  ego 
portabo  ct  saLvabo.  “Yo  lo  hice,  yo  lo  quie¬ 
ro  llevar;  yo  crié  al  hombre,  lo  quiero  to¬ 
mar  sobre  mis  hombros;  yo  me  encargaré 
de  las  penas  y  trabajos  de  mi  hechura,  y 
le  salvaré”.  Esto  es  lo  que  hizo,  esta  obra 
le  ha  puesto  en  este  trance;  el  hombre  le 
ha  traído  al  estado  en  que  está:  pecados 
ajenos  que  no  propios  le  quitan  la  vida. 

CONSIDERACIÓN  DECIMA 

Enterado  Pilatos  de  la  inocencia  de  Cris¬ 
to  y  de  la  malicia  de  los  que  le  acusaban, 
y  que  el  Señor  no  pretendía  reino  tempo¬ 
ral  y  terreno,  sino  espiritual  y  del  cielo, 
procuró  salirse  á  fuera  de  este  negocio  que 
le  parecía  pesado.  Y  así,  informado  de  que 
Cristo  era  de  la  provincia  de  Galilea,  re¬ 
mitió  a  Herodes,  que  era  tetrarca  de  aque¬ 
lla  provincia,  y  á  la  sazón  estaba  en  Je- 
rusalem  por  razón  de  la  Pascua.  Llevan  á 
Cristo  á  Herodes,  el  cual  tenía  mucho  de¬ 
seo  de  verle  por  la  fama  de  sus  milagros ; 
y  así  holgó  mucho  con  su  presencia,  y  ha¬ 
blóle  blandamente,  y  hízole  grandes  ofer¬ 
tas  porque  hiciese  algún  milagro  en  su  pre¬ 
sencia  ;  pero  el  Señor  no  le  quiso  respon¬ 
der,  porque  pedia  milagros  por  vana  curio¬ 
sidad  y  no  con  deseo  de  aprovecharse.  Y 
también  porque  este  Herodes  era  el  que 
había  degollado  á  San  Juan,  que  era  voz 
y  pregonero  de  Cristo,  por  donde  no  me¬ 
reció  oir  palabra  de  la  boca  del  Verbo  di¬ 
vino,  pues  había  muerto  á  su  voz  que  le 
manifestaba.  Indignado  Herodes  de  que  el 
Señor  le  despreciase  y  no  quisiese  hacer 
nada  por  él,  ni  aun  hablarle,  túvolo  en  po¬ 
co  y  hizo  burla  de  El  Con  todos  sus  corte¬ 
sanos.  y  como  á*  loco  le  hizo  vestir  una 
vestidura  blanca  sobre  las  suyas,  y  así  lo 
volvió  á  enviar  á  Pilatos.  ¡  Oh  Cristo,  ver¬ 
dadero  David,  y  cómo  os  veo  hecho  loco 
delante  del  rey  Achis !  Aunque  David  se 
hizo  loco  por  escapar  la  vida,  y  vos  con¬ 
sentís  ser  tenido  por  loco  por  que  no  se 
excuse  vuestra  muerte.  El  se  hace  loco  de 
temor,  y  vos,  sabiduría  del  Padre,  lo  pare¬ 
céis  por  puro  amor.  Si  en  alguna  parte  po¬ 
demos  llamar  á  Cristo  loco  enamorado  (si 
así  es  lícito  hablar)  es  aquí’,  pues  por  amor 
de  su  esposa  y  querida  quiso  ser  reputado 
por  loco  y  tratado  como  tal,  para  dejar 
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ejemplo  á  los  suyos  del  poco  caso  que  de¬ 
ben  hacer  de  los  juicios  del  mundo;  que 
á  los  que  no  proceden  con  la  prudencia 
mundana  de  los  hijos  de  Agar,  luego  los 
llaman  locos.  Por  locos  tuvo  á  todos  los 
santos,  en  quien  están  encerrados  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios. 
Porque  veáis  cuán  desatinado  es  en  todos 
sus  dichos  y  hechos,  y  en  sus  parecedes  y 
juicios.  ¡Oh  Cristo,  sumo  pontífice  de  la 
Iglesia!,  ¿qué  vestidura  de  pontificar  es  és¬ 
ta  con  que  os  veo  vestido  para  ofrecer  sa¬ 
crificios  al  Padre  eterno  ?  ¡  Oh  cuán  derra¬ 
mado  tenéis.  Señor,  el  pontifical,  y  creo  no 
lo  podréis  juntar  sin  mucho  trabajo!  En 
el  huerto  veo  la  cinta,  estola  y  manípulo 
con  que  os  ciñeron  el  querpo,  el  cuello  y 
las  manos.  En  casa  de  Caifas,  el  amito  con 
que  os  cubrieron  el  rostro.  Aquí,  en  casa 
de  Herodes,  el  alba  con  que  os  moteja  de 
loco.  En  la  de  Pilatos  os  está  aguardando 
la  mitra,  sembrada  de  agudas  espinas,  que 
son  las  piedras  preciosas,  los  ricos  y  trans¬ 
parentes  diamantes,  las  verdes  esmeraldas  y 
rubicundos  rubíes  que  la  adornan  y  enri¬ 
quecen.  Lo  demás,  vestidura  de  púrpura, 
clavos,  azotes  y  cruz  ha  de  ser,  que  servi¬ 
rán  de  hermosa  y  rica  casulla,  buenas  cal¬ 
zas,  mejores  anillos  y  más  pesado  báculo. 
De  todo  este  escarnio  y  afrenta  sois  la  cau¬ 
sa,  pecadores,  hijos  de  Adán.  El  perdió  en 
el  paraíso  la  vestidura  blanca  de  la  inocen¬ 
cia,  por  querer  ser  sabio  como  Dios;  aquí 
la  halla  ahora  Cristo  queriendo  ser  tenido 
por  loco.  El  hombre  la  perdió  por  soberbia, 
Cristo  la  halla  por  humildad.  Mira,  hom¬ 
bre,  cuán  caro  le  cuestas,  que  con  tanta 
afrenta  sufre  las  injurias  que  merecías,  por 
restituirte  la  honra  y  sabiduría  que  pecan¬ 
do  perdiste. 

CONSIDERACIÓN  UNDÉCIMA 

Llevan  de  allí  al  Redentor  con  la  fatiga 
que  podéis  pensar.  Porque  si  de  sólo  andar 
á  pie  dice  San  Juan:  Fatigatus  ex  itinere, 
sedebat  sic  supra  fontem:  “Tenía  necesi¬ 
dad  de  sentarse  en  el  canto  de  la  fuente”, 

¿  qué  sería  habiendo  andado  tantas  estacio¬ 
nes  preso  y  atado,  dándole  empellones,  ha¬ 
ciéndole  venir  apresuradamente,  no  deján¬ 
dole  reposar  un  punto  toda  aquella  noche 
y  día?  No  hay  duda  sino  que  muchas  ve¬ 
ces  le  hicieron  dar  de  ojos  como  iba  atadas 
las  manos  y  no  tenía  con  qué  ayudar,  y 
cuando  caía  no  le  ayudarían  á  levantar 
dándole  la  mano,  sino  tirando  de  las  so¬ 
gas  con  crueldad.  De  esta  suerte  llegó  se¬ 
gunda  vez  delante  Pilatos,  el  cual  con  to- 
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dos  los  medios  que  pudo  procuraba  librar¬ 
lo  de  sus  manos.  Y  alegando  el  juicio  de 
Herodes,  que  lo  había  dado  por  libre ;  y 
viendo  que  porfiaban  pidiéndole  á  grandes 
voces  que  lo  mandase  sacrificar,  hízoles 
partido  que  fuese  libre  por  el  privilegio 
de  la  Pascua.  Tenía  por  costumbre  el  pue¬ 
blo  cada  año  en  semejante  pascua  pedir 
que  le  soltase  uno  de  los  delincuentes  que 
tenía  presos,  en  memoria  de  cómo  fueron 
libres  del  cautiverio  de  Egipto.  Y  el  pre¬ 
sidente,  por  obligar  al  pueblo  que  pidiese 
la  libertad  de  Cristo,  no  lo  comparó  con 
otros  ladrones  que  tenía  presos  menos  per¬ 
judiciales,  como  eran  Gestas  y  Dimas,  sino 
con  el  más  facineroso  y  malvado,  que  era 
Barrabás,  insigne  ladrón,  desuellacaras,  se¬ 
dicioso  y  matador.  ¿  A  quién  queréis,  dice, 
que  os  suelte  de  estos  dos  que  aquí  os  nom¬ 
bro,  á  Barrabás  ó  á  Jesús,  que  se  llama 
Cristo?  La  gente,  ciega  y  liviana,  persua¬ 
dida  de  los  príncipes  del  pueblo,  escogió 
á  Barrabás,  y  pidió  con  grande  instancia 
que  fuese  crucificado  Cristo.  Esta  fué  por 
ventura  la  mayor  injuria  de  cuantas  el  Se¬ 
ñor  recibió  en  su  paáión,  ¿  Que  viniese  le 
misma  inocencia  á  competir  con  Barrabás  ? 
¿Y  que  se  pusiese  en  disputa  cuál  de  los  dos 
era  más  indigno  de  vida?  ¿Y  no  sólo  eso, 
sino  que  puestos  ambos  en  tela  de  juicio 
salga  el  Señor  condenado  y  libre  y  suelto 
Barrabás?  ¿A  quién  no  pone  espanto  esta 
tan  grande  abyección  y  humildad  del  Hijo 
de  Dios  ?  Por  grande  afrenta  decía  Isaías : 
Cum  iniqms  deputatus  est.  Que  fue  con¬ 
tado  con  los  malhechores,  siendo  crucifi¬ 
cado  como  uno  de  ellos ;  pero  aquí  es  mu¬ 
cho  mayor,  pues  hecha  comparación  con 
este  malhechor,  por  común  sentencia  y  acla¬ 
mación  del  pueblo  es  sentenciado  por  peor 
que  él.  ¡  Oh  gran  dolor,  que  dan  la  vida  al 
que  mata  los  vivos  y  quieren  que  muera 
el  que  resucita  los  muertos !  ¡  Oh  Rey  de 
gloria;  y  cómo  en  este  juicio,  aunque  he¬ 
cho  con  tanta  ingratitud  y  malicia,  está 
encerrado  el  sacramento  de  nuestra  reden¬ 
ción  !  Por  qué  acuerdo  fue  de  vuestro  pe¬ 
cho  amoroso,  y  de  vuestro  eterno  Padre, 
que  muriésedes  vos,  Cordero  inocent’simo, 
porque  fuesen  libres  los  culpados  El  la¬ 
drón  fue  Adán,  que  pretendió  hurtar  la 
gloria  de  Dios,  y  pagáis  vos  su  hurto,  pa¬ 
ra  que  digáis  con  verdad  qucs  non  rapui 
tune  exolvebam.  No  hicistes  hurto,  por¬ 
que  non  rcipinam  arbitratus  est  se  esse  cequa- 
lem  Dei,  pero  pagáis  lo  que  no  hurtastes, 
humillándoos  por  librar  al  hombre  hasta  la 
muerte  de  cruz.  Para  la  expiación  del  pe¬ 
cado  mandaba  el  Señor  que  echasen  suer¬ 


te  sobre  dos  cabrones,  y  que  al  que  le  cu¬ 
piese  la  suerte  del  Señor  fuese  sacrificado 
por  el  pecado,  y  al  que  le  cupiese  la  suene 
de  ser  libre  le  echasen  lleno  de  pecados  y 
maldiciones  al  desierto.  Veis  aquí  cumplida 
esta  figura  (como  dicen  Orígenes  y  San 
Cirilo).  Porque  á  Barrabás  (hidiondo  y  mal¬ 
dito  cabrón)  le  dejaron  suelto  y  libre,  y 
Cristo,  nuestro  Señor  (que  aunque  era  cor¬ 
dero  de  Dios,  por  estar  encargado  de  nues¬ 
tros  pecados,  es  figurado  por  el  cabrón, 
al  quien  le  cabe  la  suerte  del  Señor)  queda 
preso  para  ser  sacrificado  por  los  pecados, 
no  suyos,  sino  del  pueblo. 

consideración  duodécima 

Viendo,  pues,  Pilatos  que  por  esta  vía 
no  había  podido  librar  de  la  muerte  al  Sal¬ 
vador,  tomó  otro  medio  muy  doloroso  y 
lastimero;  fue  mandarle  cruelmente  azo¬ 
tar,  para  de  esta  suerte  amansar  la  rabia 
de  sus  enemigos.  Y  como  se  hacía  esto  á 
fin  de  mover  aquellas  furias  de  corazones 
infernales  á  compasión  y  piedad  de  los 
tormentos  de  Cristo,  debió  de  mandar  que 
fuesen  azotes  de  escarmiento  y  castigo.  Y 
los  sayones  que  se  lo  tenían  á  cargo  de¬ 
bieron  ser  sobornados  de  los  judíos,  para 
que  le  diesen  azotes  de  muerte,  temiendo 
no  le  soltase  Pilatos.  Todo  eso  se  juntó  pa¬ 
ra  que  fuese  esta  la  más  cruel  disciplina  y 
los  más  crudos  azotes  que  jamás  á  hom¬ 
bre  se  dieron,  ni  cuerpo  humano  pudiera 
sufrir  sin  morir.  Dice  San  Jerónimo  (co¬ 
mo  se  refiere  en  la  glosa  y  es  ya  común¬ 
mente  recibido),  que  seis  sayones,  de-  dos 
en  dos,  azotaron  áí  Cristo  entrando  de  re¬ 
fresco.  Los  primeros,  con  varas  de  espinas 
y  abrojos,  con  que  abrieron  su  sacratísimo 
cuerpo,  agujereándole  todo  y  rompiéndole. 
Los  segundos,  con  unos  azotes  de  nudos, 
con  aguijones  al  cabo,  que  entrando  en  la 
carne  virginal  la  surcaban  y  rompían.  Los 
terceros,  con  unas  cadenas  que  en  el  fin  te¬ 
nían  unos  garfios  á  manera  de  uñas,  con 
que  despedazaban  la  delicadísima  carne  y 
la  arrancaban  de  los  huesos.  Y  así  Euse- 
bio  Cesariense,  y  San  Crisóstomo  sobre 
aquel  lugar  de  Isaías:  Disciplina  pacis  nos- 
trae  super  eum.  “La  disciplina  para  apaci¬ 
guarse  el  Padre  con  nosotros  cayó  sobre 
El”1;  dicen  que  esta  disciplina  fue  de  tres 
maneras':  dura,  porque  con  varas  y  espinas; 
más  dura,  porque  con  azotes  de  ñudos ; 
durísima,  porque  con  cadenas  de  hierro. 
Aparejados  estos  instrumentos  y  ahorrados 
de  ropa  los  verdugos,  arrebatan  al  Señor, 
y  mótenle  en  una  sala  baja,  que  tenía  en 
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medio  una  fuente  y  gruesa  columna,  depu- 
tada  para  aquel  fin.  ¡Ah,  Señor,  esfuerzo, 
que  os  mandan  desnudar  para  abriros  á 
azotes,  que  no.  ven  la  hora  de  romper  esas 
piadosas  entrañas !  Comenzad,  Señor,  á 
quitar  esas  ropas’,  hiladas  con  las  virgina¬ 
les  manos  de  vuestra  sacratísima  madre ; 
desnudaos,  Señoi,  que  en  vivos  cueros  ha¬ 
béis  de  quedar  para  vestir  la  desnudez  de 
mis  pecados.  Llegan,  pues,  aquellos  crueles 
carniceros  y  con  toda  descortesía  le  quitan 
sus  ropas  al  redopelo,  y  dejan  desnudo  al 
que  viste  los  cielos  de  nubes,  y  á  los  cam¬ 
pos  de  flores,  y  á  los  lirios  y  azucenas  de 
mayor  hermosura  que  tuvo  Salomón  en  su 
gloria.  Pareció  desnudo,  lleno  de  virginal 
vergüenza  aquel  noble  mancebo  de  treinta 
y  tres  años,  con  tanta  lindeza  de  cuerpo  y 
proporción  de  miembros  hasta  entonces  nun¬ 
ca  de  otros  vistos  que  de  la  Virgen,  su 
madre,  que  sólo  ver  hombre  tan  lindo  bas¬ 
taba  para  atar  las  manos  de  las  fieras  bes¬ 
tias,  no  pudiendo  querer  afear  la  belleza 
de  toda  la  naturaleza  humana.  Pero  aque¬ 
llos  ministros  de  Satanás,  más  obstinados 
que  demonios,  nada  enternecidos  con  esta 
vista,  echan  mano  del  cuerpo  delicado,  y 
con  furia  diabólica  le  amarran  á  la  colum¬ 
na  y  pegan  aquel  santo  cuerpo  con  la  pie¬ 
dra  dura.  Estiran  con  cordeles  recios  sus 
pies  y  sus  brazos,  con  tanta  fuerza,  que 
los  cordeles  se  entraban  y  sumían  en  la 
carne  ternísima ;  y  (como  dicen  algunos 
contemplativos)  la  sangre  le  reventaba  por 
las  uñas  de  lo  mucho  que  los  apretaron. 
Comienzan  luego  con  firmeza  inmediata  á 
descargar  sobre  El  sus  látigos  y  discipli¬ 
nas,  ciñen  el  santo  cuerpo  de  cardenales  y 
verdugos,  rasgan  los  cueros,  revienta  la 
sangre  y  corren  arroyos  de  ella ;  rompen 
la  carne,  surcan  el  cuerpo,  añaden  llagas 
sobre  llagas.  Abren  sus  espaldas  hasta  des¬ 
cubrir  sus  entrañas,  y  en  poco  tiempo  no 
dejan  en  él  figura  de  hombre,  sino  de  un 
leproso  y  de  mal  de  San  Lázaro.  A  planta 
pedís  usque  ad  verticem  capitis  non  est  in 
eo  sanitas.  ¡Oh  yunque  divino!  ¡Oh  es¬ 
paldas  sufridoras  de  tantas  martilladas  !  ¡  Oh 
cuerpo  blanco,  cómo  te  tiñen  de  colorado ! 
Y  cuanto  el  rosicler  fino  es  más  subido, 
tanto  es  más  para  ti  costoso.  ¡Oh  Virgen 
y  madre  bendita,  y  cómo  han  de  lastima¬ 
ros  á  vos  en  el  alma  estos  golpes  y  llagas 
que  después  veréis  en  este  sagrado  cuerpo ! 
La  túnica  inconsútil  que  labrastes,  Señora, 
entera,  la  veo  guardada  para  los  sayones ; 
mas  la  que  en  vuestras  entrañas  labró  el 
Espíritu  Santo  de  vuestra  sangre  purísima, 
harpada  está  y  rota  por  millares  de  partes. 
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\  a  veo  la  causa  de  tan  cruel  disciplina. 
Porque  multa  flagella  peccatoris.  ¡  Oh  ca¬ 
sulla  digna  de  este  gran  sacerdote!  ¡Oh 
divinas  labores  y  recamados,  y  bordaduras 
de  cardenales,  ronchas,  llagas  y  sangre! 
Verdaderamente,  cristianos,  este  fue  el  más 
extraño  espectáculo  que  ha  habido  en  el 
mundo  á  Dios,  y  á  los  ángeles,  y  á  los 
hombres.  Paréceme  cierto  que  todos  los 
coros  de  los  ángeles  estuvieron  aquí  como 
atónitos  y  espantados  mirando  esta  mara¬ 
villa,  y  adorando  y  reconociendo  la  inmen¬ 
sidad  de  aquella  divina  bondad  que  aquí  se 
les  descubría.  Cuando  por  permisión  de  Dios 
vino  sobre  el  Santo  Job  aquella  gran  mi¬ 
seria  y  calamidad,  que  de  rey  tan  próspe¬ 
ro  y  famoso  vino  á  quedar  pobre  y  des¬ 
nudo  en  un  muladar,  sin  hijos  ni  criados, 
todo  su  cuerpo  llagado,  sin  otro  alivio  para 
sus  llagas  que  una  teja  con  que  raía  la  ma¬ 
teria  que  de  ellas  salía,  tres  amigos  suyos 
del  tiempo  de  su  prosperidad  concertaron 
entre  sí1  de  irle  á  visitar  y  consolar  en  su 
trabajo,  y  dice  la  Divina  Escritura  que  co¬ 
mo  desde  lejos  alzasen  sus  ojos  para  verle, 
non  cognoverunt  eum ;  exclamantes  plora- 
verunt;  scisisque  vestibud  sparserunt  pul- 
ver  em  super  caput  smis  in  ccdum.  Y  sin 
hablarle  palabra  estuvieron  con  él  siete  días 
y  siete  noches  embelesados  y  enmudecidos. 
Videbant  enim  dolor  em  esse  vehementem: 
“Porque  veían  ser  su  dolor  vehementísimo”. 
Paréceme  á  mi,  que  pues  estos  hombres  eran 
tan  discretos,  que  en  este  tiempo  que  es¬ 
tuvieron  callando  estarían  pensando  entre 
sí  las  extrañas  mudanzas  que  veían  en  su 
buen  amigo,  y  la  caída  que  había  dado  de 
tan  alto  á  tan  bajo  estado,  y  dirían:  ¿Es 
éste  aquel  grande  entre  los  orientales  ?  ¿  Es 
éste  aquel  tan  rico  y  hacendado  ?  ¿  Es  éste 
aquel  a  quien  temían  los  mancebos,  y  ante 
quien  asistían  con  reverencia  los  ancianos, 
y  en  cuya  presencia  no  osaban  hablar  los 
duques  y  capitanes  ?  ¿  Pues  dónde  está  aho¬ 
ra  su  alteza?  ¿Dónde  está  su  prosperidad? 
¿Qué  se  hicieron  sus  queridos  hijos?  ¿Có¬ 
mo  está  desacompañado  de  criados  ?  ¿  De 
dónde  procedió  en  él  tan  grave  enfermedad? 

¿  Cómo  ha  venido  á  tanta  bajeza?  Con  mayor 
espanto  debieron  quedar  los  ciudadanos  de 
la  gloria,  amigos  de  este  señor,  cuando  des¬ 
de  los  miradores  del  cielo  alzaron  los  ojos 
para  verle  amarrado  á  la  columna,  y  apenas 
lo  conocieron,  por  verle  en  traje  tan  dife¬ 
rente  del  que  allá  tiene.  Creo  que  debieron 
algunos  de  tomar  cuerpos  para  poder  llo¬ 
rar  con  el  Señor,  y  cumplir  aquella  profecía: 
Angelí  pacis  amare  flebunt.  Y  dirían:  ¿No 
es  éste  aquel  grande  entre  los  orientales? 
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¿  Aquel  que  ab  eterno  es  engendrado  del 
Padre  entre  los  resplandores  de  los  san¬ 
tos?  ¿Pues  cómo  está  aquí  contado  entre 
los  malhechores  ?  Es  éste  aquel  tan  rico  y 
hacendado  que  es  suya  la  tierra  y  toda  la 
redondez  del  mundo ;  ¿  pues  cómo  está  aquí 
tan  pobre,  que  le  han  desnudado  aun  de 
sus  vestiduras  ?  Es  éste  el  que  tiene  por 
silla  los  cielos,  y  por  escabelo  de  sus  pies 
toda  la  tierra;  ¿pues  cómo  no  tiene  otro 
lugar  sino  amarrado  á  una  columna  ?  Es¬ 
te  es  aquel  Rey  á  quien  sirven  millares  de 
millares  de  ángeles,  y  diez  veces  cien  mil 
millares^  asisten  en  su  acatamiento ;  ¿  cómo 
está  aquí  tan  solo  y  desacompañado  que 
ninguno  tiene  de  su  parte?  Este  es  aquel 
Dios  de  tanta  majestad  ante  quien  se  pos¬ 
tran  los  veinticuatro  ancianos,  derribando 
sus  coronas  en  señal  de  humildad  y  reco¬ 
nocimiento  ;  ¿  pues  cómo  es  aquí  atormen¬ 
tado  de  verdugos  ?  ¿  Cómo  no  le  guardan 
respeto  los  sayones  ?  Es  éste  la  gloria  del 
Padre,  la  figura  de  su  sustancia;  ¿pues  có¬ 
mo  está  hecho  oprobio  y  afrenta  de  los 
hombres?  ¿Cómo  no  tiene  figura  de  hom¬ 
bre?  ¿Cómo  está  llagado  de  pies  á  cabeza? 

¿  Qué  tienen  que  ver  azotes  con  las  espal¬ 
das  de  Dios  ?  ¿  Dónde  están  sus  discípulos  ? 

¿  Qué  se  hicieron  sus  allegados  ?  ¿  Cómo  ha 
venido  á  tanta  bajeza?  ¿Cuál  fué  la  causa 
de  tanta  calamidad?  Y  si  los  ángeles  se 
espantan,  y  en  su  manera  se  compadecen, 
cristianos,  por  quien  el  Hijo  de  Dios  mue¬ 
re,  más  justo  es  que  nosotros  nos  compa¬ 
dezcamos.  Y  pues  ellos  nos  hacen  ventaja 
en  sentir,  como  es  razón,  la  dignidad  de 
esta  obra,  hagámosla  nosotros  en  llorar, 
pues  ellos  no  pueden.  Levantemos  la  voz  y 
alcemos  alarido  que  llegue  al  cielo;  rom¬ 
pamos,  no  las  vestiduras,  sino  los  corazo¬ 
nes;  echemos  ceniza  sobre  las  cabezas,  y 
hagamos  compañía  al  Salvador  en  su  tra¬ 
bajo,  callando  y  contemplando,  pues  vemos 
que  el  dolor  es  vehementísimo.  No  se  pue¬ 
de  encarecer  el  dolor  que  el  Señor  recibió 
en  esta  disciplina,  porque  por  razón  de  su 
complexión  nobilísima  y  compostura  de  su 
cuerpo,  que  había  sido  fabricado  por  obra 
de  Espíritu  Santo,  con  grande  armonía  y 
proporción  de  los  humores,  era  más  sensi¬ 
ble,  y  le  dolía  más  un  azote  que  á  todos 
los  hijos  de  los  hombres.  Pues  mirad  qué 
dolor  causarían  tantos  y  tan  crueles.  Pero 
yo  os  quiero  decir  una  conjetura  buena  de 
este  dolor.  Cosa  cierta  es  que  esta  discipli¬ 
na,  como  dice  Isaías,  se  dio  al  Señor  por 
todos  los  pecados  del  mundo.  Pues  si,  con¬ 
forme  á  la  ley,  cuando  azotaban  á  alguno, 
secundum  mensuram  dclicti  erit  et  plagarum 


modus.  “Conforme  á  la  medida  del  delito 
había  de  ser  la  de  los  azotes” :  á  Cristo  le 
azotan,  no  por  su  delito,  sino  por  innume¬ 
rables  delitos,  no  podían  dejar  de  ser  mu¬ 
chos  y  sin  tasa  sus  azotes.  Bien  veo,  Dios 
mío,  que  la  ley  ponía  tasa  en  los  azotes,  man¬ 
dando,  que  no  pasasen  de  cuarenta,  porque 
no  caiga,  dice,  tu  hermano  delante  de  ti, 
feamente  despedazado.  Pero,  Señor,  eso  se 
entiende  cuando  es  un  pecador  solo,  y  el 
castigo  por  un  delito,  pero  vos  sois  azo¬ 
tado  por  innumerables  delitos ;  representáis 
la  persona  de  todos  los  pecadores.  Pues  si 
David  dice :  Milita  flagella  peccatoris,  que 
son  muchos  los  azotes  que  el  pecador  me¬ 
rece,  y  todos  ellos  han  de  descargar  sobre 
vos,  que  pagáis  por  nuestros  hurtos,  más 
de  cuarenta  han  de  ser;  si  miramos  vues¬ 
tra  inocencia  no  merecíades  alguno ;  si  al 
valor  de  vuestra  persona,  uno  bastaba  para 
redimirlo;  pero  mirando  á  vuestro  inmenso 
y  sobrado  amor,  y  á  nuestros  innumerables 
pecados,  cinco  mil  y  tantos  fueron  menes¬ 
ter.  Veis  aquí,  pecadores,  la  fábrica  que 
habéis  hecho  con  vuestros  pecados  en  las 
espaldas  de  Cristo.  Temblad  de  pecar,  pues 
veis  cómo  castiga  Dios  el  pecado  en  las 
espaldas  de  su  Hijo.  Si  azota  el  Señor  al 
esclavo,  y  está  temblando  el  hijo  inocente, 

¿  cuánto  más  debe  temer  el  esclavo  viendo 
azotar  al  hijo?  Mayormente  si  azotan  al 
Hijo  por  los  delitos  del  esclavo.  Acordaos 
de  aquella  sentencia  del  Salvador :  Servus 
qui  scit  voluntatem  Domini  sui,  et  non  fá¬ 
cil  eam,  vapulabit  multis;  “muchos  azotes 
en  el  infierno  para  siempre  jamás  le  darán”. 

CONSIDERACIÓN  DECIMOTERCERA 

Acabado  este  tormento,  los  soldados  de 
Pilatos  vistieron  al  Señor  para  burlar  dél 
una  vestidura,  como  túnica  de  paño  colora¬ 
do,  ya  deslavada  y  muy  vieja,  y  sobre  ella 
una  capa  ó  ropa  de  grana,  que  era  vestido 
que  entonces  usaban  los  reyes,  y  tomando 
unos  juncos  marinos  que  son  de  largas  y 
agudísimas  espinas  (como  se  lo  reveló  nues¬ 
tra  Señora  á  San  Anselmo,  de  ellos  hi¬ 
cieron  una  corona,  que,  como  dice  San 
Bernardo,  tenía  forma  de  sombrero,  llena 
de  las  mismas  espinas,  púas  y  aguijones 
fijos  de  dentro  y  de  fuera;  y  con  gran 
fuerza ;  y  aun  con  golpes  de  una  lanza, 
como  dice  San  Anselmo,  la  encajaron  y 
fijaron  en  su  sagrada  cabeza;  muchas  de 
las  espinas  se  quebraban  al  entrar  por  la 
cabeza;  otras  llegaban,  como  dice  San  Ber¬ 
nardo,  hasta  los  huesos,  rompiendo  y  agu¬ 
jereando  por  todas  partes  la  sagrada  cabe¬ 
za;  luego  se  le  ensangrentó  todo  el  rostro 
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y  las  barbas  sagradas  y  los  cabellos  queda¬ 
ron  teñidos  de  sangre,  que  como  hilos  de 
seda  corría  por  ellos,  dejándolos  apelma¬ 
zados  y  hechos  una  plasta  de  sangre.  Tras 
esto  le  ponen  una  caña  por  cetro  real  en 
la  mano,  y  sentado  en  una  silla  vieja  que 
servía  de  trono  hincábanse  de  rodillas  dán¬ 
dole  de  bofetadas,  y  escupían  en  su  divino 
rostro,  y  tomándole  la  caña  de  las  manos, 
heríanle  con  ella  la  cabeza,  diciendo,  Dios 
te  salve,  Rey  de  los  judíos.  No  parece  que 
es  posible  caer  tantas  invenciones  de  cruel¬ 
dades  en  corazones  humanos,  porque  cosas 
eran  estas  que  si  en  un  enemigo  mortal  se 
hicieran,  bastaran  para  enternecer  cualquier 
corazón.  Mas  como  el  demonio  era  el  que 
las  inventaba  y  Dios  el  que  las  padecía, 
ni  aquella  tan  grande  malicia  se  hartaba 
en  ningún  tormento,  según  era  grande  su 
odio,  ni  ésta  tan  grande  piedad  se  conten¬ 
taba  con  menores  trabajos,  según  era  gran¬ 
de  su  amor.  Veis  aquí  el  Cordero  que  ha 
de  ser  sacrificado  en  lugar  de  Isaac,  irúter 
vepres  hcerentem  cornibus.  Asida  la  cabe¬ 
za  y  marañada  entre  crueles  espinas.  Mal¬ 
dijo  Dios  á  la  tierra  por  el  pecado  de  Adán: 
Maledicta  térra  in  opere  tuo,  spinas  et  tri¬ 
buios  germinabit  tibí.  Y  cae  la  maldición 
sobre  la  cabeza  de  Cristo,  el  cual  recibe 
en  sí  nuestras  espinas  para  que  ya  de  aquí 
adelante  la  tierra  de  nuestros  corazones, 
regada  con  su  sangre,  dé  frutos  de  buenas 
obras,  de  santidad  y  justicia.  Tenga  empa¬ 
cho  de  aquí  adelante  el  cristiano,  que  es 
miembro  de  Cristo,  de  ser  delicado ;  pues 
su  cabeza  está  espinada,  ¿  cómo  busca  el 
regalo,  deleites  y  pasatiempos,  el  que  ve 
padecer  á  su  cabeza  tan  gran  dolor  por 
los  pecados  de  sus  miembros  ? 

CONSIDERACIÓN  DECIMOCUARTA 

Cuando  Pilatos  vio  al  Señor  tan  mal 
parado  parecióle  que  bastaba  su  lastimera 
ifigura  para  amansar  la  furia  de  sus  ene¬ 
migos,  y  con  este  intento  le  sacó  así  como 
estaba  á  vista  del  pueblo  furioso,  y  di  jo¬ 
les  :  Bcce  homo.  Algunos  contemplan  que 
con  la  mano  alzó  la  vestidura,  para  que 
viesen  las  crueles  llagas  de  su  cuerpo,  pues 
la  cabeza  y  rostro  bien  la  veían  todo  acar¬ 
denalado  y  bañado  en  sangre.  Venid  acá, 
almas  cristianas,  á  ver  este  maravilloso  es¬ 
pectáculo,  y  mirad  con  atención  esta  figu¬ 
ra  que  saca  el  que  es  resplandor  de  la  glo¬ 
ria  del  Padre  y  espejo  de  su  hermosura. 
Mirad  cuán  avergonzado  estaría  allí  en  me¬ 
dio  de  tanta  gente,  con  su  vestidura  de 
escarnio,  con  sus  manos  atadas,  con  su  co- 
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roña  de  espinas,  con  su  caña  en  la  mano, 
con  el  cuerpo  todo  quebrantado  y  herido 
de  los  azotes  'y  todo  encogido,  afeado  y 
ensangrentado.  Mirad  cuál  estaría  aquel  di¬ 
vino  rostro  hinchado  con  los  golpes,  afea.- 
do  con  las  salivas,  rasguñado  con  las  espi¬ 
nas,  arroyado  con  la  sangre,  por  unas  par¬ 
tes  reciente  y  fresca,  por  otras  fea  y  dene¬ 
grida.  Y  como  el  santo  Cordero  tenía  las 
manos  atadas,  no  podía  con  ellas  limpiar 
los  hilos  de  la  sangre  que  por  los  ojos  co¬ 
rrían;  y  así  estaban  aquellas  dos  lumbreras 
del  cielo  eclipsadas  y  casi  ciegas  y  hechas 
un  pedazo  de  carne.  Finalmente,  tal  es  su 
figura,  que  no  parece  hombre,  sino  un  re¬ 
tablo  de  dolores,  pintado  por  mano  de  aque¬ 
llos  crueles  pintores  y  de  aquel  mal  juez, 
á  fin  de  que  abogase  por  él  ante  sus  ene¬ 
migos  esta  tan  dolorosa  figura,  tanto  que, 
porque  no  pensasen  era  otro,  ó  algún  le¬ 
proso,  fue  menester  avisarles :  Bcce  homo. 
Señal  es  de  condenación  no  compadecerse 
en  este  paso  de  los  dolores  del  Salvador. 
Porque  si  él  estaba  tal  que  pensó  Pilatos 
bastaba  para  quebrar  los  corazones  de  tan 
obstinados  enemigos,  ¿  cuánto  más  debe  ser 
poderoso  para  mover  á  compasión  á  los 
fieles  que  nos  preciamos  de  sus  amigos  ? 
Veis  aquí  al  santo  Job,  á  quien  el  demo¬ 
nio  por  medio  de  sus  ministros  percussit 
tdcePej  pe'ssimo  a  planta  peáis1  us'que  ad 
verticem  ejus.  Y  así  herido  como  está,  os 
da  voces :  Miseremini  mei,  miseremini  mei, 
saltem  vos  amici  mei,  quia  manus  Domini 
tefigit  me.  Pues  los  judíos  mis  adversarios 
no  se  compadecieron  de  mí,  antes  á  voces 
me  pidieron  la  muerte,  vosotros  que  sois 
mis  amigos  habed  misericordia  de  mí,  con¬ 
doleos  de  mi  mal,  porque  la  mano  del  Se¬ 
ñor  me  hirió.  Tos  judíos  le  hieren,  y  el 
Señor  lo  permite.  Ellos  le  matan,  pero  el 
Padre  le  entrega,  que  dice :  Propter  scelus 
populi  mei  percussi  eum,  ¡  Oh,  cómo  abo¬ 
rrece  al  pecado  el  que  de  esta  suerte  le 
hiere  en  el  rostro  de  su  hijo!  Aquí  veréis, 
pecadores,  la  malicia  del  pecado,  pues  tal 
paró  la  hermosura  del  cielo.  Bcce  agnus 
Dei,  ecce  qui  tollit  peccata  mundi.  Mirad 
cuál  lo  paran  para  quitar  los  pecados  del 
mundo.  Estaba  el  hombre  honrado,  dice  Da¬ 
vid,  y  no  se  entendió,  y  pecando  se  hizo 
semejante  á  las  bestias.  Y  así  el  Profeta 
Jeremías  pudo  decir  con  verdad :  Intuitus 
sum  et  non  erat  homo.  Mirado  he  con  mu¬ 
cha  curiosidad  y  columbrado  con  la  vista, 
y  no  hallo  un  hombre,  porque  todos  están 
hechos  jumentos  por  sus  pecados.  Pues  ¡oh 
santo  profeta !  no  os  canséis  en  buscar  más : 
Bcce  homo.  Que  para  restituir  al  hombre 
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en  la  dignidad  perdida,  vino  á  perder  la 
figura  de  hombre;  y  aunque  está  tal  que 
á!  duras  penas  le  conocerán,  con  todo  eso, 
le  conoce  Pilatos,  y  dice:  Bcce  homo.  Veis 
aquí  al  hombre  solamente  digno  de  este 
nombre.  ¡  Oh  paralíticos  y  enfermos  que 
estáis  en  los  portales  de  la  piscina !  ¡  Oh 
pecadores,  ciegos,  cojos,  mancos,  tullidos, 
que  ha  tantos  años  que  estáis  enfermos  en 
la  camilla  de  vuestras  culpas,  dando  por 
excusa:  Howdnem  non  habeo,  Bcce  homo! 
Veis  aquí  al  hombre  deseado,  que  os  lle¬ 
vará  sobre  sus  cuestas  á  la  piscina  de  sus 
sacramentos,  y  os  lavará  con  sangre,  y  os 
dará,  si  no  resistís,  perfecta  salud.  Estaba 
tan  obstinada  aquella  gente  cruel,  que  no 
sólo  no  se  ablandó  con  esta  vista,  sino  co¬ 
mo  elefantes  azorados,  viendo  su  roja  san¬ 
gre,  fue  más  encarnizada  y  embravecida; 
y  alzando  los  gritos  que  rompían  el  cielo, 
decían:  Tolle,  tollev  crucifige  eum,  confor¬ 
me  á  lo  que  de  ellos  había  dicho  en  su 
nombre  el  sabio :  Gravis  est  etiam  vobis  ad 
videntum.  Amenázanle  con  César,  danle  á 
entender  que  tenía  en  poco  el  crimen  lesee 
majestatis ;  y  esto  con  tanta  determinación 
y  eficacia  que,  vencido  el  juez  de  temor 
humano,  juzgó  se  hiciese  lo  que  pedían; 
no  obstante  que  fue  avisado  de  su  mujer 
Proele  que  era  justo  y  que  no  le  condenase, 
alegando  lo  que  había  padecido  en  visión 
por  esta  causa.  No  bastó  este  aviso  para 
que  se  reportase  Pilatos,  que  ya  tenía  el 
judío  en  el  cuerpo;  mas  lavóse  las  manos, 
y  confesando  que  Cristo  era  inocente,  y 
cargándoles  á  los  judíos  la  pena  de  su  san¬ 
gre,  y  tomándola  ellos  de  buena  gana  á  su 
cuenta  y  á  la  de  sus  hijos,  confirmó  lo  que 
había  sentenciado. 

CONSIDERACIÓN  DECIMOQUINTA 

Dada  la  sentencia,  tomaron  en  su  poder 
los  soldados  de  Pilatos  al  Señor,  y  quitán¬ 
dole  la  vestidura  de  púrpura  con  que  ha¬ 
bían  hecho  burla  de  él,  volviéronle  á  ves¬ 
tir  sus  propias  vestiduras  para  que  por  ellas 
fuese  conocido,  pues  el  rostro  estaba  tan 
desfigurado.  Y  toman  el  santo  madero  de 
la  cruz,  que  según  se  escribe  era  de  quin¬ 
ce  pies,  y  cárganlo  sobre  los  hombros  del 
Salvador.  El  cual,  según  los  trabajos  de 
aquel  día,  y  de  la  noche  pasada,  y  la  mu¬ 
cha  sangre  que  había  perdido,  apenas  po- 
dia  tenerse  en  pie  y  sustentar  la  carga  de 
su  propio  cuerpo;  y  sobre  ésta  le  añaden 
tan  gran  sobrecarga  como  era  la  de  la  cruz. 
De  esta  suerte  sacaron  a  Cristo  de  casa  de 
Pilatos  para  llevarle  á  crucificar  fuera  de 


la  ciudad.  Esta  es,  cristianos,  la  postrera 
estación  y  la  más  áspera  y  pedregosa  por 
donde  habernos  de  traer  nuestra  voluntad 
en  seguimiento  del  Señor.  Ya  saca  el  en¬ 
vidioso  Caín  al  campo  á  su  hermano  me¬ 
nor  Abel,  para  vengar  en  él  su  saña  y 
quitarle  la  vida.  Ya  los  injustos  renteros 
y  malvados  labradores  echan  fuera  de  la 
viña  al  hijo  del  padre,  al  único  heredero, 
para  matarle  y  alzarse  con  su  heredad.  Ya 
va  el  inocente  Isaac  cargado  con  la  leña  en 
que  ha  de  ser  sacrificado,  y  el  padre  lleva 
en  una  mano  el  fuego  de  su  amor  y  en 
otra  el  cuchillo  de  su  justicia  que  le  obli¬ 
gan  á  hacer  sacrificio.  Ya  veo  el  buen  Elia- 
cin  con  aquella  llave  en  los  hombros  que 
tanto  antes  estaba  profetizada.  Dabo  cla- 
vcm  donms  David  super  humermn  ejus: 
“Darle  he  la  llave  de  la  casa  de  David, 
para  que  la  traiga  sobre  su  hombro”.  La 
llave  en  la  cinta  se  suele  traer,  no  sobre  el 
hombro,  sino  que  habla  de  esta  cruz  que  le 
pusieron  sobre  sus  hombros,  que  es  la  lla¬ 
ve  con  que  se  han  de  abrir  los  cielos,  y 
como  era  tan  pesada,  no  se  podía  llevar 
en  la  cinta.  Va,  pues,  Cristo  en  medio  de 
los  soldados  y  gente  de  guerra,  cercado  de 
armas,  acompañado  de  dos  ladrones.  Con¬ 
curre  toda  la  gente  de  la  ciudad  á  ver  ha¬ 
cer  justicia  de  un  hombre  tan  notable  y 
famoso.  Y  comienzan  á  sonar  la  trompeta 
y  á  dar  el  primer  pregón. — Esta  es  la  jus¬ 
ticia  que  manda  hacer  Poncio  Pilatos,  pre¬ 
sidente  de  Judea,  por  el  emperador  Tiberio 
César,  á  este  hombre  por  revolvedor  de  pue¬ 
blos,  y  traidor  al  imperio  romano  y  usur¬ 
pador  del  reino  de  los  judíos,  mandan  que 
muera  por  ello  crucificado  en  el  monte  Cal¬ 
vario  en  medio  de  dos  ladrones.  Quien  tal 
hace,  que  tal  pague. — ¡  Oh  falso  y  menti¬ 
roso  pregonero !  Lo  que  el  presidente  Pi¬ 
latos  hace  no  es  justicia,  sino  muy  gran 
injusticia,  pues  condena  á  muerte  al  que 
tres  veces  confesó  que  no  tenía  culpa.  Mas 
quien  hace  esta  justicia  es  presidente  del 
Cielo,  delante  quien  se  cometen  todos  los 
pecados  del  mundo,  el  cual  es  tan  justo 
que  ni  uno  solo  quiere  que  quede  sin  cas¬ 
tigo;  y  porque  su  propio  Hijo  salió  por 
fiador  de  los  traidores,  manda  que  muera 
crucificado,  llevando  la  pena  que  ellos  me¬ 
recen.  Y  va  esta  justicia  pregonada,  no 
por  este  mal  pregonero,  sino  por  muchos 
santos  profetas  que  muchos  siglos  antes 
pregonaron  y  dijeron:  Que  por  la  maldad 
de  su  pueblo  había  de  ser  herido,  y  por 
nuestras  culpas  atormentado.  ¡  Oh  sagrado 
tribunal  del  justísimo  y  supremo  juez,  que 
tan  riguroso  te  muestras  contra  los  peca- 
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dos !  ¿  Cómo,  Señor,  consientes  que  vivan 
los  pecadores  y  muera  el  inocente?  ¿Cómo 
es  justicia  caber  tanto  castigo  donde  hay 
tanta  inocencia,  y  entregar  al  hijo  por  li¬ 
brar  al  esclavo  ?  ¡  Oh  alteza  de  las  rique¬ 
zas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  que 
tal  medio  ordenó  para  satisfacer  su  jus¬ 
ticia  y  usar  con  nosotros  de  su  misericor¬ 
dia!  No  se  hace  injusticia  ni  agravio  al 
que  por  sí  no  debe  nada  si  él  se  quiere 
obligar  á  deberlo,  ni  tiene  menos  derecho 
el  juez  para  mandar  hacer  ejecución  en  el 
fiador  que  de  voluntad  se  obliga  que  en  el 
principal  deudor  en  quien  está  la  raíz  de 
la  obligación.  Porque  si  su  inocencia  lo  ha¬ 
ce  libre,  su  amor  (en  que  se  puso  á  fiar) 
lo  hace  obligado.  Pregónese,  pues,  Señor, 
á  honra  de  vuestro  amor  y  deshonra  de 
nuestra  maldad,  que  vos  injustamente  pa¬ 
decéis,  mas  la  .culpa  de  vuestra  pasión 
nuestra  es.  Y  por  eso  se  suma  nuestro  pre¬ 
gón  en  esta  palabra:  Quien  tanto  ama,  y 
á  tales  ama,  justo  es  que  tales  cosas  pa¬ 
dezca. 

CONSIDERACIÓN  DECIMOSEXTA 

Mas  en  el  entretanto  que  caminan,  será 
bien  que  vamos  á  dar  cuenta  de  esto  á  la 
Virgen,  su  madre,  que  no  es  bien  se  haga 
esta  procesión  sin  ella.  Con  apresurados  pa¬ 
sos,  con  aquejados  gemidos  y  con  ojos  llo¬ 
rosos  corría  el  amado  discípulo,  después 
que  así  vio  llevar  á  su  maestro,  á  dar  la 
dolorosa  nueva  á  la  que  lo  engendró.  Y 
llegado  ante  ella,  derribado  á.  sus  pies,  co¬ 
mienza  á  decirle  con  lastimera  voz :  ¡  Oh 
Reina  del  cielo.  Señora  de  los  ángieles, 
puerta  del  paraíso,  columna  inmóvil  de  la 
Iglesia,  si  algún  tiempo  la  muerte  pudo 
atajar  los  dolores  de  la  vida  presente,  para 
ti  sería  ella  ahora  muy  provechosa:  en  mis 
señas  puedes  ver  la  embajada  que  la.  lengua 
no  dice!  Muy  cruel  mensaje  te  traigo,  pe¬ 
narás  oyéndolo,  y  mucho  más  en  lo  que 
verás.  Hoy  comienza  tu  muerte;  hoy  se 
acaba  tu  vida.  ¡  Oh  madre  viuda,  que  hoy 
es  el  día  que  Simeón  te  señaló  para  el 
cuchillo  de  dolor  penetrador  de  tu  alma. 
A  tu  hijo  querido  vendió  Judas.  Pedio  lo 
negó,  los  demás  lo  dejaron,  sus  enemigos 
lo  prendieron.  En  casa  de  Anás  y  Caifas 
y  Herodes  fue  herido  y  escarnecido;  en  el 
pretorio  de  Pilatos  muy  cruelmente  azo¬ 
tado;  es  sentenciado  á  muerte  de  cruz.  Con 
corona  de  espinas  y  la  cruz  á  cuestas  lo 
llevan  con  pregones  de  grande  infamia  al 
monte  Calvario.  Si  le  quieres  alcanzar  á 
ver,  esfuérzate  y  ve  presto,  que  con  dos 


ladrones  le  llevan  á  gran  priesa.  ¿Qué  sen¬ 
tido  puede  aquí  alcanzar  hasta  dónde  llegó 
este  dolor  á  la  Virgen?  Verdaderamente  su 
alma  fue  herida  de  mortales  dolores  y  an¬ 
gustias,  bastantes  ñ  quitarle  la  vida,  si  la 
dispensación  divina  no  la  guardara  para 
mayor  trabajo  y  para  mayor  corona.  Le¬ 
vántase,  pues,  con  ánimo  más  que  huma¬ 
no,  y  acompañada  de  la  Magdalena,  que 
muy  amargamente  lloraba,  y  de  otras  de¬ 
votas  mujeres,  llevando  á  San  Juan  por 
guía,  va  en  busca  de  su  Hijo,  dándole  el 
amor  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba. 
No  habéis  de  pensar  que  iba  la  Virgen 
prudentísima  por  las  calles  dando  gritos 
como  mujer  vulgar,  ni  desmayada,  ni  fue¬ 
ra  de  sí  como  mujer  de  poco  corazón,  por¬ 
que  estaba  llena  de  Espíritu  santo,  y  tenía 
más  gracia  que  todos  los  ángeles ;  y  así 
tuvo  soberana  constancia  en  todos  estos 
martirios.  Y  con  maravillosa  honestidad  ca¬ 
minaba  cubiertos  los  ojos,  llorando  y  sus¬ 
pirando  con  inestimable  amargura  y  no  me¬ 
nor  prudencia,  llamando  á  Dios  y  enco¬ 
mendándole  el  hijo,  y  dándole  gracias,,  y 
ofreciéndole  aquellas  angustias.  Pues  como 
la  Virgen  por  la  calle  donde  iba  comenzó 
á  ver  el  rastro  de  la  sangre  que  su  hijo  de¬ 
jaba;  y  á  algunos  que  le  habían  visto  lle¬ 
var,  y  se  volvían,  especialmente  algunas 
piadosas  mujeres  que  mostraban  haber  de 
él  compasión,  pregúntales  por  nuevas  de 
su  hijo.  Adjuro  vos,  filies  Hierusalem,  si 
inveneritis  dilectum  mewn  ut  nuncietis  ei 
quia  amore  languso ?  (Cant.,  5).  Que  mue¬ 
ro  con  su  deseo  y  me  atormenta  su  ausen¬ 
cia.  Qualis  est  düectus  tuus  ex  ^  dilecto,  oh 
pulcherrima  niutfieminnj  quia  svc  adjurasti 
nos f  ¿Qué  señas  tiene  ese  tu  querido?  ¿Qué 
facciones  son  las  de  tu  amado,  oh  hernio¬ 
sísima  entre  todas  las  mujeres,  que  así 
nos  has  conjurado?  Tan  hermoso  debe  ser 
para  hombre  como  tú  para  mujer.  Düectus 
meus  candidus  ct  rubicunda,  ele'ttus  ex 
millibus :  “Blanco  es  y  colorado  como  el  en¬ 
vés  de  la  rosa,  escogido  entre  millares”. 
Su  cabeza  es  de  oro  fino,  su  cabellera  como 
hojas  de  palma  poblada:  toda  negra  como 
la  pluma  del  cuervo,  y  sin  cana  alguna; 
sus  ojos  como  palomas  lavadas  con  leche, 
sus  mejillas  como  eras  de  flores ;  sus  labios 
como  lirios  y  azucenas  que  destilan  de  si 
mirra  escogida;  sus  manos  volteadas,  que 
sie  mueven  con  más  facilidad  que  si  fue¬ 
ran  de  gonces  de  oro  sembradas  de  piedras 
preciosas,  de  jacintos;  su  vientie  de  mar¬ 
fil  con  mil  esmaltes  de  zafiros ;  las  piernas 
blancas  y  fuertes  como  columnas  de  ala¬ 
bastro  que  están  fundadas  sobre  basas  de 


474 


SERMONES  DEL  P.  ER.  ALONSO  DE  CABRERA 


oro;  su  gentileza  y  buen  parecer  es  como 
el  monte  Líbano;  dispuesto  y  escogido  co¬ 
mo  los  cedros  entre  la  madera;  su  gargan¬ 
ta  y  habla  suavísima;  todo  es  amable,  to¬ 
do  deseable;  no  tiene  cosa  que  no  lleve  el 
corazón  tras  sí.  Tan  lindo  como  éste  es  mi 
querido  y  amigo;  estas,  son  sus  facciones, 
hijas  de  Jerusalem.  ¡Oh  señora,  si  vuestro 
hijo  es  tan  hermoso  como  decís,  no  toméis 
congoja  ni  pesar,  porque  este  que  llevan  á 
crucificar  muy  contrarias  señas  tiene  desas. 
Vidimus  eum  et  non  \erat  aspectus,  non  est 
species  ei  decor  ñeque  decor  et  quasi  abs- 
conditus  vultit4  ejus,  unde  nec  reputavimus 
eum  (Isaías,  53)  :  “No  tiene  donaire  ni 
hermosura;  visto  le  habernos  y  no  tiene 
gesto  de  hombre,  todo  disfigurado  y  feo, 
y  así  no  hicimos  caso  de  él”.  Llamaisle 
blanco  y  colorado,  mas  él  va  amoratado  y 
denegrido ;  no  escogido  entre  millares,  sino 
el  más  vil  y  desechado  de  los  hombres.  Su 
cabeza  no  es  de  oro  fino,  sino  de  abrojos 
y  espinas.  La  cabellera  no  es  de  palma, 
porque  la  más  va  arrancada,  y  no  tiene 
color  de  cuervo,  porque  va  toda  ensangren¬ 
tada.  Los  ojos  no  de  paloma,  porque  no 
están  lavados  y  claros,  sino  con  grandes 
ojeras,  hundidos  con  la  sangre  y  polvo  ca¬ 
si  ciegos.  Las  mejillas  no  son  eras,  sino 
cardenales,  sembradas  de  hediondas  salivas. 
Los  labios  es  verdad  que  parecen  lirios, 
pero  cárdenos  y  amoratados,  y  no  destilan 
mirra  preciosa,  sino  sangre  y  saliva  sala¬ 
da.  Las  manos  de  oro,  que  tantas  miseri¬ 
cordias  hacían,  van  tan  yertas  y  lisiadas 
que  no  puede  jugar  dellas,  ni  tener  la  cruz 
con  que  va  cargado.  El  vientre  de  marfil 
sembrado  de  zafiros,  cinco  mil  y  tantos  azo¬ 
tes  lleva  tan  juntos  unos  con  otros,  que  no 
parece  esmalte,  sino  toda  una  llaga.  Las 
piernas  no  son  columnas  de  mármol  fuerte, 
porque  se  van  doblegando,  y  aun  cayendo 
y  arrodillando  con  la  cruz,  tropezando  á 
cada  paso.  Su  parecer  no  es  como  el  monte 
Líbano,  sino  como  un  erial  de  matas  se¬ 
cas  ;  ni  menos  como  los  cedros  altos,  por¬ 
que  aunque  era  derecho  y  gentilhombre, 
pero  va  agonizando  con  el  gran  peso  de  la 
cruz.  La  garganta  y  voz  no  es  suave,  sino 
ronca,  que  no  puede  echar  la  palabra.  De 
manera  que  como  va  ninguno  le  puede  amar 
y  desear,  antes  de  todos  es  despreciado  y 
aborrecido.  Con  estas  amargas  nuevas  se 
fue  la  Virgen  acercando  al  lugar  donde 
pudo  ver  á  su  hijo.  ¡  Oh  Sara,  que  á  vos 
por  no  daros  pena  no  os  dan  noticia  del 
sacrificio  que  van  á  hacer  de  vuestro  hijo 
Isaac,  y  por  eso  sale  Abraham  de  noche ! 
Pero  á  vos,  Reina  del  cielo,  os  avisan  y 


traen  para  que  en  mitad  del  día  veáis  cotí 
vuestros  ojos  lo  que  tanto  ha  de  lastimar 
vuestro  afligido  corazón.  Tiene  sus  ojos 
escurecidos,  y  míranse  aquellas  dos  lum¬ 
breras  del  cielo,  y  atraviésanse  los  cora¬ 
zones  con  los  ojos,  y  hieren  con  la  vista 
sus  ánimas  lastimadas.  ¡  Oh  piadoso  Jesús, 
más  te  lastiman  y  más  sientes  el  dolor  de 
tu  amantísima  madre  que  tu  cruz !  Más  te 
duelen  sus  lágrimas  y  honestísimos  suspi¬ 
ros,  y  las  angustias  de  su  corazón  (que  co¬ 
mo  Dios  veías)  que  los  azotes ;  más  te  pe¬ 
netran  y  llagan  que  las  agudas  espinas. 

¿  Por  qué,  Señor,  pues  nació  libre  de 
culpa,  la  hiciste  tributaria  de  tanta  pena? 

¿  Por  qué  no  la  excusabas  y  te  excusas  de 
tan  gran  dolor?  Verdaderamente,  Señor, 
sabías  la  resignación  de  su  voluntad  en  la 
del  Padre  eterno,  y  la  quisiste  llevar  por 
el  camino  que  caminas  de  tormento  y  de 
cruz,  y  ni  á  ella  quisiste  privar  de  este 
merecimiento  ni  á  tu  ánima  de  este  dolor. 
Y  vos,  Virgen  y  madre  bendita,  ¿qué  sen- 
tistes  cuando  vuestro  hijo  unigénito  os  mi¬ 
raba  y  le  mirábades,  entregado  á  sus  ene¬ 
migos  en  hábito  de  culpado,  en  compañía 
de  ladrones,  tan  otro  su  cuerpo  y  rostro  de 
'lo  que  solía?  ¿Qué  sentistes  cuando  le 
vistes  caer  y  dar  de  ojos  con  el  terrible 
peso  de  la  cruz,  donde  iban  todos  los  pe¬ 
cados  del  mundo,  cuando  á  golpes  y  em¬ 
pujones  le  vistáis  levantar  sin  ninguna  pie¬ 
dad?  ¿Cuáles  fueron  vuestros  dolores,  vues¬ 
tros  gemidos,  vuestros  suspiros  y  lágrimas 
en  esta  larga  y  penosa  procesión?  No  hay 
palabras  que  eso  puedan  explicar. 

CONSIDERACIÓN  DECIMOSÉPTIMA 

Llevados  ya  al  monte  Calvario,  que  era 
el  lugar  donde  se  ajusticiaban  los  malhe¬ 
chores,  lo  primero  quitaron  al  Señor  sus 
vestiduras,  y  como  estaban  pegadas  á  las 
carnes:  de  los  azotes  y  llagas,  y  la  sangre 
estaba  helada  y  abrazada  con  las  mismas 
ropas,  y  ellos  las  despegaran  de  golpe  y 
con  grande  inclemencia,  desolláronle  todo  y 
renovaron  las  llagas,  de  suerte  que  aquel 
bellísimo  cuerpo  quedó  por  todas  abierto  y 
descortezado,  y  hecho  todo  una  carnicería 
y  manantial  de  sangre.  Algunos  doctores 
afirman  que  para  desnudarle  la  vestidura 
le  quitaron  primero  la  corona  de  espinas, 
porque  no  les  impidiese,  y  después  de  ya 
desnudo  se  la  tornaron  de  nuevo  á  poner 
y  hincar  en  el  celebro,  haciendo  nuevas 
aberturas  y  añadiendo  llagas  á  llagas.  Tién¬ 
tenle  luego  en  el  suelo  sobre  el  madero 
de  la  cruz,  aquella  cama  tan  áspera  para 
tan  delicado  cuerpo,  tan  humilde  para  tan 
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alto  Señor,  tan  estrecha  para  tan  extendido 
poder,  y  tómase  medida  de  los  clavos.  Veis 
ahí,  Dios  mío,  la  cama  blanda  que  os  apa¬ 
rejan  los  pecadores;  este  es  el  lecho  florido 
del  verdadero  Salomón;  pero  muy  duro  y 
seco  lo  veo  yo  para  vos.  Este  refrigerio 
os  tenía  guardado  el  mundo  para  descanso 
de  los  trabajos  incomportables  que  habéis 
padecido ;  mirad  el  colchón  mullido  y  las 
sábanas  de  holanda  para  esas  espaldas  tan 
llagadas.  Levantaría  los  ojos  al  cielo  á  su 
Padre  eterno,  y  diríale :  ¡  Oh  Padre  mío  y 
criador  de  todas1  las  cosas,  gracias  te  doy 
porque  me  has  traído  al  término  de  mi  obe¬ 
diencia;  á  ti  vuelvo,  no  por  otro  camino 
que  por  el  de  cruz,' recibe  el'  sacrificio  y  ofren¬ 
da  agradable  de  tu  unigénito  Hijo  y  abre 
la  puerta  del  cielo  á  los  pecadores.  Exten¬ 
dido  el  manso  cordero  y  hechos  los  barre¬ 
nos  andan  apriesa  los  martillos  y  los  cla¬ 
vos.  Comienzan  á  clavar  la  mano  izquier¬ 
da,  y  del  primer  golpe  pasó  el  duro  clavo 
la  mano,  rompiendo  la  carne,  rompiendo 
las  venas,  cortando  los  nervios  y  apartando 
y  desencasando  los  huesos ;  oyeron  los  gol¬ 
pes  y  el  sonido  los  oídos  de  la  madre,  y 
hieren  los  clavos  las  manos  del  Hijo  y 
atraviesan  con  una  espada  violenta  el  cora¬ 
zón  de  la  madre.  Enclavada  la  una  mano 
acuden  por  la  otra,  y  del  gravísimo  dolor 
y  sentimiento  hallan  encogidos  los  nervios 
del  otro  brazo,  y  que  no  llegaban  al  lugar 
del  barreno.  Y  como  dice  San  Anselmo, 
ataron  con  una  soga  la  mano  clavada,  por¬ 
que  al  tirar  de  la  otra  no  se  desgajase,  y 
así  ataron  otra  cuerda  á  la  que  estaba  por 
clavar,  y  tirando  unos  por  una  parte  y 
otros  por  otra,  extendieron  los  nervios  y 
descoyuntaron  los  huesos,  desabrocharon  los 
encajes  del  sagrado  pecho,  que  fue  el  más 
intenso  dolor  que  Cristo  recibió.  Y  con  la 
misma  crueldad  estiraron  y  clavaron  los 
pies,  quedando  así  extendidas  aquellas  di¬ 
vinas  cuerdas  de  los  miembros  virgíneos 
en  el  arpa  de  la  cruz,  haciendo  la  más 
triste  y  dolorosa  música  que  los  hombres 
oyeron,  y  por  otra  parte  la  más  dulce  y 
acordada  melodía  que  el  cielo  jamás  oyó. 
Clavado  ya  de  pies  y  manos,  llenos  aque¬ 
llos  campos  de  gente,  con  grande  alarido 
levantan  la  bandera  de  nuestra  victoria  en 
el  aire  á  vista  de  todo  el  mundo.  Descu¬ 
bren  el  estandarte  y  guión  del  pueblo  cris¬ 
tiano,  aquel  santo  palo  de  Marat  con  que 
las  aguas  de  los  martirios  se  habían  de 
tornar  dulces ;  aquel  báculo  con  que  habían 
de  pasar  el  golfo  de  los  pecados  los  que 
de  él  se  quisiesen  valer.  Pénese  el  arco 
de  la  reconciliación  de  Dios  en  medio  de 
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los  aires,  matizado  de  diversos  colores.  Y 
como  le  levantaron  á  fuerza  de  brazos, 
temblando  El  y  la  cruz,  que  parecía  cedro 
muy  cargado,  allí  se  renovaron  las  llagas 
y  se  ensancharon  los  agujeros.  Mayormen¬ 
te  que  dejaron  caer  la  cruz  de  golpe  en 
el  hoyo  que  tenían  cavado  en  una  piedra, 
y  estremecieron  todo  el  sagrado  cuerpo,  las 
espinas  se  hincaron  más,  no  quedó  parte 
en  su  cuerpo  que  no  sintiese  nuevo  tor¬ 
mento.  Las  llagas  de  pies  y  manos  se  ras¬ 
garon  más,  y  comenzaron  á  correr  canales 
de  sangre.  Rupti  sunt  fontes  abyssi  magna: 
et  catharactce  cceti  apertce  sunt.  Rompiéron¬ 
se  las  fuentes  de  aquel  abismo  sin  suelo 
de  misericordias ;  abriéronse  las  cataratas 
del  cielo,  y  de  aquel  paraíso  de  deleites 
comienzan  á  manar  aquellos  cuatro  ríos 
caudalosos  que  riegan  toda  la  haz  de  la 
tierra.  ¡  Oh  monte  Calvario,  que  aunque  en 
ti  cayó  para  más  subir  el  fuerte  de  Israel, 
no  te  comprenderá  la  maldición  que  echó 
David  sobre  los  montes  de  Jelboé,  pidien¬ 
do  que  no  cayese  sobre  ellos  el  rocío  del 
cielo,  porque  regado  te  veo  con  este  celes¬ 
tial  rocío  que  fertiliza  la  ciudad  de  Dios. 
Solías  ser  estéril  y  maldito,  ahora  estás 
hecho  tierra  de  promisión  y  paraíso  de  de¬ 
leites,  pues  en  ti  está  plantado  el  árbol  de 
la  vida,  que  da  fruto  doce  veces  en  el  año, 
y  sus  hojas  aprovechan  para  la  salud  de 
las  gentes.  Mons  Dei,  mons  pinguis ,  mons 
coagulatus ,  mons  pinguis.  Ut  quid  suspica- 
mini  montes  coagulatosf  (Salmo  67)  :  “Mon¬ 
te  de  Dios,  monte  fértil,  abundoso,  grueso, 
lleno  de  frutos  de  bendición,  con  quien  ya 
no  se  pueden  comparar  los  más  famosos 
montes”;  mejor  eres  que  el  monte  de  Dios 
Oreb,  más  célebre  que  Sinaí,  más  famoso 
y  de  mayor  gloria  que  Tabor.  Solías  ser 
lugar  de  malhechores,  ya  eres  casa  de  Dios, 
puerta  del  cielo  y  lugar  de  adoración.  En 
ti  está  asentada  aquella  escalera  mística  que 
vio  Jacob,  que  junta  el  cielo  con  la  tierra, 
por  donde  los  ángeles  descienden  á  los  hom¬ 
bres  y  los  hombres  suben  á  Dios.  En  aque¬ 
lla  estaba  Dios  arrimado,  mas  en  ésta  está 
fijado  con  duros  clavos  sin  poderse  desasir. 
Pero  esta  gloria  que  tú  tienes  no  se  alcan- 
zp  sin  gran  ignominia  y  dolor  del  Salva¬ 
dor.  ¡  Oh  mi  Dios,  y  cuál  estáis  !  Cercado 
os  han  gemidos  de  muerte ;  dolores  del  in¬ 
fierno  os  han  rodeado,  porque  así  como  allá 
padecen  sin  ningún  alivio,  así  padecéis  vos 
sin  admitir  consolación.  Embestido  os  han 
las  olas  de  las  muchas  aguas ;  atollado  ha¬ 
béis  en  el  abismo  de  las  miserias,  y  no  te¬ 
néis  donde  estribar.  Véoos,  Dios  mío,  co¬ 
sido  en  un  madero,  taladrados  vuestros  pies 
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y  manos;  no  hay  quien  sustente  el  santo 
cuerpo  sino  tres  clavos  de  hierro.  Cuando 
para  descargar  cargáis  el  cuerpo  sobre  los 
pies,  desgárranse  las  heridas ;  cuando  so¬ 
bre  las  manos,  rómpense  más  sus  llagas 
con  el  peso  del  cuerpo.  No  se  pueden  so¬ 
correr  unos  miembros  á  otros,  sino  con 
igual  perjuicio  suyo.  Pues  mi  Dios,  vues¬ 
tra  santa  cabeza  atormentada  con  las  es¬ 
pinas  y  traspasada  con  desigual  dolor,  ¿qué 
almohada  tiene  ?  ¡  Oh  cuán  bien  empleados 
fueran  allí.  Señora,  vuestros  brazos ;  mas 
no  servirán  ellos,  sino  los  de  la  cruz ;  y  el 
refrigerio  que  de  ellos  tendrá,  será  hin¬ 
carse  más  las  espinas !  ¡  Oh  cruz  sacratí¬ 
sima,  ya  que  en  los  hombres  no  hay  mi¬ 
sericordia  para  con  su  Dios,  tú,  árbol  di¬ 
choso,  donde  está  pendiente  el  fruto  de 
nuestra  vida,  te  apiada  dél ! 

F lecte  ramos,  albor  alta:  tensa  laxa  viscera , 

Et  rigor  lentescat  Ule  qnem  dedit  nativitas 

Vi  snperni  membra  Regis  mdti  tendas  stipite. 

“Encoge  y  dobla  tus  ramos  y  brazos,  ár¬ 
bol  altísimo;  ablanda  y  afloja  tus  yertas  en¬ 
trañas  ;  remite  el  rigor  y  dureza  natural 
que  tienes  para  tratar  con  blandura  y  sua¬ 
vidad  los  miembros  del  soberano  Rey”.  Pe¬ 
ro,  Redentor  mío,  pues  la  vihuela  está  tan 
acordada,  tan  bien  estiradas  las  cuerdas  y 
tan  apretadas  las  clavijas,  cantad,  Señor, 
alguna  canción ;  dadnos  música  suavísima 
con  que  mejor  que  con  la  arpa  de  David 
huya  de  nuestras  almas  el  espíritu  maligno 
que  las  acosa. 

CONSIDERACIÓN  DÉCIMOOCTAVA 

La  primera  voz  que  dio  aquel  blanco  Cis¬ 
ne  en  la  hora  de  su  muerte  fue :  Pater,  di- 
mitte  lilis,  quia  nesciunt  quid  faciunt :  “Pa¬ 
dre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  ha¬ 
cen”.  ¡  Oh  voz  extremada  !  ¡  Oh  tonada  nue¬ 
va  nunca  hasta  entonces  oída;  rogar  pol¬ 
los  que  actualmente  le  estaban  crucifican¬ 
do  y  blasfemando !  Verdaderamente,  esta 
voz  espantó  al  príncipe  de  las  tinieblas,  que 
tantos  tiros  había  asestado  contra  aquella 
sagrada  humanidad,  para  moverla  á  alguna 
impaciencia;  pues  viéndola  ahora  salir  con 
una  palabra  tan  nueva,  tembló  todo  el  po¬ 
der  del  infierno  y  conoció  la  virtud  infi¬ 
nita  que  estaba  escondida.  ¿Quién  tiene  ya 
ánimo  para  guardar  odios  ni  manos  para 
vengar  injurias?  Con  esta  música,  herma¬ 
no  (tú  que  estás  endemoniado,  lleno  de  mor¬ 
tal^  odio  y  rencor  contra  tu  prójimo),  po¬ 
drás  ahuyentar  de  ti  al  demonio,  perdo¬ 


nando  á  tu  enemigo  á  imitación  y  por  amor 
de  Cristo,  como  ahuyentaba  David  con  su 
arpa  al  espíritu  maligno  que  fatigaba  á 
Saúl.  La  segunda  palabra  fue  de  inefable 
misericordia,  perdonando  al  buen  ladrón,  y 
prometiéndole  silla  en  el  Paraíso,  con  lo 
cual  se  alienta  nuestra  esperanza;  pero  no 
ha  de  tomar  alas  nuestra  presunción.  Mas, 
oh  Salvador  mío,  pues  habláis  á  los  extra¬ 
ños,  ¿  cómo  no  os  acordáis  de  los  vuestros  ? 
Stabat  juxta  cructfm  Je  su  mater  ejus.  No 
solamente  estaba  par  de  la  cruz,  viendo 
con  sus  piadosos  ojos  las  heridas  del  hijo, 
mas  aun  estaba  en  pie.  ¡  Oh  fortaleza  de 
ánimo !  ¡  Oh  maravillosa  constancia !  El 

mundo  se  trastornaba,  la  tierra  se  estre¬ 
mecía,  las  columnas  del  cielo  temblaban  y 
los  miembros  virginales  están  quedos  en  su 
lugar.  Las  piedras  se  hacian  pedazos  y 
está  entero  el  corazón  de  la  madre.  Su 
corazón  estaba  hecho  un  mar  de  amar¬ 
gura,  y  las  olas  de  este  mar  subían  hasta 
los  cielos ;  mas  el  marinero  era  tan  dies¬ 
tro  y  llevaba  en  sus  manos  el  gobernalle 
con  tan  maravillosa -prudencia,  que  no  bas¬ 
tó  para  desatinarlo  una  tan  espantosa  tor¬ 
menta,  ni  apartarlo  un  punto  de  la  volun¬ 
tad  de  Dios.  Mas  con  esta  conformidad  de 
voluntad,  no  se  podía  excusar  en  su  áni¬ 
ma  un  espantoso  dolor,  viendo  con  sus  ojos 
lo  que  el  amantísimo  hijo  padecía.  Porque 
si  cualquier  alma  devota  no  puede  sin  mu¬ 
cho  dolor  y  sentimiento  contemplar  la  pa¬ 
sión  del  Redentor,  y  algunas  se  vienen  á 
arrebatar  tanto  en  esta  contemplación,  que 
sienten  verdaderos  dolores  como  si  real¬ 
mente  las  crucificaran  (como  se  cuenta  de 
Santa  Catalina  de  Sena  y  de  otros  san¬ 
tos),  ¿cuál  sería  el  sentimiento  de  la  cria¬ 
tura  más  devota  que  Dios  hizo,  y  que  jun¬ 
to  con  esto  era  verdadera  madre,  no  sólo 
contemplando,  sino  viendo  con  sus  mismos 
ojos  el  cruel  tormento  de  su  amor?  No  hay 
duda  sino  que  lo  sentía  como  si  ella  fuera 
crucificada.  Y  sí  lo  era :  porque  si  San  Pa¬ 
blo  se  sentía  tan  junto  y  unido  por  la  fuer¬ 
za  del  amor  con  Cristo  crucificado,  que 
decía :  Christo  confixus  sum  cruci;  y  en 
otra  parte :  Stigmata  Domini  Jesu  in  cor- 
pore  meo  porto,  no  sólo  en  el  alma,  sino 
en  el  cuerpo,  la  Virgen  que  amaba  á  su 
hijo  como  verdadera  madre,  y  como  madre 
sola,  que  le  hubo  sin  compañía  de  varón, 
y  sobre  todo  le  amaba  con  la  más  encen¬ 
dida  caridad  que  ninguna  pura  criatura 
tuvo  (en  cuya  comparación  la  caridad  de 
San  Pablo  era  tibieza),  ¿cómo  sería  cruci¬ 
ficada?  ¿cómo  recibiría  sus  llagas  y  heri¬ 
das?  Si,  como  dice  San  Agustín,  el  alma 
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más  está  donde  ama  que  donde  anima,  el 
alma  de  la  V  irgen,  que  tanto  amaba  á  su 
hijo,  y  por  consiguiente  estaba  en  él  trans¬ 
formada,  allí  fue  lastimada  y  herida  con 
su  hijo;  y  crucificándole  á  él  el  cuerpo, 
fue  crucificada  ella  en  el  alma;  y  asi  fue 
la  mayor  mártir  de  los  mártires,  pues  pa¬ 
deció  en  la  parte  impasible  que  es  el  alma, 
siendo  atravesada  de  cruel  dolor.  Esta  con¬ 
sideración  enternecí'a  tanto  á  San  Bernar¬ 
do,  que  le  hacía  decir :  ¿  Qué  pecho  puede 
ser  tan  de  hierro,  qué  entrañas  tan  duras, 
que  no  se  muevan  á  compasión  ¡  oh  dulcí¬ 
sima  Madre !  considerando  las  lágrimas  y 
dolores  que  padeciste  al  pie  de  la  cruz, 
cuando  viste  á  tu  dulcísimo  hijo  sufrir  tan 
grandes  y  tan  largos  y  tan  vergonzosos 
tormentos  ?  ¿  Cuáles  serían  tus  suspiros  y 
fatigas  cuando  viste  á  tus  entrañas  tan  mal 
tratadas,  y  no  las  pudiste  socorrer?  Viste 
á  tu  hijo  desnudo,  y  no  lo  pudiste  vestir; 
vístelo  transido  de  sed,  y  no  lo  pudiste  dar 
á  beber;  vístelo  injuriado,  y  no  le  pudis¬ 
te  defender;  vístelo  infamado  por  malhe¬ 
chor,  y  no  pudiste  responder  por  él :  viste 
escupido  su  rostro,  y  no  lo  podías  limpiar. 
Finalmente,  viste  sus  ojos  corriendo  lágri¬ 
mas,  y  no  se  las  podías  enjugar  ni  reco¬ 
ger  aquel  postrer  huelgo  que  de  su  sagra¬ 
do  pecho  salía,  ni  juntar  en  uno  los  rostros 
tan  conocidos  y  tan  amados  y  morir  así 
abrazada  con  él.  Bien  sentistes  entonces  el 
cumplimiento  de  la  profecia  de  Simeón,  y 
experimentaste  los  acerados  filos  de  aquel 
cuchillo.  Bien  pudiste,  señora,  decir :  O  vos 
omnes  qui  transitis  per  viam,  attendite  et 
videte  si  est  dolor  siciiit  dolor  meus  (Tre¬ 
no).  Pues  estando  el  Señor  en  el  último 
trance  y  contienda  de  la  muerte,  cuando 
ya  los  postreros  gemidos  levantaban  su  pe¬ 
cho  atormentado,  baja  sus  ojos  sangrientos 
y  escurecidos,  que  mira  el  rostro  difunto 
de  su  madre  y  al  discípulo  junto  á  ella. 
Y  de  la  suerte  que  dos  espejos  vueltos  el 
uno  contra  el  otro  se  miran,  así  la  madre 
v  el  hijo  se  muestran  el  uno  al  otro  los 
íntimos  dolores  de  sus  corazones,  Abre  la 
boca  el  manso  Cordero,  y  con  la  lengua, 
que  sola  tenía  libre,  consuela  á  su  madre, 
diciendo:  Mulier,  écce  filius  tuus:  “Mujer, 
ves  ahí  á  tu  hijo”.  Y  al  discípulo:  Ves  ahí 
,á  tu  madre.  ¡Oh  Virgen  afligida,  ¿qué 
consuelo  te  daré,  si  te  llamo  madre  al  tiem¬ 
po  que  pierdes  al  hijo?  Atormentarse  han 
tus  entrañas  con  esta  voz.  Si  no  me  des¬ 
pido  en  tan  largo  camino,  acrecentarse  ha 
tu  dolor,  pues  llámote  no  madre,  sino :  ¡  Mu¬ 
jer,  cata  ahí  tu  hijo!  Nuevo  dolor  fue  éste 
para  la  Virgen,  pues  le  da  el  hijo  del  hom¬ 


bre  por  el  Hijo  de  Dios,  el  discípulo  por 
el  maestro,  el  criado  por  el  señor;  pero 
de  gran  honra  para  San  Juan  y  de  gran 
consuelo  para  todos  los  hijos  espirituales 
de  Cristo,  que  todos  tenemos  ya  por  madre 
á  la  Virgen,  y  con  mucha  confianza  pode¬ 
mos  llegar  á  pedirle  mercedes,  diciendo: 

Monstra  te  esse  matrein,, 

Sutnat  per  te  preces 
Qui  pro  nob-is  natus, 

Tulit  esse  tuus. 

Y  usad  con  vuestros  hijos  de  miseri¬ 
cordia. 

CONSIDERACIÓN  DECIMONOVENA 

Después  de  haber  hablado  á  la  madre, 
conviértese  á  su  eterno  Padre  y  propone 
una  piadosa  queja  de  su  sagrada  humani¬ 
dad.  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¿por  qué  me 
desamparaste?  Este  fue  el  más  triste  can¬ 
to  y  la  más  dolorosa  voz  que  se  oyó  jamás 
en  todas  las  generaciones,  y  la  que  más 
deben  sentir  nuestras  almas.  Pues  por  ello 
entendemos  el  gravísimo  desamparo  que 
padeció  aquella  santa  humanidad,  dejada 
en  el  piélago  de  sus  tristezas,  no  sólo  de 
su  Padre,  sino  de  sí  misma,  no  queriendo 
admitir  ningún  género  de  consuelo,  bebien¬ 
do  puro  el  cáliz  de  su  pasión,  para  con 
esto  encender  más  nuestro  amor  y  darnos 
ánimo  en  nuestras  tribulaciones.  Vuélvese 
luego  al  pueblo  y  dice  con  gran  voz:  Sitio, 
“Sed  tengo”.  ¿Qué  es  esto,  mi  Dios,  más 
pena  os  da  la  sed  que  la  cruz?  ¿Pues  no 
quejándoos  de  la  cruz,  os  quejáis  de  la  sed? 
Claro  está  que  la  sed  que  os  fatiga  más 
es  de  mi  salud  que  de  agua,  más  de  mi  re¬ 
medio  que  de  vuestro  refrigerio.  Corre  uno 
y  llena  una  esponja  de  vinagre  y  pénesela 
á  la  boca  de  seguida.  ¡Oh  malditos!  de 
cuanta  agua  os  sacó  en  el  desierto  de  una 
peña,  ¿no  le  daréis  ahora  una  poca?  Si  no 
la  tenéis,  llevad  esa  esponja  á  las  fuentes 
de  los  ojos  de  la  Virgen,  que  ella  dará  lá¬ 
grimas  e¡n  abundancia  que  pueda  beber. 

¡  Oh  viña  de  Sodoma  que  tal  vino  das !  ¿  El 
tiene  sed  de  tu  salvación  y  tú  dasle  hiel  y 
vinagre?  ¡Oh  buen  Jesús,  este  es  el  zumo 
de  la  manzana  que  Adán  comió ;  él  lo  gus¬ 
tó  y  vos  sentís  el  amargura  y  acedía !  Esta 
es  la  purga  para  expeler  de  mi  alma  los 
malos  humores.  Probado  el  vinagre,  dijo: 
Consummiatum  est.  Ya  los  dolores  están  en 
su  punto;  los  tormentos  que  poco  á  poco 
han  ido  creciendo,  ya  han  llegado  á  colmo ; 
ya  están  en  lo  sumo.  Con  esto  queda  cum- 
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plida  la  obediencia  del  Padre  y  acabada 
la  obra  de  la  redención.  Ya  se  ha  dado 
glorioso  remate  á  todas  las  figuras,  cere¬ 
monias,  misterios  del  viejo  testamento;  con¬ 
firmado  queda  el  nuevo  con  la  muerte  del 
testador.  Ya  se  ha  hecho  todo  lo  que  or¬ 
denó  la  divina  sabiduría,  lo  que  pedia  la 
justicia  y  abogaba  la  misericordia,  y  alcan¬ 
zó  la  excesiva  caridad.  Ea,  Padre  eterno, 
daos  por  bien  pagado,  recibid  la  satisfac¬ 
ción  de  vuestro  Hijo  por  el  hombre,  que 
más  pagamos  que  debíamos.  Decid  vos,  Se¬ 
ñor.  también :  Consummatum  est.  Dadnos 
conocimiento,  finiquito  de  que  estáis  satis¬ 
fecho  y  pagado.  Y  pues  lo  más  está  hecho 
¡  oh  buen  Jesús!  acabad  lo  que  queda;  dad 
esa  ánima  benditísima  á  vuestro  Padre,  que 
el  tesoro  es  tan  grande  que  no  se  debe  po¬ 
ner  en  otras  manos :  Pater,  in  manus  tuas 
commendo  spiritum  meum.  “Padre,  en  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu”.  ¡  Oh,  cuán¬ 
tos  millones  de  ángeles  estarían  volando 
alrededor  de  la  cruz,  para  servir  y  acom¬ 
pañar  al  alma  de  su  Dios.  No  resta,  Se¬ 
ñor,  sino  tomar  la  bendición  de  vuestra 
madre;  y  pues  no  tenéis  pies  con  qué  hin¬ 
caros  de  rodillas,  ni  manos  para  quitaros 
la  corona,  ni  lengua  para  pedirle  la  bendi¬ 
ción.  inclinad  la  cabeza  y  pedidle  licencia. 
Bt  inclinato  capite,  emissit  spiritum.  Lue¬ 
go  las  criaturas  hacen  sentimiento :  el  sol 
se  viste  de  luto  y  con  un  general  eclipse 
escurece  toda  la  tierra ;  la  luna  se  pone  to¬ 
cas  de  viuda, 'y  todo  el  cielo  se  cubre  por 
no  ver  al  verdadero  Noé  desnudo,  escar¬ 
necido  de  su  malvado  y  maldito  hijo  Cam. 
Arrástranse  los  pendones,  rómpese  el  velo 
del  templo  en  dos  partes,  tiembla  la  tierra, 
hácense  pedazos  las  piedras ;  toda  la  natu¬ 
raleza  hace  sentimiento.  Y  como  dice  San 
León :  In  obitu  conditoris  sai  vellent  om- 
nia  finiré.  ¿Qué  tal  quedaríades  vos,  Vir¬ 
gen  y  Madre,  Señora  del  mundo?  ¿Cuán 
sin  culpa  han  hecho  sobre  vos  tributo  de 
tanta  pena  ?  ¿  Conocéis  vos,  señora  mía, 
aquella  figura?  ¿Oistes  aquella  terrible  voz? 
¿  Cómo  se  ha  descolorido  el  rubí  en  que  se 
miraban  vuestros  ojos?  ¿Cómo  se  ha  mar¬ 
chitado  la  flor  de  la  mañana  ?  ¿  Cómo  es 
eclipsado  el  sol  de  medio  día?  ¡Oh,  castí¬ 
simos  ojos,  guardados  para  verdugos  de  su 
alma  en  este  día !  Venid  acá,  pecadores,  á 
consolar  á  la  Virgen,  pues  vosotros  sois 
causa  de  su  dolor.  Matadores  del  Hijo  de 


Dios,  mirad  cuál  han  puesto  vuestros  pe¬ 
cados  á  la  misma  inocencia.  Este  es  el 
muerto  que  hoy  ha  parecido  en  la  Iglesia, 
hijo  único  de  la  Virgen  y  Hijo  natural  de 
Dios.  Los  pecadores  son  los  que  le  quita¬ 
ron  la  vida,  pues  sólo  muere  por  nuestros 
pecados.  Traigamos  aquí  la  ternera  de  nues¬ 
tra  voluntad,  y  sacrifiquémosla  aquí  al  Se¬ 
ñor,  negándonos  á  nosotros  mismos,  cruci¬ 
ficando  nuestros  apetitos  y  pasiones.  No  ha¬ 
ya  más  pecado  mortal,  pues  tanto  le  cues¬ 
ta  al  Hijo  de  Dios ;  apartemos  nuestro 
amor  de  las  cosas  terrenas,  abracemos  con 
Cristo  crucificado.  Miradle  que  tiene  los 
brazos  extendidos  para  recibirnos,  las  ma¬ 
nos  rotas  para  hacernos  mercedes,  los  pies 
enclavados  para  esperarnos  y  perseverar  en 
nuestro  amor.  Voces  nos  está  dando:  Tota 
die  expandí  manus  meas  ad  popndum  non 
credentem,  sed  contradicentem  mihi  (Rom., 
10).  Más  siente  esta  contradicción  que  los 
trabajos  de  la  cruz.  El  pecho  tiene  abierto 
para  daros  entrada  en  su  corazón,  la  ca¬ 
beza  inclinada  para  decir  perpetuo  sí  á  to¬ 
das  vuestras  peticiones.  Es  la  muestra  de 
la  justicia  de  Dios,  del  odio  que  tiene  al  pe 
cado ;  ésta  es  la  recomendación  de  la  di¬ 
vina  caridad,  el  banco  en  que  se  nos  libran 
todos  los  bienes.  Lloremos  nuestros  peca¬ 
dos,  compadeciéndonos  de  este  soberano 
muerto,  y  haciendo  esto,  vamos  al  Padre 
eterno  y  digámosle :  Manas  nostrce  non 
effuderunt  sanguinem  hunc.  Nuestras  ma¬ 
nos,  Señor,  que  de  antes  os  ofend’an  por¬ 
que  estaban  llenas  de  sangre  de  pecados,  le 
mataron ;  pero  ya  lavadas  con  lágrimas  y 
con  el  agua  del  costado  de  vuestro  Hijo, 
podemos  decir  que  están  libres  de  su  muer¬ 
te  por  virtud  de  su  pasión.  Propitius  esto , 
Domine,  populo  quem  redimisti.  Mirad, 
pues,  ¡  oh  Santo  Padre !  desde  tu  santuario 
en  la  faz  de  Cristo:  mirad  esta  sac~’tí>fl- 
ma  hostia  que  te  ofrece  este  sumo  Pontí¬ 
fice  por  nuestros  pecados.  Y  por  el  infinito 
olor  de  este  sacrificio  os  pedimos  no  os 
huelan  mal  nuestras  maldades,  ni  enviéis 
sobre  nosotros  el  castigo  del  derramamien¬ 
to  de  esta  sangre,  sino  que  abracados  en 
el  ara  de  la  cruz  con  el  fuego  de  su  amor, 
seamos  purificados  y  limpios  y  agradables 
en  vuestro  divino  acatamiento,  aquí  por 
gracia  y  después  por  gloria. 

Amén. 
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Suelen  los  hijos  en  los  entierros  de  sus 
padres  ir  muy  cubiertos  de  luto,  con  largas 
lobas  que  arrastren  y  con  capuces;  con 
lienzos  en  las  manos  enjugando  las  lágri¬ 
mas  de  los  ojos.  Y  no  parece  mal  este  sen¬ 
timiento;  en  especial  si,  por  dejarlos  sus 
padres  aventajados  en  mayorazgos,  digni¬ 
dades  y  oficios,  se  entregaron  á  las  ocasio¬ 
nes  manifiestas  de  su  muerte.  Los  que  esta 
tarde  venís  á  los  templos  entapizados  de 
luto ;  los  que  en  este  lugar  nos  subimos  y 
los  que  desde  abajo  escucháis,  máis  segura 
y  descansadamente,  sabed  que  venimos  á 
celebrar  el  entierro  de  nuestro  padre  Jesu¬ 
cristo,  que  por  lavar  nuestras  culpas  y  de¬ 
jarnos  ricos,  con  el  mayorazgo  del  cielo, 
se  entregó  él  mismo  á  la  muerte.  Por  tan¬ 
to,  si  dejadas  las  alegrías  del  mundo,  tra¬ 
jéremos  enlutado  el  corazón  con  la  tristeza 
y  sentimiento  de  su  muerte,  y  si  la  devo¬ 
ción  del  alma  y  ternura  del  e=nírL-,  Píríere 
á  los  ojos  fuentes,  bien  se  deben  las  lágri¬ 
mas  temporales  al  que  lloró  por  librarnos 
de  las  eternas,  y  proponiéndole  por  una 
parte  el  gozo  y  descanso,  de  otra  la  tris¬ 
teza  y  tormento,  echó  mano  de  la  tristeza, 
dolor  y  confusión  de  la  cruz.  Qui  propo¬ 
sito  sibi  gandió  Y ustinuit  crucem,  confu¬ 
sione  contempta.  Si  el  Santo  José,  viendo 
difunto  á  su  padre  anciano,  derribado  so¬ 
bre  su  rostro.  lloró.  v  nidiendo  al  rev  li¬ 
cencia  le  llevó  con  ilustre  acompañamiento 
al  sepulcro  de  la  tierra  de  Canaán,  y  le 
ungió  con  bálsamos  olorosos  y  otras  espe¬ 
cies  aromáticas,  y  considerando  las  lágri¬ 
mas  que  había  costado  á  su  padre  cuando 
lo  tuvo  por  comido  de  la  fiera,  y  la  mejora 
que  le  hizo  de  la  tierra  de  Sichen,  tornó 
á  hacer  de  nuevo  gran  llanto,  ¿cuánto  ma- 


Post  hcec  autem  rogavit  Pilatum  Joseph 
ab  Arimathea  ( eo  quod  esset  discipulus  Je- 
su,  occultus  autem  propter  metum  judceo- 
rum),  ut  tolleret  corpus  Jesu. 

(Joan.,  19). 

yor  sentimiento  y  más  amargo  llanto  debe¬ 
mos  nosotros  hacer  en  la  sepultura  de  Cris¬ 
to,  no  viejo  anciano,  sino  mancebo  de  trein¬ 
ta  y  tres  años,  el  más  hermoso  de  todos 
los  nacidos,  que  con  lágrimas  en  los  ojos  y 
gotas  de  sangre  que  sudó  de  todo  su  cuer¬ 
po,  lloró  nuestras  culpas  cernidas  de  las 
fieras  de  nuestras  culpas;  y  nos  mejoró,  no 
en  la  tierra  del  Príncipe  deshonesto,  sino 
en  la  celestial  herencia  de  la  bienaventu¬ 
ranza?  Y  si  á  José  le  acompañaron  tantos 
de  la  casa  de  Faraón,  los  principales  y 
ancianos,  bien  será  que  para  estas  doloro- 
sas  exequias,  el  más  ilustre  acompañe  hoy 
á  José  Arimatea,  noble  senador  y  veinti¬ 
cuatro,  y  el  más  letrado,  a  Nicodemus, 
maestro  de  la  ley,  y  el  linaje  devoto  de 
las  mujeres  á  la  Virgen  santísima  y  á  sus 
compañeras.  Para  que  de  tan  sagrado  tú¬ 
mulo  podamos  sentir  y  hablar  como  es  ra¬ 
zón,  pidamos  á  la  Virgen  apasionadísima 
nos  alcance  alguna  parte  de  su  pasión,  y 
con  su  intercesión  sacratísima  la  gracia  del 
Espíritu  Santo.  Ave. 

INTRODUCCION 

Son  las  cosas  de  la  muerte  y  pasión  de 
Jesucristo  nuestro  Redentor  tan  llenas  de 
misterios  que  agotan  el  caudal  de  todo  en¬ 
tendimiento  criado,  y  pierde  píe  y  se  anega 
en  este  Océano  de  grandezas.  Tiempo  en 
que  vemos  por  nuestros  ojos  que  manda  el 
Padre  eterno  hacer  justicia  de  su  unigé¬ 
nito  Hijo,  inocentísimo,  sapientísimo  po- 
de.osísimo,  igual  con  El.  Es  un  día  donde 
vemos  á  Dios  muerto,  afrentado,  escupido, 
sentenciado,  por  mandado  de  hombres  pues¬ 
to  entre  ladrones.  Puso  este  día  espanto  al 
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cielo  y  á  la  tierra,  y  á  los  infiernos,  y  á 
todos  los  pasmó  y  sacó  de  juicio.  Los  que 
no  entendían  quién  era  el  que  padecía,  es¬ 
taban  locos,  y  los  que  lo  entendían,  tam¬ 
bién  estaban  sin  juicio.  Espantó  al  cielo 
ver  la  junta  que  hizo  Dios  de  cosas  tan 
desproporcionadas  de  majestad,  grandeza, 
gloria,  poderío  y  bondad  de  Dios,  con  los 
blasones  y  baldones  de  la  cruz,  que  era  hor¬ 
ca,  deshonra,  tormento  de  malhechores.  He¬ 
cho  estaba  y  no  lo  entendían  bien,  y  aH 
preguntan  en  la  Ascensión  de  Cristo :  Quis 
est  iste  qui  venit  de  Edom,  tinctis  vestibus 
efe  Bosra?  Iste  formosusin  stola  sua,  gra- 
diens  in  mndtitudine  fortitudinis  suce? 
(Isaías,  63).  ¿Quién  es  éste  que  viene  de 
Edón?  ¿De  este  mundo  terreno  y  sangrien¬ 
to,  que  siempre  está  bañado  con  la  sangre 
de  sus  pecados  ?  Este  que  tuvo  sus  vesti¬ 
duras  manchadas  y  teñidas  en  la  vendimia 
de  su  pasión  con  el  mosto  de  la  sangre, 
¿cómo  viene  ahora  tan  hermoso  y  galán  en 
su  estola?  Carne  tan  afeada,  ¿cómo  viene 
tan  hermosa?  El  que  entonces  estaba  tan 
flaco,  ¿cómo  viene  ahora  tan  fuerte  que 
sube  pompeando  por  los  aires  al  cielo?  Es¬ 
pectáculo  fue  en  que  tuvieron  bien  que  mi¬ 
rar  y  aun  que  aprender.  Como  dice  el  Após¬ 
tol  :  Ut  innotescat  principibus  et  potesta- 
tibus  in  ccdestibus,  per  Eclesiam,  multi  for- 
mis  sapientia  Del.  Para  que  aprendan  y 
vean  los  príncipes  y  grandes  del  cielo,  y 
sepan  los  más  sabios  querubines,  cómo  pue¬ 
de  ser  Dios  y  entre  pasiones  del  mundo  sin 
perder  punto  de  su  gloria,  y  cómo  hombre 
y  entre  la  gloria  de  Dios  sin  perder  un 
punto  de  tormento;  cómo  Dios  y  entre  se¬ 
rafines  en  el  cielo,  juntamente  crucificado 
entre  ladrones  en  la  tierra;  Dios  Hijo  en¬ 
tre  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  y  ese  mes- 
mo  muerto  entre  malhechores.  De  más  de 
esto,  espantó  á  los  hombres,  y  no  digo  á 
los  incrédulos,  que  esos  unos  lo  tenían  por 
escándalo  y  otros  por  locura  y  desatino, 
sino  á  los  mejores  y  más  santos.  Isaías  le 
parece  que  no  ha  de  haber  quien  lo  crea. 
Domine,  quis  credidit  auditui  nostro? 
¿  Quién  creerá  esto  cuando  lo  oyere,  que 
parece  increíble?  Abacuc  dice  que  lo  oyó 
y  le  tiemblan  las  carnes  de  oirlo.  Domine , 
audivi  auditionem  tuam  et  timui.  Y  quedó 
asombrado,  temeroso  y  despavorido.  El 
Príncipe  de  los  apóstoles,  que  más  ilustre¬ 
mente  confesó  la  divinidad  de  Cristo,  y 
con  mayor  fervor  le  amó,  oyendo  al  Señor 
tratar  de  su  muerte,  le  dice:  Absit  a  te, 
Domine,  non  erit  tibí  hoc.  “Arriedro  vaya 
de  vos,  que  tal  cosa  venga  por  vos”.  Pues 
los  demás  discíptílos  estaban  tan  ajenos 


de  pensar  que  Dios  había  de  morir,  que  di- 
ciéndoselo  Cristo  tan  claro  como  esto :  Mi¬ 
rad  que  ahora  subimos  á  Jerusalem,  y  el 
hijo  de  la  Virgen  será  relajado  al  brazo 
sfeglar  de  los  gentiles,  y  lo  azotarán,  y  lo 
escarnecerán  y  escupirán,  y  lo  crucificarán. 
Et  ipsi  nihil  horum  intellixerunt  et  erat 
verbum  istud  absconditum  ab  eis.  Era  para 
ellos  algarabía;  tanto  que  para  dádselo 
Cristo  á  entender  desentierra  los  muertos 
(como  acá  decís)  y  saca  el  día  de  su  trans¬ 
figuración  á  Moisés  y  á  Elias,  que  lo  tra¬ 
tasen  y  hablasen  con  él,  porque  á  los  vivos 
se  hiciese  creedero.  También  es  negocio  que 
espantó  á  los  infiernos,  y  á  aquella  horren¬ 
da  canalla,  que  se  hallaron  cuando  menos 
pensaron  vencidos  y  quitados  sus  presos, 
saqueada  su  antigua  morada.  Entonces  se 
cumplió  el  cantar  de  los  hijos  de  Israel : 
Tune  conturbati  sunt  principes  Edom,  ro¬ 
bustos  Moab  obtinuit  tremor,  obriguerunt 
omnes  habitatores  Canaan  (Exod.,  15)  : 
“Entonces  se  turbaron  los  Príncipes  san¬ 
guinolentos,  los  robustos  y  valientes  de 
Moab  temblaron  y  quedaron  amilanados ; 
y  todos  los  moradores  de  aquellas  tartáreas 
cavernas  (donde  reina  la  envidia)  se  pas¬ 
maron  y  secaron  de  asombro  y  espanto”. 
Porque  juzgado  por  sí,  no  pudieron  ima¬ 
ginar  que  Dios  se  pusiera  á  hacer  lo  que 
ellos  no  hicieran.  Y  pues  estas  cosas  son 
tales  que  á  todos  ponen  asombro,  ángeles, 
hombres,  demonios,  y  los  dejan  embelesa¬ 
dos,  atónitos  y  fuera  de  sí,  no  es  maravilla 
que  no  tenga  nombre  ni  se  halle  palabra 
ajustada  á  la  grandeza  dellas.  San  Pablo 
no  se  atreve  á  ponerlas  nombre  con  haber 
estudiado  en  el  tercer  cielo,  sino  dice :  Re¬ 
cogitante  cuín  qui  talem  sustinuit  adversus 
semetipsum  a  peccatoribns  ’ contradictionem. 
“Paraos  una  vez  y  otra  á  pensar  en  él, 
que  tal  contradicción  sufrió  contra  sí  mis¬ 
mo  de  mano  de  los  pecadores”'.  Liase  de 
ponderar,  que  así  como  dijo  Eum,  “aquel”, 
porque  no  era  cosa  que  se  podía  sumar 
quién  era  el  que  padecía,  su  grandeza  y 
majestad;  no  hay  términos  para  decir  eso. 
Como  dijo  allá  el  sabio:  Quod  nomen  est 
cjus?  ¿Quién  es  ese?  ¿El?  ¿No  tiene  nom¬ 
bre?”  Así  dice:  Talem.  Tal  contradicción. 
¿Pero  qué  tal?  No  hay  nombre  para  eso. 
La  persona  y  la  pasión  no  se  pueden  es¬ 
pecificar.  Y  así  Moisés  y  Elias,  cuando 
)de  ella  trataron,  no  le  pusieron  nombre 
propio  á  lo  uno  ni  á  lo  otro,  sino  dicebant 
excessum  cjus;  el  exceso  del  El,  Eum,  de 
San  Pablo;  quem  completurus  erat  in  Hie- 
ritsa\c\m.  Salió  Dios  de  sí  en  este  hecho. 
Pasó  todas  las  rayas,  reglas  y  límites.  Deus 
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autem  qui  dives  est  in  misericordia,  prop- 
tetr  nimiam  dharitdtem  snmn  \ qua  dilexit 
nos,  et  cum  es'semus  mortui  peccatis,  c'on- 
vivificabit  nos  in  Christo  (Eíes.,  2).  Exce¬ 
dió  en  la  demostración  de  su  amor,  justi¬ 
cia,  misericordia  y  sabiduría.  Fueron  de¬ 
masiadas  sus  obras,  y  así  exceden  á  las 
palabras;  no  se  les  ponga  otro  nombre,  si¬ 
no  exceso.  De  aquí  veremos  el  artificioso 
estilo  del  Aguila  Real  y  sagrado  coronista 
en  contarnos  estas  cosas  que  no  les  quiere 
dar  otro  nombre,  sino  post  hcec:  “Después 
de  estas  cosas”.  ¿Qué  cosas?  ¿No  tienen 
nombre? — No,  señor. — ¿Viose  en  el  mundo 
más  extraña  brevedad  y  resolución?  ¿Tal 
tropel  de  misterios  como  en  el  largo  dis¬ 
curso  de  la  pasión  acontecieron,  resumirlos 
en  tan  breve  epílogo,  cifrarlos  en  tal  com¬ 
pendio  ?  Es  abrazar  el  cielo  en  el  puño, 
y  recoger  la  mar  en  un  estrecho  vaso. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Post  hcec.  Palabra  preñadísima  que  encie¬ 
rra  todo  cuanto  sucedió  y  pasó  desde  el 
huerto  (donde  sudó  el  Hijo  de  Dios  san 
gre)  hasta  el  sudor  frío  de  la  muerte.  Aquel 
escuadrón  de  trabajos  y  vituperios  que 
sobre  el  Redentor  habían  descargado.  Post 
hcec.  Quiere  decir :  después  que  el  buen 
Jesús  padeció  en  todas  las  cosas  que  por 
alguna  vía  retocaba;  después  que  padeció 
en  los  amigos  tan  amados :  que  el  uno  le 
vende  á  traición,  y  el  otro  le  niega,  y  se 
afrenta  de  haberle  conocido  y  lo  llene  por 
caso  de  menos  saber;  y  los  otros  todos, 
i  dicto  eo,  f  ugcrunt,  dejando  a!  manso  Cor¬ 
dero  solo,  en  poder  de  aquello^  lobos  carni¬ 
ceros,  deseosos  de  despedazarle,  to  les  hu¬ 
yeron  y  le  desampararon.  Después  que  fue 
maltratado  en  la  fama;  porque  jamás  se 
dijeron  de  hombres  tales  blasfemia;;  lla¬ 
mándole  embaidor,  endemoniado,  comunero, 
revoltoso,  engañador.  Después  que  fue 
ofendido  en  la  honra,  apreciando  al  ma¬ 
yorazgo  del  cielo  en  treinta  dineros,  pren¬ 
diéndolo  como  á  ladrón,  azotándolo  como 
á  esclavo,  escarneciéndolo  como  á  loco,  mo¬ 
fando  de  su  dignidad  real,  jugando  con  él 
á  los  cañazos  y  torniscones,  adivina  quien 
te  dio;  poniéndolo  en  competencia  de  Ba¬ 
rrabás  sedicioso  y  homicida,  y  al  cabo  te¬ 
niéndolo  por  peor  y  por  más  indigno  de  la 
vida  que  á  él.  Después  que  padeció  en  la 
hacienda,  despojándole  de  sus  ropas  y  de¬ 
jándole  desnudo  en  carnes,  su  virginal  cuer¬ 
po  á  la  vergüenza;  no  hubo  más,  Señor, 
que  llevarte,  ni  te  pudo  sacar  más  el  fiscal 
ni  tomar  los  verdugos;  porque,  aunque  Se- 
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ñor  de  cielos  y  tierra,  no  tenías  dónde  re¬ 
clinar  tu  cabeza  ni  en  qué  caer  muerto. 
Después  que  padeció  en  el  alma,  porque 
sus  angustias  y  temores  fueron  terribles ; 
como  parece  en  el  huerto,  donde  le  toma¬ 
ron  tristezas  de  muerte,  ansias  y  congojas 
espantosas:  Timor  et  tremor  venerunt  sil- 
per  me  et  contexerunt  me  icnebrce.  “Flan 
dado  sobre  mí  el  temor  y  el  temblor;  han- 
me  oprimido  los  asombros  y  pavores,  y 
hanme  cubierto  el  corazón  tinieblas  escurí- 
simas  de  tristezas”;  hanme  anublado  el  al¬ 
ma  aquella  terrible  y  disforme  visión  de 
vuestros  disformes  pecados :  la  viva  repre¬ 
sentación  de  sus  dolores  que  le  fatigaron 
y  apremia  de  suerte  que  esprime  aquel  es¬ 
pantoso  sudor  de  sangre.  Después  que  pa¬ 
deció  en  todas  las  partes  de  su  delicadísi¬ 
mo  cuerpo,  sin  quedar  ninguna :  la  sagrada 
cabeza  penetrada  con  espinas,  y  con  la 
caña  lastimada;  los  ojos  rasgados,  cocidos 
de  polvo  y  de  sangre  mezclada;  el  bellísi¬ 
mo  rostro  golpeado  con  puñetes  y  bofeta¬ 
das,  afeado  con  salivas  (afrentoso  y  dolo¬ 
roso  tormento)  ;  barba  y  cabellos  mesados  y 
arrancados ;  pies,  rotos,  clavados ;  manos 
abiertas,  rasgadas ;  el  cuerpo  'tocio  sem¬ 
brado  de  llagas  y  cardenales,  como  el  cuer¬ 
po  del  mundo  por  quien  padecía,  que  en  sí 
no  tenía  cosa  sana :  A  planta  peáis  usque 
ad  verticem  non  est  in  eo  sanitas;  así  no 
la  hay  en  el  cuerpo  del  Salvador.  Después 
de  haber  padecido  en  los  sentidos  todos : 
en  el  tacto,  con  el  dolor  general  y  estar 
desenlazada  aquella  compostura  tan  sensi¬ 
ble  y  perfecta,  y  los  encajes  del  pecho  des¬ 
abrochados  ;  el  gusto,  con  sed,  hiel  y  vina¬ 
gre  ofendido;  el  olfato,  con  el  mal  olor  de 
aquel  lugar  abominable ;  los  oídos,  oyendo 
tantos  denuestos  y  blasfemias ;  la  vista, 
viendo  delante  de  sí  al  pie  de  la  cruz  á  su 
amantísima  madre,  de  mortales  tristezas 
traspasada.  ¿  A  qué  hombre  no  le  tapan  los 
ojos  para  que  no  vea  el  cuchillo  que  le  ha 
de  matar  ?  Pero  á  Cristo,  que  vea  los  cla¬ 
vos  y  la  cruz  y  la  lleve  á  cuestas.  Y  final¬ 
mente,  después  que  no  quedó  nación  ni  gé¬ 
nero  de  gente  que  no  le  persiguiese:  ju¬ 
díos,  gentiles,  pontífices,  sacerdotes,  fari¬ 
seos,  Herodes  rey,  Pilatos  presidente,  hom¬ 
bres,  mujeres;  hasta  su  mismo  Padre  le 
desampara,  para  que  muera  sin  ningún  gé¬ 
nero  de  alivio  ni  de  consuelo  en  la  cruz. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

i 

Post  hcec.  Después  de  estas  cosas,  entra 
la  soledad  de  la  Virgen.  Tras  de  la  pasión 
del  Hijo  se  sigue  la  compasión  de  la  ma- 


482 


SERMONES  DEL  P.  ER. 

dre,  porque  veáis  si  llueve  sobre  mojado, 
y  el  dolor  que  sobre  tantos  dolores  cae,  si 
de  razón  ha  de  ser  desigual  después  que 
por  oídas  supo  de  San  Juan  y  de  la  Mag¬ 
dalena  la  prisa  y  crueldad  con  que  llevaban 
á  su  Hijo  á  morir,  y  después  que  ella  salió 
para  ser  testigo  de  vista  de  lo  que  tanto 
había  de  atormentar  su  corazón.  Y  como 
la  reina  de  Sabá,  que  oída  la  fama  de  Sa¬ 
lomón  vino  del  cabo  de  la  tierra  á  ver  con 
sus  ojos  las  grandezas  y  sabidurías  que  de 
él  había  oído,  después  que  entró  en  su  casa. 
videns  a/utem  omnem  4 apíentiam  S alomonis 
et  domwn  quam  cedificaverat ,  et  cibos  men¬ 
sa •  ejns,  et  habitáculo,  servorum t,  et  ordi- 
nis  ministrantium,  vestesque  eorum  et  pin¬ 
cernas  et  holocausto,  quce  offerebat  in  do¬ 
mo  Domini,  non  habebat  ultnp,  spiritum: 
“Viendo  la  casa  real  que  había  edificado, 
los  manjares  de  su  mesa,  los  aposentos  de 
sus  criados,  el  orden  de  los  ministros,  sus 
libreas :  vio  los  de  la  boca  que  le  servían 
de  la  copa,  y  los  sacrificios  que  ofrecían 
en  el  templo,  y  quedó  fuera  de  sí,  y  sin  es¬ 
píritu”,  dijo  al  rey:  “Verdad  es  lo  que  me 
decían,  y  más  he  visto  con  mis  ojos  de  lo 
que  me  supieron  decir  de  tu  sabiduría;  la 
mitad  de  lo  que  es  no  me  habían  contado”. 
Así  al  tiempo  que  el  verdadero  Salomón, 
Jesucristo,  estaba  coronado  con  la  diadema 
de  espinas  que  le  puso  su  madre  la  Sina¬ 
goga,  y  con  el  cetro  de  la  cruz  á  cuestas. 
factus  est  principatus  super  humerum  ejus; 
salió  la  Reina  de  los  ángeles  (mujer  fuer¬ 
te,  cuyo  precio  es  procul  et  de  ultimis  fini- 
bus  prcetium  ejus)  á  la  fama  de  su  sabi¬ 
duría,  con  deseo  de  ver  con  sus  ojos  lo 
que  había  oído.  Y  yendo  en  su  seguimien¬ 
to  hasta  el  Calvario,  vio  la  sabiduría  de 
Salomón,  que  es  la  cruz  de  Jesucristo,  que 
aunque  es  escándalo  para  los  judíos,  y  lo¬ 
cura  para  los  gentiles,  es  virtud  de  Dios 
y  sabiduría  divina  con  que  trazó  la  repa¬ 
ración  del  templo  de  la  Iglesia.  Vio  la  rea¬ 
leza  de  su  tratamiento,  que  á  menudo  mu¬ 
daba  ropas.  En  casa  de  Herodes  las  mudó 
una  vez,  y  dos  ó  tres  en  casa  de  Pilatos, 
y  al  pie  de  la  cruz  se  la  quitaron  otra  vez 
muy  á  costa  de  sus  carnes  y  llagas,  que 
allí  se  refrescaran  y  descortezaran  al  des¬ 
pegar  de  la  ropa,  y  se  comenzó  de  nuevo 
á  desangrar.  Vio  la  casa  que  edificó  en  la 
cruz,  que  es  la  Iglesia  que  sacó  de  su  cos¬ 
tado,  sustentada  con  siete  columnas  de  sie¬ 
te  sacramentos,  jaspeadas  de  agua  y  san¬ 
gre  que  salió  de  la  llaga  del  costado.  Vio 
los  manjares  de  su  mesa:  todas  las  afren¬ 
tas,  injurias,  vituperios,  que  eran  los  po¬ 
tajes,  viandas  exquisitas  y  sainetes  de  que 
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había,  de  comer  hasta  hartar,  como  dice  el 
profeta  Jeremías:  Saturabitur  opprobiis. 
Vio  los  aposentos  de  sus  siervos,  aquellas 
cavernas  y  cuevas  cavadas  con  fuerza  de 
hierro  en  la  piedra  viva,  que  es  Cristo, 
para  aposentar  á  sus  fieles,  con  que  con¬ 
vida  á  las  palomas  sencillas  de  las  almas 
devotas.  Columba  mea,  in  foraminibus  pé¬ 
trea ,  in  caverna  macence :  “Paloma  mía,  ven 
á  anidarte  en  los  agujeros  de  la  piedra  y 
en  la  abertura  de  la  pared”.  Aquellas  cinco 
llagas  mortales,  de  las  cuales  vio  llover 
sangre  sobre  sí.  Allí  consideró  el  orden 
que  se  guardaba  en  servirle,  que  aunque 
los  ministros  eran  rabiosos  y  desatinados, 
guardaban  tanto  orden  como  si  tuvieran  el 
arancel  de  las  sagradas  Escrituras  delante. 
Unos  le  sirven  injurias,  otros  blasfemias, 
otros  diversos  ensayes  y  géneros  de  tor¬ 
mento.  Allí  vio  también  las  libreas  de  los 
siervos ;  no  sólo  las  lanzas,  armas,  marti¬ 
llos,  clavos,  tenazas,  sogas,  que  traían  los 
soldados  y  sayones,  sino  las  libreas  y  lutos 
que  sacaron  aquel  día  las  criaturas ;  el  sol 
escurecido,  la  luna  eclipsada  para  llorar  la 
muerte  de  su  criador.  Vio  también  el  ser¬ 
vicio  de  los  que  servían  la  copa:  que  pri¬ 
mero  le  dieron  vino  mirrado  á  beber  sin 
pedirlo,  y  después,  pidiéndolo  El  en  la  cruz, 
le  dieron  hiel  y  vinagre  en  una  esponja.  Al 
fin,  vio  aquel  sacrificio  y  holocausto  de 
valor  infinito,  que  allí  ardió  todo  con  el 
fuego  de  sus  tormentos,  ofrecido  al  Padre, 
y  recibido  con  tanta  aceptación  y  suavidad, 
como  lo  merecía  el  sacerdote  y  el  sacrificio 
de  la  ley  vieja.  Allí  trató  la  reina  soberana 
sus  secretos  y  enigmas  con  el  rey  Salomón. 
Allí  hablaban  los  corazones  y  se  encon¬ 
traban  los  ojos  de  la  madre  con  los  del 
hijo:  los  cuales  no  sintieron  mayor  lesión 
que  la  que  ella  le  causó  con  su  presencia. 
Corrían  lágrimas  de  los  ojos  del  hijo  y 
-de  los  de  la  madre,  que  parecían  los  cua¬ 
tro  ríos  del  paraíso.  Y  con  todo  su  senti¬ 
miento.  stabat  juxta  crucem  Jesu  mater  ejus : 
“Estaba  en  pie  junto  á  la  cruz”'.  Tome  su 
lugar  en  la  edificación  de  la  Iglesia,  que  es 
ser  cuello.  Y  así  todos  los  dolores  y  pa¬ 
siones  del  hijo  daban  de  golpe  en  el  cora¬ 
zón  de  la  madre,  y  le  lastimaba  más  que  si 
en  su  propia  carne  los  recibiera;  porque 
allí  le  atravesó  las  entrañas  el  agudo  cu¬ 
chillo  que  Simeón  desenvainó :  Et  tuam  ip- 
Sius  animam  pertransibit  gladius.  La  espa¬ 
da  de  la  pasión  de  Cristo  le  traspasó  el 
alma;  y  como  estaba  junto  á  la  cruz,  juxta 
crucem,  entra  la  espada  en  su  corazón  has¬ 
ta  la  cruz.  De  aquí  infiere  San  Jerónimo 
que  fue  la  Virgen  corona  de  todos  los  már- 
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tires ;  porque  ellos  padecieron  en  la  carne 
sensible,  y  la  Virgen  en  el  alma,  que  es 
impasible.  Ellos,  en  lo  que  aborrecían,  que 
era  su  carne;  la  Virgen,  en  lo  que  más  que 
así  amaba,  que  era  su  hijo.  Es  tanta  la 
conformidad  que  hay  en  los  miembros  del 
cuerpo  que,  como  dice  el  apóstol :  Si  quid 
patitur  unum  membrum,  compatiuntur  om- 
nia  membra,  y  cada  uno  toma  por  suyo  el 
dolor  del  otro.  La  Virgen  que  padece  en 
su  alma  y  corazón-,  que  es  su  hijo  y  su 
cabeza,  tan  graves  dolores,  ¿qué  compasión 
será  la  suya?  ¿qué  angustia?  ¿qué  aflic¬ 
ción?  Dice  San  Jerónimo  que  cada  golpe 
que  al  Redentor  daban  era  una  lanzada  pa¬ 
ra  la  madre.  Pues  si  el  cuerpo  de  Cristo 
estaba  con  seis  mil  azotes,  la  cabeza  hecha 
una  criba  de  las  espinas,  pies  y  manos  ta¬ 
ladrados,  y  todo  su  cuerpo  leproso  y  he¬ 
rido,  ¿qué  tal  estaría  el  corazón  virginal? 
Píntanla  atravesada  con  siete  espadas ;  con 
siete  mil  os  habían  de  pintar,  Virgen  pia¬ 
dosísima,  y  era  poco. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Todas  las  cosas  hizo  el  Señor  en  nú¬ 
mero,  peso  y  medida,  si  no  son  dos :  amor 
y  dolor.  El  amor,  dice  San  Bernardo,  mo - 
dus  amoris  est  sine  modo  diligere,  y  el 
dolor  á  medida  del  amor,  amor  sin  medida, 
dolor  sin  ella.  Ponderemos  ahora  (si  es  po- 
sib’e)  el  amor  de  la  Virgen.  El  amor  na¬ 
tural  que  hay  mayor  es  el  de  la  madre  á 
un  hijo  único  y  solo.  Y  este  fue  el  mayor 
encarecimiento  que  hizo  David  del  gran 
amor  que  tenía  á  su  amigo  Jonatás :  Sicut 
mater  unicum  amat  filium,  ita  ego  te  dili- 
gebam.  Cuando  una  madre  tiene  muchos 
hijos,  tiene  el  amor  repartido  entre  todos, 
y  así  no  es  tan  grande  en  cada  uno  de 
ellos ;  pero  si  no  es  más  de  uno,  oone  allí 
toda  la  fuerza  de  su  querer.  Como  lá  fuente 
que  no  tiene  más  que  un  desaguadero,  por 
él  deriva  todo  el  caudal  de  su  corriente.  No 
tenía  la  Virgen  más  que  esta  lumbre  de  sus 
ojos  que  hoy  le  han  apagado;  no  más  que 
este  espejo  cristalino  en  que  se  remiraba; 
amábale  como  á  su  hijo  único  á  solas.  Las 
otras  madres,  aunque  no  tengan  más  que 
un  solo  hijo,  ámanle  á  medias  con  el  pa¬ 
dre  que  lo  engendró ;  pero  la  Virgen  ama 
á  su  hijo  á  solas  en  cuanto  hombre,  porque 
así  no  tiene  padre,  y  es  todo  suyo ;  y  así 
su  amor  natural  se  aventaja  á  todos  los 
amores.  Pues  el  amor  sobrenatural,  que  es 
el  más  fuerte,  ninguna  criatura  como  ella ; 
porque  la  caridad  es  á  medida  de  la  gra¬ 
cia.  La  Virgen  llena  de  gracia  con  el  lleno 


que  convenía  para  ser  madre  de  Dios,  y 
así,  llena  de  caridad.  El  amor  tiene  raíz  en 
el  conocimiento  del  valor  de  la  cosa  ama¬ 
da,  y  crece  con  los  beneficios.  Nadie  tanto 
alcanzó  de  Cristo  como  su  madre ;  porque 
le  concibió  por  el  Espíritu  Santo,  y  le  tra¬ 
tó  y  conversó  toda  su  vida,  y  tuvo  más 
alto  conocimiento  dél  que  todos  los  ánge¬ 
les.  Nadie  más  beneficios  recibió  de  su  ma¬ 
no,  pues  la  levantó  á  la  dignidad  de  ser 
madre  de  Dios,  que  es  infinita.  Así,  le  ama¬ 
ba  con  un  amor  de  caridad  tan  encendida, 
que  la  de  los  abrasados  serafines  es  tibia 
en  su  presencia.  Amábale  como  á  su  Dios, 
esposo,  criador,  hijo,  Redentor;  como  ma¬ 
dre  y  como  esclava  redimida  con  su  san¬ 
gre.  Pues  si  el  dolor  había  de  ser  seme¬ 
jante  al  amor,  y  á  la  tasa  y  medida  suya, 
porque  tanto  duele  la  pérdida  de  una  cosa 
cuanto  más  se  ama  y  estima  y  por  mayor 
bien  se  conoce.  Siendo  el  amor  de  la  Vir¬ 
gen  tan  sin  medida,  ¿  qué  tal  sería  su  do¬ 
lor?  ¿Cómo  sentiría  esta  pérdida?  ¿Cómo 
aterraría  esta  calamidad  ál  la  que  le  amaba 
con  amor  natural  tan  extraordinario  y  con 
amor  de  caridad  tan  excesivo,  y  según  es¬ 
tos  dos  amores  se  dolía?  De  tales  dos  ma¬ 
nantiales,  ¿qué  arroyos  de  angustias  y  pe¬ 
nas  correrían  al  corazón  de  la  Virgen? 
Que  como  estanque  de  agua  que  por  dos 
partes  se  va  llenando,  y  por  estas  dos  vías 
se  hacía  un  mar  de  dolor.  ¿  Hay  quien  pue¬ 
da  tantear  este  dolor  ?  ¿  Hay  entendimiento 
criado  que  lo  pueda  comprehender  ?  No.  Así 
como  no  puede  tantearse  el  amor.  Como  la 
reina  de  Sabá  quedó  viendo  esto  casi  sin 
vida,  y  sin  aliento,  non  habebat  ultra  spi- 
ritum.  Escurecióse  su  corazón  y  no  había 
cosa  en  su  alma  que  no  estuviese  poseída 
de  dolor.  Mas  con  todo  eso,  stábéjt  juxta 
crucem:  “Estaba  junto  á  la  cruz”,  enhies¬ 
ta,  derecha  y  constante  como  columna  in¬ 
móvil  de  la  Iglesia,  como  mujer  fuerte  y 
valerosa;  conforme  con  la  voluntad  del  Pa¬ 
dre  eterno,  resignada  en  sus  manos,  sabe¬ 
dora  del  paradero  de  su  Hijo;  certísima 
en  la  fe  de  su  divinidad.  Eso  significa 
en  decir  que  estaba  en  pie.  Mas  la  otra  pa¬ 
labra,  juxta  crucem,  muestra  el  interno 
dolor  de  su  corazón,  porque  es  la  que  más 
cerca  está  de  la  cruz  después  de  su  hijo; 
la  que  más  participó  de  sus  dolores  ;  la  más 
afligida  y  atribulada.  Paréceme  que  veo 
aquí  al  patriarca  Abraham  cuando  Dios  le 
mandó  ir  á  sacrificar  á  su  hijo.  ¡Qué  ani¬ 
moso  va  el  buen  viejo  honrado !  A  media 
noche  se  levanta,  y  él  mismo  apareja  el 
jumento.  ¿Qué  es  verlo  subir  la  cuesta  con 
tanto  brío,  su  rostro  sereno,  en  una  mano 
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el  cuchillo  y  en  otra  el  fuego;  hacer  el  al¬ 
tar,  disponerse  para  el  sacrificio?  Decid, 
buen  hombre,  ¿  sabéis  lo  que  vais  á  hacer  ? 
¿Sabéis  que  vais  á  ser  verdugo  del  hijo  que 
salió  de  vuestras  entrañas?  ¿Y  que  vais  á 
cortar  con  su  cabeza  la  parte  más  tierna  y 
más  sensible  de  vuestro  corazón?  ¡Oh, 
quién  le  viera  el  corazón  dentro  del  pecho, 
y  cuán  diferente  le  hallara  del  semblante ! 
¡Qué  tierno,  qué  lastimado,  qué  lloroso!  No 
era  menester  sino  tocarle  para  que  reven¬ 
tara  en  gritos  y  lágrimas.  ¡  Oh,  cómo  le 
debió  tocar  en  lo  vivo  del  alma  aquella 
pregunta  de  su  hijo:  Pater  mi,  ecce  ignis 
et  ligua;  ubi  est  victima  holocausti?  Ea, 
buen  viejo,  que  os  aprieta  Dios  los  corde¬ 
les  para  haceros  salir.  ¿Qué  pensáis  que 
sintió  aquí  el  corazón  del  padre,  que  sabe 
que  el  mismo  que  le  pregunta  es  el  cor¬ 
dero  que  ha  de  ser  sacrificado?  Fue  una 
estocada  por  el  corazón;  estuvo  por  rom¬ 
per  en  gran  alarido  los  cielos ;  pero  calla  y 
traga;  recuécelo  allá  dentro,  por  no  mos¬ 
trar  flaqueza:  El  Señor  proveerá,  hijo  mío. 
Así  está  la  madre  piadosa  al  pie  del  altar, 
donde  se  hace  el  sacrificio  cruento  de  su 
hijo  amado.  En  lo  ¡exterior :  stabat.  No 
acobardada  ni  amortecida,  sino  como  Rei¬ 
na  del  cielo,  entera,  su  rostro  grave  y  se¬ 
reno,  aunque  afligido,  triste  y  bañado  en 
honestísimas  lágrimas.  Pero,  señora,  ¡  quién 
os  mirara  el  corazón !  ¡  Oh,  qué  tierno,  qué 
regalado,  qué  recocido  con  dolor !  ¡  Qué 
lleno  de  tristezas !  ¡  Oh,  cómo  os  debió  to¬ 
car  en  el  alma  aquella  palabra  de  vuestro 
hijo,  que  fue  la  postrera  que  os  habló  en 
estado  mortal:  Mulier,  e) Cce  filiiús, ,  tims  / 
No  os  pone  el  nombre  de  madre,  por  no 
lastimar  con  el  regalo  de  ese  nombre  vues¬ 
tro  afligido  corazón.  De  suerte  que  está 
firme  y  lastimada.  Cual  suele  en  los  días  de 
invierno  estar  el  valle  cubierto  de  niebla 
y  la  cumbre  del  monte  esclarecida  con  los 
rayos  del  sol,  así  está  el  alma  de  la  Vir¬ 
gen  :  en  lo  alto  de  la  razón  superior  sere¬ 
na  y  clara  conforme  á  la  voluntad  del  Pa¬ 
dre,  ofreciéndole  á  su  hijo  con  mayor  ca¬ 
ridad  que  Abraham  por  la  salud  de  los  hom¬ 
bres  ;  pero  en  el  valle  de  la  razón  inferior 
donde  se  miran  á  solas  las  razones  que 
hay  para  sentir  dolor  por  la  muerte  del 
hijo,  está  su  piadoso  corazón  anublado  de 
mortales  tristezas,  llagado  de  crueles  heri¬ 
das,  vertiendo  lágrimas  de  sangre. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Siendo,  pues,  los  dolores  de  la  Virgen 
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tan  desiguales,  y  habiendo  visto  por  sus 
ojos  más  de  lo  que  podía  saber  y  barrun¬ 
tar  por  oídas.  Poit  hcec:  “Después  de  es¬ 
tas  cosas”.  Bien  hace  el  evangelista  en  no 
poner  nombre  á  la  compasión  de  la  madre ; 
pues  no  le  hay  para  la  pasión  del  hijo. 
No  se  mida  su  dolor,  pues  no  tiene  tasa 
su  amor.  Después  de  estas  lástimas,  sobre 
tantas  fatigas,  cae  ahora  la  soledad,  su  des¬ 
amparo.  Véese  sola  en  el  Calvario,  el  hijo 
de  sus  entrañas  muerto,  la  cruz  alta,  las 
fuerzas  flacas,  sin  mortaja  ni  sepultura;  la 
tarde  se  acaba;  la  fiesta  venía  en  que  no  se 
podía  enterrar.  ¿Qué  hará  en  tal  necesidad 
la  madre  desconsolada?  Quomodo  sedet  so¬ 
la  civitas  plena  populo !  facta  est  quasi  vi- 
dua  domina  gentiwm.  Princeps  provintia- 
rmn  jacta  est  sub  tributo  (Treno,  1).  ¿Có¬ 
mo  está  tan  sola  la  ciudad  de  Dios  que  de 
antes  solía  estar  tan  frecuentada  y  acom¬ 
pañada?  ¿Qué  es  de  los  coros  de  los  án¬ 
geles  que  solían  servirla,  y  vinieron  á  te¬ 
nerle  compañía,  en  su  sagrado  parto  ?  ¿  Có¬ 
mo  está  viuda  la  señora  de  las  gentes  de 
tan  regalado  Esposo?  La  princesa  de  los 
reinos,  que  tan  libre  está  de  culpa,  ¿quién 
la  ha  hecho  tributaria  de  tanta  pena?  Sus 
hermosísimos  ojos  tiene  hechos  fuentes,  que 
sin  cesar  riegan  y  bañan  sus  rosadas  me¬ 
jillas.  Mas  es  tanta  su  orfandad,  que  non 
est  qui  consoletur  cam  ex  ómnibus  charis 
ejus;  omnes  amici  ejus  spnéverunt  eam  : 
“No  hay  quien  la  consuele  de  todos  sus 
carillos;  no  hay  quien  le  enjugue  sus  lá¬ 
grimas  ;  no  hay  quien  dé  remedio  á  su  pe¬ 
na”.  Los  que  antes  se  le  daban  por  amigos, 
ahora  que  la  ven  sin  hijo  la  han  despre¬ 
ciado.  Cuando  ella  tenía  vivo  á  su  bien, 
todos  la  habían  menester,  rogaban  y  á  to¬ 
dos  acudía.  ¡  Qué  de  necesidades  debió  de 
remediar  la  piadosa  señora,  como  aquella 
de  las  bodas!  Vimim  non  habent.  No  debió 
de  ser  esta  sola.  Cuando  ella  tenía  á  su 
hijo,  de  todos  era  respetada;  pero  ahora 
que  está  sola,  queda  pobre,  viuda  y  triste ; 
no  hay  quien  se  acuerde  de  ella.  La  que  á 
todos  socorría,  no  tiene  con  qué  comprar 
una  sábana  en  que  amortajar  á.  su  hijo,  ni 
un  palmo  de  tierra,  cuanto  más  siete  pies 
para  enterrarlo.  Con  qué  dolorosos  senti¬ 
mientos  se  volvería  á  su  hijo,  y  le  diría: 

¡  Oh,  hijo  de  mis  entrañas,  y  qué  solo  y 
desamparado  os  veo !  Las  compañas  de  gen¬ 
tes  que  os  seguían,  á  quien  enseñastes  do- 
trina  de  vida,  á  quien  distes  de  comer  en 
los  desiertos,  á  quien  curastes  de  todas  'sus 
enfermedades,  todos  os  han  dejado  y  no  os 
conocen.  Vuestros  queridos  discípulos,  al 
tiempo  de  la  mayor  necesidad  os  han  fal- 
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fado,  los  amigos  no  parecen,  no  tienen  ya 
los  unos  disculpa,  pues  ya  son  idos  los 
enemigos.  Ya  no  hay  aquí  sino  este  campo 
solo,  y  vos  en  él  solísimo,  yo  la  más  sola 
de  todas  las  mujeres.  ¡Oh,  hijo  mío  y  Dios 
mío,  no  querría  yo  más  de  que  os  quitasen 
de  esa  cruz  y  os  pusiesen  en  estos  mis  bra¬ 
cos  !  ¡  Oh,  cruz  dichosa,  que  allá  tienes  mi 
tesoro,  y  no  me  lo  das;  clavado  lo  tienes, 
y  no  lo  sueltas  !  Flecte  ramos ,  arbor  alta, 
tensa  laxa  viscera.  ¡  Oh  cedro  más  alto  que 
los  del  Líbano,  inclina  esas  ramas,  dobla 
esos  brazos,  ablanda  esas  duras  y  yertas 
entrañas,  remite  el  rigor  natural  con  que 
tan  estirado  tienes  ese  delicado  cuerpo ;  bá¬ 
jate  para  que  yo  pueda  tomar  mi  caro  de¬ 
pósito.  Pero,  señora,  si  no  se  os  concede 
eso;  si  no  hay  orden  de  sepultar  vuestro 
hijo,  ¿qué  haréis? — ¿Qué?  Morir  aqui  en 
su  compañía. — Si  Joab,  echando  mano  del 
altar,  aterra  de  manera  que  por  no  salir  ni 
soltarlo  se  dejó  matar  en  el  mismo  lugar: 
Non  egrediar ,  sed  hic  moriar,  la  Virgen 
que  está  juxta  crucem ,  asida  de  aquel  altar 
y  propiciatorio,  donde  se  ofreció  aquel  ho¬ 
locausto  de  infinita  suavidad  para  aplacar 
al  Padre,  seguro  que  no  le  deje.  Non  egre¬ 
diar,  sed  hic  moriar:  “No  me  iré,  sino  aquí 
me  quiero  dejar  morir”.  Aquella  mujer  Res- 
pha  que  tenía  crucificados  dos  hijos,  vis¬ 
tióse  de  cilicio,  y  echada  en  una  piedra 
los  guardó  desde  el  principio  de  las  mieses 
hasta  que  comenzó  á  llover  por  el  otoño, 
sin  dejarlos  comer  á  las  bestias  de  noche  y 
á  las  aves  de  d?a,  hasta  que  constando  al 
rey  David  la  perseverancia  de  la  madre, 
mandó  que  enterrasen  honradamente  á  los 
hijos.  Vos,  señora,  tenéis  un  hijo  crucifi¬ 
cado,  que  aunque  es  uno  en  la  persona  tiene 
dos  naturalezas,  divina  y  humana ;  no  os 
faltará  ánimo  ni  valor  para  guardar  vues¬ 
tro  hijo,  y  no  partiros  de  día  ni  de  noche 
de  él,  no  sólo  para  aventar  las  fieras,  sino 
para  arrodillaros  á  los  sayones  que  le  qui¬ 
sieren  maltratar.  Pero  el  Padre  eterno,  vis¬ 
ta  vuestra  constancia,  teniendo  atención  á 
vuestras  lágrimas,  manda  que  vuestro  hijo 
sea  honradamente  enterrado.  Y  así  pone  en 
corazón  á  José,  noble  caballero,  que  era 
discípulo  de  Jesús  (pero  hasta  allí  había 
estado  encubierto  por  miedo  de  los  judíos)  ; 
éste  toma  la  mano  en  hacer  ese  entierro. 
Et  audacter  introivit  ad  Pilatum  et  petiit 
corpus  Jesu.  Ayúdale  también  para  ello  Ni- 
codemus,  maestro  de  la  ley,  que  antes  ha¬ 
bía  hablado  con  Cristo  de  noche,  y  dán¬ 
dose  por  su  discípulo  ahora  se  descubre  y 
trae  cien  libras  de  mirra  y  áloes  para  em¬ 
balsamar  el  cuerpo.  Extraños  efectos  fue¬ 


ron  los  de  la  sangre  de  Cristo,  y  muy  nue¬ 
vo  el  modo  de  pelear  que  el  Salvador  en  su 
pasión  inventó ;  y  conviértenos  saberlo,  pues 
somos  soldados  de  su  milicia.  Esto  es,  pues, 
lo  que  anima  á  José  que  hable  á  Pilatos,  y 
á  Nicodemus  que  lo  acompañe. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Pilatus  autem  miraba-tur  si  jam  obiisset. 
Como  las  prosperidades  de  los  enemigos 
siempre  parecen  mayores,  así  los  desastres 
y  tormentos  siempre  parecen  menores.  No 
le  parecieron  á  Pilatos  los  tormentos  de 
Cristo  tan  grandes  que  le  pudiesen  tan 
presto  acabar ;  y  así  se  espantó  que  sea 
muerto.  ¿  De  qué  te  espantas,  Pilatos  ?  ¿  No 
ves  que  con  ser  Dios  también  es  hombre  y 
mortal  como  tú?  Mandaba  la  ley  que  no 
diesen  más  de  cuarenta  azotes  al  malhe¬ 
chor,  porque  no  cayese  muerto  á  los  pies 
del  verdugo ;  mándasle  tú  dar  seis  mil  con 
rabiosa  crueldad,  ¿y  maravillaste  que  sea 
muerto?  Cuando  salió  de  tu  casa  con  la 
cruz  á  cuestas,  era  tan  grande  el  peso,  y 
tanta  su  flaqueza,  que  alquilan  un  hombre 
bajo  que  se  la  ayude  á  llevar,  porque  no 
expire  en  el  camino,  pasando  sobre  esto 
de  nuevo  tantos  dolores,  que  cada  uno  por 
sí  bastaba  á  acabar  un  hombre,  ¿y  maravi¬ 
llaste?  Estando  los  hijos  de  Israel  afligi¬ 
dos  y  cansados  sobre  manera  en  Egipto, 
aborrecidos  y  maltratados  de  los  gitanos, 
tanto  que  dice  la  Escritura  que  ad  amaritu- 
dinem  perducebant  vitam  illorum  operibus 
duris  luti  et  lateris;  que  les  daba  la  más 
amarga  y  triste  vida  que  jamás  tuvo  for¬ 
zado  de  galera,  ocupándolos  en  obras  du¬ 
rísimas  y  muy  pesadas :  en  hacer  de  barro 
ladrillos  y  otros  servicios  de  gran  trabajo 
con  que  los  traían  molidos  y  acosados.  Y 
con  todo  eso  le  parece  al  tirano  tan  pe¬ 
queño  su  trabajo,  que  dice:  Vacatis  otio: 
“Estáis  ociosos,  y  no  hacéis  nada”.  Así  hay 
gentes  que  no  se  duelen  de  ios  trabajos  de 
los  otros  más  que  si  los  viesen  en  un  perro. 
Duros  sin  piedad,  que  os  verán  morir  y 
harán  burla  de  vos.  Tal  es  Pilatos,  que  se 
maravilla  que  haya  Cristo  muerto.  Y  para 
más  certificarse,  y  á  petición  de  los  escri¬ 
bas  y  fariseos,  manda  que  les  quiebren  las 
piernas  á  los  crucificados  y  los  quiten  de 
las  cruces.  Esto  pidieron  los  judíos:  que 
pareció  que  vivo  ni  muerto  lo  podían  su¬ 
frir.  Vinieron,  pues,  los  soldados  á  ponerlo 
por  obra.  ¡  Qué  asombros,  qué  temores  pa¬ 
saría  la  Virgen  viéndolos  venir! —  i  Oh, 
hijo  mío,  que  no  basta  haberte  quitado  la 
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vida,  sino  que  aun  al  cuerpo  muerto  no 
perdonan !  Ruega  á  tu  Padre  que  los  aman¬ 
se.  Padre  eterno,  santísimo,  baste  ya  si  sois 
servido  lo  que  hasta  aquí  se  ha  pasado; 
no  permitáis,  Señor,  más  crueldades  en  el 
cuerpo  difunto  de  mi  hijo. — Llegan  los  sol¬ 
dados  y  echan  mano  á  las  espadas  y  cortan 
las  piernas  á  los  ladrones.  Muere  el  bueno, 
y  va  en  seguimiento  de  Cristo.  ¿  Quién  du¬ 
da  sino  que  la  Virgen  lo  consolaría  y  ayu¬ 
daría  á  morir?  Ea,  señora,  ¿queréis  algún 
despacho  para  vuestro  hijo?  Porque  hay 
mensajero  cierto  para  donde  él  está:  el  la¬ 
drón  está  el  pie  en  el  estribo,  y  antes  de 
mucho  estará  con  él.  Bien  creo  que  le  da¬ 
ría  encomiendas  para  su  hijo.  Ut  nuncie- 
iis  ei  quia  amore  tangueo:  “Decidle  que 
estoy  enferma  de  amor,  que  me  aqueja  su 
deseo  y  me  atormenta  su  soledad”.  Ad  Je- 
sum  autem  cum  venissent,  ut  viderunt  eum 
jam  mortimm,  non  fregerunt  ejus  crura. 
Vienen  también  ¿i  quebrantar  á  Cristo  las 
piernas.  ¡Oh,  Virgen,  poneos  delante  por 
escudo;  descarguen  sobre  vos  sus  rigurosos 
brazos !  ¡  Cómo  se  arrodillaría  la  Empera¬ 
triz  de  los  ángeles  delante  dellos ! — ¡  Por 
Aquel  que  nos  mira  desde  el  cielo  que  no  le 
lastiméis!  Yo  soy  la  madre  que  lo  parió, 
afligida  y  desconsolada;  si  mi  hijo  os  tenía 
descontentos  y  agraviados,  ya  le  habéis 
muerto;  él  os  tiene  perdonada  la  muerte, 
y  yo  os  la  perdono.  Y  si  no  estáis  satisfe¬ 
chos,  volved  contra  mí  vuestras  espadas, 
quebrad  en  mí  vuestros  enojos  y  dejadle  á 
él. — Mientras  ella  estaba  haciendo  estas  sú¬ 
plicas,  unus  militum  lancea  latur  ejus  ape- 
rit,  llega  Longinos  y  por  cima  la  cabeza 
de  la  madre  dale  por  el  costado  una  cruel 
lanzada,  que  rompe  el  pecho  y  va  rasgando 
las  entrañas  hasta  llegar  al  corazón.  ¡  Oh, 
manos  crueles !  ¡  Oh,  lanza  rigurosa,  y  qué 
de  entrañas  atraviesas !  ¡  Oh,  madre  bendi¬ 
ta,  cumplido  es  ya  vuestro  deseo;  escudo 
sois  hecha  de  vuestro  hijo,  pues  aquel  gol¬ 
pe  á  vos  hiere  y  no  á  él !  Deseábades  los 
clavos  y  las  espinas :  eso  para  su  cuerpo ; 
la  lanzada  se  guardaba  para  vos.  El  alma 
de  vuestro  hijo  ya  era  salida  del  cuerpo, 
y  en  su  lugar  había  entrado  la  vuestra; 
allí  se  había  anidado  aquella  paloma  sin 
hiel.  Sola  estaba  entonces  en  la  posada,  y 
más  vivía  en  aquel  pecho  que  en  su  propio 
cuerpo.  Y  así  el  hierro  desapiadado  y  cru¬ 
do  abre  el  costado  del  hijo  y  traspasa  el 
alma  de  la  madre.  Y  advertid  que  no  sin 
gran  misterio  dice  el  evangelista  de  esta 
lanza  no  que  hirió  á  Cristo,  sino  que  abrió 
su  costado,  para  significar  que  ya  está  abier¬ 
ta  la  puerta  de  la  vida.  Esta  no  es  lanza, 
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sino  lanceta  que  acertó  y  rompió  la  vena 
de  nuestra  salud.  Más  hicistes  vos,  Longi¬ 
nos,  que  el  querubín  portero  del  Paraíso. 
El  con  su  espada  guarda  la  puerta  del  Pa¬ 
raíso  cerrada;  vos  con  vuestra  lanza  la  des- 
cerrajastes,  franqueando  á  todos  la  entra¬ 
da.  Abiertas  están  las  cataratas  del  cielo, 
y  de  ellas  manan  agua  y  sangre  para  fer¬ 
tilizar  la  tierra.  Esta  es  la  fuente  viva  que 
mana  en  medio  del  Paraíso,  que  riega  to¬ 
da  la  ciudad  de  Dios.  De  aquí  manan  los 
sacramentos  que  tienen  virtud  de  santincar 
las  almas,  agua  del  costado  y  sangre  del 
corazón. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

Vienen,  pues,  José  y  Nicodemus,  con  la 
licencia  de  Pilatos;  y  cuando  la  Virgen  los 
viese  venir,  pensaría  que  por  mandado  del 
juez  tornaban  otra  vez  á  cortarle  las  pier¬ 
nas  ;  pero  llegando  ellos  y  viendo  aquel 
doloroso  espectáculo:  el  hijo  tan  llagado 
y  descoyuntado  y  la  madre  tan  triste  y 
afligida,  atónitos  no  hablarían  palabra,  co¬ 
mo  los  amigos  de  Job.  Videbant  enim  do- 
lorem  esse  vehementer ;  porque  juzgarían 
ser  vehementísimo  su  dolor.  Pero,  después, 
tomando  un  poco  de  más  osadía,  le  dirían : 
¡Oh  la  más  bendita  de  las  mujeres  y  la 
máfe  atribulada;  Dios  os  dé  fuerzas,  seño¬ 
ra,  y  os  consuele  en  tan  gran  angustia ! 
Veis  aquí  dos  discípulos  de  vuestro  hijo; 
bien  quisiéramos  quitaros  este  dolor  y  no 
fuimos  parte,  ni  consentimos  en  su  muer¬ 
te;  mas  como  éramos  pocos  y  ya  que  en 
vida  no  pudimos  servirle,  haremos  lo  que 
es  posible  en  la  muerte.  La  más  agradeci¬ 
da  de  las  criaturas,  ¿qué  gracias  les  daría, 
qué  bendiciones  ? — Dios  os  lo  pague,  seño¬ 
res,  y  de  su  mano  hayáis  el  galardón  de 
obra  tan  piadosa.  Ruégoos  que  lo  quitéis 
de  la  cruz  y  me  lo  deis  en  mis  brazos,  para 
que  yo  en  los  suyos  muera. — Suben  con  una 
escalera,  andan  las  tenazas  y  los  martillos 
y  con  mucho  tiento  le  quitan  los  clavos  y 
la  corona;  y  los  que  estaban  abajo  pónen- 
los  en  las  manos  de  la  madre.  ¡  Oh  clavos 
que  habéis  atravesado  mi  corazón !  ¿  cómo 
os  atrevistes  á  romper  la  carne  de  vues¬ 
tro  criador  ?  ¡  Oh  clavos  que  habéis  sus¬ 
tentado  al  que  sustenta  los  cielos !  de  vos¬ 
otros  ha  estado  pendiente  el  peso  de  la 
justicia  divina  y  el  contrapeso  de  los  pe¬ 
cados  del  mundo.  ¡  Oh  corona  de  todas  las 
coronas  y  cabeza  de  la  Iglesia !  ¡  Oh  coro¬ 
na  del  que  es  gloria  y  corona  de  los  hom¬ 
bres,  y  reparte  coronas  á  los  reyes  y  empe- 
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radores !  ¡  Oh  espinas  que  entrando  por  la 
cabeza  santa  habéis  llegado  á  lastimar  mi 
corazón!  Espinas  que  soléis  lastimar  los 
pies,  ¿cómo  habéis  subido  á  la  cabeza? 
¡  Oh  juncos  criados  en  el  agua  del  mar,  y 
ahora  regados  con  la  sangre  y  mar  de  mi¬ 
sericordia  de  mi  hijo!  Pues  ya  cuando 
baja  el  santo  cuerpo  y  lo  ponen  en  su  re¬ 
gazo,  allí  son  las  angustias  y  lamentacio¬ 
nes.  Apriétalo  en  sus  brazos ;  hace  con  ellos 
un  nudo  ciego,  pone  su  rostro  entre  las  es¬ 
pinas  que  en  la  cabeza  quedaran  fijadas,  y  co¬ 
mienza  á  regar  el  rostro  sangriento  y  desfigu¬ 
rado.-;  Oh  vida  muerta,  oh  lumbre  de  mis  ojos 
escurecida !  ¡'Oh  sol  de  mi  alegría  eclipsa¬ 
do  !  ¡  Oh  rosa  del  Paraíso  !  ¿  cuáles  han  si¬ 
do  las  manos  que  ansí  os  han  sobajado  y 
marchitado  vuestra  hermosura  ?  ¡  Oh  espe¬ 
jo  cristalino  de  mi  alma!  ¿quién  os  ha  que¬ 
brado? — Cercan  todos  el  santo  cuerpo,  re¬ 
gándolo  y  lavándolo  con  fuentes  de  lágri¬ 
mas.  Llega  la  Magdalena  y  abrázase  con 
los  pies. — ¡  Oh  pies  que  para  andar  á  bus¬ 
car  esta  oveja  perdida  os  habéis  espinado 
con  clavos  ! — Llega  San  Juan  y  pone  la  bo¬ 
ca  en  el  costado. — ¡  Oh  pecho  divino  y  sa¬ 
grado  escritorio  de  los  secretos  de  Dios,  de 
otra  manera  estáis  ahora  que  ayer  cuando 
me  recosté  aquí !  ¡  Oh  recámara  real,  don¬ 
de  yo  fui  secretario !  ¿  cómo  estáis  abierta 
de  par  en  par  ? — Las  Marías  entréganse  en 
aquellas  manos  de  su  sobrino,  de  quien  tan¬ 
tas  bendiciones  habían  recibido. — ¡  Oh  ma¬ 
nos  que  daban  vista  áJ  los  ciegos,  con  ledo ; 
manos  que  tocaban  á  los  leprosos  sanaban, 
los  sordos  oían,  los  mudos  hablaban,  los 
muertos  revivían ;  manos  que  tocando  los 
panes  de  cebada  se  multiplicaban ! — Pero 
más  que  todos  lo  contempla  la  madre,  de 
pies  á  cabeza. — ¡  Oh  boca  llena  de  mil  gra¬ 
cias,  de  donde  tanta  suavidad  de  dotrina 
ha  precedido!  ¿quién  os  ha  heleado?  ¡Ojos 
piadosos  que  con  tanta  gracia  y  misericor¬ 
dia  mirábades  á  los  afligidos!  ¿quién  os 
ha  quebrado  ?  ¡  Pecho  divino  tan  tierno  pa¬ 
ra  los  pecadores!  ¿quién  os  alanceó?  ¿Tan¬ 
to  os  apretó  en  el  amor  del  hombre,  que  no 
cayendo  en  el  pecho,  fue  menester  desabro¬ 
charlo  con  tan  grande  herida?  ¡Oh  lan¬ 
zadas  y  puerta  por  donde  se  nos  da  el  cie¬ 
lo  !  ¡  Oh  ventana  del  arca  de  Noé,  donde  se 
ha  de  salvar  el  linaje  humano!  ¡Oh  manos 
largas  para  hacer  mercedes  al  mundo,  ras¬ 
gadas  con  clavos !  Que  hasta  en  esto  qui- 
sistes  ser  manirroto  con  los  hombres. — To¬ 
dos  lloraban  y  no  se  cansaban,  ni  se  aca¬ 
bara  el  llanto  dolorido,  aunque  el  sol  se 
había  escondido  de  piadoso,  sino  que  la 
noche  se  acercaba  y  la  fiesta;  ya  era  for¬ 


zoso  despedirse  dél  y  darle  sepultura,  Po¬ 
nen  el  cuerpo  descoyuntado  en  la  sábana 
limpia.  Témanle  aquellos  varones  en  sus 
hombros  y  comienzan  á  caminar  en  proce¬ 
sión,  siguiendo  poco  á  poco  la  madre  can¬ 
sada,  acompañada  de  las  santas  mujeres. 
Las  lágrimas,  suspiros,  sollozos  con  que  se 
respondían  unos  á  otros,  más  es  para  con¬ 
templar  que  para  decir.  Aquí  puede  el  co¬ 
razón  cristiano  acompañar  este  santo  en¬ 
tierro,  donde  hallará  cada  uno  lo  que  ha 
menester.  Los  soberbios  hallarán  la  cabeza 
humillada  y  coronada  con  espinas ;  los  ava¬ 
rientos,  los  manos  rasgadas ;  los  deslengua¬ 
dos,  la  lengua  heleada;  los  regalados,  las 
espaldas  abiertas;  los  deshonestos  y  llenos 
de  malos  pensamientos,  el  corazón  lancea¬ 
do  ;  los  que  andan  en  malos  pasos,  los  pies 
atravesados.  Llegan  al  sepulcro  y  ponen 
en  él  el  santo  cuerpo.  Allí  quedó  el  santo 
José  puesto  en  la  cisterna  vieja  de  la  muer¬ 
te.  Este  es  el  santo  Jonás  lanzado  en  el 
mar  de  su  pasión  y  muerte,  porque  así  se 
encierra  en  el  vientre  de  la  ballena,  donde 
estará  tres  días  y  de  ahí  saldrá  á  la  ribera 
de  la  bienaventuranza  sin  lesión  alguna. 
Cubren  con  una  Josa  el  sagrario  donde 
queda  el  cuerpo  del  hijo  y  el  alma  de  la 
madre.  Mirad  cuál  quedaría  aquella  Luna 
hermosísima  eclipsada  por  la  interposición 
de  la  tierra  entre  ella  y  el  Sol.  ¡  Qué  triste 
y  solo  le  parecería  el  mundo !  Allí  llegan 
las  Marías  y  le  ponen  en  su  cabeza  tristes 
tocas  de  luto  como-  á  huérfana,  como  á 
viuda ;  su  divino  rostro  cubierto.  Comien¬ 
zan  á  caminar  para  Jerusalem,  después  de 
haberse  despedido  del  sepulcro.  Diría  la 
apasionada  señora  á  los  que  encontrase : 
Oh  vos  omnes  qui  '  transitis  per  viam,  atten- 
dite  et  videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meus; 
quoniam  vindimiavit  me  Dominus  in  die 
ira  furoris  sui.  Comparad  la  vendimia  de 
vosotros  con  la  mía,  veréis  si  hay  dolor 
que  se  me  iguale.  ¿  Quién  vendimia  tan  por 
menudo  que  no  deje  algún  rebusco?  De  tal 
manera  nos  vendimia  Dios  que  en  fin  nos 
deja  algún  consuelo.  Si  te  llevó  el  padre, 
dejóte  el  marido;  si  te  llevó  el  marido,  de¬ 
jóte  la  madre;  si  te  faltó  el  hermano,  ahí 
te  queda  un  tío.  Misericordioso  es  Dios  en 
vendimiarte.  Pero  el  ■  fruto  que  nos  dio 
aquel  racimo  grande,  que  hoy  trujeron  á 
mostrar  en  aquel  palo  atravesado,  no  le 
dejó  una  sola  uva.  En  aquel  racimo  va 
todo;  en  él  llevó  padre,  madre,  hijo,  esposo, 
hermano,  y  todo  su  bien.  Llega  la  Virgen 
á  su  casa;  púsose  á  un  rincón  sola.  Como 
hace  la  tortolilla  que  ha  perdido  su  com¬ 
pañía,  quq  no  se  sienta  en  ramo  verde,  ni 
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en  árbol  florido :  hartaríase  de  aquellas  lá¬ 
grimas  turbias.  Creo  que  se  llevaría  con¬ 
sigo  la  corona,  y  los  clavos ;  ese  sería  su 
libro.  Allí  lamentaría  su  viudez  y  soledad. 
¡  Oh  ángeles,  oh  hombres,  oh  mundo  uni¬ 
verso  !,  venid  á  consolar  á  la  reina  del  cie¬ 
lo,  á  la  madre  de  misericordia  que  está  en 


la  mayor  amargura  que  se  puede  pensar ; 
venid,  que  en  los  trabajos  se  parecen  los 
amigos.  Si  queréis  hacer  p’.acer  al  hijo, 
acompañad  á  la  madre,  para  que  os  dé  en 
esta  vida  la  gracia,  con  que  después  parti¬ 
cipéis  del  gozo  de  la  resurrección  de  la 
gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 

DOMINGO  DE  LA  RESURRECCIÓN 

DE  JESUCRlSTRO  NUESTRO  REDENTOR 


Después  que  la  valerosa  Judit  acabó  aque¬ 
lla  hazaña  tan  memorable  de  cortar  la  ca¬ 
beza  á  Holofernes,  y  desbaratar  con  esto 
todo  el  poder  de  los  asirios,  y  libertar  su 
patria  del  cerco  y  opresión  en  que  estaba, 
Joaquín,  sumo  sacerdote,  vino  á  Jerusalem 
con  todos  sus  ancianos  y  presbíteros  á  vi¬ 
sitarla,  deseosos  todos  de  ver  una  mujer 
que  á  obra  tan  señalada  pudo  dar  cima;  y 
en  viéndola,  todos  á  una  voz  le  echaron 
mil  bendiciones  diciendo :  Tú,  gloria  de  Je¬ 
rusalem  ;  tú,  alegría  de  Israel ;  tú,  honra 
de  nuestro  pueblo,  pues  hiciste  una  obra 
tan  varonil  y  tuviste  tan  esforzado  cora¬ 
zón,  y  por  esto  serás  eternamente  bendita. 
A  lo  cual  todo  el  pueblo  respondió,  Amen, 
amen;  fíat,  fíat.  En  este  día  solemnísimo 
de  la  triunfante  resurrección  de  Cristo 
nuestro  Redentor,  en  que  el  príncipe  deste 
mundo  con  todo  su  poder  queda  quebran¬ 
tado  y  el  linaje  humano  redimido,  justo  es 
ir  á  visitar  á  la  real  Princesa  y  Empera¬ 
triz  de  los  ángeles,  á  aquella  mujer  famo¬ 
sa  y  fuerte  de  quien  al  principio  del  mun¬ 
do  pronunció  Dios  que  quebrantará,  la  ca¬ 
beza  de  la  serpiente  maldita :  Ipsa  conterct 
caput  tiuim,  porque  de  sus  entrañas  saldría 
quien  destruyese  la  infernal  tiranía  y  po¬ 
tencia  del  demonio.  No  hay  duda  sino  que 
aquellos  santos  patriarcas,  que,  como  dice 
San  Mateo,  resucitaron  con  Cristo  y  vi¬ 
niendo  á  la  santa  ciudad  aparecieron  á  mu¬ 
chos,  no  dejarían  en  primer  lugar  de  pre¬ 
sentarse  á  esta  señora  que  tanta  parte  fue 


Jesum  quceritis,  Nasarenum,  crucifixum  ; 
Surrexit;  non  est  hic. 

(Marc.,  16). 

de  su  libertad,  y  le  darían  el  parabién  de 
la  resurrección  de  su  hijo,  y  las  gracias 
de  ser  ella  la  medianera  de  nuestra  salud. 
Pero  no  vendrían  solos,  sino  acompañando 
al  gran  sacerdote  Jesús ;  no  ya  vestido  de 
ropas  manchadas  cuales  las  tuvo  en  su  pa¬ 
sión,  sino  del  pontifical  preciosísimo  y  res¬ 
plandeciente  de  su  cuerpo  glorificado.  Y 
todos  a  una  entonarían  las  alabanzas  de  la 
verdadera  Judit:  Tu,  gloria  Jerusalem;  tu, 
lee  tifia  Israel;  tu,  honorificentia  populi  nos- 
tri.  “Tú,  gloria  de  la  triunfante  Jerusalem; 
tú,  alegría  de  la  militante  Iglesia,  honra 
de  todo  el  linaje  humano”,  porque  eres  la 
segunda  Eva  de  quien  mucho  mejor  que  de 
la  primera  se  puede  decir:  Hcec  vocabitur 
virago.  “Ea  varonesa”';  que  como  columna 
inmóvil  estuviste  junto  al  árbol  de  la  cruz 
entreviniendo  en  la  obra  de  la  Redención ; 
así  como  la  primera  Eva  junto  al  árbol 
prohibido  entrevino  en  nuestra  perdición, 
y  asi  seréis  bendita  para  siempre.  A  estas 
aclamaciones  habernos  de  responder  nos¬ 
otros:  Fiat,  fiat.  Amen,  amen.  Todos  debe¬ 
mos  decir  esto.  Sólo  el  pecador  es  el  que 
está  mudo  y  calla,  porque  non  est  spcciosa 
laus  in  ore  peccatoris.  Y  así’,  para  ser  ad¬ 
mitidos  en  aquel  coro  de  justos,  y  juntar 
nuestras  voces  con  las  suyas,  supliquemos 
á  la  divina  Virgen  nos  purifique  lenguas  y 
corazones  con  el  fuego  de  la  gracia,  alcan¬ 
zándonosla  mediante  su  intercesión  sacra¬ 
tísima.  Ave. 


CONSIDERACIONES  DEE  DOMINGO  DÉ  DA  RESURRECCION  DÉ  JESUCRISTO 


INTRODUCCION 

David,  hombre  cortado  al  talle  del  co¬ 
razón  divino,  como  aquel  que  bien  sabía  la 
buena  condición  de  Dios,  y  qué  poco  le 
dura  el  enojo;  cuán  breve  es  en  sus  cóle¬ 
ras  y  largo  en  su  clemencia,  momentáneo 
al  azote,  eterno  al  regalo,  dice  en  el  salmo 
29:  Ad  verperuwt  demorabitur  fie  tus  et  ad 
matutinum  Icetitia.  “A  la  tarde  se  deterná 
el  lloro,  y  á  la  mañana  nacerá  el  alegría”. 
Tan  pronto  como  esto  se  muda  el  tiempo, 
que  si  viene  con  pesar  la  noche,  amanece 
con  placer  el  día.  Sácase  de  aquí  una  dife¬ 
rencia  entre  el  día  de  Dios  y  el  día  del 
hombre;  que  el  día  de  Dios  empieza  por 
la  tarde  y  acaba  en  la  mañana :  Factmnque 
est  yespere  et  mane  dies  unios.  Aquellos 
días  primeros  que  hizo  Dios  en  el  mundo, 
primero  tuvieron  la  tarde  que  la  mañana. 
Pero  el  día  del  hombre  es  al  revés :  em¬ 
pieza  por  la  mañana  y  acaba  en  la  tarde. 
F\e  mane  usque  ad  vesperam  finies  me 
(Isai.,  38).  “De  la  mañana  á  la  tarde  me 
acabo”,  decía  un  rey  que  se  estaba  murien¬ 
do.  Mi  día  empieza  en  luz  y  acaba  en  ti¬ 
nieblas.  Dios  empieza  por  trabajos  breves 
y  acaba  con  descansos  largos.  Los  hombres 
ducunt  in  bonis  dies  Salios  et  in  puncto  ad 
inferna  descendunt  (Job,  21)  :  “Gastan  sus 
días  en  contentos  momentáneos,  y  súbita¬ 
mente  descienden  á  los  tormentos  sempiter¬ 
nos”.  Es  que  el  mundo  pone  al  principio 
del  banquete  el  mejor  vino  y  á  la  postre 
da  la  zupia;  tiene  mal  dejo.  Dios  guarda 
para  la  postre  lo  mejor.  Dice  Casiodoro 
que  si  un  hombre  hubiese  de  tener  dos 
días,  uno  bueno  y  otro  malo;  y  dejasen  á 
su  elección  por  cuál  quería  empezar,  si  es¬ 
cogiese  primero  el  bueno  vendría  á  tener 
dos  días  malos ;  porque  el  bueno  se  haría 
malo  con  el  temor  del  segundo.  Pero  si 
escogiese  antes  él  malo  tendría  dos  días  bue¬ 
nos,  porque  el  malo  con  la  esperanza  del 
bueno  se  haría  bueno,  pues  desde  las  vís¬ 
peras  empieza  la  solemnidad  del  día;  y  el 
día  bueno  parecería  mejor  y  más  gustoso, 
por  venir  tras  los  trabajos  y  molestias  del 
día  malo.  Y  así  es  lindo  orden  y  maravillo¬ 
so  concierto  el  que  Dios  guarda  en  su  día, 
para  que  la  tarde  sea  más  tolerable  con  la 
esperanza  de  la  mañana,  y  el  día  más  ale¬ 
gre  por  suceder  á  la  noche.  No  parece  tan 
claro  y  hermoso  el  sol  como  cuando  sale 
tras  los  nublados  espesos  y  oscuros  que  han 
tenido  marañado  el  cielo.  No  es  tan  apaci¬ 
ble  la  bonanza  y  serenidad  del  mar  como 
cuando  le  ha  precedido  alguna  borrasca  y 
furiosa  tormenta.  Por  eso  se  celebra  tanto 
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la  alegría  de  una  victoria;  porque  se  ha 
comprado  con  sangre  y  con  los  peligros  de 
la  batalla.  Y  aquella  honra  suele  ser  más 
estimada,  que  se  alcanz/i  después  de  la 
afrenta  e  ignominia.  Y  así  el  llanto  de  la 
víspera  hace  crecer  el  gozo  del  día.  Ad 
vesperum  demorabitur  fletus  et  ad  matu¬ 
tinum  Icetitia. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

l 

Ningún  día  ha  tenido  el  mundo  más  so¬ 
lemne  y  glorioso  que  el  de  la  Resurrección 
de  Jesucristo  nuestro  Redentor.  Dice  San 
Agustín,  que  como  la  madre  de  Dios  tiene 
el  primado  entre  las  mujeres,  así  este  día 
de  la  resurrección  de  Cristo  entre  todos 
los  días  se  lleva  la  gala.  Este  es  el  que  por 
excelencia  se  llama  el  día  de  Dios.  Hcec 
dies  quam  fecit  Dominus;  exidtemus  et  Ice- 
temur  in  ea.  Este  es  su  día  en  que  acabó 
la  más  señalada  de  sus  obras.  Día  todo  de 
Dios  y  de  su  gloria,  que  no  tuvo  parte  la 
culpa  que  el  hombre  hizo  ni  la  pena  que  se 
le  siguió.  Pues  siendo  día  de  Dios,  con¬ 
forme  á  su  estilo  empieza  por  la  tarde  y 
acaba  en  mañana.  La  víspera  fue  la  pasión 
del  Salvador.  ¡  Oh  qué  tarde  tan  triste,  qué 
noche  tan  lóbrega  y  melancólica  y  lamen¬ 
table  !  Pero  la  mañana  de  la  Resurrección, 
alegre  y  regocijada.  Fxultcmus  et  Icetemur 
in  ea:  “Gocémonos  y  alegrémonos  en  ella”. 
Ad  matutinam  Icetitia.  No  es  alegría  esta 
particular  de  una  casa,  como  el  nacimien¬ 
to  de  Isaac,  que  fue  risa  de  sus  padres.  No 
de  la  vecindad,  como  el  del  Baptista.  No 
;de  un  linaje  entero,  como  la  presidencia 
de  Josef  en  Egipto.  No  de  una  ciudad,  co¬ 
mo  la  libertad  de  Betulia.  No  de  toda  una 
nación,  como  la  salida  del  pueblo  del  cau¬ 
tiverio  de  Babilonia  y  la  revocación  de 
sentencia  de  muerte  que  estaba  dada  con¬ 
tra  los  hebreos  por  la  malicia  de  Aman, 
sino  alegría  general  de  todo  el  mundo.  Así 
como  la  tarde  ó  víspera,  que  fue  el  tiempo 
de  su  pasión,  fue  la  más  triste  y  dolorosa 
que  jamás  ha  habido;  y  en  ella  todas  las 
criaturas  en  su  tanto  lloraron  y  se  condo¬ 
lieron  de  su  criador.  El  cielo  se  puso  luto 
con  horribles  tinieblas.  El  sol,  rehusando 
ver  desnudo  al  que  le  vistió  de  luz,  escon¬ 
dió  sus  rayos  resplandecientes.  La  luna  que¬ 
dó  por  el  mismo  caso  eclipsada.  La  tierra 
con  espantoso  terremoto  se  abrió,  para  tra¬ 
gar  si  pudiera  á  aquellos  crueles  verdugos. 
Las  piedras  tañeron  á  doble,  hiriéndose 
unas  con  otras;  y  como  reprehendiendo  la 
dureza  de  aquellos  corazones  empedernidos, 
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se  hicieron  pedazos.  Los  ángeles,  no  tenien¬ 
do  por  suficientes  las  lágrimas  de  los  hom¬ 
bres,  se  vistieron  de  cuerpos  aéreos  para 
llorar  aquella  muerte:  Angelí  pacis  amare 
■■ flebunt  (IsaL,  33).  Y  finalmente,  toda  la 
naturaleza  hizo  sentimiento  y  quisiera  aca¬ 
bar  con  su  hacedor,  como  dice  San  León 
Papa :  In  obitu  conditoris  sui  vellent  omnia 
finiré.  Así  en  el  día  de  su  gloriosa  resu¬ 
rrección,  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las 
criaturas  se  alegran  y  cantan  dulce  alelu¬ 
ya.  El  cielo  se  quita  el  luto  y  descubre  su 
rostro  claro  y  sereno.  El  sol  apresuró  su 
carrera  por  ver  esta  mañana,  y  con  nue¬ 
va  luz  sirvió  á  su  Criador  en  el  día  de  su 
gloria,  así  como  le  había  servido  con  sus 
tinieblas  en  el  día  de  su  ignominia.  La  tie¬ 
rra  se  alboroza  con  nuevo  temblor,  no  ya 
de  espanto,  sino  dando  saltos  de  placer  y 
regocijo.  Y  por  concluir,  hoy  se  alegran 
los  ángeles  y  los  hombres,  los  vivos  y  los 
muertos;  y  hasta  al  mismo  infierno  cupo 
parte  desta  alegría,  porque  por  virtud  de 
la  resurrección  de  Cristo  se  abre  el  infier¬ 
no  y  se  renueva  el  mundo  y  se  nos  descu¬ 
bre  camino  para  el  cielo.  Y  el  infierno  abier¬ 
to  suelta  los  muertos,  y  el  mundo  renovado 
recibe  los  vivos,  y  el  cielo  descubierto  apo¬ 
senta  los  resucitados.  En  esta  mañana  se¬ 
rena,  tras  los  nublados  oscuros  de  sus  do¬ 
lores  y  penas  sale  este  luciente  Sol  con  su 
dorada  cabellera  lleno  de  resplandores  di¬ 
vinos,  echando  de  sí  rayos  de  inmortalidad 
y  gloria  con  que  alegra  todo  lo  criado.  En 
esta  mañana,  tras  aquella  brava  tempestad 
y  furiosas  olas  de  tristezas  y  angustias  (que 
como  muchas  aguas  entraron  hasta  el  alma 
del  Salvador  y  con  su  ímpetu  y  pujanza 
le  anegaron)  sucede  grande  tranquilidad  y 
bonanza,  y  nuestro  sabio  piloto  toma  puer¬ 
to  en  la  tierra  de  los  vivos,  donde  hay 
eterna  paz  y  seguridad.  En  esta  mañana, 
nuestro  invencible  capitán,  después  de  aque¬ 
lla  batalla  rigurosa  y  sangrienta  que  pasó 
en  el  palenque  de  la  cruz  contra  la  muerte 
y  el  demonio,  triunfa  dellos  con  admirable 
victoria  y  les  quita  los  despojos  que  tirá¬ 
nicamente  poseían.  En  esta  mañana,  nuestro 
fiel  Mardoqueo,  libre  ya  de  su  pobreza  y 
abyección,  despojado  de  su  saco  y  cilicio, 
vestido  de  vestiduras  reales,  convertidas  sus 
afrentas  en  honras,  subido  en  el  caballo 
real  de  su  cuerpo  glorificado,  por  mandado 
del  Padre  eterno  es  ensalzado  y  entroni¬ 
zado  con  plenaria  potestad  en  los  cielos  y 
en  la  tierra.  Pero  si  tan  alegre  es  esta 
mañana ;  si  tan  universal  es  su  alegría  y 
tan  bastantes  causas  tiene  este  gozo,  bien 
dice  el  Profeta  Rey:  Ad  vesperum  demo- 


rabitur  fletus;  et  ad  matutinum  Icetitia. 
“Que  los  que  lloraren  á  la  tarde,  se  rego¬ 
cijen  á  la  mañana”.  Mayormente  que  des¬ 
pués  de  Cristo,  nos  cabe  la  mayor  parte 
de  la  gloria  de  su  resurrección.  También 
el  linaje  humano  tuvo  su  tarde  y  noche 
oscura.  San  Agustín,  explicando  este  verso, 
dice:  V espera  fit  guando  sol  occidit;  occi- 
dit  sol  ab  homine,  id  est,  lux  illa  justitice 
pr resentía  Dei:  “La  tarde  se  hace  cuando 
el  sol  se  pone.  En  pecando  el  hombre  se 
le  puso  el  sol,  aquella  luz  de  justicia  que 
nacía  en  él  de  la  presencia  de  Dios”.  Lue¬ 
go  fue  tarde.  Vino  Dios  á  sentenciar  á 
Adán,  ad  auram  post  meridiem :  “Allá  á 
la  tarde”.  Y  Adán  rehusaba  y  se  escondía 
de  Dios.  Occiderat  illi  sol  justitice;  non 
gaudebat  ad  prcesentiam  Dei.  Porque  á  los 
ojos  enfermos  es  aborrecible  la  luz,  que 
ál  los  puros  es  amable.  Desde  allí  empezó 
esta  vida  mortal,  esta  tarde  melancólica. 
Ad  vesperum  demorabitur  fletas.  ¡  Oh  qué 
larga  noche  se  te  apareja,  linaje  humano! 

¡  Qué  dello  durarán  tus  lágrimas,  tu  des¬ 
tierro,  tu  penosa  oscuridad !  ¿  Hasta  cuán¬ 
do  ?  Et  ad  matutinum  Icetitia.  Hasta  la  ma¬ 
ñana  de  la  resurrección.  In  Domino  nostro 
vespera  fuit,  quia  sepultas  cst ;  et  matuti¬ 
num  guia  surrexit  tertia  die.  Sepultas  est 
et  tih  vespere  in  paradiso  et  resurrexisti  ter¬ 
tia  die  (San  Agustín). 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Tres  días  ha  tenido  el  mundo.  El  prime¬ 
ro,  de  la  ley  de  naturaleza;  el  segundo,  de 
la  Escritura;  el  tercero,  de  la  ley  de  gra¬ 
cia.  A  la  mañana  deste  resucitó  el  Señor 
y  con  él  el  linaje  humano.  ¿  Quién  podrá 
encarecer  el  honor  de  aquella  horrenda  y 
prolija  noche  en  que  estuvieron  los  santos 
padres  del  limbo  tantos  años  sentados  en 
tinieblas  y  sombra  de  muerte,  esperando  la 
luz  desta  mañana?  Si  á  un  enfermo  que 
está  una  noche  con  un  dolor  agudo  ó  con 
una  recia  calentura  dando  vuelcos  en  la 
cama  sin  reposar  se  le  hace  la  noche  un 
año,  deseando  que  amanezca  el  día  y  que 
entre  un  rayo  de  luz  por  la  ventana,  que 
tan  poca  parte  ha  de  ser  para  curar  su  do¬ 
lencia;  si  tan  breve  espacio  parece  tan  lar¬ 
go,  y  tan  pequeño  remedio  se  desea  tanto, 
¿qué  sentirían  los  que  á  cabo  de  tantos 
años  padecían  oscuridad  de  aquella  noche 
tan  larga  y  deseaban  un  tan  gran  remedio 
como  la  venida  de  Cristo  su  libertador? 
Pues  en  acabando  el  Hijo  de  Dios  de  ren¬ 
dir  el  alma  en  la  cruz  en  las  manos  del 
Padre,  luego  aquella  alma  gloriosa  omnipo- 
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tente  decendió  real  y  sustancialmente  á  las 
cavernas  de  la  tierra  y  entró  en  las  cuevas 
del  limbo,  á  donde  estaban  depositadas  las 
almas  de  todos  los  justos  que  vivieron  con 
su  temor  y  murieron  con  su  esperanza.  Y 
con  su  presencia  ilustró  aquellas  trfetes 
moradas  y  esclareció  aquella  noche  eter- 
nal ;  y  con  la  visión  de  su  divinidad  los 
beatificó  á  todos  y  hizo  del  limbo  paraíso. 
¿Qué  lengua  podrá  explicar  el  alegría  des¬ 
tos  padres,  viéndose  en  un  instante  trasla¬ 
dados  de  un  extremo  á  otro  ?  ¿  De  tan  tris¬ 
tes  tinieblas  á  tan  grande  luz  ?  ¿  De  tan 
miserable  destierro  á  tan  dulce  patria  ?  ¿  De 
tal  cautiverio  á  tal  libertad?  ¿De  tan  os¬ 
cura  noche  ái  tan  claro  día  de  la  eternidad? 
También,  ¿qué  temores  serían  los  de  aque¬ 
llas  infernales  compañas  cuando  sintieron 
el  poder  infinito  del  noble  conquistador  que 
los  iba  ejecutando,  con  que  quebró  sus  fuer¬ 
tes  cerrojos  y  candados  y  entró  por  sus 
términos  y  jurisdicción,  no  como  reo,  sino 
como  juez;  no  como  culpado,  sino  como 
acometedor?  Tune  conturbati  sunt  princi¬ 
pes  Edom ,  robustos  Moab  obtimiit  tremor. 
Obriguerunt  omnes  habitatores  Canaam 
(Exo.,  15).  “Entonces  fueron  turbados  los 
príncipes  de  Edón  y  ocupó  el  temblor  á 
los  valientes  de  Moab,  y  se  pasmaron  to¬ 
dos  los  moradores  de  la  tierra  de  Canaán”. 
Caiga,  Señor,  sobre  ellos  miedo  y  asombro, 
por  la  fortaleza  de  vuestro  brazo.  Sean 
hechos  inmobles  insensibles  como  piedras 
mármoles,  hasta  que  pase  vuestro  pueblo, 
este  pueblo  de  santos  que  rescatastes  y  po- 
seistes,  y  con  la  virtud  de  vuestra  sangre 
sacastes  del  lago  en  que  no  había  agua.  Y 
los  mismos  santos  redimidos,  viendo  ya  sus 
tinieblas  alumbradas,  acabado  su  destierro 
y  su  gloria  comenzada,  ¿  con  qué  voces  y 
júbilos  aclamarían  al  triunfador  de  los  ene¬ 
migos?  Cantemus  Domino;  glorióse  enim 
magnificatus  est;  equus  et  ascensorem  pro¬ 
je  cit  in  mare  (Exo.,  15)  :  “Cantemos  al  Se¬ 
ñor  porque  gloriosamente  ha  triunfado, 
bravosamente  lo  ha  hecho,  muy  valiente 
ha  andado.  Al  caballo  y  al  caballero  arrojó 
en  el  mar”.  Dominus  quasi  vir  pugnator ; 
omnipotens  nomen  ejus;  currus  Pharaonis 
et  exercitum  ejus  projecit  in  mare :  “El 
Señor  como  poderoso  guerrero  hundió  en 
el  mar  á  Faraón  y  á  sus  carros  y  ejérci¬ 
tos”.  Al  demonio  y  al  pecado  y  á  la  muerte 
anegó  en  el  mar  Bermejo  de  su  sangre. 
Dextera  tua,  Domine,  magnificata  est  in 
f ortitudine ;  dextera  tua,  Domine,  pcrcus- 
sit  inimicum:  “Tu  diestra,  Señor,  ha  des¬ 
cubierto  tu  fortaleza;  con  go’pe  irrepara¬ 
ble  hirió  al  enemigo  y  con  la  muehedum- 
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bre  de  tu  gloria  derribaste  á  todos  nues¬ 
tros  adversarios”.  Veis  aquí  cómo  en  el  lim¬ 
bo  hubo  llanto  á  la  noche  y  á  la  mañana 
alegría.  Pero,  Dios  mío,  no  os  olvidéis  de 
vuestro  cuerpo  virgíneo,  fiel  compañero  que 
también  os  ayudo  en  la  batalla  de  la  pa¬ 
sión;  daos  priesa  á  sacarle  de  la  escuridad 
de  la  sepultura.  Ya  se  llegaba  ei  día  ter¬ 
cero  y  empezaba  á  reir  el  aurora  más  cla¬ 
ra  y  serena  que  vieron  los  siglos,  cuando 
aquella  alma  poderosa,  unida  al  Verbo  eter¬ 
no,  y  acompañada  de  aquei  senado  graví¬ 
simo  de  justos  (desde  los  primeros  padres  y 
Abel  su  hijo  hasta  el  alma  dei  santo  ladrón) 
sale  de  las  entrañas  de  la  tierra  con  tan 
rico  despojo  y  llega  al  sepulcro  alegrísimo 
y  más  que  el  sol  resplandeciente.  Cual  el 
capitán,  alcanzada  la  victoria,  para  haber 
de  repartir  los  despojos  en  su  tienda;  cual 
el  piloto  al  puerto,  pasada  la  tempestad  con 
gran  bonanza,  á  unirse  al  santo  cuerpo  que 
tan  afeado  le  tenían  nuestros  pecados.  Le¬ 
vántase  más  hermoso  que  el  sol  que  pasa 
por  la  vidriera,  que  la  esclarece  y  hermo¬ 
sea  con  sus  rayos,  haciendo  salir  con  su 
luz  aquellos  varios  colores  de  que  estaba 
matizada.  Sale  Cristo  resucitado  del  sepul¬ 
cro,  habiendo  su  alma  santísima  entrado  en 
el  cuerpo  y  héchole  parte  de  los  dotes  de 
la  gloria  de  que  estaba  llena.  Que  justo 
era  que  quien  tanto  había  servido  y  pade¬ 
cido  en  aquella  jornada  gozase  enteramen¬ 
te  de  los  frutos  y  despojos  de  la -victoria, 
y  resplandece  más  que  el  sol  el  que  estaba 
escurecido  más  que  la  noche,  hermoso  .  el 
afeado.  Y  muéstrase,  candidus,  et  rubicun- 
dus:  “Blanco  y  colorado”  el  esposo  de  las 
almas  que  antes  habían  visto  en  la  cruz 
sangriento.  Y  al  que  dijeron  viéndolo  así 
lo  que  Séíora :  Sponsus  sunguinum  tu  mi- 
hi  est:  “Sangre  os  ha  costado  mi  despo¬ 
sorio”,  costoso  os  ha  salido  mi  casamien¬ 
to  ;  ahora  le  digan :  ¡  qué  hermoso,  qué  ga¬ 
llardo  salis  de  la  sepultura!  Tamquam  spon¬ 
sus  procedens  de  thalamo  suo  (Salmo  28)  : 
“Cual  el  desposado  del  tálamo  rico  y  bien 
adornado”.  Vanle  mirando  el  vestido  que 
saca  de  inmortalidad,  y  alabando  su  gallar¬ 
día  le  echan  mil  apodos,  habiéndole  dicho 
que  hace  á  todos  ventaja:  Blectus  ex  milli- 
bus.  Míranle  la  cabeza  taladrada  con  las 
espinas  antes  y  pegados  con  la  sangre  los 
cabellos,  remesados  y  mal  compuestos ;  y 
vénle  ahora  tan  /trocada,  resplandeciente 
con  aquellos  rayos  de  gloria  que  por  los  ta¬ 
ladros  salían,  que  le  dejaban  más  que  el 
brocado  roja,  rubia  y  hermosa.  Y  apodán¬ 
dola,  dicen  que  parece  su  cabeza  un  peda¬ 
zo  de  oro  fino:  Caput  ejus  aurum  optimum. 
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Míranle  aquella  frente  y  mejillas,  antes  tan 
acardenaladas  y  lastimadas,  tan  blancas,  li¬ 
sas  y  hermosas,  que  dicen  son  como  eras 
de  jardines  sembradas  de  olorosas  flores. 
Gemía  illius  sicut  areola  aromatmn  consi¬ 
ta  a  pigmentariis.  Míranle  aquellas  piernas 
en  la  cruz  tan  lastimadas  y  flacas,  que  no 
pudiendo  sufrir  en  el  camino  del  Calvario 
el  peso  del  herido  cuerpo  se  doblaron  y 
cayó  en  tierra;  y  viéndolas  ahora  tan  fuer¬ 
tes,  las  apodan  á  recias  columnas  de  már¬ 
mol  y  á  los  pies  heridos  y  pasados  con 
crueles  clavos,  á  basas  de  oro  sobre  que 
se  fundan.  Crura  illius  columna  marmora 
qua  fundata  sunt  super  bases  aureas.  Fi¬ 
nalmente,  viéndole  tan  acabado  y  perfecto, 
le  dicen:  No  hay  más  que  desear;  á  todo 
deseo  habéis  llenado  y  satisfecho.  T  o  tus 
desider  abilis.  Pues  si  tal  está  y  tan  para 
ver,  centinelas  del  cielo,  guardas  dese  san¬ 
to  difunto,  puestas  por  Dios,  que  tal  le  ha 
sacado  de  la  sepultura  (lecho  donde  por 
solo  tres  días  lo  pusieron)  desengañad  á 
las  Marías  que  le  han  velado  en  la  ciudad 
en  compañía  de  su  tristísima  madre,  y 
decildes  cómo  no  está!  ya  en  el  sepulcro. 
Daldes  las  alegres  nuevas  de  su  resurrec¬ 
ción. — Que  nos  place,  que  para  echar  este 
bando  y  dar  ese  pregón  estamos  aquí.  Su¬ 
rrexit,  non  est  lúe.  Sabemos  que  buscáis 
á  Jesús  Nazareno  crucificado,  aquel  Naza¬ 
reno  tan  amado  vuestro,  como  bienhechor ; 
no  está  aquí,  que  ya  ha  resucitado.  ¿  Muerto 
le  buscáis,  crucificado  y  afrentado  ?  Pues  sa¬ 
bed  que  ya  está  vivo,  vencedor  de  sus  ene¬ 
migos  y  honrado  del  Padre. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Jesum  queeritis,  Nazarenum,  crucifixum; 
surrexit,  non  est  lúe.  Estas  dos  palabras 
tan  juntas  crucifixum,  surrexit,  nos  dicen 
la  gloria  deste  día  y  la  causa  de  su  mayor 
contento,  el  cual  es,  que  cayendo  Cristo  se 
levantó  y  muriendo  dio  vida.  Este  es  el 
triunfo  de  nuestro  capitán,  nunca  vencido ; 
este  fue  su  trofeo,  esta  fue  su  mayor  glo¬ 
ria  y  la  razón  de  nuestra  mayor  alegría 
debida  á  la  resurrección  del  Señor,  y  tan 
provechosa  para  nosotros.  Cayó  en  el  Cal¬ 
vario  el  día  tristísimo  de  su  pasión,  pero 
no  fue  caída  afrentosa,  aunque  le  afrenta¬ 
ron  con  ella :  Valí,  qui  destruís  templum 
Dei  et  in  tribus  diebus  illud  reedificas. 
Pues  se  levanta  al  cabo  de  los  tres  días, 
dejando  muertos  sus  enemigos.i  No  tiene 
por  afrenta  el  buen  luchador,  cuando  anda 
á  las  presas  forcejando  con  su  contrario 
para  derribarle  en  el  suelo,  caer  él  junta¬ 


mente  si  coge  al  contrario  debajo  y  deján¬ 
dole  rendido  se  levanta  después.  Pues  así 
el  verdadero  Jacob,  Cristo  nuestro  bien, 
caliente  y  discreto  luchador,  anduvo  á  las 
presas  forcejando  en  el  Calvario  con  el 
demonio  y  con  la  muerte,  grandes  y  fortí- 
simos  luchadores.  El  demonio  tiene  gran¬ 
des  fuerzas.  Non  es>t  potestas  super  terram 
qua  comparetur  ei  (Job,  41).  Pero  más  se 
precia  de  la  maña  que  tiene  en  luchar,  des¬ 
treza  y  ardid.  De  un  solo  traspié  derribó 
en  el  paraíso  á  las  cabezas  de  todo  el  linaje 
humano,  y  de  allí  le  quedó  ser  amigo  de 
zancadillas.  Conforme  á  lo  que  dél  dijo 
Dios :  7 \i  inpidiaberis  calcáneo  ejus  “Tú 
harás  guerra  á  los  hombres,  dándoles  tras¬ 
piés  con  grande  engaño  y  cautela”.  Pues  la 
muerte  era  tan  bravo  luchador  que  no  to¬ 
paba  con  ninguno  que  no  lo  derribase.  Vie¬ 
ne  Cristo  y  lucha  con  ellos ;  conocen  su 
valor,  que  en  algunos  reencuentros  que  ha¬ 
bían  tenido  con  él  les  había  vencido,  lan¬ 
zando  al  demonio  de  muchos  cuerpos  á  su 
pesar,  y  á  la  muerte  sacándole  de  sus  ga¬ 
rras  algunos  muertos.  Júntanse,  diciendo: 
Stemus  simul  et  nullus  adversarias  prava- 
lebit.  Velos  venir  Cristo  dos  á  uno;  no 
huye  el  encuentro  ni  vuelve  las  espaldas, 
sino  cierra  con  ellos  y  para  derribarlos  de¬ 
jóse  caer;  muriendo  cogiólos  debajo  y  rin¬ 
diólos.  De  la  primera  lucha  habla  el  pro¬ 
feta  Jeremías :  Fortis  impegit  in  fortem  et 
ambo  pariter  conciderunt:  “El  fuerte  fajó 
con  el  fuerte  y  ambos  juntamente  cayeron’''. 
El  príncipe  de  la  luz,  cuyo  nombre  es  Deus 
fortis,  y  el  demonio,  príncipe  de  las  tinie¬ 
blas,  que  es  el  fuerte  armado  que  pacífi¬ 
camente  poseía  el  mundo  que  había  tirani¬ 
zado,  luchando  el  uno  contra  el  otro.  Cris¬ 
to  no  se  aprovechó  en  la  lucha  de  las  fuer¬ 
zas  de  su  divinidad,  porque  el  demonio  no 
se  atreviera  á  cometerle,  ni  era  mucho  ven¬ 
cerle  con  ella,  sino  mostró  la  flaqueza  de 
nuestra  humanidad,  aquellos  temblores  del 
huerto,  rehusar  la  muerte.  El  demonio  vien¬ 
do  flaqueza  cobró  ánimo  y  presumió  derri¬ 
barle.  Et  ambo  pariter  conciderunt :  “Am¬ 
bos  cayeron”.  Cristo  en  el  sepulcro  y  Luci¬ 
fer  en  el  infierno.  Cristo  murió,  pero  el 
demonio  quedó  vencido,  porque  cayó  deba¬ 
jo,  y  Cristo  hizo  presa  en  lo  mejor  que 
el  demonio  tenía  en  su  poder,  que  eran 
las  almas  de  los  santos  padres.  Y  sacándo¬ 
selas  de  las  uñas  y  dejándolo  vencido,  se 
levanta  triunfante  y  glorioso.  Surrexit;  non 
est  hic.  Paréceme  esta  contienda  como  la 
que  tiene  el  dragón  con  el  elefante,  según 
escribe  Plinio.  El  dragón  es  de  complexión 
calidísima  y  seca,  y  así  padece  gran  sed; 
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el  elefante,  por  el  contrario,  tiene  la  san¬ 
gre  frigidísima.  Lo  cual  conociendo  el  dra¬ 
gón  por  instinto  natural,  busca  al  elefante 
para  chuparle  la  sangre  y  refrigerar  su 
gran  sed;  y  hallándose  arrimado  (como  él 
suele)  á)  algún  árbol,  acométele  y  trábale 
con  la  cola  pies  y  manos,  y  puesto  debajo 
dél,  comienza  á  chupar  y  atraer  toda  la  san¬ 
gre  de  sus  venas.  El  elefante,  viéndose  de¬ 
sangrado  y  ya  cercano  á  la  muerte,  déjase 
caer  sobre  el  dragón,  y  con  el  peso  de  su 
cuerpo  lo  mata ;  y  así  muriendo  el  elefante 
consigue  victoria  contra  el  dragón.  El  de¬ 
monio  es  significado  por  el  dragón  en  mu¬ 
chos  lugares  de  la  Escritura.  Braco  iste 
quem  formasti  ad  illudendum  ei  (Salmo 
103).  Y  San  Juan  en  el  Apocalipsis  dice : 
Michael  prceliabatur  cum  dracone  et  draco 
pugnabat  et  angelí  ejus.  Es  de  su  condi¬ 
ción  calid:simo,  y  con  el  ardor  de  su  mali¬ 
cia  tiene  tanta  sed  de  almas,  que  dice  Job: 
Absorbebit  fluvium  et  non  mirabitur;  et 
habet  fidutiam  qnod  Jordanus  influat  in  os 
ejus.  No  tiene  en  nada  de  beberse  los  pe¬ 
cadores  que  como  río  arrebatado  se  van 
tras  la  corriente  de  sus  pasiones,  sino  que 
es  tanta  su  sed  que  se  querría  beber  el 
Jordán;  quemase  tragar  los  justos,  que 
son  significados  por  el  Jordán,  río  santo, 
en  el  cual  obró  el  Señor  grandes  maravillas. 
Pues  este  dragón  infernal,  .sediento  de  la 
sangre  de  Cristo,  estando  él  arrimado,  ó 
por  mejor  decir  clavado  en  el  árbol  de  la 
cruz,  la  chupó  toda,  no  dejándole  gota  en 
pie,  ni  manos,  ni  cabeza,  ni  cuerpo.  Mas 
Cristo,  ya  desangrado,  inclinando  la  cabe¬ 
za  se  dejó  caer  sobre  el  dragón,  y  con  el 
peso  de  su  divinidad  lo  venció,  y  quebran¬ 
tó  la  cabeza.  Tu  confregisti  capila  draco- 
nis.  Y  habiéndole  rendido,  mrrexit.  Se  le¬ 
vantó  de  la  caida  más  glorioso  y  triunfante. 
Mata  también  con  su  caída  al  otro  lucha¬ 
dor,  que  es  la  muerte,  hasta  entonces  nun¬ 
ca  vencida.  Cuentan  las  historias  fabulosas 
que  luchando  Hércules  con  Anteón,  hijo 
de  la  Tierra,  no  le  podía  vencer,  porque 
en  tocando  Anteón  á  la  tierra,  cobraba 
nuevo  aliento  y  vigor,  porque  su  madre  la 
Tierra  le  daba  fuerzas.  Visto  esto  por  Hér¬ 
cules,  levantólo  de  la  tierra  en  sus  brazos, 
y  apretándolo  entre  ellos  .  lo  ahogó.  Por 
esta  fábula,  como  por  una  alusión  ó  seme¬ 
janza,  se  puede  explicar  la  lucha  que  tuvo 
Cristo  con  la  muerte.  La  muerte  era  hija 
de  la  tierra,  porque  en  nuestra  compostura 
corruptible,  que  es  de  tierra,  tiene  su  funda¬ 
mento.  Pues  mientras  ella  peleaba  con  hom¬ 
bres  terrenos,  cuyo  ser  estriba  en  la  tierra, 
no  podía  ser  vencida;  porque  la  tierra  le 


daba  fuerzas  y  nuestra  propia  mortalidad 
para  derribar  los  hombres.  Pues  ¿qué  hizo 
Cristo  para  vencer  la  muerte?  Levantóla 
de  la  tierra,  púsole  en  el  supuesto  divino, 
queriendo  él  morir  por  los  hombres.  Qui 
de  cedo  venit  super  omnes  est.  Y  San  Pa-, 
blo :  Primáis  homo  de  térra  t  erre  ñus;  se- 
cundus  homo  de '  calo  ccelestis.  En  el  Cal¬ 
vario  fue  aquella  maravillosa  lucha  que  can¬ 
ta  la  Iglesia:  Mors  et  vita  duello  conflixere 
mirando.  Moría  como  hombre  y  vivía  co¬ 
mo  Dios,  que  es  vida  por  esencia.  En  un 
supuesto  estaban  muerte  y  vida.  ¿  Qué  lu¬ 
cha  pudo  ser  más  trabada?  Y  entrambos 
cayeron;  porque  el  capitán  de  la  vida  cayó 
muerto,  pero  cogió  debajo  á  la  muerte  y 
matóla;  y  ahora  se  levanta  vivo  dejándola 
muerta.  ¿  Cómo  decís  que  mató  Cristo  á  la 
muerte,  pues  todavía  morimos  todos  y  ella 
reina  en  todos  los  hijos  de  Adán?  Tan  vi¬ 
va  parece  que  está  ahora  como  antes.  Mi¬ 
rad,  el  hombre  incurrió  dos  muertes  por 
el  pecado :  una  temporal  y  otra  eterna.  Cris¬ 
to  nuestro  Señor,  muriendo,  destruyó  la 
muerte  eterna  luego  de  los  suyos ;  y  así  el 
alma  justificada  y  pura,  en  saliendo  del 
cuerpo  ve  á  Dios  y  tiene  vida  eterna.  La 
temporal  no  la  quiso  quitar  luego,  porque 
no  era  justo  que  dejasen  de  morir  corpo¬ 
ralmente  los  hombres  habiendo  muerto  Cris¬ 
to,  que  es  cabeza  de  todos  los  predestina¬ 
dos.  Pero  destruirla  ha  el  día  del  juicio 
cuando  todos  resucitarán  para  no  morir. 
Entonces  cesará  el  reino  de  la  muerte  y  le 
darán  la  vaya  y  grita.  Cum  moríale  hoc 
induerit  invmrtalitatem,  tune  fiet  ¿ermo  qui 
scriptus  est:  Absorta  est  ■mors  in  victoria. 
Ubi  est  mors  victoria  tua ?  Ubi  est  mors 
stimulus  tuusf  Y  porque  aquella  general 
resurrección  se  ha  de  hacer  por  virtud  de 
la  pasión  y  resurrección  de  Cristo,  y  él  la 
mereció  muriendo,  por  eso  se  dice  que  con 
su  muerte  mató  nuestra  muerte.  Más.  Así 
como  á  Adán  dijo  Dios  que  moriría  en 
comiendo  del  árbol  vedado,  aunque  vivió 
después  muchos  años,  pero  luego  en  pecan¬ 
do  murió,  porque  incurrió  en  la  necesidad 
de  morir  que  antes  del  pecado  no  tenía, 
así  la  muerte  fue  muerta  cuando  murió 
Cristo;  porque  antes  la  muerte  era  inmor¬ 
tal  y  por  la  muerte  de  Cristo  caminó  á 
morir  y  á  ser  destruida.  Item.  Y  á  la  muer¬ 
te  del  justo  no  es  muerte,  sino  paso  para 
la  vida  eterna;  no  es  fin  del  justo,  sino 
principio  de  su  bienaventuranza. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Aunque  los  evangelios  no  cuentan  el  apa- 
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recimieno  y  visita  de  Cristo  á  su  madre 
benditísima ;  pero  no  es  cosa  que  puede  caer 
debajo  de  dudas,  como  lo  afirman  común¬ 
mente  todos  los  santos,  y  se  prueba  por 
evidentes  razones.  La  primera,  porque  la 
visión  beatífica  es  premio  de  la  fe;  y  así 
el  Señor  (dice  el  Sabio)  apparet  Iris  qui 
fidem  habent  in  illum.  La  Virgen  santísi¬ 
ma  fue  columna  inmóvil  de  la  fe  firmísima, 
que  nunca  vaciló  ni  titubeó  para  caerse. 
Tuvo  fe  viva,  operatoria,  y  con  esto  hizo 
á  todos  ventaja.  Luego  á  ella  se  le  había 
de  aparecer  la  primera.  Lo  segundo,  Cristo 
nuestro  Señor  dice :  Qui  diligit  me,  dili- 
getur  a  Paire  imeo,  et  ego  diligam  eum  et 
manifestaba  ei  meipsum,  que  es  señal  de 
perfecto  amor.  Luego  si  la  Virgen  amó  á 
Cristo  como  á  hijo  único  suyo,  y  como  á  su 
Dios,  y  fue  amada  dél  sobre  todas  las  criatu¬ 
ras,  convino  que  se  le  manifestase  resucitado 
y  glorioso  la  primera  de  todas.  Lo  tercero, 
precepto  divino  es :  Honora  patrem  tuum 
et  gemitus  matris  tuce  ne  obliviscaris 
(Ecles.,  7).  Cristo  honró  siempre  en  todas 
las  cosas  á  su  Padre:  los  gemidos  de  su 
madre  fueron  muy  dolorosos  (no  cuando  le 
parió,  sino  cuando  le  vio  morir),  pues  no 
era  razón  que  se  olvidase  el  buen  hijo  de 
venir  á  consolar  á  su  madre,  que  tan  bue¬ 
na  compama  le  hizo  en  los  tormentos  de 
su  cruz.  Si  estuviese  un  hijo  de  una  viuda 
cautivo  en  Argel,  y  tuviese  su  madre  nue¬ 
va  dél  que  es  muerto,  y  volviendo  él  de 
allá  sano  y  salvo  fuese  á  visitar  á  otras 
personas  extrañas,  y  no  fuese  primero  á 
consolar  á  su  madre  afligida  por  su  muerte, 
éste  no  sería  buen  hijo.  Mirad  vos  lo  que 
hiciérades  teniendo  tan  buena  madre  en 
este  caso,  y  eso  entended  que  hizo  Cristo, 
v  mucho  mejor,  Y  así  el  Papa,  el  día  de 
la  Pascua,  la  primera  estación  la  hace  á 
Santa  María  la  Mayor,  mostrando  en  esto 
que  fue  la  primera  visita  de  Cristo  resu¬ 
citado  á  su  sacratísima  madre.  No  honrara 
Cristo  á  su  madre  si  primero  se  apareciese 
á  otros  y  los  visitara  y  consolara  que  á 
ella.  Justo  era  que,  pues  ella  fue  la  primera 
que  le  vio  y  adoró  en  carne  mortal,  le  viese 
en  esa  misma  ya  inmortal  y  glorioso,  no 
acordándose  del  trabajo  del  parto  al  pie 
cíe  la  cruz  por  el  gozo  de  la  resurrección; 
pues  había  ya  nacido  un  hombre  nuevo  en 
el  mundo,  renovador  de  los  hombres  y  cau¬ 
sador  de  nueva  alegría  de  los  ángeles.  Pe¬ 
ro  los  evangelistas  no  escribieron  esta  vi¬ 
sita  á  su  madre  santísima  porque  (como  dice 
San  Agustín)  cualquiera  que  la  leyera  lo 
tuviera  por  escritura  superfina,  pues  ■  era 
cosa  evidente  había  de  aparecer  primero  á 


su  madre  que  á  los  demás.  Y  porque  en 
la  Escritura  no  ha  de  haber  nada  super- 
fluo  ni  falto,  así  lo  dejaron  de  escribir.  Y 
si  San  Marcos  dice  que  apareció  primero 
á  María  Magdalena,  respóndese  que  cuen¬ 
ta  los  testigos  de  la  resurrección  que  no 
pudiesen  tachar  los  incrédulos  é  infieles;  y 
por  eso  no  cuenta  á  la  madre,  que  aunque 
era  más  fidedigna  que  todos,  mas  por  ser 
parte  á  los  infieles  no  hiciera  fe  su  dicho. 
Lo  segundo,  porque  el  evangelista  cuenta 
las  visitas  que  hizo  Cristo  resucitado,  y 
destas  la  primera  fue  á  la  Magdalena.  El 
hijo  venido  de  Indias  llega  á  casa  de  su 
madre  y  por  la  mañana  va  á  visitar  a  su 
amigo  y  d:cele:  Esta  es  la  primer  visita 
que  hago  después  que  vine. — Pues,  señor, 

; no  estuvistes  ayer  con  vuestra  madre?— 
Señor,  esa  no  es  visita,  sino  irme  á  mi 
casa  ahora  que  salgo  della  á  visitar,  la 
primera  estación  es  á  la  vuestra.  Así'  Cris¬ 
to  resucitado,  lo  primero  que  hace  es  irse 
á  su  casa,  donde  está  su  madre;  y  cuando 
salió  á  visitar  á  los  suyos,  apareció  primero 
á  la  Magdalena.  Esta  fue  la  primera  visita. 

¡  Cuánta  seria  la  alegría  de  la  Virgen  sa¬ 
cratísima  cuando  viese  á  su  hijo  resucitado! 
Si  á  Sara  le  dijera  á  lo  que  iba  Abraham 
cuando  llegó  denoche  á  Isaac,  y  supiera  el 
mandamiento  de  Dios  que  fuese  sacrifica¬ 
do,  ya  veis  lo  que  sentiría.  Pues,  ¿  cómo 
se  alegraría  cuando  lo  viese  tornar  vivo? 
Dios.  Heríanse  con  lancetas,  gritaban,  co- 
Pues  la  Virgen  santísima  no  fue  de  oídas, 
sino  con  sus  propios  ojos  vio  á  su  aman- 
tísimo  hiio  Isaac  ser  sacrificado  en  la  cruz, 
por  la  obediencia  de  su  eterno  Padre :  allí 
le  vió,  abrasado  en  el  fuego  de  su  caridad, 
morir  con  tantos  tormentos.  Pites  cuando 
le  viese  volver  vivo,  ¿qué  alegríá,  qué  gozo 
sería  el  suyo?  Mucho  se  alegraría  Yocabed, 
madre  de  Moisés,  viendo  que  el  niño  Moi¬ 
sés,  á  quien  había  echado  en  el  río  y  ofre¬ 
cido  á  peligro  tan  manifiesto,  le  viese  vol¬ 
ver  á  su  casa  por  mandado  de  la  hija  del 
rey.  con  seguridad  suya  y  nombre  de  hijo 
adoptivo.  Si  Jacob  se  alegró  tanto  cuando 
después  de  haber  llorado  con  tantas  lágri¬ 
mas  á  Tosef,  su  muv  amado  hijo,  por  muer¬ 
to,  le  dijeron  que  era  vivo  y  señor  de  toda 
la  tierra  de  Egipto,  fue  tanta  su  alegría  v 
espanto  que  como  quien  despierta  de  un 
pesado  sueño  no  acababa  de  entrar  en  su 
acuerdo,  ni  podía  creer  lo  que  los  hiios  le 
decían:  pero  va  que  lo  creyó.  Revixit  spi- 
ritus  lejus:  “Volvió  su  espíritu  á  revivir 
de  nuevo”,  y  dijo:  Si Pfirit  ivihi  si  adhuc 
Joseph  filius  meas  7’Pdt.  Vadam  et  videbn 
illum  antequam  moriar :  “Bástame  este  solo 
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bien,  si  Josef  mi  hijo  es  vivo  iré  y  verlo 
he  antes  que  muera”.  Pues  si  con  tener  on¬ 
ce  hijos  en  casa,  tanta  alegría  recibió  en 
saber  que  uno  solo  á  quien  él  tenía  por 
muerto  era  vivo,  ¿qué  alegría  recibiría  la 
Virgen  sacratísima  que  no  tenía  más  que 
uno,  y  era  tal  y  tan  querido,  después  de  ha¬ 
berle  visto  muerto,  enterrado  en  el  sepul- 
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ero,  le  viese  ahora  resucitado  y  glorioso,  y 
no  señor  de  Egipto,  sino  de  todo  lo  cria¬ 
do?  Revixit  spiritus  ejus.  Resucitó  y  re¬ 
vivió  ella  también  en  su  espíritu  que  tan 
triste  estaba.  Con  cuya  intercesión  sacra¬ 
tísima  revive  el  nuestro  y  resucita  á  la 
vida  de  la  gracia  con  esperanza  de  la  glo¬ 
ria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 


LUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DE  LA  RESURRECCIÓN 


El  santo  Evangelio  contiene  uno  de  los 
aparecimientos  que  hizo  Cristo  el  mismo 
día  de  su  resurrección,  cuando  andaba  ha¬ 
ciendo  testigos  della  á  los  que  después  la 
habían  de  publicar.  Tenemos  en  un  miste¬ 
rio  tres  artículos  de  fe.  El  primero,  la  des¬ 
cendida  del  alma  beatísima  de  Cristo  al  lim¬ 
bo  donde  estaban  los  santos  padres.  El  se¬ 
gundo,  la  resurrección  suya  al  tercero  día 
después  que  murió.  El  tercero,  la  nuestra, 
que  será  en  el  juicio  final.  San  Augustín 
dice  que  el  misterio  de  la  resurrección  de 
Cristo  es  propia  de  los  cristianos.  Porque 
su  muerte  los  judíos  y  paganos  la  prego¬ 
nan;  mas  creer  que  resucitó  glorioso  con 
la  monarquía  del  mundo,  ese  es  el  tesoro 
y  mayorazgo  de  los  fieles.  Pues  creer  nues¬ 
tra  resurrección  á  vida  perdurable  es  el 
fundamento  de  toda  la  filosofía  del  Evan¬ 
gelio.  Porque  si  no  se  cree  premio  para  la 
virtud  y  castigo  para  el  vicio  que  dure  en 
la  otra  vida  eternamente,  la  vida  cristiana 
sería  la  más  desdichada  de  todas,  como 
dice  San  Pablo.  Por  eso  se  entretetuvo 
Cristo  cuarenta  días  para  fundar  esta  fe ; 
y  el  día  que  resucitó,  después  que  visitó 
á  su  madr'e  y  le  dio  las  buenas  Pascuas, 
y  consoló  á  la  Magdalena,  luego  á  todas  tres 
Marías,  después  á  Pedro,  apareció  á  estos 
discípulos  que  iban  á  Emaús;  á  la  noche, 
á  todos,  excepto  Tomás.  El  sermón  tendrá 
dos  partes.  En  la  primera,  trataremos  de 


Dúo  ex  lilis  ibant  ipsa  die  in  castellum 
quod  erat  in  spatio  Madioru.ru  sexaginta  ab 
J erusálem,  nomine  Hmnpaus. 

(Luc.,  24). 

la  resurrección  de  Cristo  y  la  nuestra.  En 
la  segunda,  de!  Evangelio,  y  por  que  no 
seamos  tardos  y  fríos  para  sentir  estos  mis¬ 
terios,  supliquémosle  encienda  nuestros  co¬ 
razones  como  hoy  á  estos  discípulos,  dán¬ 
donos  su  gracia  por  intercesión  de  la  Vir¬ 
gen  santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  evangelista  San  Juan,  en  el  capítulo  V 
del  libro  de  sus  Revelaciones,  cuenta  una 
visión  admirable.  Y  es  que  por  una  puer¬ 
ta  que  se  abrió  en  el  cielo  vió  en  él 
una  silla  y  trono  real  en  que  estaba  asen¬ 
tado  uno  cuyo  rostro  resplandecía  cómo 
piedras  preciosas,  y  que  en  su  lado  dere¬ 
cho  tenía  un  libro  escrito  dentro,  y  fuera 
con  siete  sellos  sellado.  Y  vio  un  ángel  po¬ 
deroso  que  dio  una  gran  voz  y  dijo:  Quis 
est  dignus  aperire  librum  ct  solvere  signa- 
cula  ejus?  “¿  Quién  será .  digno,  quién  ten¬ 
drá  poder  de  abrir  el  libro  y  desatar  sus 
sellos  ?”  Y  no  se  halló  en  el  cielo,  ni  en  la 
tierra,  ni  debajo  della,  alguno  tan  confiado 
que  probase  el  aventura  ni  presumiese  abrir¬ 
lo.  San  Juan  debía  de  estar  ardidosísimo 
de  ver  lo  que  había  en  el  libro,  pues  no 
sin  causa  estaba  tan  guardado.  Y  como  no 
había  quien  satisfaciese  á  su  deseo,  afli¬ 
gióse  tanto  que  se  deshacía  en  lágrimas. 
Llegóse  á  él  uno  de  veinticuatro  senadores 
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ancianos  que  asistían  ante  el  trono  de  Dios, 
y  díjole:  Ne  fhveris.  Ecce  vicit  leo  de 
tribu  luda,  radix  David,  aperire  librum  et 
solvere  septem  signáculo  ejus :  “No  llores, 
enjuga  las  lágrimas,  porque  ya  ha  vencido 
el  león  del  tribu  de  Judá,  raíz  y  tronco 
de  David ;  y  desta  victoria  sale  con  poder 
para  abrir  el  libro  y  quitar  sus  manecillas 
selladas,  de  modo  que  todos  lo  puedan  leer”. 
Y  luego  dice  San  Juan  que  en  medio  de 
aquel'  teatro  vio  un  (cordero  que  estaba 
enhiesto  y  como  muerto,  y  tenía  siete  cuer¬ 
nos  y  siete  ojos,  que  son  los  siete  do¬ 
nes  del  espíritu  de  Dios,  y  tomó  el  libro 
de  la  diestra  del  que  estaba  sentado  en  el 
trono,  y  le  abrió  sin  dificultad.  Y  abierto, 
todos  cuantos  estaban  delante  del  trono  se 
postraron  en  tierra  y  comenzaron  á  tocar 
las  cítaras  que  tenían  en  las  manos,  y  á 
cantar  con  gran  melodía  un  motete  en  ala¬ 
banza  del  cordero:  “Digno  eres,  Señor, 
de  abrir  el  libro  y  sus  sellos,  pues  fuiste 
muerto,  y  con  tu  sangre  nos  redimiste  y 
nos  hiciste  reyes  y  sacerdotes  y  reinaremos 
sin  fin”.  Este  libro  cerrado,  ;  qué  otra  cosa 
es  sino  la  disposición  de  Dios,  y  sus  se¬ 
cretos  consejos  encerrados  en  la  divina  Es¬ 
critura?  La  cual  se  llama  un  libro,  porque 
fue  escrita  con  un  mismo  espíritu,  un  mis¬ 
mo  autor;  y  porque  es  tesoro  y  sagrario 
de  una  misma  palabra  de  Dios.  Este  mis¬ 
mo  libro  vio  Isaías  cerrado  y  sellado,  que 
ni  el  idiota  ni  el  letrado  lo  pudieron  leer. 
Ecequiel  le  vio  envuelto.  Y  añade  una  co¬ 
sa  que  San  Juan  calló :  que  en  el  libro  es¬ 
taban  escritas  lamentationes  et  carmen  et 
vce.  Tres  materias  son  las  que  principal¬ 
mente  se  tratan  en  este  libro.  Llanto  de 
penitencia  y  lágrimas,  que  se  persuaden  a 
'los  penitentes.  Música  de  premios  que  se 
prometen  á  los  justos.  Ay  de  amenazas  que 
se  hacen  á  los  pecadores.  Está  escrito  den¬ 
tro  y  fuera  el  libro :  porque  tiene  sentido 
literal  y  espiritual,  paja  y  grano,  corteza 
y  medula.  Esta  cerrado  y  sellado  con  sie¬ 
te  sellos,  que  son  siete  misterios  de  Cristo 
que  en  la  Escritura  están  contenidos,  to¬ 
dos  altísimos :  la  Encarnación,  la  Pasión,  la 
Resurrección,  la  Ascensión,  la  Misión  del 
Espíritu  Santo,  la  vocación  de  la  gentili¬ 
dad,  la  segunda  venida  del  Cristo  á  juicio. 
En  cada  cosa  destas  hay  grandes  profundi¬ 
dades.  Y  no  se  hallaba  en  el  cielo,  donde 
hay  ángeles ;  ni  en  la  tierra,  donde  hay 
hombres ;  ni  el  limbo,  donde  estaban  los 
patriarcas,  quien  pudiese  abrir  este  libro  y 
desatar  sus  sellos.  No  había  criatura  que 
pudiese  cumplir  y  verificar  estos  misterios, 
ni  dar  el  lleno  á  estas  profecías,  para  que, 


siendo  cumplidas,  quedasen  claras  y  por  los 
hechos  se  entendiese  lo  escrito,  y  por  lo 
figurado  las  figuras.  El  ángel  que  pregun¬ 
taba  á  voces  si  había  alguno  que  abriese 
el  libro,  y  el  llanto  de  San  Juan  porque  no 
se  hallaba,  significa  los  deseos  encendidos 
de  los  padres  antiguos  que  (como  dice  San 
Pablo)  acabaron  con  esta  fe  y  murieron 
con  este  hipo  de  ver  á  Dios  hecho  hombre 
que  diese  el  lleno  á  los  vacíos  de  la  ley  y 
profecías;  y  no  vieron  el  cumplimiento  de 
las  profecías,  sed  a  longe  aspicientes  et  so¬ 
lidantes:  mirábanlas  de  lejos  porque  vían 
el  libro  cerrado,  y  enviábanle  sus  saludos 
y  encomiendas  en  testimonio  del  ansia  que 
tenían  de  verle  abierto.  Pero  venido  Cris¬ 
to,  que  dice  de  sí  que  vino  á  cumplir  la 
Jey,  y  habiendo  en  su  vida  y  muerte  cum¬ 
plido  las  Escrituras,  hasta  decir  en  la  cruz 
consummatum  eit,  ya  se  ha  dada  el  lleno  á 
la  ley  y  profecías,  y  el  testamento  viejo, 
siendo  cumplido,  queda  acabado.  Y  en  se¬ 
ñal  deso,  se  rasgó  el  velo  del  templo  y  fue 
visto  el  Soneto  Sanctorum.  Porque  venida 
la  luz  de  la  verdad  cesaron  las  sombras  y 
se  habían  de  revelar  los  misterios  escondi¬ 
dos.  Ya  le  dicen  á  San  Juan:  Ne  fleveris. 
Bcce  vicit  leo  de  tribu  Judo,  radix  David, 
aperire  librum  et  solvere  septem  signáculo 
ejus.  No  lloréis,  que  el  león  del  tribu  de 
Judá  ha  vencido,  y  él  es  digno  de  abrir  el 
libro.  ¿Quién  es  este  león  del  tribu  de  Ju- 
dáí,  sino  aquel  de  quien  profetizó  Jacob  á 
la  hora  de  su  muerte,  catulus  lecenis  Judo : 
ad  prcedam,  fiU  mi,  ascendisti:  requiescens 
accubuisti  utyleo  et  quasi  lecena.  Quis  sus- 
citabit  eum?  (Gen.,  49).  Esta  profecía  es 
de  Cristo,  que  descendió  del  tribu  de  Judá, 
como  dice  el  apóstol :  Manifestum  est  quod 
ex  Judo  ortos  sit  Dominas  noster.  Puso 
los  ojos  el  patriarca  en  Cristo,  y  dice: 
“Cachorro  de  león  eres  Judá.  Subiste,  hijo 
mío,  para  hacer  presa ;  descansando  te  acos¬ 
taste  como  león  y  como  leona.  ¿  Quién  lo 
despertará  ?”  ¿  Quién  es  este  cachorro  de 
león  y  juntamente  león,  sino  Cristo  Hijo 
¡de  Dios  y  verdadero  Dios  igual  con  el  Pa¬ 
dre  ?  Dcum  de  Deo.  Y  en  cuanto  hombre 
niño  en  el  vientre  de  su  madre  y  varón 
en  el  sexo  y  sabiduría.  Subió  como  león 
fuerte  y  animoso  á  lo  alto  de  la  cruz  para 
hacer  presa;  porque  por  medio  della  des¬ 
pojó  aquel  fuerte  armado  y  le  quitó  los 
despojos  de  las  almas  santas  que  estaban 
en  el  limbo  detenidas.  Et  expolians  prin- 
cipatus  et  potestateü,  traduxit  confidenter 
palam,  triunphans  illos  in  semetipso  (Co- 
Jocenses,  2) :  “Despojó  á  los  príncipes  y 
potentados  del  infierno,  quitóles  la  presa”'. 
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Confidenter.  No  á  escondidas,  sino  pública¬ 
mente;  seguro  y  cierto  que  nadie  le  podría 
resistir  ni  quitársela.  Saqueóles  su  tierra  y 
á  ellos  los  sacó  á  la  vergüenza  en  el  Cal¬ 
vario,  triunfando  de  ellos  como  de  gente 
vencida.  Requiescens  accubuisti  ut  leo  et 
quasi  lecena.  Dicen  los  naturales  que  el  león 
cuando  se  acuesta  á  dormir  brama,  y  duer¬ 
me  abiertos  los  ojos  y  sin  temor:  y  recién 
nacido  está  tres  días  sin  sentido,  como 
muerto,  y  entonces  á  los  bramidos  de  sus 
padres  revive  y  despierta.  Así  el  león  de 
Judá,  cuando  se  acostó  á  dormir  el  sueño 
de  la  muerte,  dio  un  bramido.  Clamans  vo- 
ce  m-agna,  emissit  spiritum.  No  se  acuestan 
así  á  dormir  los  otros  animales.  Cuando  se 
echan  á  morir,  se  enronquece  la  voz,  se 
quita  la  habla,  enflaquecida  la  virtud;  pero 
que  al  tiempo  que  se  le  arranca  el  alma, 
saca  este  león  fuerzas  de  flaqueza,  y  con 
espantoso  clamor  y  alarido  expira,  señal 
es  de  fortaleza  divina.  Y  así  el  Centurión, 
viendo  quod  áic  clamans  expimsset ,  cono¬ 
ció  la  fortaleza  del  león,  y  dijo:  V ere  hic 
homo  filiiis  Dei  erat.  Más  hay  aquí  de  lo 
que  parece.  Durmió  los  ojos  abiertos;  por¬ 
que  entre  las  tinieblas  de  la  muerte  pudo 
ver  los  caminos  de  la  vida.  Notas  rnihi 
fecisti  vías  vitce,  adimplebis  me  Icetitia  cuín 
vultu  tuo  (Salmo  7),  por  estar  unido  á  la 
divinidad,  que  siempre  vela  y  nunca  tiene 
los  ojos  plegados.  Y  se  acostó  en  la  sepul¬ 
tura  sin  temor  de  quedarse  en  ella.  Caro 
mea  rtquiescet  in  spe.  Quoniam  non  dere- 
linques  animam  méam  in  inferno;  nec  da- 
bis  sanctis  tuis  videro  corruptionem  (Ibíd.)  : 
“Mi  carne  descansará  en  el  sepulcro  con 
esperanza  que  no  dejarás,  Señor,  á  mi  alma 
en  el  limbo  desamparada,  ni  el  cuerpo  san¬ 
to  en  la  tierra  permitirás  eme  vea  la  co¬ 
rrupción”.  Estuvo  este  cachorro  de  león 
tres  días  muerto  en  la  sepultura ;  y  enton¬ 
ces  fue  resucitado  á  los  bramidos  de  su 
Padre,  esto  es,  con  la  virtud  y  fortaleza 
de  Dios  (que  como  veremos  es  propia  su¬ 
ya)  ;  y  á  los  bramidos  de  la  madre,  que 
como  leona  piadosa,  con  ansias  y  deseos 
clamorosos  llamaba  y  rogaba  al  hijo  que 
resucitase  la  mañana  de  la  resurrección. 
Dice  más :  que  se  acostó  como  leona,  que 
es  fiera  crudelísima  para  todos  los  otros 
animales;  pero  muy  aficionada  á  sus  cacho¬ 
rrillos,  con  los  cuales  reparte  de  la  presa 
que  caza.  Así  Cristo,  para  el  pecado,  muer¬ 
te  y  demonio,  que  le  habían  tomado  sus 
hijuelos,  crudelísimo.  Al  pecado  lo  crucifi¬ 
có  en  la  cruz  y  lo  borró  con  su  sangre. 
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tinieblas  cuando  entró  aquella  alma  glorio- 
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sa,  como  leona  irritada  y  brava,  por  aque¬ 
llas  cárceles  y  cavernas  infernales,  que¬ 
brando  cerraduras  y  candados,  derribando 
las  puertas  aceradas,  atando  al  demonio, 
asombrando  al  infierno,  haciendo  justicia 
de  la  muerte,  para  cumplir  la  amenaza ! 
Ero  nwrs  tna,  oh  rnors,  mor  sus  tuus  ero, 
inferné  (Oseas,  13).  ¡Oh  muerte,  yo  seré 
tu  ponzoña !  Matándome  á  mí,  morirás. 
Mor  sus  tuus  ero,  inferné.  Y  tú,  infierno, 
me  darás  un  bocado  con  que  te  ahogues. 
Como  el  que  come  un  bocado  dañoso  que 
no  puede  digerirle  lo  vuelve  con  fuerza  y 
con  él  cuanto  tiene  en  el  estómago,  así  el 
infierno  tragaba  almas  y  todas  las  abraza¬ 
ba;  pero  tragando  á  Cristo,  juxta  quod  im- 
possibilc  erat  teneri  illum  ab  eo  (Actu.,  2), 
lanzóle  y  con  él  las  ánimas  del  limbo,  y 
la  muerte  queda  muerta.  Como  quien  da 
tóxico  en  una  manzana,  muerde  el  otro,  y 
paga  con  la  vida.  Y  esto  es  lo  que  dice  San 
Pablo:  Absotta  est  mors  in  victorkt;  “be¬ 
bida  la  muerte  en  un  trago”.  Paréceme  que 
esta  batalla  se  hizo  á  bocados  de  ambas 
partes.  La  muerte  y  el  infierno  mordieron 
á  Cristo,  y  consintiéndolo  él,  le  sacaron  de 
un  bocado,  el  alma  el  infierno  y  el  cuerpo 
la  muerte :  pero  no  pudieron  digerir  el  bo¬ 
cado  ;  fue  su  muerte  y  destruición,  y  Cris¬ 
to  les  mordió ;  y  á  la  muerte  le  quitó  el 
poder,  y  al  infierno  como  de  manzana  po¬ 
drida  le  sacó  un  bocado  que  tenía  sano,  que 
eran  las  almas  de  los  santos  padres.  Y  así 
sale  hoy  triunfante,  los  demonios  aherro¬ 
jados,  la  muerte  ligada,  saca  sus  cautivos 
consigo.  Quis  suscitabit  eum?  No  tiene  ne¬ 
cesidad  de  quien  le  dispierte ;  no  ha  me¬ 
nester  virtud  ajena  que  le  resucite.  Factus 
sum  sicut  homo  sine  adjutorio,  ínter  mor¬ 
illos  líber  (Salmo  87)  :  “Soy  hombre  que 
no  he  menester  ayuda  de  nadie,  y  salí  sólo 
de  entre  los  muertos  libre”.  Quiere  decir : 
sólo  yo  de  todos  los  hombres  me  pude  re¬ 
sucitar  á  mí  mismo  y  librar  mi  cuerpo  de 
las  ataduras  de  la  muerte  por  la  virtud  de 
mi  brazo.  ¿Quién  lo  despertará?  El  se  des¬ 
pertará  y  su  Padre  le  despertará.  En  la 
Escritura  unas  veces  se  dice  Cristo  resuci¬ 
tado  por  la  virtud  de  Dios  y  que  Dios  lo 
resucitó ;  otras,  que  él  mismo  se  resucitó. 
Todo  es  uno:  porque  en  Dios  no  hay  más 
que  una  virtud  común  á  todas  las  personas. 
La  virtud  del  Padre  es  su  divinidad,  y  esa 
misma  es  la  del  Hijo,  que  por  ser  Dios  se 
pudo  resucitar.  Estaba  esta  virtud  en  aquel 
cuerpo  sagrado  encubierta  y  disimulada: 
porque  quien  le  viera  amortajado,  harpado 
con  tantas  heridas,  feo  y  sin  rastro  de  su 
antigua  hermosura,  ¿cómo  pudiera  pensar 
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que  tenía  virtud  y  poderío  para  volverse 
á  juntar  con  su  alma  y  salir  del  sepulcro 
el  más  hermoso  y  resplandeciente  de  todos 
los  cuerpos  ?  Pero  al  tercero  día  se  mani¬ 
festó  esta  virtud,  y  el  león  del  tribu  de 
Judá  que  estaba  dormido,  despertó  de  su 
sueño  y  espantó  con  sus  bramidos  al  in¬ 
fierno.  Quis  suscitabit  ewm?  Es  compara¬ 
ción  muy  á  propósito  llamar  á  la  muerte 
de  Cristo  sueño,  y  su  sepultura  estar  acos¬ 
tado  en  la  cama.  De  la  cual  usó  también 
el  real  Profeta:  Ego  dormivi  et  soporatus 
sum  et  exurrexi,  quia  Dominas  suscepit  me 
(Salmo  3).  “Yo  dormí  y  tomé  sueño  y  des¬ 
perté,  porque  el  Señor  se  encargó  de  mí”. 
El  hombre  dormido  tiene  virtud  propia  pa¬ 
ra  despertar  y  levantarse  de  su  sueño,  por¬ 
que  tiene  dentro  de  sí  el  principio  de  su 
vida  y  movimiento,  que  es  el  alma.  Así 
Cristo,  por  tener  virtud  de  Dios  como  Hi¬ 
jo  natural  suyo,  se  dice  que  duerme  estan¬ 
do  muerto,  porque  tiene  consigo  el  princi¬ 
pio  de  vida  y  resurrección,  que  es  la  divi¬ 
nidad;  por  la  cual  resucita  con  su  propia 
virtud.  Sobre  esta  verdad  y  artículo  de  fe 
estriba  todo  el  edificio  cristiano,  y  la  cer¬ 
tidumbre  de  nuestra  fe.  y  su  misterio  se 
asegura  con  esta  obra.  Por  lo  cual  queda 
Cristo  declarado  por  Hijo  de  Dios  natu¬ 
ral,  verdadero  en  sus  palabras,  cumplidor 
de  sus  promesas  y  señor  de  la  vida  y  de 
la  muerte.  Este  es  el  potentísimo  milagro 
de  donde  se  saca  más  cierto  argumento  de 
ser  Cristo  Hijo  de  Dios.  Y  no  puede  en¬ 
tender  entendimiento  criado  que  se  resuci¬ 
tase  á  sí  sin  entender  divinidad  y  fuerzas 
sobrenaturales.  Y  esto  es  lo  que  dijo  San 
Pablo :  Qui  prcedestínatus  est  Filius  Dei  in 
virtutev  secundmn  spirptum  sanctificcutionis 
ex  resurrectione  mortuorum  Jesuchristi  Do- 
mini  nostri.  “Que  fue  ordenada  la  Encar¬ 
nación  del  Verbo  por  el  Padre,  para  que 
mostrase  Cristo  ser  Hijo  de  Dios,  y  la  po¬ 
tencia  divina  que  tenía  en  santificar  las 
almas  y  en  resucitar  los  cuerpos”.  El  suyo 
primeramente  y  después  los  nuestros :  por¬ 
que  como  leona  que  para  sus  hijuelos  es 
amorosa  ha  de  repartir  con  nosotros  la  pre¬ 
sa-,  dándonos  parte  de  la  resurrección  y  glo¬ 
ria  que  hoy  gana.  Y  esta  es  otra  razón 
por  que  nosotros  nos  alegramos  en  esta 
fiesta.  Porque  en  ella  se  nos  da  esperanza 
y  prenda  de  inestimable  valor  que  habernos 
de  gozar  los  bienes  eternos,  pues  Cristo  to¬ 
ma  hoy  la  posesión  por  todos  mostrando 
en  su  cuerpo  glorificado  qué  tales  han  de 
resucitar  los  nuestros,  siendo  miembros  vi¬ 
vos  desta  cabeza.  Por  eso,  estando  el  santo 
Job  cercado  de  miserias  y  trabajos,  desahu- 
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ciado  de  la  vida,  y  sus  amigos  consolándo¬ 
le,  dijo :  Consolatores  onerosi  vos  estis. 
“Consoladores  molestos  y  pesados  sois  vos¬ 
otros”,  daisme  fastidio,  cansáisme.  Pues 
veamos,  santo  Job,  ¿qué  cosa  tenéis  vos  de 
mayor  consuelo?  Quis  mdhi  tnbuat  ut  scri- 
bantur  sermones  mei?  Quis  mihi  det  ut • 
exarentur  in  libro  stylo  f erre o ^  et  plumbi 
lamina,  vel  celte  scidpantur  in  sílice?  “¡  Ah  ! 
¿quién  me  diese  que  se  escribiesen  mis  pa¬ 
labras  en  blanco  pergamino,  con  gruesa  plu¬ 
ma  de  hierro,  con  letras  góticas  que  que¬ 
den  bien  señaladas,  ó  en  planchas  de  plo¬ 
mo,  que  duran  más?”  Aunque  el  fuego  po¬ 
drá  consumirlas,  y  así  será  mejor  grabar¬ 
las  con  un  buril  o  cincel  de  acero  templa¬ 
do,  en  un  pedernal  donde  estén  más  segu¬ 
ras  de  daño,  y  duren  para  siempre,  y  ven¬ 
gan  á  noticia  de  todos  los  que  han  de  su¬ 
ceder.  ¿  Qué  palabras  son  esas  de  tanto  pe¬ 
so?  Scio  qiiod  Rcdemptor  meus  vivit,  et  in 
novissimo  die  de  térra  surrecturus  sum.  No 
es  sospecha  ni  barrunto  mío,  sino  fe  cer¬ 
tísima  infalible,  que  lo  futuro  tengo  por 
cierto  como  si  lo  viera  presente ;  y  asi,  no 
me  contento  con  decir  que  lo  creo,  sino 
digo  que  lo  sé  y  tengo  evidencia  dello :  “que 
mi  Redentor  vive  y  vivirá  para  siempre 
una  vez  levantado  de  entre  los  muertos ;  y 
de  aquí  se  cria  en  mí  una  esperanza  fuer¬ 
te.  que  yo  también  me  he  de  levantar  del 
polvo  de  la  tierra  en  el  último  día”'.  Et  rur- 
sum  circundabor  pelle  m\m,  et  in  carne  mea 
-c'idebo  Deum  meum.  Quem  visurus  sum  ego 
ipse  et  oculi  mei  conspecturi  sunt  et  non 
aUus:  “Y  otra  vez  me  veré  rodeado  desta 
vestidura  de  mi  carne,  de  que  la  muerte  me 
desnuda,  y  en  mi  carne  vere  a  Dios :  con 
los  ojos  del  cuerpo  la  humanidad  del  Re¬ 
dentor,  con  los  del  alma  la  divinidad”.  Yo 
mismo,  y  no  otro  por  mí,  tengo  de  ver  al 
Señor  con  estos  ojos  y  con  este  cuerpo  que 
ha  de  comer  la  tierra.  Reposita  est  hcec 
spcs  mea  in  sinu  meo..  Esta  esperanza  me 
consuela,  que  me  ha  quedado  después  de 
todas  mis  pérdidas.  Pudiéronme  quitar  los 
hijos  y  la  hacienda  y  salud,  pero  no  la  es¬ 
peranza  que  está  guardada  como  tesoro  in¬ 
estimable  en  el  cofre  de  mi  corazón.  Esta 
esperanza  es  la  que  hace  á  los  santos  no 
temer  los  fuegos  ni  cuchillos,  y  ofrecerse 
de  su  voluntad  á!  la  muerte;  macerar  su 
carne  con  ayunos  y  asperezas,  no  dudando 
perder  esta  vida  perecedera  y  caduca  con 
esperanza  de  aquella  inmortal,  eterna.  Esto 
es  lo  que  dice  San  Pablo :  Salvatqrem  ex¬ 
pe  ct amus  Dominum  nostrum  Jesum  Chris- 
tum,  qui  reformabit  corpus  humilitatis  nos- 
trce,  configuratum  copori  claritatis  suce 
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(Filip.,  3).  Paréceme  que  se  entró  el  Após¬ 
tol  con  el  espíritu  por  los  sepulcros  y  bó¬ 
vedas  llenas  de  cajas,  arcas  de  mármol, 
ataúdes,  huesos,  y  preguntó:  ¿Qué  hacéis 
aquí,  cuerpos  muertos,  huesos  secos,  ceni¬ 
zas  frías  ?  Y  responden :  Esperamos  á  nues¬ 
tro  Salvador  y  Señor  Jesu  Cristo  que  nos 
venga  á  libertar  de  la  muerte  y  nos  repare 
y  reforme  en  vida  gloriosa,  cual  la  tiene 
su  cuerpo  resucitado.  Esta  es  la  victoria 
de  Cristo  que  alcanzó  en  su  resurrección. 

Y  desta  dice  el  anciano  San  Juan:  Vicit 
leo  de  tribu  luda,  radix  David.  “Raíz  de 
David”.  Nueva  cosa  es  que  el  hijo  sea  tron¬ 
co  v  raíz  de  su  padre.  Esto  en  solo  Cristo 
se  halla,  que  según  la  humanidad  nació  de 
la  raíz  y  linaje  de  David  (como  dice  Isaías), 
más  según  la  divinidad  es  raíz  que  susten¬ 
ta  y  produjo  al  mismo  David.  Esto  es  como 
el  enjerir  un  árbol.  Ponen  una  púa  ó  escu¬ 
dete  en  el  tronco,  y  el  fruto  tiene  el  sabor 
de  ambos  árboles ;  así  en  el  árbol  de  la  di¬ 
vinidad  se  eniirió  la  humanidad,  v  quedó 
el  hombre  enjerto  en  Dios.  De  tal  mane¬ 
ra,  que  en  un  mismo  árbol  vemos  dos  fru¬ 
tos  :  muerte  y  vida,  pena  y  gloria,  padecer 
y  hacer  milagros.  Por  la  humanidad  mue¬ 
re,  por  la  divinidad  resucita:  Pues  este  león 
victorioso  ha  de  abrir  el  libro.  ¿  Quién  ha 
de  deCarar  la  Escritura  y  los  misterios  de- 
11a  ?  Unigenitus  gui  est  in  sinu  Patris  ipse 
narravit :  “El  unigénito  Hijo  de  Dios  que 
sabe  su  pecho  y  corazón,  él  lo  ha  manifes¬ 
tado”.  Vio  San  Juan  un  cordero  casi  muer¬ 
to  que  tomaba  el  libro  para  abrirlo.  ¡Vá- 
lame  Dios!  ¿no  diieron  que  un  león  lo 
había  de  abrir?  ¿Cómo  lo  abre  un  corde¬ 
ro?  Todo  es  uno:  el  mismo  que  es  cordero 
es  león  fuerte.  Nann  et  si  crucifixus  est 
ex  infiw.dtate ,  sed  vivit  ex  .virtute  Dei  (I 
Cor..  13).  Si  es  cordero,  tiene  siete  cuer¬ 
nos.  que  demuestran  la  fortaleza  de  león, 
v  siete  ojos,  que  demuestran  su  sabiduría. 
Está  en  pie,  porque  está  vivo.  Y  parece 
casi  muerto,  porque  algún  tiemno  lo  estu¬ 
vo,  y  porque  después  de  resucitado  tiene  lla¬ 
gas,  las  mismas  que  tuvo  cuando  muerto. 

Al  fin  venció  como  león,  pero  muriendo 
como  cordero.  Cúmplese  en  él  lo  que  se 
dijo  de  David:  Princeps  Ínter  tres:  ipse 
est  quasi  tenerrimus  ligni  vermiculus  gui 
octingentos  interfecit  imbetu  uno :  “De  los 
tres  fortisimos  el  más  fuerte.  El  es  como 
el  gusanillo,  que  con  ser  ternísimo,  taladra 
un  madero  duro.  Y  mató  ochocientos  de  un 
acometimiento”.  En  persona  de  Cristo,  se 
dijo :  Pao  autemi  sum  vermis  et  non  homo 
( Salmo  21).  Porque  dado  que  en  vencer  la 
muerte  y  el  demonio  mostró  su  fuerza  infi- 
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nita,  en  que  excede  á  todo  lo  criado,  mas 
porque  le  venció  con  flaqueza  muriendo, 
fue  como  cordero  y  gusanito  que  carcomió 
con  su  ternura  las  fuerzas  de  sus  enemigos. 
¿  Qué  cosa  más  flaca  al  parecer  que  Cristo 
crucificado?  Pues  esa  cruz  quebrantó  á'  to¬ 
dos  los  enemigos ;  y  por  eso  es  cordero  y 
león.  Y  este  venció  para  abrir  el  libro  y 
soltar  sus  sellos.  Parece  que  no  es  buen  or¬ 
den.  Acá  primero  se  abren  las  manecillas 
y  después  el  libro,  ¿  cómo  allá  lo  dicen  al 
revés,  que  ha  de  abrir  el  libro  y  después 
desatar  los  sellos  ?  Muy  bien  dice :  porque 
Cristo  nuestro  bien,  encarnando,  muriendo, 
resucitando,  subiendo  á  los  cielos,  abrió  el 
libro,  esto  es,  mostró  con  la  obra  ser  en 
su  persona  cumplidos  estos  misterios  que 
en  la  vieja  ley  estaban  dél  pronosticados. 
Verificólos  en  el  hecho,  y  después  desató 
los  sellos,  declarando  de  palabra  á  sus  após¬ 
toles  las  Escrituras  y  dándoles  el  Espíritu 
Santo  para  que  las  entendiesen.  Y  eso  mis¬ 
mo  veremos  en  el  evangelio  de  hoy.  Iban 
dos  discípulos  de  Jerusalem  al  castillo  de 
Emaús  tristes  y  llorosos,  porque  el  libro 
estaba  cerrado,  y  llegóse  á  ellos  Cristo  en 
traje  de  peregrino  como  ellos,  y  díceles : 
¿  Qué  palabras  son  éstas  que  vais  hablan¬ 
do,  y  estáis  tristes?  Como  si  les  dijera  lo 
que  el  viejo  á  San  Juan:  Ne  fleveris :  “No 
estés  triste” ;  porque  el  león  vencedor  abri¬ 
rá  el  libro.  Y  así'  comienza  Cristo  (cordero 
muerto)  á  abrir  el  libro.  Pt  incipiens  a 
Moyse  et  ómnibus  prophetis  interpretabatur 
illis  in  Omnibus  scripturis,  guce  de  ipso 
erant.  Este  es  el  intento  del  Evangelio. 
Veamos  la  historia  cómo  pasó. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Dúo  ex  illis  ibant  ipsa  die  in  castellum, 
etcétera.  Iban  dos :  porque  era  orden  del 
Señor  que  sus  discípulos  anduviesen  com¬ 
binados.  San  Lucas  dice  que  á  los  setenta 
y  dos  missit  illas  binos  in  omwem  civitatem 
et  locum  quo  eat  ipse  venturUP:  “Enviólos 
de  dos  en  dos  á  predicar”.  San  Pedro  y 
San  Juan  subieron  al  templo  á  orar.  San 
Pablo  y  San  Bernabé  fueron  combinados 
por  el  Espíritu  Santo.  Cuando  envió  por 
el  asnilla  y  á  que  le  aderezasen  la  casa 
para  la  cena,  envió  dos.  Es  simbolo  de  la 
caridad  fraternal  que  quiere  haya  en  los 
suyos.  Gusta  de  verlos  unidos  y  hermana¬ 
dos,  y  préciase  que  por  esta  devisa  los  co¬ 
nozcan.  In  hoc  cognoscent  orrnies  quia,  dis- 
cibuli  mei  estás,  si  dilectionem  habueriPs 
ad  invicem:  “La  librea  que  los  mios  han  de 
vestir,  las  insignias  y  señales  por  donde 
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los  han  de  conocer,  es  amor  recíproco  her- 
manable:  que  os  améis  unos  á  otros”.  Tam¬ 
bién  los  apareaba,  porque  conociendo  la 
vanidad  del  hombre  (que  quiere  ser  abso¬ 
luto  señor)  les  pone  regla  de  hermandad 
fraternal.  Dedil  Mis  viriutem  et  potestatem 
super  omnia  dcemonia  et  ut  languores  cu- 
rarent.  A  todos  igualmente,  porque  no  se 
alcen  á  mayores.  Esto  es  contra  la  ambi¬ 
ción  de  los  hombres.  Nine-uno  quiere  tener 
igual  desde  el  rey  hasta  el  labrador.  Los 
pobres  discípulos  pleitean .  quis  connn  vi- 
deretur  ese  major.  Aunque  sean  dos  herma¬ 
nos,  cada  uno  quiere  mandar.  Rómulo  y 
Remo  no  se  pudieron  sufrir,  y  Rómulo 
mató  á  Remo  por  quedar  solo  con  el  seño¬ 
río  de  Roma.  César  y  Pompeyo,  suegro  y 
yerno,  fueron  causa  de  las  guerras  civiles, 
porque  César  no  quiere  superior  ni  Pom¬ 
peyo  igual. 

Nec  quemqv.am  jam  ferre  potest,  Casar  ve  priorem, 
Pompejuste  parem. 

(Lugano). 

Alejandro  dijo  á  Darío:  “Ni  el  mundo 
dos  soles  ni  Asia  dos  reyes”.  Pero  lo  que 
más  espanta  es  que  Jacob  y  Esaú  en  el 
vientre  de  su  madre  luchen  sobre  cuál  ha 
de  ser  mayorazgo.  Y  Pharés  y  Zarán,  al 
tiempo  de  nacer,  pelean  sobre  cuál  ha  de 
nacer  primero.  Este  es  el  ingenio  del  hom¬ 
bre  mundano;  desear  ser  único  y  solo  en¬ 
tre  todos,  como  el  ave  fénix,  y  pensarlo 
de  sí :  en  letras,  en  linaje,  en  virtud  no 
quiere  igual.  Pero  el  discípulo  de  Cristo 
nunca  en  su  pensamiento  camina  solo,  si¬ 
no  acompañado  con  otro  tan  bueno  y  sabio 
como  él.  Porque  si  se  imagina  solo,  luego 
es  acometido  de  soberbia  y  hace  estanco  de 
la  virtud  y  nos  la  vende  por  onzas,  dando 
á  entender  que  no  hay  medicina  segura 
sino  en  su  botica,  ni  van  curados  ni  ense¬ 
ñados  sino  los  que  pasan  por  sus  manos. 
Por  eso  está  desterrada  la  singularidad  de 
la  casa  de  Dios,  como  sospechosa  de  so¬ 
berbia.  que  es  la  que  suele  tullir  á  los  que 
al  parecer  caminan  más  ligeros  y  no  se  me¬ 
nean  porque  les  faltan  pies  de  humildad. 
El  singular,  como  pretende  su  estimación, 
trabaja  de  caminar  solo,  aunque  vaya  re¬ 
ventando,  porque  cuanto  más  solo,  más  se¬ 
ñalado  y  visto,  y  por  consiguiente  más 
alabado. 

At  pulchrtim  est  dígito  monstrari  et  dicere :  hic  est. 

(Pt.rsio,  Sátira  i). 

Filósofos  hubo  que  hollaron  la  honra  y 
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despreciaron  las  riquezas,  obras  al  parecer 
de  gran  resplandor  de  virtud,  y  no  lo  eran, 
porque  lo  hacían  por  ser  singulares  en  sus 
pareceres,  ganando  honra  en  desechar  lo 
que  otros  con  tanta  diligencia  procuran. 
Hay  algunos  que  por  el  mismo  caso  que  vos 
vais  por  un  camino,  aunque  sea  acertado, 
van  ellos  por  el  contrario,  todo  por  ser  so¬ 
los.  Dice  Elias:  Altaría  tua  écstruxerunt ; 
prophcetas  tuos  occiderunt  gladio,  derelic- 
tus  sum  ego  solus  (III  Reg.,  17).  ¿Que  no? 
Humillaos,  Elias,  que  otros  muchos  hay: 
siete  mil  tengo  yo  que  no  han  hecho  vileza 
en  adorar  ídolos.  No  deja  Dios  á  los  suyos 
caminar  solos,  sino  dúo  ex  Mis,  porque  la 
compañía  es  el  seguro  de  la  humildad.  Pe¬ 
ro  ni  solo  ni  acompañado  se  puede  cami¬ 
nar  seguro  y  sin  errar,  si  no  va  Cristo  con 
ellos.  El  es  la  guía  y  el  alivio  de  cami¬ 
nantes. 

CONSIDERACIÓN  secunda 

Et  factum  est  dum  fabidarentur  et  secum 
qucererent;  et  ipse  de  su  appropinqmns  ibat 
cum  illis.  Iban  platicando  de  Cristo  y  de  su 
pasión;  y  aunque  faltos  en  la  fe  y  que¬ 
brados  en  la  esperanza,  luego  se  les  llega. 

¡  Qué  cerca  está  Dios  del  pecador,  y  qué 
deseoso  de  hallar  entrada  en  su  corazón ! 
Estaréis  al  medio  día  en  un  aposento  ce¬ 
rrado,  y  por  poquito  que  abráis  la  puerta 
ó  ventana,  por  un  resquicio  cuela  el  rayo 
del  sol,  por  una  teja  quebrada,  por  una  vi¬ 
driera;  así  Dios  por  cualquiera  v)a  que  le 
deis  entrada,  por  uno  que  veis  morir,  por 
una  buena  conversación,  por  una  limosna 
que  hagáis,  luego  llega  y  os  toca  en  el  co¬ 
razón  y  nace  el  buen  deseo,  y  tras  él  la 
obra.  Estos  hablaban  dél  y  luego  se  les 
acerca.  Son  caminantes  y  así  los  acompaña 
como  caminante.  No  hay  oficio  ni  estado 
donde  no  halléis  á  Dios  como  le  habéis 
menester.  El  maestro  le  halla  en  el  tem¬ 
plo,  como  maestro,  in  medio  doctorum  sc- 
dentem  audientem  illos  et  interragantem 
eos.  Los  que  pescaban,  como  pescador.  El 
ladrón,  como  ladrón  en  la  cruz.  La  Mag¬ 
dalena  que  le  busca  en  la  huerta  como  hor¬ 
telano.  La  Samaritana  yendo  por  agua,  le 
halla  que  le  ofrece  agua  en  la  fuente.  El 
caminante,  como  peregrino.  ¡  Cuán  á  la  ma¬ 
no  y  cuán  á  vuestro  propósito  le  hallaréis 
si  le  queréis  buscar !  Y  pues  este  es  el  ofi¬ 
cio  de  Dios,  estar  cerca  de  los  suyos  y 
acomodarse  con  ellos,  llámase  Jesús  appro- 
pinquans:  “Dios  de  cerca”.  ¡Qué  buen  la¬ 
do  llevan  los  justos!  ¡Qué  seguros  cami¬ 
nan  en  medio  de  los  peligros  con  tan  bue- 


Consideraciones  del  lunEs  después  del  domingo  de  la  resurrección  501 


na  compañía !  Cum  transieris  per  aquas  te- 
cum  ero,  et  flumina  non  operient  te;  cum 
ambidaveris  in  igne  non  combureris  (Isaías, 
43)  :  “Cuando  pasares  las  aguas  de  las  tri¬ 
bulaciones  yo  seré  contigo  y  te  daré  la  ma¬ 
no  para  que  los  ríos  no  te  cubran;  y  aun¬ 
que  pises  las  brasas  no  te  quemarás”.  Echan 
á  los  tres  niños  en  el  horno  de  Babilonia, 
y  luego  acude  Dios  á  librarlos  y  vese  con 
ellos  otro  compañero.  Et  species  quarto  si- 
milis  filio  Dei :  “El  aspecto  que  tenía  el 
cuarto  es  del  Hijo  de  Dios”.  ¿Quién  podía 
ser  sino  el  que  dice  de  sí:  Ubi  enim  sunt 
dúo  vel  tres  congregati  in  nomine  meo,  ib  i 
sum  in  medio  eorum?  Con  tres,  es  cuarto ; 
y  con  dos  que  van  á  Emaús  es  tercero,  y 
con  Tobías  es  segundo,  y  con  Jacob,  y 
uno  de  mil  que  caminan  por  el  desierto  que 
sin  El  no  pueden  acertar.  Si  non  tu  ipse 
precedas,  ne  educas  nos  de  loco  isto:  “Se¬ 
ñor,  dice  Moisés,  si  vos  no  vais  en  la  de¬ 
lantera  guiando,  no  nos  mandéis  mover  des¬ 
te  lugar”.  Esto  le  habéis  de  pedir  á  Dios : 
Señor,  guíame,  encamíname  en  vuestro  ser¬ 
vicio  lo  que  más  me  conviene.  Cum  igno¬ 
re  mus  quid  agere  debeamus,  lioc  solum  ha- 
be  mus  residid,  ut  oculos  nostros  dirigamus 
ad  te  (II  Pasa.,  20).  El  es  la  introducción 
de  nuestras  ignorancias,  luz  de  nuestras  ti¬ 
nieblas,  el  buen  consejo  en  nuestras  dudas; 
dél  nos  viene  el  no  caer  ni  peligrar  en 
esta  jornada,  porque  va  tan  cerca,  que  cum 
ceciderit,  non  collidetur,  quia  Dominus  sup- 
ponit  manmn  suam  (Salmo  36).  Cuando  ca¬ 
yere  el  que  va  con  Cristo,  no  dará  recio 
golpe,  porque  el  Señor  lo  recoge  en  sus 
manos  como  en  almohadilla  blanda,  porque 
no  se  lastime.  Bendito  seáis  vos,  Señor, 
que  con  tan  buen  compañero  llevamos  sal¬ 
voconducto  para  pasar  por  tierra  tan  peli¬ 
grosa  como  el  mundo.  Por  poco  que  os  ale¬ 
jéis  desmaya  el  hombre  y  se  pierde.  Apar¬ 
tóse  Cristo  de  los  suyos  en  ei  huerto  quan¬ 
tum  jactus  lapidis :  “Un  tiro  de  piedra”, 
y  luego  se  duermen,  y  Pedro  el  animoso, 
el  primero.  Y  así  entre  todos  los  dioses 
que  los  hombres  han  adorado,  sólo  el  Dios 
de  Israel  es  Dios  de  cerca.  Nec  est  alia 
natío  tam  granáis  quee  habeat  Déos  appro- 
pinquantes  sibi  sicut  Deus  noster  adest 
cunctis  obsecrationibus  nostris  (Deutorono- 
mio,  4).  Para  oir  nuestras  peticiones  y  so¬ 
correr  á  nuestras  necesidades.  Todos  los 
demás  son  dioses  de  lejos,  que  ni  ven  ni 
oyen,  y  cuando  más  los  habéis  menester 
faltan  y  burlan  vuestras  esperanzas.  Do¬ 
nosa  era  la  burla  que  hizo  Elias  de  los  fal¬ 
sos  profetas  que  se  hacían  pedazos  y  de¬ 
sangraban  llamando  á  su  dios  Baal  en  la 


manifestación  y  probanza  del  verdadero 
Dios.  Heríanse  con  lancetas,  gritaban,  co¬ 
rrían.  Baal,  exaudí  nos.  Et  non  erat  vox, 
ñeque  qids  responderet.  Ríese  Elias  y  hace 
donaire,  y  díceles :  Clámate  voci  majori; 
quizá  como  es  dios  está  hablando  en  otra 
parte,  y  no  os  oye,  ó  está  en  el  mesón  ó 
en  el  camino.  Aut  certe  dormit :  “Por  ven¬ 
tura  estará  durmiendo.  Llamalde  recio  por 
que  despierte”'.  Tales  son  los  dioses  que  el 
hombre  adora  y  sirve  en  este  mundo,  sor¬ 
dos  y  lejanos.  Pusiste  tu  confianza  en  un 
hombre  y  cuando  más  le  hubiste  menester, 
ó  se  va  ó  te  olvida  y  se  muere.  Así  Moisés : 
Ubi  sunt  diiyeorum  in  quibits  habebant  fi- 
dutiam ?  Surgant  et  opitidentur  vobis.  Esta 
es,  pues,  la  prueba  del  verdadero  Dios,  que 
está  cerca  para  oir  y  socorrer  al  que  le 
llama.  Jesús  appropinquans.  Do  que  dijo 
David :  Prope  est  Dominus  ómnibus  invo- 
cantibus  eum.  Pues  ¿  cómo  no  le  vemos  ? 
Ocidi  eorum  tenebantur  ne  eum  agnosce- 
rent.  Va  disimulando  en  hábito  de  peregri¬ 
no,  que  los  mismos  discípulos  yendo  con 
El  no  le  conocían.  No  quiere  que  le  veáis 
el  rostro,  porque  no  se  pierda  el  mérito 
de  la  fe.  Quem  cum  non  videritis  diligitis: 
in  quem  nunc  quoque¡  non  videntes  creditis. 
Grande  loa  de  los  fieles  que  creen  y  aman 
á  Cristo  sin  haberle  visto  con  los  ojos 
corporales ;  creen  en  un  Cristo  rebozado 
que  anda  con  nosotros  para  nuestro  con¬ 
suelo.  Ahí  le  tenéis  disimulado  en  el  Sa¬ 
cramento,  tan  cerca  que  lo  podéis  guardar 
en  vuestro  pecho.  No  os  dé  pena  el  re¬ 
bozo,  que  por  eso  no  se  deja  ver  aquí,  por¬ 
que  en  el  cielo  le  veamos  para  siempre. 
¡  Oh  peregrino  celestial !  Con  nosotros  ca¬ 
mina  y  áf  los  tristes  se  llega  y  los  consuela. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Qui  sunt  hi  sermones,  quos  confertis  ad 
invicem  ambulantes  et  etis  tristes ?  Pregun¬ 
ta  es  ésta  á  la  cual  cada  uno  responderá 
de  su  manera,  conforme  al  próspero  ó  ad¬ 
verso  suceso  de  su  buena  ó  mala  fortuna. 
Y  aun  algunos  callarán  el  secreto  de  su 
tristeza  por  ser  afrentoso,  y  aflíjanla  no  al 
mundo  (cuya  hija  legítima  es)  sino  á  otros 
buenos  respectos.  Mas  porque  las  tristezas 
de  los  hombres  son  innumerables  y  aun 
contrarias  entre  sí,  cifrémoslas  en  una  sola 
como  fundamento  de  todas  las  demás.  ¿Qué 
es  lo  que  trae  á  estos  discípulos  hoy  tris¬ 
tes?  Venir  flacos  en  la  fe  y  en  la  esperan¬ 
za  de  Cristo,  que  si  estuvieran  bien  funda¬ 
dos,  alegráranse  creyendo  que  ya  era  resu¬ 
citado,  como  las  Marías  les  dijeron.  Pues 
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esta  es  la  raíz  de  nuestras  tristezas  y  dis¬ 
gustos :  no  tener  el  corazón  fijo  en  Dios  y 
en  su  ley.  De  aquí  se  deducen  como  líneas 
de  su  centro  todas  las  causas  de  pesar.  Al 
que  de  veras  no  tiene  echada  el  áncora  de 
su  esperanza  en  lo  firme  de  Dios,  luego  el 
navio  de  su  corazón  es  combatido  de  vien¬ 
tos  contrarios  que  le  zozobran  y  anegan. 
Ya  triste,  ya  alegre,  ya  contento,  ya  des¬ 
contento,  ya  seguro,  ya  desconfiado,  ya  osa¬ 
do,  ya  temoroso,  ya  quiere,  ya  no  quiere, 
ya  ama  una  cosa,  ya  la  aborrece.  Si  acom¬ 
pañado,  luego  es  el  fastidio  y  se  retira;  si 
solo,  luego  es  la  cólera  y  melancolía;  si 
rico  y  con  cargo,  dice  que  anda  distraído 
y  cansado  y  que  desea  un  recogimiento  se¬ 
guro;  si  recogido,  vuelve  los  ojos  al  mun¬ 
do  y  suspira  por  él.  Finalmente,  son  tantos 
los  accidentes,  que  ni  hay  camaleón  que  se 
vista  de  tantos  colores,  ni  Proteo  que  se 
mude  de  tantas  figuras,  ni  luna  sujeta  á 
tantos  crecientes  y  menguantes,  ni  mar  á 
tantas  mudanzas.  Tamquam  pulvis  quem 
projicit  ventus  d  facie  ierres  (Salmo  1). 
Compáralos  David  al  polvo  que  no  tiene  fir¬ 
meza,  sino  que  el  viento  de  las  pasiones 
lo  lleva,  sube  y  baja,  y  trae  en  remolino, 
como  se  ofrece.  Y  aunque  parece  que  los 
pobres  son  más  sujetos  á  estas  tormentas, 
no  es  así.  Que  como  los  ricos  y  poderosos 
están  más  vivos  en  la  honra,  acrecentamien¬ 
to,  estado,  hacienda,  en  tocándoles  un  so¬ 
plo  en  algo  desto  son  más  sensibles,  lasti¬ 
mándoles  en  el  corazón,  y  padecen  más  te¬ 
rribles  melancolías.  Bcce  gigantes  gem-unt 
sub  aquis  et  qui  habitant  cum  eis  (Job,  25). 
No  les  tengáis  envidia  á  esos  gigantes  del 
mundo,  delante  de  quien  esotros  son  ena¬ 
nos,  que  bien  rescatan  los  dulces  bocados 
q^e  el  mundo  les  pone  á  la  mesa  con  el 
acíbar  en  que  se  los  revuelve.  Y  entre  esas 
rosas  de  honra,  respeto,  regalo,  hay  espinas 
qu  pasan  el  corazón.  Genrnnt  sub  aquis. 
Allá  tienen  sus  barrenos  por  donde  se  des¬ 
aguan  sus  contentos,  y  gimen  debajo  las 
aguas  de  sus  cuidados  y  obligaciones.  A 
todos  les  pregunta  nuestro  peregrino :  Qui 
sunt  hi  sermones,  quos  confertis  ad  invi- 
cem  ambulantes,  ,et  estis  tristes?  El  reme¬ 
dio  más  poderoso,  el  cóndito  y  epítima  más 
eficaz  es  poner  el  corazón  en  Dios;  que 
como  esté  aquí  aferrada  la  voluntad,  aun¬ 
que  le  toquen  en  la  honra,  hacienda,  etc.,  co¬ 
mo  el  golpe  dé  en  Dios,  no  duele.  Non 
contristabit  justum  quicquid  ei  acciderit 
(Prov.,  12).  Porque  el  dolor  y  la  tristeza 
nace  del  amor;  cuanto  es  mayor  el  amor 
que  á  estas  cosas  visibles  tenéis,  tanto  es 
mayor  la  tristeza  que  en  perderlas  sentís. 


Mas  puesto  el  amor  en  Dios,  aunque  todo 
se  pierda,  como  este  tesoro  quede  en  sal¬ 
vo,  no  se  siente.  Este  ánimo  tenía  San  Pa¬ 
blo,  que  decía :  In  ómnibus  tributationem 
patimur,  sed  non  angustiamur:  aporiamur,. 
Sed  non  destituimur :\persecutionem  patimur, 
sed  non  derelinquinmr :  dejicimur,  sed  non 
pervrrms  (II  Cor.,  4).  “Con  todas  las  cosas 
posibles  nos  fatigan  los  adversarios,  pero 
no  desfallece  ni  se  aflige  el  ánimo.  Tene¬ 
mos  pobreza,  y  no  somos  dejados;  persí- 
guennos  de  un  cabo  á  otro  y  no  somos 
desamparados;  humíllannos,  y  no  somos 
confundidos ;  pénennos  en  las  puertas  de  la 
muerte,  y  no  perecemos”.  Nada  nos  em¬ 
pece,  porque  están  los  corazones  como  pe¬ 
tos  fuertes  templados  con  el  amor  y  con 
fianza  en  Dios,  hechos  á  prueba  de  todas 
las  balas  del  mundo  y  demonio.  Y  por  fal¬ 
tar  este  temple  á  estos  dos  discípulos,  iban 
heridos  de  tristeza.  Pero  veamos  qué  res¬ 
ponden  á  la  pregunta  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Tu  solus  p\eregrinus  est  in  Jerusalem,  et 
non  cognovisti  quee  jacta  sunt  in  illa  his 
diebiis ?  Sin  saber  lo  que  decían  le  pusie¬ 
ron  un  nombre  cortado  á  medida  de  quien 
era.  Tú  solo  peregrino  en  Jerusalem,  hom¬ 
bre  extraño  en  todas  sus  cosas  y  diferente 
de  los  demás,  peregrino  venido  del  cielo 
á  tierras  extrañas,  peregrino  en  el  ser,  por 
ser  Dios  y  hombre  en  nacer  de  madre  vir¬ 
gen;  en  lenguaje  y  obras  jamás  vistas,  ves¬ 
tido  de  la  esclavina  de  nuestra  humanidad, 
Dios  escondido,  majestad  encubierta,  her¬ 
mosura  rebozada,  riqueza  pobre;  pero  co¬ 
nocido  de  los  ángeles,  adorado  de  los  pas¬ 
tores  y  reyes.  Solo.  Que  en  este  camino  de 
la  redención  no  se  detuvo  á  tomar  descan¬ 
so;  siempre  apresurando  los  pasos  por  lle¬ 
gar  á  la  cruz ;  necesitado,  pobre,  huyendo 
de  Judea  á  Egipto,  de  Egipto  á  Galilea  y 
de  Jerusalem  á  Samaría.  Solo.  Porque  aun¬ 
que  á  todos  acompaña  y  ayuda  al  tiempo 
de  su  necesidad,  cuando  por  muerte  pasó 
al  Padre,  nadie  le  acompañó.  Torcular  cal- 
cavi  saluS,,  et  de  gentibus  non  est  vir  me- 
cum  (Isaías,  63).  Solo  pisó  el  lagar  subido 
en  una  cruz,  coronado,  enclavado,  el  pe¬ 
cho  abierto,  de  donde  manó  agua  y  sangre 
con  que  la  Iglesia  está  enriquecida.  Solo 
él  tiene  título  de  Redentor.  Peregrino  que 
habiéndose  de  partir  á  su  tierra  natural, 
se  quedó  con  maravilloso  artificio  para  sus¬ 
tento  de  caminantes,  disfrazado  con  espe¬ 
cies  de  pan  y  vino.  Antes  Dios  escondido 
en  hombre;  lo  que  era  de  hombre  visto, 
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lo  que  de  Dios  creído.  En  el  sacramento 
quedáis  Dios  y  hombre  escondido  y  creído : 
y  así  más  peregrino  porque  más  disimulado. 
“¿Tú  sólo  eres  peregrino  en  Jerusalem,  que 
no  sabes  lo  que  ha  pasado  en  ella  estos 
días  ?”  Si  supiésedes,  discípulos,  cómo  lo 
sabe  y  cómo  ninguno  lo  sabe  como  él.  Pe¬ 
ro  quiere  ver  si  vosotros  lo  sabéis.  Quce? 
¿Qué  cosas  son  éstas?  Señor,  ¿tan  presto 
se  os  han  olvidado  ?  Miraos,  Señor,  pies 
y  manos  y  costado :  veréis  las  cisuras  de 
los  clavos  y  lanza  cruel,  aquel  sudor  espan¬ 
toso,  aquella  tristeza  mortal,  aquella  pri¬ 
sión  como  á  ladrón,  azotes,  bofetadas, 
afrentas,  espinas,  muerte  de  tanto  dolor  ¿se 
os  ha  pasado  de  la  memoria  ?  Sí.  El  pa¬ 
sarlo,  sufrirlo  y  olvidarlo  es  de  Dios,  co¬ 
mo  de  quien  tanto  ama;  pero  el  acordarse 
dello  es  del  hombre.  Porque  los  beneficios, 
el  que  los  recibe  los  ha  de  decir  y  tener 
en  la  memoria,  no  el  que  los  hace.  A  vos, 
hermano,  conviene  eso ;  ya  está  puesto  á 
vuestra  cuenta.  Si  os  condenáis,  vuestra 
será  la  culpa;  Dios  no  se  olvida  de  los 
servicios  que  le  hacéis,  sino  los  tiene  muy 
en  la  memoria  para  pagarlos;  haceldos  vos 
y  olvidaldos,  que  él  se  acordará!.  Dice  Cris¬ 
to  que  en  el  día  del  juicio  dirá  á  los  bue¬ 
nos:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  y  tomad 
el  reino  de  los  cielos,  porque  tuve  ham¬ 
bre  y  me  distes  de  comer ;  sed  y  me  distes 
de  beber.  Y  responderán  los  buenos:  Do¬ 
mine,  qnando  te  vidúmus  esurientem  et  pa- 
vimus  te?  No  ignoran  los  justos  que  la  li¬ 
mosna  que  dan  al  pobre  por  amor  de  Cris¬ 
to  la  recibe  él  á  su  cuenta;  y  así,  aquella 
pregunta  es  de  olvidaros  de  sus  buenas 
obras.  Señor,  ¿es  posible  que  os  hicimos 
este  servicio  de  sustentaros  en  el  pobre? 
¿  Cuándo  se  me  ofreció  á  mi  esa  ocasión  ? 
Y  responderá  el  Señor:  Aunque  vosotros 
tenéis  olvidados  los  regalos  que  hicistes  á 
mis  pequeñuelos,  yo  no,  que  los  estimo  en 
mucho;  ninguno  quedará  sin  su  premio  de¬ 
bido.  Esto  es  lo  que  dijo  San  Pablo:  Quce 
retro  sunt  obliviscens,  ad  ea  vero  quce  sunt 
priora  extendens  me  ipsum:  “De  todas  las 
buenas  obras  pasadas  me  olvido;  de  las  que 
dejo  atrás  no  hago  cuenta;  cada  día  gano 
de  nuevo”.  Pues  lo-'-adquirklo,  ¿  pierdese  ? 
Que  no.  Scio  cui  credidi  et  rertus  s¡um  quia 
potens  est  depositum  meum  servare  in  illum 
diem  (Timot.,  1).  No  lo  echo  en  saco  roto; 
bien  sé  de  quién  me  fío ;  tengo  un  fidelí¬ 
simo  depositario  que  guarda  mis  obras  pa¬ 
ra  el  día  de  la  paga,  y  aunque  yo  me  ol¬ 
vide,  él  no  se  olvida.  ¿Queréis  ver  qué 
cuenta  tiene?  Absjterget  Deus  omnem  lacry- 
mam  ab  oculis  eorumi:  et  mors  ultra  non 


erit,  ñeque  luctus,  beque  clamor,  ñeque  do¬ 
lor  erit  ultra,  quia  prima  abierunt.  Dice 
que  quitará  toda  lágrima,  para  significar 
que  tiene  Dios  cuenta  y  hace  mención  de 
cada  lágrima  en  particular ;  y  cada  una  por 
si  la  ha  de  quitar  con  sus  benditísimas  ma¬ 
nos,  dando  por  ella  particular  gozo  y  bien¬ 
aventuranza.  Pues  eso  quiere  Dios  que  vos 
hagáis ;  que  os  acordéis  de  las  mercedes  y 
beneficios  que  él  os  hace,  pues  son  tales 
qqe  no  se  habían  de  caer  de  la  memoria. 
Cuando  Dios  trae  áí  la  memoria  del  hom¬ 
bre  los  beneficios  que  le  ha  hecho,  malo 
anda  su  partido.  A  Saúl,  inobediente:  non- 
ne,  cum  eras  parvulus  in  oculis  tuis,  caput 
in  tribu  Israel  factus  est?  Ingrato,  ¿cómo 
te  has  olvidado  que  del  polvo  de  la  tierra 
te  levanté  á  ser  rey,  y  te  di  la  dignidad  de 
que  tú  mismo  te  juzgabas  por  indigno?  A 
David,  cuando  pecó,  léele  Nathan  un  me¬ 
morial  de  las  mercedes  recebidas.  Ego  un- 
xi  te  in  regem  super  Israel:  et  ego  eruit 
te  de  manu  Saúl  et  dedi  tibi  domum  Do- 
mini  tui;  et  uxores  Domini  tui  in  sinu  tuo, 
dedique  tibi  domum  Israel  et  Juda;  et  si 
parva  sunt  ista,  adjiciam  tibi  multo  mejora 
(II  Reg\,  22).  A  los  judíos  incrédulos,  dí- 
celes  Cristo:  Multa  bona  opera  ostendi  vo- 
bis  ex  Paire  meo:  propter  quod  eormn  opus 
me  lapidatis?  “¿  Por  cuál  dellas  me  queréis 
apedrear  ?”  Así  aquí  hace  que  no  se  acuer¬ 
da  de  sus  trabajos,  porque  ellos  los  cuen¬ 
ten.  Cuentan  ellos  su  lástima :  la  muerte 
de  Cristo,  gran  profeta,  poderoso  en  obras 
y  en  palabras,  cuán  injustamente  le  con¬ 
denaron  los  príncipes  y  fariseos ;  y  al  cabo 
descubren  la  llaga  de  su  poca  fe  y  descon¬ 
fianza,  que  ya  no  esperaban  la  resurrección 
del  Señor. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Oh  stulti  et  tardi  corde  ad  credendum  in 
ómnibus  quce  locuti  sunt  prophetce !  ¡Oh 
locos  y  tardos  entendimientos,  groseros,  que 
no  acabáis  de  entender  la  conveniencia  ad¬ 
mirable  de  la  cruz  de  Cristo  para  redimir 
el  mundo  y  ser  su  cuerpo  glorificado!  To¬ 
ma  el  catedrático  del  cielo  entre  manos 
aquellos  rudos  discípulos,  et  interpretaba- 
tur  illis  in  ómnibus '  scripturis  quce  de  ipso 
erant :  “Y  comienza  á  declararles  las  Es¬ 
crituras  desde  el  Génesis  hasta  los  Pro¬ 
fetas”.  Ajústalas  con  Cristo  crucificado, 
muerto,  resucitado,  como  aquel  que  era  au¬ 
tor  dellas  y  las  había  cortado  á  su  medida 
y  le  venían  al  justo.  Abre  el  libro  y  des¬ 
ata  los  sellos  el  cordero  muerto.  ¿No  fuera 
bien  que  mirárades  lo  escrito  y  por  ello 
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entendiérades  la  concordia  y  corresponden¬ 
cia  de  lo  que  pasó  por  Cristo  á  lo  profe¬ 
tizado  ?  ¿  Qué  fue  dormir  Adán  para  de 
su  costado  formar  á  Eva  su  esposa  sino 
haber  de  dormir  Cristo  en  la  cruz  para  que 
de  la  llaga  de  su  costado  saliese  su  esposa 
la  Iglesia,  y  agua  y  sangre  en  que  consis¬ 
ten  los  principales  sacramentos  della  ?  ¿  Qué 
fue  plantar  Noé  una  viña  de  su  mano  y 
embriagarse  con  el  vino  della,  y  hacer  su 
hijo  escarnio  dél  y  descubrirlo,  sino  estar 
Cristo  tan  embriagado  y  tan  como  fuera 
de  sí  del  amor  que  tenía  á  la  viña  de  la 
Sinagoga  que  él  había  plantado  en  la  tie¬ 
rra  de  promisión,  y  el  pueblo  hebreo,  como 
mal  hijo,  lo  desnudó  y  escarneció  dél  en  la 
cruz?  ¿Qué  fue  Job  estar  en  el  muladar 
llagado  de  pies  á  cabeza,  con  una  teja  so¬ 
la  para  raer  la  podre  de  sus  llagas  y  que 
su  mujer  era  la  que  máls  le  injuriaba,  sino 
estar  Cristo  en  el  Calvario  leproso  y  lla¬ 
gado,  con  solo  una  teja  de  su  cruz,  y  que 
su  mujer  la  Sinagoga  es  la  que  más  le  per¬ 
sigue  y  blasfema?  ¿Qué  fue  Moisés  ser 
sacado  de  las  aguas  del  Nilo  para  ser  cau¬ 
dillo  del  pueblo  de  Dios  y  destruir  á  Egip¬ 
to,  sino  haber  sido  Cristo  sacado  de  las 
aguas  de  sus  penas,  que  en  la  pasión  le 
anegaron,  para  ser  capitán  del  pueblo  cris¬ 
tiano  y  destruir  el  reino  del  pecado?  ¿Qué 
fue  el  santo  Josef  sacarlo  de  la  cárcel,  cor¬ 
tado  el  cabello,  vestido  de  nuevo  y  hacerlo 
señor  de  toda  la  tierra  de  Egipto,  sino  que 
Cristo  había  de  salir  de  la  cárcel  de  la 
muerte,  cortado  el  cabello  de  nuestra  mor¬ 
talidad,  vestido  de  estola  de  gloria,  hecho 
y  declarado  señor  absoluto  de  los  cielos  y 
de  la  tierra  ?  ¿  Qué  fue  Sansón  muriendo 
matar  á  sus  enemigos,  sino  que  Cristo  con 
su  muerte  alcanzó  victoria  de  sus  adversa¬ 
rios?  ¿Y  qué  fue  el  mismo  Sansón  estando 
cercado  de  sus  contrarios  y  encerrado  en 
la  cárcel,  levantarse  á  media  noche  que¬ 
brando  las  cerraduras  y  puertas,  dejando 
burlados  los  propósitos  de  los  filisteos,  sino 


que  Cristo,  del  sepulcro  sellado  y  cercado 
de  guardas  salió  libre,  dejando  burlados  los 
designios  de  los  judíos?  ¿Qué  fue  David 
vencer  con  cinco  piedras  al  gigante  y  cor¬ 
tarle  con  su  mismo  espada  la  cabeza,  sino 
que  Cristo  con  cinco  llagas  venció  al  de¬ 
monio,  y  con  la  muerte  (que  es  propia  ar¬ 
ma  del  enemigo)  le  cortó  la  cabeza  ?  ¿  Qué 
fue  estar  la  cruz  aparejada  para  el  santo 
Mardoqueo  y  su  pueblo  condenado  á  muer¬ 
te  y  después  despojado  de  su  cilicio  y  ves¬ 
tido  de  ropas  de  -rey,  ser  honrado  de  todos 
y  Amán  su  enemigo  crucificado  en  su  mis¬ 
ma  cruz  y  el  pueblo  librado  de  la  muerte, 
sino  que  el  demonio  fue  crucificado  en  la 
misma  cruz  que  aparejó  para  Cristo,  y  el 
Redentor  despojado  del  saco  de  nuestra  mor¬ 
talidad,  y  librando  á  su  pueblo  de  la  muer¬ 
te  eterna  fue  glorifiicado  como  Hijo  de 
Dios  ?  ¿  Qué  fue  salir  Daniel  del  lago  de 
los  leones,  donde  fue  echado  sin  recebir 
perjuicio  de  las  bestias  hambrientas?  ¿Y 
qué  fue  Jonás  salir  libre  al  tercero  día  del 
vientre  del  gran  pescado,  sino  que  al  terce¬ 
ro  día  había  de  resucitar  Cristo  libre,  sin 
haber  recebido  detrimento  del  infierno  ni  de 
la  muerte  ?  Con  estas  y  otras  figuras,  de¬ 
claradas  como  él  sabía,  fue  deshaciendo  las 
tinieblas  de  sus  ignorancias  y  alumbrando 
los  eclipses  de  sus  entendimientos,  y  en¬ 
cendiendo  en  amor  sus  corazones,  y  con  la 
buena  conversación  se  acabó  el  camino  sin 
sentirlo.  Y  llegados  á  la  posada,  hácenle 
quedar  por  fuerza ;  y  cenando  con  ellos, 
en  el  partir  y  bendecir  el  pan  le  conocie¬ 
ron;  y  luego  se  les  quitó  delante  de  los 
ojos.  ¡  Bienaventurados  ojos  que  tal  me¬ 
recieron  ver,  y  dichosa  misericordia  que 
hospeda  al  peregrino  y  después  halla  ser 
Dios !  Regalémosle  en  sus  pobres,  partien¬ 
do  con  ellos  el  pan  que  tenéis,  pues  paga 
tan  bien  el  escote,  aquí  con  gracia  y  des¬ 
pués  con  gloria. 

Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DEL 

DOMINGO  EN  LA  OCTAVA 

DE  LA  PASCUA  DE  RESURRECCIÓN 


El  santo  Evangelio  contiene  la  primera 
visita  que  el  día  de  su  resurrección  hizo 
Cristo  nuestro  Redentor  á  sus  discípulos 
todos  juntos,  excepto  Santo  Tomás,  que 
estaba  ausente.  Entró  estando  las  puertas 
cerradas,  y  poniéndose  en  medio  dellos,  di- 
joles:  “Paz  sea  con  vosotros”.  Y  diciendo 
esto,  muéstrales  las  manos  y  el  costado,  y 
los  pies  también,  como  dice  San  Lucas, 
causando  en  sus  corazones  inestimable  ale¬ 
gría.  Viene  bien  este  evangelio  para  la  fies¬ 
ta  que  se  celebra  hoy  en  esta  iglesia  á  ho¬ 
nor  de  las  cinco  llagas  principales  de  Cris¬ 
to,  nuestro  bien;  porque  esta  fue  la  pri¬ 
mera  muestra  que  hizo  dellas  delante  su 
Iglesia,  después  de  resucitado,  dándolas  por 
señas  certisimas  de  ser  el  mismo  que  ha¬ 
bía  sido  muerto.  Aquí  veremos  la  guerra 
sangrienta  que  causaron  nuestros  pecados, 
la  paz  que  Cristo  nos  procuró  y  lo  que  le 
costó  alcanzarla  y  establecerla.  Para  que 
sea  á  gloria  de  Dios  y  edificación  nuestra, 
pidamos  la  gracia  por  intercesión  de  la 
Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

De  la  primera  pellada  que  dio  nuestro 
poderoso  Dios  en  este  su  alcázar  del  mun¬ 
do;  del  primer  meneo  de  su  divina  mano, 
quedaron  criadas  algunas  cosas,  aunque  con 
calidades  contrarias.  In  principio  creavit 
Deus  ccebum  et  terram.  El  cielo  incorrup¬ 
tible  y  la  tierra  corruptible.  El  cielo  lige- 
rísimo  y  la  tierra  muy  pesada.  Los  elemen¬ 
tos  con  calidades  contrarias.  El  fuego  cá¬ 
lido  y  seco,  el  agua  fría  y  húmeda,  el  aire 
húmedo  y  cálido,  la  tierra  seca  y  fría. 

Frígida  pugnabant  c aliáis,  humentia  siccis. 

(Ovidio,  Metamorfosis). 


Stetit  Jesús  in  medio  discipulorum  suo- 
rum  et  dixit  i eis:  Pax  vobis.  Et  cuín  hoc 
dixisJei,  ostendi  eis  rnanus  et  latus. 

(Joan.,  20). 

En  saliendo  de  la  mano  de  Dios,  luego 
comienzan  los  bandos  y  discordias  entre 
los  elementos  y  sus  propiedades,  y  Dios  á 
poner  treguas  y  hacer  paces.  Divisit  lucem 
a  tenebris.  Para  que  nunca  jamás  se  en¬ 
contrasen.  Y  si  el  húmedo  del  aire  es  con¬ 
trario  al  seco  del  fuego,  en  lo  cálido  se 
parecen  y  dan  las  manos.  Y  si  lo  cálido  del 
aire  es  contrario  al  frío  del  agua,  en  lo 
húmedo  simbolizan.  Y  si  lo  húmedo  re¬ 
pugna  al  seco  de  la  tierra,  en  ser  fría  se 
conciertan.  Y  así  queda  el  coro  de  los  ele¬ 
mentos  ordenado,  y  ellos  asidos  dq  las  ma¬ 
nos,  y  templada  esta  vihuela  de  cinco  ór¬ 
denes  del  universo  de  mano  del  divino  Or- 
feo.  De  suerte,  que  aunque  las  voces  son 
diferentes,  parecen  contrarias,  tienen  tal 
temple  que  hacen  una  música  muy  concer¬ 
tada  y  una  armonía  muy  suave;  y  cual  ho¬ 
ra  aflojase  una  cuerda,  se  desharía  todo 
ese  concierto,  paz  y  liga.  Y  así  en  el  dilu¬ 
vio  que  aflojó  el  agua,  y  en  el  día  del  jui¬ 
cio  que  aflojará  el  fuego  y  estará  en  el 
punto  de  la  tierra,  se  acabará  el  mundo. 
Pero  quiso  Dios  para  mayor  muestra  de 
su  habilidad,  poner  en  cifra  de  un  peque¬ 
ño  rabel  toda  esa  música  que  se  toca  en 
el  laúd  tan  grande  del  universo.  Y  así 
criando  al  hombre,  templó  en  él  estas  cuer¬ 
das  que  parecían  discordes.  Ahí  hallaréis 
los  elementos  en  sus  cualidades :  el  fuego, 
la  cólera,  el  aire,  la  sangre,  el  agua,  la 
flema,  la  tierra,  la  melancolía.  Hallaréis  el 
peso  de  la  tierra,  la  ligereza  del  cielo,  la 
corruptibilidad  de  la  tierra  en  el  cuerpo 
que  fue  della  formado,  la  incorruptibilidad 
del  cielo  en  el  alma  inmortal.  Templó  tan 
curiosamente  las  demás  cuerdas  de  las  po¬ 
tencias  inferiores  y  sentidos  con  el  temor 
de  la  razón,  la  cual  había  de  sustentar  esa 
consonancia  que  llevara  Dios  ese  instru- 
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mentó  deste  mundo  al  otro,  y  estuviera 
siempre  templado  en  las  manos  de  Dios. 
Toca  el  hombre  con  su  mano  grosera,  tuer¬ 
ce  la  razón,  destempla  esa  armonía,  des¬ 
hace  la  consonancia,  rompe  la  paz,  comien¬ 
za  la  guerra;  echa  Dios  por  ahí  el  instru¬ 
mento,  pregónase  guerra  á  fuego  y  a  san¬ 
gre  contra  él.  Pone  Dios  el  montante  de 
fuego  á  la  puerta  del  paraíso  y  el  queru¬ 
bín  airado  que  guarde  el  paso  y  dice :  Non 
permanebit  spirilus  meus  in  homine,  quia 
caro  est.  No  comeremos  en  un  plato;  siem¬ 
pre  andaremos  á  malas.  El  PLebreo  dice : 
Non  evaginabit  spiritus  meus  in  homine, 
quia  caro  est.  El  alma  está  en  el  cuerpo, 
como  el  espada  en  la  vaina,  y  así  dice:  “No 
estará  el  espíritu  vital  que  yo  inspiro  en¬ 
vainado  en  el  hombre,  porque  es  carne’5'. 
Fue  amenaza  de  muerte.  Pero  la  divina 
misericordia,  pretendiendo  hacer  las  paces 
y  que  vuelva  Dios  á  templar  ese  instru¬ 
mento,  da  orden  cómo  lo  reciba  en  las  ma¬ 
nos,  haciéndose  hombre.  En  el  Verbo  en¬ 
carnado  se  tornó  otra  vez  á  concertar  esta 
música;  y  las  cuerdas  de  diferentísimos  so¬ 
nidos  se  templaron  en  tal  medio  y  propor¬ 
ción,  que  hicieron  admirable  consonancia. 
Este  misterio  tiene  llamarse  Cristo  en  cuan¬ 
to  hombre  medianero  entre  Dios  y  los  hom¬ 
bres.  Unus  est  mediator  Dei  et  hondnum, 
homo  Chistus  Jesu  (Timot.,  2).  Sólo  entre 
los  hombres  pudo  poner  medio  en  tanta  di¬ 
versidad.  Enseña  la  filosofía  que  el  medio 
ha  de  tener  tres  condiciones.  Ea  primera, 
que  diste  de  los  extremos  con  tal  orden 
que  sea  después  del  primero  y  antes  del 
postrero.  La  segunda,  que  participe  las  pro¬ 
piedades  de  ambos  extremos:  tenga  deudo, 
afinidad  y  semejanza  con  ellos.  La  tercera, 
que  en  él  se  junten  y  den  paz  los  extremos 
que  por  sí  están  desavenidos.  Un  ejemplo: 
El  hombre  es  medio  entre  las  sustancias 
espirituales  y  corporales,  porque  es  infe¬ 
rior  á  los  ángeles  y  superior  á  los  brutos. 
Tiene  entendimiento  y  voluntad  y  libre  al¬ 
bedrío  como  los  ángeles,  y  sentidos  cor¬ 
porales  como  los  animales ;  y  en  él  se  j  un¬ 
tan  estos  dos  extremos,  porque  tiene  alma 
que  es  espíritu  y  carne  que  es  cuerpo.  Es¬ 
taban  Dios  y  el  hombre  en  extremo  distan¬ 
tes  y  apartados  mucho  más  que  el  calor 
y  el  frío,  lo  blanco  y  lo  negro.  Como  las 
cuerdas  ,de  la  oveja  y  el  lobo  no  se  pueden 
templar,  mucho  menos  se  podían  acordar 
Dios  y  el  hombre.  Distaban  por  naturale¬ 
za  lo  que  va  de  la  nada  al  ser  por  esencia, 
del  Criador  á  la  criatura,  que  es  distancia 
infinita.  Distaban  más  por  la  culpa.  Iniqui- 
tates  vesthce  diviserunt  ínter  vos  et  Dernn 
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vestrum  (Isais.,  19) :  “Vuestras  maldades 
os  han  alejado  de  vuestro  Dios”  y  puesto 
de  por  medio  un  caos  inmenso  de  culpa, 
una  tiramira  de  leguas  que  no  se  pueden 
andar,  para  que  ni  Dios  venga  al  hombre 
ni  el  hombre  vaya  á  Dios.  Medio  entre  tan¬ 
ta  desproporción  y  desigualdad  no  se  ha¬ 
llaba;  porque  Dios  en  la  puridad  de  su 
naturaleza  no  era  inferior  á  sí  mismo,  ni 
participaba  nada  de  nuestras  miserias,  y  así 
no  podía  ser  medio.  El  hombre  puro,  me¬ 
nos,  porque  no  participaba  de  las  propie¬ 
dades  de  Dios.  El  hombre  finito,  pecador, 
mortal ;  Dios,  infinito,  santo,  inmortal.  ¿  Qué 
remedio  ?  Hágase  Dios  hombre  y  pondrá 
medio  entre  Dios  y  los  hombres;  y  sea  la 
persona  del  Hijo,  que  también  es  medio 
entre  las  divinas  personas,  quitada  la  im- 
•  perfección  de  memoria  y  diversidad.  Son 

Ilas  tres  personas  iguales  de  una  misma 
sustancia,  en  que  no  hay  menor  ni  mayor, 
primero  ni  postrero.  Mas  con  todo,  el  Hi¬ 
jo  se  dice  medio,  porque  conviene  con  el 
Padre  en  producir  divina  persona,  siendo 
con  El  un  principio  de  espirar  al  Espíritu 
Santo.  Y  con  el  Espíritu  Santo  conviene 
en  ser  producido,  porque  es  engendrado 
del  Padre.  De  manera  que  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo  distan  en  esto :  que  el  Pa¬ 
dre  produce  y  no  es  producido;  el  Espíritu 
Santo  es  producido  y  no  produce;  el  Hijo 
produce  y  es  producido.  Y  así  es  medio 
entre  las  divinas  personas,  y  hecho  hom¬ 
bre  es  medio  entre  Dios,  y  los  hombres. 
Porque  lo  primero,  según  la  humanidad, 
es  menor  que  el  Padre  y  mayor  que  todos 
los  hombres  por  la  gracia  de  unión  hipos- 
tática  con  que  está  unido  al  ser  divino,  y 
por  la  plenitud  de  gracia  y  gloria  que  na¬ 
turalmente  á  esta  unión  se  consigue.  Parti¬ 
cipa  lo  segundo  de  las  propiedades  de  los 
extremos ;  porque  de  Dios  tenía  la  infinidad, 
justicia,  gracia  y  gloria;  de  los  hombres 
tuvo  penas  y  muerte.  Y  así  pudo  juntar 
estos  dos  extremos,  como  dice  el  Apóstol : 
Deus  erat  in  Christo,  mundum  reconcilians 
sibi.  En  Cristo  se  dieron  las  manos  y  se 
hicieron  amigos  Dios  y  el  hombre ;  en  él 
se  juntaron  las  miserias  humanas  y  gran¬ 
dezas  divinas.  De  nosotros  tomó  penas,  lla¬ 
gas  y  muerte,  que  ofreció  á  Dios  en  satis¬ 
facción  de  nuestras  culpas,  y  de  Dios  tomó 
vida,  gloria  y  bienaventuranza,  que  dio  á 
los  hombres  con  su  sangre  redimidos.  Mu¬ 
rió  como  hombre,  resucitó  como  Dios.  ¡  Qué 
lindo  instrumento !  Discante  templado  por 
el  Espíritu  Santo,  donde  hicieron  melodía 
cosas  tan  encontradas  como  muerte  y  vida, 
Dios  y  el  mundo,  flaqueza  humana  y  for- 
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taleza  divina.  Un  cuerpo  mortal  y  pasible, 
verlo  heis  transfigurado,  glorioso  y  res¬ 
plandeciente;  y  el  mismo  después  inmortal, 
resucitado  y  glorioso,  verlo  heis  en  cinco 
partes  llagado.  Es  música  que  hizo  Dios 
en  Cristo,  extremos  que  se  juntaron  en 
este  medio.  Por  eso  amaba  Cristo  tanto  el 
medio,  que  le  escogía  en  todas  las  cosas. 
Nace  en  medio  de  dos  animales,  disputa  en 
el  templo  en  medio  de  los  doctores,  obra 
nuestra  salud  en  Jerusalem  que  está  en 
medio  de  la  tierra,  muere  en  medio  de  dos 
ladrones.  Después'  de  resucitado  se  pone  en 
medio  de  los  discípulos  y  subido  á  los  cie¬ 
los  aparece  á  San  Juan  en  medio  de  siete 
candeleras  de  oro.  Para  mostrar  que  él 
solo  es  el  medianero  entre  Dios  y  los  hom¬ 
bres  ;  el  que  halló  medio  y  conveniencia  en¬ 
tre  tanta  desconformidad.  Y  esto  es  lo  que 
dice  nuestro  tema:  Stetit  Jesús  in  medio 
difiripulorum  suorurn. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

Cristo  puesto  en  medio  de  los  discípulos 
enseña  lo  primero  que  está  en  medio  de  to¬ 
dos  los  hombres,  y  que  ningún  bien  ni  mal 
podéis  hacer  al  prójimo  que  no  le  toque  á 
Cristo  primero;  porque  después  que  se  hi¬ 
zo  hombre,  nuestros  bienes  y  males  tiene 
por  suyos.  Perseguía  Faraón  al  pueblo  de 
Israel  y  maltratábale.  Sentido  Dios  desta 
ofensa,  dice  á  Moisés :  Vidi  afflictionem 
populi  me  i  in  PEgypto  et  clamorem  ejus 
audivi  propter  duritiam  eorum  qui  prcesunt 
operibus;  et  sciens  dolorem  ejus,  descendí 
ut  liberem  eum  de  ?nanibus  cegyptiorum. 
“He  visto  la  gran  aflicción  de  mi  pueblo 
que  está  en  Egipto,  y  sus  clamores  y  que¬ 
rellas  han  subido  delante  de  mí :  vengo  á 
librarlos  desta  servidumbre”.  Y  aunque  di¬ 
ce  que  El  viene,  envía  á  Moisés,  y  líbralos 
por  tercera  persona.  Pero  después  de  he¬ 
cho  hombre,  persigue  Saulo  la  Iglesia,  y 
sale  de  él  en  propia  persona  al  camino  y 
quéjase:  Saule,  Saule,  quid  me  persequerisf 
¿  Quién  sois,  Señor,  que  decís  que  os  per¬ 
sigo?  ¿Yo  á  vos?  ¿Cuándo?  Ego  sum  Je¬ 
sús  Nazarenas,  quem  tu  persequeris.  Per¬ 
siguiendo  á  los  míos,  me  pesigues  á  mí. 
¿Pues  por  qué  no  dijistes  eso  mismo  á  Moi¬ 
sés,  sino  vidi  afflictionem  populi  meif  ¿  Por 
qué  mi  aflicción?  Porque  ahora  soy  hombre 
y  estoy  de  por  medio  entre  los  hombres  y 
sus  cosas  tengo  por  mías:  sus  males  y  sus 
bienes.  Quod  uni  ex  minimis  meis  fecistis, 
mihi  fecistis.  El  beneficio  hecho  al  hombre 
y  el  agravio,  primero  se  hace  á  Cristo  y 
él  lo  pone  á  su  cuenta;  porque  no  hay  lle¬ 


gar  donde  está  el  prójimo  sin  encontrar 
primero  con  Cristo  que  está  en  medio.  Más. 
Pónese  Cristo  en  medio;  veis  ahí  el  ins¬ 
trumento  y  dice :  Pax  vobis.  “La  paz  sea 
con  vosotros”.  Esa  es  la  música.  Muestra 
las  llagas  de  pies  y  manos  y  costado.  Esas 
son  las  clavijas  que  estiraron  las  cuerdas 
para  que  hiciese  armonía.  Porque  en  vir¬ 
tud  de  las  llagas  de  Cristo  se  capitularon 
las  paces  entre  la  carne  y  el  espíritu,  entre 
Dios  y  los  hombres  y  entre  los  mismos  hom¬ 
bres  judíos  y  gentiles,  que  entre  sí  estaban 
desavenidos  y  encontrados.  Acontece,  y  no 
pocas  veces,  estar  dos  riñendo  con  gran¬ 
dísima  furia  y  cólera,  y  un  hombre  de  bien, 
movido  de  compasión  por  que  no  se  maten, 
entre  de  por  medio  con  un  bastón.  “Señores, 
paz,  no  haya  más.  Paz”.  Y  como  los  otros 
andan  furiosos  y  desatinados,  en  lugar  de 
herir  cada  uno  á  su  enemigo,  aciertan  á 
descargar  el  golpe  sobre  el  que  se  puso  en 
medio  á  poner  paz;  y  al  cabo  quedan  ellos 
despartidos,  y  el  tercero  las  manos  en  la  cabe¬ 
za.  Pues  así  le  aconteció  á  nuestro  Salvador. 
Estaban  Dios  y  el  hombre  malamente  re¬ 
ñidos  ;  había  muy  de  atrás  eternos  bandos 
entre  la  tierra  y  el  cielo;  no  se  hablaban 
ni  trataban,  ni  Dios  se  dejaba  ver.  El  cie¬ 
lo  echaba  chuzos  contra  la  tierra,  diluvios, 
rayos  para  asolarla;  la  tierra  producía  es¬ 
pinas  y  abrojos  contra  cielo:  idolatrías,  pe¬ 
cados  abominables.  También  había  grande 
discordia  entre  judíos  y  gentiles:  odios  en¬ 
vejecidos  sin  esperanza  de  concierto  ni  con¬ 
venencia;  teníanse  quitada  la  habla,  el  tra¬ 
to  y  comunicación;  queríanse  mal  y  no  ha¬ 
cían  caso  los  unos  de  los  otros.  Condolién¬ 
dose,  pues,  el  divino  medianero  de  tantas 
divisiones,  entra  de  por  medio  á  poner  paz 
con  el  bastón  de  su  cruz,  y  luego  en  en¬ 
trando  en  la  tierra  dice :  Paz.  Y  la  can¬ 
tan  los  ángeles :  Et  in  térra  pax  homini- 
bus  bonce  voluniatis.  Y  viviendo  dice :  Paz. 
Pacem  meam  do  vobis.  Y  muriendo  dice : 
Paz.  Pacem  relinquo  vobis.  En  la  Cruz : 
Paz.  PaPer,  dimitte  illis ,  non  enim  sciunt 
quid  faciunt.  Pero  como  se  [uso  en  medio 
de  Dios  airado  de  una  parte  y  del  hombre 
pecador  de  otra ;  como  le  cogieron  en  me¬ 
dio  judíos  y  gentiles  enemistados,  todos  á 
porfía  descargaron  sobre  él.  El  Padre  le 
hiere  cara  á  cara,  porque  le  obliga  á  morir 
y  se  lo  manda  y  dice:  Propter  scelus  po- 
pidi  mei  percusi  eum  (Isaías.,  33).  ¿Pues 
qué  culpa  tiene  él  de  lo  que  pecó  el  pue¬ 
blo?  Ninguna,  mas  de  haberse  puesto  en 
medio.  Y  él  se  queja:  Sufra  dorsum  meum 
fabricaverunt  peccatores  (Salmo  128)  :  “Que 
los  pecadores  descargaron  sobre  sus  espal- 
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das  sus  látigos  y  disciplinas”,  para  verifi¬ 
car  lo  que  Isaías  dijo:  Disciplina  Patris 
nostri  super  eum.  Alcanzóle  el  ramalazo. 
El  llevó  la  disciplina,  porque  nosotros  que¬ 
dásemos  en  paz.  Y  así  fue  que  Dios  y  el 
hombre  quedaron  reconciliados,  y  judíos  y 
gentiles  convenidos.  Y  en  señal  desto,  Pi- 
Jatos,  gentil,  y  Herodes  que  guardaba  el 
rito  judaico,  facti  sunt  amici  in  ipsa  die, 
nam  ante  inimici  erant  ad  invicem.  En  la 
muerte  de  Cristo  se  hicieron  amigos,  ha¬ 
biendo  sido  hasta  allí  enemigos.  Y  quedan¬ 
do  todos  en  paz,  queda  el  medianero  desca¬ 
labrado  y  las  manos  en  la  cabeza.  Mirad 
qué  claro  nos  dice  esto  el  Apóstol  San 
Pablo:  Ipse  enim  est  pax  nostra,  qui  fecit 
ut raque  unum  (Efes.,  2).  Cristo  es  nuestra 
paz,  como  nuestra  justicia;  porque  es  cau¬ 
sa  de  toda  nuestra  paz  y  justicia  y  el  autor 
della.  Como  Dios  se  dice  nuestra  salud, 
porque  la  causa  en  nosotros,  es  nuestra  paz, 
porque  apacigua  al  hombre  en  sí  mismo, 
alumbra  al  entendimiento,  rectifica  la  volun¬ 
tad,  sujeta  el  apetito  á  la  razón.  Y  así  en 
naciendo,  la  paz  que  se  pregona  es  á  los 
hombres  de  buena  voluntad,  significando  que 
el  que  nacía  es  autor  desa  paz  y  buena 
voluntad.  Hace  también  paz  entre  los  hom¬ 
bres.  Bt  médium  parietem  materia  solvens, 
inimicitias  in  carne  sua  (Ibíd.).  Derribó 
aquella  pared  y  muro  de  la  ley  vieja  y  sus 
ceremonias,  que  dividía  á  los  judíos  de  los 
gentiles,  y  así  acabó  sus  diferencias  y  an¬ 
tiguas  divisiones.  Ut  dúos  condat  in  semc- 
tipso  in  unum  novum  homineim.  Y  como 
quien  hace  de  dos  casas  una,  derribando 
la  pared  de  en  medio  que  las  divide,  así, 
quitada  de  por  medio  aquella  ley,  hizo  Cris¬ 
to  en  la  ley  nueva  de  dos  pueblos,  gentil 
y  judaico,  un  pueblo  cristiano  que  ha  de 
ser  tan  uno,  que  todos  los  fieles  hagan  un 
hombre  nuevo  en  Cristo,  juntándolos  en  el 
cuerpo  místico  de  la  Iglesia  (cuya  cabeza 
es  Cristo,  con  unidad  de  espíritu  y  nove¬ 
dad  de  gracia).  Bt  reconciliet  ambos  in  uno 
corpore  Dco.  Y  á  estos  pueblos  así  herma¬ 
nados  los  reconcilió  con  Dios,  haciendo 
asientos  de  paz  inviolables  entre'  ambas 
partes,  per  crucem  interficiens  inimicitias 
in  semetipso.  No  fue  esto  tan  á  su  salvo 
que  no  le  costase  muerte  de  cruz;  porque 
muriendo  en  ella,  mató  en  sí  mesmo  todas 
estas  enesmistades  que  había  en  los  hom¬ 
bres  ;  para  consigo  mesmos,  para  con  los 
prójimos,  para  con  Dios.  No  dice  que  las 
quitó  ó  compuso,  sino  (lo  que  es  más)  que 
las  mató,  que  las  desarraigó  y  acabó  total¬ 
mente  cuanto  es  de  su  parte,  si  el  hombre 
no  las  resucita  por  la  suya.  Mató  las  ene¬ 


mistades  in  semetipso  porque  en  él  se  en¬ 
volvieron,  y  todas  se  le  cayeron  á  cuestas 
y  con  su  muerte  las  acabó.  Bt  veniens 
evangelizavit  pacem  vobis  qui  longe  fuistis , 
et  pacem  iis  qui  prope ,  Quoniam  per  ipsum 
habemus  accesum  ambo  in  uno  spiritu  ad 
Patrem.  Y  concluidos  estos  hechos,  viene 
á  dar  á  los  suyos  la  buena  nueva  de  paz. 
Pax  vobis.  Pónese  en  medio  dellos,  como 
medianero  y  dice :  Paz.  Y  diciendo  esto, 
ostendit  eis  manus  et  latus.  Como  quien  di¬ 
ce  :  Mirad  la  ganancia  que  he  sacado  de 
ser  medianero,  de  haber  puesto  paz ;  sean 
testigos  estas  llagas  de  cuán  caro  me  ha 
costado  volveros  al  temple  y  que  sonásedes 
bien  á  los  oídos  de  Dios. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA 

Mucho  se  encarece  el  valor  de  la  paz  en 
que  por  sola  ella  se  hacen  gastos  excesivos, 
se  juntan  ejércitos,  se  arriscan  tantas  vi¬ 
das  y  se  dan  y  reciben  tantas  heridas  y  lla¬ 
gas.  Blasón  de  los  romanos :  Bella  gerimus 
ut  in  pace  degamus.  Porque  para  eso  se 
ordena  la  guerra,  para  vivir  en  paz  des¬ 
pués  de  conseguida  la  victoria.  Pero  todo 
eso  eg  poco,  que  al  fin  son  vidas  de  hom¬ 
bres  ;  pero  estos  son  llagas  de  Dios,  y  he¬ 
ridas  de  Dios  y  vida  de  Dios.  ¡  Y  que  la 
tié  por  esta  paz !  Extraño  valor  debe  te¬ 
ner.  Por  lo  cual  el  demonio  cudició  esta 
joya,  como  ha  hecho  las  demás  de  valor 
que  ha  conocido  en  Dios.  Sabe  que  el  Ver¬ 
bo  es  candor  lucís  aterna,  specidum  sine 
macula,  et  imago  bonitatis  illius  (Sap.,  7). 
Quiere  falsar  y  contrahacer  esa  firma  y  al¬ 
zarse  con  ella,  y  dice:  Bro  similis  altissi- 
mo.  Oye  que  dice  el  Padre  al  Hijo:  Sede 
a  dextris  meis;  así,  pues,  yo  subiré  al  cie¬ 
lo.  Bt  super  ostra  Del  exaltabo  solium 
mernn :  “Y  pondré  mi  silla  á  par  de  Dios”. 
Dice  Isaías  de  Cristo  que  se  ha  de  insti- 
tular  Princeps  pacis.  Pues  fálsese  era  pro¬ 
visión,  hagamos  otro  príncipe  de  paz.  Ha¬ 
ce  un  Mercurio  que  sea  un  corredor  de 
amistades  entre  Dios  y  los  hombres ;  con 
alas  en  los  pies,  y  en  la  mano  el  caduceo, 
que  es  un  ceptro  con  dos  sierpes  asidas  á 
él,  que  lo  besan.  Si  de  la  paz  de  Cristo  di¬ 
ce  el  profeta  que  liabitabit  lupus  cum  agno ; 
et  pardus  cum  hado  accubabit;  vitulus  et 
•leo  et  ovis  sixrmd  morabuntur  (Isaías,  1) ; 
acá  un  dragón  con  una  serpiente,  y  con 
este  título  pretende  sembrar  paz  interior  y 
exterior.  La  interior  del  alma  con  el  cuer¬ 
po,  que  nada  pide  al  cuerpo  y  sensualidad 
que  no  le  otorgue  el  ánima.  Esta  es  paz 
afrentosa  para  el  que  la  hace;  porque  en 
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ella  manda  la  esclava  de  la  carne,  que  ha¬ 
bía  de  servir,  y  sirve  la  señora  de  la  ra¬ 
zón,  que  había  de  mandar.  Non  decet  ser- 
vum  dominari  principibus  (Prov.,  19)  :  “No 
conviene,  ni  párete  bien  que  el  esclavo 
mande  á  los  principes”’;  y  que  el  entendi¬ 
miento  y  la  razón  sirvan  á  los  contentos  y 
antojos  de  la  sensualidad.  No  hay  guerra 
más  sangrienta  que  esta  paz  desordenada. 
Es  la  paz  que  dio  Joab  á  Amasan,  que  con 
abrazo  y  beso  de  paz  le  atraviesa  un  puñal 
por  las  entrañas.  Es  el  abrazo  que  da  el 
segador  al  trigo,  entrando  por  debajo  la 
hoz  para  derribarlo.  Ve  Sara  á  Ismaelillo, 
el  hijo  de  la  esclava,  ludentem  cum  Isaac 
filio  suo,  que  era  hijo  del  espíritu,  y  di¬ 
cele  á  Abraham  que  luego  al  punto  eche 
de  casa  á  la  madre  y  al  hijo.  ¿Pues  por 
qué  juega  con  vuestro  hijo?  ¿Qué  cosa 
más  natural  que  jugar  dos  niños  uno  con 
otro?  San  Pablo  dice  que  eran  burlas  pe¬ 
sadas.  Is  qui  secundum  carnem  perseque- 
batur  eum,  qui  secundum  spiritum  (Galat., 
4).  Parecía  juego  y  era  persecución,  re¬ 
galos  de  la  sensualidad  y  apetito.  Los  mi¬ 
mos  y  caricias  que  hace  al  espíritu  con  que 
lo  halaga,  persecuciones  son  del  espíritu, 
y  esa  paz,  guerra  cruel.  El  que  está  acos¬ 
tado  en  cama  de  espinas,  encenagado  en 
el  lodo  de  la  torpeza,  tan  contrario  á  la 
dignidad  del  alma;  el  que  trae  á  cuestas 
la  carga  pesadísima  de  la  culpa,  á  quién 
remuerde  el  gusano  de  la  conciencia  y  ame¬ 
naza  la  espada  de  la  divina  justicia;  quien 
sirve  á  señores  que  no  dan  descanso  de  día 
ni  de  noche  y  es  mandado  de  antojos  cie¬ 
gos,  sin  número  y  pasiones  contrarias,  ¿  có¬ 
mo  puede  decir  que  está  en  paz?  Ucee  in 
pace  amaritud  o  mea  amarissima.  Con  lá¬ 
grimas  se  queja  Ecequias.  ¿  Qué  grande 
mal  que  en  la  paz  fue  mi  amargura  amar¬ 
guísima?  En  las  flores  de  mis  contentos 
hallé  abrojos,  en  el  panal  acíbar,  en  la  miel 
hiel.  Pero  en  la  guerra  que  turba  esa  paz 
mala,  se  halla  la  dulzura.  Haciendo  resis¬ 
tencia  á  las  pasiones  se  gusta  la  suavidad 
del  espíritu.  Muerto  el  león,  por  mano  de 
Sansón,  hacen  las  abejas  el  panal  dulce  en 
su  boca;  y  así  después  de  1?  pelea  de  la 
carne  vencida  y  mortificada  hay  panal  de 
paz  más  dulce  que  la  miel.  Una  tranquili¬ 
dad  y  quietud  de  la  buena  conciencia,  que 
no  hay  gusto  en  la  tierra  con  que  se  pue¬ 
da  comparar.  Cuando  David  andaba  por  los 
montes  desquijarando  leones,  domando  sus 
apetitos ;  cuando  se  niega  la  venganza  de 
Nabal  y  de  Saúl;  cuando  no  bebe  el  iarro 
de  agua  que  apetecía ;  cuando  corrido  y 
en  guerra  contra  sí,  ¿  qué  de  regalos  de 
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Dios?  ¿qué  de  victorias?  ¿qué  paz  de  al¬ 
ma  traía  consigo?  Pero  cuando  hace  paces 
con  la  vista  del  cuerpo  y  mira  á  Bersabé  y 
se  le  rinde,  levántase  Dios  contra  él  y  en¬ 
vía  ángeles,  guerréalo,  mátale  el  mucha¬ 
cho  y  mucha  suma  de  soldados;  hasta  que 
David  se  pone  en  medio  de  la  matanza, 
diciendo :  Ego  sum  qui  p'eccavi,  et  ego  ini- 
que  egi;  isti  qui  oves  sunt  quid  fecerunt ? 
Vertatur,  obsecro,  manus  tua  contra  me. 
“Heme  aquí  humillado  y  rendido  á  vues¬ 
tra  voluntad :  yo  lo  hice,  yo  lo  quiero  pa¬ 
gar;  no  mueran  éstos  que  no  tienen  culpa 
en  mi  yerro” ;  entonces  envaina  Dios  la 
espada.  La  paz  que  Dios  quiere  que  ten¬ 
gan  los  suyos  es  la  que  recomendó  el  án¬ 
gel  á  Agar,  la  esclava  de  Sara,  diciéndole : 
Revertere  ad  dominam  tuam  et  humillare 
sub  manu  illitCs\.  Que  la  carne  esté  sujeta 
al  espíritu,  domados  sus  bríos  y  humillada. 
Esa  es  la  paz  interior  de  Dios,  contraria 
á  la  que  el  demonio,  procura.  También 
pretende  persuadir  paz  exterior  de  unos 
con  otros ;  mas  para  vicios  y  ruindades, 
para  juegos,  paseos  y  traiciones.  Son  cule¬ 
bras  y  serpientes  las  que  se  besan  en  el 
caduceo  de  Mercurio.  Qui  mordent  denti- 
bus  suis  et  prcedicant  pacem.  Lo  que  suena 
es  paz,  amistad.  Fulano  y  Fulano,  grandes 
amigos,  comen  y  cenan  juntos,  nunca  está 
el  uno  sin  el  otro.  ¿Y  en  qué  entienden? 
En  rondar  toda  la  noche,  hacerse  la  pala 
el  uno  al  otro,  jugar  las  capas,  agraviar 
á  quien  sje  les  anftoja,  favorecerse  para 
cuantas  maldades  intentan.  Esa  no  es  paz, 
sino  liga  y  conjuración;  malos  en  cuadri¬ 
lla.  Dios  nos  libre  dellos.  Las  raposas  de 
Sansón  ligadas,  mas  para  quemar  las  mie- 
ses  y  abrasarse  á  sí  mismas.  No  es  eso  la 
paz  que  da  Cristo,  sino  unidad  de  cora¬ 
zones  para  el  bien,  conformidad  de  volun¬ 
tades  para  la  virtud  y  servicio  de  Dios. 
Esa  es  la  música  que  suena  bien  á  sus 
oídos.  Este  fue  el  fruto  de  la  muerte  del 
Redentor.  Después  de  la  tormenta  del  di¬ 
luvio  vuelve  la  paloma  con  el  ramo  de  oli¬ 
va  en  el  pico,  y  dáselo  á  Noé  que  estaba 
encerrado  en  el  arca,  en  señal  de  las  pa- 
cea|  que  estaban  ya  asentadas.  Así  después 
de  la  tormenta  de  la  pasión.  Cristo,  palo¬ 
ma  sin  hiel,  vuelve  resucitado  á  visitar  á 
sus  discípulos  que  estaban  encerrados  por 
el  miedo  de  los  judíos,  y  el  ramo  de  la  oli¬ 
va  que  trae  en  la  boca  es  pax  vobis:  “La 
paz  sea  con  vosotros”.  Grande  bien  es  la 
paz,  que  no  merece  estar  menos  que  en 
boca  de  ángeles  cuando  Dios  es  niño,  y 
cuando  sabe  hablar,  en  boca  de  Dios.  Lo 
primero  que  pregona  cuando  nace,  lo  que 
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más  nos  encomendó  en  vida,  lo  último  con 
que  se  despide  cuando  va  á  la  muerte,  es 
la  paz.  Esta  dio  con  palabra,  corazón  y 
obra.  Con  palabra,  pax  vobis.  Con  el  co¬ 
razón,  mostrándolo  partido.  Con  la  obra, 
pacificans  per  sanguinem  crucis  ejus,  sive 
qua  in  calis  sive  qua  in  terris  sunt  (Co- 
los.,  1).  “Derramando  su  sangre  en  la  cruz 
para  hacer  paces  así  en  el  cielo  como  en  la 
tierra”.  Si  Caín  la  tuviese  en  el  cora¬ 
zón,  no  amalsinara  á  su  hermano;  si  Achi- 
tofel  la  tuviese  en  la  boca,  no  diera  con¬ 
sejo  á  Absalón  contra  su  padre  David,  y 
si  Judas  la  tuviera  en  las  manos,  no  las 
extendiera  para  recibir  el  precio  injusto  de 
la  venta  de  su  maestro.  Tres  desesperados 
que  leemos  en  la  Escritura,  que  son  éstos., 
fueron  perturbadores  de  la  paz,  y  así  mu¬ 
rieron  de  malas  muertes.  Tal  la  puede  es¬ 
perar  el  que  por  alguna  destas  vías  la  per¬ 
turba.  Como  la  paz  es  el  templador  con 
que  se  concierta  la  armonía  del  universo, 
antes  la  mesma  melodía  y  consonancia,  no 
puede  sufrir  que  le  toquen  en  ella.  Es  su¬ 
mamente  aborrecible  á  Dios  el  que  siem¬ 
bra  cizaña  y  discordia  entre  los  hermanos ; 
no  lo  puede  tragar.  Y  porque  se  vea  la  ra¬ 
zón  que  tiene  para  estimar  esa  paz,  y  airar¬ 
se  contra  los  que  la  rompen,  diciendo  paz 
muestra  las  llagas,  porque  cosa  que  tanto 
costó  á  Dios  en  mucho  la  han  de  preciar 
los  hombres. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Pero,  Señor,  ya  que  es  pasado  el  tiempo 
de  la  guerra,  y  vuestra  humanidad  santísi¬ 
ma  goza  de  eterna  paz  y  tranquilidad,  ¿  pa¬ 
ra  qué  dejáis  en  ella  esas  señales  de  vues¬ 
tras  batallas  ?  ¿  Para  qué  quedan  ahí  esas 
heridas  y  rastros  de  vuestros  tormentos  ? 
Habiendo  reformado  todas  las  fealdades  de 
vuestro  cuerpo  despedazado,  ¿por  qué  no 
so'dáis  estas  quiebras  y  cerráis;  estos  por¬ 
tillos,  que  no  dicen  bien  con  el  cuerpo  glo¬ 
rioso  ?  Muchas  razones  dan  los  santos  des- 
ta  dispensación  maravillosa,  en  especial 
Santo  Tomás,  de  las  cuales  yo  diré  algunas. 
La  primera :  In  signum  victoria  et  ut  in 
perpeíuum  gloria  sua  circwvferat  trium y 
phum.  Dejó  en  su  cuerpo  abiertas  aquellas 
heridas  para  gloria  y  honra  suya ;  por  se¬ 
ñales  de  sus  victorias  y  trofeos  perpetuos 
de  sus  hazañas.  Solían  antiguamente  los  va¬ 
lerosos  capitanes  y  soldados,  cuando  habían 
conseguido  alguna  notable  victoria,  levan¬ 
tar  una  memoria  de  ella,  que  llamaban  tro¬ 
feo,  colgando  los  despojos;  del  enemigo  en 
un  árbol  desmochado.  Pero  nuestro  capi¬ 


tán  invictísimo,  habiendo  sojuzgado  á  los 
príncipes  de  las  tinieblas  y  á  .sus  aliados, 
pecado,  muerte,  infierno,  pone  el  trofeo  de 
sus  victorias  en  sí  mismo,  que  es  árbol 
de  vida  desmochado  en  la  cruz.  Y  aunque 
con  el  riego  del  alma  gloriosa  en  la  resu¬ 
rrección  está  verde  y  muy  florido,  estima 
tanto  el  trofeo  de  sus  llagas  que  no  las 
quiere  quitar  de  allí  por  no  derribar  ,el 
triunfo  de  su  gloria;  y  esto  es  lo  que  San¬ 
to  Tomás  dice :  Ut  in  perpctuur  gloria  Púa 
circumferat  trophewm.  Honra  es  del  solda¬ 
do  valiente  cuando  sale  de  la  batalla  sacar 
las  armas  falsadas,  rajado  el  escudo,  abo¬ 
llado  el  yelmo ;  porque  es  señal  que  no  ha 
estado  holgando,  sino  que  se  halló  en  las 
priesas  más  reñidas  y  más  peligrosas  re¬ 
friegas  de  la  batalla.  Así  las  llagas  de  Cris¬ 
to,  testimonio  son  que  no  se  estuvo  hol¬ 
gando  en  la  guerra  de  su  pasión.  En  fuer¬ 
tes  priesas  y  mortales  trances  y  recuentros 
os  hallastes,  Dios  mío,  solo  y  desamparado 
de  todo  favor.  Totwm  pondus  pralii  versum 
est  in  Saúl.  Vos  solo  peleastes;  porque  to¬ 
do  el  peso  de  la  batalla  se  volvió  contra 
vos,  y  de  ahí  sacastes  ta'es  heridas.  Cos¬ 
tumbre  es  antigua  en  todas  las  repúblicas, 
cuando  alguno  se  señala  en  la  guerra  en 
servicio  de  su  rey,  tomar  por  armas  algu¬ 
na  cosa  que  recuerde  aquel  famoso  hecho 
por  el  cual  mereció  ser  así  honrado.  De 
aquí  ha  tenido  origen  tanta  diversidad  de 
armas  como  los  mundanos  han  inventado ; 
escudos,  blasones,  epitafios,  letreros,  orlas ; 
los  leones,  águilas  rampantes,  sierpes,  lo¬ 
bos,  cabras,  torres,  estrellas,  girones,  re¬ 
yes  presos ;  y  así  cada  uno  aquello  que  sea 
memorial  de  su  hazaña.  Pues  si  esto  pasa 
en  la  república  temporal  y  hacen  tanto  cau¬ 
dal  los  hombres  desta  gloria  vana  que  se 
deshaec  como  humo,  ¿cuánto  es  más  razón 
lo  haya  en  la  república  espiritual,  donde  la 
gloria  es  sólida,  verdadera  y  perpetua?  Los 
valerosos  soldados  que  con  horribles  mar¬ 
tirios  y  lastimeras  muertes  triunfaron  de 
los  tiranos  y  se  señalaron  en  servicio  del 
rey  eterno,  y  de  su  patria  la  soberana  Te- 
rusalem,  ¿no  será  razón  que  sean  honrados 
con  armas,  con  escudos  y  con  blasones  ?  Sí, 
por  cierto.  Dense  á  Santa  Lucía  por  ar¬ 
mas  dos  ojos  en  un  plato  y  en  la  orla  una 
letra  que  diga :  Oculi  mei  semper  ad  Do- 
minum.  “Dél  cuelgan  y  están  pendientes 
mis  ojos”.  A  Santa  Agueda  un  pecho  cor¬ 
tado  y  la  letra:  Proptcr  fictem  castitatis 
jussa  Pum  in  mamilla  torqueri.  San  An¬ 
drés,  el  reouebrador  de  la  cruz,  tómela  por 
armas,  y  la  letra:  Salve,  crux  pratiosa 
qua  in  corpore  Christi  dedicata  est.  A  San 
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Lorenzo  un  hombre  asado  en  unas  parri¬ 
llas,  y  la  letra  aquella  generosa  voz  de  pe¬ 
cho  verdaderamente  cristiano:  Assatimi  est 
jam,  versa  et  manduca.  Hechos  señalados, 
hazañas  maravillosas,  dignas  de  eterna  me¬ 
moria.  Al  Bautista,  que  tomó  por  empre¬ 
sa  dar  á  conocer  a  Dios  hombre,  un  cor¬ 
dero  y  la  letra:  Ecóe  agmis\  Dei;  ecce  qui 
tollit  peccata  mundi.  Dice  San  Agustín  que 
en  el  reino  de  los  cielos  veremos  en  los 
cuerpos  de  los  mártires  las  señales  de  las 
heridas  y  llagas  que  por  Cristo  recibieron. 
Enteros  resucitarán  los  cuerpos  que  aquí 
fueron  despedazados,  pero  con  las  señales 
de  sus  victorias.  Non  enim  deformitats  in 
eis,  sed  dignitas  erit :  et  qucedam  qumnvis 
in  corpore,  non  corporis,  sed  virtutis  prul- 
chritudo  fidgebit. :  quaxmvis  itaque,  onmia 
quce  acciderunt  corpori  vitia,  tune  non 
erunt ,  non  sunt  tamen  deputanda  vel  ap- 
pellanda  vitia,  virtutis  juditia  (De  Civita- 
te).  Pues  si  los  soldados  tienen  sus  armas 
y  guardan  las  señales  de  sus  heridas  en 
testimonio  de  sus  victorias,  el  capitán  invic¬ 
tísimo,  el  mismo  rey  y  príncipe  desta  re¬ 
pública,  ¿no  será  razón  que  tome  armas 
y  blasones  que  recuerden  sus  hazañas  ?  Pues 
estas  armas  son  las  cinco  llagas,  con  una 
letra  que  diga :  Pax  vobis;  pues  hacer  esta 
paz  fue  el  hecho  más  señalado  de  Cristo, 
y  en  lo  que  más  trabajó.  Estas  son  las  ar¬ 
mas  de  Cristo ;  éstos  los  blasones  de  nues¬ 
tro  divino  capitán ;  bordadas,  no  en  dose¬ 
les  ni  en  reposteros,  sino  en  los  brocados 
de  tres  altos  de  su  gloriosísima  humani¬ 
dad,  donde  resplandecen  estos  divinos  en¬ 
gastes  •  mucho  mási  que  los  finos  rubíes, 
diamantes  ni  esmeraldas,  y  más  que  los  ra¬ 
yos  del  mismo  sol.  Nam  in  illis  loas  vul- 
nerum,  quídam  specialis  decor  apparebit,  se¬ 
gún  Santo  Tomás :  “Maravilloso  resplan¬ 
dor”.  Tanto  que  los  bienaventurados  tendrán 
particularísima  gloria  accidental  en  la  vis¬ 
ta  de  las  llagas  de  Cristo.  En  este  sentido 
explica  Ruperto  aquel  lugar  de  Zacarías  : 
Quid  sunt  plagce  \istce  in  medio  manuum 
tuarum?  Decirle  han  los  ángeles  y  los  hom¬ 
bres  :  “¿  Qué  significan  esas  llagas  en  me¬ 
dio  de  tus  manos?”  En  manos  de  Dios 
¿  qué  hacen  esas  llagas  ?  Y  dirá :  Estas  lla¬ 
gas  receñí  en  casa  de  mis  amigos  Ahraham, 
Isaac  y  Jacob;  pero  ellas  son  testimonio  de 
la  caridad  de  mi  Padre,  señales  de  mi  obe¬ 
diencia.  Qui  etiam  proprio  filio  suo  non 
pepercit ,  sv'd  pro  nobis  ómnibus  tradiddt 
illum  (Rom.,  8).  Dice  luego  el  profeta:  Fra- 
mea,  suscitare  super  pastorem  meum  et  su - 
per  virum  cohcePentem  mihi.  Ea,  cuchillo 
de  pasión,  cáliz  de  angustia,  levántate  y 


toma  poder  y  brío  contra  el  pastor  mío. 
Pelea  contra  el  varón  que  está  conjunto 
conmigo,  que  es  Cristo,  que  es  buen  pastor, 
y  tan  conjunto  al  Padre,  que  en  cuanto 
Dios  tiene  una  misma  esencia :  quia  ego  in 
Paire  et  Pater  in  me  est.  Y  en  cuanto 
hombre,  tiene  la  voluntad  sujeta  y  rendida 
á  la  divina.  Pues-  levántate  contra  él  y 
quita  la  vida  al  pastor,  y  serán  descarria¬ 
das  las  ovejas.  Este  fue  el  encendido  amor 
del  Padre,  que  entregó  su  Hijo  por  redi¬ 
mir  al  siervo;  y  ésta  fue  la  incomparable 
obediencia  del  Hijo,  que  padeció  la  muer¬ 
te  por  obedecer  al  Padre.  Y  porque  vir 
obediens  loquetur  victoriam  (Prov.,  21), 
por  eso  deja  las  llagas  en  señal  de  su  obe¬ 
diencia,  que  es  su  victoria:  para  ostentación 
de  su  gloria  y  triunfo.  Pues  si  el  Hijo  de 
Dios  no  sólo  no  se  afrenta  de  haber  pade¬ 
cido  por  los  hombres,  sino  que  lo  tiene  por 
tanta  honra  que  lo  toma  por  armas,  ¿  cuán¬ 
ta  mayor  razón  será  que  el  cristiano,  re¬ 
dimido  con  la  sangre  de  Cristo,  no  sólo  no 
se  afrente  de  padecer  por  El,  sino  que  ten¬ 
ga  por  gran  gloria  y  trofeo  suyo  pare¬ 
cerse  en  algo  á  su  pasión?  Como  el  após¬ 
tol  San  Pablo  se  gloría  en  ella :  Mihi  au- 
tem  absit  glorian  nisi  in  cruce  Domini 
nostri  Jesuchristi  (Galat.,  6)  :  “No  permi¬ 
ta  Dios  aue  yo  tome  otras  armas  que  la 
cruz  de  Cristo”'.  Et  gloriamur  in  tribula- 
tionibus.  Y  en  otra  Darte :  Ego  enim  Stig- 
mata  Domini  Jesu  in  corpore  meo  posto. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

La  segunda  razón  por  qué  guardó  Cristo 
nuestro  Señor  las  señales  de  las  llagas  des¬ 
pués  de  resucitado  fue  in  confirmationem 
fidei :  “En  confirmación  de  la  verdad  de  su 
resurrección”.  Este  artículo  de  la  resurrec¬ 
ción  es  dificultosísimo  de  creer  sobre  todos 
los  demás  de  la  humanidad.  Porque  en  la 
lumbre  natural  era  recebido  como  primer 
principio  a  privatione  ad  habitud  non  est 
regressus  (Aristóteles,  In  post  Prcedi)  :  “De 
la  privación  á  la  forma  perdida  no  hay 
vuelta,  no  se  puede  andar  el  camino”.  No 
puede  el  ciego  volver  á  la  vista,  ni  el  sordo 
á  tener  buen  oído,  ni  el  mudo  á  tener  ha¬ 
bla.  Pues  la  muerte  es  la  mayor  privación 
de  todas ;  porque  no  sólo  priva  de  la  vista 
ó  habla,  sino  de  todos  los  sentidos-  y  de 
3a  vida.  Por  donde,  si  es  imposible  de  cie¬ 
go  venir  á  tener  vista,  mucho  más  lo  pa- 
rec:a  de  muerto  poder  resucitar.  Y  así, 
predicando  el  apóstol  San  Pablo  en  Ate¬ 
nas,  donde  estaba  el  general  estudio  de  los 
filósofos  y  sabios  de  Grecia  (como  si  di  jé- 
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sernos  ahora  Salamanca),  oyéronlo  con  ma¬ 
cho  silencio  todo  el  sermón  en  que  trató 
de  la  vanidad  de  los  ídolos  y  de  la  unidad 
de  Dios;  pero  en  llegando  al  artículo  de  la 
resurrección  de  Cristo,  quídam  irridebant. 
Otros  más  comedidos  lo  dejaron  para  otra 
consulta.  Audiemus  te  de  hoc  iterum.  Otros 
le  llamaban  seminiverbius :  charlatán,  par¬ 
lero,  que  echan  palabras  al  viento.  Otros 
decían :  Novormn  dcemoniorum  videtur 
anunciator  esse,  quia  Jemm  et  resurrectio- 
nem  anunciabat  eis.  Pero  ¿qué  mucho  que 
los  filósofos  gobernados  por  lumbre  natu¬ 
ral,  enseñados  en  las  escuelas  de  Platón  y 
Aristóteles,  hiciesen  burla  de  la  resurrec¬ 
ción,  pues  que  los  discípulos  de  Cristo  (no 
todos,  sino  algunos)  que  habían  tenido  lum¬ 
bre  del  cielo,  enseñados  en  aquella  escuela 
de  verdad,  tantas  veces  avisados  de  la  re¬ 
surrección  de  su  maestro,  que  habían  visto 
tantos  milagros  y  prodigios  sobre  todo  or¬ 
den  de  naturaleza,  con  todo  eso  dudaron  y 
fueron  incrédulos  á  este  artículo?  Cuan¬ 
do  las  tres  Marías  les  dieron  la  nueva  de 
que  habían  visto  al  Señor  resucitado,  dice 
San  Lucas  que  visa  sunt  ante  illos  sicut 
delirmnentum  verba  ista  et  non  Credide- 
runt.  Y  por  esta  incredulidad  les  repre¬ 
hendió  San  Marcos.  Exprobavit  incredidi- 
tatem  eorum  et  duritiam  coráis:  quia  iis 
qui  viderant  eum  nesurrexive  non  credide- 
runt.  Y  así  los  santos  Padres,  en  el  credo 
que  compusieron  en  el  concilio  niceno,  aña¬ 
dieron  al  artículo  de  la  resurrección  aque¬ 
lla  palabra  sccundum  scripturas,  que  toma¬ 
ron  de  San  Pablo.  Et  quia  surrexit  tertia 
die  secundum  scripturas.  Y  aunque  el  após¬ 
tol  trae  el  secundum  scripturas  al  artícu¬ 
lo  de  su  muerte,  también  el  concilio  solo 
en  el  artículo  de  la  resurrección.  Porque 
los  gentiles  y  paganos  vieran  su  pasión, 
muerte  y  sepultura,  pero  la  resurrección 
negaban.  Y  por  eso  para  mayor  confirma¬ 
ción  se  dice :  resucitó  como  estaba  profe¬ 
tizado  en  las  santas  escrituras,  que  no  pue¬ 
den  faltar.  No  es  invención  de  hombres, 
sino  verdad  enseñada  por  el  Espíritu  San¬ 
to.  Y  por  esa  misma  razón  San  Augustín 
llama  al  artículo  de  la  resurrección  propia 
fe  de  los  cristianos;  porque  esta  creencia  no 
es  de  gentiles,  sino  de  las  almas  alumbra¬ 
das  con  luz  celestial.  Pues  porque  este  ar¬ 
tículo  importaba  tanto  ser  creído,  guardó 
el  Señor  en  su  cuerpo  sacratísimo,  ya  glo¬ 
rioso  y  resucitado,  las  mismas  llagas  que 
tuvo  siendo  pasible;  para  que  por  ellas  se 
viese  llanamente  la  verdad  de  su  muerte  y 
resurrección,  y  que  el  mismo  que  había 
sido  crucificado  era  el  que  después  resu- 
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citó  glorioso.  Pues  para  esto  les  mostró 
á  sus  discípulos  las  llagas;  para  esto  llama 
á  Tomás,  que  era  el  más  incrédulo  de  to¬ 
dos  y  le  dice:  Infer  digitum  tuum  huc  et 
vidc  manus  meas.  Y  mostrándole  las  llagas 
de  su  cuerpo  le  sanó  las  que  él  tenia  de  infi¬ 
delidad  en  su  alma.  Y  no  sólo  con  ellas  con¬ 
firmó  la  fe  de  sus  discípulos,  sino  también 
la  nuestra.  Porque  como  dice  San  Grego¬ 
rio:  Plus  nobis  contuLit  Tliomce  incredidi- 
tas;  dmn  enim  ipse  vulnera  tangit  carnis, 
in  nobis  vulnera  sanas  infidelitatis.  El  hi¬ 
zo  lo  que  pudiera  desear  el  hombre  más 
incrédulo  y  más  amigo  de  certificarse,  y 
con  su  demasiada  curiosidad  y  diligencia 
no  dejó  ya  lugar  para  que  en  nosotros  que¬ 
de  alguna  duda. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

La  tercera  razón  fue:  In  sublevationem 
spei.  “Para  alentar  y  fortalecer  nuestra  es¬ 
peranza”.  Porque  aquellas  Hagas  benditas 
muestra  el  Señor  ahora  á  los  ojos  de  su 
Padre  eterno  tan  frescas  y  recientes  como 
estaban  en  la  cruz,  y  con  ellas  aboga  por 
nosotros  representando  sus  méritos  y  su 
justicia;  por  los  cuales  nos  alcanza  gracia, 
perdón  y  misericordia.  Ora,  mirad  lo  que 
debemos  á  Cristo,  y  cuán  bien  hizo  el  ofi¬ 
cio  de  intercesor  y  abogado  por  los  hom¬ 
bres.  El  rogó  á  su  Padre  por  los  hom¬ 
bres,  de  palabra,  que  bastaba  para  nuestro 
remedio.  Ego  pro  eis  rogo.  Y  San  Lucas 
dice  que  pernoctabat  in  oratione  Dci.  No 
oraba  de  paso,  sino  muy  de  propósito.  Lo 
segundo  oró  al  Padre  por  nosotros  cum  la- 
chrymis  et  clamore  valido.  Estando  cruci¬ 
ficado  en  la  cruz,  anegado  en  el  abismo 
de  sus  dolores,  como  olvidado  de  sí,  se 
acuerda  de  nuestros  negocios,  y  á  voz  en 
grito,  con  gran  afecto  y  con  lágrimas  ro¬ 
gó  al  Padre  por  nuestra  salud.  Lo  tercero, 
oró  con  el  derramamiento  de  su  sangre. 
Porque  aquella  sangre  vertida  en  el  suelo, 
daba  voces  al  cielo  pidiendo  misericordia 
para  los  pecadores.  Accesistis  ad  sangui- 
nis  aspersionem,  melius  loquentem  quam 
Abel.  Porque  la  sangre  de  Abel  pedía  ven¬ 
ganza  y  justicia  del  matador  pero  la  de 
Cristo  pide  perdón  para  los  culpados.  Lo 
cuarto,  aboga  por  nosotros  con  la  represen¬ 
tación  de  sus  llagas ;  porque  ahora  que  es¬ 
tá  glorioso  y  no  puede  llorar  y  verter  san¬ 
gre,  ni  es  bien  que  se  hinque  de  rodillas 
para  rogar  al  Padre,  el  modo  que  tiene 
para  favorecernos  y  abogar  por  nosotros 
es  poner  por  delante  á  su  Padre  sus  llagas, 
y  con  ellas  sus  tormentos,  su  cruz,  sus  sa- 
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tisfacciones  y  méritos;  por  los  cuales  pide 
por  justicia  al  Padre  que  use  con  nosotros 
de  misericordia.  Cuenta  Josefo  que  Antí- 
patro,  padre  de  Hlerodes  Ascalonita,  el  que 
mató  los  inocentes  (que  era  gran  privado 
del  emperador  Augusto  César),  y  en  su  ser¬ 
vicio  había  peleado  en  muchas  batallas  y 
recebido  en  su  cuerpo  muchas  y  muy  gran¬ 
des  heridas,  fue  acusado  delante  el  empe¬ 
rador  de  traidor.  Y  siendo  citado  que  pa¬ 
reciese  y  se  descargase,  no  habló  palabra, 
sino  desnudóse  sus  vestiduras  y  descubrió 
las  heridas  de  su  cuerpo  y  dijo:  Non  snnt 
ista  signa  proditionis,  sed  fidelitatis.  En¬ 
tonces  el  emperador,  movido  con  aquel  es¬ 
pectáculo,  abrazó  y  besó  á  Antípatro,  y  le 
hizo  más  merced  que  hasta  allí,  no  dando 
crédito  á  lo  que  le  imponían.  Pues  si  tanto 
como  esto  pudieron  las  llagas  de  Antípa¬ 
tro,  ¿cuánto  más  podrán  con  el  Padre  eter¬ 
no  las  llagas  de  su  Hijo  recebidas  por  su 
amor  y  obediencia,  para  que  por  ellas  pei- 
done  el  Señor  nuestras  traiciones  y  alevo¬ 
sías  y  use  con  nosotros  de  benignidad  y 
clemencia?  flQué  fuerza  harán  en  aquel 
divino  pecho !  ¡  Cómo  le  ablandarán  y  mi¬ 
tigarán  el  rigor  concebido  contra  nuestras 
maldades  y  pecados !  Filioli,  hcec  scribo  vo- 
bis  ut  non  peccetis;  no  toméis  ocasión  pa¬ 
ra  pecar  de  la  misericordia  de  Dios  y  del 
favor  que  tenéis  en  Cristo.  Sed  et  si  quis 
peccaverit ,  advocatum  habemus  apud  Pa- 
trem ,  Jesum  Christnm  justum;  et  ipse  est 
propitiatio  pro  pecoatis  nostris,  non  pro  nos- 
tris  autem  tantum;  s \ed  etiam  pro  'totius 
mundi.  Llama  á  Cristo  justo,  porque  abo¬ 
ga  representando  su  justicia.  No  es  abo¬ 
gado  injusto  ni  aboga  contra  justicia.  Nes- 
cit  justitia  Dei  patrocinium  daré  crimbni- 
bus.  No  toméis  ocasión  para  pecar.  Ipse 
est  propitiatio  pro  peccatis  nostris.  Quiere 
decir:  satisfacción  por  nuestros  pecados. 
Porque  satisfizo  por  todos  los  pecados  del 
mundo  cuanto  á  su  suficiencia  y  por  los 
predestinados  cuanto  á  la  eficacia.  Con  es¬ 
te  mismo  motivo  alienta  nuestra  esperanza 
San  Pablo :  Quiq  accusabit  adver  sus  elec¬ 
tos  Dei ?  Deus  qui  justificat,  quis  est  qui 
condemnet ?  Christus  Jesús  qui  mortuus  est, 
immo  qui  et  recurre xit,  qui  est  ad  dexte- 
ram  Dei,  qui  etiam  interpellat  pro  nobis. 
Como  si  dijese:  ¿Por  qué  desconfía  el  hom¬ 
bre  que  tiene  de  su  parte  á  Dios?  Tiene 
á  Cristo  sentado  á  la  diestra  del  Padre 
para  abogar  por  él,  representando  su  muer-, 
te  y  su  pasión.  ¿Qué  no  alcanzará  tal  Hijo 
de  tal  Padre?  ¿Y  qué  no  esperará  quien 
tiene  tal  abogado  y  tal  patrón?  Ven  acá 
pues,  hombre  desconfiado,  mira  qué  aboga- 
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do  tienes;  mira  quién  se  ha  encargado  de 
tus  negocios,  y  confía  que  tendrán  muy 
buen  despacho  dellos.  Si  pides  al  Padre 
perdón  de  tus  culpas,  ponle  delante  las  lla¬ 
gas  de  su  Hijo.  Si  le  pides  gracia,  si  vir¬ 
tudes,  si  la  salvación,  si  la  salud  y  nece¬ 
sario  sustento  de  la  vida,  cualquiera  cosa 
que  pretendas  alcanzar  de  Dios,  ponía  en 
las  manos  de  Cristo  y  espera  que  él  la  ne¬ 
gociará  muy  á  provecho  tuyo.  San  Ber¬ 
nardo  :  Oh  homo,  securum  habes  accesum 
ad  D'eum  ubi  habes  matrem  ante  filium  et 
filium  ante  patrem.  Mater  ostendit  filio  et 
pectus  et  ubera;  filius  ostendit  patri  latus 
et  vulnera.  Quomodo  poterit  ibi  esse  re¬ 
pulsa  ubi  tot  concurrunt  charitatis  insig¬ 
nia  ?  Segura  tienes  la  entrada,  muy  buenos 
padrinos  llevas  aunque  seas  pecador  fugi¬ 
tivo,  esclavo ;  seguro  puedes  entrar  dolién  - 
dote  de  tus  culpas.  Mirad  si  puede  ser  as¬ 
pecto  de  planeta  más  benévolo  y  propicio 
para  la  tierra.  La  madre  mira  al  Hijo  y 
le  muestra  los  pechos  que  le  criaron;  el  Hi¬ 
jo  muestra  al  Padre  el  costado  abierto  y 
las  llagas  de  sus  pies  y  manos ;  ¿  cómo  no 
alcanzarán  todo  lo  que  pidieren  al  Padre? 
Si  las  llagas  de  Antípatro  convencen  al  Cé¬ 
sar,  ¿las  de  Cristo  no  convencerán  al  Padre? 

¿  Qué  os  parece,  cristianos,  que  le  debéis 
á  Cristo  por  esta  abogacía?  ¿En  qué  obli¬ 
gación  os  pone  con  este  patrocinio?  ¿Con 
qué  le  pagaréis  el  cuidado  y  diligencia  que 
pone  en  vuestros  negocios?  Si  vos  tuvié- 
redes  un  pleito  en  la  Chanchillería  de  Gra¬ 
nada,  ó  en  Consejo  Real,  en  que  os  va  to¬ 
do  vuestro  estado  y  mayorazgo,  y  no  te¬ 
niendo  quien  por  vos  abogase  y  costease  de 
su  dinero  viniese  un  letrado,  el  mejor  de 
España,  y  por  haceros  bien  se  encargase 
de  vuestro  pleito  y  le  solicitase  y  costease 
de  su  dinero,  y  al  fin  por  su  buena  indus¬ 
tria,  trabajo  y  diligencia  saliese  con  el 
pleito  y  se  diese  sentencia  en  vuestro  fa¬ 
vor,  ¿con  qué  os  parece  podríades  pagar  á 
este  letrado  tan  grande  beneficio?  ¿Cuán¬ 
to  le  debríades  amar  y  desear  servir  por 
esta  bpena  abra?  Pues,  hjermanoi,  itodos 
traemos  pleito  en  aquel  supremo  Consejo 
del  cielo  sobre  nuestra  salvación ;  es  ne' 
gocio  tan  importante  que  nos  va  á  ser  ma¬ 
yorazgos  y  reyes  en  el  cielo  para  siempre 
jamás,  ó  ser  esclavos  del  demonio  en  el 
infierno  eternamente.  Pues  este  pleito  no 
tenemos  nosotros  caudal  para  costearlo,  ni 
habilidad  para  proseguirlo;  encárgase  Cris¬ 
to  de  ser  nuestro  letrado,  y  pleitéalo  á  cos¬ 
ta  de  su  sangre  y  de  sus  llagas;  y  si  nos¬ 
otros  no  lo  desmerecemos,  saldrá  la  sen¬ 
tencia  en  nuestro  favor.  ¿Qué  le  debemos 
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á  tal  abogado  ?  ¿  Con  qué  le  pagaremos  tan¬ 
to  bien  como  nos  hizo  sin  algún  interés 
y  con  tanta  costa  suya  ?  ¿  Cómo  le  debemos 
amar  y  servir,  empleándonos  del  todo  en 
su  servicio,  pues  él  se  empleó  todo  en  nues¬ 
tro  remedio?  Cuentan  de  Absalón  que  ca¬ 
da  dia  se  ponía  á  la  puerta  de  palacio  para 
ver  los  negociantes  que  venían  á  negociar 
con  su  padre  el  rey  David;  y  era  tanta  su 
llaneza,  que  se  informaba  de  sus  pleitos,  y 
negocios,  y  mostraba  gran  deseo  que  tuvie¬ 
ran  buen  despacho,  y  decía:  Quis  me  cons- 
tituat  judicem  super  terram  ut  ad  me  ^  ve- 
niant  omnes  qui  habent  negotium  et  juste 
judicem?  Y  luego  más  adelante:.  Facie- 
batque  hoc  omni  Israel  venienti  ad  juditium 
ut  audiretur  a  r^ege,  et  sollicitabat  corda 
virorum  Israel.  ¡  Oh,  si  yo  fuera  presi¬ 
dente  destos  reinos,  qué  diferentemente  se 
despacharan  los  negocios!  No  hubiera  en 
mi  casa  puerta  cerrada  para  nadie;  todos 
vinieran  á  mí,  y  á  cada  uno  le  guardara 
su  justicia!  Y  deste  término  usaba  con 
todos  los  del  pueblo  que  venían  á  pedir 
justicia  al  rey  David  su  padre,  y  de  tal 
suerte  los  robaba  y  aficionaba,  que  á  un 
sonido  de  trompeta  toto  corde  universus  Is¬ 
rael  sequitur  Absalon.  Pues  si  solo  este 
cuidado  de  saber  sus  negocios  y  el  deseo 
de  ser  juez  para  despacharlos  robaba  los 
corazones  de  los  hombres  y  los  atraía  al 
servicio  de  Absalón,  el  Hijo  de  Dios,  que 
después  de  resucitado  se  allanó  tanto  que 
no  sólo  se  informa  de  nuestros  negocios, 
sino  que  los  toma  á  su  cargo  y  los  nego¬ 
cia  y  trata  con  su  Padre,  y  para  alcanzar¬ 
nos  buen  despacho  dellos  iguarda  en  su 
cuerpo  las  llagas  que  represente  al  Padre 
eterno  y  no  ha  menester  desear  que  le  ha¬ 
gan  juez  como  Absalón,  porque  ipse  est 
constitutus  a  Deo  judex  vivorum  et  mor- 
tuorum;  no  sólo  es  abogado,  sino  juez  de 
vivos  y  muertos,  ¿cuánto  nos  debe  esto 
aficionar  á  Cristo,  y  robarnos  los  corazo¬ 
nes  y  traernos  á  su  servicio?  Que  se  diga 
de  nosotros  con  verdad:  Toto  corde  uni¬ 
versus  Israel  sequitur  Absalon.  De  todo 
corazón  sigue  todo  el  pueblo  cristiano  a 
Cristo;  de  todo  corazón  le  ama,  sirve  é 
imita  y  guarda  sus  mandamientos. 

CONSIDERACIÓN  SEXTA 

La  cuarta  razón,  In  signmn  amoris.  “En 
señal  del  amor”  y  de  la  memoria  que  de 
nosotros  tiene;  para  con  esto  inflamar  la 
caridad  y  provocarnos  á  que  le  amemos  y 
tengamos  memoria  dél.  Esta  razón  toca 
Santo  Tomás  diciendo:  Ut  swa  morte  re- 
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demptisi,  quam  misericorditer  sunt>  adjuti 
propositas  suce  mortis  inditiis  insinuet.  “Pa¬ 
ra  que  mostrando  las  señales  de  su  muer¬ 
te  á  los  fieles  con  ella  redimidos,  les  dé  á 
entender  la  grandeza  del  amor  y  miseri¬ 
cordia,  con  que  fueron  ayudados  y  hechos 
salvos”;  la  cual  representación  no  puede 
dejar  de  encenderlos  en  amor  de  quien  tan 
graciosa  y  fuertemente  los  amó.  Costumbre 
es  entre  dos  que  bien  se  quieren  cuando  se 
ofrece  apartarse  llevar  consigo  una  sorti¬ 
ja  ó  un  joyel  en  que  suelen  á  veces  escri¬ 
bir  el  nombre  de  su  amada,  para  que  esto 
les  sea  un  perpetuo  despertador  ó  libro  de 
memoria  que  no  dé  lugar  al  olvido.  Cristo, 
nuestro  bien,  enamorado  de  su  Iglesia  y 
de  cada  una  de  nuestras  almas,  habiéndo¬ 
se  de  apartar  della  por  la  presencia  visible 
y  subirse  al  cielo,  para  mostrar  que  en  .  él 
no  puede  caber  olvido  de  quien  bien  quie¬ 
re,  lleva  su  nombre  escrito,  no  en  sortijas 
y  joyeles,  sino  en  sus  sagrados  pies  y  ma¬ 
nos  y  en  su  amoroso  pecho.  Aquellas  llagas 
preciosas  que  guardó  en  sus  manos  son  las 
sortijas;  aquella  gran  abertura  del  costa¬ 
do,  es  el  joyel  donde  nos  tiene  escritos^  pa¬ 
ra  nunca  olvidarse  de  nosotros.  Así  lo 
dice  por  el  el  profeta  Isaías:  Ft  dixit 
Sion:  dereliqui  me  Dominus,  et ■  Dominus 
oblitus  est  niei.  Nuwiquid  oblivisci  potest 
mulier  infanteni  suum  ut  non  misereatur 
filio  uteri  sui.  Ucee  \in  manibus  meis  des- 
cripsi  te;  muri  tui  coram  oculis  meis  sem- 
Jkr.  Sión,  que  es  la  Iglesia  y  el  alma  con¬ 
templativa  que  por  fe  atalaya  á  Dios,  vien¬ 
do  subir  á  Cristo  á  los  cielos,  parece  que 
se  halla  sola  y  desamparada,  y  dice:  “El 
Señor  me  ha  dejado  y  se  ha  olvidado  de 
mí”.  Pero  á  esto  responde  el  Señor:  “¿Por 
ventura  podrá  olvidarse  la  madre  del  niño 
que  cría  muy  regalado  y  no  acariciar  al  hi¬ 
jo  que  salió  de  sus  entrañas?  Pues  si  ella 
se  olvidase,  yo  no  me  olvidaré  de  ti.  No 
hay  nadie  que  tanto  quiera  á  su  hijo  como 
yo  á  mi  querida  esposa”.  Señor,  y  ¿quién 
ha  de  avivar  vuestra  memoria  y  solicitar 
vuestro  corazón  para  que  no  se  olvide  de 
mí  ?  Ecce  in  manibus  meis  descripsi  te.  ¡  Ah, 
que  tengo  escrito  en  mis  manos;  no  me 
puedo  mirar  á  ellas  sin  acordarme  de  ti! 
¿Qué  hombre  hay  tan  perdido  por  los  amo¬ 
res  de  una  mujer  que  consintiese  escribir 
su  nombre  en  su  propia  carne  con  un  cau¬ 
terio  de  fuego  como  suelen  herrar  á  los  es¬ 
clavos  ?  ¡  Oh  divino  enamorado  de  nues¬ 
tras  almas,  tan  perdido  (si  así  se  puede  de¬ 
cir)  por  sus  amores,  que  quisiste  escribir 
en  tu  carne  virgínea  los  nombres  dellas  con 
plumas  de  hierro  que  son  los  clavos,  y  con 
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la  tinta,  que  es  tu  preciosa  sangre,  para 
nunca  olvidarte  de  ellas  !  Cuando  uno  está 
muy  bien  en  una  cosa  y  la  sabe  con  mucha 
resolución,  por  gran  encarecimiento  solé- 
tíos  decir:  Fulano  tiene  toda  la  teología  ó 
todo  el  derecho  en  la  uña;  porque  lo  que 
en  la  uña  se  escribe,  está  muy  presente  á 
los  ojos  y  al  corazón.  Así  Cristo  tiene  todos 
nuestros  nombres  en  la  uña,  en  sus  ma¬ 
nos,  pies  y  costado;  presente  nos  tiene 
en  sus  ojos  y  corazón.  Escribiónos  en  las 
manos,  para  ayudarnos  en  nuestras  necesi¬ 
dades;  escribiónos  en  los  pies,  para  nunca 
apartarse  de  nosotros ;  para  que  cuando 
por  nuestra  culpa  se  nos  quisiese  alejar, 
mirándose  á  los  pies  nos  vea  allí  escritos 
y  detenga  el  paso.  En  el  corazón,  para  que 
nunca  pierda  nuestra  memoria.  Bt  muri 
tui  coram  oculis  meis  semper.  Llama  mu¬ 
ros  á  sus  llagas;  porque  así  como  las  ciu¬ 
dades  son  defendidas  por  sus  muros,  así 
nuestras  almas  tienen  defensa  y  amparo  en 
sus  llagas.  Pues  estos  muros  tuyos  siem¬ 
pre  están  delante  mis  ojos.  Nunca  deja  de 
mirar  sus  llagas  porque  no  quiere  dejar  de 
acordarse  de  su  misericordia.  No  quiso  bo¬ 
rrar  la  escritura  de  sus  clavos,  por  no  bo¬ 
rrar  el  nombre  de  su  esposa;  antes  la  tie¬ 
ne  por  empresa  y  no  por  divisa,  que  trae 
por  amor  de  su  enamorada.  Pues  si  Cristo 
te  quiere  tanto,  alma  cristiana,  que  te  es¬ 
cribe  en  sus  manos  y  corazón  con  plumas 
de  hierro,  ¿por  qué  no  le  escribirás  tú  con 
pluma  de  amor,  estampando  su  nombre  en 
tu  corazón,  imprimiéndole  en  tu  pecho,  pa¬ 
ra  nunca  olvidarte  dél  ?  Si  él  por  tu  amor 
trae  como  por  empresa  y  divisa  sus  llagas ; 
si  los  anillos  con  que  adorna  sus  manos  y 
el  joyel  que  cuelga  en  su  pecho  son  crueles 
heridas,  ¿por  qué  no  traerás  tú  por  su 
amor  y  devisa  lo  primero  su  caridad,  aman¬ 
do  á  Dios  y  á  los  prójimos,  que  esa  es 
la  principal  devisa  de  Cristo?  In  hoc  cog- 
nod¡cent  omnes  quia  discipuli  mei  estis:  si 
dilectionem  habueritis  ad  invicem.  También 
la  humildad,  la  penitencia  y  mortificación, 
el  ayuno,  el  silicio,  el  traje  honesto  y  no 
profano,  todas  estas  son  divisas  de  nues¬ 
tro  amado.  Las  cuales  habernos  de  traer 
por  su  amor,  como  dice  San  Pablo :  Sem¬ 
per  mortificationem  Jesu  in  corpore  nos- 
tro  cicumfeentes ;  ut  et  vita  Jesu  manifes- 
tetur  in  corporibus  nostns.  “Traigamos 
siempre  retratada  en  nuestros  cuerpos  la 
figura  de  Cristo  crucificado”.  Sea  nuestra 
divisa  s'u  mortificación  en  la  tierra,  para 
que  en  el  cielo  alcancemos  la  divisa  de  su 
gloria  y  nos  parezcamos  á  la  figura  de  Cris¬ 
to  glorioso  resplandeciente. 


Y  no  sólo  nos  son  las  llagas  de  Cristo 
prendas  de  su  amor  y  de  la  memoria  que 
ele  nosotros  tiene,  sino  testimonios  y  seña¬ 
les  evidentes  de  su  grandeza.  Ya  habréis 
echado  de  ver  en  los  hornos  las  braveras 
que  les  hacen  á  un  lado  de  la  capilla,  para 
que  cuando  caldean  el  horno  se  exhale  por 
allí  parte  de  la  llama  y  respire  el  calor 
grande  y  no  derribe  el  horno.  Y  aunque 
por  ellos  se  exhala  alguna  parte  del  fuego, 
mucho  más  es  lo  que  dentro  queda.  Lo  mis¬ 
mo  es  cuando  se  arde  una  casa,  que  deste¬ 
chan  y  abren  ventanas  para  dar  lugar  al 
fuego  que  salga.  Así  estaba  en  el  pecho 
de  Cristo  aquel  horno  de  su  amor,  tan 
abrasado  y  encendido;  eran  tan  vehemen¬ 
tes  las  caldas  de  aquel  fuego  abrasador, 
que  si  no  le  dieran  por  donde  respirar  re¬ 
ventara  aquel  sagrado  pecho  y  aquel  sagra¬ 
do  templo  de  su  humanidad  se  ardiera.  Y 
así,  danle  lugar  que  el  fuego  salga,  y  no 
una  ventana  sino  cinco  fue  necesario  abrir 
en  él  para  que  se  exhalase  alguna  parte 
del  calor  encendidísimo  que  estaba  ence¬ 
rrado  y  se  descubriese  á  tos  hombres  la 
fuerza  de  su  amor.  Y  así  sale  por  pies  y 
manos  y  pecho.  Aunque  no  es  tanto  lo  que 
padece  cuanto  lo  que  allá  dentro  se  queda 
y  está  ardiendo.  Venid,  pues,  acá,  almas 
fnas,  y  entrad  por  estas  ventanas ;  zam¬ 
bullios  en  estas  llamas  y  seréis  abrasadas 
en  amor.  Almas  devotas,  que  como  palomas 
tenéis  por  canto  el  gemir;  tórtolas  castas, 
que  habéis  renunciado  la  compañía  del  mun¬ 
do  para  vivir  en  soledad,  si  queréis  que  os 
muestre  unos  nidos  donde  seguramente  po¬ 
dáis  morar,  mirad  aquella  piedra  aguje¬ 
reada.  Petra  autem  erat  Christus.  Los  agu¬ 
jeros  sus  llagas.  Passer  invenit  sibi  domum 
et  turtur  nidum  ubi  reponat  pullos  suos 
(Salmo  83).  Mirad  qué  linda  casa  os  ha¬ 
lláis  en  aquel  amoroso  costado,  las  puertas 
abiertas  de  par  en  par,  para  que  podáis 
entrar.  La  tórtola  halla  nidos  donde  ani¬ 
darse.  y  criar  sus  hijuelos.  El  alma  que 
gusta  de  la  soledad,  que  es  amiga  de  reco¬ 
gimiento,  ésta  se  anida  en  las  Hagas  de 
Cristo.  A  estas  tales  convida  el  profeta  Je¬ 
remías  :  Relinquit e  civitates  et  habítate  in 
petra,  habitatores  Moab  et  stote  quasi  co¬ 
lumba  nidificans  in  summo  ore  foraminis 
(Tren.,  48).  “Dejad  las  ciudades,  morado¬ 
res  de  Moab ;  los  que  vivís  en  el  mundo, 
desocupaos  dél,  dad  de  mano  á  sus  nego¬ 
cios,  salid  de  sus  tráfagos  y  ruidos,  y  mo¬ 
rad  en  la  piedra.  Tomad  casa  de  asiento  en 
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aqttella  piedra,  herida  con  la  vara  de  la 
cruz;  sed  como  la  paloma  que  hace  nido 
en  la  boca  del  agujero  más  alto  de  la  pie¬ 
dra”.  Anidaos  en  aquella  abertura  mayor 
del  costado  de  Cristo ;  allí  criaréis  vues¬ 
tros  pollitos,  los  santos  deseos,  los  buenos 
propósitos,  los  castos  y  amorosos  afectos 
con  que  el  alma  se  regala  con  Dios.  Con 
la  consideración  destas  llagas  se  engendran, 
con  aquella  sangre  se  crían,  de  aquellas 
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entrañas  se  sustentan,  con  el  agua  del  cos¬ 
tado  se  bañan.  Estas  son  las  fuentes  del 
abismo  rasgadas,  las  cataratas  del  cielo 
abiertas,  por  donde  cae  la  lluvia  de  los 
dones  y  riqueza  de  Dios ;  no  para  anegar 
el  mundo,  sino  para  fertilizar  la  tierra  de 
nuestras  almas  con  aquella  lluvia  volunta¬ 
ria  que  el  Señor  guardó  para  su  heredad, 
que  es  la  gracia  y  la  gloria. 

Amén. 
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